












O B R A S 
D E L V E N E R A B L E P A D R E M A E S T R O 

FRAY LUIS DE GRANADA. 
T O M O 





O B R A S 
DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 

LIBRO Q U A R T O 

DE T R E C E SERMONES 
CON OTROS VARIOS TRATADOS ESPIRITUALES; 

LA ESCALA ESPIRITUAL 
DE SANT JUAN CL1MACO, 

CONTEMPTUS MUNDI Ó IMITACION DE CHRISTO 

Y L A S V I D A S 

Del I11.M0 y R.MO Sr. Don Fr. Bartolomé de los Martyres 
y del V. M. Juan de Avila. ' 

" TOMO V I 

1 A V" 

' w? 

M A D R I D . 

EN LA IMPRENTA DE LA REAL COMPAÑIA. 

A Ñ O DE M.D.CCC. 



i , i'' i. 

• * 

V í I 

r i v 

A.." i 

- a • : u i 

r 

M . 1 1 3 * 

l O i C l á T ! 

A A a 

vi * » * 

/ . í . 

o ki/lIím gín 

8A-/1 '.Y 

r ; i r ' ? , 

1 ' . . tóo Y 

i Y- OMOT 

r , i í i P i -

- * 

:'I /I 



T A B L A 
DE LOS CAPITULOS Y PARRAFOS 

C O N T E N I D O S E N E S T E S E X T O T O M O . 

L I B R O Q U A R T O , 

De trece Sermones de las tres Pascuas ¿y de las principales fies-
tas de nuestro Señor Jesu-Cbristo,y de su San&issima Ma-

dre ; y el Sermón que llaman de los escándalos. 

PRologo del V. P. M. Fr. Luis de 
Granada, al Leétor. 

Cap. I. Sermón en la fiesta de la Cir-
cumcission del Señor, y doétrina 
sobre el Evangelio de Sant Lucas, en 
el capitulo segundo. 

§. I. Quatro piadosas consideraciones 
sobre este Evangelio. 

r. 

ibid. 
§. Ií. Del dulcissimo nombre de Jesús. 
Cap. II. Sermón en la fiesta de los Re-

yes , y d oí trina sobre ei Evangelio 
de Sant Matheo, en el capitulo se-
gundo. ¿ 5. 

§. Unico. Consideraciones piadosas so-
bre este Evangelio. ibid. 

Cap. 111* Sermón en el Domingo de las 
oftavas de la Epipbania, en el qual 
se canta el Evangelio del Niño per-
dido, que escribe Sant Lucas en el 
capitulo segundo. 8. 

§. Unico. Consideraciones piadosas so-
9. 

Cajp. IV. Sermón en la fiesta de la Pu-
rificación de nuestra Señora, quan-
do llevó á presentar su niño al tem-r-
plo, adonde le recibió el Sando Si-
meón, y conosció Anna; de ioqual 

, dice Sant Lucas. 
5.Í. 

te 
§. II; Exercicios de la Sanda viuda 

Annaíij. •' .. 
Cap. V. Sermón en la fiesta de la Anun-

ciación de nuestra Señora, sobre el 
Evangelio de Sant Lucas. 

§. Unico. Consideraciones piadosas so* 
bre este Evangelio. ibid. 

Cap. VI. Sermón en la fiesta de la Re-
surredion del Señor,sobre el Evan-
gelio de Sant Juan. 
I. Consideraciones piadosas sobre es-
te Evangelio. 

12. 

17. 

18. 

26. 

27. 

29. 

32. 

35. 

41. 

24. 

§.11. De la gloriosa Resurredion de 
Christo Señor nuestro. 
IH. De como se apareció Christo Se-
ñor nuestro á su Sanctissima Madre. 

Cap. VIL Sermón en la fiesta de la As-
censión de nuestro Señor. 

§. I. Historia de la gloriosa Ascensión 
de Christo Señor nuestro. ibid 
II. Del Mysterio de la gloriosa As-
censión de Christo Señor nuestro; 
y de los bienes que nos vinieron 
por él. 

Cap. VIH. Sermón en la fiesta de Pen-
tecostés. 

Cap. IX. Sermón en la fiesta del Sanc-
tissimo Sacramento sobre el Evan-
gelio de Sant fuan. 

§• I. De la necessidad deste Sacra-
mento. ibid. 

i* II. De los effedos deste Sacramento. 42. 
Cap. X. Sermón en la fiesta de la As-

sumpcion de nuestra Señora, sobre 
el Evangelio de Martha, y María. 46. 

En la fiesta del nacimiento de tmestra Se-
ñora puedese leer el sermón que está ade-
lante en la fiesta de su Concepción, c. XII, 

Cap. XI. Sermón en la fiesta de todos 
los Sanélos , que trata de:su premio 
y gloria , sobre las postreras pala-
bras del Evangelio de Sant Matheo. 

Cap. XII. Sermón en la fiesta de la Con-
cepción de nuestra Señora. 

Cap. XliL Sermón en la fiesta del Ñas-
cimientode nuestro Señor Jesu-Chris-
t o , sobre el Evangelio de Sant Lu-
cas. • 

$*I. Consideraciones piadosas sobre es-
te Evangelio. ibid 

$.11. Consideraciones piadosas de las 
virtudes que se representan en Chris-
to en el pesebre, y qúé debemos 
imitar. 

5. «I. 

54« 

67. 
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§. III. Consideraciones piadosas de las 
virtudes que resplandescieron y exer-
citó nuestra Señora, assistiendo á es-
te dulcissimo mysterio. 

§,1V. Consideraciones piadosas, por-
que en éste mysterio se manifiesta 
tanto la gloria y humildad de Chris-
to Señor nuestro. 

Sermón en que se dá aviso, que en las 
caldas públicas de algunas personas 
de buena reputación, ni se pierda el 
crédito de la virtud dé los buenos, 
ni cesse ni se entibie el buen propo-
sito de los flacos. 

Cap. XIV. Sermón del V. P. M. Fr. 
Luis de Granada, sobre los escán-
dalos. , 
1. Del sentimiento que los buenos tie-
nen en las caidas de sus proximos, y 
de la alegría de los malos. 
Ií. De la gravedad del peccado del 
escandalo, y de como Dios lo cas-
tiga. 1 

§. III. Reprehensión de los flacos que 
por vanos temores afloxan de sus 
buenos propositos. 
IV. Por qué permite Dios estas caidas 
y escándalos en el mundo. 

§. V. Del uso y frequencia del Sandis-
simo Sacramento, y de la necessi-
dad que dél tenemos para la defensa 
de nuestros espirituales enemigos. 

§. VI. Del aparejo y disposición que 
se requiere para la sagrada commu-
nion. 

§. VII. De la reverencia y acatamiento 
que se requiere para la sagrada com-
munion , y de los abusos que acerca 
desto puede aver. 
VIIÍ. Abusos que ay en la frequencia 
de la sagrada communion. < 

§. IX. De la frequencia de la sagrada 
communion. 
X. Avisos para los flacos y imperfec-

. tos en la virtud. 

72. 

73-

75" 

76. 

80. 

83. 

83. 

gu 

93-

97. 

99-

100. 

101. 

102. m . 

ha-

L I B R O Q U I N T O . 

Breve Memorial y guia de lo que 
csr el Ubristiano. ! 

lAP. I. Summa de lo que debe ha- ; ;*> 
^ cer el Christiano para salvarse:? 

qué sea el . peccado mortal; grave-
, ¡dad suya; y diez y seis remedios con-

tra todo genero de peccados. io6¿ 
Cap. lí. Oraciones muy devotas para ¿i 

pedir el amor de Dios , y otras vir-* i 
tudes» •*H2. 

Cap. III. Preámbulo para antes destas « 
oraciones. 

De la preparación y animo con que se 
hán de hacer. 113. 

Cap. IV. Primera oracion de los atri-
butos y propriedades de Dios; ado-
raron y temor que sé le debe; en lu-
gar de maytines, ó para el Lunes. 114. 

Cap. V. Segunda oracion del temor que 
debemos tener á Dios; en lugar de 
Laudes, 6 para el Martes. 117. 

Cap.VI. Tercera oracion déla gloria 
y alabanza de Dios;en lugar de Pa-
tria, ó para el Miercoles. 119. 

Cap. VIL Qua rta oracion de los bene-
ficios de Dios hechos al hombre; 
en lugar de Tercia, ó para el Jue-
ves. ' • 120. 

Cap. Vüi . Quinta oracion del amor que 
debemos á Dios; en lugar dé Sexta, 
ó para el Viernes. 122, 

Cap. IX. Sexta oracion de la esperanza 
que debemos tener en Dios; en lugar 
de Nona, ó para el Sabado. 123. 

Cap. X. Séptima oracion de la obedien-
cia que debemos tener á los manda-
mientos de Dios; en lugar de Víspe-
ras , ó para el Domingo. 124. 

Cap. XI. Üdava oracion, de como el 
hombre debe resignarse todo en Dios; 
en logar de Completas, ó para eí 
mismo Domingo. 125. 

Cap. XII. Oración al Spiritu Sanfto. 127. 
Cap. XIII. Devotissima oracion para 

pedir el amor de Dios. ibid. 
Cap. XIV. Oracion para mientras se 

dice la Missa, en la qual se ©Ares-
ce al Padre la muerte de su-Hijo, 
tomada de muchas palabras de Sant 
Augustin* *30« 

Cap. XV. Oracion devotissima á nues-
tra Señora , en que se le pide alcan-
ce de su Hijo el perdón de los pec-
cados. *3T' 

Cap. XVI. Devotissima meditación pa-
ra antes de la sagrada communion, 
para despertar en el alma el temor 
y amor deste San&issimo Sacra-
mento. *33* 

Cap. XVIÍ. Oracion del - Angélico Doc-
tor Sanao Thomás para antes de la 

• 13& 

137. 

V VliM«« fUMI VHK 

Cap. XVIII. Oracion del Angélico Doc-
tor Sanólo Thomás para dár gracias 
despues de la communion. 

Cap. XIX. Meditación muy devota pa-
ra exereitarse en ella el dia de la 
sagrada communion, pensando en la 
grandeza del beneficio recibido, y 
dando gracias á nuestro Señor por 
él. 

Cap. XX. Oracion para antes de la 
Sanfta Extrema Unción. 

Cap. 

t38. 
142. 



Cap, XXL Palabras que puede defcirf 
enfermo dentro de sí>« con animo 
muy confiado, despues de recibir la 
Sanda Extrema Uacion. ibid. 

Cap. XXJÍ. Modo y forma que se ha í 
de tener en la consideración de las 

ibid. 

Siete consideraciones para los di as de 
la semana , por donde deben empezar ios 

'"Míe de nuevo se buelven 

144. 

146, 

148. 

CAP. XXIÍÍ. Consideración de los 
pescados y propnfcconoscimien-

t o ; para el Lunes. 
Cap. XXIV. Consideración de las mi-

serias de la vida humana; para el 
Martes. 

Cap. XXV. Consideración de la muer-
te; para el Miercoles. 

Cap. XXVIt Consideracion del juicio fi-
nal; para: el Jueves. hq. 

Cap. XXVII. Consideración de las pe-
nas del infierno; para el Viernes. 150. 

Cap. XXVHI. Consideración de la glo- * 
ria ; para el Sabado. 

Cap. XXIX. Consideración de los bene-
ficios divinos; para el Domingo. 153. 

£ummaria historia , y consideraciones de 
los principales passos y mysterios de la 
vida de Obrísto; y de otros mysterios del 

sanñissimo Rosario de nues-
- tra 

iAP. XXX. Al Christiano Ledor, 
el V. P. M. Ff.Riíuis de Gra-

Cap. XXXI. Preámbulo para antes de 
la vida de Christo, en el qual se 
trata del mysterio inefable de su En-
carnación. 

Cap. XXXII. de la Encarnación del Hi-
jo de Dios, primer mysterio gozoso 
del sandissimo Rosario. 

Cap. XXXIÍI. De la Visitación de nues-
tra Señora; segundo mysterio gozoso 
fiel sandissimo Rosario. 

Cap. XXXIV. De la revelación dé la 
virginidad de nuestra Señora. 

Cap. XXXV. Del nascimiento del Hijo 
de Dios; tercero mysterio gozoso 
del sandissimo Rosario. 

Cap. XXXVI. De la Circümcission del 
Señor. v 

Cap. XXXVII. De la Adoracion dé los 

*5S-

r57-

161. 

162. 

163. 

Cap. XXXIX. De la huida á Egypto. 168. 
Cap. XL. Del niño Jesús perdido, y 

hallado en e l teínplo ; quinto mys-
terio gozoso del sandissimo Ro-

Cap. XLL Del Bautismo del Señor. 
Cap. XLIL Del ayuno i y 1& tfettta-

Cap. XXXVIIL De ía Purificación de 
nuestra Señora; quarto mysterio go-
zoso del sandissimo Rosario. 

cion* 
Cáp. XLÍÍI. De 3a Transfiguración. 

Cap. XLIV. De la predicación de Chris-
to , y sus milagros. 

Cap. XLV. De la entrada en Hierusa-
lem con los Ramos. 

Cap. XLVL Preámbulo de la passion 
del Señor. 

C a P- XLVII. De la Cena del Señor, y 
el lavatorio de los pies. 

Cap. XLVIÍI. De la oraciondel huerto; 
primero mysterio doloroso del sanc-
tissimo Rosario. 

Cap. XLIX. De la prisión del Salvador, 
y presentación ante los Pontífices. 

Cap. L. De la presentación ante Pila-
tos y Herodcs, y los azotes á la co-
lumna; segundo mysterio doloroso 
de) sandissimo Rosario. 

Cap. Lí, De la ^OfOna de espinas del 
Hijo de Dios ; tercer mysterio dolo-
roso del sandissimo Rosario. Y del 
Ecce Homo. 

Cap. Lfí. De la crúz acuestas; quarto 
mysterio doloroso del sandissimo 
Rosario. t ; 

Cap. Lili. De cottio el Hijo de Dios 
fue crucificado; quinto mystério do-
loroso del sañdisísijmo Rosafim 

Cap. LIV. De la lanzada del Señor; y 
la sepultura. ••.<,'. 

Cap. LV. De ía gloriosa Resurredion 
del Hijo de" ©ios?; priméro myste-
rio glorioso del sándissimé' Rosa-
rio. - * 5 -

Cap. LVI. De la admirable Ascensión 
del Hijo de Dios; segundo mysterio 
glorioso del sandissimo ítosario. ibid 

Cap. LVIL De la venida del Spiritu 
Sando; tercero hiysterio glorioso 
del sandissimo Rosario. 

Cap. LV1II. Db la ássumpcioli 
tra Señora; quarto mystérióglorio-
so del sandissimo Rosario. 

Cap. LIX. De la Coronación dé nues-
tra Señora por Reyna de todo 
criado; quiflto^niysterio 1 * 
sandissimo Rosario. 

Discurso del mysterio de la Encarna 
cion del Hijo de Dios, por vía de 
dialogo, entre Sant Ambrósio, y 
Saftt Angustia recien convertido. Á? 

ibid. 
• i 

171. 

172. 

*74-

ibid. 

I7S. 

176; 

177* 

178. 

179. 

18 r. 

ibid. 

164. 

165. 

166. Cap. LXIU. Discurso devoto del sobe 
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de la 
el „ 
madre de 

nuestra, 

20$. 

rano mysterio de la Encarnación del 
Hijo de Dios, por via de dialogo en-
tre Sant Ambrosio, y Sant Augustm, 
sobre aquellas palabras de Isaías: 
Notas facite in populis adinventio-
nes ejuSt Mc* . 1 

§. 1. Explicación y intelligencia del ad-
mirable mysterio de la Encarnación 
deU-lijo de Dios. ^ d í o s hombre 

^ fue el maTconveniente medio que se 
puede peasar para redimir «1 lmage 
humano, y darle medios para conos-
cer , amair W t a r á Piof? que son 
las cosas principales que se requie-
ren para ser, f a n & i f i c a ^ r U 
III. De otros principales bienes que 
se nos siguen del ir" « « ^ ^ i * ^ 
de la Encarnación. 

§. IV. Por el mysterio ii 
Encarnación , se nos <-
beneficio?: \ <|e tener i 
Üios por e&peci 
y celebra la Iglesia; las 
fiestas delrafioh 

$ V . Del singular beneficio que se nos 
communica por el inefable mysterio 
de la Encarnación, que son los Sa-
cramentos de la nueva ley. 200. 

,§. VI. De otros singulares beneficios que 
nos vinieron por el ineffable myste-
rio de la Encarnación, que, son: ser 
Christo nuestro perpetuo Sacerdo-
te y abogado ante el Eterno Padre, 
y el esfuerzo de los martyres, y de 
los que anhelan á la perfettion Evan-
gélica. 2 07* 

Oracion al glorioso Patriarcha Sanéto 
Domingo , que compuso el B. Fr. 
Jordán , sucessor immediato del 
glorioso Patriarcha en el officio de t 

Maestro General del Orden de Pre-
dicadores. 2 i r " 

L I B R O S E X T O . 
Comienza el Compendio de la DoSlrina 

Espiritual. 

Al Christiano Ledor el V. P. M. Fr, 
Luis de Granada. 213. 

Tratado primero de ¡a Oración Mental, 

CAP. I. Del fru&o que se saca déla 
Oracion y Meditación. 2is . 

Cap. II. De la materia de la Medita-
ción. a 16. 

Sígnense las primeras siete Meditaciones 
para los dios de la semana\yson con-
venientes para el principio de la con-
versión. 

Cap. III. Meditación de los peccados, 
y conoscimiento proprio, para el 
Lunes en la noche, j . . • 217* 

Cap. IV. Meditación de las miserias de 
la vida humana, para el Martes en 
la noche. . uo 219-

Cap, V. Meditación de la muerte, pa-
ra el Miercoles en la noche. 221. 

Cap.\ VI. Meditación del juicio final, 
pam ei Jueves en la noche. 223. 

Cap. VII. Meditación de las penas 
del infierno, p a » é l Viernes en la 
noche. , , 225* 

Cap. VHl^Meditación de la gloriade 

en la noche. „ . 
Cap, IX. Meditación de los beneficios 

divinos^ para t el Dominga en la 
npche. „ , 

Cap. X. Del tiempo y fr«ao destas Me-
ditaciones susodichas» 230. 

Cap. las otras siete meditacio-
nes de la sagrada passion , y de la 
manera que avernos de tener en me-
djtarlas* " * b i d ' 

Cap. XII. Meditación de la passion del 
Salvador, para el Lunes por la ma-
ñana. - 232* 

§. I. Del lavatorio de los pies. 233. 
§. II. De la institución del Sanaissimo 

Cap! XIII. Meditación de la passion 
del Salvador, para el Martes por la 
mañana» 235. 

Cap. XIV. Meditación de la passion del 
Salvador , para el Miercoles por la 
mañana. * 1 

Cap. XV. Meditación de la passion del 
Salvador, para el Jueves por la 
mañana. ? 2 3̂ * 

Cap. XVI. Meditación de la passion del 
Salvador, para el Viernes por la 
mañana. 

Cap. XVII. Meditación de la passion 
del Salvador, para el Sabado por 
la mañana. 243« 

Cap. XVIII. Meditación de la Resur-
reaion, y Ascensión del Salvador, 
para el Domingo por la mañana. 245. 

Cap. XIX. De seis cosas que pueden in-
tervenir en el exercicio de la ora-
cion. 247-

Cap. XX. De la preparación que se re-
quiere para antes de la Oracion. ibid. 

Cap. XXI. De la lección. 248. 
Cap, XXII. De la Meditación. ibid. 
Cap. XXIII. Del hacimiento de gra-

cias. 249. 
Cap. XXIV. Del offrescimiento. 250. 
Cap. XXV. De la petición. 251. 
Cap. XXVÍ. Oracion muy devota, y 

pe* 



especial del amor de Dios. 
Cap, XXVII. De algunos avisos que se 

deben tener en este sandio exercicio 
de la oracion mental. 

§. 1. Del primer avisa 
II, Del segundo aviso. 

§. I/I. Del tercero aviso, 
IV. Del quarto aviso, 
V. Del quinto aviso. 
VI. Del sexto aviso. 
VII. Del séptimo aviso. 

253-
ibid. 

aS4* 
ibid. 
ibid, 
255. 
ibid. 

Segunda parte deste Tratado primero, en 
que se trata de la devocion* 

CAP, XXVHI. Qué cosa sea devo-
ción. 256. 

Cap.XXIX. De nueve cosas que ayudan 
á alcanzar la devocion. 257, 

Cap. XXX. De nueve cosas que impi-
den la devocion. 258. 

Cap. XXXI. Délas tentaciones mas com-
munes que suelen fatigará los que se 
dán á la oracion; y de sus remedios. 259. 

Tratado segundo de la Oracion vocal, 

*AP. XXXIÍ. De la utilidad y neces-
- sidad de la Oracion vocal. 262. 

Tratado tercero, en el qual se contiene una 
instruGiion y regla de bien vivir, 

general para todos. 

CAP. XXXÍIÍ. Summa de lo que de-
be hacer el Christiano para sal-

varse. Qué sea el peccado mortal. 
Lo que se pierde por él. Aborresci-
miento que Dios le tiene. Y quin-
ce remedios suyos. 263. 

Tratado quarto, el qual contiene una ins-
trudlion ,y regla de bien vivir, para todos 
los que de veras y de todo corazon desean 

servir á Dios, mayormente en 
las Religiones, 

CAP. XXXIV. Al Leaor el V. P. M. 
Fr. Luís de Granada. 268. 

Cap. XXXV. De lo que deben hacer los 
Maestros de los que empiezan á ser-
vir á Dios; y fin que deben poner en 
sus exercicios los que desean servir-
le con veras y acierto. ibid. 

Cap. XXXVI. Primera parte desta ins-
tru&ion, que trata de la mortifica-
ción de los vicios y passiones, y de 
los medios que para esto sirven. 271. 

Cap. XXXVU. Segunda parte desta ins-
truétion, que trata de las virtudes. 274. 

Cap. XXXVlli. De las cosas que pue-
Tonu Vh 

V 
den ayudar 1 poner por obra todo 
lo dicho. _ 2 g a 

§, Unico. De los medios por donde se 
alcanza la devocion. 282. 

Cap. XXXIX. Summario de todo lo r 
dicho. 2 g . 

Cap. XL. De las tentaciones de los 
nuevos. ibid. 

Tratado quinto, de una breve disposición 
1 Vara ía Confession,y Communion. 

C A P . XLI. De las causas por que al-
gunas personas devotas no hallan 

de que confessarse, de que suelen te-
ner gran congoxa. 

Cap. XLIf. Memorial de los pumos que 
se han de advertir para confessar los 
peccados de omission. : , 287, 

§. I. Peccados de omission para con 
D l 0 S- 288. 

§. II. Peccados de omission para con-

s f í f • . , ibid. 
> ni. Peccados de omission para con 

el proximo. 
Cap. XLUí. Memorial de los puntos 

que se han de advertir para confes-
sar los peccados de comission. 289. 

Cap. XLI V. Oracion del Angélico Doc-
tor Sandio Thomás para pedir el per-
don de los peccados. ibid. 

Cap. XLV. Oiacion para antes de la 
Confession Sacramental. 2op. 

Cap. XLVI. Oracion para despues de 
la Confession Sacramental. ibid. 

Cap. XLVU. De la devocion y reve-
rencia con que los fieles se deben 
disponer para recibir la sagrada com-
munion. j^id. 

Cap. XLVIII. Oracion muy devota pa-
ra antes de la sagrada communion. 292. 

Cap. XLIX. Oracion de Sant Buena-
ventura, para despues de la sagrada 
communion. 0 

Escala espiritual de Sant Juan Climaco. 

DEdicatoria del V. P. M. Fr. Luis 
de Granada á la Serenissima Rey-

na de Portugal. ' 2<k 
Prologo ai Leétor. 
Comienza la Vida del bienaventurado 

Sant Juan Climaco. 
Carta de Juan, Abad del Monasterio 

de Raytu, al bienaventurado Sant 
Juan Climaco, Abad del Monasterio 
del Monte Sinaí. «04 

Respuesta de Sant Juan Climaco á la 
sobredicha carta. 005. 

Cap. I. Escalón primero , de la renun-
ciación y menosprecio del mundo. 007. 

« An-
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Annotaciones sobre el capitulo ante- ü 

cedente, del V . P. M. Fr. Luis de 
Granada. ? " 3I3* 

Cap. II. Escalón segundo, de la mor-
tificación y vi&oria de tepássionés, ^ 
y aficiones. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente, del V . P. M. Fr. Luis de 
Granada. 31** 

Cap. III. Escalón tercero, que trata d e ^ v 
la verdadera peregrinación. ibid. 

§. Unico. De los sueños en que suelen 
ser tentados los principiantes. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V . P. M. Fr. Luis de 
Granada. 320-

Cap. IV. Escalón quarto , de la bien-
aventurada obediencia, digna de per-
petua memoria. 321* 
1. De la conversión, trato y exerci-
cios maravillosos de una Communi-
dad regular y bien concertada. 323, 

§. II. Prosigue la misma materia de obe- < 
diencia, contando diversos exem-
plos. , 32& 

§.1H. Prosigue la doarína déla obe-
diencia , dando diversos avisos y do-
cumentos della. 332« 
IV. Prosigue la misma materia de. 
obediencia, con diversos exemplos 
y documentos. 

Annotaciones sobre el capitulo pre-
cedente, del V . P . M. Fr. Luis de 
Granada. 344* 

Cap. V. Escalón quinto, de la peni-
tencia. 34& 

§. Unico. Prosigue la materia de la pe-
nitencia , dando muchos documen-
tos della. 35 

Annotaciones sobre el capitulo pre-
cedente, del V . P. M. Fr. Luis de 
Granada. 354» 

Cap. VI. Escalón sexto, de la memo-
ria de la muerte. 355« 

Cap. VII. Escalón séptimo, del llanto, 
causador de la verdadera alegría. 358. 
Unico. Prosigue la materia del llanto. 363. 

Cap. VIII. Escalón odavo, de la per-
fecta mortificación de la ira, y de 
la mansedumbre. 3^7* 

Cap. IX. Escalón nono, de la memoria 
de las injurias. 371-

Cap. X. Escalón décimo, de la detrac-
tion, ó murmuración. 373* 

Cap. XI. Escalón undécimo, de la lo-
quacidad, ó demasiado hablar. 374. 

Cap. XII. Escalón doce, de la mentira. 375. 
Cap. XIII. Escalón trece, de la accidia, 

o pereza. 376. 
Cap. XIV. Escalón catorce, de la famo-

sissima, y perversa señora la gula. 378. 

§.; Unico. Del ayuno, contrario á la gu-
la en el mismo grado. • -» 381. 

Cap, XV. Escalón quince, de la incor^ 
ruptible castidad í la qual todos los 
mortales y corruptibles buscan coa 
sudores y trabajos; i 382. 

§. I. Prosigue la misma materia de la 
castidad. 386. 

§. II. Prosigue la misma materia de la 
.. castidad. 1 39o-

Cap. XVI. Escalón diez y seis* de la 
avaricia, y también de la pobreza y 
desnudéz de todas las cosas, 395. 

§. Unico. De la pobreza y desnudéz de ^ 
todas las cosas. ibid. 

Cap. XVI!. Escalón diez y siete, de la \ 
insensibilidad ; conviene á saber, de 
la mortandad del anima, y de la 
muerte del espíritu antes de ia muer-
te del cuerpo. ^ 397. 

Cap. XVIII. Escalón diez y ocho, del 
sueño, y de la oracion 4 y del cantar 
los Psalmos en communidad. 398. 

Cap.XIX. Escalón diez y nueve,! de 
como se han de tomar y exercitar 
las sagradas vigilias. 399. 

Cap. XX. Escalón veinte, del temor 
pueril. 4 o r* 

Cap. XXI. Escalón veinte y uno 4 de 
muchas maneras de vanagloria. 402. 

Cap. XXII. Escalón veinte y dos, de la 
sobervia. 4°7* 

Cap. XXÍII. Escalón veinte y tres, de 
los pensamientos horribles del espí-
ritu de la blasphemia. 410. 

Cap. XXIV. Escalón veinte y quatro, 
de la mansedumbre y innocencia, no 
naturales, sino adquiridas; y tam-
bién de la malicia. 412. 

Cap. XXV. Escalón veinte y cinco, de 
la altissima humildad vencedora de 
todas las passiones. 414. 

§. I. Prosigue esta materia, declarando 
qué cosa sea humildad. 418. 

§. II. De tres grados de humildad, y de 
otras cosas que pertenescen á esta 
virtud. 42 r. 

Cap. XXVI. Escalón veinte y seis, de 
la discreción para conoscer los pen-
samientos, los vicios, y las virtudes. 423. 

§. I. De las virtudes ŷ  exercicios de los 
tres estados, conviene á saber, de 
los que comienzan, y de los que apro-
vechan y de los perfectos; y tam-
bién de otras cosas que aprovechan 
á la discreción. 425. 

§. II. Prosigue la materia de la discre-
ción , dando diversos avisos y docu-
mentos della. 431. 
III. Prosigue la materia de la discre-
ción , donde se dán diversas mane-

ras 



deste Torno sexto. 
ras de avisos y doflrinas para in-
teligencia de las cosas espirituales, 
y de las astucias , y engaños del 
enemigo. 437, 

•f. IV. Prosigue la materia de la discre-
ción , dando diversos avisos para 

-«lia. 4¿ I t 

Cap. XXVIT. Breve recapitulación de 
lo sobredicho. 44^ 

Cap. XXVlll. Escalón veinte y siete* 
de la sagrada quietud del cuerpo, y > 
del anima. 453. 

§; Unico. De diversas difFerencias y gra-
dos que tiene la quietud. 456. 

Cap.XXIX. Escalón veinte y ocho,de 
ía bienaventurada virtud de la ora-
ción, y de la manera que en ella as-
siste el hombre ante Dios. 

Cap. XXX. Escalón veinte y nueve, del 
Cielo terrenal, que es la bienaven-
turada tranquilidad; y de la perfec-
tiva , y resurredion espiritual del 
anima antes de la commun resur-
rección. 

Annotaciones sobre este capitulo, del 
V. P. M. Fr. Luis de Granada. . 474, 

Cap. XXXI. Escalón treinta, de la unión 
y vinculo de las tres virtudes Theo-
logales, Eé, Esperanza, y Charidad. 475. 

Contemptus Mundi. 

PRoIogo del V. P. M. Fr. Luis de 
Granada. 479. 

Cap.1. De la imitación de Christo, y 
desprecio de toda la vanidad. 481. 

Cap. II. Cómo debe el hombre sentir 
humilmente de sí mismo. 

Cap. II i. De la dodrina de la verdad, ibid. 
Cap. IV. Deia prudencia de; las cosas 

que se han de hacer. 483. 
Cap. V. De la lección de las sandas 

Éscripturas. 48^ 
Cap. VI. De los deseos desordenados, ibid. 
Cap. VII. Cómo se debe huir la vana 

esperanza, y la sobervia. ibid. 
Cap. VIí!. Cómo se hade evitar ía mu-
. cha familiaridad. 4 ^ . 
Cap. IX. De la obediencia y subjection. ibid. 
Cap. X. Cómo se debe evitar Ía dema-

sía de las palabras. ibid. 
Cap. XI. Cómo se debe adquirir la paz; 

y del zelodel aprovechar. 486. 
Cap. XI í. De la utilidad en las adver-

sidades. 
Cap. XIII. Cómo se ha de resistir á las 

tentaciones. 
Cap. XIV. Cómo se debe evitar el jui-

cio temerario. 488. 
Cap..XV. De las obras que proceden 

déla charidad. ibid 
TonuVL ' 

Vlj 
Cap. XVI. Cómo se han de suffrir los 

deffedos ágenos. ¿So. 
Cap. XVII. De la vida de los Monas-

tersos. ¡bi^ 
Cap. XVIII. De los exemplos de los 

Sandos Padres. ¿g0 t 

Cap. XIX. De los exercicios del buen 
Religioso. 4 Q U 

Cap. XX. Del amor de la soledad y 
silencio. . 

Cap XXI. Del remordimiento del co-
razón. 493, 

Cap. XXII. Consideración de la mise-
ria humana. 

Cap. XXIII. Del pensamiento de la 
muerte. ^ ^ 

Cap. XXIV. Del juicio, y de las penas 
de los peccados. 

Cap. XXV. De la fervorosa emienda de 
toda nuestra vida. 49^ 

L I B R O S E G U N D O 

Bel Contemptus Mundi. 

<AB. I. De la conversación inte-
rior. 

Cap. II. Cómo debemos.tener pacien-
cia con humildad. S 0 T . 

Cap. III. Del hombre bueno y pacifico. 502. 
Cap. IV. De la pura voluntad, y sen-

cilla intención. jbid. 
Cap. V. De la propria consideración. 503! 
Cap. VI. De la alegría de la buena con-

ciencia. ibid. 
Cap. Vil. Del amor que debemos tener 

á Christo sobre todas las cosas. 504. 
Cap. VIII. De la familiar amistad de 

n ™ i b i d* 
Cap. IX. Cómo conviene carescer de 

toda consolados humana. 505. 
Cap. X. Del agradescimiento por la 

gracia de Dios. 
Cap. XI. Quán pocos son los que aman 

la cruz de Christo. 508.-
Cap. XII. Del camino Real de la Sanc-

ta Cruz. ibid. 

L I B R O T E R C E R O 

, Del Contemptus Mundi. 1 

CAP.I.Dela había interior de Chris-
to á la anima fiel. 512. 

Cap. H, Cómo la verdad habla dentro 
detaima sin ruido de palabras. , , ibid. 

Cap. II!. Las palabras de Dios se deben 
oír-con humildad; y como muchos 
no las estiman como deben. §13, 

Cap. IV. Oración para pedir la gracia 
de la devocion. <-T4, 

OT 2 Cap*. 



Tabla de losXapitulos, y Párrafos vii) 
Cap. V . Debemos conversar delante de. 

Dios con verdad y humildad. ibid. 
Cap. Vi . De ios maravillosos effe&os 

del divino amor. 5*5* 
Cap. VII. De la prueba del verdadero 

amador. • *s 5 * 
Cap. VIH."Cómo sé ha de encubrir la 

gracia debaxo de la humildad. $*?• 
Cap. IX. De la vil estimación que debe 

el hombre hacer de sí mismo ante 
los ojos de Dios. S1®-

Cap. X. Todas las cosas se deben refe-
rir á Dios como ultimo fin. 519* 

Cap. XI. En despreciando el mundo» 
es muy dulce cosa servir á Dios. ibid. 

Cap. XU. Los deseos del corazon se de-
ben examinar, y moderar. 52 0* 

Cap. X W . Declara que cosa sea pacien-
cia , y la lucha contra los appetaos 
sensuales. 

Cap. XIV. De la obediencia del subdito 
humilde á exemplo de Christo. ! 52I« 

Cap. XV. Cómo se han de considerar 
los secretos juicios de Dios, porque 
no nos elevemos en la prosperidad. 522. 

Cap. XVI. Cómo debes decir en tbdas 
las cosas que deseares. *bid. 

Cap. XVII. Oracion para pedir el cum-
plimiento de la voluntad de Dios. 523. 

Cap. XVIII. En solo Dios se d e b e t a ^ 
car el verdadero consuelo. « ibid* 

Cap. XIX. Todo nuestro cuidado se ha 
de poner en solo Dios. 524* 

Cap. XX. Debemos llevar con igualdad 
las miserias temporales á exemplo 
de Christo. . . l b i d ' 

Cap. XXI. De la tolerancia de las inju-
rias, y como se prueba el verda-
dero paciente. 525* 

Cap. XXII. De la confession de nues-
tra flaqueza, y de las miserias des-
ta vida. N31"* 

Cap. XXUI. Solo se ha de descansar en 
Dios sobre todas las cosas. $26. 

Cap. XXÍV. De la memoria de los in-
numerables beneficios. 527* 

Cap. XXV. Quatro cosas que causan 
gran paz. 5 2 ^ 

Cap. XXVI. Oracion para los malos 
pensamientos. ibid. 

Cap. XXVII. Oracion para alumbrar el 
entendimiento. 529» 

Cap. XXVIII. Cómo se ha de evitar la 
curiosidad de saber vidas agenas. ibid. 

Cap» XXIX. En qué consiste la paz fir-
me del corazon , y el verdadero 
aprovechamiento. ibid. 

Cap. XXX. De la excellencia del ani-
ma libre; y cómo la humilde ora-
cion es de mayor mérito que la 
lección. £3°* 

Cap. XXXI. E l amor proprio nos es-
torva mucho el bien eterno. 531, 

Cap. XXXII. Oración para pedir la lim-
. pieza del corazon, la sabiduría ce-

lestial, y la prudencia. i 
Cap. XXXIII* Contra las lenguas de los ^ 

maldicientes. ibi< 
Cap. XXXIV. Oracion para rogar á 

Dios, y bendecirle en el tiempo de 
la tribulación. 532» 

Cap. XXXV, Cómo se ha de pedir el 
favor divino; y d é l a confianza de 
cobrar la gracia. ibid. 

Cap. XXXVI. Se debe despreciar toda 
criatura para hallar al Criador. 533. 

&p. XXXVII. Cómo debe el hombre 1 
negarse á sí mismo, y desviarse de 
toda cobdicia. 534. 

Cap. XXXVHI. De la mudanza del co- n 

razón, y en qué debemos tener toda 
la intención. 535-

Cap. XXXIX. Que al que ama es Dios 
muy sabroso en todo, y sobre todo. ibid. 

Cap. XL. En esta vida no ay seguridad 
de carescer de tentaciones, 536. 

Cap. XLI, Contra ios vanos juicios de 
los hombres, ibid. 

Cap. XLII. De la total renunciación de 
sí mismo para alcanzar la libertad 
del corazon. 537* 

Cap. XLUl, Del buen recogimiento en 
las cosas exteriores , y del recurso á 
Dios en los peligros. ibid. 

Cap. XLIV. No sea el hombre impor-
tuno en los negocios. 538. 

Cap. XLV. No tiene el hombre ningún 
bien de sí, ni tieine de que alabarse, ibid. 

Cap. XLVI. Del desprecio de toda hon-
ra temporal. 539* 

Cap. XLVIl . No se debe poner la paz 
en los hombres. ibid. 

Cap. XLVIII. Contra las ciencias va-
nas. 54°' 

Cap. XLIX. No se deben buscar las co-
sas exteriores. 541« 

Cap. L. No se debe creer á todos, y 
como fácilmente se resvala en las_ 
palabras, ibid. 

Cap. Ll. De la confianza que se debe 
tener en Dios quando nos dicen in-
jurias. 542* 

Cap. L1I. Todas las cosas graves se de-
ben suffrir por la vida eterna. 543. 

Cap. LUI. Del dia de la eternidad , y 
de las angustias desta vida. 544. 

Cap. LIV. Del deseo de la vida eterna, 
y quántos bienes están prometidos á 
los que pelean bien. 545* 

Cap. LV. Cómo se debe offrescer en 
las manos de Dios el hombre des-
consolado. 



Cap. LVI, Debemos occuparnos en co-
sas bateas, quando cessan las altas, 548. 

Cap. LVII. No se estime el hombre por 
digno de consuelo, pues lo es de 
tormentos. . f ibid. 

Cap.-LVJIL.La gracia no se mezcla con 
los que saben las cosas terrenas. 549. 

Cap. LiX. De los movimientos de la 
. naturaleza, y de la gracia. -ibid. 
Cap. LX. De la corrupción de la natu-

raleza , y de la effieacia de la gra-
cia divina. 

Cap. LXI. Que debemos negarnos , y 
^ seguir á Christo por la cruz. 5 5 2 . 
Cap.LXií . No debe acobardarse el 
^qlae cae en algunas flaquezas. 553. 
Cap. LXÍJL No se deben escudriñar las 

cosas,altas, y los juicios ocultos de 
Díos. . g 

Cap. LXIV. Toda la esperanza y con-
fianza se debe poner en Dios. 

L I B R O Q U A R T O 

Del Contemptus Mundi. 

»E1 Sandissimo- Sacramento del 
— Altar. Amonestación devota á 
la sagrada communion. La voz de 

. Christo. 1 •-.-.íi, 
Cap. I. Con quánta reverencia se ha de* 

recibirTesu-Christo. ibid 
Cap. II. Ct »nio se dá al hombre en el 

Sacramento la gran bondad y chari-
dad de Dios. 

Cap. III. Que es cosa provechosa corti- -
muigar muchas veces*5- ; í j-5,-

Cap. IV. Cómo se concedan muchos 
bienes á los que devotamente com-

Cap^V..-D»la Dignidad dd Sacramen- S.62* 
- to, y del estado Sacerdotal. 
Cap. VI. Preguntase que se debe hacer ° 

antes de la communion. c6j 
Cap. Vil, D d examen de ía propria 

conciencia, y del proposito de la 
emienda. i b i d 

Cap. VUl. Del offrescimiento de Chris-
to en la cruz, y de la propria re-
nunciación. 

Cap. IX. Que debemos ofFrescernos á 
Dios con todas nuestras cosas, y 
rogarle por todos. ibid. 

Cap. X. No se debe dexar ligeramente 
la communion. 

Cap. XI. El Cuerpo de Jesu-Christo, y 
la Sagrada Escriptura son muy ne-
cessarias al anima fiel. ,68. 

Cap. XII. Debese aparejar con grandis-
sima diligencia el que na de recibir 
á Christo. $ 6 g t 

sexto Tomo. 
tx 

Cap. XIII. Cómo el anima devota con 
todo su corazon debe desear la unión . 

r d e ^ n s t o en el Sacramento. , 7 o 

Cap. XIV. Del encendido deséo de al- : 7°* 
gunos. devotos á la sagrada commu- * 
ilion del cuerpo de Christo. 

eap. XV. La gracia de ladevocion con 
ia humildad y . propria renunciación 
se alcanza. « 

Cap XVI. Cómo se han de manifestar 
á p r i s t o nuestras necessidades, y , 
pedirle su gracia. ' y 

Cap. XV i I. Del abrasado amor, y del 
grande affedo de recibir á ChVista 

r ^ f f a n t e í d e r e c i b i r l e - 573. Cap. XVIII. No sea el hombre curioso 
escudriñador del Sacramento, sino 
humilde imitador de Christo, humi-

1 liando su sentido á la sagrada fé 

Vida del Venerable y Apostolko Varón el 
llustrissmo y Reverendissimo señor Don 

den de Sánelo Domingo, Arzobispo , y 
señor de Braga en el Rey no 

de Portugal. 

CAP. L Del nacimiento, vida y 
exerciciosdel Illustrissimo, y R e -

verendissimo señor Don Fray Bar-
tolomé de los Martyres, hasta que 
fue dedo Arzobispo de la Sanda 
iglesia de Braga. __ 

Cap. j i. De como fue eledo Arzobispo 
de Braga. : r g 

Cap. 1I| De la sobriedad, modestia , y 5 ' 
humilde tratamiento de su casa, per-
sona, y familia. ' -g2 

Cap. IV. De ios ejercicios espirituales, * 
y de su oracion y meditación. 

Cap. V. De su gran charidád para con 
los proxinjos, y señaladamente para 
con los pobres. r -g c 

Cap. Vi. De la virtud de la humildad 
que tuvo. 

Cap. VII. Deí ofñcio de la visita del 5 

Arzobispado. 
Cap. VUL De la ida al Sando Concilio 

de Trento. 
Cap. IX. De las principales cosas que 

acabo nuestro Arzobispo. r0 Q 

Cap. a. De como dexó el Arzobis-
pado. £0J 

Cap. Xí. De algunos milagros, y cosas ' ' 
memorables que sucedieron en la vi- ' 
da del Sando Arzobispo Don Fray 
Bamlome de los Martyres. 605, 

Cap. XiL De la dichosa muerte del 
illustrissimo, y Reverendissimo se-
ñor Don Fray Bartolomé de los 
Martyres. ^ 

y]. 



X Tabla de los Capítulos, y Párrafos deste sexto Tomo. 

Vida del Venerable Maestro Juan 
de Avila. 

PR o W A l Christiano Lef tor , el 
V P. M. Fr. Luis de Granada. 009. 

Cap. I. De los principios de la Vida de* 
V. Maestro Juan de Avila. 6 i r * 

Cap. 11. Primera parte: de como nues-
tro Predicador procuró imitar al 
Apostol Sant Pablo en el officio de 
la predicación, y de las prmcipa-
les partes que para este officio se 
requieren. . , ^ 6 r 3 # 

| I Del amor de Dios que ha de te-
ner el Predicador, y el que tenia 
este Padre. . l b l c U 

s 11. Del fervor y espíritu con que se 
ha de predicar, y el que tuvo este 
Padre. , _ 6 l S* 

§ III. Del sentimiento que se debe te-
ner de los que caen en peccado, y el 
que tuvo este Padre. 617, 
IV. Del amor que ha de tener y mos-
trar á los proximos, y del que tema 
este Predicador. 6 l 9 -

§. V. De la eloquencia y lenguage de 
nuestro Predicador. o20* 

Cap. III. De la especial lumbre y co-
noscimiento que á este siervo de 
Dios fue dado. J 2 2 , 

c 1, De la exceilencia de sus cartas. 623. 
II. De la alteza de sus conceptos. 625. 

§. III. Lo que sentía del officio de la 
predicación. , * , 1 
i v . Lo que sentía de la dignidad del 
Sacerdocio. . 627-

s . V . Qué sentía del aparejo para ce-
lebrar. Ó 2 8 ' 
VI. De la charidad y amor para con 
los proximos. . "3o* 

§, VII. De la virtud de la penitencia, y 
dolor de los peccados. 032. 

§. VIH. De la verdadera humildad y 
conoscimiento de sí mismo. 634. 

§.IX. De la virtud de la confianza, 
y de la grandeza del beneficio de 
nuestra Redempcion en que ella se 
funda. . , 

§. X. Del singular conoscimiento que el 
Padre Maestro Juan de Avila tenia 
del Mysterio de Christo. 642. . 

§. XI. Del dón que tenia de consejo, y 
de discreción de espíritus. 643. 

Cap. IV. Segunda parte desta historia, 
en la qual se trata de las virtudes 
personales y particulares del V . M . 
Juan de Avila. °45* 

§. 1. De su Oracion. ibid. 
§. II. De la modestia en su conversa-

ción. 640. 
§. III. De la virtud de la pobreza. 648. 
§. IV. De la virtud de su abstinencia. 650. 

V. De la paciencia en las enferme-
dades. 

§. VI. De la paciencia en las injurias. 653. 
§. Vi l . De la devocion que tenia á nues-

tra Señora. 654« 
§. VIH. De la devocion que tema al 

San&issimo Sacramento del Altar. 65 5. 
Cap. V. Tercera parte: de la predica-

ción deste siervo de Dios el Maestro 
Juan de A v i l a , y del fru&o que 
con ella hizo. 

§.1. De como predicó en Granada. 660. 
$. II. PredicóénBaeza. 661. 
§. III. Predicó también en Montilla. 062. 
§. IV. De algunos señalados IJamamien- 1 

tos de personas principales por la 
doflrina deste Venerable Maestro. 664. 

§. V. De la señora Doña Sancha. 66 ^ 
§. VI. De Doña Leonor de lnestrosa. 6 JÓ. 
§. VU. De otra Señora. 
Cap. VI. De los medios con los quales 

se consiguió el fru&o y aprovecha-
miento de las animas de que hasta 
aqui se ha tratado. 67 r. 

Cap. VII. De la dichosa muerte del Ve-
nerable Maestro Juan de Avila. 674. 

A I 



AL CHRISTIANO LECTOR, 

EL V E N E R A B L E P A D R E M A E S T R O 

FR. L U I S D E G R A N A D A . 

Este Libro de Dodrina Christiana se ordenó (Chris-

tiano Leélor) para leerse los Domingos y fiestas en las 

Iglesias adonde no suele ayer sermón por no aver Pre-

dicadores : para que la falta de la voz viva supliesse 

la letra muerta, que todavía puede obrar en los cora-

zones de los oyentes. Mas porque parecia cosa impro-

pia en algunas fiestas principales del año leer cosa que 

no dixesse con el mysterio del dia, pareció que sería 

cosa provechosa entremeter algunos sermones de las 

principales fiestas: como son las tres Pascuas del año, 

y las principales fiestas de nuestro Redemptor Jesu-

Christo, y de nuestra Señora, para los tales dias. Y por-

que esta escritura principalmente se ordenó para edi-

ficación y provecho de la gente sin letras, no se tuvo 

respeto á hacer sermones muy fundados, sino doctri-

nales y devotos, quales convenia fuessen para este pro-

posito. Por esto no todas las veces llevan themas, ni 

pro-



prosiguen una. .misníílMteria^ sino que yau apuntadas 

algunas cosas espirituales y Revotas, en %s quedes pue-

dan aquel 16s oyentes' occupaí su 'pensámiento: y 

porque me^ot se puedan, hallar , ván/ señalados por los 

meses en que vienen, como se vé en la tabla, V A L E . 

¡Ll : i 

>; I 



¿ T H 
A 
V 

S E R M O N 
EN LA FIESTA 

DE L A C I R C U M C I S I O N 

D E L S E Ñ O R , 
Y Doctrina sobre el Evangelio de San Lucas, en el capitulo se-

gundo, que dice assi: 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
N aquel tiempo cumplidos los 

L í* j en que se avia de 

J"' # circumcidar el niño, fue l/a-
mado su nombre Jesús, como 

lo ama llamado el Angel antes quefues-
se concebido en el vientre de su ma~ 

(a). Hasta aquí son palabras del 

f . L 

Quatro piadosas consideraciones sobre 
este Evangelio. 

ACerca del mysterio de la sagrada 
Circamcision debes considerar co 

mo luego al o&avo dia del nacimiento 
del niño quiso comenzar el officio de Re-
demptor: que es padecer trabajos, y 
derramar sangre por tu remedio. A q u í 
puedes considerar qual seria el dolor 

¿ e l corazon de la sacratissima Virgen, 
Tom. VL 

quando viesse que su Hijo y del Eter-
no Padre comenzaba en tan tierna edad 
á perder de su carne y sangre : y con 
quanto acatamiento y devocion recoge-
ría aquellas preciosissimas reliquias. 

Considera también al niño, ó por 
decir m e j o r , k la eterna sabiduría de 
Dios en aquel niño padeciendo, lloran-
do , derramando lagrimas de dolor de 
su her ida, el qual solia ser tai , que 
acontecia muchas veces morir : y es de 
creer que en él sería tanto mayor, quan-
to su sacratissima humanidad fue mas 
delicada y sensible. Pues siendo esto 
assi , qué sintió la Virgen quando vio 
correr el cuchillo ó navaja por la c a r -
ne del niño tan querido I Con quánto 
dolor de sus entrañas, con quántas la-
grimas de sus ojos se esforzaría por 
acallar á su h i j o , juntándole a su ros-
t r o , y poniéndole en la boca el pecho! 

A Q u é 
(a) Luc. 2. 



. a Libro quarto, Sermón en la fiesta 

Qué sentiría el san&o Joseph? (que fue 
por ventura el ministro desta circum-
cisión). Con quánta compasion exerci-
taría este off ie io, viendo por una par-
te correr la sangre del niño, y por la 
otra las lagrimas de la madre, los qua-
les él tanto amaba ! O Rey de gloria, 
esposo de sangre, desposado con la na-
turaleza humana: quan grande fue el 
amor que tuvistes para con los hom-
bres , y el rigor para con v o s ; pues 
tan temprano quisiites por nosotros en-
sangrentar vuestra preciosa carne , y 
experimentar los filos de la espada, 
que despues avia da acabar vuestra vi-
da ! O sol de justicia, arrebolado de 
mañana y de tarde j al nacer y al mo-
rir bañado en vuestra sangre! Suelen 
decir : Arreboles en la mañana, á la 
tarde son con agua. Los arreboles de 
vuestra círcumcísion son pronosticos 
de la grande lluvia de la tarde en 
vuestra muerte , quanio abiertas las 
cataratas del c i e l o , y rasgadas las ve-
nas de vuestro sacratíssimo cuerpo,por 
todas partes llovereis sangre. Mas los 
arreboles de la tarde no son señales de 
aguas y l luvias , sino de serenidad: y 
assi fue , Señor 5 porque acabado el 
martyrio de vuestra passion, con vues-
tra muerte matastes la nuestra , con 
los arreboles de vuestra sangre deshi-
cistes los nublados de nuestros pecca-
dos. 

Considera también la inestimable 
charidad y humildad del hijo de Dios 
en comenzar tan temprano á padecer 
por los hombres, y á recibir en sí el 
remedio de nuestro mal. Dixo Sant 
Bernardo k este proposito ( a ) : En la 
Círcumcísion del Señor hallamos que 
amar y que imitar, y de qué maravi-
llarnos. Vino el Salvador al mundo, 
no solo para nos redimir con su san-
gre , sino para nos enseñar con su doc-
trina : vino nuestro Redemptor para 
librarnos, y nuestro maestro para en-
señarnos. Porque assi como no nos 

aprovechára saber el camino estando 
encarcelados, assi no nos aprovechára, 
sacarnos de la c á r c e l , si no nos mos-
trára el camino: porque andando des-* 
encaminados, el que primero nos h a -
llara , nos bolviera á la cárcel. Comdl 
Redemptor nos sacó de las prisiones: 
como maestro nos enseñó el camino. 
Por esto en la edad mas crecida nos 
dio manifiestos exemplos de paciencia, 
humildad y charidad, y de todas las 
virtudes: y en su niñez los comenzó 
á d a r , aunque encubiertos y dissimu-
lados. Porque haciéndose hombre, se 
hizo menos que los A n g e l e s ; mas c ir-
cumcídandose al o&avo dia , pareció 
menor que los hombres; pues tomó las 
vendas de llagado y peccador. Qué ha-
céis circumeidando este niño ? Temeis 
por ventura no venga sobre él la maldi-
ción que d ice : E l varón que no fuere 
circumcidado perecerá de su pueblo 
Podrá el padre olvidar al hijo de sus 
entrañas ? O no le conocerá si no está 
señalado con esta señal? Antes si fues-
se possíble desconocerle, por esta se-
ñal le podría desconocer. Mas qué ma-
ravilla es que la cabeza reciba en sí 
el remedio para sus miembros ? M u -
chas veces recibe el brazo sano la san-
gría que ha menester el pecho enfer-
m o , y el higado y bazo. Desta manera 
e s o y la cabeza sana cauterizada por los 
miembros enfermos. N o es maravilla que 
quiera ser circumcidado por los hom-
bres el que viene á morir por los hom-
bres. T o d o enteramente se nos d i o , y 
todo se entregó á nuestro bien y pro-
vecho. 

Considera también despues de su 
charidad su humildad: ésta quiso que 
resplandeciesse en toda su v i d a , como 
raíz y fundamento de todas sus excel-
lentes virtudes. Qué mayor humildad, 
que tomar imagen de peccador el que 
venia á librarnos de nuestros pecca-
d o s , y querer parecer culpado el que 
venia á desterrar toda culpa? E l c o r -

de-

(a) D. Bcrn. serm. 3. de Ctrcumcit. (k) Gen. 17. 
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dero m mana! a , sin tener necessi- m e d i e los cuerpos; y librando de las 
dad de circumcision ( dice Sant Ber- c u l p a s , „ o s libre di las penas para 

' D a r d ° ) « q ^ o ser circumcidado: el que salve iodo el hombre. E s t a ' s S 
\ que no tema h e r i d a , tomó la venda, desearon los Patr iarchas , pid eroñ coa 

N o lo hace assi la perversidad de la tantos clamores , y esta p r o m e t o " 
soberna h u m a n a , que tiene verguen- de parte de D i o s , y predicaron los 
za de los remedios , gloriándose á ve- Prophetas. Esta fue aquella con que 
ees en las mismas culpas : malos en acabó la v i d a , y mitigó los ^aba jos 
lo u n o , y peores en l o otro. E l que de su muerte el s a n d o Patriarcha j a 
no supo que cosa era p e c c a d o , no se c o b , diciendo ( c ) : T u salud espera-
desdeño de parecer peccador : n o - r é , Señor. Sobre estas palabra d ce 

u e r r l o s l o s e r q U e r e m ° S ' 7 e l J f ^ C h a , d e o : P -queremoslo ser. palabras dixera : N o espero la s a l v a -

K r T C 1 0 n d e G e d e o n , hijo de J o a s , que es 
S ' salvación temporal ; ni la de Samson, 

n ¿ > , r i , . . , hi jo de M a n u e , que es transitoria: es-
Del Dulctssxmo nombre de Jesús. pero la del ungido hijo de D a v i d , cu-

DC , . . , , . y a redempeion será espiritual v eter-

Espues de circuncidado el nino, na. O bienaventurada sa lud, digna de 
dice el Evangelista (¿) que le tal S a l v a d o r ! cada qual desee lo que 

S r T ^ ' • 06 q U K u f Í r Sa-" Se k ant°járe: anteponga los bienes de 
vador. Este glorioso nombre fue p n - la tierra á los del c i e l o : los transito-
mero que por los hombres , pronun- ríos á los eternos: la salud del c u e r -
e a d o por la boca del Angel . E l que po k la del a l m a : y o con el sando 
traxo la embaxada á la Virgen , le d i - Patriarcha deseo esta s a l u d : en este ^ J* . f • / « m fiCC mi anima con el P r o -

mismo dixo el que apareció a sando pheta D a v i d (d). S a l v a m e , S e ñ o r , de 
Joseph: y anadio a razón del nom- mis peccados: líbrame de mi, perver-
bre, diciendo que él sena Salvador de sas inclinaciones: sacame de la servi-
« pueblo ( de los predestinados ) l i - dumbre destos t y r a n n o s : no me dexes 
brandóles de sus peccados. Bendito sea seguir el ímpetu bestial de mis passio-
tal nombre, y bendita tal salud , y „es : deffiende la dignidad de mi ani-

1 0 e l d l a f e l T * 'a T I e s n u e v a s ™ = " o permitas que sea y o esclavo 
se oyeron en el mundo. Hasta aqui del m u n d o , y tenga por ley de mi 
Señor todos los salvadores que em- vida el juicio de tantos l o c o s : l ibrá-
b a l e s a vuestro pueblo , pusieron en me de los appetitos de mi propria car-
salvo cuerpos y haciendas, casas y he- n e , mas sucia de todos los tyrannos: 
tedades; mas las almas se quedaban librame de los vanos deseos y vanos 
como antes en la miserable servidum- temores, y vanas esperanzas del mun-
bre de sus peccados y por ellos sub- do5 mas sobre t o d o , librame de tu ene-
j a s al demonio. Mas que aprovecha mistad y desgrac ia , y de tu ira y de 
al hombre conquistar y enseñorear al la eterna muerte que della se 'sieue 
m u n d o , quedándose esclavo del pee- Concedida esta libertad y salvación* 
cado por donde venga á perder el reyne quien quisiere en el m u n d o , y 
alma ? Para remedio de tanto mal vie- gloríese en el señorío de la tierra v de 
ne este nuevo Salvador , para que la la m a r 5 porque y o con el Propheta me 
salud de todo el hombre sea cumpli- gloriaré en el S e ñ o r , y me alegraré en 
d a ; para que salvando las a l m a s , re- Dios mi Salvador (e) 

T o m - F L A 2 Es-
to) D. Bern. strm. i, dt Ctrcum. tí) Luc. , Mmh. W 49. (<í) Psalm. 118. (e) Mac. 3. 



. a Libro quarto, Sermó 

Esta es la salud que este Salvador 
traxo al mundo, y esta significa este 
nuevo nombre que le llaman el dia de 
su Circumcision , Jesús. Quando el 
Christiano oye este, nombre, hasele de 
representar luego un Señor tan pode-
roso , tan hermoso, tan misericordioso, 
de tan grandes obras y efFe&os mara-
villosos , que arruina y deshace todo el 
exercito del demonio, despoja a la 
muerte, pone silencio al peccado, qui-
ta la jurisdi&ion al infierno, libra a 
los cautivos y tirannizados, y los l im-
pia de sus c u l p a s , y los restituye en 
tanta hermosura, que los ojos de Dios 
se afficionan k sus a l m a s , y su bondad 
los abraza y hace reynar consigo eter-
namente. 

Entre muchos males tres mas prin-
cipales vinieron con el peccado.^ Ser-
vidumbre del demonio , muerte, infier-
no. El que nos libró del peccado, nos 
libró destos tres males causados por 
el peccado: y él mismo nos dió pren-
das ciertas de vida eterna , que es acá 
vida de gracia y amistad de D i o s , do-
nes de su l iberalidad, favores suyos, 
particular providencia de padre con 
nosotros, y corazones de hijos para 
con él$ las quales cosas todas se pier-
den con el peccado, y a todas somos 
restituidos por la gracia y merecimien-
tos deste Salvador $ por donde se vé 
con quanta razón se llama Salvador y 
salud nuestra. 

O nombre g lor ioso, nombre dulce 
y s u a v e , nombre de inestimable virtud 
y reverencia , inventado por Dios en su 
eternidad, y por los Angeles traído del 
cielo h, la t ierra, deseado en todos los 
tiempos! Deste nombre huyen los de-
monios, y se espantan los poderes inferna-
les ; por él se vencen las batallas,con él 
cessan las tentaciones, con él se con-
suelan ios tristes, á él se acogen los 
atribulados, él es la general medicina 
de todos los enfermos, y con él resu-

n en la fiesta 

citan los muertos, y en él tlefien toda 
su esperanza los peccadores. O nom-
bre mas dulce que la m i e l , mas blan-
co que la l e c h e , mas suave que todo 
el suave licor ! Qué otra cosa ( dice , 
Sant Bernardo) (a) es el nombre de 
Jesús, qué miel en la boca , melodía 
y música en las o r e j a s , hermosura de 
los ojos , y alegría en el corazon ? Pues 
todos los bienes nos vinieron con este 
gloríosissimo nombre, digamos de co-
razon con el Apostol ( ¿ ) : En nombre 
de Jesús todos se arrodillen en el cie-
lo , en la tierra, y en el infierno5 y to-
da lengua confiesse que nuestro Señor 
Jesu Christo está enla gloria del Padre. 

Adora pues alma m i a , abraza y 
besa este san&íssimo nombre, mas dul-
ce que la m i e l , mas suave que el óleo, 
mas medicinal que el balsamo, mas 
poderoso que los poderes del mundo. 
Este es el nombre con cuya invoca-
ción los peccadores se s a l v a n , porque 
no se dió otro nombre ni otra virtud 
debaxo del cielo k los hombres, por el 
qual ayan de ser sa lvos , sino este (<?). 
O nombre de todo consuelo y deleyte, 
nombre glorioso, digno de estár escri-
to y gravado en el corazon! O , pues 
hombre flaco y desconfiado, si no bastó 
la ternura del reciennacido para darte 
animo a llegar k é l , baste la virtud y 
eficacia deste nombre para que y á no 
huyas dél. Llegate con reverencia con-
fiadamente , y dile con el devotissimo 
Anselmo {d): O Jesús! por la honra 
de tu nombre sé para mi Jesús. Q u é 
quiere decir Jesús, sino Salvador?Mues-
tra pues Señor en mí el efFe&o de tu 
nombre. 

S E R -

ÍA). D Bern serm. 15. sup, Cunt. (b) Philip. ». (0 4. {J) Ei Sermrd, serm. 4. i* C*«. 

Vom, in fin. 



\ 
S E R M O N 

En la Fiesta de los R e y e s , y doétrina 
sobre el Evangelio de Sant Matheo, 

en el capitulo segundo, que 
, dice assi: 

' C A P I T U L O II. 

Como fuesse nacido Jesús en Bethle-
hem de Jadea , en tiempo que reynaba 
TJerodes, he aqui adonde vinieron unos 
Sabios del Oriente a Hterusalém, di-
ciendo : Adonde está el que es nacido Rey 
de los Judias (a) ? Porque vimos su es-
trella en Oriente, y somos venidos para 
adorarle. Oyendo Herodes la venida des-
tos Sabios, y lo que decían, turbóse , y 
con él se turbó toda Hierusalém. T jun-
tando todos los Principes de los Sacer-
dotes ̂ y Letrados de la ley y del pueblo, 
preguntóles adonde {según las Escriptu-
ras ) avia de nacer Christo. Dixeronle 
que según el Propheta Micheas (b), era 
ei lugar de su nacimiento Bethlehen de 
Judea. Porque decía: Tu Bethlehen tier-
ra de Judea, no eres (como pareces) la 
menor entre las principales tierras de 
toda Judea, porque, de tí ha de salir el 
Capitan Gobernador del pueblo mió de 
Israel. Oyendo esto Herodes, llamó a 
parte y secreto a los Sabios Orientales, 
y preguntóles menudamente del tiempo 
en que primero avian visto la estrella; 
y bien informado de líos rdixoles: Id pues 
a Bethlehen, y sabed deste niño, y en 
hallándolo, hacedme luego un mensagero 
que me avise, para que yo vaya a ado-
rarlo. Creyéronlo assi los Sabios, y fue-
ronse contentos. Salidos de Hierusalém, 
he aqui adonde se les apareció la estre-
lla que antes avian visto en Oriente : la 
qual agora iba delante dellos guiando/os, 
hasta ponerse parada sobre el lugar don-
de estaba el niño. Viéndola estar, fue su 
gozo grande sobremanera: y entrando en 
la casa, hallaron el niño con María su 
Mádre,y prostrados en tierra lo adora-
ron , y abiertos sus thssoros, ofrecieron-

de la Adoracion de los Reyes. 
5 

le dones de oro, incienso, y myrrha : y 
siendo avisados en sueños que no bolvies-
sen a Herodes, tomaron otro camino, y 
bolvieronse a sus tierras. Hasta aqui 
son palabras del Evangelio. 

§ . Unico. 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

A C e r c a de la adoracion y ofrenda 
de los Reyes , considera primera-

mente quan grande fue la devocion des-
tos sandios varones 5 pues vinieron de 
tan lexas tierras, y se pusieron á un tan 
largo y tan peligroso camino, y á tan-
tos trabajos como en él passaron , por 
ver con sus ojos corporales ai que yá 
avian visto con los del a lma, teniendose 
por bienaventurados con esta vista. L o 
qual sin duda es para grande confusión 
nuestra, que tan mal acudimos á la casa 
de Dios á oír su palabra , y los divinos 
offícios : adonde átan poca costa, y tra-
bajo podríamos vér y adorar al mismo 
Señor que ellos con tanto trabajo bus-
caron y adoraron. 

Considera lo segundo, la fé destos 
sandos R e y e s , la qual de tal manera 
convenció y cautivó sus entendimientos, 
que los hizo adorar por verdadero Dios 
y Señor del mundo al que vieron en el 
mas pobre y baxo lugar.deijiiuiido. N o 
lesoffendió la baxeza y pijbre^a de tal 
l u g a r , ni la tertiura del níñomacido de 
trece d i a s , l lorando, para dexar de 
creer que el que lloraba e%el pesebre 
era el que tronaba en el cielo. Qué ha-
céis Sabios (dice Sant Bernardo) qué 
hacéis ? A un niño aposentado, en un 
pesebre adorais, embueko en pobres 
pañales? Adonde veis que sea Dios? 
E l lugar de Dios es el cielo $ y si en la 
tierra le quereis hal lar, ha de ser en¡m 
templo. Cómo vosotros le adorais en un 
portal acostado en un pesebre ? Sí es 
R e y , adonde de los reales palacios? 

Qué 
(*) Mattb. 2. (í) Mich. (c) D. Bern. serm. i. in Epipb. circ. med. 



. a Libro quarto, Sermón en la fiesta 

Qué . a . L multitDd de ta c o n . . » - v 

s \ E s ^ ^ " ^ r tesamos M a r i a , y ~ e ^ - A . Reyes guiados al V 
pesebre, y ios cortesanos, marta , y hicieron c a s o / 
Joseph? Cómo unos h o m b r e s sabios h a ; P ^ ^ P ^ ^ ^ ^ ^ 

el testimonio del cielo : assi tu no de- ^ 

Joseph?^-..» . 

cen cosas que parecen de ignorantes, 
como es adorar por Dios k un u n o tan 
pobre, y ofrecerle sus thesoros? Todas 
las difficultades que la humana pruden-
cia allí h a l l a r a , venció en ellos la luz 
del c i e l o y divina gracia que traían en 
sus almas, sojuzgando la razón k la fé, 
reverenciando el humano juicio a la sa-
biduría de Dios. 

Mas razón uvo para creer lo que 
les decía la guia del c ie lo , que lo que 
vían con los ojos corporales, y decía la 
humana razón; pues en nuestros senti-
dos y razón puede aver muchos enga-
ños ; mas no en la divina revelación. 
Esto entendieron los mismos Philoso-
phos Gentiles , de los quales dixo uno: 
A los que se rigen por instinto y lum-
bre del cielo no les conviene tantear las 
cosas con la prudencia humana, sino en 
todo seguir la luz del cielo. D e donde 
tenemos exemplo effícacissimo para no 
hacer caso de razones de la prudencia 
humana quando se encontraron con la 
palabra de Dios y con la luz del Evan-
gelio. Por donde si el Evangelio dixe-
re (á) que son bienaventurados los po-
bres , los humildes, los perseguidos, 
y atribulados, y los que lloran , y 
aborrescen, y crucifican sus vidas por 
D i o s : no dudemos ser esta bienaventu-
ranza comenzada a c á , aunque lo con-
tradiga toda la prudencia humana. Por 
esso no te pongas k tantear y decir: 
Cómo es possible esto ; pues todo el 
mundo huye de estas cosas , y las abor-
rece? Cómo en las lagrimas puede aver 
g o z o ? cómo en los trabajos descanso? 
cómo en el menosprecio gloria ? có-
mo en la mortificación la paz? como 
en la Cruz reyno? cómo en la renun-
ciación de todas las cosas el señorío 
deltas ? N o te pongas a examinar esto 
con la razón, conteníate con la luz del 

bes hacer caso de todos los parece-
res y juicios del m u n d o , quando vie-
res en contrario la palabra de Dios 
y luz del Evangelio. D é voces el mun-
do y reclame contra la palabra de 
Dios la c a r n e , ladre toda la pruden-
cia humana, aleguen los Sabios de la 
tierra costumbres inmemorables, de-
fiendanse con exemplos de vidas de 
Principes, R e y e s , y Emperadores: to-
do es un poco de ayre y vanidad con-
tra la luz del cielo y dodrina del Evan-
gelio. . , . • 

Considera lo tercero la alegría ines-
timable que estos san&os varones reci-
bieron quando acabado y a el curso de 
su peregrinación tan prósperamente, 
siguiendo la guia que les avia sido d a -
da del c í e l o , llegaron al lugar tan de-
seado , y hallaron aquellas dos lum-
breras del c i e l o , madre y hijo , aquel 
niño, y aquella doncella que tanto 
deseaban. Si tan grande fue la a l e -
gría que recibieron quando saliendo de 
Hierusalém les apareció la estrella que 
los guiaba , que ( c o m o dice el E v a n -
gelista ) (b) se alegraron con g r a n d í -
sima alegría: quánto mas se alegra-
rían con el mismo k quien les guiaba 
essa estrella? Mucho mas alegra el fin 
de la jornada que el camino: el puerto 
mas que la navegación , mas el coger 
que el sembrar, mas la possession que 
la promessa,y mas el finque los medios, 
y mas la gloria que la gracia. Pues si 
tanto se alegraron con la estrella , que 
era la guía para este puerto, y el me-
dio para este fin: quánto mas se a le-
grarían con lo que buscaban con tanto 
deseo , quando lo hallassen? N o a y 
lengua que esto pueda d e c i r , ni enten-
dimiento que lo pueda entender. 

Mas 

(a) Mattb. g. (b) Mattb. *. 
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Mas si tal fue el gozo destos sáne-

los varones, quando acabado su cami-
no os hallaron , Señor mío , en un por-
tal en tanta baxeza y pobreza $ qual 
será el alegria del justo quando aca-
bado el curso de la peregrinación des-
ta vida trabajosa, y valle de lagri-
mas, te halláre en tu R e y n o , en tu 
sagrado palacio , no embuelto en el 
heno en un pesebre, sino en el trono 
de tu g lor ia : no en los brazos de la 
pobre Madre , sino en el seno del 
Eterno Padre: no en la baxeza de la 
humildad, sino en la gloria y mages-
tad con la qual eres gloria de los bien-
aventurados. 

Y si tan grande fue el alegria de 
los R e y e s , quánto sería mayor la de 
la sacratissima V i r g e n , viendo las la-
grimas y presentes de la devocion des-
tos sandios $ viendo yá comenzar á es-
tenderse el reyno de Dios , que le avia 
dicho el Angel Sant Gabriel 5 vien-
do tan prosperos principios del cono-
cimiento de su Hijo entre la gentili-
dad , que ella tanto deseaba ? Qué la-
grimas de gozo correrían por aquellas 
mexillas ? qué colores se le irían y ven-
drían en aquel sacratissimo rostro? qué 
ardores y sentimientos serian los de 
su corazon con estas, y otras conside-
raciones? 

Mas quanto sería mayor la alegria 
del corazón de aquel amador de las al-
mas , que por ellas venia del cíelo á la 
tierra, cuya voluntad era hacer la del 
Padre Eterno, que era la conversión 
del mundo, quando en las primicias 
destos Reyes viesse la conversión de 
los hombres, la salud de las almas, la 
confusion del demonio , la gloria de 
D i o s , el triunfo del peccado, las v i s o -
rias de los Martyres, la multitud de los 
Confessores,Monges, Vírgenes, y So-
litarios , que tan gloriosamente avian 
de triunfar del mundo por él ? A l é -
grate , ó san$o niño, con tus prospe-
ros y tan dichosos principios, y recibe 
estos dones que yá te comienzan á ofre-
cer aquellos que tú con tu sangre has 
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de redimir. Y t ú , ó sacratissima Vir-
gen , esfuerzate , y cobra animo, que 
y á los pueblos y Principes de los con-
fines de la tierra te comienzan á hon-
rar , para que despues te llamen bien-
aventurada todas i as naciones de la 
tierra 5 porque como fuiste la mas hu-
milde de todas las criaturas, assi seas 
la mas honrada de todas ellas. 

Llega te pues agora,ó alma mía, con 
estos sandos y sabios, y humilmente 
prostrada ante este sagrado pesebre, 
adora y ofrece también con ellos tus 
dones á tu Salvador. Ellos ofrecieron 
o r o , que es el mas precioso de los me-
tales: tú ofrece charidad y amor deste 
Señor , que es la mas preciosa de las 
virtudes. Ellos ofrecieron incienso,que 
quemado sube á lo alto con suavidad 
contra todos los malos olores: tú ofrece 
oracion que levanta los corazones.de la 
tierra al c ielo, y vale contra todos los 
torpes appetitos de nuestra carne. C o -
mo el buen olor es contra el malo , assi 
la devocion del corazon es contra Jos 
malos olores de los sucios appetitos. 
Como esto sea, no lo entenderá el que 
nunca se vio por algún tiempo devo-
to. Ellos ofrecieron myrrha amarga; 
mas saludable , y de suave o l o r : tú 
ofrece un corazon contrito, y un cuer-
po mortificado. Amarga es la m y r -
r h a , mas preserva al cuerpo de c o r -
rupción, y es olorosa. Amarga es la 
penitencia y mortificación al cuerpo; 
mas presérvalo de corrupción , y es 
suave al espíritu 5 preserva al cuerpo 
de la corrupción de los sucios deley-
tes, y de los gusanos de los vicios. 
Esta es la virtud desta myrrha espi-
ritual. Como el estomago estragado 
con la demasía de manjares dulces es 
purgado con purgas amargas : assi las 
conciencias estragadas con los deley-
tes sensuales han de ser curadas con 
la amargura de la mortificación , so 
pena que han de hervir con los gusa-
nos de los vicios. Decidme : no es gu-
sano el sucio deleyte ? Entra alhagan-
do , muerde riendo,emponzoña deley-

tan-
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t a n d o , y mata consintiendo. Pues bien-

aventurado aquel cuyas manos (esto 

es cuyas obras) siempre están destilan-

do myrrha escogida, ungiendo con ella 

su c u e r p o , y preservándolo de toda 

corrupción con los a£tos de mortifica-

ción. 
Estos pues son los dones que a v e -

rnos de ofrecer al Señor con estos sane-
tos Reyes. D e los quales la myrrha 
pertenece k los principiantes, el in-
cienso b, los aprovechados, y el oro k 
los perfe&os. Por tanto si tu caudal no 
alcanza k ofrescer el oro de la char i -
dad per fe&a, ni el incienso de la devo-
cion $ á lo menos ofrece a tu Señor 
myrrha de corazon contrito y cuerpo 
mortif icado, que de a q u í , con el favor 
d i v i n o , irás subiendo de grado en gra-
do , hasta que vengas á cantar con el 
P r o p h e t a , diciendo (a): Trocastes S e -
ñor mi llanto en g o z o , rasgastes mi 
saco ( que es el espíritu de tristeza) y 
cercastesme de alegria. 

A c a b a d a esta ofrenda con los sane-
tos R e y e s , con ellos nos bolvamos k 
nuestra región por otro camino. Dice 
Eusebio Emisseno: Este mudar cami-
no significa la mudanza de nuestra v i -
da. Entonces bolvemos h. nuestra r e -
gión por otro camino , quando negan-
do nuestro viejo hombre, aborrecemos 
la sobervia , amamos la humildad: 
quando de ayrados nos hacemos p a -
cientes y mansos: quando aborrecemos 
las costumbres de la mala vida passada. 

Y no sé por c ierto, hermanos mios, 
por qué nos han de agradar mas los ca-
minos ásperos de los vicios que los lla-
nos de las virtudes. En la humildad se 
halla el descanso, la tranquil idad, y 
paz. Porque como ella sea de su na-
tural paci f ica , y llana , aunque se le-
vanten contra ella los vientos y tempes-
tades del mundo, no hallan adonde que-
brar las fuerzas de sus ímpetus furiosos. 
Blandamente se allanan las grandes on-
das de la mar en la arena , que con 

món en la fiesta 

grande ruido suenan y baten las al ias 
peñas: qualquiera encuentro que venga » 
á dár sobre el humilde, como no le r e - 1 
siste, antes baxa la cabeza , despídele » f 

de s í , dándole l u g a r , y dexandole pas- I 
sar. T o d a la braveza de la mar es con- \ 
tra las altas rocas y peñascos, y pierde 
su furia en la blandura de las llanas y 
blandas arenas. En los altos montes a n -
dan recios los vientos, que no se sienten 
en los valles baxos y humildes. L o s ca-
minos de los sobervios son quebrados, 
llenos de barrancos y peñascos 5 porque 
adonde está la sobervia, está la indig-
nación, alli la feroc idad,a l l í la inquie-
tud y desasosiego 5 porque aun acá p a -
dezca el sobervio esta justa condena-
ción, y acá comience el malo su infier-
n o : como el alma del bueno dende a c á 
tiene y á principio de su gloria en l a 
quietud de su conciencia. 

S E R M O N 
E n el Domingo de las O & a v a s de la 
Epiphanía , en el qual se canta el Evan* 
gelio del N i ñ o perdido , que escrive 

Sant Lucas en el capitulo segundo, 
y dice assi: 

C A P I T U L O I I I . 

Siendo yá el niño de doce años (b), su-
biendo sus Padres a Hierusalém se-
gún la costumbre del día de la fiesta, 
quedó el niño Jesús en el templo, sin 
que ellos lo entendiessen. T despues que 
lo echaron menos , y le buscaron tres 
dias con grandissimo dolor, finalmente 
le vinieron a hallar en el templo assen-
tado en medio de los Dolores, oyéndolos, 
y preguntándoles muy sabiamente, po-
niéndolos en admiración con la alteza de 
su prudencia y de sus respuestas. Fien-
dolo alli, fueron maravillados : y dixole 
su Madre: Hijo, por qué lo hiciste assñ 
To y vuestro Padre con gran dolor os 
buscábamos. Respondió el niño : Pues 
adonde me buscabais ? No sabíais que en 

las 
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las cosas de mi Padre, me aveis de ha-
llar ? No fue entendida esta respuesta 

yt¡ellos. Baxése con ellos, y vino a Na-
mzdre&fr, y erales subjeffio. T su Madre 

guardaba todas estas palabras en su co-
razon. T Jesús iba siempre aprove-

chando delante de Dios y de los hom-
bres , en sabiduría , edad , y gra-
cia. Hasta aqui son palabras del Sa-
grado Evangelio. 

Unico. 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ENtre los sagrados mysteríos de la 
infancia del Salvador es dulce la 

consideración de como se quedó en el 
templo. Adonde muchas veces aconte-
cerá que buscándole con su madre, se 
hallen los perdidos. 

Para con esto considera primera-
mente , quan grande fue el dolor que la 
sacratissima Virgen padeció en estos 
tres días de la ausencia corporal de su 
Hijo. E l que quisiere entender algo de 
lo mucho que sintió, h a d e presuppo-
fier que el dolor y los demás affe&os se 
fundan en el amor; de manera que quan-
to fuere mayor el amor, tanto lo será 
mayor el temor, el dolor, y el g o z o , y 
los demás accidentes que en él se fun-
dan. Procure pues primero entender la 
grandeza del amor de la sagrada V i r -
gen k su hijo, el que desea sentir algo 
del dolor que ella sintió con esta pér-
dida. Mas quién podrá explicar este 
amor ? Este fue el mayor de todos los 
amores que en el mundo u v o , ni es pos-
sible jamás se pueda hallar. En solo 
éste se juntaron en heroyco y soberano 
grado los dos amores, el uno de natu-
raleza , y el otro de gracia en la per-
fe&ion possible. Amor de naturaleza, 
qual es el de madre para con hijo, y és-
te en la Virgen, qual nunca se halló en 
madre: tanto mayor,quanto fue mas 
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nueva esta manera de madre , sola sin 
compañía de padre: y hijo tan digno de 
ser amado, ni f u e , ni será. 

Pues el amor de gracia también se 
hal ló aqui en mas alto grado que se 
puede hallar en pura criatura 5 porque 
fue á la medida de la gracia de la V i r -
gen. Este amor crecía cada dia con los 
continuos a&os de virtudes, merecedo-
res de mayor gracia. Pues sí los rios 
quando llegan á la m a r , tanto entran 
mas poderosos, quantas son mas sus 
acogidas de otros; quál estaría en es-
te tiempo el amor de la Virgen, sí era 
á la medida de su g r a c i a , que luego 
en su principio fue mayor que la del 
mas alto Seraphin? Quántas eran las 
acogidas de gracia á este tiempo, 
aviendo en tantos años hecho tantos 
a&os merecedores de acrecentamiento 
de gracia ? Q u á l era pues esta cre-
ciente de dos tan caudalosos rios de 
amor ? 

A la medida deste amor fue el sen-
timiento y dolor de la pérdida del ama-
do. Tres días passó la Virgen en este 
martyr io : aqui sintió los fiios de la es-
pada que le avia dicho el sandio Si-
meón que avia de traspassar su cora-
zon (a); iba este dolor creciendo con 
los años de su hijo. Acordábase que 
passados pocos días de su nacimiento 
le buscaba Herodes para matarle (b). 
Despues que bolvió de E g y p t o , t u v o 
el mismo temor de A r c h e l a o , hijo de 
Herodes (c): y como de temor del mal 
padre se fue huyendo á E g y p t o ; assi 
venida de E g y p t o , por temor del mal 
h i j o , se apartó en Galiléa. Avíasele 
passado en huidas hasta alii la vida en 
temores y sobresaltos, temia agora ma-
yores peligros: del qual temor era tal 
su dolor que ni ay lengua que lo pue-
da dec ir , ni entendimiento que lo pue-
da entender. 

Qué haría en las noches la sa-
cratissima Virgen , bien se dexa en-
tender : acudiría en la oracion al 

B P a -
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Padre Eterno: allí desplegaría su co-
razon , y derramaría sus lagrimas. Es-
te es el commun puerto y acogida de 
los justos en todas sus tribulaciones, 
como dice David (a): T ú eres Señor 
mi esperanza en el dia de la tribula-
ción. L a fortaleza del rico (dice el Sa-
bio) {b) es su riqueza : mas el favor de 
Dios es la torre inexpugnable del jus-
to 5 alli se a c o g e , y es amparado. A l l í 
pues diría ( c ) : Solo vos Señor sabéis 
las ansias de mi corazon, y mis dolo-
r e s , como solo sabéis la grandeza de 
mi amor. Declaradme , Señor ( p o r 
quien sois) en qué os he desagradado 
por donde me quitastes el deposito de 
vuestro thesoro. Vuestra gracia me le 
d i ó , vuestra misericordia hasta agora 
rae le conservó: no me le quite vuestra 
justicia 5 pues todo este negocio es gra-
cia. Adonde estáis hijo mío? adonde 
coméis y bebets? adonde reposáis? c ó -
mo no soy yo la que os sirve ? por qué 
me dexastes? estáis por ventura al se-
reno, y al f r í o , tratando con vuestro 
Eterno Padre? por qué os apartastes 
de m í , y á mí de vos ? O nuevo pere-
grino ! O tierno y delicado trabajador, 
cómo tan temprano comenzáis a traba-
jar y padecer ! O sol, que con tus r a -
yos descubres todas las cosas , descú-
breme el Señor de todas ! O Padre 
E t e r n o , que con la estrella guiastes k 
los Orientales a que viniessen k adorar 
a vuestro hijo y m i ó , guiadme para 
que yo le h a l l e , y le adore , y le 
ofrezca el oro de mi a m o r , el incienso 
de mi oracion, y la myrrha de mi amar-
g o corazon. 

Estas ó otras cosas mejores diría 
la sacratissima Virgen. Quando yá el 
Señor quiso dár fin á este tan lasti-
moso martyrio , y mudar las lagri-
mas de dolor en lagrimas de alegría, 
no le aviendo hallado al fin de la pri-
mera jornada entre los parientes y co-
nocidos , y passada esta primera noche 
en lagrimas y oracion, bien de mañana 
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bolvieronse la sanóla Virgen, y el sanc-
to Joseph k Híerusalém. A g o r a Se-
ñora vais bien encaminada para h a l l a d 
á vuestro Jesús, que perdido no se sue-^ 
le hallar entre los conocidos y parieri| 
t e s , antes ai se suele perder. Por Id 
qual mandó Dios á Abrahám que sa-* 
liessé de casa de su p a d r e , de su tier-
r a , y de entre sus parientes (d). Ma-
ravilla fuera hallar alli á vuestro hi-
j o , adonde él manda salir á los hijos 
de los hombres 5 y maravilla será si 
no le hallais en el templo; porque ca-
da cosa se debe buscar en su lugar. 
Pues vuestro hijo es Dios , buscadle 
en el templo, que es el lugar de Dios. 
E l templo es casa de oracion $ ai ha-
llaréis k vuestro hijo Dios. Quando 
tú , hermano , te hallares triste y des-
consolado , t ibio, seoo , sin centella 
alguna de devocion , y juzgares que 
has perdido a D i o s , búscale en su ca-
sa en el templo5 esto e s , en el lugar 
de la oracion, que sin duda le hal la-
rás , sí fiel y humildemente persevera-
res 5 y conocerás averie hal lado, quan-
do allí hallares a l i v i o , devocion, es-
fuerzo , alegría. 

Pues quando la sacratissima V i r -
gen entrada en el templo, alzando sus 
o jos , vio aquella luz que tanto desea-
ba 5 quando la muger, trastornada toda 
la c a s a , halló su j o y a que avia perdi-
do ( e ) , quién podrá entender (quanto 
mas decir) qual fue su a legr ía? Las 
mismas lagrimas se le quedaron c o r -
riendo ; mas trocóse la causa dellas; 
antes las sacaba el dolor; mas agora el 
grande gozo. Hermosa es la misericor-
dia de Dios (dice el Sabio) ( f ) como 
la sombra en el estío, dulce como el 
agua fría en ía sed, como el sol y sere-
nidad despues de las espesas y obscu-
ras nubes , y tempestad. Quál sería 
aquella misericordia, aquella luz y se-
renidad, despues de la tempestad y ti-
nieblas de sus dolores y tristeza ? Q u á l 
aquella fuente de agua viva , y de 

v i -

{a) ÍW«.$8. (b) Prov. 10. (e) Prov. i3. (i) Gen. xa. (?) Luc. {/) Eccf. 3$. 



del Niño perdido. 

x vida despues de tal ardor y sed ? N o 
aguardó que se acabasse la lección y 
disputa; llegó á su H i jo luego (que no 
avia de que tener empacha, ni ver-

güenza ) ní le sufrió dilación su gozo: 
Jl lega, y abrazale con la piadosa que-

xa que nos dice el Evangelista. Y 
oyendo ellos su respuesta, mas no en-
tendiéndola (lo que por ventura se de-
be entender de los D o l o r e s , que no 
advirtieron que se avia dicho Hijo de 
Dios , en decir que se avia queda-
do por entender en las cosas de su Pa-
dre ). 

Dice que se baxó con ellos a N a -
zarerh , y que les era obediente y sub-
jedo. Notad (dice Sant Bernardo) (a) 
quien á quien es subje&o: Dios á los 
hombres. Dios, cuyos subditos son los 
Angeles, se inclinan los Principados, 
y obedecen las Potestades, obedece á 
Maria, y por ella á Joseph. Maraví-
llate destas dos cosas, y mira qual es 
de mayor admiración, ia humildad de 
tal hijo, o 1a dignidad de tal madre; 
lo uno y lo otro pide grande conside-
ración , y es cosa digna de toda admi-
ración. Que Dios sea obediente y sub-
jefío á una muger , es humildad sin 
exemplo ; y que una muger tenga a u -
toridad para mandar a Dios, es d ign i -
dad sin par. Entre las excelíencias de 
los sanftos y san&as Virgines , por 
muy grande se canta, que siguen al 
cordero por donde quiera que vaya (£). 
Si tan grande gloria es á los sanáos 
seguir al cordero, quál es la de la Vir-
gen sacratissima , que vá delante, y el 
cordero la sigue ? Deprende hombre á 
obedecer a exemplo de tu Dios ; de-
prende tierra a subjetarte á exemplo 
de tu Criador; deprende polvo á ha-
cer Jo que te mandan ; averguenzate 
ceniza de ensobervecerte; pues Dios 
se humilla , y se subje&a a los hom-
bres , no te antepongas á todos, que 
esso es anteponerte a tu Criador. Quan-
tas veces quieres subjedar y mandar á 
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los otros; tantas quieres anteponerte á 
Dios. Si no puedes seguir al cordero 
adonde quiera que vá y sube, sigúele 
á lo menos adonde por tí baxó. Quiero 
decir , si no puedes subir á la alteza de 
la virginidad, a lo menos sigúele por 
el segurissimo camino de la humildad; 
de la qual si las virgines se apartaren, 
yá no seguirán al cordero en todos sus 
caminos. 

Quien á quien yá se desdeñará obe-
decer, pues vé al Señor del c ie lo, y de 
los Angeles obediente en la tierra á los 
hombres ? Si la Sabiduría de Dios, 
que es su h i j o , si todo su poder y ma-
gestad assi se subjeda , que sigue y 
sirve á una muger texedora, y casada 
con un carpintero; cómo no se confun-
den con esto los presuntuosos, los que 
andan tasando, y midiendo (como con 
un compás) las cortesías con que han 
de tratar a los otros ? Si vemos c o -
mo aquí se pone el cielo debaxo de 
la tierra ; cómo la tierra y ceniza 
no tiene empacho de subirse sobre el 
c íe lo , desdeñándose de imitar y pare-
cer á Dios ? 

D espues desto considera los exer-
cicios en que tu Salvador se occupó 
hasta los treinta años que comenzó á 
predicar; porque él no anduvo en los 
estudios, como lo dice el Evangelio que 
díxeron los Phariseos, embidiosos de la 
acepción de su do&rina (c): Cómo sa-
be éste letras que nunca estudió ? pues 
mucho menos apariencia tiene que se 
ho!gasse,y estuviesse ocioso, trabajan-
do siempre Joseph, tenido por su padre. 
Mal parece oy el mozo ocioso, hijo de 
padres pobres: realmente el Señor tuvo 
en la tierra el officio de carpintero, tra-
bajando con Joseph para sustentar á sus 
padres, y dár limosna á los pobres. Di-
cen los Evangelistas que le menosprecia-
ban los Sacerdotes y Letrados , dicien-
do: Quién es éste, sino un hijo de un car-
pintero , y del mismo officio de su pa-
dre ( í / ) ? Mas si leemos de muchos 

B 2 sanc-
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san&os, que siendo mozos eran edifi- S E R M O N 
cacíon y exemplo de virtud, recogi-
miento, y de frequencia de sandios exer-
cicios, visitando las Iglesias, oyendo 
los divinos officios y sermones, y aten-
tos á las obras de misericordia, y bien 
de los proximos: qué será razoa sinta-
mos deste S e ñ o r , que no solo vino al 
mundo para ser Redemptor á su tiem-
po con su muerte y passion, mas tam-
bién para Maestro con su dodlrina, y 
exemplo nuestro con su vida ? Quales 
eran sus tratos y conversaciones con los 
que trataba y conversaba , que cierto 
es que trataba con todos , el que avia 
por todos escogido esta vida común,e l 
que venia para enseñar á todos. Cómo 
frequentaba el templo? Quántas veces 
perseveraba en la oracion por noso-
tros j pues para sí no podia merecer 
desde el punto de su concepción? Quán-
to semía y lloraba las ofensas que via 
cometer contra Dios? Quánto le dolía 
la perdición de las almas? N o uvo ma-
dre que assi Uorasse y sintiesse la pér-
lida del único hijo muerto. A la me-

dida de su innocencia sentía las o f e n -
sas de Dios. Mas quanto excedía á los 
hombres y Angeles en charidad, tanto 
fueron mayores sus dolores , y senti-
mientos, y trabajos, para que fuessen 
mayores sus merecimientos para noso-
t ros , y mas copiosa nuestra Redemp-
cion. Y quanto estos fueron mas volun-
tarios, tanto los escogió mayores, para 
prueba de su mayor charidad y bon-
dad. Y aunque en este tiempo no ha-
cía obras públicas, enseñó mucho en 
enseñarnos a callar y tener silencio has-
ta que tengamos edad conveniente para 
enseñar,y seamos por Dios llamados á 
este ministerio de la predicación del 
Evangelio. 

En la fiesta de la Purificación de nues-
tra Señora, quando l levó á presentará 
su niño al templo, adonde le recibió el f 
sandio Simeón, y conoció Anna ; de la l 

qual dice Sant L u c a s , capitulo ^ 
segundo, assi: 

C A P I T U L O I V . 

DEspues de cumplidos los dias de la 
'Purificación de Maria, según la ley de 

Moysen {a), llevaron al niño Jesús al 
templo para presentarlo al Señor , se-
gún que estaba escripto en la ley {b)$ la 
qual mandaba que todo hijo varón que 
abriesse el vientre de su madre fuesse 
santificado y offrescido al Señor. T as-
simismo para offrecer la offrenda que 
mandaba la ley de las paridas , que era 
un par de tortolas o de palominos. T 
avia un hombre en Hierusalém, llamado 
Simeón: el qual era justo y temeroso de 
Dios , y vivia esperando la consolacion 
de Israél, y el Spiritu Sandio moraba 
en él. T avia recibido respuesta del 
Spiritu Sandio, que no veria la muerte 
hasta que viesse al ungido del Señor. 
T a la sazón, movido por el Spiritu 
Sandio , vino al templo , y como tra-
xessen al niño Jesús sus padres para 
hacer lo que era costumbre según la 
ley, él le tomó en sus brazos, y alabó 
a Dios , y dixo : Agora Señor dexas a 
tu siervo en paz, según la promessa de 
tu palabra. Porque ya han visto mis 
ojos tu salud; la qual aparejaste ante la 
cara de todos los pueblos , y será luz, 
para que sean alumbradas las gentes, y 
para gloria de tu puebto Israél. T esta-
ban el padre y la madre de Jesús mara-
villándose de las cosas que dél se decían: 
y bendixolos Simeón, y dixo a Ma> ia su 
madre: Mira que este niño está puesto en 
elmundopara caída,y para levantamien-
to de muchos en Israél: y por una se-
ñal a quien ha de contradecir el mundo. 
T tu anima será atravesada con un cu-

chi-

(a) Luc. 4. {b) Exod. 13. Lev. 13. 
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^ chillo, para que sean descubiertos los 
i pensamientos de muchos. Y avia una mu-
w ger Bropbetissa, llamada Ama, hija de 
1 Phanuel, del Tribu de Asser. Esta era 
i muger de, muchos días, y avia vivido con 
M su marido siete años dende su virginidad, 

y era viuda hasta los ochenta y quatro 
años de su edad. Esta nunca se apar-
taba del templo, sirviendo con ayunos y 
oraciones dia y noche. La qual sobrevino 
a esta misma hora , y alababa a Dios, 
y hablaba dél a todos los que esperaban 
la redempcion de Israel. T despues que 
acabaron todo lo que avian de hacer se-
gún ¿a ley , bolvieronse a la provincia 
de Galilea a su ciudad de Nazareth, y 
el niño crecía , y era confortado , lleno 
de sabiduría, y la gracia, de Dios es-
taba en él. Hasta aqui son palabras del 
Evangelio. 

i - L 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ACerca deste sagrado mysterio con-
sidera primeramente la humildad 

de la Virgen, como cumplido ya el nu-
mero de los dias que señalaba la ley, 
estando ella por palabras expressas de 
la misma ley essempta de la ley de la 
purificación de las paridas (como la 
que con aquel sagrado parto avia que-
dado mas pura que las estrellas) toda-
vía se subjedó a la ley commun, y qui-
so la mas pura de las vírgenes ponerse 
en la quenta de las casadas, y de las 
©tras mugeres paridas, y ía purissima 
entre las que no lo eran, para ser pu-
rificada con ellas. De manera que co-
mo su hijo, siendo la misma innocen-
cia , sanüidad, y pureza, quiso ser cir-
cuncidado como los que tenian pecca-
d o , tomando la imagen de peccador: 
assi su sacratissima madre, siendo pu-
rissima , quiso ser contada entre las 
que no lo eran 5 porque assi en la 
madre como en el hijo , tuviesse-

(¿i) Psaim, 73. 
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mosperfedissimo exemplo de humildad. 
L o segundo podemos considerar el 

espíritu de la pobreza y misericordia 
que aqui resplandesce en esta offrenda 
de la Virgen 5 pues no ofreció cordero, 
que era offrenda de ricos, sino un par 
de tortolas , o palominos , que era of -
frenda de pobres. Donde se vé quan 
buena maña se dió en repartir con los 
pobres la que aviendo ( menos avia de 
un mes) recibido tan ricos presentes 
de ios R e y e s , ya no tenia caudal 
para offrecer un cordero, quedándo-
se en el mismo estado pobre que te-
nia quando parió á su hijo: como aque-
lla que llena del Spiritu Sando en-
tendía que la voluntad de su hijo era 
de rico hacerse pobre, para enrique-
cernos. 

Cumplido pues ya el numero de 
los dias que señalaba la ley para que 
se purificassen las paridas , despidién-
dose la Virgen sacratissima de aquel 
sando pesebre, dexandolo lleno de la-
grimas y de gracias para la devocion 
de los fieles 5 partióse á Hierusalé^ 
para cumplir con el mandamiento de 
la l e y , que realmente no la compre-
hendia. Entra pues la Virgen con su 
niño en los brazos por las puertas de 
la ciudad. O sando niño , veis aqui 
ía ciudad en la qual ( según que de 
vos está prophetizado) aveis de obrar 
grandes maravillas (a). Aqui aveis 
de hacer una hazaña mayor que fue 
criar el mundo : que mas es redimir el 
mundo que criarlo , quanto mas os 
costó lo segundo que lo primero. Es-
te es el campo señalado para el des-
afio contra el famoso gigante G o -
liat (b) : con un báculo y cinco pie-
dras le vencereis , y cortareis la ca-
beza con sus armas , destruyendo la 
muerte con la muerte, y el peccado 
con la pena del peccado. Esta es la te-
la adonde aveis de justar 5 passeadla 
agora despacio, porque tengáis muy 
bien conocidos los passos della. A g o r a 

la 
i.Reg. 17. 
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la passeais k caval lo 5 despues la passea-
reís k pie. A g o r a en los brazos de vues-
tra madre; mas despues llevando vos la 
Cruz sobre vuestros hombros. Aquel 
monte que veis assomar, es el particu-
lar lugar. O qué encuentro daréis y re-
cibiréis en é l ! A l l i derramareis toda 
vuestra sangre. O quán diferente o f r e -
cimiento de vos mismo será aquel , y el 
de o y ! O y sereis offrecido y redimido: 
alli sereis offrecido y Redemptor ! O y 
sereís redimido con cinco syclos que da-
rán por v o s : alli será el mundo redimi-
do con cinco llagas que recibiréis por 
él. O y sereis offrecido en los brazos de 
Simeón; mas alli en los brazos de la 
Cruz. Este es oy sacrificio de la maña-
n a ; aquel será el de la tarde. 

Entra pues la Virgen en el templo 
material para offrecer el templo vivo 
espiritual que lleva en sus brazos. O 
maravillosa novedad ! Es offrecido el 
templo en el templo : Dios a Dios: 
presentase delante de Dios el que nun-
ca se apartp de D i o s ; es redimido el 
que es redempcion del mundo; es o f -
frecido por manos de la Virgen la of-
frenda de todo el mundo. Buelve la 
Virgen el deposito al que se le dió: cor-
ren los rios á la mar de donde salie-
ron , para que buelvan á correr. Qué 
avia de hacer la madre sino dar todo 
lo que tenia, teniendo tales exemplos 
de largueza en su hijo ? Veía como su 
hijo venia dado k los hombres en pre-
cio de su Redempcion, en exemplo 
de su conversación, en viatico y pro-
visión de su peregrinación , en com-
pañía de su destierro, en premio de su 
bienaventuranza: pues qué avia de ha-
cer la que conocía en su hijo tal lar-
gueza 1 Lo que hizo fue darle su celes-
tial thesoro. 

N o se presentó oy esta offren-
da solamente k D i o s ; sino que tam-
bién se entrega oy por la Virgen k 
toda la Iglesia , y le recibe ( c o m o 
procurador de toda e l l a ) el sando 
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Simeón. Y assi aquel por el qual sus-
piraron todos los siglos , por cuya es-
peranza y penosa dilación estaban co-
mo en desfallecimiento y desmayo to-
das las almas de los justos , oy por 
manos de la sacratissima Virgen es en-
tregado k la Ig les ia , y ella le recibe 
en los brazos del sando Simeón : y por 
autoridad de toda la Sandissima Tri-
nidad es ratificada la escriptura desta 
donación: por el autoridad del Padre 
en las divinas Escripturas; por v o -
luntad del H i j o , que se entregó pa-
ra nuestro Redemptor ; por el Spiritu 
S a » d o , que le prometió á el sando 
Simeón, y le manió que lo viniesse k 
recibir; por la sandissima V i r g e n , qus 
como verdadera madre posseía este 
thesoro, se nos hace of esta donacion 
firmissima. En todos los otros myste-
rios d é l a vida de Jesu-Christo aun no 
le avia recibido la Iglesia con esta ma-
nera de solemnidad, ni estaba del to-
do en su pacifica possession; mas o y 
por manos de la V i r g e n , persona com-
mun, y en el templo de D i o s , lugar com-
mun, siendo procurador por la Iglesia 
el sando Simeón , persona commun y 
Propheta , recibe la Iglesia este don , y 
es introducida y amparada en esta pos-
session, y desto se gloría oy y canta di-
ciendo: Recibimos Señor vuestra miseri-
cordia en medio de vuestro templo (a). 
Venid pues oy todos los fieles á agrade-
cer y solemnizar esta merced al templo, 
pues de todos y para todos e s : todos 
los que teneis sed venid k las aguas; los 
que no teneis oro ni plata , venid , que 
se da de gracia Corred v ie jos , can-
tad coa el sando viejo Simeón : venid 
viudas y ancianas , alabad con la sanc-
ta Anna : corred doncellas , alegraos 
con M a r í a : venid casadas , que M a -
ría es casada: y corred varones, ce-
ñios de fortaleza con Joseph , varón 
de edad perfeda : corred niños, jun-
taos al niño Jesús : corred justos, reci-
bid aumento de g r a c i a : corred pecca-

(a) Psalm. 47. (b) ísat. 5$. 
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s u b j e i r s e á la l e j ^ Deprended en í la " d e c o n s i d e r a c i o " 9«e 
escuela deste n i j q u a n a k o e s D i , * f J f ^ - j u » t a Chris-
qual mira á los humildes en el cielo y canto e f l l " ' y 3 V e s c u y ° 
en la tierra («). 7 ° e S , S e m d o i Para que entiendas 

También es mysterio digno de con- S e l ' * " " " " 
sideración la convinacion desta ofFren- se sigue lo ¡ u n o 

da de la sacratissima V i r g e n , que con s í d e r a L ° d e , a 

la offrenda de infinito v a l o r , qual era Z í t ^ Í e l S e m i d o d e la 
su h i j o , juntó otra de tan poco p r e e " d T e n fe 
y de los mas pobres, como eran un su d e f e r r , " f d ' V , n a . b o n d a d > «• 
par de tortolas ó de palominos : por- da en Tos ^ i t " " " " T V ¡~ 
que de aqui aprendamos á juntar núes- gañ'os d e T m S ' P g T ' J e n " 
tras pobres obras y flacos servicios l • ' p u e d e n d e x a r 

con los inestimables mereLLientos de el PrZl V T ^ gemida D¡Cen con 

Christo, porque se les pegue T í o s t í l f ? „ f : F u J e r ° n m e m i s I a g r i " 
yos el precio 

y valor de los suvos L a decía v ^ noche, mientras 

yedra por sí no se levanta del suelo: * " " : a d Ó n d e e s t á t ü 

mas arrimada á un árbol sube tanto Considera t a m k ; * „ «i i • 

n ¡ r v v s f t f c t s í B 

de Christo, tus lagrimas con las su o í l T A » P " T * S ) á " U e s t r a 

da en una tinaja de v ino, conviértese almas L c e n d e r c a d l dia a 1 1 1 

asgsm 
las recibe el Padre Eterno: porque núes- acordado d i S í L ' r no 

tras obras hechas en gracia (por la qual cesseis d fmpor uñarlo h a u oue somos miembros de Christo) son obras haga a H i e r L S LatWia de ala ban-
(«) Pwto.ua. (b) Psa/m. 4r. (c) Isai. 62. 
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b a n z a en toda la tierra. Pues «¡do ^ ¿ T S E 
este sando varón viesse y a J — ^ p Q r s u s i m . 
tan largos y tan penosos dedeos . quan d e ^ 
do viesse el f rudo de sus l a g r i m a s y g e z a m ^ ^ ^ ^ 
oraciones: q u a n d o viesse a que ei supiesses Simeón qué manan-
m a b a , al hijo en los t i a l d e dolores le has descubierto en 
d r e , como la p - d r a pre-osa engasta ^ ^ ? y ^ , 
da en oro : y no contento. c o n v e n o f h a c a u s a d o t u p r o p h e c a! 
lo tomó en sus brazos y a». lo ado P 4 ^ v ¡ v ¡ e r a e n y a l e . 

ró v reverenció, qué haría i que a ína . ¿ presencia de su Hi o ; mas 
q J sentiría ? qué ^ T l t l l T l J su vida s 'erfuna perpetua L u z , y 
r í a ? qué gracias y alabanzas dar a a y Q , a g n _ 

quien para tanto bien lo tuvo guarda ( f d o s e s c u s á r a s c o t I 

do ? Con qué devocion, con q u e ^ ^ ¡iencio ! Qué consejo fue el tuyo 
y con qué reverencia y temor estendio tu silencio^ V j g l o 

L brazos para £ / r ^ v o T d c ^ l a - p a r t e q ^ a n Jmpo'r taba callar? Con-
celestial thesoro! Qué arroyos de la P 4 Spiritu Sane 

grimas correrían por aquellas mesillas t e lo mando de-
? venerables c a n a s j qu n b a ^ - n - S e ¿ o r l o q u e se ha 

te lo apretaría con sus f a z o s entre sus callando el tiempo en que se 
pechos ? qué dulces besos le daría? de dec«^ calla M a H e s t r o d e l o 

Cómo diría con la esposa : Halladohe ¡ a de dec.r ^ q ^ ^ 
a mi esposo, al que mi alma ama: ten- " " ^ ^ ^ ^ n s e ñ a d n o s por qué q .li-
gólo y no lo soltara l a s t ¡ m a r a s s ¡ e l c o r a z o n de la .n-

Mas qual fue e l g o z o de la sacra i s s i m a v ¡ ? P o r q u é la que 
tissima Virgen viendo las lagrimas h ¡ ¡ , ¡ b r e d e c u l p a , quereis que 
y devocion del sando v i e j o , cons.de- h e u t e t a n v , ^ 
Jando por quantas partas c o m e n z ó « « ^ c ^ ^ ^ ^ ^ 

y a á resplandescer la g - a ^ u h, ^ ^ ¿ m a d r e , , h i j o . y e c o . 

j o : y como c a f c d » c r ^ ma. mo esta Virgen era la mas pérf ida de 
testimonios de quien era. Mas esta aie , nerfeda?, participasse de la ma-
gria no fue del todo pura , sino mez- I a s X S del Sanfto de los Sandios, 
ciada con un amarguísimo dolor , que ^ ^ f 1 0 ^ ^ ' ^ | o r i a d e s u h i j o fue 
comenzó aqui, y duró por toda la v»- J » ^ h o n r a d d p ' a d r [ . 
da. Porque quando aquel^ varónl leno tfg^*, d e s t a g l o r ¡ a c a r e c i e S -
del espíritu de Dios e n t r e l a confes s a t , a J m a m a d r e . Y assi c o m o 
sion de las alabanzas del mno comen concepcíoa 
z ó a prophetizar los grandes trabajos ^ e n t e n dim ¡en to el 
y contradidiones que el mundo le avia ^ s u C r U z , y siem-
de hacer , y el cuchillo de dolor que neg,c.o de su ven y ^ y 

avia de traspassar la f ^ n ^ d r e siempre «viesse pre-

ba'r e V L T s l o s c o entós de su vida; sente esta misma C n « con cuya memo-

porque nunca tuvo d e s p u e s contento tan ria agora los que 
puro , que no fuesse aguado con e so- Ad«nde pues e g ^ ^ 
bresalto y temores deste día. Cuyos tra- i n f a m a n los traoaj h 

bajos, quanto menos d i s t i l a m e n t e co- ^ ^ ' ^ ^ V ^n todas sus fuer-
n o c i a , tanto su grande temor se los ^ c ones^ws q h j e r r o 

hacía sospechar mayores. Qué hacéis P ™ ¡ d d e s ' c P a n s o p o _ 
sando varón? por qué queréis dar ma- y P°r mego n i c n . 
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nleodo en él su felicidad ? Sí estos fue-
ran verdaderos bienes , delíos tuvieran 
mas abundancia estas dos mejores per-
sonas , hijo y madre. Y si los trabajos 
fueran verdaderos males, no tuvieran 
ningunos. Pues enfermo, pobre, atri-
bulado , de qué te quexas, si Dios te 
trata como trató á tal hijo, y a tal ma-
dre? Por muy escogida medicina tie-
ne el esclavo enfermo la que el Padre 
dio a su único hijo amado 5 pues por 
qué nos tenemos por mal librados si el 
Padre Eterno nos cura con la medici-
na de los trabajos; de los quales dio 
mas á las dos mejores personas del 
mundo , y sus mas queridas? Cómo no 
tienen los Christianos con tal exemplo 
por mercedes y favores de Dios los 
trabajos ? A quien esta razón no con-
vence á consolarse con los trabajos, no 
sé con qué le pueda persuadir. 

§. 11. 

Exercicios de la san&a viuda Ama. 

DEspues desto considera los exer-
cicios y vida de aquella san&a 

viuda Anna, exemplo de todas las viu-
das y aun de las casadas y virgines 5 de 
la qual dice el Evangelista (a) que nun-
ca salia del templo, sirviendo al S e -
ñor con ayunos y oraciones dia y no-
che. Convenientes exercicios para las 
viudas son los ayunos y las oracio-
nes. E l ayuno mortifica la carne; la 
oracion levanta el espíritu: el ayuno 
santifica el cuerpo 5 la oracion puri-
fica el anima : el ayuno mortifica las 
passiones 5 la oracion hinche el cora-
zon de buenos deseos: el ayuno tem-
pla la vihuela; la oracion hace la mu-
sica : el ayuno merece las consolacio-
nes espirituales $ la oracion las reci-
be : el ayuno limpia el alma de los 
vicios 5 la oracion la adorna con las 
virtudes: con el ayuno peleamos con-
tra el demonio 5 mas con la oracion 

Tom. VI. 
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triumphamos de Dios. Y son tan c o -
nexas estas virtudes entre s í , que ape-
nas se halla la una sin la o t r a : por-
que ni en el trabajo del ayuno y as-
perezas corporales podria el hombre 
perseverar sin el regalo de la oracion; 
ni la oracion se puede bien exercitar 
sin la templanza del ayuno. 

En estos dos exercicios persevera-
ba esta san&a viuda hasta la edad de 
los ochenta y quatro años : adonde tan 
poca necessidad avia de ayunos para 
domar su cuerpo 5 assi por la mucha 
e d a d , como por el antiguo habito de 
la castidad. Con todo ayunaba la sanc-
ta v ie ja , como ayunaban aquellos sáne-
los ancianos del desierto: no ya para 
domar su carne, sino para levantar su 
espíritu, y para hacer perpetua guer-
ra al amor proprio, y para despedir 
de sí todos los cuidados de las cosas 
temporales, y darse del todo á las es-
pirituales. A los tales revela Dios sus 
mysterios, y les da parte de sus se-
cretos , y les descubre la buena nueva 
de su Evangel io , como lo dixo el Pro-
pheta (b): A quién enseñará Dios su 
sabiduría ? á quién dará oídos y en-
tendimiento para entender sus myste-
rios ? Responde él mismo : A los des-
tetados de la leche , k los apartados 
de los pechos. Esto e s , á los que por 
su amor se apartaron y destetaron de 
los regalos y deleytes del mundo$ por-
que los que por él renuncian todos los 
consuelos y regalos del cuerpo, él los 
hinche de los consuelos de su divino 
espíritu para siempre. 

C S E R -

( r t ) Luc. 4. (b) 2sa¡. »8. 
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S E R M O N S- Unico. 
En la fiesta de la Anunciación de nues-

tra Señora, sobre el Evangelio de Consideraciones piadosas sobre este 
Sant L u c a s , que dice assi (a): Evangelio. 

C A P I T U L O V . 

E n aquel tiempo fue embiado el An-
gel Sant Gabriel por Dios a una ciu-
dad de la provincia de Galilea, llama-
da Nazareth, a una Virgen desposada 
con un varan, cuyo nombre era Josepb, 
de la casa de David} y era el nombre 
de la Virgen Marta. Entrando el An-
gel adonde estaba , saludóla diciendo: 
Dios te salve llena de gracia , el Señor 
es contigo, bendita eres entre todas las 
mugeres. Turbóse la Virgen oyendo ta-
les palabras 5 y estaba entre sí pensan-
do en la salutación. Respondió el An-
gel , y dimole : No temáis Maria; por-
que hallastes gracia en los ojos de Dios. 
Advertid que concibireis en vuestro 
vientre, y pariréis un Hijo, al qual 
llamareis Jesús. Este será grande , y 
llamarse ha Hijo del Altissimo. Darle 
ha el Señor Dios la silla de David su 
padre : y reynará en la casa de Jacob 
para siempre. No tendrá su rey no fin. 
Dixo Maria al Angel: Cómo será es-
to ? porque proposito tengo de no cono-
cer varón. Respondió el Angel: No se-
rá negocio de varón} el Spiritu Sando 
vendrá sobre vos, y la virtud del muy 
alto os hará sombra, y lo que de vos 
naciere por modo sando, será llamado 
Hijo de Dios : y notad que vuestra pri-
ma Isabel también ha concebido un hijo 
agora en su vejez : y la llamada de to-
dos esteril, yá está en el sexto mes de 
su preñado ; porque no ay cosa impos-
si ble a Dios. Dixo Maria : He aqui la 
esclava del Señor, bagase en mí según 
tu palabra. Hasta aqui son palabras 
del Evangelio. 

ACerca deste altissimo y divinissi-
mysterio de la Encarnación del 

Verbo Divino considera primeramente 
aquella inmensa charidad y amor que 
Dios mostró al mundo $ pues no avien-
do de su parte alguna necessidad de 
los hombres, solamente por las entra-
ñas de su infinita charidad embió su 
unigénito Hijo para nuestro remedio, 
para ennoblecernos con su encarnación, 
sandificarnos con su justicia , enrique-
cernos con su gracia , enseñarnos con 
su dodr ina , animarnos con su exem-
plo , redimirnos con su sangre, r e s u -
citarnos con su muerte. Este es aquel 
grande beneficio que el mismo Sa lva-
dor encareció a sus discipulos, dicien-
do : En tanta manera amó Dios al 
mundo, que le dió su unigénito Hijo, 
para que los que creyeren en él (esto 
e s , creyendole, lo amaren y obedecie-
ren) no perezcan, antes alcanzen la vi-
da eterna. Y aviendo otros muchos me-
dios para este negocio, escogió el Se-
ñor este, para él mas costoso, por ser 
para nosotros mas provechoso 5 no mi-
rando á su trabajo , sino h la honra y 
provecho de sus enemigos, quales to-
dos estabamos. 

L o segundo considera la admirable 
conveniencia deste mysterio. Desta con-
sideración no se hartaba Sant A u g u s -
tin el primero año de su conversión, 
considerando el alteza del consejo di-
vino sobre la salud del genero huma-
no (c). Convino que assi como por un 
hombre entró la perdición en el mun-
do , assi por otro entrasse el remedio^ 
y como por la sobervia de uno, que sien-
do hombre deseó ser Dios , fuimos to-
dos condenados 5 assi por la humildad 
de otro nuevo hombre, que siendo ver-
dadero Dios se humilló á hacerse ver-

da-

(a) Luc. 1. (b) Joann. 3. (c) August, /ib. 9. Confes. cap. 9, 
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dadero hombre, fuessemos todos repa- Pues para curar las Hagas de nues-
t&dos. tra alma , que eran tantas y tan gran-

Con qué se podían pagar mejor des, qué medicina se pudo aplicar de 
nuestras deudas que con la sangre del igual efftcacia ? Qué mayores exem-
,Hijo de Dios ? Con qué se podia mas píos para animarnos y avergonzarnos 
ennoblecer la naturaleza humana que que los del Señor que era Dios y hom-
haciendóse Dios hombre? Quién po- b r e ? Con qué se pudo curar mejor la 
día mejor negociar nuestros negocios sobervia del hombre, que con la hu-
que el Hijo de Dios? Quién podía mildad de Dios ? con qué nuestra ava-
abogar mejor por nuestra parte con ricia , que con la pobreza del que sien-
Dios que el summo Sacerdote del P a - do rico escogió la vida pobre ? cómo 
dre Eterno ? Quién pudo ser mejor se pudo mejor reprimir la ira del hom-
tercero entre Dios y los hombres, que b r e , que con el exemplo de la pacien-
el que era Dios y hombre? Como cía de Dios humanado? con qué se 
Dios y juez guardando la justicia 5 y pudo mejor confundir nuestra desobe-
corno hombre y parte procurando pa- diencia , que con la obediencia de 
ra ios hombres la misericordia. C o - Christo, hasta la muerte de Cruz ? c ó -
mo hombre se encargó de nuestras mo se pudieron mejor curar las de-
deudas , y se hizo fiador y principal masías en los regalos de nuestra c a r -
pagador, y con el divino caudal pa- ne , que con los dolores y asperezas 
go á Dios. Aprovechóse del titulo de de la suya ? cómo se pudo mejor ven-
hombre para deber , y del de Dios cer nuestro desamor, que con tal amor? 
para pagar. N o se pudo inventar me- Con qué nuestro desagradescimiento 
dio mas conveniente, en el qual se que con tales beneficios? con qué se 
juntasse todo quanto era necessario pa- pudo mejor despertar nuestro descui-
ra nuestra salvación. Como dice Sant do , que con tal providencia ? con qué 
León Papa (a) : Si no fuera verdade- mejor se pudieron esforzar los desma-
ro D i o s , no pudiera dar remedio: y yos de nuestra desconfianza, que con 
si no fuera verdadero hombre, no nos tales prendas de a m o r , y tales meres-
pudíera dár exemplo. Como verdadero cimientos de Redemptor. 
D i o s , Redemptor 5 como verdadero Considera aqui las virtudes y ex-
hombre, Preceptor y Maestro. cellencías de la Virgen escogida de 

N o pudo ser igual medio para de- Dios para madre suya 5 y acuerdate 
clararnos el t Señor la grandeza de su que assi como antes que Dios criasse 
bondad y misericordia , y la severi- k A d á m le aparejó la casa en que 
dad de su justicia, que este , adonde avia de m o r a r , que fue el paraíso ter-
íantas cosas hizo para castigo del pee- renal 5 assi antes que saliesse á este 
cado, y tantas para el perdón del pee- mundo el segundo Adám , su Hijo hu-
cador. Item, para declarar la excel- manado, primero le aparejó otro pa-
tencia de nuestras animas, y el valor raíso espiritual, que fue el cuerpo y el 
de la gracia , y la grandeza de la g l o - alma desta sacratissima Virgen. Y co-
ria, !a hermosura de la virtud, la feal- mo de aquel dice la Escriptura {h) que 
dad del peccado, la dignidad del hom- estaba plantado de diversas plantas y 
bre por tal precio redimido. Qué medio flores de grande hermosura $ assi este 
pudo ser igual a este? La grandeza de segundo fue plantado de diversas virtu-
cada cosa destas se descubre con la ex- des y dones celestiales de grande her-
cellencia del precio de Ja sangre de Je- mosura, que podia causar grande de-
su-Christo nuestro Redemptor. leyte al mismo Dios. Y proveyó el Soi-

Tom.VL C2 ri-

(a) S. Leo serm. i. de Nafiv. I)om, (b) Gen. i. 
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riíu Sando que l los tres años de la ni-
ñez de la Virgen fuesse llevada y pre-
sentada en el templo, para que nUi es-
tuviesse depositada, templo en templo: 
ella mejor templo espiritual do Dios, en 
el templo material , reedificado por el 
Sacerdote Zorobabél {a). A l l i comenzó 
á resplandescer en estas flores de v ir -
tudes y gracias divinas, guardadas co-
mo en huerto muy cerrado 5 de las qua-
les dice Sant Hieronymo: Procuraba 
la Virgen ser la primera en las v ig i -
lias y oraciones de la noche; y en la 
ley de Dios la mas sabia 5 en la hu-
mildad la mas humilde 5 en cantar los 
Psalmos la mas frequente 5 en la c h a -
ridad la mas ferviente 5 en la limpie-
za la mas pura 5 y en todas las virtu-
des la mas per feáa . Todas sus plati-
cas eran llenas de gracia $ porque su 
corazon estaba lleno de Dios. Conti-
nuamente oraba y meditaba en la ley 
del Señor dia y noche. Delante della 
ninguna osaba hablar una palabra des-
compuesta, ni se riyesse alto. Siempre 
bendecía k Dios5 y quando la saluda-
ban, respondía: Gracias á Dios. Hasta 
aquí son palabras de Sant Híeronymo. 

Quando el Angel la visitó estaba 
la Virgen recogida en el lugar donde 
solía recogerse á la oracion : aunque la 
casa era pequeña y pobre , no faltaba 
en ella este l u g a r , adonde tenia sus li-
bros devotos, los Psalmos, y los P r o -
phetas: y por ventura (como la sanéta 
Judi th) su c i l i c io , su disciplina para 
aquel sacraííssimo cuerpo , qué tan po-
co l o merecía. Y principalmente es de 
creer que en este tiempo estaría su es-
píritu levantado en alguna altissima 
contemplación : y no falta quien dice 
que en aquel passo del Propheta Isaías 
que hablaba della misma (¿>): Una Vir-
gen concebirá , y parirá un Hijo , cuyo 
nombre será Emamsel ( D i o s con noso-
tros) con deseos de que fuera tal su di-
c h a , que mereciera servir a esta V í r -

rmón en la fiesta 

gen: y que a este tiempo y sazón vino el 
Angel con la embaxada de D i o s , que la< 
escogía para Madre de su Hijo. 

Considera también despues de aque-J 
lia tan dulce y tan graciosa saluta-j 
cíon del A n g e l , las maravillosas vir-" 
tudes desta V i r g e n , que tan maravi-
llosamente resplandescen en todo este 
diálogo divino : su virginidad, su fe , su 
silencio, su humildad. Su humildad en 
la turbación de las palabras tan honro-
sas del Angel , N o ay para el verdadero 
humilde cosa mas nueva ni mas estraña 
que oír proprias a labanzas , ni para 
el tal a y cosa de mayor temor. N o 
teme tanto el rico avariento que le hur-
ten sus dineros, ni tanto los procura 
esconder, quanto el verdadero humil-
de teme las a labanzas , y procura es-
conder sus gracias de los hombres, 
que son los ladrones que roban el the-
soro de la humildad. Su silencio res-
plandesce en que hablando el A n g e l 
tantas veces , y con tantas palabras 
cada v e z , la Virgen habló tan pocas 
veces , y con tan breves y sucintas ra* 
zones. O qué exemplo para doncellas! 
E l principal decoro de las vírgenes es 
silencio y vergüenza. Su virginidad y 
amor inestimable que tenia a esta vir-
tud , se declara en aquellas palabras 
que respondió al A n g e l , quando dixo: 
Cómo será esto? porque y o no conoz-
co varón. Como si con mas palabras 
dixera (según Sant Bernardo) (c) sabe 
mi Dios que su esclava tiene hecho 
voto de perpetua virginidad : Mas si 
su Magestad ordena otra c o s a , y dis-
pensa en este voto para tener tal H i -
jo , alegróme del Hi jo que me dá; 
mas dúdeme de que se dispense en 
el v o t o , y en todo estoy subje&a k 
su divina voluntad. N o sé yo que se 
pudiera decir cosa mayor en a l a -
banza de la virginidad y honra de 
la sacratissima Virgen , en caso de 
pureza virginal , que verla estimar en 

tañ-

ía) f . EsJt. 4, (b) Isni. 7 . (c) ZJ. Bernard. homil 4 . sup. mis sus est O serm. de ¿ssumpt. 4. & serm. 
posi Je v:rbis ¿•tfpoc. 
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tonto esta virtud, que ofreciendole dig-
nidad de madre de tal h i j o , no bastó pa-
ra quitar el dolor de la pérdida de su 
proposito virginal! O maravillosa ala-
banza desta virtud ! ó piedra precio-
sa de valor inestimable , tan preciada 
de los buenos , y tan pisada de los 
malos ! La Virgen llena del Spiritu 
Sando, siente la pérdida desta virtud, 
dándole por recompensa inestimable 
dignidad de madre de tal h i jo : y el 
hombre sensual no duda trocarla por 
un torpe deleyte, y no hace caso de 
su pérdida, antes tiene por tormento 

Resplandesce también aqui la fé de 
la Virgen sacratissima ; porque no pu-
so duda en tan grandes maravillas co-
mo el Angel le decía. N o pidió señal 
como Za cha rías ( a ) , siendo mayores 
cesas las que le decía el A n g e l , que 
las que le dixo á Zacharías : antes 
como verdadera hija de Abraham, 
imitadora de su f é , assi como él cre-
yó que las promessas de Dios de la 
propagación de los descendientes por 
Isaac, no se avia de estorvar por man-
dar Dios que se le sacrificasse , consi-
derando que Dios ni es contrario á sí 
mismo, ni se olvida de sus promessas: 
creyó que la descendencia de Isaac se 
muitipíicaria como las estrellas del cie-
lo , aunque le sacrificasse ; porque le 
podia Dios despues de muerto resusci-
tar , como le avia podido dár; assi cre-
yó que obrándolo D i o s , podia ser ma-
dre y virgen. Y assi dicen los sandos (/>) 
que quando la Virgen dixo : Cómo se-
rá esto ? que no dudó del hecho, sino 
preguntó el modo. Aunque el Angel 
satisfizo á todo, al h e c h o , y al mo-
do , diciendo: Será obra de aquel Se-
ñor, al qual todo es possible. Con la 
honra de madre de tal hijo no perde-
reís Ja gloria de virgen. 

Dice el devotissimo Bernardo (c): 
Gistes virgen el hecho y el modo: lo 
uno y lo otro son cosas maravillosas 

{a) Luc. i. {b) V. Bcm. homil. 4, sup. missus 

y de grande gozo. Gozaos pues hija 
de Sion , y alegraos hija de Hierusa-
lem. Y pues á vuestros oídos dió el 
Señor gozo y alegría , oigamos no-
sotros de vuestra boca la respuesta de 
alegría que esperamos; para que con 
ella éntre la alegría y gozo en nues-
tros huessos afligidos y humillados. 
Gistes que concebiréis y pariréis, y con 
la honra de madre gozareis de la g l o -
ria de virgen ; por ssr obra de solo el 
Spiritu S a n d o , y no de hombre. M i -
rad que aguarda el Angel vuestra res-
puesta , porque yá es tiempo que se 
buelva con ella al que á vos le embió. 
Esperamos nosotros también , Señora, 
esta vuestra celestial respuesta de mi-
sericordia , á los quales tiene justamen-
te condenados la divina justicia , de la 
qual pensamos ser libres por vuesttas 
palabras. Por la palabra de Dios Eter-
no fuimos todos criados, y con todo 
morimos; y por vuestra palabra sere-
mos agora remediados para que no mu-
ramos eternalmente.Esta os pide (ó pia-
dosa v irgen!) el triste Adám dester-
rado del paraíso con toda su posteri-
d a d ; y lo mismo Abraham , I s a a c , y 
Jacob, y D a v i d , con todos los otros Pa-
dres vuestros abuelos s a n d o s ; los qua-
les están detenidos en tinieblas y som-
bra de muerte. Esto mismo pide el uni-
verso mundo derribado á vuestros pies, 
y no sin causa; porque desta respuesta 
depende todo el consuelo del universo, 
la redempdon de los cautivos, y la sal-
vación de todos los hijos de Adám. Res-
ponded pues virgen, que vuestra res-
puesta esperan los cielos , la tierra, y 
el infierno, y el mismo R e y y Señor 
de todo. Quánto le agradó vuestra her-
mosura , tanto desea agora vuestra res-
puesta , con la qual determina restau-
rar toda la naturaleza humana. Aquel á 
quien tanto agradantes cal lando,aguar-
da que le agradéis hablando. Suya es 
la voz que dice (d): O hermosa en-
tre todas las mugeres , haz que oiga 

yo 
esi post med. (c) D. Bsrn. ibid, (dj C<¡ni. 8. 
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y o agora tu voz. Si vos Señora hacéis 
que él oiga agora vuestra v o z ; él hará 
que vos veáis el mysterio de la sa lva-
ción del genero humano. Por ventura 
Señora no es esto lo que deseavades y 
buscavades, aquello porque gemiades, 
y días y noches suspiravades? Sois vos 
Señora aquella para la qual se guar-
daron estas promessas, ó esperamos por 
otra? Vos sois por c ier to , y no otra. 
Vos sois aquella prometida , aquella 
esperada y deseada, de la qual vues-
tro sando Padre Jacob , estando para 
salir desta vida , esperaba la sa lva-
c ión, diciendo (b) : T u salud espera-
r é , Señor. Para qué esperarémos de 
otra lo que a vos se o f rece , y lo que 
por vos se cumplirá, si dais con una 
palabra vuestro consentimiento ? R e s -
ponded Señora de presto al A n g e l , ó 
por mejor decir , a Dios por el Angel . 
Responded una palabra , y recibiréis 
otra palabra. Dad la vuestra, y reci-
bid la del Eterno Padre. D a d la tran-
sitoria, y recibid la eterna. Por qué te-
meis, Señora ? por qué os deteneis en 
responder? Pues creeis;confessad, res-
ponded, y recibid. Cobre agora vues-
tra profunda humildad una sanda osa-
día , y vuestra vergüenza confianza. N o 
conviene que vuestra virginal simpli-
cidad se olvide de la prudencia. N o 
temáis aqui Señora presumpcion, aun-
que sea agradable en la vergüenza el 
silencio. A g o r a (virgen) mas necessaria 
es la piedad en las palabras. Pues aveis 
(bienaventurada virgen) abierto el c o -
razon á la f é , abrid la boca k la con-
fession , y las entrañas al Criador. Mi-
rad que el deseado de todas las gentes 
está llamando á vuestra puerta. Mirad 
no se os vaya si mucho os deteneis, y 
buscareis despues con dolor al amado 
de vuestra alma. Levantaos Señora, 
corred y abrid. Levantaos por la fé, 
corred con la devocion, y abrid por la 
confession. 

He aqui (dice la Virgen) la escla-

món en la fiesta 

v a del Señor: hagase en mí según tu 
palabra. Siempre á la divina grac ia t 

fue muy familiar la virtud de la humil-
dad : escripto está que Dios resiste á ¡ 
los s o b e m o s , y á los humildes dá suj 
gracia ( c ) : Por esto responde humiU* 
mente la humilissima, para aparejar 
conveniente morada k la divina gracia. 
He aqui ( d i c e ) la sierva del Señor. 
Q u á l es la grandeza desta humildad, 
que no se dexa vencer de la mayor 
honra, ni se engrandece con la mas al-
ta g lor ia? Despues de escogida para 
madre no se olvida del nombre de es-
c l a v a ; llamada al mas alto lugar to-
ma el postrero. N o es gran cosa en las 
cosas pequeñas ser humilde; mas es 
admirable guardar la humildad en las 
mas altas. Hagase ( d i c e ) en mí según 
tu palabra: Hagase ; esta palabra es 
significativa del grande deseo que la 
Virgen tenia deste Mysterio. O por 
ventura es oracion con la qual pide 
la Virgen lo mismo que de parte de 
Dios le promete el Angel . Promete el 
S e ñ o r , y esso que promete quiere que 
le pidamos: y por esso promete, pa-
ra despertar la devocion á que se lo 
pidamos con confianza , para honrar la 
devota oracion, y decir que ella me-
resció lo que el Señor antes le quería 
d á r ; mas quiso que fuesse este el me-
dio para conseguir el cumplimiento de 
las promessas del Señor. T o d o lo so-
bredicho es del Bienaventurado D o d o r 
Sant Bernardo. 

Considera como en el punto que la 
Virgen dixo aquellas palabras, en esse 
mismo se juntó el Verbo Divino con 
la naturaleza humana en las entrañas 
de la Virgen por obra de toda la Sane-
tissíma Tr inidad, aunque se atribuye 
esta obra con particularidad al S p i -
ritu S a n d o ; porque como de nuestra 
parte no pudo aver merescimientos pa-
ra recibir tan señalada merced de Dios, 
sino que salió de su infinita bondad y 
amor, y estos son los atributos del Spi-

{«) Ge». 49. (b) Jacob. 4. 
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r'ítu S a n & o ; por esto se dice que este 
iysterio fue obra del Spiritu Sanólo. 

Mas quién podrá entender o decir las 
iaraviílas que en este punto fueron 
bradas en las entrañas de la Virgen? 
uién podrá declarar los sentimientos 

y afFe&os del corazon desta Señora , y 
los resplandores en su entendimiento 
con aquella nueva entrada de toda la 
San&issima Trinidad ? Quede esto c u -
bierto con sagrado silencio para la con-
sideración de las almas devotas. „ 

S E R M O N 
En la fiesta de la Resurre&ion del Se-

ñor , sobre el Evangelio de S. Juan, 
que dice assi (a): 

C A P I T U L O V I . 

EN aquel tiempo, el Domingo siguien-
te despues del viernes de la Cruz, vino 
María Magdalena muy de mañana al 
sandio sepulchro , y vio quitada la pie-
dra, y que no estaba yá alli el cuerpo 
del Señor: y no hallándolo, púsose alli a 
llorar: y inclinándose otra vez a mirar 
al lugar donde le avia visto sepultar, 
vio dos Angeles en el lugar del cuerpo, 
uno a la cabecera, y otro a los pies los 
quales le dixeron: Muger, a quién bus-
cas, y por qué lloras % Respondió ella: 
Porque de aqui llevaron a mi Señor, y 
no sé adonde le han puesto. T bolviendo 
el rostro del sepulcro ázia el huerto, vio 
al Señor; mas no le conoció. Dixole el 
Señor: Muger, por qué lloras? A quién 
buscas ? Ella creyendo que era hortela-
no de aquel huerto, dixole: Señor, to-
mastesle vosl Decidme adonde le teneis, 
porque yo me le lleve. Dixo el Señor: 
María ? Respondió ella : Maestro ? ar-
rojándose por abrazarse dél. Dixole el 
Señor: No me toques, sino vé luego y di 
a mis hermanos que subo á mi Padre y 
vuestro Padre, a mi Dios y vuestro 
Dios (dicho esto desapareciósele.) Fino 
luego Maria Magdalena con estas nue-

vas á los discípulos, diciendo: Vi al Se-
ñor, y dixo que os dixesse esto y esto. T 
en este mismo dia de parte de tarde, es~ 
tando juntos y cerradas las puertas por 
el miedo de los Judíos , vino el Señor, y 
puesto en medio de todos, dixoles : Paz 
sea con vosotros. T diciendo esto, mos-
tróles las manos y el lado. Alegráronse 
los discípulos viendo al Señor. Bolvió-
los a saludar con las mismas palabras, 
diciendo : Paz sea con vosotros. To os 
embio como mi Padre me embió. Dichas 
estas palabras , soplándoles , añadió: 
Recibid el Spiritu Sandio, cuyos pecca-
dos perdonaredes serán perdonados , y 
los que retuvieredes serán retenidos. 

En este tiempo Thomás, uno de los 
doce, dicho por otro nombre Didymo, no 
estaba en la compañía quando vino Je-
sus. Despues que vino dieronle todos las 
buenas nuevas, diciendo: Vimos al Se-
ñor. Respondió Thomás: Esso no creeré 
yo sin tomar también la experiencia con 
mi tadfo, entrando estos dedos en los agu-

jeros de los clavos, y esta mano en el la-
do por donde entró la lanza. Passados 
ocho días , estando todos en el sacro Ce-
náculo , y con ellos Thomás, vino otra 
vez el Señor cerradas las puertas , y 
apareció en medio de todos , y saludólos, 
diciendo: Paz sea con vosotros. T luego 
dixo a Thomás: Entra tus dedos por los 
agujeros de mis manos, y tu mano en mi 
costado, y no quieras ser incrédulo, si-
no fiel. Respondió Thomás, y dixo: Dios 
mió, y Señor mió. Dixole el Señor: Por-
que me viste Thomás, me creistes: Bien-
aventurados los que no me vieron, y cre-
yeron. Otras muchas señales hizo el Se-
ñor en presencia de sus discípulos, que 
no están escripias en este libro. Estas 
se escrivieron para que creáis que Jesu-
Christo es Hijo de Dios, porque creyén-
dolo assi alcancéis la vida eterna por él. 
Hasta aqui son palabras del Evangelio. 

I I. 
(a) Joan, cap. 20. 
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£ I. 

Consideraciones piadosas sobre este 
Evangelio. 

ESte es el día que hizo el Señor, go-
zemonos y alegrémonos en él (<?). 

Todos los dias hizo el Señor que hizo 
el tiempo; mas este se dice particular-
mente ser obra del Señor; porque en 
él acabó la mas exceliente de todas sus 
obras, que fue la obra de nuestra re-
dempcion. Pues assi como ésta se lla-
ma por excellencía obra de D i o s , por 
la ventaja que hace á todas las obras: 
assi también éste se llama día de Dios; 
porque en él se acabó esta mas excelien-
te obra de Dios. 

También se dice qtae este dia hizo 
el Señor; porque todo lo que se cele-
bra en este dia es obra suya. En las 
otras fiestas y mysterios del Salvador 
siempre se mezclan cosas que nosotros 
hicimos; siempre ay en ellas alguna co-
sa de pena, y la pena es hija de la cul-
p a , obra nuestra: mas en este mysterio 
no ay cosa de pena, sino destierro de 
toda pena , y cumplimiento de toda 
gloria: todo puramente de Dios. 

En tal dia como éste quién no se 
alegrará? En éste se alegró toda la hu-
manidad de Christo , alegráronse los 
discípulos de Christo, alegróse el cie-
lo , alegróse la tierra, hasta al mismo in-
fierno cupo parte desta general alegría. 

M i s claro se mostró el sol en este 
dia que en todos los otros ; razón fue 
que sirviesse al Señor con su luz en el 
día de su alegría, como le sirvió escon-
diendo sus rayos en el dia de su passion. 
Los cielos que se cubrieron de luto vien-
do padecer á su Señor, por esconder su 
desnudéz, en este dia con doblada cla-
ridad resplandecieron, viendole salir del 
sepulchro vencedor. Alégrese pues el 
cielo, y tú tierra toma parte desta ale-
gría ; porque mayor resplandor nace oy 
del sepulchro, que del mismo sol que 

món en la fiesta 

alumbra en el cielo. Dice un Do£tor 
contemplativo que todos los Domingos, 
quando se levantaba á los Maytines,' 
era tanta el alegría que recibía con la 
memoria del gozo deste dia , que id 
parecía que oía una música general dé 
todas las criaturas del cielo y de la 
t ierra, que decían: En tu Resurredion 
Christo, Alleluia, los cielos y la tierra 
se alegren, Alleluia. 

Pues para sentir alguna cosa del 
mysterio deste dia considera p r i m e r a -
mente como el Salvador acabada yá la 
jornada de su passion, con aquel la cha -
ridad que subió por nosotros en la 
C r u z , con essa misma descendió de la 
Cruz á los infiernos , para dar cabo á 
la obra de nuestra redempcion por-
que assi como tomó por medio el m o -
rir para librarnos de la muerte, assi el 
descender a los infiernos para sacar de 
allí á los suyos (<?). 

Descendió pues el noble triumpha-
dor k los infiernos vestido de c l a r i dad 
y fortaleza , cuya entrada escrive un 
sando D j & o r por estas palabras (d): 
O luz hermosa , que resplandeciendo 
de lo alto vestiste de súbita claridad a los 
que estaban en las tinieblas y sombra 
de muerte ! Porque en el punto que el 
Síñor alli b a x ó , luego aquella e t e rna! 
noche resplandesció, y el estruendo de 
los que lamentaban cessó, y toda acue-
lla cruel tienda de atormentadores t em-
bló con la baxada del Salvador. A l l í 
se turbaron los principes de E d ó n , y 
temblaron los poderes de M o a b , y pas-
maron los moradores de la tierra de 
Canaan (t?). 

Y todos en medio de sus tinie-
blas comenzaron entre sí á murmu-
rar , y decir: Quién es este tan fuer-
te , tan resplandesciente , tan pode-
roso ? Nunca tal hombre como este 
se vió en nuestro infierno ! Nunca á 
estas cuevas tal persona nos embió 
el mundo nuestro tributario ! A c r e -
hedor es éste , no deudor: quebran-

ta-

{«) Psalm. 117. (b) Psalm. ig. (c) ASt.i. (d) Euseb. Emis. bomil. 1. de Remrett. (<?) Exod. 15. 
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tador nuestro, no peccador : juez pa-
rece , no culpado: a pelear v iene, y 
no a penar. Decid : adonde estaban 
nuestras guardas y porteros quando 

ste conquistador rompió nuestras puer-
tas y cerraduras ? Cómo ha entrado 
por fuerza? Quién será este que tanto 
puede? Si este fuera culpado, no se-
ria tan osado. Si tuviera alguna escu-
ridad de peccado, no resplandecieran 
nuestras tinieblas con su luz. Mas si 
es D i o s , qué hace en el infierno? Si 
es hombre , cómo tiene tanto atrevi-
miento? Si es Dios , qué hace en el se-
pulchro? Y si es hombre, cómo des-
poja nuestro limbo? O C r u z , como tie-
nes burladas nuestras esperanzas , y 
causada nuestra perdición! En un á r -
bol alcanzamos todas nuestras rique-
zas , y agora en el de la Cruz las 

perdimos. 
Tales cosas decían y murmuraban 

entre sí aquellas compañías infernales 
quando el noble triumphador entró a 
libertar sus cautivos. A l l i estaban re-
cogidas todas las almas de los justos 
que desde el principio del mundo has-
ta aquel dia avían salido desta vida. 
Alli estaba un Propheta asserrado (a), 
otro apedreado, otro quebradas las cer-
vices con una barra de hierro {b) , y 
otros que con otras maneras de muer-
tes gloriosas glorificaron al Señor. O 
compañía gloriosa! ó nobilissimo theso-
r o ! ó riquissima parte del triumpho de 
Christo! A l l i estaban aquellos dos pri-
meros padres pobladores del mundo; 
que assi como fueron los primeros en 
l a culpa, assi lo fueron en la fé y es-
peranza. Al l i estaba aquel sando viejo, 
que con la fabrica de aquella grande 
arca guardó los que desppes volvieron 
á poblar el mundo acabadas las aguas 
del diluvio (c)1 A l l i estaba el padre 
de los creyentes, el qual primero mere-
ció recibir el testamento de Dios, y en 
su carne la señal y divisa de los del pue-

Tom. VI. 

blo de Dios A l l í estaba su obe-
diente hijo Isaac, que llevando sobre 
sus hombros la leña en que avia de ser 
sacrif icado, representó el sacrificio y 
remedio del mundo (e). A l l i estaba el 
sando padre de los doce tribus, que 
ganando con ropas agenas y habito ex-
tra n ge r o la bendición de su padre, fi-
guró el misterio de la humanidad y 
encarnación del Verbo divino ( f ) . A l l í 
estaba también como huesped y nuevo 
morador de aquella tierra el sando Bau-
tista (g) y el bienaventurado Simeón (b) 
que no quiso salir del mundo hasta vér 
con sus ojos el remedio dél , y recibirlo 
en sus brazos, y cantar antes que mu-
riese suavissímamente aquel tan dulce 
cántico. A l l í tenía también su lugar el 
pobrectllo lastimado Lazaro del Evan-
gelio (¿), que por la paciencia de sus 
l lagas mereció ser participante de tan 
noble compañía y esperanza. 

T o d o este choro de almas sandas 
estaba alli gimiendo y suspirando por es-
te dia: y en medio de todos ellos (como 
maestro de aquella capil la) aquel sanc-
to Rey y Propheta David repetía sin 
cessar aquella su antigua lamentación, 
diciendo (£): Assi como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, assi desea mi 
alma á tí mi Dios. Fueronme mis la-
grimas pan de día y de noche, mientras 
dicen a mí alma: Adonde está tu Dios? 
O sando R e y , si essa es la causa de 
tu lamentación , cesse y a esse cantar; 
porque aqui está y a tu Dios presente, 
y aqui está tu Salvador. Muda ya esse 
cantar , y canta el que mucho antes 
en espíritu cantaste quando escrivis-
te (/); Bendigiste Señor tu tierra, sa-
caste de cautiverio a Jacob ; perdo-
naste la maldad de tu pueblo 5 dissi-
mulaste la muchedumbre de sus cul-

pas. Y tú sando Hieremias que por 
este Señor fuiste apedreado, cierra y a 
el libro de tus lamentaciones por la 
destruícion de tu ciudad y templo; por-

D que 

(«} Jsai. secuvd. Epiphanium. (h) Hieren, secundum Hiero» (c) Genes. 8. (d) Genes 17 (e) Ge-
Mx.». ( f ) Gm- »7- (S) Ma,ib- {h Luc. a. {i) Luc. 16. <k) Ptaim. 41. (') * « / « • 84. 
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que presto verás otro mejor templo 
reedifficado, y otra mas hermosa Hieru* 
saiem por todo el mundo renovada (a). 

Pues como aquellas dichosas a l -
mas vieron ya sus tinieblas alum-

b radas, y su destierro acabado, y su 
gl oria comenzada, qué lengua podrá 
ex piicar lo que sintieron 1 Quan de 
v e r a s viendose y a fuera del cauti-
ve rio de E g y p t o , y anegados sus ene-
migos en el mar Bermejo (b) , can-
ta rian todos , diciendo : Cantemos al 
Se ñor que gloriosamente triumphó, 
pues al cavallo y a l cavallero arrojó 
en la mar. Con qué corazon aquel pri-
mero padre del genero humano, der-
ribado ante los pies de su Hijo y Se-
ñ o r , diría: Venistes y a muy amado y 
deseado Señor, tan esperado, a reme-
diar mi cu lpa; venistes á cumplir vues-
tra palabra, y no olvidastes á los que 
en vos esperaban. Vuestra grande pie-
dad venció á la difficultad del camino, 
y la grandeza del amor á la de los 
trabajos y dolores de la Cruz. 

Ñ o se puede con palabras declarar 
el alegría destos sandios Padres; mas 
sin comparación era mayor la del S a l -
vador , viendo tan grande número de 
almas remediadas por su pasión. O quan 
por bien empleados dió entonces todos 
ios trabajos de su v i d a , y los dolo-
res de su muerte, quando vio el f ruc-
to que comenzaba a dar aquel sagra-
do árbol de su Cruz! Con dos hijos que 
nacieron al sando Patriarcha Joseph 
en E g y p t o olvidó todos sus trabajos (c); 
y para significar esto llamó al primero 
Manasses, diciendo: Hizome el Señor 
olvidar todos mis trabajos, y la casa 
de mi padre. Pues qué sentina el Sal-
vador quando se viesse cercado de tan-
tos h i j o s , acabado el martirio de la 
Cruz ! Quando aquella preciosa oliva 
se viese rodeada de tantos y tan her-
mosos pimpollos? 

món en la fiesta 

§• I I -

De la gloriosa Resurreffion de Christo 
Señor nuestro. 

M A S o Salvador mío! qué hacéis 
que no dais parte de vuestra 

gloría k aquel cuerpo sandissimo que es-
tá aguardandoos en el sepulchro? Acor-
daos , Señor, que la ley del reparti-
miento de los despojos dice que quepa 
igual parte al que quedó guardando el 
bagage , como al que entró en la ba-
talla (d). Vuestro sandissimo cuerpo 
quedó aguardandoos en el sepulchro, 
y vuestra alma sandissima entró á des-
pojar el infierno; repartid Señor con 
él de vuesira g loria , pues aveis venci-
do la batalla. 

Estaba el sando cuerpo en el se-
pulchro con aquella lastimosa figura 
con que lo avia dexado la sacratissi-
ma anima, tendido en la losa fr ía , amor-
tajado, y cubierto su rostro con un su-
dario, descoyuntados todos sus miem-
bros. Era ya mas de la media noche, 
y quiso el sol de justicia anticipar al 
de la mañana, y tomarle en este c a -
mino la delantera. En esta tan dichosa 
hora entró aquella gloriosa anima en 
aquel cuerpo sandissimo; y qué tal (si 
piensas) le bolvió? N o puede esto ex-
plicarse ; mas algo se puede entender 
por un exemplo. Acontece estar una 
nube escura en la par te del poniente 
al tiempo que el ÍO! se va Á p u n e r ; el 
qual tomandola d e í an re , y hi r iéndola 
con sus r a y o s , la pone tan d o r a d a , que 
compite con él en hermosura. Pues assi 
despues que aquel la an ima gloriosa se 
envistió en aquel sando c u e r p o , todas 
sus tinieblas convirtió en l u z , y toda 
su f ea ldad en hermosura, y del mas 
afeado de todos los cuerpos hizo el 
mas claro y hermoso. Desta manera sa-
lió el Señor del sepulchro, todo ya pér-
fidamente g lor ioso, como primogénito 

de 

(a) Hierem. fuit iapidatuj ¿ Judteit tecund. Hieran. & Epipbanium in ejus vita, (b) Exod. 15. (c) Genes. 41 
(d) 1. Reg. 30. 
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de los muertos, y dechado de nues-
tra resurre&Éon. 

Esta salida figuro el sando Patriar-
ca Joseph quando salió de la cárcel, 
y le tresquilaron sus cabellos y vístie-^ 
ron de ropas reales, y le pregonaron 
Governador de toda la tierra de E g y p -
to {a). Aqui sale el Señor tresquilados 
los cabellos de su immortalidad, ves-
tido de ropas de gloria, Señor de todo 
lo criado. Este es el sando Moyses {b) 
sacado de las aguas y de la pobre c a -
nastilla de juncos, que despues vino k 
destruir todo el poder de Pharaon. Este 
es eí sando Mardocheo (c) despojado 
ya de su saco y cilicio, vestido de ro-
pas reales; el qual vencido ya su ene-
migo, y crucificado en su misma cruz, 
libró á todo su pueblo de la muerte. 
Este es aquel sando Daniel (d) salido 
de entre los leones, sin aver recibido 
daño de las bestias hambrientas, y fue 
vengado de sus enemigos. Este es aquel 
valeroso Sansón (e), que estando en-
cerrado en la ciudad , se levantó a 
media noche , y se llevó consigo las 
puertas , dexando burlados todos sus 
adversarios. Este es aquel sando Jo-
nás ( / ) , entregado k la muerte por 
librar de ella á sus compañeros; el qual 
entrando en el vientre de aquella gran-
de bestia, al tercero dia salió en la pla-
ya de Nínive, con cuya predicación es-
caparon de las divinas amenazas. Quién 
es este que entre las quixadas de la bes-
tia carnicera no pudo ser mordido della? 
y engolfado en los abysmos de las aguas 
gozó de los ayres de vida? E l que su-
mido en el profundo, la misma muerte 
le sirvió? Este es nuestro glorioso Sal-
vador, a quien arrebató aquella cruel 
bestia insaciable, que es la muerte; la 
qual despues que le tuvo en la boca, 
conociendo la presa, no la pudo te-
ner: porque aunque la tierra despues de 
muerto le tuvo, hallándolo ageno de 
culpa, no pudo tenerlo; porque no la 
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2 f 
pena , sino la culpa hace a l hombre 
infame. 

§ . I I I . 

De como se apareció Christo Señor 
nuestro a su sanüissima Madre. 

"A Señor aveis glorificado essa c a r -
ne sandissima que con vos pa-

deció en la C r u z : acordaos que tam-
bién vuestra sandissima madre es v ues-
tra carne, y que también padeció ella 
viéndoos padecer en la Cruz. Senten-
cia es de vuestro Apostol ( g ) que los 
que fueron compañeros de vuestras pe-
nas, también lo serán de vuestra g l o -
ria: y pues esta Señora os fue fiel com-
pañera desde el pesebre hasta la Cruz 
en todos vuestros trabajos, justo es que 
también agora lo sea de vuestra g l o -
ria. Serenad Señor aquel cielo escure-
cido , descubrid aquella luna eclyp-
sada, deshaced aquellas espesas nieblas 
de su alma entristecida, enjugad las l a -
grimas de aquellos virginales ojos, man-
dad que buelva el verano florido des-
pues del tempestuoso invierno. 

Estaría la sandissima Virgen en 
aquella hora orando y esperando esta 
nueva luz. Clamaba en lo intimo de su 
corazon, y como piadosa leona daba 
voces al hijo muerto, diciendo {h): Le-
vantaos gloria mia: levantaos psalterio 
y vihuela: bolved triumphador al mun-
do : recoged buen pastor vuestro g a -
nado: oíd los clamores de vuestra afflí-
gida madre: y pues estos fueron par-
te para os hacer baxar del cielo á la 
tierra; estos os hagan agora subir del 
infierno al mundo. En el medio des-
tas lagrimas y clamores resplandeció 
súbitamente el aposento con la luz glo-
riosa , y ponese el hijo delante de su 
madre vivo y glorioso. N o sale tan 
hermoso el lucero de la mañana , ni 
resplandesce tan claro el sol de me-
diodía como resplandeció en los ojos 

D a de 

(a) Genes. 41, (b) Exod. a. (c) Hesíer. 6. (d) Van. 14. (¿) Judie. 16. (/) Jan£. a. Román. 8* 
Ib) Psalm. 56. 
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de ía madre aquel rostro lleno de g r a -
c ias , y aquel claro espejo d é l a g l o -
ria divina. V i o aquel sacratissimo cuer-
po resuscitado y glorioso, despedidas 
todas las fealdades passadas, buelta la 
gracia de aquellos divinos o jos , resti-
tuida y acrescentada su primera her-
mosura. Las aberturas de las l lagas 
que k la madre avian sido espadas de 
dolor , y a le son fuentes de amor. A l 
que avia visto penar entre los ladro-
nes , y a vé glorioso entre las almas 
sanáas y angeles. A l que la encomen-
dó de la Cruz al discípulo {a) vé como 
agora estiende sus brazos , y la regala 
con dulce paz en su rostro. A l que de 
la Cruz recibió muerto en sus brazos, 
vé agora resuscitado ante sus ojos. T ie-
nelo y no lo dexa: abrazalo y pídele 
que no se le v a y a L a que al pie 
de la Cruz enmudecida de dolor no sa-
bia que decirle, agora enmudecida de 
alegría no le puede hablar. 

Qué lengua podrá decir , 6 que en-
tendimiento comprehender adonde lle-
g ó este g o z o ? N o podemos entender 
las cosas que exceden nuestra capaci-
dad sino por otras mas baxas, hacien-
do como escalera de lo baxo a lo alto, 
y conjeturando las unas por las otras» 
Pues para sentir alguna cosa desta ale-
g r í a , considera la que recibió el sando 
Patriarcha Jacob, quando despues de 
aver llorado con tantas lagrimas por 
muerto á Joseph su amado hi jo , le di-
xeron que era v i v o , y Govemador de 
toda la tierra de E g y p t o (r). Dice la 
divina Escriptura que quando le die-
ron estas nuevas fue tan grande su es-
panto y a legría , que como quien des-

(a) Joan. 19. {b) i 
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pierta de un profundo sueño, assi no 
acababa de entrar en s í , ni creer que 
estaba despierto, y que no soñaba, y 
que era verdad lo que sus hijos le a f i r -
maban. Y quando y a lo c r e y ó , dic 
la Escriptura que su espíritu bolvió á 
revivir de nuevo , y que díxo estas 
palabras : Sí Joseph mi hijo es vivo* 
solo este bien me basta; iré y verle 
he antes que me muera. Decidme pues 
a g o r a : si el que tenia consigo otros 
once hijos tanta alegría recibió de sa-
ber que uno solo que él tenia por muer-
t o , y de cuya muerte ya estaba con-
solado, era v i v o : qual fue la alegría 
de la sacratissima V i r g e n , que no te-
nía mas de u n o , y este tal y tan que-
rido, quando despues de verle muerto 
tan cruelmente, y ella tan lastimada^ 
y su dolor tan reciente , le viese sú-
bitamente delante de sí resuscitado y 
tan glorioso, y Señor de todo lo cr ia-
d o ? A y entendimiento que pueda en-
tender esto ? Verdaderamente fue tan 
grande este g o z o , que no lo pudiera 
su corazon suífrir, si con particular mi-
lagro no fuera confortado por Dios. 
O Virgen bienaventurada! básteos S e -
ñora solo este bien, básteos que vues-
tro hijo sea v ivo , y que le tengáis de-
lante, y le veáis antes que salgais desta 
v ida , para que no os quede mas que 
desear. O Señor y como sabéis conso-
lar á los desconsolados por vuestra 
causa ! Y a no le parece grande aquella 
primera pena en comparación desta ale-
gría. Si assi consoláis á los que por 
vos padecen, bienaventuradas y dicho-
sas todas sus pasiones; pues assi por vos 
han de ser remuneradas. 

t/. 3. (c) Genes. 
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de la Ascensión 

S E R M O N 
En la fiesta de la Ascensión de nuestro 

Señor. 

C A P I T U L O V I L 

O Y celebra la sanda Madre Igle-
sia una de las mas principales 

fiestas del año. Esta es de la subida del 
Señor al cielo; la qual (como dice Sant 
Bernardo (a)) es el fin de todas las 
fiestas de Christo, y dichoso término 
de todos sus caminos y trabajos. E l es 
el que descendió, y subió sobre todos 
los cíelos, para cumplimiento de todas 
las cosas necessarias para nuestra sal-
vación (£). Para tratar algo desta fiesta 
tan gloriosa, en lugar de Evangelio di-
gamos con brevedad la historia della, 
como se puede colegir de Sant Lucas 
en los A d o s de los Apestóles (c). Y 
luego en segundo lugar diremos del 
mysterio desta subida; y en tercero de 
los frudos que della nos crecieron. 

§• i . 

Historia de la Gloriosa Ascensión de 
Christo Señor nuestro. 

O U a n t o a lo primero, Sant Lucas 
nos dice que passados quarenta 

- dias despues de la Resurredíon 
(que oy se cumplen) despues de aver 
el Señor en todo este tiempo apareci-
do muchas veces á sus discípulos; como 
se llegasse ya la hora de su gloriosa 
subida; llamólos á todos y sacándolos 
fuera de Hierusalem, llevólos al mon-
te Olívete, que es junto á Bethania. Si 
me preguntas si allí se halló su ben-
ditissima madre; digote que no ay duda. 
Cómo se avia de partir el hijo un tan 
largo camino sin despedirse de su ma-
dre? Avia de verlo subir en la Cruz, 
y no lo avia de ver subir á los c ie-
los? Avíale de ver padecer los traba-
jos del monte Calvario, y no havia de 
gozar de la gloria del monte Olivete? 

(a) V. Bern, serm. 2. de Ascens. 
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N o es essa la condícion de D i o s , sino 
que si padecieremos con é l , gozaremos 
también con é l ; y si fueremos compa-
ñeros suyos en sus dolores, también lo 
seremos en sus contentos. Si los Apos-
tóles que desampararon a este Señor en 
su pasión, y della les cupo tan poca 
parte , fueron combidados á esta fiesta: 
la bienaventurada madre á quien tanta 
parte cupo deste c á l i z , y tanto parti-
cipó desta pena, avia de ser excluida 
desta fiesta? no por cierto. A l l i estuvo, 
alli se despidió della ; allí vió con sus 
ojos levantarse el f r u d o de su vientre 
sobre las estrellas del cielo. 

Junta aquella religiosa compañía, 
comienza el Señor á dar orden en lo 
que despues de su partida avian de h a -
cer , y díxoles: Vosotros sereis mis tes-
tigos en Hierusalem, y en todo Judéa 
y Samaría , y en toda la tierra. Como 
si les dixera : Vosotros mis hijos, ove-
jas de mi manada, fuisteis testigos de 
toda mi vida, aveis oído mi doctrina, y 
visto los exemplos que os tengo dados, 
las obras que hice, las contradidiones 
que padec í , los tormentos, injurias, y 
muerte que sufrí. Vistes mi resurredion, 
y agora vereis mi ascensión. Id pues 
con la bendición de mi padre por to-
das las regiones del mundo, y por to-
das las islas de la mar, y predicad mi 
Evangelio á toda cr iatura, y dad es-
tas buenas nuevas al mundo, que el 
Hijo de Dios se hizo hombre para ha-
cer á los hijos de los hombres dioses; 
que murió para matar su muerte; que 
resucité para su g l o r i a ; y que subi á 
los cíelos para abrirles el camino, y 
aparejarles allá lugar. Y o os embio assi 
como me embió mí Padre. Desengañad 
á los hombres : perdonad los pecca-
dos: hacedlos participantes de mis tra-
bajos y de mi muerte. Decidles que 
no amen la vanidad, y las cosas tran-
sitorias , y las riquezas perecederas, 
que teman á Dios ; que ay juicio y 
dia de cuenta ; que Dios es testigo y 
juez de sus o b r a s ; y que ha de pre-

miar 

(b) Joan. 3. Ephes, 4. (c) A®, 1. 
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miar a los buenos, y castigar a los 
malos; á los unos con gloria eterna, y 
y a los otros con penas eternas. 

Dichas estas palabras, como se l le-
gasse y a el tiempo de la partida, vien-
do los hijos la soledad que les que-
daba de todo su bien, y la orfandad 
de tan amoroso padre, unos prostran-
dose se le echaban á sus p i e s , y se 
los besaban; otros con amor y reve-
rencia le asian de las manos, y todos 
decian h una voz llorando: Cómo pia-
doso Señor y Padre nos dexais solos, 
huérfanos, y tan desconsolados entre 
tantos enemigos? Qué harán los hijos 
sin padre? los discípulos sin maestro? 
las ovejas sin pastor ? los soldados sin 
capitan? Adonde Señor vais sin noso-
tros? adonde quedaremos sin vos? qué 
vida ha de ser la nuestra? 

Respondió el S e ñ o r : N o os con-
goxe is , hijos m í o s , que no os dexo, 
como pensáis. Decís que quedáis so-
los , antes y o me quedo con vosotros 
hasta la fin del mundo en el Sacra-
mento del A l tar (a). Decís que os des-
amparo ; no os dexaré huérfanos, que 
iré y vendré á vos , y alegrarseha con 
estas venidas vuestro corazon (b). D e -
cís que os dexo desconsolados; y o ro-
garé al Padre y darosha otro conso-
lador (c). Decís que os dexo flacos en • 
medio de tantos y tan fuertes contra-
rios ; buen remedio, sosegaos en la c iu-
dad , no salgais á tratar con ellos has-
ta que de lo alto seáis vestidos de for-
taleza (d). 

Mas veamos y a qué dice la sanc-
tissima Madre. Desea de irse con su 
H i j o : mas no es razón que en un pun-
to queden los hijos huérfanos de pa-
dre y de madre. Quedese en lugar de 
su hijo por madre, por maestra, por 
amparo. Ea Señor que se llega la hora 
de la part ida, y os aguarda toda la 
corte del cielo. Levantaos Señor k 
vuestro descanso; vos y el arca de 
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vuestra santificación (*?). E l arca del 
thesoro de donde se pagó la deuda 
universal de todo el mundo. A r c a en 
l a qual caben todos los thesoros de 
Dios. A r c a de la santif icación de to-j 
dos los predestinados. A r c a de amis-
tad , por la qual fuimos todos re-
conciliados. Levantaos Señor y l levad 
con vos essa arca de vuestra sane-
tissima humanidad , para que la que 
fue compañera de los trabajos lo sea 
también de vuestra g l o r i a ; y la que 
estuvo con vos crucificada en el ma-
dero , con vos reyne en el cielo. 

Levantóse pues esta arca , y c o -
menzó \á subir aquel cuerpo glorioso 
k lo alto con su propria v ir tud: iba-
seles subiendo , y tras sí se llevaba 
los ojos y corazones de los suyos , que 
atonitos estaban y suspensos mirando 
como se les iba su Elias. Q u é vista, 
qué atención, qué impression de ojos 
en ojos; de corazon en corazones! Pues-
tas y juntas las manos delante los 
pechos (dice Sant L u c a s ) ( / ) subía 
al c i e l o , y les daba su bendición. O 
quién alli se hallára en aquella hora 
para que le alcanzára parte de aque-
lla bendición, y se despidiera deste Se-
ñor! Sentía esto el bienaventurado Sant 
August in , el qual dulcemente se que-
xaba diciendo (g): Fuistete mi conso-
lador , y no te despediste de m í : su-
biendo á los altos cielos echaste la 
bendición a los tuyos, y no lo vi. D í -
xeron los Angeles que otra vez bol» 
verías , y no los oí. 

Mas qué lengua podrá agora ex-
plicar con quanta solemnidad y gozo 
fue aquella sacratissima humanidad re-
cibida en el cielo? Costumbre fue muy 
usada entre los R o m a n o s , quando al-
gún grande capitan avia hecho gran-
des hazañas, y ganado grandes v i s o -
r i a s , y subjedado muchas gentes a l 
Imperio Romano, honrarle con el trium-
pho de un solemnissímo recibimiento, 

h a -

(<?) Mattb. »S. (&) Joan. 14. (c) Joan, 14. (d) Luc. 23, (í) Ptulm, 31. (/) Lite. 14. (g) Aug, 
Hh. Med. Tri. cap. 41. tom. y» 
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haciéndole nueva entrada, rompiendo 
a muralla, acompañándolo todos los 
randes, dando voces todo el pueblo 
regonando sus alabanzas, y sus vic-
rias, y virtudes; y él en un carro 

riumphal gloriosissimo , rodeado de 
los mas nobles prisioneros suyos, pre-
sos con cadenas de oro , y él espar-
ciendo moneda. Con esta pompa y glo-
ria entraba el noble vencedor de a l -
gún reyno ó nación. 

Pues según esto qué os parece que 
haría aquella corte celestial k este no-
ble tríumphador del mundo, del demo-
nio, del peccado, y de la muerte, y 
del infierno, y tan acompañado de tan-
tas y tan nobilissimas animas, libres 
de aquel tan antiguo cautiverio? Q u a l 
fue la solemnidad de aquella entrada? 
Qué cantos, qué músicas , qué a la-
banzas de Angeles? Quantas voces y 
aclamaciones de los que decían {a): 
Quíén es este que viene de E d o m , en-
sangrentadas sus ropas? Vestido viene 
de gloria, y sube con la grandeza de 
su virtud. O Señor y que mudanza es 
esta tan admirable! Quién os v i ó , y 
os vee agora! quién os víó en aquel 
viernes, y quién os vee en este j u e -
ves! Quíén os vió en el monte c a l v a -
rio, y os vee en el monte Olívete! A l l i 
tan solo, y aquí tan acompañado! A l l i 
clavado en un madero, y aquí levan-
tado sobre las estrellas! alli crucifica-
do entre dos ladrones, y aqui acom-
pañado de almas san&as, y de A n g e -
les! allí condenado y enclavado, aqui 
libre y libertador de condenados! final-
mente allí muriendo y aqui triumphan-
do de la muerte! 

Fue Jacob á la tierra de Mesopo-
tamia huyendo de la ira de su herma-
no y como hombre que iba hu-
yendo , iba solo^y pobre; con solo su 
báculo passó el Jordán : mas al cabo 
de cierto t iempo, bolviendo por allí 
con grandes riquezas y muy prospero, 
acordándose con quanta soledad y po-
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breza avia por allí passado, levantan-
do los ojos al cielo, dixo: Con un palo 
en la mano solo passé este rio Jor-
dán algún tiempo : mas agora muy 
acompañado de gente y de ganado. 
Figura fue de Jesu-Christo nuestro Sal-
v a d o r , el qual passó las aguas desta 
vida con el báculo de su C r u z , y re-
suscitado buelve k passarla para el cie-
lo acompañado de hombres y de A n -
geles, de los sandos que desde el prin-
cipio del mundo estaban en el limbo 
aguardando su venida , los quaies él 
sacó, y agora subian con él acompa-
ñándolo. A l l i iba el inocente A b e l , y 
el justo N o é , el obediente A b r a h á m , 
y el casto Isaac, el fuerte J a c o b , y el 
prudente Joseph, el manso Moyses , y 
el sando Ezechias , el elegante Isaías, 
y el affiígido Hieremias, y el pacien-
tissimo Job. Entre todos David con su 
harpa danzando delante del arca del 
testamento, combidando a todos á las 
divinas alabanzas , diciendo (c): C a n -
tad al Señor cantar nuevo, porque hizo 
maravillas. Pide David cantar nuevo; 
porque ningún cantar viejo responde k 
la grandeza de esta fiesta , ni puede 
igualar con el merecimiento della. Nue-
va g lor ia , con nuevas alabanzas y con 
nuevos cantares ha de ser celebrada. 
Pues qué cantar nuevo cantarémos Real 
Propheta? Mirad quan buena y quan 
deleytosa cosa es morar los herma-
nos juntos y conformes (¿)! Hermanos 
son en Christo su alma y su cuerpo; 
estos acá moraban en diversos l u g a -
res ; el cuerpo padecía los tormentos, 
y el alma gozaba de los deleytes eter-
nos. Mas en este d i a , y a moran jun-
tos , yá gozan juntos entrambos g l o -
riosos, juntos suben al c íe lo: y los que 
toda la vida fueron desiguales, agora 
participan una misma gloria. L o di-
cho baste quanto á la historia , diga-
mos algo del mysterio. 

(«) ¿3- (*) Gen. 34. (c) Psalm. 97. (</) Psalm. 134, 
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Bel mysterio de la gloriosa Ascensión 
de Christo Señor nuestro, y de los bie-

nes que nos vinieron por él. 

E L principal fin porque la Iglesia 
celebra las fiestas de nuestro Sal-

vador (dexando a parte su imitación) 
es encender nuestros corazones en su 
amor. Como el fin de toda la ley de 
gracia sea amor ; para despertar en 
nosotros este amor nos pone delante la 
multitud de los beneficios recibidos por 
este S e ñ o r , lo mucho que nos amó, lo 
que por nosotros padeció por declarar-
nos mejor este amor ; porque la con-
sideración destos beneficios encienda en 
nosotros este amor. 

Y una de las consideraciones mas 
poderosas para despertar en nosotros 
este amor , es ver quan enteramente 
se entregó este Señor a nuestro prove-
cho , y como en todas sus obras quiso 
ser mas nuestro que suyo : desde el día 
de su nacimiento hasta el de su glo-
riosa ascensión no hizo obra ni dio 
passo en que quisiesse ahorrar de tra-
bajo para s í , ni dexasse de procurar 
bien para nosotros. Dice Sant Juan en 
sus revelaciones {a) que vio salir del 
throno de Dios y del cordero un her-
mosissimo rio claro como el cristal, el 
qual en sus riberas de una y otra par-
te estaba adornado de hermosissima 
arboleda, toda de una especie de ár-
bol de v i d a , que llevaba cada mes su 
f r u t o , y que las hojas deste árbol 
eran para salud de las gentes. T o d o el 
árbol era de provecho, hojas de sa-
l u d , y f r u t o de v i d a ; figura de nues-
tro Salvador , verdadero árbol de vida, 
cuya vida, exemplos, y d o t r i n a , todo 
fue para nuestra salud y vida. Vino 
a este mundo para alumbrarnos con 
su dotr ina : conversó con los hom-
bres para informarnos con su exem-
p l o : murió por redimirnos con su san-
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g r e : quiso ser sepultado para vencer 
nuestra muerte: descendió á los infier-
nos para saquear nuestros adversarios; 
resuscitó de entre los muertos para dar-
nos firme esperanza de nuestra resur-
r e t i o n : subió oy á los cielos para abrir-
nos el camino: está alli assentado to-
mando la possession por sí y por todos 
nosotros: embió el Spiritu Santo para 
que nos hiciesse espirituales y s a n t o s , 
y fuesse nuestra guia cierta en este ca-
mino del c i e l o , como lo hizo con el 
s a n t o R e y D a v i d , que dixo (b): T u 
espíritu bueno Señor me l levará a la 
tierra de ret i tud y verdad. De tal m a -
nera se nos d i o , y entregó, y nos amó, 
juntándonos consigo , que parece que 
mas nos quiso que k sí mismo. D e sí 
dice Job (c) que no comió bocado á 
solas sin partir con el peregrino. Mu-
cho mejor se dirá esto de Nuestro Sal-
vador Jesu-Christo, el qual todo se co-
municó h. los hombres. N o tiene cosa la 
cabeza que no comunique a sus miem-
bros, ni Christo nuestra cabeza que no 
nos comunique. 

Y si me preguntáis como se verifica 
esto en este mysterio, y á que en los de-
más sea cosa c lara; digo que aunque 
aqui no lo parezca, por faltarnos aqui 
su presencia corporal visible, y ausen-
társenos, y faltarnos sus palabras, que 
eran palabras de v i d a , y sus exemplos, 
que eran tan grandes estímulos de v i r -
tud, y sus milagros tan firmes testimo-
nios de nuestra f é ; y particularmente en 
tal mudanza de estado, como es de vian-
dante (en el qual nos merecía tanto 
cada hora estando acá con nosotros) á 
comprehensor a l l á , adonde y á no nos 
puede merecer cosa : a todo respondo 
que no menos debemos a l Señor por 
este mysterio que por todos los demás. 
Para lo qual debes presupponer, que 
assi como quando este Señor descen-
dió del cielo á la t ierra, de tal mane-
ra baxó k la t ierra, que no desampa-
ró el cielo; assi también quando subió 

de 

(a) Apoc. 23. (b) Psalm. 141. {() fob. 31. 
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de la tierra al cielo, de tal manera su-
bió al c ie lo ,que no desamparó la tier-

n a : porque el subir y mudar l u g a r , de-
L xando uno y tomando otro, no es de la 
|divinidad,que todo lo hinche, y no pue-
f d e mudar l u g a r , sino de ía humanidad. 

Ni aun según la humanidad subió de tal 
manera que del todo nos dexasse sin ella: 
porque assi como quando Elias subió(¿í), 
dexó la capa k Heliseo su discípulo; as-
si quando nuestro Salvador subió , nos 
dexó acá la capa; esto es , assi se nos 
quedó sacramentalmente, que vemos aí 
en el Altar el palio suyo , que son los 
accidentes sacramentales, debaxode los 
quales creemos firmemente que está este 
Señor divino y humano. 

Presuppuesto pues este principio 
carholico, oye ya quantos y quan ma-
ravillosos frudos se nos siguieron desta 
subida suya. Primeramente, el mayor 
aprovechamiento que el hombre puede 
recibir en esta vida, es crecer en aquellas 
tres altissimas virtudes theologaíes, rey-
nas de rodas las otras, que son fé , espe-
ranza , y charidad, con las quales de-
rechamente honramos a Dios. Para 
crescimiento en todas ellas aprovecha 
(según Sando Thomás) (¿) este myste-
rio de la admirable Ascensión. Prime-
ramente para perfedion de la fé ; por-
que á la razón de la fé pertenece que 
sea de cosas que no vemos : y assi 
convino que Christo, que es objedo 
de nuestra fé , se ausentasse de nues-
tra .vista , para que nuestra fé fuesse de 
mayor merecimiento que la de sando 
Thomé, á quien fue dicho (c): P o r -
que me viste Thomás, me creíste; bien-
aventurados los que sin vér me cre-
yeron. 

Enciende esta subida nuestro amor 
a las cosas del c í e l o ; porque cierto 
e s , (según lo dice nuestro Sa lva-
dor ( ¿ ) que adonde está nuestro the-
soro, allí esta nuestro corazon. Assi 
como el avariento siempre tiene su co-

Tom. FI. 
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razón en los dineros, y el ambicioso 
en las honras, y el carnal en sus de-
leytes: assi siendo Christo á los bue-
nos todo su thesoro y heredad , y to-
da honra y g l o r i a , y todos los deley-
tes; pues ( c o m o dice Sant A m b r o -
sio) (e) todas las cosas tenemos en él: 
claro está que poniéndonos el Señor 
este thesoro en el c i e l o , alli nos obli-
gó á poner nuestros corazones. El sando 
Rey David por tener todo su thesoroen 
Dios decía ( / ) : Y o Señor qué quiero, ó 
en eLcielo,óen la tierra? á solo vos bus-
c o , y á solo vos quiero. Pues por qué 
no dirá otro tanto el Christiano, que 
á solo Dios tiene por su thesoro, por 
su honra , y por susdeleytes? Por es-
ta causa los sandos quando vivian en 
este mundo, solo moraban acá con 
los cuerpos : y todos sus pensamien-
tos tenian puestos en el cielo. T o d o 
mi trato y conversación (decia el Apos-
t o ! ) ( g ) es en el cielo. Esto por es-
tár allá aquel thesoro s u y o , en cuya 
comparación todo el mundo no esti-
maba en lo que pisaba. A esto combi-
da él á los Colosenses, diciendo (h): 
Hermanos, si resucitasteis con Chris-
t o , buscad las cosas de lo a l t o , adon-
do está Christo assentado k la diestra 
del P a d r e : en aquellas poned vuestro 
amor y gusto, y no en las de la tierra. 
Como si d ixera: Hermanos , si aveis 
y á imitado la resurredion de nuestro 
Señor Jesu-Christo con la novedad de 
la mudanza de vuestras v idas, dexando 
la sensual , y siendo y á espirituales; 
imitadle también en su Ascensión, y co-
mo él se subió á la diestra del Padre , su-
bid vosotros también con vuestros cora-
zones, levantándolos á la contemplación 
y amor de las cosas del c ie lo , dexando 
las de la tierra. En las quales pala-
bras quiere el Apostol que pues Christo 
que es nuestro bien todo está en el cie-
l o , allí también estemos nosotros con 
los corazones, alli nuestros pensamien-

E tos, 
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t o s , nuestra esperanza , y hablar de 
Christo sea nuestro gusto : que esto es 
muy proprio de los que de veras aman, 
hablar y tratar con gusto de los que 
aman. D e allá avernos de esperar el 
remedio de nuestras necessidades, el 
alivio de nuestros trabajos, la luz pa-
ra nuestros negocios, y la ley para 
nuestra vida. Finalmente quiere el A pos-
tol que assi como todo este mundo in-
ferior se govierna y depende de las in-
fluencias del c i e l o , assi toda nuestra 
dependencia sea de Christo nuestro Sal-
vador que está en el c i e l o , y de sus 
merecimientos, y por él esperémos to-
do lo que nos conviene. Porque los 
que de alli no dependen todos en su es-
peranza , f é , y amor , sino de las cosas 
de a c á , de las riquezas caducas, y de 
los favores humanos; estos con sus pen-
samientos y obras niegan lo que con-
fiessan con sus palabras; pues confes-
sando que Christo es todo su bien, su 
justicia, y su santif icación, y de quien 
esperan lo que Ies fa l ta , que es la con-
sumación de su bienaventuranza y glo-
ria (de la qual yá Christo está toman-
do la possession por todos los predes-
tinados , para los quales él la ganó) 
con toda esta confession de palabras, 
de obras muestran tener todo su amor 
en las cosas de a c á ; de las quales tan-
to gustan, y tanto procuran. Estos ó 
no creen lo que confiessan, ó á lo me-
nos no entienden lo que hacen. 

Fortalece también este mysterio 
nuestra esperanza de la otra v i d a , de 
la qual se nos dan aqui certissímas 
prendas: una de las quales es vér que 
aquella sacratissima humanidad toma-
da de nuestra naturaleza humana, y 
aquella carne y huessos que avia esta-
do en el sepulchro , es yá recibida en 
la inmortalidad : vemos que aquella 
naturaleza , á la qual se cerraron las 
puertas del c i e l o , essa las abre para sí 
y para todos los suyos: vemos que 
aquella naturaleza humana, que fue 

Libro quarto, Sermón en la fiesta 
echada por un A n g e l del paraíso ter-
renal ( « ) , y se le defendia la entrada^ 
en él por un Cherubim con una espa-
da , oy la vemos subir sobre todos los 
choros de los A n g e l e s , y dexar abaxoj 
los Cherubines, y poner los pies so»' 
bre los Seraphines, y assentarse á la 
diestra de Dios (¿). Vemos aquella na-
turaleza, a la qual el Señor dixo (<?): 
Polvo eres , y en polvo te has de bol-
ver , que está y a en possession de la 
gloria. Pues por qué no esperará se-
mejante participación de gloría el que 
es de la misma naturaleza, si .fuere par-
ticipante d é l a misma g r a c i a ? N o a y 
porque desconfiar, sino antes mucho 
porque confiar, y decir con Sant A u -
gustin : Adonde reyna mi carne allí 
pienso y o reynar : y adonde enseñorea 
mi sangre pienso yo ser señor. 

Mas no es sola esta la prenda de 
nuestra cierta esperanza ; ay otra mu-
cho mayor sin ninguna comparación: 
ésta es ser Christo nuestra cabeza , y 
nosotros sus miembros, si estamos uni-
dos con él por gracia. Pues si nues-
tra cabeza oy entra a tomar posses 
sion del cielo , adonde es razón que es-
tén los miembros, sino adonde su c a -
beza ? N o solo es cierta la esperanza 
nuestra, que siendo miembros de Chris-
to por fé y g r a c i a , allá irémos adonde 
está Christo; mas también es cierto que 
y a Christo tomó la possession por sus 
miembros. 

A y otro consuelo grande para el 
hombre, que aquel á quien Dios pu-
so por procurador y proveedor de to-
do el bien de los hombres , a cuyo 
cargo está el proveer todas nuestras 
necessidades, y el que ha de ser nues-
tro j u e z , y nos ha de premiar, esse 
es el que nos amó tanto , que tomó a 
su cargo nuestro remedio; tan k su cos-
ta , que se hizo hombre por nosotros, 
y trabajó treinta y tres años por no-

en una Cruz por 
á tomar posses-

sion 

sotros, y se puso 
nosotros, y o y sube 

(«) Gen. 3. (b) PsJm. 17. (c) Gen, 3. 
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sion de los bienes eternos por nosotros. 
Pues quien nos amó tanto, que nos 

buscó con tantos trabajos , y nos bus-
có para darnos tantos bienes , y que 

i nunca nos olvidó en sus trabajos; cómo 
no faltando en él esse mismo amor , y 
estando yá en tanto descanso, tan libre 
de trabajos nos puede olvidar ? Y a los 
bienes están ganados para nosotros: 
quien tuvo tama charidad que nos los 
procuró con tanto trabajo, quién le avrá 
mudado la condición y el amor ( siendo 
Dios que dice : Y o soy Dios , y no me 
mudo) (a) que yá no nos quiera dár es-
tando en descanso, lo que nos ganó con 
tanto trabajo? 

S E R M O N 
En la fiesta de Pentecostés. 

C A P I T U L O V I I I . 

(Recepto es de los Rhetoricos que 
la mejor parte de la oracion se 

guarde para la postre; porque se que-
den los oyentes con este dulce en los 
labios, y juzguen del todo de la ora-
cion por este buen dexo. Este artificio 
parece que guardó la divina sabiduría 
en el processo de la vida de nuestro 
Sa lvador: porque la acaba con la mas 
dulce despedida y mas alto mysterio 
que podia ser: que fue con la venida 
del Spiritu Sando sobre aquella nueva 
Iglesia. r „ 

Quanta sea l a dignidad deste mys-
terio entenderá algo el que considerare 
que todos los otros passos y mysterios 
de la vida de Christo se ordenaron co-
mo medios á este fin. Porque assi co-
mo por nosotros baxó del cielo ; assi 
por nosotros conversó en el pondo, 
predicó, hizo m a r a v i l l a s , murió, re-
suscitó , y subió k los c ie los ; en todos 
estos mysterios obró nuestra salvación; 
y porque toda esta consiste en tener al 
Spiritu Sando en nuestras almas; sigúe-
se que á este fin fueron ordenados to-

Tom. VI. 

dos los otros mysterios como medios. 
Y assi la nobleza de los medios dá tes-
timonio de la nobleza del fin. 

Siendo pues tanta la excellencia 
deste mysterio como se entiende por la 
de los medios por los quales se pro-
curó, es mucho de notar que no es me-
nos la suavidad y dulzura dél. De gus-
tos (dicen) que no se debe disputar; y 
assi es verdad.: cada uno tendrá sil 
gusto en los divinos mysterios que ave-
rnos tratado. A uno será dulcissima la 
consideración; del niño en el pesebres, 
otro le escogerá en el templo , o en 
el huerto , ó en los tribunales, ó en la 
coluna, ó coronado, ó con la Cruz 
acuestas, ó puesto en la Cruz : otro en 
su resurredion: otro en su admirable 
ascensión. 

D e mí confiesso que me alegro 
grandemente con la venida del Spi-
ritu S a n d o ; considerando los efedos 
que; hace en e l anima adonde mora. 
Q u é cosa puede ser mas dulce de con-
templar, que ver al Spiritu Sando ha-
cer su morada en el a l m a ? A l l i está 
enamorandola , encaminando , alum-
brando , animando, castigando, esfor-
zando, purificando, y enriqueciéndola 
-de áus divinos dones. Qué cosa mas 
dulce que cónsiderar a Dios en el a l -
ma , corno a maestro en su cathedra 
enseñando nuestra ignorancia : como 

con el enfermo curando nuestros 
como hortelano en su huerta 

.cultivando y arrancando las malas 
y e r v a s , y plantando las buenas: co-
mo pastor con su ganado procu-
rándole los buenos pastos , deífen-
diendole de los lobos: y como pi-
loto guiando su nave al puerto se-

2 

Quien con attencion considerare el 
alteza del Spiritu S a n d o , y por otra 
parte nuestra baxeza, no podrá dexar 
de espantarse y deleytarse con mara-
villosa dulzura , viendo en Dios tanta 
benignidad. Qué cosa puede ser de tan 

E 2 gran-
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grande admiración, como considerar 
un Dios tan grande, tan poderoso, y 
tan glorioso, que se incline a morar 
en el corazon del hombre mas pobre, 
y allí estar haciendo todos los officios 
que avernos dicho ? Y si esto hiciera 
assi como quiera , y nos llevára al cie-
lo , aunque fuera de los cabel los , f u e -
ra grande misericordia; mas que esto 
haga con tanto amor , y que busque 
para esto tantos medios, y a con te^ 
m o r , y a con amor, y a con inspiracio-
nes interiores, y a por las lenguas de 
sus predicadores, ya con regalos, . y a 
con azotes , y a despertándonos, ya es-
forzándonos , y a amonestándonos: y 
todo esto tan continuamente, con tan-
ta providencia y cuidado, que parece 
que desocupado de todos los negocios 
del cielo y de la t ierra , assiste todo 
con cada uno en particular: qué cosa 
puede ser de mayor admiración y mas 
dulce para la consideración ? Real-
mente assí corno el corazon humano 
ninguna otra cosa hace perpetuamen-
te sino estár exalando de sí espíritus 
vitales y calor á todos los 
del cuerpo $ assi el Spiritu S a n d o 
1110 corazon deste cuerpo mystico de 
la Iglesia) siempre está influyendo en 
los que son miembros deste cuerpo, 
unidos no solo por fé , sino también 
por gracia. = j 

De aqui es que todos los buenos 
proposites, todos los buenos pensamien-
tos , sentimientos , y lagrimas y deseos, 
son como exalaciones déste divino es-
píritu : sin el qual no podemos tener so-

da y tiernamente a m a : assi te traxo 
hasta este l u g a r , que son las puertas, 
de la tierra de promission. Entenderá 
esto de veras el justo , quando ya a c a - j 
bado el curso de su peregrinación y des-j 
t ierro, se vea llevado por este espíritu" 
á las puertas del paraíso. A l l í verá 
claramente como nunca pudiera l legar 
á tal lugar , si no fuera guiado por este 
divino espirítu. L o mismo nos significó 
el mismo Propheta en un cántico, adon-
de dice (b): Como el aguila provoca k 
volar sus hijos volando sobre e l l o s , y 
tomándolos sobre sus a las , y hombros, 
assi los sacó el Señor de la tierra y cau-
tiverio de Egypto a la tierra de promis-
sion, de la qual los hizo señores. Qué 
mayor regalo y providencia puede ser 
que lo que significan estas palabras? 

Y la razón porque la obra de 
nuestra sandificacion , siendo igual-
mente de las tres personas divinas, con 
particularidad se atribuye al Spiritu 
Sanélo , es porque assi como la obra 
de la encarnación se le a t r ibuye , por 
ser obra de inestimable bondad y amor, 
que son atributos apropriados al Spi-^ 
ritu Santo; as j | se le atribuye la de 
nuestra sandificacion, por ser esso mis-
mo obra de inestimable bondad y amor. 
Y sí no decidme , qué mayor amor 
y suavidad se puede pensar, como ve* 
oír aquella altissima magestad a c o m -
municarse al hombre con tanta fami-
liaridad , que le diga aquellas pa la-
bras tan amorosas (c) : Hi jo mío muy 
honrado y regalado es en mis ojos 
Ephraim , niño delicado : despues que 

lo un buen pensamiento. Con esta cón- en él hablé (esto es) despues que con 
sideración quién no .se derretirá todo él traté de paces y amistad , no le per-
en amor, ¿considerando esta tan espe^- deré de vista ni de mi memoria? Qué 
ciat y amorosa providencia de tal Se- padre pudo hablar de hijo muy que-
ñor ? A quién no mueven aquellas pa- rido con mayor regalo y dulzura en 
labras que dice el Propheta encarecien- su ausencia ? Qué puede mas un a m o -
do este mysterio (a) : T u Dios y Señor roso padre hacer con su hijo, que hon-
te traxo de E g y p t o por todo este cami- r a r l e , animarle, descubrirle su amor 
n o , de la manera que el padre amoroso y sus entrañas, y ofFrecerie su perpe-
trae en sus brazos el niño que regala- tua providencia ? D e donde procedió 

es-

(a) Deut. 1. (b) Deut. 3®. (*) Hier.$ 1. 
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esto , sino de soJa aquella incompre-
hensible bondad del Señor? Qué halla 
en nosotros porque Dios assi nos trate? 
o qué tiene el hombre parque assi Dios 

e le incline ? para qué ha menester 
ios al hombre que tanto hace con 

él? T o d o esto nace en Dios de su in-
finita bondad y amor, que son atribu-
tos del Spiritu S a n d o : y-esta bondad 
es la mas dulce consideración que pue-
de tener la criatura de su Cr iador , y 
el hombre de su Dios. 

Mas veamos la historia deste mys-
terio. Una de las cosas de que mas 
veces el Señor hizo mención en su Evan-
gelio, fué del Spiritu S a n d o , y de su 
venida. Esto prometió á gritos, quan-
do dixo (¿): el que tiene sed venga á 
m í , y beba. Dice Sant Juan (b)\ Esto 
dixo , entendiendo por el agua el espí-
ritu que daba a quien en él creia. Esto 
prometió muchas veces á sus discípu-
los : con la esperanza desta venida los 
consoló al tiempo de su part ida , di-
ciendo (c): Y o os embiaré otro Maes-
tro , otro consolador para todos vues-
tros trabajos. Esto antes que muriesse, 
y esto repitió por veces despues de re-
suscitado (id). Con esto fué la despedi-
da postrera, diciendo (e) : Estaos quie-
tos en la ciudad hasta que seáis ves-
tidos de la virtud de lo alto. 

Podemos decir que una buena parte 
del Evangelio fue una prophecia de 
la venida del Spiritu Sando. Como los 
Prophetas lo fueron de C h r i s t o , assi 
se hizo Christo Propheta del Spiritu 
San&o. Donde también crece la con-
sideración de la alteza de tal myste-
r io , que tuvo á Christo por Propheta. 
Con este aviso y esperanza se bol vie-
ron los discípulos del monte Olívete a 
Híerusalem , al sacro Cenáculo , adon-
de se recogió el ganado del buen pas-
tor, que serian en aquella casa juntos 
hasta ciento y veinte personas. Y si 
quereis saber qué hacían allí , dice 
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Sant Lucas ( / ) : Todos perseveraban 
en oracion con Maria Madre de Jesús. 
Acordábanse de aquellas palabras de 
su Maestro (g): Si vosotros siendo ma-
los sabéis dar buenas dadivas á vues-
tros h i j o s , quánto mejores las debeis 
esperar del buen Padre celestial, que 
dará el buen espíritu á los que se lo 
pidieren? Avisados con esta dodrina, 
y assegurados con estas prendas, pe-
dían de dia y de noche con perseve-
rancia este buen espíritu prometido. 

Qué hacéis bienaventurados discí-
pulos? para qué os cansais? lo que tan-
tas veces vuestro Maestro os prome-
t i ó , puede faltar? N o por cierto: no 
mudará de parecer, no faltará de su 
palabra. Assi e s : mas con todo esto 
quando Dios determina hacer una cosa, 
también determina los medios con que 
ha de tener eífecto lo que determina: 
y el mas ordinario medio que Dios or-
denó para la consecución de todas las 
mercedes que hizo al mundo, ha sido 
la oracion de los justos. Por este me-
dio quiso nuestro Señor que viniessen 
á effectuarse las cosas mayores del mun-
do. Qué cosa mayor pudo ser que 
la encarnación del Verbo Divino? Pues 
qué clamores, qué voces y oraciones 
de Patriarchas y Prophetas precedie-
ron a este venida ? Sabiendo esto el 
Propheta Isaías, decía (b): Los que os 
acordaís del Señor, no cesseis de im-
portunarle hasta que haga á Hierusa-
lem materia de alabanza en toda la 
tierra con la venida de su hijo. Q u é 
cosa mayor que la venida del Spiritu 
S a n d o ? Esta se alcanzó, no solo por 
el sacrificio de Christo , sino también 
por la oracion de Christo. Y o rogaré 
al P a d r e , y darosha otro consolador, 
dixo él consolando á sus discípulos (/). 
Q u é cosa mayor que la fundación de 
la Iglesia? Esta se fundó por la ora-
cion de Jesu-Christo , según que lo 
dice el Padre Eterno á su hijo (£): P i -

de-
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deme v dartehe las gentes por here- Quándo Padre Eterno nos aveis de ern-
dad v p o r t u p o s s e s s i o n los términos biar esse consolador que nos prometió 

de la fierra. Y como la fundación della vuestro H i j o ? quánto se nos ha de d.-
s e a l a n z ó p o r o r a c i o n , assi también latar esta tan grande misericordia?, 

u c o n s e r v a c i ó n , según que lo dixo el Mirad Señor k nuestro desamparo y 
Señfjr á Pedro (a): Y o rogué por tí, nuestro gran peligro. Mirad que nos 
Ped o porque no desfallezca tu fé. s e t e n t a solamente esta esperanza de 
O u é m'as s e ^ u e d e decir? L a s o r a d o - vuestra misericordia , y la prome sa 
nes d U o a c h L y sanfta Anna nos die- de vuestro H, jo . Nosotros somos los 
ron k nuestra Señora. L a s oraciones de que con é l permanecimos : por el de-
Zachar ias y sanfta Eiisabeth nos die- xamos lo que posse.amos y lo que e s -
fon k Sant Juan Bautista. L a s oracio- perabamos: por él o y somos corridos 
nes de Sant Estevan nos dieron a l A pos- en el mundo y andamos ' " famados 
to Sant Pablo. L a s oraciones de sanda y a sombra de tejados recogidos sin 
Montea y sus lagrimas dieron a la Igle- osar parecer delante de las gentes: no 
sia un Sant Augustin. Veis aqui porque es justo sean desamparados de vos los 
oraban los Apostoles y pedían la v e - que son perseguidos por vos. Honrad 
n i d a M Spiritu S a n d o , para que por Señor k vuestro hijo en nosotros y 
su exemplo entendamos nosotros qué en esta tan grande misericordia; mos-
es lo que avernos de hacer para que trad quanto os agradó la grandeza de 
rec bamos este mismo espíritu ; orar la obediencia suya tan perfeda. 
con humildad, y con f é , y perseveran- Estas 6 semejantes palabras repe-
d a como ellos hicieron. ^ tian todo aquel " e m p o que en esta de-

M a s quando decimos oracion , no manda perseveraban. Estaban tamb.en 
entendemos el passar de corrida y sin en esta compañía las devotas mugeres 
atteneion muchos Psalmos ó cuentas de que solían seguir k nuestro Sa lvador 
P a er noster y A v e M a r í a s , sin mirar en todos sus caminos y le sustentaban 
que hablamos con D i o s : lo que mu- con sus haciendas, y o avian acompa-
chos hacen , c u y a oracion mejor se pue- ñado fielmente en la v i d a , y en la muer, 
de decir di t radion: la oracion ha de t e , y en su sepultura, ' ^ l e s e n f e y 
salir del corazon, y no solo de la len- esperanza k los discípulos. Mas sobre 

B u a E des o efe los pobres o y ó el S e - todo estaba all i la sacratissima M a -
fior d e D a v i d (b). Y en otro lugar ( ,): dre del Salvador como presidente de 
C m é c o n . o d o mi corazon , óyeme todo aquel sagrado colegio en ausen-
S ñor. E l que assi ora es oído! L a cia de C h m t o guiando aquel ganado 
polvora que hace subir nuestras ora- a l secreto del desierto (que es e re-
dones cielo es e l interior gemido y traimiento y soledad de la oracion) co 
affecto del corazon. mo ía que sab.a quanto importaba la 

T a l era la desta Iglesia congrega- perseverancia en este s a n d o exerci-
da en el sacro C e n á c u l o , p i d i é n d o l a d o para recibir a l S p . n t « Sane o 
venida del Spiritu S a n d o . Veianse huer- O d.chosa compañía ! o quien a l l í 

fanos sin su Maestro en medio de tan se hal lára y o y e r a aque o S = 

poderosos contrarios : entendían que y gemidos, y viera aqueUas ag nas 
iodo su remedio estaba librado en la y perseverara en aquellas oraciones, y 
venida deste segundo Maestro: no sa- viera el rostro de aquella sacra iss.ma 
bian quanto e s u venida se avia de di- R e y n a de ta A n g e l e s , y aque la se-
latar : clamaban de dia y de noche renidad enmedio dé los arroyos de 1 * 

de lo intimo de sus corazones, diciendo: grimas que de sus ojos corrían : y vie-
T3í 

Lnc. »i. (b) Psalm. 9. (c) Psalm. 118. 
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r a como desper taba a todos y los dis-
ponia pa ra la venida del Spiritu Sando! 

V E r a ella la esposa del Spiritu Sando, 
^ ^ s a b i d o r a de sus secretos, testigo de sus 

mysterios y maravillas, y sabía muy 
4»en como se debían aparejar los cora-

r z o n e s para tal morador dellos. Enten-
día quan proprío medio era para re-
cibir este divino espiritu la oracion; y 
á esta los estaba animando. 

Y a que no nos cupo esta tan dicho-
sa suerte de hallarnos a l l i , pluguiesse 
a Dios que nos aconteciesse algunas ve-
ces lo que suele á muchos tahúres en 
el juego, que adonde los toma la no-
che los halló la mañana; como á ellos 
en el juego, á nosotros en la oracion; 
porque no creo yo que quien assi ve-
lasse llamando k este espiritu, y como 
otro Jacob luchando hasta la maña-
na (<a), que lo despedirían vacío y sin 
la bendición. 

Estando pues ellos perseverando en 
oracion , passados yá diez dias de la 
subida del Señor á los c ie los , en el 
mismo dia de Pentecostés ( que era una 
solemníssima fiesta que en aquel tiem-
po se celebraba , en memoria que en 
tal dia avia Dios dado la ley en el 
monte Sínay , cinquenta dias despues 
de aver sacado su pueblo de Egypto) 
tal día baxó sobre aquella nueva Igle-
sia el Spiritu S a n d o , con un recio ayre 
y sonido, en lenguas de fuego, y as-
sentóse sobre sus cabezas. Fue tal la luz 
que recibieron, tal el amor y suavidad 
que sintieron en sus corazones con Dios, 
que los sacó fuera en publico, prego-
nando a gritos en todas las lenguas las 
maravillas y grandezas de Dios. 

Y á dexamos dicho que los que es-
tán considerando los divinos mysterios 
del Evangelio , no deben contentarse 
con mirar la Historia por defuera en 
la letra, sino procurar con ojos inte-
riores penetrar y llegar a los ánimos 
de las personas que alli se nos repre-
sentan: conjecturando por lo que se 
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vee defuera en el cuerpo del mysterio, 
lo que encierra dentro. Entrandé pues 
con esta consideración en este Sacra-
mento, aqui veemos que unos pobres 
hombres, flacos y cobardes (pues el 
mas esforzado dellos á la voz de una 
moza avia negado tres veces á su Se-
ñor y Maestro (¿)) acorralados todos 
y escondidos en una casa, atrancadas 
las puertas de miedo de los enemigos 
de Jesu-Christo, salen á deshora tan 
animosos y valerosos, que á gritos pre-
dican las maravillas de su Maestro. 

Sabemos que en este dia recibieron 
el divino Spiritu con tanta abundancia 
de dones y gracias , que despues de 
la Virgen Sacratissima no uvo hom-
bres, ni avrá , mas agradables á Dios. 
Ellos fueron las primicias y la prime-
ra paga de aqüel grande sacrificio de 
Jesu-Christo crucificado. En virtud de 
la sangre de Christo, con este divino 
Spiritu de tal manera fueron estos hom-
bres transformados en D i o s , que assi 
como las palabras del mismo Dios son 
artífices de nuestra f é , assi lo son las 
destos hombres despues de la venida 
del Spiritu Sando sobre ellos; porque 
hasta una carta missíva de qualquiera 
de los Apostoles es Escriptura Sagra-
da, como lo que Jesu-Christo predicó, 
y como si el Spiritu S a n d o , ó el P a -
dre Eterno la escriviera; porque el sa-
grado Escriptor es como instrumento 
de Dios: y como el instrumento en la 
mano del que escríve, es la lengua del 
Propheta y del Apostol (í). Pues se-
gún esto quál podemos pensar fue en 
los Apostoles la luz, el amor, la sua-
vidad que sintieron recibiendo este di-
vino Spiritu? quál el zelo de la gloría 
de Dios ? quál la fortaleza para por 
ella poner sus vidas? quál fue el co-
nocimiento que se les dió de aquella 
infinita bondad? qué fue lo que vie-
ron de la hermosura de Dios? qué sua-
vidad sintieron? qué fuerza fue aquella 
que los hizo abrir las puertas y sus 

bo-
(<j) Genes. 3a. (b) Mattb. »6. Marc. 14. Luc. 22. Joan. 18. (r) Psalm. 44. 
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b o c a s , y pregonar k gritos aquel Se-
ñor por el qual estaban infamados y 
medrosos de los ojos de las gentes. 

De s a n t a Cathalina de Sena leemos 
que bolviendo en sí de un grande rap-
to que avia tenido en una oracion, co-
menzó á repetir muchas veces estas pa-
labras: V i los mysterios escondidos, vi 
los mysterios escondidos que no se pue-
den decir. Y como su Confessor le ro-
gasse que le declarasse alguna de las 
cosas que avia visto; respondióle: Ver-
daderamente, Padre, que assi formara 
conciencia, y me acusára si presumie-
ra decir algo de lo que v i , como si 
hiciera un peccado grave. Porque lo 
menos excede tanto k la grandeza de 
las mayores cosas que acá comprehen-
de un entendimianto, que no hay pa-
labras con que se pueda declarar: an-
tes las que se pueden decir parece que 
significan lo contrario de aquello que 
vió el entendimiento levantado y es-
forzado con la luz del divino Spiritu. 

Pues ruegoos agora que me digáis, 
si tales cosas vió aquella s a n t a don-
cella , que tanto menos fue que los 
Apostoles , alumbrada con mucho me-
nor luz deste divino Spiritu, que vie-
ron aquellos en cuyas animas resplan-
decía aquel sol meridiano con tan gran-
des resplandores? Qué verían? qué sen-
tirían? qué gustarían? qué harían vién-
dose abrasados en divino fuego, trans-
formados en Dios con tan inmensa luz? 
Creo cierto que si no respiráran dan-
do las voces que dieron , aliviando sus 
pechos de la fuerza grande que en ellos 
hacia su sentimiento, ó por especial 
favor no fueran confortados, que sus 
corazones se hicieran pedazos, como 
suelen las tinajas mal cocidas reben-
tar con la fuerza del mosto. Creo cier-
to que fue tal su l u z , tanta la suavi-
dad, tan grande el conocimiento de la 
bondad infinita y hermosura de Dios, 
tanto lo que le amáron y desearon 
a g r a d a r , que sí cada uno dellos tu-

món en la fiesta 

viera mas vidas que hay en el cielo 
estrellas , todas les parecieran pocas 
para ofrecer por gloria y honra de 
Dios. Creo cierto que fue tal su deseok 
desta gloria y honra de que fuesse c o -
nocido, amado, honrado, y adorado 
en el mundo, y de que todos los hom- -
bres fuessen participantes del gozo que 
ellos tenían, y de que viessen lo que 
ellos veían, que cada uno dellos es-
cogiera padecer las penas del infierno 
por muchos años, y hacerse desta ma-
nera anáthema de Christo por Christo, 
y bien de los proximos, y gloria de 
Dios. Esta charidad de Dios y de los 
proximos , este zelo de la honra de 
Dios abrió las puertas, y soltó sus len-
guas, y les daba priessa k decir con 
tanto fervor a los hombres en todas las 
lenguas las grandezas de Dios, llaman-
do á todo el mundo á la participación 
de lo que ellos veían y gustaban. A r -
dían, morían, abrasabanse, y derretían-
se en zelo de la honra de Dios, y por 
él en el fuego del amor de las almas. 

Y no fueron defraudados de lo que 
tanto deseaban, ni era razón que no 
fuessen efficaces las centellas que de 
tal incendio salían por sus bocas. Y assi 
de una llamarada salida de sus c o r a -
zones por sus bocas abrasaron tres mil 
hombres ; de otra otro dia cinco mil: 
y assi cada dia fueron abrasando el 
mundo , hasta llegar sus llamas a los 
fines de la tierra (a), haciendo que Dios, 
que solamente era conocido ( y mal ser-
vido) en Judea, fuesse conocido y ama-
do en todo el mundo. De manera que 
ellos abrasados , abrasaron ; inflama-
dos, inflamaron; heridos, hirieron; v i -
vificados y santificados por el Spiritu 
del c ie lo , vivificaron y santificaron la 
tierra. En esta escuela han de apren-
der los Predicadores para predicar las 
palabras vivas que dán v i d a : porque 
las palabras de corazon frío no puedea 
abrasar , ni las muertas dar vida. 

S E R -

(a) P salmo 



del Sandissimo Sacramento. 4 i 
S E R M O N 

En la fiesta del Sandissimo Sacramen-
to 3 sobre el Evangelio de Sant Juan 

I que dice (a): 

I 
) C A P I T U L O IX. 

EN aquel tiempo dixo el Señor a sus 
discípulos : Mi carne verdaderamente 
es manjar, y mi sangre verdaderamente 
es bebida. El que come mi carne, y bebe 
mi sangre, está en mí, y yo estoy en él. 
Assi como me embió mi Padre , que 
vive , y yo vivo por el Padre ; assi el 
que me comiere vivirá por mí. Este es 
el pan que descendió del cielo, no como 
aquel mamá que comieron vuestros pa-
dres, y murieron. El que come este pan 
vivirá para siempre. Hasta aqui son 
palabras del sanólo Evangelio. 

Celebra oy la sanda Madre Iglesia 
fiesta del Sandissimo Sacramento del 
A l t a r , en el qual está verdaderamente 
el cuerpo de nuestro Salvador para glo-
ria de la Iglesia y honra del mundo, 
para compañía de nuestra peregrina-
ción , para alegría de nuestro destierro, 
para consolacion de nuestros trabajos, 
para medicina de nuestras enfermeda-
des, para sustento de nuestras vidas. Y 
porque estas mercedes son tan grandes, 
es muy alegre y grande la fiesta que o y 
hace la Iglesia ; verdad es que esta fies-
ta aviendo de ser toda espiritual, y á la 
tienen los hombres toda convertida en 
vanidad. Aunque a y muchas cosas que 
decir deste divino mysterio, tratarémos 
algo de la necessidad deste Sacramen-
to , por conformarnos con el Evange-
lio : y assi de los admirables effedos 
que obra en las almas de los que d i g -
namente le reciben : porque por una 
parte den g r a c i a s , y se inflamen en fue-
go de divino amor del Señor que tan 
grandes bienes les procuró: y para que 
deseen y procuren llegarse muchas v e -
ces al Altar por gloria de D i o s , y g o -
zar de tantos beneficios. Si esto enten-

Tom. VI. 

diessen los hombres, no dilatarían las 
Communíones de año á a ñ o , antes de-
searían llegarse muchas veces al día, si 
fuesse lícito. 

§. L 

De la necessidad deste Sacramento. 

PUes quanto k lo primero, comen-
zando por la necessidad deste Sa-

cramento, veese por esta razón. Todas 
las cosas que tienen v ida, tienen su man-
tenimiento proporcionado para su con-
servación. Veemos que las unas tienen 
su mantenimiento en la t ierra, otras en 
las aguas , otras en el a y r e : cada qual 
en su manera. D e aqui se sigue que pues 
Dios quiso que el hombre viviese dos 
vidas, una animal y natural, y otra so-
brenatural y espiritual (que es vida d i -
vina ) necessario fue proveerle de man-
tenimiento para esta segunda vida , c o -
mo le proveyó para la primera. Esto 
hizo quando instituyó este Divino S a -
cramento , manjar divino para vida di-
vina. Quando se recibe dignamente deí-
fica al hombre, y le hace d iv ino, y 
otro Dios por participación* 

También se declara esta necessidad 
por otra razón. Assi como nuestros cuer-
pos tienen necessidad del continuo nu-
trimento y manjar, por razón del natu-
ral c a l o r , que es como el fuego de la 
lampara , que siempre está gastando el 
azeyte que es su nutrimento 5 porque si 
k este continuo gastador no proveyesse-
mos de mantenimiento, consumiría la 
sustancia de nuestros cuerpos , y des-
fallecería nuestra vida natural: k es-
te modo la vida espiritual tiene ne-
cessidad deste nutrimento y susten-
to , por razón de otro c a l o r , no na-
t u r a l , sino pestilencial , que tenemos 
dentro, que es el fuego de nuestros 
appetitos, al qual los Theologos l la-
man yesca del peccado. Este nos es-
tá siempre incitando y provocando 
á mal , y nos enflaquece en el bien; 

F 
(a) Jo&n. 6. 
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porque quanto mas se esfuerzan los ap-
petitos de nuestra sensualidad, tanto se 
enflaquecen los deseos espirituales. Por 
esto nos proveyó la divina sabiduría 
deste divino manjar, para que con su 
virtud y gracia , y con los maravillosos 
effeólos que en nuestras almas obra , re-
pare en nosotros el estrago deste pesti-
lencial c a l o r , y encienda nuestros d e -
seos; alumbre nuestro entendimiento; 
inflame nuestra voluntad ; fortalezca 
nuestros propositos; esfuerze nuestros 
corazones, y nos aficione á las cosas 
divinas; para que con estos dones y re-
paros nos rehagamos en este camino del 
c i e l o , y nos conservemos en esta vida 
espiritual. 

De aqui nace que las almas que 
dignamente frequentan este Sacramen-
t o , están como un niño que tiene buena 
a m a , de mucha y buena leche, que está 
gordi to , y bien cr iado, y hermoso, y 
parece que crece á ojo cada dia: o co-
mo un árbol plantado á las corrientes 
de las aguas, con las quales siempre es-
tá verde y vistoso. Mas los que no se 
llegan sino mal y tarde k esta mesa , ni 
gozan deste regalo celestial, son como 
arboles del desierto y mala t ierra , que 
ni llevan fru&o de p r o v e c h o , ni tienen 
hermosura. Están como hombres que 
há dias que no comen en año de ham-
b r e , desfigurados y flacos , que no se 
pueden tener en los pies. T a l está el 
hombre en la vida espiritual,quando es-
tá mucho tiempo sin comer este celes-
tial pan. E n nombre deste tal dice el 
Propheta (a): Secóse mi corazon, por-
que me olvidé de comer mi pan. Esta 
es la causa por qué está oy el pueblo 
Christiano tan debilitado y flaco, tan 
desemejado de la hermosura que solia 
tener. Porque en los tiempos passa-
d o s , con el buen exemplo de la vida 
de los Christianos se convertían los in-
fieles ; mas agora es tal la vida de los 
que se llaman Christianos, que por sus 
malos exemplos son causa de que los 

infieles blasphemen de Christo: y esta-
mos tales por faltar en la frequencia 
deste divino sustento. Esta fue la prin-
cipal causa de la institución deste S a -
cramento; la qual muestra bien la ne-
cessidad que dél tenemos. Veamos a g o -
ra algo de los effe&os que obra en nues-
tras almas, adonde veremos esta neces-
sidad mas clara y palpablemente. 

§. 11. 

De los effeffios deste Sacramento. 

L A primera virtud y efFe&o deste 
Sacramento es dár grac ia : y aun-

que este effe&o sea commun a todos 
los Sacramentos de la ley de gracia: a 
este pertenece tan altamente, que por 
excellencia se dice Eucharistía , que 
quiere d e c i r , Sacramento de gracia. 
E s la razón desto ( como dice Sandio 
Thomás) (¿) porque en este Sacramen-
to está entera y verdaderamente Chris-
to nuestro S a l v a d o r ; el qual assi c o -
mo viniendo corporalmente al mundo 
4ió al mundo vida de g r a c i a : assi v i -
niendo sacramcntalmente al alma le 
dá también esta misma vida , si no po-
ne impedimento. Por lo qual parece 
que este manjar es un singular reme-
dio que el Señor instituyó contra aquel 
venenoso bocado que nuestros Padres 
comieron (c). Porque como de aquel 
se d i x o : En qualquier dia que del co-
mieredes, moriréis : assi por el contra-
rio se dice deste (d): E l que comiere 
deste pan vivirá para siempre. Es Le es 
el primero effe&o s u y o , aunque gene-
ral á todos los Sacramentos de la ley 
de gracia. 

E l segundo effe&o es proprio a este 
Sacramento, y por él se deferencia de 
los otros : y es una espiritual refe&ion 
y reparo del alma que le recibe. P o r -
que assi como el que come, cobra nue-
vas fuerzas y aliento con el manjar ; de 
tal manera, que si estaba desmayado, se 

es-
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esfuerza: por lo qual la comida se l l a -
ma refedion, y es como una restitución 

k de lo que se le avia quitado por el na-
^ ^ J t u r a l ca lor , continuo gastador: assi es-

,te espiritual manjar es una restaura-
- cion y renovación de las fuerzas espí-

* rituales del a l m a , con el qual cobra 
nuevo espiritu y aliento para andar en 
el camino de la virtud. Por esto se lla-
ma por otro nombre Viat ico , que quie-
re dec ir , Provision de caminantes; por-
que por virtud deste manjar se rehace 
el hombre, y cobra fuerzas para andar 
este camino. Por lo qual convenientis-
simamente fue figurado por el pan que 
el Angel traxo al Propheta E l i a s , con 
el qual cobró fuerzas y aliento para ca-
minar quarenta d i a s , y quarenta no-
ches, hasta llegar al monte de Dios 
Oreb (a). Estas fuerzas y aliento nos 
dá la devocion ( causada por este S a -
cramento) cuyo officio es sacudir de 
nuestra alma la pereza, y hacer un co-
razon alegre en el servicio del Señor. 
Por donde parece que uno de los prin-
cipales medios para alcanzar la verda-
dera devocion es la frequencia deste Sa-
cramento , cuyo effedo ella es. 

Es tercero effedo deste Sacramento 
deleytar con maravillosa dulzura el pa-
ladar del alma. N o se contentó aquel 
gran Señor con que este Sacramento 
fuesse saludable, á modo de purga des-
abrida; sino con que fuesse suavissimo, 
no menos que provechoso: no solo que 
sanasse y sustentasse, sino que también 
deleytasse y animasse. Assi convino á l a 
grandeza de su infinita bondad y amor, 
proveyendo á nuestra necessidad. Quiso 
el Eterno Padre mostrarnos las entra-
ñas dulcissimas de su paternal amor en 
la dulzura deste Sacramento, como di-
ce Salomon que las mostró quando em-
bió el suavissimo manná á su pueblo 
como dulce Padre á regalados hijos, 
mostrándoles su dulzura con la del man-
jar que les proveyó. Esto convino para 

Tom. VI. 
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nuestro remedio, porque esta misma sua-
vidad nos encendiesse en el amor de tal 
Señor, y nos destetasse de todas las dul-
zuras de la tierra. Quan grande sea la 
suavidad deste Sacramento dice S a n d o 
Thomás (f) que nadie lo puede declarar: 
porque allí se gusta esta espiritual sua-
vidad en su misma fuente, que es Chris-
to. N o fuera razón que aviendo Dios 
puesto tanta suavidad en todas las d i f -
ferenciasde manjares para la recreación 
de nuestros paladares, assi de los ma-
los como de los buenos, dexára de po-
nerla mucho mayor en este divino man-
jar para sus escogidos. Es cierto que 
quanto este manjar es mas noble , y se 
ordena k mas alto fin, y para mejores 
criaturas, tanto es de mayor dulzura y 
suavidad. Mas esta no la reciben todos, 
sino los que con paladar bien purgado 
y sano le comen. Desventurados de 
aquellos que dicen que nunca han halla-
do en este divino manjar esta suavidad; 
porque es cierta señal que nunca se han 
l legado k esta mesa dignamente. 

Otro effedo tiene, que se sigue del 
que acabamos de decir ; y este es miti-
gar el ardor de nuestras passiones y ap-
petitos: y esta es la mayor medicina y 
remedio contra los incentivos y llamas 
del peccado original. Porque como es-
te Sacramento (bien recibido) hinche el 
alma de a m o r , de devocion, de gusto 
y suavidad , y de deseos del cielo; 
quanto estos deseos mas crecen, tanto 
se disminuyen y menoscaban los de 
nuestros appetitos sensuales, vencidos 
y rendidos de los espirituales. Por lo 
qual dixo Sant Bernardo (</): E l que 
siente disminuido en sí el furor de la 
Ira , y los ardores sensuales, el appetito 
de la honra y cobdicia , y se viere v i -
vir con quietud destas passiones, en-
tienda que esto es f r u d o deste divino 
Sacramento. 

Escriven los Poetas que una S i -
byla confeccionó un pan , el qual dan-

F 2 do-
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dolé al cán Cervero , amansó sus furias 
de tal manera, que lo adormeció, y 
quedó el camino libre y seguro á los 
passageros. Fabulosa es aquella histo-
r ia ; mas es muy propria comparación 
para darnos k entender la virtud admi-
rable deste Sacramento, y la causa de 
su institución. Porque viendo aquel Se-
ñor , proveedor del mundo (que no f a l -
ta en las cosas necessarias ) que todos 
tenemos dentro de nosotros otro cán 
Cervero de tres gargantas insaciables 
(que son los tres appetitos; conviene k 
saber, de honra, hacienda, y deleytes) 
para que este cruel monstruo no nos 
despedazasse, consagró esta manera de 
pan con tal virtud que pudiesse aman-
sar y adormecer el furor destas passio-
nes, para que no inquietassen nuestras 
almas. Por aqui parece quan grande 
remedio sea este contra la furia destas 
passiones, y quanta necessidad tenemos 
deste manjar. También se vé quan ig-
norantes desta necessidad son los que 
ni se llegan k esta mesa, y murmuran 
de los que se llegan. Si no nos maravi-
llamos del que por sentirse mordido del 
perro que rabia, v á k buscar al salu-
dador ; por qué nos maravillamos y 
murmuramos de los que conociendo en 
sí este cán Cervero, acuden á este di-
vino pan ? N o es otra la razón, sino 
porque estos murmuradores ignoran su 
propria necessidad y dolencia, y la vir-
tud deste divino remedio, del qual no 
tienen experiencia. 

Otro effedo deste Sacramento es 
darnos fortaleza contra la fuerza de 
nuestra estragada inclinación y todos 
los malos appetitos , para romper por 
todas las difficultades que se nos ofre-
cen en el camino de la virtud. Deste ef-
f e d o dixo David (a) : Pusistesme Señor 
una mesa bien proveída, de la qual yo 
saco fuerzas para resistir á todos los 
contrastes de los que me procuran offen-
der. A esta mesa cobraron fuerzas los 
san&os Martyres, con las quales se hi-

¡non en la fiesta 

cieron invencibles, y triunfaron del mun-
do y sus tyrannos, del demonio y sus 
assechanzas, de la carne y sus regalos. 
Este pan fue figurado en aquella gran-
de y admirable hogaza cocida en el res-f 

coldo; de la qual se escríve en el libro 
de los Jueces (¿>), que rodando por una 
ladera abaxo, vino a dár sobre las tien-
das de Madian, y las desbarató y des-
truyó. Desta figura entendemos que con 
la virtud deste divino pan prevalecie-
ron los Martyres contra las fuerzas de 
los tyrannos, y triunfan oy los escogi-
dos de toda la potencia de sus enemi-
gos visibles é invisibles: y si veemos 
pocos Martyres , y pocos vencedores, 
es porque pocos se llegan á esta mesa 
como deben. Dice Cypriano (c) : N o 
está dispuesto para el martyrio aquel 
que en este Sacramento no se arma pa-
ra el peligro: y es necessario que des-
fallezca el alma de aquel á quien este 
Sacramento no enciende. 

Por esto uno de los mas saludables 
consejos que se pueden dár en esta v i -
da , es que quando el hombre se viere 
cercado de angustias y tribulaciones, 
de tentaciones y peligros, acuda á este 
iiníco y singular remedio que para t a -
les tiempos nos dexó el Señor. V í yo 
personas enmedio de grandes tentacio-
nes acudir a esta medicina , y hallarse 
luego maravillosamentesocorridas. Qué 
menos se puede esperar de tan piadoso 
Señor y amoroso p a d r e , quando su 
criatura con humildad y confianza l le -
ga á él para aprovecharse de los r eme-
dios que le dexó? Cómo podrá aqui fal-
tar su misericordia y su palabra , si no 
falta nuestra fee?s i no falta nuestra 
esperanza ? Con este divino pan debe -
mos comer nuestros trabajos: y aqui 
será certissimo proverbio : Todos los 
duelos con pan son menos , y pier-
den su amargura. Cocieron los hijos 
de los Prophetas unas yervas para co-
mer : y quando uno cató la olla , ha-
lló que amargaba como la h i é l : d i -

xe~ 
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xeron al Sandio Propheta Elíseo (a) 
quan mal recado de olla tenían, sien-

Ido y a hora de comer : remediólo el 
^ ^ ^ r o p h e t a con facilidad ; pues con solo 

echar un poco de harina en la olla de 
las berzas, se volvió dulce la comida. 

' E l que en las díffícultades, desabrimien-
tos y amarguras de esta miserable vida 
desea hallar consolacion , mezcle en 
ellas esta harina, lleguesse á esta mesa, 
y hallará la dulzura que le haga sa-
brosos sus trabajos. 

Mas concluyamos los effectos deste 
divino manja r en pocas palabras. E l 
principal entre todos es unirnos con 
Christo , y hacernos participantes de 
todos sus merecimientos, de su virtud, 
de su g r a c i a , y de su espíritu. Esto es 
estár unido con Christo, ser miembro 
de su cue rpo : por esta unión tiene lu-
gar esta tan rica participación. Esto se 
hace por virtud desta sagrada commu-
nion. Por esto quiso el Señor que este 
Sacramento se admínistrasse en especies 
de mantenimiento; porque como lo que 
comemos se viene a convertir en nues-
tra misma substancia: assi quando re-
cibimos este Sacramento dignamente nos 
hacemos una cosa con Christo, viviendo 
en la vida espiritual con su mismo es-
píritu. Assi como del muy cursado en 
la do&rina de Aristóteles decimos que 
le ha comido y entrañado en sí, y que 
es otro Aristóteles: en este sentido el que 
bien comulga, decimos que es otro Chris-
to, por participación de su gracia, de su 
espíritu, y de la imitación de su vida. 
De aquí nace que viendo el Padre Eter-
no assi adornado al hombre, y conver-
tido en su hijo por esta manera, tiene 
la providencia dé l , que el padre bueno 
y amoroso del buen hijo y obediente: 
y assi le guarda la herencia del reyno 
eierno, aunque no sea hijo natural, sino 
de la gracia y adopcion, al qual las 
leyes humanas dán todos los privilegios 
de hijo natural. Por lo qual el que dig-
namente frequenta este Sacramento, yá 
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no vive por s í , ni se govierna por sí, 
sino por el espíritu de Christo que mora 
en é l , como el Señor lo significó por 
aquellas palabras que escríve Sant 
Juan {b)\ Porque mi Padre está en mí, 
es la vida que vivo conforme k la de 
roí Padre, que en mí mora: assi la vida 
de aquel en quien yo moro (porque me 
comió por gracia) será conforme á la 
mía, y por esso no humana, sino divina. 
Por donde parece que no es otra cosa 
commulgar, que dar por nuestra boca 
entrada a Christo a nuestra alma, en, 
la qual el espiritu de Christo tenga el 
govierno de nuestra v ida; pues eí g o -
vernador de casa (que era el espiritu 
del hombre) perdió el tino y pruden-
cia del govierno, quando perdió la gra-
cia y la inocencia. De suerte que assi 
como en la mar, quando el piloto falta, 
ponemos otro en su lugar; assi convie-
ne hacer en nuestra a lma, y hacemos 
quando dignamente commulgamos, da-
mos el govierno al espiritu de Christo, 
confessandonos inhábiles para governar. 

Estos son los effe&os que se nos si -
guen desta bendítissíma unión con Chris-
to, obrada por este Sacramento. Y si 
me preguntares, por qué quiso el Se-
ñor que esta communicacíon se nos hí-
ciesse por este medio; respóndese que 
como el Señor vió que un manjar fue 
la perdición de todo el mundo; assi qui-
so que otro fuesse universal remedio: 
y como quiso que su Hijo fuesse nues-
tro Redemptor; assi quiso que por medio 
deste Sacramento (en el qual real y ver-
daderamente está nuestro Redemptor) se 
nos aplicasse y comunicasse la gracia 
desta redempcion. Y no sin maravillosa 
conveniencia; porque assi como la per-
dición entró por un A d a m , cuya cu l -
pa luego communican nuestras almas 
en juntándose con su carne: assi quiso 
que otro segundo Adam fuesse causa 
de la salud del mundo, por su summa 
sandlídad y justicia, y que esta se nos 
communicase por la unión y contado 

de 
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de la carne y sangre de Christo que 
está en este Sacramento. En figura desto 
leemos en el Evangelio {a) que sana-
ban los enfermos tocando a Christo con 
f é ; para enseñarnos que mediante este 
espiritual contado de Christo partici-
pamos su gracia; como por el t a d o ó 
junta de nuestras almas con la carne de 
A d á m se nos communica su culpa. 

S E R M O N 
E n la fiesta de la Assumpcion de 
nuestra Señora, sobre el Evangelio de 

Martha y Maria , que se canta 
en la misma fiesta (¿»). 

C A P I T U L O X . 

ENtre todas las fiestas que la sanda 
Iglesia celebra de nuestra Señora 

esta es la mas gloriosa: porque en to-
das las otras (por grandes que sean) 
siempre se mezcló algún poco de tra-
bajo y amargura (porque todo quan-
to a y en esta vida tiene mezcla del lu-
gar á donde estamos, que es destierro 
y valle de lagrimas ) mas esta fiesta 
(que y á no es de las desta vida) está 
libre destos tributos: y no solo no h a -
llamos en ella lo que en las otras (mez-
cla de amargura) antes un finiquito de 
toda pesadumbre. 

E l Evangelio que se canta en este 
d i a , si le miramos en sola la letra, no 
tiene conveniencia con esta fiesta; mas 
considerando el espiritu escondido de-
baxo dessa letra, ninguno se pudo can-
tar mas á proposito en este día. Trata 
como entrando Jesu-Christo en un l u -
garejo (situado al lado del monte O l í -
vete) llamado Bethania, fue hospedado 
de una honrada muger llamada Mar-
tha , que tenia una hermana llamada 
Maria. Entrado el Señor , fue bien 
recibido de las hermanas, y assen-
tandose á descansar del trabajo de su 
camino, María se assentó á sus píes, 
del todo descuidada de lo que se avia 

de aparejar para Christo y los que le 
acompañaban; toda l levada de su vista 
del Señor, colgada de las palabras de 
su boca. L a mayor entendía en proveer 
el manjar corporal para el Señor y 
para los suyos: y la menor en a p a -
centar su propria alma con la dodrina" 
del cíelo. Y como recibía espiritual sus-
tento en su a lma, assi también le mi-
nistraba á la de Jesu-Christo suavissi-
mo con su devocion: de manera que 
Martha toda occupada en procurar a 
Christo y a los suyos el sustento c o r -
pora l , María estaba toda suspensa, re-
cibiendo de Christo el sustento de su 
alma propria, y con esta devota sus-
pensión ministrando también al alma de 
Christo dulcissimo manjar. 

Estos dos ministerios hizo la V i r -
gen h, D i o s , tanto mejor que estas dos 
hermanas, quanto era mejor que ellas, 
sí miramos esta letra por de dentro en 
el espiritu. Y la excellencía destos sus 
grandes servicios al Señor declaran 
qual seria el dia de oy el premio que 
por ellos se le dió. Eran aquellas her-
manas señoras principales; tenían alli 
una casa fuerte. L a Virgen sacratissima 
(en el sentido espiritual) es la casa fuer-
te y castillo inexpugnable adonde el Se-
ñor de todo fue recibido quando entró 
de nueva manera en este mundo. E l la 
le sirvió como Martha y contempló co-
mo María : ella escogió la mejor par-
te, la qual gozará para siempre. V a -
mos declarando como fue Martha y 
Maria ; y como ministró al Señor de am-
bas maneras perfedissimamente. 

Primeramente la Virgen es este fuer-
te castillo inexpugnable por la forta-
leza de su fé. Todos los sandos me-
recen este nombre; mas la Virgen con 
particular excellencía sobre todos. Del la 
canta la Iglesia aquellas palabras del 
Esposo á la Esposa (c): Assi como la 
torre de David fortalecida al derredor 
de fuertes valuarles, y proveída de todo 
genero de armas de los mas fuertes. Esta 

tor-
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torre es el alma de la V i r g e n , baste-
cida por el Spiritu Sando de todas las 

uniciones , pertrechos y provisiones 
que se pueden desear en tin buen fuer-
te. A l l i puso el Spiritu Sando todos 

^sus dones, y los hábitos infusos de to-
das las virtudes. Fue tal su fortaleza, 
que toda la potencia deí mundo y del 
infierno no pudieron en ella derribar 
una almena, ni hacer el menor daño; 
porque ni mella de culpa venial le p u -
dieron causar. 

Muger dice que era; porque oyen-
do su grande excellencia no la tuviesse-
ffios por de otra naturaleza mas levan-
tada 6 Angélica. Muger era de carne 
y sangre, en el mundo v i v i a , con la 
gente del mundo trataba, a las natu-
rales necessidades de su cuerpo sub-
j c d a , sobre los lazos y peligros deste 
mundo andaba; mas su perftdion era 
Hiavor que humana, y sobre los espí-
ritus Angélicos enriquecida por el Spi-
ritu S a n d o ; el qual tuvo tan á su c a r -
go este castillo , que en sesenta años 
y mas de vida nunca excedió el com-
pás de la razón en las mismas necessi-
dades naturales; en c o m e r , en beber, 
en dormir, en hablar , en ca l lar , ni en 
pensar. Grande cosa fue andar aque-
llos tres siervos de Dios en medio de 
las llamas de la grande calera de B a -
bylonia, sin quemárseles un hilo de sus 
vestidos, ni un cabello de sus cabe-
ras {a) ; mas fue mucho mayor andar 
esta Virgen mas de sesenta años en me^ 
dio de las occasíones deste mundo, sin 
desmandarse ni en una palabra ni en 
en pensamiento. 

L a causa desto fue estar tan bien 
proveída de todas las armas de los mas 
fuertes, tan enriquecida dé los dones 
del Spiritu S a n d o , que siempre estu-
vo en ella como en su v ivo sagrario. 
Alli estaban todas las armas de los fuer-
tes, mejor empleadas que estuvieron en 
ellos. Dice Sant Augustio : Ninguna 
gracia fae concedida á algún sando, 

de nuestra Señora. 

que no se concediesse en mucho mas 
alto grado á la madre del Sando de 
los Sandos. Y Sant Hieronimo (b): A 
todos los sandos se repartieron las gra-
cias por partes: y uno resplandesció 
mas en u n a , y otro en otra: mas á la 
Virgen se dieron todas y cada una en 
mayor grado que tuvo ninguno; por 
lo qual fue castillo mas proveído y 
fuerte. 

Fue casa adonde fue Dios aposen-
tado; porque aunque sea verdad que 
todos los justos son moradas de Dios, 
esta Señora lo es por excellencia, como 
Virgen de las Vírgenes , sin primera, 
ni segunda, ni semejante : assi ella con 

excellencia grande es casa y morada 
de Dios , en la qual por mas nueva y 
especial manera moró el Señor, no solo 
espiritualmeme en su alma por mayor 
abundancia de gracia que en los sane-
tos hombres y A n g e l e s , mas también 
en sus virginales entrañas, humanán-
dose, y haciéndose alli su natural hijo. 
Y assi ella'con mucho mayor excellen-
cia que todos los sandos y que todos 
los Seraphines es templo v ivo de Dios, 
sagrario del Spiritu S a n d o , tabernácu-
lo del arca del testamento, silla de la 
divina sabiduría, throno de Salomon, 
paraíso de deleytes de nuestro nuevo 
y segundo Adám. 

Esta es aquella casa figurada en el 
aposento que aparejó aquella buena mu-
ger casada para el Propheta Elíseo, 
quando tratando su pensamiento con 
su marido, le dixo (c): Hermano^ este 
hombre que tantas veces viene k ser 
nuestro huesped , me parece siervó de 
D i o s ; si os parece , holgaría que le hi-
cíessemos allí una quadra , con una 
cama^ y una s i l l a , y una mesa con 
una v e l a , y que tenga él alli para sí 
apartado del trafago de casa. Veis aquí 
las a lhajas que el Spiritu Sando puso 
en elaposento que aparejó p a r a e l V e r b o 
Divino. E l aposentilío es su humildad; 
la cama la quietud de su oracion y con* 

tem-
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templario»; la mesa el f r u t o de sus bue-
nas obras; la silla de assiento la perse-
verancia; el candelero con su vela es la 
luz d é l a d o t r i n a , y el exemplo de 
la vida. Estas cinco cosas significan las 
cinco principales virtudes de la sacra-
tissima Virgen , y las que debe procu-
rar el que desea ser morada de Dios. 

L a primera es la perfecta humil-
dad. L a segunda la oracion. La ter-
cera el bien obrar; porque no sea todo 
el decir: Señor, Señor, fé y palabras 
sin obras. La quarta la perseverancia, 
p o r la qual mandó el Señor que le sa-
crificassen la res con oreja y cola. L a 
quinta despues de estár aprovechado 
en sí , aprovechar k otros con la luz de 
la vida y d o t r i n a , según lo que dice 
Sant Juan : El que oye y obedece 
á D i o s , llame k su hermano para que 
venga adonde él fue llamado. Desta 
manera se apareja la casa á D i o s , y 
desta manera la aparejó la Virgen: por 
donde es tanto mejor casa de Dios que 
ninguna criatura , quanto fue mejor 
aparejada. 

Fue esta Virgen Martha la mas so-
licita en servir á su h i j o : si Martha 
le recibió en su c a s a , la Virgen le re-
cibió en sus entrañas: si Martha le sir-
vió , ella le par ió , le embolvió en pa-
ñales, le reclinó en un pesebre, le crió 
k sus pechos con mayor cuidado que 
jamás crió madre k hi jo: ella le, l levó 
en sus brazos k E g y p t o , trabajó de sus 
manos dias y noches para sustentarle: 
ella le acompañó en su muerte, como 
le avia seguido toda su vida. Si es M a r -
tha la que recoge el peregrino, y vis-
te al desnudo : cómo no lo será la que 
recogió a Dios en sus entrañas, y dellas 
mismas le vistió? De la muger fuerte 
escrive Salomon (b) que hizo una tela 
de l ienzo, y que la vendió, y dió al 
Cananeo con que se ciñesse. Qué tela 
y qué cingulo es este? la sacratissima 
humanidad, con la qual se estrechó el 
que no cabe en los cielos. Este vesti-

¡non en la fiesta 

do le vendió el dia de su encarnación, 
y oy se le pagan el dia de su A s -
sumpcion. 

N o le conviene menos el nombra ** 
y officio de Maria que el de Martha. 
Quántas mas veces gozó ella que Ma-
ria de aquellas divinas palabras a los 
pies de su hijo? Con qué voluntad en-
señaría tal Maestro k tal disripula? Con 
quánto gusto emplea el labrador sus 
trabajos en la cultura de la buena tier-
ra? Quán de buena gana le entrega l a 
simiente? Con qué contento suelta el 
pescador sus redes al rio fértil? N u e v e 
bienaventuranzas cuenta el Sabio, y en-
tre ellas pone hablar Dios k la oreja 
del que oye (e). Pues qué orejas fue-
ron tan obedientes como las de la V i r -
gen? Con quánta voluntad le hablaría 
su hijo y Señor? Quántas veces assen-
tada a la mesa se olvidó de comer l a 
V i r g e n , considerando con maravilla y 
pasmo de ver comer a su mesa aquel 
que estando alli era sustento en la g l o -
ria a los Angeles? Quántas veces dur-
miendo su n i ñ o , estaba ella junto a 
él de rodillas adorando y consideran-
do como dormía el que siempre vela-
ba sobre su Iglesia ? cómo dormía e l 
que sin cessar era la providencia del 
mundo, y el Criador de tantas almas 
como cada momento cria en diversas 
partes del mundo? cómo dormía aquel 
en cuya mano estaban los corazones 
de todos los Reyes del m u n d o , para 
que no hicíessen cosa sin su voluntad ó 
permission ? el que disponía y g o v e r -
naba los Imperios y Monarchias , y 
movía los orbes celestiales ? Si eí 
Propheta Isaías dice (d) que per-
día el sueño de la noche con los 
deseos de D i o s ; y el Propheta D a -
vid , siendo R e y , madrugaba con es-
te mismo cuidado ( e ) , qué haria ¡a 
Virgen con tanta mayor gracia y 
a m o r , y que tanto mas presente mi-
raba y contemplaba al que amaba su 
alma ? 

Si 

(a) sfpoc. 32. (b) Prov. 31. (c) Eccles. 3. (d) hai.16. (<?) Psalm. & 67. O 118. 
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a Si el officío de Maria es contem-
plar en D i o s , quándo dexó la Virgen 
este officío por mas occupada que es-
tnviesse ? De los Monges de los de-
siertos de E g y p t o escrive Casiano que 
trabajando en obras de m a n o s , n o de-

^xahan la oracion mental: haciendo con 
las manos el officio de M a r t h a , y con 
los corazones el de Maria. Son tales 
como los paxaros que volando comen, 
como las golondrinas, y vencejos, y 
otros: y tal dicen que era uno de los 
compañeros del Patriarcha seraphico 
Sant Francisco; por decir que en él 
estaban tan juntas estas dos vidas, ac-
tiva y contemplativa, que la una no 
estorvaba h la o t r a : porque assi tra-
bajaba orando como si no orára ; as-
si oraba trabajando como si no tra-
bajara. De aquellos mysteriosos ani-
males que iban uncidos al carro adon-
de iba la gloria de Dios , se dice que 
con tener alas con que vo laban, que 
por debaxo de las alas tenían bra-
zos , y se assomaban las manos por los 
vuelos ( a ) : figura de los perfe&os 
que traen las manos obradoras deba-
xo de las alas de su contemplación; 
obrando contemplan, y contemplando 
obran. 

Sant Buenaventura aconseja a los 
varones devotos, que curando un en-
fermo , visitándole, ó al pobre, 6 quan-
do hicieren alguna de las obras de mi-
sericordia corporales, que se les re-
presente que realmente ministran, sir-
ven y visitan al mismo Christo; por-
que con esta consideración juntarán con 
su obra la contemplación. Pues si es-
to hacian, y esto aconsejan los sane-
tos , qué haría la mas s^n£ta de todos 
los s a n t o s ? la que no aVia menester 
imaginar y figurar en el proximo a 
Christo, en el siervo al Señor , y en la 
criatura a l Cr iador ; pues sabía que 
veía al mismo Christo ? Si la Magda-
lena acabando de salir de sus peccados, 
con tal abundancia de lagrimas de de-

Tom. VI. 

(fl) Kzsch, 1. (b) Luc. 7. 

vocion lavó los pies de Christo, enju-
gándolos con sus cabellos , besándolos, 
y ungiéndolos ( b ) : y con estas obras 
exteriores no disminuía su contempla-
ción interior, mas con estas obras la 
acrecentaba;qué passáría en el corazon 
de la Virgen quando embolvia a su ni-
ño, quandolo vestía y desnudaba,quando 
lo echaba y levantaba, y quando en-
tendía en todos los ministerios de las que 
crian? N o estaba en estas obras de sus 
manos ocioso su corazon: lo que nos 
significó el Evangelista en estas pala-
bras (c): Maria conservaba todas estas 
cosas, tratandolas y confiriéndolas en 
su corazon. 

Pues la que tales y tantos servicios 
hizo á este S e ñ o r , qué premio recibi-
rá oy dél por ellos ? Por esso se canta 
en este dia este E v a n g e l i o , en el qual 
en figura destas dos hermanas se re-
presentan los servicios desta Virgen. 
Si los servicios son grandes , y el R e y 
muy poderoso, l ibera l , y agradecido; 
de grandes servicios grande premio se 
debe esperar. Y pues los de la V i r -
gen fueron los mayores de todas las 
puras criaturas, cierto es será mas pre-
miada que todas. Si Lucifer por ser 
el mayor de los sobervios cayó en el 
mas baxo l u g a r : la Virgen la mas 
humilde de los humildes subirá al mas 
alto ; pues la condicíon del Señor es 
derribar los sobervios y levantar los 
humildes ( d ) . Si la honra de Ja ma-
dre es honra del h i j o , y deshonra del 
hijo ( c o m o dice el Sabio) (e) el p a -
dre sin honra: qué lugar tenia guar-
dado tal hijo para tal madre; pues 
la honra della era honra del mismo 
h i j o ? 

Y si es verdad (como lo dice el 
Apostol ( / ) que cada qual recibirá el 
galardón según sus trabajos : quál será 
el galardón de la que tantos trabajos pa-
deció? Quáles fueron sus dolores en la 
circumcision de su hijo? quál su senti-
miento en las prophecías de Siméon? 

G quá-

(c) Luc. 2. (d) Luc. 1. (e) Eccl. 3. ( / ) í.Cor. 3. 
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quáles sus trabajos en la huida con su 
hijo k Egypto entre gente barbara ? qué 
dolores en los tres d ías , quando sien-
do ya el niño de doce años se le que-
dó en Hierusalem ? quáles sus traba-
jos en las persecuciones de su hijo en 
toda la v ida? quáles los dolores que 
suíFrió al pie de la C r u z ? quál la so-
ledad que sintió de la ausencia de su 
hijo , doce años que vivió acá despues 
que se subió al c ielo? Dexando á la 
consideración piadosa del alma devota 
todos estos trabajos, este ultimo (que 
parece menor) quién lo podrá enten-
der ? A l g o entendia desto David , que 
decía ( a ) : A y de m í , qué mucho 
se alarga mí destierro! Entendíalo el 
Apostol quando decía ( & ) ' Grandes 
son mís deseos de salir de las prisio-
nes y cárcel deste cuerpo , y verme 
con Christo. 

Sentencia es de los Dodiores, que 
uno de los mayores trabajos de quan-
tos padescieron los sandios en esta v i -
da , fiie suffrir la misma vida despues 
que conocieron k Dios. Dellos se dice 
que tuvieron la vida en paciencia, y la 
muerte en deseo. Pues qué se puede 
pensar de la Virgen en esta parte , de-
seando tanto mas ver á Christo, quan-
to fue mas que todos sandia y amadora 
de Christo? Dice la Divina Escriptu-
ra (r) que se moría la madre del mozo 
Tobías con ansias de ver k su hijo, 
porque se passaban algunos días del 
plazo puesto para su venida: qué ha-
ría la mas amorosa madre del mejor 
hijo , por verle en ausencia de doce 
años? Si es común voz de todos los 
sandios (d): Assi como el ciervo (can-
sado , y caluroso, seco de sed) desea 
las fuentes de las a g u a s ; assi desea mi 
alma á tí mi Dios: quáles serían los de-
seos de la que era madre de Dios ? So-
lo Dios sabe lo que su madre padesció 
en estos doce años de ausencia. Solo él 
sabe lo que su corazon sentía quando 
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decía aquellas palabras de la oracion, 
enseñada por su h i j o : Adveniat Reg~ 
num tuum (e): Venga ya Señor vuestro 
reyno. Y también la resignación de su, 
obediencia en la otra peticíoo : Hagase 
tu voluntad, assi en la tierra , como en 
el cielo (/*). 

Pues por qué Señor quisistes que es-
ta innocentissima Vi rgen padesciesse 
tanto como padesció, y que su marty-
rio fuesse tan prolongado? Todos los 
trabajos de la Virgen (en su manera ) 
fueron para nuestro provecho, como 
los de su hijo. Quiso él que su madre 
fuesse general exemplo, y espejo , y 
consuelo a todas las mugeres del mun-
do. Quiso que la Virgen fuesse exem-
plo de Vírgenes: y el tiempo que fue 
casada, exemplo de las casadas: y de 
las viudas y sin hi jos , viviendo desta 
manera en esta soledad : porque ert 
ella tuviessen exemplo y consuelo ; y 
á e l l a , como experimentada en todo, 
acudiessen confiadamente á pedir s o -
corro. Por esso (dice el Apostol) (g) 
quiso Jesu-Christo ser atribulado, pa-
ra que fiassemos del que se compa-
desceria de los atribulados: tal quiso 
hacer k su madre, para darnos en e l la 
la misma confianza, que se compa-
descerá de los affligidos la que tanto 
lo fue. 

Pues si el galardón de Dios ha de 
ser conforme k los trabajos, y confor-
me á los servicios y merescimientos, y 
mayormente k la charidad , quien tales 
servicios hizo, quien es de tantos me-
rescimientos, quien fue mas abrasada 
en charidad, quál será su premio y ga-
lardón? N o ay aqui que responder mas 
de lo que dice Sant Bernardo (b): Como 
la Virgen hospedó al hijo de Dios quan-
do vino al mundo, en lo mejor del mun-
do , que fue su propria a lma, y sus vir-
ginales entrañas: assi quando sale deste 
mundo y entra en el cielo es cosa cier-
ta que fue por Dios aposentada en el 

me-
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mejor lugar del cíelo, que es la mano 
derecha de su hijo 5 para que allí pue-

^da decir (a): A la sombra de mi de-
aseado estoy assentada, su f r u t o es dul-

cís imo á mí paladar. 
. Mas qué lengua podrá explicar los 

privilegios deste d ia , y la gloria desta 
subida? Porque por particular privile-
gio pone S. Dionisio (¿?) que se hallaron 
los santos Apostoles presentes á la hora 
de su felicissimo transito, que fue mate-
ria de grande consolacioná la sacratissi-
ma Virgen,y áellos también:aunque no 
pudieron dexar de tener grande senti-
miento, viendo que ya quedaban del to-
do huérfanos de padre y madre visibles 
acá en la tierra. 

Otro privilegio fue que su sacra-
tissima carne no víó corrupción ( r ) , 
sino que fue preservada como la de 
su hijo. Murió clía sin duda , como 
murió su h i j o , y estuvo algún tiempo 
sepultada , como su hijo : mas por él 
fue resuscitada , y subida en cuerpo 
y alma. Esto affirma Sant Augustin 
por estas palabras (d): Aquella virgi-
nal carne , de la qual el hijo de Dios 
tomó carne , pensar que fue entregada 
a los gusanos, ni lo oso d e c i r , ni lo 
puedo creer. 

Otro privilegio fue el solemnissimo 
recibimiento que le fue hecho por su 
^ ' j 0 ? y P o r l°dos aquellos celestiales 
cortesanos. De alguno de los que se ha-
llaron presentes quisiera yo oir la re-
lación. De otra manera, quien no la 
v ió , no sabrá hablar della sino por al-
gunas conjeturas y argumentos de las 
cosas de acá. D e algunos santos sa-
bemos por historias dignas de ser creí-
das , que saliendo sus almas de los 
cuerpos fueron acompañadas de los 
Angeles , y otras con músicas que se 
oyeron. Del Evangelio sabemos ( e ) 
que fue eí anúr.a del mendigo Lázaro 
llevada par los Angeles al seno de 
Abraham , que era el limbo de los 
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s a n t o s Padres ; porque las puertas 
del cielo aun no estaban abiertas por 
Jesu Christo. Leemos del bienaventu-
rado Obispo Sant Martin ( / ) que se 
oyeron celestiales músicas hasta el lu-
gar de su sepultura. Esta manera de 
honra se hizo á muchos s a n t o s : quál 
se puede pensar que se hizo á la mas 
s a n t a y madre de Dios? 

Por tres consideraciones festeja-
ron esta entrada todos los morado-
res del cielo. L a primera por ser 
ella madre de Dios , y por esso 
Reyna sobre todos : y viendo que 
en esto servían á Dios á quien so-
bre todo desean agradar. L a segun-
da por merecerlo ella , por ser tanto 
mayor que ellos en santidad , quanto 
los excede en dignidad : y lo uno y 
lo otro sabían ellos. La tercera por-
que sabían lo que le debían por aver 
sido ella (despues de su hijo) la me-
dianera de su g l o r i a , por cuyas ma-
nos ellos gozaban del f r u t o del árbol 
de vida , que es Jesu-Christo hijo des-
ta Virgen. 

Pues conociendo todo esto claris-
simamente , qué harían aquellos no-
bilissimos cortesanos el dia que se les 
ofFrecía mostrar lo que amaban á su 
S e ñ o r , y que conocen el merescimien-
to y dignidad desta Señora , y su pro-
pria obligación á mostrar su agrades-
cimiento en el dia de su coronación 
de Emperatriz de los cielos y del mun-
d o ? Aqui procuraron todos (cada qual 
como pudo) mostrar la voluntad que 
tenían al hijo y k la madre, y su 
proprio agradescimiento. Con qué go-
zo se despobló el cielo Empyreo , y 
la salieron a recibir al medio destos 
ayres? Si en su vida andando en este 
mundo tuvo mil Angeles de guarda, 
según dicen los s a n t o s Do&ores; quán-
tos millares traxeron estos consigo pa-
ra acompañarla á la salida deste mun-
do ? Qué recibimiento f u e , y qué en-

G 2 cuen-
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cuentro el de aquellas dos celestiales 
processiones; de la que de aCá salió con 
e l l a , y de la que de allá la salió á re-
cibir? Qué g o z o ? qué alabanzas? qué 
músicas? qué melodías? qué alegría 
tan commun y general? 

En el segundo libro de los Reyes 
se escrive (a) que quando el Rey D a -
vid passó el arca del testamento al lu-
gar que le tenia apare jado, que fue 
con solemnissimo acompañamiento de 
todo el r e y n o , y con grandes júbilos 
y músicas. Pues si al acompañamien-
to de aquella arca material , que fue 
figura desta sacratissima, y su trasla-
ción también fue figura desta gloriosa 
Assumpcion , se hizo tan solemne pro-
cession de todo Israel ; quál sería la 
fiesta de todos los cortesanos del cielo 
quando llevassen esta espiritual arca 
adonde corporalmente estuvo el mismo 
D i o s , al lugar que le tenia aparejado 
en el cielo? 

Mas con quanta admiración de to-
dos los celestiales espíritus ! Qué fue 
para ellos ver una muger subiendo so-
bre todos los choros de los Angeles, 
tomar su assiento al lado de Dios? 
Esta fue grande novedad para ellos, 
ver una criatura tan inferior á la na-
turaleza Angélica subir sobre todos 
los Seraphines. Porque nadie tiene por 
novedad ver volar una ave altissima: 
mas todo el mundo está mirando con 
admiración como un hombre anda so-
bre una maroma. N o se maravillan 
los cortesanos de ver uno de sus ciu-
dadanos, criado en Corte , hablar dis-
creta, cortada y propriamente : mas si 
desta manera oyessen hablar h. un pas-
t o r , vestido de pe l le jos , calzado de 
a v a r c a s , con un cayado en la mano, 
serles hia cosa muy nueva. N o se ma-
ravillan los Angeles de la primera híe-
rarquia de ver la alteza de los Cheru-
bines y Seraphines criados en el cielo, 
purissirnos espíritus ; mas maravillanse 
(con mucha razón) de ver que siendo 
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tan inferior k ellos la naturaleza huma-
n a , lo mas flaco desta naturaleza, que 
es la muger, nacida y criada en el de-
sierto deste m u n d o , lleno de tantos ma-
les y tantas occasiones de peccados,su-
ba escureciendo las estrellas con su pu-
r e z a , y sea mas pura que toda la natu-
raleza A n g é l i c a , criada en el cielo, tan 
alexada de carne y sangre; de manera 
que lo que era en naturaleza menor en 
los hombres acá en la t ierra, es mejor 
que lo mejor de la naturaleza Angél ica 
al lá en el cielo. 

Maravillados pues desta grande no-
vedad , comenzaron á decir entre si: 
Quién es esta que sube a nosotros des-
se desierto del mundo , llena de deley-
t e s , recostada sobre su amado (¿>)' Su 
gracia es como la del a lvorada, su her-
mosura es como la del s o l , y la M a -
gestad que trae es como la de los g r a -
des exercitos bien ordenados, y la fra-
grancia de sus vestidos hinche el c ié" 
lo (r) . 

Y si la admiración , sabida la 
causa , da alegria ; quál fue la alegria 
causada de tanta admiración ? En la 
alegria desta subida ponen oy mas los 
ojos y attencion las almas devotas. En 
la alegria de los A n g e l e s , en la a le-
gría de los hombres sandos, Patriar-
chas y Prophetas, en la alegria de Je-
su-Christo, y en la alegria desta sacra-
tissima Virgen, Señora de todos, y ma-
dre de Dios. Q u á l sería la alegria de 
los Angeles en el dia de la coronacion 
de su Emperatr iz , restauradora de sus 
sillas ? Quál sería la alegría de Jos 
hombres , viendo tan gloriosa aquella 
por la qual vían que gozaban de la 
gloria ? Quál sería la alegria de los 
Prophetas, viendo presente la que tan-
tos años antes avían visto en espiritu? 
Q u á l seria el alegría de los Patriar-
chas , viendo aquella estrella de Jacob, 
cuyo resplandor avia alumbrado sus 
almas , cuya esperanza avia susten-
tado sus vidas , cuya memoria avia 

con-
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consolado sus muertes? Con qué de-4 

vocion (quando la vieron) le dixeron 
aquellas palabras, que en figura desta 
Señora fueron dichas á la sandia Ju-
díth (a): T ú , gloria de Hierusalem, tú, 
alegría de Israél , tú , honra de nues-
tro pueblo : bendita eres hija en el 
Señor ; porque por tí gozamos el frudto 
de Ja vida. 

M a s quién podrá pensar el alegría 
del corazon de la Virgen madre con 
la vista del hijo tan amado, y tan g l o -
rioso, y tan deseado, quando despues 
de adorarlo como Señor (como todos 
los espíritus bienaventurados hacen) le 
abrazó, y dió y recibió paz en su ros-
tro como ninguno? Quál fué la dul-
zura de su corazon quando oyó aque-
llas tan regaladas palabras con que su 
hijo la llamó, diciendo (&): Levantate 
y date p r i e s s a , amiga mía , paloma 
mia , y v é n ; porque ya se passó el 
invierno; cessado han ya las aguas y 
el rigor de los frios, ya brotan las plan-
tas y se visten de flores los campos. 
Quién podrá explicar la grandeza desta 
alegria? Si quando el Patriarcha Ja-
cob llegado a ver al hijo que tenia por 
muerto, Governador de toda la tierra 
de Egypto , prorrumpió en aquellas 
palabras significativas de tanto gozo, 
diciendo (¿-): Y a hijo mió moriré ale-
g r e , ni la muerte podrá acabar en mí 
el alegria de averte v isto, y dexarte 
qual te veo; quál seria la alegria desta 
Virgen quando acabados doce años de 
ausencia corporal de su h i j o , por el 
qual de noche y de dia gemia, víesse 
delante sus ojos h su hijo Señor de 
todo lo criado? Por quán bien emplea-
dos darla entonces sus trabajos , sus 
ayunos, sus dolores , sus caminos, sus 
lagrimas ? O dichosas lagrimas que 
merescieron tal consuelo! dichosos ayu-
nos que merescieron tal hartura! y di-
chosos trabajos a los quales se siguió 
tanto descanso! Pues el alegria del hijo 
viendo a su madre ya despenada y del 

(«) Judit. (b) Cant. a. 

de nuestra Señora. 

todo libre de las angustias deste valle 
de lagrimas, quién la entenderá? Quan-
to era mayor la charidad del hijo que 
la de su madre, y quanto es Dios mas 
prompto á hacer mercedes (por su in-
finita bondad é infinita riqueza) que la 
criatura es prompta á recibirlas por 
su necesidad: tanto fue aqui mayor la 
alegria del hijo que la de la madre. 

Pues entrada en aquella celestial 
corte, la sandia competencia de los de-
seos de aquellos celestiales moradores 
es de dulce consideración: á la natu-
raleza humana le parece que le perte-
necía por hija natural y legitima. Mas 
en esta naturaleza las Vírgenes decían 
que las pertenecía para que en su choro 
fuesse la corona de t o d a s ; pues esse 
era su nombre y singular gloria, V i r -
gen de las virgenes. Pidenla los Mar-
tyres para s í , diciendo que ella fue 
mas martyrizada que todos. Los A p o s -
tóles dicen que es suya , por ser la 
dignidad Apostólica m a y o r , y ella su 
Señora y Maestra particular. Los A n -
geles dicen que á ellos pertenece mas; 
porque si según la verdad de la carne 
ella es de la naturaleza humana; se-
gún la grandeza de su dignidad y de 
su gracia es mas que la naturaleza 
Angélica. 

Mas á todos se dá por respuesta, 
que no pertenecía á la singular digni-
dad de la Madre de Dios estár en cho-
ro particular entre las criaturas huma-
nas ni Angél icas , siendo ella Reyna y 
Señora sobre todas , y tal convenia 
fuesse su lugar como su dignidad, y 
despues de Dios fuesse sobre todo, en 
choro particular, adonde no tenga igual; 
porque sea singular en la gloria la 
que lo fue en la vida, y en los me-
rescimientos, y en dignidad: y assi fue 
colocada al lado de su hijo. Este asien-
to y lugar suyo fue figurado en la 
honra que el Rey Salomon hizo á su 
madre Bersabé; de la qual dice la Es-
críptura (d) que visitando un día á su 

hi-
( f ) Genes. 46. (d) 3. Reg. a. 
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h i j o , salió el Rey Salomon a recibir-
la , y mandándolo é l , fue puesto un 
throno junto al throno real , en el qual 
se assentó la madre junto a su hijo, 
el qual le dixo: Pedid Señora lo que 
quisieredes, que no es razón que á tal 
madre su hijo le niegue cosa. Seme-
jantemente es oy colocada la madre 
del verdadero Salomon : alli está , alli 
reside con grande gloria suya y pro-
vecho nuestro, gozando de su hijo, 
procurando por su puebla. A ella de-
bemos acudir en todos nuestros traba-
jos y necessidades, a ella oremos, á 
ella nos encomendemos, ella es nues-
tra medianera para con su hijo, como 
él lo es para con el Padre. Roguemos 
pues al hijo por su madre, y al P a -
dre por su hijo , que nos dé perse-
verancia en su gracia , y despues su 
gloria. 

En la fiesta del Nascimiento de nues-
tra Señora puedese leer el sermón 
que está adelante en la fiesta de su 
Concepción, capitulo doce. 

S E R M O N 
En la fiesta de todos los S a n t o s , que 
trata de su premio y g loria , sobre las 
postreras palabras del Evangelio de 
Sant Matheo, capitulo 5. que dicen: 
Gozaos, y alegraos, que vuestro ga-

lardón es grande en el reyno 
de los cielos. 

C A P I T U L O X I . 

U N A de las cosas que mas suele 
mover los hombres al trabajo es 

la esperanza del premio : tanto mas 
quanto lo esperan mayor. Porque como 
sea tan grande la fuerza del proprio 
amor , todas las veces que se le pone 
delante algún bien, dá de espuelas al 
corazon para que se ponga al traba-
jo por alcanzarlo. Por donde parece 
que una de las cosas que es mas par-

¡non en la fiesta 

te para inclinar nuestro corazon al amor 
de la virtud, es la grandeza del galar-
dón della. Con este combida oy en el 
Evangelio el Salvador á sus discípulos, : ^ 
poniendo a cada virtud su proprio pre-
mio: y al fin de todas estas virtudes (á 
que llama bienaventuranzas) pone por 
remate del Evangelio estas palabras: Go-
zaos, y alegraos, porque vuestro ga~ 
lardones grande en el reyno de los cie-
los (¿z). Por lo qual no será fuera de pro-
posito tratar oy desta materia; assi por 
esta razón, como también por la fiesta 
que oy celebra la s a n t a Madre Igle-
sia de todos los S a n t o s , de cuya bien-
aventuranza conviene oy tratar. 

Quan grande sea el premio y g lo-
ria de los s a n t o s , ni la humana d o -
quencia ni la Angélica lo podrán expli-
car. Porque (como dice el Apósto l (/>)) 
ni el ojo lo vió , ni la oreja o y ó , oí 
subió al corazon humano la grandeza 
del premio que Dios tiene guardado 
para los que le temen. Porque (como 
dice Sant Gregorio (c)) qué lengua po-
drá explicar, ó qué entendimientocom-
prehender quales sean los gozos de aque-
lla ciudad soberana? Qué cosa sea ver 
á los hombres entre los Angeles , vér 
la cara de Dios, gozar de aquel la luz 
infinita, y vivir en perpetuo contento 
sin recelo de la muerte? 

Mas dado caso que ninguna destas 
cosas se pueda explicar como eJIa es, 
todavía por algunas conjecturas pode-
mos rastrear algo de lo que alli ay . 
L a primera sea la consideración de la 
excellencía del artífice desta obra. L a 
segunda el tiempo que en ella gastó. 
L a tercera el fin para que la aparejó. 
Laquarta la generosidad de animodeste 
Señor. La quinta el precio que nos pide 
por ella. Digamos pues a lgo , haciendo 
discurso por estas conjecturas. 

Quanto al artífice desta obra , es el 
mismo Dios, cuyo saber, poder, bondad 
es sin numero: en todo infinito: cuya obra 
es todo lo criado , visible é invisible. Sí 

los 

(a) Mattb. 5. (b) 1. Cor. i. Isai. 64. (c) fid. tom. 1. ¿ib. 4. cap. 26. 
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los offidales de la obra que procura-
mos entender son estos tres, poder in-
finito, saber infinito, y bondad infinita: 

'quá l será la obra que saldrá desta offi-
eina, tomada muy de proposito? Don™ 

# de el Spiritu Sando con su bondad in-
finita quiere dar a los hombres todo 
genero de descanso, g o z o , y gloria; 
y el hijo con su infinita sabiduría sabe 
ordenar en qué y c o m o : y el Padre 
con su infinito poder puede dar el cum-
plimiento de la obra, según que la quie-
re el Spiritu Sando por su bondad, y 
la dispone el hijo por su saber ? qué 
obra saldrá de artífice de infinito po-
d e r , saber y bondad? Quán hermosos 
son tus tabernáculos Jacob; y tus tien-
das Israél (dice el Propheta («)) como 
los valles con arte plantados de frescas 
arboledas, como los reales jardines jun-
to a los rios, y como los cedros plan-
tados junto á Jas corrientes de las aguas, 
como Jos edificios fundados por mano 
de Dios , y no de los hombres. Conclu-
y e desta manera el Propheta, dando á 
entender que lo que vá de Dios á los 
hombres, esso vá de obras de Dios á 
obras de hombres. 

Esto parecerá mas c laro , si con-
sideramos que ha millares de años que 
entiende Dios en esta obra: porque lue-
g o que comenzó este mundo, comenzó 
Dios esta obra, y nunca alzó mano della, 
ní la alzará mientras durare el mundo. 
De toda Ja fabrica deste mundo visi-
ble dice el Sabio (¿): E l que vive en 
todas las eternidades crió todas las c o -
sas juntas. Y David (c): E l lo dixo, y 
todo salió luego á l u z , del no ser a l 
ser : él mandó, y con solo querer to-
do fue hecho. D e manera que no gastó 
mas tiempo en hacer que en querer. 
Mas en esta aítissima obra quánto la 
procuró desde Adám , y por todos los 
Patriarchas y Prophetas, por los qua-
les prometió embiar á su hijo al mun-
do á proseguir esta obra? Despues de 
venido, que le costó? quánto predicó, y 

(a) Num. 24. (b) Eccl, 18. (c) Psai 

los San&os. gg 

trabajó, quánto sudó? quánta sangre der. 
ramo? Poneos á considerar quánta sea 
la variedad de los sandos que hasta 
agora ha áv ido , quánta su multitud de 
todos estados y professiones, y de to-
das edades: todos fueron piedras vivas 
para assentar en aquel templo v i v o , y 
en aquella ciudad de paz, labradas con 
tantas difFerencias de labores, quantas 
maneras de virtudes y gracias obró en 
ellos el Spiritu Sando. Pues si este mun-
d o , que en tan breve espacio fue cria-
do , salió tan acabado y hermoso (como 
vemos) qué tal será essotro espiritual 
mundo, en el qual tantos millares de 
años se empleó, y emplea oy la o m -
nipotencia , la infinita sabiduría y bon-
dad de D i o s ? 

Consideremos también el fin para 
que fue ordenada esta o b r a , que fue 
para glorificar alli al Señor, y para 
honrar á todos sus escogidos. Mas para 
esta consideración es necessaria otra: 
y es, considerar quan á su cargo toma 
este Señor de honrar á los que le hon-
ran , y quanto desto se precia. Esta 
consideración excede k nuestro entendí, 
miento. Considerémos quanto suele hon-
rar el Señor aun acá á sus amigos; 
pues puso debaxo de su obediencia to-
das las criaturas deste mundo. Qué cosa 
fue vér al Capitan Josué (d) mandar al 
sol que detuviesse su curso, y que assi 
parasse , como el bien mandado c a v a -
l i o , subjedo k Jas riendas que lleva 
en su mano el que le govierna ? Dice 
la Divina Escriptura: Aquel lo acaes-
ció assi, obedeciendo Dios á la voz del 
hombre. Qué fue vér al Propheta 
Isaías (e) dár á escoger al R e y Eze-
chias, qué quería que hiciesse del mis-
mo s o l ; si le placía mas que le man-
dasse apresurar su carrera , ó que se 
bolviesse atrás? Qué cosa mas admi-
rable que vér k un hombre puesto en 
la tierra obrar en el cielo, y que le obe-
dezca el curso de los planetas, y el 
movimiento del cielo : alterar los ca-

mi-
r. n8. (J) Josué to. {e) Isai. 38, 
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minos y leyes d é l o s orbes celestiales, Dios honre el Señor tanto, que le dé 
tan Inviolablemente guardados en to- virtud para que de salud y vida la 
dos : ? Y siendo el sol en esta cosa mas preciada que hay a c a ! Esto, 
grande maquina celestial como el ti- no es dár a k s o m b r a e P e ^ 
L n o governalle por el qual esse gran- manera de omatpotencia f N o se con-
de pilofo Dios govierna y rige este mun- tentó de haberla dado á Pedro , sino 

do visible, que entregue este Señor este 
govierno universal en las manos de un 
hombre, que a su alvedrio le buelva 
y rebuelva, no es cosa que excede toda 
admiración humana? Y no se ha el Se-
ñor con sus amigos como se usa aca, 
que suele salir verdadero el proverbio 
que d i c e : A muertos y á idos no a y 
amigos: como k Dios todo l e e s pre-
sente, no solo honra a sus amigos vi-
vos acá delante de los hombres, sino 
( d e ordinario) mucho mas despues de 
muertos honra sus huessos y cenizas, y 
el lugar adonde se pudrió su cuerpo. 
Quién no engrandece al Señor, viendo 
como honró el lugar de los huessos de 
Elíseo {a) , en cuyos huessos secos es-
condió virtud para dár vida y resus-
citar al muerto? Quién no conoce el 
como honra Dios a sus s a n t o s , viendo 
como cada año se dividía la mar , y 
huían las aguas en el dia del marty-
río de Sant Clemente por espacio de 
tres millas (una legua) para que en-
trassen los hombres k reverenciar el 
lugar y sepultura de un hombre muer-
to , que en su vida avia honrado a 
D i o s , y padescido trabajos por él? Las 
cadenas en que avia sido Pedro enca-
denado por D i o s , quiso el Señor que 
fuessen honradas con particular fiesta 
en toda la I g l e s i a , para que se véa 
quán amigo es el Señor de sus amigos, 
quán honrador de sus honradores, a 
los quales assi honra en vida y en 
muerte, a sus almas y a sus cuerpos, 
y a las mismas prisiones, y a sus ro-
pas , zapatos , cilicios, porque tocáron 
a sus cuerpos. Mas todo esto qué es, 

a su sombra también. 
Sí en tanta manera es el Señor ami-

go y honrador de los que le honran, 
aun en este destierro, que no es el lu-
gar de premiarlos, sino de trabajar y 
merescer : qué tal será aquel lugar que 
él tiene aparejado para honrarlos de 
proposito, y premiarlos de manera, que 
al mismo Dios crezca honra de las hon-
ras que les tiene aparejadas ? 

A y u d a r á a dar luz a esta conside-
ración , si añadimos otra. Consideré-
mos pues quan largo y liberal es este 
Señor en pagar servicios. Parecete (de 
lo que queda dicho ) si fue bien p a g a -
da aquella barca y redes que Pedro de-
xo por el Señor (¿-)? Fue bien pagada 
acá ía obediencia de Josué á la ley de 
Dios , pues se honra con mandar que 
le obedezca el sol , y declarar que Dios 
mismo obedeció á su obediente? Fue 
bien pagado (aun a c á ) Sant Clemen-
te? Pues la pobreza de Sant Francisco 
quien no la vee oy enriquecida en todo 
el mundo? Grande fue el servicio que 
hizo el Patriarcha Abrahám con aque-
l la assomada de sacrificarle su que-
rido hijo Isaac ( d ) . Mas considera 
tú de que manera le pagaron acá este 
servicio. Por aquel hijo le prometió 
Dios del mismo hijo mas hijos que las 
estrellas del cielo y que el polvo de 
ía tierra. Y lo que mas es , por el sa-
crificio de aquel hijo le prometieron 
el sacrificio del hijo de Dios $ por el 
qual avian de ser benditas todas las 
naciones del mundo (e). Pues los ser-
vicios de David quán bien paga-
dos fueron ( / ) ? Una vez estuvo a sus cuerpos, ivus i u u j csiu ^uc v®, w , ^ 

pues a la misma sombra de Pedro dio pensando hacer una casa a D i o s , y 
virtud para dar salud (¿)? Que lo me- luego le embió un Propheta a dar-
nos que puede ser en el honrador de le los agradescimientos, diciendo que 

la 

(«) 4 . ^ . 1 3 . (/•') A&. (c) MAttb. 19- (d) G w ' » - (*) Gen. ( / } 2. Xtg. f 
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Ja obra se guardaría para su hijo Sa-
lomen , y que su buena voluntad agra-
decía , por la qual le prometía casa 

reyno perpetuo (a). T o d o esto nos 
declara la magnificencia del real c o -
razon de Dios en hacer grandes mer-

c e d e s por pequeños servicios. Siendo 
pues la gloria una gratificación y pa-
ga universal de todos los sanólos, y 
el dador della tan largo , quál se po-
drá imaginar será aquel eterno premio? 

Juntad á la consideración de la lar-
gueza de Dios la grandeza del precio 
que pide por aquella gloria: para que 
podáis por este precio conjeturar qué 
tal debe ser. N o pidió menos por esta 
gloria que la sangre y vida de su hijo, 
de infinito va lor : y no pudo ser menor 
el precio para venderse de justicia igual. 
D e manera que por las tristezas de 
Dios se compraron para el hombre los 
gozos del cielo: y por los trabajos de 
Dios acá el descanso de allá para el 
el hombre. Para que el hombre fuesse 
puesto entre los choros de los A n g e -
les a l l á , uvo Dios de ser puesto en-
tre dos ladrones acá. Dime pues (si se 
puede dec ir) quál es la excellencia 
del bien que aguarda al hombre ; pues 
para se te diesse fué necessario que 
Díos fuesse preso, azotado, y abofe-
teado , escarnecido , y justiciado , y 
puesto con la mayor affrenta (que pudo 
ser) en un palo? Mas se declara por 
este medio la grandeza de aquel pre-
mio , que por todo lo que avernos di-
cho ni pueden decir los Angeles. Mas 
sobre esto , que es 1a medida y peso, 
se nos pide como por añadidura y con-
trapeso que tomemos nuestra C r u z , y 
sigamos a Christo , y que cortemos los 
pies y manos que nos fueren escánda-
lo y occasion de peccado, y assi a r -
ranquemos nuestros ojos , y que con 
ninguna obligación de persona tenga-
mos ley ni amistad que nos sea o c c a -
sion de peccado. Neguemos amigos, 
hermanos, padres, y dexemos hacíen-

Tom. VI. 

(a) Psalm. 131. (/;) Mattb, 1 

los Sandos. 

da , y a nosotros mismos (b), y es-
téraos aparejados á padecer antes 
mil martyrios que cometer una culpa 
mortal. 

Y lo que mas es de maravil lar, que 
quando seamos tales, como nos man-
dan que seamos, dice aquel tan largo 
y liberal Señor que nos dá la gloria 
de valde, aviendo pedido por ella lo 
ultimo de potencia que se puede pe-
dir. Dice él por Sant Juan (c): Y o soy 
principio y fin de todas las cosas , y 
daré al que tuviere sed á beber agua 
de vida de valde. Y el Apostol dice (d)z 
L a gracia y la gloria son dones de Dios, 
graciosamente dados. Q u á l será pues 
aquel bien por el qual tanto se pide, 
y despues que todo esto demos, nos di-
cen que se nos dá de grac ia ; siendo 
el que lo dice summa verdad y sum-
ma liberalidad? Mas porque lo d iga-
mos todo en una palabra, este bien es 
universal, por dos consideraciones. L a 
primera porque contiene la multitud de 
todos los bienes: y la segunda porque 
es umversalmente participado de rodos» 

Para entendimiento destas dos con-
sideraciones deste bien se debe notar 
que todos los bienes desta vida son 
bienes particulares; porque ninguno en-
cierra en sí todos los bienes, sino una 
pequeña parte , y el otro otra parte, 
y todos juntos los que ay en esta vida 
no dividen en partes lo que hay en 
aquel todo que allá nos aguarda; an-
tes en r e s p e t o de aquel t o d o , junto 
el todo que se divide en los bienes de 
a c á , todo lo que acá se ha l la , aunque 
lo juntassemos, seria en respe&o del 
todo que esperamos, ó como nada , 5 
como la tierra en respe&o del cielo: 
la qual (si creemos á los Mathematí-
c o s ) es como punto de un circulo muy 
grande. 

Todos los bienes que acá se pue-
den hallar dividen los Philosophos en 
tres differencias: honestos, úti les, y 
deleytables. T o d o quanto acá se pue-

H de 
>. (c) Apoc. 1. (d) Rom. 6. 
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de hallar , ha de estar en uno des- bienes de acá (siendo todos juntos en 
tos tres lugares. O será bien honesto, r e s p e t o de aquel bien infinito menos que 
6 bien de p r o v e c h o , ó bien de deieyte. una pequeña gota de agua en r e s p e t o 
M a s aquel soberano bien que espera- de todas las aguas de los rios y mares, 
m o s , comprehende en sí todas estas dif- y que han caído sobre toda la t ierra) 
ferencias con otra mayor excellencía como es una grande honra, una grande 
que se pueden hal lar acá en las mis- hermosura, un grande thesoro, un gran-
mas criaturas. M a y o r la luz que acá sé de deieyte , basta (según muchas v e -
halla en el s o l : mayor hermosura que ees veemos) para sacar una persona de 
acá se halla en el campo florido y en j u i c i o : quá seria si un hombre encon-
el cielo estrellado: mayor dulzura que trasse con un summo b i e n , en el qual 
acá se experimenta en la miel y a z u - en summo grado estuviessen la summa 
c a r , y en todas las conservas que con r iqueza, la summa hermosura , la sum-
estas dulzuras se h a c e n : mayor honra ma h o n r a , y e l summo d e i e y t e , con 
que en todas las dignidades y Monar- una firme certeza de que lo avia de go-
chias de a c á : y mayor provecho que zar para siempre? A q u i no seria me-
en todas las riquezas de la t i erra , y nester que Dios fortaleciesse el c o r a -
de la m a r , y de todos los mas precio- zon del hombre para que no saliesse 
sos metales y piedras: y mayor deley- de tino? Este halláron aqui por fé y 
te y mas limpio que se puede hal lar por firme esperanza del todos los que 
acá en todos los deleytes mas puros Dios alumbró: por lo qual ni sabían 
del mundo. h a c e r , ni qué d á r , ni que padecer 

E s aquel universal bien como se- y sufrir k cuenta de alcanzar este bien, 
ría un árbol grande que llevasse t o - L a segunda consideración de la uni-
dos los f r u t o s , cada qual el mas e x - versalidad deste bien es ser universai-
cellente que se hallasse de su especie; mente participado. P a r a c u y o e n t e n d i -
como una flor que en diversas ojas tu- miento se ha de notar que assi como 
viesse la diferencia de todas las c o - los bienes desta vida son particulares, 
lores , y gracia y olores de todas: y assi dán gusto y contento á particulares 
como un manná de todos los sabores: sentidos. Unos con su hermosura d e -
y c o m o un grande piélago y m a r , adon- ley tan la vista, otros con su melodía 
de corren y se juntan todos los demás k los o ídos, otros al ol fato con su fra-
rios. Es finalmente un tal bien, que so- grancia , otros al paladar con su s u a -
lo él basta para dár mayor sat is fat ion vídad y d u l z u r a , otros con su verdad 
y hartura á nuestra voluntad, que to- al entendimiento, y otros con su noble-
dos los bienes de a c á , quando uno solo za y bondad a la voluntad : de m a -
los pudiera posseer todos. Ass i como ñera que ( por la mayor parte ) cada 
el sol siendo uno solo es mas bastante uno de nuestros sentidos del cuerpo y 
para satisfacernos de l u z , que la infi- potencias del a l m a , está casado con a l -
nita multitud de tan resplandescientes guno destos bienes particulares con tan 
es tre l las , con ser unas mas claras estrecho vinculo de matrimonio, que no 
que otras: assi aquel bien universal es quiere admitir otros amores ni deleytes, 
solo mas parte para satisfacer y hen- sino los de sus proprios o b j e t o s . M a s 
chir nuestros deseos, que todos juntos aquel bien universal infinito, universal-
Ios bienes de acá. Pues si veemos que mente participado, de que hablamos, 
esta tan grande ventaja hace acá una communícasse y es participado de t o -
criatura á otras; quál será la que hace das las potencias de nuestra a l m a , y 
el Criador de t o d o , que es este bien a todos los sentidos de nuestro cuerpo: 
universal de que vamos tratando? D e - de manera que todo el h o m b r e , cuer-
•cidme pues : si sola una gota de los po y a l m a , parte por parte , sentidos 

y 
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y potencias, goza dél sin tassa y sin 
medida^con tanta abundancia, que assi 
como la tierra harta de agua dexa c o r -
rer la que no puede beber: assi el bien-
aventurado no tendrá parte en su alma 
ni en su cuerpo que no goze de aquel 
bien: todo estará empapado en aquella 
gloria. Q u á l se pára la cidra cocida en 
azúcar , sino como un terrón de azúcar? 
Assi estarán los bienaventurados en al-
mas y cuerpos gozando de aquel bien 
universal , y umversalmente partici-
pado , todos empapados y como en-
diosados. 

Sobre todo debes considerar que 
toda esta multitud de bienes encerra-
dos en este bien infinito, se perciben y 
se gozan todos juntamente, sin que el 
gozo y gusto de una potencia 6 de un 
sentido divierta al otro del gozo de su 
cbje&o. N o se compadesce esto en los 
gozos de acá quando concurren juntos. 
Es tan estrecha (en el estado desta vida) 
la ca pacidad de nuestra alma, que no pue-
den en ella entrar las cosas j u m a s , sino 
como hilo a hilo, y gota a gota: y aun 
assientradas no se pueden gozar juntas, 
porque la attencion y gusto de una no 
dá lugar a gozar de la otra. Veemos 
que si los ojos están occupados en una 
hermosura, aunque aya una concerta-
da música, no puede el hombre j u z -
g a r y attender k las dos cosas junta-
mente : una de ellas se alza con l a at-
tencion, y dexa la otra ayunas. Mas 
en aquella bienaventurada vida son los 
moradores habilitados por Dios , y he-
chos capaces para recibir mucho, y go-
zar muchos juntos, sin que el perfeéfco 
gozo de uno impida el del otro sen-
tido b potencia que goze perfe&aroente. 

Y deste universal gozo de todas las 
potencias y sentidos resulta una com-
roun a l e g r i a , como una música muy 
concertada, que resulta de la varie-
dad de las voces. Pues (según esto) 
qué será ver alli de una vista la her-
mosura de aquella c iudad, la multi-

Tom. FL 
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tud de sus ciudadanos, el concierto y 
orden de sus moradores, la riqueza de 
aquellos pa lac ios , y gracia de aque-
llos edificios? Q u é será ver á Dios? 
V e r la distinción de las tres hierar-
chias en los nueve choros de los bien-
aventurados espíritus? Qué será ver la 
autoridad de aquel sacro senado Apos-
tólico? la magestad de aquellos nobles 
veinte y quatro ancianos, que vió Sant 
Juan (a)9 que estaban assentados en sus 
thronos en la presencia de Dios? Q j é 
Será oir aquella música Angél ica , y 
aquellos cantores y cantoras ? aquella 
capilla de tanta differencia de voces, 
quánto será el numero de los escogi-
dos? O y ó Sant Juan que cantaban es-
ta letra (¿>): Bendición, c lar idad, y sa-
biduría , ¿acimiento de g r a c i a s , hon-
r a , virtud, y fortaleza sea á nuestro 
Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Y si la consonancia de voces es dul-
ce de o í r , qué será ver y experimen-
tar el harmonía y concordancia de los 
cuerpos y a lmas, y tan á una cantar: 
Ecce quam bonum, &c. (c) Mirad qué 
cosa tan buena y tan alegre vér morar 
los hermanos en uno! en una p a z , c o n -
formes en una voluntad, en un amor, 
y de un querer! Y quánto mas dulce se-
rá ver la consonancia y harmonía en-
tre los Angeles y hombres? la conve-
niencia de las dos naturalezas humana 
y Angél ica? M a s sobre t o d o , quánto 
mas admirable y dulce la de la natu-
raleza divina con la humana, la de Dios 
con la de los hombres? Qué gloria será 
ver aquel cordero sin mancilla, siguién-
dole tantos choros de Vírgenes (d) ves-
tidos de ropas blancas, con palmas en 
las manos, coronados de p u r e z a , con 
nueva música de letras apropriadas l 
solos ellos? O dichosos y bienaventu-
rados los ojos que vieren tal procession: 
y mas bienaventurados los que en ella 
se hallaren! O con quan breve contien-
da se gana tan grande gloria ! Q u é 

H 2 

(c) Psaitn, 131. ( i ) Apoc. 14. 
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será ver aquellos campos de hermo-
sura, aquellas fuentes de vida, aque-
llos abundosos pastos sobre los íbon^ 
tes de Israél (a)? Qué será assémarse 
k aquella mesa, tener assiento y silla 
entre tari rtobles combidados, y me-
ter la mano con Dios en un plato; esto 
es , gozar de aquella misma gloria con 
la qual él es bienaventurado ? A l l í 
comen y gozan , cantan y alaban , en-
tran y salen, gozando <le pasto de sua-
vidad inestimable. A l l í estará assenta-
do el sagrado choro de los Apostoles: 
alli el glorioso número dé los Prophe-
tas: alli el exercito poderoso de los 
M a r t y r e s , gozando para siempre de 
sus gloriosos triumphos: allí estarán re-
munerados los misericordiosos, que re-
cibiendo a su mesa los pobres pere-
grinos , passaron sus patrimonios k los 
thesoros de los cielos (£) , y echando 
su pan sobre las corrientes de las aguas, 
vinieron despues de mucho tiempo k 
hallar junto lo que por Dios avian 
derramado. 

Este es el premio que Dios tléné 
guardado para los suyos: por dónde 
no sé y o qué escusa tienen los ama-
dores deste mundo para no procurar 
este tan grande bien, Sino es que to-
davía estándel parecer de aquellos qué 
en los tiempos antiguos decian los 
Prophetas (<?) que no querían comprar 
esperanzas de cosas venideras con tra-* 
bajos presentes: porqué todas las pror 
messas dé Dios se venían k cumplir 
k largos plazos. Mas ya esta escusa 
no tiene lugar; pues no es lo qué^O* 
lia en tiempo de la l e y , quando táé 
esperanzas de los justos mirabari ftiuy 
lexos sus premios, aguardando al Mes-
sias, y la muerte del Summo Pontífice de 
los bienes venideros , para que por 
ella se alcanzarse perdón a los culpados, 
y libertad? á los desterrados. Con este 
deseo murieron todos los gustos attti^ 
g u o s , como se declara éh a q u e l l a s ^ 
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labras del sando Patriarcha Jacob (e); 
T u salqd esperaré , Señor: tttirandola 
de le»©s. En figiira de lo quál mandó 
D i o ¿ a Moyses que subiesse a lo alto* 
de útt monte, y que vería la tierra de* 
promíssion: y de alli la saludase an-
tes de su muerte (/*). [ 

Con esta fé y esperanza salían des-
ta vida' los antiguos , certificados que 
aportarían k la gloria, aunque despues 
de largos tiempos. De donde se vé quan 
mas calificada fue la esperanza de los 
s a n t o s antiguos: aOn^ue de mejor suer-
te y ventura la nuestra: porque ellos 
para ser perdonados, l iber tados , y pre-
miados, aguardaban la muerte del ver-
dadero summo Pontífice, del Messias; 
mas nosotros muy de cerca esperamos 
nuestro premio en virtud dessa muerte 
yá passada , al punto que llegue la 
nuestra, sí por nuestra culpa na ay im-
pedimento. De manera que el plazo 
de nuestras esperanzas no es largo, 
corno el de las esperanzas de los 
antiguos: por lo qual los malos de 
aquél tiempo rehusaban servir k Dios , 
y no les despertaba el amor del pre-
m i o ; porque aunque le creían grande, 
figurábanle muy lexos. Mas p a r a no-
sotros es tan corto el plazo , quan 
cortas son las v i d a s , y breves los 
dias del hombre* (g) Pues si se tuvo 
por dichoso el otro Ph i losopho , por 
aver nacido en t i empo de Sócrates, 
del qual se le podían pegar algunas 
buenas costumbres ; quánto es mayor 
la dicha del Chrikiátio que nació en 
la ley de gracia , adonde ha l lamos la 
mesa apuesta por Chr is to , el limbo 
yá c e b a d ó , y el cielo abierto; adonde 
( si ríd^jüecla por íposottos ) el postre-
ró día d e nuestra breve vidá es eí 
primero en la v i t ó eterna? m\ 

O dicha y ventura no estimada ni 
conocida deste mundo! A l justo aqui 
comiedféáJsu gozo*con la conside^aéíon 
de su cercano p r é m i o . N o siente el 
-M • ut , n i M a r -

Isai, a8. (d) Jos. ao. (e) Genes. 49. ( / ) Veut. 3 3 . 
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rr los tormentos con la conside-

ración de su corona. Decid : por que 
un muchacho que es primogénito en 

# una casa rica , es tan estimado, y se le 
hace tanta cortesía, sin otras virtudes 
y merescimíentos; y desde luego se le 
offrecen ricos y honrados casamientos; 
sino porque le miran como heredero 
de un grande mayorazgo? Pues si 4 
este, no por posseedor de presente, sí-
no porque se espera que lo será (sien-
do esto tan incierto como cada dia 
veemos, que suelen morirse primero 
los hijos que sus padres) de presente 
le honran por lo que por ventura nb 
será: por qué no se tendrá ya por rico 
y bienaventurado aquel que es herede-
ro de Christo , el qual quando nade 
ya halla que murió: y que para en-
trar en la possesion de todo este M a -
yorazgo no tiene que aguardar muer-
te agena, sino la propia suya? N o a y 
mayor dilación que la de su propia 
vida tan breve. Dice David: {a) Q u a n -
do el Señor embíare á sus amados el 
sueño de la muerte , luego despertarán 
en la heredad ganada por aquel Se-
ñor hijo Jesu-Christo , que fue f r u d o 
del vientre virginal. Quál es esta he^ 
redad, sino la del reyno de los cie-
los , y el mismo Señor dellos , como 
lo significó el Propheta, diciendo: (b) 
E l Señor será su possession y heredad? 

Corramos pues agora que es tiem-
po (hermanos) y demonos priessa por 
alcanzar este bien. Desembarazaos de 
los cridados de la hacienda: no os en-
gañen las promessas del mundo , no os 
detengan los alhagos de vuestza sen-
sualidad. Cortad de una vez todas las 
prisiones que os detienen en el mundo, 
y.no os detengáis en desatarlas, y vo-
lad al puerto de la salud eterna. Des-
nudos y como os hallaredes tomad es-

te camino: y el que está en lo alto no 
baxe á tomar nada de su casa; (c) por-
que en este negocio toda la priessa 
es menor que la que nos conviene: y 
mas ligero correrá el que se hallare 
mas vacío. Y sí os parece que os que-

mucho! én el mundo, Christo os es 
sufficientissima recompensa : por cuyo 
amor no es nada todo lo que se pue-
de dexar. poned los ojos en que toda 
la corte del cielo os está esperando. 
Los Angeles aguardan vuestra venida, 
y el mismo Señor de ios Angeles la 
procura delante del Eterno Padre, (d) 

.Toda aquella compañía bienaventura-
da , segura ya de su gíoria , está soli-
c i t a por la vuestra. E l Spiritu, y la 
Esposa dicen: (e) V é n ; y el que oye, 
d iga : Vén ; y el que tiene sed , venga 
lambien, y beba agua de vida gracio-
samente. 

Mirad quantos son los que os dán 
voces y cambidan á esta fiesta. E l Spi-
ritu Sando con sus interiores inspira-
ciones siempre os l l a m a : la esposa de 
Christo, que es la Iglesia, os llama con 
sus divinos Ofíicios y misterios que «ca-
d a dia celebra. Los que están yá l l a -
mados y assentados á esta mesa por 
g r a c i a , arden con el zelo de teneros 
por compañeros , y con sus oraciones 
y lagrimas, l o piden á D i o s , y os Ma-
man con los exemplos de sus vidas* 
E l cielo y la tierra, y todo lo que en 
ellos a y , c a d a cosa en su manera, nos 
está llamando , y nos combida i es-
ta fiesta, y nos predica este descanso, 
y nos promete esta corona, y nos sir-
ven para esta jornada. Entendamos 
pues qual sea este bien que nos espera; 
puesá todo lo criado tiene puesto en 
cuidado de vernos gozar desde 
por gracia lo que allá se nos ha 
dár por gloria. 

(«) Psalm. 126. (b) Veut, 18, (c) Matth, 34. Marc. 13. (d) D. Cypr. ¡ib. de Morí. circ. fin. (e) Apee, a al 
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S E R M O N 
en la fiesta de la Concepción de 

nuestra Señora. 

C A P I T U L O X I I . 

OY celebra la s a n t a M^dre I g l e -
sia fiesta de la Concepción de 

nuestra Señora. Y con mucha razón por 
cierto celebramos el dia en que fue con-
cebida la que fue principio de nuestra 
v i d a , puerta de nuestro remedio, l lave 
de nuestra libertad, medianera de nues-
tra redempcion. Macha razón tenemos 
para dec ir : Bendito sea el a ñ o , el mes, 
la semana, el d i a , la hora , y el punto 

fue en las fiestas de los dias de sus de-
dicaciones. E l dia de la dedicación del 
templo primero todo fueron músicas, 
sacrificios , y divinas alabanzas : mas 
no assi en el dia de la dedicación del 
segundo, en el qual unos cantaban, y 
los otros lloraban, {e) Cantaban los 
que no avian visto el primero, y p a -
resciales el segundo muy bien: mas 
los viejos que veían quanto le faltaba 
para l legar al otra, lloraban viendo que 
no se les restituía lo que avian perdi-
do. 

Esto nos acontesce o y en el día de 
la dedicación destos dos templos mysti-
cos, llamando dia de la dedicación a l 

í r i ^ O T > u e - a * . A V J W . W . . 

y fue concebida la que avia de con 
cebir a nuestro Redemptor : la que 
avia de ser templo v ivo de toda la 
Sant ís ima Trinidad. Deste templo har-
bla D a v i d , quando dixo {a): A vues-
tra casa Señor conviene la sanctidad 
en la longura de los dias. 

Dos casas tuvo el Señor en este 
inundo muy señaladas , sobre todas 
quantas tuvo y tendrá. L a una fue so-
bre todas con excellencía grande : la 
humanidad de nuestro Señor Jesu Chris-
t o , en la qual mora toda la Divinidad 
de Dios corporalmente , como dice el 
A p ó s t o l : (¿O y despues desta las^ en-
trañas virginales de nuestra Señora, 

/ - — /la nilA. 

l íos: porque cada qual en tal dia y 
punto fue dedicado y consagrado á un 
mismo Dios. En el dia de la Concep-
ción del Hi jo todos cantan , todos en-
gradescen y alaban h Dios. Las a l a -
banzas deste dichoso dia cantó ía sancta 
vieja esteril y preñada del grande Bau-
t is ta ,^/) cantóla Serenísima Virgen, 
y celebró con aquel mas famoso de los 
Cantares: Magníficat anima mea Do-
tninutn, &c. Todos confiessan ser obra 
de solo el Spiritu Santo , ser vellón 
empapado con el rocío del c ielo, es-
tando toda la era seca, y no aver all i 
rastro de cosa humana: por lo qual 
nadie dubdó no poder aver en ella co-

en l a s q u a t e s moro pui lagrimas, y ay materia 
ve «eses. Estas des » del Señor. 

^ 1 • . . . a a1 TMAm Mas en la dedicación deste segundo 
K u t a u » " v . . — T — _ . . 

uvo en el tiempo que duró el v iejo tes 
tamento: el uno edificado por Salo-
mon, (O y el otro por Z o r o b a b e l , (a) 
venido el pueblo del cautiverio de Ba-
bilonia , adonde avia estado setenta 
años. Entre estos dos templos a y una 
conformidad , y dos diferencias. Con-
formanse en aver sido de un mismo 
D i o s : diferenciáronse en que el pri-
mero fue mucho mas rico m compa-
ración , y de mas obra y primores 

Mas en la dedicación deste segundo 
templo, que fue el dia de la Concep-
ción de la Madre,unos cantan, y otros 
lloran. Cantan los unos, y d icen:Toda 
eres hermosa mi amiga, y no ay en 
tí mancha, (g) Otros mirando que no 
fue esta dedicación y Concepción como 
l a p r i m e r a , p o r sola obra del Spiritu 
S a n t o , sino que uvo de por medio va-
ran, como en todas las concepciones 
ordinarias, sospechan algo de culpa. Y 

ST- y — 
M » „ / . »,.!») O * . « » «- , 1 M « '• * * " " ' * ' 



de la Concepción de nuestra Señora. 63 

.Apostol : (a) Todos en Adám peccaron, del cielo, celestial. Este paraíso fue el 
y tienen necessidad de la gracia de alma de la Virgen Sacratissima , ador-
Dios. Mas todos concuerdan que fue nada por el Spiritu S a n d o , adonde se 
luego llena de todas las gracias y di- halla espiritualmente para recreación 

'v inos dones: porque tal convenia que del segundo A d á m todo lo que avia en 
fuesse la que era concebida para con- el paraíso terrenal para contento del 

0 cebir al Hijo del Eterno Padre. primero. A l l i estaba la rosa de la p a -
Para cuyo entendimiento es menes- ciencia, el lirio v i r g i n a l , la violeta de 

ter que nos acordemos que assi como la humildad, la verdura de la espe-
antes que Dios criasse al hombre, le ranza , con todas las diíFerencias de 
edifficó la c a s a , y le aparejó morada: dones y perfectiones que el celestial 
assi convino lo hiciesse con el segundo hortelano y jardinero avia plantado 
y mejor Adam. Y como es razón que en su vergel y huerto: del qual dice 
a y a semejanza y conveniencia entre el que le plantó: ( e ) Huerto cerrado 
el lugar, casa, y persona que alli ha eres, hermana mia: huerto cerrado y 
de ser aposentada, assi lo hizo Dios fuente con l lave. Enmedio deste pa-
cón A d á m : al qual como avia de for- raíso estaba también el árbol de vida, 
mar en grande y excellente dignidad, que era la palabra de Dios: de l a q u a í 
en ser bienaventurado; assi le aparejó su alma sacratissima se mantenia. 
lugar convenientissimo, al qual la di- A l l i estaba también aquella caudalo-
vina Escriptura llama paraíso de de- sissima fuente que riega todo este p a -
leytes. (b) Era este lugar de claro cié- raíso, que era la divina g r a c i a , infun-
l o , de admirable temperamento, de dida en el alma desta sacratissima 
grandes arboledas, graciosas frescuras, Virgen con mayor abundancia que en 
muchos r ios , claras fuentes, infinita di- todas las puras cr iaturas , para que 
versidad de flores y frutas. E n m e d i o regasse este paraíso espiritual, y las 
deste vergel plantado por Dios estaba plantas de hábitos infusos de todas 
con admirable y aventajada hermosu- las virtudes, para que cresciessen en 
ra el árbol de vida, (c) Estaba mas frescor y verdura, en flores y f r u d o s 
«na caudalosissima fuente, adonde bro- de vida eterna, 
taba el a b y s m o : l a qual en Cruz se Quanta fue esta gracia , quanto 
dividia en quatro rios que regaban cresció en las virtudes, quales fueron 
todo aquel vergel y paraíso de deiey- sus merescimientos, no lo puede expli-
tes. Toda aquesta lindeza de lugar car la lengua humana: mas entende-
pedia la dignidad de la persona para mos que son inefables. L a razón por 
quien se aparejaba. donde esto entendemos, es , porque sa-

Assi como para el primer A d a m bemos que la divina sabiduría I^.ce 
aparejó Dios lugar tan conveniente á todas las cosas conformes k los fines 
su dignidad, assi también convino que para que las ordena: y assi leemos que 
lo hiciese con el segundo A d á m : con escogió k Ooiiab para Maestro de la 
tanta mayor ventaja y excellencia, fabrica del arca : ( / ) al gran Bau-
quanto era mas excellente Jesu-Chris- tista para Precusor suyo: ( g ) á Pe-
to que el primer hombre. Mas este dro para su Vicario : (b) a Pablo pa-
lugar para nuestro segundo Adám no ra Predicador de las gentes. (/) Y es 
avia de ser terreno y material , sino ce- cierto que a cada qual hizo idóneo 
lestial, como su morador; según aque- ministro del ministerio para que los 
lio del Apostol: (d) El primer Á d á m quiso. D e aqui entendemos que pues 
de la tierra, terreno: mas el segundo escogió á esta Virgen para la mayor 

dig-
tyRw.z. (b) Gen.*, (c) Gen.2. (d) i.Cbr.xg. (e) Can.4, (f) Exod.36. (g) Luc.i. (b) Mattb.i6. (i) a.Cor.3. 
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dignidad que puede caber en pura 
criatura, sigúese que la previno y 
dispuso con la mayor gracia y mayo-
res dones. Y assi es certissimo que una 
de las cosas en que Dios mas declaró su 
bondad , su omnipotencia , é infinita sa-
biduría, fue en la perfedion y sanctidad 
del alma de la sacratissima Virgen. Y si 
Dios nos infundiesse luz para conoscer 
la perfedion desta singular obra de sus 
manos, veríamos como en sola esta 
mejor que en todo lo criado resplan-
descen sus divinas perfediones y a t r i -
butos : su poder , su bondad, su saber; 
de manera que ní el cielo con todos los 
planetas , con toda la hermosura de sus 
estrellas, y sol, y luna: ni la tierra con 
toda la variedad de sus animales, plan-
tas, flores, fuentes, r íos , y todo lo que 
añadió el arte : ni toda la grandeza de 
la m a r , y la infinita multitud y varie-
dad de sus peces: ni el ayre lleno de 
aves: mas ni el cielo Empyreo lleno de 
Angeles, con el orden y dístíndion de 
sus hierarchias y choros, y los ministe-
rios y officios con que sirven á la D i -
vina Magestad ; todo lo que Dios hizo 
en las obras de naturaleza, no nos des-
cubrirían tanto de las divinas perfeccio-
nes s u y a s , como la perfedion que él 
puso en esta sacratissima anima. 

Si dice David (a) que es Dios ad-
mirable en sus sandos: quanto mas lo 
será en aquella en la qual amontonó 
todas las prerrogativas, gracias, y do-
nes de todos los sandos? Mas suben 
de punto h este concepto dos particu-
lares consideraciones. La primera,que 
se compadezca en una criatura de car-
ne y sangre mayor perfedion que en 
el mas alto Seraphím : y esto antes 
que saliesse del vientre de su madre á 
esta luz. N o es maravilla que un muy 
primo official haga en plata y oro 
obras maravillosas, de delicados pri-
mores, y bien assentadas labores; por-
que la materia subida dá l u g a r , y las 
sufre: mas que essas mismas y mejo-

¡non en la fiesta 

res haga en barro, es cosa de mayor 
admiración. D e ver volar una aguila 
y subirse á las nubes nadie se mara-
vil la : mas todo el mundo se admira 
de ver andar un hombre sobre unS 
maroma. Que un Seraphím sea ador-
nado de mil gracias y perfediones, na-
die se admira; por ver que se assien-
tan en una naturaleza espiritual puris-
síma: mas que essas perfediones y ma-
yores se hallen en una alma vestida d e 
carne, metida en un cuerpo subjedo 
á tantas miserias , administrada por 
sentidos corporales, y que no se le 
pegasse dellos nada , y sea mas pura 
que las estrellas, y passe de un vue-
lo todos los choros de los Angeles, y 
exceda h. la perfedion de los Seraphi-
nes; qué cosa puede ser de mayor ad-
miración? 

Que una dama que no entiende 
en mas que en assistir k la R e y n a , a n -
de pulida y l i m p i a , q u é maravilla? 
Mas que llegue al asseo y limpieza de 
una muger que no sale de la cocina 
entre las ol las, calderas , y cazos, y 
tizones, y carbón, a tal extremo que 
al cabo de sesenta años deste exer-
cicio anduviesse mas l i m p i a , y sin el 
olor de aquel l u g a r , que las damas en 
las g a l a s ; no seria cosa mayor que 
toda admiración? Pues qué menos es 
que esto considerar el alma desta 
sacratissima Virgen encerrada en un 
cuerpo mortal, administrada por estos 
sentidos corporales; y que en sesenta 
y mas años nunca ninguno de sus sen-
tidos se le desmandasse tanto como un 
cabello en gruesso? que jamás sus ojos 
se desmandassen en v e r , nunca sus 
oídos en oír , nunca su paladar en 
gustar, nunca su lengua en hablar ? que 
siendo forzoso acudir á todas las ne-
cessidades naturales, al sustento deí 
comer, beber, dormir, al tratar,hablar, 
responder , negociar y salir de casa , y 
tratar con las gentes ; que todo fues-
se con tanto compás, peso, y medida, 

que 

(a) Psalm, 
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t ganasse tanta tierra ¡ o por me-
jor deci r , tanto cielo , que subiesse 
s o b r e . t o d o lo criado, y passasse los 
Seraphines? Pues qué passaría en aque-
lla alma de noche y de dia ? Qué may-
tines, qué laudes, que consideraciones 
eran las suyas, qué Magnificas canta-
ba ? Quien tuviera o jos p a r a penetrar 
quales eran sus espirituales sentimien-
tos, sus éxtasis, los ardores de aquel 
virginal corazon, los excessos de divi-
no amor, los resplandores de su enten-
dimiento, y lo que passaba en el Sano-
ta Smfáorum de su pecho! T o d o lo veía 
el Spiritu S a n d o , quando enamorado 
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dixesse una palabra de mas, 
,un pensamiento, o un pri-ue-

ro,njovimiento de pesadumbre, ni un 
a f fedo , ni tomasse un bocado de mas? 
Á quién no pone en admiración tal con-
cierto? Quién vio jamás tal relox? tan 

fperfed® uniformidad é igualdad? Qué 
mayor, puede ser la de losrnififsos cielos? 

L a segunda consideración que le-
vanta la admiración de tan extrema-
da perfedion , es ver como llegó k 
tanta alteza con tan pocos exercicios. 
E í Apostol Sant Pablo discurría por 
e l mundo , predicaba k los Gentiles, 
disputaba con los Judíos, escribía á 
los ausentes , socorría á los presentes, 
padescia injurias, persecuciones, prisio-
nes, cárceles, hambre, sed, calor, frío, 
desnudez, desagradescimientos, traicio-
nes, naufragios, azotes, piedras: mas 
esta sacratissima Virgen no entendia k Dios 
en estas obras; porque la condícíon 
y estado de muger no lo sufría. Sus 
principales exercicios (despues del ser-
vicio y criar k su Hijo) eran espiri-
tuales: eran obras.de la vida contem-
plativa , no faltando a las de la ad iva 
quando era razón. Pues no es cosa de 
admiración, que con tan poco estruen-
do de obras exteriores, con solo lo 
que passaba en silencio dentro de aquel 
sagrado pecho, dentro de aq leí co-
razon virginal, mereciesse tanto con 

esta obra de su bondad, decía 
eres amiga mía, hermosa eres: tus 

. ojos son de paloma, demás de lo escon-
dido, esto e s , hermosa de fuera , y 
hermosa dentro: hermosa á los ojos 
de las criaturas, y mas hermosa a los 

,ojos de Dios. 

Qual seria la maravilla si viesser 
mos un tan excellenie músico, que en 
una vihuela de solas dos o tres cuer^ 
das, ó en un monacordio de solas dos ó 
tres teclas , hiciesse todas las diíFer 

rencias de obras , y toda el harmonía 
de música que otro buen músico en 
un instrumento perfedo ? N o es menor 
maravilla que esta sacratissima Virgep 
pon solo el exercicio de la vida con-
templativa principalmente, y con solo 
e lcorazon hiciesse tantas y tales obra% 
y díesse tantas y tan suaves músicas 

, que le fuesse mas agradablf 
que todo quanto cr ió , y que todos los 
Angeles. De aqui se ve quan pocp 
vale la escusa de los que dicen que np 
tienen con que servir k D i o s ; porqu® 
ni tienen hacienda que distribuir por él 
en obras de misericordia, ni salud y 
fuerzas para las de penitencia : pues 
basta que aya corazon con que amar 
á Dios. En qué entendían aquellos P a -
dres antiguos del desierto, sino en las 
obras de la vida contemplativa? Este 
ocio es el mayor de los negocios; y 
este no hacer de manos, es sobre todo 
lo que se puede hacer. Dentro de sí 
alaba á Dios el a lma: dentro de sí 
o r a , y dentro de sí adora: alli cree, 
allí espera, alli teme, y alli ama: alli 
se humilla, alli reverencia, alli llora, 
y alli se consuela y alegra: alli hace 
todas las cosas tanto mas puramente, 
quinto mas ocultamente: y tanto mas 
agradablemente k Dios, quanto mas es-
condidas de lps hombres-, 

Pues tornando agora á nuestro pro-
posito, tal convenia que fuesse, y áp 
tal manera convenia saliesse a este mun-
do la que venia escogida para Madre 

I de 

(a) Cant. 4. 
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de D i o s , para que el medio fuesse pro-
porcionado al fin. Donde assi como aquel 
templo de Salomon fue utta de las más 
famosas obras que uvo t*n el mundo; 
porque era la primera casa que se edi-
ficaba, no para Principe de 1a tierra, 
sino para Dios del cielo: assi $onvinb 
que este espiritual templo fuesse tal, 
qual convenia para mejor morada de 
Dios que fue el templo de Salomon. 
Llena de toda santidad y pureza con-
genia fuesse el alma que se aparejaba 
para ser morada de Dios. Qual con-
venia fuesse la carne de la qual avia 
de tomar nuestra humanidad el hijo de 
Dios, sino purissíma, libre de toda cor-
rupción de peccado? Como el cuerpo 
del primero Adám fue formado de tier-

; ra virgen (a), antes que vihíésse sobré 
ella la maldición que le alcanzó des-

* puesf del peccado : assi convino fuesse 
formado el cuerpo del segundo Adám 
de otra carne virginal, libre y exempta 
de toda corrupción y maldición de pec-
cado. Por lo qual fue la Virgen figu-
rada en el arca del Testamento (¿), 
que Dios mandó fabricar de madera 
de Sethim, que es incorruptible; para 
significarla incorrupción y pureza desta 
sacratissima Virgen, arca mystica del 
verdadero manná del cielo, y pan de 
los Angeles, aquella vara de la raíz 
de Jessé, sobre la qual se assentó el 
Spiritu Sando (c). 

También fue figura desta Virgen 
aquel costoso, hermoso, y famoso thro-
no de Salomon , del qual dice la 
Escriptura que era de marfil, y de pu-
rissimo oro, y que no se hallaba se-
mejante obra en todos los Rey nos del 
mundo. Ella es el throno de Salomon, 
de la sabiduría del P a d r e , del Rey 
pacifico, pacificador entre Dios y los 
hombres (e). Ella es el huerto cerrado, 
y fuente sellada ( / ) . El la es la puerta 
del templo a la parte oriental (g). Na-
die comió del f r u d o deste huerto cer-
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rado, ni bebió de las ajguas desta fuen-
te sellada , ni entró J>or esta puerta 
cerrada, sino el itiísmo Dios. Soló este 
Señor posseía á toda esta sacratissima 

" Virgen: sus potencias, sus sentidos, era 
su cuidado: su deseo, su amor. Dice 
el glorioso Augustino: Todas las obras 
de toda la vida desta Virgen estuvie-
ron attentas k Dios , que residía en el 
medio de su corazon, según que della 
dice David Dios enmedio della, nun-
ca será alli movido : el Señor la ayu-
dará muy temprano en la mañana, 6 
(como traslada este lugar Sant G e -
ronymo) luego en el nascimiento de la 
mañana; esto es, luego en el principio 
de la vida , adonde fue l lena de g r a -
c i a , y de los divinos dones. Tales con-
venia fuessen los cimientos de la obra 
que Dios quería levantar en tanta a l -
teza. Si el sando Job dice de sí (/): 
Del vientre de mi madre salió conmi-
go la misericordia ; qué podrá decir 
la que avia de ser Madre de la mis-
ma misericordia? Pues si Hieremías (£), 
y Sant Juan Bautista fueron antes sáne-
los que nascidos (/): el uno para Pro-
pheta, y el otro para Precursor, mas 
que Propheta ; qué dxrémos desta V i r -
gen , escogida para Madre del Señor 
de los Prophetas, pues según la dig-
nidad que Dios dá á uno, le previe-
ne con la gracia y sufficiencia que es 
necessaria para henchir su ministerio? 

Esta es la fiesta que hoy celebra 
la Iglesia para muchos effectos. E l pri-
mero para dar gracias al Señor que 
nos dió esta verdadera Madre , restau-
radora de mas que nos quitó la prime-
r a , que nos fue madrastra (m): aquella 
principio de nuestra perdición, y esta 
de nuestra redempcion. L o segundo pa-
ra despertar en nosotros una grande 
admiración de la sabiduría, bondad, y 
omnipotencia de D i o s , que pudo, supo, 
y quiso poner un tan grande thesoro, 
y conservarle en baso tan flaco, y criar 

la 
(a) Genes.*, (fe) Exnd. (c) Zsat. n . (i) 3. Reg. 10. (*) Ep^es, *. (/) Cant 4. (g) Ezec. 41-
(*>) Psulm. 4$. (i; Job. 31. (A) Hier. i . {i) JLuc. x. (m) ¿tfug. ser. 18. d* Sant. 



del Nascimiento de 

ía mayor perfedion en el mas flaco 
subjeto, qual es el corazon de la mu-

•ger. L o tercero para afftcionar nues-
tras voluntades, y encender nuestros 
corazones en amor y devocion de la 
perfedion desta sacratissima Virgen: 

0 porque conociéndola la amemos ; y 
amandola, la procuremos imitar; imi-
tándola, la invoquemos; invocándola, 
ella nos alcance la gracia, por la qual 
la veamos despues desta vida en la 
gloria. 

S E R M O N 
En ía fiesta del Nascimiento de nues-
tro Señor Jesu Christo, sobre el Evan-

lio de Sant Lucas , capitulo 
segundo, que dice assi (a): 

C A P I T U L O X I I I . 

E n aquel tiempo se publicó un edic-
to de Cesar Augusto, en el qual man-
daba que se encabezas se todo el mundo. 

~Este primer encabezamiento fue hecho 
por Cyrino, presidente de Syria. Man-
dabase que todos fuessen cada uno a 
su tierra, a escrivirse y pagar cier-
ta moneda, y professar obediencia al 
Impario Romano. Pues conformándose 
con esta ley, subió Joseph de la pro-
vincia de Galilea , y de la ciudad de 
Nazareth a la provincia de Judea, y 
a la ciudad de David, que se llamaba 
Bsthlebem, porque era de la casa y fami-
lia de David, para protestar alli con 
Maria esposa suya, que iba preñada. T 
acaeseto que estando alli se cumplieron los 
días de ju parto y parió a su hijo primo-
génitoembolvioleen pañales, y acostóle 
en un pesebre; porque no avia otro lugar 
en aquel mesón. 

Avia en aquella región unos pasto • 
res, que a la sazón estaban velando y 
guardaban las vigilias de la noche so-
bre su ganado: y el Angel del Señor 
vino a ellos, y la claridad del Señor 
los rodeó, y temieron con gran temor; 
y dixoles el Angel: No queráis temer-. 
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nuestro Redemptor. f 3 

mirad que os denuncio unas nuevas de 
grande alegria que será para todo el 
pueblo : que os es nacido oy un Salva-
dor , que es Christo nuestro Señor, en 
la ciudad de David. Testa señal os doy, 
que hallareis al niño embuelto en pa-
ñales , y puesto en el pesebre. T luego 
a deshora se juntó cotí el Angel una 
muchedumbre del exercito celestial, que 
alababan a Dios, y decían'. Gloria sea 
a Dios en las alturas, y paz a los hom-
bres de buena voluntad. 

T como los Angeles se apartaron 
de líos, y se fueron al cielo, los pasto-
res hablaban entre sí, diciendo: Pase-
mos hasta Betblehem, y veamos este 
mysterio que el Señor ha obrado, y nos 
ha revelado. T vinieron a grande prie-
sa, y hallaron a María, y Joseph, y 
al niño puesto en el pesebre: y vién-
dolo conocieron lo que les avia sido re-
velado acerca deste niño: y todos los 
que le oyeron se maravillaron: y de las 
cosas que les avian sido dichas por los 
pastores: y María guardaba todos estos 
mysterios, confiriéndolos en su corazon. 
T los pastores se bolvieron, alabando y 
glorificando a Dios por todo lo que avian 
oído y visto, según que les avia sido re-
velado. Hasta aqui son palabras del 
Evangelista. 

§• 1. 
Consideraciones piadosas sobre este 

Evangelio. 

V E n g a m o s agora al mysterio. Uno 
de los mas dulces passos de toda 

la vida de nuestro Redemptor es este, 
y mas lleno de maravillas y dodrinas. 
En este dia (dice la Iglesia (¿)) los cie-
los destilan miel; y en este nos a m a -
neció el dia de la redempcion nueva, 
de la reparación antigua, y de la f e -
licidad eterna. 

Salid pues agora hijas de Síon (dice 
la esposa en los Cantares (c)) y mirad 
al Rey Salomon con Ja corona con que 

1 2 le 
(a) Luc. 2. (b) Eccles. in 0/fic, Nuliv, Resp. a. (c) Cant. 3. 
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le coronó su madre en el dia de su 
desposorio, y en el dia del alegría de 
su corazon- O animas religiosas, ama-
doras de Christo, salid agora de to-
dos los cuidados y negocios del mun-
d o , y recogidos todos vuestros pensa-
mientos y sentidos, poneos á contem-
plar á vuestro Salomon, pacificador de 
los cielos y tierra: no con la corona 
que le coronó su padre quando lo en-
gendró eternalmente, y se le commu-
nícó todo 5 sino con la que le coronó 
su madre quando le parió íemporal-
mente, y le vistió de nuestra humani-
dad. Venid k ver al hijo de Dios, no 
en el seno del Padre , sino en los bra-
zos de la madre: no sobre los choros 
de los Angeles , sino entre viles ani-
males: no assentado k la diestra de la 
Magestad en las alturas, sino reclina-
do en un pesebre de bestias: no tro-
nando y relampagueando en el cielo, 
sino llorando y temblando de frío en 
un establo. Venid a celebrar este dia 
de su desposorio, donde sale ya del 
thalamo virginal, desposado con la na-
turaleza humana con tan estrecho vin-
culo de matrimonio, que ni en vida ni 
en muerte se aya de desatar. Este es 
el día de la alegría secreta de su c o -
razon, quando llorando exteriormente 
como niño, se alegraba interiormente 
por nuestro remedio, como verdadero 
Redemptor. 

Mas para proceder en este myste-
rio ordenadamente, considera primero 
los trabajos que ía sacratissima V i r -
gen passaria en este camino que hizo 
de Nazareth á Bethlehem; porque el 
camino era largo , los caminantes po-
bres, y mal proveídos : la Virgen muy 
delicada y vecina al parto: el tiempo 
áspero para caminar: y por el mal apa-
rejo de las possadas, á causa de ser 
tantos los huespedes que de tantas par-
tes acudirían. Camina tú en espiritu esta 
sanda romería, y con pureza y sim-
plicidad de niño, y con humilde y de-

voto corazon sigue estos passos piado-
sos, y sirve en lo qne pudieres k es-
tos sandos peregrinos, y escucha como-
en todo este camino unas veces habían 
de Dios, otras van hablando con Dios: 
unas veces orando, y otras dulcemente 
platicando: y assi trocando los exer-
cicios vencían el trabajo del caminar. 
Camina pues tú hermano con ellos, para 
que siendo compañero en el camino y 
en el trabajo, lo seas despues del ale-
gría y de la gloria del mysterio. 

Considera la extrema pobreza y hu. 
míldad que el Rey del cielo escogió 
en este mundo para su nascimiento: 
pobre c a s a , pobre cama , pobre ma-
dre, pobre a j u a r , y tan pobre adere-
zo , que la mayor parte de lo que alli 
s irv ió , no solo fué pobrissitno y ba-
xissimo , sino también (como dice Sant 
Bernardo {a)) prestado, y prestado de 
bestias. T a l fue la posada que escogióel 
Criador del mundo, y tales los regalos y 
deleytes temporales que tuvo aquel sa-
grado parto , y aquella Virgen parida. 

Estando pues en esta posada, dice 
el Evangelista que se cumplieron los 
dias del parto de ía Virgen, y llegó 
aquella hora tan deseada de todas ias 
gentes, tan esperada en todos los si-
g l o s , tan prometida en todos los t i em-
pos, tan cantada y celebrada en todas 
las Escripturas Divinas. Llegó aquella 
hora de ía qual pendía la salud del 
mundo, el reparo del cielo , la vidoria 
del demonio, el triumpho de la muer-
te y del peccado: por la qual l lora-
ban y suspiraban los gemidos y des-
tierro de todos los sandos. Era la m e -
dia noche mas clara que el medio dia 
(quando todas las cosas estaban en s -
lencio, y gozaban del sossiego y re-
posso de la noche quieta ) y en esta 
hora tan dichosa sale de las entrañas 
virginales á este nuevo mundo el uni-
génito hijo de Dios, como esposo que 
sale del thalamo virginal de su purissi-
ma madre. Mas de que manera salió? 

C o -
(a) D. Bern. strm. it Passion. pos* init. 
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Como lo canta la Iglesia diciendo (a): engendrada antes del lucero de la ma 
Como sale el rayo de la estrella sin nana , oue ñor c , a ~ 

m a - s a n a i f i c ó á s u 

. Pues en esta hora tan dichosa aquella ^ ' ^ t S E o ^ e ^ 
omnipotente palabra de Dios deseen- lugares : ante todos lo c o S s v a " 
dio de las sillas reales del cielo á este era engendrada V ™ = „ „ • 7 • Y 

logar de nuestras miserias, (*) y apar- p i o a l f u e S 

rec,o vestido de nuestra carne, y acora- hecho al que era hacedor de todas las 
panado de todas aquellas penas y cosas ; q U e sabe ya de b L V de mal 
miserias (excepto las de ignorancia y sabe de lagrimas y de nenas Z b T l l 
malicia) con que nacen los otros hom- trabajos, de dolores ansks v l 
bres. De suerte que ya puede él decir De todo S f l k 7 , n ' 3 1 , 8 , 3 8 7 Zemtdos-
por sí aquellas ^ a J r a / d e l Sabio: ( ,) ^ 

que primero que yo fue f o r m a d ^ rnara^m J o S ' S s ^ e ^ : : 
en el vientre de mi madre tomé subs- Sant Cyoriano „ , „ „ " " e s í r o . \ d I c e 

tanda de carne , y despues de nascido v u e s t r o ^ L t l V Í Z t ^ 

r e c , f * ayre commun k todos, y daderamente vos sois Dios obrador d ¡ 
caí en la misma tierra que todos: y maravillas. Y a no me m a r a v i H o X í ! 
la primera voz que di , fue l .orandoco- % U r a del m u n d o , J d T a l í z Í ¡ e 

mo todos los otros mnos; porque ningu- la tierra (estando cercada de un cielo 
no de los Reyes tuvo otro origen en su tan movible) no de la succession de los 
nascimiento : todos tienen una misma dias , ni de la mudanza de lo tiempos 

r a T e t r d e l i e a n l a V , d a ' y U n a m a -
n *j . < reveraecen,unas mueren, v otras viven^ 
Considero yo en estas palabras que de nada desto me maravi lo • sino mira 

. . se cuenta por grande humildad en es- villome de vér a Dios „ e S 
te que habla en persona de R e y , contar u n a doncella; maravillóme de vér a í to-
de si estas baxezas que tema communes do poderoso en la cuna: maravillóme de 
con los otros hombres; quánto será mas vér como á la Palabra de D e pudo 
"rb r :íum r-' r t r,- ^ c a r n e : — «¡«do D i « spubt 
ndo baxar a ellas el Criador de todo? tancia espiritual, recibió vestidura cor 
quanto mayor maravilla es que se qui- poral. Maravillóme de tanta ™ S a s 
siesse hacer otro segundo A d á m , y que y de tan largo proceso, y de tan g " a „ -
dél se puedan decir entre los hombres des espacios como se gastaron en e l 
aquellas palabras que por ironía y ma- obra. En mas breve tiempo se pudie a 
ñera de escarmo se dixeron del prime- concluir este negocio, y con una p á b ! 
ro Adam. Veis aqui á Adám como bra de Christo l e pudfera redimir el Z ' T « M * í t í 7 ^ m U n d ° ' P U e S C 0 " 0 1 , 3 crió. M a T b i e t 

nrnl. (rf) V e s aquí al Salvador del mun- parece quanto mas noble criatura se" 
do a la gloria del c e l o , al Señor de el hombre racional que este mundo cor! 
os Angeles , a la bienaventuranza de p o r a l , pues tanto mas se h i para s» 

los hombres, y á la Sabiduría eterna remedio. P 

En 

til^jp,^- <« ^ l S - W * * * « M 8. (/) 53. te) * 
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En íos otros mysterios todavía ha-
llo salida; mas en este la grandeza del 
espanto roba todos mis sentidos, y con 
el Propheta me hace clamar; {a) Señor 
oí tus palabras, y temí: consideré tus 
obras, y quedé pasmado. Con mucha 
razón por cierto os espantais, Propheta: 
porque qué cosa mas para espantar, 
que la que aqui en pocas palabras nos 
refiere el Evangelista diciendo: Parió a 
su unigénito, y embolvióie en unos pa-
ñales, y acostóle en un pesebre, porque" 
no halló otro lugar en aquel establo? O 
venerable mysterio, mas para sentir, 
que p a r a decir: no p a r a explicarse con 
palabras, sino para adorarse con ad-
miración en silencio! Qué cosa mas ad-
mirable, que vér aquel Señor k quien 
alaban las estrellas de la mañana, aquel 
que está assentado sobre losCherubmes, 
que vuela sobre las plumas de los vien-
tos, que tiene colgada de tres dedos la 
redondez de la tierra: cuya silla es el 
cíelo, y estrado de sus pies es la tierra: 
que aya querido baxar k tan grande ex-
tremo de pobreza, que quando naciesse 
(yá que quiso nacer en este mundo) le 
pariesse su Madre en un establo, y le 
acostasse en un pesebre, por no tener 
alli otro lugar mas accomodado? Que 
persona tan baxa llegó jamás k tal extre-
mo de pobreza, que por falta de otro 
mejor abrigo se entrasse a parir en un 
establo , y á poner su hijo en un pese-
bre? Quién juntó en uno dos extremos 
tan distantes , como Dios y pesebre? 
Qué cosa mas baxa que pesebre, que es 
lugar de bestias? y qué cosa mas alta 
que Dios , que está assentado sobre los 
Cherubines? Pues cómo el hombre no sa-
le de sí con la consideración de dos co-
sas tan distantes, Dios en un establo, 
Dios en un pesebre, Dios temblando de 
f r i ó , Dios embuelto en pañales , Dios 

llorando? 
O Rey de gloria! ó espejo de inno-

cencia! que a ti con estos cuidados? 
que k ti con el frío y desnudéz? que 
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a ti con las lagrimas? que a ti con 
el tributo y castigo de nuestros pecca-
dos? O charidad! ó piedad! ó miseri-N 
cordia incomprehensible de nuestro 
Dios? Qué haré Dios mió? qué gracias 
te daré? Con qué responderé á tantas 
misericordias? con qué humildad serviré 
á esta humildad? con qué amor k este 
amor? Cómo agradeceré tal beneficio? 
Veome por todas partes cercado de tan-
tas obligaciones; veome como anegado 
debaxo de las olas de tantos beneficios; 
y no veo como salir de la obligación de 
tan grande cargo. Antes se me figuraba 
que merecía mü infiernos el que te offen-
dia: mas agora , despues de tan nuevos 
y tan grandes beneficios, ya no ay pena 
que baste para castigodel que no te a m a . 
Bendito seas para siempre,Dios mio9que 
con tales cadenas me prendiste, y tales 
pesas echaste a mi corazon p a r a l l e v a r -
lo a t i , y con tales beneficios y myster ios 
quisiste encenderme en tu a m o r , y con-
firmarme en tu esperanza, y afficionarme 
al trabajo y k la pobreza y a la humil-
dad; al menosprecio del mundo y al 
amor de la Cruz. E l Señor (dice el Pro-
pheta) [b) está en su sando templo: el 
Señor tiene en el cielo su silla. Pues có-
mo se trocó el templo por establo? cómo 
se mudó el cielo en pesebre? Creo c ier to 
que quando los sandos en la contempla-
ción salían de s í , y quedaban enagena-
dos y transportados en D i o s , era consi-
derando esta tan grande maravilla, y es-
ta tan grande muestra de la divina bon-
dad y charidad. 

Y no solamente los hombres, mas si 
fuera possible salir Dios de s í , dixera-
mos que en este caso avia aeaescido. A 
lo menos los Philosophos deste mundo 
assi lo sentían, quando decían que la 
predicacióndelEvangelio era locura:^) 
parenciendoles que no era posible que 
aquella altissima y simplicissima subs-
tancia quisiesse inficionarse (comoellos 
hablan) y subjedarse k tan grandes mi-
serias y penas. Pues hasta aquí llegó la 

bon-

(*) HAac. 3. (b) Psalm. 10. (c) 1. Cor, 1 
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, y misericordia, y el amor da 
Dios para con los hombres , que hizo 

/ t a l e s cosas por ellos, que los hombres 
A las tuvieron por locura. Elegantemente 

Y i 
diá fue condenando la cobdicía , raíz 

"dixo na Sabio: y tener seso, ape-
nas se concede á Dios. Assi vemos aqui 
a Dios (ya que no era possible caler este 
desfallecimiento en él) como salido de 
sí (a juicio de los hombres) y transpor-
tado o transformado en el hombre: to-
mando lo que no e r a , sin dexar de ser 
lo que era por la grandeza del amor. 
Plantó Noe una viña despues del di-
l u v i o , y bebió tanto vino della que 
vino á salir de sí , y quedar desnu-
do y hecho escarnio de su mismo hi-
jo. (a) Pues assi tú Dios mió plantaste 
los hombres en este mundo como vides 
de una viña: y fue tan grande el amor 
que les tuviste, que por ellos veniste 
como á salir de ti, y a quedar muerto y 
desnudo en una C r u z , hecho escarnio 
de tu pueblo. 

§. n. 
Consideraciones piadosas de las virtu-
des que se representan en Christo en el 

pesebre , y que debemos imitar. 

|Erseverando mas en la considera-
ción deste sagrado pesebre, ha-

llarás en él motivos, no solo para el 
conocimiento de aquella soberana bon-
dad y amor de Dios , sino también 
para toda virtud. Aqui aprenderás hu-
mildad de corazon , aqui menosprecio 
del mundo , aqui aspereza de cuerpo, 
aqui aquella desnudéz y pobreza de es-
piritu tan celebrada en el Evangelio, (¿) 
Sabía muy bien este Medico y Maestro 
del c íe lo , quanta innocencia y paz mo-
ra en la casa del pobre de espiritu , y 
quantas guerras y desassossiegos, y 
cuidados trae consigo el desordenado 
amor de las riquezas : y por esto lue-
go desde la cuna y del pesebre (como 
de una cathedra celestial) la primera 
ücion que leyó , y la primera voz que 
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la pobreza de espiritu y la humildad, 
fuente dé todos los bienes. Esto ( dice 
un Dodor) (¿>) nos predica aquel pese-
bre , aquellos pañales, aquella pobre 
casa , y aquel establo. O dichosa casa? 
O establo mas precioso que todos los 
palacios reales , donde Dios assentó la 
cathedra de la Philosophia del cielo: 
donde la palabra de Dios enmudecida, 
tanto mas claramente habla , quanto 
mas calladamente nos avisa! 

Mira pues hermano si quieres ser 
verdadero Philosopho no te apartes 
deste establo donde la palabra de Dios 
callando llora 5 mas este lloro es ma-
yor eloquencía que la de T u l l i o , y aun 
que las músicas de los Angeles del cielo. 
Aquel resplandor de la gloria del Pa-
dre es envuelto en pañales: mas con que 
se ayan de limpiar las manchas de nues-
tros peccados. Aqui la hartura de los 
Angeles es sustentada con un rayo de 
leche : mas leche que cria la simplici-
dad de los humildes, hasta llegar a su 
madura perfedion. Aqui se nos buelve 
en cebada el pan de los Angeles , con 
que se substenten los piadosos jumen-
tos , y se esfuercen a llevar la carga de 
los mandamientos divinos. 

Todos estos bienes con otros innu-
merables , nos representa y communica 
este glorioso mysterio : por lo qual con 
mucha razón exclama un religioso Doc-
tor , diciendo : {d) O quan glorioso y 
quan amable es tu nascimiento niño Je-
sús , que sandifíca el nascimiento de to-
dos, reforma la naturaleza dañada, des-
hace los agravios del enemigo , rompe 
la escriptura de nuestra condenación, 
para que el que tiene dolor de aver nas-
cido condenado , pueda ya , si quiere, 
bolver á renascer salvo, (e) Verdadera-
mente tú eres niño misericordioso , a 
quien sola la misericordia hizo niño: 
aunque la misericordia y la verdad 
juntamente se encontraron en ti. ( f ) 

V e r -
{*}GeH.g. (i) Matth.%, Luc.i. (c) D.Bern. serm.$. de Nativ. (d) Guarrico Abad, (e) Joan.$. {/) Psat.Ü*. 
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Verdaderamente tú , niño misericordio-
so , nasciste, no para t í , sino para 
nosotros: pues nasciendo buscaste nurs-
Iro remedio , y no tu acrecentamiento. 
Por csso es dulce cosa contemplar a 
Dios niño, y no solo dulce , sino po-
derosa y cfíicáz para curar nuestras 
llagas. 

Mas con todo esto siemnrr 
y o a aquello que mas dulcemente 
conviene a saber , que por ~~ 
¿acer .semejante a los 
ser mas amable k los 
que la semejanza es causa 
Y por esto no puedt 
gria quando. veo que 
na Magestad vistió la n 
yina de mi carne : f me 
ra una hora , sino para 
las riquezas de su gloria, 
mano mió el Señor mió : yá 
mor que tenia a mi Séñor es vencido 
del amor de mi hermano. Y por 
Señor mió de buena gana 
cir que rey ñas tn el cielo 
mejor que naces en la tierra: porque es-
ta consideración arrebara mi *fficion; 
y la memoria deste beneficio enamo-
ra y enciende mi corazon. 

Estabase mi Señor en el cielo oyen-
do las alabanzas y músicas de su gloria, 
haciendo maravillas en lo a l t o , y en lo 
b a x o , y en los abysmos: yo estaba ato-
llado en el cieno, lleno de miserias y 
trabajos , y perdida la esperanza de 
verme libre. El en ia gloria , y yo en 
l a miseria : él admirable, y y o mise-
rable. Pues aquel que era admirable a 
los Angeles , inclinó los cielos , y des-
cendió % y hizose consiliario de los hom-
bres. Trocóse el nombre de Magestad 
en nombre de piedad : y el que era ad-
mirable en el c ie lo , viene a ser consi-
liario en la tierra. Escondió su purpura 
real debaxo del saco de mi miseria , e 
inclinóse al lado donde yo ^staba, sin 
que le pesaste. Estaba yo en el profun-
do del cieno, y él estendió su brazo a la 
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obra de sus manos , y safcóme 
fundo de las aguas : y sacado, 
y labado, vistióme : y vestido, rej 
me : y reparado, confirmóme : y 
do me ttexó remediado. Dlóme * 
quando nasció : sacóme 
dicó: labóme quando murió : vistióme 
quando resuscitó: reparóme quando sa-
bio al c ie lo: y confirmóme quando em-
bió al Spiritu Sando : y assi del todo 
me remedió. 

Inefable es la suavidad y miseri-
cordia del Salvador , que señalada-
mente resplandece en su infancia y 
ternura de sus miembros, y en esta figu-
ra de niño. Está Dios colgado de los 
pechos de una doncella, liado con una 
faxa; y quando le desembuelve su M a -
dre , estiende sus bracitos y pies , son-
riese como niño, y con sus alegres ojos 
mira á la Madre , alhagandola con su 
¿semblaste; y con ser él un piélago 
de suavidad, aqui lo hace mas suave la 
ternura de sus miembros. Esta dul-
cedumbre es incomparable , y esta 
piedad inefable: que vea y o á Dios 
que me c r i ó , hecho piño por amor 
de mi! Y á aquel de quien antes se 
decía: (c) Grande es Dios y muy loable; 
agora se diga dél : Niño es Dios y muy 
amable! 

§• n i . 

Consideraciones piadosas de las virtu-
des que resplandecieron y exercitá nues-

tra Señora assistiendo a este dul-
cís simo Mysterio. 

Viendo assi mirado al Hijo , pon-
_ ^ gamos también los ojos en la 
Madre , que no es la menor parte deste 
mysterio. Considera pues el a legria, la 
devocion, las lagrimas, y la diligencia 
desta Señora, y mira quan p e r f ú m e n -
te exercitó aqui ambos officios de M a r -
cha y de María. Mira con quanta soli-
citud y diligencia sirve en todo lo que 

(a) Psalm. 47. 
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pertenece k este niño: pues ella lo to-
ma en sus brazos, envuelbelo, desen-
vuelbelo, apriétalo, abrazalo, adoralo, 
bésalo, y dale la teta. T o d o este ne-

ocio para ella es lleno de g o z o , por-
que ningún dolor ni injuria uvo en aquel 
parto. 

N o uvo alli (dice Cypriano («)) ne-
cesidad de baños ni labatorios que se 
suelen aparejar á las paridas5 porque 
no habia recibido ninguna injuria la 
Madre del Salvador; la qual parió sin 
dolor; porque la concepción no fue obra 
de varón, ni con deieyte dañoso. E l 
f r u d o maduro y sazonado soltóse del 
árbol que lo traia: y no fue necessa-
rio arrancar con fuerza lo que volunta-
riamente se nos ofFrecia. Ningún tri-
buto se pagó en este par to , y como 
no precedió deieyte en Ja concepción, 
no uvo usura de dolor en el parto. N o 
convino que la que era innocente fuesse 
afligida de valde. N o consentía la di-
vina justicia que aquel sagrario del 
Spiritu Sando fuesse agraviado con las 
injurias de las otras mugeres: pues en 
sola la naturaleza communicaba con 
ellas, y no en la culpa. 

Los aderezos de casa que alli f a l -
taban, aunque los uviera , no uviera 
ojos que los miráran; porque la pre-
sencia del niño assi occupaba los ojos 
de los que entraban, que en solo él se 
veía la summa de todos los bienes, y 
no avia para que mendigar de las cria-
turas lo que en sí sola representaba la 
omnipotente niñez. Mas no faltaba alli 
el servicio de los Angeles , ni tampoco 
la presencia del Spiritu Sando. A l l i 
(sin duda) estaba, alli posseía su pa-
lac io , alli adornaba el templo que para 
sí avia dedicado, y alli guardaba su 
sagrario, y honraba aquel thalamo vir-
ginal, y alegraba con inestimables con-
solaciones aquella sacratissima anima, 
y ojeaba della las injurias de todos los 
peregrinos pensamientos: de manera que 
no estaba alli la ley de la carne contra-

lto». FL 
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diciendo á la ley del espiritu; ni avia 
cosa que turbasse la paz de su cora™ 
zon con alguna repugnancia. E l niño 
mamando á los pechos de ía Madre go-
zaba de aquella leche proveída del c ie-
lo ; y la fuente del sagrado pecho in-
fundía en la boca del niño purissimo 
licor. E l corazon de la Madre estaba 
lleno de tales deleytes, que sobrepuja-
ban su entendimiento, creciendo por 
ambas partes una maravillosa alegría, 
quando por un cabo la devocion y hu-
mildad de la Virgen, y por otro la be-
nignidad y suavidad de Dios se encon-
traban y juntaban en uno. Hasta aqui 
son palabras de Cypriano. 

§• I V . 
Consideraciones piadosas, porque en este 
mysterio se manifiesta tanto la gloria 

y humildad de Cbristo Señor 
nuestro. 

D E s p u e s de la vista devota del pe-
sebre abramos los oídos para oír 

las músicas de los Angeles; de los qua-
les dice el Evangelista, que acabando 
uno dellos de dár estas tan alegres nue-
vas k los pastores, se juntó con él una 
muchedumbre de exercito celestial, y 
que todos á una voz cantaban por aque-
llos ayres alabanzas á Dios , diciendo: 
Gloria sea á Dios en las alturas , y 
en la tierra paz á los nombres de buena 
voluntad. Quién jamás vió juntarse en 
uno, por un cabo tanta humildad, y 
por otro tanta gloria ? Como dicen en-
tre s í , estar entre bestias, y ser a l a -
bado de Angeles? estár en un esta-
blo y resplandescer en el cielo? Quién 
es este tan alto y tan baxo, tan gran-
de y tan pequeño? Pequeño en la carne, 
pequeño en el establo, y pequeño en 
el pesebre: mas grande en el cielo, a 
quien las estrellas servían: grande en 
los ayres , donde cantaban los A n g e -
les: grande en la t ierra , donde Hero-
des , y todo Hierusalem temía. Pues 

K 
(a) Cypr. serm. de Nativ. Christ. cir. init. 
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qué quiere decir en un mismo myste-
rio , por un cabo tanta humildad , y 
por otro tanta gloria? Qué altibaxos 
son estos que juntó en uno la sabidu-
ría de Dios? 

O y e agora hermano la causa deste 
mysterio. Dos cosas debes considerar 
siempre en la persona de Christo; con-
viene saber, quien e r a , y k lo que ve-
nia. Si miras quien él e r a , a él c o n -
venia toda gloria y toda honra; por-
que era Hijo de Dios natural, único: 
mas si miras á lo que venia, k él con-
venia toda humildad y toda pobreza; 
porque venía á curar nuestra sobervia. 
Por esto sí miras attentamente, hal la-
rás en todos los passos de su vida sanc-
tissima juntas en uno siempre dos co-
sas: por una parte grande humildad, 
y por otra grande gloria. Grande hu-
mildad es ser Dios concebido y estre-
charse en el vientre de una muger: mas 
grande gloria que sea la concepción por 
obra del Spiritu S a n d o , y la Madre 
Virgen antes del p a r t o , y en el par-
to , y despues del parto. Grande humil-
dad es nacer en establo: mas grande 
gloria es resplandecer en el cielo. Gran-
de humildad es estár entre bestias: mas 
grande gloria es ser cantado y alabado 
por los Angeles. Grande humildad es ser 
circumcidado como peccador: pero es 
grande gloria el nombre de Salvador. 
Grande humildad es venir al bautismo 
entre publícanos y peccadores : mas 
grandissima es la gloria de abrírsele los 
c ie los , sonar la voz del P a d r e , y verse 
sobre él el Spiritu Sando en figura de 
paloma : y los pregones y temores de 
Sant Juan Bautista. Finalmente, gran-
dissima humildad fue padecer y morir 
en una C r u z : pero grandissima gloria 
fue escurecerse el cielo, temblar la tier-
r a , despedazarse las piedras, abrirse 
las sepulturas, aparecer los difuntos, ha-
cer sentimiento todos los elementos. 

T o d o esto era razón que assi fuesse; 
porque lo uno convenia para curar la 
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grandeza de nuestra sobervia, y lo otro 
convenia á la dignidad de la persona? 
que la curaba: lo uno para quien él era;\ 
y lo otro para el negocio á que venia. 
Por lo uno dixo Sant Juan (a): Vimos* 
la gloría deste Señor (esta fue la gran-
deza de sus maravillas ) conforme á 
quien él e r a , unigénito del Padre: y 
assi hacia obras de Dios. Y por lo otro 
dixo Isaías (b): V í m o s l e , y no tenia 
figura de quien era: y deseárnosle vér 
el mas despreciado de los hombres, va-
ron de dolores, y que sabe de trabajos. 

Y puesto caso que lo uno pertenez-
ca k su gloria , y lo otro para nuestro 
exemplo: sí bien lo miras , verás que 
assi lo uno como lo otro era todo para 
nuestro bien: porque en lo uno se edi-
fican nuestras costumbres; y con lo otro 
se confirma nuestra fé. Y por esto si te 
escandaliza la humildad de Christo, 
para no creer que es Dios el que vés 
tan humillado; mira la gloria que acom-
paña á essa humildad, y verás que no 
es digna cosa de la Migestad de Dios 
humillarse con tanta gloria. Indigna co-
sa parece el nacer Dios de muger; mas 
no lo es si miras la gloria con que nace. 
Indigna cosa parece morir ; mas no el 
morir con tan gloriosas señales. E l mo-
rir descubrió la grandeza de su bondad: 
y el morir con tales señales descubre 
la gloria de su poder. Con lo uno (se-
gún diximos) edifica nuestras costum-
bres, y nos enciende en su amor: y con 
lo otro alumbra nuestros entendimien-
tos , y nos confirma en la fé. Y por 
esto no es menos hermoso este Señor 
á los ojos de quien lo sabe mirar en 
su baxeza, que en su gloria. Hsrmosíssi-
mo es en el c ie lo , y hermosíssimo en 
el establo: hermosíssimo en el trono 
de su gloria, y hermosíssimo en el pe-
sebre de Bethlehem: hermosíssimo en-
tre los choros de los Angeles , y her-
mosíssimo entre los brutos animales. 

Considera m a s , que si los A n g e -
les en tal dia cantaron y solemnizaron 

es-

(a) Joann. i. (b) Isai. 53. 
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este mysterio con glorias y alabanzas, 
dando gracias por la redempcion que 

/nos vino del cielo, no siendo ellos los 
"^^edimidos; qué deben hacer los redi-

midos? Si ellos assi dan gracias por 
la gracia y misericordia agena; qué 

# deben hacer los que fueron redimidos 
y reparados por el la? 

S E R M O N 
En que se da aviso, que en las caídas 
públicas de algunas personas de buena 
reputación, ni se pierda el crédito de 
la virtud de los buenos , ni cesse ni 

se entibie el buen proposito 
de los flacos. 

Compuesto por el V. P. M. Fr. Luis 
de Granada, de la Orden de Sando 

^ Domingo, en lo ultimo de sus dias. 

A L C H R Í S T I A N O L E C T O R . 

Costumbre ha sido siempre en la Igle-
sia de todos los Ministros de la pala-
bra de Dios acudir con su doctrina a 
las necessidades espirituales della: y 
de aqui procedieron tantos libros que 
en diversos tiempos se han escripto con-
tra diversas heregias: y otros que tra-
taron de la divina providencia, contra 
los que (viendo las calamidades y des-
ordenes de la vida humana) la nega-
ron. T no solo con sus escripturas, sino 
mucho mas con la doCtrina de sus Ser-
mones procuraron ocurrir h estas nece-
sidades , alumbrando y desegañando a 
la gente de poco saber. Pues conside-
rando yo agora algunas necessidades que 
se han ofrecido en nuestros tiempos, y 
h que los Predicadores y Ministros de 
la palabra de Dios deben acudir $ ya 
que por causa de la edad no puedo exer-
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citar este officio , quise con el favor 
divino ayudar algo con la escriptura, 
supplicando a nuestro Señor muy de co-
razon , quiera él dar virtud a estas pa-
labras , para que prendan en los cora-
zones de los que las leyeren, y les den 
luz y conoscimiento de lo que en seme-
jantes occasiones deben hacer. T si esta, 
escriptura no bastare para enfrenar a 
los que en estos casos hablan con poca 
charidad y mucha soltura, a lo menos 
aprovechará a los flacos y pusillanimes, 
para que ayudándoles nuestro Señor, no 
desmayen ni desistan desús buenas obras 
y sandios propositos. 

A R G U M E N T O D E S T E S E R M O N . 

D O S principales males se siguen 
quando alguna persona de repu-

tación de virtud cae en algún error ó 
peccado ptíblico. E l uno es descrédito 
de la virtud de los que son verdade-
ramente buenos , pareciendo á los ig-
norantes que no se debe fiar de ningún 
bueno; pues éste que lo parecía vino 
á dar tan grande caída. E l otro es el 
desmayo y cobardía de los flacos, que 
por esta occasion buelven atrás, ó de-
sisten de sus buenos exercicios. Y en 
estos casos, assi como son diversos los 
juicios de los hombres, assi lo son tam-
bién sus aífectos y sentimientos: por-
que unos lloran, otros rien, otros des-
mayan: lloran los buenos, ríen los ma-
l o s , y los flacos desmayan y afloxan 
en la virtud: y el commun de la gente 
se escandaliza. Pues de todas estas co-
sas con el favor y ayuda de nuestro 
Señor pretendo tratar en este Sermón 
h inducir á todos los fieles a lo que en 
semejantes casos (según Dios y toda 
buena razón) deben hacer y sentir. 

Tom.FI. K 3 SER 
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S E R M O N los exemplos aparta las animas de su 

D e l venerable Padre Maestro F r a y Luís servicio, que el que derrama ia sangr'e 
n j , a* u CirAen Aet los Predi- aue él ofreció oor el las? Y si el demo-de G r a n a d a , de la Orden de los Predi 

cadores, sobre estas palabras 
de Sant Pablo, 

C A P I T U L O X I V . 

Qjjis infirmatur, & ego non inflrmor% 
Quis scandalizatur> & ego non uror. 2 . 
Corint. 11- Esto e s , quien está flaco 
en el espiritu, que yo no me compadezca 
déft y quien se escandaliza, que yo no me 
abrase% Nuestro glorioso Padre Sanc-
to Thomás en una muy devota o r a -
cion, en la qual pide á nuestro Señor 
muchas virtudes, y gracias , una de l a s 
principales e s , que siendo tantas las 
alteraciones y mudanzas desta v i d a , 
nunca desfallezca entre las prosperida-

que él ofreció por el las? Y si el demo-
nio se l lama homicida en el E v a n g e -
l io porque mata las a n i m a s , incM 
tandolas á peccar; no será también h o -
micida el que con sus malas palabras, 
mala vida , y m a l exemplo hace lo 
mismo? 

M a s entre los malos exemplos que 
se ofrecen en l a v ida h u m a n a , el mas 
dañoso es quando una persona, tenida 
en grande reputación de s a n d i d a d , v i e -
ne á caer en algún públ ico peccado: 
porque aqui es donde los buenos l loran, 
y los malos rien, y los f lacos desma-
yan : y finalmente casi todos se escan-
dalizan y pierden el crédito de la vir* 
tud de los buenos. 

Contra estos no tengo otra mas effi-

des v adversidades d e l l a ; sino que en c á z respuesta, que la que Sant A u g u s 
l a s p r o s p e r i d a d e s l e d é g r a c i a s , y en las tin d á en un caso semejante (c): que 

1' • t 1 _ _ ..«¡anm'4 » Tf OCCI flt 
adversidades tenga paciencia; y assi ni 
en las unas se levante y envanezca, ni 
en las otras se acobarde y desmaye. 
Dexemos agora las prosperidades, pues 

fue la caida de una persona religiosa,, 
de los que militaban debaxo de su r e -
g la y compañía. Donde el s a n d o D o c -
tor , predicando contra el escandalo del 

t a n f u e r a e s t á n nuestros tiempos dellas, pueblo, dice estas palabras: Decidme 

y tratemos de las adversidades de que 
estamos por todas partes cercados. 

Entre estas unas son corporales, co-
mo son las g u e r r a s , hambres, y mor-
tandades; y otras espirituales que t o -
can mas en lo v i v o , como son las h e -
regias que hacen guerra á la f é , y los 
malos exemplos y vida estragada de los 
malos, que perjudican k las buenas cos-
tumbres. L o s quales exemplos, que son 

hermanos, por ventura mi casa es m e -
jor que el arca de N o e , en la qual 
de tres hijos que este s a n d o t u v o , e l 
uno fue malo {d)% P o r v e n t u r a , es m e -
j o r que la casa del Patr iarcha Jacob, 
en la qual de doce hijos que t u v o , solo 
se alaba el u n o , que fue Joseph (t?)? 
P o r ventura, es mejor que la casa del 
Patriarcha I s a a c , en la qual de dos h i -
jos que le nacieron de un parto , el uno 

tumores. i-.os uuaic» ~ — j — 1 — -
hechos y dichos de los malos , sor. W fue escogido de Dios , y el otro repro-

poderosos para d a ñ a r , que sus pa la- bado ( / ) ? Por ventura , es mejor que 
r . r „ 1« HA I hptcfr» nnpsrrn Sí»lt?arfnr_ 
bras cunden como c á n c e r , y sus h e -
chos inficionan y matan las animas, por 
las quales Christo derramó su sangre. 
Contra los tales dice Sant Bernardo (¿1): 
Si el Salvador dió su sangre en precio 
y redempcion de las animas, no os pa-
rece que le persigue mas (quanto en sí 

l a casa de Christo nuestro Salvador, 
en l a qual de doce Apostoles que él 
escogió, uno le fue t r a y d o r , y lo ven-
dió (g)? Por ventura, es mejor que aque-
l la compañia de los siete Diáconos, lle-
nos del Spiritu S a n d o , escogidos por 
los Apostóles para tener cargo de los rece que ic u c i m k u c — * . -

es ) el que con malas palabras y m a - pobres, y v i u d a s ; entre los quales , uno 
por 

(a) D Bem. in Flor. cap. 19». de Se and: 

Poput, Hispan, circu fin. (d) Genes. 6. (e) 

(b) Joan. 8. (c) D. Aug. tom. 2. epist. 137. ad Cler. 

Genes. 9, Genes. 37. ( / ) Genes, (g) 



en las caídas p ú b l i c a s . Y f 

de su c u e v a , hallaba un pan muy blan-
co y muy suave, que comía dando gra-
cias a D i o s , y gastando lo mas del dia 
en hymnos y oraciones. Viendose pues 
honrado con tantos favores, vino á rey-
nar en su corazon un pensamiento, de 
que por el mérito de sus trabajos avia 
alcanzado tan grandes favores. Y como 
sea verdad lo que dice Salomon, (e) que 
antes de la caida se levanta el corazon 
del hombre, comenzó el demonio á so-
licitarle por esta v í a , y armarle lazos 
para ía caida. Y dexando aparte el 
processo de toda esta tentación, que fué 
l a r g o , finalmente vinose á inflamar su 
corazon con tan grande ardor del vicio 
sensual, que se determinó de dexar el 
yermo, y assi lo hizo, aunque en el me-
dio del camino le acudió nuestro S e -
ñor , y lo revocó de su mal proposito. 
Por aqui pues verá el hombre la poca 
razón que tiene para escandalizarse des-
tas caídas de nuestros tiempos; pues son 
cosas tan antiguas y tantas veces v is-
tas. 

Y no es razón que porque unos c a y -
gan condenemos á todos los otros: ni por 
la sant idad fingida de los unos, juzgue-
mos que todos los otros son tales. En la 
ley vieja uvo muchos falsos Prophetas, 
muchos mas que verdaderos; mas no 
por aquellos muchos malos dexamos 
de recibir los que fueron buenos: como 
los quatro mayores, y los doce meno-
res, y algunos otros. Pues si por los 
muchos malos de aquellos tiempos no 
se desacreditaron los pocos buenos: mas 
razón es que no sean desacreditados 
agora los muchos buenos que quedan* 
por los pocos que caen. 

También al principio de la Iglesia 
uvo muchos falsos Apostoles; de los 
quales se quexaba el A p o s t o l , diciendo 
que eran obreros engañosos, y que se 
transfiguraban en los verdaderos Apos-
toles de Christo. Y no es de maravillar 
(dice el Apostol) ( / ) pues Satanás se 
transfiguraba en Angel de luz , que 

sus 
(a) ASÍ. 6, (b) Apoc, 12. (c) Genes. 3. (d) a. Reg. 11. 3. Reg. 4. 3. Reg, X 1 . (¿) Prov. 18. ( / ) 2 . Cor. , 1 

I

oor nombre N i c o l a o , vino a ser he-
Tesiarca (#)? Por ventura es mejor que 
el mismo cielo de donde tantos Angeles 
cayeron (¿)? Será mejor que el paraiso 
terrenal, en el qual los dos primeros 
Padres de todo el genero humano, cria-
dos en justicia original y gracia , c a y e -
ron (c)? Hasta aqui son palabras del 
bienaventurado Sant Augustin. 

D e las quales colegimos dos cosas: 
la una , que no se debe nadie espantar, 
como de cosa n u e v a , que en todos los 
estados, por perfe&os que sean, a y a al-
gunos peccadores: la otra, que no a v e -
rnos de juzgar por los que caen á los d e -
mas que quedan: como lo vimos en este 
mismo discurso, donde entre essos que 
cayeron, quedaron otros muchosque per-
severaron en su virtud? Y por aqui en-
tenderemos la poca razón que tienen los 
que se maravillan y escandalizan quan-
do alguna persona notable desbara y 
cae. Porque quién mas sando que David , 
varón escogido y conforme á la volun-
tad de Dios, y lleno de espiritu prophe-
tíco , y veemos quan feamente cayó ? 
Quién mas sabio que Salomon, que tan-
tos mysterios, y maravillas alcanzó y 
escrivió; y veemos á que extremo de mal 
llegó ; pues vino á adorar los ído-
los (<d)? 

Y destos exemplos pudiéramos traer 
muchos,de que están llenas las histo-
rias Ecclesiasticas: uno quiero referir 
aqui, que se escrive luego al principio 
de las vidas de los Padres del yermo: y 
este f u e , que un Monge que moraba en 
lo mas apartado de aquel desierto, el 
qual avia vivido muchos años exerci-
tandose en grandes abstinencias y v i r -
tudes admirables, y recibido de Dios 
muchas revelaciones, con espiritu de 
prophecia: y con esto, á cabo de mu-
chos años y de muchos sanétos trabajos, 
recibió de nuestro Señor tan grande f a -
vor, que por los Angeles era proveído 
de mantenimiento; porque llegada la 
hora del comer, entrando mas adentro 
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sus ministros se atrevan k contrahacer 
a los verdaderos ministros de Christo. 
Mas su fin (dice é l ) será conforme k sus 
obras. Pues siendo esto assi, quan gran-
de yerro seria que por la mascara des-
tos falsos A postoles dexassemos de 
creer k los verdaderos? 

También entre los discípulos de 
Christo uvo algunos que se escandali-
zaron de su doár ina , y se fueron de su 
escuela; por lo qual el Señor dixo k los 
que se quedaron: (#) Vosotros también 
quereis os ir? A lo qual respondió Sant 
Pedro por todos: Adonde iremos Señor, 
pues tienes palabras de vida? Mas aun-
que aquellos se escandalizaron y se fue-
ron, quedaron los d o c e , y los setenta 
discípulos que despues predicaron la 
buena nueva del Evangelio. También 
entre aquellos sandos Monges del de-
sierto uvo algunos engañados del de-
monio: mas no debemos juzgar por es-
tos k otros muchos sandíssimos P a -
dres. 

Mas descendiendo k las cosas huma-
nas, quántas veces acaesce que una hon-
rada casada viene k ser comprehendida 
en un adulterio: mas no por esto luego 
condenamos k todas las casadas. Y si 
condenan por algunas a todas, seria 
desatino: no es menor que por un bueno 
que cae , ó por un hypocríta que se des-
cubre, luego juzguemos por tales k to~ 
dos. A este proposito hace lo que acaes-
ció al Propheta Elias (b) estando en una 
cueva en el monte Oreb, huido de la 
Reyna Jezabéi, que lo buscaba para 
matarlo. A l qual apareció Dios (que 
nunca desampara a los que son perse-
guidos por é l )y dixole: Qué haces aqui 
Elias? E l respondió: He zelado y huel-
lo por la honra del Señor Dios de los 
exercitos; porque los hijos de Israél 
han desamparado tu l e y , y derribado 
tus altares, y muerto k tus Prophetas, y 
he quedado yo solo, y agora buscanme 
para matarme. A esto le respondió el 
mismo Señor, y entre otras cosas le d i -

(a) Joan. (b) 3. Reg. 19. 

contra los escándalos 

xo: N o eres tú solo ( c o n 3 piensas) en f 

quien ha quedado la fé conmigo; que , 
en esse pueblo que tú tienes por tan per-
dido (y lo es) tengo yo guardados siete 
mil hombres, que no se arrodillan al ído-
lo B ia l . Esto parece pues que se puede 
con razón responder a los que por la 
caída publica de uno piensan que todo 
es ya perdido, y que no h í y que f h r de 
nadie por bueno que parezca; pues tiene 
Dios otros muchos siervos escondidos 
que el mundo no conosce. 

Este jaicío redunda también en d a -
ño de los mismos que esto juzgan; por-
que con esta siniestra opinion que tie-
nen de los buenos, pierden el f ru&o 
que pudieran sacar de su do&rma y 
buen exemplo, demás de ser este juicio 
temerario, y de cortos y precipitados 
entendimientos, é injurioso k los buenos, 
que deben ser muy reverenciados; pues 
k sola la virtud se debe la honra y la 
reverencia. Cantra estos milita un d e -
creto del Papa Zephyrino, el qual ha-
blando destos juicios, dice assi: T e m e -
raria cosa es j u z g i r los hombres los se-
cretos h intenciones de los corazones; y 
no viendo defuera sino obras buenas, 
temeridad es por sola sospecha conde-
nar las personas; pues consta que so-
lo Dios sabe ios secretos de los c o r a -
zones (c). Dice Aristóteles que una de 
las causas por donde los hombres y e r -
ran en el juicio de las cosas , e s , no 
considerar todo lo que ay en ellas, y 
moverse fácilmente a determinarlas por 
mirar a lgo , y no mirarlo todo. Y este 
suele ser uno de los medios por donde 
el demonio engaña k muchos. 

Para lo qual tenemos exemplo en 
Balaam, y en el Rey de los Mohabitas, 
el qual viendo que Balaam, mirando 
todo el exercito de los hijos de Is-
raél assentado en un v a l l e , y pare-
ciendole desde allí muy hermoso, le 
comenzó a bendecir y a labar; indig-
nado desto el R e y (que lo avia traído 
para maldecir al pueblo) le dixo (d): 

V a -

(c) I. Reg. 16. (d) Num. 13. 



Vamos a otro lugar, desde el qual no 
J e a s todo este pueblo, sino parte, y 

Jquiza de alli le maldirás. Pues esto 
^ ^ ¡ i s m o hace el demonio para engañar-

í a s , haciendo que en estos casos pon-
gamos los ojos en uno solo que cae, 
y no miremos los muchos que están 
en pie y perseveran en la virtud. Y 
assi nos arrojamos muy de priessa á 
juzgar las cosas sin mas deliberación. 
Por donde prudentemente dicen los 
Juristas que la precipitación en la de-
terminación de las cosas es madrastra 
del juicio de la verdad. 

Preguntará pues agora un hombre 
que desea salvarse lo que debe hacer 
en estos acaescimientos? Respondo que 
(pues el Apostol dice que á los que 
aman á Dios (a) todas las cosas succe-
den para mayor bien suyo) lo que debe 
hacer en estos c a s o s , es no conde-
nar á los otros $ sino temer á sí mismo, 
y escarmentar en cabeza a g e n a , y mi-
rar que si aquel cayó de un estado tan 
p e í f ; d o , mas cerca está de caer el que 
no es perfedo. Pues de semejantes c a í -
das no toman los siervos de Dios occa-
sion para estimar á sí , y despreciar á 
los que cayeron $ sino para vivir de ai 
adelante con mayor temor y desconfian-
za de sí mismos , diciendo entre s í : Y o 
soy hombre como a q u e l , y concebido 
en peccado como é l , y subjedo k las 
mismas tentaciones que é l : ni tengo mas 
prendas de Dios que é l , y navego en el 
mismo mar que é l , sin aver llegado á 
puerto seguro 5 ni sé si tengo dón de 
perseverancia hasta la fin 5 el qual sé 
que no cae debaxo de merescimiento 
(porque lo da Dios á quien él es servido) 
pues qué ay en mí para que no corra 
el mismo peligro que aquel ? Por esto 
nray á proposito me previene el A p o s -
tol, diciendo: (b) El que piensa que está 
en pie , mire por sí no cayga . Si cae 
David, y Salomon, pobre de m í , qué 
haré yo? Este es pues el f r u d o que sa-
ca el humilde y siervo de Dios de se-

en las caidas publicas. 

mejantes caídas: Mas temor, mas hu-
mildad , mayor cuidado de huir todas 
las occasiones que le pueden atravesar 
el pie para caer , y no condenar á mu-
chos por exemplo de uno. 

Y advierta también quien en estos 
casos desea acertar , que no se indigne 
contra aquel que cayó : antes se com-
padezca de su ca ída , y no pierda la es-
peranza de su emienda. Porque muchas 
veces las grandes caídas vienen á ser 
occasiones de grandes penitencias y 
mudanzas de vida. En las vidas de los 
Padres del yermo se escrive de una 
Religiosa que despues de veinte años 
de vida perfecta vino á dar una muy 
fea caída ; y desesperada y aborrecida 
de sí misma, fue á acabar de perderse 
al mundo. A la qual un sando Monge, 
tio suyo, por nombre Abraham, revocó 
de aquel estado por un medio extra-
ordinario : y fue tal la penitencia que 
h i z o , que en solos tres años que vivió 
vino á hacer milagos. Pero mas admi-
rable.exemplo es el del R e y Manasses, 
de quien cuenta la Escriptura D i v i -
na (c) que hinchó á Hierusalem de san-
gre de prophetás, entre los quales asser-
ró ai gran Propheta Isaías. Y por estos 
peccados fue llevado preso a Babilonia 
y puesto en hierros ; (d) donde la pena 
le abrió los ojos que avia cerrado la 
culpa 5 y hizo tal penitencia que por 
ella no solamente fue perdonado y l i -
brado de la c á r c e l , mas también resti-
tuido en su reyno 5 aviendolo dexado 
tan estragado y occupado de idolatrías, 
que por estos peccados (de que él fue 
causa) siendo él perdonado, el reyno 
fue destruido, y l levado á Babilonia cau-
tivo: tan grande es la misericordia de 
Dios , y tanto puede para con él la pe-
nitencia despues de muy grandes culpas. 
L o qual he dicho para que nunca des-
confiemos de la caida de n a d i e , por 
grande que sea. 

(a) Rom. 8. (b) i . Cor. (c) 4. Reg. 24. (d) a. ParaUp, 33. 
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f • i-

Bel sentimiento que los buenos tienen en 
las caídas de sus proximos, y de la ale-

gria de los malos. 

LO que hasta aqui se ha dicho sirve 
para remediar el daño que destas 

caídas se suele seguir , que es perderse 
el crédito de la virtud. Mas agora 
tratarémos de los otros efFectos que de 
aqui suelea seguirse (según arriba toca-
mos) que son llorar ios buenos, y reir 
los malos, y desmayar los flacos. 

Tratemos primero de las lagrimas 
de los buenos; las quales proceden de 
la naturaleza y condicion de la chari-
dad ; de la qual virtud dice el A p o s -
tol {a) que no se alegra con la maldad, 
mas alegrase con la verdad. Porque co-
mo los buenos aman a Dios sobre to-
das las cosas, y k los proximos como k 
sí mismos, no pueden dexar de sentir los 
males dellos, y mas los espirituales que 
tocan en lo vivo: y por esto tienen mu-
chas causas porque llorar. 

Lloran porque sienten la muerte del 
anima que c a y ó : lloran porque el justo 
se desvió del camino de la justicia: llo-
ran por ver que el que era hijo de Dios, 
se hizo, peccando,esclavo del demo-
nio: lloran por ver que aquel lobo in-
fernal arrebató una oveja de la manada 
de Christo, y se la tragó: lloran por vér 
diminuido el reyno de Christo, y acres-
centado con un vasallo mas el del demo-
nio: lloran por vér que una estrella que 
resplandescia y alumbraba con la luz de 
su buen exemplo, se eclypsó y escure-
c ió: lloran por ver la esposa de Christo 
adúltera con el demonio : lloran porque 
conocen la pérdida que le vino con el 
peccado; porque sale Dios por la una 
puerta , y el demonio se entra por la 
otra, y se apodera de la posada: de ma-
nera que la que era templo vivo del Spi-
ritu Sando, se hace cueva de serpientes 

y basiliscos. Esta es la causa del d o -
lor y sentimiento de los buenos q u a n d l 
vén los peccados de sus proximos: m a - i 
yormente los de aquellos que avian de^ 
ser luz y guia de los otros. 

D e aqui procedían las lamenta-
ciones de Hyeremias , en las quales 
lloraba tan amargamente los pecca-
dos de su pueblo , que v í n j a decir 
aquellas palabras de tanto sentimien-
to (b): O vosotros que passais por 
este camino , mirad si ay dolor se-
mejante k mi dolor! Y no menos 
lloraba Isaías esta calamidad , sin 
querer admitir consolacion alguna, 
sino hartarse de llorar los males de 
sus proximos, y los castigos dellos. 
Y dice assi (c): Nadie trate de con-
solarme , porque mí dolor es tan 
grande que no admite consuelo. D e 
aqui también procedieron las lagr i -
mas del Apostol (d) que derramaba 
por los que peccaron, y no hicieron 
penitencia de sus peccados; como lo 
escrive a los de Corintho. De aqui 
el dolor que muestra en la Epístola 
k los de G a l a c i a , diciendo (í): Hijue-
los mios, que torno k pariros de 
nuevo con dolores, hasta que Christo 
sea formado en vosotros. Mas todo 
esto es poco en comparación de lo 
que escrive k los Romanos ( / ) hacien-
do un solemne juramento , y trayendo 
al Spiritu Sando por testigo de lo 
que af f irma, diciendo que era conti-
nuo el dolor y tristeza de su cora-
zon , por ver la ceguedad de los Judíos 
sus hermanos ; ofreciendose a ser 
anáthema de Christo por amor de-
llos : que es carecer por algún tiem-
po de todos los bienes y riquezas 
que esperaba de Christo. Pues qué 
diré de las lagrimas de otros sáne-
los? Con qué lagrimas lloraba Sant 
Cypriano (g) las caidas de los que por 
temor de los tormentos de los tiranos 
avian negado la fé? Quál era el sen-
timiento de nuestro Padre sando Do-

min-

as I . Cor. 13 . (b) Tren. i . (c) Isai. a a . (d) 2, Cor. 1 2 . (e) Galat.A. ( / ) Rom. 9 . (g) S. Cypr. serm. de ¡apm. 



en las caídas públicas. 

Ñ 

mingo, de quien se escribe (a) que se 

Iderretían susentrañas, c o o i j la cera en 
el fuego, con el zelo y dolor de ía 
gente q;ie perecía por sus peccados ? 

dál el de su hija sanóla Cathaliaa de 
Sena (/?), la qual con un nuevo y es-
tra ño encarecimiento y dolor de la per-
dición de las almas , pedia á su es-
poso que atapasse con ella la boca 
del infierno para que ninguno entrasse 
allá? 

Es también admirable el sentimien-
to del sando Propheta Esdras (que re-
duxo el pueblo de Israel del cautiverio 
de Babilonia á Hierusalem (6')) el qual 
viendo el peccado que el pueblo avia 
hecho, casandose con mugeres Genti-
les contra la ley de Dios fue tan gran-
de su sentimiento, que rasgó sus ves-
tiduras hasta la misma camisa, y ar-
rancó ios cabellos de su cabeza, y mesó 
los pelos de su barba; y prostrado ante 
la presenciade Dios, estendiendo sus ma-
nos, dixo que se confundía y avergon-
zaba de levantar sus ojos ante la di-
visa magestad : y esto no por sus pec-
cados proprios, que no los tenia, sino 
por los de su pueblo. 

Para que por este exemplo vean los 
hombres desalmados que triumphan y 
hacen fiesta en las caídas de sus herma-
nos, quan lexos están deste affedo y 
sentimiento. Lo qual tengo por una gran-
de señal de reprobación; assi como lo 
contrario es señal de predestinación. Y 
esto se puede entender por aquella vi-
sión del Propheta Ezechiel (¿/); en la 
qual le mostró Dios en espíritu seis 
hombres como puestos para pelear; en-
tre los quales estaba uno vestido de 
lienzo, y traía unas escrivanías colgan-
do de la pretina, comoescrivano, y á 
este dixo Dios que fuesse por medio 
de la ciudad de Hierusalem, y pusies-
se una señal ó letra que llaman Thau, 
desta forma T . sobre las frentes de los 
que bailarse llorando y gimiendo por 
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las offensas y abominaciones que se ha-
cían contra Dios. Y á los seis solda-
dos mandó que fuessen por la ciudad 
y que á todos los que viessen sin esta' 
señal en ia frente passasen á cuchillo, 
sin piedad de sano y enfermo, hombre 
ni muger, viejo ni mozo, y á ninguno 
perdonassen, comenzando desde el sane-
tuario. N o señaló lugar material de la 
c iudad, sino calidad y estado, como 
sí dixera: Comenzad por los ministros 
de mí casa, por el Summo Pontífice 
por los Cardenales y Obispos, por los 
Prelados y Curas, por los Fray les y 
Clérigos. Por lo qual entiendo (como 
dixe) ser este gemido y sentimiento una 
señal de predestinación. Estas lagrimas 
eran de varones sandos y honrados 
de Díos. 

Mas qué diremos aqui de las lagri-
mas del mismo Señor de los sanaos? 
E l qual sabemos que lloró sobre la mis-
ma ciudad de Hierusalem ( e ), no tan-
to por la destruicion délos costosos edif-
i c i o s , quanto por la causa , que fue 
el peccado de no aver recibido á su 
Salvador. Pues qué cosa mas admira-
ble, y mas digna de la bondad de Dios, 
que llorar el mismo juez ofFendido los 
peccados que contra él se cometieron, 
y las penas con que se avian de cas-
tigar? 

Qué diré también del sentimiento 
dé los mismos Angeles , especialmente 
de los de nuestra guarda , quando vén 
miserablemente caídos á los que ellos 
tan solícitamente guardaban? Sobre lo 
qual dice Sant Augustin hablando con 
Dios ( / ) : Señor quando hacemos bue-
nas obras alegranse los Angeles, y en-
tristecense los demonios: mas quando 
las hacemos malas alegramos k los de-
monios, y privamos (quanto en noso-
tros e s ) de su alegría á los A n g e -
les. Porque como ellos se alegran, 
quando un peccador se levanta y hace 
penitencia (g): assi los demonios se 

L ale-

(«) Ecclet. i» Of*c. (h) Tn ejns rifa, (c) t. Esdr. 9 . (d) Ezecb. 9 . (e) Lúe. 19 . ( / ) J) Aug 
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alegran quando un justo cae y desam-

para la penitencia. 
Y para confirmación desto no de-

xaré de referir aqui lo que acaesció a 
uno de aquellos sandos Padres del yer-
m o ; el qual despues de aver llegado 
k la cumbre de las virtudes, comenzó 
a envanecerse, y atribuir á sus meresci-
mientos y trabajos la sandidad que te-
nia : y conociendo esto el demonio, que 
entiende quan cerca está la caída del 
que assi se levanta, tomó forma de mu-
ger de buen parecer, y llegando k boca 
de noche k la cueva del M o n g e , llo-
raba y rogaba le diesse lugar en ella, 
porque en aquella noche no la despe-
dazassen las fieras. Vencido él de la pie-
d a d , la recibió. Luego el enemigo lo 
comenzó k inflamar con un fuego in-
fernal: y tanto pudo que finalmente el 
desventurado , vencido de la furiosa 
passion, estendió los brazos para abra-
z a r l a : y luego el demonio dio un gran-
de y terrible ahullido, y deshizose en 
el ayre como sombra, dexando burla-
do al miserable , cautivo de su pas-
sion. Estaba alli una gran quadriíla 
de demonios esperando este successo: 
y vista la v idoria levantaron voces 
de grandes risadas, diciendo: Há Mon-
g e , Monge, que te levantabas hasta el 
c i e l o , como has caido en el infierno? 
Aprende pues, aprende que el que se 
levanta será humillado. Veis pues por 
este exemplo el alegria y fiesta que 
hacen los demonios en nuestras caídas? 
Veis cumplido lo que dice Sant A u -
gustin {a) que como los Angeles se ale-
gran quando un peccador hace peni-
tencia: assi los demonios, capitales ene-
migos nuestros, se alegran y tríumphan 
quando un justo desampara la peni-
tencia. 

Pues si esta alegria es propia de 
los demonios, enemigos de Dios y nues-
tros: qué podemos juzgar de los que 
en estas caídas se a legran , sino que 
tienen el espiritu de los demonios, pues 

contra los escándalos 

assi se alegran como ellos ? Y si la 
alegria de los demonios nace de s e r ' 
enemigos de Dios y nuestros, qué po- 1 
demos aquí juzgar de los que assi se 
alegran,sino que son enemigos de D i o s ^ 
y nuestros? Porque si fueran ami-
gos llorarían nuestros males, y no se 
alegrarían con ellos. Dixo nuestro 
Salvador que Zacheo el publica-
rlo , y de linage de Gentiles, era hi-
jo de Abraham , porque imitaba las 
costumbres de Abraham. En la E s -
criptura S a n d a de aquel se l lama 
uno h i j o , cuyas obras imita ; pues 
cuyos hijos llamarémos a estos que 
imitan al demonio , y se alegran de 
lo que él se alegra , y hacen fiesta de 
lo que él la hace, sino del mismo de-
monio ? 

Estos con sus escarnios son impe-
dimentos de la virtud , ponzoña del 
mundo, escandalo de los flacos, com-
pañeros de Herodes , que buscan á 
Christo en las animas de los nuevos para 
matarlo: lobos vestidos de piel de o v e -
ja para engañar: zízania que ahoga la 
simiente de la palabra de Dios porque 
no crezca en las animas: hombres des-
almados , que no tienen de Christia-
nos mas que la crisma ; y la fé y 
esperanza muertas ; para que por 
essa fé que tienen sean juzgados y 
condenados quando desta vida par-
tieren. 

Quan differente era el espiritu y 
animo del grande Emperador Constan-
tino, de quien se escrive esta tan me-
morable sentencia: Si viesse caído un 
Sacerdote en algún peccado, yo mis-
mo le cubriera con mi manto, por evi-
tar el mal exemplo y escandalo que de 
aqui se sigue a los flacos. Pues consi-
derando el Apostol estas caídas, y sin-
tiendo el escandalo que de aqui se se-
guía a los flacos, dice (c): Quién está 
flaco que yo no lo esté? Y quién se 
escandaliza que y o no me abrase ? 
Quién tuviera ojos para ver de la mane-

ra 
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ra que ardian las entrañas deste A p o s -
(tol, quando veía una anima por quien 
Christo derramó su sangre , caer del 
estado de la g r a c i a , en las uñas y gar-

anta del dragón infernal! Esto sen-
tía también el Real Propheta David 
quando decia (a): Consumíame viendo 
á los prevaricadores. Dando á enten-
der el sentimiento de su corazon, vien-
do las maldades que se cometían con-
tra Dios. 

§. i i . 

De la gravedad del peccado del escán-
dalo, y de como Dios lo 

castiga. 

MA S quién declarará con palabras 
la gravedad deste peccado que 

llamamos escandalo? Y por escandalo 
no entendemos aqui la admiración y 
espanto que los hombres conciben con 
semejantes caídas; sino que por este ter-
mino (escandalo) entendemos en rigor 
de Theologia , qualesquíer palabras y 
obras con que damos á otros motivos 
para peccar y apartarse del camino de 
la virtud. Pues quan grande sea este 
peccado declaralo el Salvador en el 
Evangelio por estas palabras (b): Quien 
quiera escandalizare uno destos peque-
ñuelos que en mí creen, seríale mejor 
que con una piedra de molino fuesse 
sumido en el abysmo de la mar. A y 
del mundo por razón de los escanda-
Ios; porque supuesta la malicia de los 
hombres no pueden faltar escándalos: 
mas miserable de aquel , por quien el 
escandalo viene. 

Ni faltan exemplos para declarar 
ía gravedad deste peccado. Todos sa-
bemos quan grande fue el peccado de 
David quando tomó la muger agena, 
y mató á su marido (c) : y lo que 
nuestro Señor encareció en este pec-
cado, fue el escandalo, diciendo: Por-
que diste motivo á las naciones c o -
marcanas de blasphemar el nombre 
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del S e ñ o r , poniendo macula en é l , y 
diciendo que era injusto , pues avia 
escogido para R e y de su pueblo un 
hombre que tales insultos cometía. Y 
por esto le embió el mismo Señor á 
decir que el niño que avia nacido de 
aquel adulterio, moriría en pena deste 
escandalo. Y por mas oraciones que 
hizo David , y mas lagrimas que der-
ramó por la vida de aquel niño, nun-
ca Dios le quiso oír. 

Y aunque este es un grande a r -
gumento de la malicia deste pecca-
do , otro quiero contar de dos S a -
cerdotes, hijos del summo Sacerdote 
Helí 5 los quales usaban tan mal del 
officío sacerdotal , que retraían los 
hombres del culto y servicio de Dios. 
Y assi dice la Escriptura {d) : En 
gran manera era grande el pecca-
do destos dos mozos delante de Dios; 
porque escandalizados los hombres 
dexaban de sacrificar. En este tiem-
po habló el Señor al muchacho S a -
muel ( e ) , mandándole que dixesse k 
Helí que él haría un tan grande cas-
tigo en el pueblo de Israél, que quien 
quiera que lo oyesse le retiniessen 
las orejas; porque sabiendo él el es-
candalo que sus hijos daban aí pue-
blo , no los castigó con el rigor que 
el caso pedía. Y el castigo que de aí 
á poco se siguió f u e , que viniendo los 
Philisteos á hacer guerra k los hijos 
de Israél, en la primera batalla íes ma-
taron quatro mil hombres ( / ) : por lo 
qual los capitanes del exercito embia-
ron por el arca del testamento , en 
que tenían puesta su confianza, para 
que los deffendiesse de sus enemigos. 
Traída pues el a r c a , succedió el ne-
gocio tan aí revés de lo que pensa-
ban , que travada la batalla (cosa 
de grande admiración) los Philisteos 
mataron treinta mil hombres de los 
hijos de Israél, y prendieron el arca 
del testamento; y los dos Sacerdotes, 
hijos de H e l i , que venían con e l l a , 

L 2 mu-
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murieron en la misma batalla : y la 
muger del uno del los, oyendo las nue-
vas d é l a muerte de su marido, lue-
g o malparió y murió en el parto; y 
el summo Sacerdote (que era y a muy 
v ie jo) oidas estas tan tristes nuevas, y 
mas la prisión del arca (que sobre 
todo sintió) estando sentado en una si-
l l a , c a y ó de espaldas, y quebróse la 
cabeza y murió. Por donde se entena 
derá con quanta razón avia dicho el 
S e ñ o r , que por aquel peccado de es-
candalo , él haría un tan exemplar 
castigo, que k quien quiera que lo oyes* 
se le retiniessen las orejas. 

Pues quién oyendo este tan terri-
ble azote no tiembla deste peccado; el 
qual en cierta manera podemos decir 
ser el mayor de los peccados, por gran-
des que sean? Porque todos los otros 
peccados, aunque sean grandes, no da-
ñan mas que al que los hace ; mas este 
daña á sí y á muchos que aparta del 
camino de Dios. Pues con qué se sa-
tisfará este daño , que es matar una 
anima que Christo compró con su san-
gre ? Porque si oro es lo que oro vale, 
sangre de Christo es lo que essa san-
gre costó. 

Mas con todo esto procure el hom* 
bre descargarse desta culpa en la ma-
nera que le fuere possible. D e l sando 
F r a y Raymundo de Peñafort (que re-
copiló las Decretales, por las quaíes o y 
se govierna la Iglesia) se escrive que 
tomó el habito del Orden de Predica-
dores: y la causa fue porque avia per-
suadido a un mancebo que no fuesse 
Religioso nuestro: y con ser d o d o , he-
rido con este escrupulo, parecióle que 
no tenia otro medio mas conveniente 
para satisfacer este daño, que tomar él 
el mismo habito que avia impedido. En 
la ley (a) antigua mandaba Dios que 
el que hiriesse á una muger preñada, 
y la hiciesse abortar y malparir , es-
tando y a la criatura en el vientre ani-
m a d a , que pagasse con su propria v i -

corifra-ibs^^shmdalos 

da la que avia quitado a la criatura^ 
Pues esto mismo hacen los que con es*| 
caratos., y vanos temores, y mofas re-^ 
traen de los sandos exercicios a los que 
han concebido en sus animas á C h r i s ^ 
to con el buen proposito de servirlo. 
D e donde se sigue, que si estos mofa-
dores se condenaren , no solo pade-
cerán las penas de sus proprias c u l -
pas; sino también por las de aquellos 
que pervirtieron. Por lo qual todo en-
tenderá el Christiano quan justo fue 
aquel a y , y aquella exclamación de 
Christo, quando dixo (¿): A y del mun-
do por razón de los escándalos! 

Y con ser esta culpa tan grande 
no faltan algunos Christianos q u e , ó 
por ser faltos de devocion, ó por sa 
particular mala inclinación, tienen una 
manera de asco y hastío á todos los 
exercicios de devocion, y k las p e r -
sonas que los exercitan, diciendo que 
son devocionciüas y cosas de muger-
cillas. Y de aqui nace que quando suc-
cede alguna caída destas, luego se ale-
gran, y hacen fiesta, y se confirman en 
la mala opiníon que tienen destas c o -
sas. A los quales está ya promulgado 
el azote de Dios por Salomon que d i -
ce (c): El que se alegra en la caida 
de su proximo no quedará sin castigo. 
Porque ó en esta vida ó en la otra, 
será mas rigurosamente castigado. 

Y no faltan algunos Predicadores 
que tienen el mismo a f e d o y disgusto 
de aquestos: y aun passan tan adelan-
te, que vienen á vomitar en los pulpi-
tos la poca devocion que tienen en sus 
corazones; los quales parece que de 
mastines que avian de guardar el g a -
nado, se hacen lobos que lo derraman: 
pues aviendo de animar y esforzar á 
los flacos, y reprimir las lenguas de 
los maldicientes, los ayudan con a l -
gunas puntadas que dan en sus Sermo-
nes con que desmayan y escandalizan 
los pequeñuelos. 

Y para afear esto no dexaré de 

(a) Exod, «i, {b) Mattb. 18. (f) Prov. i7. 
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Feferir aqui una providencia notable 
del Serenissimo R e y de Portugal Don 
JRenrique; el qual siendo Cardenal é 

^ I n q u i s i d o r General deste R e y n o , teni^ 
/ > ^ u i d a d o quando alguna persona que 

professaba virtud y devocion era cas-
t i g a d a por el Sando Off ic ío , mandar 

a todos los Predicadores que no ha-, 
blassen palabra alguna con que se pu-
diesse entibiar y enflaquecer la de-
vocion del pueblo. Este era pecho ver-
daderamente Christiano, muy semejan-
te al que el Apostol tenia quando de-
cía (a): Quién está flaco, que yo no 
lo esté? y quién se escandaliza que 
y o no me abrase? Pues assi temía es-
te Principe el escandalo que los pu-
si lánimes conciben con las palabras 
dichas en aquel lugar de verdad. Y 
si k los predicadores parece bien el 
zelo deste Christianrsmo Principe, pro-
curen imitarlo: y entiendan que su offi-
cío es esforzar los flacos en estas 
occasiones, y no desmayarlos; pues 
basta al diablo su malicia sin que 
ellos la acrescienten, favoreciendo á 
los que por su poca devocion conde-
nan la devoción de los otros. 

Estos son los que suelen decir que 
basta rezar un Pater noster ,y com-
muígar una vez en el ano, y no cu-
rar dessas novedades y san&imonias. 
Pues qué dirán estos á Sant Pablo: el 
qual quiere que los hombres hagan 
oracion en todo lugar (c), y en otra 
parte aconseja hacer oracion sín ces-
sar(¿/)? Y en otro lugar k los Colos-
senses repite la misma sentencia por 
estas palabras ( e ) : Daos á la oracion 
con toda instancia, velando y perse-
verando en ella con hacimiento de 
gracias. Pues si Sant P a b l o , e n quien 
Christo hablaba, nos pide tan conti-
nua oracion, como decís vos que bas-
ta un Pater noster? Y sino os mueve 
lo que dice Sant P a b l o , muévaos e l 
mismo Christo; el qual dice que con-

Tajdas públicas. 
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viene siempre orar sin c e s s a r ( / ) ¡ % 
en otro l u g a r , apercibiéndonos y pre-
viniéndonos para el dia de la cuen& 
que todos avernos de dar (pues to4-
dos avernos de ser presentados ante 
el tribunal de Christo) nos manda quis 
velemos y hagamos oracion en toda 
tiempo, para que seamos merecedores 
de escapar de todas las plagas que 
han de venir al mundo antes del jui* 
ció final (g). Cotejemos pues, agora 
estas palabras y consejos de Christo 
con vuestros pareceres. Vos decís que 
un Pater noster basta en este tiempo^ 
Christo dice tantas veces, como aveis 
oído, que hagamos oracion sín cessar. 
Una de dos ha de ser 5 ó el E v a n g e -
lio y e r r a , ó vos erráis; pues los p a -
receres son contrarios. E l Evangelio 
es ¡mpossible errar; luego sigúese qqe 
vos sois el que erráis y os engaña»; 
Mas replicareis diciendo que quando 
Christo lo dixo convenid aquello,, y 
agora conviene lo que vos decís. Bien 
sabia esto el hijo de Dios , que es 
juez de todos ios s ig los : y no hace 
la distinción que vos hacéis de tiem-
pos á tiempos: antes quanto estos fue-
ren mas peligrosos, tanto mayor ne? 
cessidad ay destas armas espirituales: 
como lo mostró el mismo Señor, quando 
al tiempo de su passion armó sus dis-
cípulos con ellas, diciendo: (b) V e l a d 
y orad ; porque no caygais en tenta-
ción. Pues luego, qué tan grande des-, 
atino es al tiempo de Ja batalla ren? 
dir las armas, quando las uvieradeá 
de tomar ? Porque si es gran peligro 
hacer esto en las batallas corporales$ 
quánto mayor será en las espirituales, 
que son mas pe l igrosas ,y donde se 
aventura mas, que es perder la vida 
eterna? 

Mas á todo lo que hasta aqui se* 
ha dicho me podéis responder: Padre, 
esta continuación de oracion que vos 
alegais de Sant Pablo y del mismo 

Chris-
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Christo, no pertenece a los preceptos 
y mandamientos divinos, sino k los 
consejos, k que no estamos obligados. 
Porque en la Iglesia Christiana a y 
perfeaos h imperfeaos : ay flacos y 
principiantes; á los quales Sant Pablo 
da leche de doctrina, como k niños: (a) 
y esta es la mayor parte del pueblo 
Christiano. Respondiendo pues k esto, 
querria y o dar aqui un grande y ne-
cessario desengaño k todos los que 
desean salvarse. Sabed pues que por 
flacos y principiantes que sean los 
hombres, están obligados k evitar to-
do peccado morta l , so pena de estár 
en mal estado: y entre los mortales 
el de la fornicación, que es el mas 
occasionado. Por donde en el primer 
Concilio que se celebró en la Iglesia, 
en que se hallaron los Apostoles, en 
Hierusalem, fue muy detestado este 
v ic io ; porque moviéndose en el prin-
cipio de la Iglesia una grande duda 
sobre si los que se convertían de la 
Gentilidad k la fé estaban obligados 
h. guardar la ley de Moyses; (¿) en 
este Sacro Concilio se determinó que 
no estaban obligados k esta guarda: 
sino que les mandassen que se apar-
tassen del peccado de la fornicación, 
y de comer las carnes sacrificadas k 
ios Idolos. Y es cosa de notar, que 
aviendo otros muchos peccados mor-
tales que todo fiel Christiano está obli-
gado k evitar, de solo éste se hizo men-
ción en aquel primero Concilio de la 
Iglesia nueva. Preguntareis la causa. 
Esta es ser este peccado el mas occa-
sionado de quantos ay ; porque tiene 
el hombre al enemigo de sus puertas 
adentro: por donde aunque no aya de-
monio que le tiente de fuera , la con-
cupiscencia y la mala inclinación de 
su carne basta para hacerle guerra 
continua. L a qual inclinación es tan 
vehemente, que confiessan los Theolo-

que en ninguna parte quedó la 

con 

naturaleza humana mas cruelmente he-
rida por el peccado original , que ei 
esta inclinación que sirve para la prd ^ 
pagacion del genero humano. Pues c o -
mo los Apostoles, llenos del S p i r i t i ^ : 
S a n d o , entendian muy bien esta Theo-
l o g i a , a q u i pusieron mayor r e c a u d o , ^ 
donde reconocían mayor peligro. Y 
conformándose el Apostol Sant Pablo 
con este Decreto Apostolico , escri-
viendo k los de Thessalonica les enco-
mienda esta misma guarda por estas 
palabras: (c) 

Hermanos, ruegoos y pidoos con 
toda instancia, que procuréis agradar 
á D i o s , y vivir de la manera que y o 
os enseñé: pues bien sabéis (dice él) 
los preceptos y mandamientos que de 
parte de Christo os tengo dados; por-
que la voluntad de Dios no es otra 
que la sandificacion de vuestras vidas; 
y esta es apartaros de toda fornica-
ción, para que sepa cada uno conser-
var su cuerpo con sanaidad y hon-
r a , y no con deseos apasionados, c o -
mo hacen los Gentiles que no cono-
cen k D ios ; los quales andan sumidos 
en el cieno deste vicio carnal. En las 
quales palabras vereis como resume el 
Apostol la voluntad de Dios , y la sanc-
tificacion del hombre en apartarse 
deste vicio sensual. Por donde con-
siderando aquel grande Monge Anto-
nio el estrago que este espiritu de for-
nicación hacia en el mundo, tuvo de-
seo de vér cosa que tanto daño hacía. 
A l qual apareció en figura de un ne-
grillo muy f e o , y assi le dixo e l s a n c -
t o : E n figura vilíssima me has apare-
cido , por esso de aqui adelante no te 
tengo de aver miedo. 

D i g o pues que por nuevo y prin-
cipiante que sea un Christiano, está 
obligado k vencer este enemigo tan fa-
miliar y tan poderoso, guardando cas-
tidad. Y sabemos (como dice Sant A u -
gustin) (d) que entre todas las bata-

llas 
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3fjs de los Christianos, las mas recias 
jmn las que militan contra esta vir-

p u d . donde es cotidiana la batalla, y 
r a ra la vidoria. Y lo que es aun 

mas de t e m e r , que no solo estamos 
«obligados a guardar castidad en el 

cuerpo, sino también en el anima. Ca 
por esto dixo el Salvador (a): Quien 
viere una muger y la cobdiciare, ya 
tiene cometido adulterio en su corazon. 
Porque en el juicio de Dios todo es 
u n o , la obra y el deseo determinado 
della, assi en el bien como en el mal. 
Por donde tanto mereció Abraham 
estando con proposito de sacrificar su 
hi jo, como si de hecho lo sacrificára: 
y assi no menos pecca el que desea 
cometer este peccado, que si por obra 
lo cometiera. Pues según esto (como 
Sant Hieronymo dice) quién se g l o -
riará de tener casto y limpio su co-
razon , sino procura todas las otras 
diligencias que se requieren para la 
guarda desta limpieza? 

Entre las armas que nos convie-
ne tomar contra este vicio la prime-
ra es la oracion (de que arriba tra-
tamos) que es arma general contra 
todas las tentaciones del enemigo. Otra 
es la templanza en la mesa : porque 
enflaquecida la carne con la abstí* 
nencia en comer y beber, enflaquecense 
también los appetitos y encendimien-
tos que nacen della. Otra es la guar-
da de los ojos, que son puertas del 
anima: por las quales muchas veces 
entra la muerte, como entró á D a -
vid (c), y a nuestra primera madre (¿). 
Otra e s , y muy principal , huir las 
occasiones deste v i c i o , y la commu-
nicacíon de personas de sospechosa 
edad , aunque sean virtuosas : porque 
estas afficionan mas los corazones con 
la muestra de la virtud. Y es tan 
grande esta tentación, que según Sant 

(a) Matib t¡. (b) Gen. 22. (c) 2. Reg. 11. (d) 
de Peris. familiar, tmtli. ( f ) 2. Peí. 2. 

as publicas. 

A.ugust¡n affírma (e) y en su tiempo 
vió por esta oceasíon caídos cedros 
del monte Líbano, y guias de la ma-
nada y grey de Christo; esto es, per-
sonas de grande sandidad, enredadas 
en este peccado : de cuya caida no 
dudaba y o mas (dice él) que de A m -
brosio y Hieronymo. Ved pues a g o -
ra vos qué debe de hacer la vara 
tierna del desierto, quando vee caidos 
cedros del monte Líbano. Quiero de-
cir: qué deben sentir los que son co-
mo cañas vanas, que se mudan á to-
dos vientos, quando ven estos tan 
fuertes y tan levantados en sandidad, 
tan feamente caidos? 

Pues si estos por solo no evitar 
la occasion susodicha dieron tan gran 
caída , qué será de vos hombrecillo 
flaco, que tan lexos estáis desta sandi-
d a d , y decis que para ir al cielo bas-
ta un Pater noster,sin essas noveda-
des y sandimonias de algunos ? N o 
quiero alegar contra vos otro testigo 
sino vuestra misma conciencia. Meted 
la mano en vuestro seno, y exami-
nad los secretos y rincones de vues-
tro corazon, y ved los que esto decis 
y hacéis, de la manera que guardais 
la limpieza de vuestra anima: y mu-
chos hallareis en quien se verifica lo 
que dice Sant Pedro. ( / ) Tienen los 
ojos llenos de adulterios y de delitos 
que nunca cessan. Y dice esto, porque 
están desapercibidos y desproveídos 
de armas espirituales contra este v i -
c i o , que apenas abren los ojos para 
ver cosas de cobdicia en este caso, 
que no la deseen. Y esto es lo que 
llama Sant Pedro delito que nunca 
cessa: porque por maravilla se ofre-
ce a los tales esta occasion, que no 
den de ojos en ella; por no andar aper-
cibidos con estas armas susodichas. 

Gen. 3. (e) Aug. apud D. Tbom. opuse. 64, cap. 

§. n i 
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§. III. 

Reprehensión de los flacos que por va-
nos temores afloxan de sus bue-

nos propositos. 

M A S dexémos agora estos, y ven-
gamos k ios ñacos: de los qua-

les diximos que en estas caidas p ú -
blicas de los buenos desmayan y de-
sisten de sus buenas obras y devotos 
exercicios por miedo del mundo. Los 
que esto sienten, y assi lo hacen y 
dicen , mas parece que viven con el 
mundo, que con Christo; pues por te-
mor del mundo dexan á Christo. D s -
brian los tales acordarse de lo que 
aprendieron en las cart i l las , que es 
ser el mundo uno de los tres enemi-
gos del anima, no menos pernicioso 

los otros dos. Por donde á este 
atribuye el Salvador la ceguedad de 
los Principes de los Judios (a): los 
quales conociendo que él era el ver-
dadero Messias, no lo ossaban con-
fessar. Porque (como dice el mismo 
Señor ) (b) amaron mas la gloria del 
mundo que la de Dios. Y á otros 
también reprehende por la misma cau-
s a , diciendoles (<?): Cómo podéis v o -
sotros c r e e r , pues buscáis la honra 
y gloria unos de otros, y no curáis 
de la verdadera gloria que viene de 
Dios? 

Pues con estos juntemos los que 
por este mismo respeto del mundo 
no ossan declararse con buenas obras 
por siervos de Christo. Contra los 
quales dice Salviano: Quál es la hon-
ra que tiene Christo entre sus Chris-
tianos , quando mostrarse uno siervo 
suyo es caso de menos valer ? Por es-
te miedo humano le negó Sant Pe-
dro (d). Y no es tanto de maravillar 
que uviesse vergüenza de parecer dis-
cípulo de un hombre presso y repu-
tado por engañador de! mundo: mas 
vos passais adelante; porque teneis ver-

contra los escándalos 

guenza de parecer discípulo de Chris-
t o , confessando que reyna en los ciW 
los y en la tierra , y está a s s e n t a d ^ 
á la diestra del Padre. Con razón p o ^ 
demos temer que en el dia del juicio 
tomará Dios a Sant Lorenzo, ó á q u a l - ^ 
quier otro Martyr , y mostrando las 
señales de las heridas que recibió os 
d irá :Este sando no dudó confesarse 
públicamente por discípulo m í o , a u n -
que sabía quantas heridas le avia de 
costar ; y vosotros por unas niñerias 
y vanos temores del mundo, dexasteis 
de declarar por las obras ser discí-
pulos míos. 

D e manera que el mundo es hon-
rado de vosotros , desamparando por 
él a Dios. Si el mundo aprobare nues-
tro servicio, serviréis a Dios: y si lo 
reprobare y contradixere, dexareís á 
Dios. D e modo que en el al ved rio 
del mundo está puesto vuestro ser-
vicio para con Dios. Pues cómo no 
veis quán grande sea este descomedi-
miento contra aquella tan soberana 
Magestad? Contra los tales dice el 
mismo Señor (e): Quien tuviere ver-
güenza de parecer mi siervo delan-
te de los hombres, yo me desprecia-
ré de tal siervo quando venga en mí 
Magestad y gloria, en presencia de mi 
Padre y de sus Angeles. Destos dice 
Salomon ( / ) : Aversio parvulorum in-
terficiet eos. Quiere decir: que por te-
mores de niños y de cosas de a»;re 
vienen a apartarse del bien. D e ios 
mismos dice David (g) : Por miedo de 
las saetas de las ballestillas de los ni-
ños desisten de los exercicios virtuo-
sos: dexan las buenas o b r a s , y se apar-
tan de Dios. Qué son sino bailes l i-
llas de niños las murmuraciones y 
nombres ignominiosos con que el mon-
do persigue k los flacos ? Muchos de 
los quales son como bestias espanta-
dizas , que sin aver cosa de peligro, 
se espantan y huyen. Porque bien mi-
r a d o , sombra es y cosa de ayre todo 

(A) ,7<m», a, (r) Joan. 5. (d) Luc. 11. (?) Luc. ( / ) Prov. 1. {g) Psalm. 63. 
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lo que e l mundo hace y puede h a -
;r en disfavor de la virtud. 

Crece aun este miedo de los pu-
s i l á n i m e s y flacos, quando la caída 

algún bueno, ó tenido en tal cuen-
ta, viene á ser castigado públicamen-

t e por el S a n d o Off ic io: porque este 
es el caso con que mas se acobardan 
los que aún no están fundados y a r -
raygados en la virtud. Y este es un 
temor tan contra r a z ó n , como si las 
ovejas tuviessen miedo de su mismo pas-
tor , que es el que con mayor solici-
tud las guarda y defiende de los l o -
bos. Porque qué otra cosa es el Sáne-
lo Officío sino muro de la Iglesia, c o -
lumna de la verdad, guarda de la fé, 
thesoro de la Religión Chrístíana, arma 
contra los hereges, lumbre contra los 
engaños del enemigo, y toque en que 
se prueba la fineza de la dodrina, si 
es falsa ó verdadera? Y si lo quereis 
v e r , estended los ojos por Inglaterra, 
A l e m a n i a , Francia, y por todas essas 
regiones Septentrionales donde falta es-
ta lumbre de la v e r d a d , y vereis en 
quan espesas tinieblas viven essas gen-
tes , y quan mordidas están de perros 
rabiosos, y quan contaminadas con doc-
trinas pestilenciales. Y qué fuera oy 
de E s p a ñ a , si quando la llama de la 
heregia comenzó h arder en Val lado-
lid y en Sevi l la , no acudiera el Sanc-
to Officio con agua a apagarla? Y por 
aqui vereis que como entre las plagas 
de E g y p t o fiae una cubrirse toda la 
tierra de tinieblas escurissímas (¿z); mas 
en la tierra donde habitaban los hijos 
de Israél avía clarissima luz : assi po-
demos con razón d e c i r , que estando 
todas essas naciones escurecidas con 
las tinieblas de tantas heregias, en Es-
paña , y Italia por virtud del S a n d o 
Officio resplandesce la luz de la ver-
dad. Assi q u e , hermanos, los que sois 
Catholicos y dados á los exercicios de 
virtudes y buenas obras, no teneis por 
que temer. Porque dice el Apostol 

Tom. FL 

Los Principes y jueces de la Republi-
ca no son para causar temor de las 
buenas obras , sino de las malas. Si 
quieres no temer este T r i b u n a l , haz 
buenas obras y por él serás alabado. 
B e modo que este Sando Tribunal no 
es contra v o s , sino por vos: porque á 
él pertenece hacer huir los lobos de 
la manada, y proveerla de pasto con-
veniente, que es de dodrina sana y 
limpia de todo error. 

Teman pues los malos y los enga-
ñadores: mas los que sinceramente bus-
can á Christo con las buenas obras y 
exercicios virtuosos no tienen porque 
temer. Quando aquellas sandas muge-
res iban al sando sepulchro á ungir el 
cuerpo del S a l v a d o r , aparecióles un 
A n g e l con el rostro resplandeciente co-
mo un relampago (c): con lo qual es-
pantadas las guardas de los soldados 
cayeron en tierra como muertos: á las 
sanctas mugeres consoló el Angel con 
blandas palabras , diciendoles: Nolite 
timere vos. Como si dixera: Estos ene-
migos de Christo, y siervos del demo-
nio teman y tiemblen , y caygan en 
tierra como muertos, pues tienen por-
que temer, mas vosotras que buscáis 
k este Señor, y venis k ungir su cuer-
p o , y hacerle este devoto servicio (aun-
que no necessarío) no teneis porque te-
mer , sino porque alegraros 5 pues ha-
llareis v ivo al que buscabades muer-
to , y daréis esta buena nueva á to-
dos sus discípulos. El Rey Assuero, que 
era un gran Monarcha; tenia puesta 
pena de muerte á quien entrasse en 
la sala donde él estaba, sin ser l l a -
mado. Entró pues la Reyna Esther sin 
su licencia (¿/), y viendo al R e y a y -
rado, desmayóse y cayó en tierra. E n -
tonces el R e y , como la amaba mu-
c h o , la esforzó y consoló, diciendole 
que no temiesse; porque aquella ley 
no se entendía en el la , sino en los atre-
vidos y descomedidos. Pues conforme 
á esto os digo hermanos, que el jus-

M tls-
(«) Exod. lo. (b) Rom. 13. (c) Mattb. a8. Marc. 16. (d) Ettber. 5. & ig, 
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tissimo Tribunal del Sando Officio no 
es para que teman los domésticos y fa-
miliares siervos de Christo, sino los 
ágenos engañados y pervertidos con 
falsas dodrinas. Y por tanto sabed 
que la mayor oífensa que le podéis ha-
cer al S a n d o Officio es aflojar en la 
virtud y buenas obras por este temor 

tan sin fundamento. 
Mas por ventura dirá alguno des-

tos flacos; V e o que una persona que 
tenia grande opinion de sandidad, y 
frequentaba los Sacramentos y oraciones 
con mucho cuidado, vino k dar en una 
caída pública , y temo y o no venga 
también este azote por mi casa: esto 
es lo que me hace desmayar. Pregun-
tóos y o agora; quántas personas os pa-
rece que habrá en la Iglesia Christia-
na que se occupen en buenas obras y 
sandos exercicios sin ninguna ficción 
ni engaño, que no han c a i d o ; antes 
veemos a muchos perseverar en la vir-
tud hasta el fin de la vida ? Pues qué 
seso es poner los ojos en una persona 
6 en otra que c a y ó , y no en tantas 
virtuosas que perseveran ? Por qué os 
ha de mover mas la flaqueza de los 
pocos para desmayaros , que la cons-
tancia de muchos (de que está llena 
la Iglesia) p a r a esforzaros? Porque es 
cierto, que el Spiritu Sando que baxó 
sobre los Apostoles el dia de Pentecos-
tés (a), nunca mas desamparó ni des-
amparará la Iglesia: y assi siempre avrá 
muchos en la Iglesia que sean templos 
v ivos, donde él haga su morada: los 
quales despreciando el mundo con sus 
locos juicios y pareceres, se rijan por 
este Spiritu y dodrina de la Iglesia. 
Siendo pues esto assi; por qué ha de 
poder mas con vos la caída de a lgu-
nos pocos, que la perseverancia de to-
dos aquellos en quien el Spiritu Sane-

to mora? 
Quiero mostraros con un exemplo 

quotidiano la poca razón que en esto 
teneis. Decidme: quántas mugeres mue-

contra los escándalos 

ren de parto? Diréis que alguna?. Pues 
dex&n por esfos mudos de casar? Claro 
está que no. Porque seria gian l o c u i J ^ 
por las que desasa maneta peligran, de- ^ ^ 
xar de casar. Porque no se mira sino q i ^ \ 
essas muertes no son ordinarias en las 
mas casadas. Pues ruegoos me digáis: 
si por las que se mueren de parto po 
es bien dexar de casar los padres á 
sus hijas, y remediarlas; por qué no 
usareis deste mismo discurso en el ne-
gocio de vuestra salvación, que es no 
poner los ojos en los pocos que caen, 
sino en miilares de buenos que perse-
veran en el bien? Muchas mugeres que 
mueren de parto no os desmayan para 
dexar de casar: y los pocos que caen 
de la virtud os acobardan y retiran 
del bien? Teneis ojos para mirar los 
pocos malos exemplos, y estáis ciegos 
para ver los buenos exemplos de tan-
tos que están y perseveran en la virtud? 

Quereisque os diga de donde nace 
este juicio tan pervertido? N a c e del 
grande amor que teneis al mundo , y 
k los bienes temporales , y del poco 
que teneis a Dios , y a los bienes es-
pirituales: y por esto lanzas y peligros 
que se os atraviessen no bastan á apar-
taros de procurar los temporales : y 
una pequeña paja que se os ponga 
delante os hace desmayar en el amor 
de los espirituales. A l l i engullís y tra-
gais los camellos, y aqui os ahogaís 
con un mosquito. Quereislo ver mas 
á la clara? Decidme: quántos hombres 
de los que van k las Indias son los 
que buelven ricos y prosperos? N o son 
mas los que ó mueren en la jornada, 
ó se quedan por allá por no bolver sin 
riquezas? Quántos de los que navegan 
se traga la mar? Quántos mueren en 
las guerras? Diréis que muchos. D e -
xan pues los hombres por essos peli-
gros de muertes de navegar , y militar, 
ó ir k las Indias? Claro está que no; 
porque el grande amor del interesse 
les hace tragar todos essos inconve-

nien-

(a) ¿4cí. i. 
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níentes, Y con ser esto assi; basta para 
esístir de lo que toca á la salvación 

de vuestras animas una sola sombra 
de peligro. Veis luego la raiz donde 

rocede este desorden. Y esto es de lo 
que Sant Augustin hablando con Dios 
se quexa y maravil la, diciendo: S o -
berano hijo de D i o s , á quien el Padre 
Eterno entregó todo juicio, cómo con-
sientes que los hijos de la noche, y de 
las tinieblas trabajen y hagan mas por 
las riquezas perecederas, y por las v a -
nidades del mundo, que nosotros por 
tí que nos criastes de nada, y redimis-
te con tu sangre, y nos tienes prometida 
tu gloria? Pues qué cosa mas desor-
denada y mas injuriosa á la divina ma-
gestad, que anteponer el polvo de los 
bienes de la tierra á quien nos prome-
te los thesoros del cíelo ? 

Quan diíFerentes eran los ánimos de 
los Christianos en la primitiva Iglesia, 
pues viendo cada dia las cárceles lle-
nas de Martyres , y las calles y pla-
zas regadas con su sangre , viéndolos 
despedazar , y arrastrar, y desmem-
brar , y assar en parrillas, y cocer en 
calderas de pez hirviendo; todo esto 
no bastaba para apartarlos de la fé y 
amor de Christo: y para vos basta una 
sortíbra de peligro tan pequeño. Q u é 
lexos estáis de decir aquellas palabras 
del Apostol (a): Quién nos apartará 
de la charidad y amor de Christo? L a 
tribulación? la angustia? la desnudéz? 
la hambre? el peligro? la persecución? 
la espada ? Cierto estoy que ni muerte, 
ni vida , ni Angeles , & c . ni otra cr ia-
tura alguna podrá apartarnos del amor 
de Christo. Y á vos hermano un mos-
quito basta para esto: parece que está 
en vos la virtud asida con alfileres, pues 
tan pequeñas occasiones bastan para 
hacérosla dexar. 

S ? r 

§. VI. 

qué permite Dios estas caídas y 
escándalos en el mundo. 

Tom. VI. 

(a) Rom. 8. (/;) JDeut. 13. (c) 

A S por ventura preguntará a l -
guno, quál sea la causa por que 

nuestro Señor (por quien se govierna 
la Iglesia) permite estos escándalos y 
caídas, con otros mayores males, como 
son varias sedas y heregias que hacen 
mayor daño ? A esto responde el mis-
mo Señor diciendo (b) : Tentat vos Do* 
minus Deus vester, ut palam fíat, utrüm 
diligatis Deum, in toto cor de , & in 
tota anima vestra, an non. Quiere d e -
cir : permite Dios que seáis tentados, 
para que se manifieste si amais á Dios 
con todo vuestro corazon y anima, ó 
no? Pues por esto permite él estos es-
cándalos y tentaciones: porque por a q t i 
se vea quien ama á nuestro Señor de 
veras , y quien no: y quien es el leal 
y fiel, y quien desleal é infiel: quien 
es fuerte y constante, y quien caña li-
viana que se mueve á todos vientos. 
Veis aqui hermanos el f ru&o que se 
saca destos escándalos, que es cono-
cimiento de vos mismo , en que se fun-
da la verdadera humildad , fundamen-
to de toda la vida espiritual. Porque 
en estos peligros succede lo que dice 
Salomon (c): que el justo permanece 
como el sol : mas el loco se muda 
como la luna. 

L a diíferencia destos dos estados 
declaró el Salvador con una compa-
ración que dice assi (d): Los fuertes 
edifican sobre piedra firme, y por esto 
no hay batería que los derribe: y los 
flacos edifican sobre arena, y por esto 
qualquíer viento ó lluvia les derriba la 
casa. L o mismo también se ve en la 
trilla del pan , donde el viento se l leva 
la paja liviana : mas el solido trigo se 
queda en su lugar. E l oro y la plata 
echados en el fuego se purifican y que-
dan mas hermosos (e); pero la paja se 

M 2 con-

Eccl. 37. (d) Mattb. 7. (e) Sap. 3. Ecci. 3. 
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convierte en ceniza, y la leña en negra 

carbón. 
Lo mismo nos declara el Eclesiás-

tico por otra semejante comparación, 
diciendo {a) : Vasa figuli probat for-
nax: homims justos tentatio tribu-
hitionis. Quiere decir (como declara 
Sant Augustin (/>)): E l vasso de bar-
ro bien amasado echado en el horno 
se fortalece y endurece mas: pero el 
mal amasado, con el mismo calor re-
bienta y estalla. Pues esto mismo acaes-
ce á los hombres buenos y malos, 
oífrecida la occasion de la tribulación. 

Y por todas estas comparaciones 
entendereis que los flacos que con la 
occasion de las caidas agenas desma-
yan y desisten de los buenos exerci-
cios , son como decíamos de la luna, 
que cada dia se muda: son como pa-
jas que lleva el viento: son como bar-
ro mal amasado que rebienta en el hor-
no : son como caña vana, que con qual-
quier soplo de viento se muda: y final-
mente son como el loco que fundó su 
casa sobre arena , y assi qualquiera 
tempestad la derriba. Esto solo debe 
bastar para que se conozcan y se aver-
guencen los flacos y pusillammes de la 
poca firmeza y constancia que tienen 
en la virtud. 

Y como importa mucho que se c o -
nozcan los flacos para que se humillen: 
assi también conviene que se conozcan 
los fuertes, por el gran fru&o que se 
sigue de ser conocidos por tales: y lo 
uno y lo otro se descubre en semejan-
tes occasiones y tentaciones: lo qual 
dice el Apostol por estas palabras (c): 
Oportet htereses esse^ ut qui probati 
sunt, manifesti fiant in vobis. Quiere 
decir: Conviene que aya en el mundo 
heregías y engaños de hombres malva-
dos; para que con esta occasion se co-
nozcan los verdaderamente buenos: los 
quales ni con esta occasion, ni con otra 
alguna se alteran ni pierden su virtud 

y constancia. Y con esto quedan refi-
nados y apu rados c o t o el o ro en l a V 
fragua donde se prueba su fineza. Y 
assi confiessa el Propheta aver sido pro.^ 
bado y exáxinado diciendo (cí): En el 
fuego de la tribulación Señor me pro-
baste, y no hallaste maldad en mí. Y 
importa tanto que el verdaderamente 
bueno sea probado y conocido por tal, 
que el mismo Apostol (e) hace un lar-
go memorial de todas sus virtudes, y 
trabajos , y cárceles, y 3zotes, y nau-
fragios que avia padecido por C h r i s -
t o , y d é l a s grandes revelaciones que 
tenia, hasta decir que fue llevado al 
al tercero cielo. Pues para que fin 
esto? para acreditarse con los de C o -
rintho, á quien avia predicado y con-
vertido a la f é , y quería probar que 
era verdadero Apostol de Christo para 
que se fiassen de su do&rina , y no dies-
sen crédito á ios falsos Apostoles que 
pretendían desacreditarle. De modo que 
deste crédito pendía la verdad de la 
do&rina que él avia predicado. Por 
donde entendereis quanto importa que 
el bueno sea conocido por verdadera-
mente bueno; pues por esta causa per-
mite nuestro Señor los escándalos, y 
las heregias, para que se conozcan los 
aprobados y verdaderamente buenos. 
Porque con esto nos aprovechamos de 
sus exemplos, y de sus documentos , 
y consejos, y dodrinas: mayormente 
siendo los buenos como carbones en-
cendidos que abrasan y encienden a 
aquellos con quien tratan. 

Para lo qual contaré aqui un exem-
plo memorable que refiere Sant A u -
gustin ( / ) , de dos cavalleros recien des-
posados: los quales saliéndose at cam-
po, y apartandose a una hermita, y h a -
llando alli entre los libros del hermi-
taño, la vida del grande Antonio, le-
yendo en ella , determinaron renunciar 
al mundo, y entregarse á Dios. Y por es-
te mismo exemplo las doncellas con 

quien 

(a) Eccl 1 7 . (b) D. dug- ibid. (c) I . Cor, u . (d) Psalm. 1 6 . (e) a . Cor. n . ( / ) V. 
r~s. mp. 6. 
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quíen estaban desposados hicieron lo 
nlsmo , entrando en Religión. Tanto 

^ p u e d e n los buenos exemplos. Qué mas 
"^^iré (a)? El mismo Sant Augustin que 

hasta los treinta años de su edad fue 
^herege Manicheo, movido por este exem-

plo destos desposados, vino á ser de 
herege una lampara clarísima del mun-
do. D e quien canta la Iglesia, que des-
pues de los Apostoles y Prophetas, 
tiene el seg'indo lugar en la Iglesia 
Christíana (b). 

Veis aqui pues respondido á la 
causa por que permite nuestro Señor 
aver estos escándalos en la Iglesia, 
para que por ellos el perfedo é im-
perfecto, el fuerte y el ñaco sean c o -
nocidos. Y el que se hallare fuerte dé 
gracias á Dios por su fortaleza : y el 
que se hallare flaco se humille, y d i -
ga con el Propheta ( f ) : Si el Señor 
no me ayudara , poco faltó para dar 
una gran caida. Por esta causa pedia 
David (d) que le tentasse y le exami-
nasse ; porque hasta verse en alguna 
tribulación no podia tener entero c o -
nocimiento de sí mismo. Porque mu-
chos se engañan con una sombra é ima-
gen de virtud, y con una ternura de 
corazon que llega hasta derramar la-
grimas; los quales con todo esto des-
mayan y caen en el tiempo de la tr i-
bulación. 

V . 

93 

Del uso y frequencia del Sandissimo 
Sacramento, y de la necesidad que dél 

tenemos para la deffensa de nues-
tros expirituales enemigos. 

L fin deste Sermón (aunque sal-
ga algún tanto del proposito 

principal) me pareció tratar del uso y 
frequencia del Sandissimo Sacramen-
to , y de la necessidad que tenemos 
dél: porque esta es la que da motivo 
á los poco devotos para murmurar de-
lla , pareciendoles ser demasiada. Y por 

esto será razón tratar de l la , y de los 
abusos que acerca desta frequencia pue-
den entrevenir. Y pues la divina pro-
videncia no permite males sino para sa-
car dellos algunos bienes; veamos los 
que destas occasiones debemos sacar. 
D e lo qual a lgo diximos al principio 
deste Sermón; mas agora añadiremos 
lo demás. 

Y aunque en este genero de a r -
gumento hable generalmente con to-
das las personas; pero mas particular-
mente con las mugeres que con los 
hombres. Y dígalo; porque no sé que 
plaga es esta, que siendo este divino 
Sacramento el mayor thesoro, y el 
mayor beneficio que despues de la sa-
grada passion se ha hecho al mundo, 
las mugeres parece que se han alzado 
con é l :porque á muy pocos hombres 
veemos frequentar este mysterio. Por 
donde parece que para las mugeres es 
menester f r e n o , y para los hombres 
agudas espuelas. Y no se qué espue-
la sea mas a g u d a , q u e decirles ser es-
ta omission y negligencia suya, en al-
guna manera,semejante al mayor de 
quantos peccados ha ávido en el mundo. 
Escandalizaros heís desto. Pues para 
que no os escandalicéis, acordaos de 
que caminando nuestro Señor la pos-
trera jornada a oíFrecerse en Hierusa-
lem en sacrificio y redempcion del 
mundo, viendo la ciudad comenzó á 
llorar la calamidad grande que le es-
taba aparejada (e): y esto por no aver 
querido reconocer el tiempo de su v i -
sitación, ni aparejarse para recibiraquel 
tan grande beneficio que les offrecia 
D i o s , con la venida de su unigénito 
H i j o , para la salud y remedios destos. 
Pues ved agora vos la semejanza que 
tiene vuestra negligencia con aquella 
c u l p a : pues offreciendoseos el mismo 
Señor cada dia en ía Iglesia para r e -
medio y salud de vuestras animas, no 
quereis recibir el bien que se os entra 
por las puertas. Por tanto vea cada 

uno 
(a) V. sfugusi. ibid. cap. 8. (b) Sedes, in Offic. (c) Psaim. 93. (d) Psalm. 25. (e) Luc. 19, 
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uno la cuenta que dará a Dios desta 
negl igencia; pues offreciendoseos él con 
tanta g r a c i a , no le quereis abrir las 
puertas de vuestras animas. 

Estos son pues los que dicen (co-
mo y a diximos) que basta rezar un 
Pater noster, y comulgar una vez en 
el año como lo manda la I g l e s i a , y 
que essotros espirituales exercicios son 
para los que caminan a la perfedion, 
y no para los i m p e r f e t o s y flacos, 
que es la mayor parte de l a Iglesia. 
Quiero y o pues agora daros otro des-
engaño no menos importante que el 
pasado. Y para esto quiero tomar es-
te negocio dende sus principios, y 
traeros k la memoria que fuistes b a u -
tizados, y que antes del bautismo era-
des vassallos del demonio, y pertene-
ciades k su r e y n o , y por virtud des-
te Sacramento fuistes librados deste 
vassal laje y cautiverio: y al l i renun-
ciastes ai demonio con todas sus p o m -
pas y vanidades, y os armaron c a v a -
lleros con todas las armas de las v i r -
tudes para pelear con este enemigo: y 
señaladamente os ungieron con el sanc-
to oleo , como antiguamente se un-
gían los luchadores : porque aviades 
de pelear y luchar con este enemigo, 
y con todos los demás. Y por esta 
razón os previene luego el Spiritu 
S a n d o para esta b a t a l l a , diciendo (a): 
H i j o , allegándote al servicio de Dios , 
apercíbete con un s a n d o temor , y apa-
reja tu anima para la tentación. Y 
está tan cierta y aplazada esta bata-
l l a g u e el s a n d o Job dice (b) que l a 
misma vida del hombre es milicia y 
batal la sobre la tierra. 

Y reconociendo esto la Iglesia, 
manda dar cada noche un pregón g e -
neral por todas las Iglesias de la 
Chríst iandad, apercibiéndonos para es-
ta guerra con aquellas palabras del 
Aposto l San Pedro que dice (c): Her-
manos velad y estad sobre av iso: por-
que el demonio vuestro adversario 

contra los escándalos 

como león rabioso anda buscando a 
quien t r a g a r . Y el A p o s t o l Sant P a -
blo a l mismo tono también nos pre-
viene y apercibe, declarándonos la po-
tencia y fortaleza de nuestros adver-
s a r i o s ^ las armas c o n que nos a v e -
rnos de deffender, diciendonos ( d ) : N o 
es nuestra pelea contra enemigos de 
carne y de sangre, sino contra los 
principes y potestades del infierno, y 
contra los espíritus malignos que a n -
dan por este a y r e : y despues de d e -
c laradas muchas armas para esta pe-
l e a , finalmente concluye con esta, d i -
ciendo: Per omnem orationem & obse-
crationen orantes omni tempore in spi-
ritu , & in ipso vigilantes, in omni ins-
tantia^S obsecratione. En las quales 
palabras encomienda la instancia y 
continuación de la orac ion, tan enca-
recidamente y con tanta repitícion de 
las mismas palabras , queriendo que ve-
lemos en este exercicio en todo t iem-
po. Y hace tanta fuerza en la o r a -
cion; porque estos enemigos no pueden 
ser vencidos sino con socorro del c ie-
l o ^ la oracion es el correo que v a 
a l l á , y lo trae consigo en la tierra. L o 
qual avisaba el A p o s t o l , como quien 
conocía las fuerzas de nuestros a d v e r -
sarios, porque pues ellos nunca cessan 
de combatirnos, nosotros no debemos 
estár descuidados. 

Y quales sean estos enemigos, en 
la cartilla lo aprendiste: que son mun-
d o , c a r n e , y demonio. Y por mundo 
entendemos los hombres mundanos y 
vanos , que con sus pompas, y vanida-
des y malos exemplos nos incitan á 
mal. Y entendemos también por mun-
do los hombres malos y perversos, 
que con injurias , infamias , y a g r a -
v i o s , deshonras, y falsos testimonios 
nos tientan de paciencia, y hacen guer-
ra a la c h a r i d a d , provocándonos h 
odios y mal querencias. 

Por carne entendemos lo que l la-
man los T h e o l o g o s Fomes feccati, que 

es 

(a) Eccles. (b) Jok t- íc) i- Pe*- (d) EPbss- 6' 



es el appetito sensual, con sus malas in-
-dinaciones y deseos, que es el manantial 
y seminario de todos los peccados. Y es-
tos appetitos y passiones atiza y encien-

d e el mismo demonio, de quien se escri-
ve en el libro de Job (a) que con su so-

* pío hace arder las brasas, que son los 
appetitos y ardores de nuestra carne. Y 
del mismo dice otra cosa terrible (¿>): y 
esta es que k veces los enciende de ma-
nera que arden como azeyte que está 
hirviendo á borbollones. Y esto acaes-
ce en algunas passiones y tentaciones 
tan furiosas y vehementes; que le pa-
rece al hombre impossible vencerlas; 
puesto caso que en esto se engaña. 

Del tercer enemigo, que es el de-
monio, no trato; porque ya sabéis que 
en el Evangelio se llama tentador (c); 
porque es su continuo officio, sin per-
donar a nadie. Porque (como dice 
Sant León P a p a ) a quien dexará de 
tentar, pues se atrevió atentar al mis-
mo Hijo de Dios ? Tantum enim sibi 
de natura nostrte fr agilítate promisse-
rat, ut quem verum experiebatur ho-
minem, pr¿esumeret posse fieri peccato-
rem. Quiere decir: Tanto se prome-
tía de la flaqueza de nuestra natura-
l e z a ; que viendo que este Señor era 
hombre, presumió que también podia 
ser peccador. 

Quiero pues agora hermanos en-
trar con todos en cuenta. Si nos cons-
ta por lo dicho que toda la vida del 
Christiano es una batalla perpetua, y 
está con enemigos tan astutos, tan po-
derosos, y tan crueles y malos: y no 
v a menos en la vidoria que el paraiso 
ó el infierno: y en el sando bautismo fui-
mos ungidos y armados para esta mili-
cia, cómo vivimos tan descuidados y 
desapercibidos? Qué es de la oracion ? 
qué es de la guarda de los sentidos? qué 
es del socorro de los Sacramentos ? qué 
es del huir lasoccasiones de los peccados? 
qué es de los ayunos y penitencias? qué 
es de la guarda del corazon con todas 

95 
las o t ras a r m a s desta cavallería? M a -
yormente sabiendo que no perdonan á 
chicos, ni á grandes, ni á p e r f e c t o s , ni 
imperfectos: pues se atrevieron á tentar 
al mismo Hijo de Dios. Y vos quereis 
escusar á los principiantes y novicios en 
la virtud, sabiendo que essos ta les están 
tanto mas cerca de caer, quan to menos 
raices tienen echadas en la virtud. P o r -
que si el principiante y el imperfedo es-
tuviesse mas libre y mas seguro de los 
combates del enemigo, tuvierades a lgu-
na razón: mas no lo está, sino en tanto 
mayor peligro quanto es mayor su fla-
queza : y assi mayer necessidad tiene de 
armas y reparos para deffenderse. C l a -
ra cosa es que el castillo muy fortaleci-
do y pertrechado fácilmente se defien-
de: mas el flaco y desapercibido mayor 
necessidad tiene de socorro. Pues lo mis-
mo decimos de los Christianos fuer tes , 
y flacos: el fuerte en medio de las l la-
mas está seguro; mas el flaco á veces un 
soplo de viento, como es una vista de 
ojos desmandada, basta para derribar-
lo. 

Y descendiendo mas en particular, 
tres generos de armas usaban los Chris-
tianos en la primitiva Iglesia: que eran 
continuos sermones y la s a g r a d a comu-
nión, y la continua oracion. Las quales 
declara Sant Lucas, diciendo (d): Erant 
perseverantes in doCtrina Apostolorumy 
& communicatione fractionis pañis, & 
orationibus. Quiere decir: Occupabanse 
en oír la palabra de Dios de la boca de 
los Apostoles, y en la sagrada commu-
nion, y en el exercicio de la oracion. Y 
mas abaxo dice que perseverando las 
mañanas en oracion en el templo, iban 
a sus casas a recibir la sagrada commu-
nion (porque no avia entonces Iglesias 
para este effedo) y con estos tres sanc-
tos exercicios se fundó la Iglesia, y se 
crió, y creció hasta llegar á su perfec-
tion. 

Mas entre estas armas espirituales 
la mas poderosa es la sagrada commu-

nion. 

{*) Job. 40, (b) Job. 41. (c) Mattb. 4. (<i) ASÍ. r 



9 6 Libro q u a r t o , Sermón contra los escándalos 

mort. Y assi dice Sant Juan Chrysosto- estando cercados de tan crueles y pode-

mo {a):Ut leones spirantes ignem, abilla 
mensa discedimus, terribiles dce moni bus 
effeüu Quiere decir: Con la virtud des-
te divino manjar salimos tan esforzados 
como leones que echan fuego por las bo-
c a s , y hacemos temblar los mismos de-
monios. Por donde Sant Hieronymo don-
de nuestra letra dice {b): Panem Angelo• 
rum manducavit homo. Traslada él (c): 
Panem fortium manducavit homo: el pan 
de los fuertes comió el hombre. Para sig-
nificar la fortaleza espiritual que este 
Sacramento da a quien dignamente lo 
recibe. Y por esta causa aviendo nues-
tro Señor revelado a su Iglesia en tiempo 
de Sant Cypriano una grande persecu-
ción que se leaparejaba (>i): escrive este 
sando Obispo, con otros treinta y siete 
Obispos, al Papa Cornelio,que dispen-
se con algunos Christianos que estaban 
privados de la sagrada communion, pa-
ra que con la virtud deste divino Sacra-
mento estuviessen fortalecidos y arma-
dos para la confession de la fé. Porque 
(como dice él :) Idoneus nonpotest esse 
ad martyrium: qui ab Ecclesia non ar-
matur ad prtelium. Et mens defficit, 
quam recepta Eucharistia non erigit & 
accendit. Quiere decir: N o tiene esfuer-
zo para recibir martyrio aquel k quien 
la Iglesia no armó con este Sacramento. 
Porque es cierto que aunque en la torre 
de David (e) (que es la Iglesia) a y a to-
do genero de armas espirituales para pe-
lear en esta milicia; ninguna ay tan po-
derosa como la sagrada communion : de 
lo qual tienen experiencia muchos que 
viendose muy apretados del enemigo, y 
probando otros remedios, ninguno h a -
llaron mas efRcaz que este divino Sacra-
mento, recibiéndolo con toda la humil-
dad y reverencia que se le debe; por 
el qual casi miraculosamente fueron l i-
brados. 

Siendo pues la vida del Christiano 
una perpetua guerra (como diximos) y 

rosos enemigos, y siendo la mejor arma 
de todas este divino m a n j a r , c ó m o d e \ 
xamos de aprovecharnos deste grande 
esfuerzo que el Hi jo de Dios nos áexér1 

para esta batalla? Gómopassan tantos 
tiempos sin aprovecharnos deste socor- © 
r o ? D e otra manera se hacia esto en el 
principio de la Iglesia, donde los fieles 
commulgaban cada dia. L a qual cos-
tumbre se continuó hasta el tiempo del 
Papa Anacleto, que fue el quinto des-
pues de Sant Pedro. Y conforme á esto 
se alega un decreto s u y o , en que d i -
ce ( / ) : Omnes fideles, per aña consecra-
tione, communicent, qui noluerint Eccle-
siasticis car ere liminibus'. Sic Aposto-
ti docuerunt, & Santfa Romana Eccle-
sia tenet. Quiere decir: Todos los fieles, 
acabada la Consagración de la Mís-
s a , reciban el Sando Sacramento; por-
que assi lo enseñaron los Apostoles , y 
assi lo tiene la Sanda Iglesia Romana. 
Y aun mas os diré, que las Iglesias de 
España continuaron esta misma frequen-
cia hasta el tiempo de Sant Hieronymo, 
como él lo escrive en una Epístola á L i -
cínio Betico (g). L o qual redunda en 
grande gloria de nuestra nación, por 
averse conservado tanto tiempo en ella 
esta devocion. 

Dirá pues alguno; siendo esto assi 
por qué la Iglesia no nos obliga á commul-
gar mas que una vez en el año? A esto 
responde Sando Tomas (h) que l a causa 
es la malicia y poca devocion de los tiem-
pos. Porque al principio, quando hervía 
la devocion de aquellos primeros Chris-
tianos, se recibía este Sacramento cada 
dia. Despues, diminuyéndose la devo-
cion, el Papa Fabiano reduxo esta obli-
gocion á las tres Pasquas del año (/). Y 
como las cosas de la vida humana van 
siempre de mal en peor , y una l i -
cencia trae otra l icencia, y un vicio 
otro vicio: viendo esto el Papa Inno-
cencio T e r c e r o , reduxo esta obligación 

á 

<g) & 

Tom. <. borní 61. ad Pop. Anthch. ¿? borní. ad Neopb. {b)Psalm. 77. (c) Hebreo (rf) Oy-
Rpitf. a pcst. med. (e) Cant. 4 (/') Anaclet. apud D. Thom. 3. pnr. 8®. mt. 10. ** i-

Hter. tom. 1, epiü. ad Lncin. (¿) D. Tiom. ubi mp. (0 D Tbom. tbt. 
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á sola la Pasqua de Resurredion (0): 

y esto no sin grande consejo y p r u - §• V I . 
i ' incia. Porque las leyes generales com-

prehenden fuertes y flacos, y los f i a - Del aparejo y disposición que se re-

eos son los mas. Y destos a y muchos quiere para la sagrada com-

enredados en peccados de que no quie- munion. 

ren sal ir : unos enemistados, que no se 
quieren reconcil iar: otros que tienen T Q U e s dexando a estos miserables que 
usurpados los bienes ágenos, y no quie- J L P o r fuerza van á la communion, 
ren restituir: otros que andan en v a n - tratemos de los que no están en mal 
dos muy apassionados, heredados de es tado, y procuran su salvación. Y 
padres y abuelos , sin dar fin á ellos: pues avernos y a declarado la v irtud 
otros q u e t r a e n pley tos injustos de que y efficacia deste Sacramento , para 
no quieren desistir ; y ya que mas no exhortarnos k frequentarlo convie-
pueden, dilatan la causa con agravio ne que tratemos desta f requencia , y 
notorio de la justicia: y otros aun mas lo que hace mas al c a s o , del a p a -
enredados que estos, en affediones sen- rejo que se requiere para ella. 
s u a l e s , d e que no l leva remedio a p a r - Pues para esto la primera cosa 
tarlos. Pues si a estos que tan obsti- y la mas essencial es limpieza de to-
nados están en su mal vivir obligasse do peccado mortal. Porque aunque 
la Iglessia a commulgar muchas veces a y otros Sacramentos que se pueden 
en el a ñ o , correría gran p e l i g r o , ó administrar k los que están espiri-
que no obedeciessen , ó se atreviessen tualmente muertos; este es Sacramen-
a commulgar indignamente por no de- to de vivos 5 porque comer es obra 
sistir de su peccado. Y por este tan de v ivos , y este Sacramento es man-
justo respedo no los quiere obligar la jar espiritual que se c o m e : y por es-
Iglesia mas que una vez s o l a , dando- to quien le recibe con conciencia de 
les un año entero de espera para des- peccado mortal , come y bebe j u i -
c a r g a r s e de s u s peccados, y habilitar- ció y condepacion para su a n i m a , 
se para la sagrada communion. M a s como lo dice el Apostol (¿). Y por 
con todo esso los obliga á una commu- esto Sant Chrysostomo (c) l lamó k 
nion: porque si esto no hiciesse , por esta mesa terrible , y que está llena 
ventura estarían toda la mayor par- de fuego para quemar k los que in-
te de la vida sin commulgar ; pues dignamente se llegan á e l la : y assi l o 
vemos agora que a poder de censu- que es vida para unos, es occasion de 
r a s , y p e n a s , y publicación de su muerte para otros. Conforme á lo 
desobediencia los traen á la commu- qual dice un D o d o r , que como el 
n ion: lo qual es indicio que si no s o l , el agua y el a y r e , Crian y ha-
fueran compelidos y tenidos por in- cen crecer las plantas que tienen sus 
f a m e s , nunca se llegáran á este S a - raices vivas en la tierra : y por el 
cramento por no desistir de su pee- contrario se secan, corrompen, y pu-
eado. Y por esto la Iglesia con mu- dren las que no tienen las raices vi-
cho c o n s e j o ni l o s quiso obligar á mu- v a s : assi este Sacramento sustenta y 
chas communiones 5 porque los tales acrecienta la gracia a las animas que 
no commulgassen indignamente : ni viven en Dios 5 mas las que están 
quiso dexar de obligarlos á una; por- muertas, con él se endurecen, y se c ie-
q u e s i no los obligára muchos dellos g a n , y se apartan mas de Dios. L o qual 
estuvieran sin commulgar toda la vida, vimos bien claramente con el m a l v a -

Tom.FL N d0 

(a) D. mm.ibi. (b) 1. Cor. n . (c) D. Cbrysost. tom. 3. homil. de Prodit, Jud. & loe, sup. citat. 
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do Judas (a), de quien se escrive que teria dá Sant Cyr i lo , diciendo ( g ) : Se-
acabando dê  recibir la sagrada com- pan todos los hombres bautizadas y 
munion entró en él Satanás. Y a avia hechos participantes de la gracia ^ e 
entrado quando trató con los Sacerdo- los Sacramentos, que si por un temor 
tes de la venta de Christo; mas entón- ó religión fingida están mucho tiempd" 
ees entró en él mucho mas poderosa- sin commulgar, que se alejan del re-
mente: y assi no se pudo contener que medio de sus animas. Porque aunque 
no fuesse luego a effeduar la prisión esta escusa parece que nace de algún 
del Salvador. Y por esto le dixo el religioso temor, es materia de escan-
Señor (b): Lo que haces hazlo presto, dalo, y es lazo para las animas. Y por 
Monstrando en estas palabras que no esto conviene t r a b a j a r con todas las 
recelaba la batalla de la passion: mas fuerzas por limpiar el anima de pec-
antes deseaba verse ya en ella. Esta cado; y assemado este fundamento de 
misma comparación se pone en el man- la buena vida, allegarse con gran-
tenimiento corporal: el qual como da de confianza á recibir la ve rdadera v i -
v i d a , ^ sustenta k los sanos, assi sue- d a , que es el mismo Christo. 
le dañar k los cuerpos enfermos: l o A estos también quando están muy 
mismo hace este manjar espiritual. medrosos de commulgar por no ver en 

^ Esta es la primera cosa que se re- sí la devocion y fervor que desean, 
quiere para commulgar dignamente. L a se les debe decir lo que el Salvador 
segunda es, según Sando Thomás (c), respondió k los que le calumniaban 
adual devocion : que es llegarnos con porque comia con publícanos y pecca-
amor y temor k este pan de vida. Por- dores; diciendo que no tienen necessi-
que del amor nace el deseo y hambre dad los sanos del medico, sino los en-
del: y del temor, la reverencia y aca- fermos {b): y que no vino a este mun-
tamiento que se le debe: y los teme- do k buscar los justos (que ningunos 
rosos como los amorosos honran a Dios, a v i a ) sino k los peccadores, de que 
allegándose por amor , y absteniendose estaba lleno el mundo. A los pecca-
por temor. Desta manera honraron k dores llama el Señor con ent rañas 
este Señor Zacheo el publicano (d)9 de charidad, y con pa lab ras suaviss í -
recibtendole en su c a s a ; y el Centu- mas, diciendo (/): Venid a mí todos 
rion (e) confessandose por indigno des- los que estáis trabajados y c a r g a d o s 
ta honra. Pero regularmente hablando con el peso de vuestra mortalidad y de 
(como dice el sando D o d o r ( / ) ) mas vuestros peccados; porque y o os d a r é 
agradan k este Señor los que se l ie- alivio y re f r iger io , 
gan por a m o r , que los que se abstie- Otra cosa se debe decir á los rales 
nen por reverencia y temor. Porque de grandissimo esfuerzo y consolacion. 
mas alabado es en las sandas Escrip- Y esta es que los que no tienen con-
turas el amor que el temor. ciencia de peccado mortal, (que será 

_ Y como son diíferentes los affedosy por averse ya enteramente confessado) 
assi conviene que lo sean los avisos y y no sienten en sí p ropos i to de c o m e -
consejos que acerca desto se han de ter peccado mortal; no teniendo con-
dar a los unos y á los o t ros ; porque tricion verdadera, sino sola a t r ic ión, 
los unos han menester freno, y los otros llegándose con esta disposición k la sa-
espue.as. Pues á los que han menes- grada communion se hacen de atritos 
ter espuelas, que son los temerosos, contritos. D e donde se infiere una co-
se üebe dar el aviso que en esta ma- sa de grande consolacion y esfuerzo, 

y 
(a) (bJ°"n; f 3 ; (*) D-Tbo<*. p. quafst. 8. art. 10. in corpor. (d) Luc. 19. (,) Mattb 8. 

! i - 3- (g) D. Cyrtl. ¡ib. 3. in Joan. cap. (b) Luc. 5. (i) Mattb. n . 



y de grande admiración de la divina 
bondad , que por tantas vias encamina 

,'uestro remedio. Y esta es, que pue-
de un hombre llegarse á commulgar 
•en tal disposición, que si entonces mu-
nesse sin la communion, se condena-

> ria : y commulgando se saivaria: por-
que con sola atrición nadie se puede 
salvar 5 mas si con atrición se junta 
el Sacramento , hacese el hombre de 
atrito contrito , y se pone en estado 
de salvación. Tanto puede la virtud 
deste Sacramento. Mas no por esto de-
xe el hombre de hacer todo lo pos-
sibíe para llegarse dignamente k este 
divino mysterio. T o d o esto procede de 
la virtud inestimable del sacratissimo 
cuerpo de Christo nuestro Salvador; el 
qual (como dice Sant Cyri lo (¿)) da 
esta vida a los que dignamente le re-
ciben, y los hace incorruptibles é im-
roortales como él lo es. Porque no es 
este cuerpo de quien quiera, sino de 
la misma vida , y assi participa la 
virtud del Verbo Encarnado: y está 
lleno de la virtud de aquel por quien 
todas las cosas viven y son. Porque 
como el hierro encendido en el fuego, 
quema también como el fuego, por par-
ticipar el calor del f u e g o : assi tam-
bién porque el cuerpo de nuestro R e -
demptor está unido con el Verbo di -
vino, participa la virtud s u y a , y por 
esta participación hace loseffe&os pro-
príos al Verbo divino, y assi da vida 
como él. Esta es pues una d e las 
causas que debe mover k todos los 
fieles á frequentar este divino Sacramen-
to para recibir esta vida. Con esto se 
pueden animar los demasiadamente te-
merosos, representándose á nuestro Se-
ñor como enfermos y peccadores, para 
cuyo remedio dice él que vÍno(¿). Ytam-
bien se pueden escusar diciendo al Señor 
que él con su acostumbrada piedad los 
combida y l l a m a , prometiéndoles re-
fedion y alivio de sus trabajos. Esto 

Tom. VI. 

en las caidas piíblicas. 9 9 

baste para esfuerzo de los temerosos 
que han menester espuelas. 

§. VIL 

Be la reverencia y acatamiento que se 
requiere para la sagrada communion, y 

de los abusos que acerca de 
esto puede aver. 

\ T e n g a m o s agora k los que han me-
V nester f r e n o , que son los que 

por amor se llegan k esta mesa celes-
tial con hambre y deseoque deste amor 
procede. Y digo es to , porque como el 
amor k veces es atrevido, es menes-
ter enfrenarlo con la discreción, y tem-
plarlo con el temor como lo aconseja 
D a v i d , diciendo (c): Servid al Señor 
con temor, y alegraos delante del con 
temblor. Pues este temor concebirán 
en sus ánimos , considerando los cas-
tigos que nuestro Señor tiene hechos 
por algunos desacatos semejantes. E n -
tre los quales es muy notable uno de 
los hijos del summo Sacerdote A a -
ron (d) ; los quales porque no ofrecie-
ron k Dios sacrificio con fuego del 
sanduar io , con que avia de ser ofre-
cido, salió fuego del s a n t u a r i o , y que-
mó a entrambos, sin que les valiesse ni 
la dignidad de su padre, ni la privanza 
de su tio Moyses , que hablaba con 
Dios cara a cara como un amigo con 
otro. Y hecho esto , dixo el mismo 
Dios (<?): Seré santif icado en aquellos que 
se llegan á mí. Quiere decir: Que si 
llegaren indignamente y con peccado, 
que los castigará; y con el castigo mos-
trará quan justo y sando es; pues no 
consiente peccado sin castigo. 

A este exemplo añadiré otro no me-
nos temeroso: y fue ass i , que el R e y 
de E g y p t o , por nombre Philopator, v i -
no á Hierusalém, y entró en el templo, 
y ofreció sacrificio á Dios (aunque infiel) 
y pretendió entrar en el mas sagrado Iu~ 

N 2 gar 

{«) Tom. 1. lih 4. in Jmn. cap. M . V. jfugus. Iraü. h Joan. circ. fin. (b) Luc, <. (c) Psa¿ 
{a} £,ev. 10. (e) hxoJ. 33. v 
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car del templo, que se llamaba $ uñe-
ta SanÜorum, adonde estaba el arca 
del testamento, y el propiciatorio de 
oro entre los dos Cherub'mes; en el qual 
lugar no podia entrar sino solo el sum-
mo Sacerdote: y esto una sola vez en 
el año {a). Y como el R e y porfiasse 
por entrar en aquel lugar tan sagra-
do , recibió luego el castigo de su loco 
atrevimiento, cayendo en tierra medio 
muerto: de donde le sacaron sus cria-
dos en brazos , porque no acabasse de 
morir alli. Pues si desta manera castiga 
Dios a quien se atrevía k entrar en el 
lugar adonde estaba el arca del testa-
mento y el manná, que no era mas que 
figura deste Sandissimo Sacramento: co-
mo castigará a ios que atrevidamente se 
llegaren al que por aquella arca era fi-
gurado, sin el temor y reverencia que 
á tan grande Magestad se debe? 

Notorio es también el exemplo del 
Sacerdote Oza : el qual súbitamente 
fue muerto {b) porque puso mano en 
el arca , creyendo detenerla que no ca-
yesse. Dicen los Rabinos que la razón 
deste castigo fue porque hacia officio 
de Sacerdote no se aviendo apartado 
de su muger, y estando obligado a con-
tenerse. Y considerando esto el Rey 
D a v i d , que la llevaba a su casa con 
grande solemnidad, concibió tan gran 
temor deste cast igo, que no se atre-
vió á el lo; y assi la mandó depositar 
en casa de Obededom. Y oyendo des-
pues la prosperidad y grandes merce-
des que Dios avia hecho al dueño de 
aquella c a s a , con sanda cobdicia jun-
tó el sando R e y con el temor que te-
r ia , el amor y confianza; y assi no du-
dó llevar el arca a su casa; pues tam-
bién pagaba Dios la posada. Pues se-
gún esto los que se quieren llegar dig-
namente á este mysterio, hsgan lo que 
el sancto R e / hizo, y juntando coa el 
amor y confianza el temor, llegúense 
a esta mesa celestial á gozar de sus 
divinos fru&os. 

contra l o T e s ^ é ñ o s 

Abusos que hay en la frequencia de la 
sagrada communion. . 

ES T O baste por a g o r a : y de aquí 
recogeremos los abusos que hay 

en el uso deste divino Sacramento, de 
donde proceden las querellas y escan-
dalo de muchos, que se apartan de esta 
frequencia: porque ven a muchos que 
commulgan á menudo, y que ninguna 
mudanza hacen en sus vidas : antes tie-
nen sus passiones, y appetitos, y a m -
biciones , y cobdicias tan encendidas 
como los demás. 

Otros ay que commulgan por es-
tilo y pura costumbre, sin tener los de-
seos y hambre, que pide este pan c e -
lestial. Otros commulgan con la mis-
ma desgana que estos ; los quales 
por solo ver commulgar á otros quieren 
también ellos commulgar. E n lo qual 
particularmente son señaladas algunas 
mugeres, diciendo: Pues fulana y f u -
lana commulgan tantas veces , bien 
puedo yo también hacer lo mismo. 

Otros a y que commulgan por sola 
obligación, sin moverlos alguna parti-
cular hambre ó devocion; como pue-
de acontecer k algunos Religiosos, los 
quales tienen por estatuto commulgar 
cada ocho dias, ó cada quince. Y pue-
de acaescer algunos menos devotos ha-
cer es to , no por devocion, sino por-
que ios necessitan a ello. Todos estos 
aprovechan poco ó nada con el uso 
deste pan celestial. 

Acerca de lo qual contaré lo qu„e 
me aconteció con una persona que com-
mulgaba muchas veces , y con todo es-
to vivía con alguna licencia y soltura. 
Y maravillado y o que la frequencia 
deste Sacramento, que tanta eficacia 
tiene para mejorar las v i d a s , no me-
jorasse la s u y a , le pregunté la causa 
dello. A esto me respondió, que a l a 

ver-

(a) Hcb. 9, (b) 2. P.cg. 6. 



fas caídas públicas. I O í 

verdad él no se aparejaba con la de-
vocion y disposición necessaria, y que 
commulgaba mas por necessidad que 
por voluntad; porque un Confessor le 
avía commútado ciertos votos en es-
ta frequencia ; por donde luego entena 
di que la causa de su poco aprovecha™ 
miento era su poca devocion. 

Porque aveis de saber, que como 
las causas naturales obran conforme á 
la disposición que hallan en la mate-
ria ; por donde el fuego quema con fa-
cilidad la leña seca, y no assi la ver-, 
de , por no estar dispuesta para reci-
bir la forma del f u e g o : assi también 
las causas sabrenaturales, que son los 
Sacramentos causadores de la gracia, 
obran conforme a la disposición que 
hallan en el anima. Y de aqui procede 
aver algunas personas que tienen por 
costumbre commulgar a menudo, sin 
sentir en sí mejoría. Y muchos Sacerdo-
tes a cabo de veinte años que celebran, 
no reconocen en sí mudanza alguna; 
y la causa e s , porque los unos y los 
otros no frequentan este Sacramento 
con la disposición y aparejo que se 
requiere. Y esto es lo que señaladamen-
te offende á los que desto murmuran, 
no viendo en ellos la mejoría que des-
ta frequencia se esperaba. 

§ . I X . 

De la frequencia de la sagrada com-
munion. 1 ' 

Dicho y a del aparejo p*ra este di-
vino Sacramento, digamos a g o -

ra de la frequencia dél. L o qual en par-
te se puede entender por lo que hasta 
aqui está dicho. Pues para esto no se 
puede dar regla general que quadre á 
todos: no mas que una medida de ves-
tido para todos los cuerpos. Porque 
en este negocio se ha de tener respe&o 
al estado, y k la manera de vivir y 

aprovechamiento de cada uno , y al 
aparejo que tíine para allegarse a es-
te Sacramento con menos ruta: y á la 
condicion de la persona, y á otras cir-
cunstancias semejantes. 

Y porque la principal regla se de-
be tomar del mayor aprovechamiento 
ó menor del que commulga: según esto 
a unos bastará commulgar las princi-
pales fiestas del año, á otros cada mes, 
á otros cada quince d i a s , y á otros 
cada semana, como Sant Augustin lo 
aconseja {a). Assímísmo Sant Buenaven-
tura, con ser un tan grande contempla-
t ivo, y tan grande Maestro de la vida 
espiritual, como lo muestran sus es-
cripturas , en un Tratado que escrivió 
de la perfe&ion de la vida a una her-
mana s u y a , no quiere que aya mas 
frequencia deste divino manjar que de 
ocho á ocho d ias : sino uviere (dice 
é l ) alguna grande hambre deste pan 
celestial: porque piadosamente se cree 
ser esta de D i o s , quando concurre con 
ella el testimonio de la buena vida. Y 
assi queda el negocio reducido al pru-
dente y experimentado Confessor. E l 
qual según el estado de la persona, la 
pureza de la vida, el exercicio de la 
oracion y buenas obras, y el aprove-
chamiento en la mortificación de todas 
las passiones puede alargar 6 estrechar 
las licencias. 

También se debe tener r e s p e t o k 
la edad, mayormente en las doncellas: 
a las quales conviene mas el recogi-
miento y encerramiento, que a todas 
las otras condiciones de personas: por 
el exemplo de D í n a , hija del Patriar-
cha Jacob, que tanto mal causó con 
su poco recogimiento (£). Y á estas, y 
á las viudas de menos edad (de que 
Sant Pablo hace memoria (c)) convie-
ne avisar que no pongan todo su apro-
vechamiento en solo lo que hacen en 
la Iglesia; sino que trabajen por traer 
la Iglesia k su c a s a ; esto es, que h a -

gan 

(a) D. Aug. tom. 3. ¡Ib. de Eceles, dogmaf. cap. 

D. Tbom. 3. parí, qua-st. So, art, 10. (b) Gen. 34 . 
$3. tom. io, serm. 

(c) I. Cor. 7. 

28. de verbis Dombú apud 
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gan Iglesia de los rincones d e l l a , y 
que alli tengan todo su trato y com-
municacion con Dios: como lo hacían 
en sus cuevas aquellos s a n t o s del de-
sierto , que sin esta commodidad de 
Iglesia alcanzaron tan grande per-
f e t i o n : y hurten un pedazo del sueño 
de la noche, para vacar k Dios nues-
tro Señor quando todas las cosas es-
tán en silencio. 

Y imiten el exemplo de s a n t a 
Catharina de Sena: la qual fue muy 
maltratada de sus padres, porque co-
mo persona que se ataviaba para el 
esposo , cortó los cabellos que tenia 
hermosos. Y enojados desto sus padres 
le quitaron la celda en que se recogía, 
y la hicieron servir en todas las cosas 
de casa. Mas la s a n t a no perdió por 
esso nada de su aprovechamiento: por-
que fabricó en su imaginación una cel-
da , y haciendo cuenta que su padre 
era Christo , y su madre nuestra Seño-
ra , y sus hermanos los Apostoles , an-
daba tan occupada en esta imaginación, 
que no echaba menos la falta de la ce l -
da. Y esto mismo aconsejaba ella k 
su Padre Confessor que hiciesse, de-
seosa de que él gustasse de lo que ellá 
gustaba. Y algo desto debrian hacer 
todas las mugeres de poca edad, y sa-
lir menos veces k la Iglesia: y estas, 
acompañadas, ó de sus padres (como 
Sant Ambrosio lo escrive de nuestra 
Señora (a)) ó con parientes de edad 
y gravedad. 

Y aunque generalmente hablando 
no se deba dexar lo bueno por el es-
candalo que llaman de Phariseos, qual 
es el de los que contra razón se es-
candalizan : mas algunas veces será 
virtud y charidad tener r e s p e t o aun 
k estos, quando son ñacos, no siendo 
con notable pérdida nuestra. L o qual 
confirma Smt Bernardo en una de sus 
epístolas por estas palabras (£): D e bue-
na voluntad careceré dequalquiera pro-
vecho espirituaí, sino se puede adqui-

contrá Tos^esSínSjflos 

rir sin alguna nota ó escandalo. Por-
que donde hay escandalo , ay detri-
mento de char idad: y maravillariame 
y o (dice él) que pudiesse alcanzarse , , 
alguna ganancia con el exercicio es- ' ^ 
piritual, interviniendo en el menoscabo 
de la charidad. Este aviso aunque sea 
general para todos, pero señaladamen-
te pertenece k las doncellas. 

Y assí k estas como a las casadas 
se debe aconsejar que nunca por sus 
espirituales exercicios dexen de c u m -
plir con las obligaciones de justicia: 
que son obedecer y servir enteramen-
te las mugeres á sus maridos, y las 
hijas a sus padres; porque siempre lo 
que es de obl igación, se ha de ante-
poner á lo que es de voluntad y de-
vocion. Y k todas en general se debe 
aconsejar que las confessiones quando 
son frequentes, sean breves, por la no-
ta que se dá k todas las gentes que di-
cen: Qué tiene aquella que accusarse, 
que tanto se está confessando tan a me-
nudo? 

§• X . 

Avisos para los flacos y imperfetos 
en la virtud. 

Y Porque en este Sermón no solo 
pretendemos animar los flacos, 

sino también avisarlos de algunas c o -
sas para que estén mas libres de pe-
ligros , y den menos occasion a los 
maldicientes de murmurar; apuntare-
mos aqui algunos documentos ; entre 
los quales uno e s , avisarles que pon-
gan todo su estudio y diligencia en 
conocerse, humillarse , y anichilarse 
en la presencia de nuestro Señor, acor-
dándose de aquel exemplo notable del 
grande A n t o n i o : el qual vió todo el 
mundo lleno de lazos , y espantado de 
cosa tan grande, exclamó diciendo: O 
quien escapára de tantos lazos! Y lue-
g o oyó una v o z , que le dixo: L a hu-
mildad. Y puede tener el hombre por 

cier-

(a) V. <4mbr. ¡ib. i. de Virg. post init. Virg. intra domum. (b) D. Bern. epist. 82. in med, 



cierto que nunca hasta oy el humilde 
*rayó, ni fue desamparado de Dios nues-

y tro Señor. Y ninguno hasta oy se le-
9» vantó en su pensamiento que no fues-

se desamparado y cayesse. Lo qual 
^ confirma Salomon, diciendo {a): Antes 

de la caida se levantará el corazon del 
hombre. Y en otro lugar (b): A la cai-
da precede la sobervia: y al humilde 
de espíritu succede la gloria. Y lo mis-
mo significó el Propheta David su pa-
dre, quando dixo (¿-): Quando se levan-
tare en alto el corazon del hombre, 
Dios se levantará mas alto para derri-
barlo de su alteza. 

El segundo aviso procede de la mis-
ma humildad que es encubrir el hom-
bre quanto le sea possible sus buenas 
obras, y los favores que recibe de Dios. 
Lo qual encomienda el Señor con tan-
to encarecimiento, que viene á decir (d): 
que no sepa una mano lo que hace la 
otra. Sabe él muy bien la liviandad de 
nuestro corazon: el qual compára el 
Sando Job (e) con la hoja del árbol, 
y con una paja seca, que qualquíer so-
plo de vanidad la menea. Sabe quan 
delicado y quan peligroso es el vicio 
de la vanagloria : el qual toma occa-
sion de nuestras mismas virtudes para 
envanecernos. Los otros vicios se ven-
cen con las virtudes que les son con-
trarias : mas este de las mismas virtu-
des toma occasion para levantarnos, y 
levántanos para derribarnos (/). Y por 
esto ni á los mismos Confessores debe 
el penitente dar parte de las virtudes 
ni de los favores que ha recibido de 
Jesu-Christo nuestro Señor, si no uvie-
re alguna particular necessidad para 
ello. 

Otro aviso es contra unas obe-
diencias que suelen dar algunas muge-
res devotas á sus padres espirituales. 
Porque como ellas por una parte oyen 
tanto alabar la virtud de la obedien-
cia; y por otra nacen con î na inclina-

en las caídas públicas. 

(a) Prov. 18. (h) Prnv. 29. (c) Psalm. ¿3 (i) 

103 
cjon de subjedarse á sus mayores, am-
bas cosas las inclinan á esta manera de 
¡Míbjedion y obediencia, quando no tie-
nen otros superiores á quien se subjec-
ten. Y aunque generalmente hablando 
toda obediencia sea buena; pero esta 
es muy peligrosa, porque della nace 
una muy familiar amistad entre el pe-
nitente y el Padre espiritual: la qual 
suele el demonio poco k poco fo-
mentar y atizar de tal manera , que 
como Sando Thomás dice (g), muchas 
veces esta amistad espiritual se tras-
torna y se muda en carnal. Y debe la 
persona acordarse y temblar del exem-
plo que arriba pusimos, que Sant Au-
gustin refiere, de las caídas de los al-
tos cedros por occasion destas amista-
des espirituales, Basta para las cosas 
que succeden de mas peso, tomar con-
sejo con el Padre espiritual, quando es 
persona para esso ; acordándose que 
está escripto (b) que aunque el hom-
bre tenga muchos amigos con quien 
esté en paz; pero el consejero se ha 
de buscar uno entre mil. Para dar h 
entender que ha de ser muy escogido 
aquel á quien avernos de entregar la 
llave de nuestro corazon, y el gover-
naile de nuestra vida. Y por muy di-
chosa se puede tener una anima á quien 
Dios depara tal consejero: porque tam-
bién este es dón de Dios. En pago de 
sus buenas obras proveyó nuestro Se-
ñor aCornelio Centurión de semejante 
consiliario, díciendole (z): Embia á lla-
mar á Pedro, porque él te dirá lo que 
te conviene hacer para tu salvación. Y 
áSaulo, de Ananias (£). 

Otro aviso muy importante es, que 
las personas espirituales ni hagan caso 
de algunas revelaciones, ni las admi-
tan, y mucho menos las deseen. Por-
que en sintiendo el Demonio este de-
seo, luego se transforma en Angel de 
luz, y siembra revelaciones de algunas 
cosas que passan en otros lugares, de 

que 
Mattb. 6. (,9) Job. 13 ( / ) v. Ausr. in Reg. 

(¿) Eccl. 6, 
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que él cía noticia k quien quiere enga-
ñar: y también de algunas cosas que 
están por venir, que él P ^ / ^ I 
zar por conjeturas, conociendo por 
las causas délos negocio., los efec-
tos que pueden succeder dellas: y mu-
chas veces acierta en algunas cosas 
destas, con las quales se acredita para 
hacerse creer en otras falsas y perju-
diciales. Y estas revelaciones , princi-
palmente k personas espirituales; por-
que á estas acomete él mas veces: ma-
yormente quando las vé deseosas de 
saber alguna cosa por vía de revela-
ción. A mis manos llegó un hombre 
virtuoso, al q u a l ( a v i e n d o hecho mu-
chas oraciones para saber una cosa que 
mucho deseaba) apareció el demonio 
en figura de Angel, y dixole una gran-
de falsedad : y en esto entendió que 
aquel era demonio, y no Angel bueno. 
Otra muger honrada tuvo el mismo de-
seo de saber de una anima de un difun-
to: sobre lo qual hizo muchas oracio-
nes, ayunó muchos dias k pan y agua, 
con lo qual se le desvaneció la cabe-
za, y vino casi k perder el seso: y 
entonces le apareció el demomo , di-
ciendole que para qué quena saber el 
estado de las otras animas, pues la 
suya avia de ser condenada? Con esta 
grande imaginación no solo vino á per-
der totalmente el seso, (sino lo que es 
mas para sentir) vino á echarse en un 
pozo: lo qual passó assi certissimamen-
íe en nuestros dias. A Fr. Rufino, uno 
de los compañeros de Sant Francisco, 
apareció el Demonio en figura de Jesu-
Christo crucificado, dándole por con-
sejo que desamparasse á Sant Francis-
co, y se fuesse k un monte k hacer vi-
da solitaria, para gastar todo el tiem-
po en oracion. Y estuvo tan determi-
nado en esto, que sino intervinieran mu-
chas oraciones y lagrimas de Sant b ran-
cisco (el qual le mostró que aquel cru-
cifixo era demonio) todavia pastara 
adelante coa su determinación. De se-

contra los escándalos 

mejantes exemplos que estos están lle-
nas las Historias de los Padres del* 
yermo : mas estos bastarán agora para V 
que las personas devotas no procuren, « 
ni admitan, ni hagan caso de revela-
ciones; antes las tengan por ilusiones, 
y con esto estarán mas seguros. Porque 
si nuestro Señor quisiere revelar alguna 
cosa, él dará orden como se sepa la 
verdad della. 

Otro aviso servirá para algunas 
mugeres que professan virtud, enco-
mendándoles el recogimiento de sus ca-
sas : y que eviten quanto les sea pos-
sible, según la condicion de su esta-
do, demasiados discursos de unas par-
tes á otras, y coman su pan con silencio. 
Porque una de las cosas que balo» 
mon (a) nota en algunas mugeres es, 
que no pueden sufrir la quietud , ni 
tener los pies sossegados en casa, sino 
andando de una parte á otra. Lo qual 
es cosa que impide mucho el recogi-
miento del corazon: porque en el cuerpo 
inquieto no suele estar el corazon re-
cogido. Y mas particularmente eviten 
el communicar en casas de señoras no-
bles: porque como algunas dellas ten-
gan maridos , hijos, y hijas, preten-
den casamientos y haciendas para ellos, 
y salud en sus e n f e r m e d a d e s : y tam-
poco les faltan pleytos y negocios; y 
para todo suelen pedir socorro de ora-
ciones á este linage de mugeres, y ha-
cerles por esto algunas limosnas. Y en-
tendiendo ellas que estas chandades 
se les hacen por el olor de la virtud, 
k veces procuran de parecer mas sane-
tas de lo que son: y aun de contar 
algunas revelaciones y favores de Dios. 
Y por aqui halla el demonio entrada 
para pervertirlas y engañarlas. Por tan-
to , si son pobres , conténtense con ua 
pedazo de pan, y trabajen por ganar-
lo con sus manos: porque assi dice bant 
Hieronimo que lo hacia nuestra Seno-
ra : y negocien con Dios lo que les 
falta, y no anden por casas agenas 

5 ' ven-

(«) Prov. a 
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vendiendo san&idad para ganar de co- to los siervos de Dios en estas cardas 
m e r públicas (como todos seamos de una 

juntemos pues agora el fin con el misma masa) vienen á hacerse mas te-
principio, supplieando a nuestro Señor merosos , mas humildes, mas cautos, y 
que pues él tiene en su mano los co- mas desconfiados de sí mismos, y mas 
razones de todos los hijos de Adám, confiados en Dios, y mas rendidos y 
él los rija y endereze de tal manera en subjedos á él : pues él solo nos pue-
semejantes occasiones, que ni pierdan de guardar destos peligros, 
el crédito de la virtud de los buenos, Verdad es que prudentemente exa-
ni entibien el buen proposito de los ña- minado este negocio hallaremos que 
eos. Y pues él nunca permite males si-
no para sacar bienes dellos, lo que de-
bemos sacar en las caidas destos nues-
t r o s hermanos,esconoscimiento de nues-
tra flaqueza y peligro de nuestra vida: 
pues todos caminamos por un camino, 
todos navegamos en un mismo mar, y 
todos somos combatidos de unos mis-
mos enemigos: y por tanto en esta vi-
da no hay seguridad; mayormente sien-

* < * J ^ 1 1 . A* 

por maravilla el Sando Officio tiene 
que hacer con pn hombre derechamen-
te virtuoso sin hingun respeto del mun-
do; sino que su principal negocio es 
contra los burladores, y engañadores, 
y hypocritas, y lobos vestidos en pe* 
llejos de ovejas: estos son los que cas-
tiga : y este castigó no avia de causar 
en los buenos temor, sino alegría y 
confianza; viendo las ovejas que tie-

do tan profundos los juicios de Dios: nen pastor que las defiende délos lo-
pues muchos navegando prósperamente bos , y procura su remedio. Mas el 
toda la vida, al tiempo de tomar puer- vulgo ignorante y ciego no sabe exa-
to dieron a la costa. No se alaban (dice minar estas cosas, y de qualquier cas-
Sant Hieronimo (#)) en el pueblo Chris- tigo destos toma occasion para enfla-
tiano los principios sino los fines. Ju- quecer a los buenos, aviendo de ser 
das comenzó muy bien y fue escogido lo contrario. Esto basta para esta ma-
de J e s u -Christo por uno de sus Apos- teria: lo demás enseñará el Spiritu báñe-

teles : y de Apostol se hizo demonio, 
y acabó tan mal. Sant Pablo comen-
zó persiguiendo la Iglesia, y fue des-
pues el mayor defensor della. Por tan-

to que es Maestro de humildes: al qual 
sea gloria y honra en los siglos de los 
siglos. Amen, 

(«) V. Hier. tom. 9 . in Reg. Monac. cap. ult. de p*mt. Ú miteric. Dei. 

Laus Deo, Beatissimaque Virgini Maria del Rossario, € dulcíssimo suo 

B. Dominico Patri nostro. 

Tom. VI. 
O Ll-
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L I B R O Q U I N T O . 
BREVE MEMORIAL 

Y GUIA DE LO QUE DEBE HACER EL CHRISTIANO. 

Contiene summariamente lo que se debe hacer para la salvación: 
algunas Oraciones muy devotas para pedir el amor de Dios, y para 
otros propositos: siete consideraciones para los dias de la semana, 
por donde deben empezar los que de nuevo se convierten á Dios: 
el Tratado del Vita Christi, en que summariamente se contienen 
los principales passos y mysterios de la vida de Christo, y otros 
mysterios del san&issimo Rosario: y el discurso del mysterio de 
la Encarnación del Hijo de Dios , por vía de Dialogo entre 

Sant Ambrosio, y Sant Augustin recien convertido. 

POR EL F. P. M. FR. LUIS DE GRANABA, 
de la Orden de Sandio Domingo. 

CAPITULO PRIMERO-

Summa de lo que debe hacer el Christiano para salvarse: qué 
sea el peccado mortal; gravedad suyay diez y seis remedios 

contra todo genero de peccados. 

f f c í T f t U L mayor de todos los negó-
E E c*os ^ (para el qual 

^ solo el hombre fue criado, y 
para e j qUaj fjej-on criadas 

todas las cosas del mundo, y por el qual 
el mismo Criador y Señor de todo vino 
al mundo , y murió , y predicó en el 
mundo ) es la salvación y santificación 
del hombre. Pues el que de veras y 
de todo corazon desea cumplir con este 
tan gran negocio (en cuya compara-
ción es nada quanto ay de los cielos 
abaxo): !a summa de todo lo que para 
esto debe hacer consiste en una sola 

cosa ; que es en tener en su anims 
un muv firme y determinado proposito 
de nunca jamás cometer peccado mor-
tal por cosa del mundo, que sea hacien-
da , que sea honra, que sea v ida, o 
cosa semejante. De manera que assi 
como la buena muger y el buen ca-
pitan están determinados de morir 
antes que hacer traycion, la una á su 
marido, y el otro á su Rey; assi el 
buen Christiano ha de estar determi-
nado de nunca hacer este lmage de 
traycion h Dios: la qual se comete por 
un peccado mortal: y peccado mortal 

l ia-



llamamos aquí brevemente qualquiera 

Í:osa que se comete contra alguno de 
os mandamientos de Dios ü de la sane-

ta madre Iglesia. 
* Y como aya muchas maneras des-

tos peccados, los mas ordinarios y 
• en que mas veces suelen caer los 

hombres son cinco : conviene k saber: 
odios , carnalidades, jurar el nombre 
de Dios en vano , tomar lo ageno, 
y murmurar, e infamar al proximo, 
y otros tales : el que destos se apartare 
fácilmente podrá evitar todos los otros. 
Esta es la summa de todo lo que el 
buen Christiano debe hacer ( compre-
hendida en pocas palabras) y esto basta 
para su salvación. Mas porque cumplir 
con esta obligación enteramente es co-
sa que tiene grandes difficultades , por 
los grandes lazos y peligros que ay en 
el mundo, y por ía mala inclinación de 
nuestra carne , y por los combates con-
tinuos del enemigo ; por esto debe el 
hombre ayudarse de todas las cosas 
que para esto le pueden servir : y aqui 
está la llave de todo este negocio. 

Entre las quales ía primera es con-
siderar profundamente qué tan grande 
mal sea un peccado mortal, para pro-
vocarse con esto al temor y aborres-
cimiento dél. Y para esto debe consi-
derar dos cosas entre otras muchas. 
La primera, qué es lo que por el pecca-
do mortal se pierde : y la segunda, que 
tanto es lo que Dios le aborresce. -

Quanto á lo primero, por el pec-
cado mortaJ se pierde la gracia de 
Dios, pierdese la charidad, y todas las 
virtudes infusas y dones del Spiritu 
Sando que della proceden : pierdese el 
derecho de la vida eterna que se da 
por ía gracia: pierdese el amistad de 
Dios nuestro Señor , y la adopcion y 
titulo de hijos de Dios , y el tratamien-
to y regalos de Hijos, y la providencia 
paternal que Dios nuestro Señor tiene 
de todos aquellos que assi toma por hi-
jos. Pierdese también el frudo y mé-
rito de todas las buenas obras que el 
hombre ha hecho desde que nació has-

Tom. VL 
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ta aque 11a hora; y pierdese ía parti-
cipación y communicacion de los bie-
nes que se hacen por toda la Igle-
sia : y pierdese también el mérito de 
todos los bienes que el hombre hace 
de presente : finalmente por el pecca-
do se pierde á Dios ( que es bien in-
finito ) y ganase el infierno ( que es 
mal infinito ) pues priva de Dios y 
dura para siempre. De donde viene 
k ser , que eí anima que hasta entonces 
era templo vivo de Dios, y esposa 
del Spiritu Sando, queda hecha es-
clava del demonio, y cueva de Sa-
tanas. Esto es en summa lo que por 
el peccado se pierde. 

Mas quanto sea lo que Dios le 
aborresce , conocerse ha esto por los 
castigos espantables que contra él tiene 
hechos desde el principio del mundo: 
especialmente por el castigo de aquel 
grande Angel, y de aquel primer hom-
bre, y de todo el mundo con las aguas 
del diluvio, y de aquellas cinco ciu-
dades que ardieron con llamas del cie-
lo , y de la destruicion de Hierusalem, 
y de Babylonia , y de otras muchas 
ciudades, reynos, y imperios 5 y so-
bre todo por el castigo que se da en 
el infierno por un peccado: y mucho 
mas por aquel tan grande y tan espan-
toso castigo y sacrificio que se hizo 
en las espaldas de Christo : el qual 
quiso Dios que muriesse por matar 
y desterrar del mundo una cosa que 
él tanto aborrescia , como es el pec-
cado. Quien estas cosas profundamen-
te considerare , no podrá dexar de que-
dar attonito de ver la facilidad con que 
los hombres el dia oy hacen un pecca-
do. Esta es pues la primera cosa que 
sirve grandemente para evitarlo y 
aborrescerlo. 

Lo segundo ayuda también para 
esto huir prudentemente las occasiones 
de los peccados ; como son juegos, ma-
las compañías , peligrosas conversacio-
nes , y platicas desordenadas, y seña-
ladamente la vista de ojos , y otras co-
sas semejantes : porque si el hombre 

O a que. 
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quedó tan flaco por el peccado, que él 
mismo de su proprio estado se cae y 
pecca ; qué hará si la occasion le tira 
por la halda , combidandole con la 
presencia del objeto , y con la oportu-
nidad y facilidad para peccar ; mayor-
mente siendo verdad lo que commun-
mente se dice, que en el arca abierta 
el justo pecca? 

Lo tercero ayuda también para esto 
resistir al principio de la tentación con 
mucha ligereza , y sacudir de sí la cen-
tella del mal pensamiento antes que 
prenda en el corazon 5 porque desta 
manera resiste el hombre con grande 
facilidad , y con grande merescimiento; 
y si se tarda un poco acrescientase des-
pues el trabajo de la resistencia , y 
pierde el merescimiento de la vitoria, 
y comete con esta negligencia nueva 
culpa , que por lo menos será venial, y 
a veces será mortal. Y para esto sirve 
levantar luego los ojos del anima k 
Christo crucificado , mirándolo con 
aquella dolorosa figura que estaba en 
la Cruz despedazado, y descoyuntado, 
y corriendo sangre, pensando que todo 
aquello padesció él por el peccado: y 
pidiéndole instantemente fortaleza y 
gracia para vencerlo. 

Lo quarto ayuda también h. esto 
examinar cada dia antes que el hombre 
se acueste su conciencia , y mirar en lo 
que ha peccado aquel dia , y accusarse 
dello ante nuestro Señor, y pedirle 
perdón y la gracia para la emienda 
dello : y á la mañana quando se levan-
ta , armarse y apercibirse con nueva 
oracion y determinación contra aquel 
peccado ó peccados,h que se siente mas 
inclinado, y poner alli mayor cuidado, 
donde se siente mayor peligro. 

Lo quinto ayuda también para esto 
evitar quanto sea possible los peccados 
veniales; porque estos disponen para los 
mortales. Por donde assi como los que 
temen mucho la muerte trabajan todo 
lo possible por escusar las enfermeda-
des que disponen y abren camino para 
ella 5 assi también los que desean evitar 

los peccados mortales ( que son muerte 
del anima ) deben quanto sea possible 
evitar también los veniales , que son 
enfermedades que disponen para ella. 
Y demás desto , el que fuere solicito y * 
fiel en lo poco, mucho de creer es que 
lo será también en lo mucho , y que « 
quien anda con cuidado de evitar los 
males menores, mas seguro estará de 
los mayores. Y por peccados veniales 
entendemos aqui palabras ociosas, ri-
sas desordenadas , comer , beber, dor-
mir demasiado , tiempo mal gastado, 
mentiras livianas, y otras cosas tales, 
que aunque no quitan la charidad, apa-
gan el fervor della (que es un gran mal) 
y aunque no matan el anima , disponen 
(como diximos ) para la muerte della. 

Lo sexto ayuda también para esto 
la aspereza y mal tratamiento de la car-
ne , assi en el comer , como en el dor-
mir , y vestir , y en todo lo demás : la 
qual (como sea un manantial é incentivo 
de todos los peccados) quanto mas flaca 
y debilitada estuviere, tanto mas débi-
les y flacos serán los appetitos y passío-
nes que della procederán. Porque assi 
como la tierra seca y flaca lleva tam-
bién flacas las plantas que en ella nacen: 
pero si es tierra gruessa, y está bien re-
gada , y estercolada , las lleva por el 
contrario muy verdes y muy poderosas; 
assi también lo hace esta nuestra carne 
acerca de las passioaes que della pro-
ceden , según estuviere maltratada ó 
bien tratada. 

Y demás desto constanos ya que 
el mayor enemigo, y el mayor contra-
dictor que tiene la virtud, es esta carne; 
la qual con la fuerza de sus appetitos, 
y con el deseo de su buen tratamiento 
y regalo, nos impide todos los buenos 
exercicios, assi de oracion , lección, si-
lencio, recogimiento, ayunos, y vigilias, 
como todos los demás. Por donde si nos 
ponemos en costumbre de rendirnos y 
obedecer a sus appetitos , del todo nos 
queda cerrada la puerta á todos los 
exercicios de virtud ; y por el contra-
rio , si nos habituamos á resistirla y 

con-
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contradecirla , y pelear contra todas 
^tas viciosas inclinaciones suyas (al-
canzada esta ví&oria, y hecho ya ha-

r bito desto con el uso del pelear) ningu-
na resistencia hallaremos en la virtud; 
porque ella por sí no es aspera ni dif-

• ficultosa, sino por la corrupción de 
nuestra carne. 

Y por esto el verdadero amador de 
Dios no debe cessar ni dar descanso á 
sus ojos hasta que llegue a este grado 
de virtud 5 que venga á maltratar su 
cuerpo , ó como á un grande enemigo 
y tyranno (pues en hecho de verdad 
lo es) ó como á un esclavo ladrón, y 
de malas mañas, que le han de dar 
(como dicen) del pan y del palo: a 
lo menos como a hijo que un padre 
virtuoso y discreto cria sin ningún re-
galo; antes con todo rigor y aspereza, 
nunca mostrándole el rostro alegre, ha-
ciendo en esto fuerza á su natural af 
ficion , por el bien del mismo mozo. 
Pues desta manera debe el siervo de 
Dios tratar su proprio cuerpo; y has-
ta que aqui aya llegado, no se tenga 
por aprovechado, ni aun por bien en-
caminado en la carrera de la virtud. 
Bienaventurado el que aqui llegó, el 
que assi trata su cuerpo, el que assi 
lo trae arrastrado; fatigado; y mal-
trado; alcanzado de sueño; y de man-
tenimiento ; el que assi lo hace por 
fuerza servir al espíritu; y el que assi 
ha vencido la misma naturaleza. Por-
que el que esto hace, no vive ya se-
gún carne y sangre, sino según el es-
piritu de Christo; ni milita ya debaxo 
de las leyes de naturaleza, porque es-
tá hecho señor de la naturaleza ; ni 
se puede llamar puramente hombre, 
porque es mas que hombre. Y si esto 
es assi, por aqui podrás ver la per-
dición del mundo; pues en ninguna otra 
cosa entiende sino en procurar por to-
das las vias possibles todo genero de 
regalo y buen tratamiento del cuerpo: 
siendo esto una cosa tan repugnante y 
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y Evangelio 

(a) Prov. 10 Prov. 18, 

tan contraria ai 
de Christo. 

Verdad es que todo esto se ha de 
hacer con discreción y moderación;mas 
esto á pocos es menester aconsejarse 
el dia de oy. Y para acertar en esto 
debe el hombre todas quantas veces se 
llegaá la mesa, demás de la bendición 
della, levantar el corazon á Dios , y 
pedirle esta templanza, y procurar el 
quando come por retenerla. 

Lo séptimo ayuda también para es-
to traer siempre grande cuenta con ía 
lengua, porque esta es la parte con que 
mas fácilmente y mas veces peccamos$ 
porque la lengua es un miembro muy 
deleznable, que facílissimamente des-
vara en mil maneras de palabras feas, 
ayradas, jactanciosas , vanas ; y assi-
mismo en mentiras, juramentos, mal-
diciones , murmuraciones , lisonjas , y 
otras tales. Por donde dixo el Sabio (a) 
que en el mucho hablar no podia fal-
tar peccado; y que la muerte y la vida 
estaba en la mano de la lengua: por 
lo qual es muy buen cdfcsejo,que to-
das quantas veces uvieres de hablar en 
materias y con personas de donde pue-
des rezelar algún peligro, h de mor-
muracion, ü de jactancia , ü de men-
tira, ii de vanagloria, que primero le-
vantes los ojos á Dios, y te encomien-
des á él, y le digas con el Propheta (b): 
Pone Domine custodian ori meo, & os-
tium circumstantice Ubiis meis. Pon Se-
ñor una guarda á mi boca ; y a mis 
labios una puerta de pestillo. Y junto 
con esto, mientras hablares l l e v a gran-
de tiento en las palabras (como lleva 
el que passa un rio por algunas piedras 
que están en él atravessadas) para que 
no desvares en alguno destos peligros. 

Lo o&avo ayuda el no dexar pegar 
el corazon con demasiado amor á nin-
guna cosa visible, sea honra, sea ha-
cienda, sean hijos, ó deudos, 6 ami-
gos. Porque este amor es un gran mo-
tivo casi de quantos peccados, cuida-

dos 
(b) Pial 14. 
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dos , enojos , passiones, y desassossie-
gos ay en el mundo. Por lo qual dixo 
el Apostol (a) que la cobdicia, que es 
la demasiada afficion de las cosas tem-
porales , era raíz de todos los males. 
Por esto debe el hombre vivir siempre 
con attencion y cuidado de no dexar 
pegar el corazon demasiadamente á es-
tas cosas: antes debe siempre tirarle 
del freno (quando viere que se va de 
boca) y no querer las cosas mas de 
como ellas nterescen ser queridas; que 
es como bienes pequeños, frágiles, in-
ciertos y momentáneos,desviando el co-
razon dellos, y traspassandole á aquel 
summo, único, y verdadero bien. El 
que desta manera amare las cosas tem-
porales, no se inquietará por ellas quan-
do le faltaren , ni se ahogará quando 
se las quitaren, ni cometerá otras in-
finitas maneras de peccados que come-
ten los amadores destas cosas, ó por 
alcanzarlas, ó por acrescentarlas, ó 
por defenderlas. Aqui está la llave de 
todo este negocio ; porque sin duda el 
que este amor ha templado, señor es 
ya del mundo y del peccado. 

Lo nono ayuda también para esto 
la virtud de la limosna y misericordia; 
por lo qual meresce el hombre alcan-
zarla delante de Dios, y ella es una 
de las grandes armas que ay contra el 
peccado. Por lo qual dixo el Eclesiás-
tico (b): La limosna del hombre es co-
mo bolsa de dinero que líeva consigo: 
y ella es la que conservará su gracia, 
como la lumbre de los ojos; y ella le 
defienderá y peleará contra sus enemi-
gos, mas que la lanza y que el escu-
do del poderoso. Acuerdese también el 
hombre que todo el fundamento de la 
vida dhristiana es charidad; y que es-
ta es la señal por donde avernos de ser 
conocidos por discípulos de Christo; (í1) 
y la señal desta charidad es la limos-
na y misericordia para con enfermos, 
pobres, atribulados, encarcelados, y 
para con todos los miserables a los qua-

les debemos ayudar y socorrer según 
nuestra possibiiidad , con obras piado-
sas, y con palabras blandas, y con ora-
ciones devotas, rogando al Señor por 
ellos, y ayudándolos con lo que tu-
viéremos. 

Lo décimo ayuda mucho para esto < 
la lección de los buenos libros (assi 
como daña mucho la de los malos) por-
que la palabra de Dios es nuestra luz, 
nuestra medicina, nuestro mantenimien-
to, nuestro maestro, nuestra guia, nues-
tras armas, y todo nuestro bien; pues 
ella es la que hinche nuestro entendi-
miento de luz , y nuestra voluntad de 
buenos deseos: y con esto ayuda á re-
coger el corazon quando está mas dis-
traído, y a despertar la devocion quan-
do está mas apagada y mas dormida. 

Lo undécimo ayuda también para 
esto andar siempre en la presencia de 
Dios, y traerlo ante los ojos presente 
(en quanto nos sea possible) como tes-
tigo de nuestras obras, y juez de nues-
tra vida, y ayudador de nuestra fla-
queza : pídiendole siempre como á tal 
con devotas y humildes oraciones el 
socorro de su gracia. 

Mas esta continuada attencion no 
solo ha de ser h Dios, sino también al 
regimiento y govierno de nuestra vida: 
de tal manera que el un ojo traiga 
siempre puesto en él para reverenciar-
lo y pedirle misericordia; y el otro 
en lo que uviere de hacer y decir, para 
que en ninguna cosa salga del compás 
de la razón. Y esta manera de attencion 
y vigilancia es el principal governalle 
de nuestra vida. Y sino pudiéremos con-
tinuar esta manera de attencion á Dios, 
á lo menos procuremos de levantar el 
corazon á él muchas veces entre dia 
y noche con algunas breves oraciones: 
las quales para esto debemos tener di-
putadas. Y entre ellas es muy alabado 
de Casiano aquel verso de David que 
dice: (d) Beus in adjutorimn meum in* 
tende : Domine ad adjuvandum me fes-

t i -

la) 1. Ttm. 6. (b) Krel. 17. (c) Joann. 13. (J) Psalm, 69. 



def Christiano. n i 

tina, ó otros míí tales, que como este 
se hallarán k cada passo en el mismo 
íropheta. 

Quando nos acostamos, dice Sant 
r Juan Ciimaco que nos pongamos como 

estaremos en la sepultura. Y será bien 
• decir el hombre sobre sí un responso, 

como sobre un difunto. Quando des-
pertaremos de noche sea diciendo un 
GloriaPatri, ó cosa semejante; y quan-
do abrimos los ojos por la mañana sea 
diciendo (a): Deus , Deus meus, ad te 
de luce vigilo, &c. ó (b) Diligam te 
Domine fortitudo mea: Dominus firma-
tnentum meum, & refugium meum, 
líberator meus, 6 cosa semejante; y 
quando esíuvieremos comiendo, dice el 
mismo Sando que cada bocado remo-
jemos en la sangre y en la hiél y vi-
nagre de Christo. 

Lo duodécimo ayuda la frequencia 
de los Sacramentos, que son unas ce-
lestiales medicinas que Dios instituyó 
contra el peccado, remedios de nues-
tra flaqueza , incentivos de nuestro 
amor, despertadores de nuestra devo-
cion , estrivos de nuestra esperanza, so-
corros de nuestra miseria, thesoros de 
la divina gracia, prendas de su gloria, 
y testimonios de su amor. Y por esto 
debe el siervo de Dios darle siempre 
gracias por este beneficio, y aprove-
charse deste tan grande y tan costoso 
remedio: usando del á sus tiempos,unos 
mas k menudo, y otros menos, según 
el gusto de su devocion, y el frudo 
de su aprovechamiento, y el consejo 
de sus padres espirituales. 

Lo decimotercio ayuda la oracion, 
que es la que tiene por officio pedir 
gracia (como los Sacramentos lo tie-
nen de darla) y assi le corresponde por 
premio el alcanzarla quando se hace 
como se debe hacer. Pues por esta pida 
el hombre al Señor entre todas sus pe-
ticiones principalmente esta, que lo li-
bre de los lazos del enemigo, y que 
nunca le permita caer en pecado mortal. 

Y porque debaxo de nombre de ora* 
cion entendemos también la meditación 
y consideración de las cosas divinas, 
debe el hombre tener también sus tiem-
pos y horas señaladas para darse a 
ella, y también sus materias diputadas 
en que se aya de exercitar. Y para este 
proposito hace mucho al caso pensar 
en aquellas quatro cosas postrimeras, 
que son muerte, juicio, paraíso, y in-
fierno: cuya consideración ayuda sin-
gularmente k la verdadera penitencia, 
temor de Dios, menosprecio del mun-
do , y aborrescimiento del peccado; 
según aquello que está escripto (¿-): 
Acuerdate de tus postrimerías (que son 
estas quatro cosas sobredichas) y nun-
ca jamás peccarás. Vale también para 
esto y para todo lo demás la memoria 
de los beneficios divinos, y de los prin-
cipales passos y mysterios de la vida 
de Christo; especialmente de su sagra-
da pasión: en la qual debe el hombre 
ordinariamente pensar. 

Y en cada uno de los passos que 
pensare debe tener res pedo y endere-
zar su intención k estas quatro cosas. 
La primera h compadecerse de los tra-
bajos que el Hijo de Dios por nuestra 
causa padeció. La segunda á aborrecer 
el peccado, por cuya destruicion tan-
tas cosas padesció. La tercera á imitar 
los exemplos tan admirables de humil-
dad , charidad, paciencia, obediencia, 
pobreza, y aspereza de vida como alli 
nos descubrió. Y la quarra k conocer 
por ella la grandeza de su bondad, cha-
ridad , justicia, y misericordia , para 
amar la bondad y charidad , temer la 
justicia, y esperar en la misericordia 
que en ella nos descubrió. 

Y antes de entrar en la considera-
ción destas cosas ayudará mucho para 
despertar nuestra devocion la lección 
de algún libro espiritual y devoto (co-
mo son las Meditaciones de Sant Au-
gustin, Contemptus mundi, y otros ta-
les) ó rezar algunos Psalmós ó oracio-

nes 
(a) Psalm. 61. (b) Psalm. 1 7 . (c) Sccl. 7 . 
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nes vocales 5 para lo qual pueden ser-
vir las que en este Tratadillo van, para 
comenzar con esto a recoger el cora-
zon; y despertar la devocion, á lo qual 
señaladamente sirven las palabras de-
votas, que son (como dixo muy bien 
Sant Buenaventura) atizadores y fue-
lles de la devocion. Estos son los prin-
cipales remedios que tenemos contra 
todo genero de vicios: y & estos trece 
sobredichos añadiré aqui otros tres mas 
breves, que no meaos ayudarán que 
muchos de los passados. 

Entre los quales el primero es huir 
la ociosidad, raíz casi de todos los vi-
cios : porque (como está escripto) (a) 
muchas malicias enseñó al hombre la 
ociosidad. La tierra ociosa se hinche 
de espinas; y el agua estancada de sa-
pos y otras inmundicias: y assi tam-
bién el anima del ocioso se hinche de 
vicios, y se hace inventora de nuevas 
maldades. 

El segundo remedio es la soledad, 
que es madre y guarda de la inocen-
cia; pues nos quita de un golpe las oc-
casiones de todos los peccados. Este es 
un linage de remedio que fue embiado 
del cielo al bienaventurado Arsenio, el 
qual oyó de lo alto una voz que le di-
xo : Arsenio, huye, calla, y reposa. 
Por esto debe el siervo de Dios despe-
dir de sí, y dar de mano en quanto le 
sea possible a todas las visitaciones, 
conversaciones, y cumplimientos del 
mundo; porque en estas ordinariamen-
te nunca faltan murmuraciones, escar-
nios , malicias, historias, y otras co-
sas tales. Y si desto algunos se agra-
viaren , traguen esto por amor de la 
virtud; porque menos inconveniente es 
tener á los hombres quexosos, que á 
Dios. 

El tercero (que vale assi para es-
to mismo, como para otras muchas 
cosas) es romper con el mundo, no ha-
ciendo caso del que dirán; (no avien-
do escandalo activo) porque todos es-
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tos miedos y respetos examinados bien? 
y pesados en una balanza, al cabo son 
viento y espantajos de niños y de bel-
tias espantadizas que de nada se as-
sombran. Y finalmente el que tuviere* 
mucha cuenta con el mundo, impossible 
es que sea verdadero siervo de Christo. 

Tienes agora aqui, Christiano Lec-
tor, diez y seis remedios generales con-
tra todo genero de peccado. Otros ay 
particulares contra particulares pecca-
dos, de que al presente no es necessa-
rio tratar. Mas para conclusión y guar-
da de todo lo susodicho debes traer 
siempre ante los ojos cuidado destas 
quatro cosas; conviene á saber, de cas-
tigar él cuerpo, guardar la lengua, mor-
tificar los appetitos de la propria vo-
luntad, y traer siempre el espiritu re-
cogido y puesto en Dios. Porque con 
estas quatro cosas se reforman la car-
ne, lengua, appetko, y entendimiento, 
que son las quatro principales partes 
por donde peccamos. 

ORACIONES MUY D E V O T A S 
para pedir el amor de Dios, 

y otras virtudes. 

A la Serenissima Infanta Doña María, 
el F. P. M. Fr. Luis de Granada. 

C A P I T U L O II. 

COmo es tan conocida en estos Rey-
nos la Christiandad y religión de 

V. A. parece que nadie le puede hacer 
mayor servicio, que quien le ofreciere 
alguna cosa que sirva k su religión y 
devocion; y porque entre todas las ma-
neras de oraciones y devociones que 
ay, aquellas son mas aprobadas , que 
son tomadas de las palabras de la Es-
criptura Divina, y de los dichos de los 
santos; tomé yo atrevimiento a servir 
á vuestra Alteza con esta, que destas 
fuentes se ha cogido, la qual va repar-
tida en ocho partes, conforme al nu-

me-
(0) Eccl 3 3 . 
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mero de las Horas Canónicas, que con- P R E A M B U L O 
«adas con las Laudes, hacen este núme- para antes destas Oraciones, 
ro. El proposito destas oraciones (para 
que V". A. mas guste delias) es este: C A P I T U L O III. 
Tres partes de justicia comprehende la 
vida Christiana 5 que son cumplir con De la preparación, y animo con que se 
las obligaciones que tenemos á Dios, han de hacer. 
á nosotros, y á nuestros proximos. 

Entre estas obligaciones la primera ^VUando te assentares (dice el Sa-
(que es la que tenemos k Dios) es la \ J bio) (a) k la mesa del poderoso, 
mayor: la qual comprehende muchas diligentemente considera lo que 
cosas; porque (como luego se dirá) á se te pone delante, para que por aí 
su divmidad se debe adoracion , k su entiendas loque por tu parte debesapa-
Magestad reverencia, á sus perfedío- rejar. Pues conforme a este documen-
nes alabanza, á sus beneficios agrades- to, el que se allega á tratar con Dios 
cimiento, á su bondad amor, a su jas- en la oracion, ponga primero los ojos 
ticia temor, k su misericordia y pro- en el Ssñor con quien va á tratar, y 
videncia esperanza, al señorío de su considere attentamente quien él es; por-
Magestad obediencia , h la possession que tal corazon y tales aff;£tos convie-
de todas las cosas, que todo se le ofrez- ne que tenga para con él, qual es el 
ca, y al officio continuo de ayudar y que alli se pone delante. Levante pues 
perdonarnos, que todo se le pida. Es- humilmente los ojos a lo alto, y mi-
tos a&os de virtudes (como unos tri- relo assentado en el throno de su Ma-
butos y derechos reales) se deben k gestad sobre todo lo criado; y consi-
Dios.Y para cumplir en alguna manera dere como él es el que tiene en su ves-
con ellos se ordenaron estas siguientes tidura y en su muslo escripto Rey de 
oraciones, refiriendo cada qual dellas a los Reyes, y Señor de los Señores 
cada uno destos títulos, y acabandola y también como él es infinitamente per-
con algún pedazo de un Psalmo de Da- feéto, hermoso, glorioso; bueno, mi-
vid, que deste proposito traté. Y quien sericordioso , justo , terrible, y admi-
estas oraciones rezare con aquella ver- rabie; y como también es benignissimo 
dad, y con aquel affe&o y sentimiento padre,y líberalissimo bienhechor, y ele-
de corazon que pide cada obligación mentissimo Redemptor y Salvador, 
destas, avrá cumplido en alguna ma- Y despues que assi lo uviere mira» 
ñera con esta principal parte de justi- do, entienda luego con qué virtudes y 
cia, de donde se derivan todas las otras, affe&os debe por su parte corresponder 
Juntamente con esto van aqui otras ora- á estos títulos, y hallará que por la 
ciones devotas para sus propositos, co parte que es Dios merece ser adorado: 
mo V. A. verá. Cuya serenísima per- por la que es infinitamente perfedo y 
sona y estado nuestro Señor prospere glorioso, alabado: por la que es bue-
con favores del cielo. no y hermoso, amado: por la que es 

terrible y justo, temido: por la que es 
Señor y Rey de todas las cosas, obe-
decido: por razón de sus beneficios me-
rece infinitas bendiciones y gracias: y 
por ser nuestro Criador y Redemptor 
merece que le ofrezcamos todo lo que 
somos; pues todo es suyo: y por ser 

Tom. Vh P núes-
(<?} Prov. 23. (b) Apoc. 19, 
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nuestro ayudador y Salvador, conviene 
que a él solo pidamos el remedio de 
todas nuestras neeessidades. Estos y 
otros semejantes atos de virtudes de-
be la criatura racional a estos títulos 
y grandezas de su Criador: de manera 
que a su divinidad se debe adoracion; 
k sus perfediones alabanzas; a sus be-
neficios agradescimiento; k su bondad 
amor; a su justicia temor; a su mise-
ricordia esperanza; al señorío de su 
Magestad obediencia ; a la possession 
de todas las cosas que todo se le ofrez-
ca; y ai officio continuo de ayudar y 
perdonarnos que todo se le pida. 

Estas son las virtudes, y estos los 
afFetos con que de nuestra parte ave-
rnos de corresponder y honrar a este 
Señor, que assi como es todas las co-
sas, assi quiere ser venerado y acatado 
con todos estos affetos y sentimientos: 
los quales aurtque virtualmente se exer-
citen y intervengan en todas las obras 
que se hacen por su amor, pero seña-
ladamente se exercitan en la oración; 
y esta es una de las mayores excellen-
cias que ella tiene, que haciéndose co-
mo conviene, intervengan en ella los 
atos de todas estas nobilissimas vir-
tudes, fé, esperanza, y charidad , hu-
mildad, religión, temor de Dios y otras 
tales; como claramente se verá en es-
tas ocho oraciones siguientes (que to-
do esto contienen) las quales por esto 
conviene que sean muy estimadas, y 
con mucha devocion y sossiego exer-
citadas. 

Y porque el justo al principio es 
accusador de sí mismo (a); y la puer-
ta primera para entrar á Dios es la 
penitencia y la humildad,debe el hom-
bre antes qué la comience , rezar de-
votamente la confession general, 6 al-
guno de los siete Psalmos Penitencia-
les; y esto hecho comience su oracion. 

OCHO O R A C I O N E S 
de las obligaciones que tenemos a Dios,» 
que podrán las personas desocupadas 
decir todos los dias en lugar de las 
Horas Canónicas, de una ó diversas 

veces; y las occupadas podrán repar-
tirlas por los dias de la semana. 

C A P I T U L O IV. 
Trímera oracion de los atributos y 
propriedades de Dios ; adoracion y 

temor que se le debe; en lugar de 
Maytines , o para el Lunes. 

SI aquel publicano del Evangelio no 
osaba levantar los ojos al cielo, 

si no de lexos heria sus pechos, dicien-
do (¿); Señor Dios apiadate de mí pec-
cador; y si aquella santa peccadora no 
osó parecer ante la cara del Señor, si 
no rodeando por las espaldas, se der-
ribó a sus pies (<?), y con lagrimas de 
sus ojos alcanzó el perdón de sus pec-
cados: y si aquel santo Patriarcha 
Abraham , queriendo hablar , Señor, 
con vos, decia (¿): Hablaré con mi 
Señor, aunque sea polvo y ceniza. 

Si estos assi estaban derribados y 
humillados quando se presentaban ante 
vuestra Magestad, siendo quien eran; 
qué hará un tan pobre y miserable pec-
cador? qué hará la podre, y ceoiza? 
qué hará el abysmo de todos los pec-
cados y miserias? Mas porque no pue-
do yo, Señor, alcanzar aquel temor y 
reverencia que se debe k vuestra Ma-
gestad, si no poniendo los ojos en ella; 
dadme licencia para que ose yo le-
vantar mis ojos lagañosos á vos, sin 
que el resplandor de vuestra gloria re-
verbere la flaqueza de mi vista. Bien 
veo que sois vos aquel Dios grande que 
vence nuestra sabiduría. Bien sé que 
ningún entendimiento criado os puede 
comprehender: mas con todo esto, aun-
que nadie os comprehenda, nadie pue-
de hacer mejor cosa que poner los ojos 
en vos. 

Pues 

(a) Prov. i?>. (/') Luc. 18. (c) Lúe. x. (d) Genes. 1 3 . 
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Pues ó summo , omnipotentísimo, 

y misericordiosissimo, justissimo, se-
eretissimo, presentissimo, hermosissi-
mo, fortissimo, estable y incomprehen-
sible, simplicissimo y perfectissimo, in-
visible y que todo lo vé, inmutable y 
que todo lo muda: k quien ni los espa-
cios dilatan, ni las angosturas estre-* 
chan, ni la variedad muda, ni la ne-
cessidad corrompe, ni las cosas tristes 
perturban, ni las alegres alhagan: a 
quien ni el olvido quita, ni la memoria 
da, ni las cosas passadas passan, ni 
las futuras succeden: k quien ni el ori-
gen dio principio, ni los tiempos au-
mento, ni los acaescimientos darán fin; 
porque en los siglos de los siglos per-
maneceis para siempre. Vos sois el que 
alcanzais de cabo h cabo juntamente, 
y disponéis todas las cosas suavemente: 
vos sois el que criasteis todas las co-
sas sin necessidad , y las sustentáis sin 
cansancio, y las regís sin trabajo, y 
las movéis sin ser movido: vos sois todo 
ojos, todo pies, y todo manos: todo 
ojos, porque todo lo veis : todo pies, 
porque todo lo sustentáis: y todo ma-
nos, porque todo lo obráis. Vos estáis 
dentro de todas las cosas, y no estre-
chado: fuera.de todas, y no desecha-
do: debaxo de todas, y no abatido: 
encima de todas, y no altivo. 

O summo y verdadero Dios, y sum-
ma y verdadera vida, de quien y por 
quien viven todas las cosas que verda-
dera y bienaventuradamente viven. Vos 
Señor sois la misma bondad y hermo-
sura, de quien y por quien es bueno y 
hermoso todo lo que es bueno y her-
moso. Vos sois el que mandaís que os 
pidamos, y hacéis que os hallemos, y 
nos abris quando os llamamos. Vos sois 
de quien apartarse es caer; k quien lle-
garse es levantar; y en quien estár es 
permanecer. Vos sois de quien nadie se 
aparta sino engañado, a quien nadie 
busca sino amonestado, a quien nadie 
halla sino purgado. Vos sois aquel á 
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quien conocer es vivir, k quien servir 
es reynar, y á quien alabar es salud 
y alegría de quien os alaba. 

Pues ó Rey mío y Salvador mío, 
qué podré yo decir, pobre gusanillo, 
de la grandeza de vuestras alabanzas? 
Diré lo que vuestros Prophetas con 
vuestro espiritu díxeron(a): Quién (dice 
Isaías) midió las aguas con el puño, y 
los cielos con un palmo ? Quién tiene 
de tres dedos colgada la redondez de 
la tierra, y assentó los montes en su 
peso, y los collados en una balanza? 
Quién ayudó el espíritu del Señor, b 
quien fue su consejero, y le enseñó al-
go? Todas las gentes son como un hi-
lico de agua, y como un granico de 
peso delante dél: todas las islas son un 
poco de polvo en su presencia: y to-
da la leña del monte Líbano, con todos 
quantos ganados ay en él, no bastarán 
para ofrecerle un digno sacrificio. To-
das las gentes assi son delante dél co-
mo sino fuessen; y como nada serán re-
putadas en su presencia. 

Pues que diré Señor de la grandeza 
de vuestra sabiduría? Vos, Señor (dice 
el Propheta) (<b) entendisteis todos mis 
pensamientos desde lexos: y la senda 
y el hilo de mi vida vos la alcanzasteis. 
Vos visteis abeterno todos mis caminos, 
y no ay palabra mia que vos no sepáis: 
vos Señor conocisteis todas las cosas an-
tiguas y venideras: vos me criasteis y 
pusisteis vuestra mano sobre mí. Ma-
ravillosa es vuestra sabiduría en mis 
ojos, mas alta de lo que puedo alcan-
zar. Dónde me alejaré de vuestro es-
píritu ; y adonde huiré de vuestra pre-
sencia? Si subiere al cielo aí estáis; y 
si descendiere al infierno también os ha-
llaré aí presente ? Si tomare alas por 
la mañana, y fuere k parar al cabo de 
la mar, de alli me sacará vuestra mano, 
y alli me sustentará vuestra diestra. Y 
dixe: Por ventura las tinieblas me esr 
conderán donde no parezca : y estas se-
rán las que os descubrirán los hurtos de 

P 2 mis 
(«} Itai. 40. (b) Psalm. 13?. 
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mis deleytes; porque las tinieblas na 
son tinieblas delante de vos, y la no-
che será como dia en vuestra presencia. 
Vuestros ojos (dice un Sabio) (¿) están 
sobre los camines de los hombres, ¡y 
vos teneis cuenta con lodos sus passos: 
no ay tinieblas ni sombra de muerte 
donde se os puedan esconder los que 
obran maL 

Pues qué diré de la grandeza de 
vuestra omnipotencia? Dios (dice el 
Propheta) (b) que es nuestro Rey ante 
todos los siglos, obró salud en medio 
de la tierra. Vos abristeis camino por 
la mar, y quebrantasteis las cabezas de 
los dragones en las aguas. Vos quebras-
teis la cabeza del dragón, y lo disteis 
por manjar a ios pueblos de Ethiopia. 
Vos abristeis fuentes y arroyos, y vos 
secasteis los rios de Ethan. Vuestro es 
el dia, y vuestra la noche: vos fabri-
casteis el sol y la mañana. Vos hicis-
teis todos los terminos de la tierra; y 
el invierno y el verano obras son de 
vuestras manos. 

Y en otro lugar (c); Señor Dios de 
las virtudes,quién será semejante k vos? 
Poderoso sois Señor, y vuestra verdad 
está al rededor de vos. Vos teneis se-
ñorío sobre el poder de la mar: y vos 
amansais el furor de sus olas. Vos hu-
millasteis y derribasteis al soverbio: y 
con la virtud de vuestro brazo desva-
ratasteis vuestros enemigos. Vuestros 
son los cielos, y vuestra la tierra; la 
redondéz della, con todas las cosas de 
que está poblada, vos la fundasteis: la 
mar y el viento Aquilón que la levan-
ta, vos le criasteis. El monte Thabor 
y Hermon en vuestro nombre se ale-
grarán, y solo vuestro brazo es el po-
deroso. 

Y no menos altamente sentía el 
santo Job de vuestra omnipotencia, 
quando decia (d): En él está la sabi-
duría y la fortaleza; y él tiene el con-
sejo y la intelligencia, Sí él destru-
yere , no ay quien edifique $ y si 
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él encerrare al hombre , no ay .quien 
le abra. Si detuviere las aguas*, todo 
se secará; y si las descare correr, todo 
se anegará. En él está la fortaleza y la 
sabiduría; y él conoce al engañador y 
al engañado. El trae los consejeros á lo-
cos y desastrados fines; y h los Juezes 
hace que queden pasmados. Quita la 
cinta a los Reyes gloriosos, y ciñe coa 
una soga sus lomos. Hace los Sacerdo-
tes amenguados, y pone debaxo de los 
piesios grandes señores. Muda las pala-
bras de los sabios, y quita la dotrina 
de los viejos. Hace los Principes viles 
y despreciados, y levanta los oprimi-
dos. Descubre el profundo de las tinie-
blas, y saca k luz la sombra de la muer-
te. Multiplica las gentes y destruyelas; 
y despues de destruidas tórnalas á res-
tituir. Si él concediere paz, quién con-
denará ? Y si él escondiere su rostro, 
quién lo mirará? 

Pues qué diré de las riquezas de 
vuestra gloria, y de la vena de vues-
tra felicidad? Si peccares (dice un Sa-
bio) (e) en qué le dañarás? Y si se mul-
tiplicaren tus maldades, qué harás con-
tra él ? Y si fueres justo, qué le darás 
por esso, ó qué recibirá de tu ma-
no ? Al hombre, que es como tu , da-
ñará tu maldad: y al hijo del hombre 
aprovechará tu justicia. Mas vos , Se-
ñor , tal sois, tan bienaventurado, y 
tan dentro de vos está la vena de vuestra 
gloria, que de nadie teneis neeessidad̂  

Esto es Señor mió lo que sois vos 
en vos: mas qué es lo que sois para 
mí? O mi Dios y todas las cosas! ó 
mi Dios y todas las cosas! o mi Dios 
y todas las cosas! Vos sois mi Dios, 
mi Criador, mí Governador, mi Re-
demptor, mi Salvador, centro y espo-
so de mi anima, y mi ultimo fin. Vos 
sois mi Padre, y mi Rey, mi Señor, 
y mi Pastor, mi Médico, y mi Maestro, 
mi Defensor, y todas las cosas. Vos 
sois todo mí thesoro, mi heredad, mi 
esperanza, mi riqueza, mi alegria y 

to-
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todo quanto mas se puede desear. 
Por tanto Señor mió a vos pri-

meramente adoro con la mas profun-
da humildad y reverencia que puedo, 
y con aquella adoracion de Latría que 
á vos solo se debe, y no á criatura 

'alguna ; de la manera que os adoran 
las Dominaciones del cielo, y todas las 
criaturas del mundo: las quales, aun-
que no os conozcan, todavía no pue-
den cada qual en su manera dexar de 
adorar el sceptro de vuestra divinidad, 
y reconocer vuestra grandeza; porque 
vos solo sois Dios de los dioses, Rey 
de los Reyes, Señor de los Señores, y 
causa de las causas. Vos sois Alpha, 
y O , que es principio y fin de todas 
las cosas, y principio sin principio, y 
fin sin fin. Vos sois el que solo sois; 
porque todas las otras cosas (por al-
tissimas que sean) tienen el ser imper-
feto, dependente, y emprestado; mas 
el vuestro es summo, perfe&o, univer-
sal, y que de nadie depende sino solo 
de vos. Por lo qual con mucha rázon 
se dice (a), que vos solo sois el que sois, 
pues que todo lo criado no tiene ser 
delante de vos. 

Pues confessando yo Señor todas 
estas maravillas y grandezas, prostra-
do ante vuestro divino acatamiento con 
toda la humildad que me es possible, 
os adoro como os adoran todos aque-
llos espíritus bienaventurados,que der-
ribados ante el throno de vuestra Ma-
gestad, y poniendo sus coronas ante 
vuestros pies, os adoran y reverencian, 
confessando que todo lo que tienen es 
de vos. Pues assi yo, la mas vil de 
todas las criaturas, mil veces os re-
verencio y adoro, confessando que vos 
sois mi verdadero Dios y Señor: y 
que todo lo que soy, vivo, tengo y 
espero, es todo vuestro: y assi pido 
a todas las criaturas que ellas "tam-
bién juntamente conmigo os alaben 
y adoren: y assi las llamo y com-
bido á esto con aquel cántico de vues-

í I f 

tro Propheta que dice 
Venid y alegrémonos delante del 

Señor, y cantemos á Dios nuestro Sal-
vador; presentémonos ante su cara con-
fessando su gloria, y con Psalmos le 
alabemos. Porque nuestro Dios es gran 
Señor, y Rey grande sobre todos los 
dioses; porque no desechará el Señor 
su pueblo: porque en su mano están 
todos los fines de la tierra, y las al-
turas de los montes suyas son. Suyo 
es también el mar, y él lo hizo; y la 
tierra fundaron sus manos. Venid pues 
y adoremos este Señor, y postrémo-
sos , y lloremos delante dél, porque 
él es nuestro Señor Dios, y nosotros 
somos su pueblo, ovejas de su mana-
da. Gloria Patri, Se. Sicut erat, Se. 

C A P I T U L O V. 

Segunda oracion del temor que debemos 
tener a Dios; en lugar de Laudes, 

0 para el Martes. 

Y Assi como á vos solo, Señor, se 
debe adoracion como k verdade-

ro Dios; assi también k solo vos se 
debe temor, y no á otro; según que 
vos mismo nos lo testificasteis, quan-
do dixisteis (c): No queráis temer los 
que matan el cuerpo, y no tienen mas 
en que hacer; sino temed aquel que 
despues de muerto el cuerpo puede em-
biar el anima al infierno. Esto mismo 
nos enseña la Iglesia, quando dice (</): 
En presencia de las gentes no tengáis 
temor; mas vosotros en vuestro cora-
zon adorad y temed k Dios, porque 
su Angel anda con vosotros para os 
librar. 

Temaos pues Señor mi alma y mi 
corazon; pueí en vos (que sois todas 
las cosas) no menos ay razón para ser 
temido, que para ser amado; porque 
como sois infinitamente misericordiosô  
assi sois infinitamente justo: y assi 
como son innumerables las obras de 

vues-
(«) Exod. 3. (b) Psalm. 94. (c) Mattb. 10. (d) Ecctes. in Qffic. S. Micbaei. resp. 7, 
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vuestra misericordia, assi lo son tam-
bién las de vuestra justicia: y ( l o que 
mas es para temer) sin comparación 
son muchos mas los vasos de la ira 
que los de misericordia; pues tantos 
son los condenados, y tan pocos ios 
escogidos. Temaos pues y o Señor por 
la grandeza desta just ic ia , y por la 
profundidad de vuestros juicios, y por 
la alteza de vuestra Magestad, y por 
la inmensidad de vuestra grandeza, y 
por la muchedumbre de mis peccados 
y atrevimientos: y sobre todo por la 
resistencia continua a vuestras s a n t a s 
inspiraciones. Temaos yo y tiemble de-
lante de v o s , ante cuyo acatamiento 
tiemblan las potestades, y tiemblan las 
columnas del c i e l o , y toda la redon-
déz de la tierra. 

Pues quién no os temerá R e y de 
las gentes? Quién no temblará de aque-
llas palabras que vos mismo decis por 
vuestro Propheta (a) ? Pues como ? a 
mí no temereis, y delante de mi cara 
no os dolereis? que puse las arenas por 
termino de la m a r , y le puse manda-
miento eterno que no quebrantará? Y 
embravecersehan , y levantarsehan sus 
o las , y no lo traspassarán. Pues si to-
das las criaturas del cielo y de la tier-
ra desta manera os obedescen, y te-
men por la grandeza de vuestra Ma-
gestad ; qué haré y o vilissimo pecca-
dor , polvo y ceniza ? Si los Angeles 
temen quando os adoran y cantan vues-
tras alabanzas: por qué no temerán mis 
labios y mi corazon quando me atre-
v o yo á hacer este mismo officio? Mís-
serable de m í , cómo se ha endureci-
do mi alma? cómo se han secado las 
fuentes de mis o j o s , para no derra-
mar muchas lagrimas quando habla el 
siervo con su Señor , la criatura con 
su C r i a d o r , el hombre con D i o s , el 
que fue hecho de l o d o , con aquel que 
todo lo hizo de nada? Q u i e r o , mas 
no puedo; porque no puedo todo lo 
que deseo. V o s Señor enclavad con 
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vuestro temor mjs carnes, y alégre-
se mi corazon para que tema vuestro 
s a n t o nombre. 

Temaos también Señor por la gran-, 
deza de vuestros juicios, que dende el 
principio del mundo hasta oy aveis 
obrado. Gran juicio fue la caida de 
aquel Angel tan principal y hermoso. 
Gran juicio fue la caida de todo el 
genero humano por la culpa de uno. 
Gran juicio fue el castigo de todo e l 
mundo con las aguas del diluvio. Gran 
juicio fue la e l e t i o n de J a c o b , y la 
reprobación, de E s a ú ; el desamparo de 
Judas, y la vocacion de Sant Pablo: 
la reprobación del pueblo de los J u -
díos , y la e l e t i o n de los Gentiles, 
con otras maravillas semejantes, que 
sin que lo sepamos passan de secreto 
cada dia sobre los hijos de los hom-
bres. Y sobre todo esto es espantable 
juicio ver tantas naciones sobre la haz 
de la tierra estár en la región y som-
bra de la muerte, y en las tinieblas 
de la infidelidad, caminando por unas 
tinieblas a otras tinieblas, y por tra-
bajos temporales á tormentos eternos. 

Temaos pues y o Señor por la gran-
deza destos juicios 5 pues aun no sé 
y o si seré uno destos desamparados. 
Porque si el justo apenas se sa lva-
rá ( b ) ; el peccador y perverso don-
de parecerá? Si tiembla el innocentis-
simo Job del furor de vuestra ira , co-
mo del Ímpetu de las olas hincha-
das ( c ) , cómo no temblará quien tan 
lexos está de su innocencia ? Si tiem-
bla el Propheta Hieremias {d), den-
tro del vientre de su madre santifica-
d o , y no halla rincón donde se es-
conda , por estar lleno del temor de 
vuestra ira ( e ) ; qué hará quien salió 
del vientre de su madre con peccado, y 
despues acá no ha hecho sino peccar? 

Temaos también Señor por la mu-
chedumbre innumerable de mis pec-
cados , con los quales tengo de pa-
recer ante vuestro juic io , quando de-

lan-
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lame de vuestra presencia vendrá aquel 
fuego abrasador, y al rededor de vos 
una grande tempestad 5 quando junta-

n e i s ei cíelo y h tierra p^ra juzgar á 
vuestro pueblo. Pues alli delante de tan-
tos millares de gentes se descubrirán to-
das mis maldades: delante de tantos 
choros de Angeles se publicarán todos 
mis peccados , no solo de palabras y 
obras , sino también de pensamientos. 
Donde tantos tendré por jueces,quantos 
me precedieron en las buenas obras; y 
tantos serán contra mí testigos , quan-
tos me dieron exemplos de virtudes. 

Y con esperar tal juicio no acabo 
de poner freno á mis vicios ; antes to-
davía me estoy pudriendo en las heces 
de mis peccados ; todavía me envilece 
la gula , y me persigue la luxuria , me 
envanece la sobervia , y me estrecha la 
avaricia , y me consume la invidia , y 
me despedaza la murmuración ¿ y me 
levanta la ambición, y me perturba la 
ira , y me derrama la liviandad , y 
me entorpece la pereza , y me aba-
te ía tristeza , y me levanta el favcr. 
Veis aqui los compañeros con quien he 
vivido desde el dia de mi nascimiento 
hasta agora ; estos son los amigos con 
quien he conversado, estos los maestros 
& quien he obedecido, estos los señores 
k quien he servido. Pues no entreis S e -
ñor en juicio con vuestro siervo (a), 
porque no será justificado delante de 
vos ninguno de los vivientes 5 porque á 
quién hallareis justo si lo juzgaredes sín 
piedad? Pues por esto derribado á vues-
tros pies con espiritu humilde y atribu-
lado lloraré con vuestro Propheta, y di-
ré (¿): 

Señor , no me arguyais en vuestro 
furor , ni me castiguéis en vuestra saña. 
Aved misericordia , Señor , de m í , por 
que soy enfermo : sanadme Señor, por-
que todos mis huessos están conturba-
dos , y mi anima está grandemente tur-
bada ; mas vos Señor hasta quándo? 
Convertios Señor, y librad mi anima, y 

(/1) Psalm. 142. (2>) 
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haced me salvo por vuestra misericor-
dia; porque no ay en la muerte quien se 
acuerde de vos ; y en el infierno quién 
os alabará ? Trabajé en mi gemido , y 
lavaré cada una de las noches mi cama: 
y con lagrimas regaté mi estrado. T u r -
bado se me ha la vista de los ojos con 
ei amargura del dolor, y envegecido he 
entre todos mis enemigos. Gloria Pa-
tri , &c. Sicut erat, Se. 

C A P I T U L O V I . 

Tercera oracion de la gloria y alaban-
zas de Dios ; en lugar de Primay 

0 para el Miercoles. 

EN este exercicio de temor y peni-
tencia me convenia, Señor, gastar 

toda la vida ; pues tanto tengo porque 
temer y porque llorar. Mas con todo 
esto la grandeza de vuestra gloria assi 
como nos obliga h. adoraros y reveren-
c iaros , assi también á alabaros y g l o -
rificaros : porque á vos solo se debe el 
hymno y la alabanza en Sion (r) , por 
ser ( c o m o lo sois) un piélago de to-
das las perfediones , y un mar de sa-
biduría , de omnipotencia, de hermo-
sura , de r iquezas, de g r a n d e z a , de 
suavidad , de magestad , en quien están 
todas las perfediones y hermosuras de 
quantas criaturas a y en el cielo y en la 
tierra, y todas en summo grado de per-
fedion. En cuya comparación toda her-
mosura es fealdad, toda riqueza es po-
breza, todo poder es flaqueza, toda sa-
biduría es ignorancia , toda dulzura 
amargura : y finalmente todo quanto en 
el cielo y en la tierra resplandesce, mu-
cho menos es delante de v o s , que una 
pequeña candelica delante del sol. 

Vos sois sin deformidad perfedo, 
sín quantídad grande, sin qualidad bue-
no , sin enfermedad fuerte , sin mentira 
verdadero , sin sitio donde quiera pre-
sente , sin lugar donde quiera todo : en 
la grandeza infinito, en la virtud omni-

po-

Psalm.6. (c) Psaí. 64. 
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potente , en la bondad summo, en la sa-
biduría inestimable , en los consejos ter-
rible , en los juicios justo, en los pensa-
mientos secretissimo, en las palabras 
verdadero , en las obras santo, en las 
misericordias copioso, para con los pec-
cadores pacientissimo, y para con los 
penitentes piadosissimo. Pues por tal 
Señor os confiesso, y por tal os alabo, y 
glorifico vuestro santo nombre. 

Dadme vos lumbre en el corazon, 
y palabras en la boca, para que mi co-
razon piense en vuestra gloria, y mi 
boca sea llena de vuestras alabanzas-
Mas porque no es hermosa la alabanza 
en la boca del peccador , pido yo 
h todos los Angeles del cielo, y k todas 
las criaturas del mundo,que ellas jun-
tamente conmigo os alaben, y supplaa 
en esta parte mis faltas, combidandolas 
á esto con aquel glorioso cántico de 
aquellos tres sanctos mozos, que en me-
dio de las llamas del fuego de Babylo-
nia os cantaban,diciendo (£): 

Bendito seáis vos Señor Dios de 
nuestros Padres, y alabado y ensalza-
do en todos los siglos , y bendito sea el 
nombre de vuestra gloria, que es sanc-
to: y alabado y ensalzado en todos los 
siglos. Bendito seáis Señor en el sáne-
lo templo de vuestra gloria; y alaba-
do y ensalzado en todos los siglos. 
Bendito seáis en el throno de vuestro 
Reyno; y alabado y ensalzado,&c. Ben-
dito seáis vos , que estáis assentado so-
bre los Cherubines , mirando los abys-
mos; y alabado y ensalzado en todos 
los siglos. Bendito seáis en el firmamen-
to del cielo; y alabado y ensalzado, &c. 

Todas las obras del Señor al Señor 
alabadlo y ensalzadlo en todos los si-
glos (<?). Angeles del Señor bendecid al 
Señor; alabadlo y ensalzadlo en todos 
los siglos. Cielos bendecid al Señor; 
alabadlo y ensalzadlo en todos los sig-
los. Todas las aguas que estáis sobre los 
cíelos bendecid al Señor; alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Sol y lu-

ía) Eccl (b) 
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na bendecid al Señor; alabadlo y ensal-
zadlo en todos los siglos. Agua , lluvia 
y rocío bendecid al Señor ; alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Todos los 
espíritus de Dios bendecid al Señor; ala-
badlo fy ensalzadlo en todos los siglos. 
Fuego y estío bendecid al Señor; alabad-
lo y ensalzadlo en todos los siglos. Frío 
y verano bendecid al Señor; alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Eladas y 
nieves bendecid al Señor; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Noches y 
días bendecid al Señor; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Luz y tinie-
blas bendecid al Señor; alabadlo y en-
salzadlo en todos los siglos. Reía m pagos 
y nubes bendecid al Señor; alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Bendiga 
la tierra al Señor : alabelo y ensálcelo 
en todos los siglos. Montes y collados 
bendecid al Señor; alabadlo y ensalzad-
lo, &c. Gloria Patri, &c. 

C A P I T U L O VIL 

Quarta oracion de los beneficios de Dios 
hechos al hombrean lugar de Tercia, 

o para el Jueves. 

TAmbien Señor os doy gracias por 
todos los beneficios y mercedes 

que me aveis hecho desde el dia que fu y 
concebido hasta el dia de oy ; y por el 
amor que desde ab eterno me tuvisteis, 
quando desde entonces determinasteis de 
criarme, y redimirme, y hacerme vues-
tro , y darme todo lo que hasta agora 
me aveis dado; pues todo quanto tengo 
y espero vuestro es. Vuestro es mi cuer-
po con todos sus miembros y sentidos: 
vuestra mi anima con todas sus habili-
dades y potencias : y vuestras todas las 
horas y momentos que hasta aqui he vi-
vido : vuestras las fuerzas y Ja salud 
que me aveis dado: vuestro el cielo y la 
tierra que me sustentan : y vuestro el 
sol, y la luna, y las estrellas, y los cam-
pos , y las aves , y peces, y los anima-

les, 

h>h 2. (t) Dan. 3. 
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Ies , y todas las otras criaturas que por 
vuestro mandamiento me sirven. Todo 
esto , Señor mió, es vuestro: y por ello 
os doy todas quantas gracias os puedo 

• dar. 
Pero mucho mayores os las doy 

porque vos quisisteis ser mió ; pues to-
do os ofrecisteis y expendisteis en mi 
remedio : pues para mí os vestísteis de 
carne 5 para mí nacisteis en un establo; 
para mí fuisteis reclinado en un pese-
bre ; para mí embuebo en pañales ; pa-
ra mí circumcidado al odavo dia; para 
roí desterrado en Egypto; para mí en 
tantas maneras tentado, y perseguido, 
y maltratado, y azotado , y corona-
do , y deshonrado , y sentenciado á 
muerte, y en una Cruz enclavado. Pa-
ra mí ayunasteis, y orasteis, y ve-
lasteis , y llorasteis, caminasteis, y pa-
descisteis los mayores tormentos y des-
honras que se padescieron jamás. Pa-
ra mí ordenasteis y confedionasteís las 
medicinas de vuestros Sacramentos con 
el licor de vuestra sangre, y señala-
damente el mayor de los Sacramentos 
(que es el de vuestro San&issimo Cuer-
po) donde estáis vos , mi Dios , para 
mí reparo, para mi mantenimiento, pa-
ra mi esfuerzo, para mi deieyte, para 
prenda de mí esperanza , y para testi-
monio de vuestro amor. Por todo esto 
os doy quantas gracias os puedo dar, 
diciendo de todo corazon con el sando 
Rey David: (a) 

Bendice , ó anima mía , al Señor, 
y todas quantas cosas ay dentro de mí 
bendigan á su sando nombre. Bendi-
ce , ó anima mía, al Señor, y no 
eches en olvido las mercedes que te ha 
hecho. Porque él se apiada de todas 
tus maldades, y sana todas tus en-
fermedades. El libró tu vida de la 
muerte, y él te corona con miseri-
cordia y misericordias. Ei cumple to-
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dos tus buenos deseos , y renovarse há 
tu juventud, assi como la del aguila.El 
Señor usa de misericordia , y hace jus-
ticia á todos los que padescen agravio. 
El enseñó sus caminos á Moysen , y 
á los hijos de Israel su voluntad. Mi-
sericordioso y piadoso es el Señor; lar-
go de corazon y muy piadoso. No se 
ensañará para siempre, ni para siem-
pre amenazará. No lo hizo con no-
sotros según nuestros peccados; ni nos 
dio nuestro merescido según nuestras 
maldades. Quan grande es la altura 
que ay del cielo k la tierra ; tanto en-
salzó su misericordia sobre los que le 
temen. Quanto dista el oriente del occi-
dente , tan lexos apartó nuestros pecca-
dos de nosotros; De la manera que el 
padre se compadesce de sus hijos ; assi 
se compadesce el Señor de los que le 
temen ; porque él conosce la masa de 
que somos compuestos. Acordóse que 
eramos polvo , y que el hombre es co-
mo heno , y que sus dias se passan co-
mo la flor del campo. Porque despedir-
se há su espiritu dél, y luego desfalles-
cerá, y no tornará mas á su lugar. Mas 
la misericordia del Señor persevera 
desde los siglos hasta ios siglos sobre 
aquellos que le temen. Y la justicia dél 
sobre los hijos de los hijos destos , que 
guardan su testamento, y se acuerdan 
de sus mandamientos para averíos de 
cumplir. El Señor aparejó en el cielo 
su silla ; y su reyno tendrá señorío so-
bre todos. Bendecid al Señor todos sus 
Angeles , que sois poderosos en vir-
tud , y hacéis sus mandamientos, y obe-
deceis k la voz de sus palabras. Bende-
cid al Señor todas sus virtudes , y sus 
ministros que hacéis su voluntad. Ben-
decid al Señor todas sus obras y en to-
dos los lugares de su señorío : bendice, 
ó anima mía, al Señor. Gloria JPatrL 
& Filio, &c. 

Tom. VL 
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C A P I T U L O V I H . 

Quinta oracion del amor que debemos a 
Dios ; en lugar de Sextavo para 

el Viernes. 

Sí tanta obligación tenemos k los 
bienhechores por razón de los be-

neficios ; si cada beneficio es como un 
tizón , y un incendio de amor : {a) y si 
según la muchedumbre de la l eña , assi 
es grande el fuego que se enciende en 
ella : qué tan grande ha de ser el fuego 
de amor que ha de arder en mi cora-
zon? si tanta es la leña de vuestros be-
neficios, y tantos los incentivos que ten-
go de amor ; si todo este mundo visible 
y invisible es para mí beneficios vues-
tros 5 qué tan grande es razón que sea 
la llama de amor que se ha de levan-
tar d e l l o s , sino tan grande como él? 

Especialmente que no solo os debo 
y o amar por vuestros beneficios; sino es 
porque en vos solo se hallan todas las 
razones y causas de amor que ay en to-
das las criaturas, y todas en summo 
grado de perfedion. Porque si por bon-
dad vá , quie'n mas bueno que vos? Si 
por hermosura vá , guien mas her-
moso que vos? Si por suavidad y be-
nignidad v á , quién mas suave ni mas 
benigno que vos ? Si por riquezas y 
sabiduría vá , quién mas rico y mas sa-
bio que vos? Si por amistad vá , quién 
mas nos amó que el que tanto por noso-
tros padesció? Si por beneficios vá , cu-
yo es todo lo que tenemos sino vuestro? 
Sí por esperanza v á , de quién espera-
mos todo lo que nos f i l t a , sino de vues-
tra misericordia ? Si á los padres natu-
ralmente se debe tan grande amor, 
quién mas Padre que aquel que dice:(¿) 
N o llaméis a nadie padre sobre la tier-
ra ; porque uno solo es vuestro P a -
dre que está en los cielos? Si los es-
posos son amados con tan grande amor, 
quién es el esposo de mi anima sino vos? 

(«) Mee/. a8. 

y quien hinche el seno de mi corazon y 
de mis deseos sino vos? Si el ultimo fin 
dicen los Phiíosophos que es amado 
con infinito amor ; quién es nú prin-
cipio , y mi ultimo fin sino vos? D e 
dónde procedí, y a dónde voy á pa-
rar sino a vos? C o y o es lo que tengo 
y de quién tengo de recibir-lo que me 
falta sino de vos? Finalmente, si la se-
mejanza es causa de amor , k cuya ima-
gen y semejjnza fue criada mi anima 
sino a la vuestra? 

Esto se vé claro : porque si la ma-
nera de obrar presupone s e r , y es con-
forme a é ! ; donde ay semejante manera 
de obrar , a y semej inte manera áz ser. 
Y esta ay Señ >r e.nre vos y el hom-
bre : porque no es otra cosa lo qué 
los Phüosophos dicen , que el arte imita 
k la naturaleza , y la naturaleza al arte, 
sino decir que el hombre obra como 
Dios , y Dios como el hombre. Pues 
adonde ay tanta semejanza en obrar, y 
también es la semejanza en el ser , tan 
grande conviene que sea el amor. Pues 
si este titulo, y cada uno de todos esto-
tros , por sí solo es tan suñichme mo-
tivo de amor ; quáí conviene que sea el 
que de todos estos títulos procede? Cier-
tamente la ventaja que haca la mar a 
cada uno de los rios que en ella en-
tran , esta convenia que híciesse este 
amor á todos los otros amores. 

Pues sí tantas razones tengo yo, Se-
ñor Dios mío , para amaros; por qué 
no os amaré yo con todo mi corazon, 
y con todas mis entrañas? O toda mí 
esperanza , toda mi gloría , toda mí 
alegría! O el mas amado de los a mido s! 
Esposo melifluo. O admirable princi-
pio mío , y summa suficiencia mía, 
quando os amaré con todas mis f jerzas 
y con toda mi anima ? quándo os agra-
daré en todas las cosas? quándo estará 
muerto todo lo que ay en mí contra-
rio á vos? quándo seré todo vuestro? 
quándodexaré de ser mío? quándo nin-
guna cosa fuera de vos vivirá en mí? 

quán-
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quando me abrasará toda la llama de 
vuestro amor ? quándo me arrebata-
reis, anegareis, y transportareis en vos? 
quándo quitados todos los impedimen-

0 tos y estorvos, me haréis un espiritu 
con vos , para que nunca me aparte 
de vos? Ay Señor, qué os cuesta ha-
cerme tanto bien? qué quitáis de vues-
tra casa? qué perdeis de vuestra ha-
cienda ? Pues por qué Señor siendo vos 
un piélago de infinita liberalidad y cle-
mencia , deteneis en vuestra ira vues-
tras misericordias para conmigo? Por 
qué han de vencer mis maldades á 
vuestra bondad? Por qué han de ser 
mas parte mis culpas para condenar-
me, que vuestra bondad para salvarme. 

Si por dolor y penitencia lo aveis; 
á mí me pesa tanto por averos ofen-
dido, que quisiera mas aver padescido 
mil muertes, que aver hecho una of-
fensa contra vos. Si por satisfa&ion lo 
aveis, catad aqui este cuerpo misera-
ble; executad Señor en él todos los 
furores de vuestra saña, con tanto que 
no me negueis vuestro amor. No os 
pido oro ni plata, ni aun os pido cie-
lo, n¡ tierra, ni ptra cosa criada; por-
que todo esso no me harta sin vos; y 
todo me es pobreza sin vuestro amor. 
Amor quiero, amor os pido, amor os 
demando, por vuestro amor suspiro: 
dadme vuestro amor, y bastame. Por 
qué Señor me dilatais tanto esta mer-
ced? por qué me veis penar dia y no-
che, y no me socorréis? hasta quán-
do Señor me olvidareis? hasta quándo 
apartareis vuestro rostro de mí? has-
ta quándo andará mi anima fluctuando 
con tan grandes ansias y deseos? Mi-
radme Señor mió, y aved misericor-
dia de mí. 

No os pido la ración copiosa que 
se dá á los hijos: con una sola de las 
tnigajuelas de vuestra mesa me conten-
taré : aquí pues me presento como un 
pobre y hambriento cachorillo ante 
vuestra rica mesa: aqui estoy miran-

Tom. VI. 

doos la cara , viendo como coméis y 
dais de comer á vuestros hijos con el 
pasto de vuestra gloria: aqui estoy mu-
dando mil semblantes y figuras en este 
corazon, para inclinar el vuestro á que 
ayais misericordia de mí. No me har-
tan Señor las cosas desta vida: k vos 
solo quiero; á vos busco; vuestro ros-
tro Señor deseo; y vuestro amor siem-
pre os pediré, y con vuestro Propheta 
cantaré (a): 

Ameos yo, Señor, fortaleza mia; 
el Señor es mi firmeza, y mi refugio, 
y mi librador, y mi Dios, y mi ayu-
dador; esperaré en él. El es mi am-
paro y deffensor de mi salud, y mí 
recibidor. Alabando invocaré al Señor, 
y seré salvo de mis enemigos. Gloria 
Patri, &c. Sicut erat, &c. 

C A P I T U L O IX. 
y 

Sexta oracion de la esperanza que debe* 
mos tener en Dios; en lugar de Nona 

b para el Sabado. 

No solo me obliga todo esto a 
amaros , sino también a poner 

toda mi esperanza en solo vos. Porque 
en quién tengo yo de esperar, sino en 
quien tanto me ama, y en quien tan-
to bien me ha hecho, y en quien tan-
to por mí ha padescido, y en quien 
tantas veces me ha llamado, y espe-
rado, y sufrido, y perdonado, y li-
brado de tantos males ? En quién ten-
go yo de esperar, sino en aquel que es 
infinitamente misericordioso, piadoso, 
amoroso, benigno, sufridor, y perdo-
nador? En quién tengo yo de esperar, 
sino en aquel que es mi Padre, y Pa-
dre todo poderoso? Padre para amar-
me , y poderoso para remediarme : Pa-
dre para quererme bien, y poderoso 
para hacerme bien ; el qual tiene ma-
yor cuidado y providencia de sus es-
pirituales hijos, que ningún padre car-
nal de los suyos. En quién finalmente 
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tengo yo de esperar, sino en aquel que 
casi en todas sus Escripturas ninguna 
cosa hace sino mandarme que me lle-
gue k él, y espere en él, y prométe-
me mil cuentos de favores y mercedes 
si assi lo hiciere: dándome en prendas 
de todo esto su verdad y palabra, los 
beneficios hechos, y los tormentos pa-
descidos, y la sangre derramada en 
confirmación desta verdad ? Pues qué 
no esperaré yo de un Dios tan bueno 
y tan verdadero, de un Dios que tan-
to me amó, que se vistió de carne por 
mí, y sufrió azotes y repelones, y bo-
fetadas por roí ; y finalmente, de un 
Dios que se dexó morir en una Crus 
por mí, y se encerró en una hostia 
consagrada para mí? Cómo huirá de 
mí quando lo buscare, el que assi me 
buscó quando yo le huía? Cómo me 
negará el perdón quando se lo pidie-
re, el que assi me buscó quando yo 
le huía? Cómo me negará el remedio 
quando yá no le cuesta nada, el que 
assi me lo procuró quando tanto le 
costaba? 

Pues por todas estas razones con-
fiadamente esperaré yo en él, y con el 
sando Propheta enmedio de todas mis 
tribulaciones y necessidades esforzada-
mente cantaré (a): El Señor es mi luz 
y mi salud, a quién temeré? El Señor 
es deífensor de mi vida, de quién avré 
miedo? Si se assentaren contra mí rea-
les de enemigos, no temerá mi cora-
zon : si se levantáre batalla contra mí, 
en él esperaré yo. Gloria Patri9 

Sicut erat 9 &c« 

Libro quinto, Memorial 
C A P I T U L O X. 

Séptima oracion de la obediencia que 
debemos tener a los mandamientos de 

Dios ; en lugar de Vísperas, o para 
el Domingo» 

MAs porque no está segura la es* 
peranza sin la obediencia (se-

gún aquello del Psalmísta , que di-
ce {b): Sacrificad sacrificio de justicia, 
y esperad en el Señor) dadme vos, 
Dios mió, que con esta esperanza en 
vuestra misericordia junte yo la obe-
diencia de vuestros sandos mandamien-
tos; pues no menos os debo yo esta 
obediencia, que todos los otros ados 
de religión; pues vos sois mi Rey, mi 
Señor, y m¡ Emperador; a quien el 
cielo, la tierra , la mar , y todas las 
otras criaturas obedescen: cuyos man-
damientos y leyes hasta agora han 
guardado y guardarán para siempre. 

. Pues obedezcaos yo Señor mas que 
todas estas; pues os soy mas obligado 
que ellas. Obedezcaos yo Rey mió, y 
Señor mió, y guarde enteramente to-
das vuestras leyes sandisstmas. Rey-
nad vos Señor en mí, y no reyne mas 
en mí el mundo, ni el principe deste 
mundo, ni mi carne, ni propria vo-
luntad , sino la vuestra. Vayan fuera 
de mí todos estos tirannos, usurpado-
res de vuestra silla, ladrones de vues-
tra gloria, pervertidores de vuestra 
justicia; y solo vos Señor mandad , y 
ordenad; y vos solo, y vuestro scep-
tro sea conocido, para que assi se ha-
ga vuestra voluntad en la tierra como 
se hace en el cielo. 

O quándo será este dia! o quándo 
me veré libre destos tyrannos! o quán-
do no se oirá en mi anima otra voz 
sino la vuestra ! o quándo estarán 
tan rendidas las fuerzas y lanzas de 
mis enemigos, que no aya contradic-
tion en mí para el cumplimiento de 
vuestra sanda voluntad l Quándo es-

ta-
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tará tan sossegado este mar, quándo 
tan sereno y descombrado este cielo? 
quándo tan calladas y mortificadas mis 

, passiones, que no aya onda, ni nube, 
ni clamor, ni otra alguna perturbación 
que altere esta paz y obediencia, y 
que impida este vuestro Reyno en mí? 
^ Dadme vos Señor esta obediencia, 
o (por mejor decir) dadme este seño-
río sobre mi corazon, para que de tal 
manera me obedezca él á mí, que del 
todo lo subjede yo k vos. Y puesto 
en esta subjeaion, diga de todo mi 
corazon con el Propheta (a): Legem po-
ne mibi Domine, viam justificatiomim 
tuarum: exquiram eam semper. Da 
mibi intelleüum , & scrutabor legem 
tuam, & custodiam illam in foto cor de 
meo. Deduc me in semitam mandatorum 
tuorum: quia ipsam voluu Inclina cor 
meum in testimonia tua, <S? non in ava-
ritiam. Averte oculos meos ne videant 
vanitatem: in via tua vivifica me. Sta-
tué servo tuo eloquium tuum, in timore 
tuo. Gloria Patri, &C\ Sicut erat^&c. 

C A P I T U L O XI. 

O&ava oracion de como el hombre debe 
resignarse todo en Dios ; en lugar de 

Completas, b para el mismo 
Domingo. 

Y Assi como estoy obligado Señor 
á obedeceros : assi también lo 

estoy k entregarme y ofrecerme a vos, 
y resignarme en vuestras manos; pues 
soy todo vuestro, y vuestro por tan-
tos y tan justos titulos. Vuestro, por-
que me criasteis, y disteis este ser que 
tengo: vuestro porque me conserváis 
en él con los beneficios y regalos de 
vuestra providencia : vuestro porque 
me sacasteis de cautiverio; y me com-
prasteis , no con oro ni plata, sino con 
vuestra sangre: y vuestro porque tan-
tas otras veces me habéis redimido, 
guantas me aveis sacado de peccado. 

del Christiano. 
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Pues si por tantos titulos soy vues-
tro: y si vos por tantos titulos sois mí 
Key m, Señor, mi Redemptor, y mí 
librador: aqui os buelvo á entregar 
vuestra hacienda , que soy yo: aqui 
me otrezco por vuestro esclavo y cau-
tivo: aqui os entrego las llaves y orne-
«age de mi voluntad, para que ya de 
aquí adelante no sea mas mió, ni de 
nadie, sino vuestro; para que ya no 
viva sino para vos, ni haga mas mi 
voluntad sino la vuestra: de tal ma-
nera que ni coma, ni beba, ni duer-
ma, ni haga otra cosa que no sea se-
gún vos, y para vos. Aqui me presen-
to a vos, para que dispongáis de mí, 
como de hacienda vuestra, k vuestra 
voluntad. Si quereis que viva,que mue-
ra , que esté sano, que enfermo, que 
rico, que pobre, que honrado, que 
deshonrado; para todo me ofrezco y 
resigno en vuestras manos, y me des-
posseo de mí, para qué no sea ya mas 
mío, sino vuestro; para que lo que es 
vuestro por justiciado sea también por 
mi voluntad. 

Mas quién podrá Señor hacer nada 
desto sin vos? Quién podrá dar un pas-
so, o quién os podrá dignamente nom-
brar sin vos? Por tanto dadnos poder 
para hacer lo que mandais, y mandad 
lo que quisieredes. Acordaos Señor que 
vos mismo nos mandasteis instantissi-
mamente que os pidiessemos, dicien-
do (¿): Pedid y recibiréis; buscad y ha-
llareis; llamad y abriros han. Vos mis-
mo también dixisteis por vuestro Pro-
pheta : Dios justo y salvador no ay 
sino yo; convertios á mí todos los fi-
nes de la tierra, y sereis salvos. Pues 
si vos mismo Señor nos llamais, nos 
combidais, y nos abris los brazos para 
que nos lleguemos á vos; por qué no 
confiaremos que nos recibiréis en ellos? 
No sois vos Señor como los hombres 
que se empobrecen quando dan: y por 
esso se importunan quando les piden. 
No sois vos assi; porque como no os 

em-
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empobrecéis en lo u n o , no os impor-
tunáis en lo otro. Y por e s s o pediros 
no es importunaros, sino obedeceros; 
pues vos mandais que os pidamos: y 
también honraros y glorificaros; por-
que con esto protestamos que vos sois 
D i o s , V universal Señor , dador de to-
d o , k quien todo se ha de p e d i r , pues 
de vos depende todo. Y assi vos mis-
mo nos pedis este linage de sacrificio 
sobre todos los o t r o s , diciendo {a)i ^ 
máme en el dia de la tribulación, y 
v librarte h e , y honrarme has. 

Pues movido y o por este tan pia-
doso mandamiento, me llego á vos, 

y os pido tengáis por bien darme todo 
esto que os debo y o : conviene a saber, 
que assi os adore, assi os tema y re-
verencie, assi os a labe, assi os dé gra ; 

cias por todos vuestros beneficios, assi 
os ame con todo mi corazon , assi ten-
ga toda mi esperanza puesta en vos, 
fss i obedezca k vuestros s a n t o s man-
damientos , assi me ofrezca y resigne 
en vuestras manos, y assi os sepa pe-
dir estas y otras mercedes, como con-
viene para vuestra gloría y para mt 
salvación. Pidoos también Señor me 
otorguéis perdón de mis peccados, y 
verdadera contrición y confession de 
todos el los, y me deis gracia para que 
no os offenda mas en ellos m en otros; 
y señaladamente os pido virtud para 
castigar mi carne, enfrenar mi lengua, 
mortificar los appetitos de mi corazon, 

y recoger los pensamientos de mi ima- ae mi ™ . , ¿ ; - - ^ 
ginacion; para J k t f s . ñ o r , la levanté. Porque 
renovado y reformado, merezca ser v H > manso, y 
templo vivo y morada vuestra Dadme t u , Señor ^ , 7 ^ 

también todas aquellas virtudes con de mucha ? en tus oi-
que sea no solo purificada , sino tam- que te llaman v o z d e 

bien adornada esta morada vuestra; ^ ™ En el dia de mi tri-
que son temor de vuestro sando nom- m, supphc cK,r, b n m e ^ 
b r e , firmissima esperanza, profundis- bulacion clame a P h 
s ima humildad, perfea.ssima pac.en ^ ^ - sea semejan ^ 

cia , clara discreción, pobreza de es- jos mu» , 

p i r k u , p e r f e t a obediencia continua £ y a d o r U 
fortaleza y diligencia para todos los tes que niciste, j ^ 

<a) Psalm. 49. <*> (0 ( ') * « 

trabajos de vuestro servicio: y sobre 
t o d o , ardentissima charidad para con 
mis proximos, y para con vos. 

Y porque y o nada desto merezco, 
acordaos Señor de vuestra misericor-
dia , que no presupone mas de mi-
seria para curar de executarse. A c o r -
daos que no quereis la muerte del pec-
cador (como vos mismo dixisteis) {b) 
sino que se convierta y viva. Acordaos 
que vuestro unigénito Hi jo no vino á 
este mundo (como él mismo lo dice) 
a buscar justos, sino peccadores (r). 
Acordaos de quanto en este mundo 
hizo y padesció desde el día que na-
ció hasta que espiró en la Cruz : no 
lo padesció por s í , sino por m i : lo 
qual todo os ofrezco en sacrificio por 
mis necessidades y peccados : y por 
él y no por mí os pido esta miseri-
cordia. Porque pues de vos se dice {d) 
que honrareis a l padre en los hijos; 
honrad k él , haciéndome bien a mi. 
Acordaos que me socorro k v o s , y 
me entro por vuestras puertas; y co-
mo a verdadero medico y Señor os 
presento mis necessidades y l l a g a s : y 
con este espiritu os llamaré con aque-
lla oracion que el Propheta David com-
puso , diciendo (e): 

Inclina Señor tus ojos y óyeme: 
porque pobre y necessitado soy yo. 
Guarda mi anima , porque a ti estoy 
ofrecido: s a l v a , Dios mío, este tu sier-
v o , que espera en tí. Ten misericordia 
de m í , Señor; porque k tí clame todo 
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delante de tí, Señor, y glorificarán tu 
saoíto nombre. Porque grande eres tu, 
y obrador de maravillas: tu solo eres 

#Dios. Guíame Stñor por tu camino, y 
ande yo en tu verdad: alegrese mi co-
razon, para qoe tema tu sando nom-
bre. Alabarte he, Señor Dios mió,de 
iodo mi corazón; y tu nombre para 
siempre glorificaré. Porque tu miseri-
cordia ha sido grande sobre mí: y li-
braste mi anima del infierno mas baxo. 
Gloria Patri, 6V. Sicut erat, Be. 

C A P I T U L O XII. 

Oración al Spiritu San£to. 

Spiritu Sando consolador, que 
en el dia sando de Pentecostés 

descendisteis sobre los Apostoles, y 
henchísteis aquellos sagrados pechos 
de charidad, de gracia, y de sabidu-
ría : supplícote, Señor, por esta ineíFa-
ble largueza y misericordia hinchas mi 
anima de tu gracia, y todas mis entra-
ñas de la dulzura ineff&ble de tu amor. 

Ven, ó Spiritu Sandissimo,y em-
bíanos desde el cielo un rayo de tu 
luz (a). Ven, ó Padre de los pobres. 
Ven, dador de las lumbres, y lumbre 
de los corazones. Ven,consolador muy 
bueno, dulce huesped de las almas, y 
dulce refrigerio dellas. Ven a mí, lim-
pieza de los peccados, y Medico de 
las enfermedades. Ven , fortaleza de 
flacos, y remedio de caídos. Ven, Maes-
tro de los humildes, y destruidor de 
los sobervios. Ven, singular gloria de 
los que viven, y salud de los que mue-
ren. Ven, Dios mió, y aparéjame para 
tí con la riqueza de tus dones y mise-
ricordias. Embriágame con el don de 
la sabiduría; alúmbrame con el don 
del entendimiento; rigeme con el don 
del consejo; confírmame con el don 
de la fortaleza; enseñame con el don 
de la ciencia; hiereme con el don de 
la piedad ; y traspassa mi corazon 

1 27 
con el don del temor. 

O duíeissimo amador de los lim-
pios de corazon, enciende y abrasa to-
das mis entrañas con aquel suavissimo 
y preciosísimo fuego de tu amor, para 
que todas ellas assi abrasadas sean ar-
rebatadas y llevadas á tí, que eres mi 
ultimo fin, y abysmo de todos los bie-
nes ! O duíeissimo amador de las al-
mas limpias; pues tú sabes, Señor, que 
yo de mí ninguna cosa puedo, estien-
de tu piadosa mano sobre mí, y haz-
me salir de mí, para que assi pueda 
passar a tí. Y para esto, Señor, der-
riba, mortifica, aníchíla, y deshaz en 
mí todo lo que quisieres, para que del 
todo me hagas á tu voluntad , para que 
toda mi vida sea un sacrificio perfec-
to , que todo se abrasse en el fuego 
de tu amor. O quien me diesse que á 
tan grande bien me quisiesses admitir! 
Mira que a tí suspira esta pobre y mi-
serable criatura tuya dia y noche (¿): 
Tuvo sed mi anima de Dios vivo:quán-
do vendré y pareceré ante la cara de 
todas las gracias ? quándo entraré en 
el lugar de aquel tabernáculo admira-
ble, hasta la casa de mí Dios? quán-
do me veré harto con tu gloriosa pre-
sencia? quándo por tí seré librado de 
la tentación, y en d traspassaré el muro 
desta mortalidad ? O fuente de res-
plandores eternos, buelveme Señor k 
aquel abysmo de donde procedí, don-
de te conozca de la manera que me co-
nociste, y te ame como me amaste, y 
te vea para siempre en compañia de 
todos los escogidos, Amen. 

C A P I T U L O XIII. 

Devotissima oracion para pedir el amor 
de Dios. 

INclinadas las rodillas de mi cora-
zon , prostrado y consumido en el 

abysmo de mi vileza , con toda la re-
verencia que á este víiissimo gusano 

es 
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es posible, me presento Dios mió ante 
tí como una de las mas pobres y v i -
les criaturas del mundo. Aqui me pon-
go ante las corrientes de tu misericor-
dia , ante las influencias de tu gracia, 
ante los resplandores del verdadero sol 
de justicia, que se derraman por toda 
la t ierra, y se communican liberalmen-
te h. todas las criaturas que no cierran 
las puertas para recibirlos. Aqui se 
pone ante las manos del sapientissimo 
maestro una massa de barro, y un tron-
co nudoso recien cortado del árbol con 
su corteza; haz d e l , clementissimo pa-
dre , aquello para que tu lo hiciste. H i -
cisteme para que te amasse : dame gra-
cia para que pueda yo hacer aquello 
para que tú me hiciste. 

Grande atrevimiento es para cria-
tura tan baxa pedir amor tan a l t o ; y 
según es grande mi baxeza, otra cosa 
mas humilde quisiera pedir: mas qué 
h a r é , que tú mandas que te ame , y 
me criaste para que te amasse, y me 
amenazas sino te a m o , y moriste porque 
y o te amasse, y me mandas que no 
te pida otra cosa mas principalmente 
que a m o r ; y es tanto lo que deseas 
que te a m e , que (viendo mi desamor) 
ordenaste un Sacramento de maravi-
llosa virtud para transformar los c o -
razones en tu amor. O Salvador mió, 
qué soy yo a tí? para qué me mandas 
que te ame? y que para esto ayas bus-
cado tales y tan admirables invencio-
nes! Qué soy h. tí sino trabajos, y tor-
mentos , y Cruz ? Qué eres tú á mí 
sino salud , y descanso, y todos los 
bienes? Pues si tú amas a mí , siendo 
el que soy para contigo 5 por qué no 
amaré yo á t í , siendo el que eres para 
conmigo? 

Pues confiado Señor en todas estas 
prendas de amor, y en aquel tan gra-
cioso mandamiento con que al fin de 
la vida tuviste por bien mandarme tan 
encarecidamente que te amasse ; por 
esta gracia te pido otra g r a c i a , que 
e s , darme lo que me mandas que te 
dé ; pues yo no lo puedo dar sin tí, 
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N o merezco y o amarte; mas tú mere-
ces ser amado; y por esto no te osso 
pedir que tú me a m e s , sino que me 
des licencia para que te osse yo amar.^ 
N o h u y a s , S e ñ o r , no h u y a s : dexate 
amar de tus criaturas, amor infinito. 
O Dios que essencialmente eres amor, 
amor increado, amor infinito, amor sin 
medida, no solo a m a d o r , sino todo 
a m o r , de quien proceden los amores 
de todos los Seraphínes, y de todas Jas 
criaturas (como de la lumbre del sol 
la de todas las estrellas) por qué no 
te amaré yo? por qué no me quemaré 
yo en esse fuego de amor que abras-
sa todo el universo? 

O Dios que essencialmente eres la 
misma bondad, por quien es bueno todo 
lo que es bueno; de quien se deriban 
los bienes de todas las criaturas (assi 
como del mar todas las aguas) ante 
cuya sobreexcellente bondad no ay co-
sa en el cielo ni en la tierra que se 
pueda llamar buena; por qué no te 
amaré y o , pues el obje&o del amor es 
la bondad? 

O Dios que essencialmente eres ía 
misma hermosura; de quien procede 
toda la hermosura del campo: en quien 
están embebidos los mayorazgos de to-
das las hermosuras cr iadas; por qué 
no te amaré y o , pues tanto poder tie-
ne la hermosura para robar los cora-
zones con amor? 

Y sino te amo por lo que tú eres 
en t í , por qué no te amaré por lo que 
eres para mí ? E l hijo ama k su pa-
dre , porque dél recibió el ser que tie-
ne. Los miembros aman á su cabeza, 
y se ponen á morir por e l la , porque 
por ella son conservados en su ser. T o -
dos los effe&os aman h sus causas, por-
que dellas recibieron el ser que tie-
nen , y por ellas esperan recibir lo 
que les falta. Pues qué titulo destos 
falta h t í , Dios m i ó , porque no te 
aya yo de pagar todos estos derechos 
y tributos de amor ? T ú me diste el 
ser que tengo , muy mas perfe&amen-
te que mis padres me lo dieron. T ú 

me 
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me conservas en este ser que me dis-
te , mucho mejor que la cabeza á los 
miembros. Tu has de acabar lo que 
falta de esta obra comenzada, has-

* ta llegarla al postrer punto de su 
perfedion. Tu eres el hacedor des-
ta casa , el pintor desta figura he-
cha á tu imagen y semejanza, que aun 
está por acabar. Lo que tiene ; de tí lo 
tiene; y lo que le falta, de tí lo espe-
ra recibir; porque assi como nadie le 
pudo dar lo que tiene sino tú; assi na-
die puede cumplir lo que le falta sino 
tú. De manera que lo que tiene, y lo 
que es, y lo que espera, tuyo es. Pues 
a quién otro ha de mirar sino k tí? con 
quién ha de tener cuenta sino contigo? 
de cuyos ojos ha de estar colgada sino 
de los tuyos ? cuyo ha de ser todo su 
amor sino de aquel cuyo es todo su bien? 
Por ventura (dice Hieremias) (a) olvi-
darse ha la doncella del mas hermoso 
de sus atavíos, y de la faxa con que se 
ciñe los pechos? Pues si tú, Dios mío, 
eres todo el ornamento y hermosura de 
mi alma , cómo será posible olvidarme 
de tí? Pues qué tengo yo que ver con 
el cielo ? ni qué tengo yo que desear so-
bre la tierra? Desfallecido ha mi car-
ne y mí corazon, Dios de mi corazon, 
y mi sola heredad,Dios para siempre, 
los, ios de mi casa todas las criaturas 
robadoras y adulteras de mi Dios a r -
redraos'y alexaos de mí, que ni voso-
tras sois para mí, ni yo soy para vo-
sotras. 

Pues o Dios mió y todas las cosas, 
por qué no te amaré yo con todos los 
amores? Tu eres Dios mió verdadero, 
Padre mió sando, Señor mió piadoso, 
Rey mió grande, amador mió hermoso, 
pan mió vivo, sacerdote mió eterno, 
sacrificio mió limpio, liebre mía ver-
dadera, dulcedumbre mía sanda, sa-
biduría mía cierta, simplicidad mía pu-
ra, heredad mía rica, misericordia mia 
grande , redempcion mia cumplida, 
esperanza mía segura, charidad mia 
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perfcda, vida mia eterna, alegria y 
bienaventuranza mia perdurable. 

Pues si tú, Dios mío, eres todas es-
tas cosas ; por qué no te amaré yo con 
todas mis entrañas y con todo mi cora-
zon ? O alegria y descanso , ó gozo y 
deleyte mió, ensancha mi corazon en 
tu amor: porque sepan todas mis fuer-
zas y sentidos quan dulce cosa sea re-
solverse todo , y andar hasta sumirse 
debaxo de las olas de tu amor. Un rio 
de fuego arrebatado y encendido ( dice 
el Propheta) (¿r) que vió salir de la ca-
ra de Dios: hazme Señor nadar en esse 
rio, ponme en medio dessa corriente 
para que me arrebate y lleve en pos de 
sí, donde nunca mas parezca , y don-
de sea todo consumido y transformado 
en amor. O amor no criado, que siem-
pre ardes, y nunca mueres! ó amor que 
siempre vives, y siempre hierves en el 
pecho divino! ó eterno latido del cora* 
zon del padre, que nunca cessas de he-
rir en la cara del hijo con latidos de 
infinito amor! Sea yo herido con esse 
latido; sea yo encendido en este fuego; 
siga yo á tí, mi amado, a lo alto; can-
te yo á tí mi canción de amor, y des-
fallezca mi anima en tus alabanzas con 
júbilos de inefable amor. 

Dulcíssimo, benignissimo, amantís-
simo, carissimo, suavissimo, preciosís-
simo, amabílissimo, hermosíssimo, pía-
dosissímo, clementissimo, altissimo, di-
vinísimo , admirable, ínefFable, inesti-
mable , incomparable, poderoso, mag-
nifico, grande, incomprehensible, infi-
nito, inmenso, todo poderoso, todo pia-
doso , todo amoroso, mas dulce que la 
miel, mas blanco que la nieve, mas de-
ley table que todos los deleytes, mas 
suave que todo licor suave, mas precio-
so que el oro, y piedras preciosas: y 
qué digo quando esto digo? Dios 
mió, vida mia , única esperanza mía, 
muy grande misericordia mia, y dul-
cedumbre bienaventurada mía. O todo 
amable, ó todo dulce, ó todo deleyta-

R ble! 
(b) Daniel 7. 



j3(5 Libro quinto 

pie! O sandissimo P a d r e , ó clementis-
simo Hijo , ó amantissimo Spiritu Sanc^ 
t o , quando en lo mas intimo de mi ani-
ma , y en lo mas secreto del la , vos Pa-
dre amantissimo sereis lo mas intimo, y 
del todo me posseereis? Quándo seré yo 
todo vuestro, y vos todo mío? quándo 
Rey mió será esto? quándo vendrá este 
dia? ó quándo? ó si será ? Piensas por 
ventura que lo veré? ó qué gran tardan-
za! 6 qué penosa dilación! 

Datepr iessa , ó buen Jesús, date 
priessa, no te tardes 5 corre amado mío 
con la ligereza del gamo y de la cabra 
montés sobre los montes de Bethe!. O 
Dios mío, esposo de mi anima, descan-
so de mi vida, lumbre de mis ojos,con-
suelo de mis trabajos, puerto de mis de-
seos , paraíso de mi corazon ,centro de 
mi anima, prenda de mi g lor ia , guia de 
mis caminos, compañía de mi peregri-
nación, alegría de mi destierro, medi-
cina de mis l lagas , azote piadoso de 
mis culpas, y maestro de todas mis i g -
norancias. 

Pues si t u , Señor , me eres todas 
estas cosas; cómo será posible olvidar-
me de tí? (a) Si me olvidare yo de tí, 
sea echada en olvido mi diestra: pegúe-
seme la lengua a los paladares si no 
me acordare de tí. N o descansaré ó 
Beatissima T r i n i d a d , no daré sueño k 
mis ojos, ni reposo k los dias de mi v i -
da , hasta que halle y o este amor, has-
ta que halle yo lugar en mi corazon pa-
ra el Señor , y morada para ei Dios de 
Jacob. Que vive y reyna en los siglos 
de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O X I V . 
Oracion para mientras se dice la Missa, 
en la qual se ofrece al Padre la muerte 

de su Hijo, tomada de muchas pa^ 
5 labras de Sant Augustin. 

CLementissimo y soberano Criador 
del cielo y de la t ierra, yo el 

mas vil de todos ios peccadores, jun-
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ta mente con la Iglesia te ofrezco8 este 
preciosissimo sacrif icio, que es tu uni-
génito H i j o , por todos los peccados que 
yo he hecho, y por todos los peccados 
del mundo. Mira clementissimo Rey al • 
que padesce, y acuerdate benignamen-
te por quien padesce. Por ventura no 
es este Señor el Hijo que entregaste á 
la muerte por remedio del siervo des-
agradecido? 

Por ventura no es este el autor de l a 
v i d a , el qual llevado como oveja al ma-
tadero, no rehusó padescer un tan crue-
líssimo lioage de muerte? Buelve Señor 
Dios mío los ojos de tu Magestad sobre 
esta obra de ineffable piedad. Mira ei 
dulce Hijo estendido en un madero, sus 
manos innocentissímas corriendo san-
gre ; y ten por bien de perdonar las mal-
dades que cometieron las mías. Consi-
dera su pecho desnudo, herido con urt 
cruel hierro de lanza; y renuevame con 
la sagrada fuente que de aí creo aver 
salido. Mira essos sacratissimos pies 
(que nunca anduvieron por el camino 
de los peccadores) atravessados con du r 

ros c lavos: y ten por bien enderezar los 
mios en el camino de tus sandos man-
damientos. Por ventura no consideras^ 
piadoso Padre, la cabeza descaecida del 
amantissimo Hijo , su blanca cerviz in-
clinada con la presencia de 4 muerte? 

Mira , clementissimo Criador, quál 
está el cuerpo del Hi jo t$n amado , y 
ten misericordia del siervo redimido. 
Mira cómo está blanqueando su pecho 
desnudo, cómp vermejea su: sangrien-
to costado, cómo están secas sus entrar 
ñas estiradas, cómo están descaídos sus 
ojos hermosos, cómo está amarilla su 
real figura, cómo están yertos sus bra-
zos tendidos , cómo están colgadas sus 
rodillas de alabastro, cómo riegan sus 
atravessados pies los arroyos de aquer 
lia sangre divina. Mira glorioso Padre 
los miembros despedazados del aman-
tissimo H i j o , y acuerdate de las miser 
rías de tu vil criado. Mira el tormento 

del 
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del Redemptor, y perdona las culpas 
del redimido. 

Este es nuestro fiel abogado de-
lante de tí, Padre poderoso. Este es 

•aquel Summo Pontífice, que no tiene 
necessidad de ser santificado con san-
gre agena 5 pues él resplandesce rocia-
do con la suya propria. Este es el sacri-
ficio sando, agradable y perfedo,ofres-
cido y aceptado en olor de suavidad. 
Este es el cordero sin mancilla, enmu-
decido ante los que le tresquilaban : el 
qual herido con azotes, affeado con sa-
livas , injuriado con oprobrios no abrió 
su boca. Este es el que no aviendo he-
cho peccados, padesció por nuestros 
peccados , y sanó nuestras heridas con 
las suyas. 

Pues qué hiciste tú, ó dulcissimo 
Señor, porque assi fuesses juzgado? Qué 
cometiste, innocentissimo cordero, por-
que assi fuesses tratado? qué fueron tus 
culpas , y qué la causa de tu condena-
ción? Verdaderamente, Señor Dios mió, 
yo soy la llaga de tu dolor, yo la occa-
sion de tu muerte, y la causa de tu con-
denación. O maravillosa dispensación 
de Dios! Pecca el malo, y es castiga-
do el bueno; offende el reo, y es herido 
el innocente: comete la culpa el siervo, 
y pagala su Señor. Hasta donde, ó Hi-
jo de Dios, hasta donde descendió tu 
humildad! hasta donde se estendió tu 
charidad! hasta donde procedió tu amor! 
hasta donde llegó tu compassion! Yo 
cometí la maldad, y tú sufres el casti-
go; yo hice los peccados, y tú pades-
ces los tormentos; yo me ensobervecí, 
y tú eres humillado; yo fuy el des-
obediente, y tú hecho obediente hasta 
la muerte, pagas la culpa de mi des-
obediencia. Cata aqui Rey de gloria, 
cata aqui la tu piedad , y mi impiedad, 
tu justicia y mi maldad. 

Mira pues agora Padre Eterno, co-
mo ayas de aver misericordia de mí, 
pues devota mente te he ofrescido la mas 
preciosa ofrenda que se ta podia ofres-
cer; hete presentado a tu amanrissimo 
Hijo, y puesto catre u y mí este fiel 
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abogado. Recibe con serenos ojos al 
buen Pastor, y mira la oveja descarria-
da que él trae sobre sus hombros. Rue-
go Rey de los Reyes por este Sando de 
los Sandos que sea yo unido con él en 
espiritu; pues él no tuvo asco de juntar-
se conmigo por carne. Y supplicote hu-
milmente que por esta oracion le merez-
ca yo tener por ayudador; pues de gra-
cia (sin que yo te lo mereciesse) me lo 
diste por Redemptor. 

CAPITULO XV. 

Oracion devotissima a Nuestra Señora, 
en que se le pide alcance de su Hijo 

el perdón de los peccados. 

O Virgen gloriosa y bienaventura-
da, mas pura que los Angeles, 

mas resplandesciente que las estrellas, 
hermosa como el sol, cómo parecerá 
m¡ oracion delante de tí, pues la gracia 
que merescí por la passion de quien me 
redimió, perdí por la maldad de mis 
culpas? Mas aunque yo sea tan grande 
peccador, viendo mi demanda ser justa, 
osaré rogarte que me oygas. 

O Reyna y Señora mia! supplicote 
ruegues á tu sagrado Hijo que por su 
infinita bondad y misericordia me per-
done lo que contra su voluntad y man-
damiento hice. Y si esto por mi indig-
nidad no meresciere, seame concedido 
porque no perezca lo que él crió a su 
imagen y semejanza. Tu eres luz de las 
tinieblas, tu eres espejo de los sandos, 
tu eres esperanza de los peccadores. 
Todas las generaciones te bendicen, to-
dos los tristes te llaman, todos los bue-
nos te contemplan, todas las criaturas 
se alegran en tí: los Angeles en el cie-
lo con tu presencia, las animas de pur-
gatorio con tu consuelo, los hombres 
en la tierra con tu esperanza. Todos te 
llaman, y & todos¥respondes, y por 
todos ruegas. 

Pues qué haré yo peccador tan 
indigno para alcanzar tu gracia ; que 
mi peccado me turba, y mi desme-

R2 re-
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recer me a f l i g e , y mi malicia me en-
mudece? Ruegote Virgen preciosissima 
por aquel tan grave y mortal dolor que 
sentiste quando viste tu amado Hijo 
caminar con la Cruz acuestas al lugar 
de la muerte, quieras mortificar todas 
mis passiones y tentaciones; porque no 
se pierda por mi maldad lo que él re-
dimió por su sangre; aquellas piadosas 
lagrimas que derramaste quando la 
sangre del atormentado cuerpo de tu 
Hi jo te mostraba el camino de la 
Cruz ; pon siempre en mi pensamien-
to ; para que contemplando en ellas, 
salgan tantas de mis ojos que^ basten 
para lavar las manchas de mis pec-
cados. 

Porque quál peccador osará pares-
cer sin tí ante aquel eterno j u e z , que 
aunque es manso en el sufrimiento, es 
justo en el cas t igo; pues ni el galar-
dón por el bien se n i e g a , ni la pena 
por el mal se escusa? Pues quién se-
rá tan justo que para este juicio no 
tenga necessidad de tu ayuda? Qué 
será de m í , Virgen bienaventurada, si 
lo que perdí por mi peccado no gano 
por tu intercession? Gran cosa te pido 
según mis yerros; mas muy pequeña se-
gún tu virtud. Nada es lo que yo te 
puedo p e d i r , según lo que tú me pue-
des dar. 

Reyna de los A n g e l e s , emienda 
mi vida , y ordena todas mis obras de 
tal manera, que merezca yo ( aunque 
malo) ser de tí oido con piedad. Mues-
tra , Señora , tu misericordia en mi re-
medio; porque desta manera los bue-
nos te alaben, y los malos esperen en 
tí. Los dolores que passaste en la pas-
sion de tu amantissimo Hijo y Redemp-
tor mió Jesu-Christo estén siempre an-
te mis o j o s , y tus penas sean manjar 
de mi corazon. N o me desampare tu 
amparo , no me falte tu piedad, no me 
olvide tu memoria. Si tú Señora me de-
xas , quién me sosterná ? sí tú me olvi-
das, quién se acordará de mí? si tú (que 
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eres estrella de la mar , y guía de los 
errados) no me alumbras, qué será de 
mí? N o me dexes tentar del enemigo; 
y si me tentare , no me dexes c a e r ; y si ^ 
cayere , ayúdame k levantar. 

Quién te llamó Señora que no le 
oyesses? quién te pidió que no le otor-
gasses? quíén te sirvió que no le galar-
donasses con mucha magnificencia? H a z 
Virgen gloriosissima que mi corazon 
sienta el traspasamiento que tenias 
quando despues de baxado de la Cruz 
tu preciosissimo H i j o , lo tomaste en tus 
b r a z o s , no teniendo fuerzas para mas 
l lorar, mirando aquella imagen precio-
sissima de los Angeles adorada, y en-
tonces de los malos escupida: y viendo 
la estraña crueldad con que pagó la in-
nocencia del justo por la inobediencia 
del peccador. 

Contemplo y o , Reyna mia, quál es-
tabas entonces, los brazos abiertos, los 
ojos mortales, inclinada la cabeza, sin 
color en el rostro, sintiendo mayor tor-
mento en el corazon, que nadie pudiera 
sentir en su proprio cuerpo. Estén siem-
pre en mis oidos estas dolorosas pala-
bras que entonces decias k los que te 
miraban («): O vosotros que passais por 
el camino, ved y mirad si ay dolor se-
mejante á mi dolor; porque por ellas 
merezca y o ser oido de tí! 

Hinca Señora en mi anima aquel cu-
chillo de dolor que traspassó la tuya, 
quando pusiste en el sepulchro aquel 
descoyuntado cuerpo de tu preciosissi-
mo H i j o ; porque me acuerde que soy 
t ierra; y que al cabo he de bolver lo 
que de ella recibí: porque no me enga-
ñe la gloria perecedera deste siglo. Pon 
Señora en mi memoria quántas veces 
bolviais a mirar el monumento donde 
tanto bien dexabais encerrado; porque 
alcance yo tal gracia de t í , que quieras 
bolver á mirar mi petición. Sea mi com-
pañía la contemplación de la soledad en 
que estuviste aquella noche dolorosa, 
donde no teníais otra cosa viva sino do-

lo-
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lores, bebiendo el agua de tus piado-
sas lagrimas, y comiendo el manjar de 
tus lastimosas contemplaciones: porque 
llorando el angustia que padeciste en la 
tierra, me hagas ver la gloria que me-
reciste en el cielo. Amen. 

C A P I T U L O XVI. 

Devotissima meditación para antes de 
la Sagrada Communion, para despertar 

en el alma temor y amor deste Sane-
tissimo Sacramento. 

QUién eres tú, Señor mió, y quién 
soy yo, para que me ose llegar 
k tí? Qué cosa es el hombre pa-

ra que pueda recibir en sí á Dios su ha-
cedor? qué es de sí el hombre sino un 
vaso de corrupción, hijo del demonio, 
heredero del infierno, obrador de pecca-
dos, menospreciador de Dios, y una 
criatura inhábil para todo io bueno , y 
poderosa para todo lo n¡alo? Qué es 
el hombre sino una anima en todo mi-
serable, en sus consejos ciego, en sus 
obras vano, y en sus appetitos sucio, y 
en sus deseos desvariado ; y finalmente 
en todas las cosas pequeño , y en sola 
su estima grande? 

Pues cómo una tan vil criatura se 
osará llegar á un Dios de tan grande 
Magestad? Las estrellas no están lim-
pias delante de tu acatamiento : las co-
lumnas del cielo tiemblan delante de tí: 
los mas altos de los Seraphines encogen 
sus alas y se tienen por unos viles gusa-
nillos en tu presencia; pues cómo te osa-
rá recibir dentro de sí una tan vil y ba-
xa criatura? El san£to Bautista desde 
las entrañas de su madre santificado (#) 
no osa tocar tu cabeza, ni se halla dig-
no de desatar la correa de tu zapato. El 
Principe de los Apostoles da voces y 
dice (/»): Apartate de mí Señor $ que soy 
hombre peccador; y osaré yo llegarme 
k tí tan cargado de peccados! Si aque-
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líos panes que estaban sobre la mesa 
del templo delante de Dios (c) (que no 
eran mas que una sombra deste myste-
rio) no podia comer sino quien estuviese 
se limpio, y santificado (d) ; cómo me 
atreveré yo á comer del pan de los 
Angeles estando tan ageno de sane-
tidad? 

Aquel cordero pasqual (que no era 
mas que figura desse Sacramento ) (e) 
mandaba Dios que se comiesse con pan 
cenceño, y con lechugas amargas, cal-
zados los zapatos, y ceñidas las renes; 
pues cómo osaré yo llegarme al verda-
dero cordero pasqual sin tener este apa-
rejo? Qué es de la pureza del pan cen-
ceño sin levadura de malicia? qué es de 
las lechugas amargas de la verdadera 
contrición? Dónde está la pureza de las 
renes, y la limpieza de los pies, que son 
los buenos deseos? Temo, y mucho te-
mo cómo seré recibido en esta mesa si 
me falta este aparejo; desta mesa fue 
desechado aquel que no se halló con ro-
pas de bodas (/) (que es charidad) y 
atado de pies y manos fue mandado 
echar en las tinieblas exteriores. Pues 
qué otra cosa espero yo, si desta mane-
ra me halláre en este combite? O divi-
nos ojos k los quales están abiertos y 
desnudos todos los rincones de nuestras 
animas: qué será de la mia si ante ellos 
paresciere desnuda? 

Tocar al arca del testamento (que 
no era mas que figura deste mysterio) 
fue cosa tan grave, que el Sacerdote 
que la tocó, llamado Oza, fue luego cas-
tigado con arrebatada muerte (g): pues 
cómo no temeré yo el mismo castigo, si 
recibiere indignamente al que por aque-
lla arca era figurado? No hicieron los 
Bethsamitas mas que mirar curiosamen-
te esta arca del testamento quando pas-
saba por sus tierras, y por solo este 
atrevimiento dice la Escriptura (A) que 
mató Dios cinquenta mil hombres del 
pueblo. Pues ó misericordioso y terri-
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ble Dios! Quánto mayor cosa es tuSa- otras veces que commuígan^o j « h 
Die JLnuo. ' _ , 
«amento que aquel arca? quanto ma 
yor cosa es recibirte que mearte? Pues 
cómo no temblaré y o quando me llegare 
k recibir un Dios de tan alta Magestad 
y justicia? 

Y si tanta razón tengo para temer 
considerando tu grandeza; quánto mas 
debo temer considerando mis peccados 
y mi malicia? Acuerdóme Señor de 
muchas y muy graves culpas que ten-
go hechas contra tí. Tiempo uvo ( y 
plegué k tu misericordia no lo sea tam-
bién agora) quando l a cosa mas olv i -
dada y menos amada eras ta , hermo-
sura infinita : y quando el polvo de 

unas - - n * 
bando de conunulgar te offendi, sino 
escarnecerte con los soldados que por 
una parte hincadas las rodillas te a d o -
raban , y por otra con la caña te 
herían? , 

Pues, ó Salvador juez m í o ! c o -
mo te osaré recibir en una tan vi l , y 
sucia morada? Cómo depositaré tu sa-
grado cuerpo en la cama de los dra-
gones , y en eí nido de las serpientes? 
Qué cosa es el anima llena de pecca-
dos , sino una casa de demonios, un 
esrabio de bestias, un cenagal de puer-
cos , y un muladar de todas las ¡inmun-
dicias? Ptfes cómo estarás tú , pureza 

f 1 _ t a n III-sura infinita : y . q u a ^ o a vi gTnal y fuente de hermosura, en lu-

I h S e s ^ r S t u e n g r a c í a , y" l a c e r a n ! g a f t a n L m i n a b l e ? Qué tiene que v e , 
. . « • t ~ ¿a mi vida 

za de tu gloria: L a ley de mi vida 
e r a n mis deseos: la obediencia tema 
dada k mis appetitos: y no tema mas 
cuenta contigo que si nunca te cono* 
ciera. 

Y o soy aquel necio que dixo en su 
corazon ( * ) : N o ay Dios 5 porque de 
tal manera viví un t iempo, como st 
creyera que no lo avia. Nunca por 
tu amor trabajé: nunca por tu justi-
cia temí: nunca por tus leyes me apar-
té de lo m a l o : nunca por tus benefi-
cios te di las gracias que debía: nun-
ca por saber que tú estabas en todo 
lugar presente dexé de peccar delante 
de tí. T o d o lo que mis ojos desearon 
les concedí; y no fui k la mano a mi 
corazon para estorvarle ninguno de 
sus deleytes. Qué genero de malda-
des ay por donde no a y a passado mi 
malicia? Qué otra cosa fue toda mi 
vida sino una perpetua guerra con-
tra t í ; una renovación de todos los 
martyrios que passaste por mí? Quán-
tas veces por la golosina de un deley-

t e vi de un poco de dinero ( c o m o 
otro Judas) te vendí? Pues qué sera 
llegarme y o agora a recibirte , sino 
darte paz con el mismo J u d a s , des-
pues de averte vendido? Qué hize las 

la luz con las tinieblas , y la compa-
ñía de Dios con la de Bel ial? O flor 
del c a m p o , y azucena de ios val les! 
cómo quieres tú agora ser hecho man-
jar de bestias ? cómo se ha de dar es-
se divino manjar k ios perros , y essa 
tan preciosa margarita k los puercos? 
O amador de las animas limpias, que 
te apacientas entre los lirios mientras 
dura el dia y se inclinan las sombras, 
qué pasto te podré yo dar en este co-
razon , donde no nacen estas flores, si-
no cardos y espinas? T u lecho es de 
madera de Líbano, las columnas tiene 
de plata , el reclinatorio de o r o , y la 
subida de purpura. N o ay en esta ca-
sa ninguno destos colores: pues qué s i-
lla te daré y o quando entrares en 
e l la? 

T u sagrado cuerpo fue embuelto en 
una sabana limpia, y sepultado en un se-
pulchro nuevo donde nadie avia sido se-
pultado: pues qué parte ay en mi anima 
que sea limpia y nueva, donde te pue-
da y o sepultar? Qué ha sido mi boca 
sino sepultura abierta, por donde salía 
el hedor y corrupción de mis peccados? 
qué es mi corazon sino fuente de ma-
los deseos? qué mi voluntad sino ca-
ma y casa del enemigo ? Pues cómo 

osa-

(<j) Psalm 1 
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osare y o llegarme con estos labios su- deleyta esse combite, cata aquí un pec-
a o s , y con este aparejo á recibirte y cador con quien puedas comer desse 
a darte paz? O Redemptor mió , con- manjar. Bien c r e o , Señor , que te d e ! 

. f ? n d o m s d e , v e r a f f l ! Averguenzome leytaron mas las lagrimas de aquella 
de ver qual voy á la c a m a , y k los pública peccadora, que el combite o* 
brazos del esposo del c ie lo , que de bervio del Phariseo: pues no m nos-
nuevo me quiere recibir, Hasta aqui ha preciaste sus lágrimas, ni la deseThas e 

S t tU> P q U \ n ° ' e a f t e n t e S ' P ° r P e c c ^ o r a A i n o ames la retíbh 
Rey de g lor .a , de recibir en tu casa, y l a perdonaste, y la defendiste v 
y tomar por esposa á la deshonrada por unas pocas de lagrimas le perdo-
por un tan vilissimo rufián ? T ú , di- naste muchos peccados P 

Z S J " } h a t f ° r n Í C a ^ ° c o n t 5 " a m , , s Aqui se te pone Señor agora otra 
enamorados has quendo: mas con to- nueva occasion de mayor gloria : que 
do.esso buelvete á m í , que yo te re- es un peccador con m i p e c a d o s " y 

n c - m e n o s lagrimas. N o fue aquella la ul-
Conozco Señor mi indignidad , y tima de tus misericordias, ni la prlmc-

conozco tu gran mtsericordia. Esta es ra. Otras muchas tales tenias hechas 
la que me da atrevimiento para l ie- y otras muchas te quedaban por hace 
garme á tí tal qual estoy : porque mien- Entre agora esta en la cuenta de e l k s 
tras mas md.gno fuere y o , mas g l o - y perdona á quien mas te ha offend I 
nficado quedarás tú en no desechar y d o , y menos llora porque te offendid 

' e " e / , ! S C " d.C t a n s u c i a N o N o tiene tantas lagrimeas que basten 
desechas Señor los peccadores } antes para lavar tus pies f m a s tú tienes der-

™ Í T y a \ ° % r r a e S / , U - T " f r e S , e l " m a d a t a n t a que bastaba para 
que dix,ste (¿) : Venid á mí todos los lavar todos los pechados del mundo 
que estáis trabajados y cargados, que N o te indignes Dios m i ó , porque es-! 
y o os daré refrigerio T ú dixiste (,): tando tal qual me v e s , me oso llegar 
N o tienen necessidad los sanos del Me- á tí. Acuerdate que no te indignaste 
d.co, sino los enfermos = Y no vine quando aquella pobre muger que pa-
a buscar los justos, sino a los pecca- descia fluxo de sangre, se llegó a re-
dores. D e t. publicamente se decía (e) cibir el remedio de su enfermedad, to-

con h p e C C a ^ ° ' e S l TOmif c a n d ° d de tu vestidura; ant^s la 
con ellos. N o has mudado Señor la consolaste y esforzaste, diciendo ( / > 
condicion que tenias entonces: y por Confia h i j a , que tu fé te hizo salva.' 

d e l T T x T r a t a m b i e n U a ™ a s P u e s c o m o yo padezca otro fluxo de 
°p q U e e M O a C f l l a " s a n 8 r e ™as peligroso y mas incurable 

jiidDas en ía tierra.rúes yo movido por que este; qué puedo hacer sino llegar-
este piadoso Uamam.ento, vengo á tí me á tí para recibir el beneficio de mi 
cargado de peccados, para que me des- salud ? N o has mudado Señor mío la 
cargues: y trabajado con mis proprias condicion ni el officio que tenias en la 

.miserias y tentaciones, para que me tierra , aunque te subiste al cielo. P o r -
úes refrigerio. Vengo como enfermo al que si assi fuera, otro Evangelio uvie-
Medico para que me sane; y como pee- ramos menester, que nos declarára l a 
cador al justo, fuente de justicia, para condicion que tienes a l lá , si fuera diffe-
que me justifique. ' rente de la de acá. 

Dicen que recibes los peccadores, Leo pues en tus Evangelios (e) que 
y comes con el os , y que tu manjar es todos los enfermos y miserables se alíe-
la conversión de los tales. Si tanto te gaban k tocarte, porque de tí salía 

vir-
W Hier. 3. (6) mttí.!,. (,) Wat,i. ,9. (J) Maro. (e) Mmr.2. ( / ) MaHh. 9. (g) Luc. 6. 
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virtud que sanaba a todos. A tí se l lega-
ban los leprosos, y tú estendias tu ben-
dita mano, y los alimpiabas. A ti v e -
nían ios c iegos; k tí los sordos; a u 
los paralíticos 5 k tí ios mismos ende-
moniados: y a t í , finalmente, acudían 
todos los monstruos del mundo, y a 
ninguno dellos te negaste. En ti solo es-
tá la sa lud, en tí la v i d a , en ti el re-
medio de todos los males. Tan piadoso 
eres para querer dar sa lud, quan po-
deroso para darla. Poesadónde iremos 

los necessitados sino a ti? 
Conozco Señor verdaderamente que 

este divino Sacramento no solo es man-
iar de sanos; sino también medicina de 
enfermos; no solo es fortaleza de vivos, 
sino resurredion de muertos; no solo 
enamora y deleyta los justos, sino tam-
bién sana y purifica los peccadores. Ca-
da uno se llegue según pudiere, y tome 
de ai la parte que le pertenezca. L l e -
gúense los justos a comer y gozar en es-
ta mesa, y suene la voz de su confession 
y alabanza en estecombite: yo me llega-
ré como peccador y enfermo a recibir 
este cáliz de mi salud. Por ninguna vía 
puedo passar sin este mysterio, y por 
ninguna parte me puedo dél excusar. 

Si estuviere enfermo aqui me cura-
rán ; y si sano aqui me conservarán. Si 
estuviere v ivo aqui me esforzarán; y si 
muerto aqui me resuscitarán. Si ardiere 
en el amor divino aqui me abrasaran; y 
si estuviere tibio aqui me calentaran.No 
desmayaré por verme ciego , porque el 
Señor alumbra los c iegos; no por ver-
me caido, porque el Señor levanta los 
caidos.No huiré dél (como,hizo Adam 
por verse desnudo) {a) porque él es po-
deroso para cubrir mi desnudéz:no por 
verme sucio y lleno de peccados; por-
que él es fuente de misericordia: no por 
verme con tanta pobreza ; porque él es 
Señor de todo lo criado. N o pienso que 
le hago en esto injuria,antes le doy oc-
casion (mientras mas miserable fuere) 
para que resplandezca mas su miseri-
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cordia en mi remedio. Las tinieblas del 
ciego desde su nascimiento (¿) sirvie-
ron para que resplandesciesse mas en 
él la gloria de D i o s : y la baxeza de # 

mi condicion servirá para que se vea 
quan bueno es a q u e l , que siendo tan 
alto no desdeña cosas tan baxas. Espe-
cialmente que no se tiene aqui respeto 
a m í , sino k los méritos de mi Señor 
Jesu-Christo, por los quales el Eterno 
Padre ha por bien de tomarme por hi-
j o , y tratarme como a tal. 

Pues por esto te supplíco ciernen-
tissimo Padre nuestro S a l v a d o r , que 
pues el sando R e y David assentaba á 
su mesa á un hombre tullido y lisiado, 
porque era hijo de aquel grande y muy 
preciado amigo suyo Jonathás (c) (que-
riendo en esto honrar al h i j o , no por 
s í , sino por los méritos de su padre) 
assi tú Eterno Padre tengas por bien 
assentar á este pobre y disforme pec-
cador k tu sagrada mesa, no por si, 
sino por los merescimientos de aquel 
tan grande amigo tuyo Jesu-Christo, 
nuestro segundo A d a m y verdadero 
Padre. E l qual contigo vive y reyna 
en los siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O X V I I . 

Oracion del Angélico Dottor Santo 
Thomás para antes de la 

Communion. 

OMnipotente Dios y Señor mió, 
a buscar corre mi corazon , y 

vuela k recibir con summa ansia y 
reverencia al Sacramento de tu Hi-
jo y Señor mió. V o y , D i o s m i ó , co-
mo el ciervo k la fuente de las aguas, 
el ciego a buscar la l u z , el pobre 
k buscar el socorro , el necessitado 
de todo a l todo r i c o , todo podero-
s o , todo l ibera l , y todo misericor-
dioso. Supplicote pues Dios m i ó , a 
essa liberalidad y largueza sobre to-
da largueza y liberalidad , que cu-

res 

(a) Genes. 3, (b) Joan, 9. (c) 2. Reg. 19-
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res mis enfermedades, sanes mis heri-
das , labes mis manchas, alumbres mis 
tinieblas, socorras mis necesidades, vis-
las mi desnudéz, goviernes mis poten-

• das, sentidos y facultades. 
Concedeme Señor que dignamente 

reciba á este pan de Angeles, Rey de 
Reyes, Señor de los Señores, Criador 
de lo criado, gozo,consuelo, y reme-
dio de todas las criaturas. Recíbate yo 
Señor con tanta reverencia y humildad, 
con tan grande contrición, con tan pura 
intención, con tan tierna devocion, con 
tan constante fé, con tan cierta espe-
ranza , con tan ardiente charidad , con 
tan profunda humildad, que mi alma 
sea sana y salva. Concedeme Señor te 
suplico, no solo que reciba el Sacra-
mento , sino al Señor, mérito, gracia, 
y virtud del Sacramento. 

O misericordioso Dios! Concedeme 
el cuerpo, alma , divinidad y humani-
dad de tu Hijo Jesu Christo Señor mió. 
Dame en él, con él, y por él los the-
soros de la gracia, y las prendas de 
la gloria. Concedeme aquel mismo que 
nasció y salió del thalamo virginal de 
su madre beatissima Maria. Concedeme 
que con él eternamente me una, me 
estreche, me enlace, me incorpore, y 
entre sus espirituales miembros sea en 
la gloria contado. Concedeme con tu 
Hijo preciosissimo el dón santo de la 
perseverancia en lo bueno, y una ef-
ficáz gracia de apartarme y resistirme 
a todo lo malo. Concedeme que á este 
mismo Jesús, Señor y bien de mi alma, 
que agora he de recibir sacramentado, 
lo vea en la gloria manifiesto, alaba-
do, y adorado de todas las criaturas 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Tom. VI. 

C A P I T U L O XVIII. 
Oración del Angélico Doófor Sanólo Tbo• 

más para dár gracias despues 
de la Comunion. 

INfinítas gracias te doy, Omnipotente 
Señor Dios y Criador mió, por aver-

ie dignado de que yo indigno siervo 
tuyo, sin algunos merescimientos mios, 
sino por tu infinita misericordia y bon -
dad, aya recibido el cuerpo verdadero 
de tu Hijo preciosissimo Jesu-Christo. 
Supplicote Dios mió , que esta santa 
Comunion no sea por mis peccados oc-
casion de castigo 5 sino prendas segu-
ras de mi salvación, y effícáz ioterces-
sion para que yo sea perdonado de mis 
gravissimas culpas. Sea Señor mío este 
santo Sacramento escudo de mi fé, fo-
mento de mi esperanza, vida de mi 
charidad: sea diretion de mi amor, des-
tierro de mis maldades, total destrui-
cion de mis malas inclinaciones. 

Crie en mí las virtudes , consérve-
me en las Theologales, assegureme en 
las cardinales, govierneme en las mo-
rales ; concedame la humildad con la 
mansedumbre, la paciencia con el zelo, 
y una debida obediencia á tus santos 
preceptos e inspiraciones. Seame una 
firme deffensa contra mis enemigos vi-
sibles y invisibles : en mis trabajos re-
medio : en mis necessidades socorro: 
en mis dudas consejo: y en mis fati-
gas alivio. Quiete mis desordenados mo-
vimientos interiores y exteriores. Sea 
un eterno lazo y vinculo que no me 
dexe apartar de tí; y un eterno sossie-
go, tranquilidad , y descanso en tí. 

Supplicote Dios y Señor mió, que 
desde este ineffable y sacramental ban-
quete sea llevada mi alma por tu alta mi-
sericordia, y por los merescimientos de 
tu Hijo preciosissimo a aquel celestial 
banquete en donde, ó Eterno Padre,con 
el Hijo, y con el Spiritu Santo eres á 
las almas que te gozan, luz verdadera, 
hartura colmada , gloria consummada, 
felicidad perpetua, y alegría sempiter-
na. Amen. 

S CA-



j3(5 Libro quinto 

C A P I T U L O X I X . 

Meditación muy devota para exercitar-
se en ella el dia de la sagrada Commu-
nion, pensando en la grandeza del bene-

ficio recibido, y dando gracias a 
nuestro Señor por éh 

S I todas quantas criaturas a y en e l 
cielo y en la tierra se hiciessen len-

g u a s , y todas ellas me ayudassen k dar-
te , Señor , gracias por el beneficio que 
o y me has hecho,es cierto que no te las 
podia dignamente dar. O Dios m i ó , Sal-
vador mió, cómo te alabaré y o , p o r q u e 
me has querido en este dia visitar, con-
s o l a r ^ honrar con tu presencia? Aque-
lla sanóla madre de tu precursor, llena 
de Spiritu S a n d o , quando vió entrar 
por sus puertas k la Virgen , que den-
tro de sus entrañas te traía , espantada 
de tan grande m a r a v i l l a , exclamó di -
ciendo (a) : D e donde k mí tanto bien, 
que la Madre de mi Señor venga a mí? 
Pues qué haré y o , vilissimo gusano, 
viendo que se me ha entrado oy por las 
puertas una hostia c o n s a g r a d a , en la 
qual está encerrado el mismo Diós que 
alli venia? Conquanta mayor razón po-
dré exc lamar: D e dónde á mí tan gran-
de bien, que no la Madre de D i o s , sino 
el mismo Dios y Señor de todo lo cr ia-
do a y a querido venir á mí? k mí , que 
tanto tiempo fui morada de Satanás? k 
m í , que tantas veces le offendí ? k mí, 
que tantas veces le cerré las puertas y 
despedí de mí, por dónde merescia nunca 
mas recibir k quien assi deseché? Pues de 
dónde k m í , S e ñ o r , que tú , Rey de los 
R e y e s , y Señor de los Señores ( c u y a 
silla es el c i e l o , c u y o estrado real es l a 
t i e r r a , c u y o s ministros son los Angeles, 
k quien alaban las estrellas de la maña-
na,en cuyas manos están todos los fines 
de la tierra) ayas querido venir k un lu-
gar de tan estraña baxeza ? Otra vez Se-
ñor m í o , quieres descender al infierno? 
Otra vez quieres ser entregado en ma-
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nos de peccadores ? O t r a v e z quieres 
nascer en un establo de bestias? Bien 
p a r e c e , Dios m í o , que el mismo c o -
razon que tenias entonces tienes a g o -
ra ; pues lo que hiciste una vez por • t 
los peccadores , esso haces cada dia 

por ellos. 
Y si de otra manera alguna me 

visitáras, todavía fuera esta una g r a n -
de misericordia: mas que t ú , Señor, 
ayas querido no solo v is i tarme, sino 
entrar en m í , y morar y transformar-
me en t í , y hacerme una cosa contigo 
por una unión tan admirable , que me-
rece ser comparada ( c o m o t u l a c o m -
paraste) con aquella altissima unión que 
tú tienes con el Padre {b) ( oara que 
assi como el Padre está en t í , y tú en 
é l , assi el que come de tí esté en tí , 
y tú en él) qué cosa puede ser mas 
admirable? Maravi l lavase el Rey D a -
vid de que tú, Señor , quisiesses a c o r -
darte del hombre , y poner en él tu 
corazon {c): pues quánto mayor m a -
ravil la es que Dios quiera no solo acor-
darse del h o m b r e , sino hacerse h o m -
bre por el h o m b r e , y morar con el 
h o m b r e , y morir por el h o m b r e , y 
darse en mantenimiento al hombre , y 
hacerse una misma cosa con el h o m -
b r e ? Maravi l lavase el R e y Salomon 
que quisiesse Dios morar en aquel tem-
plo que él en tantos años avia editfi-
c a d o , y assi decía (¿): 

E s posible que quiera Dios morar 
acá en la tierra con los hombres ? Si 
no cabes en el c i e l o , y en los cielos 
de los c ie los; quánto menos podrás c a -
ber en esta casa que y o te he edifñcado? 
pues quanto mayor maravil la es que 
esse mismo Señor de los cielos , por 
otra mas exceílente manera quiera mo-
rar en una tan pobre anima que ape-
nas trabajó un solo dia en aparejarle 
la posada. Maravi l lavase toda la na-
turaleza criada de ver á Dios hecho 
hombre, de verle baxar del cielo á la 
t i e r r a , y andar nueve meses encerra-

7 do 

(a) Luc. i. {b) Joan. 6. (c) Psalm. 8, Job. 7. (d) 3. Reg. 8. 
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do en las entrañas de una doncel la : y 
es razón que se maravi l le ; pues esta 
fue la mayor de las maravillas de Dios, 
y la mayor de sus obras. Mas aquellas 

• entrañas virginales estaban llenas de 
Spiritu S a n t o , estaban mas limpias que 
las estrellas del cielo: y assi apareja-
ron morada digna para Dios. Mas que 
este mismo Señor quiera morar en las 
mias (que son mas impuras que el c ie-
no , mas obscuras que la noche , mas 
sucias que todos los albañales del mun-
d o ) cómo no será esta tan grande ma-
ravi l la? O bendígante, Señor , los A n -
geles por tan alta gracia , y por tan 
gran misericordia, y por tanexcellen-
te obra , y muestra de bondad! Bien pa-
rece que eres summamente bueno, pues 
eres summamente cqmmunicativo de tí 
mismo , y pues tal y tan admirable me-
dio buscaste para hacernos buenos. 

Pues qué será si con todo esto se 
junta el beneficio que en nosotros obra 
y significa este divino Sacramento? O 
quán alegres nuevas me da de t í , Se-
ñor , este misterio, y quán dignas de 
todo agradescimíento! Traeme firmado 
de tu nombre que eres mi Padre , y no 
solamente P a d r e , sino también esposo 
duíeissimo de mí alma. Porque oigo de-
cir que el effedo proprio para que este 
Sacramento fue instituido, es mante-
ner y deleytar las almas con espiritua-
les deleytes, y hacerlas una cosa con-
tigo. Pues si esto es assi, y por las obras 
se ha de juzgar el corazon; de quál 
corazon salió tal obra como esta? Por-
que unión propriamente pertenece á los 
casados: y regalo no suele ser de Se-
ñor á s iervo, sino de padre á h i j o , y 
h. un hijo chiquito y tiernamente ama-
do. Porque á tal Padre pertenece no 
solo proveer á su hijo de lo necessario 
para la v i d a , sino también de cosas 
con que huelgue para su recreación. 
Pues tal effe&o de amor como este que-
daba S e ñ o r , por descubrir al mundo: 
y este se guardaba para el tiempo de 
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tu venida, y para la buena nueva del 
Evangelio. 

D e manera que en la otra manera 
de Sacramentos y beneficios me d á s a 
entender que eres mi R e y , y mi Sa l -
vador , mi pastor, y mi medico : mas 
en este (donde por una tan alta ma-
nera te quisiste juntar con mi anima, 
y regalarla con tan maravillosos de-
leytes) claramente me dás á entender 
que eres mi esposo y mi Padre , y P a -
dre que tiernamente ama á su hi jo , c o -
mo Jacob amaba á Joseph entre todos 
sus hermanos (a). Esto me dá h. enten-
der el e í f e t o deste Sacramento. Estas 
nuevas me dá de tí. N o hay dobléz, 
S e ñ o r , en tus obras ; lo que mues-
tran por de fuera esso es lo que tie-
nen dentro. 

Pues por este eíTc t o conozco la cau-
sa , por esta obra juzgo tu corazon: 
deste tratamiento y regalo que me ha-
ces , tomo información para conocer el 
corazon que para conmigo tienes; por-
que si de aquel manná que cayó en el 
desierto se dice (b) que porque tenia 
todo genero de sabor y suavidad, de-
claraba la suavidad y dulzura de tu 
corazon para con tus h i j o s ; quánto con 
mayor razón se dirá lo mismo deste 
divinissimo manná, pues tiene tanto 
mayor suavidad? O manjar del cielo, 
pan de v i d a , fuente de deleytes, v e -
nero de virtudes,muerte de vicios, fue-
g o de a m o r , medicina de s a l u d , r e -
fe&ion de las a lmas, salud de los es-
pirítus, combite real de D i o s , y gusto 
de felicidad eterna! 

Pues qué diré Dios mío ? qué g r a -
cias te daré? con qué amor te amaré, 
si tengo de responder al mismo tono 
al amor que aquí me muestras? Si tú, 
siendo el que eres, assi amas á m í , v i -
lissimo y miserable gusano: cómo no 
amaré yo á t í , esposo altissimo y no-
bilissimo de mi anima? Amete pues y o , 
Señor , cobdiciete y o , cómate y o , y 
bebate yo . 

S 2 O 
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O dulcedumbre de amor! o ines-
timable dulcedumbre! cómate mi ani-
ma , y del licor suavissimo de tu dul-
cedumbre sean llenas mis entrañas. O 
charidad, Dios mío, miel dutce, leche 
muy suave, manjar deleytable, y man-
jer da grandes,hazme crecer en tí, para 
que pueda yo gozar dignamente de til 
O dulzor y hartura de mi anima, por 
qué no soy yo del todo encendido y 
abrasado en el fuego de tu amor! O 
divino fuegoI 6 dulce llama! b suave 
herida! 6 amorosa cárcel! por qué no 
soy yo preso en essa cadena, y herido 
con essa saeta, y abrasado con esse 
fuego de tal manera, que ardan y se 
derritan todas mis entrañas en amor? 
Hijos de Adam, linage de hombres cie-
gos y engañados, qué hacéis? en qué 
andáis? qué buscáis? Si amor buscáis, 
este es el mas noble y mas dulce que 
ay en el mundo. Si deleytes buscáis, 
estos son los mas suaves, mas fuertes, 
y mas castos que pueden ser. Si rique-
zas buscáis, aqui está el thesoro del 
cielo, y el precio del mundo, y el pie-
lago de todos los bienes. Si honra que-
reis, aqui está Dios, y con él toda la 
corte del cielo que os viene á visitar. 
Pues qué mayor honra que tener tal 
huesped en casa, y toda la corte del 
cielo alderredor della? 

Admitido pues ya yo á esta com-
pañía, assentado á esta mesa, recibido 
en estos brazos, regalado con tales de-
leytes , obligado con tantos beneficios, 
y sobre todo preso con tan fuertes la-
zos de amor, desde aqui, Señor, re-
nuncio todos los otros amores por este 
amor. Ya no aya mas mundo para mí, 
ya no mas deleytes de mundo para mí, 
ya no mas pompa del siglo para mí: 
vayan, vayan Jexos de mí todos estos 
falsos y lisongeros bienes, que solo este 
es el verdadero y surnmo bien. El que 
come pan de Angeles no ha de co-
mer manjar de bestias: el que ha re-
cibido á Dios en su morada, no es ra-
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zon que admita en ella otra criatura. 
Sí una muger de baxa suerte vi-

niesse á casar con un Rey, luego des-
preciaría el sayal y todas las baxezas 
passadas, y en todo se trataria como * 
muger de quien es. Pues si á esta dig-
nidad ha llegado mi anima por medio 
deste Sacramento; cómo se baxará ya 
& la vileza del trage viejo de las cos-
tumbres passadas?Cómo abrirá la puer-
ta de su corazon á pensamientos de 
mundo, quien dentro de sí recibió al 
Señor del mundo? cómo dárá lugar en 
su anima á cosa profana, aviendo ya 
sido consagrada y santificada con la 
presencia divina? No consintió Salo-
mon que la hija del Rey Pharaon, su 
muger, morasse en su casa, poraver 
estado en ella un poco de tiempo el ar-
ca del testamento, aunque ya no esta-
ba (a). Pues si este tan sabio Rey no 
quiso que su propria muger (y muger 
tan principal) pusíesse los píes en eí 
lugar donde avía estado el arca de Dios, 
por ser de linage de Gentiles; cómo 
consentiré yo que cosa gentil y pro-
fana entre en el corazon donde estuvo 
el mismo Dios ? Cómo recibirá pensa-
mientos y deseos de Gentiles el pecho 
donde Dios moró? cómo hablará pa-
labras torpes y vanas la lengua por don-
de Dios passó? 

Si por aver ofrecido el mismo Rey 
Salomon sacrificio en el portal del tem-
plo (/»), dexó aquel lugar salificado, 
para que no pudiesse ya servir de cosa 
profana ; quánta mas razón será que 
lo sea mi anima, pues dentro deíla se 
recibió aquel á quien todos los sacri-
ficios y sacramentos de la ley signifi-
caban? Y pues tan honrado me dexas 
Señor con esta visitación , dame gra-
cia para que pueda yo cumplir con 
esta honra que tú me díste. Nunca 
jamás diste a nadie honra , sin dar-
le gracia para mantenerla; y pues 
aqui me has honrado tanto con tu prê  
sencía, sandificame con tu virtud, para 

que 
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que assi pueda yo cumplir con este 
cargo. 

Assi lo hiciste siempre en todos los 
lugares que entraste. Entraste en las 
entrañas virginales de tu sacratissima 
Madre, y assi como la levantaste a in-
estimable gloria, assi le diste inestima-
ble gracia para maniénéHá. Entraste 
(estando aun en essas mismas entra-
ñas encerrado) en casa de sanda Isa-
bel («), y allí con tu presencia sanc-
tificaste y alegraste su hijo, y henchis-
te su madre del Spiritu Sando. Entras-
te en el mundo á conversar con los 
hombres 5 y assi como lo ennobleciste 
con tu venida, assi lo reparaste, y sanc-
tifícaste con tu gracia. Entraste despues 
en el infierno 5 y del mismo infierno hi-
ciste paraiso, beatificando con tu pre-
sencia á los que honraste con tu vi-» 
sitacion. 

Y no solo tú, Señor, mas el arca 
del testamento (que no era mas que 
sombra deste mysterio) entró en casa 
de Obededom (¿), y luego echaste tu 
bendición sobre ella y sobre todas sus 
cosas, pagando con tan rica mano la 
hospederia que alli se te hacia. Y pues 
has querido, Señor, también entraren 
esta pobre morada, y ser hospedado en 
ella, comienza ya á bendecir á la casa 
de tu siervo, y k darme con que yo 
pueda responder k esta honra, hacién-
dome digna morada tuya. Quisiste que 
yo fuesse como aquel sando sepulchro, 
en que tu sagrado cuerpo se depositas-
se: dame las condiciones que tenia este 
sepulchro, para que pueda yo ser aque-
llo para que tú me elegiste. Dame aqué-
lla firmeza de piedra, y aquel sudario 
de humildad, y aquella myrrha de mor-
tificación con que muera á todos mis 
appetitos y proprias voluntades, y viva 
á tí. 

Quisiste que yo fuesse como una 
arca del testamento en que tú moras-
ses: dame gracia para que assi como 
en aquella arca no avia otra cosa mas 

(«) Luc, 1. (b) a. 
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principal que las tablas de la léy '(£);• 
assi dentro de mi corazon no aya otro1 

pensamiento ni deseo sino de su sanc-
tissima ley. Quisiste darme k entendér 
en este Sacramento que eras mi Padre 
(pues assi me tratabas como á hijo, y 
hijo tiernamente amado) dame gracia 
para que pueda yo responder h esté be-
neficio, amandote no solo con amor 
fuerte, sino con amor tan tierno, que 
todas mis entrañas se derritan en tu 
amor: y la memoria sola de tu dulce 
nombre baste para enternecer y derre-
tir mi corazon. Dame también para con-
tigo espiritu y corazon de hijo, que es 
espíritu de obediencia, y de reveren-
cia, y de amor, y confianza5 para que 
en todos mis trabajos acuda luego a tí 
con tanta seguridad y confianza, como 
acude el hijo fiel á un padre que mu-
cho ama. 

Quisiste sobre todo esto descubrir 
a mi anima en este Sacramento amor 
de esposo a esposa, y tratarme como 
á tal. Dame pues esse mismo corazon 
para contigo, para que assi te ame 
yo con amor fiel, con amor casto, con 
amor entrañable, y con amor tan fuer-
te, que ninguna cosa me pueda apar-
tar de tí. Esposo dulcissímo dé mi ani-
ma, estiende essos dulces y amorosos 
brazos, y abrazala de tal manera con-
tigo, que ni en vida ni en muerte se 
pueda apartar de tí. Para esta unión 
ordenaste este Sacramento 5 porque sa-
bias quanto mejor estaba la ¿natura en 
tí que en sí 5 pues en tí estaba como 
en Dios, y en sí estaba como eh una 
flaca criatura. La gota de agua que 
está por sí, al primer ayre se seca; 
mas echada en la mar, junta con su 
principio, permanece para siempre. Sa-
came pues Señor de mí, y reeibeme en 
tí$ porque en tí vivo , y en mí mue-
ro 5 en tí permanezco, y en mí des-
fallezco ; en tí soy estable, y en mí 
passo como passa la vanidad. No te 
vayas pues ó buen Jesús! no te vayas} 

que-
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quedate Señor con nosotros (¿), por-
que viene la tarde, y se cierra ya el dia. 

Y pues me ha cabido tan dichosa 
suerte como es tenerte oy en mi casa 
(donde tan buena coyuntura tengo para 
negociar contigo k solas mis negocios) 
no será razón perderla. No te soltaré 
Señor mió de los brazos; contigo lu-
charé toda la noche, hasta que me des 
tu bendición (¿). Múdame Señor el nom-
bre viejo, y dame otro nuevo: que es 
otro nuevo sér, y otra nueva manera 
de vivir. Mancame el un pie, y dexa-
me el otro sano, para que desfallezca 
en mí el amor del mundo, y quede sana 
y entero tu solo amor, para que des-
terrados ya y muertos todos los otros 
amores y deseos, á tí solo ame, k tí 
solo desee, en tí solo piense, contigo 
solo more, á tí solo viva, en tí estén 
todos mis cuidados y pensamientos, a 
tí acuda con todos mis trabajos, y de 
tí solo reciba todos los socorros. Y fi-
nalmente tú Señor seas todo mió,y yo 
sea todo tuyo, que vives y reynas en 
los siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O XX. 

Oracion para antes de la santa Extre-
ma-Vntion. 

O Señor mió y Padre celestial; yo 
miserable peccador os pido hu-

milmente por vuestro Unigénito Hijo 
nuestro Salvador, que entre tanto que 
ungen mis peccadores miembros con el 
sagrado azeyte visible, tengáis por bien 
ungir interiormente mi alma con la gra-
cia del Spiritu Sando, y con vuestra 
infinita misericordia, y me libréis de 
todo el mal que por mis culpas tengo 
merescido. Alumbradme con vuestra 
luz, y alegradme con vuestra vista, 
que es vida eterna. Amen. 

Libro quinto, Memorial 
C A P I T U L O XXI. 

Palabras que puede decir el enfermo 
dentro de sí con animo muy confiado^ f 

despues de recibir la santa 
Extrema Untion. 

lL averme ungido en nombre de 
_ j mi Señor Jesu-Christo mi Sal-

vador, significa que soy miembro y sol-
dado suyo, según la do&rina de los 
Apostoles. Pues agora, Principe de las 
tinieblas, espíritu perdido, malvado y 
sucio, pártete de aqui; pues ya no ay 
en mí cosa tuya: porque mi Señor Jesu* 
Christo, Salvador mío, y condenador 
tuyo, te echó deste mundo. Armado 
con los divinos Sacramentos y virtud 
de mi Redemptor, mayor es mi favor 
que tu malicia; mas están conmigo que 
contigo. Por mí está toda la Iglesia de 
los sanaos orando, y por mí el mismo 
que te quitó todos los despojos y ro-
bos de tus latrocinios. Pues debaxo des-
te amparo qué tengo que temer? Y des-
ta verdad y este socorro tengo infa-
libles testigos, y certissimas señales, 
que son los san&issímos sacramentos 
de la Iglesia, que me hacen certíssimo 
de todas las divinas promessas en ellos 
comprehendidas. 

C A P I T U L O XXII. 

Modo y forma que se ha de tener en 
la consideración de las cosas 

siguientes. 

EN este Capitulo diremos brevemen-
te la manera y forma que se ha de 

tener en el exercício de la considera-
ción y oracion mental. Para lo qual 
debe el hombre primeramente buscar 
cada dia tiempo convenible según la 
condicion de su estado y de su vida; 
aunque el mejor tiempo de todos es 
el de la media noche, ó el de la ma-
drugada. El lugar también ayuda para 

es-
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esto (quando es obscuro y solitario) para 
que assi esté el corazon mas recogido, 
no teniendo en que derramarse los sen-
tidos. Puesto el hombre en este lugar, 

*y armando el corazon y la frente con 
la señal de la Cruz, jfevante los ojos 
de su anima á considerar qué es lo que 
quiere hacer, que es tratar de Dios, 
o tratar con Dios, para recibir el es-
píritu y gracia del mismo Dios: y vien-
do quan inhábil es de su parte para tan 
gran negocio, pida á aquel dador de 
todos los bienes que recoja su corazon, 
y lo guíe y enseñe en este camino. Y 
para esto puede rezar algunas oracio-
nes vocales ó Psalroos al principio del 
recogimiento (como arriba se dixo) pa-
ra comenzar a encender su corazon con 
el fuego de las palabras divinas. 

Luego puede tomar para cada día 
un passo ü dos ó tres de la vida de 
Christo para ei tiempo de su exercicio, 
y hacer cuenta que alli donde él está 
se celebra y trata este misterio, como 
se trató en su proprio lugar. El qual 
oficio pertenece a la imaginación, que 
sabe figurar y representar todas estas 
cosas como passaron, y como las di-
bujaría un Pintor. Mire pues al Señor 
en el tal passo lo que hace, ó lo que 
padesce, y mucho mas el corazon con 
que lo padesce. De manera que no solo 
ha de mirar á Christo por defuera} sino 
mucho mas lo que está encerrado en 
su anima, que es la charidad, y la hu 
mildad, y la benignidad y mansedum-
bre con que hace todo lo que hace. Y 
en cada uno destos passos podemos con-
siderar aquellas mismas cinco cosas que 
señalamos en cada uno de los benefi-
cios divinos: conviene a saber, lo que 
se padesce,quien lo padesce, por quien 
lo padesce, por qué causa lo padesce, 
y de qué manera lo padesce: que es 
con. aquel corazon, y con todas aque-
llas virtudes que díximos. Porque cada 
tina destas circunstancias declara mu-
cho la grandeza del negocio y del benefi-
cio. Y no se requiere de necessidad pen-
sar de cada vez todas estas cosas jun-
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tas } sino unas veces puede el hombre 
detenerse en una circunstancia destas, 
y otras en otra, según que el Spiritu 
Sando lo moviere. 

Debe también tener aquí respeto, 
quando en esto piensa, á enderezar su 
atención á aquellas quatro cosas que 
arriba díximos: que son, a la compa-
sión de los trabajos de Christo, á la 
imitación de sus virtudes, al aborres-
cimiento del peccado, y al conosci-
miento de la bondad y charidad in-
mensa de Dios que resplandece en es-
t ^ misterios: para movernos a amar 
á quien tan amable aqui se nos mostró. 

Mas quando el hombre entendiere 
en esto, no debe trabajar demasiada-
mente por exprimir á fuerza de bra-
zos las lagrimas y la devoción (como 
hacen algunos) sino con un corazon hu-
milde y atento (no caído, ni tibio, ni 
floxo) se presente a nuestro Señor , ha-
ciendo lo que es de su parte; porque 
el Señor hará lo que es de la suya. Y 
quando níngun otro frudo de aqui sa-
care sino sequedad de corazon,conten-
iese con aver alli acompañado, y he-
cho presencia ai Salvador, y peleado 
con el desassossiego de su corazon } por-
que no carece esto de frudo, y gran-
de frudo. 

Ni debe desistir luego de su sando 
exercicio, si k las primeras hazadona-
das no saca agua} porque muchas ve-
ces se dá al; cabo al que fiel y humil-
mente perseverado que se niega h los 
principios: y aqui está la llave deste 
negocio. Por tanto trabaja, persevera, 
y porfía : porque tales son Jas merce-
des que aqui el S?ñor suele hacer á 
tiempos, que muchos años de trabajo 
que se passaran por ellas eran muy 
bien empleados, 

Verdad es que una de las princi-
pales causas desta sequedad, ó dila-
ción desta gracia, es traer el cora-
zon muy occupado en negocios exte-
riores y peregrinos} por donde con 
dificultad y tarde se viene a tomar 
de las cosas de Dios. Por esto con-

vie-
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viene mucho traerlo, quanto sea pos-
sible , siempre occupado en sus cosas: 
porque andando siempre caliente y de-
voto con esta memoria, fácilmente se 
levanta a Dios quando lo queremos le-
vantar. 

Para lo qual señaladamente ayu-
dan dos cosas. La p r i m e r a , lección or-
dinaria de libros espirituales y devo-
tos; la qual trae el corazon occupado 
en aquello de que anda lleno. Y la se-
gunda y muy mas principal, trabajar 
todo lo possible por andar siempre en 
la presencia de Dios, y nunca perder-
lo de vista: ó á lo menos levantar mu-
chas veces entre dia y noche el cora-
zon k él con algunas breves oraciones, 
tomando occasion de las mismas cosas 
que veemos, ó que tratamos: y assi 
debe el hombre tener su manera de 
oraciones y consideraciones diputadas 
para quando se acuesta, y para quan-
do se levanta, y para quando ha de 
comer, ó hablar , ó negociar ; para 
quando es tentado, para quando oye 
el relox dar la hora, para quando vé 
los campos floridos, y el cielo estre-
llado, ó quando vé algunos males cor-
porales ó espirituales de proximos; para 
que todo le sea motivo de levantar el 
corazon a Dios; y assi pueda conservar 
siempre en él con estos tizones el fue-
go de la devocion. Porque assi como 
en la leña seca se enciende presto la 
llama: assi también se enciende la de-
vocion en el corazon que anda siem-
pre caliente con el uso de la continua 
oracion , lección, y meditación de las 
cosas de Dios. 

Acabada la meditación en la ma-
nera que dicho es, puede el hombre 
acabar su exercicío con dar gracias al 
Señor por aquel passo que ha consi-
derado , y por todos los otros benefi-
cios divinos: y luego ofFrescer aquel 
misterio al Eterno Padre, y con él a 
sí mismo, y todas sus obras; y luego 
pedir mercedes por esta tan rica offren-
da que le oífresció, que fueron los 
trabajos de su Unigénito Hijo. Y lo 

Libro quinto , Memorial 

que debe cada uno pedir es lo que su 
necessidad le enseñare que ha menes-
ter ; porque es este el mejor maestro 
de la oracion. 

Por do paresce que pueden ínter-* 
venir en este sando exercicío cinco par-
tes principales: conviene a saber, pre-
paración , meditación, hacimiento de 
gracias, oíFrescimiento y petición : no 
porque todo esto sea siempre necessa-
rio; sino para que tenga el hombre 
materia copiosa en que ocupar su co-
razon ; y assi tenga también mas estí-
mulos é incentivos de devocion; por-
que lo que no se halla en una parte, 
a veces se halla en otra. Y despues de 
acabado este glorioso itinerario de la 
vida de Christo, y corridas todas estas 
estaciones, con tpdo lo demás que se 
sigue despues dellas, debe tornar (co-
mo el sol despues de corridos los do-
ce signos del cielo) á andar por esta 
misma rueda: porque no menor fruc-
to se sigue en las animas deste espiri-
tual movimiento, que del sol se sigue 
en el mundo. De manera que mientras 
durare al hombre la vida,siempre ande 
por estos passos de la vida de Chris-
to: aunque no debe por esso tener cer-
rada la puerta quando el Señor le lla-
mare a otra cosa con que su devocion 
sea mas ayudada. 

SIETE C O N S I D E R A C I O N E S 
para los dias de la semana , por donde 

deben empezar los que de nuevo 
se vuelven á Dios. 

C A P I T U L O XXIII. 

Consideración de los peccados, y proprio 
conocimiento , para el Lunes. 

ESte dia podrás entender en la 
memoria de los peccados, y 

en el conoscimiento de tí mismo: 
para que en lo uno veas quántos 
males tienes : y en lo otro como 
ningún bien tienes que no sea de 
Dios, que es el medio por do se al-
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canza la humildad , madre de todas 
las virtudes. 

Para esto debes primero pensar en 
la muchedumbre de los peccados de la 
vida passada: especialmente en aque-
llos que hiciste en el tiempo que me-
nos conoscias á Dios. Porque si lo sa-
bes bien mirar, hallarás que se han 
multiplicado sobre Jos cabellos de tu 
cabeza, y que viviste en aquel tiempo 
como un Gentil, que no sabe qué cosa 
es Dios. Discurre pues brevemente por 
los diez mandamientos, y por los siete 
peccados mortales} y verás que en nin-
guno dellos ay en que no ayas caido 
muchas veces, por obra, ó por pala-
bra , ó por pensamiento. 

Lo segundo discurre por todos los 
beneficios divinos, y por los tiempos 
de la vida passada; y mira en qué los 
has empleado } pues de todos has de 
dar cuenta á Dios. Pues dime apora: 
En qué gastaste la niñez? en qué la 
mocedad? en qué ía juventud ? en qué 
finalmente todos los dias de la vida pas-
sada? En qué occupaste los sentidos 
corporales, y las potencias del alma 
que Dios te dio para que lo conoscies-
ses y sirviesses? En que se emplearon 
tus ojos, sino en ver 1a vanidad ? en 
qué tus oídos, sino en oír la mentira? 
y en qué tu lengua, sino en mil ma-
neras de juramentos y murmuraciones? 
y en qué tu gusto , y tu oler, y tu to-
car, sino en regalos y blanduras sen-
suales? 

Cómo te aprovechaste de los sáne-
los Sacramentos que Dios ordenó para 
tu remedio? cómo le diste gracias por 
sus beneficios ? cómo respondiste á sus 
inspiraciones? En qué empleaste la sa-
lud , y las fuerzas, y las habilidades 
de naturaleza, y los bienes que dicen 
de fortuna, y los aparejos y oportu-
nidades para bien vivir? Qué cuidado 
tuviste de tus proximos que Dios te 
encomendó, y de aquellas obras de 
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misericordia que te señaló para con 
ellos ? Pues qué responderás en aquel 
dia de la cuenta , quando Dios te di-
ga (a): Dame cuenta de tu mayordo-
mia , y de la hacienda que te entregué} 
porque ya no quiero que trates mas 
con ella. O árbol seco y aparejado para 
los tormentos eternos, qué responderás 
en aquel dia, quando te pidan cuenta 
de todo el tiempo de tu vida, y de to-
dos los puntos y momentos della? 

Lo tercero piensa en los peccados 
que has hecho y haces cada día, des-
pues que abriste mas los ojos al conos-
cimiento de Dios} y hallarás que to-
davía vive en tí Adam con muchas de 
las raízes y costumbres antiguas. Mira 
quan desacatado eres para con Dios, 
quan ingrato á sus beneficios, quan re-
belde á sus inspiraciones, quan pere-
zoso para las cosas de su servicio: las 
quales nunca haces, ni con aquella pres-
teza y diligencia, ni con aquella pureza 
de intención quedebrías,sino por otros 
respetos é interesses del mundo. 

Considera otrosi quan duro eres 
para con el prorimo, y quan piadoso 
para contigo: quan amigo de tu pro-
pria voluntad,y de tu carne, y de tu 
honra, y de todos tus intereses. Mira 
como todavía eres sobervio, ambicio-
so , ayrado, súbito , vanaglorioso, en-
vidioso, malicioso, regalado, mudable, 
liviano, sensual, amigo de tus recrea-
ciones , y conversaciones, y risas, y 
parlerías. Mira otrosi quan inconstante 
eres en los buenos proposítos, quan in-
considerado en tus palabras, quan des-
proveído en tus obras, y quan cobar-
de y pusilánime para qualesquier gra-
ves negocios. 

Lo quarto} considerada ya por esta 
orden la muchedumbre de tus peccados, 
considera luego la gravedad dellos,para 
que veas como por todas partes es cre-
cida tu .miseria. Para lo qual debes pri-
meramente considerar estas tres cir-
cunstancias en los peccados de la vida 

T pas-
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passada: conviene a saber; contra quien 
peccaste, por qué peccaste, y en qué 
manera peccaste. Si miras contra quien 
peccaste; hallarás que peccaste contra 
Dios, cuya bondad y Magestad es in-
finita , y cuyos beneficios y misericor-
dias para con el hombre sobrepujan las 
arenas del mar. Por qué causa peccas-
te ? Por un punto de honra; por un 
deleyte de bestias; por un cabello de 
interesse; por sola costumbre y despre-
cio de Dios. Mas en qué manera pec-
caste ? Con tanta facilidad, con tanto 
atrevimiento, tan sin escrupulo, tan 
sin temor, y a veces con tanta facili-
dad y contentamiento, como si peccá-
ras contra un Dios de palo, que ni sabe 
ni vé lo que passa en el mundo. Pues 
esta era la honra que se debia k tan alta 
Magestad ? este es el agradescimiento 
de tantos beneficios? Assi se paga aque-
lla sangre preciosa que se derramó en 
la Cruz, y aquellos azotes y bofeta-
das que se recibieron por tí ? O mise-
rable de tí por lo que perdiste, y mu-
cho mas por lo que hiciste, y mucho 
mas si con todo esto no sientes tu per-
dición! 

Despues desto es cosa de grandís-
simo provecho detener un poco los ojos 
de la consideración en pensar tu nada: 
esto es, como de tu parte no tienes otra 
cosa mas que nada y peccado, y como 
todo lo demás es de Dios; porque claro 
está, que assi los bienes de naturaleza 
como los de gracia (que son los ma-
yores) son todos suyos. 

Porque suya es la gracia de la pre-
destinación (que es la fuente de todas 
las otras gracias) y suya la de la vo-
cación , y suya la gracia concomitan-
te , y suya la gracia de la perseveran-
cia , y suya la gracia de la vida eter-
na. Pues qué tienes de que te puedas 
gloriar, si no nada y peccado? Reposa 
pues un poco en la consideración de 
essa nada, y pon esto solo k tu cuen-
ta, y todo lo demás á la de Dios; para 
que clara y palpablemente veas quien 
eres tú, y quien es él: quan pobre tú. 
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y quan rico él. Y po£ consiguiente, quan 
poco debes confiar en tí, y estimar á 
tí, y quanto confiar en él. 

Pues consideradas todas estas cosas 
arriba dichas, siente de tí lo mas ba-
xamente que te sea possible. Piensa que 
no eres mas que una cañavera que se 
muda k todos vientos, sin peso,sin vir-
tud , sin firmeza, sin estabilidad , y sin 
ninguna manera de ser. Piensa que eres 
un Lazaro, de quatro dias muerto, y 
un cuerpo hediondo y abominable , lle-
no de gusanos; que todos quántos pas-
san se tapan las narizes y los ojos por 
no verlo. Parezcate que desta manera 
hiedes delante de Dios y de sus Ange-
les; y tente por indigno de alzar los ojos 
al cielo, y de que te sustente la tierra, 
y de que te sirvan las criaturas, y del 
mismo pan que comes, y del ayre que 
recibes. 

Derríbate con aquella pública pec-
cadora á los pies del Salvador, y cu-
bierta tu cara de confusion , con aque-
lla vergüenza que parecería una muger 
delante de su marido quando le uviesse 
hecho traycion, y con mucho dolor y 
arrepentimiento de corazon pídele per-
don de tus yerros, y que por su infinita 
piedad y misericordia aya por bien de 
bolverte a recibir en su casa. 

C A P I T U L O XXIV. 

Consideración de las miserias de la vida 
humana, para el Martes. 

E S t e día pensarás en las miserias de 
la vida humana, para que por 

ellas veas quan vana sea la gloria del 
mundo, y quan digna de ser menos-
preciada ; pues se funda sobre tan flaco 
cimiento como es esta miserable vida. 
Y aunque los defife&os y miserias des-
ta vida sean casi innumerables, tú pue-
des agora señaladamente considerar es-
tas siete. 

Primeramente considera quan bre-
ve sea esta vida ; pues el mas largo 
tiempo della es de setenta ó ochenta 

años; 
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a ños 5 porque todo lo demás (si algo 
queda, como dice el Propheta) (a) es 
trabajo y dolor. Y si de aqui se saca 
el tiempo de la niñez, que mas es vi-
da de bestias que de hombres; y el que 
se gasta durmiendo, quando ni usamos 
de los sentidos, ni de la razón (que 
nos hace hombres) hallaremos ser aun 
mas breve de lo que paresce. Y si so-
bre todo esto la comparas con la eter-
nidad de la vida advenidera, apenas 
te parescerá un punto. Por do verás 
quan desvariados son los que por go-
zar deste soplo de vida tan breve, se 
ponen á perder el descanso de aquella 
que para siempre ha de durar. 

Lo segundo considera quan incier-
ta sea esta vida (que es otra miseria 
sobre la passada) porque no basta ser 
de suyo tan breve como es; sino que 
esso poco que ay de vida no está se-
guro, sino dudoso. Porque quántos lle-
gan á essos setenta ó ochenta años que 
dixÍmos?á quántos se corta la tela en 
comenzándose k texer? quántos se van 
en flor (como dicen) 6 en agraz? No 
sabéis (dice el Salvador) (b) quando 
vendrá vuestro Señor; si á la mañana, 
si al medio día, si á ía media noche, 
si al canto del gallo. 

Lo tercero piensa quan frágil y que-
bradiza sea esta vida, y hallarás que 
no ay vaso de vidrio tan delicado como 
ella es; pues un ayre, un sol, un jar-
ro de agua fria, un vao de un enfer-
mo basta para despojarnos della; como 
pare >ce por las experiencias quotidia-
nas de muchas personas, a las quales 
en lo mas florido de su edad bastó para 
derribar qualquier occasion de las so-
bredichas. 

Lo quarto considera quan mudable 
es, y como nunca permanece en un mis-
mo ser. Para lo qual debes considerar 
quanta sea la mudanza de nuestros cuer-
pos , los quales nunca permanecen en 
una misma salud y disposición: y quan-
to es mayor la de los ánimos, que siem-

Tom. VI. 

(a) PsJm. 89. 
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pre andan como ía mar alterados con 
diversos vientos y olas de passiones, 
appetitos , y cuidados, que á cada ho-
ra nos perturban. Y finalmente, quan-
tas sean las mudanzas que dicen de la 
fortuna, que nunca consiente mucho 
permanecer en un mismo estado, ni en 
una misma prosperidad y alegria las 
cosas de la vida humana, sino siempre 
rueda de un lugar en otro. Y sobre 
todo esto considera quan continuo sea 
el movimiento de nuestra vida, pues 
dia y noche nunca para, sino siempre 
vá perdiendo de su derecho. Según esto 
qué es nuestra vida sino una candela, 
que siempre se está gastando; y mien-
tras mas arde y resplandesce mas se 
gasta ? Pues qué es nuestra vida sino 
una flor que se abre k la mañana, y 
al medio dia se marchita, y k la tarde 
se seca? 

Lo quinto considera quan engaño-
sa sea (que por ventura es lo peor que 
tiene; pues á tantos engaña, y tantos 
y tan ciegos amadores lleva tras sí) 
pues siendo fea nos paresce hermosa; 
siendo amarga nos paresce dulce; y 
siendo breve k cada uno la suya le 
paresce larga : y siendo tan miserable 
paresce tan amable, que no ay peli-
gro ni trabajo á que no se pongan los 
hombres por ella, aunque sea con gran 
detrimento de la vida perdurable, ha-
ciendo cosas por do vengan k perderla. 

Lo sexto considera como demás de 
ser tan breve (según está dicho) esso 
poco que ay de vida está subje&o á 
tantas miserias, assi del alma como del 
cuerpo, que toda ella no es otra cosa 
sino un valle de lagrimas, y un pie-
lago de infinitas miserias. Discurre por 
todas las enfermedades y trabajos de 
los cuerpos humanos, y por todas las 
aflicciones y cuidados de los espiritus, 
y por los peligros que ay,assi en to-
dos los estados, como en todas las 
edades de los hombres; y verás aun 
mas claro quantas sean las miserias 
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desta vida ; porque viendo tan clara-
mente quan poco es todo lo que el mun-
do puede dar , mas fácilmente menos-
precies todo lo que ay en él. 

A todas estas miserias sucede la 
ultima, que es morir; la qual assi para 
lo del cuerpo como para lo del alma 
es la ultima de todas las cosas terri-
bles ; pues el cuerpo será en un punto 
despojado de todas las cosas 5 y del a l -
ma se ha de determinar entonces lo que 
para siempre ha de ser. 

T o d o esto te dará k entender quan 
breve y miserable sea la gloria del 
mundo (pues tal es la vida de los mun-
danos sobre que se funda) y por con-
siguiente , quan digna sea ella de ser 
hollada y menospreciada. 

C A P I T U L O X X V . 

Consideración de la muerte, para el 
Miercoles. 

A memoria de la muerte es una 
de las mas provechosas conside-

raciones que a y , assi para alcanzar 
la verdadera sabiduría, como para huir 
el peccado , como también para c o -
menzar con tiempo a aparejarse para 
la hora de la cuenta. 
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agora todo esto que por tí ha de passar. 
Antes de la muerte piensa en la en-

fermedad grave que ha de preceder a 
la muerte, con todos los accidentes, 
hastíos , tristezas, medicinas, moles-
tias, y noches largas que alli te han de 
fatigar : lo qual todo es camino y dis-
posición para la muerte. Porque assi 
como antes de entrarse por fuerza un 
castillo 6 una ciudad , suele preceder 
una recia batería con que derriban los 
muros y fuertes por tierra; y tras esto 
es luego entrada y conquistada : assi 
para esto suele preceder k la muerte 
una gravissima enfermedad;la qual de 
tal manera bate noche y dia sin parar 
las fuerzas naturales, y los miembros 
principales de nuestro cuerpo, y de tal 
manera los dexa maltratados, que el 
alma no pudiendo y a mas defenderse 
ni conservarse en ellos los desampara 
y se vá 

Piensa luego (quando ya la enfer-
medad llega a lo postrero; 6 el Medico 
ó ella nos desengañan, y nos quitan la 
esperanza de la v ida) las angustias que 
entonces te cercarán, y las cosas que 
se te representarán. Porque lo primero, 
alli luego se representa la salida des-
ta vida , y el apartamiento de todas las 
cosas que amabamos en e l la ,h i jos , mo-

Pues para esto considera primera- g e r , amigos, parientes, hacienda , hon-
mente quan incierta sea la hora des- r a , y finalmente este mundo,este ayre, 
ta muerte; porque ordinariamente sue- y esta luz que es a todos comtmm. Tras 
le venir al tiempo que el hombre está desto se representa todo el curso de la 
mas descuidado, y menos piensa que vida passada, y todos los mas graves 
ha de venir , echando sus cuentas , y peccados que se han hecho en ella ; es-
haciendo sus trazas para adelante. Y pecialmente tal y tal peccado mas gra-
por esto se dice {a) que viene como v e ; y la cuenta que entonces ae todo 
ladrón: el qual suele venir al tiempo esto se ha de d a r , y la sentencia que 
que los hombres están mas seguros, y por esto se ha de esperar. Ponese tam 

mas dormidos. Piensa luego todo lo que 
precede k la muerte, y lo que inter-
viene en la muerte, y lo que se sigue 
despues della. Y para que mejor en-
tiendas cada cosa destas , imagina que 

bien ante los ojos el tiempo passado y 
el venidero; y el passado (como ya no 
es) paresce un soplo: y el venidero 
(como está por venir y es eterno) pa-
resce lo que es: que es infinito. Y con 

tú eres el que has de morir (pues a la esto comienza el hombre a reprehender-
verdad has de morir) y piensa desde se y condenarse, viendo que por place-

res 
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res, y bienes, que entonces te parece-
ián de un punto, está en peligro de 
padescer tormentos que durarán para 

•siempre: y para remedio deste tan gran-
de yerro comienza á desear espacio de 
penitencia, y condenar su negligencia, 
y á caer (aunque ya muy tarde) en 
la cuenta. Estas y otras semejantes olas 
y fatigas son las que (demás de la en-
fermedad) combaten y afligen al do-
liente en aquel trabajo so tiempo no-
che y dia sin parar. 

Tras desto piensa luego en los ac-
cidentes y trabajos que intervienen en 
la misma muerte, que son aun mayo-
res que los passados. Mira como el 
cuerpo comienza ya á perder el calor 
natural, y los miembros las fuerzas y 
el movimiento, y quedar como sí fues-
sen de piedra. Las partes altas, y las 
extremidades se paran frías, la cara 
demudada, el color como de plomo, 
las cuencas de los ojos hundidas, los 
ojos envidriados, la boca llena de sarro 
y espuma, la lengua gruessa y torpe 
para hablar, y la garganta adelgaza-
da. El pecho con angustias se levanta, 
los labios se buelven azules,y los dien-
tes pardos; y casi todo el hombre vie-
ne á estár como muerto antes que 
muera. 

Aquí puedes también pensar en el 
Sacramento de la Extrema-Undion que 
en este passo se administra para ayu-
dar en esta postrera batalla , y en to-
das las oraciones y suffragíos de que la 
Iglesia usa en esta necessidad, quando 
el hombre está ya tirando y agonizan-
do á la salida desta vida ; en la qual 
paga la deuda de las angustias con que 
en ella entró, padesciendo los dolores al 
tiempo del salir,que su madre pades-
cíó al tiempo del parir, Y assi concuer-
da muy bien la entrada de la vida con 
la salida ; pues la una y la otra es con 
dolores, aunque la una con los ágenos, 
y la otra con los proprios. 

Despues desto considera lo que se 

(<0 
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sigue tras de ía muerte: que es la suer-
te que al cuerpo y anima ha de caber. 
La del cuerpo es ía sepultura; en la 
qual te debes hallar con el espiritu pre-
sente , mirando como te llevan k enter-
rar, como te acompañan, como doblan 
por tí, como preguntan (los que oyen 
doblar) por ei muerto, como te deposi-
tan en el sepulchro entre los otros hues-
sos de los muertos, y te pisan, y dexan 
en aquel estrecho y obscuro aposento 
acompañado de perpetua soledad, 

Dexando el cuerpo en este lugar, 
camina con tu propria anima hasta el 
tribunal de Dios, donde irás acompa-
ñado por una parte de Angeles , y por 
otra de demonios, alegando cada qual 
de ías partes de su derecho; y mira la 
quema que alli se te pedirá del tiempo, 
de los beneficios y inspiraciones divinas, 
de los aparejos que tuviste para bien vi-
vir , y de todos los males que hiciste,y 
aun de los mismos bienes, sino los hi-
ciste como debias. Y considerando to-
das estas cosas, trabaja, hermano, por 
vivir agora de tal manera, qual enton-
ces desearás aver vivido. 

C A P I T U L O XXVI. 

Consideración del Juicio final , para 
el Jueves. 

LA consideración del juicio final sir-
ve para despertar en nuestras al-

mas aquellos dos tan principales aífec-
tos que debe tener todo fiel Christiano: 
conviene k saber, temor de Dios, y 
aborrescimiento del peccado, 

Despues que subió la Magestad de 
Christo Señor nuestro al cielo , testifi-
caron los Angeles en aquella hora, que 
de la misma manera bolverta otra vez 
este Señor á juzgar el mundo (a). 

Considera pues las terribles se-
ñales que precederán k este juicio, 
las quales avrá en el sol, y en la lu-
na , y en las estrellas, y en la mar, 

y 
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V en la tierra ; donde andarán los hom-
bres attonitos y ahilados de muerte con 
el temor de ios males que han de sobre-
venir al mundo. 

Mira el sonido de aquella terrible 
trompeta, que sonará por todas las re-
giones del mundo,y aquella voz del A r -
changel que dirá {a) i Levantaos muer-
tos y venid á juicio. Mira el espanto que 
será resuscitar todos los muertos, unos 
de la mar , y otros de la t ierra, con 
aquellos mismos cuerpos que en este 
mundo tuvieron , para recibir en ellos 
según el mal ó bien que hicieron. Y mi-
ra que maravilla tan grande sera que 
estando los cuerpos de los muertos, unos 
hechos tierra,otros ceniza,otros comi-
dos de peces , y otros de los mismos 
hombres; de alli sabrá Dios entresacar 
k cabo de tantos años lo que es proprio 
de cada cuerpo, sin que se confundan 

los unos con los otros. 
Piensa en la venida temerosa del 

j u e z , y en el espanto que los malos re-
cibirán quando lo vean venir con tan-
ta gloria (b) ; pues dirán entonces k los 
montes que caygan sobre ellos y los cu-
bran, por no parescer delante dél. Mira 
el repartimiento que alli se hará de to-
dos los hombres, poniendo los humildes 
y mansos k la mano derecha, y los so-
hervios y desobedientes a la izquierda; 
y el espanto que los grandes deste mun-
do recibirán quando vean alli los humil-
des y pobrecicos que ellos despreciaron 
levantados a tanta gloria. 

Considera el rigor de la cuenta que 
alli se pedirá ; pues nos consta por tex-
to expresso del Evangelio, que hasta de 
una palabra ociosa se ha de dar cuenta 
en aquel juicio (c). Mete pues la mano 
en tu seno , y buelve los ojos k toda la 
vida passada, y acuerdate que todo el 
processo y todas las torpezas della han 
de ser pregonadas y publicadas en aque-
lla plaza. , 

Mira pues quan terrible cosa sera 

verse el malo alli por todas partes cer-
cado de tantas angustias; porque a nin-
gún lugar bolverá los o j o s , que no 
halle causas de temer (d). En lo al toi 
estará el juez a y r a d o : en lo baxo el 
infierno abierto: á la diestra los pec-
cados que nos estarán accusando : á la 
siniestra ios demonios aparejados para 
nos llevar al tormento: fuera de no-
sotros estará el mundo ardiendo, y den-
tro de nosotros la conciencia remor-
diendo. Pues cercado el malo de tan-
tas angustias, adonde irá? Esconderse, 
es impossible; y parescer, intolerable; 
porque si el justo apenas se salvará, 
el peccador y malo dónde parescerá (.e). 

Ultimamente considera el trueno de 
aquella irrevocable sentencia que di-
rá ( / ) : Id malditos al fuego eterno, 
que está aparejado para Satanás , y 
para todos sus A n g e l e s ; porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; sed, 
y no me disteis de beber, & c . Donde 
verás el valor de las obras de miseri-
cordia , y el alegria y contentamiento 
que alli recibirá el que aqui fuere lar-
go para con sus proximos: y por^ el 
contrario, el tormento que recibirá el 
que por no querer dar lo que dexó en 
este s ig lo , se vea alli despedido del 
reyno del cielo. 

C A P I T U L O XXVII. 

Consideración de las penas del Infierno., 
para el Fiemes. 

LA consideración de las penas del 
infierno es muy provechosa para 

movernos a los trabajos y asperezas 
de la penitencia, y confirmarnos mas 
en el temor de D i o s , y aborrescimien-
to del peccado. 

Desde que la Magestad de Chris-
to Señor nuestro pronuncie final sen-
tencia ( g ) , irán los justos a la vida 
eterna, y los malos ai fuego eterno. 

Pues 

1. Tbes. 4. (¿) 
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Pues para entender la condicion,des-
ta pena debes imaginar el lugar del in-
fierno por algunas semejanzas que los 
Sandos para esto nos dexaron. Imagi-
na pues que el infierno es una obscu-
ridad y un chaos horribilissimo, y un 
lago que está debaxo de la tierra abo-
minabilissimo , y un pozo profundissí-
mo, lleno de llamas de fuego. Imagina 
también que es una ciudad horrible y 
obscura , la qual está ardiendo con 
terribles l l a m a s , cuyos moradores es-
tán dia y noche rompiendo el cielo con 
alaridos y desesperaciones, por la gran-
deza de los dolores que en ella padescen. 

Piensa luego en la acervidad de 
las penas que alli se passan, y en la 
muchedumbre y duración dellas. Y 
quanto á ía acervidad, mira quan in-
tolerable tormento será el de aquel fue-
g o , con el qual comparado este nues-
tro de a c á , se dice que es como pin-
tado. Y lo mismo has de entender del 
frió y del hedor que ay en aquel de-
testable lugar. L a acervidad destas pe-
nas se declara por el cruxir de dien-
tes , y por el gemido y l lanto, y por 
las bíasphemias y rabias que alli dice 
la Escriptura que a y (a). 

Piensa también en la muchedum-
bre destas penas ; porque alli ay fue-
go que no se puede apagar , y frió que 
no se puede sufrir, hedor h o r r i b l e , y 
tinieblas palpables, como eran las de 
E g y p t o , y mucho mas. A l l í padesce-
rán y penarán todos los sentidos,cada 
uno con su proprio tormento. Los ojos 
con la vista horrible de los demonios; 
los oidos con los gemidos y clamores 
lamentables de aquella miserable com-
pañía , y de aquellos crueles atormen-
tadores, que ni se cansan de atormen-
tar , ni saben que es compassion ; los 
quales entonces escarnecerán y darán 
grita & los malos, diciendoles : Dónde 
está agora la gloría y fausto de vues-
tros estados? dónde las manadas de 
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criados lisongeros que traiades al re-
dedor de vosotros? A l l í también p a -
descerá el gusto, y el t a d o , con todo 
lo demás: y no menos padescerán to-
dos los otros miembros que fueron ar-
mas y instrumentos del peccado, cada 
uno conforme á la calidad de su delito. 

Despues de las penas exteriores del 
cuerpo piensa en las interiores del ani-
ma , especialmente en aquel gusano que 
no muere, que es el remordimiento per-
petuo de la conciencia, por razón de 
la mala vida passada. Mas quién será 
sufficiente para pensar que tan grande 
será el despecho y rabia que allí pa-
descerán los malos , quando consi-
deren con quan pequeños y cortos 
trabajos pudieran escusar tan gran-
des y tan intolerables tormentos? Y no 
menos los atormentará ía memoria de 
las prosperidades y deleytes passados: 
por donde vendrán á decir aquellas pa-
labras de la Sabiduría (b): Qué nos apro-
vechó nuestra sobervia y el fausto de 
nuestras riquezas? Passaron todas estas 
cosas como sombra que vuela , ó como 
correo que vá por la posta. 

Sobre todo esto considera la dura-
ción destas penas; las quales nunca ten-
drán fin, ni despues de mil a ñ o s , ni de 
mil cuentos de millares de años, ni des-
pues de tantos años , quántos se pueden 
contar con todos los números; porque 
alli ni avrá termino, ni fin , ni redemp-
c íon, ni revista , ni apelación , ni año 
de jubileo , 'ni lugar de penitencia, ni 
remission de culpa , sino perpetuo dolor 
y desesperación en todos los siglos. Pues 
dime hombre l o c o , si tener la mano so-
lamente sobre unas brasas de fuego por 
el espacio de un credo te parecería in-
tolerable tormento , y no avria cosa 
que no hiciesses por escusar esta pena; 
cómo no haces algo por no estár acos-
tado en esta cama de f u e g o , que dura-
rá eternalmente en los siglos de los 
siglos? 

(<j) Mattb. 10. (b) Sap.$. 
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C A P I T U L O XXVIII. 

Consideración de la Gloria , para el 
Sábado. 

L A consideración de la gloria de 
los bienaventurados aprovecha 

para que por aqui se mueva el cora-
zon al menosprecio del mundo y de-
seo de la compañía dellos. 

Para contemplar la gloria que se 
dá k los buenos, debes también ima-
ginar el lugar della, según la seme-
janza , con que los sandos lo escriven, 
conformándose en esto con nuestra ca-
pacidad. Imagina pues una ciudad to-
da de oro purissimo, maravillosamen-
te labrada de piedras preciosas, y cada 
una de sus puertas de una piedra pre-
ciosa. Imagina un campo llano, espa-
ciosissimo y hermosissimo de todas las 
flores y frescuras que se pueden pen-
sar, donde ay perpetuo verano, y flo-
restas siempre verdes, con olor de in-
estimable suavidad. 

Despues desto mira primeramente 
qué gloria será ver aquella Beatissima 
Trinidad, que es un perfedíssimo de-
chado donde resplandece toda hermo-
sura, toda bondad, y toda suavidad; 
en cuya visión tendrás todo lo que qui-
sieres , y sabrás todo lo que deseares, 
según la medida que te cupiere de glo-
ria. Este es el libro que llaman de la 
vida (a), cuya origen es eterna, cuya 
essencia es incorruptible, cuyo conos-
cimiento es vida,cuya dodrina es muy 
fácil, cuya ciencia es dulce, cuya pro-
fundidad no se puede medir, cuya es-
críptura no se puede borrar, y cuyas 
palabras no se pueden explicar. 

Piensa luego en la segunda gloria 
que se sigue tras esta, que es la vi-
sión clara de aquella sacratissima hu-
manidad de Christo, que para nuestra 
salud fue crucificada en un madero: 
y para nuestra gloria reside en el cie-
lo ; pues en esto hacemos ventaja a los 
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Angeles (b), en que el commun Señor 
de los unos y de los otros verdadera-
mente es hombre, y no Angel; aunque 
él sea todo en todas las cosas. Mira 
despues el gozo que el alma recibirá 
de la compañía y vista de la gloriosli 
Virgen, Señora y Abogada nuestra , y 
de todos los otros sandos Apostoles, 
Prophetas , Martyres, Confessores , y 
Virgines, que son innumerables; de cu-
yos gozos gozarás tú también con ellos, 
por la grandeza de la charidad que 
allí reyna, y assi lo que no tuvieres 
tú en tí, tendrás en ellos. 

Considera también aquellos quatro 
singulares dotes que alli recibirán los 
cuerpos de los sandos en premio da 
aver sido fieles ayudadores de las ani-
mas a quien sirvieron: que son inmor-
talidad , impassibilidad, ligereza, y her-
mosura tan grande, que no se puede 
explicar. 

Y no son menores los dotes de las 
animas, que son plenitud de sabiduría en 
el entendimiento, con destierro de toda 
ignorancia, y plenitud de alegría en la 
voluntad, con destierro de toda tristeza. 

Destos dotes se siguen otros innu-
merables bienes; porque de aqui se 
sigue seguridad , por la qual no te-
merás ni ser vencido de tentación, ni 
ser jamás despedido de tan hermosa 
compañía. De aqui también nasce sum-
ma libertad, y sanidad, suavidad, amis-
tad , honra, concordia, y finalmente 
todos los bienes; porque alli avrá to-
do lo que quisieres, y no avrá lo que 
no quisieres. O bienaventurado Reyno, 
donde con Christo reynan todos los 
sandos; cuya ley es la verdad, cuya 
paz es la charidad,cuya vida esla eter-
nidad : el qual ni se divide con la muche-
dumbre de los que reynan, ni se hace 
menor con la muchedumbre de los que 
lo participan, ni se confunde con el nu-
mero , ni se desordena con la desigual-
dad, ni se estrecha con el lugar, ni se 
varía con el movimiento, ni se altera 

con 

(a) M Pkif. 4 , ¿4poc. 3 . (b) D , Bern, serm, ao. sup cant, 



del Christiano. 
con el tiempo que altera todas las 
cosas. 

C A P I T U L O X X I X . 

Consideración de ¿os beneficios Divinos, 
para el Domingo. 

LA consideración de los beneficios 
divinos es utiüssima , assi para 

incitarnos á amar k quien tanto bien 
nos hizo, como para entender la obli-
gación que tenemos k su servicio. Y 
es bien tener muchas cosas en que me-
ditar ; porque con la variedad dellas 
tengamos con que encender mas nues-
tro corazon , y escusar el hastío que 
aquí podría intervenir. 

Y aunque los beneficios divinos 
sean innumerables , pero todos ellos 
pueden reducirse a estos ocho mas 
principales: conviene á saber, al bene-
ficio de la creación, governacion, re-
dempcion , christiandad , llamamiento, 
sacramentos , inspiraciones divinas, be-
neficios particulares y ocultos. 

Pues quanto al primer beneficio 
de la creación, considera como antes 
que Dios te criasse eras nada ; y dessa 
nada te hizo el Señor , {a) no piedra, 
ni p a l o , ni serpiente, sino hombre, 
que es una nobilissima criatura 5 dan-
dote esse cuerpo con todos sus miem-
bros y sentidos, y essa anima con to-
das essas nobilissimas potencias que 
tiene para conocer á Dios , y ser capaz 
del summo bien. 

Quanto al segundo de la governa-
cion, mira como el mismo Señor que 
te crió y sacó de no ser á ser , esse 
mismo te conserva en esse ser, de tal 
manera que lo que una vez te dió, 
siempre te lo está dando y conser-
vando. Y mira como para este effec-
to crió toda esta tan gran machina 
del mundo, con todas quantas cosas 
ay en é l , de las quales unas sirven 
para mantenerte, otras para curarte, 
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otras para enseñarte, otras para re-
galarte , y otras para castigarte ; por-
que de todo es razón que aya en la 
casa del buen padre. 

Quanto al tercero de la redemp-
c ion, considera todos los pasos que 
este Señor dió por t í , y lo mucho 
que te d i ó , y lo mucho que le cos-
t ó ^ lo mucho mas que te a m ó : por 
donde verás el amor y gracias que 
por todo esto le debes. Y para sen-
tir mas la grandeza deste beneficio y 
del passado, imagina que k tí solo f u e -
ron hechos estos dos grandes benefi-
c ios ; pues aunque ayan sido hechos 
para todos, no menos sirven para tí, 
que si para tí solo fueran hechos. Por-
que no menos gozas tú de todas las 
cosas deste mundo, y de todos los tra-
bajos de Christo, que si para tí solo 
fuera hecho todo. 

Quanto al quarto , que es de la 
Christiandad , mira lo que le debes 
por averte hecho Christiano, y nas-
cido en tierra de Christianos ; pues 
tanta es la muchedumbre de hombres 
que ay por essos mares y mundos, que 
nascen y mueren Paganos, y se ván k 
los infiernos. Pues qué fuera de tí si 
fueras uno dessos? y qué debes á quien 
hizo que no f u e s s e s l & c . 

Quanto al quinto beneficio, que 
es del llamamiento ( si por ventura te 
ha Dios l lamado, sacandote de pecca-
do ) mira lo que le debes por este bene-
ficio, considerando quanto tiempo te 
esperó; quántos peccados te sufrió; 
quantas inspiraciones te embió; y quan 
benignamente te recibió ; y qué fuera 
de tí si te tomára la muerte estando en 
peccado, como k muchos otros tomó; 
puesto caso q«ie nadie puede saber de 
cierto si está fuera dél. 

Quanto al sexto , que es de los S a -
cramentos , mira lo que le debes por 
el remedio que te dexó en los Sacra-
mentos de su Iglesia ; y señaladamen-
te en ei Sacramento del A l t a r , don-

V de 
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de se te dá él mismo en manteni-
miento y en remedio. Donde puedes 
considerar todos los favores y espiri-
tuales consolaciones que p o r m e d i o 
deste venerable Sacramento avras en 
este mundo recibido , y lo que por 

todo esto le debes. ; 
Quanto al séptimo de las inspira-

ciones d iv inas , mira lo que debes a 
este Señor, porque continuamente te 

* está siempre llamando y despertando 
k bien obrar ; porque todos quántos 
passos buenos d a s , todos quántos de-
seos , propósitos, pensamientos , movi-
mientos , y sentimientos buenos tienes, 
todos son beneficios y inspiraciones su-
y a s , y obras desta especial providen-
cia que tiene de tí. Pues con qué le 
podrás pagar tan grande deuda* 

Quanto al o & a v o , que son los be-
neficios particulares y ocultos , aqui 
tienes que considerar todas las parti-
culares mercedes, assi espirituales co-
mo temporales qué Dios te ha hecho, 
y todas las preservaciones de males, 
*assi espirituales como temporales, de 
que te avrá librado , sin que tú por 
ventura lo ayas sentido. En esta quen-
ta entran todos los males de pena ó 
de culpa que padescen todos los otros 
hombres, los quales tú también pudie-
ras padescer. V é s aquel c i e g o , e l otro 
tu l l ido , el otro perniquebrado , el otro 
sacrilego , ó b lasphemo, ó amancebado: 
quién quita que no pudieras tú también 
estar assi? Pues qué dieras ( s i assi te 
vieras) k'quien te librára dessos males? 
A d o r a pues, ama y sirve a l Señor; 
porque él fue el que de todos essos 
males te preservó; pues no es menos 
preservar del mal para que no venga, 
que curarlo despues de venido. Por aqui 
pues verás lo que debes k Dios por 
cada uñó de sus beneficios: y por 
ellos mismos verás quantas veces es 
Dios tu Padre : pues está claro que 
es p a d r e , porque té c r i ó : y Padre, 

te conserva en esse sér que te 

d i ó : y P a d r e , porque te r e ^ m i o : y 
P a d r e , porque en la Cruz con ta n t os do-
lores te reengendró: y P a d r e , porque 
en el sando bautismo te adoptó por h i -
jo : y P a d r e , si despues de perdido 
por el peccado este t itulo, lo bolvió 
a renovar con el beneficio del l lama-
miento. Pues si tanto debes y quieres 
al que una sola vez fue tu Padre: 
quánto mas debes al que tantas veces 
te ha sido Padre por tantas exceden-
tes m a n e r a s ? Quánto mas le debes 
querer, y s e r v i r , , y o.bedescer, y con 
fiar en é l , y recurrir á él en t 
tus necessidades como a verdadero 
dre? 

Y para entender mejor ls 
za destos beneficios divinos, haze mu 
cho al caso considerar cada ben< " 
con las circunstancias que t iene, 
son: quién lo dá , a quién se d á . 
qué causa , y en qué manera se dá. 

Quanto á lo, primero , mira quan 
grande sea el que te hace estos bene-
ficios, que es Dios. Considera la gran-
deza de.su omnipotencia: la ;qual .de-
c lara- toda la machina deste mundo, 
con toda la universidad de criaturas 
que ay en él. Considera también la 
grandeza de su sabiduría: la qual se 
conoce por el orden, concierto, y pro-
videncia maravillosa que ay en todas 
ellas. P o r q u e si consideras esto , no di-

g o yo tan grandes üchcüuu 3 , o 

manzana que te embiára este tan gran-

de R e y y Señor , avia de ser muy 

estimada, por la dignidad 

dá. 
Y no menos crece la 

beneficio con la otra circunstancia, 
que es con la vileza del que lo reci-
be , que con la excellencia del qoe 
lo dá. Por lo qual decia D a v i d : 
S e ñ o r , quien es el h o m b r e , para que 
tú te acuerdes dél? ó el hijo del hom-
bre para que tú le visites ? Porque si 
todo este mundo apenas es una hor-
miga delante de la Magestad de Dios: 

. -.¿..qué 

Psaim.9. 
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qué será el hombre que tan pequeña 
parte es deste mundo ? Pues como no 
será grande misericordia y maravi-
lla , que un tan alto y tan soberano 
Señor tenga tan especial cuidado de 
hacer tan grandes bienes á una tan pe-
queña hormiga? 

Pues qué será si consideras la cau-
sa del beneficio? Claro está que nadie 
hace bien, ni dá un paso sin esperar 
o pretender algún interés. Solo este Se-
ñor nos hace todos estos bienes sin pre-
tender ni esperar de nosotros cosa que 
redunde en provecho suyo. De manera 
que todo lo que hace , puramente lo ha-
ce de gracia , por sola bondad y amor. 
Si no, dime : si eres predestinado, por 
qué otra causa te predestinó? y des-
pues te crío, y te redimió, y te hi-
zo Christiano, y te llamó á su ser-
vicio ? Qué causa pudo aver aqui pa-
ra tan grandes beneficios, sino sola 
la bondad y amor? 

Ni hace menos para esto consi-
derar el modo y manera con que nos 
hace todos estos bienes ; que es el co-
razon y voluntad con que los hace: 
porque todo quanto bien nos ha he-
cho en tiempo , desde ab eterno lo 
determinó de hacer: y assi desde ab 
eterno con perpetua charidad , y gran-
dissima charidad nos amó, y por es-
ta charidad y amor que nos tuto, se 
determinó de hacernos todos estos bie-
nes , y tener tan especial cuidado de 
nuestra salud. En la qual entiende con 
tanta providencia y cuidado, como 
si desocupado de todos los otros ne-
gocios no tuviera otro en que enten-
der , sino en la salud sola de cada uno. 
Aqui pues tiene el alma devota en 
que rumiar , como animal limpio, no-
che y dia: donde hallará pasto abun-
dantissimo y suavissimo para toda la 
vida. 

Tom.FL 
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SUÍM M A R I A H I S T O R I A 
y consideraciones de los principales 
passos y mysterios de la Vida de 
Christo, y de otros mysterios del 

Sandissimo Rosario de nuestra 
Señora. 

C A P I T U L O XXX. 

Al Christiano Le&or , el V. P. M, 
Fr. Luis de Granada. 

LAS oraciones puestas k los prin-
cipios (Christiano Le&or) sirven 

para el uso de la oracion vocal, 
la qual con palabras humildes y de-
votas habla y negocia con Dios. Es-
ta manera de orar ( entre otros muchos 
provechos que tiene) uno y i®uy princi-
pal es, ser un gran estimulo y incentivo 
de devocion, quando mas derramado 
y frío está nuestro corazon. Porque 
como él sea tan malo, de recoger en 
este tiempo (por el distraimiento de 
los pensamientos ) no tenemos enton-
ces otro mas fácil remedio , que ape-
garlo á las palabras de Dios (que son 
como unas brasas y saetas encendidas) 
para que con ellas se encienda y dis-
perte a devocion. 

Mas las siete consideraciones an-
tecedentes para los dias de la sema-
na , y el Tratado presente , servirá al 
uso; de la oracion mental, que se ha-
ce; con lo intimo del corazon : en la 
qual interviene la consideración de las 
cosas celestiales, que es la principal 
causa de la devocion, como dice Sanc-
to Thomás. (a) De manera que assi 
como los niños unas veces andan en 
píes ágenos, y otras (quando yá son 
mayores) en los suyos proprios: assi 
el §iervo de Dios debe tratar en la 
Oración con él , unas veces con pala-
bras agenas (pronunciándolas con toda 
devocion) y otras con las suyas pro-
prias: que, es con las que su devocion 
ó su necessidad le enseñare. En esta 
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quenta entra el exercicio de la conside-
ración de las cosas divinas, que es el 
proprio pasto y mantenimiento de nues-
tra anima. 

Y entre otras muchas cosas que 
ay que considerar, una de las mas 
principales es , la vida y passion de 
Christo , que es umversalmente pro-
vechosa para todo genero de perso-
nas , assi principiantes como perfetas. 
Porque este es el árbol de vida que 
está en medio del paraíso de la Igle-
sia , donde ay ramas altas y baxas; 
las altas para los grandes ( que por 
aqui suben á la contemplación de la 
bondad , charidad, sabiduría, justicia, 
y misericordia de Dios) y las baxas 
para los pequeños, que por aqui con-
templan la grandeza de los dolores 
de Christo, y la fealdad de sus pec-
cados, para moverse k dolor y com-
passion. 

Este es uno de los mas proprios 
exercicios del verdadero Christiano, 
andar siempre en pos de Christo, y se-
guir al cordero por do quiera que 
vá. Y esto es lo que Isaías nos en-
señó, quando ( según la translación de 
Chaldea ) dixo (a) que los justos y 
los fíeles serian la cinta de las renes 
de Christo, y que andarían siempre 
al derredor dél. Lo qual espiritual-
mente se hace quando el verdadero 
siervo de Christo nunca se aparta dél, 
ní le pierde jamás de vista, acom-
pañándole en todos sus caminos, me-
ditando en todos los passos y mys-
terios de su vida sanctissima. Porque 
verdaderamente no es otra cosa Christo 
( para quien tiene sentido espiritual) 
sino ( como dice la Esposa ) (b) un 
suavissimo balsamo derramado, el qual 
(en qualquier passo que le miréis ) 
está siempre echando de sí olor de 
santidad , de humildad , de charidad, 
de devocion , de compasion , de man-
sedumbre , y de todas las virtudes. 
De donde nasce que assi como el que 

tiene por officio trátar ó traer siem-
pre en las manos cosas olorosas, anda 
siempre oliendo a aquello que trata: 
assi el Christiano que desta manera 
trata con Christo , viene con el tiempo 
k oler al mismo Christo: que es a pa-
rescerse con Christo en la humildad, 
en la charidad, en la paciencia, y en 
las otras virtudes de Christo. 

Pues para este effeto se escrívíó 
este presente Tratado, que es de los 
principales passos y mysterios de la 
vida de Christo, poniendo brevemen-
te al principio de cada uno la histo-
ria de aquel passo, y despues apun-
tando con la misma brevedad algunas 
piadosas consideraciones sobre él , pa-
ra abrir el camino de la meditación 
al anima devota. De las quales unas 
sirven para despertar la devocion; 
otras para la compassion; otras pa-
ra la imitación de Christo ; y otras pa-
ra su amor , y para el agradecimiento 
de sus beneficios, y para otros pro-
posítos semejantes. Imité en este Trata-
do á otro que Sant Buenaventura hi-
zo , llamado Arbol de la vida del Cru-
cificado ( que para este mismo effeto 
por este santo Dotor fue compuesto) 
y puselo assi en este breve compendio, 
para que pudiesse traerse en el seno lo 
que debe siempre andar en el cora-
zon : y assi pudiesse el hombre decir 
con la Esposa en los Cantares: Ma-
noxico de myrrha es mi amado para 
mí; entre mis pechos morará. También 
se han puesto las consideraciones de la 
venida k juicio, y la gloria del pa-
raíso , y las penas del infierno , y el ca-
mino para lo uno y para lo otro, que es 
la muerte, tratando de la memoria della; 
que son las quatro postrimerías en que 
el hombre debe siempre pensar para 
no peccar. Y despues declaré breve-
mente de la manera que el hombre 
se avia de aver en estos santos exer-
cicios. Mas antes que descendamos k 
tratar en particular destos mysterios, 

qui-
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del Christiano, 
quise poner un breve preámbulo del 
mysterio de la Encarnación de Christo, 
que ayuda mucho para la considera-

r o n y inteliigencia de su vida sanc-
tissima. 

C A P I T U L O XXXI. 

Preámbulo para antes de la vida de 
Christo, en el qual se trata del mys-

terio inejfable de su Encar-
nación. 

Cerca del íneíFable mysterio de 
la Encarnación del Hijo de Dios, 

la primera y principal cosa que ay 
que presupponer y considerar , es la 
grandeza de la bondad y sabiduría de 
Dios, que resplandesce en la conve-
niencia deste medio que escogió para 
nuestra salud. Del bienaventurado Sant 
Augustin se escrive {a) que al prin-
cipio de su conversión no se hartaba 
de contemplar con una maravillosa 
dulcedumbre la alteza deste consejo 
que la divina sabiduría avia escogido 
para encaminar la salud del linage hu-
mano. Pues quien quisiere sentir algo 
de lo que este san&o sentía, debe tra-
bajar por entender el abysmo de la sa-
biduría que en este divino mysterio es-
tá encerrada. Para lo qual convendrá 
tomar este mysterio desde sus prime-
ros principios. 

Pues para esto considera primera-
mente que ay Dios: lo qual es una 
verdad tan evidente, aun en lumbre 
natural, que no ay nación en el mun-
do, por barbara que sea, que no co-
nozca ser assi, aunque no sepa qual sea 
el verdadero Dios. Y si preguntas qué 
cosa sea Dios, esso no se puede ex-
plicar con palabras, sino confessando 
que Dios es una bondad, sabiduría, 
y hermosura infinita, principio y fin 
de todas cosas , Criador, Governador, 
Señor, y Padre de todo el universo, 
y una cosa tan grande , que ninguna 
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otra se puede pensar mayor ni mejor, 
ni a quien el hombre esté mas obligado. 

Lo segundo, piensa consequente-
mente que ninguna cosa ay debaxo 
del cielo mas justa ni mas debida, 
que amar , temer, servir, y obedes-
cer á este Señor, y vivir conforme 
a su sandissima voluntad; esta es la 
cosa mas obligatoria , mas necessaria, 
mas honesta , mas honrosa, mas pro-
vechosa , y mas hermosa de todas quan-
tas ay y puede aver en el mundo ; y 
la que por mas de millares de títulos 
es debida ; como está claro no solo en 
lumbre de fé , sino también de razón; 
como lo confiessan todas las naciones 
del mundo. 

Lo tercero considera profundamen-
te quan inhábil quedó el hombre por 
la caida de nuestros primeros Padres 
para cumplir con esta obligación; quaii 
ciego, quan enfermo , quan sensual, 
quan terreno, quan fácil para los vicios, 
y quan pesado para las virtudes, quan 
appetitoso para las cosas sensuales, 
quan disgustoso para las espirituales, 
quan cuidadoso de las cosas desta vida, 
quan descuidado para las de la otra, 
quan afBcionado a su cuerpo, quan ol-
vidado de su anima, quan solicito por 
lo presente ( que es momentáneo ) y 
quan descuidado de lo futuro ( que es 
eterno) quanta quenta tiene con los 
hombres, quan poca ó ninguna con 
Dios. Y la causa de todos estos ma-
les fue aver offendido é indignado 
contra sí á Dios, y averse con su pro-
pria culpa entregado al enemigo. 

Lo quarto considera quan conve-
niente cosa era que socorriesse Dios 
al hombre en esta tan grande necessi-
dad. Porque sí es voz de toda la Phí-
losophia, que el Autor de la natura-
leza no falta en las cosas necessarias 
(pues veemos que ni en la tierra, ni 
en la mar, ni en el ayre ay animal, 
ni gusano, ni gusarapito, por pequeño 
que sea, á quien falte la divina pro-

vi-
(«} D. jfzgvtt. ¡ib. 9. Confes. cap, 6. 
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videncia) como avia de faltar h. la mas 
excellente de todas sus criaturas en la 
mayor de todas sus necessidades? Y 
demás desto , si el hombre por malicia 
agena avia sido derribado, razón era 
que la virtud agena ayudasse a quien 
la maldad agena tanto desayudó: por-
que assi fuesse el hombre tan capaz 
de bien como de m a l ; pues le podia 
ayudar lo uno como le pudo desayudar 
lo otro. 

L o quinto mira también que p a -
ra que este remedio y socorro fues-
se mas bien encaminado , convenia que 
veniesse por el ministerio de uno: por-
que assi como fue uno el que destruyó 
k todos, assi también convenia que uno 
fuesse el que salvasse á todos: y assi c o -
mo uno fue el destruidor del genero hu-
mano, assi otro fuesse su reparador; pa-
ra que por el camino que avia venido la 
dolencia , por esse mismo viniesse la 
medicina. Y demás desto , porque esta 
orden guarda Dios en todo este uni-
verso , que en cada linage de cosas aya 
una nobilissima que sea como cabeza 
de todas las otras , la qual influya y 
comunique su virtud á todas e l las , y 
sea causa de toda la perfedion que 
ay en ellas: como veemos en el sol, 
que es causa de toda la luz que ay 
en las estrellas: y en el primer cielo 
que se m u e v e , que es causa de todos 
los otros movimientos del mundo. 

Pues conforme á esto convenia que 
en el linage de las cosas sandas ^ivies-
se un summamente sando que las sano 
tificasse & todas, y fuesse causa de la 
santidad de todas. 

Teníamos pues necessidad de un tal 
sando que nos sandificasse 5 de un 
Salvador que nos salvasse; de un P a -
dre que nos reengendrasse; de un R e y 
que nos deíFendiesse ; de un Sacerdote 
que por nosotros rogasse; de un sa-
crificio que por nosotros se ofreciesse: 
de un reconciliador que nos hiciesse 
amigos con Dios ; y de un fiel abogado 
y medianero que por nosotros intervi-
niesse. Pues si de todos estos títulos. 

, Memorial 

y de todos estos officíos y beneficios-
tenia necessidad el hombre ( que con 
tantas inhabilidades y manqueras avia 
quedado) quien pudiera suplir mejor f 

todas estas faltas , y soldar todas estas 
quiebras, y curar todas estas l lagas, 
y hacer todos estos officios, y ser me-
dianero entre Dios y los hombres , que 
aquel que juntamente era Dios y hom-
bre : tan amigo de los hombres ( por-
que era verdaderamente hombre) y tan 
amigo de Dios ( porque era verdade-
ro Dios) tan hábil para deber ( pues 
era del linage del hombre cu lpado) 
y tan poderoso para pagar , pues era 
Dios todo poderoso? Claro está pues 
que assi como no ay en el cielo ni en la 
tierra otra persona mejor que el Hi jo 
de D i o s , assi nadie podía mejor dar 
cabo k esta obra ( l levando el nego-
cio por vía y orden de justicia ) que 
el mismo Hijo de Dios. Y assi con-
venia por cierto que ello fuesse: por-
que si en las obras de naturaleza 4 í c e n 

los Philosophos que Dios siempre H i c e 
lo mejor y lo mas p e r f e d o ; mucho 
mas convenia esto en las obras de gra-
cia , que quanto son mas perfedas, 
tanto se deben hacer con mayor pro-
videncia. 

Mas quien podrá con palabras ex-
plicar la muchedumbre de bienes y 
provechos que desta manera de reme-
dio se siguieron? Porque dexados á par-
te otros muchos provechos, y suppues-
to la deuda general del linage huma-
no, y la inhabilidad con que avia que-
dado, assi para amar á D i o s , como 
para todas las otras virtudes; qué me-
dio podía aver mas conveniente para 
satisfacer á D i o s , y conocer á Dios, y 
esperar en Dios , y amar a Dios , y te-
ner que ofFrescer a Dios ? Que medio 
podía aver mejor ? Quién podia mejor 
satisfacer por deuda infinita , que un 
Señor de virtud y dignidad infinita? 
Cómo podíamos tener mayor conoci-
miento de la grandeza, de la bondad, 
justicia , misericordia y providencia de 
D i o s , que viendo lo que hizo por el 

hom-
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hombre , y de la manera que castigó eí ron por el peccado, y pensando que 
peccado del hombre-? Qué -mayor íncen- todo' esto tomó' sobre «sí el Hijo de 
t ivo para esperar en Dios, que tener me- Dios. Desengáñense pues, porque nada 

# ritos de Christo por nuestra parte? y des so tomó sobre sí este Señor: por-
para amar á Dios , que ponérsenos de- que él apartó la naturaleza de la cul-
lante tal bondad;-tal char idad, y tal p a ( q u e es lo que Dios h i z o , de lo que 
beneficio de Dios ? Si la cuerda de tres el hombre hizo) y tomando solamente 
ramales es difficultosa de quebrar (¿z); lo que Dios h i z o , dexó ló que el hom-
cómo quebrará el amor que de tres ta- bre hizo; aunque por nuestra causa to-
les motivos como estos se coiíiponé? mó los tormentos y la muerte,que sin 

Pues para tener que offrescer a Dios, deberla padesció. Preservando pues la 
^qué sacrificio se nos podia dar para naturaleza de todos estos defedos, ador-
descargo de nuestras culpas , y reme- nóla y ennoblecióla (sobre todo lo que 
dio de todas nuestras necessidades, mas se puede encarecer) con tanta aburi-
efficaz y mas acepto , que la muerte dancia de riquezas espirituales, de sa-
del5 mismo Hijo de Dios? Pues para biduria, de poder, y de gracias, tan-
inclinar al hombre h la virtud de la tas y tan admirables, que no fue des-
f iumiidad, de la paciencia, obedien- honra suya , sino grandissima gloria 
cía , pobreza, y aspereza de v ida, qué hacerse tal hémbre qual se hizo. N o 
medio ni qué motivo pudiera aver mas seda deshonra de un Rey vestir un 
poderoso , que ver al mismo Dios tan sayo de picote, si estuviesse todo sem-
humilde, tan paciente, tan obediente, brado de franjas de oro y de piedras 
tan pobre , y tan maltratado por; no- preciosas; porque la baxeza que tenia 
sotros? Pues para criar en nuestros co- pom parte de la materia, se encabria 
- r a l ü e s odio contra el peccado , qué cort la hechura. Y lo mismo hizo aqui 
motivo se podia dar m a y o r , que ver el Hijo de Dios; porque aunque el pa-
el odio que Dios mostró contra é l ; pues ño era b a x o , él lo supo adornar con 
tantos y tan grandes extremos hizo por tantas riquezas y labores, obradas por 
destruirlo ?• Piense pues el hombre ca- iííano del Spiritu S a n d o , que no fuesse 
da co. a destas en particular, y pro- deshonra suya vestirse dél. 
fundamente ; y hallará por cierto que « Porque claro está que y a que Dios 
para ninguno destos fines pudiera aver quería hacerse hombre , en su mano 
medio mas conveniente : antes le pare- estaba hacerse jal hombre , qual Con-

ocerá tan conveniente y tan a proposito venia que fuésse el que avia de ser 
de cada- uño", como si para solo aquel Dios; y hombre: y assi lo hizo. Y de-
fuera instituido.- Y por aqui conocerá más:désto, el fin para que venía, re-
la sabiduría de Dios , que tan bien su- quería'esta maríera de habito tan hu-
po encaminar lo que Convenia para milde; porque aski como no es cosa in-

• nuestro remedio. digna de la persona Real vestirse de 
Mas por ventura dirás: ya que con- picote , íi de s a y a l , quando Vá á c a -

venga tanto esso al remedio del hom- zar (porque para este proposito mas 
bre ^ no parece que conviene á la glo- arma el s a y a l , que la tela d e oro) assi 
ría de Dios abaxarse tanto, que se hi- tarnbien , pues el Hijo de Dios venia 
cíesse hombre, y vmiesse á morir por á reformar el mundo , que es hacer 
el hombre. Esta objedion nace de mi- guerra h la vanidad h las riquezas, 
rar los hombres al hombre de la, ma- y deleytes, esterera el habito que mas 
ñera que -agora está, !que es con todas convenía para este propósito, 
las vilezas y desordenes que le vinie- Con esta grandeza concuerdan to-

! ' das 
Ecclte. 4. . 
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das las demás,assi las que precedieron, 
como las que acompañaron y se siguie-
ron despues deste misterio. Porque an-
tes desta venida precedieron entre Ju-
díos y Gentiles infinitas prophecias y 
figuras que la denunciaron y prometie-
ron por todas las edades y siglos des-
de el principio del mundo: y quando 
uvo de venir , vino también de la ma-
nera que convenia a tan alta Magestad. 
Fue concebido como convenía á Dios, 
por obra de Spiritu S a n t o : nascido 
como D i o s ; porque de Madre Virgen: 
conversó en este mundo como Dios, 
obrando infinitos milagros, y haciendo 
infinitos beneficios: y murió como Dios; 
pues todos los elementos del mundo hi-
cieron sentimiento en su muerte:despues 
de muerto resuscitó de los muertos, y 
subió k los cielos, y de aí embió ai Spi-
ritu S a n t o . 

D e manera que aunque él fue hom-
bre como nosotros en la naturaleza, no 
lo fue en la indignidad y en la ignomi-
nia. Hombre fue de verdad como noso-
tros; mas concebido (como díximos) de 
Spiritu S a n t o , nascido de Madre V i r -
gen , alabado de A n g e l e s , anunciado 
de Prophetas , y deseado de todas las 
gentes. Hombre fue como nosotros; mas 
hombre que santificaba a los hombres, 
que sanaba los enfermos, que alumbra-
ba los c iegos , que limpiaba los lepro-
sos , que hacia andar a los coxos, y re-
suscitaba los muertos. Hombre fue co-
mo nosotros; mas hombre á quien obe-
descia la m a r , a quien servian los ele-
mentos, á quien testificaban los cielos, 
de quien temblaban los demonios, y a 
quien glorificaban las voces de Dios. 
Hombre f u e , y assi murió como hom-
bre ; mas muerto venció la muerte, y 
sepultado saqueó al infierno: subió al 
c ielo, y subido al cielo embió al Spi-
ritu S a n t o , y santif icó al mundo. Y 
quien quisiere ver esta santificación, 
ponga los ojos en aquella felicissima 
edad de la primitiva Iglesia, y verá los 
desiertos poblados de Monges , y los 
poblados llenos de M a r t y r e s , de Con-
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fessores, y de D o t o r e s , y de Vírgenes. 
Verá derribados los templos de los ído-
los : verá vencidos los tyrannos: vera 
convertido el mundo; y entenderá que^ 
nadie era poderoso para hacer tan gran-
des maravil las, sino Dios. 

L o que despues de todo se siguió, 
fue esta renovación del mundo, acom-
pañada con los triumphos admirables 
que en esta jornada alcanzó. Porque 
primeramente triumphó del reyno del 
diablo ; ( que casi en todo el mundo 
era adorado ) cuyos altares y tem-
plos derribó. Triumphó del mundo; 
cuyos Reyes y Emperadores ( no pe-
leando, sino padesciendo) venció y sub-
j e t ó . Triumphó de sus enemigos; c u -
y a república y templo hasta oy día 
destruyó, y puso en perpetuo cauti-
verio. Y lo que mas es , triumphó del 
peccado que tan apoderado estaba de 
todos los hombres del mundo; pues 
tanta muchedumbre de santos se le-
vantaron de nuevo, que vencieron es-
te tyranno, vencedor de todos lo. He-
yes y Emperadores del mundo. Y fi-
nalmente, triumphó del infierno; pues 
lo saqueó : y también del cielo ; pues 
nos lo abrió; y trumphará despues de 
la muerte, quando le hará restituir to-
dos los muertos, y bolverá á la v i -
da sus despojos. Por lo qual todo se 
ve claro como no es deshonra, sino 
grandissima g l o r i a , hacerse Dios tal 
hombre qual aqui protestamos y con-
fessamos que se hizo. 

N i hace contra esto aver pades-
cido tan cruel y tan deshonrada muer-
te ; pues en la muerte no ay deshonra, 
sino en la causa ; porque assi como 
padescer por maleficios es la mas 
amenguada cosa del mundo: assi por 
el contrario, padescer por beneficios, 
esto es, por la patria, por la justicia, 
por la f é , por la castidad, y por la 
gloría y obediencia de D i o s , es la cosa 
mas gloriosa y mas honrosa del mun-
do ; y quanto mayor fuere por esta 
causa la ignominia, tanto mayor será 
la gloria. Demás de que esta tan glo-
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riosa muerte parió todas las muertes 
de Jos Martyres , y todas las morti-
ficaciones y virtudes de los Confes-
sores, y de todos los sanólos que ha 

> ávido en el mundo: los quales con el 
exemplo, esfuerzo, y beneficio que 
desta gloriosa muerte recibieron, pades-
cieron constantemente todo lo que con-
venia padescer por la virtud. Alaba 
pues, ó hombre, al Señor por este 
tan grande beneficio , considerando que 
pudiera él desamparar al hombre des-
pues que peccó( sin perder por esso 
nada de su derecho) ó pudieralo re-
mediar por otro medio que no le fue-
ra tan caro; y no quiso sino por es-
te que h. él era tan costoso , por ser 
mas conveniente para nuestro remedio. 
Y pues este Señor de tal manera se 
hizo nuestro medianero, que con sus 
merescimientos obligó á Dios, y con 
sus exemplos á los hombres: el que 
quisiere valerse de sus merescimientos 
es razón que trabaje por imitar sus 
expiplos. 

C A P I T U L O XXXII. 

De la Encarnación del Hijo de Dios, 
primero Mysterio gozoso del sanctis-

simo Rosario. 

DEspues que se cumplió el tiem-
po que la divina sabiduría te-

nia determinado para dar remedio al 
mundo, embió el Angel Sant Gabriel 
a una Virgen llena de gracia, la mas 
bella, la mas pura, y mas escogida 
de todas las criaturas del mundo; por-
que tal convenia que fuesse la que 
avia de ser Madre del Salvador del 
mundo. Y despues que este celestial 
Embaxador la saludó con toda reve-
rencia , y le propuso la embaxada que 
de parte de Dios le traía, y le declaró 
de la manera que se avia de obrar aquel 
Mysterio: que no avia de ser por obra 
de varón, sino por Spiritu Sando: lúe-
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go la Virgen con humildes palabras, 
y devota obediencia consintió á la em-
baxada celestial: y en esse punto el 
Verbo de Dios omnipotente descendió 
en sus entrañas virginales, y fue he-
cho hombre, para que desta manera 
haciéndose Dios hombre , viniesse el 
hombre á hacerse Dios. 

Aqui puedes primeramente consi-
derar la conveniencia deste medio que 
la sabiduría de Dios escogió para nues-
tra salud (de la manera que en el 
Preámbulo precedente está platicado) 
porque esta es una de las consideracio-
nes que mas poderosamente arrebata 
y suspende el corazon del hombre en 
admiración desta ineífable sabiduría 
de Dios, que por tan conveniente me-
dio encaminó el negocio de nuestra 
salud : dándole juntamente con esto 
gracias, assi por el beneficio que nos 
hizo, como el medio porque lo hizo: 
y mucho mas por el amor con que lo 
hizo , que sin comparación fue mayor. 

Despues desto pon los ojos en las 
virtudes excellentes desta Virgen que 
Dios escogió para su templo y mo-
rada. Mira primeramente la pureza 
y gloria de su virginidad; pues ella 
fue la primera que traxo esta inven-
ción al mundo, haciendo voto de per-
petua virginidad. Mira su clausura y 
recogimiento, qual convenia á tal pro-
posito : y los exercicios espirituales 
de oraciones y lagrimas en que gas-
taría las noches y los dias en aquel 
su retraimiento. Mira el rigor de su 
silencio ; pues entre tantas palabras 
como habló el Angel, habló ella tan 
pocas, y tan necessarias. Mira tam-
bién su humildad y obediencia en aquel 
final consentimiento que dió al Angel, 
diciendo : Ecce ancilla Domíni, &c. 
La humildad en llamarse sierva la que 
era escogida por Madre : y la fé en 
creer tan grandes mysterios sin pedir se-
ñal, como Zacharias, (a) y como otros 
pidieron: y la obediencia en resignar-

(a) Luc. t. 
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se y entregarse en las manos del Se-
ñor para lo que della quisiesse hacer. 
Mas sobre todo esto es mucho mas para 
considerar los movimientos, los júbilos, 
y los ardores que en aquel purissimo 
corazon entonces avria con la super-
vención del Spiritu Santo , y con la 
encarnación del Verbo Divino , y con 
el remedio del mundo , y con la nueva 
dignidad y gloria que alli se le offres-
cia, y con tan grandes obras y mara-
villas como alli le fueron reveladas y 
obradas en su persona. Mas qué enten-
dimiento podrá llegar á entender esto 
como ello fue? 

C A P I T U L O XXXIII* 

De la visitación de Nuestra Señora, 
segundo Mysterio gozoso del sanctis-

simo Rosario. 

COmo el Angel dixo k la Virgen 
que su parienta Isabél en su vejéz 

avia concebido un hijo, dice el Evan-
gelio que se partió luego con gran 
priessa k visitarla. Y entrando en su 
casa , y saludandola humildemente, 
assi como oyó Isabél la salutación de 
Maria, saltó de placer el niño en su 
vientre. Y en este punto fue llena de 
Spiritu Santo Isabél, y exclamó con 
una gran voz, diciendo: Bendita tú 
entre las mugeres, y bendito el fruc-
to de tu vientre. Y de dónde á mí 
tan gran bien, que la Madre de mi 
Señor venga a mí? 

Tres personas tienes aqui en que 
poner los ojos: el niño Sant Juan, 
su Madre, y la Virgen. En el niño 
considera una tan estraña manera de 
movimiento y sentimiento como fue el 
que tuvo en la presencia de Christo: 
porque alli le fue acelerado el uso 
de la razón , y le fue dado conos-
cimiento de quien era el Señor que 
alü venia. De lo qual fue tan gran-
de el alegría que recibió en su vo-
luntad, que vino k hacer aquella ma-
nera de salto y movimiento con el 

cuerpo, por la grandeza del alegría 
del Spiritu Santo. Donde podrás ver 
que tan grande sea el mysterio y be-
neficio de la encarnación de Christo; 
pues con tal manera de sentimiento • 
y reverencia quiso el Spiritu Santo 
que fuesse por este niño celebrado; y 
por consiguiente , qué es lo que de-
ba hacer el que es ya hombre per-
feto; que este niño encerrado en las 
angosturas del vientre de su Madre, 
tal sentimiento tuvo. 

Mas en la Madre considera que 
tan grande seria la admiración y ale-
gría desta santa muger con el súbi-
to resplandor de tan gran luz ( que es 
con el conoscimiento de tan grandes 
maravillas como alli le fueron reve-
ladas ) pues en aquel instante por una 
muy alta manera le fue hecha reve-
lación casi de todo el discurso del 
Evangelio. Porque alli conosció que 
aquella doncella que tenia delante, era 
Madre de Dios, y que avia concebi-
do del Spiritu Santo, y que el Hijo 
de Dios estaba encerrado en sus en-
trañas, y que el Messias era ya venido, 
y que el mundo con su venida avia 
de ser reformado: y finalmente allí 
conosció todo lo que el Angel con la 
misma Virgen avia tratado. Pues si el 
estilo del Spiritu Santo es dar el senti-
miento de la voluntad conforme k la 
lumbre que da al entendimiento; quáles 
serian los ardores y sentimientos de 
aquella santa voluntad , precediendo 
tal lumbre en el entendimiento ? No ay 
palabras que basten para explicar esto 
como es; porque por aqui veas quan 
grandes sean los dones y favores de 
Dios aun en esta vida mortal para 
con los suyos. 

Entendido por esta via el corazon 
desta santa muger, trabaja (como pu-
dieres ) por entender el corazon de la 
Virgen, y las palabras de aquella ma-
ravillosa canción que alli cantó sobre 
este tan alto mysterio. Mira quan ala-
bada es alli la humildad, quan de-
testada la sobervia , y quan encare-

cí-
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cida la misericordia, la fidelidad , y la 
providencia paternal de Dios para con 
los suyos. O bienaventurada Virgen! 

• qué sentia tu piadoso corazon quando 
decias: {a) Gngradesce mi anima á Dios, 
y mi espiritu se alegró en Dios ; é 
hizo en mí grandes cosas el todo p o -
deroso? Qué grandezas y qué mara-
villas eran essas ? N o es dado k no-
sotros escudriñarlas; sino maravillar-
nos , y alegrarnos , y quedar atonitos 
con la consideración dellas. O dicho-
sa suerte la de los justos: pues tan 
altamente son á veces visitados y con-
solados de Dios! 

C A P I T U L O X X X I V . 

De la revelación de la Virginidad de 
nuestra Señora. 

BUelta la Virgen k su c a s a , c o -
mo el s a n t o Joseph la vió pre-

ñada , y no sabia de donde esto fues-
se, dice el Evangelista (b) que no que-
riendo acusarla , se quiso ir y des-
ampararla ; hasta que el Angel de 
Dios le apareció en sueños, y le re-
veló este tan grande mysterio. 

Acerca de lo qual primeramente 
considera la grandeza del trabajo que 
padesceria la Virgen en este tiempo, 
viendo al esposo tan amado con tan 
grande turbación y a f l i t ion como con-
sigo t r a i a ; para que por aqui veas 
como k tiempo desampara el Señor á 
los s u y o s , y los exerdta y prueba con 
grandes angustias y tribulaciones p a -
ra acrescentar su perfet ion. 

Considera también la paciencia, y 
el silencio, y la confianza con que la 
Virgen padesceria este trabajo; pues 
ni por esso perdió la paz de su con-
ciencia , ni descubrió el secreto de 
aquel gran mysterio, ni perdió la con-
fianza de que el Señor bolveria por 
su innocencia; sino puesta en conti-
nua oracion, descubría y encomenda-
ba al Señor su causa. •. * 
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Piensa luego en la revelación he-
cha al s a n t o Joseph: para que por 
aquí entiendas como el Señor azota 
y regala ; mortifica y da v i d a ; derri-
ba hasta los abysmos y saca dellos ; y 
como finalmente es verdad lo que dice 
el A p o s t o l : (c) Sabe muy bien el Señor 
librar k los justos de la tribulación. 

A q u i puedes también considerar 
qué tan grande seria el alegría deste 
s a n t o varón quando hallasse innocen-
cia en quien tanto deseaba hallarla: 
y qué tan grande seria el alegría de 
la Virgen, viendo por una parte el es-
poso duíeissimo despenado, y bueltas 
sus lagrimas en a l e g r í a ; y por otra 
considerando el socorro de la divina 
providencia, y la fidelidad que el Se-
ñor mantiene con todos aquellos que 
fielmente esperan en él. Pues qué se-
ria ver alli con quantas lagrimas el 
esposo pediría perdón k la esposa de 
la sospecha passada ? y con qué ojos 
la miraría de aí adelante? y con quanta 
reverencia y acata mentó la trataría? 
Y qué sería ver las lagrimas de la 
V i r g e n , y las alabanzas con que alaba-
rían á Dios toda aquella noche por este 
tan gran beneficio? 

C A P I T U L O X X X V . 
Del nascimiento del Hijo de Dios, ter-
cero mysterio gozoso del Sandissimo 

Rosario. 

N aquel tiempo dice el Evange-
lista {d) que mandó el Empera-

dor Cesar Augusto que todas las gen-
tes fuessen k sus tierras a escrivirse. 
Por cuya causa la sagrada Virgen c a -
minó de Nazareth k Bethléhen a cum-
plir este mandamiento: donde c u m -
plidos los nueve meses parió su Hi jo , 
y ( c o m o dice el Evangelista) lo em-
bolvió en pañales, y recogió en un 
pesebre, porque no tenia otro mas con-
veniente lugar en aquella posada. 

A q u i puedes primeramente consi-
X 2 de-

(a) Luc. 1. (b) Mattb. 1. (c) *. Pttr. 3. (d) Luc. 4. 
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derar el trabajo que la Virgen passa-
ría en este camino ; pues el tiempo 
era tan contrario al caminar, y ella 
era tan delicada, y la despensa y pro-
visión para el camino tan pobre. Ca-
mina pues tú con el espiritu en esta 
sandi romería , y sigue estos passos 
piadosos, y sirve en lo que pudie-
res a estos sandos peregrinos, y mi* 
ra como ea todo este camino unas 
veces hablan de Dios, otras van ha-
blando con Dios, unas veces orando, 
otras dulcemente platicando: y assi al-
ternando los exercicios, vencían el tra* 
bajo del caminar. 

Pon luego los ojos en la sacra-
tissima Virgen , y mira con qué amor 
y reverencia abrazaría aquel sando ni-
ño : cómo lo adoraría: con qué devo-
cion lo arrimaría á sus pechos, f le 
daria su leche: y quáles serían alli las 
alegrias de su corazon, quantas las la-
grimas de sus ojos, viéndose Madre de 
tal Hijo, víendose abrazada con tal the« 
soro, y viendose finalmente parida sin 
dolor y menoscabo de su pureza vir-
ginal. 

Mira luego cor» quanta devoción 
y compasíon lo acostaría en aquel pe-
sebre : donde hallarás maravillosos 
exemplos de humildad , pobreza, as-
pereza, y charidad del Hijo de Dios* 
Qué mayor humildad que nascer en un 
establo 1Í qué mayor pobreza que los 
pañales en que fue embuebo ? qué ma-
yor aspereza que ser en tan tierna edad 
reclinado en un pesebre? qué mayor 
charidad que ponerse k padescer todos 
estos trabajos por nuestra causa el Se* 
ñor de todo lo criado? Y mira como 
las cosas mas baxas escogió Dios: por 
do paresce que estas deben ser las me-
jores, aunque todo el mundo lo contra-
diga. 

También tienes aqui que mirar (de-
más de aquellas dos resplandescieates 
lumbres, Madre, y Hijo) las kgrK 
mas y alegria del sando Joseph, los 

cantares de los Angeles, y particu-
larmente la devocion de ios pastores. 
Y si ttí quieres que te quepa alguna 
parte de esta fiesta, como á ellos, tra-
baja por imitar la simplicidad , la hu-
mildad, la pobreza, y las vigilias de-
llos, y serás visitado de los Angeles, y 
cercado de luz como eUos. No seas do-
blado, ni malicioso, ni ambicioso ; con-
téntate con las riquezas de la simplici-
dad, vive según naturaleza; y luego es-
te niño , amador de simples y de niños, 
te hará participante destos mysterios. 1 

En cabo de todo esto mira como 
la sacratissima Virgen meditaba y con» 
feria todos estos mysterios en su co-
razon (como dice el Evangelista) (a) 
para que por aqui veas quan alto y 
quan divino exercicío sea la considera-
ción de la vida de Christo; pues aque-
lla que fue consumadissimo dechado de 
toda perfedion y contemplación, tan k 
la continua se exerciiaba en el. 

C A P I T U L O XXXVI. 

De la Circumcision del Señor, 

PAssados ocho días, dice el Evan-
gelista que fue circumcidado el 

niño, y le fue puesto por nombre Je-
sús : el qual nombre fue declarado por 
el Angel antes que en el vientre fuesse 

Acerca deste mysterio puedes pri-
meramente considerar el dolor que pa-
desceria aquella delicadissima y ter-
nissima carne con este nuevo marty* 
rio; el qual era tan grande ( especial-
mente al tercero dia ) que algunas 
veces acontescia morir dél. Por don-
de verás lo que debes á este Señor, 
que tan temprano comenzó á pades-
cer tan graves dolores , y hacer tan 
dura penitencia por las demasías y tor-
pezas de tus culpas. Y mira como el 
primer dia de su nascimiento derramó 
lagrimas, y el octavo sangre: para que 

veas 
(a) Luc. %. (¿) Lúe. t. 



del Ch istiano. 187 
veas como no se cansa la charidad 
de Christo, y como le va costando el 
hombre cada vez mas. 

Considera también el dolor y lagri-
mas de Sant Joseph, que tan tiernamen-
te amaba a este niño ( que por ventura 
fue el ministro desta circumcisíon) y 
mucho mas de su sacratissima Madre, 
que mucho mas le amaba: y mira la 
diligencia que pondría en arrullar y 
acallar al niño ( que como verdadero 
niño , aunque verdadero D i o s , l lora-
ba ) y con qué reverencia recogería 
aquellas s a n t a s reliquias, y aquella 
preciosa sangre, cuyo valor ella tan 
bien conoscia. 

Mira también quan tarde comen-
zó el Hi jo de Dios á predicar, y quan 
temprano á padescer ; pues á los trein-
ta años comenzó la predicación, y 
a los ocho dias padesció la circuin-
cisión , y comenzó h. hacer officio de 
Redemptor. Mira como aquel esposo 
de sangre comienza ya á derramar san-
gre por su esposa la Iglesia. Mira c o -
mo el segundo A d a m , salido del paraíso 
de las entrañas virginales, comienza yá 
h saber de bien y de mal 5 y mira c o -
mo aquel caudaloso mercader y Re-
demptor del linage humano comienza 
y a á dar señal de la paga advenidera, 
derramando agora esta poquita de san-
gre en prendas de la mucha que ade-
lante derramará. Por aqui veras con 
qué deseos viene al mundo, pues tan 
temprano comenzó k dar por él hom-
bre este thesoro. A d o r a pues, 6 ani-
ma mia, adora y reverencia esta pre-
ciosa gota de sangre, en la qual está 
todo el precio de tu salud : la qual 
sola bastára para nuestro remedio, si 
la superabundante misericordia de Dios 
no quisiera tan superabundantemente 
satisfacer por nuestras culpas. 

Mira también como oy le ponen 
por nombre Jesús, ( q u e quiere decir 
Salvador) para que si la señal de pec-
cador te desmayaba, te esfuerce éste 
duíeissimo y efíicacissimo nombre de 
Salvador. Adora pues, ó anima mia, 

abraca, y besa este duíeissimo nom-
bre , mas dülce que la miel, mas sua-
ve que el o leo , mas medicinable que 
el balsamo, y mas poderoso que todos 
los poderes del mundo. Este es el nom-
bre que deseaban los Patriarchas, por 
quien suspiraban los Prophetas, á quien 
repetían y cantaban los Psalmos, y to-
das las generaciones del mundo. Este 
es él nombre que adoran los Angeles, 
que temen los demonios, y de quien 
huyen todos los poderes contrarios, y 
con cuya invocación se salvan los pec-
cadores. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

la adoracion de los Magos. 

l Ntre las maravillas que acaescie-
ron el día que el Salvador nas-

c ió , una dellas fue aparescer una nueva 
estrella en las partes de oriente, la qual 
significaba la nueva luz que avia v e -
nido al mundo para alumbrar a los que 
vivían éirí tinieblas, y en la región de 
la sombra de la muerte. Pues conocien-
d o üttds grandes Sabios (que en aquella 
regípti áv iá) por especial ifistincto del 
Spiritu S a n t o , lo gue esta estrella sig-
nificaba , parten Itiego a adorar á este 
Señor. Y llegados á Hierusalem, pre-
guntan por el lugar de su nascimiento. 
E informados desto, y guiandolos la 
misma estrella que avian visto en orien* 
t e , llegaron al portalicó déBéthlehem, 
y allí hallaron al niño én los brazós 
de su M a d r e : y prostrados en tierra, 
le adoraron y ofrescíeron sus donés 
que fueron, o r o , incienso, y myrrha. 

Donde puedes primeramente consi-
derar la bondad y charidad ineffable 
deste S e ñ o r , el qual aperi&s a¥ia nas-
cido en el mundo, quando luego co-
menzó á communicar su luz y "sus r i -
quezas al mundo, i rayendo con su es-
trella los hombres á sí desde el cabo 
del mundo; para que por aNijui veas 
que no huirá de los que le buscan con 
cuidado, el que con tanta diligencia 
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busctSklos que estaban tan descuidados. 
También puedes considerar la de-

vocion , la f é , y la o f r e n d a destos sane-
tos R e y e s , y el mysterio que por ella 
nos es significado. L a devocion en ver 
k quanto trabajo y pe l igro , y k qttaa 
largo camino se pusieron por ir k a d o -
rar k este Señor, y gozar de sa pre-
sencia corpora l ; para que tú por aquí 
condenes tu pereza, viendo por quan 
poco trabajo dexas muchas veces de 
gozar deste mismo beneficio, por no 
acudir k las Iglesias, y frequentar a i los 
Sacramentos. La f é , viendo con guanta 
humildad y reverencia adoraron como 
k R e y y como k Dios al que estaba tan 
pobremente aposentado y acompañado; 
porque si fue grande la fé del buen 
Ladrón, que en la Cruz conosció k es-
te Señor; no es menor la destos san-
tos Reyes , que en una tan grande liji-
mildad adoraron y reconoscieron 1& di-
vinidad soberana. Mas la ofrenda que 
juntaron con esta f é , nos enseña que 
debemos acompañar nuestra fé con 
obras dignas de tal f é ; pues la fé 
sin ellas está muerta. 

Pero considerando mas profunda-
mente el mysterio desta ofrenda, ha-
Ilarémos que en ella está significada 
la summa y cumplimiento de toda la 
justicia Christ iana; porque tres cosas 
comprehenden esta justicia, que son 
cumplir con D i o s , y con nosotros y con 
nuestros proximos: y con estas tres 
partes cumple perfedamente quien es-
tos tres dones espiritualmente ofresce; 
conviene k saber, le ofresce incienso de 
devocion para con D i o s , y myrrha de 
mortificación para consigo, y oro de 
charidad para coa sos proximos. 

Con l o primero cumple el h o m -
bre, trayendo una continuada oracion y 
elevación del espíritu inflamado para 
con Dios. Con lo segundo, reforman-
do todas las partes y fuerzas de su 
cuerpo y anima, castigando la carne, 
mortificando las passiones, enfrenando 

la lengua , y recogiendo la imagina-
ción. Mas con lo tercero cumple so-
corriendo k las necessidades de sus 
proximos con charidad, y sufriendo sus^ 
faltas con paciencia , y tratándolos be-
nignamete con suavidad , y buenas pa-
labras. De suerte que el que quisiere 
ser perfedo Christiano, ha de tener 
en un corazon tres corazones : conviene 
k saber, un corazon devotissimo, hu-
mildissioio, y inflamadissimo para con 
Dios ; y otro rigurosissimo , y vigilan-
tissimo para consigo; y otro liberalis-
sirno , sufrídissimo, y suavissímo para 
con los proximos. Bienaventurado el que 
adora la Trinidad en unidad : y biena-
venturado el que tiene estas tres mane-
ras de corazones en un corazon. 

Ultimamente puedes aqui considerar 
el alegría que la sagrada Virgen recibi-
ría en este passo, viendo la devocion 
y fé destos sandos varones, y levan-
tando los ojos k las esperanzas que 
aquellas primicias prometían: y v i e n -

do este nuevo testimonio de la gloria 
de su H i j o entre los otros que avian 
precedido; que eran Hijo sin Padre, 
Virgen y M a d r e , parto sin dolor, can-
tar de Angeles , adoracion de pastores; 
y; agora esta ofrenda de R e y e s venidos 
del cabo del mundo. Pues q u á l e s s e r i a n 

aqui las alegrías de su anima? y q u á l e s 

las lagrimas de sus ojos? quales los ar-
dores y júbilos de su purissimo corazon. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 
De la Purificación de Nuestra Señora, 
quarto mysterio gozoso del sanctissimo 

Rosario. 

CUmplidos los quarenta dias que 
mandaba la ley (a) para averse 

de purificar la muger que paría, d i -
ce el Evangelista (b) que fue la V i r -
gen k Hierusalém k cumplir esta ley, 
y ofrescer el sando niño en el tem-
plo ; donde fue recibido en los bra-
zos del sando Simeón, que tanto tiem-

po 

(«) Lev. 3». (¿>) Luc. a» 
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po a g u a r d a b a por este dia ; y donde 
también f ue conoscido y adorado por 
a q u e l l a s a n t a v i u d a A n n a , que acudió 
alli á esta s a z ó n . Aqui puedes prime-
ramente considerar la humildad profun-
dissima desta V i rgen , que aviendo que-
dado de aquel parto virginal mas pu-
ra que las estrellas del cielo , no se 
desdeñó de subjetarse a las leyes de 
la purificación , y ofrescer sacrificio 
que pertenescia á mugeres no limpias. 
Donde verás quan diíferente camino lle-
vaban la Madre y el Hi jo del que l le-
vamos nosotros. Porque nosotros que-
remos ser peccadores , y no queremos 
parecerlo ; mas Christo y su Madre no 
quieren ser peccadores , y no se des-
deñan de parecerlo. (a) Porque del H i -
j o se dice que despues de los ocho dias 
se s u b j e t ó al remedio de la circumci-
sion (que era señal de peccadores) y de 
la Madre, que despues de los quarenta 
dias se s u b j e t ó á la ley de la purífiba-
c i o n , que era sacrificio de no limpias. 

Considera también la grandeza del 
alegría que aquel s a n t o Simeón re-
cibiria con la vista y presencia des-
te niño, la qual excede todo cncaresci-
míento. Porque quando este varon(que 
tanto zelo tenia de la gloria de Dios , y 
de la salud de las almas, y que tanto 
deseaba ver antes de su partida á aquel 
en cuya contemplación respiraban los 
deseos de todos los padres, y en cu-
y a venida estaba la salud y remedio 
de todos los s iglos) quando le viesse 
delante de s í , y le recibiesse en sus 
brazos , y conosciesse por revelación 
del Spiritu S a n t o que dentro de aquel 
cuerpecico estaba encerrada toda la 
Magestad de Dios : y viesse juntamen-
te en presencia de tal H i j o , tal Ma-
dre ; qué sentiría su piadoso corazon 
con la vista de dos tales lumbreras, 
y con el conoscimiento de tan gran-
des maravillas? qué diría? qué senti-
ría? qué sería ver alli las lagrimas de 
sus o j o s , y los colores y alteración de 

istiano. 1 6 7 

su rostro, y la devocion con que canta-
ría aquel suavissimo cántico, en que es-
tá encerrada ía summa de todo el Evan-
gelio? O S e ñ o r , y quan dichosos son 
los que os aman y sirven ; y quan bien 
empleados sus trabajos; pues aun antes 
de la paga advenidera tan grandemente 
son remunerados en esta vida ! 

Despues que assi uvieres consi-
derado el corazon deste s a n t o viejo, 
trabaja por considerar y entender el 
corazon de la santíssima V i r g e n , y 
hallarla has por una parte llena de 
ineífable alegría y admiración, oyen-
do las grandezas y maravillas que dea-
te niño se decian; y por otra llena de 
grandissima y incomparable tristeza, 
mezclada con esta alegría , oyendo las 
tristes nuevas que este s a n t o varón del 
mismo niño le prophetizaba. Pues por 
qué quisiste, S e ñ o r , que tan tempra-
no se descubriesse k esta innocentísima 
esposa tuya una tal nueva,que le fues-
se perpetuo cuchillo y martyrio toda 
la vida? Por qué no estuviera este mys-
terio debaxo de silencio hasta el mismo 
tiempo del trabajo , para que entonces 
solamente fuera martyr , y no lo fuera 
toda la vida ? Por qué Señor no se 
contenta tu piadoso corazon con que 
esta doncella sea siempre V i r g e n , sino 
quieres también que sea siempre mar-
tyr? Por qué afliges a quien tanto amas? 
á quien tanto te ha servido ? y á quien 
nunca te ha deservido? y k quien nunca 
te hizo por donde meresciesse castigo? 
Ciertamente Señor por esso la afliges, 
porque la amas ; por no defraudarla 
del mérito de la paciencia, y de la 
gloria del martyrio, y del exercicio 
de la virtud, y de la imitación de Chris-
to, y del premio de los trabajos; que 
quanto son mayores, tanto son dignos 
de mayor corona.Nadie pues infame ios 
trabajos , nadie aborrezca la Cruz , na-
die se tenga por desfavorecido de Dios 
quando se viere atribulado; pues la mas 
amada y mas favorecida de todas las 

c r i a -

(a) Luc.i. 
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criaturas , fue la mas lastimada y afíi 

gida de todas. 

C A P I T U L O X X X I X . 
De la huida a Egipto. 

DEspues que los sandos Magos se 
bolvieron a su tierra por otro ca-

mino ( según que les fue dicho por el 
A n g e l ) (a) viendo Herodes burladas 
sus esperanzas (como no tuviesse nueva 
cierta del niño) determinó matar todos 
los niños que avia en la tierra de Beth-
léhen, por matar entre ellos es;e que 
tanto deseaba. Entonces apareciendo el 
Angel en sueños k Joseph , (¿) le dixo 
que tomasse al niño y á su Madre, y 
huyesse con ellos k tierra de Egypto; 
porque Herodes andaba en busca del 
niño para matarlo. El qual levantándo-
se de noche, tomó al niño y k su M a -
d r e , y se fue k E g i p t o , y estuvo alli 
siete años, hasta la muerte de Hero-
des: despues de la qual otra vez por 
el mismo Angel fue amonestado que 
se bolviesse á la tierra de Israél; (c) 
porque y a eran muertos los que procu-
raban la muerte del niño. 

Aqui puedes primeramente conside-
rar qual seria el sobresalto que la V i r -
gen recibiría con esta nueva ( viendo 
que un R e y tan poderoso andaba en 
busca del Hi jo que ella tanto amaba, 
para matarlo) y quaft ligeramente se 
levantaría y desampararía toda aque-
lla pobreza que tenia, por poner en 
cobro aquel tan precioso thesoro; y qué 
lagrimas de compassion iría derraman-
do por todo aquel camino sobre el ros-
tro del niño que en sus virginales bra-
zos l levaba, viendo como ya comenza-
ban k cumplirse las prophecías dolo-
rosas de aquel sando viejo Simeón, que 
eran las persecuciones y trabajos que 
aquel Señor avia de padescer. 

Mira también qual será la vida y 
los trabajos de aquella Señora todos 
los siete años que estuvo en tierra de 
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Gentiles, donde veía adorar piedras y 
palos en lugar del verdadero D i o s ; y 
donde tan poco refrigerio h a l l a r í a en-
tre gente pagana para todas las n e c e -
sidades que se le ofresciessen; especial-
mente siendo ella estrangera y p o b r e , 
y tan pobre, que por falta d e c o r d e -
ro offresció el dia de su purificación 
un par de tortolas ó palominos, que 
era la oíFrenda de los pobres, (d) 

Y juntamente con esto considera 
quan temprano comenzó este Señor k 
padescer destierros, y persecuciones, 
y contradidiones del mundo: para que 
por aqui entiendan los que fueren miem-
bros suyos , y participaren su mismo 
espiritu, que no han de esperar menos 
del mundo de lo que el Señor dellos 
esperó. Y assi también entiendan que co-
mo despues de nascido Christo no f a l -
tó un Herodes que lo persiguiesse; assi 
despues de aver nascido él espiritual-
mente en nuestras animas, no han de 
faltar muchos Herodes que le persigan 
y le quieran matar en el las, para que 
no viva en nuestro corazon. 

C A P I T U L O X L . 
Del niño Jesús perdido, y hallado en 
el templo, quinto mysterio gozoso del 

sanCtissimo Rosario. 

(«) Mattb. 2. (b) Mal ib. i, 

Y Siendo ya el niño d e d o c e a ñ o s , 
s u b i e n d o sus P a d r e s á H i e r u s a l é m 

(según la costumbre del dia d e l a fiesta) 
quedóse el niño Jesús en el templo sin 
que ellos lo supíessen.(f) Y despues que 
lo hallaron menos, y le b u s c a r o n t r e s 
dias con grandissimo dolor , v i n i e r o n á 
hallarlo en el templo a s s e n t a d o en m e -
dio de los D o d o r e s , oyéndolos y pre-
guntándolos muy sabiamente, y p o n i e n -
do á todos en admiración con la gran-
d e z a de su p r u d e n c i a , y c o n sus r e s -
p u e s t a s . 

A q u i p u e d e s c o n s i d e r a r p r i m e r a -
m e n t e quan g r a n d e s e r í a e l d c í o r q u e 
la sacratissima Virgen en e s t o s t r e s d í a s 

p a -
( f ) Mattb. 2. (d) Luc. 2. (e) Luc.2, 



padesceria aviendo perdido un tan gran-
d e y tan i n c o m p a r a b l e t h e s o r o : y c o n 

quanta d i l i g e n c i a , con quanto cuidado^ 
y con quantas lagrimas lo buscaría por 
todas p a r t e s ; y con quanta devocion y 
h u m i l d a d por una parte supplicaria á 
Dios l e deparasse a q u e l thesoro; y c o n 
quanta o b e d i e n c i a p o r otra se resignaría 
en sus manosj, y haria sacrificio de s í , y 
de su amantissimo Isaac al eommun Se* 
ñor de ambos. 

P u e s ya quando passados e s t o s tres 
dias de tan grande martirio, lo vínies-
se k hallar en auto de tanta admira-
ción ; quál seria alli su gozo y su ale-
gr ía? Quán dulces abrazos le daría! 
quántas lagrimas derramaría ! cómo sé 
encontrarían alli las lagrimas del do-
lor y del alegría juntamente! las del 
d o l o r , por averio perdido; y las del 
a legr ía , por averie hallado de la ma-r 
ñera que le halló. Por donde conosce-
rás como no es perpetua la consola-
cion ni la; desconsolación de los sier-
vos de Dios en este mundo; porque el 
Señor que k tiempos los aflige y exer-
cita , á tiempos también los consuela (¿z); 
y según la muchedumbre de los dolo-
res de su corazon, assi y mucho ma-
yor es la de su consolacion. 

Aprende también de aqui á no des-
mayar quando algunas veces perdieres 
de vista este Señor (quiero d e c i r , el 
alegría y consolacion espiritual que dél 
nos viene) pues esta sacratissima Vir-
gen lo perdió sin culpa s u y a , por so-
la voluntad y dispensación divina. Y 
aprende también della k resignarte en 
las manos del mismo Señor quando assi 
le perdieres; estando aparejado k pa-
descer el martirio desta ausencia por 
todo el tiempo que él fuere servido; 
aunque no por esso debes aflorar ni 
descuidarte quando assi te vieres; an-
tes en este tiempo debes andar con 
mayor recato, y buscar lo que perdis-
te con mayor cuidado, como lo hizo 
esta Virgen ; la qual perdió á tiempos 

Tom. VI. 

fu) Psalm, 93. (b) 

este thesoro para nuestro consuelo; y 
despues lo b u s c ó p a r a nuestro exemplo; 
y finalmente lo halló para nuestro es-
fuerzo. Porque por esta causa hace el 
Señor e s t a s a u s e n c i a s , p a r a darnos ma-
teria d e t o d o s e s to s exerc ic ios de v i r -

tudes. V a s e , para humillarnos; viene, 
p a r a c o n s o l a r n o s ; y entret ienese , p a r a 
probarnos, y purgarnos,y exercitarnos, 
y d a r n o s C o n o s c í m i e n t o d e l o q u e s o m o s . 

L o ultimo considera la subjedion 
y obediencia deste Señor para con sus 
Padres (de que hace mención el E v a n -
g e l i s t a ) ^ ) para que espantado de tan 
grande obediencia, y confundido de tu 
gran sobervia , aprendas de aqui á sob-
redarte, y obedescer no solamente á los 
iguales y mayores, sino también h los 
menores por exemplo deste Señor. Y mi-
ra como desde esta edad hasta los trein-
ta años de su vida no se escrive ni que 
predicasse , ni que hiciesse alguna ma-
r a v i l l a ; aunque no hizo poco eti callar 
todo este tiempo , para enseñarnosá no 
hablar ni predicar antes de tiempo; pa-
ra que el mismo Señor que es Maestro 
del hablar, nos lo fuesse también del si-
lencio , qüe nos es mas necessario. 

C A P I T U L O X L I . 

Del Bautismo del Señor. 

LLegados pues los treinta años de 
su e d a d , caminó el Señor al rio 

Jordán á ser alli bautizado de Sant Juan 
k bueltas de los otros publicanos y pec-
cadores (c). 

Pues con quanta humildad y man-
sedumbre, y con qué hábito y semblan-
te tan humilde se junta el Señor de los 
Angeles con los públicos peccadores, 
para recibir el remedio y el lavatorio 
de los peccados ? O hermosura del cie-
lo , ó fuente de limpieza y de v i d a , q u é 
k tí con el lavatorio de las inmundicias? 
qué á tí con el remedio de los peccados, 
pues fuiste concebido sin peccado ? N o 

Y era 

Luc. 2, (c) Mattb. 4, 
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era razón que tan grande humildad co-
mo esta passase sin testimonio de algu-
na g r a n d e g loria; pues la condicion d e l 
Señor es humillar los sobervios, y glo-
rificar los humildes. Y assi acaesció en 
e s t e passo : p o r q u e allí se abrieron los 
cielos, y baxó el Spiritu Sando en for-
ma de paloma, y sonó a q u e l l a magnifi-
ca v o z d e l P a d r e que decia Este es 
mi Hijo muy a m a d o en quien yo me 
agradé:á él oíd. Y generalmente acaes-
ció esto en todos los passos de la vida 
deste Señor , que donde quiera que él 
mas se humilló, ai fue mas particular-
mente glorificado de Dios. Nasce en un 
establo, y al es alabado y cantado en 
el cielo. Es circumcidado como pecca-
dor , y aí le ponen por nombre Jesús, 
que quiere decir Salvador de peccado-
res. Muere en una Cruz entre ladrones, 
y aí se escurecieron los c ie los , y tem-
bló la t i e r r a , y se rasgaron las piedras, 
y resuscitaron los muertos, y se alteró 
todo el mundo. Pues assi en este miste-
rio , por una parte es bautizado como 
peccador entre peccadores; y por otra 
es publicado por Hijo de Dios ; para 
que por aqui vean todos los que fueren 
miembros suyos,que nunca jamás se hu-
millarán por amor de Dios ,que no sean 
por esta causa glorificados y honrados 
por el mismo Dios. 

C A P I T U L O X L I I, 

Del ayuno y la tentación. 

A C a b a d o el bautismo , fue llevado 
el Señor por el Spiritu Sando al 

desierto, donde estuvo quarenta dias 
ayunando, orando, y padesciendo di-
versas tentaciones del enemigo (b). T o -
do esto es nuestro, y todo para nuestro 
bien: la soledad para nuestro exemplo, 
la oracion para nuestro remedio,el ayu-
no para la satisfadion de nuestras deu-
das, y la pelea con el enemigo para de-
xarnos vencido y debilitado nuestro ad-

(a) Luc. 3. (b) Mattb. 4. (c) 

, Memorial 

versario. Acompaña pues tú hermano 
mió al Señor en estos exercicios y tra-
bajos tomados por tu c a u s a ; pues aqui 
se están haciendo tus negocios, y pa-
gándose tus del itos. Imita en todo lo que • 
pudieres h este Señor : ora con é l , mo-
ra á tiempos en la soledad con é l , y jun-
ta tus trabajos y exercicios con los su-
y o s , para que por este medio sean ellos 
agradables á Dios. 

C A P I T U L O X L I I L 

De la Transfiguración. 

D E s t a soledad camina para otra so-
ledad, ydeste monte á otro mon-

te ; esto e s , del monte de la penitencia, 
al monte de la g lor ia ; y del monte del 
a y u n o y o r a c i o n , a l monte de la Trans-
figuración (pues e l u n o e s c a m i n o para 
el o t r o ) donde v e r á s al S e ñ o r en p r e -

sencia de los tres amados discípulos 
transfigurado $ resplandeciendo su ros-
tro como el s o l , y sus vestiduras como 
la nieve (<?). Donde en la v o z del cielo 
conocerás al Padre, y en la nube al Spi-
ritu Santo (que templa con su gracia los 
ardores de nuestra concupiscencia) y 
donde verás h. Moysen y Elias enmedio 
de aquella gloria tratar con el Señor de 
los dolores y tormentos de su passion. 

Oye también Ja voz de Pedro que 
dice (<i) (sin saber lo que se decir) : Se-
ñor , bueno es que nos estemos aqui. Si 
os p l a c e , hagamos aqui tres moradas, 
una para v o s , y otra para Moysen , y 
otra para Elias. Por esta maravillosa 
obra entenderás que no es todo Cruz y 
tormento la vida de los justos en este 
destierro ; porque aquel piadoso Señor 
y Padre que tiene cargo del íos, sabe á 
su tiempo consolarlos, y visitarlos, y 
darles algunas veces en esta vida á pro-
bar las primicias de la gloria advenide-
ra ; para que no caigan con la carga, ni 
desmayen en la jornada; antes se esfuer-
cen para el trabajo que les queda. Y 

quan 
Mattb> 17. {d) Mattb. 17. 



quan grandes sean estos deleites, Sant 
Pedro nos los da k entender; pues tan 
alienado y tan fuera de sí estaba en aquel 
t iempo, que no sabía lo que se decía, 

» ni se acordaba de cosa humana, por la 
grandeza del gusto que allí sentía , ni 
quisiera él jamás apartarse de aquel lu-
g a r , ni dexar de estar bebiendo siempre 
de aquel suavissimo licor. 

Mira también que (como dice Sant 
Lucas) {a) estando el Señor en oracion, 
fue desta manera transfigurado ; para 
que por aqui entiendas como en el exer-
cicio de la oracion suelen muchas v e -
ces transfigurarse espiritual mente las 

del Christiano. 

CAPITULO XLIV. 
I f l 

De la Predicación de Christo 
milagros. 

y sus 

DEspues desto considera como l le-
gado ya el Señor á edad perfecta 

comenzó k entender en el officio de la 
predicación y salvación de las almas (¿). 
Donde se te offresce materia de consi-
derar con quanto zelo de la honra de 
D i o s , y con quanto deseo de la salud 
de los hombres discurría este Señor por 
toda aquella t ierra ,de ciudad en c iu-
dad , de villa en v i l l a ; ya en Judea, 

animas devotas , recibiendo alli nuevo y a en Galilea , ya en Samaría 5 predi-

Tom. VI. 
(a) Luc. 19. 

cando y haciendo tantos beneficios k 
los hombres , curando ios enfermos, 
lanzando los demonios, enseñando los 
simples, recibiendo y perdonando los 
peccadores. Mira pues con quanta c h a -
ridad aquel buen pastor andaba por 
los montes y valles buscando la oveja 
perdida para traerla sobre sus hombros 
k la manada; y quántos trabajos, po-
brezas , f r íos , ca lores , persecuciones, 
contradiñiones, y calumnias de Phari-
seos padescíó andando en esto ; pre-
dicando de d i a , y orando de noche, 
y tratando siempre los negocios de nues-
tra salud como verdadero P a d r e , Pas-
tor , S a l v a d o r , y remediador nuestro. 

Mira también aquí quan benigna-
mente trataba con los peccadores, en-
trando en sus c a s a s , y comiendo con 
e l los , para enamorarlos con su con-
versación, y remediarlos con su doc-
trina. Testigo desta misericordia es Ma* 
theo el publicano (¿-): testigo Zacheo, 
principe de los publícanos (¿) : testigo 
aquella muger peccadora, que a sus 
pies fue recibida (e) : y testigo la mu-
ger adúltera, que tan benignamente 
fue perdonada { f ) . Sigue pues , ó ani-
ma mía , este Señor con Matheo , y re-
cíbelo en la posada de tu anima con Z a -
cheo , y lava sus pies con lagrimas con 
la muger peccadora , para que con 

Y 3 ella 

(b) Mattb. 4. (c) Mattb. 9. (d) Luc. 19. (#) Lúe, 7. (/) Joan. 8. 

espíritu , nueva l u z , nuevo aliento, y 
nueva pureza de v ida; y finalmente un 
corazon tan esforzado y tan otro , que 
no paresce que es el mismo que antes 
e r a , por averio desta manera transfi-
gurado el Señor. 

Y mira también lo que se trata en-
medio destos tan grandes favores s que 
es de los grandes trabajos que se han de 
padescer en Hierusalem : para que por 
aqui entiendas ei fin para que hace nues-
tro Señor estas mercedes, y quales ayan 
de ser los propositos y pensamientos 
que ha de tener el siervo de Dios en es-
te tiempo; que han de ser determinacio-
nes y deseos de padescer y poner la v i -
da por aquel que tan dulce se le ha mos-
trado , y tan digno de que todo esto y 
mucho mas se haga por su servicio. De 
manera que quandoDios estuviere com-
munícando al hombre sus dulzuras, en-
tonces ha de estár él pensando en los 
dolores que por él ha de padescer. 
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e l l a también m e r e z c a s o ír a q u e l l a dul-

: T u s peccados te son per-ce 

C A P I T U L O X L V . 

De la entrada en Hierusalem c 
ramos. 

los 

Cabados los discursos y officio de 
la predicación del Evangel io , y 

llegándose; ya el tiempo de aquel sa-
crificio de la passion, quiso el corde-
ro sin mancilla llegarse al lugar de la 
passiop, donde avia de dar cabo k la 
redempcion del genero humanof Y por-
que se viesse con quanta charidad y 
alegria de animo iba k beber por no-
sotros este cá l iz , í juisoser recibido este 
dia con grande fiesta, saliendote a re-
cibir todo el pueblo con grandes v o -
ces y alabanzas, con ramos de olivas 
y palmas en las manos , y con tender 
muchos sus vestiduras por tierra * cla-
mando todos k una voz , y diciendo (¿z)s 
Bendito sea el que viene en el nombre 
del S e ñ j r : salvanos en las alturas. Jun-
ta pues hermano mió tus voces con es-
tas v o c e s , y tus alabanzas con estas 
alabanzas, y da gracias al Señor por 
este tan grande beneficio como aqui,te 
h a c e , y por el amor con que l o hace. 
Porque aunque le debes mucho por lo 
que por tí padesció , mucho mas le de-
bes por el amor con que padesció. Y 
aunque fueron tan grandes los tormen-
tos de su passion, mucho mayor fue 
el amor de su corazon ; y assi mas amó 
que padesció; y mucho mas padesce-
ria si nos fuesse necessario. Sal pues al 
camino á recibir k este tan noble trium-
p h a d o r , y recibelo con voces de a la-
banza, y con ramos de o l iva , y palmas 
en las manos, y con tender tus pro-
prias vestiduras por tierra, para ce le-
brar la fiesta desta entrada. 

Las voces de alabanza son la ora-
cion , y el hacimiento de gracias: las 

o l i v a s , l a s o b r a s de m i s e r i c o r d i a ; y 

las palmas la moraficácion y v ídoria 
de las passiones: y el tender las ropas 
por tierra, el castigo y ma l tratamien-
to d e nuestra c a r n e . P e r s e v e r a pues en 
© r a c i ó n p a r a g l o r i f i c a r á D i o s , y u s a 

de misericordia para socorrer al pró-
x i m o ; y con esto mortifica tus pas-
siones, y castiga tu carne ; y desta. 
manera recibirás en tí a i Hi jo de 

juí también tienes un grande a r -
gumento y motivo para despreciar la, 
gloria del mqndo, tras que los hom-
bres andan tari i perdidos, y por c u y a 
causa hacen tantos excessos. Qaieres 
pues ver en qué se debe estimar essa 
gloria? Pon los ojos en esta honra que 
aqui hace el mondo k este S . ñ o r , y 
verás que e l mismo mundo que oy le 
recibió con tanta,honra, de aí k cin-
co dias lo tuvo por peor que Barrabás, 
y Jet pidió la muerte, y dió contra él 
voces , diciéndor { b ) ; Crucifícalo. D e 
manera que el que oy le predicaba por 
hijo de David (que es por el Sando de; 

los Sandos) mañana le tiene por el peor 
de los hombres; y por mas indigno de 
la vida que Barrabás. Pues qué e x e m -

plo mas claro para ver lo que es la 
gloria del mundo, y en lo que se de-
ben -estimar los testimonios y juicios 
dé los hombres? Qué cosa mas l ivia-
n a , mas antojadiza, mas c k g a , mas 
desleal , y mas inconstante en sus pa-
resceres, que el juicio y t e s t i m o n i o des-
te mundo? O y dice, y m a ñ a n a se des-
dice ; oy a l a b a , y mañana b l a s f e m a ; 

o y l iv ianamente o s levanta s o b r e las 

nubes, y mañana con mayor liviandad 
os sume en los abysmos; oy dice que 
sois hijo de D a v i d , mañina dice que 
sois peor que Barrabás. T a l es el jui-
cio desta bestia de muchas c a b e z a s , y 
deste engañoso monstruo, que ninguna 
f é , ni leal tad, ni verdad g u a r d a con 
nadie, y ninguna virtud n i v a l o r mide 
sino con su proprio inteiesse. 

0) Mattb. a i . (b) Joan. 19. 
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N o es bueno sino quien es para con 

él pródigo, aunque sea pagáno; y no 
e s m a l o sino el q u e l e t r a t a mmo él 
m e r e s c e , a u n q u e h a g a m i l a g r o s . P o r -

• q u e n o t i e n e o t r o ningún peso p a r a me? 
dir la v i r tud, s i n o solo su interesse. 
P u e s q u é diré de sus mentiras y de sus 
e n g a ñ o s ? A q u i é n jamás guardó fiel-
mente su p a l a b r a d a quién d|ó lo que 
prometió? con quién t u v o amistad per-
petua ? á quién cttnseuvó mucho tiem-
po lo que dió ? k qui<fn jamás Vendió 
v i n o , que no se lo diesse,aguado con 
mil zozobras ? So ló esto tiene de fiel, 
que á ninguno fue fieL Este es aquel 
f a l s o Judas , que besando h sus amigos, 
Jos entrega a la muerte (a).; éste aquel 
traidor de Joab que .abrazando ai que 
s a l u d a b a como amigo, secretamente le 
m e t i ó la espada por el cuerpo Pre-
gona v i n o , y vende vinagre 5 promete 
p a z , y t i e n e de s e c r e t o armada la guer-
ra. Malo de conservar, peor de alcan-
zar 5 peligroso para tener, y difficul-
toso de dexar. 

O mundo perverso, prometedor fal-
so , engañador c ier to , amigo fingido, 
enemigo verdadero, lisongeador públi-
c o , traidor secreto, en los principios 
dulce, en los dexos amargo, en la gara 
blando, en Jas manos c r u e l , en las d á -
divas escaso , en los dolores pródigo; 
al pareseer a l g o , de dentro v a c í o , por 
de fuera florido, y debaxo de la flor 
espinoso! 

C A P I T U L O X L V I . 

Preámbulo de la Passion del Señor. 

COncIusion es de todos los D o c t o -
res , que los dolores y tor-

mentos que el Hijo de Dios suteió en 
su passion, exceden á todos quántos 
dolores se han hasta oy en el mundo 
padescido. Si preguntas la causa des-
t o , entre innumerables maneras de cau-
sas y conveniencias que para esto a y , 

173 
la principal fue la grandeza de su c h a -
ridad , y la grandeza de nuestra neces-
sidad ; porque á la grandeza de su cha-
ridad pertenescia redimirnos copiosis-
sitna y perfedissimamente; y la gran-
deza de nuestra necessidad pedia esta 
manera de .remedio tan grande; por-
que quién podrá explicar quan inhábil 
quedó ei hombre por el peccado para 
todo lo bueno, especialmente para po-
ner todo su amor, temor, y esperanza 
en D i o s ; y assimismo para las virtu-
des de la humildad, de ía castidad, de 
la paciencia , de la obediencia , de la 
niansedumbre, de la pobreza de espi-
rjtp , de la aspereza de vida , de la V i l -
tona de sí mjsrno; y finalmente para 
lodos los trabajos, y exercicios virtuo-
sas? porque como por el peccado que-
dó el hombre tan resfriado en ei amor 
de D i o s , y tan encendido,en el amor 
de sí mismo: de,aqui procedió quedar 
tan inhábil y tan manco para todo lo 
bueno. 

Pues aquel Señor que vino á reme-
diar todos estos males, convenía que 
retnediíisse estos dos principales, trans-
formando nuestro corazon de tal ma-
ñera , que lo hiciesse arder en el amor 
que estaba tan f r í o , y lo enfriase en 
el que estaba tan fervoroso.; 

Pues esto hizo nuestro benditissimo 
Salvador y reformador: no solo me-
resciendonos y enviandonos al Spiritu 
Sat jdo para que hiciesse aquesta tan 
excellente y maravillosa transformación, 
sino también dexandonos en su vida, 
y mucho mas en su muerte, efficacis-
simos y potentissimos estimi|los para 
todas estas virtudes.. Para lo qual pro-
pondremos agora los principales pas-
sos y misterios de su sagrada,passion; 
en la qual hallar^ el hombre tan gran-
des estímulos é incentivos, por una 
parte para a m a r , temer , y esperar 
en D i o s ; y por otra para lg.s virtu-
des contrarias á j o s t r a c a r n e , como, 
son humildad, paciepcia, y obedien-

cia , 
(a) Mattb. 26. (b) 2. Reg. 3. (c) D. Tbom. 3. part. quast. 46. m. 6. 



18 2 Libro quinto 

cia , con todas las d e m á s , que no p o -
drá dexar de quedar muchas veces a t -
tonito de ver como no arde el mundo 
en amor de tai B í o s , y como ao d e -
sea de padescer mil quentos de m a r -
tirios por tai S e ñ o r , según son gran-
des los motivos que hal lara aquí para 
lo uno y para lo otro. 

C A P I T U L O X L V I L 

De la Cena del Señor, y el lavatorio 

de los pies. 

E N t r e todas las obras memorables 
que obró nuestro Salvador en este 

m u n d o , una de las mas dignas de per-
petua recordación, es aquella postrera 
cena que cenó con sus discípulos, don-
de no solamente se cenó aquel corde-
ro figurativo que mandaba la l e y , sino 
el mismo cordero sin manci l la , que era 
figurado por el de la ley . En el qual 
combite resplandesce primeramente una 
maravillosa suavidad y dulzura de 
Christo en aver querido assentarse á 
una messa con aquella pobre escuela 
(que es con aquellos pobres pescado-
res) y juntamente con el traidor que 
lo avia de v e n d e r , y comer con ellos 
en un mismo plato. Resplandesce tam-
bién una espantosa humi ldad, quando 
el R e y de la gloria se levantó de la 
mesa, y ceñido con un lienzo á mane-
nera de s i e r v o , echó agua en un baño, 
y prostrado en tierra comenzó á lavar 
ios pies de ios discípulos, sin excluir 
delios al mismo Judas que lo avia ven-
dido. Y resplandesce sobre todo esto 
una inmensa liberalidad y magnificen-
cia deste Señor , quando k aquellos pri-
meros Sacerdotes ( y en aquellos á t o -
da la Iglesia) dió su sacratissimo cuer-
po en manjar , y su sangre en bebida; 
porque lo que avia de ser el día si-
guiente sacrificio y precio inestimable 
del mundo, fuesse nuestro perpetuo v i a -
tico y mantenimiento, y también nues-
tro sacrificio quotidiano. 

M a s quién podrá explicar los e f -

, Memorial 

fe ¿tos y virtudes deste nobilissimo S a -
cramento? porque con é l , por una ma-
nera maravi l losa , es unida el anima con 
su esposo:con él se alumbra el enten-
dimiento, avivase la memoria, énamo-
rase la voluntad, deleytase el gusto in-
terior , acrecientase la d e v o c i o n , derrí-
t e l e las entrañas , abrense las fuentes 
de las lagr imas, adormecense las pas-
sioaes, despiertanse los buenos d e s e o s , 
fortalécese nuestra flaqueza , y toma 
con él aliento para caminar hasta el 

monte de Dios. 

O maravil loso Sacramento, que d i -
ré de t í? con qué palabras te alabaré? 
T u eres vida de nuestras animas : tú 
eres medicina de nuestras l lagas : tú eres 
consuelo de nuestros t r a b a j o s , memo-
rial de Jesu Chr is to , testimonio de su 
a m o r , manda preciosissima de su t e s -
tamento , compañía de nuestra p e r e g r i -
nación, alegria de nuestro des t i e r ro , 
brassas para encender el f u e g o d e l d i -
vino a m o r , y prenda y t h e s o r o d e la 
vida christiana. Q u é lengua podra d i g -
namente contar las grandezas d e s t e S a -
cramento? Quién podrá agradecer t a l 
beneficio ? quién no se derretirá en l a -
g r i m a s , viendo k D i o s corporalmeme 
unido consigo? Faltan las pa labras , y 
desfallece ei entendimiento cons ide r an -
do las virtudes deste soberano m u t e r i o ; 
mas nunca debe faltar en nuestras ani-
mas el uso y el agradescimiento dé l . 

C A P I T U L O X L V I I Í . 

De la Oración del Huerto , primero 
misterio doloroso del sanüissimo 

Rosario. 

A C a b a d a pues la sacratissima ce-
na , y ordenados los misterios 

de nuestra salud , abrió el Salvador 
l a puerta k todas las angustias y d o -
lores de su passion ; para que to-
dos víniessen á embestir sobre su pia-
doso corazon ; para que primero fues-
se crucificado y atormentado en el ani-
ma , que lo fuesse en su misma c a r -
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lie. Y assi dicen los Evangelistas (a) fae. Pues ó Sa lvador ,y Redemptor mió* 
que tomo consigo tres discípulos su- de donde á tí tanta 
yos de los mas amados, y comenzan- — - • > ü n S ° J a y attic-
do á temer y angustiarse, dixoles aque-
llas dolorosas palabras: Triste está mi 
anima hasta la muerte: esperadme aqui, 
y velad conmigo. Y e'l apartandose un 
poco del ios , fuesse á hacer oracion, 
para enseñarnos á recurrir á esta sa-
grada aochora todas las veces que nos 
hallaremos cercados de alguna grave 
tribulación. Y la tercera vez que oró, 
fue tan grande la agonía y tristeza de 
su anima, que comenzó h sudar gotas 
de sangre que corrían hasta el suelo, 
y h decir aquellas palabras: P a d r e , s i 
es possible, traspassa este cáliz de mí. 

Considera pues al Señor en este pas-
só tan doloroso, y mira como repre-
sentándosele allí todos los tormentos que 
avia de padescer, y aprehendiendo per-
fe&issimamente con aquella imagina-
cion suya nobilissima tan crueles do-
lores como se aparejaban para el mas 
delicado de ios cuerpos, y poniendo-
sele delante todos ios peccados del mun-
do (por los quales padescia) y el des-
sgradescimiento de tantas animas, que 
ni avian de reconoscer este beneficio, 
ni aprovecharse deste tan grande y tan 
costoso remedio, fue su anima en tan-
ta manera angustiada, y sus sentidos 
y carne delicadissima tan turbados,que 
todas las fuerzas y elementos de su cuer-
po se destemplaron, y la carne bendita 
se abrió por todas partes, y dió lugar k 
la sangre que manasse por toda ella'has-
ta correr en tierra. Y si la carne (que 
de sola recudida padescia estos dolo-
res) tal estava; qué tai estaría el anima 
que derechamente los padescia ? Testi-
gos desto fueron aquellas preciosas go-
tas de sangre que de todo su sacratis-
simo cuerpo corrían; porque una tan 
estraña manera de sudor como este, 
nunca visto en el mundo , declara aver 
sido este el mayor de todos los dolo-
res del mundo, como á la verdad lo 

(a) Mattb. 26. Marc. j 4 . Luc. 22, (¿) J 0 a n l 8 . 

t ion, pues tan de voluntad te ofrecis-
te por nosotros á beber el cáliz de la 
passion ? Esto hiciste Señor, para que 
mostrándonos en tu persona tan cier-
tas señales de nuestra humanidad , nos 
firmasses en la f é ; y descubriéndonos 
en ti este linage de temores y dolo-
r e s , nos esforzasses en la esperanza; 
y padesciendo por nuestra causa tan 
terribles tormentos como aqui pades-
ciste, nos encendiesses en tu amor. 

C A P I T U L O X L I X . 

De la prisión del Salvador, y presenta-
ción ante los Pontífices. 

tOa quanta prontitud y voluntad 
* se haya offrescido el Salvador 

por nosotros al sacrificio de la pas-
sion (//), fácilmente se conoce, viendo 
como él mismo salió á ios que le ve-
nían á prender, aunque venían tan per-
trechados, y tan armados con linter-
n a s , y hachas, y lanzas. Y para que 
conociesse la presumpcion humana que 
ninguna cosa podía contra la Omnipo-
tencia div ina, antes que le prendies-
sen, con una sola palabra derribó aque-
llas huestes infernales en tierra ; aun-
que e l los , como ciegos y obstinados en 
su malicia, ni con esto quisieron abrir 
los ojos, y conoscer su temeridad. Mas 
con todo esto el piadoso cordero no 
cerró aun entonces las corrientes de su 
misericordia; ni dexó aquel suavissimo 
panar de miel de destilar gotas de miel; 
pues allí sanó la oreja del ministro que 
Sant Pedro avia cortado; y detuvo sus 
manos de la justa venganza que en 
aquel tiempo se podia hacer. Maldito 
sea furor tan pertinaz; pues ni con la 
vista de tan gran milagro se rindió, 
ni con la dulzura de tan gran benefi-
cio se amansó. 

Mas quién podrá oír sin gemido 

de 
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d e l a m a n e r a q u e a q u e l l o s c r u e l e s c a r -

niceros estendieron sus sacrilegas ma-
nos , y ataron las de aquel mansissimo 
c o r d e r o (que ni contradecía, m sedet-
fendia) , y assi maniatado como a un 
ladrón b publico malhechor, le lleva-
ron con grande priessa y gr i ta , y con 
gran concurso y tropél de gente porcias 
calles públicas de Hierusalem « «J»»1' 
seria entonces el dolor de los d í s c o -
l o s , quando viessen su dulcísimo be-
ñor y Maestro apartado de su compa* 
ñia y llevado desta m a n e r a vendido 
por'uno dellos; pues el mismo traidor 
q j e lo vendió, sintió tanto él mal que 
h i z o , que vino a ahorcarse y deses-
perar? 

Preso pues desta manera el pastor, 
descarriáronse las o v e j a s ; aunque Pe-
dro (como mas fiel que los otros) se-
guía desde lexos al piadoso Maestra 
Mas entrado dentro de la casa del Pon-
tifice, a la voz de una mozuela negó 
tres veces al Señor con grandes jura-
mentos y protestaciones, diciendo que 
no lo conocia , ni sabia quien e r a , ni 
tenia que ver con él. Entonces canto el 
ga l lo , y miró el Señor con unos ojos 

piadosos k P e d r o , y acordóse Pedro de 
. lo que el Señor le avia prophettzado: 

y saliéndose fuera (por no tornar á 
padescer escandalo con la occasion del 
mismo peligro) lloró amargamente su 
peccado. O tú quien quiera que seas, 
que a instancia y requerimiento de la 
mala sierva de tu carne negaste por 
obra ó por voluntad k D i o s , quebran-
tando su ley ; acuerdate de la passion 
deste duíeissimo Señor, y sal fuera des-
sa occasion con P e d r o , y Hora amar-
gamente tu peccado; si por ventura ten-
drá por bien mirarte aquel que miro 
a Pedro con los mismos ojos que h el 
m i r ó , panuque;alimpiado y purifica-
do con P e d r o , merezcas recibir des-
pues con él al Spiritu: S a n t o . 

Despues desta negación mira quan 
maltratado fue el Señor en casa del 
P o n t í f i c e ; porque siendo él conjurado 
e n v i r t u d y nombre del Padre , que di-

xesse quien era (como él por reveren-
cia deste nombre diesse testimonio de 
la verdad) aquellos que tan indignos 
eran de oír tan alta respuesta, cega-
dos con el resplandor de tan grande 
luz , se levantaron furiosissimamente 
contra é l ; y como a blasphemo le co-
menzaron a escupir y maltratar. D e 
manera que aquel rostro adorado de 
los A n g e l e s , y venerado de los hom-
bres (el qual con su hermosura alegra 
toda la corte soberana) es alli por aque-
llas infernales bocas afeado con sali-
v a s , injuriado con bofetadas, afrenta-
do con pescozones, deshonrado con vi-
tuperios , y cubierto con un velo por 
escarnio. Finalmente, el Señor de todo 
lo criado es allí tratado como un vil 
e s c l a v o , sacr i lego, y blasphemo ; es-
tando él por otra parte con un rostro 
mansissimo y sereno; y assi con blan-
das y comedidas palabras se quexó de 
uno de aquellos que lo herían, dicien-
d o : Si mal hablé, muestrame en qué ; 
y s ino, por qué me hieres? O dulce 
y piadoso JesúsLqual hombre, viendo 
es to , podrá coatener las lagrimas, y 
no partírsele el corazon de dolor. 

C A P I T U L O L . 

Be la presentación ante Pilatos , y 
Herodes , y los azotes a la coluna, 

segundo misterio doloroso del 
sandissimo Rosario. 

PAssada esta noche dolorosa con 
tantas ignominias en casa de los 

Pontífices, otro dia por la mañana He* 
varón al Señor atado a Pi latos , que 
en aquella provincia por parte de los 
Romanos presidia, pidiendo con gran-
de instancia que lo condenasse a muer-
te. Y estando ellos con grandes cla-
mores accusandole, y alegando con-
tra él tantas falsedades y mentiras, 
y pidiendo que perdonasse á Barrabás, 
y crucificasse a Christo : él entre toda 
esta barahunda de voces y clamores es-
taba como un cordero mansissimo ente 

el 
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el que l o tresquila, sin escussarse, sin 
deffenderse , y sin responder una sola 
palabra 5 tanto, que el mismo juez es-
taba grandemente maravil lado de vér 
tanta gravedad y silencio, y tanta se-
renidad de rostro enmedio de tanta con-
fusión y gritería. 

M a s aunque el Presidente sabía 
muy bien que toda aquella gente se 
avia movido mas con zeio de invidia 
que de justicia ; pero vencido con p u -
silanimidad y temor humano , deter-
minó entregar al piadosissimo R e y 
en manos del cruel tyranno de Hero-
des , para que él lo sentenciasse. E l 
qual visto al Señor , j escarneciendo 
dél con toda su corte , y vistiéndolo 
por escarnio de una vestidura blanca, 
se lo tornó a remitir. 

Entonces Pilatos ( para satisfacer 
k la furia y rabia de los accusadores) 
mandó azotar al innocentissimo corde-
r o , paresciendole que con esto se aman-
saría el furor de sus enemigos. Llegan 
pues luego los sayones , y desnudan al 
Señor de sus vestiduras , y atandoie 
fuertemente k una columna, comienzan 
a azotar y despedazar aquella puris-
sima carne, y añadir l lagas á l lagas, 
y heridas á heridas. Corren los arro-
yos de sangre por aquellas sacratis-
simas espaldas, hasta regarse con ellas 
la t i erra , y teñirse d e sangre por to-
das partes. O , pues, hombre perdido, 
que eres causa de todas estas heridas, 
cómo no rebientas de dolor , viendo lo 
que padesce este innocentissimo corde-
ro , que por tus hurtos es azotado? Mi-
ra también quan grandes motivos tie-
nes aqui para todas aquellas virtudes 
que arriba diximos, especialmente p a -
ra a m a r , temer, y esperar en Dios. 
Para a m a r , viendo lo mucho que es-
te Señor por tu amor padesció: para 
temer, viendo el rigor con que en sí 
mismo castigó tus peccados : y para 
esperar , considerando quan copio-
sa redempcion y satisfaction se offres-

Tom. FL 

ce aqui á Dios por ellos. 

C A P I T U L O L L 

De la corona de espinas del Hijo de 
Dios, tercer mysterio doloroso del sane-

tissimo Rosario. T del Ecce 
Homo. 

Cabado el martyrío de los azo-
t e s , comíenzase de nuevo otro 

no menos injurioso, que fue la coro-
nación de espinas. Porque vinieron k 
juntarse allí todos los soldados del Pre-
sidente á hacer fiesta de los dolores 
y injurias del Salvador: y texíendo pri-
meramente una corona de juncos m a -
rinos , hincáronla por su sacratissima 
cabeza , para que assi padescíesse con 
e l l a , por una parte summo d o l o r , y 
por otra summa deshonra. Muchas de 
ias espinas se quebraban al entrar por 
la cabeza ; otras llegaban ( como dice 
Sant Bernardo) (a) hasta los huessos, 
rompiendo y agujereando por todas 
partes el sagrado celebro. 

Y no contentos con este tan doloro-
so linage de vituperio , vistenle de una 
purpura vieja y rasgada, y ponenle por 
cetro real una caña en la mano; y hin-
cándose de rodillas dabanle bofetadas, 
y escupíanle en la cara; y tomándole la 
caña de las manos, heríanle con ^lla 
en la cabeza , diciendole: Dios te sal-
ve R e y de los Judíos. N o paresce que 
era possible caber tantas invenciones 
de crueldades en corazones humanos. 
Porque cosas eran estas que si en un 
mortal enemigo se hicieran, bastáran 
para enternecer qualquíer corazon. Mas 
como era el demonio el que las inven-
taba , y Dios el que las padescia ; ni 
aquella tan grande malicia se hartaba 
con ningún tormento, según era grande 
su odio; ni k aquella tan grande piedad 
bastaban todos estos trabajos, según era-
grande su amor. 

Mira tú , anima mía, dexa de consi-
Z de-

(a) D Bernard, serm, 39 de Passione. 
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derar agora la crueldad de los hom-
bres , y la malicia de los demonios , y 
buelve los ojos á considerar la figura 
tan lastimera que alli tenia el mas her-
moso de los hijos de los hombres. O 
pacientissimo y clementissimo Redemp-
tor! qué figura es essa tan dolorosa? qué 
martyrio tan nuevo ? qué mudanza tan 
estraña ? Eres tú aquel que poco antes 
discurrías por las ciudades predicando 
y haciendo tantas maravillas? Eres tú 
aquel que poco antes en el monte T h a -
bor resplandesciste con figura celestial, 
y vestiduras de nieve? Eres tú aquel tes-
tificado con voces del cielo por Hijo de 
Dios, y Maestro del mundo? Pues cómo 
se perdió aquella hermosura tan grande? 
qué se hizo aquel resplandor de tu cara? 
dónde están las vestiduras de nieve? qué 
es de la gloria de Hijo ? qué es de la 
dignidad y pompa de R e y ? Este es el 
Reyno que tenían aparejado? essa es la 
corona, y la purpura, y el cetro, y las 
cerimonias de Rey ? Esta e s , Señor , la 
cura de mi sobervia: esta la satisfac-
tíon de mis atavíos y regalos: este el 
dechado de la verdadera paciencia y 
humildad: este el camino de la Cruz 
para el R e y n o : y este e l exemplo del 
menosprecio del mundo. Esto me pre-
dican tus l lagas , estome enseñan tus 
deshonras, esto es lo que leo en el 
libro de tu passion. 

Pues como el Presidente tuviesse 
claramente conocida la innocencia del 
Salvador, y viesse que no su culpa, sino 
la embidia de sus enemigos le conde-
naba, procuraba por todas vias librarle 
de sus manos. Para lo qual le pares-
ció bastante medio sacarlo assi como 
estaba á vista del pueblo furioso ; por-
que él estaba t a l , que bastaba la fi-
gura que tenia (según él c r e y ó ) pa-
ra amansar la furia de sus corazones. 

Pues tú, ó anima m i a , procura ha-
llarte presente á este espectáculo tan 
doloroso, y como si aí estuvieras, mira 
con grande atención la figura que trae 
este que es resplandor de la gloria del 
P a d r e , por restituirte la que tú per-
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diste quando peccaste. Mira quan aver-
gonzado estaría alli enmedio de tan-
ta gente con su vestidura de escarnio 
colorada y mal puesta, con su coro-
na de espinas en la c a b e z a , con su • 
caña en la mano, con el cuerpo todo 
quebrantado y molido de los azotes 
passados; las manos cruelmente atadas, 
y todo encogido y ensangrentado. Mira 
qual"está aquel divino rostro, hincha-
do con los golpes , afeado con las sali-
v a s , rascuñado con las espinas , arro-
yado con la sangre, por unas partes 
reciente y f r e s c a , y por otras fea y 
denegrida. Y como el santo cordero te-
nia las manos atadas, no podia con ellas 
alimpiar los hilos de sangre que por 
los ojos caían: y assi estarían aquellas 
dos lumbreras del cielo eclypsadas , y 
casi c i e g a s , y hechas un pedazo de car-
ne y de sangre; finalmente tal estaba su 
figura , que ya ni parescia quien era , y 
aun apenas parescia hombre, sino un re-
tablo de dolores, pintado por mano de 
aquellos malvados sayones, y de aquel 
cruel Presidente , a fin de que abogasse 
por él ante sus enemigos esta tan do-
lorosa figura. 

C A P I T U L O L I I . 

De la Cruz acuestas, quarto mysterio 
doloroso del sandissimo 

Rosario. 

M A S como todo esto nada aprove-
chasse , dióse por sentencia que 

el innocente fuesse condenado á muerte, 
y muerte de Cruz. Y para que por to-
das partes creciesse su tormento y su 
deshonra, ordenaron sus enemigos que 
él mismo llevasse sobre sí el madero 
en que avia de ser justiciado. Toman 
pues aquellos crueles carniceros el sanc-
to madero ( que según se escrive era de 
quince pies ) y carganlo sobre los hom-
bros del Salvador ; el qual ( según los 
trabajos de aquel dia , y de la noche 
passada, y la mucha sangre que con los 
azotes avia perdido) apenas podía te-

ñe r~ 
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nerse en pie, y sustentar la carga de de enflaquecido ya el cuerpo, y desan-
su proprio cuerpo; y sobre esta le aña- grado con tantos azotes, cargan la Cruz 
den tan grande sobrecarga como era sobre tus delicadissimos hombros,y assi 
el peso de la Cruz. te llevan k justiciar. O delicado cuer-

En este passo puedes considerar por p o , qué carga es essa que llevas sobre 
una parte la mansedumbre inestimable t í? A do caminas con esse peso? Que 
del Salvador ; y por otra la crueldad quieren decir essas insignias tan doloro-
erande de sus enemigos 5 porque ni la sas ? Pues cómo, tú mismo avias de l ie-
mansedumbre pudo ser mayor, ni tam- var acuestas los instrumentos de tu pas-
DOCO la crueldad. Qué mayor crueldad, sion? A q u í , Ó anima mía, lleva el Señor 
q U e desde la hora de la passion hasta el sobre sí toda la carga de tus pecca-
punto de la muerte no darle una sola dos; dale gracias por este tan grande 
hora de reposo; sino añadir siempre beneficio, y ayúdale k l levar essa.Cruz 
dolores k dolores, y tormentos a tor- por imitación de su exemplo, y sigúelo 
mentos? Uno le prende, otro le ata, con las lagrimas dessas 

M i 0 

otro le accussa, otro lo escarnece, otro res que le van acompañando , y mira 
le escupe, otro le abofetea, otro le azo- sobre todo esto que si esso se hace en el 
t a , otro le corona, otro le hiere con la madero verde, en el seco que se hará¿ 
caña otro le cubre los o j o s , otro le 

v i s t e ' o t r o le desnuda, otro le blas- C A P I T U L O L I I I . 

p h e m a , otro le carga la Cruz acues-
tas • v todos finalmente se occupan en De como el Hijo de Dios fue crucificado, 
darle tormento. Buelven y rebuelven, quinto mysterio doloroso del sandissimo 
llevanlo y trahenlo de juicio en jui- Rosario. 
ció , de tribunal en tr ibunal, de Pon-
tifice en Pontífice, como si fuera un lo- TT Legado el Salvador al monte C a l -
co de atar , ó un público ladrón. Pues v a r i o , fue alh despojado de sus 
quién no se moverá k piedad , consi- vestiduras , las quales estaban pegadas 
derando un hombre tan manso y tan k las llagas que los azotes avian dexado 
innocente, y que avia hecho tantos bie- en sus espaldas: y al tiempo de 
nes k los hombres, y curadolos de tan- selas harían esto aquellos crueles Mmis-
tas enfermedades , y predicadoles tan tros con tanta inhumanidad, que bolve-
maravillosa d o d r i n a ; y despues le ver rían á renovarse las heridas passadas, y 
l levar con una Cruz acuestas por las á manar sangre por todas ellas. Pues 
calles públicas con tanta ignominia? qué haria el bendito Señor quando assi 

O crueles corazones, cómo no os se viesse dessollado y desnudo? Es de 
mueve k piedad tanta mansedumbre? creer que levantaría entonces los ojos 
cómo podéis hacer mal a quien tanto al Padre, y le daría gracias por aver 
bien os ha hecho? cómo no miráis si- llegado k tal punto, que se viesse assi 
quiera essa tan grande innocencia; pues tan pobre y tan desnudo por su amor, 
provocado con tantas injurias, ni os Estando pues assi ya desnudo, man-
amenaza , ni se quexa , ni se indigna danle estender en la C r u z ( que estaba 
contra vosotros ? Quién me diera , ó tendida en el suelo) y obedesce el como 
buen Jesús , que yo te pudiera dar un cordero á este mandamiento, y acuesta-
poco de refrigerio en essa tan grande se en esta cama que el 'mundo le tenia 
agonía ' Toda la noche has velado y aparejada, y entrega liberalmente sus 
trabajado, y los crueles sayones k por- pies y manos k los verdugos para encla-
fia se han entregado en t í , dándote bo- varen el madero. Pues quando el Salva-
fetadas , y diciendote injurias ; y des- dor del mundo se viesse assi tendido de 
pues de tan largo martyr io , despues espaldas sobre la C r u z , y sus ojos pues-

Tom. VI. Z 2 tos 
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tos en el cielo , qué tal estaría su pia-
doso corazon ? Qué haría ? qué pen-
saría ? qué diría en este tiempo ? P a -
resee que se bolveria al Padre , y diria 
assi: 

O Padre Eterno, gracias doy a vues-
tra infinita bondad por todas las obras 
que en todo el discurso de la vida passa-
da aveis obrado por mí. A g o r a fenecido 
ya con vuestra obediencia el numero de 
mis días, buelvo á vos , no por otro c a -
mino que por la Cruz. Vos mandasteis 
que yo padescíesse esta muerte por 
amor de los hombres: yo vengo á cum-
plir esta obediencia, y á oífrescer aqui 
mi vida en sacrificio por su amor. 

Tendido pues el Salvador en esta 
cama , l iega uno de aquellos malvados 
Ministros con un gruesso c lavo en la 
m a n o , y puesta la punta del clavo en 
medio de la sagrada palma, comienza 
h. dar golpes con el martillo, y á h a -
cer camino al hierro duro por las blan-
das carnes del Salvador. Los oídos de 
la Virgen oyeron estas martilladas, y 
recibieron estos golpes en medio del co-
razon ; y sus ojos pudieron ver tal es-
pectáculo como este sin morir. V e r d a -
deramente aqui fue su corazon traspa-
sado con esta mano , y aquí fueron 
rasgadas con este c lavo sus entrañas y 
su pecho virginal. 

Con la fuerza del dolor de la he-
rida todas las cuerdas y niervos del 
cuerpo se encogieron ázia la parte de la 
mano c lavada, y llevaron en pós de sí 
todo lo demás. Y estando assi cargado 
el buen Jesús ázia esta parte, tomó el 
Ministro la otra mano ; y por hacer que 
llegase al agujero que estaba hecho, es-
tiróla tan fuertemente, que hizo desen-
casarse los huessos de los pechos, y des-
abrocharse toda aquella compostura y 
harmonía del cuerpo divino: y assi que-
daron sus huessos tan distingos y seña-
lados , que (como el Propheta dice) (a) 
los pudieran contar. Y desta misma ma-
nera de crueldad usaron quando le en-

{«) Psalm, a i . 
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clavaron los sagrados pies. Y para ma-
yor acrescentamiento de ignominia cru-
cificaron ai Señor fuera de la ciudad en 
el lugar público de los malhechores , y 
entre dos famosos ladrones. Y los que 
por alli passaban , y los que estaban 
presentes le escarnecían y baldonaban, 
diciendo: A otros hizo sa lvos , y á sí 
mismo no puede salvar. Mas el cordero 
mansissimo hacia oracion al Padre por 
los unos y por los otros , y offrescia l i -
beral mente el parayso al ladrón que le 
confessaba. 

Despues desto sabiendo el Señor 
que ya todo era acabado, para que se 
cumpliesse la Escriptura, dixo: (b) Sed 
he. Y en esta sed le sirvieron con darle á 
beber vinagre mezclado con hiél; para 
que pues la causa desta nuestra perdi-
ción avia sido el gusto del árbol veda-
do ; el remedio della fuesse el gusto de 
la hiél y vinagre de Christo. Y demás 
desto , no quiso este piadoso Señor que 
alguno de sus miembros quadasse libre 
de tormento; y por esto quiso que la len-
gua también padescíesse su pena; pues 
todos los otros miembros padescian ca-
da uno su proprio dolor. Pues qué sen-
tirías tú en este passo, Virgen bienaven-
turada? L a qual assistiendo a todos es-
tos maryrios, y bebiendo tanta p a r t e 

deste cáliz , viste con tus proprios ojos 
aquella carne sandissima , que tú tan 
castamente concebísteis , y tan dulce-
mente criasteis, y que tantas v e c e s recli-
nasteis en tu seno, y apretasteis en tus 
brazos, ser despedazada con a z o t e s , 

agujereada con espinas, herida con ia 
caña , injuriada cbn p u ñ a d a s y b o f e -

tadas , rasgada con clavos , l e v a n r a -

da en un m a d e r o , y d e s p e d a z a d a con 

su proprio peso, injuriada con t a n t a s 

deshonras , y al cabo jaropeada con 
hiél y vinagre. Y no menos v i s t e con 
los ojos espirituales aquella alma sanc-
tissima llena de la h ié l de todas las 
amarguras del mundo, ya entristeci-
da , ya turbada , ya congojada , ya 

tc-

(b) Joan. 
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temiendo , ya agonizando ; parte por 
el sentimiento vivissimo de sus dolo-
res ; pane por las ofensas y peccados 
de los hombres, parte por la compás-
sion de nuestras miserias ; y parte por 
la compassíon que de tí su Madre dul-
cissima tenia , viendote assistir presen-
te á todos estos trabajos : para cuya 
consolacion y compañía encomendán-
dote al amado discípulo, dixo el be-
nignissimo Jesús; {a) Muger cata aí tu 
Hijo. 

Despues desto mira como el Sa lva-
dor espiró haciendo oracion por noso-
tros con gran clamor y lagrimas, en-
comendando su espiritu en manos del 
Padre. Entonces el velo del templo 
súbitamente se rasgó; y la tierra tem-
b l ó , y las piedras se hicieron peda-
zos , y las sepulturas de los muertos 
se abrieron. Entonces el mas hermoso 
de los hijos de los hombres, escure-
cidos los ojos , y cubierto el rostro 
de amarillez de muerte , paresció el 
mas feo de los hombres, hecho holo-
causto de suatfissimo olor por ellos, 
para revocar la ira del Padre que tenían 
merescida. Mira pues , ó sando Padre, 
desde tu sanduario en la faz de tuChris-
t o ; mira esta sacratissima hostia , la 
qual te ofFresce esre summo Pontífice 
por nuestros peccados. Mira tú tam-
bién , hombre redimido , qual y quan 
grande es este que está pendiente en 
el madero, cuya muerte resuscita los 
muertos , cuyo transito lloran los cie-
los y la tierra, y hasta las mismas pie-
dras. Pues ó corazon humano, mas 
duro que todas e l l a s ; si teniendo tal 
espedaculo delante, ni te espanta el te-
mor , ní te mueve la compassion, ni te 
afflige la compunción , ni te ablanda 
la piedad. 

C A P I T U L O L I V . 

De la lanzada del Señor, y la sepul-
tura. 

Y Como si no bastáran todos estos 
tormentos para el cuerpo vivo, 

quisieron también los malvados exe-
cutar su furor en el muerto ; y assi 
despues de espirado el Señor, uno de 
los soldados le dio una lanzada por 
los pechos: de donde salió agua y san-
gre para lavatorio de nuestros pecca-
dos. 

Levantate pues, ó esposa de Chris-
t o , y haz aquí tu nido como la pa^ 
loma en los agujeros de la piedra, y 
como paxaro edifica aquí tu c a s a , y 
como tortola casta esconde aqui tus hi-
juelos. Pon aqui. también la boca pa-
ra que bebas aguas de las fuentes del 
S a l v a d o r ; porque este es aquel rio que 
salió de enmedio del parayso , el qual 
fecumja , r iega, y hace frudificar toda 
la sobrehaz de la tierra 

Finalmente viniendo despues aquel 
noble Centurión Joseph , y con el N i -
codemus , avida licencia de Pilatos, 
quitando el sando cuerpo de la .Cruz , 
lo embolvíeron en una sabana limpia 
con olorosos ungüentos,y pusiéronlo en 
un monumento. Donde aquellas sandas 
mugeres que seguían al Señor en la v i -
d a , le sirvieron también en la muerte, 
trayendo unguentos olorosos para un-
gir su sacratissimo cuerpo. Entre las 
quales María Magdalena ardía con tan 
grande fuego de char idad, que o lv i -
dada de la flaqueza mugeríl , ni por 
la obscuridad de las tinieblas, ni por 
la crueldad de aquellos malvados sa-
yones, se podia apartar de la visita-
ción del sepulchro; antes perseveran-
do en aquel lugar , y derramando mu-
chas lagrimas, despidiéndose los dis-
cípulos, ella no se despedía ; porque 
era tan grande su amor, y tan gran-

(a) Joan.19. (1b) Genes.*. 
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de la impaciencia de su deseo, que en 
ninguna otra cosa tomaba gusto, sino 
en llorar la ausencia de su amado, 
diciendo con el Propheta: (*) Fueronme 
mis lagrimas pan de noche y de dia ; 

mientras dicen á mi anima , dónde esta 
tu Dios? Pues, ó buen Jesús, conce-
deme Señor (aunque indigno) que ya 
que entonces no mereci hallarme con 
el cuerpo presente k estas tan dolo-
rosas obsequias , me halle en ellas me-
ditándolas y tratandolas con fé y amor 
en mi corazon, y experimentando algo 
de aquel a freto y compassion que tu 
innocentissima M a d r e , y la bienaventu-
rada Magdalena experimentaron este 
dia. 

C A P I T U L O L V . 

Be la gloriosa Re sur red ion del Hijo de 
Dios, primero mysterio glorioso del 

sandissimo Rosario. 

ACabada y a la batalla de la pas-
sion , quando aquel dragón ra-

bioso pensó que avia alcanzado v i t o -
ría del cordero, comenzó á resplan-
descer en su anima la potencia de su 
divinidad , con la qual nuestro león 
fortissimo descendió k los infiernos, ven 
ció y prendió aquel fuerte armado, y 
lo despojó de aquella rica presa que 
alli tenia captiva ; para que pues el 
tyranno avia acometido k la cabeza, 
sin tener derecho contra e l la , perdíes-
se por vía de justicia el que parescia 
tener sobre sus miembros. Entonces el 
verdadero Samson , muriendo mató 
sus enemigos ; entonces el cordero sín 
manci l la , con la sangre de su testa-
mento sacó sus prisioneros del lago 
donde no avia a g u a : y entonces ama-
nesció aquella deseada y nueva luz 
k los que moraban en la región de las 
tinieblas y sombra de la muerte. Y 
avida esta v i t o r i a , al tercero dia el 
autor de la v i d a , vencida la muerte, 
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resuscitó de los muertos; y assi salió 
el verdadero Joseph de la cárcel del 
infierno por voluntad y mandamiento 
del Rey soberano, tresquilados ya los 
cabellos de la mortalidad y flaqueza, 
y vestido de ropas de hermosura e 
immortalidad. 

Aqui tienes que considerar el ale-
gría de todos los aparescimientos que 
intervinieron en este dia tan glorioso: 
conviene á saber, el alegría de aque-
llos padres del l y m b o , que tantos años 
esperaron y suspiraron por este día. 
El alegría de la Virgen , que tanto pa-
desció el dia de la passion, y tanto 
se alegró el de la resurretion. El ale-
gría de las M a r í a s , especialmente de 
la bienaventurada Magdalena, que tan-
to amaba este Señor , y tanto se ale-
gró de verle resuscitado. E l alegría 
también de los discípulos, que tan des-
consolados estaban sin su Maestro, y 
tanta consolacion recibieron en verle: 
y con esto ruega al Señor te dé k 
sentir alguna parte de lo que ellos es-
te día sintieron. Y no solo esta vez, 
mas otras muchas veces y de otras ma-
neras les aparesció el Señor por es-
pacio de quarenta dias, comiendo y 
bebiendo con e l los , para que con es-
tos argumentos confirmasse nuestra fé, 
y con sus promessas esforzasse nues-
tra esperanza, y con los dones que 
del cíelo nos embiasse encendiesse nues-
tra charidad. 

C A P I T U L O L V I . 

De la admirable Ascensión del Hijo de 
Dios , segundo mysterio - glorioso del 

sandissimo Rosario. 

A C a b a d o s estos quarenta dias sacó 
el Señor k sus discípulos fuera 

de la ciudad ai monte Olívete, y des-
pidiéndose alli dulcemente del los, y 
de su benditissima M a d r e , levantadas 
las manos en alto, y viéndolo ellos, su-

bió 

{«) Psalm. 41. 
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bió al cielo en una nube resplandescien-
te. Y desta manera abriéndonos camino 
para el c i e l o , l levó consigo sus pri-
sioneros , é jnttoduxo los desterrados 
en su Reyno , haciéndonos ciudadanos 
de los Angeles , y domésticos de la 
casa de Dios. 

Y assi como en este mundo nos ayu-
dó con sus trabajos ; assi allí nos ayu-
da con sus oraciones, haciendo en la 
tierra o f f i c i o de Redemptor, y en el 
cielo de abogado ; porque tal convenia 
que fuesse nuestro Pontífice, s a n d o , in-
nocente, l impio, apartado de los pec-
cadores, y hecho mas alto que los cie-
los ; el qual assentado a la diestra de 
la Magestad, está alli presentando las 
señales de sus llagas al Padre por no-
sotros, governando desde aquella silla 
el cuerpo místico de su Iglesia, y re-
partiendo diversos dones a los hombres, 
para hacerlos semejantes á sí. Por don-
de assi como él ( que es nuestra c a -
beza ) fue en este mundo affligido y 
martyrízado con diversos trabajos; as-
si también quiere él que lo sea su cuer-
po ; porque no aya deformidad ni des-
proporción entre la cabeza y los miem-
bros ; porque grande fealdad seria, si 
estando la cabeza cubierta de espi-
nas , los miembros fuesen delicados. 
Por esta causa fueron tan atribula-
dos los sandos desde el principio del 
mundo, los Patriarchas, los Prophe-
tas , los Apostoles , los Martyres, 
Confessores, las Vírgenes, y los Mon-
ges, los quales todos fueron exercita-
dos ; afHigidos, y purgados con diver-
sas tribulaciones, y diversos trabajos; 
y por esta misma fragua han de pas-
sar todos los otros miembros vivos 
de Christo hasta el dia del juicio(or-
denandolo él assi desde lo alto ) los 
quales despues con el Propheta canta-
rán, diciendo (a) : Passamos por fue-
go y por agua , y traxistenos Señor 
á refrigerio. 

Desta manera assentado nuestro 
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Pontífice en aqueJJa s i l l a , gov.ierna es-
te cuerpo mysiico de su Iglesia. G r a -
cias pues te dé , ó Eterno P a d r e , to-
da lengua por esta tan grande dadi-
va , en la qual nos diste tu unigéni-
to H i j o , para que fuesse por una par-
te nuestro governador , y por otra 
nuestro abogado; porque tales y tan-
tas eran nuestras c u l p a s , y tales y 
tantas nuestras miserias, que otro que 
él no era bastante para remediarlas. 

C A P I T U L O L V I I . 

De la venida del Spiritu Sanüo, ter-
cero mysterio glorioso del san&issimo 

Rosario. 

DEspidiéndose la Magestad de 
Christo Señor nuestro de sus 

muy amados discípulos el dia de su 
gloriosa y admirable Ascensión , los 
mandó que se estuviesen en Hierusa-
lem h a s t a que les embiasse el Spir i tu 

Santo, (b) Con este mandato se bol-
vieron del monte Olívete al Cenáculo, 
donde se recogió aquella innocente ma-
nada de los discípulos y discipulas 
del Salvador, que se componía de cien-
to y veinte personas; y de todos di-
ce el Evangelista Sant L u c a s , (c) que 
perseveraban en oracion con María 
Madre de Jesús, y con otras sandas 
mugeres que seguían k este Señor. E s -
tando pues todos occupados en e$te 
exercicío, diez dias despues que el Sal-
vador avia subido al cielo, descendió el 
Spiritu Sando en forma de un gran-
de viento, y en figura de lenguas de 
f u e g o , y sentóse sobre la cabeza de 
los discípulos; (,d) y fue tan grande 
la c lar idad, el a m o r , la suavidad y 
conoscimiento de Dios que allí re-
cibieron, que no se pudieron conte-
ner sin salir en público, y decir k gran-
des voces las grandezas y maravillas 
de Dios nuestro Señor. 

En este mysterio puedes primera-

men-
(a) Psalm. 65. (b) Luc. 24. A&. 1. (c) ASÍ. 1. (¡i) MI. 1. 
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mente considerar r para conoscer la 
grandeza y excellencía d é l , como 
Christo Salvador nuestro fue el Pro-
pheta de la venida del Spiritu S a n t o , 
V como todos los passos y mysterios 
de nuestro Salvador se ordenaron a 
él; porque todo quanto el Salvador 
en esta vida hizo y padesció, h. este 
fin lo ordenó ,como quien tanto pro-
curó en todas las cosas nuestra sal-
vación , la qual consiste en morar en 
nuestras almas el Spiritu S a n t o . ^ 

Considera la occupacion continua 
y disposición de nuestra Señora, A p o s -
toles , y demás s a n t a s mugeres para 
recibir el Spiritu S a n t o , de quienes 
dice Sant Lucas que estaban perseve-
rando en oracion. Para que entiendas 
lo que debes hacer si quieres recibir 
este divino Spiritu : que es pedirle con 
humildad y confianza perseverancia, y 
con voces y gemidos de corazon. 

Considera la inmensa bondad de 
Dios para con los hombres 5 pues 
aviendoles ya dado su unigénito Hi-
to , les dió agora al Spiritu S a n t o . Y 
assi como el Hijo de tal manera v i -
no al mundo que también se quedó 
con nosotros en el Santissimo Sacra-
mento ; assi nos dió también al bpiri-
tu S a n t o , para que eternamente es-
tuviesse en la Iglesia, y en los cora-
zones de los fieles , enseñándolos y 
amándolos por camino seguro á la vida 
eterna. En lo qual paresce que se uvo 
el Eterno Padre con el mundo , co-
mo la madre que cria un hijo chi-
quito , al qual despues que ha dado 
uno de los pechos, le da también el 
otro para que no le falte el manteni-
miento con que se sustente. 

Ultimamente considera los dones 
y gracias con que este dia enrique-
ció el Spiritu S a n t o k los Aposto-
les 5 que fueron t a l e s , que despues 
de Christo y su bendita Madre nadie 
fue tan enriquecido como ellos. Pues 
según esto qual seria la l u z , el amor, 
la suavidad, el zelo de la gloria de 
Dios , y la fortaleza que aquellos sa-
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grados pechos recibirían? Qué harían 
viéndose abrasados y transformados 
en Dios con aquella tan grande luz¿ 
Paresce que si en aquella sazón no 
dieran las voces que dieron , que re-
bentáran y se hicieran pedazos, co-
mo las tinajas nuevas quando hierven 
con el nuevo mosto. 

C A P I T U L O L V I I I . 

D e la Assumpcion de nuestra Senara, 
quarto mysterio glorioso del sandissi-

mo Rosario. 

L A historia deste mysterio, según 
Sant Hieronymo y otros santos , 

es que despues que Christo nuestro 
Redemptor subió al c i e l o , su s a n t í -
sima Madre quedó en la tierra sup-
pliendo sus ausencias 5 y passado todo 
ei tiempo necessario para enseñar, con-
solar , y animar a los Apostoles en 
la prosecución de fundar la Iglesia, 
teniéndolos presentes murió 5 y resu-
citando por virtud de Dios , fue lleva-
da al cielo en cuerpo y a l m a , y co-
locada en el mayor throno de la glo-
ria despues de su H i j o , por ser Ma-
dre de D i o s , y averio merescido por 
la alteza de sus obras , que fueron 
mayores que las de todas las criaturas. 

En este mysterio puedes primera-
mente considerar como entre todas 
las fiestas que la s a n t a madre Iglesia 
celebra de nuestra Señora, esta de su 
gloriosa Assumpcion se puede con mas 
razón llamar fiesta suya. Porque en 
todas las otras fiestas de sus myste-
rios , aunque fueron muy gloriosos, 
siempre uvo algo de la fruta desta 
tierra , que ea valle de lagrimas: 
quiero decir , que siempre uvo alguna 
mixtura de trabajos y dolor. Mas en 
la fiesta de o y , como no es fiesta de la 
tierra , sino del cielo , no ay sombra 
ni memoria de trabajo. 

Considera como aviendose llegado 
el dia dichoso deste transito, su aman-
tissimo Hijo la concedió ( según refiere Sant 
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Sant Dionisio) el que se hallasen 
los Apostoles presentes k su falles-
cimiento. L o qual seria para la M a -
dre de Dios materia de grande con-
solacion; mas para ellos de gran so-
ledad , viendo que ya quedaban del 
todo huérfanos de Padre y Madre. 

Considera como recostada sobre su 
amado H i j o , y acompañada de innume-
rables cortesanos celestiales , fue l leva-
da al cielo en cuerpo y a l m a , donde 
fue recibida con inexplicable alegría y 
júbilos de toda la corte celestial. Lo pri-
mero , por la grandeza de los meresci-
mientos de tan celestial Señora. L o se-
gundo, por ser Madre del Señor,á quien 
ellos aman sobre todo a m o r , y por cu-
y o servicio desean hacer todo lo possi-
ble. Y lo tercero, porque fue ella la me-
dianera de su gloria , por cuyas manos 
recibieron el fru&o de la v i d a ; y assi 
n o a y lengua que pueda explicar el ale-
gría con que la recibirían. Quál sería 
aquel recibimiento ? qué voces ? qué 
músicas ? qué melodías ? qué contenta-
mientos? 

También puedes considerar el lu-
gar donde fue colocada en la Gloria. 
Porque todos los cortesanos celestiales 
tienen derecho para pedirla. Los hom-
bres dicen que á ellos pertenesce, por 
ser del linage humano. Los Angeles de-
cían queíi ellos les pertenescia, porque 
aunque en la naturaleza era humana, la 
vida fue mas que Angélica. Las Vírge-
nes la piden para s í , porque fue guía 
y Reyna de las Vírgenes. Los Mártires 
la piden, porque fue mas que Mártir. 
Los Apostoles , porque fue Señora y 
maestra s u y a : y assi todos los demás 
de la gloria. Mas k esta demanda res-
ponde su amantissimo Hijo que no le 
conviene k la singular dignidad de Ma-
dre suya el estár en compañía de otros, 
sino que por sí sola haga choro á parte, 
siendo singular en la g l o r i a , como lo 
fue en la vida. Y assi la colocó junto k 
sí k su mano derecha donde está para 

Tom. VI. 
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gloria de su Hijo y gloria nuestra, go-
zando de su H i j o , y haciendo el officio 
de abogada por nosotros. A ella pues 
vamos en todos nuestros trabajos, k ella 
oremos,á ella nos encomendemos,íi ella 
tomemos por medianera con su H i j o ; al 
Hijo con el P a d r e , para alcanzar todo 
lo necessarío para la gloria. 

C A P I T U L O L I X . 

De la coronación de nuestra Señora 
por Reyna de todo lo criado, quinto 

misterio glorioso del san&issimo. 

Rosario. 

DEste glorioso misterio no se puede 
señalar historia, por consistir en 

la grandeza de gloria que por sus in-
mensos trabajos y merescimientos le fue 
dada k la Madre de Dios y Señora 
nuestra la Virgen María. Porque si el 
Apostol Sant Pablo dice (/>) que no ay 
capacidad humana que pueda explicar 
la gloria que communmente da Dios k 
sus escogidos; quál será la que dió á la 
que es mas san&a que todos los sandos 
y espíritus Angél icos , y Madre suya? 
y assi la grandeza desta gloria veremos 
claramente quando la misericordia de 
nuestro Señor nos sacáre desta cárcel, 
y lleváre á su compañía. 

Mas mientras esta se di lata, podre-
mos por algunas conje&uras entender 
algo della. Porque esta gloria corres-
ponde k los servicios desta Virgen, k la 
profundidad de su humildad, k la alteza 
de su dignidad, y k la grandeza de sus 
trabajos. 

Considera primeramente los servi-
cios fervorosos y continuos desta V i r -
gen hasta que el Verbo Eterno encarnó 
en sus purissímas entrañas, y los que 
despues exercitó criando y sirviendo al 
Hi jo de D i o s , y acompañandolo hasta 
la Cruz y sepultura; y los servicios y 
obras maravillosas desta celestial Seño-
ra despues de subido su amantissimo Hi-

A a jo 

(a) Ex S. Joan. D amase. oral. 2. de dorm. Deipar. circ. finem. (h) 1. Cor. 2. 



Libro quinto 

jo a los cielos. Y si la primera gracia 
que la dieron en su concepción y pri-
mara santificación fue tan grande,que 
excedió a ia de todos los sandos y es-
píritus Angélicos, y nunca estuvo ocio-

Isa, ni obró con remission, sino que con-
tinuamente y sin intermission fue obran-
do cou toda la intensión y perfcdion 
possible : quál seria al fin de setenta y 
mas años que vivió esta gloriosa V i r -
gen, y quál 1a gloria correspondiente a 
•esta gracia? Solo quien se la dió podrá 
dignamente explicarla. 

Considera la profunda humildad de 
nuestra Señora, la qual fue la mayor 
de todas las criaturas; y la puedes en 
parte conjeturar por aquel heroyco y 
inexplicable a t o que desta virtud hizo, 
quando eligiéndola por Madre de Dios 
la Santissima Tr in idad, ella se nom-
bró esclava del Señor. O a t o de ma-
ravillosa humildad 1 L a Magestad de 
Christo Señor nuestro dice en su Evan-
gelio {a) que el que se humillare será 
ensalzado ; y el que se ensalzare sera 
humillado: y assi Lucifer por ser el ma-
yor de los sobervios cayó en el mas ba-
xo de los lugares. Pues la que fue la mas 
humilde de todas las criaturas, donde 
avia de estár sino en el mas alto lugar 

de la gloria? 
Considera la dignidad de la Reyna 

de todo lo criado, la qual es Madre de 
D i o s , cuya maternidad dice el Evangé-
lico D o t o r s a n t o Thomás contiene dig-

nidad casi ¡afinita; y assi es la mayor 
dignidad y privilegio de nuestra Seño-
ra. Y si ía honra de la Madre es honra 
del H i j o , qué lugar le avia de dar tai 
Hijo á tal Madre en la g l o r i a , sino es 
a su mano derecha, haciendo choro k 
parte con todos los bienaventurados?. 

Ultimamente considera lo que dice 
el Apostol (¿0 que cada uno recibirá el 
galardón (esto es , la gloria) conforme 
k sus trabajos; pues según esta senten-
c i a , qué corona y qué gloria recibida 
la que toda ía vida traxo ante los ojos 
la C r u z , la muerte, y persecuciones de 
su Hijo? Y sobre todo esto,qué trabajo 
fue para ella estár tantos años en este 
destierro, ausente del Hijo que tanto 
amaba , despues que subió á los cielos? 
Entendía esto el que decía (r): Deseo ser 
desatado y verme con Christo. D e to-
dos los santos se dice que tienen la muer-
te en deseo, y la vida en paciencia.Pues 
qué haría esta Virgen siendo la mas sane-
ta de los s a n t o s , y la que tanto mas de-
seaba verse con su amantissimo Hijo? 
Solo él sabe lo que en este tiempo esta 
Virgen padesceria : solo él sabe lo que 
sentiría quando en la oracion decía: Ven, 
ga a nos el tu reyno. Y también la re-
signación con que luego decía: Hagase 
tu voluntad assi en la tierra como en el 
cielo. Pues como estos trabajos fueron 
los mayores de toda pura criatura; assi 
su gloria es la mayor de todas las puras 
criaturas. 

Muttb.n- (*) O- 3- (0* 

DIS-
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A L P I A D O S O L E C T O R . 

N t r e todas las obras exteriores de Dios, que los Theologos llaman ad ex-
^ p ¿¡t tra, la que mas campea y se lleva la pa lma, es la del ineífable misterio 

de la Encarnación de su Soberano H i j o , quando para redimirnos y sal-
vamos se vistió de carne h u m a n a , y se hizo verdadero hombre. Porque 

siendo Dios summo bien, y por consiguiente communicable de sí mismo, no sola-
m e n t e assi como quiera , sino summamente $ también aquella será la mayor de sus 
obras con que se communieare a sus criaturas en summo g r a d o : y essa es la de la 
Encarnación, por la qual recibe el Verbo Divino y junta a sí en unidad de su per-
sona á la naturaleza humana, communicandole su divina personalidad, y su in-
creada existencia, y engrandeciendo en eüa á todas las demás criaturas, como en 
cifra de todas el las , que encierra a lgo de todas; de las piedras el ser , de las plan-
tas el crecer, de los animales el sentir, y de los Angeles el entender. 

Por esso el Evangelista Sant Juan no supo decir el grado, de la alteza del 
amor de Dios que en esta obra se encierra; sino que se remitió a la grandeza del 
don , diciendo (a): Sic Deas dilexit mundum^ ut Filium suum unigenitum daret: 
para que de la soberanía del dón pudiessemos rastrear el inexplicable grado del 
amor. Y por lo mismo el sando Propheta Zacharias dixo que esta obra salia de 
] a s entrañas de la divina misericordia (b): Per viscera misericordia Dei nostriy 

in quibus visitavit nos oriens ex alto. Q u e parece no correspondiera con la gran-
deza de la visita decir que salia de la misericordia de nuestro D i o s , si no a ñ a -
diera que salia de las entrañas y mas retirado dellas. 

Siendo pues tan ineífable esta soberanissima o b r a , quién será tan atrevido que 
Tom. VI. A a s p r e r 

(a) (b) luc. i. 
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tenda explicarla según su merescido , por mucho y muchas veces que della hable 
ó escriba ? N o quedará corta qualquier lengua, despues que uviere desplegado las, 
velas al viento, y navegado por el mar inmenso de tan profundo misterio? Enton-
ces , como si no uviesse dado un passo, querrá emprehender otra vez la propria 
navegación; y siempre, por mucho que ayudada de la gracia del Señor vuele y 
penetre, avrá de aspirar a la misma carrera. 

En el V . P. M . Fr. Luis de Granada se vee esto bastantemente. Escrivíó de 
aqueste misterio en el Memorial de la Vida Christiana ; y no satisfecho de lo que 
avia escrito, quiso segundar y tratar otra vez de la misma materia en las Adic io-
nes al Memorial : y tan descontento como sino uvierá añadido palabra , escrivió 
del mismo Articulo tercera vez en la Introdution al Symbolo de la F é , y aun con 
ser verdad que alargó mucho la pluma entonces, con todo esso, vier.dose ya muy 
v i e j o , en los postreros días de su vida , emprehendió quarta vez tratar del mismo 
sugeto a modo de un Dialogo entre Sant Ambrosio , y Sant Augustin. Y p a r e c e 
que estos s a n t o s le fueron tan favorables en el D i a l o g o , que muestra el V . P. M . 
Fr. Luis excederse en él a sí mismo, y dexar muy atrás lo que antes avia escrito 
del proprio misterio en tres differentes occasiones. Por esso, llegando k mis ma-
nos este Dialogo por las del P. Fr. Francisco O l i v e y r a , que lo escrivió, dictan-
dolo el bendito v ie jo , no he podido dexar de sacarlo k l u z , para que la d é , y g u i e 
de la manera que la escura fé lo sufre, a los devotos de tan soberano misteriu que 
lo leyeren. 

PROLOGO DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, 
al LeClor. 

Considerando aquel insigne Phílosopho Seneca la fabrica admirable deste mun-
do , la grandeza de los c ie los , el movimiento del los , la hermosura de las 

estrellas, el curso de los planetas, la orden y succesion de los tiempos, con todo 
lo dem¿s que en este mundo se vee ; maravillado de cosas tan grandes, vino k 
decir que ¡a vida del hombre era muy mortal para entender las cosas inmortales, 
que son las obras admirables que el Autor de la naturaleza fabricó en este mundo 
visible. Pues si para la contemplación de estas cosas naturales parescia á este S a -
bio corta nuestra vida»; quánto mas lo será para la de las cosas sobrenaturales y 
divinas, y para la mayor de todas el las, que es la obra de nuestra redempcion? 

Y por esto nos manda Dios por Isaías que dexemos de pensar en las otras 
obras s u y a s , y pongamos los ojos en esta , la qual escurece con la grandeza d e 
su resplandor todas las otras. Pues según esto justa cosa es que lo poco que nos 
resta de la vida empleemos en esta consideración; teniendo por cierto que antes se 
acabarán las vidas de todos los hombres, que se puedan agotar las g r a n d e z a s y 
maravillas que ay en ella. Y para esto nos aprovechará representarlas d e b a x o d e 
diversos hábitos y f iguras, como quien viste un hermoso cuerpo d e d i v e r s a s ro-
pas para darle mas gracia y mejor parescer. 

A los que toman agua del palo para alguna enfermedad, aconsejanles los Mé-
d i c o s que no solo al comer y cenar, sino también todas las horas que tuvieren s e d 
beban d e l l a , por estár en ella el remedio de su mal. Y pues el remedio y m e d i c i -
na general de todos nuestros males es la passion de nuestro Salvador, aproveche-
monos de todas las occasiones que se offrescieren para pensar siempre en e l l a . Y 
por esta causa trataremos aqui della debaxo de diversas figuras,declarando a l g u -
nos lugares de la Sagrada Escriptura que della tratan, para que todo esto nos .dé 
motivo para nunca desviar nuestros ojos d e l l a , pues en ella está nuestra vida. 
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N i nos debe causar hastío tratar siempre una misma materia": porque muchas 
veces se explican mas á la larga algunas cosas que estaban brevemente tratadas; 
y assi se entienden mejor , y despierta mas nuestra devocion : otras veces se añade 
alguna consideración a lo que en otras partes está d icho, que entonces no se offres-
ció. Y haciéndose esto es forzado repetir a lgo de lo que y a está en otras partes 
tratado 5 porque se entienda la consequencia de las c o s a s , y el lugar y proposito 

á que pertenesce lo que se añade. 
A g o r a me paresció tratar deste misterio debaxo deste nombre que el Propheta 

significó , l lamándolo invención de D i o s , y mandando que prediquemos esta su 
invención al mundo : la qual fue ordenar que su Unigénito Hi jo vmiesse vestido 
de nuestra carne a remediar el genero humano. Y dando el Propheta (a) gracias 
á Dios por este beneficio, nos combida a que todos también las demos, porque es 
muy alto su nombre, y que tal es esta obra que de su altissimo pecho procedió. 

M a s todas las veces que della trataremos, siempre avernos de presupponer que 
pudiera nuestro Señor por otras muchas maneras remediar el mundo: mas como 
él sea summamente p e r f e t o , escogió esta , que era la mas p e r f e t a , en la qual 
mas p e r r a m e n t e se hallan las condiciones de las obras de D i o s , que son mise-
ricordia y just ic ia , gloria suya y provecho del hombre. 

Y parecióme tratar esta materia por via de D i a l o g o entre Sant Ambrosio 
y Sant August in; porque constanos por las historias destos s a n t o s , q u e Sant A m -
brosio convirtió á Sant Augustin.-, y lo sacó de la heregia de los M a n i c h e o s ; los 
quales confessando que Dios crió las cosas altas y invisibles, decían que el demo-
nio avia criado estas que veemos con los ojos. M a s desengañado ya Sant Augus-
tin deste y e r r o , estaba aun ignorante de los otros misterios de nuestra Religión, 
mayormente del misterh ineffable de la Encarnación y passion del Hifo de Dios. 
Y assi escrive él de sí mismo: {b) Quid autem sacramenti haberet, Verbum caro 
faóium ne suspicari quidem poteram. Por tanto introduciremos agora aquí á 
Sant Ambrosio, para que le dé luz deste misterio, como se la avia y a dado de los 
otros. Con cuya d o t r i n a aprovechó tanto Sant Augustin en el conoscimiento dél, 
que (como él escrive de sí mismo) {c) despues de recibido el s a n t o bautismo, no 
se hartaba en aquellos dias de considerar con una maravillosa suavidad la alteza 
del consejo divino sobre la salud del genero humano: esto e s , quan excellente, y 
quan conveniente, y quan misericordioso medio fue la Encarnación y passion del 
H i j o de Dios para la cura de todos nuestros males. 

(a) /«1%. (&) Lib. 7 , Confes. c. 1 9 . (e) Ub. 9. Contfes. cap. & 

A R 
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PRetende pues Sant Ambrosio en este Dialogo declarar a Sant Augustin la ex-
cellencia deste medio que la divina sabiduría inventó para la salud del ge-

nero humano, sobre qualquier otro que la razón humana pudiera inventar. T para 
esto pregunta Sant Ambrosio a Sant Augustin (suppuesto el conoscimiento que tie-
ne la commun dolencia del genero humano por el peccado del primer Padre) qué re-
medio le parece que podría aver para esta commun dolencia, según el juicio de la 
razón humanal A lo qual él responde: Que el remedio seria que algún hombre sano 
tissimo {como fue Abraham) offresciesse a Dios algún sacrificio que le fuesse muy 
agradable , para que el daño que hizo la culpa de uno , deshiciesse la sanüidad y 
justicia de otro. Haciendo pues Sant Ambrosio comparación deste remedio al que 
Dios inventó, muestra claramente las ventajas que hace el un remedio al otro, de 
las quales caresceriamos si por otro medio fuéramos remediados. 

C A P I T U L O L X I I L 

DISCURSO DEFOTO DEL SOBERANO MISTERIO 
de la Encamación del Hijo de Dios, por via de Dialogo entre 

Sant Ambrosio , y Sant Augustin ? sobre aquellas 
palabras de Isaías: 

Notas facite in populis adinventiones ejus, &c. (a) 

S. Ambrosio. " T V E s e o saber (Augus-
I 3 tino) como os va 

con la nueva luz y conoscimiento que 
aveis recibido de la verdad de nues-
tra fé.; 

Sant Augustin. N o podré yo ex-
plicar con palabras el alegria y paz de 
mi corazon, y deseo que tengo de ser-
vir k nuestro Señor esta tan grande mi-
sericordia: y á vos también, por cuyo 
medio alcancé este bien. Porque consi-
derando yo las angustias y perplexida-
des en que viví mucho tiempo, las qua-
les me hicieron caer en un tan grande 
despeñadero como es la sedia de los 
Manicheos; y viendo agora con la lum-
bre de la fé quan grande ceguedad era 
esta , y quan grande injuria se hacia k 
Dios en quitarle el titulo de universal 
Criador de todas las cosas, y atribuir 
parte desta gloria al demonio su ene-
migo ; no me harto de darle gracias 

{«) h&t, 12. 

por averme librado de tan horribles 
tinieblas. 

S. Amb. Hacéis muy bien en ser-
virle agradescido por esse tan grande 
beneficio de la f é , que es especialissi-
mo don de D i o s , y fundamento de to-
dos los otros dones y gracias suyas; 
las quales assi como se alcanzan con 
la oracion, assi crescen con el agrades-
cimiento. Mas deseo saber como (sien-
do vos hombre de tanto ingenio, y tan 
exercitado en los estudios de la Phiío-
sophia) pudisteis caer en u n gran ce-
guera como es atribuir ai demonio la 
creación deste mundo visible, y mas 
particularmente la del hombre. 

S. Aug. Esso holgaré mucho de 
explicaros; porque la memoria de la 
confusion passada me acrescienta el ale-
gria de la paz en que vivo; como se 
alegra el marinero que escapó de la tor-
menta , quando se ve en puerto seguro» 

<5*. 
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S. Amb. Si vos holgáis de renovar 
la memoria de vuestros males passados; 
yo también me alegro con vos, assi por 
a v e r o s a y u d a d o á salir del los , como 
p o r q u e l a c h a r i d a d h a c e proprios los 
b i e n e s á g e n o s . P o r t a n t o c o m e n z a d y a 

á tratar essa materia. 
S. Aug. Digo pues que la conside-

ración de las grandes maldades que veía 
en el mundo, me hicieron caer en este 
despeñadero. Porque consideraba los 
robos, los adulterios , los homicidios, 
las blasphemias, los peccados nefandos 
de los hombres bestiales, y las guerras 
tan continuas y tan sangrientas con que 
los hombres se matan y destruyen unos 
á otros , sin aver ni en la mar ni en la 
tierra lugar que no esté teñido con san-
gre humana. Miraba las traiciones, y 
conjuraciones, y levantamientos de pue-
blos contra sus señores, y las tirannías 
y fuerzas de los poderosos contra los 
flacos. Veía desterrada del mundo la fé, 
la verdad, la paz , la humanidad,la cas-
tidad , la justicia , y la lealtad , sin te-
nerse ni padres con hijos , ni hijos con 
padres, ni mugeres con maridos, ni her-
manos con hermanos. Veía por otra parte 
las idolatrías, y sedas , y supersticiones 
de todas las naciones, y ios sacrificios de-
Has , unos cruelissimos, y otros desho-
nestissimos, y otros vanissimos. Veía 
desterrado del mundo el conoscímiento 
y temor de Dios , y en su lugar ser ado-
rados y reverenciados los demonios sus 
enemigos. Pues qué diré de los odios ra-
biosos, y estrañas crueldades, y despe-
dazamientos de miembros con que to-
man v e n g a n z a unos hombres de otros? 
Qué diré de las naciones barbaras,don-
de los hombres comen carnes humanas, 
y pesan los hombres en las carnicerías, 
como si fuessen carnes deanimales?Mas 
porque esta materia de las desordenes y 
males del mundo, y de la malicia del 
corazon humano no tiene suelo ni cabo, 
basta para entender algo desto^ ver que 
el mismo Dios confiessa que un solo jus-
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to halló en aquella edad (que precedió 
antes del diluvio) que fue Noé (¿í), y 
que todos los demás de tal manera avian 
estragado y corrompido sus vidas, que 
indignado él por tantos males , anegó 
todo el mundo con las aguas del diluvio. 

Pues considerando yo por una par-
te la muchedumbre de tan horribles mal-
dades como passan en la vida humana; 
y por otra la perfe&ion de las obras di-
vinas, no me podia persuadir que de las 
manos de un artífice sabio (que todas sus 
obras hace con numero,peso y medida) 
saliesse una obra tan abominable como 
es el corazon humano, de donde todos 
estos males proceden. Esta considera-
ción me traxo un tiempo tan fatigado, 
buscando la origen y causa de los ma-
les del mundo; y persuadido que no era 
possible ser Dios (que es la misma bon-
dad) vine á caer en este despeñadero que 
tengo dicho. 

S. Amb. Agora queme aveis decla-
rado la causa del engaño, quería me 
descubriessedes la del desengaño; para 
ver como aveis aprovechado con la doc-
trina que yo acerca desso os he dado. 

S. Aug. Basta para esto el conos-
cimiento del peccado original ; por el 
qual entiendo el engaño de los Mani-
cheos, que no supieron hacer diíferen-
d a entre la naturaleza humana,y la ma-
licia humana ; porque si esto hicieran, 
atribuyeran a cada una de las partes su 
officio : á Dios la fabrica de la natura-
leza: y al demonio la malicia de la cul-
pa. Porque verdaderamente no crió Dios 
al hombre con las malas inclinaciones 
que saca del vientre de su madre , sino 
con tan grande perfe&ion y pureza,que 
no sale tan compuesta la desposada el 
dia del thalamo, quanto salió nuestra 
naturaleza de las manos de Dios el dia 
que fue criada. Mas por el peccado de 
aquella primera desobediencia se perdió 
el mayorazgo de la justicia y de la gra-
cia. Y perdida esta,que conserva la na-
turaleza en su pureza, succedió la ma-

l i -

n o Genes. 7 . 
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l ic ia: a s s i como quitada la sal de la car-
ne se hinche de gusanos. Y lo mismo 
acaesció k nuestra naturaleza, quitada 
la sal de la gracia y de la justicia. Y de 
aqu i succedió la muchedumbre de los 
gusanos, que son t o d a s aquellas obras 
d e carne q u e e l A p o s t o ! refiere en la b p i s -
tola a los de Galacia (*),que son fornica-
ción , torpezas , deshonestidades, luxu-
rias, idolatrías, hechicerías, enemista-
des, contiendas, zeios, iras, riñas,mvi-
d ías , dissensiones, s e d a s , homicidios, 
embriagueces, comeres desordenados, y 
otros vicios semejantes. Y el mayor de 
todos estos males es nacer el hombre tor-
cido y vueltas las espaldas a D i o s , in-
clinado como bestia k las cosas de la 
tierra ; y esto con una habitual inclina-
ción de amar k sí mas que k Dios y que 
k todas las otras cosas , que es la ma-
yor monstruosidad que se puede pensar; 
y esto es lo que llamamos peccado ori-
ginal ; por el qual nasce el hombre en 
desgracia de D i o s , desterrado del pa-
raiso, y sentenciado a muerte. Esta es 
pues ia herencia que nos vino de aque-
llos primeros Padres , los quales por 
aquella desobediencia y traición que co-
metieron , queriendo usurpar la seme-
janza de D i o s , de quien tantos bienes 
avian recibido, perdieron el mayorazgo 
déla justicia y de la gracia,no solo para 
s í , sino también para todos sus hijos; y 
quales ellos quedaron, tales engendra-
ron á sus hijos. 

iscurso devoto 
S- L 

Explicación, y intelligencia del admira-
ble misterio de la Encarnación 

del Hijo de Dios. 

'?. - ^ T E o (Augustino) que es-Amb. _ , „ 
tais bien instruido en la 

dodrina del 'peccado original; y por-
que por ella aveis alcanzado lo que tan-
to deseabades saber , que es la origen y 
causa de los males de la vida humana, 
que no es otra que este peccado de que 
el demonio fue autor, y no Dios ; y te-
neis también entendida la dolencia de la 
naturaleza humana , estáis agora muy 
bien dispuesto para que tratemos de la 
medicina y remedio della. Porque pues 
este mal nos vino por invidia del de-
monio , que quiso impedir el proposito 
y consejo de Dios , el qual pretendía re-
parar la caida de los Angeles con la 
creación de los hombres; no era razón, 
que el demonio triunfasse de D i o s , y 
se gloriasse, diciendo que avia sabido 
mas que é l , pues avia impedido por 
arte y industria lo que Dios fenia as-
sentado. Assi que justissima cosa era 
que este commun enemigo no prevales-
ciesse contra Dios; y que Dios bol vies-
se por su honra , restituyendo al hom-
bre en su primera dignidad, y habili-
tándolo con virtudes y gracias para que 
alcanzasse el fin para que fuera criado. 

Suppuesto este fundamento, quer-
ría saber de v o s , pues sois hombre de 
muy claro ingenio, y mas estando y a 
tocado de D i o s , me dixessedes qué 
medio os parece que podría aver para 
restituir al hombre en su primera dig-
nidad, y de enemigo y hijo de ira, 
hacerlo amigo de Dios , y hijo de gracia. 

S. Aug. Dif icultosa cosa es la que 
me pedís , que siendo yo un hombre-
cillo ignorante, quiera adivinar los me-
dios y caminos por donde la divina sa-
biduría ha de proceder para remediar 
a i hombre. Mas pienso de vos que me 

(a) Gaht. s-
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preguntáis esso por tomar occasion de 
mi ignorancia para explicarme essa ma-
teria , la qual hasta agora no ha l le-
gado a mi noticia. Mas por obedesce-
ros diré como criatura racional lo que 
me d i t a la razón, atento que hasta 
agora no ha llegado á m¡ noticia lo 
que la fé nos enseña acerca deste mis-
terio. 

Digo pues que el remedio para re-
conciliar con Dios al hombre caido, 
me paresce seria que assi como aquel 
hombre desobediente y presumptuoso 
oífendic) a Dios con su sobervia y desobe-
diencia; assi uviesse otro, santo-hombre 
que con su humildad y obediencia'ítpla-
casse k Dios , y lo reconciliasse con él. 
Assi vemos que procede la medicina de 
los cuerpos, curando un contrario con 
otro contrario, lo caliente con lo frío, 
y lo frió con lo caliente & c . Y assi 
también procede la justicia, humillan-
do al que se ensoberveció, y despos-
seyendo de sus bienes al que robó los 
ágenos. Y pues en este negocio entre-
viene lo uno y lo otro, que es proveer 
de medicina para aquella commun do? 
lencia , y de castigo proporcionado h 
aquella culpa ; paresce que con lo uno 
y con lo otro se cumplía, entrevinien-
do en esto un hombre (como dixe) hu-
milde y obediente; para que el daño 
que nos vino por un hombre culpado, 
se remediasse por otro innocente. Y por-
que Dios instituyó en la ley cierta ma-
nera de sacrificio para el perdón de los 
peccados, convenía ofFrescerle un sa-
crificio que le fuesse muy agradable, 
para que por él dies.se perdón general 
al mundo. 

S. Amb. Proponed vos agora al-
gún sacrificio de los passados, para en-
tender por ellos qual avia de ser esse 
de tanta efficacia. 

S, Aug. El primero sacrificio que 
uvo en el mundo fue el del inocente 
Abel ( a ) , y este agradó tanto á nues-
tro Señor , por razón de la s a n t i d a d 
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y devocion del que lo offreseíó, que 
embió fuego del cielo que lo consu-
miesse, en señal del agradescimiento 
que avia recibido. Despues deste uvo 
otro grande sacrificio, que fue el de 
N o é (.b), hombre tan s a n t o , que solo 
él entre tanta infinidad de malos pudo 
conservar su bondad. E l qual sacrifi-
cio fue tan agradable á D i o s , que por 
él prometió de nunca mas embíar otro 
diluvio semejante al mundo. M i s sobre 
estos dos tan principales sacrificios a y 
otro mucho mayor, que fue el de Abra-
ham (c) , que no solo fue sacrificio de 
sola obediencia, sino también de per-
fetissima fé. Porque por la obediencia 
estuvo aparejado para sacrificar un hi-
jo que mucho amaba : y por la fé cre-
yó que despues de muerto y quemado, 
Dios lo resuscítaria, para que se cum-
plíesse la promesa que le avia dado de 
multiplicar los hijos deste hijo. El qual 
sacrificio agradó tanto k Dios , que 
por este hijo prometió alPatriarcha tan-
tos hijos como las estrellas del cielo, 
y como el polvo de la t ierra , y que 
entre ellos le daria uno por quien to-
das las gentes fuessen benditas. Este me 
paresce aver sido el mas excellente sa-
crificio del mundo; pues este no fue de 
animales brutos, sino de un hijo tan 
amado; y mas offrescido con tanta fé 
y obediencia. Digo pues que si uvies-
se otro hombre tan s a n t o ; ó mas que 
A b r a h a m , el qual offresciesse otro tal 
sacrificio como é l , paresce que este 
seria conveniente medio para que Dios 
( pues es tan magnifico y piadoso) per-
do nasse al mundo. Este paresce el medio 
que la prudencia y la razón humana 
podria señalar para este e f f e t o . 

S. Amb. O con quanta razón dixo. 
Dios por Isaías (¿/): N o son mis pen-
samientos como los vuestros, ni mis ca-
minos como los vuestros. Porque quan-
ta distancia ay del cielo á la tierra,, 
tanta es la que ay entre mis caminos 
y los vuestros, y entre mis pensamien-

tos 

(<0 Genes. 4. (b) Genes, S. (c) Ge na. 21. ( i) ¡sai 

Tom. VI. Bb 



tg6 Libro quinto, 1 

tos y los vuestros. Esto vereís c lara-
mente , declarándoos yo una maravillo-
sa invención que Dios escogió para en-
caminar este negocio. Mas vos agora 
que estáis en estado de Cathecumeno 
aveis de aparejar humildemente la fé 
para creer , y no la razón para dispu-
tar. Porque en las otras materias que 
se tratan entre sabios, es menester pri-
mero entender para c r e e r ; mas en las 
cosas de D i o s , dice el Propheta («) 
que no las entenderemos sino las cre-
yeremos; y despues de creídas veremos 
la conveniencia y consonancia admira-
ble dellas. Y demás desto, porque vos 
agora estáis en estado de discípulo y 
aprendiz, bien se os acordará lo que di -
cen los Philosophos, que al que apren-
de le conviene creer antes que el dis-
putar. 

Digo pues agora que el consejo de la 
divina sabiduría fue que un tan grande 
negocio como era la redempcion y sanc-
tificacíon del genero humano (mediante 
la qual los hombres son hechos hijos de 
Dios y herederos de su reyno) no se co-
metiesse k un puro hombre, sinoá otro, 
que siendo verdadero hombre, fuesse 
mas que hombre: hombre para que re-
presente la condícíon del peccador; y 
mas que hombre, para darle remedio. 
Este fue un tan nuevo y tan extraordi-
nario medio, que ni todos los entendi-
mientos humanos, ni aun de los mismos 
Angeles(sacadosalgunosde los mayores 
á quien fue revelado) pudieran atinar, 
ni pensar, y mucho menos desear un tan 
excellente y conveniente remedio como 
este. Y por acortar palabras declararos 
he la summa deste misterio. 

Para lo qual aveis primero de pre-
supponer que como Dios sea sumraa-
mente per fe&o, assi quiere que lo sean 
todas sus obras, y mas aquellas que son 
de mas importancia: pues vosotros los 
Philosophos soléis decír en vuestras es-
cuelas que la naturaleza siempre preten-
de hacer lo que es mas perfe&o. Demás 

(a) Isai. 7. (¿) 

iscurso devoto 

desto aveis de entender quanto mas ex-
cellente obra sea la obra de la redemp-
cion que la de la creación. L o qual se 
vé por la differencia de los fines de la 
una obra y de la otra. Porque el fin de 
la creación es el ser natural de las c o -
sas; mas el de la redempcion es la sane-
tificacion de los hombres, con que los 
levanta á un ser sobrenatural y divino, 
mediante el qual se hacen participantes 
de la gloria y naturaleza divina. 

Digo pues que considerando aquel 
sapientissimo governador quanto mas 
excellente obra era la redempcion del 
mundo que la creación d é l , le paresció 
que1*ónven¡a a la alteza de su sabiduría, 
que aviendo sido Dios el que crió el 
mundo, fuesse una pura criatura la que 
lo redimiesse; siendo, como está dicho, 
mayor la obra de la santificación del 
mundo que la de la creación. Lo qual 
es en tamo grado verdad , que no digo 
y o la santificación del mundo, mas la 
de un solo peccador es avida por mayor 
cosa que la creación del mundo , como 
consta por la ventaja que hace el fin de 
la una al de la otra , según está dicho. 
Y pues Dios tiene ya testificado por sus 
Prophetas (b) que h nadíe ha de dar la 
gloria que h él solo pertenesce ; y cons-
ta nos ser mayor la gloria de Redemp-
tor que de Criador; no era justo dar la 
mayor gloria á su criatura, y tomar 
para sí la menor; de donde se seguiría 
que el hombre criado y redimido diria 
á Dios: Gracias os d o y , Señor, porque 
me criastes : y á una criatura: Gracias 
os doy porque me redimistes. N o con-
sintió pues aquella summa bondad que 
repartiessemos nuestro amor entre Cria-
dor y Redemptor : y por esso el mismo 
que fue nuestro Criador, quiso ser nues-
tro Redemptor. 

Añado á esta conveniencia otra muy 
principal: si un pintor, el mas fa-
moso del mundo, uvíesse empleado 
toda su arte en hacer una imagen per-
fe&issíma, y acaso viniesse á caer un 

tan 

Isai, 41. (J 48. 



i b o r r e n de tinta en e l la , que to-
?das&e e s t r a g a d a yescurecida: pre-
q u i é n s e r i a snflicíente para resti-

t u i r a q u e l l a t a b l a e i s u p r i m e r a p e r f e c -
tion y h e r m o s u r a , s i n o el m i s m o que la 
p i n t ó ? P u e s por este exemplo entende-
r e i s l o q u e t r a t a m o s ; porque c l a r o e s t á 
q u e e l m i s m o D i o s f u e e l art í f ice y e l 

p i n t o r d e l a hermosura de nuestra ani-
m a , h e c h a a su m i s m a i m a g e n y s e m e -
j a n z a , y a d o r n a d a c o n los c o l o r e s d e 

t odas las virtudes y gracias. Y consta-
nos que por el borron de aquel primer 
p e c c a d o q u e d ó ella tan escurrida y bor-
r a d a , que ninguna cosa quedó en ella 
cíe a q u e l l a s g r a c i a s c o n q u e f u e c r i a d a . 

Pues si D i o s por su infinita bondad que-
ría reformar esta imagen, y restituirla 
en su antigua pureza y hermosura (quan-
t o lo s u f r e la condicion del estado pre-
sente) qué otro pintor avia de ser el re-
f o r m a d o r desta imagen , sino el mismo 

Y aun aquí os diré una cosa que nos 
viene a proposito ; y e s , que porque la 
segunda persona de la Sandissima T r i -
nidad, que es el Hi jo de Dios , se llama 
imagen y palabra del Padre (porque re-
presenta su divina essencia) y conforme 
a esta imagen fue criado el hombre; por 
esto entre las personas divinas se come-
tió mas k el Hijo , que al P a d r e , ó al 

k cuya imagen fue criado el hombre, 
la imagen borraba dc¿-e 

g. Paresceme que hasta aqui va 
eSfto cuc dí< ho muy bien Cotí-

t razón , y muy ordenado: 
esso- ser; 

P o r q u e como aqui sea necessario satis-
f a c e r a D i o s o f e n d i d o , p a r a q u e a s s i 
nos reciba en su primera amistad y gra-
cia ; y á Dios no es dado sat is feer ni 
merescer (porque essas son obras de 
criatura, y no de Criador) cómo podra 
el que es verdadero Dios h a c e r essos of-
f i c i o * tan c s t r a ñ o r d e su n a t u r a l e z a ? 

S . Ámh. Para esso no avia masque 

Tom. FL 

de la Encarnación. i p g 
un solo medio,"que es juntarse lá natu-
raleza divina con la humana; para que 
de la humana tomasse facultad parame-
rescer y s a t i s f a c e r ; y de la divina se l e 
communicasse caudal para poder pagar. 

S. At/g. Dessa manera y o os con-
fiesso que seria esso possible. 

S.Amb. Pues essa fue (hermano) la 
invención que la inmensa bondad y sa-
biduría d e nuestro D i o s h a l l ó , p a r a q u e 
en esta obra tan grande se h a i í a s s e con-
summada y perfeda justicia. 

S. Aug. Pues de qué manera se pu-
dieron juntar essas dos naturalezas tan 
distantes en una persona. 

S. Atnb."Estfogió D i o s a n t e todos 

los siglos de una Virgen mas pura que 
las estrellas del c i e l o , y mas enriqueci-
da con las virtudes, y gracias, y d o n e s 
del Spirítu S a n d o , que todos los A n -
geles ; y quiso que su unigénito H i -
j o se encerrasse en sus purissimas entra-
ñas , y fuesse concebido no po r ob ra d e 
v a r ó n , sino por la omnipotente virtud 
del Spiritu Sartdo. Y desse thalamo vir¿ 

saliesse k este mundo perfedo 
y y perfedo hombre del linage de 

A d á m , y sin l a c u l p a d e A d á m ; y h e -

cho hambre conversarse con los hom-
bres , trayendolós al temor y c o n o s c i -
miento de D i o s , con la doctrina de sus 
palabras, y animándolos con los exem-
plos admirables de sus virtudes , y con-
firmándolos en la fé con la grandeza de 
sus milagros.: 

igv Atónito me hago con esso 
, que es encerrarse aquel so-

berano 'Hijé d e Dios en las e n t r a ñ a s d e 
u n a m u g e r y y í v e t ó s e d e c a r n e , y h a -
cerse h a m b r e | i y a i d a r d e s c o n o s c i d o dis-

real de su M a g e s -

y-'¿conversando 

decir qm Dios es a d o puro, en lo 
que en 

Bb 2 
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tissima substancia están todas las per-
fediones que se pueden pensar, en tan 
alto grado, que no pueden crescer ni 
ser mas de lo que son ; y añade mas, 
diciendo que es tan grande la pureza, 
y alteza , y simplicidad de su natura-
leza , que no puede entender ni pensar 
en otra cosa que en su misma grande-
za y hermosura; porque como todo 
lo que ay fuera dél sea menor que él , 
dice este Philosopho que se apocaría 
si se abaxasse k pensar otra cosa fue-
ra de s í , aunque no por esso dexa de 
conoscer todas las cosas en su misma 
essencia. Pues quien está habituado a 
sentir de Dios esta tan grande alteza 
y p u r e z a , oir agora que él se incli-
nasse k esta baxeza , es cosa que sus-
pende y agota mi entendimiento. P o r -
que me descubre una tan grande y tan 
incomprehensible bondad de Dios, quan-
to lo es su misma essencia; porque no 
es menor la bondad divina;que la es-
sencia div ina; y como esta es incom-
prehensible,assi también loes su bondad. 

S. Amb. Si desso osespantais, mu-
cho mas os espantareis de lo que des-
pues desso se siguió. Porque predican-
do este Señor ai mundo, y reprehen-
diendo los vicios y maldades de los hom-
bres, y en especial la hipocresía y ava-
ricia de los Sacerdotes y Phariseos, 
movidos con odio y invidia de su g l o -
r i a , se levantaron contra é l , y no des-
cansaron hasta entregarle á la muerte, 
y muerte de C r u z , acompañada con 
otras muchas injurias y dolores: per-
mitiéndolo assi la divina bondad, y 
aprovechándose desta maldad para en-
caminar el remedio de nuestra salud. 
Porque con la muerte deste innocemis-
simo cordero, que él no debia, fuimos 
librados de la que todos d e b í a m o s ; y 
por el precio de su sangre fuimos res-
catados del cautiverio del demonio 5 y 
por el sacrificio de su passion se nos 
dió perdón general de todos los pec-
cados. Veis aqui (hermano) en po-
cas palabras la resolución y sum-
ma deste grande misterio, en la qual 

iscurso devoto 

tendreis vos despues mucho en que 
pensar. 

S. Aug. A cosas tan grandes, tan 
nuevas, y tan extraordinarias, qué pue-
do y o (Padre y Señor mió) decir? F a l -
tan las palabras, falta el sentido, el 
entendimiento se a g o t a , la lengua se 
enmudece, las fuerzas del anima des-
fallescen considerando la inmensidad 
dessa bondad y charidad de nuestro 
Dios. Mas quien se acordare de lo que 
acabé de decir de la incomprehensibi-
lidad de la divina bondad, no estra-
ñará aver padescido él todo esso por 
hacernos este grande bien. Porque si 
es proprio de la bondad hacer los hom-
bres sandos y buenos, y todo esso pa-
desció él por esta c a u s a ; quanto ma-
yores tormentos y injurias padesció, 
tanto mayor gloria de sando y bueno 
nos descubrió. 

S. Amb. Esto entendereis vos me-
j o r , si consíderaredes la muchedumbre 
innumerable de san d o s y sandas que 
despues desta muerte sagrada en todas 
las partes del mundo se siguió. Pues 
qué cosa mas propria y mas digna 
de aquella summa bondad, que aver 
hecho una cosa de que tanta bondad 
se siguió en el mundo ? Y si decis que 
costó mucho essa o b r a , pues costó la 
v i d a : digo que quanto fue mayor la 
c o s t a , tanto fue mayor la gloria de 
quien tanto padesció. 

S- II. 
El hacerse el Hijo de Dios hombre fue 
el mas conveniente medio que se puede 
pensar para redimir el linage humano, 
y darle medios para conoscer, amar y 
imitar a Dios; que son las cosas prin-

cipales que se requieren para ser 
santificado. 

S. Amb. " I t / T A s agora declarado ya 
1 V J [ este medio susodicho 

de nuestra s a l u d , bolvamos k lo que 
al principio propusimos; que es hacer 
comparación deste medio al que vos 
proponiades del sacrificio del Patriar-

cha 
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cha Abrám , ó de otro mas sancto que 
é l ; y vereis claramente quanto mas ex-
cellente medio es este que esse que vos 
imaginavades. 

S. Aug. Esso es lo que mucho de-
seo entender: porque las trazas y inven-
ciones de Dios, y la disposición de sus 
consejos son dignissimos de ser sabi-
dos. 

S. Amb. Estad agora vos atento, y 
dexadme hablar un poco mas largo. 
Primeramente hallareis que en esse me-
dio que vos apuntasteis , falta una de 
las dos perpetuas compañeras de las 
obras de Dios , que son misericordia 
y justicia. Porque en esse medio ay 
misericordia, perdonando los peccados; 
mas falta la just ic ia , dexandolos sin 
castigo , que es contra la orden que 
Dios tiene puesta en todas sus obras, 
y contra la gloria suya ; pues dice el 
Propheta {a) que k la gloria del R e y 
pertenesce el j u i c i o , que es hacer jus-
ticia ; pues el R e y que no lo h a c e , no 
meresce nombre de Rey. Y es esta 
cosa tan anexa k la gloria de Dios, 
que el mismo Propheta dice que 
el aparejo y ornamento de la silla real 
en que Dios se assienta es juicio y 
justicia. En las quales palabras nos 
representa la Magestad Real de Dios, 
con que gobierna el mundo, dando 
á cada uno lo que meresce , según las 
leyes de su justicia. 

Y para significar que el castigo 
de los peccados redunda en gloria su-
y a , dixo él despues de la muerte de 
los hijos de Aaron ( c ) : Seré glorifi-
cado en los que se allegan a m í , mos-
trando en el castigo dellos qnanto me 
desagrada su maldad. Y tratando del 
castigo de Pharaon, dixo él (d): S e -
ré glorificado en la muerte de P h a -
raon y de su exercito. En el qual he-
cho mostró é l , no solo la gloria de su 
omnipotencia , sino también de su jus-
ticia , ahogando en las aguas al que 
mandaba ahogar en las aguas los ni-

arnaaon. igf 
ños inocentes. Leed los P r o p h e t a s , y 
vereis los castigos espantosos con que 
Dios amenaza y castiga k los malos, 
los quales os harán temblar las c a r -
nes. Pues quantas ciudades , quántos 
Reynos tiene Dios destruidos y assoía-
dos por peccados ? pues no teniendo 
un tiempo mas que un solo altar en to-
do el mundo en que se le offresciesse 
sacrif icio, lo assoló y abrassó junta-
mente con su c i u d a d , como lo lamen-
ta Hieremias , diciendo ( e ) : Desechó 
Dios su a l t a r , y maldixo el lugar de 
su santificación. D e m o d o , que mas 
quiso quedar en todo este mundo sin 
altar y sin templo, que dexar los pec-
cados sin castigo. Mas qué digo c iu-
dades y reynos, pues todo el universo 
mundo que él avia criado en seis dias, 
destruyó con las aguas del diluvio por 
los peccados dél. 

Y para mostrar la determinación 
que tiene de hacer justicia, cierra las 
puertas á las oraciones de los justos: 
y assi manda ai Propheta Hieremias ( / ) 
que no haga oracion por su pueblo, 
porque no lo ha de oír. Y no so-
lo á é l , sino k otros s a n t o s no meno-
res. Y assi dice (g) : Si se presentaren 
Moyses y Samuel delante de mí , no se-
rán parte para reconciliarlos conmigo. 
Quítalos de mi presencia, y vayanse. 

Y si te preguntaren adonde irán , res-
póndeles ; unos irán á morir á hierro, 
otros de hambre , otros k cautiverio. 
Y embiaré contra ellos quatro generos 
de p lagas; espada que los mate , y per-
ros que los despedacen , y aves del 
c i e l o , y bestias de la tierra que los 
traguen. Esto dice por Hieremias. Y no 
es menor el amenaza que les embia por 
E z e c h i e l ; porque quatro veces repite 
en el mismo capitulo estas palabras (¿): 
Si estuvieren entre ellos estos tres v a -
rones , N o é , D a n i e l , y J o b , y embia-
re contra ellos hambre, y pestilencia, 
y bestias para assolar la tierra, de mo-
do que no quede en ella hombre , ni 

bes-

<«) Psalm. 98. (b) Psaim. 88. (c) lev. 10. (J) Smd. 14. (*>7W a. (/) Mitr, 14. (*) Hifr- <*) "4-
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bestia ; estos tres v a r o n e s n o serán po-
d e r o s o s para librar s u s h i j o s y hijas 
d e s t o s c a s t i g o s , s i n o e l l o s s o l o s p o r 

s u j u s t i c i a s e r á n l i b r a d o s . 
T o d a s e s t a s a m e n a z a s t a n t e r r i b l e s 

n o s d e c l a r a n e l r i g o r y e n t e r e z a d e l a 
j u s t i c i a d e D i o s , q u e e s j u e z u n i v e r s a l 
d e s t e g r a n d e R e y n o s u y o , q u e e s e l 
m u n d o : á c u y a g l o r i a p é r t c n e s c e q u e l a 
f e a l d a d y m a c u l a q u e l o s m a l o s p o n e n 
COTÍ s u s m a l d a d e s e n e s t e R e y n o , q u i -
t e é l c o n c a s t i g o d e l l o s . P o r q u e n o p a -
r e s c e t a n h e r m o s a l a c a d e n a d e o r o e n 
e l c u e l l o d e l R e y , c o m o e l c u c h i l l o b 

l a s o g a e n e l c u e l l o d e l h o m i c i d a y t y r a -
n o . P o r q u e ( c o m o e l P r o p h e t a d i c e ) ( a ) 
j u s t o e s D i o s , y a m a d o r d e j u s t i -
c i a s , y s u s o j o s t i e n e p u e s t o s e n l a 
i g u a * ' dad. Porque como a la reditud de 
su justicia pertenesce que ningún bien 
quede sin galardón ; assi ningún mal 
sin castigo. Pues bolviendo k nuestro 
proposito, en esse medio que vos ( A u -
gustino ) scñalabades , aunque se nos 
muestra la grandeza de la divina mi-
sericordia , no resplandesce aí la jus-
ticia , de que Dios tanto se precia. 

S. Aug. Esso no se puede ne-

\ Amb. D e l o d i c h o también se 
sigue f a l t a r aqui otras dos compañe-
r a s d e l a s obras d e D i o s , que son g l o -
r ia suya y provecho nuestro. Porque 
a q u i se halla provecho del hombre, 
siendo perdonado ; mas no gloria de 
D i o s , p u e s las offensas y injurias h e -

c h a s a s u M a g e s t a d q u e d a n s i n castigo. 
P o r q u e la honra del oífendido es el 
c a s t i g o d e q u i e n l o o f e n d i ó . 

S. Aug. Bien veo esso: mas deseo 
saber como se escusan e s s o s d o s incon-
venientes en el medio que nuestro S e -
ñor escogió. 

S. Amb. Esso queda entendido por 
lo passado. ; porque tomando el Hijo 
de Dios la naturaleza humana en su 
misma persona , y padesciendo muer-
te de C r u z , y offresciendola en satis-

c u l p a q u e 
m o s , q u e d a U i o s g l o r i f i c a d o , y e l h o m -
bre k costa dé l redimido. Porque mu-
c h o m a s q u e d ó é l h o n r a d o c o n e l s a -

c r i f i c i o de su Hijo , que offendido cotí 
todos los peccados del mundo. Veis a q u i 
p u e s como en esta obra se h a l l a n las 
condiciones de las obras de D i o s , que 
son misericordia y j u s t i c i a , gloria su-
ya y provecho nuestro. 

S. Aug. Agora entiendo con quan-
ta razón el Propheta llama esta obra 
invención de D i o s , (b) en la qual tan 
perfedamente s e hallan j u n t a s e s s a s di-
vinas perfediones ( que parescen c o n -
trarías ) quanto por ninguna otra se 
pudieran juntar. Pero tan grande obra 
como essa mayores provechos y con-
veniencias ha de tener; y essas quie-
ro que me declareis. 

S. Amb. A mucho me obliga 
vuestra petición. Porque son tantas las 
conveniencias deste mysterio, y tantos 
los frudos y provechos dél , que ni 
por lenguas de Angeles pueden ser 
bastantemente declarados. Porque ya 
vos podréis conjeturar que tan grande 
cosa como es hacerse Dios hombre, 
y morir en C r u z , no avia de ser 
cosas pequeñas, sino para tan 
y tan extraordinarias como lo es h a -
cerse Dios hombre. 

Pues tomando esta materia dende 
sus principios , aveis de saber que tres 
cosas principales se requieren para el 
negocio de nuestra santificación 5 que 
son conoscer a Dios , amar a Dios i y 
imitar la pureza y santidad de Dios; 
las quales tres cosas son tan hermanas 
y vecinas en s í , que de la una se si-
gue la otra. Porque del conoscer k 
Dios venimos a a m a r l e , y de aqui k 
imitarle. Pues para estas tres cosas ve-
reis agora quan grandemente nos a y u -
da este mysterio. 

Porque comenzando por la prime-
ra , que es conocer a Dios , era cosa 
difficultosa antes deste mysterio levan-

tarse 

(a) Psal 10. (i) 1. Par. 16. Isai. i*. 



de la Ei 

tarse nuestro entendimiento al conosci-
miento dél. Porque como ya sabéis que 
no puede nuestro entendimiento , mien-
tras mora dentro de la cárcel deste 
cuerpo , entender sino las cosas que le 
entran por estos sentidos corporales, 
que también son corporales ( porque 
las espirituales no pueden entrar por 
e l los) por la qual causa ningún Phi-
losopho hasta oy ha llegado k conos-
c e r l a substancia de nuestra anima, por 
ser ella espiritual (aunque conoscemos 
los effedos della , pues mediante ella 
vivimos y sentimos & c . ) pues si es tan-
ta la rudeza de nuestro entendimiento, 
que ni su propia anima conosce; c ó -
mo se levantará á conoscer a D i o s , que 
es altissimo y purissimo spiritu ? 

Uvo antiguamente unos hereges que 
ponían en Dios cuerpo y figura huma-
na ; por donde un devoto Ermitaño, 
creyendo ser esto assi , contemplaba k 
Dios en esta figura. Y siendo desenga-
ñado , y poniéndose a contemplar k 
Dios como puro spiritu sin cuerpo , no 
acertaba á pensar en é l , ni hallaba to-
mo en esta contemplación. Por lo qual 
lloraba y decía : Hanme quitado k mi 
Dios. Siendo pues esta condícion de 
nuestro entendimiento, que no se aco-
moda k contemplar las cosas espiritua-
les sino envueltas en figuras corporales, 
grande beneficio de nuestro Dios fue 
hacerse hombre y vestirse de carne hu-
mana $ porque sino nos aplicabamos k 
contemplarlo como á puro spiritu , le 
contemplassemos vestido de carne. Y as-
si le contemplamos en todos los passos 
y mysterios de su vida sandissima, y 
de su muerte acerbissima , y gloriosa 
resurredion, y ascensión. Y desta ma-
nera vistiéndose Dios de nuestra huma-
nidad , que es corporal y visible, nos 
levantó al conoscimiento de las cosas 
espirituales y invisibles. Porque por las 
obras desta sagrada humanidad , orde-
nadas para nuestro remedio, nos levan-
tamos al conoscimiento de la bondad 
de Dios , que á tantos extremos l le-
gó por hacernos sandos y buenos; y 

a r n a c i o n . i p p 

de la charidad de quien tanto nos amó, 
que dió su vida por la nuestra 5 y de 
su grande misericordia , pues tomó so-
bre sí todas nuestras deudas para des-
cargarnos dellas. Y no menos se conos-
ce por aqui el rigor de la divina jus-
ticia, pues ni k su propio Hijo perdo-
nó el Padre Eterno, por averse oífres-
cído á satisfacer por los peccados age-
nos. 

Mas no puedo dexar de detenerme 
un poco en la consideración de la divi-
na bondad, pues ella fue la causa ori-
ginal de todo nuestro bien. Porque pri-
meramente, antes que lleguemos a es-
te mysterio, gran bondad fue querer 
aquella soberana Magestad levantar un 
vil gusanillo sobre todos los c ie los , y 
criarlo para hacerlo participante de su 
misma bondad y pureza , y despues de 
su gloria : que es igualarlo (en lo que 
toca á este fin) con los Cherubines y 
Seraphines. Y es cosa notable ver en las 
Sandas Escripturas con quantas y quan 
amorosas palabras nos llama él y com-
bida á esta imitación de su bondad y 
pureza. Y passó tan adelante este de-
seo , que viendo quanto importaba p a -
ra alcanzar esta pureza hacerse él hom-
bre , y morir en Cruz , para ofFrecer-
senos por ayudador y exemplo della, 
no dudó descender hasta aqui por es-
ta causa. Qué es esto Dios mío ? Q u é 
os va á vos en esso ? Qué ganáis si 
esso se h a c e , ó qué perdeis si no se 
h a c e , pues abeterno antes que crias-
sedes el mundo, erades tan bienaven-
turado como lo sois agora ? Qué amor 
es esse ? qué bondad es essa ? Bastaba 
para argumento de vuestra bondad aver 
criado una criatura tan baxa para fin 
tan a l t o : mas que el desseo passase tan 
adelante, que llegassedes k morir por 
hacerme bueno y bienaventurado, c o -
mo vos lo sois! C ier to , S e ñ o r , obra 
de tal bondad como esta no se halla 
en todo lo cr iado, sino en solo el C r i a -
dor. Y esta sola viene proporcionada 
y compassada al tamaño de vuestra 
bondad. 

Abier-
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Abierto pues este camino, podréis 
vos philosophar y conoscer por este 
medio las otras perfediones divinas que 
en este grande mysterio resplandecen. 
Y entendereis luego quan acertada fue 
esta invención de la sabiduría de Dios 
para darnos conoscimiento de sus per-
fediones ; y quan misericordiosa , pues 
assi se disfrazó (s i decir se puede) pa-
ra acomodarse k nuestra rudeza. Y por 
esta causa llamándonos el Padre Eter-
no al conoscimiento de su unigénito 
Hi jo , al qual embiaba por nuestro 
Maestro al mundo , dice {a) que com-
premos dél sin p l a t a , y sin alguna otra 
mercaduría, vino y leche. Dándonos 
k entender que en este sagrado myste-
rio hallan los simples y los sabios en 
que poder exercitarse, y con que apro-
vecharse. Porque leche es mantenimien-
to de niños, y vino es de los hombres. 
Para que entendamos que chiquitos y 
grandes, perfedos y imperfedos ha-
llarán aqui pasto y mantenimiento pro-
porcionado para sus ánimos. 

S. Aug. Y o confiesso que $e nos 
descubren tanto essas divinas perfedio» 
nes por esse medio, que assi como es-
sa obra sobrepuja tanto k las otras 
obras divinas, como la lumbre del sol 
k la de las estrellas ; assi sola ella 
nos da mas claro conoscimiento dessas 
perfediones, que quantas obras tiene 
hechas y puede hacer. 

S. Amb. Ya pues por lo dicho en-
tendéis quanto nos ayuda este mysterio 
para conoscer k Dios ; veamos agora 
quanto nos ayuda para amarlo. Digo 
pues que si era grande impedimento 
la rudeza de nuestro entendimiento pa-
ra conoscer k Dios , mucho mayor lo 
era la desemejanza de nuestra vida 
para amarlo ( que como vos mejor sa-
béis ) la semejanza es causa de amor; 
pues el amor es unión de voluntades y 

corazones. 
Pregunto pues agora : Qué seme-

janza ay entre la alteza divina y la 
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baxeza humana ? Porque las cosas con-
trarias ó diferentes muy mal se pue-
den unir entre sí. Siendo pues esto ver-
dad , qué cosa mas diferente y mas 
distante una de o t r a , que Dios y el 
hombre? Dios espiritu simplicissimo; el 
hombre espiritu sumido en la carne; 
Dios altissimo , el hombre baxissimo; 
Dios riquissimo, el hombre pobrissimo; 
Dios purissimo, el hombre impurissi-
m o ; Dios immortal y impassihle ; el 
hombre mortal y passible; Dios essen-
to de todas las miserias , el hombre 
subjedo a todas e l las ;Dios immudable, 
el hombre mudable; Dios en el cielo, 
el hombre en la t ierra; y finalmente, 
Dios invisible, el hombre visible ; y 
como tal apenas puede amar lo que es 
invisible. Veis pues agora quan grandes 
impedimentos ay de parte del hombre 
para amar k Dios. Porque siendo la se-
mejanza causa de amor y de unión de 
los corazones , qué semejanza a y en-, 
tre Dios y el hombre , donde vemos 
tantas diferencias de parte k parte? 

Pues qué remedio para que aya 
semejanza donde hay tantas diferen-
cias ? Esta fue la invención admirable 
de la divina sabiduría , la qual de un 
golpe cortó a cercen todos estos impe-
dimentos del amor , haciéndose hom-
bre. Porque veis aqui k Dios que era 
purissimo espiritu , vestido de carne; 
veislo abaxado, veislo pobre , humil-
de , mortal , y passible , y subjedo k 
las mudanzas y cansancios de la vida 
humana , y sobre todo esto visible, pa-
ra que el hombre que no podia amar 
sino lo que v e i a , vestido y a Dios des-
ta ropa , no tenga escusa para dexar 

de amarle. 
Y porque es también grande 

impedimento del amor la d e s i g u a l -

dad de las personas ( por donde se 
dice que no concuerdan bien, ni mo-
ran en una casa magestad y amor) {a) 
veis aqui también quitada la d e s i g u a l -

dad , quando desta manera se aba-
xó 

{a) Isai. (¿) Vüi Bern, serm. 59. sup. Cant. 
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xó la M a g e s t a d , y se acomodó h. nues-
tra poquedad. L o qual divinamente 
nos representó el Propheta Eiiseo (a) 
quando resuseitó el niño de su hués-
peda, sobre e l qual se acostó, enco-
giendo su cuerpo á la medida del niño; 
con lo qual se calentó la carne del 
niño muerto , y abrió los o j o s , y resus-
eitó. Pues qué otra cosa nos representa 
esta tan estraña cerimonia del Prophe-
ta , sino averse encogido aquel gran-
de Dios que hinche los cielos y tier-
r a , compassandose con el hombre , y 
estrechando su Magestad k la medida 
de nuestra humanidad por su grande 
charidad , con la qual el mismo hom-
bre vino á encenderse en el amor de 
quien assi lo amó? Esta pues fue la 
invención que la divina sabiduria in-, 
ventó para ser amada de los hom-
bres , acomodándose k la pequeñéz y 
naturaleza dellos. 

S. Aug. Como vais procediendo en 
essa materia, assi voy abriendo los 
ojos, y viendo quan admirable fue esse 
medio que la divina sabiduria escogió 
para levantar nuestra baxeza al conos-
cimiento y amor de cosa tan grande. 

S. Amb. Mas no se contentó aque-
lla soberana Magestad con quitarnos 
estos impedimentos de su a m o r , sino 
proveyónos también de grandes estí-
mulos y incentivos de amor con la 
muestra de su bondad y de la gran-
deza de los beneficios que se encier-
ran en este summo beneficio. 

Porque dos propriedades señaladas 
tiene el verdadero amor. L a una es 
querer bien , y desear bien al que ama; 
y quanto a esto no nos pudo el Hijo 
de Dios desear y procurarnos mas bien, 
que darnos bienes de gracia y de g l o -
ría ; los unos para esta vida , y los 
otros para la otra. La segunda proprie-
dad es padescer trabajos y dolores por 
la persona amada. 

Pues esto veemos en la persona 
y vida de nuestro S a l v a d o r , y mu-
cho mas en la muerte, y en los grandes 
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dolores y tormentos que por librarnos 
de la muerte padesció. Y aqui inter-
viene una cosa que suspende y arre-
bata las animas devotas en una gran^ 
de admiración. 

Para lo qual aveís de presupponer 
que no solamente Dios , en quanto 
D i o s , no puede adquirir a lgo de nue-
v o ; mas ni en quanto hombre ganó 
ni meresció cosa que él ya no tuvies-
se. Porque su gracia y gloria nunca 
mas cresció de lo que le fue dada en 
el instante de su concepción; y la glo-
ria de su cuerpo y de su s a n t o nom-
bre en esse mismo instante la meres-
ció. Y assi ninguna cosa adquirió de 
nuevo que ya no tuviesse. 

Siendo pues esto a s s i ; no es c o -
sa que espanta averse offrescido k los 
mayores dolores que jamás se pades-
cieron ni padescerán , sin caerle na-
da en c a s a , ni adquirir nada de nue-
vo para sí? Qué novedad es esta? qué 
cosa tan nunca vista ? Porque gene-
ralmente veemos que todos los hom-
bres no dan passo sin algún interesse, 
ni se ponen á grandes trabajos sin gran-
des pretensiones. Pues no es cosa de 
admiración ver á este Señor en tan 
grande agonía y a f f l i t i o n de espiritu, 
que bastó para hacerle sudar gotas de 
sangre, verle preso, maniatado , e s c u -
pido, abofeteado, escarnescido, azota-
do , burlado de Herodes , coronado de 
espinas , pregonado por las calles pú-
blicas con la Cruz sobre sus hombros, 
quebrantados con los azotes passados, 
jaropeado con hiél y vinagre, y des-
pues enclavado en una Cruz entre dos 
ladrones , con su Madre presente ; y 
que en todos estos trances, en todas 
estas batallas, en todos estos tormen-
tos executados en el mas delicado de 
los cuerpos , sin ningún linage de con-
suelo , ni del c ielo, ni de la t ierra ;y 
que en todos estos tragos y dolores nin-
guna cosa medrasse para s í , sino pa-
ra los hombres ? 

Los Martyres á cada azote que 
Reg. 4. Ce p a -
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padescian se consolaban, acordándo-
se que a cada golpe que les daban 
correspondía un mas alto grado de gra-
cia y de g l o r i a , de que eternalmente 
avian de gozar 5 y con esto se anima-
ban y consolaban en sus dolores : mas 
nada desto avia lugar en Christo ^pues 
ninguno de sus tormentos padesció pa-
ra s í , sino para los hombres: y lo que 
mas e s , no solo por los buenos, si-
no por los malos y enemigos suyos, 
para que k costa suya ellovpagassen; 
y padesciendo él , ellos gozassen; y 
siendo él humillado, ellos fuessen en-
salzados y librados de todos sus ma-
les. L o qual es como si un padre se 
pusiesse k remar en las galeras por-
que no remase un su hijo condenado 
k ellas. Pues desta manera este celestial 
Padre , viéndonos sentenciados k muer-r 
t e , se offresció k esta muerte tan traba-
josa por darnos eterna y gloriosa vida. 
Veis pues ( Augustino ) quan grandes 
estímulos tenemos en esta sagrada hu-
manidad para amar a Dios ? D e los 
quales careciéramos, si por algún 
grande s a n d o , como vos apuntastes, 
fuéramos reparados. 

S. Aug. Esso no se puede negar: 
y p j r aí entiendo quan larga y co-
piosa fue nuestra redempcion 5 pues 
tenemos tal Redemptor. Porque lo que 
v a de Dios al hombre, esso va de re-
dempcion k redempcion. Mas estoy de-
seando me declareis la tercera cosa 
que propusistes, que es la imitación 
de Dios. 

S. Amb. Fácilmente se puede en-
tender por lo dicho: porque tal fue este 
medio que Dios inventó , que con ser 
uno solo , sirve tan perfectamente para 
cada una de las cosas que pertenescen 
k nuestra sandificacion, como si pa-
ra sola ella fuera instituido; como lo 
vereis agora en esta. Porque claro está 
que no ay persona que mas perfeda 
sea , y m a s d i g n a de ser imitada que es 

D i o s ; p u e s é l e s la primera r e g l a , y 
el p r i m e r dechado de toda la virtud 
y s a n d i d a d . Mas siendo necessario que 
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veamos lo que avernos de imitar , falta-
nos esta comodidad en él 5 no por parte 
s u y a , s i n o por la nuestra, que no a l -
canza k ver la grandeza de su pureza. 
Mas al hombre podemos claramente 
v e r ; mas no le podemos seguramen-
te imitar, por su grande imperfedion. 
Por donde no avia otro mas conve-
niente medio para esto , que juntarse 
Dios con el hombre , para que assi tu-
víessemos k quien pudiessemos ver , y 
seguramente imitar. Veis quan k pro-
posito viene esta invención de Dios, 
para que tuviessemos un perfedo de-
chado , y un clarissimo espejo en que 
ñ o r pudiessemos mirar , y humillar, y 
emendar; pues y a sabéis que aun los 
espejos materiales assi se hacen, jun-
tando una cosa clara , que es el vidrio 
resplandesciente y transparente , con 
una tela de p l o m o , que es escuro; y 
desta manera juntando lo claro con lo 
escuro,se viene a hacer este espejo ma-
terial. Y conforme k esto nos proveyó 
nuestro Señor por este medio deste 
espejo espiritual, en el qual todas las 
virtudes de Christo resplandescen , co-
mo lo podréis ver discurriendo por 
todos los passos de su vida sandissima. 

S. Aug. Esse discurso haced vos, 
pues teneis tan perfedo conoscimiento 
della. 

S. Amb. Vereis pues primeramen-
te en la vida deste Señor el zelo de 
la gloria de D i o s , y de la salvación 
de las animas, por las quales andaba 
por todas las villas y lugares de aque-
lla tierra predicando y buscando las 
ovejas perdidas de la casa de Israel. 
Vereis de la manera que ordenaba su 
vida , perseverando las noches en ora-
cion , y gastando los dias en dodrínar 
las animas. Vereis la piedad para con 
los enfermos y leprosos, tocándolos 
con sus benditas manos, y dando sa-
lud k todos quántos dolientes, y cie-
g o s , y paralíticos se la pedian, sin 
jamás negarla k nadie. Vereis la fide-
lidad para con su eterno Padre , atri-
buyendo á él todas las obras que hacia, 

y 
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y las palabras que hablaba, refirien-
dolo todo a la gloria dél , sin to-
mar nada para sí. Vereis la miseri-
cordia de que usó con la muger adul-
tera , y con la pública peccadora , y 
con el publicano que hería sus pe-
c h o s , y con Sant Pedro que le avia 
negado : Y finalmente con todos los 
que acudían á él. Vereis aquella ex-
tremada pobreza del Señor de todo lo 
criado ; pues ( como él dixo ) (a) los 
pajaros tienen nidos , y las raposas 
cuebas, y él no tenia sobre que re-
clinar su cabeza, ni con que mantener-
se , sino con las limosnas que unas pia-
dosas mugeres le daban. Vereis la blan 
dura de que usó con sus discípulos; 
pues aviendole ellos al tiempo de la 
prisión desamparado, acabando de re-
suscitar , les embió aquella graciosa 
ere baxada con la Magdalena , dicien-
do : V é á mis hermanos, y diles 
que subo á mi Padre , y á vuestro Pa-
dre; k mi D i o s , y k vuestro Dios. Pues 
qué diré de aquella inefFable humildad 
con que se abaxó k labar los pies de 
sus discípulos , y entre ellos los de Ju-
das que lo tenia vendido? Qué diré de 
la paciencia con que sufrió tantas in-
jurias , llamándole Samaritano, y en-
demoniado , y engañador del pueblo? 
qué de la benignidad con que trataba 
los peccadores , comiendo con ellos pa-
ra ganarlos y traerlos k Dios ? 

Fsros y otros semejantes exemplos 
d e v i r t u d e s hallaremos en su vida. Pues 
qué será si entramos en su dolorosa 
niuerte, y en el proceso de su sagrada 
p a s s i o n 1 Quién no quedará espantado 
c o n s i d e r a n d o tantos exemplos de hu-
mildad como se nos dan en toda ella? 
Porque toda ella paresce aver sido una 
tela texida de passos de humildad. Pues 
qué diré de aquella obediencia hasta 
la muerte, y muerte de C r u z ? y de 
aquella paciencia entre tantos dolores? 
y de aquella mansedumbre entre tan-
tas injurias? y de aquel silencio entre 
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tantos falsos testimonios,de que el mis-
mo juez se espantó ? y finalmente de 
aquella benignidad con que rogó al Pa-
dre por los mismos que lo crucifica-
ban? Estos y otros semejantes exem-
plos tenemos en todo el discurso de la vi-
d a , y mucho mas de la muerte de nues-
tro S a l v a d o r ; y ya vos veis de quanta 
efficacía sean estos exemplos , y quan 
poderosos para movernos ; pues son 
exemplos de persona de tanta dignidad. 
Porque aunque el hombre s a n t o , que 
vos al principio proponiades , nos die-
ra exemplos de sus virtudes; pero ya 
vos veis quanto va de exemplos de Cria-
dor á criatura. Porque que el hombre 
sea humilde , y sea obediente, y sea 
paciente , y sea pobre de espiritu, y 
de cuerpo , no es mucho : mas que el 
Señor de la Magestad sea humilde, y 
que el Rey de los Reyes sea obediente: 
y el que es gloria de los biena venturados 
padezca dolores, y el piélago de todas 
las riquezas sea pobre , y el que es pan 
de los Angeles padezca hambre, y el 
que viste los cielos y los campos de 
hermosura esté desnudo en la Cruz, 
bien veis quanto mas nos muevan estos 
exemplos, que todos los de los santos; 
mayormente considerando que en todos 
estos trabajos { demás del exemplo que 
nos daba) obraba nuestra salud. 

S. Aug. Muy k la clara veo ser 
esso lo que decís , y resumiendo lo que 
está dicho , veo quanto ayuda essa in-
vención de Dios para aquellas tres co-
sas tan importantes y principales que 
propusistes , que son conoscimiento de 
Dios , amor de Dios , y imitación de la 
pureza del mismo Dios^ Y de todo es-
to carescieramos si por otro medio fue-
ramos redimidos. Y por esso con jus-
ta razón nos combida el Propheta k 
que alabemos a Dios , y prediquemos 
al mundo esta invención que él para 
hacernos todos estos bienes descubrió. 

Ce 2 I I I . 
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III. 

De otros principales bienes que se nos 
siguen del ineffable mysterio de 

la Encarnación. 

S. Amb. 4 Legróme porque vais en-
jf~\_ tendiendo la excelencia 

deste medio , y desta invención. M a s 
no es solo este el f r u t o que por aquí se 
alcanza , sino otros muy principales 
que aqui apuntaremos. Entre los qua-
les es uno , que en todo este processo 
de la vida de C h r i s t o , y en los mys-
terios de su sagrada humanidad tienen 
los fieles devotos copiosa materia de 
meditación con que se puedan exer-
citar , y con que puedan cevar , y 
regalar , y edifficar sus animas , y 
levantarlas al conoscimiento de la al-
teza de su divinidad por medio de la 
sagrada humanidad. Porque sí ( como 
está dicho ) ella es un effícacissimo me-
dio para levantarnos al conoscimiento, 
a m o r , y imitación de la pureza y sane-
tidad de Dios ( d e que arriba trata-
mos ) todo esto y otras cosas mas ha-
llarán los que en esta s a n t a medita-
ción se occuparen , y por experiencia 
conoscerán que la vida de Christo es 
aquel árbol que Sant Juan vió en su 
revelación {a), que l levaba doce f r u c -
t o s , según ios doce meses del a ñ o , y 
que las hojas deste árbol ( que son las 
palabras y d o t r i n a de Christo ) eran 
para salud de las gentes. Es otrosí un 
vergel 6 paraíso de deleytes , donde 
se hallan tantas flores y frescuras de in-
estimable suavidad y hermosura, quan-
tas obras y palabras ay deste Señor. 

Y tomando esta vida desde el prin-
cipio hasta el fin della ( q u e es desde 
la entrada en el mundo hasta la des-
pedida dél ) veremos que ella es un 
itinerario de todos los passos y cami-
nos que por nuestra causa anduvo el 
Hi jo de Dios en este mundo: donde 
hallaremos tantas estaciones que visi-
tar , quantas cosas notables en todo el 

processo de su vida hizo y padesció. 
Y entre estas estaciones la pri-

mera es el pesebre y el portalico de 
Bcthlehém , donde veremos al Señor 
de todo lo criado pobre , humilde, col-
gado de los pechos virginales de su 
saotissima Madre. En este passo es 
donde los grandes y verdaderamente 
sabios se hacén niños y humildes con 
el niño Jesús , y aqui se regalan y en-
ternecen con é í , y se compadescen dél, 
viendole tan pobre y desabrigado, y 
de aqui aprenden a despreciar las va-
nidades y regalos del mundo. 

Luego passan de aqui a la circum-
cision , y miran como aquel esposo de 
s m g r e , comienza ya a dar aquella po-
quita de sangre en prendas de la mu-
cha que adelante avia de derramar. 

De aí se j u n t a n c o n l o s s a n t o s 
Reyes , y le offrescen ellos también sus 
dones , que son o r o de c h s r i d a d , y i n -

cienso de devocion , y myrrha de mor-
tificación. Y caminan luego d e B e t h í e -
h é m para Hierusalém, alegranse de ver 
aquel s a n t o niño en los brazos de Si-
meón cantando loores á D i o s , y pro-
phetizando la conversión del mundo , 
y la salvación de las gentes. Mas es-
ta alegría duró p o c o ; porque l u e g o se 
levanta Herodes á perseguir el níñu, y 
es forzado huir con é l la M i d r e á t i e r -
ras estrañas para defenderlo deste t y -
ranno. Desta manera pues c a m i n a n las 
animas devotas por todo e?te itinera-
rio , haciendo sus estaciones en estos 
y otros semejantes passos d i la vida 
y muerte deste S e ñ o r ; y como espiri-
tuales abejas andan r e v o l e a n d o p o r es-
te jardín de flores, que nunca se mar -
chitan , t o m a n d o dellas lo que sirve 
para fabricar el panar dulcissimo de la 
divina consolacion. 

S. Aug. Mucho me he alegrado de 
oír todo esso ; porque con essos pocos 
exemplos me habéis abierto camino pa-
ra que sepa y o phílosophar en los otros 
conforme k la luz que el Spiritu Sanc-
to me diere. 

(«) ApOC. 33. § ' I V . 
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Por el mysterio ineffable de la 'Encar-
nación se nos dió el singular beneficio 
de tener a la Madre de Dios por espe-
cial abogada nuestra, y celebra la Igle-

sia las principales fiestas del año. 

S. Amb.~T\\Jzs otro singular bene-
J L ficio se sigue deste. Por-

que haciéndose el Hijo de Dios verda-
dero hombre del linage de Adám , for-
zadamente avia de tener Madre desse 
mismo linage, y con esto , teniendo de 
nuestra parte al Hijo , tenemos también 
la Madre; la qual hallaremos por com-
pañera del Hijo , no solo en los passos 
de su s a n t a niñez ; sino también en los 
dolores de su passion, pues se halló con 
él al pie de la Cruz. Y como se des-
pierta nuestra devocion y compassion 
mirando en todos estos passos al H i -
jo , también se despierta mirando a ía 
M a d r e , que como persona conjunta se 
alegra con é l , y padesce con é l ; pues 
el amor todas las cosas hacia comrnu-
nes; y assi estuvo ella con el Hijo cru-
cificado crucificada, y con el sepulta-
do sepultada , y también con el resus-
citado resuscitada. Y como en el Hijo 
tenemos un grande y fiel medianero 
para con el Padre 5 assi en ella tene-
mos una grande medianera para con el 
Hijo. Porque ni el Padre negará nada 
á tal Hijo , ni el Hijo k tai Madre. 
La qual con ser Madre de Dios , es 
también Madre de misericordia, y abo-
gada de los peccadores, k los quales 
ama ; porque vee quanto su Hijo los 
amó, y por quan caro precio los com-
pró. 

Y sobre todo esto vee que los pec-
cadores fueron occasion de que el Hi-
jo de Dios tomasse carne en sus entra-
ñas ; y ella fuesse Madre dél. Y por 
esto los mira con ojos mas piadosos; y 
ellos con mas confianza acuden á ella 
en sus necessidades. Porque en el Hijo 
veneran la alteza de su divinidad; mas 
en la Madre reconoscen que es muger, 

y que es propia de las mugeres la blan-
dura y misericordia: pues la gracia no 
destruye, sino perfetiona la naturale-
za. Y aunque ía memoria desta V i r -
gen Santissima generalmente sea agra-
dable á todos ; mas particularmente lo 
es al devoro linage de las mugeres, con-
siderando que es muger como ellas la 
que vino k ser Madre de Dios. L o qual 
podréis notar viendo que en nombrán-
dose en la Iglesia el nombre glorioso 
desta Virgen , luego sentireis en las 
mugeres una ternura de corazon , y 
unos devotos suspiros con que muestran 
el amor que la tienen. . 

S. Aug. Sea para siempre bendito 
el autor de tanta maravi l la , y el que 
por tantas vías procuró socorrer á nues-
tra miseria : pues con una sola obra 
nos proveyó de tantas ayudas para en-
cender nuestro amor , y esforzar nues-
tra esperanza. Porque los que recelan 
por sus culpas presentarse al H i j o , to-
marán por remedio acogerse á la M a -
dre , que no puede dexar de ser miseri-
cordiosa, pues tuvo por espacio de nue-
ve meses encerrada en sus entrañas la 
misma misericordia. 

S. Amb. Pues otra cosa quiero aña-
dir a las passadas , que se sigue de-
llas. Porque es tal la orden y conse-
quencia de nuestros mysterios , que de 
unos se siguen otros ; y assi de lo dicho 
se sigue las principales fiestas que la 
s a n t a Madre Iglesia celebra en todos 
los años , para despertar con esto la 
memoria y agradescimiento de los be-
neficios divinos. Y en estas fiestas tan 
gloriosas se viste ella de fiesta , ador-
nando sus templos y sus altares, h a -
ciendo alarde de sus riquezas y tbeso-
r o s , componiendo officios devotissímos, 
que nos representen ía historia de los 
mysterios que ce lebra, atizando nues-
tra devocion con Psalmos , y Cánticos, 
y Hymnos , y instrumentos musicales, 
como lo hacia el s a n t o Rey David en 
su tiempo. Y con esta solemnidad ce-
lebra las fiestas de Christo nuestro Sal-
vador , y de su s a n t a Madre. Y esta 

ma-



Libro quinto, 1 iscurso devoto tg6 

manera nos alegra y renueva la memo-
d a de los beneficios de aquel p.adoso 
S e ñ o r , que por tantas vías a y u d ó ai 
negocio de nuestra sa lvacon. Y con la 
variedad destas fiestas y mysterios en-
ciende y despierta mas nuestra de-

vocion. j . __ 
$ Aug* Quanto mas procedeis en 

esta ¿odrina , tanto mas voy entendien-
do los grandes bienes que nos vinieron 
por medio desta sagrada humanidad. Y 
L o r a v o y mas conosciendo el consejo 
deste soberano Señor , el qual viendo 
la dolencia commun de nuestra natu-
raleza , V b muchedumbre de las he-
rito que de aquella primera - l p a 
se siguieron , assi nos proveyó de tan-
tas maneras de ayudas como aquí aveis 
explicado. 

Del singular beneficio que se nos comu-
nica por el inefable mysterio de la En-
carnación , que son los Sacramentos de 

la nueva ley. 

Amb.QKOn mayor razón podéis 

decir esso , si conside 
raredes otro singular beneficio que nos 
vino por mano desse S e ñ o r , que fue-
ron los Sacramentos de la nueva ley: 
los quales son unos como emplastos or-
denados por este Medico sapientísimo 
para la cura dessas heridas. Y estos no 
los podia instituir algún puro hombre, 
por sando que fuesse5 sino solo Dios 
V hombre 5 porque como Dios podía 
dar gracia , y como hombre merescer-
la. M a s para tratar agora de la exce-
llencia destos Sacramentos, y de la ne-
cessidad delios, y de las ayudas y bene-
ficios que recibimos por e l l o s , era me-
nester muy largo tratado. Y por esso, 
dexando esta materia para otro tiempo* 
solamente tocaré en el Sandissimo S a -
cramento del A l tar . 

M a s qué podré decir y o , pobre y 
ignorante, de un tan grande mysterio, 
que ni por lenguas de Angeles puede 
ser dignamente manifestado ? Tiemblo 

verdaderamente en hablar de cosa tan 
alta. M a s una sola cosa aqui d i r é : que 
quantas personas han vivido en temor 
y amor de Dios despues de la redemp-
cion de C h r i s t o , á este diviriissimo Sa-
cramento lo deben. Porque este es pan 
de vida que sustenta las animas en la 
vida espiritual. Este las esfuerza con-
tra todas las tentaciones del enemigo; 
éste las hace crecer en toda virtud: 
éste les da gusto de las cosas del c ie-
lo , con el qual pierden el de las c o -
sas del mundo: éste ayunta las animas 
con Christo , y las hace una cosa con 
é l ; éste despierta la devocion , encien-
de la charidad , y confirma la esperan-
za. Porque qué no esperaré yo de un 
Dios que se me da en manjar , para 
que estando en mí me haga semejante 
k s í , mi vida semejante k la suya ? Por 
este Sacramento nos hacemos partici-
pantes de los méritos de Christo ; por-
que no es otra cosa comer su carne, 
y beber su sangre , sino haceraos par-
ticipantes de lo que él con el sacrifi-
cio desta carne y sangre nos merescio. 
Por él se nos da prenda cierta de la 
gloria que esperamos , que es gozar 
de Dios : pues en este Sacramento se 
nos da el mismo Dios. Este Sacramen-
to esforzó los Martyres , y sandmco 
los Confessores , purifica las virgmes, 
consuela las v iudas, emienda los casa-
dos , alegra los penitentes, y honra !os 

Sacerdotes. 

Pues qué diré de la suavidad des-
te pan celestial ? Mas desta n o g u s t a n 
todos sino aquellos principalmente que 
arden en vivas llamas de a m o r d e D i o s . 
P a r a prueba desto d e x e m o s l o s exem-
plos del alegria que recibe la madre 
con el h i j o , la esposa c o n s u e s p o s o 
despues de muchos años de ausencia, 
y pongamos los o jo s en el alegría que 
recibió el P a t r i a r c a Jacob quando s u -
po que su hijo tan querido Joseph, 
que tan amargamente avia llorado, 
era v ivo , y señor de toda la tierra 
de E g y p t o . Pues quando lo fue k 

veer a E g y p t o , y le abrazo, y dio paz 
en 



de la Em 

en su rostro, qué tan grande seria el 
alegria que este buen padre recibiría 
con el abrazo deste h i j o , y qué tan 
grande la de tal hijo quando se vió abra-
zado con tal padre? Pues según esto, el 
anima que tan verdaderamente meresce 
nombre de esposa de Christo, y le ama 
con mayor amor que este padre á su hi-
j o , y este hijo á su padre : qué tan gran-
de será la alegria que recibirá quando 
en la hora de la sagrada communion se 
vee abrazada, y lo recibe dentro de sí 
misma, unida tan intimamente con él? 
Esto quién lo podrá explicar ? Porque 
esta alegria k veces es tan grande , que 
roba todos los sentidos, y los l leva en 
pos de sí con la fuerza desta tan grande 
suavidad. Mas q u é , qué digo quando 
esto digo? Porque todo quanto deste Sa-
cramento la lengua humana puede de-
cir , y el entendimiento comprehender, 
es como nada en comparación de lo que 
él meresce. Y de todos estos tan gran-
des bienes careciéramos, Augustino, si 
por essotro modo que vos deciades fue-
ramos redimidos. 

S. Aug. V e o , P a d r e , y á l a b o y glo-
rifico al que tal invención buscó para 
juntarse con el hombre, y hacerlo par-
ticipante de sus merescimientos, para 
que de lo que él nos ganó con tantos do-
lores y amargura de h i é l , gozassemos 
nosotros con la suavidad deste pan ce-
lestial. 

S. Amb. Mas no solo gozamos deste 
Sacramento las veces que lo recibimos, 
sino también quando en las Missas lo 
adoramos,y quando lo tenemos en nues-
tras Iglesias; para que conozcamos el 
amor que nos tiene; pues quiere morar 
en la tierra con los hombres el que mo-
ra en el cielo entre los A n g e l e s , para 
que su presencia acresciente nuestra de-
vocion y reverencia , y para que quan-
do hiciéremos oracion en las Iglesias, 
entendamos que no hablamos al ayre, 
sino al mismo Dios que está presente, y 
oye nuestras oraciones y gemidos. 

Y en esto vereis la ventaja que ha-
ce nuestra Iglesia Christiana k la an-
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tígua Sinagoga. Porque en esta no avia 
en el templo otra cosa mas sagrada que 
el propiciatorio de oro , y una arca de 
madera donde estaban las tablas de la 
l e y : mas nosotros tenemos por vecino 
de nuestras casas al mismo Señor que 
por essa arca era f igurado, con quien 
platicamos cara á c a r a , y k quien pre-
sentamos nuestras necessidades y peti-
ciones,confiando que quien nos ama tan-
to , que quiso estar tan cerca de noso-
tros , no estará lexos para remediarnos. 
Porque poco nos aprovechára estar cer-
ca con su presencia, si no lo estuviera 
con su providencia. 

S. Aug. Esso creo y o verdadera-
mente , pues no es nuestro Dios díffe-
rente de si mismo : porque esto repug-
na á su verdad y simplicidad. Por don-
de lo que nos muestra en lo exterior, 
conserva en lo interior. 

§• V I . 

De otros singulares beneficios que nos 
vinieron por el ineffable misterio de 
la Encarnación; que son , ser Christo 
nuestro perpetuo Sacerdote y abogado 
ante el Eterno Padre, y el esfuerzo 

de los Martyres,y de los que anhelan 
a la perfe&ion Evangélica. 

S.Aug. Tt y T A s passemos adelante, 
1 V 1 porque me paresce que 

no paran aqui los beneficios dessa sagra-
da humanidad. 

S. Amb. E l tiempo, y la vida y las 
palabras faltarán ; pero materia de que 
hablar en este misterio nunca faltará. Si-
gúesenos otro singular beneficio desta 
sagrada humanidad,que es tfener un Sa-
cerdote eterno, y un perpetuo abogado 
ante la cara del P a d r e , para remedio 
de nuestras infinitas miserias, assi es-
pirituales como corporales, que en esta 
vida nos tienen por todas partes cerca-
dos. En el tiempo de la ley no tenían los 
hijos de Israél otros abogadps y valedo-
res , sino Abraham , y I s a a c , y Jacob: 
y estos presentaban por su parte en sus 

ne-
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necessidades para aplacar a Dios. Mas 
en la ley de gracia tenemos por nuestra 
parte por fiel abogado , no a los siervos 
de Dios, sino al mismo Hijo de Dios, E l 
q u a l , no con palabras, sino con obras 
aboga siempre por nosotros, represen-
tando ante la cara del Padre aquella sa-
grada humanidad,y aquellas preciosas 
l lagas que por gloria dél y remedio 
nuestro recibió. Y por esto nos esfuer-
za Sant Juan {a) (si alguna vez des-
falleciéremos) para que no desconfie-
mos; pues tenemos de nuestra parte un 
tan fiel y poderoso abogado ante la 
cara del P a d r e , que amansa la ira de-
bida a nuestros peccados. 

S. Aug. Gran providencia fue essa 
de nuestro Señor , y muy necessaria; 
porque estando el mundo tan lleno de 
peccados, qué podriamos esperar de 
un Dios tan justo y tan enemigo delios, 
sino otro segundo diluvio que nos des-
truyesse a todos? 

S. Amb. Y a es tiempo, Augustino, 
que ponga el silencio fin á esta nues-
tra platica, pues la materia no lo po-
ne. Mas quiero concluirla con otro sin-
gular beneficio que desta sagrada hu-
manidad se s iguió, que es el esfuerzo 
de los s a n t o s Mártires. Para cuyo en-
tendimiento acordaos de aquella sen-
tencia de Salomon, el qual dice (b) 
que Dios crió todas las cosas por amor 
de sí mismo; esto es , para gloria suya. 
Y por esto se dice (?) que los cielos 
y la tierra están llenos de su gloria: 
porque si ay ojos para saber mirar las 
cosas criadas, y reducirlas h. su prin-
cipio, hallaremos que todas ellas pre-
dican la g l o r i a , esto es la sabiduría, 
la bondad, y la providencia de su ha-
cedor. Mas como aya muchas maneras 
de glorificarle, la mayor es la de aque-
llos que de todo su corazon le aman. 
Porque quien mas le ama mas de ver-
dadvlo glorifica: y aquel mas le ama, 
que mayores trabajos padesce por su 
amor : y porque los Martyres fueron 

los que mayores trabajos padescieron, 
essos fueron los que mas le glorifica-
ron con aquella tan grande fé , tan 
grande constancia, tan grande lealtad 
que conservaron entre tan crueles, tan 
fieros , y tan horribles tormentos. Por-
que qué cosa mas gloriosa para Dios, 
que tener siervos ta a leales que se of-
frescjessen á padescer en unos cuerpos 
tan flacos, y tan sentibles , como son 
los'nuestros, y señaladamente los de 
las mugeres y doncellas delicadas, tan 
grandes y tan terribles tormentos con 
tan gránete animo y fortaleza! ; 

Cortábanles los pies y manos, sa-
cabanlés los o j o s , arrancabanies los 
dientes, descojuntabanles los miembros, 
quebrantábanles las canillas de los hues-
sos , echábanles plomo derretido en las 
bocas , rasgaban sus carnes con gar-
fios y peynes de hierro, freíanlos en 
sartenes , concianLos en calderas de 
azeyte hirviendo, enterrábanlos vivos. 
A algunos encoraban con culebras den-
tro de los cueros, a otros encerraban 
en un toro de metal poniéndoles fue-
go por debaxo. 

Qué mas diré ? Invenciones busca-
ban para atormentar, jamás vistas ni 
leídas. Porque aquel que fue grande 
homicida desde el principio del mun-
do , con el odio rabioso del nombre 
de Christo, les enseñaba estas y otras 
tales invenciones de tormentos: y mu-
chas veces en un mismo cuerpo exe-
cutaban todas quantas podian, hasta 
que ni avia mas tormentos, n¡ mas 
fuerzas en los verdugos para ator-
mentar , ni mas carne en el Mártir 
en que executar su furor. Y faltan-
do las fuerzas & los verdugos, no falta-
ba al Martyr la fortaleza y constancia; 
y despedazadas ya las carnes, estaba 
entera la fé y lealtad para con su Dios 
y Señor. Esta es pues la cosa con que 
nuestro Dios ha sido mas glorificado 
en este mundo. L a qual basta para po-
ner admiración aun a los mismos Au-

ge-

(4) 1. Joann. 2, (b) Prov. 16. (c) Isai 6' 
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ge les : los quales también en esta obra 
glorificaban k Dios , viendo la virtud 
y fortaleza que puso en una criatura 
de carne , y mas en una flaca doncella. 

S. Aug. Si essas batallas bastan 
para poner admiración k los Angeles, 
quánto mas deben bastar para ponerla 
á los hombres ? Y assi os confiesso que 
esse effedo han obrado en mi anima. 
Y en esto reconozco la\ grandeza de 
l a divina gracia , que tal fé y tal consr 
t a n d a dió k essas fidelissimos y for-
tissimos cavalleros. Porque tener tal 
firmeza en cosas que se alcanzan por 
razón humana (como es creer que ay 
D i o s ) no fuera mucho ; pero tenerla 
en cosas que la razón humana no alcan-
z a , (como son los artículos de nuestra 
f é ) y que se dexe el hombre hacer mil 
pedazos antes que negar» un punto de-
l los: quién no ve ser esta gracia d i v i n a 
y no fortaleza humana? -

S. Amb. Pues este tan grande es-
fuerzo que aveis oído se debe á la sa-
grada humanidad de .Christo; porque 
é l les meresció essa tan grande forta-
leza con el sacrificio de su passion; 
porque por esso dice Sant. Juan (^) 
que las vestiduras blancas de quje él 
v ió vestidos los sandos Martyres , fue-
ron lavadas y blanqueadas en la san-
gre del cordero; porque por el Imedr 
to de su preciosa sangre conservaron 
ellos la blancura y pureza de sus ani-
mas, que los tyrannos pretendían aman-
cillar con sus abominables sacrificios. 

Y demás desto esforzólos también con 
su exemplo , yendo en la delantera con 
la vandera de la Cruz en la mano ves-
tido de aquella prec iosapurpura de 
su sangre; para que como los elephan-
tes se esfuerzan en la batalla quando 
ven sangre, assi se esforzassen los Mar-
tyres en sus batallas, viendo que su Dios 
y Señor derramó la suya-, no por sí ni 
para s í , sino por ellos, 

S. Aug. A g o r a veo mas clara mí 
ignorancia ; porque desse tan grande 

Tom. VI. 
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esfuerzo, que tanto redunda en gloria 
de Dios ( por ser los Martyres innu-
merables ) carecieran el los, si por aquel 
medio que yo al principio propuse fue-
ra el inundo redimido. Porque en es-
te trance tan riguroso quanta falta 
les hiciera carecer de tal capitan y 
tal compañero de sus trabajos , como 
era sq mismo Dios, y Señor? 

S. Amb. Pues junto con esse be-
neficio; ponderad el esfuerzo qoe reci-
ben todos los que anhelan á la perfec-
tion de Ja vida E v a n g é l i c a , para p a -
descer otro linage de martyrio mas 
blando «que este, pero mas molesto, por 
durar toda la vida , que es la mor-
tificación de nuestras passiones y pro» 
prias voluntades. Y juntad l a Cruz de 
los que (como dice el Apostol) (b) cru-
cifican su carne con todos sus appe-
titos y malos deseos, venciendo la na-
turaleza y negando á sí mismos: y v e -
reis quanto nos ayuda para todo es-
to ver de la manera que aquel inno-
centissinw» cordero trató su carne pu-
ríssima, no por su provecho, sino por 
nuestro exemplo. Y juntad con estos 
los amigos del rigor, de la vida , y ene-
migos de r e g a l o s , y amigos de absti-
nencia y penitencia? y juntad también 
con estos ios tentados de diversas tentar 
ciones, y los injustamente perseguidos, 
los, afligidos con enfermedades, neces-
sidades 9 y pobrezas, y muertes de sus 
queridos. Por donde acuden estos 
k busear ayudaren sus angustias, sino k 
k s l lagas de Christo crucificado? Todos 
ellos se acogen a este puerto de salud, 
todos se consuelan con este exemplo, 
todos beben desta fuente , todos a c u -
den k esta general medicina de todos 
nuestros males , y para todos tiene este 
Señor los brazos abiertos y estendidos 
en la Cruz. 

S. Aug. Esso con todo lo demás 
que aveis dicho , me hace ver clara-
mente la alteza del consejo de Dios, 
y la invención tan admirable que bu?-

D d QÓ 

(b) Galat. 
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có para encaminar el negocio de nues-
tra salvación , obrando con una cosa 
sola tantos y tan grandes provechos. 
E n lo qual veo qüan diferentes son 
( c o m o dixisteis ) los consejos y cami-
nos de Dios de l o s de los hombres. Por-
que qué hombre ni qué A n g e l pudie-
ra atinar k essa tan éstraña invención, 
como fue encarnar aquel grande Dios, 
y encerrarse en e l vientre d e una don-
cella , y morir en C r u z para redimir el 
mundo? M a s aquella infinita bondad y 
sabiduría (que mira siempre lo mejor y 
mas perfeSo) v ió quántos bienes de aqui 
se nos seguían, y en estos puso sus di-
vinos ojos. L o qual manifiestamente de-
clara aquel medio que y o por mi c o r -
ta razón propuse al principio 5 porque 
por este exemplo se vé palpablemente 
de quántos y quan grandes bienes ca-
reciéramos , si por este medio fuéramos 
redimidos; que son todos los que me 
aveis declarado. 

S. Amb. Pues por esto con mucha 
razón dice él por su Propheta que d e -
mos al mundo noticia desta invención 
de su bondad y sabiduría; y que ños 
acordemos que es muy alto su nom-
bre , y que assi fue altissima y admira-
ble esta obra que él inventó para nues-
tro remedio. 

T o d o lo que hasta aqui se ha dicho, 
A u g u s t í n o , principalmente sirve para 
confirmaros en la fé deste mysterio; mas 
l a fé se ordena k otra cosa mas alta, 
que es la c h a r i d a d , sin la qual está 
muerta la fé. Y no a y cosa con que 
esta charidad mas se encienda, que 
con la consideración deste summo bene-
ficio. Q u e por él dixo nuestro Redemp-
tor (a) que él avia venido k poner fuego 
en la t i erra , porque tales obras y ma-
ravi l las obró en el la para nuestro r e -
m e d i o , que ha de tener corazon mas 
que de piedra el que con ellas no se 

(a) Luc, 11, 

discurso devoto 
ablanda. Porque si en la ley antigua (b) 
mandó él k los hombres que lo amas-
sen con todo su c o r a z o n , y con todo 
su entendimiento* y con todas sus fuer-
z a s , no aviendo entonces padescido por 
la salud de los h o m b r e s ; con quanta 
mayor razón pedirá agora este amor; 
pues quántos azotes, y bofetadas, y h e -
r idas , y injurias por esta causa recibió, 
tantos estímulos y incentivos de amor 
nos dexó. Y Sabemos cierto que quántos 
beneficios hasta oy tiene él hechos a l 
mundo y puede hacer , son como som-
bra comparados con éste. Por donde 
v e r e i s , hermano A u g u s t í n o , la obl i -
gación que teneis á amar k este Señor 
con todas vuestras f u e r z a s , y gastar 
l o s dias y las noches en la contem-
plación deste summo beneficio, para 
crecer mas en este summo amor. Y pues 
este Señor no se cansó de trabajar por 
amor de vos , no os canséis vos de 
pensar en sus trabajos y dolores por 
amor dél. 

••••i'Sv Aug. N o tengo aqui mas que 
preguntar , sino reconocerme por obl i -
g a d o toda mi vida á dar gracias á nues-
tro Señor: e l qual assi como por vuestra 
dodrina me libró de la heregia de los 
Manicheos, y me dió conoscimiento de 

i a corrupción de la naturaleza humana 
por el peccado or ig inal ; assi agora me 
lia dadp el remedio dél por l a gracia 
de la redempcion de Christo. 

S. Amb, Essa gracia quiero que se-
p á i s , A u g u s t í n o , que aunque se ganó 
generalmente, y meresció para todos; 
mas no gozan della todos , sino solos 
aquellos que se aplican k usar de los 
remedios que él para esto nos dexó, 
como lo hacen los fieles devotos y cui-
dadosos de su salud : no los perdidos y 
desalmados , que apenas se acuerdan 
de Dios. A l qual sea honra y gloria 
en todos los siglos de los siglos. Amen. 

ib) Veut. 6. 
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O R A C I O N 
A EL GLORIOSO PATRIARCHA SANCTO DOMINGO, 

que compuso el B. Fr. Jordán, í&cmior immediato del glorioso Patriar cha, en 

el Officio de Maestro General del Orden de Predicadores : con que cada dia 

orando se encomendaba en su Padre y Maestro Sanffo Domingo. Por ser pa-

ra los devotos del san&o de gran regalo espiritual se pone aqui. Trasladóse 

del Capitulo VIL del Libro II. de la*primera Parte de la Historia de 

Santfo Domingo. FoL 200. 

SA n t i s s í m o Sacerdote de D i o s , C o n -
fessor c íar iss imo, ilustre Predica-

dor , Beatissimo Padre D o m i n g o , V i r -
gen escogido de D i o s , acepto y grato 
á la Magestad divina en tus dias entre 
quántos vivian. Glorioso en vida , d o c -
trina y mi lagros: teneros por abogado 
principal con D i o s , nos es grande g o -
zo y todo consuelo. Padre k quien en-
tre los s a n t o s y escogidos de Dios mj 
alma reverencia con mucha y grande 
d e v o c i o n , á tí doy voces del profun-
d o de mi corazon en este val le de mi-
seria. A c u d e piadoso Padre k esta pec-
cadora anima mia , desnuda de toda 
virtud y g r a c i a , y envuelta en mil l a -
zos de vicios y peccados. Socorre a es-
ta infeliz y miserable alma mia , ' 6 tú 
dichosa y bienaventurada alma bendi-
ta del varón de D i o s , á quien la g r a -
cia divina enriqueció con tan larga ben-
dición , que no solamente te sublimó en 
descanso bienaventurado , en R e y n o 
pacifico y q u i e t o , en gloria celestial; 
pero ensalzóte en estado tan alto , que 
con tu loable vida traxo otros innume-
rables á essa misma bienaventuranza. 
Despertólos con tus dulces consejos y 
saludables amonestaciones , enseñólos 
con tu suave d o t r i n a , y provocólos 
con tu fervorosa y sana predicación. 
Respóndeme bendito Domingo , inclina 
la oreja de tu piedad k la v o z de mí 
suppücacion. M i alma pobre y mendiga 
huyendo de sí k t í , se arroja á tus pies 
con quanta humildad puede ; y enfer-
ma y quebrantada se offresce a tí. A 
tí supplica quanto le es posible ( c a n -

sada y a en esta v ida m o r t a l ) que con 
tus poderosos méri tos , con tus p iado-
sas oraciones seas servido de sanarla, 
y vivif icarla , y hinchírla del c o p i o -
sissimo dón de tu bendición. Entiendo 
bien , y con verdad lo sé , y estoy muy 
cierto que puedes ; fio de tu gran c h a -
ridad que querrás. Espero en la im* 
mensa misericordia del Salvador que> 
harás con su Magestad quanto quisie-
res. Espero muy de veras en la mucha 
familiaridad que tienes con Jesu-Chris-
to 5 como tan amigo s u y o , y escogi-
do entre m i l , que no te negará esta 
g r a c i a ; antes fio que alcanzarás del 
mismo S e ñ o r , tan amigo tuyo , esto y 
todo quanto deseares. Porque qué a v r á 
que pueda negar el que de veras a m a 
á quien tan tiernamente quiere bien % 
Q u é tendrá que no te dé graciosamen-
te 5 pues tú ( 6 Padre ) o lvidado de 
quanto hay en el mundo y fuera dél , 
no te empachaste en darte k tí mismo 
(liberalissimamente ) y lo que mas po-
días pretender , por solo su servicio? 
A s s t lo hemos aprendido de t í ; assi te 
alabamos y te servimos. T ú en edad 
t ierna, y en su primera flor consagras^ 
te tu virginidad a l hermoso esposo de 
las Virgines. T ú k tu alma ( c o n s a g r a -
da en la sacra pila del bautismo , ador-
nada con dones preciosos del Spiritu 
S a n t o ) la offreciste a l enamorado cas-
tissimo R e y de los Reyes . T ú exerc i-
tado por muchos dias en las armas de 
Religión, propusiste en tu corazon gran-
dezas. T ú creciendo de virtud en v i r -
tud , aprovechaste siempre de bien en 
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mejor. T ú a ta cuerpo l impio, mas pu-
ro que el cr i s ta l , le hiciste hostia v i -
va , s a n t a , apacible al gusto de la 
Magestad de Dios. T ú entrando en el 
camino de la perfedion , emprendiste 
la mejor parte 5 y renunciando todas 
las cosas (quedándote desnudo) esco-
giste sobre todas ellas seguir a Chris-
to desnudo, y athesorar en los cielos. 
T ú aborresciendote k tí mismo valero-
samente , y abrazando tu Gruz con ro-
busto animo , trabajaste con estudio 
s a n t o seguid e i rastro de nuestro K e -
demptor 9 y verdadero capitan Jesu-
Christo. T ú abrasado en zelo de Dios, 
encendido con fuego del c i e l o , cor iex-
cessiva éharidad te empleaste todo en 
perpetua Religión Apostó l ica , en v o -
to de excellente pobreza , en fervor 
de espiritü vehementissimo. Y para tan 
maravilloso effecto fundaste , siendo 
primer P a d r e , la Ordeii de los herma-
nos Predicadores , alumbrado por «n 
altissimo cénsejo de la providencia di-
vifta , que mucho antes l o tenia ya_pro-
Veido. T u alumbraste la S a n t a Igle-
sia por t o d T l a grande capacidad del 
mundo con tus gloriosos méritos y exem-
plos. T ú desmido del vestido de carne, 
sublimado k la corte celestial , subsis-
te sobre todo lo que e i deste mundo. 
T ú vestido ya la primera estola de glo-
r i a , asistes por abogado nuestro ^ante 
la Magestad del Señor de gloria. Píies 
supplicote , Padre m i ó , socorreme a 
mí devoto hijo t u y o , y criatura tuya, 
y k todos mis a m i g o s , k el estado uni-
versal de la Iglesia , y k todo el pue-
blo 5 pues con tan vivo aelo deseaste 
la salud del linage humano. T ú P a -

dre , tras la bienaventurada Reyna de 
las vírgenes , eres mi esperanza y mi 
dulce consuelo. T ú mi único y singu-
lar amparo , pon los ojos piadosamen-
te en mi favor. De tí solo me socor-
ro , para venir a tí tengo aliento , c o -
nociendo tu grande amor. A tus pies 
me arrodillo , h tí invoco por patrón, 
k tí llamo vertiendo lagrimas , a tí 
me encomiendo con quanta devocion 
puedo. Supplicote tengas por bien re-
cibirme , ampararme , defenderme , y 
favorecerme con tu piedad , para que 
siendo intercessora tu gracia , merezca 
y o cobrar la gracia que con toda mi 
alma deseo , y halle misericordia en 
los ojos de D i o s , y alcance remedio 
para salud desta presente v i d a , y de 
la futura. A s s i , assi buen Maestro te 
suplico me suceda; assi íllustríssimo ca-
pitan mió ; assi clarissimo Padre bien-
aventurado Domingo. En esto te sup-
plico me ayudes k mí y a todos los 
hombres. Hallemos en tí verdadero fa-
vor con el S e ñ o r , pues eres verdade-
ramente suyo. T ú seas nuestro perpe-
tuo a m p a r o , y custodio ordinario de 
la grey del Señor. Guardanos siempre, 
y guíanos ; y pues k tí estamos enco-
mendados , emiendanos; y emendados, 
encomiéndanos k D i o s , y despues des-
te destierro preséntanos gozosos y ale-
gres ante el Señor , bendito, altissimo, 
Hijo de D i o s , y fin y amor nuestro Je-
su-Christo nuestro Salvador : cuyo ho-
nor , alabanza , inenarrable gozo , y 
bienaventuranza perpetua , con la g lo-
riosa Virgen María y toda la corte de 
los ciudadanos del c i e l o , sin fin por to-
dos los siglos de los siglos. Amen. 

Laus Beatissimaque María del Rosario, & Beato Dominico 

Patri nostro. 

• i-'-- -
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L I B R O SEXTO. 
COMIENZA EL COMPENDIO 

DE# LA DOCTRINA ESPIRITUAL. 

AL CHRISTIANO LECTOR 

E L V. P. M. FR. L U I S D E G R A N A D A . 

m ^ ^ M O n o c i d a cosa es , Christiano L e t o r , que no es tan necessario el pan de 
Í C 5 LA BOCAPARA SUSTENTARIA v i d a natural , como la d o t r i n a de la palabra 
| | g de Dios para conservar la vida espiritual. Esta dotr ina nos enseña dos 

c o s a s principales , a las quales se reducen todas las demás 5 que son el 
orar y obrar. Destas dos cosas están escriptos infinitos libros. Mas por ser esta 
d o t r i n a tan necessaria k cada passo (por los continuos peligros y tentaciones de 
nuestra vida ) quise y o aqui resumir en pocas palabras ( recogidas de todos nues-
tros libros ) lo que mas necessario me paresció para este proposito $ para que se 
pudiesse fácilmente traer en el seno lo que ha de estar siempre escripto en nues-
tro corazon. 

Para lo qual recopilé aqui cinco breves tratados : uno de la oracion mental, 
sacado de nuestro libro de la Oracion y Meditación , con todas las catorce me-
ditaciones abreviadas que alli se ponen. Y puse éste en el primer l u g a r , por-
que estas meditaciones (demás de darnos copiosa materia en que meditar ) son 
también las mejores persuasiones y estímulos qne ay para inducir los hombres 
á bien vivir. Por donde si luego á los principios no sirven para el exercicio 
de la meditación , servirán de persuasión, que es inducir los hombres al temor 
de Dios y mudanza de la vida. 

Y porque no todos se aplican tanto al exercicio de la meditación ( ó por 
sus muchas occupaciones , ó por otras causas que puede aver ) porque no falte 
a estos el socorro de la oracion, añadi otro Tratado de la oracion v o c a l , don-
de se ponen muchas oraciones que sirven para alcanzar las virtudes mas neces-
sarias á la edifficacion de nuestras animas. 

L a necessidad que tenemos destos dos exercicios toda la Escriptura S a n t a k 
cada passo nos lo declara , por ser estas las armas mas manuales que hay con-
tra nuestros adversarios, de los quales andamos siempre cercados. Y por esto 
mientras dura la vida , avernos de andar armados con ellas 5 porque con la ora-
cion armó nuestro Señor á sus discípulos la noche de su passion , diciendoles (a): 
Velad y orad , porque no entreis en tentación. Y con la meditación se armaba 
David , quando decía (b): Si no tuviera, Señor , vuestra ley por continua me-
ditación , por ventura cayera en la tribulación que me sobrevino. Ypues es-
tas son dos armas tan ciertas y tan aprobadas para nuestra milicia , convenia 
recopilarlas en este breve Manual para tenerlas siempre á la mano. 

Y 
(a) Mattb. 26. Marc. 14. (b) Psalm. 1 1 8 . 
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Y nnraue a l principio r e p a r t i o s la summa de la d o A n n a Chratiana en 
Y porque a l principio y j m e n t a l c o m o v o c a l ^ s l . 

orar y obrar 5 aviendo y a tratado de ia 0 fi d e , a ¡ n s t r u a i o n , y orden 

demuestra S T S Í K q d ^ S j ^ á l o s q u e de nuevo L n i e n -
de nuestra v i d a , temenao aq f comienzan esta vida viviendo en 
zan k servir a nuestro S .nor . Y porque añaBimos otros 

Lnen o t r o ^ Í o ^ e s t o , sino'proceder d e v i r t u d e n v . t u d , 

hTsta ve" el Dios de los Dioses en S i o n , que es en la gloria advenidera. 

Y ooraue nada faltasse para la instruftion quotidiana de nuestra v.da , ana-Y porque naaa raua V d e ^ s d a c o n H n u r M O „ , y 

para 'Ta c o n f i o " ^ l í d e preceder a J s d l l l a . Esto baste para p r e a . b u -

lo deste librito. 
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TRATADO PRIMERO 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del fruSio que se saca de la Oración y 

. ^ ¿ T ^ ^ O r q u e este tratado breve h a -
y¡¿ p V bia de la oracion y medita-

í f cion , será bien al principio 
I H - J ' i decir en pocas palabras el 
f r u t o que deste s a n t o exercicio se 
puede sacar; porque con mas alegre co-
razon se ofrezcan los hombres k él. 

Notoria cosa es que uno de los ma-
yores impedimentos que el hombre tie-
ne para alcanzar su ultima felicidad y 
bienaventuranza es la mala inclinación 
de su corazon, y la dif icultad y pesa-
dumbre que tiene para bien o b r a r ; por-
que á no estár esta de por medio , f a -
cilissima cosa le seria correr por el ca-
mino de las virtudes, y alcanzar el fin 
para que fue criado. Por lo qual dixo 
el Apostol(a): Huelgome con la ley de 
Dios , segün el hombre interior ; pero 
siento otra ley b inclinación en mis 
miembros , que contradice k la ley de 
mi espiritu , y me lleva trás sí cautivo 
a la ley del peccado. Esta es pues la 
causa mas universal que ay de todo 
nuestro mal. 

Pues para quitar esta pesadumbre 
y diff icultad, y facilitar este negocio, 
una de las cosas que mas aprovechan 
es la devocion; porque (como dice Sane-
to Thomás ) (b) no es otra cosa devo-
cion, sino una promptitud y ligereza pa-
ra bien obrar, la qual despide de nues-

tra anima toda esta difficultad y pesa-
dumbre , y nos hace promptos y l ige-
ros para todo bien; porgue ella es una 
r e f e t i o n espiritual, un refresco y rocío 
del c i e l o , un soplo y aliento del Spi-
ritu S a n t o , y un a f í e t o sobrenatural, 
el qual de tal manera regala , esfuer-
z a , y transforma el corazon del hom-
bre , que le pone nuevo gusto y alien-
to para las cosas espirituales, y nue-
v o disgusto y aborrescimiento de las 
sensuales. L o qual nos muestra la e x -
periencia de cada dia ; porque al tiem-
po que una persona espiritual sale de 
alguna profunda y devota oracion ; alli 
se le renuevan todos los buenos propo-
sitos; alli son los fervores y determina-
ción de bien o b r a r ; alli el deseo de 
agradar y amar k un Señor tan bueno 
y tan dulce como alli se ha mostrado, 
y de padescer nuevos trabajos y aspe-
rezas , y aun de derramar sangre por 
é l ; y alli finalmente reverdece y se 
renueva toda la frescura de nuestra 
alma. 

Y si me preguntas por qué medios 
se alcanza este tan poderoso y tan no-
ble a f í e t o de devocion ; k esto respon-
dió el mismo s a n t o D o t o r , diciendo (c) 
que por la meditación y contemplación 
de las cosas divinas; porque de la pro-
funda meditación y consideración de-

llas, 

(a) Rom 7 . (b) D. Tbcm. 4. 1. qu*st. 82. art. i.(c) D. Tbom.ibi. art. 3 , 
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Has , redunda éste e f í e t o y sentimiento 
en la voluntad ( que llamamos devo-
c i o n ) el qual nos incita y mueve k to-
do bien. Y por é m es tanalabádcf y 
encomendado este s a n t o y religioso 
exercicío de tgidQS los pandos ; porque 
es meíio para alcanzar la devocion, j 
fa qual aüáqtíe no es foaS que uña fió-
la v i r t u d , nos habilita y m i ^ e v e 1 1 0 ~ 
das las otlás V Í r t ü d e s f f ^ ííOTó tm es-
timulo general para todas ellas. Y sí 
quieres vér como e s t d i é i v 3 r a ¿ á » titi-
ra quan abiertamente lo dice Sant Buen-
aventura pptestas- : i f la icas . ; : > « 

Si quieres suffrír con paciencia las 
adversidades y miserias desta v i d a , seas 
hombre de ©ración* S i Quieres alcana 
z a r virtud y f o r t a l e c í para vencer las 
tentaciones del enemigo, seas hombre 
dé oracion. Si quieres mortificar tu pro* 
pia voluntad «con todas tus afficiones y 
appetitos, seas hombre de oracion^ Si 
quieres conoscer las astucias de Sata^ 
n á s , y deffenderte de sus engaños, seas 
hombre de oración. Si quieres vivir ale-
gremente , y caminar con suavidad por 
el camino de la penitencia y del tra^ 
b a j o , seas hombre de oracion. Si quie-
res ojear de tu anima las moscas im-
portunas de los vanos pensamientos y 
cuidados, seas hombre de oracion. Si 
la quieres sustentar con la grosura de 
la devocion, y traerla siempre llena de 
buenos pensamientos y de deseos , seas 
hombre de oracion. S i quieres fortales-
cer y confirmar tu corazon en el c a -
mino de D i o s , seas hombre de oracion. 
Finalmente si quieres desarraigar de tu 
anima todos los vicios , y plantar en 
su lugar las virtudes, seas hombre de 
oracion ; porque en ella se recibe la 
unción y gracia del Spiritu S a n d o , la 
qual enseña todas las cosas ; y demás 
desto, si quieres subir k la alteza de 
la contemplación , y gozar de los dul-
ces abrazos del esposo, exercitate en la 
oracion; porque este es el camino por do 
sube el anima k la contemplación y gus-
ío de las cosas celestiales. 

Vés pues de quaata virtud y po-

der sea la oracion ? Y para prueba de 
todoHo dicho ( dexado á parte el testi-
monio de las Escripturas Div inas) es-
to Baste agora -por suficiente proban-
za , que avernos oído y visto , y vemos 
cada dia muchas personas simples , las 
q u a l é han alcanza4# todás esíaí cosas 
susódichis , y otra¡í mayores t e d i a n -
te el exercicio de la oracion. Hasta 
aquí son palabras de Sant Buénaven-
tura. Pues qué thesoro , que tienda se 
pbeáé hallar m a s t i c a ni mas llena de 
todos los bienes que esta ? O y e tam-
bién l o que dice k este proposito otro 
muy religioso sando D o d o r hablando 
desta misma virtud. 

En la oracion ( d i c e é l ) se alimpía 
el anima de los peccados; apaciénta-
se la charidad * certificase la f é , for-
talécese la esperanza , alegrase el es-
pír i tu, derritense las entrañas, pacifi-
case el c o r a z o n , descúbrese la ver-
dad , vencese la tentación, huye la tris-
teza , remaevanse los sentidos * reparase 
la virtud enflaquecida , despídesela ti-
bieza , consúmese el orin de los vicios, 
y en ella saltan centellas vivas de de-
seos del c i e l o , entre las quales arde la 
llama del divino amor. Grandes son 
las excellencias de la oracion , gran-
des son sus privilegios. A ella están 
abiertos los c ielos, a ella se descubren 
los secretos , a ella están siempre aten-
tos los oídos de Dios. Esto baste ago-
ra para que en alguna manera se vea 
el f r u d o deste sando exercicio. 

C A P I T U L O I I . 

De ¡a materia de Meditación.. 

Visto de quanto f r u t o sea la ora» 
cion y meditación , veamos ago-

ra quales sean las cosas que debemos 
meditar. 

A lo qual se responde , que por 
quanto este sando exercicio se orde-
na k criar en nuestros corazones amor 
y temor de Dios , y guarda de sus 
mandamientos, aquella será mas con-

ve-
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veniente materia deste exercicio que 
mas hiciere k este proposito. Y aun-
que sea verdad , que todas las Co-
sas criadas , y todas las Escripturias 
sagradas nos muevan a e s t o ; pero ge-
neralmente hablando los misterios de 
nuestra fé (que se contienen en el S y m -
b o i o , que es el C r e d o ) son los mas e f -
i c a c e s y provechosos' para esto. P o r -
que en él se trata de ios benefMos d i -
vinos , del juicio final, de las penas del 
infierno , y de la gloria de l paraíso (que 
son grandes estímulos para mover nues-
tro corazon a l amor y temor de D i o s ) 
y en él también se trata la vida y pas-
sion de Christo nuestro S a l v a d o r , en 
la qual consiste todonuestro bien. Es-
tas dos cosas señaladamente se tra-
tan en el Symbolo , y estas son las que 
mas ordinariamente rumiamos en la me-
ditación. Por lo qual con mucha razón 
se dice que el Symbolo es materia pro-
pissima deste s a n t o exercicio; aunque 
también lo será para cada - uno Jo que 
mas moviere su corazon al amor y te -
mor de í)ioS. 

Pues según e s t o , para introducir k 
los nuevos y principiantes en este c a -
mino ( á los quales conviene dar e l 
manjar como digerido y masticado) se-
ñalaré aqui brevemente dos maneras de 
meditaciones para todos los días de la 
semana, unas para la n o c h e , y otras 
para la mañana, sacadas por la m a -
y o r parte de los misterios de nuestra 
f é , para que assi como damos k nues-
tro cuerpo dos refe&iones cada «día, 
assi también las démos a l anima, c u y o 
pasto es la meditación y consideración 
de las cosas divinas; destas meditacio-
nes las unas son de los misterios de 
la sagrada passion y resurre&ion de 
Jesu-Christo, y las otras de los otros 
misterios que y a dixímos. Y quien no 
tuviere tiempo para recogerse dos ve-
ces al dia , á lo menos podrá una se-
mana meditar unos misterios, y otra 
los otros, 6 q u e d a r s e con solos los de 
la p a s s i o n y vida de J e s u - C h r i s t o nues-
tro Salvador (que son los mas princi-
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pales) aunque los otros no conviene 
que se dexen al principio de la c o n -
versión; porque son mas convenientes 
para este t i empo, donde principalmen-
te se requiere temor de D i o s , dolor, 
y detestación de los peccados. 

S I G U E N 3 E L A S P R I M E R A S 
siete Meditaciones; para los dias de la 

semana. Y son muy convenientes para 
el principio de la conversión. 

C A P I T U L O I I I . 

Meditación de ¡os peccados, y conos-
cimiento proprio, para el Lunes 

en la noche. 

ESte dia podrás entender en la me-
moria de los peccados , y en el 

conoscimiento de tí mismo, para que 
en lo uno veas quántos males tienes; y 
en lo otro , como ningún bien tienes que 
no sea de D i o s : que es el medio por do 
se alcanza la humi ldad, madre de t o -
das las virtudes. 

Para esto debes primero pensar en 
la muchedumbre de los peccados de la 
v ida passada , especialmente en aque-
llos qiue hiciste en el tiempo que m e -
nos cónoscias k Dios. Porque sí lo sa-
bes bien m i r a r , hallarás que se han 
multiplicado sobre los cabellos de tu 
cabeza , y que viviste en aquel tiempo 
como un Gent i l , que no sabe qué cosa es 
Dios. Discurre pues brevemente por t o -
dos los diez Mandamientos, y por los 
siete peccados mortnles^ y verás que en 
ninguno dellos a y en que no ayas c a í -
d o muchas v e c e s , por o b r a , ó p a l a -
bra , o por pensamiento. 

L o segundo discurre por todos los 
beneficios divinos, y por los tiempos de 
la vida passada: y mira en que los has 
e m p l e a d o : pues de todos ellos has de 
dar cuenta á Dios. Pues dirtie a g o r a : en 
qué gastaste la niñez ? en qué la moce-
dad % y en qué la juventud ? en qué fi-
nalmente todos los dias de la vida 
passada ? En qué occupaste los sen-

Ee ti-
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tidos corporales , y las potencias del 
anima que Dios te dió para que lo co-
nociesses y s irvieses ? En qué se em-
plearon tus o j o s , sino en ver la vani-
d a d ? en qué tus oídos^ sino en oír la 
mentira? y en qué tu l e n g u a , sino en 
mü maneras de juramentos y murmu-
raciones ? y en qué tu gusto, y tu oler, 
y tu t o c a r , sino en regalos y blandu-
ras sensuales. ( ? 

Cómo te aprovechaste de los sáne-
los Sacramentos que Dios ordenó para 
tu r e m e d i o ? cómo le diste gracias por 
sus b e n e f i c i o s ? cómo respondiste k sus 
inspiraciones? en qué empleaste-la sa-
l u d , y las fuerzas , y las- habilidades 
de naturaleza, y loa bienes que dicen 
d e fortuna, y los aparejos y oportu-
nidades para bien vivir ? qué cuidado 
tuvístes de tus proxin^os que Dios te 
encomendó, y de aquellas obras de mi-
sericordia que te senáló para con ellos? 
Pues qué responderás en aquel dia de 
la cuenta , quando Dios té diga 
D a m e cuenta de tu mayordomia, y de 
la hacienda que te entregué, porque 
y a no quiero que trates mas en ella? 

O árbol seco y aparejado para los 
tormentos eternos, qué responderás en 
aquel dia , quando te pidan cuenta de , 
todo el tiempo de tu Vida, y de todos 
los puntos y momentos della? 

L o tercero piensa en los peccados 
que has hecho y haces cada dia despues 
q u e a b r i s t e m a s l o s ojos al conoscimíen-
10 de D i o s , y hallarás que todavía vivé 
en tí A d á m con muchas de las raíces y 
c o s t u m b r e s antiguas. Mira quan desaca-
t a d o eres para con D i o s , quan ingrato 
a sus beneficios; quan rebelde á sus ins-
piraciones , quan perezoso para las c o -
sas de su servicio, las quales nunca ha-
ces» ni con aquella presteza y diligen-
cia , ni con aquella pureza de intención 
q u e d e b r i a s , s i n o p o r otros respetos é 
interesses del mundo. 

Considera otrosi quan duro eres para 

con el prox imo, y quan piadoso para 
contigo, quan amigo de tu propria v o -
luntad , y de tu c a r n e , y de tu honra, 
y de todos t u s i n t e r e s e s . M i r a como to-
davía eres s o b e r v i o , a m b i c i o s o , ayra-
ra'do , súbito, vanaglorioso, embidio-
s o , malicioso, rega lado, mudable, l i -
viano;, sensual , amigo de tus recrea-
ciones y conversaciones, risas y par-
lerías. Mira otrosi quan inconstante eres 
en los buenos propositos, quan incon-
siderado en tus palabras , quan despro-
veído en tus o b r a s , y quan cobarde 
y pusillanime para qualesquier g r a v e s 
negocios. ; s 

L o quarto, considerada y a por es-
ta orden l a muchedumbre de tus pec-
cados, considera luego la gravedad de-
llos ; para que veas como por todas 
partes es crecida tu miseria» Para lo 
qual debes primeramente considerar es-
tas tres circunstancias en los peccados 
de la vida p a s s a d a : conviene a saber, 
c o n t r a quien p e c c a s t e , p o r q u é p e c c a s -

t e , y en qué manera p e c c a s t e . Si mi-
ras contra quien peccaste, h a l l a r á s q u e 
peccaste contra D i o s , cuya b o n d a d y 
Magestad es infinita, y c u y o s b e n e f i -
cios y misericordias p a r a c o n el h o m -
bre sobrepujan las arenas de la mar. 
Por qué causa peccaste? Por un p u n t o 
de h o n r a , por un deieyte de b e s t i a s , 
por un cabello de interesse, y muchas 
veces sin interesse por sola costumbre 
y desprecio de Dios. Mas en qué m a -
nera peccaste? C o n t a n t a f a c i l i d a d , c o n 
tanto atrevimiento, tan sin escrupulo, 
tan sin temor, y k veces con tanta f a -
cilidad , y contentamiento, como si pee-
c á r a s contra un D i o s de p a l o , que ni 

sabe ni vé lo que p a s s a en e l mundo. 
P u e s e s t a era la h o n r a q u e s e debá 
a tan alta Magestad? E s t e e s e l a g r a » 
descimiento de tantos b e n e f i c i o s ! A s s i 
se paga aquella sangre p r e c i o s a que se 
derramó en la C r u z ? y a q u e l l o s azotes 
y bofetadas que se r e c i b i e r o n por tí? 

O 

(o) Luc. i6, 
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O miserable de tí por lo que perdiste, cadora á los píes del S a l v a d o r , y c u -
y mucho mas por lo que hiciste, y muy bierta tu cara de confusion con aque-
mucho mas si con todo esso no sientes Ha vergüenza que paresceria una mu-
tu perdición. ger delante de su marido q u a n d o le 

Despues desto es cosa de grandis- uviesse hecho traycion ; y con mucho 
simo provecho detener un poco los ojos dolor y arrepentimiento de corazon pi-
de la consideración en pensar tu nada; dele perdorrde tus y e r r o s , y que por 
esto es , como de tu parte no tienes otra su infinita piedad y misericordia a y a 
cosa mas que nada y peccado: y como por bien de bolverte h. recibir en su 
todo lo demás es de D i o s ; porque cía— casa. 

ro está que assi los bienes de naturale- C A P I T U L O I V . 
za como los de gracia (que son los ma-
yores) son todos suyos. Meditación de las miserias de ía vida 

Porque suya es la gracia de la pre- humana, para el Martes en la 
destinación (que es la fuente de todas noche. 
las otras gracias) y suya la de la v o -
cac ión, y suya la gracia concomitante, T T V S t e dia pensarás en las miserias de 
y suya la gracia de la perseverancia, y J j j la vida humana, para que por 
suya la gracia de la vida eterna. Pues ellas veas quan vana sea la gloria del 
qué tienes de que te puedas g lor iar , si- mundo , y quan digna de ser menos-
no nada y peccado? Reposa pues un prec iada; pues se funda sobre tan fía-
poco en la consideración desta nada, y co cimiento como es esta miserable vi-
pon esto solo a tu cuenta, y todo lo de- da . Y aunque los deffedos y miserias 
más a la de Dios ; para que clara y pal- desta vida sean casi innumerables, tú 
pablemente veas quién e r e s t ú , y quién puedes agora señaladamente considerar 
es é l , quán pobre tú , y quán rico él: estas siete. 

y por consiguiente quan poco debes con- Primeramente considera quan bre-
fiar en t í , y estimar a t í , y quanto con- v e sea esta vida ; pues el mas largo 
fiaren é l , a m a r á é l , y gloriarte en él . tiempo della es de setenta, ó ochenta 

Pues consideradas todas estas c o - a ñ o s ; porque todo lo demás (si a l g o 
sas arriba d i c h a s , siente de tí lo mas q u e d a , como dice el Propheta) (a) es 
baxamente que te sea possible. Piensa trabajo y d o l o r : y si de aquí se saca 
que no eres mas que una cañavera que el tiempo de la niñéz, que mas es vida 
se muda k todos vientos, sin p e s o , sin de bestias que de h o m b r e s , y el que 
virtud , sin firmeza , sin estabilidad, y se gasta durmiendo, quando no usamos 
sin ninguna manera de sér. PiensaJque de los sentidos ni de la razón (que nos 
eres un Lazaro de quatío*dtas muerto, ^ace hombres) hallarémos ser aun mas 
y un cuerpo hediondo y abominable^ breve de lo que paresce. Y si sobre todo 
lleno de gusanos' que todos quántos esto la comparas con la eternidad de la 
passan se tapan las ñ a m e s y l o s ojos vida advenidera , apenas te parescetá 
por no verlo. Parézcat% que desta m a - un punto. Por do verás quan desva-
liera hiedes delante de Dios y de sus ríados son los que por gozar deste so-
A n g e l e s , y tente por indigno de a lzar pío de vida tan breve se ponen h perder 
los ojos al c ie lo , y de que te susten- el descanso de aquella que para siem-
te la t i e r r a , y de que te sirvan las pre ha de durar, 
criaturas , y del mismo pan que comes, L o séguwdd considera quan mcíer-
y del a y re que recibes. ^ ^ ta sea esta ; v i d á ( que es otra miseria 

Derribaré con aquella pública p e e - sobre la passada) porque na basta ser 
Tcm. FL E e 2 de 

(a) Psalm. S$>. 
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de suyo tan breve como e s , sino que 
esso poco que ay de vida no está se-
guro , sino dudoso. Porque quántos l le-
gan a essos setenta u ochenta años que 
diximos? á quántos se corta la tela en 
comenzándose a texer? quántos se ván 
en flor (como dicen) 6 en agraz ? l í o 
sabéis (dice el Salvador) (a) quando 
vendrá vuestro Señor , sLa la mañana, 
si al medio dia , si á la media noche,.si 
al canto del galló. ^ 

Aprovecharte ha para mejor sentir 
es to , acordarte de la muerte de mu-
chas personas que a v r á s conoscido en 
este mundo, especialmente de tus ami-
gos y familiares, y de algunas perso-
gas illustres y señaladas, a las quales 
salteó la muerte en diversas edades, y 
dexó burlados todos sus propositos y 
esperanzas. 

L o tercero piensa quan frágil y que-
bradiza sea esta v i d a , y hallarás que 
no ay vaso de vidrio tan delicado como 
ella es; pues un a y r e , un sol , un j a r -
ro de agua f r ia , un vaho de un enfer* 
mo basta para despojarnos della ¿ co* 
mo paresce por las experiencias quo-
tidianas de muchas personas, a las qua-
les en l o mas florido de su edad bas-
tó para derribar qualquier occasion de 

las sobredichas. 
L o quarto considera <|uan mi|dáble 

e s , y como nunca permanece en un 
mismo sér. Para lo quál debes conside-
rar quanta sea la mudanza de nuestros 
cuerpos, los quales nunca permaneSceta 
en una misma salud y ^isposicion ; f 
quanto mayor la de los ánimos * que 
siempre andan como la mar, alterados 
con diversos vientos yrolas de passio-
nes, appetitos, y cuidados ,'que k cada 
hora nos perturban: -y finalmente, quan? 
tas sean las mudanzas que dicen de la 
fortuna , que nunca j consiente mucho 
permanecer en un mismo estado, ni en 
una misma prosperidad y alegria las 
cosas de la vida humana; sino siem-
pre rueda de un i p g a r eaotro^ y so-

(a) Mure. 13. 

bre todo esto considera quan continuo 
sea el movimiento de nuestra vida; 
pues dia y noche, nunca p a r a , sino 
siempre vá perdiendo de su derecho. 
Según esto , qué es nuestra v i d a , sino 
unj* candela que siempre se está gas-
tando , y mientras mas arde y res-
plandesce, mas se gasta? Q u e es nues-
tra vida ^ sino una flor que se abre á 
la mañana, y al medio dia se mar-
chi ta , y á la tarde se seca? 

Por razón desta continua mudanza 
dice Dios por Isaías ( ¿ ) : Toda carne 
es hefío 4 y toda la gloria della es 
como la flor del campo. Sobre las qua-
les palabras dice Sant Hieronimo : Ver-
daderamente quien considerare la fra-
gilidad de nuestra carne, y como en 
todos los puntos y momentos de tiem-
pos crecemos y descrecemos, sin j a -
más permanece** en un mismo estado; 
y como esto que agora estamos ha-
blando, trazando, y escudriñando, se 
está quitando de nuestra v i d a , no du-
dará llamar á nuestra carne heno, y 
a toda su gloria como la flor del cam* 
po. E l que agora es niño de teta , sú-
bitamente se hace muchacho; y el mu-
chacho luego se h£Ce mozo ; y el mo-
zo muy aína llega k la v e j é z ; y pri-
mero Se; halla viejo que se maraville 
de v é r como ya no es mozo. ¥ la mu-
ger hermosa que lleva tras sí las ma-
nadas de los mozuelos l o c o s , muy 
presto descubre la frente arada con 
arrugas r y la qu? antes era ama-

de m k psjeo viene á ser abor-

Lo quinto considera quan engaño-
sa sea (que por ventura es lo peor 
que^tíeuey P«es a tantos engaña, y 
tantos y tan ciegos amadores lleva 
tras s í ) pues siendo fea no?. paresce. 
hermosa * siendo amarga nos pares-
ce dulce, y siendo breve a cada uno 
la suya le paresce larga , y . siendo 
tan miserable paresce tan 
no f y peligro ni irabajo k 

(b\ K Isai. 40 . 
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que se 
por quq 

porqué de 

se pongan los hombres por e l l a , aun-
que sea con detrimento dé la vidaí per-
d u r a b l e , haciendo cosas por do ven-
gan a perderla. 

L o sexto , considera como demás 
de ser tan breve ( sfegun está dicho ) 
esso poco que a y de vida está subjec-
to a tantas miserias, assi del anima 
como del cuerpo , que toda ella tío es 
otra cosa sino un valle de lagr imas, y 
un piélago de infinitad miserias. Escr i -
ve Sant Hyeronimo ( ¿ ) que Xerxes 
( a q u e l poderosissimo ^ R e y , que derri-
baba los montes, y allanaba los m a -
res ) como se subiesse á un monte alto 
a ver desde alli un exercito que tenia 
ajuntado de infinitas gentes ; despues 
que lo uvo bien mirado 
paró á l lorar. Y pre 
l loraba , respondió : 
aqui á cien años no estará vivo ningu-
no de quántos aqui veo presentes. 

O si pudiessemos dice el g l o r i o -
so Sant Hyeronimo ) subirnos a a lgu^ 
na a t a l a y a , que desde el lá pudiessemos 
ver toda la tierra debaxo d e nuestros 
p ies : desde aí verías las"caMas y m i -
serias de todo el mundo y gentes 
destruidas por gentes , y reynos por 
reynos. Ver ias como a unos atormen-
tan , á otros matan , tinosrse ahógan 
en la m a r , otros son llevados cautivos. 
A q u i verias bodas , allí l lantos: aqui 
matar unos , alli morir, otros ; unos 
abundar en r iquezas, otros mendigar: 
y finalmente verías tío r solamente el 
exercito de Xerxes , sino á 1 todos los 
hombres del mundo que agora Son , los 
quales de aqui á pocos días se acabarán. 

Discurre por todas las enfermeda-
des y trabajos de los cuerpos humanos, 
y por todas las afli&íones y cuidados 
de los espiritus, y por los peligros que 
a y , assi en todos los estados, como 
en todas las edades de los hombres, y 
verás aun m a s c laro quantas sean Jas 
miserias desta vida ; porque viendo tan 
claramente quan poco es todo lo que 

el mundo puede dar , mas fácilmente 
menosprecies todo lo que a y en él. 

- A todas estas miserias succede la 
u l t i m a , que es morir ; la qual assi pa-
ra lo del cuerpo como para lo del 
anima es la ultima de todas las cosas 
terribles; pues el cuerpo será en un 
punto despojado de todas las cosas , y 
del anima se ha de determinar enton-
ces lo que para siempre ha de ser. 

T o d o esto te dará k entender quan 
breve y miserable1 séa la gloria del 
mundo ( pues tal ¡es vida de los mun-
danos sobre que» es fundada ) y por 
consiguiente, quan digna sea ella de 
ser hollada y despreciada. 

C A P I T U L O V . 

Meditación de i a muerte, para el Mier-
: 1 coles en la noche. 

lSte día penskrás en el passo de la 
i muéfté , que es Una de las mas pro-

vechosas consideraciones que a y , assi 
para* a l a n z a r Iw verdadera sabiduria, 
como para huir el peccado , como tam-
bién páráiComenzár con tiempo á apa-
rejarse para la hora de la cuenta. 

Piensa pues primeramente quan in-
cierta es ¡aquella hora en que té ha de 
saltear la muerte ; porque no sabes en 
qué^diá, n i en qué l u g a r , ni en qué es-
tado te tomará: solamente sabes que has 
de m o r i r ; todo lé demás está incierto, 
sino que ordinariamente suele sobreve-
nir esta hora al tiempo que el hombre 
está mas descuidado , y olvidado della. 

L o segundo piensa en el aparta-
miento que alli avrá , no solo entre to-
das las cosas que se aman en esta v i -
d a , sino también entre el anima y el 
cuerpo , compañía tan. antigua y tan 
amada. Si se tiene por grande mal el 
destierro de la patria , y de los ayres 
en que el hombre se c r i ó , pudiendo el 
desterrado l levar ctíftsigo todo lo que 
ama ; quánto maydr será el destierro 

- uni-
P. Hiev. ¡n Epit. Nep. ckc. fin. tom. i. 
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universal de todas las cosas , de las ca-Uilivwoai ' 

sas, y de la hacienda , y de los ami-
gos , y del padre , y de la madre, y de 
los hijos , y desta luz y ayre commun, 
y finalmente de todas las cosas ? Si un 
buey da bramidos quando lo apartan 
de otro buey con quien a r a b a ; qué bra-
mido será el de tu corazon quando te 
aparten de todos aquellos con cuya 
compañía traxiste acuestas el yugo de 
las cargas desta vida? 

Considera también la pena que ei 
hombre alli recibe , quando se le re-
presenta en lo que han de parar el 
cuerpo y el anima despues de la muer-
te ; porque del cuerpo y a sabe que no 
le puede caber otra suerte mejor que 
un hoyo de siete pies en largo , en 
compañía de los otros muertos; mas 
del anima no sabe cierto lo que será, 
ni qué suerte le ha de caber. Esta es 
una de las mayores congojas que a lh 
se padecen , saber que ay gloria y pe-
na para siempre, y estar tan cerca de 
lo uno y de lo o t r o , y no saber qual 
de estas dos suertes tan desiguales nos 
ha de caber. 

Tras esta congoja se sigue otra no 
menor , que es la cuenta que alli se 
ha de dar ; la qual es tal que hace 
temblar , y aun a los muy esforzados. 
D e Arsenio se escribe que estando y a 
para morir , comenzó a temer, Y como 
sus discípulos le dixessen: padre , y tú 
agora temes? respondió : Hi jos , no es 
nuevo en mí este temor, porque siem-
pre viví con él. A l l í pues se l€ repre-

lor ; porque aunque al tiempo del be-
ber parece blando , mas a la postre 
muerde como c u l e b r a , y derrama su 
ponzoña como basilisco. 

I Estas son las heces de aquel bre-
vaje ponzoñoso del enemigo; este es 
el dexo que tiene aquel cáliz de Babi-
lonia , por defuera dorado. Pues enton-
ces el hombre miserable , viendose cer-
cado de tantos acusadores , comienza 
a temer lá tela de este juicio, y á de-
cir entre s í ; Miserable de mí que tan 
engañado he vivido , y por tales c a -
minos he andado , qué será de mi ago-
ra en este juíciof? Si Sant Pablo dice (b) 
que lo que el hombre uviere sembra-
do esso c o g e r á ; yo que ninguna otra 
cosa he sembrado sino obras de carne, 
qué espero coger de aqui sino corrup-
ción ? Sí Sant Juan dice (c) que en aque-
lla soberana c iudad, que es toda oro 
l impio, no ha de entrar cosa sucia, qué 
espera quien tan sucia y torpemente ha 
vivido ? 

Despues desto succeden los Sacra-
mentos de la confession y communion, 
y de la extrema unción , que es el ul-
timo socarro con que la Iglesia nos pue-
de ayudar envaquel t raba jo ; y assi en 
este como en los otros , debes conside-
rar las ansias y congojas que allí e l 
hombre padecerá por haber vivido mal, 
y quanto quisiera aver llevado otro ca-
mino, y qué vida haría entonces si le 
diessen tiempo para esso: y como alli 
se esforzará k llamar k D i o s , y los 
dolores y la priessa de la enfermedad 

Z T a l hombre todos los peccados a p a n ^ d a r á , l u g a . dCtUdli «i " " " — - , 

de la vida pasada , como un esquadron 
de enemigos que vienen k dar sobre 
é l ; y los mas g r a v e s , y en que mayor 
deieyte r e c i b i ó , essos se representan 
mas vivamente , y son causa de ma-
yor temor. O quan amarga es allí la 
memoria del deieyte passado, que en 
otro tiempo parecía tan dulce ! Por 
cierto con mucha razón dixo el sabio 
N o mires al vino quando está rubio, y 
quando resplandece en el vidrio su co-

Mira también aquellos postreros ac-
cidentes de la enfermedad , que son co-
rno mensageros de la muerte, quan es-
pantosos son , y quan para temer. Le-
vantase el pecho , enronquecese Ja voz, 
muerense los pi^s, yelanse las rodillas, 
afilanse las narizes , hundense los ojos, 
parase el rostro difunto , y luego la 
lengua no acierta k hacer su officio; y 
finalmente con la gran priessa del ani-< 
ma que se parte , turbados todos los 

00 1 3 . (b) Gaht. <5. i i ) sfpte' 
sen-
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sentidos , pierden su valor y su virtud. 
M a s sobre todo el anima es la que all i 
padesce los mayores t r a b a j o s ; porque 
a l l i está batallando, y agonizando, par-
te por la s a l i d a , y parte por el te -
mor de la cuenta que se l e a p a r e j a ; por-
que ella naturalmente reusa la salida, 
y ama la e s t a d a , y teme la cuenta. 

Salida y a el anima de las carnes, 
aun te quedan dos caminos por andar: 
el uno acompañando el cuerpo hasta la 
sepul tura: y el otro siguiendo el ani-
ma hasta la determinación de su c a u -
sa , considerando lo que á cada qna des-
tas partes acaecerá. Mira pues qual 
queda el cuerpo despues que su anima 
lo d e s a m p a r a , y qual es aquella noble 
vestidura que le aparejan para enter-
rarlo , y quan presto procuran e c h a r -
lo de casa. Considera su enterramiento 
con todo lo que en él passará , el d o -
blar las c a m p a n a s , el preguntar todos 
por el m u e r t o , los officios y cantos 
dolorosos de la I g l e s i a , el acompaña-
miento y sentimiento de los a m i g o s ; y 
finalmente todas las particularidades 
que all i suelen acaéscer hasta dexar el 
cuerpo en la sepultura , donde queda-
rá sepultado en aquella tierra de per-
petuo olvido. 

D e x a d o el cuerpo en la sepultura 
ve luego en pos del a n i m a , y mira e l 
camino que l levará por aquella. nueva 
región , y en lo que finalmente parará, 
y como será juzgada. Imagina que es-
tás y a presente k este juicio , y que to-
da l a corte del cielo está aguardando 
el fin desta sentencia , donde se hará 
el cargo y el descargo de todo lo reci-
bido hasta el cabo de una agujeta. A l l i 
se pedirá cuenta de la vida , de la ha-
cienda , de la familia, de las inspiracio-
nes de D i o s , de los aparejos que tuvi-
mos para bien v iv i r ; y sobre todo de la 
sangre de Christo. Y all i será cada uno 
juzgado según la cuenta que diere de 
lo recibido. 

C A P I T U L O V I 

Meditación del juicio final, para el Jue-
ves en la noche, 

ESte dia pensarás en el juicio final, 
para que con esta consideración 

se despierten en tu anima aquellos dos 
tan principales affectos que debe tener 
todo fiel Christiano ; conviene k saber, 
temor de Dios y aborrescimiento del 
peccado. 

Piensa pues primeramente quan ter-
rible será aquel d i a , en el qual se ave-
riguarán las causas de todos los hijos 
de A d á m , y se concluirán los proces-
sos de nuestras v i d a s , y se dará sen-
tencia difinitiva de lo que para siempre 
ha de ser. Aquel dia abrazará en sí los 
dias de todos los siglos , presentes, pas-
sados , y venideros 5 porque en él dará 
el mundo cuenta de todos estos t iem-
p o s , y en él derramará Dios la ira y 
saña que tiene recogida en todos los s i -
glos. Pues qué tan arrebatado saldrá 
entonces aquel tan caudaloso rio de la 
indignación div ina, teniendo tantas aco-
gidas de ira y s a ñ a , quántos peccados 
se han hecho desde el principio del 
mundo ? 

L o segundo considera las señales 
espantosas que precederán este d ia ; por-
que (como dice el S a l v a d o r ) (a) antes 
que venga este dia a v r á señales en e l 
s o l , y en la l u n a , y en las estrellas, 
y finalmente en todas las criaturas del 
cielo y de la tierra ; porque todas el las 
sentirán su fin antes que fenezcan, y se 
estremecerán y comenzarán k caer pri-
mero que caigan. M a s los hombres (dice) 
que andarán secos y ahilados de muer-
te , oyendo los bramidos espantosos de 
la m a r , y viendo las grandes olas y 
tormentas que levantará ; barruntando 
por esto las grandes ca lamidades , y 
miserias que amenazan al mundo tan 
tenebrosas señales. Y assi andarán atto-
nitos y espantados, las caras amarillas 

y 
(a) Luc. ai. 
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y desfiguradas, antes de la muerte muer-
tos , y antes del juicio sentenciados, 
midiendo lóS peligros con sus proprios 
temores, y tanoccupadoscada uno con 
el suyo , que no se acordará del age-
no , aunque séa padre ó hijo. Nadie 
avrá para nadie; porque nadie basta-
rá para sí solo. 

L o tercero considera aquel diluvio 
universal dé fuego que vendrá delan-
te del juez ; y aquel sonido temeroso 
de la trompeta que tocará el Archan-
gél para convocar todas las generacio-
nes del mundo k que se junten en un 
lugar , y se hallen presentes en juicio; 
y sobre t o d o , la magestad espantable 
con que ha de venir el juez. 

Despues desto considera quan estre-
cha será la cuenta que alli a cada uno 
se pedirá. Verdaderamente (dice Job>(¿) 
no podrá ser el hombre justificado si 
se compara con Dios.8 Y "si se quisiere 
poner con él en juicio , de mil cargos 
que le haga no le podrá responder a so-
lo uno. {b) Pues qué sentirá entonces 
cada uno de los malos , quando entre 
Dios coft' é leti este examen , y allá deh* 
tro de sü conciencia diga assi : V e n a c á 
Hombre malo , qué viste en mí porque 
assi me despreciaste , y te passá^e al 
vando de mi enemigo? í ó te crié a mi 
imagen y semejanza: y o te di la lum-
bre de la f é , y te hice Christiano, y 
te redimí con mi propria sangre. Por 
tí ayuné , éaminé , v e l é , trabajé , y su-
dé gotas dé sangre. Por tí sufrí perse-
cuciones, azotes, blasphemias, escarnios, 
bofetadas , deshonras , tormentos , y 
Cruz. Testigos son esta Cruz y clavos 
que aqui parecen: testigos estas llagas de 
pies y manos que en mi cuerpo queda-
ron : testigos el cielo y la tierra delan-
te de q u i é n padecí. Pues qué hiciste 
dessa anima tuya que y o con mi san-
gre hice m i a ? En cuyo servicio em-
pleaste lo* qué yo compré tan caramen-
te ? O generación locá y adultera ! por 
qué quisiste mas servir k este enemigo 

tuyo con trabajo, que k mí tu Redemp-
tor y Criador con alegria ? Llámeos 
tantas v e c e s , y no me respondistes. T o -
qué k vuestras puertas , y no desper-
tasteis. Estendí mis manos en la Cruz, 
y no las mirasteisi Menospreciasteis mis 
consejos, y todas mis promessas y ame-
nazas; pues decid agora vosotros A n -
geles, juzgad vosotros jueces entre mí 
y mi v i ñ a , qué mas debía yo hacer por 
ella que lo que hice ? 

Pues qué responderán aqui los ma-
los ; los burladores de las cosás divi-
nas; los mofadorés de la virtud; los me-
nospreciadores de la simplicidad ; los 
que tuvieron mas Cuenta con lás leyes 
del mundo que con las de D i o s ; los que 
a todas sus v o c e s estuvieron sordos; a 
t o f l t é s u s inspiraciones insensibles; a 
todos sus martdamientos rebeldes; y á 
todos¡ sus azotes -y beneficios ingratos y 
duros"?1 Q u é responderán ios que vivie-
ran éomd si c r e a r a n que no avía Dios? 
y los que con ninguna ley tuvieron cuen-
ta sino con solo su interesse ? Q a é h a -
réis los tales ( dice Isaías ) (c) en el dia 
dé la visitación y calamidad que os ven-
drá dé' lexos 1 A quién pedireis socor-
r o ? y qué os aprovechará la abundan-
cia de vuestras riquezas? 

L o quinto considera despues de to-
do esto la terrible sentencia que el juez 
fulminará contra los malos , y aquella 
temerosa palabra que hará retiñir las 
orejas de quien la oyere. Sus labios (di-
ce Isaías) (d) están llenos de indigna-
ción , y su lengua es como fuego que 
traga. Qué fuego abrasará tanto , co-
mo aquellas palabras ? (e) Apartaos de 
mí malditos al fuego perdurable que 
está aparejado para Satanás y para sus 
Angeles. En cada una de las quales pa-
labras tienes mucho que sentir y que 
pensar : en el apartamiento, en la mal-
dición, en el f u e g o , en la compañía, 
y sobre todo en la eternidad. 

(a) yoÍK 0) Joh 9' 00 ** 0*) M Malth-



C A P I T U L O 

Meditación de las penas 
para el Viernes en la noche. 

Ste dia meditarás en las penas del 
infierno, para que con esta medi-

tación también se confirme mas ítu ani-
ma en el temor de Dios y aborresci-
miento del peccado. 

Estas penas dice Sant Buenaven-
tura que: se deben imaginar d e ^ s o 
de algunas figuras y semejanzas cor-
porales que los sandos nos enseñaron. 
Por lo qual será cosa conveniente ima-
ginar lugar del infierno ( según él 
mismo dice ) como un lago obscuro 
y tenebroso puesto debaxo de la tierra; 
ó como un pozo profundissimo lleno de 
fuego, b como una ciudad espantable y 
tenebrosa, que toda se arde en vivas 
llamas , en la qual no suena otra co-
sa sino voces y gemidos de atormenta-
dores y atormentados , con perpetuo 
llanto y cruxir de dientes. 

Pues en este malaventurado lugar 
se padescen dos penas principales; la 
una que llaman del sentido, y la otra 
de daño. Y quanto a la primera* piensa 
como; no avrá alli sentido alguno den-
tro ntfuera del anima , que no esté pe-
nando con su proprio tormento; porque 
assi como los malos offendieron á Dios 
con todos sus miembros y sentidos* y 
de todos hicieron armas para servir mi 
peccado; assi ordenará él que cáda wno 
dellos pene con su proprio tormento* 
y pague su merescido. A l l i los ojos 
adúlteros y deshonestos padescerán con 
la visión horrible de los demonios. A l l i 
las orejas que se dieron h. oír ,menti-
ras y torpezas, oirán perpetuas blas-
phemías y gemidos. A l l i las narizes 
amadoras de perfumes y olores sensua-
les , serán llenas de intolerable hedor. 
Al l i el gusto que se regalaba c o a diver-
sos manjares y golosinas, será ator-
mentado con rabiosa hambre y sed. 

Tom. VL 
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y blasphe-

ma será amargada con hiél de drago-
nes. A l l í ei t a á o amador de regalos y 
blanduras, andará nadando en aquellas 
Jieladas( que dice Job ) (¿z) ,del rio C o -
joyto ; y entre los ardores y llamas de 
fuego. A l l i la imaginación padescerá 
con la aprehensión de los dolores pre-
sentes : la memoria con la recordación 
de los placeres pasados: el entendi-
miento con la representación de los 
males advenideras: y la voluntad con 
grandissímas iras y rabias que los ma-
las tendrán contra Dios. 

Finalmente alli se hallarán en uno 
todos los males y tormentos que se 
pueden pensar; porque (como dice Sant 
Gregorio ) alli avrá frió que no se 
pueda sufrir , fuego que no se pueda 
a p a g a r , gusano immortal , hedor into-
lerable , tinieblas palpables, azotes de 
atormentadores , visión de demonios, 
confusion de peccados , y desespera-
ción de todos los bienes* Pues díme 
agora : si el menor de todos estos ma-
les que ay acá,:se padesciesse por muy 
pequeño espacio de t iempo, seria tan 
recio de llevar ; qué será padescer alli 
en un mismo tiempo toda esta muche-
dumbre de males en todos los miem-
bros y sentidos interiores y exteriores; y 
esto no por espacio de una noche sola, 
ni de m i l , sino de una eternidad in-
finita? Qué sentidos , qué palabras , qué 
juicio ay en el mtíndo que pueda sentir 

ii encarescer esto como es? 
no es esta la mayor de las pe-

passan : otra ay sin 
* que es la que l i a -
pena de d a ñ o , la 

es aver de carescer para siempre 
Dios nuestro Señor , y 

compañía. Porque 
una pena , quanto priva 
layor bien» Y pues Dios 

es el mayor bien de los bienes ; assi 
carescer dél será el mayor mal dé los 
males , qual de verdad ejS este. 1 

F f Es-

de su 
tanto es 
al hombre de 

Job 24. (b) Lib.$, Mor. cap.16. 3 deinceps. 
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Estas son las penas que generalmen-
te competen á todos los condenados. 
Mas allende destas penas generales a y 
otras particulares, que alli padescerá 
cada uno , conforme a la calidad de 
su delito. Porque una será alli la pena 
del sobervio, y otra la del invidioso, 
y otra la del avariento, y otra la del 
luxurioso, y assi las demás. A l l i setas-
sará el dolor conforme al deieyte re-
cibido 5 y la confasion conforme k la 
presumpcion y sobervia; y la desnudéz 
conforme k la demasía y abundancia; 
y la hambre y sed conforme al r e -
galo y k la hartura passada. 

A todas estas penas succede la eter-
nidad del padescer, que es como el 
sello y la l lave de todas e l las ; porque 
todo esto aun seria tolerable si fues-
se finito; porque ninguna cosa es gran-
de si tiene fin. Mas pena que no tie-
ne fin, ni alivio , ni declinación , ni 
diminución, ni ay esperanza que se a c a -
bará jamás , ni la pena, ni el que la dá, 
ni el que la padesce ; sino que es como 
un destierro preciso, y como un sanH-
benito irremissible , que nunca jamás 
se qui ta ; esto es cosa para sacar de 
juicio h quien atentamente lo considera. 

Esta es pues la mayor de las penas 
que en aquel malaventurado lugar se 
padescen; porque sí estas penas uvie-
ran de durar por algún tiempo lími* 
tado , aunque fueran mil años , h cíent 
mil años ( ó como dice un D o & o r ) si 
esperassen que se avian de acabar en 
agotándose toda ei agua del mar O c -
ceano, sacando cada mil años una sola 
gota del m a r ; aun esto les seria algún 
linage de consuelo. Mas esto no es assi, 
sino que sus penas compiten con la eter-
nidad de D i o s , y la duración de su mi* 
seria con la duración de su divina g l o -
ria. En quanto Dios viviere ellos mo-
rirán ; y quando Dios dexare de ser lo 
que es, dexarán ellos de ser lo que son. 
Pues en esta duración, en esta eterni-
dad querría y o hermano mío que hin-
casses un poco los ojos de la conside-

ración , jr que como animal limpio ru-
miasses agora este passo dentro de tí; 
pues clama en su Evangelio aquella 
eterna v e r d a d , diciendo {a): E l cielo y 
la tierra fa l tará ; mas mis palabras no 

C A P I T U L O VIII . 
Meditación de la gloria de los bienaven-

turados , para el Sabado en la noche. 

ESte dia pensarás en la gloria de los 
bienaventurados, para que por 

aquí se mueva tu corazon al menospre-
cio del mundo y deseo de la compañía 
dellos. 

Pues para entender algo deste bien, 
puedes considerar estas cinco cosas en-
tre otras que a y en él. Conviene ksaber, 
la excellencía del l u g a r , el i g o z o de la 
compañía, la visión de D i o s , l a gloría 
de los cuerpos, y finalmente el cumpli-
miento de todos los bienes que alli ay . 

Primeramente considera la excel-
lencía del l u g a r , y señaladamente la 
grandeza d é l , que es admirable ; por-
que quando el hombre lee en algunos 
graves autores que qualquiera de las 
estrellas del cielo es mayor que toda 
la tierra , y aunque a y algunas dellas 
de tan notable grandeza , que son no-
venta veces mayores que toda ella , y 
con esto alza los ojos al c i e l o , y ve 
en él tanta muchedumbre de estrellas, 
y tantos espacios vacíos donde podrían 
caber otras muchas m a s ; cómo no se 
espanta? cómo no queda atonito y fuera 
de sí considerando la immensidad de 
aquel l u g a r , y mucho mas la de aquel 
soberano Señor que lo crió? 

Pues la hermosura dél no se puede 
explicar con palabras: porque si en es-
te valle de lagrimas, y lugar de des-
tierro, crió Dios cosas tan admirables y 
de tanta hermosura ; qué avrá criado 
en aquel lugar que es aposento de su 
gloria /trono de su grandeza, palacio 
de su Magestad , casa de sus escogidos, 
y parayso de todos sus deleytes? 

Despues de la excellencía del lu-
Luc. II. gar 



gar considera la nobleza de los mora-
dores dél , cuyo numero , cuya santcti-
d a d , cuyas riquezas y hermosura exce-
de todo lo que se puede pensar. Sant 
Juan dice (a) que es tan grandeva mu-
chedumbre de los escogidos ,,q;uefíadie 
basta para poder contarlos. Saftt Dioni-
sio d i c e , que es tan grande el numero 
de los Angeles , que excede sin compa-
ración al de todas quaotas cosas mate-
riales a y en la tierra. S a n t o Thomás, 
conformándose con este parescer, dice 
que assi como la grandeza de los cielos 
excede a la de la tierra sin proporcion, 
assi la muchedumbre de aquellos espí-
ritus gloriosos excede h la de todas Jas 
cosas materiales que ay en este mundo 
con esta misma ventaja. Pues qwé cosa 
puede ser mas admirable ? Por cierto 
cosa es esta que si bien se considerasse 
bastaba para dexar atónitos á todos los 
hombres. Y si cada uno de aquellos bien-
aventurados espíritus (aunque sea el 
menor delios) es mas hermoso de yer 
que todo este mundo visible ; qué será 
ver tanto numero de espíritus tan her-
mosos , y ver las perfediones y officios 
de cada uno delios ? Al) i discurren los 
Angeles , ministran los Archangeles, 
triumphan los Principados, y alegranse 
las Potestades, ensrñoreanse las Domi-
naciones , resplandecen las Virtudes, 
relampaguean los T h r o n o s , lucen, j o s 
Cherubínes , y ardtn los Seraphines, y 
todos cantan alabanzas k Dios- Pues 
si la compañía y comunicación d e los 
buenos es tan dul^e y amigable , qué 
será tratar allí con tantos b u e n q f t h a -
blar con los Apestóles ? conversar con 
los Prophetas? comunicar con los Mar-
tyres y con todos iPs escogidos? ^ . 

Y si tan grande gloria es gozar de 
la compañía de los buenos, qué será go-
zar de la compañía y presencia deaquel 
á quien alaban las estrellas la ^mapa-

sé maravil lan, ante cuyo ac^amieiitp 
se arrodillan los Angeles ,y 

Tom. FL 
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Jlos espíritus soberanos ? Qué será ver 
aquel bien universal en quien están to-
dos los bienes ? y aquel mundo mayor 
en quien están todos los mundos? y aquel 
gue sjendo uno es todas las cosas ? y 
siendo simplicissimo abraza las perfec-
dones de todas ? Si tan grande cosa fue 
pir-y ver al Rey Salomón, que decia la 
Reyna Sabá (^): Bienaventurados los 
que assisten delante de tí , y gozan de 
tu sabiduría 4 qué será ver aquel sum-
mo Salomón , aquella eterna sabiduría, 
aquella infinita grandeza, aquella ines-
timable hermosura , aquella inmensa 
bondad, y gozar della para siempre? 
Esta es la gloria essencial de los sane-
tos : este es el ultimo fin y puerto de to-
dos nuestros deseos. 

Considera despues desto la gloria 
de los cuerpos, los quales gozarán de 
aquellos quatro singulares dotes , qae 
son suti leza, l igereza, impasibilidad, 
y c lar idad; la qual será tan grande, 
que cada uno delios resplandescerá c\i-
mo el sol en el reyno de su Padre. Pues 
sino mas de tyi sol que está en medio del 
cielo basta para dar luz y alegria á todo 
este mundo; qué harán tantos soles y 
lamparas como alli resplandescerán? 
Pues qué diré de todos los otros bienes 
cjue a l i i a y ? Al l i avrá salud sin enfer-
medad , libertad s i n servidumbre , her-
mosura sin fealdad , immortalidad sin 
corrupción, abundancia sin necessidad, 
sossiego sin turbación, seguridad sin te-
mor , conoscimiento sin e r r o r , hartura 
sin hastío , alegria sin tristeza, honra 
sin contradidion. A l l i será (dice Sant 
Augustin) (c) verdadera la gracia , don-

ninguno será alabado por error ni por 
Ijso^j^. A t l i verdadera la honra, 
I a ni se negará al digno, ni se con-
e j e r a al indigno. A l l í será verdadera 
% paz sí ni de otro será el 

.nwfeltirfo* A l l i el premio de la 
virtud será que dió la virtud, 
y se prometió por g a l a r d o n r d e l l a , el 
qiiíil se veráLsifl.fin , y a m a r á sin has^ 

• F f 2 .. tío, 
Um. 3 . ¡ib. 11. de Civtt. Dei. cap. 30. 
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tío , y se alabará sin cansancio. A l l i el 
lugar es ancho, hermoso * resplande-
ciente y seguro; la compañía muy bm^ 
na y agradable; el tiempo de una ma-
nera ; no ya distinto en tarde y mañana^ 
sino continuado con una simple eterni-
dad. A l l i avrá perpetuo verano , que 
con el frescor y ayre del Spiritu Sanéto 
siempre floresce. Al l i todos se alegran, 
cantan y alaban k aquel summo dador 
de t o d o , por cuya largueza viven y 
reynan para siempre. O ciudad celes-
tial ! morada segura! tierra donde se 
halla todo lo que deleyta! pueblo sín 
murmuración! vecinos quietos! y hom-
bres sin ninguna necessidad! 

O si se acabasse ya esta contienda! 
ó si se concluyessen los dias de mi des-
tierro ! Quándo llegará este dia ? Quán-
do vendré y paresceré ante la cara de 
mi Dios. 

C A P I T U L O I X . 

Meditación de los beneficios divinos, 
para el Domingo en la 

noche. 

E S t e dia pensarás en los beneficios 
divinos, para dar gracias ál Se-

ñor por e l los , y encenderte mas en el 
amor de quien tanto bien te hizo. 

Y aunque estos beneficios sean in-
numerables ; mas puedes tú k lo menos 
considerar estos cinco mas principales: 
conviene á saber, de la creación, g o -
vernacíon , redempcíon, y vocación 
con los otros beneficios particulares y 
ocultos. 

Y primeramente quanto al beneficio 
de la creación, considera. con mucha 
atención lo que eras antes que fuesses 
criado, y lo que Dios hizo Contigo y te 
dió ante todo merescímiertto; conviene 
k saber, esse cuerpo con todos Sus miem-
bros y sentidos, essa tan excellente 
anima con aquellas tres tan nobles po-
tencias , que son entendimiento, memo-
ria , y voluntad : y mira bien que darte 
esta tal anima , fue darte todas las c o -

sas; pues ninguna perfe&ion ay en alr 
guna criatura , que el hombre no tenga 
en Su manera : por do parece que dar-
nos esta pieza so la , fue darnos de una 
vez1 todas las cosas juntas. 

¿Quanto al beneficio de la conserva-
c ión, mira quan colgado está todo tu 
ser de la providencia divina ; como no 
vivirías un punto ni darias un passo si-
no fuesse por é l ; como todas las cosas 
del mundo crió para tu servicio; la mar, 
la tierra , las a v e s , los pesces, los ani-
males , las plantas, hasta los mismos 
Angeles del cielo. Considera con esto la 
salud que te d a , las fuerzas, la vida, 
el mantenimiento f con todos los otros 
socorros temporales. Y sobre todo esto 
pondera mucho las miserias y desastres 
en que cada día ves caer ios otros hom-
bres , en los quales pudieras tú también 
aver caído, si Dios por su piedad no te 
uviera preservado/ 

Quanto al beneficio de la redemp-
cioh puedes considerar dos cosas. L a 
primera, quántos y quan grandes ayan 
sido los bienes que e l Salvador nos dió 
mediante el beneficio de la redempcíon: 
y la segunda , quántos y quan grandes 
ayan sido los dolores que padesció en 
su cuerpo y anitna satóíssima para ga-
narnos estos bienes; Y para sentir mas 
lo que debes á este Señor por lo qüe por 
tí padéscio* puedes considerar estas qua-
tro principales circunstancias en el mis-
terio de su sagrada passion; conviene 
k saber, quién padesce , qué es lo que 
padesce, por quien padesce : y por qué 
causa lo padesce. Quién padesce? Dios. 
Qué padesce 1 Los mayores tormentos 
y deshonras que jamás se padescieron. 
Por quiín padesce ^ P o r criaturas in-
gratas ^ abominables, y semejantes á 
los mismos demonios en sus obras. Por 
quéi causa padesce I N o por su prove-

Quatíto al beneficio de la voca-
ción , considera primeramlgrite quan 
grande merced de Dios fue hacerte 

Chiis-
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Christiano, y llamarte k la fé por me-
dio del sando bautismo, y hacerte tam-
bién participante de. los ©tros Sacra-
mentos; y si despues deste llamamiento, 
perdida ya la innocencia y te saco de 
peccado,y bolvió á su g r a c i a , y t^ puso 
en estado de salud, cómo le podrás ala-
bar por este beneficio ? Qué tan grande 
misericordia fue aguardarte tanto tiem-
po , y suífrirte tantos peccados, y em-
biarte tantas inspiraciones, y no cortar-
te el hilo de la v i d a , como se cortó k 
otros en esse mismo estado; y finalmen-
te llamarte con tan poderoso llamamien-
to , que resuscitasses de muerte á vida, 
y abriesses los ojos a la luz? Qué mise-
ricordia f u e , despues de ya convertido, 
darte gracia para no bolver al peccadp, 
vencer al enemigo y perseverar en lo 
bueno. 

Estos son los beneficios públicos y 
conoscidos: otros ay secretos que no 
conosce sino el que los ha rescibido: y 
aun otros ay tan secretos que el mismo 
que los rescibió no los conosce,sino solo 
aquel que los dió. Quantas veces avrás; 
en este mundo merescido por tu sober-
v i a , ó negligencia, ó desagradescimiento 
que Dios te desamparasse, como avrá 
desamparado k otros muchos por al-
guna destas cosas , y no lo ha hecho? 
Quántos males y occasiones de males 
avrá prevenido el Señor con su provi-
dencia , deshaciendo las redes d e l fne^ 
m i g o , y cortándole los passos, yl no 
dando lugar á sus tratos y consejos? 
Quántas veces avrá hecho con cada uñó : 

de nosotros aquello que él dixo a Sant 
Pedro (a) : Mirad que Satanás andaba 
muy negociado, para aventaros k todos 
como a t r i g o ; mas y o he rogado, por tí 
que no desfallezca tu f é ? Pues quién 
podrá saber estos secretos sino Dios?; 
Los beneficios,positivos b ienios ,pmá&. 
k veces conoscer el hombre : mas J o s 
privativos, que no consisten en háce»>; 
nos bien , sino, en librarnos de males, 
quién los conoscerá? Pues assi por, estos 

como por los; otras es razón que demos; 
siempre gracias al Señor , y que enten-
damos quan alcanzados andamos de su 
cuenta, y quando mas es lo que le de-
bemos, que lo que podemos pagar, pues 
aun no lo podemos entender. 

Y para entender mejor la grandeza 
destos beneficios'divinos, hace mucho 
al caso considerar dada beneficio con las 
circunstancias tqiie tiene, que son, quién 
lo d á , á quién se d á , por qué causa , y 
en qué manera se dá. 

Quanto á lo primero, mira quan 
grande sea el que te hace estos benefi-
cios, que es DioSi Considera la grande-
za de su omnipotencia, la qual declara 
toda la machina deste mundo, con toda 
la universidad de-criaturas que ay en él. 
Considera también la grandeza de su sa-
biduria , la qual se conosce por el o r -
den , concierto, y providencia maravi-
llosa que ay en todas ellas* Porque si 
consideras esto, no digo yo tan grandes 
beneficios, sino una manzana que te em-
biara este tan grande R e y , avia de ser 
muy estimada, por la dignidad de quien 
la da. 

Y no menos cresce la grandeza del 
beneficio con la otra circunstancia, que 
es l a vileza del que lo rescibe , con la 
excellencia del que lo da. Por lo qual 
decia David Señor,quién es el hom-
bre para que tú te acuerdes del ? ó el 
hijo del hombre para que tú le visites? 
Porque si todo este mundo apenas es 
una hormiga delante de la Magestad de 
D i o s , qué será el hombre que es tan pe* 
quíeña parte deste mundo ? Pues como 
no será grande misericordia y maravi-
lla , que un tan alto y tan soberano S e -
ñor tenga tan especial cuidado de hacer 
tan grandes bienes k una tan pequeña 

Pues qué será si consideras la cau-
sa del beneficio? Claro está que na-
die hace b i e n , ni da un passo sin es-
perar ó pretender algún interesse. S o -
lo este Señor nos. hace todos estos bie-

nes 

•ja) Luc. i*. Psalm, 8. 
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nes sin pretender ni esperar de noso- y los que (quanto es de su parte) mas 
tros cosas que redunden en provecho nos mueven k l o d i c h o ; y lo o t r o , por-
suyo. D e manera que todo lo que hace, que los principiantes (que han menes-
pu ra mente lo hace de gracia por sola ter leche) tengan aqui casi masticadas 
bondad y amor. Si no dime: si eres pre- y digeridas las cosas que pueden me-
destinado, por qué otra cosa te predes- dkar;; porque no anden (como pere-
t ínó , y despues te c r i ó , y te redimió, y grinos en estraña región) discurriendo 
te hizo Christ iano, y te l lamó á su ser- por lugares inciertos, tomando unas 
v ic io? Q u é cosa pudo aver aqui para c o s a s , y dexando otras , sin tener es-
tan grandes beneficios sino solo la bon- labilidad en alguna, 
dad y amor? > También es de saber que las me-

N i hace menos para esto considerar ditaciones desta semana son muy con-
el modo y manera con que nos hace to- venientes (como y a diximos) para el 
dos estos bienes; que es el corazon y principio de la conversión (que es quan-
voluntad con que los hace. Porque todo do el hombre de nuevo se buelve á 
quanto bien nos ha hecho en tiempo, Dios) porque entonces conviene c o -
desde abeterno lo determinó h a c e r ; y menzar por todas aquellas cosas que 
assi desde abeterno con perpetua c h a - no§ puedan mover á dolor y aborres-
ridad nos a m ó , y por esta charidad y cimiento del peccado, y temor de Dios, 
amor que nos tuvo se determinó de h a - y menosprecio del mundo; que son los 
cernos todos estos bienes, y tener tan primeros escalones deste camino; y por 
especial cuidado de nuestra salud. En la esto deben los que comienzan perseve» 
qual entiende con tanta providencia y rar por algún espacio de tiempo en la 
c u i d a d o , como si desocupado de todos consideración destas cosas , para que 
los otros negocios, no tuviera otro en assi se funden mas en las virtudes y af-
que entender sino en la salud de cada fe&os susodichos, 
uno. A q u i tiene pues el alma devota en 
que rumiar como animal limpio no- C A P I T U L O X I . 
che y dia : donde hallará pasto abun-
dantissimo y suavissimo para toda De las otras siete meditaciones de la 
la vida. . sagrada passion, y de la manera que 

avernos de tener en meditarlas. 
C A P I T U L O X . 

D Es pues destas se siguen las otras 
siete meditaciones de la sagrada 

susodichas. passion , resurredion, y ascensión de 
C h r i s t o ; á las quales se podrán añadir 

E S t a s son Christiano L e & o r las pri- los otros passos principales de su vida 
meras siete meditaciones en que sacratissima. 

puedes philosophar y ocupar tu pen- Aqui es de notar que seis cosas 
Sarniento por los dias de la semana; no se han de meditar en la passion de 
porque no puedas también pensar en Christo. L a grandeza de sus dolo?-, 
otras cosas, y en otros dias allende des* r e s , para compadecernos delios. L a 
tos (porque como ya diximos) qualquie- grandeza de nuestro peccado, que es 
ra cosa que induce nuestro corazon á l a causa d e l l a , para aborrescerlo. L a , 
amor y temor de D i o s , y guarda de grandeza del beneficio, para a g r a -
sus mandamientos, es materia de me- descerle. L a excellencia de la di vi* 
ditacion. Pero señalanse estos passos na bondad y charidad que se des-
que tengo d ichos: lo uno, porque son c u b r e , para amarla. L a convemen-
los principales misterios de nuestra fé; cia del misterio , para maravillar-

nos 



nos dél. La muchedumbre de las vir-
tudes de Christo que alli resplandes-
cen. Pues conforme a esto, quando v a -
mos meditando, debemos ir inclinan* 
do nuestro c o r a z o n , unas veces k la 
compassion de los dolores de Christo, 
pues fueron los m a y o » d e l mundo, 
assi por la delicadeza del cuerpo, c o -
mo por la grandeza de su amor , co-
mo también por padescer sin ninguna 
manera de consolación f como en otra 
parte está declarado. 

Otras veces debemos tener respec-
to k sacar de aquí motivos de dolor 
de nuestros peccados, considerando que 
ellos fueron la causa de que él pades-
cíesse tantos y tan grandes dolores c o -
mo padesció. 

Otras veces debemos sacar de aqui 
motivos de amor y de agradescimien-
t o , considerando la grandeza del amor 
que él por aqui nos descubrió, y la 
grandeza del beneficio que nos h i z o , re-
dimiéndonos tan copiosamente, con tan-
ta costa suya y tanto provecho nues-
tro. 

Otras veces debemós levantar los 
ojoN á pensar la conveniencia del me-
dio que Dios tomó para curar nuestra 
miseria : esto es , para satisfacer por 
nuestras deudas, para merecernos su 
gracia , para humillar nuestra sobervia, 
é inducirnos al menosprecio del mun-
d o , al amor de la Cruz , de la po-
breza , de la aspereza , de las injurias, 
y de todos los otros virtuosos y hones-
tos trabajos. 

Otras veces debemos poner los ojos 
en los exemplos de virtudes que en su 
sacratissima vida y muerte resplandes-
cen. En su mansedumbre , paciencia, 
obediencia, misericordia, pobreza, cha-
ridad , humildad , benignidad , modes-
tia , y en todas las otras virtudes que 
en todas sus obras y palabras, mas que 
las estrellas en el cielo resplandescen; 
para imitar algo de lo que en él v e -
mos ; porque no tengamos ocioso el es-
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pirita y gracia que dél para esto re-
cibimos ; y assi caminemos á él por él. 
Esta es la mas alta y la mas provechosa 
manera que ay de meditar la passion 
de Christo (que es por via de imita-
c ión) para que por la imitación venga-
mos á la transformación, y assi poda-
mos ya decir con el Apostol ( a ) : V i -
vo yo , y a no y o , mas vive en mi 
Christo. 

Demás desto conviene en todos es-
tos passos tener k Christo ante los ojos 
presente, y hacer cuenta que le tenemos 
delante quando padesce, y tener cuenta, 
no solo con la historia de su passion, si-
no también con todas las circunstancias 
del la , especialmente estas quatro, como 
arriba avernos tocado: esto es , quién pa-
desce , por quién padesce, como pades-
ce , por qué causa padesce. Quién p a -
desce 1 Dios todo poderoso , infinito, 
inmenso, & c . «Por quién padesce ? Por 
la mas ingrata y desconocida criatura 
del mundo. Cómo padesce ? Con gran-
dissima humildad , charidad , benigni-
dad , mansedumbre , misericordia, pa-
ciencia , modestia, & c . Por qué causa 
padesce 3 N o por algún interés suyo, 
ni merescimiento nuestro, sino por so-
las las entrañas de su infinita piedad 
y misericordia. Demás desto no se con-
tente el hombre con mirar lo que de 
fuera padesce, sino mucho mas de lo 
que padesce de dentro; porque mucho 
mas ay que contemplar en el anima de 
Christo , que en el cuerpo de Christo, 
assi en el sentimiento de sus dolores, 
como en los otros a feaos y considera-
ciones que en él avia. 

Presuppuesto pues agora este pe-
queño preámbulo, comencemos á re-
partir y poner por orden los mysterios 
desta sagrada passion. 

S i -

(<i) Galat. «. 
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S O T R A S S I E T E 
de la sagrada passion, 

C A P I T U L O X I I 

ion de la passion del Salvador 9 

'a el Lunes por la mañana. 

a j 

ESte dia , hecha la señal dé la Cruz, tigo y mal tratamiento de tu carne. Per-

can la preparación que adelante severa pues «adoracion para glorificar 
se pone , se ha de pensar la entrada del a D i o s , y usa de misericordia para 
Salvador en Hierusalem con los ramos, socorrer al proximo , y con esto mor-
y el lavatorio de los pies, y la insti- tífica tus passiones, y castiga tu c a r -
tucion del Sandísimo Sacramento. n e , y desta manera recibirás con esto 

A c a b a d o s los discursos y el officío en tí al Hi jo de Dios, 
de la predicación del Evangel io , y lie- Aqui también tienes un grande ar-
gandose y a el tiempo de aquel grande gumento y motivo para despreciar l a 
sacrificio de la passion, quiso e l c o r - gloria del mundo, tras que los hombres 
dero sin mancilla llegarse al lugar don- andan tan perdidos, y por c u y a causa 
de avia de dar cabo k la redempcíon hacen tantos excessos. Quieres pues ver 
del genero humano. Y porque se vies- en qué se puede estimar esta gloria? 
se con quanta charidad y alegría de Pon los ojos en esta honra que aqui ha-
artimo iba k beber por nosotroseste c a - ce: el mundo á este S e ñ o r , y verás que 
l i z , quiso ser recibido este dia con gran- el mismo mundo que o y le recibió con 
de fiesta, saliendole á recibir todo el tanta h o n r a , de aí a cinco días lo tu-
pueblo con grandes voces y alabanzas, v o por peor que B a r r a b á s , y le pidió 
con ramos de o l i v a s , y p a l m a s e n l a s la muerte , y dió contra él voces di-
m a n o s , y con tender muchos sus ves- ciendo (b); Cruc i f í ca lo , crucifícalo. De 
tiduras por t i e r r a , clamando todos k manera que el que oy predicaba por 
una v o z , y diciendo («) : Bendito sea Hi jo de D a v i d , (que es por el mas sanc-
el que viene en el nombre del Señor; to de los sandos) mañana le tiene por e l 
salvanos en las alturas. Junta pues her- peor de los hombres, y por mas indigno 
mano mió tus voces con estas v o c e s , y de la vida que Barrabás. Pues qué exem-
tus alabanzas con estas a labanzas , y pío mas claro para ver lo que es la glo-
da gracias a l Señor por este tan gran- ria del mundo , y en lo que se deben 
de beneficio como aqui te hace , y por estimar los testimonios y juicios de los 
el amor con que lo hace. Porque aun- hombres ? Q u é cosa mas l i v i a n a , mas 
que le debes mucho por lo que por tí anto jadiza , mas c i e g a , mas d e s l e a l , y 
padesció , mucho mas le debes por el mas inconstante en sus paresceres, que 
amor con que lo padesció. Y aunque el juicio deste mundo ? O y d i c e , y ma-
fueron tan grandes los tormentos de su ñaña desdice: o y a l a b a , y mañana blas-
passion , mucho mayor fue el amor de phema: o y livianamente os levanta so-« 
su corazon : y assi mas amó que pades- bre las nubes , y mañana con mayor 
c i ó , y mucho mas padesceria si nos liviandad os sume en los abysmos: o y 
fuera necessario. dice que soisiHijo de D a v i d , mañana 

Sal pues al camino k recibir este dice que sois peor que Barrabás, 
nuevo triumphador, y recíbelo con v o - T a l es e l juicio desta bestia de mu-
ees de alabanzas , y con palmas en las chas c a b e z a s , y deste engañoso mons-truo, 

(a) MtíH, 41. (b) %oan, 19. 
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, que ninguna fe , ni lealtad,, ni 
verdad guarda con nadie , y ninguiia 
virtud ni valor mide sino con su pro-
prio interesse. N o es bueno sino quien 
es para con él prodigo, aunque sea Pa-
g i n o 5 y no es malo sino el que le trata 
como él meresce , aunque haga mila-
gros ; porque no tiene otro peso para 
apreciar la v i r tud , sino; solo su inte-
resse. Pues qué diré de sus mentiras y 
engaños ? A quién jamas guardó fiel-
mente su palabra ? á quién dió ,lo qué 
prometió ? con quién tuvo amistad per-
petua ? á quién conservó mucho tiem-
po lo que le dió ? á quién jamás ven-
dió v i n o , que no se lo diesse agua-
do con mil zozobras? Solo esto tie-
ne de fiel, que á ninguno fue fiel. Este 
es aquel falso Judas que besando á 
sus amigos los entrega a la muerte ; es-
te aquel traydor de J ó a b , que abra-
zando al que saludaba como amigo, 
secretamente le metió la daga por e l 
cuerpo. Pregona vino, y vende vinagre. 
Promete paz, y tiene de secreto armada 
la guerra. Malo de conservar , peor de 
alcanzar, peligroso para tener , y diffi-
cultoso de dexar. 

O mundo perverso, prometedor fal-
so , engañador cierto , amigo fingido, 
enemigo verdadero, lisonjeador públi-
co , traydor secreto; en los principias 
dulce , en los dexos a m a r g o , en l a c a -
ra blando , en las manos c r u e l , en las 
dadivas escaso, en los dolores pródigo, 
al parescer a l g o , dentro vacío , por de-
foera florido, y debaxo de la flor espi-
noso. 

§• i . 
Del lavatorio de los pies. 

Cerca deste mysterio considera, b 
anima mía, en esta cena á tu dul-

ce y benigno Jesús. Mira el exemplo 
de inestimable humildad que aqui te 
da,levantándose de la mesa, y lavando 
los pies de sus discipulos. O buen Jesús! 
qué es esso que haces? O dulce Jesús! 
por qué tanto se humilla tu Magestad? 

Tom. VL U 
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Q j é sintieras anima mia , si vieras alli 
á Dios arrodillado ¿ante los p i e r d e los 
hombres , y ante los pies de Judas ? O 
c r u e l , cómo no te ablanda el corazon 
esSa-tan grande humildad ? cómo no te 
rompe las entrañas essa tan grande man-
sedumbre ? Es possible que til ayas o r -
denado de vender este mansissimo cor-
d e r o ! es possible qtíe no te ayas ago-
ra compungido con este exemplo! O 
hermosas manos! cómo podéis tocar pies 
tan sucios y abominables ? O purissi-
mas manos! cómo no teneis asco de l a -
var los, pies enlodados en los caminos y 
tratos de vuestra sangre? O Apostoles 
bienaventurados! cómo no tembláis vien-
do esta tan grande humildad ? Pedro 
qué haces? Por ventura consentirás que 
el Señor de la Magestad te lave los 
pies ? Maravillado y atonito Sant Pe-
dro , como viessé aí Síeñor arrodillado 
delante de sí comenzó á decir : T ú , 
Señor , lavas k mi los pies? N o eres 
tú Hijo de Dios v i v o ? N o eres tú el 
Criador del mundo? la hermosura del 
c íe lo? el paraíso d? los Angeles ? el 
remedio de los hombres? el resplan-
dor de ila gloria del Padre ? la fuen-
te de ta sabidüriá de Dios en las a l -
turas? Pues tú me quieres lavar los 
pies? T ú , Señor de tanta Magestad 
y gloria , quieres entender en officio 
de tan gran baxeza ?, 

Considera también como acabando 
de .lavar los pies , los limpia con aquel 
sagrado lienzo con que estaba ceñido. 
Y sube mas arriba coa los ojos del ani-
ma , y verás allí representado el mys-
terio de nuestra Redempcion. Mira c o -
mo aquel lienzo recogió en si toda la 
immundicia de los pies sucios, y assi 
ellos quedaron limpios, y el lienzo que-
daría todo manchado y sucio despues 
de hecho este officio. Qué cosa mas 
sucia que el hombre concebido/en pec-
cado ? y qué cosa, mas limpia y «has 
hermosa que Christo concebido del Spi-
ritu S a n d o ? Blanco y colorado es m i 
amado (dice la Esposa ) (a) y escogi-

c w . 5. G g do 
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do entre millares. Pues este tan hermo-
so y tan limpio quiso recibir en sí todas 
las manchas y fealdades de nuestras 
animas ; y dexandolas limpias y libres 
deltas , él quedó ( como lo vés en la 
Cruz ) amancillado y afeado con ellas. 

Despues desto considera aquellas 
palabras con que dió fin el Salvador 
á esta historia, diciendo: {a) Exem-
plo os he dado, para que como yo lo 
hize , assi vosotros lo hagais. Las qua-
les palabras no solo se han de referir 
á este passo y exemplo de humildad, 
sino también á todas las obras y vida 
de Christo ; porque ella es un perfec-
tissimo dechado de todas las virtudes, 
especialmente de las que en este lugar 
se nos representan, que son humildad 
y charidad. 

§. 1 1 . 

De la institución del Sandissimo Sa-
cramento. 

P A r a entender algo deste mysterio 
has de presuponer que ninguna 

lengua criada puede declarar la gran-
deza del amor que Christo tiene á su 
esposa la Iglesia, y por consiguiente á 
cada una de las animas que están en 
g r a c i a , porque cada una dellas es tam-
bién esposa suya. 

Pues queriendo este esposo duíeissi-
mo partir desta vida, y ausentarse de 
su esposa la Iglesia; porque esta au-
sencia no le fuesse causa de olvido, 
dexóle por memorial este Sandissimo 
Sacramento (en que se quedaba él mis-
mo) no queriendo que entre él y ella 
uviesse otra prenda que despertasse su 
memoria, sino solo él. 

Quería también el esposo en esta 
ausencia tan larga dexar á su esposa 
compañía, porque no se quedasse sola; 
y dexóle la deste Sacramento, donde 
se queda él mismo, que era la mejor 
compañía que la podia dexar. 

Quería también entonces ir a pa-
descer muerte por la esposa, y redi-
mirla , y enriquecerla con el precio de 
su sangre. Y porque ella pudiesse (quan-
do quisíesse) gozar deste thesoro, de-
xóle las llaves dél en este Sacramento; 
porque (como dice Sant Chrysostomo)(¿) 
todas las veces que nos llegamos á él, 
debemos pensar que llegamos á poner la 
boca en el costado de Christo, y bebe-
mos de aquella preciosa sangre , y nos 
hacemos participantes déh Deseaba otro 
si este celestial esposo ser amado de 
su esposa con grande a m o r ; y para 
esto ordenó este mysterioso bocado, 
con tales palabras consagrado , que 
quien dignamente lo recibe, luego es 
tocado y herido deste amor. 

Quería también assegurarla y darle 
prendas de aquella bienaventurada he-
rencia de la g lor ia , para que con la 
esperanza deste bien passasse alegre-
mente por todos los otros trabajos y 
asperezas desta vida. Pues para que la 
esposa tuviesse cierta y segura la es-
peranza deste bien, dexóle acá en pren-
das este ineffable thesoro, que vale tan-
to como todo lo que allá se espera; 
para que no desconfiasse que se le dará 
Dios en la gloria , donde vivirá en es-
píritu ; pues no se le negó en este valle 
de lagrimas, donde vive en carne. 

Quería también á la hora de la 
muerte hacer testamento, y dexar á la 
esposa alguna manda señalada para 
su remedio; y dexóle esta que era la 
mas preciosa y provechosa que le pu-
diera dexar , pues en ella se dexa 
Dios. 

Quería finalmente dexar h nues-
tras almas sufíiciente provission y 
mantenimiento con que viviessen , por-
que no tiene menor necessidad el 
anima de su proprio mantenimiento 
para vivir vida espiritual , que el 
cuerpo del suyo para la vida c o r -
poral. Pues para esto ordenó este tan 
sabio Medico ( el qual también tenia 

to-

(a) Joan, 13, (i) Hom, 84, supr, cap, 19. Joan. 
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tomados los pulsos de nuestra flaque-
za ) este Sacramento : y por esso lo 
ordenó en especie de mantenimiento, 
para que la misma especie en que lo 
instituyó nos declarasse el effecto que 
obraba , y la necessidad que nuestras 
animas dél tenian, no menor que la que 
los cuerpos tienen de su proprio man-
jar. 

C A P I T U L O X I I I . 

Meditación de la Passion del Salvador 
para el Martes por la mañana. 

Ste dia pensarás en la oracion del 
huerto , y en la prisión del Sal-

vador , y en la entrada , y afrentas de 
la casa de Annás. 

Considera pues primeramente como 
acabada aquella mysteriosa c e n a , se 
fue el Señor con sus discípulos a l mon-
te Olivete k hacer oracion , antes que 
entrasse en la batalla de su passion; 
para enseñarnos como en todos los t ra-
bajos y tentaciones desta v i d a , a v e -
rnos siempre de recurrir a la oracion 
( c o m o a una sagrada antorcha) por 
cuya v i r tud , ó nos será quitada la 
carga de la tribulación, ó se nos d a -
rán fuerzas para l levar la : que es otra 
gracia mayor. 

Para compañía deste camino tomó 
consigo aquellos tres mas amados dis-
cípulos Sant Pedro , Santiago, y Sant 
Juan , los quales avian sido testigos 
de su transfiguración ; para que ellos 
mismos viessen quan differente figura 
tomaba agora por amor de los hom-
bres el que tan glorioso se les avía 
mostrado en aquella visión. Y porque 
entendiessen que no eran menores los 
trabajos interiores de su anima que los 
que por defuera se comenzaban á des-
cubrir , dixoles aquellas tan dolorosas 
palabras {a) : Triste está mi anima has-
ta la muerte. Esperadme aquí y velad 
conmigo. 
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Acabadas estas palabras, apartóse 

el Señor de los discípulos quanto un 
tiro de piedra , (b) y prostrado en tier-
ra con grandissima reverencia, comen-
zó su oracion diciendo : Padre , si es 
possible , traspassa de mí este cáliz; 
mas no se haga como yo lo quiero , si-
no como td. Y hecha esta oracion tres 
v e c e s , á la tercera fue puesto en tan 
grande agonía , que comenzó k sudar 
gotas de sangre , que iban por todo su 
sagrado cuerpo hilo á hilo hasta caer 
en tierra. 

Considera pues al Señor en este 
passo tan doloroso, y mira como re-
presentándosele allí todos los tormen-
tos que avia de padescer-, y aprehen-
diendo perfedissimamente tan crueles 
dolores como se aparejaban para el 
mas delicado de los cuerpos , y po-
niéndosele delante todos los peccados 
del mundo ( por los quales padescia ) 
y el desagradescímiento de tantas ani-
mas que no avían de reconoscer este 
beneficio, ni aprovecharse de tan gran-
de y tan costoso remedio , fue su ani-
ma en tanta manera angustiada, y sus 
sentidos y carne delícadissíma tan tur-
bados , que todas las fuerzas y elemen-
tos de su cuerpo se destemplaron, y 
la carne bendita se abrió por todas par-
tes , y dió lugar a la sangre que ma-
nasse por toda ella en tanta abundan-
cia , que corriesse hasta la tierra. Y si 
la carne que de solo recudida pades-
cia essos dolores , tal estaba ; qué tal 
estaría el anima que derechamente los 
padescia ? 

Mira despues como acabada la ora-
cion llegó aquel falso amigo con aque-
lla infernal compañía , renunciado y a 
el officio del Apostolado, y hecho ada-
lid y capitan del exercito de Satanás. 
Mira quan sin vergüenza se adelantó 
primero que todos , y llegado al buen 
Maestro , lo vendió con beso de falsa 
paz. En aquella hora dixo el Señor á 
los que le querían prender (r): Assi co-

2 mo 
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mo a ladrón salisteis á mí con espadas 
y laozas ? Y aviendo yo estado con 
vosotros cada día en el templo, no es-
tendisteis las manos en mí ? mas esta 
es vuestra hora , y el poder de las 
tinieblas. 

Este es un misterio de grande ad-
miración. Qué cosa de mayor espanto» 
que ver al Hijo de Dios tomar imagen 
no solamente de peccador, sino tam-
bién de condenado ? Esta es (dice é l ) 
vuestra hora , y el poder de las tinie-
blas. De las quales palabras se saca 
que en aquella hora fue entregado aquel 
innocentissimo cordero en poder de los 
principes de las tinieblas, que son los 
demonios, para que por medio de sus 
ministros executasen en él todos los tor-
mentos y crueldades que quisiessen. 
Piensa tu agora hasta donde se abaxó 
aquella alteza divina por t í ; pues l le-
gó al postrero de todos los males, que 
e s , a ser entregado en poder de los de-
monios. Y porque la pena que tus pec-
cados merescian, era esta, él se quiso 
poner a esta pena, porque tu quedas-
ses libre della. 

Dichas estas palabras , arremetió 
luego toda aquella manada de lobos 
hambrientos contra aquel manso cor-
dero: unos lo arrebataban por una par-
te , otros por otra , cada uno como mas 
podía. O quán inhumanamente le trata-
rían ! quántas descortesías le dirían ! 
quántos golpes , y estirones le darían! 
qué de gritos y voces alzarían , como 
suelen hacer los vencedores quando se 
ven ya con la presa ? Toman aquellas 
sandas manos, que poco antes avian 
obrando tantas maravillas,y atañías muy 
fuertemente con unos lazos corredizos 
hasta desollarle los cueros de los bra-
zos , y hasta hacerle rebentar la san-
g r e ; y assi lo llevan atado por las ca-
lles publicas con grande ignominia. Mí-
ralo muy bien qual va por este cami-
no , desamparado de sus discípulos, 
acompañado de sus enemigos , el pas-

só corr ido, el huelgo apresurado , la 
color mudada , y el rostro ya encen-
dido y sonroseado con la priesa del ca-
mino. Y contempla en tan mal trata-
miento de su persona tanta mesura en 
su rostro , tanta gravedad en sus ojos, 
y aquel semblante divino que en me-
dio de todas las descortesías del mun-
do nunca pudo ser obscurecido. 

Luego puedes ir con el Señor á la 
casa de Annás; y mira como allí respon-
diendo el Señor cortesmente á la pre-
gunta que el Pontífice le hizo sobre sus 
discípulos y dodrina , uno de aquellos 
malvados que presentes estaban , dió 
una gran bofetada en su rostro , dicien-
do {a): Assi has de responder al Pon-
tífice? al qual el Salvador benignamen-
te respondió : Si mal hablé , muestrame 
en qué : y si bien , por qué me hieres? 
Mira pues a q u í , ó anima mia , no so-
lamente la mansedumbre desta respues-
ta , sino también aquel divino rostro 
señalado y colorado con la fuerza del 
golpe , y aquella mesura de ojos tan 
serenos y tan sin turbación en aquella 
afrenta, y aquella anima sandissima 
en lo interior tan humilde y tan apa-
rejada para volver la otra mexilla , si 
el verdugo lo demandára. 

C A P I T U L O X I V . 

Meditación de la passion del Salvador^ 
para el Miercoles por la mañana. 

ESte dia pensarás en la presentación 
del Señor ante el Pontífice Caifás, 

y en los trabajos de aquella noche , y 
en la negación de Sant Pedro , y azo-
tes a la columna. 

Primeramente considera como d„e la 
primera casa de Annás llevan al Señor 
á la del Pontífice Caifás , donde será 
razón que lo vayas acompañando, y 
aí verás eclypsado el sol de justicia, 
y escupido aquel divino rostro en que 
desean mirar los Angeles. Porque co-

mo 

(«) Joan. 18. 



de dodriaa 

mo el Salvador siendo conjurado por 
el nombre del Padre que le dixesse 
quien e r a , y respondiesse á esta pre-
gunta lo que convenia , aquellos que 
tan indignos eran de tan alta respues-
ta , cegandose con el resplandor de tan 
grande luz , bolvieronse contra él co-
mo perros rabiosos, y alli descargaron 
sobre él todas sus iras y rabias. A l l í 
todos á porfía le dán bofetadas y pes-
cozones : alli le escupen con sus infer-
nales bocas en aquel divino rostro : alli 
le cubren los ojos con un p a ñ o , dán-
dole bofetadas en la cara , y juegan 
con é l , diciendo ; Adivina quien te dió? 
O maravillosa humildád y paciencia 
del Hijo de Dios ! O hermosura de los 
Angeles ! rostro era esse para escupir 
en él ? A l rincón mas despreciado sue-
len bolver los hombres la cara quan-
do quieren escupir; y en todo esse p a -
lacio no se halló otro lugar mas des-
preciado que tu rostro para escupir en 
él ? Cómo no te humillas con este exem-
plo tierra y ceniza? 

Despues desto considera los traba-
jos que el Salvador passó toda aque-
l la noche dolorosa 5 porque los solda-
dos que lo guardaban escarnecían déi 
( c o m o dice Sant Lucas) (a) y tomaban 
por medio para vencer el sueño de 
la noche , estar burlando y jugando 
con el Señor de la Magestad. Mira pues, 
ó anima m i a , como tu duíeissimo es-
poso está puesto como blanco á las sae-
tas de tantos golpes y bofetadas c o -
mo alli le daban. O noche muy cruel! 
O noche desassossegada ! en la qual , ó 
mi buen Jesús, no dormías, ni dormian 
los que tenían por descanso atormen-
tarte. L a noche fue ordenada para que 
en ella todas las criaturas tomassen re-
poso , y los sentidos y miembros can-
sados de los trabajos del dia descan-
sassen, y essa toman agora los malos 
para atormentar todos tus miembros y 
sentidos, hiriendo tu cuerpo, afligien-
do tu anima, atando tus manos , abo-

(a) Luc. 22. (i) L 
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feteando tu c a r a , escupiendo tu rostro, 
y atormentando tus oídos : porque en 
el tiempo en que todos los miembros 
suelen descansar, todos ellos en tí pe™ 
nassen y trabajassen. Qué Maytines es-
tos tan differentes de los que en aque-
lla hora te cantarían los choros de los 
Angeles en el cielo ? A l l á dicen: Sanc-
t o , S a n d o ; acá dicen: Muera , muera; 
Crucif ícalo, crucifícalo. O Angeles del 
paraíso , que las unas y las otras v o -
ces oiades , qué sentíades viendo tan 
maltratado en la tierra aquel que v o -
sotros con tanta reverencia traíais en 
el cíelo? Qué sentíades viendo que Dios 
tales cosas padescia por los mismos 
que tales cosas hacían? Quién jamás 
oyó tal manera de charidad, que pa-
dezca uno muerte por librar de la muer-
te al mismo que se la dá ? 

Crecieron sobre esto los trabajos 
de aquella noche dolorosa con la ne-
gación de Sant Pedro ( ¿ ) : aquel tan 
familiar a m i g o , aquel escogido para 
ver la gloria de la transfiguración,aquel 
entre todos honrado con el principa-
do de la Iglesia ; esse primero que to-
dos i no una vez , . sino tres veces en 
presencia del mismo Señor jura y per-
jura que no lo conosce , ni sabe quien 
es. O P e d r o , tan mal hombre es esse 
que a i e s t á , que por tan gran vergüen-
za tienes aun averio conoscido ? Mira 
que esto es condenarlo tú primero que 
los Pontífices 5 pues das á entender que 
él sea persona t a l , que tú mismo te 
deshonras de conoscerlo. Pues qué ma-
y o r injuria puede ser que essa ? 

Bolvióse entonces el Salvador y mi-
ró á Pedro ( c ) ; ibansele los ojos tras 
aquella oveja que se le avia perdido. 
O vista de maravillosa virtud! 6 vis-
ta callada , mas grandemente signifi-
cativa ! Bien entendió Pedro el lengua-
ge y las voces de aquella v i s ta ; pues 
las del gallo no bastaron para desper-
tarlo, y estas sí. Mas no solamente ha-
blan , sino también obran los ojos de 

Chris-
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Christo , y las lagrimas de Sant Pedro 
lo declaran, las quales no manaron tan-
to de los ojos de Pedro , quanto de los 
ojos de Jesu-Christo. 

Despues de todas estas injurias con-
sidera los azotes que el Salvador pa-
desció á la columna. Porque el juez, 
visto que no podia aplacar la furia de 
aquellas infernales fieras, determinó de 
hacer en él un tan famoso cast igo , que 
bastasse para satisfacer á la rabia de 
aquellos tan crueles corazones, para 
que contentos con esto dexassen de pe-
dirle la muerte. 

Entra pues a g o r a , anima m i a , con 
el espiritu en el pretorio de Pilatos, y 
l leva contigo las lagrimas aparejadas, 
que serán bien menester para lo que v e -
rás y oirás. Mira como aquellos crue-
les y viles carniceros desnudan al Sal-
vador de sus vestiduras con tanta in-
humanidad , sin abrir él la boca , ni 
responder palabra h. tantas descortesías 
como allí le harian. Mira como luego 
atan aquel sando cuerpo a una colum-
na , para que assi lo pudiessen herir á 
su placer donde y como ellos mas qui-
siessen. Mira quan solo estaba el Se-
ñor de los Angeles entre crueles ver-
dugos , sin tener de su parte ni padri-
nos , ni valedores que hiciessen por él, 
ni aun siquiera ojos que se compades-
cíessen dél. Mira como luego comien-
zan con grandissima crueldad a des-
cargar sus látigos y disciplinas sobre 
aquellas delicadissimas carnes, y como 
se añaden azotes sobre azotes , llagas 
sobre l lagas, heridas sobre heridas. A l l i 
vierades luego teñirse aquel santissimo 
cuerpo de cardenales, rasgarse los cue-
ros , rebentar la sangre, y correr á hi-
los por todas partes. Mas sobre todo 
es to , qué seria ver aquella tan grande 
l laga que en medio de las espaldas es-
taría abierta , adonde principalmente 
caían todos los golpes ? 

Considera luego acabados los azo-
tes , como el Señor se cubriría, y c o -

mo andaría por todo aquel pretorio 
buscando sus vestiduras en presencia 
de aquellos crueles carniceros, sin que 
nadie le 'sirviesse, ni ayudasse , ni pro-
veyesse de ningún lavatorio ni refrige-
rio de los que se suelen dar á los que 
assi quedan llagados. Todas estas c o -
sas son dignas de grande sentimiento, 
agradescimiento, y consideración. 

C A P I T U L O X V . 

Meditación de la passion del Salvador, 
para el Jueves por la mañana. 

ESte dia se ha de pensar la corona-
cion de espinas, y el Ecce Homo^ 

y como el Salvador llevó la Cruz á 
cuestas. 

A la consideración destos passos 
tan dolorosos nos combida la Esposa 
en el libro de los Cantares, por estas 
palabras : Salid hijas de Sion , y mi-
rad al Rey Salomon con la corona que 
le coronó su madre en el dia de su des-
posorio , y en el dia de la alegria de 
su corazon. O anima mia , qué haces! 
ó corazon mío , qué piensas ! ó lengua 
mía , cómo has emmudecido! O dulcis-
simo Salvador m í o , quando yo abro 
los ojos y miro este retablo tan d o l o -
roso que se me pone delante, el c o r a -
zon se me parte de dolor. Pues como, 
S e ñ o r , no bastaban y a los azotes pa-
sados , y la muerte venidera , y tama 
sangre derramada ; sino que por fuer-
za avian de sacar las espinas la san-
gre de la cabeza ? a quien los azotes 
perdonaron. 

Pues para que sientas a l g o , anima 
mía , deste passo tan doloroso, pon pri-
mero ante tus ojos la imagen antigua des-
te Señor, y la excellencia de sus virtu-
des : y luego buelve k mirar de la ma-
nera que aqui está.Mira la grandeza de 
su hermosura , la hermosura de sus ojos, 
la dulzura de suspalabras, su autoridad, 
su mansedumbre, su serenidad, y aquel 
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aspe&o suyo de tanta veneración. Y 
despues que assi le uvieres mirado , y 
deleytadote de ver una tan acabada fi-
gura , buelve los ojos k mirarlo tal qual 
Jo vés , cubierto con aquella purpura 
de escarnio, la caña por cetro real éri 
la mano, y aquella horrible diadema 
en la c a b e z a , aquellos ojos mortales, 
aquel rostro difunto, y aquella figura 
toda borrada con la sangre, y afeada 
con las salivas que por todo el rostro 
estaban tendidas. Míralo todo dentro y 
fuera : el corazón atravesado con do-
lores , el cuerpo lleno de l l a g a s , des-
amparado de sus discípulos, persegui-
do de los Judíos , escarnecido dé los 
So ldados , despreciado de los Pontífi-
ces , desechado del R e y iníquo, a c u -
sado injustamente, y desamparado de 
todo favor humano. 

Y no pienses esto como cosa y a 
passada, sino como presente; no como 
dolor a g e n o , sino como tuyo proprio. 
A tí mismo te pon en lugar del que 
padesce, y mira lo que sintieras, si en 
una, parte tan sentible como en la c a -
beza, te híncassen muchas y muy a g u -
das espinas que penetrassen hasta los 
huessos. Y qué digo espinas ? una sola 
punzada de un alfiler que fuesse,ape-
nas lo podrías sufrir: pues qué senti-
ría aquella delicadissima cabeza con 
este linage de tormento? 

Acabada la coronacion y escarnio 
del S a l v a d o r , tomólo el juez por la 
mano assi como estaba maltratado, y 
sacandolo a vista del pueblo furioso, di-
xoles: Ecce Homo, como si dixera: Si por 
invidia le procurabades la muerte, veis-
!o aqui tal que no está para tenerle in-
vidia , sino lastima. Temiades no se hi-
ciesse R e y , veislo aqui tan desfigura-
do , que apenas paresce hombre. Des-
tas manos atadas que os temeis ? A 
este hombre azotado qué mas le de-
mandáis? 

Por aquí puedes entender, anima 
mia , qué tal saldría entonces ei Sa l -
vador; pues el juez creyó que bastaba 
la figura que allí traía para quebran-

espiritual. 2 3 9 

tar el corazon de tales étiemigos. En 
lo qual puedes bien entender" quan mal 
caso sea no tener un Christiano com-
pássion de los dolores de Christo; pues 
ellos eran t a l e s , que bastaban (según 
el juez creyó) para ablandar unos tan 
fieros corazones;" 

Pues conío Pilatos víessé que no 
bastassen las justicias que se avian he-
cho en aquel sandissimo cordero para 
amansar el furor de sus enemigos, en-
tró en el pretorio, y assentóse en e l 
tribunal para dar final sentencia en 
aquella causa. Estaba k las puertas apa-
rejada la C r u z , y assomába por lo alto 
aquella temerosa vandera, amenazan-
do á la cabeza del Salvador; Dada pues 
ya , y promulgada la sentencia cruel, 
añaden los enemigos una crueldad á 
otra , que fue cargar sobre aquellas es-
paldas tan molidas y despedazadas con 
los azotes passados el madero de la 
C á i z . N o rehusó con todo esto el pia-
doso Señor esta c a r g a , én la qual iban 
todos nuestros peccados; sino antes la 
abrazó con summa charidad y obedien-
cia por nuestro amor. j 

Camina pues el innocente Isaac al 
lugar del sacrificio con aquella carga tan 
pesada sobre sus ombros tan flacos, si-
guiéndolo mucha gente, y muchas pia-
dosas mugeres que con sus lagrimas le 
acompañaban. Quién no avia de der-
ramar lagrimas viendo al R e y de los 
Angeles caminar passo k passo con 
aquella carga tan pesada, temblando 
las rodil las, inclinado el cuerpo , los 
ojos mesurados, el rostro sangriento, 
con aquella guirnalda en la cabeza, y 
con aquellos tan vergonzosos clamores 
y pregones que daban contra él? 

Entretanto, anima mia, aparta un 
poco los ojos deste cruel espectáculo, 
y con passos apresurados, con aque-
xados gemidos, con ojos llorosos, c a -
mina para el palacio de la V i r g e n , y 
quando allá l legares, derribado ante 
sus píes, comienza k decirle con do-
lorosa v o z ; O señora de los A n g e -
l e s , Reyna del c i e l o , puerta del pa-

ra í -
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raíso, abogada del mundo, refugio de 
los peccadores, salud de los justos, 
alegria dé los sandos, Maestra de las 
virtudes , espejo de l i m p i e z a , titulo 
de castidad, dechado de paciencia, y 
summa de¡ |óda perfedion. A y de mí, 
Señora m i a ! para qué se ha guarda-
do mi v i f e p & r a «st&ffaora? Cómo pue-
do yo yívir avíendo visto con mis ojos 
lo que v i ? Para qué son.mas palabras? 
Dexo á tu unigénito-Hijo y mi Señor 
en manos de sus enemigos, con una 
Cruz acuestas para ser en ella jus-
ticiado,—.;..,.; . Y-.- Í 

Qué sentido puede aqui alcanzar 
hasta donde llegó este dolor á la V i r -
gen ? Desfalleció aqui su anima, y cu-
brídsele la cara y todos sus virginales 
miembros de un sudor de muerte, que 
bastára para acabarle la v i d a , si la 
dispensación divina no la guardara para 
mayor trabajo y mayor corona. 

Camina pues la Virgen en busca del 
H i j o , dándole el deseo de verle las 
fuerzas que el dolor le quitaba. O y e 
dfsde lexosLel ruido de las armas, y 
el tropel 3e la gente, y el clamor de 
los pregones con que lo iban prego-
nando. V é luego resplandescer los hier-
ros de las lanzas y alabardas que as-
somaban por lo alto. Acercase mas y 
mas k su amado H i j o , y tiende sus 
ojos escurecidos con el dolor, para vér, 
si pudiesse, al que tanto amaba su al-
ma. O amor y temor del corazon de 
M a r í a : por una parte deseaba verlo, 
y por otra rehusaba de vér tan lasti-
mera figura. 

Finalmente, llegada y a donde lo 
pudiesse vér , miranse aquellas dos lum-
breras del cíelo una k o t r a , y atra-
viessanse los corazones con los ojos, 
y hieren con su vista sus animas las-
timadas. Las lenguas estaban enmude-
cidas , mas al corazon de la Madre ha-
blaba el del Hijo dulcissímo, y le de-
cía: Para qué veniste aquí, paloma mia, 
querida mia , y Madre mía ? T u dolor 
acrescienta el mió , y tus tormentos 
atormentan a mí. Buelvete, Madre mia, 

buelvete k tu p o s a d a , que no perte-
nesce á tu vergüenza y pureza v ir-
ginal compañía de homicidas y de 
ladrones. 

Estas y otras mas lastimeras pa-
labras se hablarían en aquellos pia-
dosos: corazones: y desta manera se 
anduvo aquel trabajoso camino has-
ta el lugar de la Cruz. 

C A P I T U L O X V I . 

Meditación de la passion del Salvador, 
para el Viernes por la mañana. 

Ste día se ha de contemplar el 
misterio de la C r u z , y ias sie-

te palabras que el Señor en ella habló. 
Despierta pues agora anima mia, 

y comienza a pensar e l misterio de la 
C r u z , por cuyo f r u d o se reparó el d a -
ño del venenoso f r u d o del árbol veda-
do. Mira primeramente como llegado 
ya el Salvador k este l u g a r , aquellos 
perversos enemigos ( porque fuesse mas 
vergonzosa su muerte) lo desnudan de 
todas sus vestiduras, hasta la túnica 
interior, que era toda texida de alto 
k baxo sin costura alguna» Mira pues 
aqui con quanta mansedumbre se dexa 
desnudar aquel innocentissimo corde-
ro , sin abrir su b o c a , ni hablar pa-
labra contra aquellos que assi lo tra-
taban. Antes de muy buena voluntad 
consentía ser despojado de sus vesti-
duras , y quedar a la vergüenza des-
nudo ; porque por el mérito desta des-
nudez y con ella se encubriesse me-
jor que con las hojas de higuera la 
desnudéz en que por el peccado caímos. 

Dicen algunos Dodores que pa-
ra desnudar al Señor esta túnica, le 
quitaron con grande crueldad la co-
rona de espinas que tenia en la ca-
beza , y despues de ya desnudo se 
la bolvieron á poner , y á hincarle otro 
vez las espinas por el celebro, que se-
ria cosa de grandissimo dolor 5 y es de 
creer cierto que usarían desta crueldad 
los que de otras muchas y muy estrañas 

usa-



usaron con él en todo el processo de su 
passion: mayormente diciendo el Evan-
gelista que hicieron en él todo loque qui-
sieron Y como la túnica estaba pe-
gada á las llagas de los azotes , y la 
sangre estaba ya elada y abrazada con 
la misma vestidura , al tiempo que se 
la desnudaron ( como eran tan ágenos 
de piedad aquellos malvados ) despe-
garonsela de golpe y con tanta fuerza, 
que renovaron todas las llagas de los 
szotes, de tal manera que aquella gran-
de llaga de las espaldas por todas par-
tes manaba sangre. 

Considera pues aquí,anima mía , la 
alteza de la divina bondad y misericor-
dia que en este mysterio tan claramen-
te resplandesce. Mira como aquel que 
viste los cielos de nubes, y los cam-
pos de flores y hermosura , es aqui des-
pojado de todas sus vestiduras. Consi-
dera el frió que padesceria aquel sanc-
to c u e r p o , estando como estaba , des-
pojado y desnudo, no solo de sus ves-
tiduras, sino también de los cueros y 
de la piel , y con tantas puertas de 
llagas abiertas por todo él. Y si estan-
do Sant Pedro vestido y calzado la no-
che antes padescia f r ió ; quanto mayor 
lo padesceria aquel delicadissimo cuer-
po estando tan llagado y desnudo? 

Despues desto considera como el 
Señor fue enclavado en la C r u z , y el 
dolor que padesceria al tiempo que 
aquellos clavos gruessos y esquinados 
entraban por las mas sensibles y mas 
delicadas partes del mas delicado de 
los cuerpos. 

Mira también lo que la Virgen sen-
tiría quando viesse con sus ojos , y 
oyesse con sus oídos los crueles y du-
ros golpes que sobre aquellos miembros 
divinales tan k menudo caían. Porque 
verdaderamente aquellas martilladas y 
clavos al Hi jo passaban las manos; mas 
k la Madre herian el corazon. 

Mira como luego levantaron la 
Cruz en a l t o , y la fueron á hincar en 
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un hoyo que para esto tenían hecho, y 
como (según eran crueles los ministros) 
al tiempo del assentarla , la dexaron 
caer de golpe , y assi se estremecería 
aquel san&o cuerpo en el a y re , y se 
rasgarían mas los agugeros de Jos cla-
vos ; que seria cosa de intolerable do-
lor. 

Pues , b Salvador y Redemptor mió, 
qué corazon avrá tan de piedra, que 

no se parta de dolor ( pues en este dia 
se partieron las piedras ) considerando 
lo que padesces en essa C r u z ? Cerca-
dote h a n , Señor, dolores de muerte; y 
embestido han sobre tí todos los vien-
tos y olas del mar. Atol lado has en el 
profundo de los abismos, y no hallas 
sobre qué estrivar. E l Padre te ha des-
amparado: qué esperas, Señor , de los 
hombres ? Los enemigos te dán grita; 
los amigos te quiebran el corazon, tu 
anima está afligida , y no admite con-
suelo por mi amor. Duros fueron cier-
t o mis peccados, y tu penitencia lo de-
clara. Veote R e y m i ó , cosido con un 
madero , no ay quien sostenga tu cuer-
po sino tres garfios de hierro ; dellos 
cuelga tu sagrada carne, sin tener otro 
refrigerio. Quando cargas el cuerpo so-
bre los pies , desgarranse las heridas 
de los pies con los clavos que tienen 
atravessados. Quando lo cargas so-
bre las manos, desgarranse las heridas 
de las manos con el peso del cuerpo. 
Pues la san&a cabeza atormentada y 
enflaquecida con la corona de espinas, 
qué almohada la sosterná. O quan bien 
empleados fueran allí vuestros brazos, 
san&issima V i r g e n , para este officio; 
mas no servirán agora alli los vuestros, 
sino los de la Cruz. Sobre ellos se re-
clinará la sagrada cabeza quando quie-
siere descansar , y el refrigerio que 
dello recibirá , será hincarse mas las 
espinas por el celebro. 

Crecieron los dolores del Hijo con 
la presencia de la Madre: con los qua-
les no menos estaba su corazon cruci-

Hh fí. 
(a) Man, 17. 



ficado de dentro, que el sagrado cuer-
po lo estaba de fuera. Dos Cruces ay 
para t í , ó buen Jesús, en este d i a ; una 
para el cuerpo, y otra para el anima; 
L a una es de passion ,f la otra d e c o m -
passion: la una traspassa el cuerpo con 
clavos de hierro ; y la otra tu anima 
sandissima con clavos de dolor. Quién 
p o d r á , ó buen Jesús, declarar lo que 
sentias, quando considerabas las angus-
tias de aquella anima sandissima, la 
qual tan de cierto sabias estár contigo 
crucificada? quando veías aquel piado-
so corazón traspassado, y atravessado 
con cuchillo de dolor % quando tendías 
los ojos sangrientos, y mirabas aqueldi-
vino rostro cubierto de amarillez de 
muerte, y aquellas angustias de su ani-
ma , sin muerte y a mas que muerta ^ y 
aquellos rios de lagrimas^ que de sus pu-
rissimos ojos salían, y oías los^emidoS 
quesearrancabandeaquelsagrado pecho* 

exprimidos con el peso de tan gran dolor? 

Pues qué pecho (dice Santfternar* 
do ) {a) puede ser tan de h ierro , qué 
entrañas tan d u r a s , que no se j i u m n 
á compassion ( o dulcissima M a d r e ) ! 
considerando las lagrimas y dqlores que 
padesciste al pie de. las C r u z , quatfdo 
viste k tu dulcissímo Hijo suffrir tan 
grandes , tan l a r g o s , y tan vergonzo* 
sos tormentos? Q a é corazon puede pen-
sar , qué lengua puede explicar tu do-
lor , tus llantos y suspiros , y el que-
brantamiento de tu corazon, quando es-
tando en este lugar viste a tu amado Hi-
jo tan maltratado, y no le pudiste so-
correr? vístelo desnudo, y no le pu-
diste vestir: vístelo transido de sed, y 
no le pudiste dar de beber: vístelo in-
juriado , y no le pudiste deffender: vis-
telo infamado de malhechor , y no pu-
diste responder por él : viste escupido 
su rostro , y no lo pudiste limpiar; fi-
nalmente viste sus ojos corriendo lagri-
m a s , y no los podías enjugar, ni re-
coger aquel postrer huelgo que de su 
sagrado pecho sa l ia , ni juntar en uno 

los rostros tan conocidos y tan ama-
dos, y morir assi abrazada con él. Bien 
Sentiste en aquella hora el cumplimien-
to de la prophecía que aquel sando 
viejo te pronosticó antesi.-que muries-
s e , diciendo quevun cuchillo de dolor 
traspassaria tu corazon. 
, P u e s , ó píadosissima V i r g e n , por 

qjjé Señora quisisteis acrecentar este 
dolor con la vista de vuestros o j o s ? 
P o r qué quisisteis hallaros oy presen-
te en este lugar? No es de vuestro re-
cogimiento parescer en lugares públi-
cos : no es de corazon de Madre ver 
k los hijos morir , aunque sea con su 
honra, y en su cama, y vos venís á 
ver a l Hijo morir por justicia , y en -
tre ladrones en una C r u z ? 

Y a que determináis de vencer el co-
razon de M a d r e , y quereis honrar el 
mysterio de la C r u z , para qué os p o -
néis tan cerca della , que ayais de lle-
v a r en vuestro manto perpetua memo-
ria deste dolor? Remedio no se lo po-
céis dar , sino antes con vuestra pre-
sencia acrescentarle su tormento; por-
que solo esto le faltaba para acrescen-
tamiento de sus dolores; que en el tiem-
po de su a g o n í a , en el ultimo trance 
y contienda de la muerte, quando ya 
los postreros gemidos levantaban su 
pecho atormentado, baxasse sus ojos 
desmayados, y os viesse al pie de la 
Cruz. Y porque estando al fin de la 
vida enflaquecidos los sentidos, y es-
curecjdos los ojos con la sombra de la 
muerte, no podía divisar de l e x o s , os 
pusisteis tan cerca , para que claramen-
te os conociesse y viesse essos brazos 
en que fue recibido y l levado k Egip-
to , tan quebrantados , y essos pechos 
virginales (con cuya leche fue criado) 
hechos un piélago de dolor. 

Mirad Angeles estas dos figuras, 
s¡ por ventura las conocéis? Mirad cie-
los esta crueldad , y cubriros de luto 
por la muerte de vuestro Señor; es-
cureced el ayre c l a r o , porque el muni-

do 

(a) Fide ser. Ferb. dpoe. circa finem. 



de doctrina 

do no vea las carnes desnudas de vues-
tro Criador ; echad con vuestras tinie-
blas un manto sobre su cuerpo por-
que no vean los ojos prophanos el a r -
ca del testamento desnuda. O cielos, 
que tan serenos fuisteis cr iados; ó tier-
ra , de tanta variedad y hermosura ves-
tida ; si vosotros escurecisteís vuestra 
gloria en esta pena , si vosotros que 
erades insensibles, la sentisteis k vues-
tro m o d o , qué harían las entrañas y 
pechos virginales de la M a d r e ? O v o -
sotros ( dice ella ) (¿z) que passais por 
el c a m i n o , atended y mirad s i a y do-
lor semejante á mi d o l o r ! Verdadera-
mente no ay dolor semejante k tu do-
lor ; porque no ay en todas las cria-r 
turas amor semejante -k tu amor. „t 

Despues desto puedes considerar 
aquellas siete palabras que el Señor ha-
bló en la C r u z , de las quales l a .pri-
mera fue: P a d r e , perdona á estos, que 
no saben lo que se hacen. La segunda 
al ladrón: O y serás conmigo en él pa-
raíso. L a tercera á su Madre 
s i m a : Muger cata aíJfc tu Hijo. X a 
quarta : Sed he. L a quinta: Dios tnio, 
Dios m í o , por qué me desamparaste? 
L a sexta : Acabado es. L a séptima: 
Padre , en ttiS manos encomiendo mi és-
píritu. ; '-rít . v 

Mira pues ó anima mia , con 
ta charidad en estas palabra 
dó sus enemigos al Padre : con 
misericordia recibió a l ladrón 
confessaba: con qué entrañas encomen-
dó la piadosa Madre al amado discí-
pulo : con quánta sed y ardor mostró 
que deseaba la salud de los 
con quán dolorosa voz derramó su ora-
cion y pronunció su tribulación aate el 
acatamiento divino: como llevó hasta 
el cabo tan perfedamente la obedien-
cia del Padre $ y como finalmente le 
encomendó su e s p i r i t u y se resiguió 
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guiar documento de virtud. En la pri-
mera se nos encomienda la charidad 
para con los enemigos. En la segunda 
la misericordia para con los peccado-
res. En la tercera la piedad para con 
los padres. En la quarta el deseo de la 
salud de los proximos. En la quinta la 
oracion en las tribulaciones y desam-
paros de Dios. En la sexta la virtud 
de la obediencia y perseverancia. Y en 
la séptima ía perfecta resignación en las 
manos de Dios : que es la summa de 
toda nuestra perfeáion. 

C A P I T U L O X V I I . 

Meditación de ta passion del Salvador, 
para el Sabado por la mañana. 

St#,dia sé ha, de contemplar la lan* 
que se ídió al Salvador , y 

de la Cruz , con el 
de nuestra Señora , y e l officio 

cum 

como aviendo y a 
el Salvador en la Cruz , y 

el deseo de aquellos crue-¿ 
qué tanto deseaban verle 

aun después desto no se apa-
de s s furor ; porque con 

se, quisieron mas vengar y en-
en >aquellas„ sanólas reliquias 

partiendo y .echando 
sobre sus.vestiduras, y rasgan-

con una lanza 

en sus 
- Po^i do paresce como ten 
destas palabras está encerrado un sin-

T o m . W . , . { v - ' j 

O , crueles ministros! O corazones, 
ierro ! y tan poco os parece lo que 

ehguerpo vivo , que no 
le quereis perdonar aun despues de 

enemistad ay 
, que no se aplaque quan-

do ve a l enemigó muerto delante de s & 
un poco essas cruélesojos \ y mi» 

cara mortal , aquellos ojos 
difuntos , aquelq caimiento Be rostro, 

mmarÍÍlezi5f;sombrá de muer-
te 5 que aunque seáis .mas duras que e l 

hier-
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hierro y que el diamante, y que voso-
tros mismos , viéndolo os amansareis. 

Llega pues el ministro con la lan-
za en la mano, y atraviessala con gran 
fuerza por los pechos desnudos del Sal-
vador. Estremecióse la Cruz en el ayre 
con la fuerza del golpe, y salió de alli 
agua y sangre con que se sanan los 
peccados del mundo. O rio que sales 
del paraíso , y riegas con tus corrien-
tes toda la sobrehaz de la tierra! O 
llaga del costado precioso, hecha mas 
con el amor de los hombres, que Con 
el hierro de la lanza cruel ! O puerta 
del cielo , ventana del paraíso , lugar 
de refugio, torre de fortaleza, s a n t u a -
rio de los justos, sepultura dé los pe-
regrinos , nido de las palomas senci-
llas , y lecho florido de la esposa de 
Salomon! Dios te salve llaga del cos-
tado precioso, que llagas los devalas 
corazones, herida que hiere las animas 
de los justos, rosa de inefable^heeóso-
gura , rubí de precio inestimable,? feo* 
trada para el corazon de Christo, tes-
timonio de su a m o r , y prenda de la vi* 
da perdurable. L i ^ ^ v 

Despues desto considera como aquel 
mismo dia en la tarde llegaron aque-
llos dos sanctos varones, Joseph y Ní-
codemus , y arrimadas sus~ escaleras 
á la Cruz , descendieron en 
el cuerpo del Salvador. Como l a Vir-
gen vió ya acabada la tormenta r e la 
passion, y que llegaba el sagrado cuer-
po k la tierra, aparejase ella para d a r -
le puerto seguro en sus pechos , y re-
cibirlo de los brazos de la Cruz en l o s 
suyos. Pide pues con grande humildad 
á aquella noble gente , que pues no se 
avrá despedido de su Hi jo ,1 ái recibi-
do dél los postreros abrazos eo la Cruz 
al tiempo de su part ida, que la dexen 
agora llegar á é l , y no quieran que por 
todas partes crezca su desconsuelo, si 
avíendoselo quitado por un cabo los 
enemigos vivo , agora los amigos se 
l o quitan muerto. . ~ ; 1 

Pues quando la Virgen lo tuvo en 
sus brazos , qué lengua podrá explicar 

l o q u e s i n t i ó l o Angeles de la paz, 
l lorad Con estar sagrada Virgen 5 llorad 
cielos , y llorad estrellas del c ie lo , y 
todas las criaturas del mundo acompa-
ñad el llanto de María. Abrazase la 
Madre con el cuerpo despedazado, 
apriétalo fuertemente en sus pechos 
(para solo esto le quedaban fuerzas ) 
mete su cara entre las espinas de la sa-
grada c a b e z a , juntase rostro con ros-
tro , tíñese la cara de la sacratissima 
Madre con la sangre del H i j o , y rie-
l a s e la del Hijo con las lagrimas de la 
Madre. O dulce Madre I es este por ven-
tura vuestro dulcissímo Hi jo? es esse el 
que concebísteis con tanta g lor ía , y pa-
risteis con tanta alegria ? Pues qué se 
hicieron vuestros gozos passados ? Dón-
de se fueron vuestras alegrías antiguas? 
Dónde está aquel espejo de hermosura 
en que os miravades ? 

- Lloraban todos los que presentes es-
lloraban aquellas sandias muge-

lloraban aquellos nobles varones, 
el cielo y la t ierra; y todas las 

criaturas acompañaban las lagrimas de 

^ Lloraba btrosí el sando Evangelis-
t a ^ y a b r á z a d o con el cuerpo de su 
Maestro , decia s O buen Maestro y Sé-
ñor mió, quién me enseñará ya de aqui 

con5 mis dudas? en 
me da-

rá parte de los secretos del cielo ? Qué 
mudanza ha sido esta tan estraña? An-
te noche me tuviste en tus sagrados pe-
c h o s , dandom^alegriade vida; y ago-
ra te' pago tan grande beneficio, 
teniéndote en* Icís míos muerto ? Es-
te es el rostro que yo v i transfigurado 
w e l monte Tabor ? esta aquella figu-
r a mas clara que el sol d é medio día? 
r; ¿Lloraba también aquella sanda per-
cadora , y abrazada con los píes dél 
Salvador , decía : O lumbre de mis 
ojos y remedio de mi ánima , si me 
viere fatigada de los peccados, quién 
me recibirá? quién curará mis llagas? 
quién responderá por mí? quién medef-
fenderá de los Phariseos? O quán de 

otra 



otra manera tuve y o estos pies, y los la-
vé quando en ellos me recibiste! O ama-
do de mis entrañas, quién me diesse 
agora que yo muriesse contigo! O vida 
de mi anima! cómo puedo decir que te 
a m o , pues estoy viva teniéndote delan-
te de mis ojos muerto ? Desta manera 
lloraba y lamentaba toda aquella sanc-
ta compañía, regando y lavando con 
lagrimas el cuerpo sagrado. 

Llegada pues y a la hora de la se-
pultura , embuelven a l sanéto cuerpo en 
una sabana limpia, atan su rostro con 
un sudario, y puesto encima de un le-
c h o , caminan al lugar del monumento, 
y alli depositan aquel precioso thesoro. 
E l sepulchro se cubrió con una losa ; y 
el corazon de la Madre con una obscu-
ra tiniebla de tristeza. A l l í se despide 
otra vez de su H i j o : alli comienza de 
nuevo á sentir su soledad : alli se ve y a 
desposeída de todo su bien; alli se le 
queda el corazon sepultado donde que-
daba su thesoro. 

C A P I T U L O X V I I ¿ 
Meditación de la Resurreüion y Aseen* 

sion del Salvador ypara el Domingo 
por la mañana. ,-s.-

ESte día podrás pensar la descendi-
da del Señoc al limbo, y el apa-

rescimíento á nuestra Señora, y k la 
sanfta Magdalena, y k los discípulos. 
Y despues el mysterio de su gloriosa 
Ascensión. 

Quanto k lo primero, considera qué 
tan grande seria el alegría que aquellos 
sanaos Padres del lymbo recibirían en 
este dia con la visitación y presencia 
de su libertador, y qué gracias y a la-
banzas le darían por esta salud tan de^ 
seada y esperada. Dicen los que buel-
ven de las Indias Orientales en España, 
que tienén por bien empleado todo ¡el 
trabajo de la navegación passada, por 
el alegria que reciben el dia que buel-
ven á su tierra. Pues si esto hace la na-
vegación y destierro de un a ñ o , h de 
dos años; qué haría el destierro de tres 

ó quatro mil" años , el día que reci-
biessen tan gran sa lud, y viniqssen k 
tomar puerto, en la tierra de los vi? 
vientes? -

Considera;también el alegria que la 
sacratissima V i r g e n recibiría este dia 
con Ja vista del Hijo resuscitado; pues 
es cierto que assi como ella fue la que 
mas siMÍó los dolores de su passion, as-
si fue la que mas gozó de la alegria de 
su resurre&iori. .Pues qué sinuria quan-
do viesse ante slfstt Hijo vivo y glorio-
so, acompañado de todos aquellos sanc-
tos Padres que cdnél resuscitaron? Qué 
haría? qué diría? quéles serian sus abra-
zos, y besos, f i a s lagrimas de sus ojos 
piadosos, y los deseos de irse tras él, 
si le fuera concedido? 

Considera el alegria de aquellas 
san&as Marías , y especialmente de 
aquella que perseveraba llorando par 
del sepulchro,,quando viesse al amado 
de su a n i m a , y se derribasse h ¡sus pies, 
y hallasse resuscitado y vivo al que bus-
caba y deseaba ver siquiera muerto; y 
mira bien que despues de la Madre £ 
aquella primero apareció que mas amó? 

mas perseveró, mas l l o r ó , y mas solK 
citamente lo buscó; para que asst ten-
gas por cierto que hallarás k Dios si 
con estas mismas lagrimas y diligencias 
le buscares. 

Considera de la manera que apares-
ció a los discípulos qÚQ iban k Emaús 
en habito de peregrino; mira quán a f -
fable se les mostró, quán familiarmen-
te los acompañó^ quán dulcemente se 
les dissimuló, y al cabo quán amorosa-
mente se les descubrió, y ios dexó con 
toda la miel y suavidad en los labios. 
Sean pues tales tus platicas , quales 
eran las destos; trata con dolor y sen-
timiento lo que trataban ellos (que eran 
los dolores y trabajos de Christo) y tén 
por cierto que no te faltará su presen-
c i a y compañía si tuvieres siempre esta 
memoria. ; 

Acerca del mysterio de la As^ 
cension , considera primeramente c o -
u.o dilató el Señor esta subida á los 

cié-
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cielos por espacio de quarenta días; en 
los quales aparesció muchas veces á sus 
discípulos, los ensenaba, y platicaba 
con ellos del reyno de Dios. De mane-
ra que no quiso subir á los cielos , ni 
apartarse del ios, hasta qüe los dexó ta-
les que pudiesen con el espíritu subir al 
cielo con él; 

Donde verás que aquellos desam-
para muchas veces la presencia corpo-
ral de Christo (esto-es , la consolacion 
sensible de la devocion ) que pueden 
ya con el espiritu volar i lo a l to , y es-
tán mas seguros de peligro. En lo qual 
maravillosamente resplandesce la pro-
videncia de D i o s , y la manera que tie-

en tratar a los suv&s en diversos ne 
tiempos , esto es , regala los flacos, 
exercita los fuertes, da leche á los pe-
queñuelos , y desteta h los grandes, 
consuela á los unos, y prueba los otros; 
y assi trata k cada uno según el g r a -
do de su aprovechamiento. Por donde 
ni el regalado tiene por qué presumir; 
pues el regalo es argumento de flaque-
za ; ni el desconsolado por qué desma-
yar ; pues esto es muchas veces indicio 
de fortaleza. 

En presencia de los discípulos, y 
viéndolo ellos subió al cielo ; porque 
ellos avian de ser testigos destos myste-
rios , y ninguno es mejor testigo de las 
obras de D i o s , que el que las sabe por 
experiencia. Si quieres saber de veras 
quán bueno es Dios, quán dulce y quán 
suave para con los s u y o s , quánta sea 
la virtud y efficacia de su gracia , de su 
a m o r , de su providencia, y de sus con-
solaciones, pregúntalo á los que lo han 
probado, que estos te darán dello sufH-
cientissimo testimonio. 

Quiso también que le viessen subir 
k los c ie los , para que le siguiessen con 
los ojos y con el espiritu ; para que 
sintíessen su part ida, para que les hir 
ciesse soledad su ausencia; porque es-
te era el mas conveniente aparejo para 
recibir su gracia. Pidió Elíseo á Elias 

su espiritu;y respondióle el buenMaes-
tro (*#): Si me vieres quando me par-
ta de tí , será lo que pediste. Pues 
aquellos serán herederos del espiritu 
de Christo, á quien: el amor hiciere sen-
tir ¡a partida de Christo : los que sin-
tieren su ausencia, y quedaren en es-
te destierro suspirando siempre por su 
presencia. Assi lo sentía aquel sando 
varón que decia :(¿'): Fuistete conso-
lador mió , y nof te despediste de mí: 
yendo por tu camino bendíxiste los tu-
y o s , y lio lo v i : los Angeles prometie-
ron boiverias, y no lo oí. 

Pues quál seria la ¡soledad, el 
sentimiento, las voces , y las lagri-
mas de la sacratissima Virgen , del 
amado discípulo , y de sandía M a -
ría Magdalena, y de todos los A p o s -
tóles , quando viessen írseles, y des-
aparecer de sus ojos aquel que tan 
robados tenia sus corazones ? Y con 
todo esto se dice que bol vieron á Hie-
rusalem con grande gozo , por lo 
mucho que le amaban. Porque el mis-
mo amor qué les hacia tanto sentir 
su partida, por otra parte les hacía 
gozarse de su gloria ; porque el ver-
dadero amor no se buscad &í, sino al 
que ama. 

• R d t a ' considerar con qué ale-
gría , y con ^üé voces y alabanzas 
seria recibido aquel noble triumpha-
dor en la ciudad soberana : quál se-
ria la fiesta y el recibimiento qué 
le harían : qué sería ver alli ayunta-
dos en uno hombres y Angeles , y 
todos á una caminar á aquella no-
ble c iudad, y poblar aquellas sillas 
desiertas de tantos a ñ o s , y subir so-
bre todos aquella sacratissima huma-
nidad, y asentarse á la diestra del Pa* 
d r e ? 

T o d o esto es mucho de comida 
rar : para que se vea quán bien em-
pleados son los trabajos: por amor de 
Dios ; y como el que se .humilló y 
padesció mas que todas las criaturas, 

(a) 4. Reg. ». (b) V. Aug. tom. 9. ¡ib. Meditat. cap 41. 



es aqui engrandecido y levantado so-
bre todas, ellas : para que por aqui en-
tiendan los amadores de la verdadera 
gloria el camino qtie han de llevar pa-
ra alcanzarla : que es descender para 
subir, y pofierse debaxo de todos para 
ser levantado sobre todos. 

C A P I T U L O X I X . 
De seis cosas que, pueden intervenir en 

el exercicio , de la Oración. 

Stas son , Christiano L e & o r , las 
meditaciones en que te puedes 

exercitar ios días de la semana, para 
que assi no te falte materia en que pen-
sar. Mas aquí es, de notar que antes 
desta meditación pueden preceder a l -
gunas cosas, y seguirse despues otras, 
que están a n n e x a s y son como vecinas 
dellas. 

Porque primeramente antes que en-
tremos en la meditación es necessario 
aparejar el corazon para este sando 
exercicio: que es como quien templa la 
vihuela para tañer. 7 

Despues de la preparación se sigue 
la lección del passo que se ha de medi-
tar en aquel dia , según el repartimien* 
to de los dias de la semana, como arri-
ba lo tratamos. L o qual sin dubda es 
necessario á los principios, hasta que el 
hombre sepa lo que ha de meditar. 

Despues de la meditación se puede 
seguir un devoto hacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y un offres-
cimienio de toda nuestra vida , y de la 
de Christo nuestro Salvador en recom-
pensa dellos. 

La ultima parte es la petición, que 
propriamente se llama Oración : en la 
qual pedimos todo aquello que convie-
n e , assi para nuestra salud, como para 
la de nuestros proximos, y de toda la 
Iglesia. 

Estas seis cosas pueden entrevenir 
en la Oracion : las quales entre otros 
provechos tiene también este, que dan 
al hombre mas copiosa materia de me-
ditar , poniéndole delante todas estas 
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diferencias de manjares, para que si no 
pudiere de uno,coma de otro ; y para 
que si en una cosa se le acabare el hilo 
de la meditación, entre luego en otra 

otra cosa en que 

ni todas estas partes ni 
esta orden es siempre necessaria ; mas 
todavía servirá esto para los que c o -
mienzan , para que tengan alguna orden 
& hilo por donde se puedan al principio 

Y poreeslo de ninguna cosa que 
quieto que se haga ley per-

petua, ní regla general: porque mi in-
tento no fue hacer l e y , si no introduc-
í a n , para imponer á ios nuevos en este 

qual despues que uvieren 
entrado, el uso y la experiencia,y m u -

mas el Spiritu Sando les enseñará 

t C A P I T U L O X X . 

De ¿a preparación que se requiere para 
;; antes fa-Ja Oracion. 

AGora será bien que tratemos en 
particular de cada una destas 

partes susodichas; y primero de la pre-
paración, que es la primera de todas. 

Puesto en el lugar de la oracion de 
rodi l las , o en p i e , ó en c r u z , prostra-
d o , ó sentado (si de otra manera no pu-
diere estar) hecha primero la señal de 
la Cruz , recogerá su imaginación , y 
apartarla há de todas las cosas desta 
v i d a , y levantará su entendimiento a r -
riba , considerando que lo mira nuestro 
Señor. Y estará alli con aquella atten-
cion y reverencia como que realmente 
le tiene presente; y con un general ar-
repentimiento de sus peccados ( s i es 
la oracion de la mañana) dirá la con-
fession general: y si es la oracion de la 
noche , examinará su conciencia de to-
do lo que aquel dia ha pensado, h a -
blado , y oído , y del .olvido que de 
nuestro Señor ha tenido, y doliéndose 
de los deffe&os de aquel dia , y de 
todos los de la vida passada, y hu-

mi-
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miüandose delante de la divina Mages-
tad ante quien está ,d irá aquellas pala-
bras del sando Patriarcha {a). Hablaré 
a mi Señor, aunque sea polvo y ceniza. 

Y con el fundamento destas dos pa-
labras se puede un poco detener, pen-
sando quién es é l , y quién Dios , para 
humillarse! profundamente ante tan gran-
de Magestad: porque él es un abysmo 
de infinitos peccados y miserias, y Dios 
un abysmo infinito de riquezas y gran-
dezas; y con esta consideración le hará 
una grande reverencia, y se humillará 
delante de tan grande Magestad. 

Y junto con esto supplíque h este 
Señor le dé gracia para que esté alli 
con aquella atención y devocion, y con 
aquel recogimiento interior, y con aquel 
temor y reverencia que conviene para 
estár ante tan soberana Magestad, y 
que assi gaste aquel tiempo de la ora-
cion , que salga della con nuevas fuer-
zas y aliento para todas las cosas de su 
servicio. Porque la oracion que no pá-
re luego este f r u d o , muy imperfeda es, 
y de muy baxo valor. 

C A P I T U L O XXI . 

De la lección. 

A C a b a d a la preparación se sigue 
luego la lección de lo que se ha 

de meditar en la oracion. La qual no 
ha de ser apresurada, ni corrida , sino 
atenta y sossegada, aplicando á ella, 
no solo el entendimiento para entender 
lo que se l e e , sino mucho mas la v o -
luntad para gustar lo que se entiende. 
Y quando halláre algún passo devoto, 
detengase algo mas en él para mejor 
sentirlo. 

Y no sea muy larga la lección, 
porque se dé mas tiempo k la medi-
tación ; que es tanto de mayor pro-
v e c h o , quanto rumia y penetra las co-
sas mas de espacio, y con mas affedos. 
Pero quando tuviere el corazon tan dis-
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traído que no pueda entrar en la ora-
c ion, puedese detener algo mas en la 
lección, ó ajuntar en uno la lección 
con la meditación, leyendo un passo, 
y meditando sobre é l , y luego otro y 
otro de la misma manera. Porque yen-
do desta manera atado el entendimiento 
k las palabras de la lección, no tiene 
tanta lugar de derramarse por diversas 
partes como quando va libre y suelto. 
Aunque mejor sería pelear en desechar 
los pensamientos, y perseverar y lu-
char (como otro Jacob toda la noche) (¿) 
en el trabajo de la oracion. Porque al 
fin acabada la batalla se alcanza la vic-
toria ; dando nuestro Señor la devocion, 
ó otra gracia mayor ; la qual nunca se 
niega á los que fielmente pelean. 

C A P I T U L O X X I I . 

De la meditación. 

D E s p u e s de la lección se sigue la 
meditación del passo que avernos 

leído. Y esta unas veces es de cosas 
que se pueden figurar con la imagina-
ción : como son todos los passos de la 
vida , y passion de Christo , el juicio 
final, el infierno, el paraíso. 

Otras es de cosas que pertenescen 
mas al entendimiento que á la imagi-
nación ; como es la consideración de los 
beneficios de D i o s , de su bondad y mi-
sericordia , ó qualquiera otra de sus 
perfediones. 

Esta meditación se llama intellee-
tual, y la otra imaginaria. Y de la una 
y de la otra solemos usar en estos exer-
cicios, según que la materia de las co-
sas lo requiere. Y quando la medita-
ción es imaginaría, avernos de figurar 
cada cosa destas de la manera que ella 
es , ó de la maoera que passarú, y ha-
cer cuenta que en el propio lugar donde 
estamos, passa todo aquello en presen-
cia nuestra : porque con esta repre-
sentación de las cosas sea mas viva 

la 

(a) Gen. 33. (i) Gen. a 8, 



la consideración y sentimiento dellas, 
mas ir á meditar las cosas que allí pas-
saron en sus proprios lugares, es cosa 
que suele enflaquecer y hacer daño a las 
cabezas; j por esta misma razón no de-
be el hombre hincar mucho la imagina-
ción en las cosas que piensa, por no fa-
tigar en esto la cabeza. 

Y porque la principal materia de la 
med itacion es de la sagrada passion, ad-
vertimos aqui que en este misterio se 
pueden considerar cinco principales pun-
ios ó circunstancias que en él intervinie-
ron ; conviene saber , quién es el que 
padesce , qué es lo que padesce , por 
quien padesce, de qué manera padesce, 
y por qué causa padesce. 

Pues quanto á lo primero, que es 
quién padesce, digo que padesce, el 
Criador de cielo y t ierra, el Hijo de 
D i o s , summa bondad y sabiduria , el 
innocentissimo y sandissimo Hijo de la 

Quanto a lo segundo,que es lo que 
, digo que padesce gravissimos 

, assi en el anima como > en el 
en el anima padesció una 

iprehensible angustia, consideran-
do la ingratitud de los hombres acerca 
deste summo beneficio: ía compassion 

su innocentissima y sandissíma M a -
los neceados del mundo, presen-

i, y venideros, por losqua-
en el cuerpo padescia 

cansancio, v ig i-

descido por el hombre desobediente é 
ingrato , criado de nada , que de sí no 
puede, ni sabe , ni vale nada : por una 
criatura de la qual él jamás avia tenido, 
ni avia de tener necessidad alguna: por 
una criatura que le avia offendido y que 
le avia de offender y desobedescer tan-
tas veces. 

L o quarto se debe considerar cómo 
y hallaremos que padesció con 

tanta paciencia y mansedumbre, que ja-
más se indignó contra nadie : con tanta 
humildad, que escogió la mas ignomi-
niosa muerte de aquel tiempo: con tan-
ta promptitud , que salió al encuentro 
á sus contrarios: con tanta charidad, 
que llamó amigo al que le vendió. Sanó 
la oreja de quien le prendía : miró con 
ojos de misericordia al q u e j e negó : y 
rogó por los que le crucificaban. 

L o quinto se debe considerar por 
qué causa padesció : y constanos aver 
padescido por satisfacer á la justicia di-
vina y aplacar la ira dr:l P;.dre: por 
cumplir las promessas hechas á los P a -
triarohas y Prophetas: por librarnos d e l 
infierno, y hacernos capaces del paraí-
so : para mostrarnos el camino del cielo 
consu perfeda obediencia: para confun* 
dír á los demonios, que por soberviai 
perdieron lo que los hombres ganan por 
humildad. • 

C A P I T U L O XXIII . i 

injurias , trayeiones: fue vendido Bsl batimiento de gracias. 
, sudó gotas de sangre, 

, abofeteado , tantas veces 
, calumniado, fal-

azotado, escarneci-
d o , vestido con vestidura de loco , c o -
ronado de espinas, tenido en menos que 
Barrabás , inicuamente condenado, l le-
vó la Cruz acuestas,fue crucificado en-
tre dos ladrones , bebió hiél y vinagre; 
y al cabo murió muerte afrentosa en el 

la mayor so-

quien 
Tom. VI. 

kEspues de la meditación se sigue 
el lucimiento de gracias, para lo 

qual se debe tomar ocasion de la medi-
tación passada,haciendo gracias a nues-
tro Señor por el beneficio que en aque-
llo nos hizo : como si la meditación fue 
de la passion, debe dar muchas gracias 
á nuestro Señor porque nos redi.nió con-
tantos trabajos: y si fue de los pecca-
d o s , porque lo esperó tanto tiempo k 
penitencia: y si de las miserias desta vi-
da , por las muchas de que lo ha libra-
d o : y si del passo de muerte, porque le 

Ii l i-
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libró de los peligros della , y esperó k 
penitencia: y si de la gloria del paraíso, 
porque lo crió para tanto bien 5 y assi 
de lo demás. 

Con estos beneficios juntarás todos 
los otros de que arriba tratamos ; que 
son el beneficio de la creación, conser-
vación , redempcion , vocacion, & c . Y 
assi dará gracias k nuestro Señor por-
que lo hizo á su imagen y semejanza, y 
le dió memoria para que se acordasse 
d é l , y entendimiento para que lo conos-
ciesse, y voluntad para que lo amasse; 
y porque le dió un Angel que lo guar-
dasse de tantos trabajos y peligros, y 
de tantos peccados mortales, y de la 
muerte quando estaba en ellos (que no 
fue menos que librarlo de la muerte eter-
n a ) , y porque le hizo nascer de padres 
Christianos, y le dió el sagrado bautis-
m o , y en él le dió su g r a c i a , y prome-
tió su gloria , y le recibió por hijo. 

Y con estos beneficios junte los de-
más beneficios generales y particulares 
que conosce aver recibido de nuestro 
Señor; y por estos y por todos los otros, 
assi públicos como secretos, le dé todas 
quantas gracias pudiere, y combide to-
das las criaturas, assi del cielo como de 
la t ierra, para que le ayuden k este Of-
ficio : y con este espíritu podrá decir 
aquel Cántico : Benedícite omnia opera 
Domini Domino *. laúdate, <S? superexál-
tate , Se. 0 el Psaltho: Benedic anima 
mea Domino, & omnia quee intra me 
sunt nomini sandio ejus. Benedic anima 
mea Domino, & noli oblivisci omnes re-
tributiones ejus. Qui propitiatur ómni-
bus iniquitatibus tuis, qui sanat omnes 
infirmitates tuas. Qui rédimit de interi-
tu vitam tuam, qui coronat te in miseri-
cordia , <5? miserationibus, &c* 
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CAPITULO XXIV. 

Del offirescimiento. 

D A d a s de todo corazon al Señor las 
gracias por todos estos beneficios, 

luego naturalmente prorrumpe el cora-
zon con aquel aífe&o del Propheta D a -
vid , diciendo {a): Qué daré yo al S e -
ñor por todas las mercedes que me ha 
hecho? A este deseo satisface el hom-
bre en alguna manera , dando y offres-
ciendo á Dios de su parte todo lo que 
tiene y puede oífrescerle. 

Y para esto primeramente debe o f -
frescerse a sí mismo por perpetuo escla-
vo s u y o , resignándose y poniéndose en 
sus manos para que haga dél todo lo 
que quisiere; y offrescer juntamente to-
das sus palabras , obras , pensamientos 
y trabajos ; que es todo lo que hiciere, 
y padesciere, para que todo sea k g l o -
ria y honra de su sandio nombre. 

L o segundo oífrezca al Padre los 
méritos y servicios de su H i j o , y todos 
los trabajos que en este mundo por su 
obediencia padesció desde el pesebre has-
ta la C r u z ; pues todos ellos son hacien-
da nuestra, y herencia que él nos dexó 
en el nuevo testamento, por el qual nos 
hizo herederos de todo este tan gran the-
soro. Y assi como no es menos mió lo 
dado de g r a c i a , que lo adquirido por 
mt l a n z a ; assi no son menos mios los 
méritos y el derecho que él me dió, que 
si yo los uviera sudado y trabajado por 
mí. Y por esto no menos puede offrescer 
el hombre esta segunda oífrenda que la 
primera, recontando por su orden to-
dos estos servicios y t rabajos , y todas 
las virtudes de su vida sanétissima, 
su obediencia, su paciencia, su humil-
dad , su charidad, con todas las demás; 
porque esta es la mas rica y mas pre-
ciosa oífrenda que le podemos offrescer. 

CA-

(a) Psalm, 188. 
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C A P I T U L O XXV. 

De la petición. 

O F f r e s c i d a esta tan rica offrenda, se-
guramente podemos luego pedir 

mercedes por ella. Y primeramente pi-
damos con gran aífedo de charidad , y 
con zelo de la honra de nuestro Señor, 
que todas las gentes y naciones del mun-
do le conozcan, alaben, y adoren como 
á su único y verdadero Dios y Señor, 
diciendo de lo intimo de nuestro cora-
zon aquellas palabras del Propheta (a): 
Confiessente los pueblos, Señor; confies-
sente todos los pueblos. 

Roguemos también por los Prelados 
de la Iglesia , como son Papa , Carde-
nales, Obispos, con todos los otros M i -
nistros y Prelados inferiores; para que 
el Señor los rija y alumbre de tal ma-
nera , que lleven todos los hombres al 
conoscimiento y obediencia de su Cria-
dor. Y assimismo debemos rogar (como 
lo aconseja Sant Pablo) (b) por los R e -
yes , y por todos los que están consti-
tuidos en dignidad, para que mediante 
su providencia vivamos vida quieta y 
reposada; porque esto es acepto de-
lante de Dios nuestro Sa lvador , el qual 
quiere que todos los hombres se sal-
ven y vengan al conoscimiento de la 
verdad. 

Roguemos también por todos los 
miembros de su cuerpo mystíco; por 
los justos, que el Señor los conserve; 
y por ios peccadores, que los convier-
ta ; y por los j u n t o s , que los saque 
misericordiosamente de tanto trabajo, 
y los lleve al descanso de la vida per-
durable. Roguemos también por todos 
los pobres enfermos, encarcelados, cau-
tivos , & c . que Dios por los méritos de 
su Hijo los ayude y libre de mal. 

Y despues de aver pedido para nues-
tros proximos, pidamos luego para no-
sotros ; y qué sea lo que le avernos de 
pedir, su misma necessidad lo enseña-

Tom. VI. 

(a) Psalm. 66. 
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rá á cada uno, si bien se conosciere; 
y con esto pidamos por los méritos y 
trabajos deste Señor perdón de todos 
nuestros peccados, y enmienda dellos: 
y especialmente pidamos favor contra 
todas aquellas passiones y vicios á que 
somos mas inclinados, y mas tentados, 
descubriendo todas estas Hagas á aquel 
Medico celestial, para que él las sa-
ne y cure con la unción de su divina 
gracia. 

Despues desto acabe con la peti-
ción del amor de D i o s , y en esta se 
detenga y ocupe la mayor parte del 
tiempo, pidiendo al Señor esta virtud 
con entrañables affcdos y deseos (pues 
en esta consiste todo nuestro bien) po-
drá decir assi. 

C A P I T U L O X X V I . 

Oración muy devota,y petición especial 
del amor de Dios. 

D A m e Señor gracia para que te ame 
yo con todo mi corazon, con to-

da mi anima, con todas mis entrañas, 
assi como tú lo mandas. O toda mi es-
peranza, toda mi g l o r i a , todo mi refu-
gio y alegria! ó el mas amado de los 
amados ! ó esposo florido, esposo sua-
ve , esposo melifluo! ó dulzura de mi 
corazon! ó vida de mi anima; y des-
canso alegre de mi espiritu! Apare ja , 
Dios mió, apareja Señor una agradable 
morada para tí en m í , para que según 
la promessa de tu sanda palabra ven-
gas k mí, y reposes en mí. Mortifica en 
mí todo lo que desagrada k tus o j o s , y 
fra^me hombre según tu corazon. Hiere 
Señor lo mas intimo de mi anima con 
las saetas de tu amor, y embriágala con 
el vino de tu perfeda charidad. 

O quándo será esto! quáudo te agra-
daré en todas las cosas? quándo estará 
muerto todo lo que ay contrario á tí en 
mí? quándo seré del todo tuyo? quándo 
dexaré de ser mió? quando ninguna cosa 

l i 2 fue-

(b) 1. Tim. s. 
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fuera de tí vivirá en mí? quándo arden-
tissimamente te amaré? quándo me abra, 
sará toda la llama de tu amor? quando 
estaré todo derretido y traspassado con 
tu efficacissima suavidad? quándo me 
arrebatarás, y anegarás , y trasporta-
rás , y esconderás en t í , donde nunca 
mas parezca? quándo quitarás los im-
pedimentos y estorvos, y me haras un 
espiritu c o n t i g o , para que nunca me 
pueda mas apartar de tí? % 

O a m a d o , amado de mi anima ! o 
dulzura de mi corazon ! Oyeme Señor, 
no por mis merescimientos, sino por tu 
infinita bondad. Enseñame, alúmbrame, 
enderezame, y ayúdame en todas las 
cosas , para que ninguna cosa haga m 
diga , sino lo que fuere k tus ojos agra-
dable. O Dios m i ó , amado mió , entra-
ñas m i a s , bien de mi anima! O amor 
mió dulce! 6 deleyte mío grande!o for-
taleza mia! va ledme, luz mia , y guiad-

me a vos. 
O Dios de mis entrañas, por que no 

te das al pobre? Hinches los cielos y la 
t ierra, y mi corazon dexas v a c i o ? f ) u e s 
vistes los lirios del campo y das de c o -
mer a las aveci l las, y mantienes ios gu-
sanos: por qué te olvidas de mí? pues a 
todos olvido y o por t í ? T a r d e t e conos-
c í , bondad infinita : tarde te a m é , her-
mosura tan antigua , y tan nueva. Tr is-
te del tiempo que no te amé : triste de 
m í , pues no te conoscia : ciego de mí, 
que no te veia. Estabas dentro de m í , e 
y o andaba k buscarte por defuera. Pues 
aunque te hallé tarde , no permitas, Se-
ñor , por tu divina clemencia , que j a -
más te dexe. 

Y porque una de las cosas que mas 
te agrada y mas hieren tu corazon es 
tener ojos para saberte m i r a r , d a m e Se-
ñor estos ojos con que te m i r e , convie-
ne k s a b e r , ojos de paloma^sencillos, 
ojos castos y vergonzosos, ojos humil-
des y amorosos: ojos devotos y lloro-
sos, ojos atentos y discretos para enten-
der tu v o l u n t a d , y cumplirla: para que 
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mirándote y o con estos ojos , sea de ti 
mirado con aquellos ojos con que mi-
raste á Sant Pedro quando le hiciste llo-
rar su peccado: con que miraste al hijo 
prodigo quando le recibiste, y le diste 
beso de paz : con que miraste al publi-
cano quando él no osaba alzar los ojos 
al cielo : con que miraste a la M a g d a -
lena quando ella lavaba tus pies con la-
grimas de sus ojos: finalmente con aque-
llos ojos con que miraste la esposa en el 
libro de los Cantares , quando le dixis-
t e ( # ) : Hermosa eres amiga m i a , her-
mosa eres: tus ojos son de pa loma; para 
que agradandote de los ojos y hermosu-
ra de mi anima , le des aquellos arreos 
de virtudes y gracias con que siempre 
parezca hermosa en tu presencia. 

O altissima , clementissima , benig-
nignissima Trinidad, Padre Hi jo y Spi-
ritu S a n d o , u n solo Dios verdadero,en-
señame, enderezame, a y ú d a m e , Señor, 
en todo ! O Padre todo poderoso! por 
la grandeza de tu infinito poder assien-
ta y confirma mi memoria en t í , é hín-
chela de sandos y devotos pensamien-
tos. O Hi jo sandiss imo, por la eterna 
sabiduría tuya clarifica mi entendimien-
t o , y adornalo con el conoscimiento de 
la summa v e r d a d , y de mi estremada vi-
l e z a ! O Spiritu S a n d o , amor del Padre 
y de H i j o , por tu incomprehensible bon-
dad traspassa en mí toda tu voluntad, y 
enciéndela con un tan grande fuego de 
amor ¿ que ningunas aguas lo puedan 
apagar ! O Trinidad s a g r a d a , único 
D i o s m i o , y todo mi bien! ó si pudiesse 
y o alabarte y amarte opino te alaban y 
aman todos los Angeles ! O si tuviesse 
y o el amor de todas las cr iaturas , quan 
de buena gana te lo daría y traspassaria 
en t í ! aunque ni este bastaría para 
amarte como t ú m e r e s c e s . T ú solo te 
puedes dignamente a m a r , y dignamen-
te a labar ; porque tú solo comprehendes 
tu incomprehensible bondad , y assi tú 
solo puedes amar quanto ella meresce; 
de manera que en solo esse divinissi-
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mo pecho se guarda justicia de amor. 
O Maria , Maria , Maria , Virgen 

sandissima, Madre de Dios, Reyna del 
c i e l o , Señora del mundo , sagrario del 
Spiritu S a n d o , lyrio de pureza, rosa de 
paciencia , paraíso de deleytes, espejo 
de castidad,dechado de innocencia,rue-
ga por este pobre desterrado y peregri-
no , y parte con él de las obras de tu 
abundantissima charidad! O vosotros 
bienaventurados sandos y s a n d a s , y 
vosotros bienaventurados espíritus que 
assi ardéis en el amor de vuestro Cr ia-
d o r , y señaladamente vosotros Seraphí-
nes , que abrasais los cielos y la tierra 
con vuestro amor , no desamparéis este 
pobre y miserable corazon , sino alim-
piadlo , como los labios de Isaias, de 
todos los peccados, y abrasadlo con la 
llama desse vuestro ardentissimo amor; 
para que solo á este Señor a m e , á él 
solo busque, en él solo repose y more 
en los siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T U L O X X V I I . 

De algunos avisos que se deben tener 
en este sanólo exercicio de la 

Oracion mental. 

T O d o lo que hasta aqui se ha dicho 
sirve para darnos materia de con-

sideración , que es una de las principa-
les partes deste negocio; porque la me-
nor parte de la gente tiene suficiente 
materia de consideración; y assi por fal-
ta della faltan muchos en este exerejeío. 
Agora diremos sumariamente de la ma-
nera y forma que en esto se podrá te-
ner. Y aunque desta materia el princi-
pal maestro sea el Spiritu S a n d o ; pero 
todavia la experiencia nos ha mostrado 
ser necessarios algunos avisos e | esta 
parte; porque el camino para ir a Dios 
es arduo , y tiene necessidad 4e guia, 
sin la qual muchos andan mucho tiempo 
perdidos y descaminados. 
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5- i-

Del primero aviso. 

S E a pues el primero aviso este : que 
quando nos pusiéremos a considé-

rar alguna cosa de las sobredichas en 
sus tiempos y exercicios determinados, 
no debemos estár tan atados á e l la , que 
tengamos por malhecho salir de aquella 
á otra , quando hallaremos en ella mas 
devocion, mas gusto , ó mas provecho» 
Porque como en fin todo sirve a la de-
vocion, lo que mas sirviere para este fin, 
esso se ha de tener por lo mejor : aun-
que esto no se debe hacer por livianas 
causas, sino con ventaja conoscida. 

§ . II . 

Del segundo aviso. 

S E a el segundo, que trabaje el hombre 
por escusar en este exercicio la de-

masiada especulación del entendimien-
to , y procure de tratar este negocio 
mas con affedos y sentimiento de la vo-
luntad , que^con discursos y especula-
ciones del entendimiento. Porque sin du-
da no aciertan este camino los que de 
tal manera se ponen en la oracion á me-
ditar los misterios divinos, como si los 
esíudiassen para predicar: lo qual mas 
e s derramar el espiritu, que recogerlo, 
y andar mas fuera de s í , que dentro de 
sí. Pues para acertar en este negocio lle-
gúese el hombre con corazon de una ve-
gecica ignorante y humilde, y mas con 
voluntad dispuesta y aparejada para 
sentir y afficionarse á las cosas de Dios, 
que con entendimiento despavilado y 
atento para escudriñarlas : porque esto 
es proprio de los que estudian para sa-
ber , y no de los que oran y piensan en 
Dios para llorar. 

III. 
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§ . III. 

Del tercero aviso. 

EL aviso passado nos enseña como 
debemos sossegar el entendimien-

to , y entregar todo este negocio á la 
voluntad; mas el presente pone también 
la tassa y medida k la misma voluntad, 
para que no sea demasiada ni vehemen-
te en su exercicio. Para lo qual es de 
sabar que la devocion que pretendemos 
a lcanzar , no es cosa que se ha de a l -
canzar k fuerza de brazos (como algu-
nos piensan, los quales con demasiados 
ahíncos y tristezas forzadas y como he-
chizas , procuran alcanzar lagrimas y 
compassion quando piensan en la pas-
sion del Salvador) porque esto suele se-
car mas el corazon, y hacerlo mas in-
hábil para la visitación del Señor, como 
enseña Cassiano. Y demás desto suelen 
estas cosas hacer daño k la salud cor-
poral , y á veces dexan al animo tan 
atemorizado con el sin sabor que allí 
recibió, que teme tornar otra vez al 
exercicio, como cosa que experimentó 
averie dado mucha pena. 

Conténtese pues el hombre con h a -
cer buenamente lo que es de su parte, 
que es hallarse presente k lo que el Se-
ñor padesció; mirando (con una vista 
sencilla y sossegada, y un corazon tier-
no , y compassivo, y aparejado para 
qualquier sentimiento que el Señor le 
quisiere dar) lo que por él padesció; 
mas dispuesto para recibir el afFe&o que 
su misericordia le d iere , que para ex-
primirlo á fuerza de brazos. Y esto he-
cho no se congoje por lo demás quan-
do no le fuere dado. 

§ . IV . 

Del quarto aviso. 

DE todo lo susodicho podremos co-
legir qual sea la manera de aten-

ción que debemos tener en la oracion: 
porque aqui principalmente conviene el 
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corazon no caído ni fíoxo, sino vivo, 
atento, y levantado a lo alto. 

Mas assi como es necessarío estár 
aqui con esta atención y recogimiento 
de corazon; assi por otra parte convie-
ne que esta atención sea templada y mo-
derada , porque no sea dañosa k la sa-
lud , ni impida a la devocion; porque 
algunos ay que fatigan la cabeza con la 
demasiada fuerza que ponen para estár 
atentos en lo que piensan (como ya di-
ximos.) Y otros ay que por huir deste 
inconveniente están alli muy floxos y 
remissos, y muy fáciles para ser l leva-
dos de todos vientos. 

Para huir destos extremos conviene 
llevar tal medio , que ni con la dema-
siada atención fatiguemos la cabeza; ni 
con el mucho descuido y floxedad de-
xemos andar vagueando el pensamiento 
por do quisiere. De manera que assi co-
mo solemos decír al que va sobre una 
bestia maliciosa,que lleve la rienda ties-
sa , conviene saber , ni muy apretada, 
ni muy floxa, porque ni vuelva atrás, 
ni camine con peligro: assi debemos pro-
curar que vaya nuestra atención mode-
rada, no forzada con cuidado, y no con 
fatiga congoxosa. 

Mas particularmente conviene avi-
sar que al principio de la meditación no 
fatigue la cabeza con demasiada aten-
ción , porque quando esto se h a c e , s u e -
len faltar para adelante las fuerzas; co-
mo faltan al camíname quando al prin-
cipio de la jornada se da mucha priessa 
á caminar. 

§• V . 

Del quinto aviso. 

M A S entre todos estos avisos e! 
principal sea que no desmaye 

el que o r a , ni desista de su exer-
cicio quando no siente luego aque-
l la blandura de devocion que él d e -
sea. Necessarío es con longanimidad 
y perseverancia esperar la venida 
del Señor; porque á la gloria de su 
Magestad , y k la baxeza de nuestra 

con-
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condicion , y a la grandeza del nego-
cio que tratamos , pertenesce que este-
mos muchas veces esperando y aguar-
dando a las puertas de su palacio sa-
grado. 

Pues quando desta manera ayas 
aguardado un poco de tiempo, si el Se-
ñor viniere, dale gracias por su veni-
da ; y si te paresciere que no viene, hu-
millase delante d é l , y conosce que no 
meresces lo que no te dieron; y con-
teníate con aver hecho alli sacrificio de 
tí mismo , y negado tu propria volun-
tad , y crucificado tu appetito , y lu-
chado contigo mismo , y hecho á lo 
menos esso que era de tu parte. 

Y $Í no adoraste al Señor con la 
adoracion sensible que deseabas, basta 
que lo adoraste en espíritu y en v e r -
dad , como él quiere ser adorado. Y 
creeme cierto que este es el passo mas 
peligroso desta navegación, y el lugar 
donde se prueban los verdaderos de-
votos ; y que si deste sales bien , en to-
do lo demás te irá prósperamente. 

§ . V I . 

Del sexto aviso. 

Y N o es diíferente documento del 
passada,ni menos necessario, avi-

sar que el siervo de Dios no se conten-
te con qualquier gustillo que halla en 
la oracion ( c o m o hacen a lgunos, que 
en derramando una lagrimil la , y sin-
tiendo alguna ternura de corazon, pien-
san que han ya cumplido con su exer-
cicio) esto no basta para lo que aqui pre-
tendemos. Porque assi como no basta 
para que la tierra f r u d i f i q u e , un pe-
queño rocío de agua , que no hace mas 
que matar el polvo, y mojar la tierra 
de fuera ; sino es menester tanta agua 
que cale hasta lo intimo de la tierra, y 
la dexe harta de agua para que pueda 
fru&ificar ; assi también-es acá neces-
saria la abundancia deste rocío y agua 
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celest ial , para dar f rudo de buenas 
obras. 

Pues por esto con mucha razón se 
aconseja que tomemos para este sane-
to exercicio el mas largo espacio que 
pudiéremos. Y mejor seria un rato lar-
g o , que dos cortos 5 porque si el es-
pacio es b r e v e , todo él se gasta en so-
segar la imaginación, y quietar el co-
razon , y despues de ya quieto, levan-
tamonos del exercicio quando lo uvie-
ramos de comenzar. Y descendiendo 
mas en particular á limitar este tiem-
p o , paresceme que todo lo que es menos 
de hora y media , ó dos horas, es cor-
to plazo para la oracion 5 porque mu-
chas veces se passa mas que media ho-
ra en templar la vihuela , que es en 
quietar ( como dixe ) la imaginación, 
y todo el otro espacio es menester pa-
ra gozar del f r u d o de la oracion. 

Verdad es que quando el exercicio se 
tiene despues de algunos otros sandos 
exercicios , mas dispuesto se halla el 
corazon para este negocio : y assi (co-
mo en leña seca ) muy mas presto se 
enciende este fuego celestial. También 
en el tiempo de la madrugada suffre 
ser mas largo : porque es el mas apa-
rejado de quántos a y para este officio. 
M a s el que fuere* pobre de tiempo por 
sus muchas ocupaciones, no dexe de 
offrecer su cornadillo , como la pobre 
viuda en el templo (a); porque si esto no 
queda por su negligencia, aquel que to-
das las criaturas provee conforme k su 
necessidad, proveerá k él también. 

5 . V I I . 

Del séptimo aviso. 

COnforme á este documento se da 
otro semejante; y e s , que quan-

do el anima fuere visitada en la ora-
cion ó fuera della con alguna particu-
lar visitación del Señor , que no la de-
xe pasar en v a n o , sino que se aprove-

che 

(a) Luc. ai. 
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che de aquella ocasion que se le offres-
ce : porque es cierto que con este vien-
to navegará el hombre mas en una h o -
ra , que sin él en muchos dias. Ass i 
se dice lo hacia nuestro Padre S a n d o 
Domingo : de quien se escrive que era 
tan particular el cuidado que en esto 
tenia , que si andando camino lo vis i-
taba nuestro Señor con alguna parti-
cular v is i tación, hacia ir delante los 
compañeros , y él estabase quedo has-
ta acabar de rumiar y digerir aquel 
bocado que le venia del cielo. L o s que 
assi no lo h a c e n , suelen communmen-
te ser castigados con esta pena , que 
no hallen á Dios quando lo busquen, 
pues quando él los buscaba no los halló. 

S E G U N D A P A R T E 
deste T r a t a d o primero, en que se trata 

de la devocion. 

C A P I T U I Í O X X V I I I . 
Qué cosa sea devocion. 

E L mayor trabajo que padescen las 
personas que se dan á la oracion, 

es la falta de devocion que muchas ve-
ces en ella sienten; porque quando es-
ta no falta , ninguna cosa a y mas d u l -
ce ni fácil que orar. P o r esta razón 
( y a que avernos tratado de la mate-
ria de la oracion, y del modo que p o -
drá tener) será bien tratemos agora de 
las cosas que ayudan k l a devocion, 
y también de las que la impiden, y 
de las tentaciones mas communes de 
las personas devotas , y de algunos avi-
sos que para este exercicio serán ne-
cessarios. Mas primero hará mucho a l 
caso declarar qué cosa sea devocion, 
porque sepamos antes qué tal sea la 
j o y a porque militamos. 

Devocion dice S a n d o T h o m á s (a) 
que es una virtud la qual hace al hom-
bre prompto y hábil para toda virtud, 
y le despierta y facilita para el bien 
obrar. L a qual diffinicion manifiesta-

mente declara la necessidad y utilidad 
grande desta virtud ; porque en ella es-
tá encerrado mas de lo que algunos 
pueden pensar. 

Para lo qual es de saber que el ma-
y o r impedimento que tenemos para 
bien v i v i r , es la corrupción de la n a -
turaleza que nos vino por el peccado, 
de la qual procede una grande incli-
nación que tenemos para el m a l , y una 
grande difficultad y pesadumbre para 
el bien 3 y estas dos cosas nos hacen 
difficultoso el camino de la virtud, sien-
do ella de suyo la cosa mas dulce , mas 
hermosa , mas amable del mundo. 

Pues contra esta difficultad y pe-
sadumbre proveyó la divina sabiduría 
de convenientissimo remedio, que es la 
virtud y socorro de la devocion. P o r -
que assi como el viento cierzo esparce 
las nubes,y dexa el cielo sereno y desom-
b r a d o ; assi la verdadera devocion s a -
cude de nuestra anima toda esta pesa-
dumbre y difficultad , y la dexa por 
entonces habilitada para todo bien; 
porque esta virtud de tal manera es vir-
t u d , que también es un especial don del 
Spiritu S a n d o , un rocío del c ie lo, un 
socorro y visitación de Dios , a lcanza-
do por la oracion ; c u y a condieion es 
pelear contra esta difficultad , despedir 
esta t ibieza, dar esta promptitud, alum-
brar el entendimiento, esforzar la vo-
luntad , encender el amor de D i o s , apa-
gar las llamas de los malos deseos, cau-
sar hastío del mundo, y aborrecimien-
to del p e c c a d o , y dar al hombre por 
entonces otro f e r v o r , otro espiritu , otro 
esfuerzo y aliento para bien obrar. De 
manera que assi como Samson {b) quan-
do tenia cabellos , tenia mayores fuer-
zas que todos los otros hombres del 
mundo; y quando estos le fa l taban, era 
tan flaco como los otros: assi lo es tam-
bién el anima del Christiano quando tie-
ne esta devocion , y flaca quando no l a 
tiene. Esta es pues la mayor alabanza 
que se puede dar k esta virtud , que 

sien-

(a) D. Tbom. 2. 1. qucest. 82, art. 1. in corp, (b) luJic. 16, 
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una súj i , es como un estimulo 

y aguijón de todas las otras; y por esto 
el que de verdad desea caminar por el 
camino de las virtudes , no vaya sin 
estas espuelas; porque no podrá sacar 
de harona á su mala bestia, si va sin 
ellas. 

De lo dicho paresce claro qué co-
sa sea la verdadera y essencial devo-
ción. Porque no es devocion aquella 
ternura de corazon ó consolacion que 
sienten algunas veces los que o r a n ; si-
no esta promptitud y aliento para bien 
obrar : de donde muchas veces acaes-
ce hallarse lo uno sin lo o t r o , quando 
el Señor quiere probar los suyos. Ver-
dad es que esta devocion y prompti-
tud muchas veces meresce aquella con-
solacion : y por el contrario esta mis-
ma consolacion y gusto espiritual acres-
cienta la devocion essencial. Y por es-
ta causa los siervos de Dios pueden con 
mucha razón desear y pedir estas ale-
grías y consolaciones, no por el gus-
to que en ellas ay , sino porque son cau-
sa del acrecentamiento desta devocion, 
que nos habilita para bien o b r a r , c o -
mo dice el Propheta (a) : P o r el cami-
no de tus mandamientos, Señor , corrí 
quando dilataste mi corazon; convie-
ne s a b e r , con el alegria de tu consol 
lac ion, que fue causa desta ligereza. 
Pues de los medios por do se alcanza 
esta devocion pretendemos agora aquí 
tratar ; y porque esta virtud es estimu-
lo de todas las otras virtudes , por es-

los medios por do se a l -
, es tratar de los me-

dios por do se alcanzan todas las v i r -
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C A P I T U L O X X I X . 

De nueve cosas que ayudan a alcanzar 
¡ la devocion. 

A S cosas pues que ayudan á la de-
vocion son muchas. Porque pri-

meramente hace mucho al caso tomar 
estos sandos exercicios muy de veras 
y muy á pechos , con un corazon muy 
determinado y offrescido á todo lo que 
fuere necessario para alcanzar esta pre-
ciosa margarita , por arduo y d i f i c u l -
toso quesea ; porque es cierto que nin-
guna cosa grande ay que no seadif f i -
cultosa; y assi también lo es esta , k 
lo menos á los principios. 

A y u d a también la guarda del c o -
razon de todo genero de pensamientos 
ociosos y vanos, y de todos los affec-
tos y amores peregrinos, y de todas tur-
baciones y movimientos apassionados; 
pues está claro que cada cosa destas 
impide la devocion , y que no menos 
conviene tener el corazon templado p a -
ra orar y meditar , que la vihuela pa-
ra tañer. l : 

A y u d a también la guarda de los 
sentidos, especialmente de los o j o s , de 
los oidos , y de l a lengua ; porque por 
ella se derrama el corazon : por los ojos 
y oidos se hinche de diversas imagina-
ciones de cosas. con que se perturba 
la paz y sossiegoiídel anima* Por don-
de, con razón se dice que' el contem-
plátivo ha de ser s o r d o , ciego y m u -
do ; porque quanto menos se derrama 
por defuera , tanto mas recogido esta-
rá de dentro. : < -

A y u d a para esto mismo la soledad; 
porque no solo quita las occasiones de 
distraimiento á los sentimientos y al c o -
r a z o n , y las occasiones de los pecca-
dos ; sino también combida al hombre 
k que more dentro de sí mismo , y tra-
te con D i o s , y consigo , movido con 
la oportunidad del l u g a r , que no ad-
mite otra compañía que esta. 

K k A y u -

(a) Psalm. n8. 
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A y u d a otrosí la lección de los l i -
bros espirituales y devotos; porque dan 
materia de consideración, y recogen 
el corazon , y despiertan la devocion, 
y hacen que el hombre de buena gana 
piense en aquello que le supo dulce-
mente ; mas antes siempre se represen-
ta k la memoria lo que abunda en el 
corazon. 

A y u d a la memoria continua de Dios, 
y el andar siempre en su presencia, y 
el uso de aquellas breves oraciones que 
Sant Agustín llama jaculatorias (#); 
porque estas guardan la casa del cora-
zon , y conservan el calor de la devo-
cion 5 como arriba se platicó. Y assi se 
hallará el hombre cada hora prompto 
para llegar a la oracion. Este es uno 
de los principales documentos de la vi-
da espiritual , y uno de los mayores 
remedios para aquellos que ni tienen 
tiempo ni lugar para darse k la ora-
cion : y quien traxere siempre este cui-
d a d o , en poco tiempo aprovechará mu-
cho. 

A y u d a también l a continuación y 
perseverancia en los buenos exercicios 
en sus tiempos y lugares ordenados; 
mayormente a la noche, ó a la madru-
gada , que son los tiempos mas conve-
nientes parf la oracion, como toda la 
Escriptura nos enseña. 

A y u d a n las asperezas y abstinen-
cias corporales , la mesa p o b r e , la ca-
ma dura , el cilicio , y la disciplina , y 
otras cosas semejantes; porque todas 
estas cosas assi como nascen de devo-
cion , assi también despiertan , conser-
van , y acrescientan la raíz de don-
de naScen , que es essa misma devo-
cion. 

A y u d a n finalmente las obras de mi-
sericordia ; porque nos dán confianza' 
para parescer delante de D i o s : acom-
pañan nuestras oraciones con servicios 
(porque, no se pueden l lamar;del to-
do ruegos secos ) y merescen que sea 
misericordiosamente recibida l a o r a -

(a) T>. Aug, tom, 8, 
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c i o n ; pues procede de misericordioso 
corazon. 

C A P I T U L O X X X . 
De nueve cosas que impiden la devo-

cion. 

Assi como a y cosas que ayudan 
k la devocion, assi también a y 

cosas que la impiden. Entre las qua-
les la primera es los peccados, no so-
lo los mortales, sino también los v e -
niales ; porque estos , aunque no qui-
tan la charidad , quitan el fervor de la 
charidad, que es casi lo mismo que de-
vocion ; por donde es razón evitarlos 
con todo c u i d a d o , y a que no fuesse 
por el mal que nos hacen, k lo menos 
por el bien que nos impiden. 

Impide también el remordimiento 
de la conciencia que procede de los 
mismos peccados ( quando es demasia-
do ) porque trae el anima inquieta, caí-
d a , desmayada, y flaca para todo buen 
exercicio. 

Impiden también qualquier amargu-
ra y . desabrimiento de corazon , y tris-
teza desordenada; porque con esto muy 
mal se puede compadescer el gusto y 
suavidad de la buena conciencia y de 
la alegria espiritual. 

v Impide otrosí los cuidados dema-
siados : los quales son aquellos mos-
quitos de Egypto que inquietan al ani-
m a , y no la déxaa dormir este sueño 
espiritual que se duerme en la Ora-
ción : antes alli mas que en otra par-
te la inquietan y divierten de su exer-
cicio. 

Impiden también las occupacíonesde-
masiadas; porque occupan el tiempo, 
y ahogan el espiritu ; y assi dexan al 
hombre sin tiempo y sin corazon pa-
ra vacar k Dios. 

Impiden los regalos y consolacio-
nes sensuales ; porque estas hacen des-
abridos los exercicios espirituales. Y 
allende desto, el que se dá mucho á las 

con-
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consolaciones del mundo , no meresce 
las del Spiritu Sando , como dice Sant 
Bernardo {a). 

Impide el regalo en el demasiado 
comer y beber , mayormente las cenas 
largas , porque estas hacen muy mala 
cama á los espirituales exercicios, y á 
las vigilias sagradasj porque el cuerpo 
pesado y harto de mantenimiento, muy 
mal aparejado está para volar á lo alto. 

Impide el vicio de la curiosidad, 
assi de los sentidos como del entendi-
miento $ que es querer oir y ver y sa-
ber nuevas ; porque todo esto ocupa 
el t iempo, inquieta el anima , y der-
rámala en muchas partes, y assi im-
piden la devocion. 

Impide finalmente la interrupción 
de todos estos sandos exercicios, sino 
es quando se dexa por causa de algu-
na piadosa 6 justa necessidad ; porque 
es muy delicado el espiritu de la de-
vocion ; el qual despues de ido , 6 no 
buelve , ó á lo menos con dificultad. 

Y por esto assi como los arboles 
quieren sus riegos ordinarios, y en fa l-
tando esto luego desfallescen y desme-
dran ; assi también lo hace la devocion 
quando le falta el riego de la devota 
consideración. 

T o d o esto se ha dicho assi summa-
riamente , para que mejor se pudies-
se tener en la memoria: la declaración 
de lo qual podrá ver quien quisiere con 
el exercicio y larga experiencia. 

C A P I T U L O X X X I . 

De las tentaciones mas communes que 
suelen fatigar a los que se dan a la 

oracion , y de sus remedios, 

AGora será bien tratar de las ten-
taciones mas communes de las 

personas que se dan á la Oracion , y 
de sus remedios; las quales por la ma-
yor parte son las siguientes. L a falta 
de las consolaciones espirituales , la 

Tom. FI. 

guerra de los pensamientos importunos, 
los pensamientos de blasphemia é infi-
delidad, la desconfianza de aprovechar, 
la presumpcíon de estár ya muy apro-
vechado. Estas son las mas communes 
tentaciones que ay en el camino: los re-
medios de las quales son los siguien-
tes. 

Primeramente , al que le faltaren 
las consolaciones espirituales, el reme-
dio es que no por esso dexe el exerci-
cio de la oracion acostumbrada , aun-
que le parezca desabrida y de poco 
f r u d o $ sino póngase en la presencia de 
Dios como reo y culpado, examine su 
conciencia, mire si por ventura perdió 
esta gracia por su culpa , y supplique 
al Señor con entera confianza le per-
done , y declare las riquezas inestima-
bles de su paciencia y misericordia en 
sufrir y perdonar á quien otra cosa no 
sabe sino offenderle. 

Desta manera sacará provecho de 
su sequedad , tomando occasion para 
roas se humillar, viendo lo mucho que 
peeca $ y para mas amar á Dios , vien-
do lo mucho que le perdona. Y aun-
que no halle gusto en estos exercicios, 
no desista dellos $ porque no se requie-
re que sea siempre sabroso lo que ha 
de ser provechoso: a lo menos esto se 
halla por experiencia, que todas las ve-
ces que el hombre persevera en la ora-
cion con un poco de atención y cuida-
do , haciendo buenamente lo poco que 
puede , al cabo sale de alli consolado 
y a l e g r e , viendo que hizo de su par-
te algo de loque era en s í . ,No es mu-
cho durar mucho en la oracion , quan-
do es mucha la consolacion ; lo mu-
cho es que quando la devocion es po-
ca la oracion sea mucha , y mucho ma-
yor la humildad, la paciencia y la per-
severancia en el bien obrar. 

También es necessario en estos tiem-
pos andar con mayor solicitud y cui-
dado que en los otros, velando sobre 
la guarda de sí mismo, examinando 

Kk 2 con 
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con mucha atención sus pensamientos, 
palabras y obras. Porque como enton-
ces nos falte el alegria espiritual (que 
es el principal remo desta navegación) 
es menester supplir con cuidado y di-
ligencia lo que falta de gracia. Quan-
do assi te vieres has de hacer cuenta 
(como dice Sant Bernardo) (a) que se 
te han dormido las velas que te guar-
d a b a n , y que se han caido los muros 
que te deffendian. Y por esso toda la 
esperanza de salud está en las armas, 
pues ya no te ha de deffender el mu-
r o , sino la espada, y la destreza en 
el pelear. O quánta es la gloria del al-
ma que desta manera bata l la , que se 
deffiende, y sin armas p e l e a , y sin for-
taleza es fuerte , y hallándose en ba-
talla sola toma el esfuerzo y animo por 
compañía! ¿ 

Este es el toque principal en que 
se prueba la firmeza de los amigos , si 
son verdaderos, ó no. 

Contra la tentación de los pensa-
mientos importunos que nos suelen com-
batir en la oracion , el remedio es pe-
lear varonilmente, y perseverantemeri-
te contra ellos : aunque esta resisten-
cía no ha de ser con demasiada fatiga y 
congoxa de espiritu; porque no es este 
negocio tanto de f u e r z a , quanto de gra-
cia y humildad. Y por esto quando el 
hombre se hallare desta manera , debe 
bolverse á Dios sin congoxa (pues es-
to no es culpa , ó es muy l iv iana) y 
con toda humildad y devocion se diga: 
Veis aqui Señor mío quien soy y o ; qué 
se esperaba deste muladar sino seme-
jantes olores ? qué se esperaba desta 
tierra que vos maldixisteis, sino zarzas 
y espinas. Este es el f rudo que ella 
puede dar, si vos Señor no la limpiáis. 
Y dicho esto torne á atar su hilo co-
mo de antes , y espere con paciencia 
la visitación del Señor, que nunca fal-
ta á los humildes. Y si todavía te in-
quietaren los pensamientos, y tú toda-
vía perseverantemente les resistieres é 

hicieres lo que es en t í , debes tener 
por cierto que mucha mas tierra ga-
nas en esta resistencia , que si estuvie-
ras gozando de Dios a todo sabor. 

Para remedio de las tentaciones de 
blasphemias es de saber que assi como 
ningún linage de tentación es mas pe-
nosa que e s t a , assi ninguna ay menos 
peligrosa : y assi el remedio es no ha-
cer caso destas tentaciones; pues el pec-
cado no está en el sentimiento , sino en 
el consentimiento y en el d e l e y t e ; el 
qual aquí no a y , sino antes lo contra-
r i o : y assi mas se puede llamar esta 
pena que c u l p a ; porque quan lexos es-
tá el hombre de recibir alegría con es-
tas tentaciones, tan lexos está de tener 
culpa en ellas. Y por esso el remedio 
( c o m o d i x e ) es menospreciarlas, y no 
temerlas;• porque quando demasiada-
mente se temen, el mismo temor las 
despierta y las levanta. 

Contra las tentaciones de infideli-
dad el remedio es que acordándose el 
hombre por un cabo de la peqüeñez 
humana , y por otro de la grandeza 
divina , piense en lo que Dios le man-
d a , y no sea curioso en querer escudri-
ñar sus obras : pues vemos que muchas 
dellas exceden a nuestro saber. Y por 
tanto el que quiere entrar en este sanc-
tuario de las cosas divinas, ha de en-
trar con mucha humildad y reverencia, 
y llevar consigo ojos de paloma senci-
lla , y no de serpiente maliciosa , y co» 
razón de discípulo, y no de juez te-
merario. Hagase como niño pequeño; 
porque á los tales enseña Dios sus se-
cretos. N o cure de saber el porqué de 
las obras divinas, cierre los ojos de la 
razón, y abra solo el de la fé ; porque 
este es el instrumento con que se han 
de tantear las obras de Dios. Para mi-
rar las obras humanas muy bueno es 
el ojo de la razón humana : mas pa-
ra mirar las divinas, no ay cosa mas 
desproporcionada que él. Mas por-
que ordinariamente esta tentación es al 

hom-
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hombre penosíssíma, el remedio es el 
de la passada, que es el no hacer caso 
della ; pues mas es esta pena que cul-
pa : porque no puede aver culpa en lo 
que la voluntad es contraria, como alli 
se declaró. 

Contra las tentaciones de la descon-
fianza y de la presumpcion , que son 
vicios contrarios, es forzoso que a y a 
diversos remedios. Para la desconfian-
za el remedio es considerar que este 
negocio no se ha de alcanzar por solas 
tus fuerzas , sino por la divina gracia; 
la qual tanto mas presto se alcanza; 
quanto mas el hombre desconfia de su 
propria virtud, y confia en sola la bon-
dad de Dios , á quien todo es possible. 

Para la presumpcion el remedio 
es considerar que no ay mas claro in-
dicio de estár el hombre muy lexos, 
que creer que está muy cerca. Mírate 
también (como en un espejo) en la vi-
da de los sandos, y en la de otras per-
sogas señaladas que agora viven en car-
n e , y verás que eres ante ellos como un 
enano en presencia de un gigante; y as-
si no presumirás. 

Otra tentación es el deseo dema* 
siado de las consolaciones y gustos 
espirituales, y desprecio de los otros 
que no las tienen. Pues para remedio 
desta tentación quiero declarar qual 
sea el fin que se debe tener en estos es-
pirituales exercicios: para lo qual es 
de saber que como esta comunicación 
con Dios sea tan dulce y tan deleyta-
ble (según que dice el Sabio) (a) de 
aquí nasce que muchas personas atraí-
das con la fuerza desta maravillosa 
suavidad ( que es sobre todo lo que se 
puede decir) se llegan k D i o s , y se 
dan á todos los espirituales exercicios, 
assi de la lección, como de la oracion y 
uso de Sacramentos, por el gusto gran-
de que hallan en el los; de tal manera 
que el principal fin que á esto los lle-
va es el deseo desta maravillosa sua-
vidad. Este es un grande y universal 

engaño en que caen muchos. Porque 
como el principal fin de todas nuestras 
obras aya de ser amar a D i o s , y bus-
car á D i o s ; estos mas aman á s í , y 
buscan á sí (conviene á saber) su 
proprio gusto y contentamiento, que 
a Dios. 

Y lo que mas es , que deste mismo 
engaño se sigue otro no menor, que 
es juzgar el hombre á sí y á los otros 
por estos gustos y sentimientos, cre-
yendo que tanto tiene cada uno mas ó 
menos de perfedion, quanto m a s ó m e -
nos gusta de D i o s : que es un engaño 
muy grande. 

Pues contra estos dos engaños sir-
ve este aviso y regla general : que ca-
da uno; entienda que el fin de todos es-
tos exercicios y de toda la vida espiri-
tual es la obediencia de los manda-
mientos de Dios , y el cumplimiento de 
la divina voluntad: por lo qual es ne-
cessario que muera la voluntad pro-
pria y para que assi viva y reyne la di-
vina^ pues es tan contraria k ella. Y 
porque tan gran vidoria como esta no 
se puede alcanzar sin muy grandes fa-
vores y regalos de D i o s , por esto prin-
cipaíriente se ha de exercitar la ora-
c ion, para que por ella se alcancen 
estos favores , y se sientan estos rega-
los , para salir con esta empressa al 
cabo. Y de esta manera, y para tal 
fin se pueden pedir y procurar los de-
leytes de la oracion, (según que arri-
ba díximos ) como los pedia David, 
quando decia ( ¿ ) : Buelveme Señor el 
alegria de tu sa lud, y confírmame con 
espiritu principal. 

Pues conforme a esto entenderá el 
hombre qual ha de ser el fin que ha 
de tener en estos exercicios : y por 
aqui también entenderá por donde ha 
de estimar y medir su aprovechamien-
to y el de los otros: que e s , no por 
los gustos que uviere recibido de Dios, 
sino por lo que por él uviere padesci-
d o ; assi por hacer la voluntad divina, 

co-
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como por negar la suya propria. Por 
lo qual dicen muy bien los sandios que 
la verdadera prueba del hombre no es 
el gusto de la oracion, sino la pacien-
cia de la tribulación, la abnegación de 
de sí mismo , y el cumplimiento de la 
divina voluntad : aunque para todo es-
to aprovecha grandemente assi su ora-
cion como los gustos y consolaciones 
que en ella se dán. 

Pues conforme k es to , el que qui-
siere ver qué tanto ha aprovechado en 
este camino de Dios , mire quánto cre-
ce cada dia en humildad interior y ex-
terior: cómo sufre las injurias de los 
otros: cómo sabe dar passadas h. las 
flaquezas agenas: cómo acude á las 
necessidades de sus proximos: cómo 
se compadesce y no se indigna contra 
los defedos ágenos: cómo sabe espe-
rar en Dios en el tiempo de la tribu-
lación : cómo rige su lengua : cómo 
guarda su corazon: cómo trae doma-
da su carne con todos sus appetitos y 
sentidos: cómo se sabe valer en las 
prosperidades y adversidades : cómo 
se repara y provee en todas las cosas 
con gravedad y discreción : y sobre 
todo esto mire si está muerto al amor 
de la honra, y del regalo, y del mun-
do ; y según lo que en esto uviere apro-
vechado ó desaprovechado, assi se juz-
gue , y no según lo que siente ó no 
siente de Dios. Y por esto siempre ha 
de tener un ojo , y el mas principal, 
en la mortificación; y el otro en la 
oracion ; porque essa misma mortifica-
ción no se puede perfedamente alcan-
zar sin el socorro de la oracion. 

Compendio 

T R A T A D O S E G U M D O , 
de la Oracion vocal. 

C A P I T U L O X X X I I . 

De la utilidad, y necessidad de la 
Oración vocal. 

A U n q u e la Oración vocal sea de 
grande f rudo y provecho para 

todos los tiempos, y para todo genero 
de estados y personas, mas particular-
mente sirve para los que no se aplican 
bien al exercicio de la meditación, de 
que se escrive en el Tratado preceden-
te. Para los quales (como y a diximos) 
sirven grandemente las oraciones voca-
les; y mas particularmente para los que 
no saben latin: para los quales servirá 
este Tratado como de un devocionario 
en que exerciten y despierten su devo-
cion. Y para esto también servirá la 
dodrina del Tratado precedente, en el 
qual se trata de las cosas que ayudun 
á la devocion, y de las que la impiden; 
procurando las unas, y despidiendo de 
sí las contrarias, para que con lo uno 
y con lo otro crezca su devocion. Y 
despues que uviere algunos dias conti-
nuado estas oraciones, si tuviere tiem-
po conveniente podrá exercitarse en la 
oracion mental; que es en las conside-
raciones que se tratan en las Meditacio-
nes del Tratado precedente; porque 
desta manera vamos poco á poco subien-
do délo mas fácil á lo mas dificultoso. 

Aqui se siguen unas oraciones con su 
Preámbulo, que por estár impressas al 
pie de la letraen elTratado antecedente, 
desde el folio 113. hasta e/133, no se po-
nen aqui; las que podrá ver el Lector. 

T R A -
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A T A D O T E R C E R O , 
qual se contiene una instru&ion 

regla de bien vivir 
para 
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a g e n o , y murmurar, ó infa-

Y como ay muchas maneras des-
tos peccados , los mas ordinarios, y en 
que mas veces suelen caer los hom-
bres son cinco: conviene saber, odios, 
carnalidades, juramentos en vano, to-

C A P I T U L O X X X I I I . 

Summa de lo que debe hacer el Chris-
tiano para salvarse. Qué sea el pecca-
do mortal: lo que se pierde por él: ahor-

re scimient o que Dios le tiene: y quince 
remedios suyos. 

L mayor de todos los negocios del 
mundo (para el qual solo el hom-

bre fue cr iado, y para el qual fueron 
criadas todas las cosas del mundo: por 
el qual el mismo Criador y Señor de 
todo vino al m u n d o , y murió, y pre-
dicó en el mundo) es la salvación y 
santificación del hombre. 

Pues el que de veras y de todo c o -
razon desea cumplir con este tan gran 
negocio ( en cuya comparación es na-
da quanto ay de los cielos a b a x o ) la 
summa de todo lo que para esto debe 
hacer consiste en una sola c o s a ; que 
es en tener el hombre en su anima un 
muy firme y determinado proposito de 
nunca cometer peccado mortal por co-
sa del mundo, que sea hacienda, que 
sea honra , que sea vida , ó cosa se-
mejante. D e manera que assi como la 
buena muger y el buen capitan están 
determinados de morir antes que h a -
cer traycion, la una á su marido, y Dios 
el otro á su R e y : assi el buen Chris-
tiano ha de estár determinado de nun-
ca hacer este linage de traycion á Dios: 
la qual se comete por un peccado mor-
tal : y peccado mortal llamamos aqui 
brevemente qualquiera cosa que se co-
mete contra alguno de los mandamien-
tos de D i o s , ti de la san&a Madre 

mar lo 
mar al proximo, y otros tales. E l que 
destos se apartare , fácilmente podrá 
evitar todos los otros. Esta es la sum-
ma de todo lo que el buen Christiano 
debe hacer , comprehendido en pocas 
palabras: y esto basta para su sa lva-
ción. Mas el cumplir con esta obliga-
ción enteramente es cosa que tiene gran-
des dificultades , por Jos grandes l a -
zos y peligros del mundo, por la mala 
inclinación de nuestra carne, y por los 
combates continuos del enemigo. Por 
esto debe el hombre ayudarse de to-
das las cosas que para esto le pueden 
servir : y aqui está la llave deste ne-

Entre las quales cosas la primera 
es considerar profundamente qué tan 
grande mal sea un peccado mortal, pa-
ra provocarse con esto al aborrescimien-
to dél. Y para esto debe considerar dos 
cosas entre otras muchas. L a primera, 
qué es lo que por el peccado mortal se 
pierde : y la segunda,qué tanto es lo 
que Dios lo aborresce. Quanto á lo pri-
mero , por el peccado mortal se pierde 
la divina g r a c i a , y junto con ella to-
d a s las virtudes infusas que della pro-
ceden 5 y aunque no se pierde la f é , ni 
la esperanza , pierdese también por en-
tonces el derecho de la vida eterna, 
que se da por las obras hechas en g r a -
cia. Pierdese también el amistad de 
D i o s , y la adopcion y titulo de hijos de 

, y el tratamiento y regalos de hi-
j o s , y Ja providencia paternal que Dios 
tiene de todos aquellos que toma por 
hijos. Pierdese también el f rudo y mé-
rito de todas las buenas obras que el 
hombre ha hecho desde que nasció has-
ta aquella hora , y pierdese la partici-
pación y communicacion de los bienes 
que el hombre hace de presente : y fi-
nalmente por el peccado se pierde á 
Dios (que es bien infinito ) y ganase el 
infierno (que es mal infinito) pues priva 
de Dios , y dura para siempre. De don-
de viene k ser que el anima que has-
ta entonces era templo vivo de Dios, 
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y esposa del Spiritu Santo , queda he-
cha esclava del demonio, y cueva de 
Satanás. Esto es en summa lo que por 
el peccado se pierde. 

Mas quanto sea lo que Dios le 
aborresce, conocerse há esto por los 
castigos espantables que contra él tie-
ne hechos desde el principio del mun-
do ; especialmente por el castigo de 
aquel grande A n g e l , y de aquel pri-
mer hombre, y de todo el mundo con 
las aguas del d i luvio , y de aquellas 
cinco ciudades que ardieron con las 
llamas del c ie lo , y de la destruicion 
de Hierusalem , y de Babilonia, y de 
otras muchas ciudades, reynos, e im-
perios ; y sobre todo por el castigo que 
se da en el infierno por un peccado; y 
mucho mas por aquel tan grande y tan 
espantoso castigo y sacrificio que se 
hizo en las espaldas de Christo 5 el 
quál quiso Dios que muriesse por ma-
tar y desterrar del mundo una cosa 
que él tanto aborrescia , como es el 
peccado. Quien estas cosas profunda-
mente considerare , no podrá dexar de 
quedar atonito de ver la facilidad con 
que los hombres el dia de oy hacen un 
peccado. Esta es pues la primera cosa 
que sirve grandemente para evitarlo y 
aborrescerlo. 

L o segundo ayuda también para 
esto huir prudentemente las occasio-
nes de los peccados, como son juegos, 
malas compañías , y conversaciones de 
hombres con mugeres , y señalada-
mente vistas peligrosas de o j o s , y de 
otras cosas semejantes. Porque si el 
hombre quedó tan flaco por el pecca-
d o , que él mismo de su proprio esta-
do se cae y p e c c a ; qué hará si la oc-
casion le tira por la halda , combidan-
dolé con la presencia del o b j e & o , y 
con la oportunidad y facilidad para 
peccar : mayormente siendo verdad lo 
que communmente se d i c e , que en el 
arca abierta el justo pecca? 

L o tercero ayuda también h. esto 
examinar cada dia antes que el hom-

se acueste su conciencia, y mirar 

en lo que ha peccado aquel día , y a c -
cusarse dello ante nuestro Señor, y pe-
dirle perdón y gracia para la, emienda 
dello: y á la mañana (quando se levan-
ta ) armarse y apercebirse con nueva 
oracion y determinación contra aquel 
peccado ó contra aquellos peccados k 
que se siente mas inclinado, y poner 
all i mayor recaudo, donde siente ma-
yor peligro. 

L o quarto ayuda también para esto 
evitar quanto sea possible los pecca-
dos veniales; porque estos disponen pa-
ra los mortales. Por donde assi como 
los que temen muy mucho la muerte, 
trabajan todo lo que les es possible por 
escusar las enfermedades que disponen 
para e l l a ; assi también los que desean 
evitar los peccados mortales ( que son 
muerte del anima) deben todo quanto 
sea possible evitar también los venia-
les , que son enfermedades que dispo-
nen para ella. Y demás desto, el que 
fuere solicito y fiel en lo pqco , de creer 
es que lo será también en lo mucho; y 
que quien anda con cuidado de evitar 
los males menores, mas seguro estará 
de los mayores. Y por peccados. venia-
les entendemos aqui palabras ociosas, 
risas desordenadas, comer, beber, dor-
mir demasiado, tiempo mal gastado, 
mentiras l ivianas, y otras cosas tales, 
que aunque no quitan la charidad, apa-
gan el fervor della. 

L o quinto ayuda también para esto 
la aspereza y mal tratamiento de la 
carne, assi en el c o m e r , como en el 
dormir y vest ir , y en todo lo demás; 
la qual como sea un manantial e in-
centivo de los peccados, quanto mas 
flaca y debilitada estuviere, tanto mas 
débiles y flacos serán los appetitos y 
passiones que della procederán, ~ 
assi como la tierra seca y flaca; 
bien flacas las plantas que en e l la 
cen : pero si es tierra gruessa, 
regada y estercolada las l leva 
contrario muy verdes y muy 
assi también lo hace esta nuestra car-
ne acerca de las passiones 
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proceden , según estuviere mal tratada, la demasiada afficion de las cosas , e m 
o bien tratada. Verdad <>« n»» ~ — \ . , , . a s i U " ó bien tratada. Verdad es que todo esto 
se ha de hacer con discreción y mode-
ración 5 mas esto a pocos es menester 
aconsejarse el dia de oy. Y para acer-
tar en esto debe el hombre todas quan-
tas veces se llega % la mesa, demás de 
la bendición del la , levantar el corazon 
á Dios , y pedirle esta templanza, y 
procurar él quando come por tenerla. 

L o sexto ayuda también para esto 
traer siempre grande cuenta con la len-
gua ; porque esta es la parte con que 
mas fácilmente y mas veces peccamos; 
porque la lengua es un miembro muy 
deleznable, que fácilmente desvara en 

pora les) era raiz de todos los males. Por 
esto debe el hombre vivir siempre con 
atención y cuidado de no dexar pegar 
el corazon demasiadamente á estas co-
sas : antes debe siempre tirarle del fre-
no (qaando viere que se va de boca) 
y no querer las cosas mas de como ellas 
merescen ser queridas, que es como bie-
nes pequeños, frágiles, inciertos, y mo-
mentáneos,desviando el corazon dellos 
y traspassandole á aquel summo, úni-
co , y verdadero bien. 

E l que desta manera amare las co-
sas temporales, no se desperecerá por 
ellas quando le faltaren, ni se ahogará ' * — — »**«« tjuctimu ac lañaren . ni se ahogará 

mil maneras de palabras feas, ayradas, quando se las quitaren , ni c o m e S 
jactanciosas, vanas; y assimismoen men- otras infinitas maneras de peccados,que j j j — — --- «•«%.«< 
tiras, juramentos, maldiciones, mur 
muraciones , lisonjas y otras tales. Por 
donde dixo el Sabio (¿z) que en el mu-
cho hablar r,o podia faltar peccado; y 
que la muerte y la vida está en manos 
de la lengua. Por lo qual es muy buen 
consejo, que todas quantas veces uvie-
res de hablar en materias y con perso-

l VJUV 
cometen los amadores destas cosas, ó 
por alcanzarlas, ó por acrescentarlas, 
o por defenderlas. Aqui está la llave de 
todo este negocio; porque sin duda el 
que este amor ha templado, señor es y a 
del mundo y del peccado. 

L o oéiavo ayuda también para esto 
la virtud de la limosna y misericordia, 

„ „„ a j j 1 — ; — K. , i t l u u u c «mosna y misericordia 
ñas donde puedes rezelar algún peligro, por la qual meresce el hombre alean-
te de murmuración , b de j a d a n c i a , ü zarla delante de D i o s , y ella es una de 
de mentira , u de vanagloria, que pri- las grandes armas que ay contra el pec-
mero levantes los ojos a D i o s , y te en- cado. Por lo qual dixo el Eclesiasti 
comien es á é l , y le digas con el Pro- co W : La i J s n a S Ü ^ S Í 
pheta (¿) : Pone Domine custodian* ori bolsa de dineros que lleva consico • v 
meo%&ostmm circumstantice labiis meis. ella es la que conserva su gracia como 
Y junto con esto mientras hablares, lie- la lumbre de los ojos; y ella le deífen-
va gran tiento en las palabras (como lo derá,y peleará contra sus enemigos m £ lleva el que passa un rio por algunas 
piedras que están en él atravessadas) 
para que no desvares en algunos destos 
peligros. 

L o séptimo ayuda el no dexar pe-
gar el corazon con demasiado amor á 
ninguna cosa visible, sea honra, sea ha-
cienda,sean hijos,6 qualquier otra cosa 
temporal. Porque este amor es un gran 
motivo casi de quántos peccados , cui-
dados , enojos, passiones , y desassos-
siegos ay en el mundo. Por lo qual dixo 
el Apostol (c) que ía cobdicia (que es 

Tom. VI. 

(a) Prov. to. Prov. 18. (b) Psaím. 46. 

que la lanza y que el escudo del podero-
so. Acuerdese también que todo el fun-
damento de la vida Christiana es chari-
d a d , y que es la señal por donde ave-
rnos de ser conocidos por discípulos de 
Christo; y la señal desta charidad es 
la limosna y misericordia para con en-
fermos , pobres, atribulados, encarce-
lados , y para con todos los miserables, 
a los quales debemos ayudar y socorrer 
según nuestra possibilidad, con obras 
piadosas, y con palabras blandas, y 
con oraciones devotas, rogando al Se-

k l ñor 

{>) 1. Tom.6. (d) Sccl. 17. 
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ñor por ellos, y ayudándolos con lo que 

tuviéremos. 
L o nono ayuda mucho para esto 

la lección de los buenos libros (assi 
corno daña mucho la de los malos) 
porque la palabra de Dios es nuestra 
l u z , nuestra medicina, nuestro mante-
nimiento, nuestro maestro, nuestra guia, 
nuestras armas y todo nuestro bien; 
pues ella es la que hinche nuestro en-
tendimiento de l u z , y nuestra anima y 
voluntad de buenos deseos; y con esto 
ayuda á recoger el corazon quando es-
tá mas distraído, y k despenar la de-
vocion quando está mas apagada y 
dormida. 

L o décimo ayuda también para es-
to andar siempre en la presencia de 
D i o s , y traerlo ante los ojos presen-
te (en quanto nos sea possible) como 
testigo de nuestras obras , y juez de 
nuestra v i d a , y ayudador de nuestra 
flaqueza, pidiéndole siempre como k 
tal con devotas y humildes oraciones 
el socorro de su gracia. 

Mas esta continua atención no solo 
ha de ser k Dios , sino también al re-
gimiento y govierno de nuestra vida: 
de tal manera que el un o j o t r a y g a -
mos siempre puesto en él para r e v e -
renciarlo y pedirle misericordia , y el 
otro en lo que uvieremos de hacer y 
decir , para que en ninguna cosa sal-
gamos del c o l p a s de la razón. ¥ esta 
manera de atención y vigilancia es el 
principal governalle de nuestra vida: 
y si no pudiéremos ¡continuar esta ma-
.ijeja de atención k ¿Dios* a lo menos 
procuremos;.levantar él corazou a él 
p u c h a s veces entre dia y noche con 
algunas breves oraciones!, las quales 
para esto debemos tener diputadas;y 
entre ellas es muy alabado de Cassia-
no aquel verso de David que dice (a): 
D->us, in adjutoriummeum intendei Do 
mine, ad adjuvandum me festina, ó 
otros tales como estos, que se halla-
rán á cada passo en el mismo Propheta. 

Compendio 

Quando nos acostamos dice Sant 
Juan Climaco que nos pongamos como 
estaremos en la sepultura , y que por 
esta manera de estár pensemos en la 
hora que esperamos. Y será bien de-
cir el hombre sobre sí un responso como 
un difunto. Quando despertare nos de 
noche sea diciendo un Gloria P a m , o 
cosa semejante. Y quando ahríer mos 
los ojos por la mañana, sea dicien-
do (b): Deus, Deus meas, ad te de 
luce vigilo, &c. 6 Diligam te Domine 

fortitudo mea : Domlnus firmamentum 
meum, & refugium meum, & libera-
tor meus ó cosa semejante. Todas las 
veces que el relox diere la hora , diga: 
Bendita sea la hora en que mi Señor 
Jesu Christo nasció y murió por mí; 
Señor mió a la hora de mi muerte acuer-
date de mí. Y piense entonces como ya 
tiene una hora menos de v i d a ; y que 
poco k poco se acabará de andar esta 
jornada. 

Quando se assentare a la mesa pien-
se como es Dios el que le da de co-
mer, y el que crió todas las cosas para 
su servicio; y déle gracias por la c o -
mida que le d a , y mire a quántos fal-
ta lo que a él sobra, y con quanta 
facilidad posee lo que otros alcanza-
ron con tanto trabajo y peligros. 

Quando fuere tentado del enemi-
g o , el mayor remedio es correr con 
grandísima ligereza a la C r u z , y mirar 
allí a.Christo descoyuntado y desfigu-
rado, manando rios de sangre, y acor-
darse que la principal causa porgue 
alli se puso fue pop destruir el pecha-
d o : y supplicarle há con toda devo-
ción no permita él que reyne en n u e s -

tros corazones una cosa tan abomina* 
b l e , y que él con tantos trabajos pro-
coró destruir. Y assi dirá de rodo co-
razon : Señor , qué os pusiessedes vos 
aí porque y o no peccasse, y que no 
baste esso para apartarme de peccar! 
N o lo permitáis, Señor , por essas sa-

cratissimas l lagas; no me desamparéis 
mi 

(a) Psalm 69. (b) Psalm. 62. Psalm. 17. 



mi D i o s , pues ma vengo k vos. Sino 
mostradme otro mejor puerto donde 
me pueda guarecer. Si vos me desam-
p a r a i s , qué será de m í ? adonde iré? 
quién me defFenderá ? A y u d a d m e , Se-
ñor Dios mió, y deffendedme deste dra-
gón , pues yo no puedo sin vos. Y será 
muy bien á veces hacer á mucha pries-
sa ía señal de la Cruz encima del cora-
zon , si estuviere en parte que la pueda 
hacer sín nota de nadie. Desta manera 
las tentaciones le serán occasion de ma-
yor corona , y de que mas veces levan-
te el corazon a nuestro Señor ; y desta 
manera el demonio que venia por lana, 
bolverá (como dicen) tresquilado. 

L o undécimo ayuda la frequencia 
de los Sacramentos, que son unas c e -
lestiales medicinas que Dios instituyó 
contra el peccado, remedios de nuestra 
flaqueza , incentivos de nuestro amor, 
despertadores de nuestra devocion, es-
trivos de nuestra esperanza, socorros 
de nuestra miseria, thesoros de la divi-
na gracia , prendas de g l o r i a , y testi-
monios de su mano. Y por esto debe e l 
siervo de Dios darle siempre gracias por 
este beneficio, y aprovecharse deste tan 
grande remedio, usando dél k sus tiem-
pos , unos mas á menudo, y otros me-
n o s , según el gusto de su devocion , y 
el f r u d o de su aprovechamiento, y el 
consejo de sus Padres espirituales. 

L o duodécimo ayuda la oracion, 
que es la que tiene por officio pedir gra-
cia (como los Sacramentos lo tienen de 
darla ) y assi le corresponde por premio 
alcanzarla, quando se hace como se de-
be hacer. Pues por esta pide el hombre 
a l Señor entre todas sus peticiones prin-
cipalmente esta , que lo libre de los l a -
zos del demonio, y que nunca le per-
mita caer en peccado mortal. 

Estos son los principales remedios 

que tenemos contra todo genero de v i -
cios. Y a-estos doce sobredichos añadi-
ré aqui otros tres mas breves, que no 
menos ayudarán que muchos de los pas-
sados. Entre los quales el primero es 
huir la ociosidad , raiz casi de todos los 
vicios: porque (como está escripto) (a) 
muchas malicias enseñó al hombre la 
ociosidad. La tierra ociosa se hinche de 
espinas, y el agua estancada de sapos 
y de otras immundicias : y assi también 
el anima del ocioso se hinche de vicios, 
y se hace inventora de nuevas maldades. 

E l segundo remedio es la soledad, 
que es madre y guarda de la innocen-
cia ; pues nos quita de un golpe las oc-
casiones de todos los peccados. Este es 
un linage de remedio que fue embiado 
del cielo al beato Arsenio, el qual oyó 
de lo alto una voz que le dixo: Arsenio, 
h u y e , c a l l a , y reposa. Por esto debe el 
siervo de Dios despedir de s í , y dar de 
mano en quanto le sea possible k todas 
las visitas, conversaciones , y cumpli-
miento del mundo ; porque en estos o r -
dinariamente nunca faltan murmuracio-
nes , escarnios, malicias, historias , y 
otras cosas tales. Y si desto algunos se 
agraviaren, traguen esto por amor de 
la v ir tud; porque menos inconvenien-
te es tener á los hombres quexosos que 
á Dios. 

E l tercero (que vale assi para esto 
mismo como para otras muchas cosas) 
es romper con el mundo, no haciendo 
caso del qué dirán (no aviendo escan-
dalo a d i v o ) porque todos estos miedos 
y respedos examinados bien, y pesa-
dos en una balanza, al cabo son vien-
tos y espantajos de niños y de bestias 
espantadizas, que de nada se assom-
b r a n : y finalmente el que tuviere mu-
cha cuenta con el mundo, no puede 
ser siervo de Christo. 

Tom. FL 
{«) Bcc¡. 17, 

T R A 
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T R A T A D O Q U A R T O , 
el qual contiene una instru&ion y re-
gla de bien vivir para todos los que de 
veras y de todo corazon desean servir 

k Dios , mayormente en las Rel i -
giones. 

C A P I T U L O X X X I V . 

AL LECTOR 
el V. Padre Maestro Fray Luis 

de Granada. 

A U n q u e el Tratado que se sigue 
principalmente sirva para los que 

comienzan k servir á Dios en las R e -
ligiones ; pero casi todo lo contenido en 
él sirve también para todos los que quie-
ren de veras y de todo corazon servir 
á este Señor; como en el principio des-
te Libro diximos. Mas lo que aqui se 
debe advertir es que el fin de la vida 
Chrístiana , al qual se enderezan todos 
los mandamientos y consejos divinos, 
y todos los estatutos y votos de las Re-
ligiones, es la charidad,como el Apos-
tol dice (a). 

Mas en el principio deste Tratado 
no tratamos luego deste fin, sino del 
que ha de tener el que toma k cargo 
la instru&íon de un novicio recien sa-
lido del mundo, con las inclinaciones 
y malos hábitos que trae dél. Porque 
en este officio principalmente ha de 
atender k destruir y mortificar todos 
estos malos hábitos é inclinaciones, y 
plantar en su lugar todas las virtudes 
contrarias k ellas. Porque assi como el 
official que quiere enmaderar un pala-
cio de un S e ñ o r , la primera cosa que 
hace es quitar la corteza que el made-
ro trae del monte, y despues lo ace-
pi l la , y hace en él las labores que quie-
re : assi entienda el criador de novicios, 
y el que quiere ser templo y morada de 
Dios , que primero ha de despedir de 
su anima todos estos malos hábitos y 
siniestros que trae del mundo, y des-

(«) i . 

Compendio 

pues debe adornarla y hermosearla con 
las labores de las virtudes; y esto que 
es como fin del que cria un novicio, es 
medio para alcanzar el verdadero fin 
de la l e y , que es la charidad, como di-
ximos. Porque mortificadas las passio-
nes , y plantadas las virtudes, queda 
la charidad reyna y señora de todo 
el hombre. Porque como nuestra anima 
sea substancia espiritual, assi es ami-
ga de las cosas espirituales ; pero las 
afficiones desta vida tiran della para 
a b a x o , y le impiden la subida á lo al-
to , donde tiene su nido. Por donde assi 
como una piedra que está detenida en 
un lugar alto , quitándole los apoyos 
que alli la detienen , luego descende-
ría abaxo , que es su proprio lugar: as-
si también mortificadas en nuestra ani-
ma las afficiones desordenadas que tie-
ne k las cosas de la t i erra , luego ella 
ayudada con la gracia se levantaría á 
lo a l t o , que es el lugar proprio de su 
morada. 

Y para esso se hace aqui tanto c a -
so de la mortificación de nuestras pas* 
siones; porque estas son las cadenas 
que tienen presa nuestra a n i m a , y le 
impiden esta subida. 

Son también necessarias las virtu-
des junto con esta mortificación; por-
que estos son los instrumentos de que 
la charidad se sirve para sus obras: de 
la manera que nuestra anima se sirve 
de sus potencias para las suyas. 

C A P I T U L O X X X V . 
De lo que deben hacer ios Maestros de 
los que empiezan a servir a Dios; y fin 
que deben poner en sus exercicios los 

que le desean servir con veras 
y acierto. 

A N t e s que comenzemos k tratar de 
los exercicios y virtudes que ha de 

tener el que comienza á servir á Dios, es 
necessarío declarar el fin de todo este ne-
gocio ; porque la ignorancia dél es la 

que 
Tim. i. 
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que hace k muchos errar este camino. 
E l fin pues deste negocio es corre-

gir y mortificar todos los resabios y 
siniestros de naturaleza , y hacer un 
hombre espiritual y virtuoso, para que 
assi consiga el fin para que fue cria-
do , que es Dios. E l fin es criar un 
hombre n u e v o , no de la tierra , sino 
del c i e l o ; no de carne , sino de espí-
ritu ; no conforme k la imagen del 
Adám terreno , sino conforme á la del 
celestial; no según los afFedos, y con-
diciones de la primera generación de 
naturaleza , sino conforme á los de la 
segunda , que es por gracia. Finalmen-
te el fin es hacer aquello que mandó 
Dios ai Propheta Hieremias quando le 
dixo (a) : Y o te he puesto para que 
arranques , destruyas , descepes , edif-
iques , y plantes $ conviene saber , pa-
ra arrancar del anima todos los appe-
titos y resabios que sacamos del vien-
tre de la madre , y de la corrupción 
del peccado , y plantar en su lugar 
las plantas de las virtudes , que son 
conformes á la nueva regeneración y 
adopcion de hijos de Dios. 

Por do parece que assi como el que 
quiere hacer un jardín en un monte 
bravo , la primera cosa que hace es ar-
rancar todo el monte , y luego plan-
tar en la tierra limpia todos los f ru-
tales que quiere: assi el que quiere ha-
cer su anima huerto cerrado y paraí-
so de deleytes de D i o s , la primera co-
sa que ha de hacer es arrancar della 
todas las malas yervas , y todas las es-
pinas de los vicios y siniestros de natu-
raleza , y luego plantar en su lugar to-
das las flores y plantas de virtudes y 
gracias. 

Semejantemente hacen los que quie-
ren pintar un hermoso retablo, que pri-
mero labran la madera , y le quitan 
toda la corteza y fealdad que la ta-
bla saca del monte ; y despues de ace-
pillada y labrada pintan todas las figu-
ras que quieren. Pues esta misma dili-
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gencia es agora necessaria en este estado 
en que la naturaleza quedó por el pec-
cado ( l a qual antes no lo era ) para 
destruir las reliquias de aquella prime-
ra generación , y adornar el anima con 
las virtudes de la segunda. 

Por donde assi como entre las f r u -
tas ay unas que en cogiéndolas del ár-
bol se pueden luego comer ; y otras 
que primero es menester darles algún 
cocimiento , ó echarlas en conserva 
muchos dias para corregir y matar ei 
verdor y amargura natural con que nas-
cen ; assi debemos entender que en el 
hombre uvo dos estados , uno antes 
de la culpa , y otro despues ; y en 
el primero estaba tan sazonado y ma-
duro , que no avia en él cosa que c o r -
regir ni que desechar 5 mas en el se-
gundo tiene tanto que desechar y que 
corregir, que apenas a y en él cosa que 
no sea menester passar primero por el 
fuego del Spiritu S a n d o , para que por 
él pierda toda la malicia que tiene. 

Este es pues uno de los principa-
les puntos y avisos deste negocio: por 
do paresce quan gran yerro es de ios 
criadores de novicios, que occupados 
y embarazados en otras cosas menores, 
no emplean todas sus fuerzas en este 
negocio de la mortificación 5 porque de 
aquí nasce quedarse los hombres en el 
andar de la madre (que es , en solo lo 
n a t u r a l , bueno, ó malo ) lo qual no es 
menor inconveniente que poner un ma-
dero en un edif ic io hermoso assi como 
se corta del monte , ó poner en la me-
sa unas azeytunas verdes como se co-
gen del árbol. 

§. I. 

Y pues el fin deste negocio es ha-
cer un hombre bueno y virtuoso; por-
que no te engañes con qualquiera ma-
nera de bondad , has de saber que 
a y dos maneras de bondad , una natu-
ral ( que es la de aquellos que natu-

ral-

(a) Hierem. 1, 



raímente son bien acondicionados y 
mansos) y otra espiritual, que procede 
de la gracia , y del temor y amor de 
D i o s , qual es la de todos los justos. 
Entre estas dos maneras de bondad a y 
tanta di ferencia , que con aquella no se 
meresce gracia ni gloria 5 mas con es-
ta se alcanza uno y otro. 

Y por esto el principal cuidado del 
buen Maestro ha de entender k que se 
infunda este espiritu de amor y temor 
de Dios en el anima de su novicio, pro-
curándolo por todos los medios que pa-
ra esto s irven; quales s o n , oracion, 
y consideración, y uso de Sacramen-
tos , & c . Porque de otra manera todo 
lo que hiciere será un cuerpo sin alma, 
un Adám de barro sin espiritu de vida; 
que es cosa de muy poco provecho pa-
ra la Religión ; porque por experiencia 
se vé que los que en las Religiones no 
tienen mas que esta bondad natural, no 
son mas que un Juan de buena alma, 
que quien quiera los torcerá k lo que 
quisiere , que no saben decir de no k 
nadie , ni son para tener mano en cosa 
que se les encomiende. Por donde mu-
cho mas vale un hombre mal inclina-
do de naturaleza, que con el temor de 
Dios pelea siempre con sus inclinacio-
nes, que otro muy bien inclinado, si 
caresce deste temor. Porque como d i -
xo el Sabio {a): Mas vale el perro vivo, 
que el león muerto ; porque sin espiritu 
de vida ninguna cosa ( p o r grande que 
sea ) es agradable k Dios. 

D e lo dicho paresce claro como este 
fin susodicho comprehende dos cosas: 
la u n a , desterrar del anima todos los 
vicios; y la o t r a , plantar todas las vir-
tudes; pues lo uno necessariamente pre-
cede á lo otro; porque assi como en las 
cosas naturales no puede aver genera-
ción sin corrupción ; assi no pueden en 
nuestra anima engendrarse las virtudes, 
sino mueren primero los vicios ; ni pue-
de reynar libremente el espiritu, sino 
muere primero la carne. Estos dos fines 

avia conseguido el A p o s t o ! , quando de-
cía (b): Con Christo estoy crucificado 
en la C r u z : V i v o y o , y a no y o , mas vi-
ve en mí Christo. Porque en decir que 
estaba crucificado en la Cruz , y que no 
vivía é l , da k entender la muerte del 
hombre viejo con todos sus resabios y 
siniestros, que con el favor de la Cruz 
de Christo avia vencido; y en decir: V i -
ve en mí Christo, da a entender la re-
surre&ion y vida del hombre nuevo, que 
no era y a conforme a los affe&os de la 
carne y sangre, sino k las virtudes y 
exemplos de Christo. 

Estos mismos dos fines comprehen-
dió el Señor en aquellas palabras que 
dixo (c-): Si alguno quisiere venir en pos 
de m í , niegue a sí mismo, y tome su 
Cruz , y sígame. Porque en decir nie-
gue a sí mismo, puso delante el prime-
ro é inmediato fin, que es negar su pro-
pria voluntad y naturaleza con todos sus 
affe&os y appetitos; y no tener ley con 
ellos , ni conoscerlos para hecho de 
abrazarlos y obedecerlos. El segundo y 
ultimo fin declaró quando dixo: S íga-
me ; esto es , siga todos los passos y 
exemplos de mi vida , y todas las virtu-
des que en mí hallará. Y en lo que di-
ce : Tome su Cruz (conviene saber, de 
trabajo y aspereza ) declaró el princi-
pal medio é instrumento que para lo uno 
y para lo otro se requería; porque ni el 
desterrar los vicios y vencer la natura-
leza se puede hacer sin gran trabajo, 
ni tampoco el plantar las virtudes; por-
que assi en lo uno como en lo otro ay 
difficultad. 

$. I I . 

D e donde claramente se colige qual 
sea la condicion desta nueva milicia y 
profesion k que el hombre es llamado; 
porque no es llamado a vida regalada 
y descansada (como algunos imaginan ) 
sino k la Cruz , ai t rabajo , á la lucha 
contra sus passiones, a la pobreza y 
desnudéz, al sacrificio de si mismo y 

(a) Ei el. 9. (b) Gaht. (c) Mattb. 16. 
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de su propria voluntad; y finalmente á 
aquella mortificación que dixo el S e -
ñor (a) : Si el grano de trino que cae 
en la tierra no muere, solo él perma-
nesce ; mas si muere, da mucho fruc-
to. Ei que ama a su v i d a , esse la des-
truye ; y el que la pierde por amor de 
m í , esse la guarda para la vida eterna. 

N o es pequeña cosa vencer la natu-
raleza , y hacer de la carne espiritu, de 
la tierra cielo , y del hombre Angel . 
Pues si para hacer lienzo de una y e r -
va verde son menester tantos martyrios 
y tanto trabajo ( por razón de la dis-
tancia que ay entre lo uno "y lo otro ) 
quánto mas para hacer esta mudanza 
del hombre en Angel? Dicen que quan-
do la culebra quiere mudar el pellejo, 
entra por un agujero muy estrecho, pa-
ra que assi pueda despedir la piel; pues 
el que quiere desnudarse del hombre 
viejo y vestirse del nuevo , cómo podrá 
hacer esto en una vida ancha y rega-? 
lada ? N o puede aver generación sin 
corrupción; ni puede el hombre llegar 
k ser lo que no e s , sino dexa de ser Jo 
que es : lo qual no puede hacer sin gran 
trabajo. 

La vida Christiana se ordena á fin 
sobrenatural, y presuppone fuerzas so-
brenaturales; y por esso ella también 
ha de ser sobrenatural, , adonde no pue-
de llegar carne ni sangre. A y de la Re^ 
l i g i o n , quando la manera de vivir es 
ancha y larga ; porque assi andará el 
hombre la petrina fíoxa, y vivirá vida 
larga y regalada, y una largueza pe-
dirá otra largueza, y un regalo otro re-
galo ! T a l avia de ser la vida religiosa, 
que a>si como la mar echa de sí todos 
los cuerpos muertos, y la olla que hier-
ve á la espuma que dentro tiene; assi 
ella misma despidiesse de sí toda la es-
puma ^ y todos los muertos que t u l íes-
se .Esfuerzese pues el siervo de Dios, 
y ponga haldas en cinta , y haga cuenb-
ta que le dice Dios también á él (£): 
Levantate y c o m e , que gran camino te 
queda por andar. 

(a) Joan. 12. (b) 3. Reg. 19, 
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Pues (tornando al proposito) como 
sean dos cosas las que avernos de tener 
ante los ojos en este negocio, q u e son 
estirpar los v ic ios , y plantar virtudes, 
conforme a esto tendrá este tratadillo 
dos partes principales. L a una tratará 
de la mortificación de los vicios y si-
niestros de naturaleza. Y la otra de las 
virtudes y de toda la renovación del 
hombre interior. N o porque estas par» 
tes en la pra&ica y uso sean entre sí 
distintas ( porque no se pueden plantar 
las virtudes sin arrancar los vicios) si-
no para que mejor se entienda la ma-
teria de que tratamos : especialmente 
que mas claro conoscemos los vicios 
que nos combaten, que las virtudes que 
nos faltan ; y assi lo que no alcanzare-
mos por una via,alcanzarémos por otra; 

C A P I T U L O X X X V I . 

Primera parte desta instrucción, que 
trata de la mortificación de los vicios 

y passiones , y de los medios que 
para esto sirven. 

Iguiendo pues ^ esta orden , la pri-
! mera cosa que se ha de pretender, 

es echar fuera deste Reyno todos los 
Jebuseos, y alimpiar esta tierra maldi-
ta de todas sus espinas y zarzas ; quie-
ro d e c i r , trabajar por vencen la natu-
r a l e z a , y estirpar todos los malos re-
sabios y siniestros que parte por la con-
dicion natural dé cada uno, y parte por 
la mala costumbre.se nos han pegado. 

Pues según e s t o , la primera cosa 
que ha de hacer el que desea mudarse 
en otro hombre, es conoscer los resa-
bios del primer hombre: que es conos-
cer los enemigos con que ha de traer 
guerra immortal. Mire muy bien todos 
los rincones de su conciencia: examine 
todos ios vicios k que se siente mas in-
clinado ; si á odio , si á i r a , si á g u -
la , si k pereza , si á invidia, si á par-
lería, si á lisonjeria, si a j a & a n c i a , si 
a vanagloria , si á liviandad y facil i-
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dad de corazon , si a regalo y buen tra-
tamiento de su cuerpo, si a soberna, 
si á presumpcion, si k luxuria, si k pu-
silanimidad y flaqueza de corazon, si 
k apretamiento y escaseza , y assi de 
todos los otros v ic ios: y determínese 
de tomar esta tan gloriosa emprcssa en 
las manos, como es vencer k sí mis-
m o , y desterrar todos estos monstruos 
de su anima, y no descansar ni dar sue-
ño á sus ojos hasta salir al cabo con 

ella. . . 
Y las malas inclinaciones y vicios 

por ninguna via los entenderá mejor, 
que trabajando por alcanzar las virtu-
des contrarias s porque ai abrazar de 
la virtud, se declara la contradiaiondel 
vicio que le repugna. Porque nunca el 
hombre conosce bien sus naturales v i -
cios , hasta que quiere salir del ios; assi 
como el ave que ha caido en un lazo, 
nunca se siente que está enlazada, has-
ta que se quiere salir dél. Y porque en 
esto avia mucho que decir (discurrien-
do en particular por cada uno de los 
v ic ios , y por cada una de nuestras pas-
siones) y la brevedad deste librito no 
sufre tanta largueza t contentarme he al 
presente con remitir al estudioso le&or 
k las fuentes desta materia , que es á 
los Do&ores que della tratan. 

Para esto le ayudará también el 
examen ordinario de la propria concien-
cia (que á lo menos se debe hacer una 
vez al dia ) en el qual debe entrar en 
juicio consigo, y sacar k plaza todos 
sus malos affedos y siniestros , y exa-
minar todas sus palabras, obras y pen-
samientos, y la intención que tiene en 
lo que hace , y el fervor y devocion 
con que lo h a c e , y castigarse y peni-
tenciarse por lo que mal hiciere, con 
algunas maneras de penitencia que pa-
ra esto debe de tener señaladas, y pe-
dir a Dios instantemente gracia para 
salir vencedor. Conoscí yo una perso-
na que quando al examen de la noche 
hallaba que avia excedido en alguna 

palabra , se echaba una mordaza en la 
lengua, en penitencia de lo que hablo: 
y otra que tomaba una diciplina por 
esto , y por quaiesquier otros deíFedos; 
y assi puede cada uno trazar su ma-
nera de penitencia para castigo de los 
yerros de cada dia. 

Aprovecha también a semanas to-
mar k pechos la v iaor ia de algunos 
particulares vicios , y traer para esto 
algún despertador consigo, que le tray-
ga á la memoria esta empressa 5 como 
es ceñir a las carnes alguna cosa que 
le dé pena , ó cosa semejante , para 
que aquello le esté siempre amonestan-
do y estimulando k que ande sobre avi-
so en aquel negocio , y no se duer-
ma. , 

Aprovecha también, y muy mucho, 
negar el hombre k menudo su propria 
voluntad , aun en las casas l ic i tas , pa-
ra que assi esté diestro para negarla 
en las i l l icitas, y meterse en algunos 
trabajos no necessarios, para no des-
fallecer en los necessarios ; como dicen 
que lo hacia Sócrates , y como lo ha-
cen los que quieren ir a la guerra, que 
exercítan primero en tiempo de paz lo 
qu&han de usar en tiempo de guerra, 
y no descanse en este negocio hasta te-
ner muerta y sepultada su propria vo-
luntad (s i fuesse possible) para que no 
aVa lanza en hiesta , ni cosa que resista 
k la voluntad de D i o s , y de aquellos 
que están en su lugar. 

E l instrumento general que para to-
dos estos exercicios se requiere es aque-
lla general fortaleza que arriba dixi-
m o s , para vencer todas las difficulta-
des que trae consigo este negocio 5 pues 
aqui han de ser vencidas las dos mas 
poderosas cosas del mundo, que son l a 
naturaleza y costumbre : lo qual no se 
puede hacer sin este animo y esfuer-
zo general que dicho es. Por lo qual 
dixo el Señor {a) que el Reyno de los 
cielos padescia f u e r z a , y que los es-
forzados eran los que lo arrevataban. 

sPor 

(a) Mattb. tu 
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Por donde assi como el que labra en 
materia de hierro, nunca ha de soltar 
el martillo de las manos (por razón de 
la dureza de la materia que labra) as-
si el que trata en materia de los v i -
cios y virtudes, no ha de dar passo 
sin esta fortaleza , por razón de la 
perpetua difficultad que ay en esta ma-
teria. 

Y tengase por dicho que se le han 
de oífrescer aqui muchas occasiones de 
afloxar y desmayar en lo comenzado, 
y ha de dar muchas caídas , y derra-
mar muchas lagrimas por e l las , y te-
ner grandes descontentos, y desconfian-
zas de sí mismo. Pero tenga entendido 
que este es el camino real de todos los 
s a n d o s , y que esta es la verdadera 
prueba y exercicio de la virtud , y es-
ta es la verdadera penitencia, y la l i -
ma con que se limpia todo el orin de los 
v i c i o s , y que no ay otro camino mas 
acertado, assi para el conoscimiento de 
D i o s , como para el conoscimiento y 
desprecio de sí mismo. 

Y ni se desmaye por muchas veces 
que c a y g a , (antes si mil veces al dia 
c a y e r e , mil veces se levante, confian-
do en la superabundantissíma bondad 
de Dios ) ni se turbe por ver que de 
todo punto no puede vencer algunas 
passiones; porque muchas veces se ven-
ce k cabo de algunos años lo que en 
mucho tiempo antes no se venció : pa-
ra que por aqui claramente vea el hom-
bre cuya sea esta vidoria. Y k veces 
quiere el Señor que se guarde algún Je-
buseo en nuestra t ierra, assi para exer-
cicio de la v ir tud, como para guarda 
de la humildad. 

Sobre todo esto ayudará mucho k 
esta mortificación la diligencia del buen 
Maestro: porque á este principalmente 
pertenesce tener conoscidas las malas 
inclinaciones del discípulo , y andar 
siempre buscando medicinas y reme-
dios para ellas. Entre las quales una de 
las principales es enristrar la lanza , y 

Tom. VI. 

295 

encontrarle en aquellas passiones y si-
niestros que tiene, occupandole en exer-
cicios humildes, si es altivo; y en obras 
asperas, si regalado ; y despojándole 
de lo que tiene, si le sintiere propieta-
r io ; y sobre t o d o , haciéndole en mu-
chas cosas negar su propria voluntad, 
aun en las cosas l icitas, para que esté 
muy fácil (quando sea menester) en po-
der negarla en las iliicitas. 

D e manera que assi como el buen 
ginete para hacer un caballo revuelto y 
obedienteal freno no se contenta con lle-
varlo la carrera derecha, sino dale mil 
vueltas á una parte y a otra , para que 
assi a l tiempo de la necessidad pueda 
fácilmente rebolverse en él; assi el buen 
Maestro ha de exercitar tantas veces á 
su discípulo en negar &us appetitos, que 
y a la ; voluntad habituada y hecha a 
doblarse, no esté bronca, ni yerta, ni 
intratable; sino blanda, flexible,y obe-
diente para l o q u e della quisiere ha-
cer. Porque de otra manera vendrá á 
estar hecha un roble quando la quisie-
r a s doblar en algo: qual estaba la de 
¿cjuel pueblo á quien dixo Dios por 
Isfías (a): Sé yo muy bien que tú eres 
d u r o , y tiesso, y tu cerviz es como 
qn niervo de hieiro;y assi desde el vien-
tre de tu madre fuiste quebrantador de 
mi voluntad , por hacer la tuya. 

Éste es el principal punto desta 
crianza , sin el qual todo lo demás es 
de muy poco valor. Porque ir al cho-
ro h sus tiempos y hacer los officios 
que todos h a c e n , qualquiera virtud, 
por pequeña que s e a , basta; y no se 
nos da aqui materia para exercitar las 
virtudes mas altas , que son , pacien-
cia , obediencia, charidad , humildad, 
discreción, subjedion y otras tales. 
L a s quales mas perfedamente se des-
cubren en los trabajos, en los abati-
mientos , en los off icios, en los casti-
gos , y particularmente en las peniten-
cias que se dan sin suficiente causa; 
porque aqui se da muestra de paciencia, 

Mm que 

(<?) Isai. 4S. 
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que es grande descubridora de la fine-

za de la virtud. 
Por donde es muy buena prueba 

dar muchas veces al novicio esta ma-
nera de penitencia, porque alli se des-
cubre el valor y la virtud de cada 
uno. Desta manera probaban y exer-
citaban aquellos sandos Padres anti-
guos k los discípulos que criaban : y 
si desta manera se criassen agora , las 
Religiones estarían pobladas , no de 
hombres, sino de A n g e l e s ; porque por 
esta manera de trilla aventarían la pa-
j a de la hera, y quedaría solo el gra-
no. Mas despues que esta antigua dis-
ciplina cessó, están las cosas deí la ma-
nera que veemos. 

Y la misma fortaleza y severidad 
que el discípulo ha de tener para con-
sigo , ha de tener el Maestro para con 
é l , castigando severa y religiosamen-
te las cu lpas , para ser t e m i d o : y avi-
sándole y amonestándole en secreto 
para ser a m a d o : guardándoseibáa lo 
possible de no tener ni mostrar tema 
con a l g u n o , ni decir palabra ayrada 
ó injuriosa 5 porque el dia q»e a lgo 
desto uviere , se borrará;todo el nego-
c i o ; pues*consta que el mejor instruí 
mentó que ay para acabar todas estas 
obras , es amor. 

N i por ser algunos avíessos y fla-
cos debe tener menos cuidado delios; 
antes ( c o m o dice Sant Bernardo) de 
los otros se debe tener por compañe-
ro , y destos solos por P a d r e , y por 
P r e l a d o , tomando por empressa no 
descansar ni tomar reposo hasta ganar-
los para Christo. Y quando alguna vez 
uviere de cast igar , procure guardar 
aquello de Sant G r e g o r i o , que la, len-
gua sea b landa, y la mano severa; y 
desta manera emendará los viejos, y 
no escandalizará las personas. Muchas 
cosas mas avia que decir á este piropo-
si to , mas basta para esto lo 
agora passemos a lo que resta. 
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Segunda parte desta instruttion , que 
trata de las virtudes. 

kEsmontada ya la tierra de nues-
tro corazon de todas las espi-

nas y malezas de vicios y passiones 
que ay en ella , resta plantar agora 
diversas flores y plantas de virtudes, 
para que* assi se acabe este jardín cer-
rado , y paraíso de deleytes en que 
mora Dios. 

Pues la primera planta, que es co-
mo el árbol de vida , que se ha de 
plantar en medio deste paraíso, es la 
charidad , que es amar y preciar á 
Dios sobre todas las cosas. A la qual 
pertenesce poner la primera piedra des-
te edificio, que es un proposito firme 
de no hacer cosa por donde se pierda 
este thesoro; el qual se pierde por un 
peccaio mortal. Sea pues este el pri-
mer fundamento y presupuesto del 
Christiano, estimar a Dios en tanto, 
y preciarle tanto, y procurar tanto de 
mantenerle esta manera de lealtad y 
fidelidad , que antes quiera padescer 
todos los tormentos del mpndo (como 
los padescieron los Martyres) queha-
cer un peccado mortal. Esto ha de 
traer siempre ante los o j o s , esto he-
mos de tener en todos nuestros nego-
cios , y esto hemos de pedir en todas 
nuestras oraciones: antes esta ha de 
ser la mayor y mas continua de todas 
nuestras peticiones. 

A esta misma charidad pertenesce 
purificar el ojo de la intención en to-
das nuestras obras , pretendiendo en 
e l las , no nuestro interesse , sino solo 
el beneplácito y contentamiento de 
Dios. D e manera que todo lo que hi-
ciéremos ( 6 por nuestra voluntad , ó 
por la agena ) hagamos * no por c u m -
plimiento , no por cerimonia, no por 
necessidad y por fuferza , no por agra-
dar k los ojos de los hombres^ no por 
interesse de la t ierra, sino puramente 
por amor de D i o s ; como sirve la bue-

na 



de dodrir 
na muger a su buen marido, no por el 
interés que dél espera, sioo por el amor 
que le tiene. Y no solo al principio ó 
fin de las obras debe tener esta inten-
ción , sino también al tiempo que las 
hace : de t a l manera las defre hacgr por 
Dios , que en ellas esté anualmente 
amando á Dios. D e suer|^?que quando 
estuviere obrando, mas pffez^a que es-
tá amando que obrando; y desta mane-
ra no se distraerá en lo que hiciere; 
porque assi obraban los s a n d o s , y por 
esto no se distraían. Vemos que, quan-
do una madre ó una fPUgér está hacien-
do algua servicio a>?u hijo ó á su ma-
rido ( que viene de fuera ) que junta-
mente le está sirviendo, y le está aman-
do , gozándose, y tomando particular 
gusto y contentamiento en aquel servi-
cio que le h a c e : pues desta manera se 
avia de av^r nuestro corazon quando 
entiende en hacer algún servicio á su 
Criador. | | 

A esta misma charidad pertenesce, 
no solo amar á Dios , sino también a 
todas sus c o s a s : especialmente a las 
criaturas racionales hechas & su ima-
gen y semejanza, que son hijos suyos, 
y miembros de su cuerpo myst ico; y 
assi con un mismo habito de charidad 
debemos amar á él y h, ellos; á él por 
s í , y á ellos en él y por é l ; por cuyo 
amor es razón que sean mirados y es-
timados, aunque por s i n o lo merez-
can. 

Este amor nos pide no hacer mal 
a nadie , no decir mal de nadie , no 
juzgar k nadie , tener en gran secre-
to la fama del proximo , y dar siete 
ñudos á la boca antes que tocar en su 
fama. Y no basta no hacer mal á na-
d i e , sino es menester hacer bien á to-
dos , socorrer á todos , aconsejar a to-
dos , perdonar a quien se offendió, pe-
dir perdón á quien offendíste ; y sobre 
todo , sufrir las c a r g a s , injurias, sim-
plezas , y condiciones dé todos, según 
aquello del Apostol que dice ( a ) : Lle-

Tom. FL 
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vad los unos las cargas de los otros , y 
assi cumpliréis la ley de Christo. Esto 
es lo que pijie la charidad , en la qual 
fstá la ley y los Prophetas, sin la qual 
el que quisiere fundar Religión, no h a -
rá mas que el que quisiesse fundar un 
cuerpo sin anima , el qual será palo ó 
piedra, mas no verdadera criatura. 

L a segunda virtud , hermana de la 
charidad , es la esperanza; á la qual 
pertenesce mirar a Dios como á P a -
dre , teniendo para con él corazon de 
hijo ; pues que realmente , assi como 
no ay bueno en la tierra que merezca 
llamarse bueno comparado con é l ; as-
si no hay padre en ella que tenga ta-
les entrañas de padre para con aque-
llos que ha tomado por hijos , como 
él. Y assi todas quantas cosas en el 
mundo le sucedieren , prosperas o a d -
versas , tenga por cierto que todas le 
vienen para su bien, y por su mano; 
pues ni un paxaro cae en el lazo sín su 
providencia; y en todas ellas acuda 
luego á él con entera confianza, ma-
nifestando todas sus tribulaciones de-
lante d é l , confiando en la inmensidad 
de su largueza , y en la fidelidad de 
sus promessas, y en las prendas de los 
beneficios recibidos; y sobre todo en, 
los nierescimientos de su H i j o , que 
aunque él sea peccador y miserable, 
avrá misericordia d e l , y lo encamina-
rá todo para su bien. 

Y para esto tenga siempre en la me-
moria aquel verso de David (¿): Eg-o 
atitem mendicus sum & pauper; Domi-
nus solicitus eét.iñeU Y si mira atenta-
mente la Escriptura de los Psalmos, de 
los Prophetas, y de los Evangelios, 
toda la hallará llena desta manera de 
providencia y esperanza ; con la qual 
cada día cobrara mas animo para con-
fiar en Dios. Yf tenga por cierto que 
nuncájendrá verdadera paz ni reposo 
descorazón , hasta que tenga esta ma-
nera de seguridad y confianza; porque 
sin ella, todas las cosas le turbarán ; y 

Mm 2 ~ con 
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con ella no tiene de que turbarse , pues por cierto que aun no es buen novicio, 
tiene á Dios por P a d r e , tutor y deffen- ni ha comenzado prósperamente este 
sor , como io es de todos los que espe- camino. 
ran en é l , a cuya potencia y fortaleza La quinta-virtud es la pobreza de es-
no ay brazo que pueda resistir. piritu; á la quál pertenesce no solo el 

L a tercera virtud es la humildad in- no posser nada proprio, sino despreciar 
terior y exterior,que es raíz y funda- todas las riquezas por Christo, como 
mentó de todas las virtudes; k la qual cosas que son materia de sobervia 5 de 
pertenesce que el hombre se tenga por invídía, de áVariciá, de i r a , d e pleytos, 
una de las mas viles e ingratas criaturas y de todos los cuidados, y desassossie-
del mundo, y mas indigna del pan que gos del mundo. A esta virtud pertenes-
come, y de la tierra que huel la , y del ce ; no solo ser pobre,sino también amar 
a y re con que alienta, y no sienta mas la pobreza; y no solo amar la pobre-
de sí que de un cuerpo hediondo, y za ,s ino también todos los companeros 
abominable, y lleno de gusanos, cuyo d e l l a , que son hambre, sed, f t i o , can-
hedor él mismo no puede comportar: y sancio, pobre c a s a , pobre c a m a , pobre 
de aqui venga a desear ser despreciado mesa, pobre vestidura, pobres alhajas, 
y deshonrado de todos; pues él assi des- todo pobre, para ser semejante a aquel 
honró y despreció k su Criador. A m e Señor que tuvo tan pobre nascimiento, 
los officios mas baxos y viles, el fregar, tan póbre v i d a , tan pobre muerte, y 
barrer , limpiar las inmundicias de los tan pobre sepultura. Y el novicio ó Re-
otros , assi de enfermos como de sanos; ligioso que no ha llegado á este punto, 
y tenga por gracia venir k ser estro- no ha llegado k lo fino de la pobreza, ni 
pajo de todos por amor de D i o s ; pues al fervor del espíritu; y assi, ni en Dios, 
él se hizo menos que todo esto quando ni en sí mismo hallará la perfeda paz 
oífendíó a Dios. que desea. 

L a quarta virtud es la paciencia, L a sexta virtud es la castidad , a la 
que (como dixo S a n d i a g o ) (#) es obra qual pertenesce tener un cuerpo y cora-
de per fedion; y ( como dice el A p o s - zon de Angel (sí fuesse possible) y huír 
tol ) {b) es señal de probacion; por- cielo y tierra de todas las platicas, vis-
que esta es ( c o m o d i g o ) una grande tas y conversaciones, ó amistades que k 
descubridora de la fineza de la virtud; esto le pueden perjudicar, aunque sea a 
y señaladamente de la prudencia y dís- veces de personas espirituales ; porque 
crecíon. Esta virtud tiene tres grados: (como singularmente dixo Sando T h o -
el primero, sufrir las tribulaciones h in- más) (d) muchas veces el amor espín-
jurias sin murmuración y querella : el tual viene k mudarse en carnal , por la 
segundo, no solo sufrirlas, sino tam- semejanza que ay entre uno y otro amor, 
bien desearlas por amor de Dios: el Y trabaje en esta parte por ser tan casto 
tercero, alegrarse en ellas, como se di- y tan fiel a D i o s , que tenga los ojos que-
ce de los Apostoles ( t ) , que iban ale- brados ( sí fuesse possible) para no ver 
gres delante del Concilio, por ayer sido cosa con que se pueda offender el dador 
merecedores de padescer injurias por delios; y quando algo se oflresciere que 
Christo. Y aunque esta sea obra de mirar, diga dulcemente en su corazon: 
muy grande perfedion; mas el novicio Señor mió, no tengo yo ojos para ver 
que en el principio de su conversión cosa con que pueda ofFender a los vues-
( quando mas abundan los fervores de tros. N o plega k vuestra bondad que de 
la c h a r i d a d , y las consolaciones del los ojos que vos me disteis, y que agora 
Spiritu S a n d o ) no llega aqui , tenga estáis alumbrando con vuestra luz, haga 

yo 

(*) Jacob, i. {h) Rom. (c) ¿43 §. (d) Opuse. 64. cap. de pertc. fumiluait. muüer. 



de dodriaa 
yo armas contra vos, EJ que esta hones-
tidad y guarda tuviere en sus o¡jos, 
teoga cierto que Dios le guardará , y 
que con esto ahorrará de muchas ba-
tallas y pel igros, y vivirá en grande 

L a séptima virtud es mortificación 
de todos los appetitos, ynpropjri^s vo-
luntades ; la qual no es particular vir-? 
tud , sino general ^ q u e comprehen-
de todas las virtudes que tienen por 
officio templar y domar las passio-
nes de nuestro corazon. A esta vir-
tud pertenesce contradecir y moríifi-
c a r , no solo aquellos appetitos y de-, 
seos que se estienden k cosas licitas, 
sino también a las qu? son ¡Michas; 
para que con el ensayo y exercicio de 
las unas esté eí hombre mas, (jfestro 
para las otras. Y por esto, es itouy loa-
ble exercicio , quando el hombre tie-
ne gana de comer , de , beber, de , ha-
blar , de recrearse, de salir de casa, 
de ver esto ó lo o t r o , contradecir en 
esto k su voluntad, y quebrantar la 
naturaleza , para que con este exerci-
cio esté mas hábil para sufrir el fre-
no de la razón en los otros appetitos 
mas desordenados; quales son los de la 
honra , del interesse, del deleyte , y 
otros semejantes. Y en esto también 
conviene que exerciten muchas veces, 
y casi siempre los Maestros á sus no-
vicios ( c o m o arriba d i x e ) para que 
con esto se quebrante la dureza na-
tural de nuestras proprias voluntades, 
y se haga el hombre mas obediente, 
y mas tratable , y no venga despues á 
quebrar como palo duro , quando lo 
quisieren doblar, Y cada vez que el 
siervo de Dios en algo desto se ven-
ciere , piense que ha ganado pna gran 
corona , y que ha hecho á fcios un 
tal servicio como aquel que hizo D a -
vid quando no quiso beber el agua de 
la cisterna de Bethiehem .(a) que él tan-
to avia deseado ; sioo ames resistien-
do á su deseo , la sacrificó a Dios. 

{«) a, Reg. «3. {i) a. 

espiritual. 2 7 7 

L a od&va virtud , hermana desta, 
es el rigor y la aspereza de todas las 
cosas , en la m e s a , en la cama , en las 
diciplinas, y en todas aquellas cosas que 
Significó el Appstol , quando dixo \b): 
En trabajos y molestias , vigilias , ham-
bre , sed, ayunos , frió y "desnudez, & c . 
Entre otr^s^fsf^ ês grandemente pro-
vechosa para {to49 exercicio : porque 
castiga la carne,, levanta el espíritu, 
doma las passiones, satisface los pec-
cados , y ( lq; que es de maravillar ) 
corta la raíz de todos los . males , que 
es la cobdic ia ; pues el hombre que se 
contenga con p o c q , no tiene para que 
aya (fe desdar lo mucho, 

; ; Y no solo libra esta virtud de los 
otros ifiales , sino también de todos los 
discursos, cuidados , y..4esassosiegos a 
que están <?bligados los que quieren 
regalarse y tratarse bien : as^í queda 
e l hombre libre y desocupado para dar-
se todo k Dios : por la qual causa fue-
ron aquellos sandos Padres de Egip-
to tan dados á esta virtud ; y no fue 
otro el espiritu de Sant Francisco, que 
tanto encomendó la pobreza de cuerpo 
y de espirita; porgue al fin todo v ie-
ne á parar en una misma cuenta , la 
aspereza de los unos , y la pobreza y 
desnudez del otro. 

Quando esta virtud fajtare en las 
Religipnes , en es$e punto serán des-
truidas; porque el vicio contrario á es-
ta virtud, que es comer, ¡beber, y re-
galo del c u e r p o , no se contenta con 
quebrantar l a k y sola de los ayunos, 
mas todas las otras leyes quebranta: 
porque para buscar y procurar los re-
galos que pide el vientre , no ha de 
quedar en pj> njnguna ley de la R e -
l ig ión: mayormente que un regalo pj. 
de otro regalo , y un vicio otro vicio; 
assi como una^vjrtud otra virtud. 

Pues el que ; d% tan grandes males 
quisiere ser libre , assiente en su cora-
zón aquellas palabras del Apostol que 
dice (c) : Muchos andan ( como yo mu-

chas 

Cor. 6, (c) Vhilip. 3. ; 
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chas veces os decía, y agora llorando 
lo digo) hechos enemigos de la Cruz de 
Chr is to , cuyo fin será muerte, y c u - ; 
y o Dios es su vientre. Por las quales 
palabras verás que no puede ser mal 
pequeño el que el Apostol l lora con 

tantas lagrimas. ' ! . . 

L a nona virtud es e l C e n c í o , l ia -
ve de la devocion, de la discreción, 
de la castidad , de la vergüenza, de la 
innocencia , y de todas tas virtudes* 
pues dixo el Sabio {af. muerte y la 
vida están en manos de la lengua. 

Cuyas alabanzas quien quiera que 
quisiere v e r , lea los Libros Sapiencia-
les , v aí hallará maravillas desta v i r -
tud! Haga pues el Christiano ^siem-
pre oracion a Dios por e l l a , dicien-
do con el Propheta \t): Pone Dotmne 
custodian ori meo , Y tenga por 
cierto que no es mas posib le conser-
var las otras virtudes sin esta virtud, 
que guardar un gran thesoro sin l lave 
y sin cerradura. ' . 

A q u i conviene avisar de las c ir-
cunstancias que se han de guardar al 
tiempo de h a b l a r ; conviene k-saber: 
Quién h a b l a , ante quién habla, de que 
h a b l a , cómo habla , con qué intención 
habla , con otras semejantes ; para que 
assi se desvie el hombre de todas las 
rocas que ay en esta navegación. 

L a decima virtud,hermana y com-
pañera del silencio , es la soledad; que 
es como antemuró del silencm : la qual 
debe amar y procurar con toda dili-
gencia el que desea guardar la inno-
cencia , y conservar la p a z , y ocupar 
b i e n e l t i e m p o , y gozar de los rega-
los del Spiritu S a n a o , y subir y ba-
xar por los grados de aquella escala 
q u e d e s c r i v e Sant Bernardo {c) para los 
encerrados, que son lección, medita-
c i ó n , oracion y contemplación. Para 
alcanzar e s t a virtud conviene quebran-
tar la naturaleza, y hacerse el hom-
bre t u e r z a , hasta que venga a hacer 

Prov 18. (h) Psafa. MO. Vo fifí 
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habito de huir la componía , y amar 
el recogimiento y la soledad, y ha-
cer v ida con ella. . 

Y- señaladamente conviene h u i r l a 
compañía de Ids distraídos y livianos; 
porque esta es una de las mayores pes-
tilencias que ay en el mundo. Porque no 
daña'tanto tul perro rabioso , ni una 
v i v o f a ponzoñosa , quanto una mala 
compañía: pues es cierto (como dice 
el Apostol) que las malas palabras 
corrompen las buenas costumbres. E s -
criva pues el siervo de Dios en su c o -
r a z a aquella del Sabio (e}i E l que an-
da con sabios será sabio, y el amigo 
de los locos será uno dellos. * 

Item aquello del mismo ( / ) : E l que 
toca k la pez ensuciarse ha con ella ; y 
el que trata con sobervios no carece-
rá de sobervia. Esta virtud han de ce-
lar mucho los Maestros de novicios, 
sino quieren que se pierda en muy po-
cas horas el trabajo y crianza de mu-
chos años. 

L a undécima virtud es la mesura 
y composicion del hombre interior; a 
la qual pertenesce aquello que dice 
Sant Augustin (g): En vuestro andar, 
estár , y vest ir , y en todos vuestros 
movimientos no se haga cosa que of-
fenda h. los ojos dé nadie, sino lo que 
convenga a vuestra s a n t i d a d ; porque 
lo contrario es indicio de liviandad de 
corazon, y de poca virtud, y pocosér, 
y poca devocion. 

Por tanto uno de los cuidados^ del 
buen Maestro ha de ser enseñar a su 
novicio como ha de andar, y hablar , y 
vestir, y conversar, y disputar, y reír, 
y menear los brazos , y recoger los ojos 
con todo lo demás. I t e m , con quanta 
templanza se ha de aver en la mesa, 
con quinta honestidad ha de. estár en 
la c a m a , con quanta mesura y devo-
cion en la Ig les ia , y con quanta reve-
rencia interior y exterior ante el altar, 
y assi en todos los otros lugares se-
' me-

in Seal. Claust. in pñnc. (d) t.C^ifi. W ^ 



mejantes.Y quando tratare con los hom-
bres , de tal manera se ha de aver con 
ellos , que los dexe edificados con su 
exemplo 5 y sea para con todos una 
imagen y dechado de sandidad. De 
tal manera que assi como el que tocó 
una cosa olorosa , queda oliendo á lo 
que tocó 5 y assi como el que tocaba 
en la ley una cosa san£a , quedaba 
san&ificado 5 assi es también razón que 
quede el que uviere coramunicado con 
el siervo de Dios. 

L a duodécima virtud es el amor en-
trañable á todas las cerimonias y ob-
servancias de su professíon 5 no solo á 
las grandes y essenciales , sino tam-
bién a todas las o tras , por muy peque-
ñas que parezcan. Porque ninguna co-
sa se puede llamar pequeña de las que 
se ordenan a tan alto fin como es amar 
h Dios ; Acuerdese que está escripto (a) 
que el que menospreciare las cosas pe-
queñas, vendrá á caer en las mayores; 
y el que es fiel en lo poco , también 
lo será en lo mucho.(¿). Quiero deci-
ros , qué el que teme de caer en las 
cosas menores , estará mas seguro de 
caer en las mayores. 

Y por el contrario de los males me-
nores vienen poco á poco los hombres 
* dar grandes caidas. Sabida cosa es 
que dice el provervio que por un c la-
v o se pierde una herradura , y por una 
herradura un c a b a l l o , y por un caballo 
un Caballero. Assi vemos que por tina 
descosedura pequeña se descose todo un 
vestido , y por un ripio que se caiga de 
una pared, se cae una piedra grande, y 
por aí se v a arruinando todo el edificio. 
Nunca nadie del primer salto fue muy 
malo , sino poco á poco van subiendo 
los hombres de menores males á ma-
yores. N o hay cosa en la Religión que 
se pueda llamar pequeña f porque por 
pequeña que s e a , por razón del voto 
hecho ya es a & o de Religión y de obe-
diencia , que son dos altissimas y ex-
cellentissimas virtudes. Porque la Re-

(a) EccL 19. (b) Luc, 
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JigiOB1 es la mas excellente de todas las 
virtudes morales ; y con todo esto la 
obediencia es tal virtud , que dixo de-
lla el Propheta {c) que valía mas que 
el sacrificio. 

Sobretodo esto te acuerda que el 
Kehgioso está obligado so pena de pec-
cado mortal á caminar á la perfedion 
que professó 5 y q u e no está muy le-
xos deste peligro el que no hace caso 
de las cosas menores. Y aunque todas 
las observancias y cerimonias merez-
can este aprecio y reverencia, señala-
damente la merescen las que traen con-
s t o difficultad y aspereza; como es 
el a y u n o , el silencio, la abstinencia 
de carnes$ como es las vigilias de la 
media noche , y el encerramiento, con 
las diciplinas, y otras semejantes ; por-
que estas hacen que la Religión sea 
imitación de la Cruz de Christo 5 y es-
tas nos differencían principalmente de 
los hombres del mundo, y estas d o -
man la sobervia de la carne , y nos 
provocan y llaman á los exercicios del 
espíritu: y con ser esto a s s i , ningu-
nas rehusa mas nuestra naturaleza , que 
es amiga de regalos, y enemiga de tra-
bajos : y por esto aqui conviene po-
ner mayores estrivos , donde el edifi-
cio es mas pesado$ assi por la impor-
tancia del negocio , como por la gran-
deza del peligro. 

La decimatercía virtud es la imi-
tación del padre debaxo de cuya van-
dera militan ; como los Franciscos de 
bant^Francisco, y los Dominicos de 
fcanéto. Domingo. En el qual tienen sus 
hijos que imitar la grandeza de su cha-
m a d , el zelo de la salvación de las 
animas, la perseverancia en las vigi-
lias , la continuación en las oraciones, 
el rigor de su abstinencia , el amor de 
la pobreza, el andar á p i e , el dormir 
vestido para levantarse mas ligero á 
¡a media n o c h e , y otras cosas seme-
jantes : las quales deben imitar los que 
son verdaderos h i j o s , para que assi se 

pa-
1<5. (c) I. Reg. 
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parezcan en el espíritu y costumbres k 

S " L ^ c i m a q u a r t a virtud es la dis-
creción , que es como governadora de 
t o i » estas o t r a s , y es como una can-
dela que va delante , sena ando los pas-
sos de todas las otras virtudes. De la 

q „ a l dixo el Sabio («): T u s ojos vean 
siempre lo que fuere j u s t o , y tus par-
pados vayan delante de tus caminos. Es-
ta tiene p o r a y u d a d o r a s y c o m p a n e r a s 

k la gravedad , al si lenc.o, al secreto, 
al consejo , a la oracion a l reposo y 
asiento del hombre interior y e«er .or , 
v k la profunda consideración de to-
j o lo que ha de hacer y d e c . r ; para 
que todo v a y a medido y c o m p a r a d o 
con la r a z ó n , pospuesta toda otra pas-

sioti v afición. . „ 
L a ultima virtud es la obediencia: 

la qual pongo al fin, no como k la pos-
trera de todas, sino como k summano 
de todas las virtudes , tomando a en 
quanto es virtud g e n e r a l , H a qua per-
tenesce tener el hombre del todo resig-
nada y ^ e r t a su voluntad (en quan-
to le fuere possible ) para que no a y a 
en él cosa que contradiga ó resista á 

la divina voluntad. 
En esta obediencia ay cinco gra-

dos s entre los quales el primero es obe-
d e c e r k los mandamientos de D i o s : e l 
segundo k los consejos : el tercero k las 
inspiraciones y llamamientos divinos, 
quanto entendieremos que son suyos: 
el quarto es conformarnos con la divi-
na voluntad en todo lo que hiciere o 
dispusiere de nosotros, por qualqu.er 
via que nos v e n g a , sea prospero, sea 
adverso , confiando que todo viene de 
su mano y para nuestro bien, como y a 
diximos : el quinto es obedescer k aque-
llos que están en lugar de Dios , como 
k ministros y vicarios s u y o s , en lodo 
lo que nos mandaren , acordándonos 
que está escripto (*): Quien a vosotros 
oye , k mi oye ; y quien k vosotros des-
precia , k mí desprecia. 

C o m í 
E n la qual obediencia ponen tres 

grados ; entre los quales el primero 
es obedescer con sola la obra exterior, 
sin consentimiento de voluntad, ni apro-
bación del entendimiento : el segundo, 
obedescer con la obra , y con la volun-
tad : el tercero con la o b r a , y con vo-
luntad y entendimiento, que es el mas 
subido grado de la obediencia , el qual 
no se puede hallar sin grande humil-
dad , resignación , y discreción 

Estas son ( amado L e d o r ) las prin-
cipales virtudes con que ha de adornar 
su anima el que la desea hacer tem-
plo vivo de Dios , y vaso de escogi-
miento, de quien se pueda decir aque-
llo del Sabio {c): Como vaso de oro 
m a c i z o , adornado de todo genero de 
piedras preciosas. T o d o esto se ha tra-
tado aqui summariamente , porque la 
dilatación de la materia quedasse al 
enseñador desta dodrina : la qual pue-
de él acompañar con exemplos de sáne-
los , y con testimonios de la E s c u l t u -
ra , y con todo lo demás que la lec-
c i ó n , y la experiencia; y el Sp.ntu 
Sancto le enseñare. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

Be las cosas que pueden ayudar h po-
ner por obra todo lo dicuo. 

EN todo lo que hasta aqui se ha 
tratado, no se puede negar smo 

que ay trabajo y difficultad , porque 
assi el vencer la naturaleza y las eos-
tumbres dejas , como el alcanzar las 
virtudes , tiene difficultad ; P°es esta e, 
la commun materia de la virtud. Res-
ta pues agora para cumplimiento de o 
d i c h o , proveer de remedios para faci-
litar esie negocio ; porque sm estos 
muy poco aprovecha conoscer el bien, 
sino ay fuerza» para obrarlo: assi co-
mo aprovecha muy poco al enfermo 
tener el mantenimiento delante , sino 
tiene appetito para comerlo. 

Pros. 4- (f) L M • t¿) S C C L 



de doCtrina espiritual. 303 

Pues para esto ano de los principa-
les medios que ay es la devocion; por-
que á esta virtud señaladamente per-
tenesce hacer el hombre hábil para las 
obras de Dios. De manera que las otras 
virtudes son como la carga y yugo del 
S t ñ o r ; mas esta es como los hombros 
y alas que ayudan a llevarla. 

Para cuyo entendimiento es de sa-
ber que la difficultad que ay en este 
negocio , no nasce de la condicion del 
v i c i o , ni de la virtud ( porque el v i -
cio es contra la naturaleza, y la vir-
tud conforme k e l l a ; y assi en el v i -
cio avia de aver difficultad , y en la 
virtud facilidad ) sino nasce de la cor-
rupción del s u b j e d o , que es el cora-
zon humano , corrompido y estragado 
por el peccado (a). De donde assi co-
mo al paladar no sano es desabrido el 
mantenimiento que al sano es suave; y 
á los ojos enfermos es penosa la luz 
que á los puros es amable; assi la vir-
tud viene á ser desabrida, y sabroso 
el v i c i o ; no por lo que son en sí es-
tas dos cosas, sino por la mala dispo-
sición del subje&o, que es nuestro co-
razon estragado. Pues siendo esto as-
si , necessarío es proveer de alguna 
manera de emplastro y medicina para 
corregir esta malicia de nuestro cora-
zon , y para ponerlo en tal disposición, 
que ame lo bueno y aborrezca lo con-
trario $ porque sin esto no será possi-
ble , ni desterrar los v ic ios , ni menos 
alcanzar las virtudes. 

Pues esto es lo que proprissima-
mente pertenesce á la devocion, que es 
un refresco y rocío del c i e l o , y un so-
plo del Spiritu S a n & o , y una exhala-
ción y emanación de su g r a c i a , y una 
llamarada de la fé , esperanza, y cha-
ridad ; un maravilloso resplandor y 
suavidad que nasce de la meditación 
y consideración de las cosas divinas, 
la qual de tal manera transforma el 
corazon del hombre , que le hace pe-
sado para el mal , y ligero para el 

Tom. FL 

bien , y le da gusto en las cosas de 
Dios , y disgusto en las del mundo, 
como Sant Augustin lo declara en el 
principio del ltb. 9. de sus Confessio-
nes; y como él mismo lo cuenta de sí 
diciendo que le daban pena todas las 
cosas del mundo, por la dulzura que 
hallaba en D i o s , y por la hermosura 
de su casa que él amó. L o qual sien-
ten cada dia por experiencia las per-
sonas espirituales; las quales el tiem-
po que están con alguna grande devo-
cion , se hallan muy promptas y l ige-
ras para todo lo bueno , y muy desga-
nadas para todo lo malo 5 en lo uno ha-
llan grande gusto , y en el otro gran-
de disgusto. 

Pues por esto uno de los principa-
les cuidados del que desea aprovechar, 
ha de ser que procure de conservar y 
acrescentar este noble afFedo de devo-
ción por todos los medios que sea pos-
sible : porque tanto le será mas fácil 
la mudanza de su corazon, quanto le 
tuviere mas devoto. 

Por donde assi como los que quie-
ren labrar 6 sellar alguna c e r a , pri-
mero la ablandan entre las manos, y 
luego le imprimen la figura que quie-
ren : assi también el que quiere labrar 
su corazon, b imprimir en él la ima-
gen de la virtud , trabaje por ablan-
darlo y enternescerlo al calor de la de-
vocion , y assi hará dél todo lo que 
quisiere. Desta manera vemos que lo 
hacen generalmente todos los que quie-
ren obrar algo en alguna materia du-
ra y dificultosa. Assi hacen los que 
quieren quebrantar una piedra dura, 
que primero Ja ablandan con vinagre 
y f u e g o , y despues acuden con la her-
ramienta para quebrarla. Y los que 
quieren enderezar una vara que está 
torcida , primero la ablandan al calor 
de la l | a m a , y assi la enderezan á su 
voluntad. Pues el herrero cómo podria 
labrar el hierro sin el calor de la f ra-
gua ? Con ella ablanda y enternesce 

N a e l 
(a) D. Aug. ¡ib. 7. Con/es. cap, 16. 
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el hierro duro ; assi lo hace flexible y 
obediente ( como una cera ) a los gol -
pes del martillo. 

D e manera que lo uno sin lo otro 
no bastaría para su off icio: porque mar-
tillo sin fragua seria lo que suelen de-
cir , martillar en hierro frío ; y fragua 
sin marti l lo, ablandaría el hierro, mas 
no se mudaría su figura. Pues estas mis-
mas cosas son en su manera necessa-
rias en nuestro proposito : conviene k 
s a b e r , el martillo de la mortificación 
para quebrantar y enderezar los sinies-
tros de naturaleza ; y el calor de la 
devocion para enternescer el corazon 
y hacerlo obediente k los golpes des-
te martillo. 

He dicho esto con tantas palabras 
y comparaciones, porque me paresce 
que aqui está la l lave deste negocio; 
y porque aqui clarissimamente se des-
cubre quanta necessidad tenemos des-
ta devocion para esta mudanza de vi-
da : y por consiguiente quan errada va 
la creación de los nuevos, quando no se 
tiene gran cuidado de criarlos en estos 
exercicios. 

§ . Unico. 
De los medios por donde se alcanza 

la devocion. 

R E s t a decir agora de los medios 
por do se alcanza este buen a f -

fecto de devocion ; entre los quales el 
primero es el uso de los Sacramentos, 
especialmente de la sagrada commu-
nion : porque el ef fedo proprio deste 
noble Sacramento es la espiritual re-
fedion , que es una singular y excel-
lente devocion; pues ella nos regala, 
esfuerza, y alienta en este camino. Aquí 
tendrá el buen Maestro mucho que de-
c i r , assi de la virtud inestimable de 
los Sacramentos , como de la manera 
en que nos avernos de aparejar para 
recibirlos; porque el que se llega co-
mo debe , no podrá dexar de recibir 
grandissimas visitaciones y resplando-

Compendio 

res de Dios. Y especialmente antes de 
la communion, y despues della con-
viene tener particular recogimiento y 
oracion : porque a veces se recibe aqui 
un tan suave y admirable pasto , que 
dura despues por muchos días. Y el 
que esta suavidad no ha probado, crea 
que no ha llegado a sentir el effedo 
nobilissimo deste Sacramento; pues te-
niendo el panar de míe! en la boca , y 
el pan de los Angeles , no ha sentido 
alguna cosa sobrenatural. 

E l segundo medio que para esto 
sirve es la meditación y consideración 
de las cosas espirituales , ( como ex-
pressamente lo determina el D o d o r 
Sando T h o m á s ) (a) especialmente de 
los beneficios divinos, y de la vida de 
C h r i s t o , & c . Porque desta considera-
ción del entendimiento resulta en la 
voluntad este buen affedo y sentimien-
to que llamamos devocion. Pues esta 
es una de las primeras cosas en que de-
be el maestro imponer á su novicio, pa-
ra que de tal manera se le imprima la 
devocion , que nunca jamás la pueda 
olvidar: y assi como la naturaleza co-
mienza el cuerpo del animal por el co-
razon ( porque dél procede la vida á 
todos los otros miembros ) assi él co-
mience la vida espiritual por la ora-
cion y consideración ; porque por aqui 
traerá el espiritu del amor y temor de 
D i o s , con que dé vida k todas sus obras. 
Para esto le debe señalar sus tiempos, 
y su manera de exercicios, platicán-
dole , h instruyéndole en particular y 
muy de espacio lo que en esto debe ha-
cer , y pidiéndole cada dia cuenta de 
lo que oró y meditó, para que assi po-
co á poco le v a y a enseñando este ca-
mino. 

E l tercero medio es la lección de 
los libros espirituales y devotos, espe-
cialmente quando se leen con atención 
y deseo de ser aprovechados con ellos* 
Porque esta manera de lección es muy 
semejante k la meditación ( sino que és-

(a) D. Thorh. a. a. fuast. 8a. art. 3. 
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ta se detiene algo mas en las cosas, ru-
miándolas y digiriéndolas mas despa-
c i o ) lo qual también puede y debe ha-
cer el que lee $ y assi poco menos fruc-
to sacará de lo uno que de lo otro. Por-
que la lumbre del entendimiento que 
aqui se rec ibe , desciende k la volun-
tad y á todas las otras potencias del 
anima, assi como la virtud y movimien-
to del primer cielo a todos los otros or-
bes celestiales. Y es muy loable exerci-
cio leer cada día en commun h. los no-
vicios algún libro espiritual, que ten-
ga avisos y documentos de bien vivir, 
como es el Tratado de Sant Vicente de 
la Vida espiritual, ó otros semejantes; y 
despues de la lección hacer alguna plati-
ca espiritual con voz viva sobre lo leido. 

A y u d a n también mucho para esta 
misma devocion los officios divinos 5 en 
los quales muchas veces el anima es 
arrebatada y embriagada con una ma-
ravillosa suavidad , si trabaja por as-
sistir alli con la atención y devocion que 
se requiere. Y por esto uno de los cui-
dados del Maestro ha de ser declarar 
la manera en que el novicio se ha de 
aparejar con tiempo para venir al cho-
ro , y de qué manera ha de assistir 
en é l , no pesado ni t ibio: no descaí-
d o , sino v i v o , despierto, atento, y de-
voto , como persona que está entre An-
geles , haciendo officio delios. Porque 
destas dos cosas señaladamente depen-
de el f r u d o que de aqui se saca ; con-
viene saber , de la manera del apare-
j o antes del officio , y de la atención 
en el mismo officio. Y aqui se debe de-
clarar la obligación que tiene á decir 
con atención el officio d iv ino, y como 
ay tres maneras de atención , Una á las 
palabras , otra mejor al sentido dellas, 
y otra mucho mejor al mismo Dios, 
fixando en él el corazon, y reposando 
en él. Y puedele también enseñar a te-
ner atención á diversos misterios de la 
passion de Christo , repartidos por las 
siete horas Canónicas: que es gran re-
medio para los que no entienden lo que 
cantan. 

Tom. FL 

Otro exercicio es también el servir 
o assistir á la Missa , considerando alli 
el mysterio que ella nos representa , que 
es el sacrificio de la passion de Christo, 
donde el hombre sirviendo ó assistien-
do á la M i s a , hace officio de los An-
geles , que ministran y assisten ante la 
divina Magestad. Assimismo todas las 
veces que assistiere ó entrare ante el 
Sandissimo Sacramento, trabaje por es-
tar allí con el temor y reverencia que 
conviene á tan gran Magestad : que es 
una cosa digna de ser muy encarecida 
y emendada, por el descuido que en 
esto a y. 

A la mañana en levantándose de la 
cama haga tres cosas. L a primera dar 
gracias a nuestro Señor porque le dió 
aquella noche quieta, y por todos los 
otros beneficios. L a segunda offrescer 
á sí y á todas las cosas que aquel dia 
hiciere y padesciere para gloria de su 
sando nombre. L a tercera pedirle gra-
cia para emplear todo aquel dia en su 
servicio, y particularmente para resis-
tir aquellos vicios á que se sintiere mas 
inclinado. 

Todos los viernes en memoria de la 
passion de Christo debe hacer alguna 
cosa particular , ayunando, ó dando li-
mosna , 6 tomando alguna diciplina que 
d u e l a , ó trayendo ceñida á las carnes 
alguna cosa aspéra por su amor : h las 
visperas de communion es razón hacer 
también lo mismo, para mejor apare-
jarse para este mysterio: y quando to-
mare la dicipliria , debe repartirla en 
tres partes , una por s í , otra por las 
animas del purgatorio; y la tercera por 
los que están en peccado mortal. 

Estos son los espirituales exercicios 
que el buen maestro ha de enseñar k 
sus discípulos j porque estos son los 
principales medios h instrumentos con 
que el Spiritu S a n d o suele espiritua-
lizar los hombres , y descarnarlos de 
toda c a r n e , y hacerlos hábiles para to-
da virtud, 

Y es muy buen medio para esto, los 
primeros dias de la conversión desoca-
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parios todo quanto es possible de todos 
los negocios y trabajos exteriores ; y 
puestos assi en silencio y soledad, en-
señarles la manera que en estos exer-
cicios han de tener , mayormente en la 
oración y meditación. Y cada dia a 
acierta hora tome cuenta a su novicio 
de como le ha ido en cada cosa destas, 
como en las meditaciones , y qué pen-
só en ellas ; como en el c h o r o , y en 
la Missa, y en el examen de su pro-
pria conciencia ; como en leer libros 
espirituales; y como se recogió antes 
y despues de la sagrada communion; y 
qué rezó 6 meditó en estos tiempos; y 
cómo se ha con los pensamientos que 
alli le vienen 5 y qué paciencia y lon-
ganimidad tiene en esperar la visitación 
del Señor , y el rocío de la devocion, 
aunque se t a r d e , y aunque del todo se 
le niegue. Y assi como él fuere dando 
cuenta de sí mismo, assi le irá cono-
ciendo y sabiendo lo que tiene en él , 
y por consiguiente como le ha de tra-
tar. 

C A P I T U L O X X X I X . 

Summario de todo to dicho. 

R E c o p i l a n d o pues en summa todo 
lo dicho , resta ser tres cosas ne-

cessarias para la orden y concierto de 
nuestra vida. L a una , mortificar y des-
pedir del anima todas nuestras malas 
inclinaciones y v ic ios: la o t r a , ador-
narla y hermosearla con virtudes 5 y 
la tercera » procurar por todos estos 
medios y exercicios la gracia de la de-
vocion , para que mediante ella poda-
mos acabar lo uno y lo otro. Entre las 
quales cosas las dos primeras son co-
mo fines , y la tercera , como un me-
dio muy principal para conseguir este 
fin. Y esto hecho, no subiremos al cie-
lo sin escalera , como hacen aquellos 
que sin exercicio de devocion quieren 
subir k la cumbre de la perfedion. 

C A P I T U L O X L . 

Be las tentaciones de los nuevos. 

AUnque este libro no es mas que 
breve memorial de lo que el buen 

Maestro ha de enseñar k su discipulo, 
donde no se hace mas que apuntar las 
cosas de que ha de tratar 5 todavia me 
pareció demás de lo dicho señalar aqui 
al c a b o , con la misma brevedad, las 
mas communes tentaciones que k los 
nuevos suelen combatir; para que k lo 
menos entiendan ser tentaciones; por-
que esto es una muy gran parte para 
vencerlas. 

Para lo qual primeramente presup-
ponga el que tde nuevo se arma para 
esta cavalleria , que ha de padescer 
grandes encuentros , y muchas tenta-
ciones del enemigo: porque no en val-
de nos amonestó el Sabio diciendo (*): 
Hi jo , quando te llegares a servir á Dios, 
vive con temor, y apareja tu anima pa-
ra la tentación. 

Entre estas tentaciones la primera 
es de la fé ; porque como hasta enton-
ces estava el hombre como dormido pa-
ra las consideraciones de las cosas de 
la fé , quando de nuevo comienza k 
abrir los ojos y ver los mysterios de-
lía , luego ( como peregrino en estra-
ña región ) comienza á bacilar en las 
cosas que se le ponen delante, por la 
poca luz y conoscimiento que tiene de-
llas , hasta que despues con el uso, vien-
do el proposito de cada cosa dellas, sos-
siega su corazon, y viene k parecerle 
cosa muy conveniente lo que antes es-
trañaba. 

Otra tentación es la de blasphemia, 
representándosele cosas torpes y abomi-
nables quando se pone k meditar las c o -
sas divinas; porque como saca la ima-
ginación del mundo llena de las imáge-
nes y figuras dél , no puede luego despe-
gar de sí lo que de mucho tiempo tie-
ne impresso; y assi á buelta de las es-

Pe* 

•*) Sed. a. 
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pecies y figuras espirituales, represen-
t a r e también las carnales , que dan 
gran tormento a la persona. Pero quan-
to le dán mayor tormento, tanto tienen 
menor peligro; porque tanto están mas 
lexos del Consentimiento: aunque el me-
jor modo que ay para vencer estas ten-
taciones es no hacer caso dellas 5 pues 
k la verdad mas son una manera de as-
sombro y espanto del enemigo, que ver-
dadero peligro. 

Otra tentación es de escrúpulos, 
los quales nacen de la ignorancia que 
los nuevos tienen de las cosas espiri-
tuales, y por esto andan como el que 
camina de noche, que k cada passo 
piensa c a e r : y especialmente acaesce 
esto por no saber hacer differencia del 
sentimiento al consentimiento 5 y por 
esso en cada cosa piensan que consien-
ten. Mas esta tentación con el tiempo 
y conoscimiento de las cosas espiritua-
les poco á poco se va curando, mayor-
mente en los humildes y subjedos al 
parescer ageno. 

Otra tentación es escandalizarse 
fácilmente de qualquiera cosil la, por la 
poca experiencia que tienen de las c o -
sas 5 porque como tienen aprendido que 
la Religión es una perfedissima escue-
la de perfedion, y vida de A n g e l e s , y 
no saben quanta sea la flaqueza huma-
na para llegar a q u i , fácilmente se es-
candalizan y maravillan dequalquier 
cosa que vean. 

Otra tentación es desear demasia-
damente las consolaciones espirituales, 
y entristecerse y desconfiar demasia-
damente quando les faltan, y estimar-
se en mas que los otros que no gozan 
dellas , midiendo la perfedion por la 
consolacion: como quiera que no sea 
esta la medida cierta, sino la fineza de 
la mortificación y de la virtud. 

Otra tentación es tener poco, se-
creto en las visitaciones y mercedes 
que de Dios reciben, y publicar y ma-
nifestar k otros lo que debian callar, 
y querer hacerse predicadores y ba-
chilleres antes de t iempo, y comen-
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zar á ser maestros antes que discípu-
los 5 y todo esto so color de bien , y 
con una sombra de virtud ; no miran-
do que el árbol fruduoso ha de dar 
f rudo en su tiempo , y que el officio 
proprio del que comienza es poner e l 
dedo en la boca , y tener silencio. 

Otra tentación, y muy commun, 
es inquietarse con deseos de mudan-
zas de lugares , paresciendoles que en 
otra parte estarán mas quietos, ó mas 
aprovechados y recogidos. Y no mi-
ran que en la mudanza de lugares se 
mudan los a y r e s , y no los corazones, 
y que do quiera que el hombre v a -
y a , lleva k sí consigo : esto es , un 
corazon dañado con el peccado, que 
es un perpetuo manantial de miserias 
y desassossiegos, y que este no se cu-
ra con mudanza de los l u g a r e s , sino 
con unguento de devocion. L a qual 
( c o m o arriba diximos) de tal mane-
ra muda el corazon del hombre, que 
por el tiempo que ella reyna, no sien-
te tanto los hedores que salen deste 
muladar de nuestra carne. Por donde 
el mejor medio que ay para huir de 
s í , es llegarse k Dios y communicar 
con él ; porque estando en él por a c -
tual amor y devocion, luego está el 
hombre ausente de sí. 

Otra tentación es entregarse dema-
siadamente con el nuevo gusto y fervor 
del espiritu á indiscretas vigilias, ora-
ciones, y abstinencias, con que vienen 
á perder la vista, la cabeza, y el esto-
m a g o , y quedar casi para toda la vida 
inhábiles para los espirituales exerci-
cios (como ya yo he visto k muchos) y 
otros con esto vienen k enfermar grave-
mente 5 y parte con el regalo de la en-
fermedad , parte con la falta de los 
espirituales exercicios que se dexan por 
e l l a , vienen k crecer las tentaciones de 
tal manera,que fácilmente pueden der-
ribar la virtud , desamparada del favor 
y fuerza de la devocion. Otros habitua-
dos al regalo de la enfermedad, quedan-
se con las malas mañas que en ella c o -
braron : y otros (como dice Sant B u e -

na-
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naventura) vienen por esta occasion a 
amarse demasiadamente, y k v iv ir , no 
solo mas delicadamente , sino mas dis-
solutamente, haciendo cabeza de lobo 
de la enfermedad, para dar vado á to-
dos sus vicios y regalos. 

Otros por el contrario peccan por 
demasiada discreción y floxedad, rehu-
sando qualquier honesto trabajo por te-
mor del peligro, diciendo que basta pa-
ra su salvación guardarse del peccado 
mortal, aunque no se guárdenlos r igo-
res y cosas roas menudas. Destos dice 
Sant Bernardo ( * ) : E l nuevo que sien-
do aun animal es discreto, y siendo 
novicio es sabio, y siendo aun princi-
piante es ya prudente, no es possible 
que pueda perseverar mucho en la Re-
ligión. 

Pero la mas commun tentación de 
los novicios es dexar el camino comen-
zado , y bolverse otra vez al mundo. 
Para lo qual usa el demonio de mil ma-
ñas. Porque unas veces con tentacio-
nes de pusilanimidad y flaqueza les 
hace en creyente que no podrán sufrir 
aquella aspereza de vida. Otras con 
fortisstmas tentaciones de carne les re-
presenta como un puerto seguro y v i -
da quieta la de los casados (siendo á la 
verdad un golfo de continuas tribula-
ciones y tormentos ) alegándoles para 
esto el exemplo de muchos Patriar-
chas , que siendo casados fueron sáne-
los ; haciéndoles creer que podrán p a -
ra esto hallar compañía conveniente, 
que sea de un mismo proposito con 
e l los , y que assi criarán sus hijos en 
temor de Dios. Y aqui les representa 
las limosnas que pueden hacer en este 
estado, las quales no pueden hacer en 
la Religión: que es una gran parte pa-
ra tener seguro el cielo en el dia del 
juicio. Otras veces por el contrarío 
pretende engañarles con mas altos pen-
samientos , poniéndoles delante otras 
Religiones mas apretadas , especial-
mente de la Cartuxa $ lo qual hace él 

por sacarles una vez de la Religión por 
este cabestro , y despues que los tenga 
fuera da la talanquera, en medio del 
coso embestir en ellos, y llevárselos en 
los cuernos. Otras veces enamora de-
masiadamente los corazones de la sole-
dad , y de aquellos exemplos y vida de 
los Padres del desierto, para que l le -
vándolos sin compañía por este camino 
solitario, y teniéndolos solos sin la som-
bra y consejo de sus espirituales Padres, 
fácilmente prevalezca contra ellos. 

Estas son las mas communes tenta-
ciones de los que comienzan: para las 
quales el buen Maestro ha de tener pro-
veídas y estudiadas sus medicinas. Y 
muy gran parte de medicina es saber 
que son tentaciones; porque la princi-
pal astucia del enemigo es hacer creer 
que la tentación no es tentación, sino 
razón. 

T R A T A D O Q U I N T O 
de una breve disposición para la Con-

fession, y Communion. 

C A P I T U L O X L L 

De las causas por qué algunas perso-
nas devotas no hallan de que confes-

sarse: de que suelen tener gran 
congoja. 

MUchas personas devotas pades-
cen gran trabajo y escrúpulos, 

porque examinando su conciencia no 
hallan a veces de que echar mano p a -
ra averse de confessar. Porque como 
por una parte creen y saben cierto que 
no carecen de peccados, y por otra ai 
tiempo del confessar no los hal lan, con-
gojanse por esto demasiadamente, y 
creen de sí que nunca jamás se con-
fiessan a derechas. 

Desto podríamos señalar dos c a u -
sas. L a una, que en hecho de verdad es 
dificultoso negocio conocerse el hom-
bre h sí mismo, y entender muy bien to, 

dos 

(a) V, Bem. ad B ¿¡*> de Mant, Vei, ppst init. 
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los rincones de su conciencia; por-
que el Propheta no en valde dixo (a): 
Los delitos quién los entiende? De mis 
peccados ocultos líbrame Señor. L a otra 
causa es , porque los peccados de los 
justos (los quales dice el Sabio que caen 
siete veces al dia) (b) mas son peccados 
de omission que de comission; los qua-
les son muy dificultosos de conoscer. 

Para cuyo entendimiento es de sa-
ber que todos los peccados se cometen 
por una de dos vias$ conviene saber, ó 
ó por via de comission (que es hacien-
do algunas obras malas , como es hur-
t a r , matar , deshonrar, & c . ) ó por vía 
de omission, (que e s , dexando de h a -
cer algunas buenas 5 como es, dexando 
de amar á D i o s , de ayunar, rezar, &c . ) 
Pues entre estas dos maneras de pecca-
d o s , los primeros (como consisten en 
hacer) son muy sensibles y fáciles de 
conoscer: mas los segundos (como no 
consisten en h a c e r , sino en dexar de 
hacer ) son mas dif icultosos: porque 
lo que no es, no tiene tomo para echar-
se de ver. Por donde no es de mara-
villar que las personas espirituales (ma-
yormente quando son simples ) que no 
hacen á veces peccados de comission 
de que acusarse, y no conocen los otros 
peccados, que son por via de omission, 
tengan los trabajos y escrúpulos dichos 
de no hallar de que confessarse, y afflí-
gírse por esto. 

Pues para remedio desto me pa-
resció ordenar este memorial para las 
tales personas: en el qual principal-
mente se trata deste genero de pecca-
dos. Y porque los tales peccados pue-
den s e r , 6 contra D i o s , ó contra no-r 
sotros, ó contra nuestros proximos, por 
esso va el memorial repartido en tres 
partes, que destas tres maneras de ne-
gligencias tratan. 

Para lo qual es de saber que a y 
diferencia entre imperfecciones y pec-
cados veniales. Por donde algunas co-
sas serán imperfeétíones, que no serán 

1«. 

peccados: como acaesce dexando de 
hacer algunas obras virtuosas que po-
dríamos hacer , á las quales no siem-
pre estamos obligados. Porque podría 
hacer mas limosnas de las que hace, y 
rezar mas de lo que r e z a , y ayunar 
mas de lo que ayuna , y assi otras co-
sas semejantes: y faltar en esto no es 
peccado, mas es desfallecimiento b im-
perfedion 5 pues podría el hombre pas-
sar adelante, y aprovechar mas, y no 
lo hace. Pero con todo esto no dexe 
la persona devota de acusarse deste li-
nage de cosas: lo uno , porque á las 
veces podrán ser peccados veniales 5 y 
lo otro, porque conozca sus imperfec-
tiones, y assi se humille ame el V i c a -
rio de D i o s , y trabaje por salir dellas. 
Aunque esto no conviene que se ha-
ga siempre, sino algunas veces (espe-
cialmente en las fiestas señaladas) por-
que no se cansen los Confessores con 
nuestra demasiada prolixidad : mas las 
otras veces ordinarias podrá cada ,uno 
tomar de aquí l o que leparesciere que 
mas hace para descargo de su concien-
cia. 

C A P I T U L O X L I I . 

Memorial de los puntos que se han de 
advertir para confessar los peccados 

de omission. 

L a entrada de la confession se 
acuse e l hombre de las cosas si-

guientes. 

Primeramente de no venir á este Sa-
cramento de la Penitencia con aquel do-
lor y arrepentimiento de sus cu lpas , y 
con aquel proposito tan firme de apar-
tarse dellas, como debiera, ni traer tan 
examinada su conciencia como era r a -
zón. 

Acuseseque el dia de la communion 
passada no tuvo aquella devocion y re-
cogimiento que para tan alto huesped 
se requería, ni agora para aver de com-
mulgar viene tan aparejado, ni con tan-

to 
(b) Prcv. 24, 
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ta temar y reverencia como para tan al-
to Sacramento se requiere. 

Acúsese de la poca emienda de la 
vida , y de no aprovechar en el servi-
cio de nuestro Señor un dia mas que 
otro. §. I. 

Peccados de omission para con Dios• 

A Cúsese de no aver amado k Dios 
con todo su corazon y anima, y 

con todas sus fuerzas , assi como era 
obligado. 

D e no averie dado tantas gracias 
por los beneficios recibidos , y por los 
que cada dia recibe 5 mayormente por 
averie redimido, y dadole conoscimien-
to d é l , como era obligado. 

De no aver Jiecho las obras de su 
servicio, ni con aquella pureza de in-
tención , ni con aquel fervor y devo-
ción que debiera, sino pessada y tibia-
mente. 

D e no aver respondido por su par-
te k las inspiraciones de Dios , y á los 
buenos propositos que le embia, y á 
los aparejos y oportunidades que le ha 
dado para bien v iv ir ; con lo qual pu-
diera aver aprovechado mucho m a s , si 
no quedára por su grande negligencia. 

De no aver assistido en la Missa 
y en los officios divinos, y en los l u -
gares sagrados en presencia del Sánc-
tissimo Sacramento con aquella devo-
cion y atención, y con aquel temor y 
reverencia que pide la presencia de 
tan gran Magestad. 

§. I I . 

Peccados de omission para consigo. 

E L hombre tiene en sí muchas par-
tes , porque tiene cuerpo con to-

dos sus sentidos, y anima con todos 
sus appetitos, y espiritu con sus po-
tencias , que son entendimiento, memo-
ria, y voluntad: y assi puede aver pec-
cado contra ta orden que avía de aver 
en cada cosa destas. 

Compendio 

Acúsese pues primeramente de no 
aver tratado su cuerpo con aquel rigor 
y aspereza que debía, assi en el comer, 
beber, vest ir , y dormir, como en todas 

las otras cosas. 
D e no traer assi la imaginación co-

mo los otros sentidos exteriores , tan 
recogidos como debía , sino muy der-
ramados, o y e n d o , v iendo, hablando, 
imaginando muchas cosas ociosas, y no 
necessarias. 

D e no tener mortificados sus appe-
titos , y tan quebradas todas sus pro-
prias voluntades como debiera. 

D e no ser tan humilde de corazon 
y de obra como debr ia , ni conoscien-
dose por tan vil y tan miserable como 
es , ni tratándose como á tal. 

D e no aver procurado un poco de 
devocion, ni dadose tanto k la oracion, 
ni estado en ella con tanto recogimien-
to y atención como debria, y aver sido 
perezoso en levantarse k sus tiempos á 
ella. 

$. III. 

Peccados de omission para con el 
proximo. 

A Cúsese de no aver amado a sus 
proximos con aquel amor que él 

quería ser amado, y como Dios manda. 
D e no les aver acudido en sus ne-

cessidades con el favor y socorro, ó 
con el consejo que debria y pudiera. 

D e no aver compadescidose tanto 
de sus miserias, y rogado tanto k Dios 
por él como era obligado. 

De las calamidades publicas de la 
Iglesia, como son guerras , heregías, 
y cautiverios,&c. N o aver tenido aquel 
sentimiento que era razón, ni encomen-
dadolas tanto á Dios como ellas lo me-
resce n. 

Los que tienen superiores se a c u -
sen de no averíos obedescido , y re-
verenciado, y socorrido como debie-
ran. 

Y los que tienen subditos y cria-
dos, de no averíos enseñado, castiga-

do, 
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d o , p r o v e í d o d e l o necessarío , y teni-

d o d e l i o s aquel c u i d a d o que era r a z ó n . 

C A P I T U L O X L I I I . 

Memorial de los puntos que se han de 
advertir para confessar los peccados 

de commission. 

j E s p u e s q u e assi se u v i e r e a c u s a d o 

d e los peccados d e omission , pue-

d e l u e g o acusarse de los que l laman d e 

commisíon , d iscurr iendo p o r l o s d i e z 

m a n d a m i e n t o s , y siete p e c c a d o s , a c u -

sándose d e l o que l a conciencia le re-

mordiere en c a d a uno. Y sí mas b r e v e -

mente quiere , puede discurrir p o r l o s 

p e n s a m i e n t o s , pa labras y obras en que 

puede a v e r p e c c a d o , y acusarse del las . 

Y despues d e todo esto se debe a c u -

sar de todas l a s c u l p a s annexas a l e s t a -

d o y o f f i c io que t i e n e , d e c l a r a n d o lo q u e 

h a h e c h o c o n t r a las l e y e s y o b l i g a c i o -

nes de su estado : c o m o si es R e l i g i o s o , 

d e l o s tres v o t o s , y d e l a s cosas d e su 

r e g i a ; si es J u e z , M e d i c o , o M e r c a -

der , & c . d e las cosas de su o f f i c i o ; sí 

P r i n c i p e , de l s u y o , & c . 

A c a b a d a s todas las acusac iones ,con-

c l u i r á d i c i e n d o : D e todas estas c u l p a s , 

y de t o d a s l a s d e m á s en que he c a í d o 

por pensamiento , p a l a b r a y obra , me 

a c u s o g r a v e m e n t e , y de todo pido á 

D i o s p e r d ó n , y a vos P a d r e espir i tual 

abso luc ión y penitencia de mis p e c c a d o s . 

C A P I T U L O X L I V . 

Oracion del Angélica Do&or San&o 
Thomás para pedir el perdón de 

los peccados. 

Di o s m í o , fuente de m i s e r i c o r d i a , a 

tí l l e g o y o p e c c a d o r : tened por 

bien de l i m p i a r mis peccados. O sol de 

j u s t i c i a , d a d v ista a l c i e g o . O eterno 

M e d i c o , c u r a d a l l l a g a d o . O R e y de 

R e y e s , vestid a l d e s p o j a d o de vuestros 

dones y g r a c i a s . O medianero de los 

hombres , reconci l iad a l c u l p a d o . O buen 
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p a s t o r , reducid a v u e s t r o rebaño a l que 

a n d a tan descaminado. 

D a d D i o s mío miser icordia a l mise-

rable , perdonad a l c u l p a d o , d a d v i d a 

a l muerto , haced j u s t o a l e s t r a g a d o en 

m a l d a d e s , y a b l a n d a d con la unción de 

v u e s t r a g r a c i a a l endurec ido c o r a z o n 

mió . O c l e m e n t i s s i m o , l l a m a d al que h u -

y e , traed a l que res is te , l e v a n t a d a l q u e 

c a e , tened a l que está en vuestra g r a c i a , 

y a c o m p a ñ a d l e en todas sus o b r a s . N o 

o l v i d e s a l que se o l v i d a de t í : no d e s -

a m p a r e s a l que te d e s a m p a r a : ni me-

nosprecies a l q u e p e c c a . Y o q u a n d o te 

o f f e n d í , D i o s m i ó , hice d a ñ o a l p r o x i -

m o , y k mí no perdoné. 
: P e q u é , D i o s m í o , por flaqueza con-

tra t í , P a d r e E t e r n o todo p o d e r o s o : por 

ignorancia contra v u e s t r o U n i g é n i t o H i -

j o , s a b i d u r í a infinita : y p o r m a l i c i a , 

contra el Spir i tu S a n d o p i a d o s o ; c o n 

estas c u l p a s te offendí T r i n i d a d S o b e r a -

n a . A y de mí m i s e r a b l e , quántos y q u a n 

g r a n d e s p e c c a d o s he c o m e t i d o , y c o a 

q u é f a c i l i d a d ! H e t e d e x a d o , S e ñ o r : in-¿ 

c l inóse mí v o l u n t a d a l a m o r m a l o , te-i-

m í donde no debía t e m e r , c o n q u e m e 

a p a r t é de vuestra b o n d a d : y m a s quise 

perderte q u e carescer de l o que i n d e b i -

damente a m a b a . 

O D i o s m í o , quánto d a ñ o h e h e c h o 

con p a l a b r a s y obras , p e c c a n d o o c u l t a 

y publ icamente con p o r f í a ! P o r l o q u a l 

te pido y s u p p l í c o p o r los merescimien-

tos de v u e s t r o piadosissimo H i j o , y i n -

tercession de su s a n d i s s i m a M a d r e , q u e 

no miréis mi m a l d a d , sino tu inmensa 

bondad y m i s e r i c o r d i a ; y que me per-

donéis piadosamente l o que h e h e c h o , 

dándome d o l o r de los p e c c a d o s p a s s a -

d o s , y e f f i c á z remedio p a r a no b o l v e r -

los a cometer . A m e n . 
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C A P I T U L O X L V . 

Oración para antes de la Confession 
Sacramental. 

Pladosiss imo y c lementiss imo S e ñ o r 

mió J e s u C h r i s t o , segura esperan-

z a mia , rec íbeme mi confession 5 y te 

s u p p l í c o me deis contr ic ión de c o r a z o n , 

y l a g r i m a s a mis o j o s , p a r a que l l o r e 

d ias y noches todas mis negl igencias c o n 

h u m i l d a d y p u r e z a de c o r a z o n . S e ñ o r , 

l l e g u e mi orac ion k v u e s t r a d iv ina p r e -

sencia . S i te enojares contra m í , q u é 

a y u d a d o r b u s c a r é ? quién tendrá mise-

r i c o r d i a d e mis maldades? 

A c u e r d a t e de m í , S e ñ o r ; tú q u e 

á la C h a n a n e a , y P u b l i c a n o l lamaste k 

p e n i t e n c i a , y recibiste a l A p o s t o l Sant 

P e d r o d e s e c h o en l a g r i m a s , S e ñ o r m i ó , 

rec ibe mis súpl icas . S a l v a d o r d e l m u n -

d o , buen J e s ú s , que te offreciste a l a 

muerte de C r u z p a r a s a l v a r los p e c c a -

dores 5 mira a m í miserable p e c c a d o r , 

q u e me v a l g o d e v u e s t r o s a n d o nombre 

p a r a s o c o r r o de mis necessidades: y no 

quieras assi atender a mi m a l d a d , q u e 

te o l v i d e s de tu inmensa bondad. Y aun-

q u e y o c o m e t í porque justamente m e 

puedes condenar t ú , P a d r e m i ó , no h a s 

p e r d i d o por donde con misericordia sue-

les s a l v a r . 

P e r d ó n a m e pues k m í , tú que eres 

mi S a l v a d o r , y tén misericordia de mi 

a l m a p e c c a d o r a . D e s a t a sus a t a d u r a s , 

sana sus l l a g a s . S e ñ o r mió J e s u - C h r i s t o , 

k ti d e s e o , a tí b u s c o , a tí quiero-.mues-

t r a m e tu r o s t r o , y seré s a l v o . Piadosis-

simo D i o s m i ó , p o r vuestros meresc i -

mientos y intercession de vuestra sanc-

tissima M a d r e y s a n d o s , te s u p p l í c o 

embies vuestra l u z y verdad k mi mise-

rable a l m a , p a r a que con verdad me 

muestre todos los d e í f t d o s que d e b o 

c o n f e s s a r , y me a c u e r d e y enseñe a con-

fessarlos con c o r a z o n c o n t r i t o , sin d e -

x a r ninguno. A m e n . 

C A P I T U L O X L V I . 

Oracion para despues de la Confession 
Sacramental. 

AM o r o s i s s i m o R e d e m p t o r m i ó , y o 

te s u p p l í c o por vuestros meresci-

mientos é intercession de v u e s t r a s a n c -

tissima M a d r e y s a n d o s , que a y a s ido 

a g r a d a b l e y tenida p o r buena esta con-

fession m i a : y que q u a l q u i e r a c o s a que 

k esta y k l a s d e m á s q u e he h e c h o , l e 

h a y a f a l t a d o d e l a sufficiente contr ic ión, 

p u r i d a d , é i n t e g r i d a d , l o supla v u e s t r a 

piedad y m i s e r i c o r d i a : y según e l l a ten-

g á i s por bien d e tenerme m a s c o p i o s a -

mente absuelto en e l c i e l o . A m e n . 

C A P I T U L O X L V I I . 

De la devocion y reverencia con que los 
fieles se deben disponer para recibir 

la sagrada Communion. 

ASsi c o m o el S a n d o S a c r a m e n t o d e l 

A l t a r es e l m a y o r de todos l o s 

S a c r a m e n t o s , a s s i p i d e m a y o r p u r e z a 

y a p a r e j o p a r a recibir le . P o r q u e en l o s 
otros S a c r a m e n t o s obra l a v i r tud d e 
D i o s : m a s en este está l a rea l y v e r d a -
d e r a presencia del mismo D i o s : y p o r 

e s t o , d e m á s de l a l impieza d e l a n i m a 
( q u e h a de preceder p o r el me d i o de l 

S a c r a m e n t o d e la C o n f e s s i o n ) p i d e tam-

bién especia l d e v o c i o n . 

P a r a l a q u a l s irven señaladamente 

tres cosas . L a p r i m e r a de las q u a l e s es 

temor y reverencia de la d iv ina M a g e s -

tad que aqui está , pues c r e a m o s v e r d a -

deramente que en a q u e l l a p e q u e ñ a hos-

tia está D i o s todo poderos ?, está el 

C r i a d o r de los c i c l o s * !e ía t i e r r a , e l 

S e ñ o r d e l m u n d o , l a g l o r i a d e l o s A n -

g e l e s , e l descanso de todos los bienaven-

turados , e l j u e z de todos lo s ig los , á 

quien a l a b a n los A n g e l e s y A r c h a á g e -

les , Cherubines y Seraphines , y ante 

c u y o acatamiento temen los Poderes 

d e l c i e l o ; n o p o r a v e r i e o f T e n d í d o , s i n o 

porque cons iderando l a Magestad y a l -

te-
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reza de a q u e l l a soberana M a g e s t a d , co-

noscen que no son ante e l l a mas que 

unos gusanil los. A u n q u e este temor no 

c a u s a en el los a l g u n a p e n a , sino sum-

m a r e v e r e n c i a ; porque entienden que 

c o m o á aquel la infinita bondad y h e r -

mosura se debe a m o r , assi á l a sobera-

na M a g e s t a d se debe t e m o r . 

C r é s c e aun este mismo affeélo en e j 

h o m b r e , considerando l a m u c h e d u m b r e 

d e sus p e c c a d o s y negl igencias q u o t i -

d i a n a s : porque si los A n g e l e s y P r i n -

c i p a d o s de l c ie lo le temen , sin j a m á s 

a v é r h e c h o por q u é desde que fueron 

c r i a d o s : q u á n t o mas debe temer <uo v i l 

g u s a n i l l o , que tantas v e c e s y por tan-

tas v ías o f e n d e á su C r i a d o r ? E s t a es 

pues la primera cosa que e l hombre de-

be considerar quando se l i e g a á esta 

mesa , d ic iendo entre sí con g r a n d e r e -

v e r e n c i a : A D i o s v o y á r e c i b i r , no solo 

en mi a n i m a , s i n o también en mi c u e r p o . 

M a s este temor se h a d e t e m p l a r 

c o n la esperanza q u e e l mismo S e ñ o r 

nos dá , considerando que é l con e n t r a -

ñas de piedad y compassion de nuestra 

flaqueza y m i s e r i a , nos combida á su 

mesa , y nos l lama con a q u e l l a s suavis-

simas pa labras que dicen (a): V e n i d á 

m í todos los que estáis t r a b a j a d o s y c a r -

g a d o s con e l peso de vuestra m o r t a l i -

d a d , y de vuestras passiones 5 porque 

y o daré re fe&íon y re fr iger io á vuestras 

animas. Y en otro l u g a r , m u r m u r a n d o 

l o s Phariseos deste S e ñ o r , porque c o -

mía con los p e c c a d o r e s , respondió él (b) 

que no tenían necessidad los sanos del 

M e d i c o , sino los e n f e r m o s : y que no a v i a 

é l venido k l l a m a r los j u s t o s , sino los 

peccadores . Pues con estas pa labras pue-

den c o b r a r animo y confianza los pec-

c a d o r e s que están arrepentidos de sus 

p e c c a d o s , p a r a l l egarse á este combite 

ce lest ia l c o n segura conf ianza. 

M a s p a r a el deseo y h a m b r e que este 

pan celest ia l nos pide, será g r a n mot ivo 

considerar los e f fe&os d é l , los grandes 

bienes que por é l se communican á Jos 
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que devotamente l o reciben 5 los qua les 

son tantos que nadie los p o d r á c o n t a r : 

porque por él se nos d á l a d iv ina g r a -

cia : por él somos unidos é i n c o r p o r a -

dos con nuestra c a b e z a , que es C h r i s t o : 

p o r él nos h a c e m o s part ic ipantes de l o s 

méritos y t rabajos de su sacrat iss ima 

passion , y por é l se renueva la m e m o -

ria d e l l a : por é l se enciende la c h a r i -

dad , y se es fuerza nuestra flaqueza, y 

se gusta l a s p g y i d a d espiritual en su 

p r o p r i a f u e n t e , que es C h r i s t o S e ñ o r 
n i e s t n > ; y por é l se despiertan en nues-

t r a anima í iuevos proposítos y deseos 

p^ra todo l o b u e n o , 

v : íPor é l se M 9 d á una prenda p r e -

ciosissima de la v i d a eterna : p o r é l se 

perdonad i o s p e c c a d o s y : neg l igencias 

de c a d a d i a , y por é l también se h a c e 

el hombre de a t r i t o c o n t r i t o , que es re-

suscitar de muerte á v i d a : p o r él t a m -

bién se disminuye e l a r d o r d e nuestras 

passiones y concupiscencias ( y l o q u e 

mas es) por é l entra C h r i s t o en nuestras 

a n i m a s , y morando en e l l a s , se ver i f i , 

c a l o que significó ¡ quando d i x o fy) q u e 

c o m o su P a d r e estaba en é l , y por esso 

l a v i d a s u y a era semejante á l a d e su 

P a d r e : assi se h a c e semejante á é l en 

l a p u r e z a de l a v ida quien dignamente 

dentro de sí por medio deste S a c r a m e n -

to l o recibiere: de manera que pueda y a 

dec i r con el A p o s t o l ( d ) : V i v o y o , m a s 

y a no y o , porque v i v e en mí C h r i s t o . 

Pues si todos estos e f f e & o s o b r a este 

pan celest ial en l a s animas d e a q u e l l o s 

que con l impia conciencia l o c o m e n j q u é 

h o m b r e h a v r á tan insensible y t a n e n e -

m i g o de s í m i s m o , que no tenga h a m -

bre d e pan que tales e f f e & o s o b r a en e l 

que l o recibe dignamente ? Pues en l a 

consideración destas cosas debe el hom-

bre o c c u p a r s e el d ia y l a v íspera de l a 

s a g r a d a c o m m u n i o n , p a r a despertar en 

e l la estos tres a f fe&os susodichos: en ios 

quales consiste la d e v o c i o n a & u a l que 

p a r a esta comida se requiere. P a r a l ó 

q u a l l e a y u d a r á n m u c h o l a s orac iones 

C o 2 si— 

{a) Mm, 11. (b) Mati. 9. (c) Joan. 14.^6. (d) G,lat, 
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s i g u i e n t e s , le ídas atentamente con toda 

l a devoc ion que le sea possible 5 porque 

en e l las h a b l a el anima d e v o t a s p a l a -

bras y consideraciones p a r a despertar 

en su anima estos tres a f f e & o s y senti-

mientos susodichos. 

C A P I T U L O X L V I I L 

Oracion muy devota para pintes de la 
sagrada communion. 

G R a c i a s y a l a b a n z a s t e d o y , S a l v a -

d o r y S e ñ o r m í o , por todos l o s 

beneficios que has quer ido h a c e r k esta 

tan vi l y miserable c r i a t u r a . G r a c i a s te 

d o y p o r t o d a s las miser icordias de q u é 

usaste c o n e l l i n a g e h u m a n o por e l mys-

terio de tu s a n f t a e n c a r n a c i ó n , y s e -

ña ladamente por tu s a n d i s s i m o n a s c i -

miento , por tu c írcumciss ion , por tu 

presentación en el t e m p l o , por l a h u i -

d a a E g y p t o , por los t r a b a j o s d é 

tus c a m i n o s , por e l discurso de l a s p r e -

d i c a c i o n e s , por las persecuciones d e l 

m u n d o , por ios tormentos y d o l o r e s d e 

tu s a n á i s s i m a p a s s i o n , y por t o d o l o 

q u e en este mundo padeciste por m í ; y 

m u c h o mas por el a m o r c o n que l o p a -

dec is te : q u e sin c o m p a r a c i ó n fue m a y o r . 

S o b r e t o d o esto te d o y g r a c i a s p o r -

q u e tienes por bien assentarme k tu mesa, 

y h a c e r m e part ic ipante de tí m i s m o , y 

d e los inestimables thesoros y méritos 

d e tu passion. O D i o s m i ó ! O S a l v a d o r 

m í o ! C o n qué te p a g a r é y o esta n u e v a 

m i s e r i c o r d i a ? Q u i é n eres t ú , y quién 

nosotros , para que t ú , S e ñ o r de l a M a -

gestad , quieras descender a nuestras c a -

sas de b a r r o ? E l c ie lo es tu s i l l a , y l a 

t ierra es el escaño de tus p i e s , y t o d o 

l o hinche la g l o r i a de tu M a g e s t a d : p u e s 

c ó m o quieres aposentarte en tan v i les 

p a j a r e s ? E s possible ( d i c e S a l o m o n ) (a) 

que a y a de morar D i o s en la t ierra c o n 

los hombres ? Si el c i e l o , y los c ielos de 

los c ie los no bastan p a r a darte l u g a r ; 

q u á n t o menos bastará esta tan es trecha 
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possada ? O c o m o es g r a n d e m a r a v i l l a 

que aquel que está assentado sobre los 

C h e r u b i n e s , y desde a l l í mira l o s abys-

m o s , que a g o r a descienda á estos a b y s -

mos , y ponga a l l i la si l la de su M a g e s t a d ! 

P o c o le paresc ió k tu infinita bondad 

a v e r d i p u t a d o los A n g e l e s para nuestra 

g u a r d a ; sino que i ú m i s m o , S e ñ o r d e 

l o s A n g e l e s , q u i s i s t e i s venir á nosotros, 

y entrar en nuestras a n i m a s , t ratar a l l i 

p o r tus manos los negoc ios de nuestra 

s a l u d . A l l i v is i tas los e n f e r m o s , l e v a n -

tas los c a i d o s , enseñas los ignorantes , 

encaminas los eréadés 5 y finalmente, tu 

mismo eres e l q ü e nos c u r a s de t o d o s 

nuestros m a l e s ; y esto no con o t r a s m a -

nos q u e con l a s t u y a s , ni con otra m e -

dicina q u e c o n tu c a r n e y c o n tu sangre. 

O buen p a s t o r , y q u á n fielmente c u m -

pliste aquel la p a l a b r a que nos diste por 

el P r o p h e t a , dic iendo ( ¿ ) : Y o a p a s c e n * 

t a r é mis o v e j a s , y les d a r é sueño repo-

s a d o : y o buscaré lo p e r d i d o , y b o l v e r é 

a l a p r i s c o l o desechado. 

M a s quién será d igno de tales mer-

c e d e s ? quién será digno de tan g r a n d e 

b e n e f i c i o ? S o l a , S e ñ o r , tu misericordia 

nos h a c e dignos de tanto bien. Y pues 

sin esto nadie es d i g n o , e l la sea , D i o s 
m í o , la que me f a v o r e z c a ; e l l a sea la 

q u e me h a g a part ic ipante de*te m y s t e -

r i o , y a g r a d e s c i d o á este tan g r a o bene-

ficio. S u p l a pues mis deífc¿los tu g r a c i a , 

perdone mis peccados tu miser icordia , 

a p a r e j e mi anima tu espiritu , enriquez-

can mi pobreza tus meresc imientos , y 

l a v e todas las manci l las de mi v i d a tu 

sangre p r e c i o s a ; porque assi pueda d i g -

na mente recibir este venerable S a c r a -

mento. 

A l e g r ó m e , D i o s m i ó , q u a n d o me 

a c u e r d o de a q u e l m i l a g r o que h i z o E l í -

seo despues de m u e r t o , quando resusci-

tó á o tro muerto que t o c ó en é l {c). Pues 

si tanto puede e l c u e r p o muerto de un 

P r o p h e t a , quánto mas podrá el c u e r p o 

v i v o de l S e ñ o r de los P r o p h e t a s ? N o 

tú p o r c i e r t o , S e ñ ¿ r , menos p o d e r o s o 
que 

(a) a. Parutip. (¿) Eztcb. 4, (c) 4. Reg. 13. 
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que ru Propheta , ni mi anima está me-
nos muerta que aquel cuerpo, ni es de 
menos virtud este tocamiento que aquel. 
P u e s por qué no esperaré yo de aqui 
otro semejante beneficio ? Por qué hará 
mayores maravillas el cuerpo concebido 
en peccado, que el que fue concebido 
de Spiritu Sando? Por que ha de ser mas 
honrado el cuerpo del s iervo, que del 
Señor? Por qué no resuscitará tu sagra-
do cuerpo las animas que se llegaren h 
t í ; pues aquel resuscitó ios cuerpos que 
se llegaron á él ? Y pues aquel sin bus-
car la vida recibió lo que no buscaba, 
por virtud de aquel sando cuerpo; ple-
ga á tu infinita misericordia, Señor mió, 
que pues yo la busco por medio deste 
Sacramento, sea yo por él de tal ma-
nera resuscitado, que ya no viva mas 
para mí, sino para tí, O buen Jesús,por 
aquella inestimable charidad y amor 
que íe hizo encarnar y morir por mí, 
humilmente te supplíco me quieras lim-
piar de t¿dos mis peccados, y adornar 
con todas las virtudes y merescimientos, 
y darme gracia para que reciba este Sa-
cramento con aquella humildad y reve-
rencia, con aquel temor y temblor,coíi 
aquel dolor , y arrepentimiento dé mis 
peccados, y con aquel proposito de apar-
tarrne delios, y con aquel amor y chari-
dad que conviene para tan alto mysterio. 

Dame también , Señor , aquella pu-
reza de intención con que reciba yo este 
mysterio para gloria de tu sando nom-
bre , para remedio de todas mis flaque-
zas y necessidades, para defenderme del 
enemigo con estas armas, para susten-
tarme en la vida espiritual con esteman-
l a r . V m r a llQ^rma _ 

2 93 
Aqui se siguen dos Oraciones,que -por 

estar impressas en e/Tratado anteceden-
te,desde el fia. 136. hasta el ,3,. no se 
repten aqui : donde las podrá ver el 
Lector. 

C A P I T U L O XLIX. 

Oracion de Sant Buenaventura para 
despues de la Communion. 

E n o r D i o s todo p o d e r o s o , C r i a d o r 
y S a l v a d o r mió 5 c ó m o he tenido 

atrevimiento para l l e g a r m e á t í , siendo 
una tan v,l t a i l s u d a ? y ^ ^ ^ 

tura ? T u Señor- eres D i o s de los d i o -
ses R e y d e los R e y e s , y Señor de los 
señores . T d U summa de todos los b i e -
n e s , de toda la honest idad, hermosura, 
y suavidad. T ú eres fuente de resplau-
d o r fuente de a « W r , y a b r a z o de e n t r a -
ñable charidad. Y con ser td c o m o eres, 
tu ruegas k m í , y y o h u y o de tí 5 tú tie-
nes cuidado de mí , y y o no l o tengo de 
t i ; tú siempre me m i r a s , y y o siempre 
te « iwido; tu me haces muchas m e r c e -
d e s , y y o las menosprec io : y ttí final-
mente amas á mí , que soy vanidad y na-
da¡4 y y o n o h a g o caso de t í , que eres 
infinito é íncommutable bien. 

/ L a s baxezas del mundo antepongo k 
ti benignissimo,y mas me mueve la cria-
tura que el C r i a d o r : mas la detestable 
miseria que la summa fel icidad : y mas 
la servidumbre que la l ibertad. Y c o m o 
sea verdad que valen mas l a s h e r i d a s d e l 
a m i g o que los engañosos a l h a g o s de l 
enemigo {a): y o s o y de ta l condicion, 
que mas quiero las engañosas heridas de l 

mu* mo « L * » . , . . i - i . j a r , y para hacerme o n a ^ r ^ g o q r e X ^ ! S e n g a f ° S a l S , í e r Í d a s d e I 

mediante este Sacramento de a m o r , ^ L s de a í e T e a ' ' ° S d U , C e S ^ 
para offrescerte este Sacrif icio ñor u l s ! L . ¿ I ™ a n i a , , M a s ^ a c u e r d e s , 

„ v , „ m v l l m UW auiui , J 
para oífrescerte este Sacrificio por la sa-
lud de todos los fieles, assi vivos como 
difuntos, para que todos sean ayudados 
con la virtud inestimable deste divino 
sacramento, que por la salud de todos 
fue instituido. T t í , que vives y reynas 
en ios siglos de los siglos. Amen. 

M * i v a t u c r u e s , 
oenor,de mis peccados, ni de los de mis 
padres, sino de las enírañas-de tu mise-
ricordia , y del dolor cié tus heridas. N o 
mires lo que yo contra tí hice, sino lo 
que tu por mí hiciste ; porque si yo he 
hecho cosas por donde me puedas con-
denar, tú tienes hechas muchas mas por 

don-
s) Prov. 37, 



Libro sexto, 
d o n d e me p u e d a s s a l v a r . P u e s , S e ñ o r 

m e a m a s assi c o m o l o m u e s t r a s p o q u e 

te a l e x a s d e m i ? O a m a n iss imo S e ñ o r 

, e n m e c o n tu t e m o r , a p r i e t a ^ c o n tu 

a m o r , y s o s s i e g a m e c o n tu d u l z o r . 

C o n f i e s s o , S e ñ o r , q u e y o soy a q u e l 

h i i o p r o d i g o q u e v i v i e n d o l u x u n o s a -

S o t e , y a m a n d o k m í y k tus c n a t u r a s 

d e s o r d e n a d a m e n t e , d e s p e r d i c i e t o d a l a 

h a c i e n d a q u e m e dis te . M a s a g o r a q u e 

r e c o n o z c o mi miser ia y p o b r e z a , y b u e l -

v o a c o s a d o d e l a h a m b r e k las p a t e ^ 

l e s e n t r a ñ a s d e tu m i s e r i c o r d i a , y m e 

l l e g o k esta mesa c e l e s t i a l d e tu precio-

S o c u e r p o ; ten p o r bien m i r a r m e 

c o n o j o s d e p i e d a d , y sa l i rme.k : r e c i b i r 

c o n l ¿ s secre tos r a y o s d e tu g r a c m , y 

h a c e r m e p a r t i c i p a n t e d e l o s f r u d o s y e f -

f e ü o s a d m i r a b l e s deste d i g n í s i m o S a -

C r a i p u e s * p o r é l se d a l a g r a c i a d e l Spi-

rítu S a n d o ; p o r é l se f ^ d o n ^ l o s p e -

c a d o s ; p o r é l se p e r d o n a n 
a u e se deben p o r e l l o s ; p o r é l se a c o -q u e se u c » K l a 
c ienta l a d e v o c i o n , p o r w » * 

d u l z u r a e s p i r i t u a l en su m i s m a f u e n t e , 

ñ o r é l se r e n u e v a n los b u e n o s p r o p ó s i -

tos y d e s e o s ; y p o r é l finalmente se j u n -

t a e l a n i m a e o n e l e s p o s o c e l e s t i a l , y l o 

Compendio 
r e c i b e d e n t r o d e s í , p a r a q u e p o r é l sea 

r e g i d a , d e f f e n d i d a , y g u i a d a en e c a -

m i n o d e s t a v i d a , h a s t a l l e v a r l a a i d e -

s e a d o p u e r t o d e la g l o r i a . 
R e c i b e , p u e s , P a d re p i a d o s o , k este 

h i i o p r o d i g o q u e c o n f i a n d o en tu mise-

r i c o r d i a se b u e l v e k tu c a s a . C o n o z c o 

P a d r e m i ó q u e p e q u é c o n t r a U , y q u e 

y a no m e r e z c o l l a m a r m e h i j o t u y o , ni 

a u n s i e r v o j o r n a l e r o ; m a s c o n t o d o e s -

t o , ten m i s e r i c o r d i a de m í , y p e r d o n a 

m i s p e c c a d o s . S u p p l i c o t e , S e ñ o r , m a n -

d e s q u e me sea d a d a l a v e s t i d u r a d e l a 

c h a r i d a d , e l a n i l l o d e l a v i v a f e , y e l 

c a l z a d o d e l a e s p e r a n z a a l e g r e , c o n e l 

q u a l p u e d a y o a n d a r s e g u r o p o r e l c a -

m i n o f r a g o s o d e s t a v i d a . V a y a f u e r a d e 

m í la m u c h e d u m b r e d e i o s v a n o s pensa-

mientos y d e s e o s : q u e u n o es mi a m a d o , 

u n o mi q u e r i d o , u n o mi D i o s y S e ñ o r . 

N i n g u n a c o s a p u e s me sea d u l c e , n i n -

g u n a me d e i e y t e , s ino s o l o é l . E l sea 

t o d o m i ó , y y o t o d o s u y o : d e t a l m a -

nera que mi c o r a z o n se h a g a una c o s a 

c o n é l . N o s e p a y o o t r a c o s a , ni o t r a 

a m e , ni o t r a d e s e e , s ino s o l o k J e s u -

C h r i s t o , y éste c r u c i f i c a d o . E l q u a l c o n 

e l P a d r e y S p i r i t u S a n d o v i v e y r e y n a 

e n l o s s i g l o s d e i o s s ig los . A m e n . 

ES-



E S C A L A E S P I R I T U A L , 

E N Q U E SE D E S C R I V E N T R E I N T A E S C A L O N E S 
por donde pueden subir las almas devotas á la 

cumbre de la perfeétion. 

POR EL GLORIOSO SANT JUAN CLIMACO. 

T R A D U C I D A E N N U E S T R O C A S T E L L A N O 
por el V. P. M. Fr. Luis de Granada, del Orden de Sanfto Do-

mingo. Con annotaciones suyas en los primeros cinco capítulos 
y en el capitulo treinta para inteligencia dellos. 

A L A M U Y A L T A Y P O D E R O S A R E Y N A 

DE PORTUGAL DOÑA CATH ALIÑA , NUESTRA SEÑORA, 

EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 

Ntre los libros que han prevalescido contra ta injuria de los tiempos, 
T E ÍL ^ n0S de aquella gloriosa antigüedad , que traten del ins-

% ¿E tituto y costumbres de la vida religiosa , dos son los que entre todos 
^ ^ tienen mas illustre nombre; las Colaciones de Juan Casiano , y Sant 
Juan Climaco. El primero de los quales hasta agora no ha tenido Interprete Cas-
tellano , aviendolo tanto menester , por estár en latin escuro para los menos la-
tinos , y para que gozas sen de tan excellente doctrina muchos Religiosos y Re-
ligiosas que del todo no lo saben. 

El segundo, que es mas breve , aunque no menos escuro, ha tenido muchos en 
diversas lenguas : porque él fue originalmente escripto en Griego, y despues fue 
dos veces trasladado en Latin. De las quales translaciones la una es antigua, y 
muy escura y barbara $ y la otra mas nueva, y muy elegante, hecha por un Am-
brosio Camaldulense, que con la misma elegancia trasladó poco há las obras de 
Sant Dionysio. También ha sido trasladado en lengua Toscana, y Castellana , y 
en esta otras dos veces. De las quales translaciones la una es también antigua, 
y tan antigua que apenas se entiende ; y la otra es muy nueva , hecha por un 
Aragonés o Valenciano, la qual no es menos escura y dijicil que la passada ; as-
si por la dificultad del libro , como por muchos vocablos que tiene peregrinos 
y estrangeros , como son bahorrina , soiedumbre, intobable , y otros tales. 

T pareciendome que bastaria para la inteüigencia del libro mudar estos vo-
cablos , y aclarar mas algunos lugares dél, comencé a hacer esto assi. T siéndo-
me forzado recurrir algunas veces a la fuente del original, hallé que en muchas 

par-
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partes era tan diferente el sentido que daba el Interprete , del de la letra del 
Autor que me fue forzado tomar todo el trafájo de la translación de nuevo. El 
qual me fue tan grande, que si al principio lo entendiera , por ventura no me 
atreviera h él: atínque todo lo doy por bi$n enfpleaio a porque salga como con-
viene h la luz una obra de tan excellente Autor , y de tan alta y maravillosa 
doCtrina. . ,, : 

T si alguno fuere de parecer que no se deben poner estos libros en Roman-
ce , por no tener aquella gracia en translación, que tienen en su mismo original$ 
a esto se responde que como en todos los Múnastefios de Religiosos y Religiosas 
ay lección ordinaria h la comida y cena en sus írefifortos , y en muchas Ordenes 
también en el Choro y Capitulo a ciertos otros tiempos, como la tienen los Padres 
Augustinos , Franciscos, y Bernardos otros en estos Reynos; assimismo en la 
casa de lavor en los Monasterios de Religiosas, para quando trabajan de manos: 
necessario era aver libros sánelos y devotos en lengua que se pudiessen entender 
para estos propositos : y ningunos paresce que podian armar mejor para esto que 
los que escrivieron aquellos sandtissimos Padres antiguos , cuya santidad, y ex-
periencia , y doClrina en las cosas de religión fue tan señalada $ y demás desto 
puedo aun mas fácilmente escusarme , visto como yo no hice aqui cosa nueva en 
trasladar este libro (porque ya él estaba de muchos dias antes trasladado ) sino 
lo que estaba fin escuro y perplexo estilo, ponerlo en fácil, fiel y llano, para que 
se pudiesse entender. 

Este trabajo ( qualquiera que él aya sido ) quise offrescer a V. A. porque de 
mas de ser suyas todas las cosas de nuestra Orden y Religión , pues con su Real 
providencia y magnificencia es sustentada ; también entendí que no le viene esta 
escriptura fuera de su re ligios is simo y sanufo proposito. Porque assi como se lee 
del Bienaventurado Sant Martín que de tal manera hinchia la dignidad de Obis-
po , que no por esso desamparaba el proposito de Mongé 5 assi V. A. por la pie-
dad y clemencia de nuestro Señor , de tal manera cumple con las obligaciones del 
estado de Reyna, que no dexa de tener espiritu y costumbres de mas que Reli-
giosa: como se lee también de aquella bienaventurada Virgen Cecilia, que an-
dando por defuera vestida de brocado, traía junto a las carnes un cilicio. Re-
ciba V. A. con su acostumbrada serenidad este pequeño presente , para que quan-
do alguna vez fuere a los Monasterios de la Madre de Dios, 0 de la Esperan-
za, a respirar con Dios de los trabajos continuos del govierno, tenga con que 
recrear algún tanto su espiritu con la lección deste divino libro. Cuya muy al-
ta y poderosa persona y estado nuestro Señor amplifique y engrandezca con per-
petuos favores del cielo. 

AL 
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AL CHRISTIANO LEGTOR 

EL VENERABLE PADRE MAESTRO FRAT LUIS DE GRANADA. 

E N t r e q u a t r o escalones de que Sant B e r n a r d o a r m a una e s c a l a E s p i r i t u a l (a) 

por donde los v e r d a d e r o s R e l i g i o s o s suben k l a c u m b r e de l a perfed' ion 

e l pr imero es l a lección , e l segundo l a m e d i t a c i ó n , e l tercero l a orac ion y e l 

q u a r t o l a contemplac ión , á quien se ordenan t o d o s estotros. L o s quales g r a d o s 

d e tai manera están entre sí t r a b a d o s , que el p r i m e r o dispone p a r a el segundo 

y e l s e g u n d o p a r a el t e r c e r o , y el tercero p a r a e l q u a r t o . P o r q u e l a lecc ión 

d a materia d e medi tac ión , y l a meditación q u a n d o se e n c i e n d e , despierta la o r a -

c i o n , y l a oracion p e r f e d a viene á p a r a r en contemplac ión , donde el a n i -

m a o l v i d a d a de todas las cosas , j r d e s í misma , du lcemente r e p o s a v se a d o r 

m e c e en D i o s . 3 

P o r aquí pues se v e que Ja lección, es c o m o simiente y pr inc ipio d e todos 

l o s o t r o s g r a d o s , y la que señaladamente es pasto y mantenimiento de l anima 

recogimiento del corazon?, y despertadora d e l a . d e v o c i o n ; j o r q u e estos son 

of f ic ios p r o p n o s d é l a palabrá de D i o s - P u e s c o m c ? l a - l e c c i ó n p o r estos y o o r 

o t r o s fines deba ser tan f a m i l i a r y quot idiana al v e r d a d e r o R e l i g i o s o no sé si 

p a r a esto se pudiera h a l l a r m a s conveniente l e d u r a que l a deste b ienaventura-

d o P a d r e , que tan a l t a y divinamente t r a t ó en este l ibro d e l instituto y c o s -

tumbres de la v i d a re l ig iosa. P o r q u e p a r a tratar estas materias l o que p r i n c i -

palmente se r e q u i e r e , es s a n d i d a d y experiencia de las c o s a s espir i tua les • p o r -

q u e esta es l a que señaladamente h a c e á los h o m b r e s sabios en esta d o d r i n l c o -

m o dixo el P r o p h e t a {b) : P o r tus m a n d a m i e n t o Señor , e n t e n d í : quer iendo 

p o r aquí signif icar que el exerc ic io y cumpl imiento d e los mandamientos de D i o s 

e r a el principal M a e s t r o de l a celest ial Efaílosophia. E l q u a l m a g i s t e r i o no fa l -

t o a este g lor ioso P a d r e , que despues d e a v e r v i v i d o d i e z y nueve años d e b a -

x o de la obediencia de un s a n d o v i e j o , e s t u v o quarenta en l a so ledad perse-

v e r a n d o en continuos a y u n o s , oraciones y e x e r c i c i o s de v i r t u d e s , v i v i e n d o v i -

d a mas que h u m a n a . P o r donde las p a l a b r a s d e su d o d r i n a no las h a d e t o m a r 

e l que las l e e , c o m o d e p u r o h o m b r e , sino c o m o de hombre e s c o g i d o d e D i o s 

p a r a que su d o d r i n a no so lo a p r o v e c h e á l o s de su t iempo , m a s k los que' 

viniessen en los t iempos futuros . 

T i e n e también otra cosa esta celest ial d o d r i n a , que v a toda e l l a en sus lu-

g a r e s s e m b r a d a y conf irmada con diversos exemplos de aque l los s a n d o s P a d r e s 

q u e en su t iempo florecieron ; y assi también con a l g u n o s insignes m i l a g r o s : mu-

c h o s de los quales el mismo s a n d o que los r e f i e r e , v i ó con sus p r o p r i o s o íos 

C o n l o qual recrea p o r una parte suavissimamente a l l e d o r con l a v a r i e d a d y 

d u l z u r a de la historia ; y por otra con esto nos representa aquel la edad d o r a -

d a , y a q u e l s ig lo b ienaventurado en que florecieron aque l los g l o r i o s í s i m o s P a -

dres , d i g n o s de eterna memoria , que fueron los P a u l o s , A n t o n i o s , Hi lar iones 

M a c h a r l o s , A r s e m o s , y otros i l lustrissimos varones que v iv ían por a q u e l l o s 

desiertos de E g y p t o , T h e b a s , S c y t h i a ; unos a p a r t a d o s en s o l e d a d , y otros pre-

sidiendo a g r a n d e s c o m p a ñ í a s y enxambres de M o n g e s , que estaban d e r r a m a -

dos por todos aquel los d e s i e r t o s , v i v i e n d o v ida de A n g e l e s , en la t ierra. C o n 

c u y o s exemplos h u m i l l a nuestra sobervia , y confunde nuestra presumpcion v 

Tom. VI. , Pp ^ 

(<4 A Bern, áe Scaia Cfauttrai. sfoe de modo orandi. {b) Psalm, H 8. 
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h o m b , * e s p i r i t u a l , ' « « ^ " J " ™ ^ S » » q » " a P « ™ a b , . L o 

D e c l a r a t a m b i é n i n f i n u a s m a n e r a s o e ,_ ^ ^ ^ ^ _ 

d e nuestros e n e m i g o s , ^ " ^ d t o c o m p e t e n t e s p a r a t o d o esto . P e -

r o en l o qu ^ ™ ^ ™ ^ D ¿ e : l s | ) o h a r i & # f , h u » i M a d , c a s t i d a d , o t e d . e n C l a , s«-

c . o s y ^ » ' ^ « o A n r i » , d e fa^berviayy ¡ v a n a g l o r i a , 

p a r e c e %ue se J ^ ¡dechm» l a c a u s a l i d a d y d e p e n d e n c i a q u e a y 

p r i n c i p a l p a r t e é i a ^ o a w v m o r a u r o t q u z * * . a A - l o e s m u y 

fra? S S S ^ S ^ t n S ^ S : " 5 * . ¿ Ln> 
c i p a l en esta c i e n c i a d i v i n a , . • p o r q u e « v i r t u d , l u e g o se m u e v e e l 

r e a t r a s sí t ^ ' S ^ S K l ^ f e c u n d i d a d d e b i e r 
h o m b r e m a s ^ m m m ú o . w m y ^ n ^ r t ó o t r , p ^ 

„ e s 6 m a l e s que-«da - a f - s t r a e ¿ ^ T U , c o m a — -

u n a s i n g u l a r g r « M d e c r f a « p , t o r m e n t o , y a l l i 
te se t r a t a , s u e l e « p e e n d e r e l w c i o , y p o y a t o a q u 

l e h a c e c o n f e s a r « a f l o g i a y P « < " ^ ¿ . " ¿ ^ L » y c o n t r a r i o s 

q u i é n 

se d e r i b a de un n o m b r e q u e ^ ^ n í c o n e s t a o r d e n í c o n s e q u e n c i a de" g r a -

2 ; d ° ^ ^ n a l i ^ ^ c o m ^ M ^ n d ^ " q u e es la renunciac ión del m U n -

g u i á r s e l e s que q u e r í a h a c e r u u h o m b r e m ^ b i o y c o , . y a e l t o d o sin 
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M a s no es a s s i , porque é l h a c e propr ios capí tu los d e espir i tuales y s a n d o s a f -
fcdos ( c o m o es el l lanto , e l d o l o r , y el temor , y el a m o r , y el g o z o es p -
r i tual , y otros sandios a f f e d o s ) encomendando los b u e n o s , y l o . 
m a l o s , y espir i tual izando y s a n t i f i c a n d o los ÍndifFerentes 

Y aunque esto sea a s s i , t o d a v í a se t u v o r e s p e d o en l a translación de ínter-

p r e t o r los passos en que esto se trata , de ta l manera q u e no tenga nadie m o -

t i v o para e r r a r ni presumir esto d é l : puesto c a s o que es c o m m u n esti lo de los 

D o d o r e s , q u a n d o quieren s a c a r los hombres de un e x t r e m o á q u e están m u y 

i n c l i n a d o s , d o b l a r l o s fuertemente á z i a el o t r o , p a r a que assi queden en un me 

dio. Y p a r a todas estas cosas no f a l t a á nuestro A u t o r e loquencía enseñada 

mas por el Spiritu S a n d o que por industria h u m a n a : c o m o l o puede 'ver e l d e -

c r e t o L e d o r en mil maneras de m e t a p h o r a s , epithetos y figuras d e que u s a : y 

assi mismo en m u c h o s a f f e d o s suavíssimos q u e entremete en l a d o d r i n a no n-

ventados por ar te , sino nascidos del Ímpetu i n t e r i o r , y g u s t o de l e s p i r i t u : que 

es l a v e r d a d e r a y natural e loquencía que el ar te pretende imitar . 

Y esto aun se paresce mas c l a r o en e l c a p i t u l o q u i n t o , donde h a b l a de l a 

penitencia ; en el q u a l d e s c n v e las penitencias y asperezas q u e hac ían los M o n -

g e s s a n d í s i m o s de un M o n a s t e r i o l l a m a d o C á r c e l que é l v i ó : l a s quales d e s -

oZJr él T t a " g r a n d e S , a f f c a , ¿ S ' y C O n t M t a e ^ - e i l , q u a m a ningún 

v a r i e t ' T P f e x p h c a r : / P o r q u e a l * u n o s * » « » pudieran d e s m a -
y a r o temer d e m a s i a d a m e n t e , considerada l a grandeza y r i g o r de las peniten-
cías que aquí se cuentan 5 p o r esso a l c a b o del c a p i t u l o se a ñ a d i ó una annota-

cion , para a l l a n a r e s t o , y enseñar el uso desta d o d r i n a , que s i r v e , no p a r a 

d e s m a y a r los c o r a z o n e s , sino para v e r quan a d m i r a b l e es D i o s en sus s a n e -
t o s , y p a r a humil lar y confundir toda nuestra presumpcion y s o b e r v i a con los 
e x e m p l o s de l los . 

Y para los t iempos en que a g o r a e s t a m o s , no se si se pudiera h a l l a r d o c -

tr ina mas conveniente , donde tan d e c a l l a d a se confundan todas l a s b lasphe-

m í a s y locuras de l o s H e r e g e s . P o r q u e si es v e r d a d que toda l a sabiduria es d e 

' y 9 u e é l e s e l M a e s t r o y emendador d e los s a b i o s : c l a r o está de v e r 

quanto mas c e r c a estaba el espiritu deste S e ñ o r de enseñar un h o m b r e q u e d e s -

pues de d iez y o c h o años d e obediencia v i v i ó quarenta en soledad v i d a de A n -

g e l , que a unos brutos animales , que no h a c í a n otra cosa sino c o m e r y beber 
n i supieron en toda l a v i d a qué cosa era a y u n a r un dia , ni es tár una noche 
c o n JJios en oracion. 

P u e s este div ino P h i l o s o p h o , l leno desta sabiduria c e l e s t i a l , a p r e n d i d a en 

parte deste e s p í r i t u , y en parte d e l o s d i c h o s y hechos d e a q u e l l o s i l lustr iss i -

mos y s a n d i s s i m o s P a d r e s a n t i g u o s , ninguna o t r a c o s a s a c a por l a b o c a sino 

gemidos , t r a b a j o s , l a g r i m a s , v i g i l a s , a y u n o s , orac iones , penitencias , o b e -

diencia , s u b j e d i o n , c a n t a r P s a l m o s , sufrimiento de injurias , m a c e r a c i o n de l a 

c a r n e , abnegación d e s í mismo , imitación de C h r i s t o , cast idad , r e l i g i ó n , con-

t i n e n c i a , l imosna ; añadiendo siempre t r a b a j o s k t r a b a j o s , y obras a o b r a s , y 

enseñando desta manera á a m a r , c r e e r , y confiar en D i o s . E s t a es l a P h i l o -

sophia q u e el Spiritu S a n d o enseña á los s u y o s , y la q u e professaron y e n s e -

naron todo* los s a n d o s ; l o contrar io de l a q u a l d o g m a t i z a l a P h i l o s o p h í a de l a 

c a r n e , de l d e m o n i o , y de l mundo. 

Pues por d a r parte de todos estos bienes a l Chr is t iano L e d o r , tomé y o es-

Je d e t r a b a j o en la translación deste l i b r o ; l a q u a l , c o m o d í x e , h a -

l l é m u c h o mas d i f i c u l t o s a de lo que p e n s a b a . L o uno p o r l a v a r i e d a d de l a s 

t r a n s l a c i o n e s , donde m u c h a s v e c e s era n e c e s s a r i o , o idas las p a r t e s , e x a m i n a r 
T ° m - F L Pp 2 y 
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j 1 m a s c o n f o r m e a l a intención d e l A u t o r : y l o o t r o , p o r -

y p o n d e r a r e l s e n t , ^ » a s c o t b r e v e d a d ; ó p o r q u e eran m u y sabios 
q u e nuestro A u t o r f u e g ^ n d e a m g , ^ e d d 

y e x p e r i m e n t a d o s a q u e l l o s a quien e l e s c r . v i a , p ^ K ^ . . e n h a b l a r 

si lencio ; y a s s l f ^ ¿ ^ ^ e d o n d e nasce q u e ' a l g u n a s v e c e s propone q u e s -

í : = a l l e s t o y p r o f u n d o : 
P o r l a s q u a l e s c a u s a s w u I n t e r p r e t e , l o t o m o d e P a r a p h r a s -

p o r d o n d e m u c h a s v e c e , s e n t e n c i a . Y assi c o m o en 

t e , entendiendo b " 7 ^ 4 P a ; a c l a u s u i a s , a s s ¡ en o t r a s l a s q u i t o , p o r ser d e 
estos l u g a r e s a ñ a d o p a l a b r a s y c t o , ^ e s t e c u i d d o ^ d e -

c o s a s < 1 - - o c o n P a r a a ^ ^ p a r a l o s s a b l 0 S 

ben t r a s l a d a r l o s l ' ^ 0 ^ ! ^ 0 ^ • p a r a q u e assi p u e d a l a g e n t e v u l g a r 
o q u e no c o n v i e n e a l p u e b k , w n m , p ^ q ^ ^ a u n q u e es-

l e e r l a b u e n a d o d t n n a c o n m u t u o v » ' d d i l i g e n c i a s n o 

t o no l o h i z e m a s ^ ^ ^ ^ ^ l l o n " a n t e s s o s p e c h o ^ mí q u e 
o s a r é a f f i r m a r q u e en w d o a c e r t e e ^ , o s c o m e n t a r i o s d e D i o -

sus e s c r i p t u r a s V a r e I p T e a d o t r a b a j o 'en h a c e r a l g u n a s a n n o t a -

• Y P O r K C , e ' L a u a í v o h ice b r e v e m e n t e en l o s p r i m e r o s c i n c o c a p í t u l o s 
C 1 0 n e 7 t r a r e'l es t i lo ' intención d e l A u t o r . Y p o r esta c a u s a c o n v i e n e q u e e l 
p a r a A c l a r a r e l e s t i l o e mtenc m u c h a S v e c e s sus s e n t e n c i a s ; p o r -

L e ñ o r l e J ' H e b r e v e s p a l a b r a s c o m p r e h e n d e g r a n d e s a v i s o s : c o -
q u e a l g u n a s v e c e s d e b a x o d » h o m b r e a n t e D i o s , c o m o e l 

Z R T Í i a d T ^ t e deTante d e l p e , Y a s s imismo, que el a p a ^ o . a s 

c o n v e l i e n t e q u e = 

S T M a y o r e s a v i s o s q u e en esta m a t e n a se 

P U d l Í r d f l m n o a u i s i e r e en p o c a s p a l a b r a s saber e l intento d e nuestro A u t o r 

I . l i b f s e n a q u e ass i c o m o T u l l i o y Q u i n t i l i a n o quis ieron en c i e r t o s l i -
en este l i b r o , s e p a q u e ass i c u . , •< d f ¡ u n p e r f e c . 
b r o s s u y o s f o r m a r u n P e r f e ? £ * * ^ P ^ , o m o s ¡ es tuviesse f u e r a 

SSSsSS^^^^ 

CO-



COMIENZA LA VIDA DEL BIENAVENTURADO 

Padre Sant Juan Climaco. 

ü a l a y a sido l a c i u d a d de 

t O l d o n d e f u e natural e s t e d e v o -

fruí to ! f r o n ' y d o n d e se 

^ c r i a d o antes que entrasse en 

l a g l o r i o s a mil ic ia d e su profession , no 

se sabe de c ier to 5 mas q u a l sea l a que 

a g o r a l o possee y apacienta con eternos 

e í m m o r t a l e s d e l e y t e s , m u c h o antes d e 

nos l o d e c l a r ó el A p o s t o l Sant P a b l o (*); 

p o r q u e este es el c i u d a d a n o de a q u e l l a 

celest ial H i e r u s a l é m , donde está Ja 

c o m p a ñ í a de aque l los b ienaventurados 

m o r a d o r e s que g o z a r o n de las p r i m i c i a s 

d e la g r a c i a ; c u y a conversac ión es en 

l o s c ie los donde con o j o s puriss i -

m o s y l ibres de toda materia y t inie-

b l a s contempla a q u e l l a invisible h e r -

m o s u r a , y recibe e l premio g l o r i o s o d e 

sus t r a b a j o s . P o r q u e g o z a n d o de l a h e -

redad de l r e y n o c e l e s t i a l , p a r a s i e m -

p r e se a l e g r a r á , y c a n t a r á con a q u e l l o s 

c u y o s pies estuvieron siempre fixos en 

l a senda d e l a v i r t u d . M a s de qué m a -

nera y por q u é medios a y a a l c a n z a d o 

esta corona , d e c l a r a r l o h e m o s a g o r a 

brevemente . * 

S iendo este s a n d o v a r ó n m o z o de 

diez y seis a ñ o s , se offresció a C h r i s t o 

en sacrificio s a n d o y a g r a d a b l e , r e c i -

biendo sobre sí e l y u g o de l a v ida mo-

nást ica en un M o n a s t e r i o que estaba 

en el monte S i n a i , pretendiendo en e s -

t o que e l m i s m o nombre y condic ion 

d e l l u g a r vis ible despertasse su c o r a -

z o n , y levantasse sus o j o s á l a contem-

p l a c i ó n d e D i o s inv is ib le , y l e c o m b i -

dasse k ir k él Desterrándose desta 

manera , y a lexandose d e su patria , y 

a m a n d o l a p e r e g r i n a c i ó n , y despidien-

do d e su c o r a z o n toda v a n a estimación 

y confianza d e s í m i s m o , y a b r a z a n d o 

la sandia humildad , v e n c i ó p é r f i d a -

mente aquel demonio que t r a b a j a p o r 

h a c e r que nos t e n g a m o s en a l g o , y 

{a) Epbes, 2. 

confiemos en nosotros mismos. 
Y por otra parte incl inando la c e r -

v i z , y fiándose de D i o s , y s u b j e d a n d o » 

se perfectamente a l P a d r e espiritual 

passó sin p e l i g r o por l a s b r a v a s y g r a n -

d e s ondas desta v i d a m o r t a l . Y a p r o -

v e c h a n d o c a d a d ia mas en este estado 

v i n o a estár en tanto g r a d o muerto a l 

m u n d o y a todas sus p r o p r i a s v o l u n t a -

d e s , q u e parescia tener una anima d e l 

t o d o desnuda de l p r o p r i o parescer y 

p r o p r i a v o l u n t a d . L o q u a l en é l e r a 

aun mas de m a r a v i l l a r , p o r a v e r s ido 

antes en el mundo enseñado en las cien-

cías s e c u l a r e s ; porque l a s o b e r v i a é h i n -

c h a z o n de l a humana P h i l o s o p h i a s u e -

l e communmente a p a r t a r de l a h u m i l -

d a d y s u b j e d i o n de Chr is to . D e s t a ma-

nera c o n v e r s ó p o r espacio d e d iez y 

n u e v e a ñ o s , h e c h o ún p e r f e d i s s i m o de-

c h a d o de obediencia y subje&ion 5 has-

t a - q u e f a l l e c i ó e l s a n d o P a d r e que l o 

tenía k c a r g o . E n c u y a s orac iones ( c o -

m o en unas potentissimas a r m a s ) con-

fiando, se passó a l estudio y profession 

d e la v i d a sol i tar ia . P a r a l o q u a l esco-

g i ó un l u g a r l l a m a d o T h o l a , que e s t a , 

ba c i n c o mil las de una Iglesia : en e l 

q u a l perseveró constantemente p o r e s -

p a c i o de quarenta años , con g r a n d e 

a l e g r í a y f e r v o r d e su espiritu. M a s 

quién p o d r á con p a l a b r a s y d ignas ala-

banzas e x p l i c a r l o que a l l i passó en es-

te t a n : l a r g o e s p a c i o ? P o r q u e c ó m o se 

p o d r í a e x p l i c a r y s a c a r á l u z lo que a l l i 

p a d e s c i ó k solas y sin t e s t i g o s ? P e r o d e 

a l g u n a s cosas p e q u e ñ a s , y c o m o p r i m i -

c i a s de su v i d a , podemos entender a l e o 

d e l instituto d e l l a . 

Pr imeramente (quanto k l a manera 

d e su abst inencia) c o m í a de todas las 

cosas q u e según esti lo de su profession 

era l i c i to c o m e r , p e r o de todo p o c o ; 

p o r q u e comiendo d e t o d o h u y e s s e l a 

n o -
(b) Philip. 3. 



Vida de 

n o t a d e l a s i n g u l a r i d a d y v a n a g k n a 

y c o m i e n d o p o c o venciesse l a f u r i o s a 

r a b i a d e la g u l a , h a b l a n d o m u c h a s v e -

e e s c o n e l l a , y d i c i e n d o l e : C a l l a , c a l l a . 

M a s c o n l a s o l e d a d , y c o n e l p o c o t r a -

t o v c o m p a ñ í a d e los h o m b r e s , d e t a l 

m a n e r a a p a g ó l a l l a m a d e l a l u a u r i a 

q u e y a no le d a b a pena m moles t ia . L a 

a v a r i c i a , que e l A p o s t o l l l a m a i d o l a -

tr ía , v e n c i ó c o n l a l a r g u e z a y m i s e r i -

c o r d i a p a r a c o n l o s o t r o s , c o n l a e s c a -

s e z a d e l a s c o s a s necessar ias p a r a c o n -

s i g o : p o r q u e contentándose c o n l o p o -

c o , no tenia necess idad d e c o b d i c i a r l o 

m u c h o : q u e es p r o p r i o d e s t a p e s t i l e n -

c i a . L a a c c i d i a y p e r e z a ( q u e c o n r a -

z ó n se p u e d e l l a m a r u n a p e r p e t u a muer-

t e , 6 a m o r t i g u a m i e n t o d e l a n i m a ) v e n -

c i ó c o n l a m e m o r i a d e l a ® « e r . t e > J 

c o n l o s e x e r c i c i o s cont inuos d e p i e d a d . 

M a s l a t y r a n n i a d e l a i r a a v i a é l y a 

d e g o l l a d o c o n e l c u c h i l l o d e l a o b e -

d i e n c i a . . j t 

P u e s q u é d i r é d e l a v i d o n a d e l ma-

v o r d e l o s v i c i o s ( q u e e s l a s o b e r n a ) 

l a q u a l este n u e v o B e l e e l c o m e n z ó k 

v e n c e r c o n l a m a n s e d u m b r e d e l a o b e -

d i e n c i a : m a s a c a b ó l a v i d o r i a c o n su 

p r e s e n c i a e l S e ñ o r d e a q u e l l a c e l e s t i a l 

H i e r u s a l e m , l e v a n t a n d o c o n t r a ti la l a 

v i r t u d d e l a h u m i l d a d ; sin l a q u a l m es 

poss ib le v e n c e r a l P r i n c i p e des te m u n -

d o , ni la flota d e v i c i o s q u e t r a e c o n -

S l g ° P u e s en q u á l p a r t e d e s t a c e l e s t i a l 

c o r o n a p o n d r é l a a b u n d a n c i a d e sus l a -

g r i m a s ? R a r a c o s a es esta p o r c i e r t o , 

y q u e en m u y p o c o s se h a l l a . D e l a s 

q u a l e s q u e d a o y en d i a una s e c r e t a o f -

ficina ( q u e es una c u e v a a l l a d o d e u n a 

m o n t a ñ a , k l a r a í z d e un monte s i t u a -

d a ) tan a p a r t a d a d e q u a l q u i e r o t r a c e l -

d a , q u a n t o bastasse p a r a c e r r a r l a s 

p u e r t a s y o í d o s a l v i c i o d e l a v a n a g l o -

r i a . A l l i l e v a n t a b a l a s v o c e s a l c i e l o 

c o n tan g r a n d e s g e m i d o s , suspiros , y 

c l a m o r e s , q u a n t o l o sue len h a c e r l o s 

que rec iben c a u t e r i o s d e f u e g o , y o t r a s 

m e d i c i n a s t a l e s , t o m a n d o tanta q u a n t i -

d a d d e s u e ñ o , q u a n t a bastaba para 
c o n s e r v a r l a c l a r i d a d y q u i e t u d d e l e n -
t e n d i m i e n t o , para que no desfallesciesse 

c o n l a d e m a s í a d e las v i g i l i a s . 

A n t e s q u e t o m a s s e e l s u e n o , t e m a 

p o r c o s t u m b r e v a c a r a la o r a c i o n , y & 

v e c e s e s c r i v i r a l g u n o s l i b r i l l o s : c o n la 

q u a l o b r a d e s p e d í a de s í l a m o r t a n d a d 

d e l a a c c i d i a ; p e r o t o d o e l c u r s o d e su 

v i d a e r a p e r p e t u a o r a c i o n , c o n t i n u o 

e x e r c i c i o en e l a m o r d e D i o s ; a l q u a l 

m i r a n d o d i a y n o c h e en e l e s p e j o p u -

r i s s i m o d e su a n i m a , l l e n a d e c a s t i d a d , 

n o q u e r í a t o m a r j a m á s h a r t u r a d e s t e 

m a n j a r ( ó p o r m e j o r d e c i r ) no p o d í a ; 

p o r l o q u a l d e c i a D a v i d {a): Satiabar 

cum apparuerit gloria tua. 

U n R e l i g i o s o l l a m a d o Moyses , q u e 

e r a d e l o s q u e p r o f e s s a b a n v i d a so l i ta-

r i a , d e s e a n d o i m i t a r la v i d a deste safle-

t o v a r ó n , y a p r e n d e r d é l e l A . B . U 

d e l a c e l e s t i a l P h i i o s o p h i a , y v i v i r d e -
b a x o d e c o r r e d í o n y d i c i p h n a , e c h o a 

m u c h o s d e a q u e l l o s s a n d o s P a d r e s p o r 

r o g a d o r e s , y p i d i ó c o n g r a n d e i n s t a n -

c í a l e quisiesse t o m a r p o r su d i s c í p u -

l o . A y u d a d o pues d e ta les i n t e r c e s o -

r e s , f u e r e c i b i d o p o r t a l , s e g ú n q u e l o 
a v i a d e s e a d o . D e s p u e s y a d e r e c i b i d o , 

m a n d ó l e una v e z e l s a n d o v a r ó n q u e 
d e c i e r t o l u g a r traxesse un poco d e 

b u e n a t ierra p a r a e c h a r en un h u e r t o 

d e p o c o s u e l o . Y e n d o pues e l d i s c í p u -

l o á h a c e r l o que e l M a e s t r o l e m a n -

d a b a , y entendiendo en ello con d i l i -

g e n c i a , l l e g a d o e l m e d i o día (como hi-
ciesse g r a n c a l o r , p o r q u e e r a e l mes 

d e A g o s t o ) f a t i g a d o d e l t r a b a j o , a c o r , 

d ó d e t o m a r un p o c o d e r e p o s o a la 

s o m b r a de una g r a n d e p e ñ a q u e a l l í es-

t a b a . M a s a q u e l c l e m e n t i s s i m o b e ñ o r 

( q u e tan e s p e c i a l c u i d a d o t iene de s u s 

fieles y s i e r v o s ) c o r r i e n d o un gran p e -

l i g r o e l s o b r e d i c h o M o y s e s , le s o c o r -

r i ó d e s t a m a n e r a . E s t a n d o este b i e n -

a v e n t u r a d o P a d r e en su c e l d a h a c i e n -

d o l o q u e s i e m p r e s o l i a ( q u e e r a v a -

c a r 
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car a sí y a Dios) c a y ó en él m sueño 
del icado, y vió en visión una persona 
de un rostro y habi to vene rab l e , q u e 
le reprehendía d e su s u e ñ o , y le d e c i a : 
T ú estás aquí seguramente du rmiendo , 
y Moyses tu discípulo está en pel igro. 
Desper tando pues á g ran priessa del 
s u e ñ o , l u e g o se a r m ó con la oración, 

rogando atteotissimamente por e l d i s -

cipulor al qua l preguntó si le a v ía acaes-

c ido a l g o ; y é l respondió qué se a v i a 

v í s t o é n pel igro de que uná p i e d r a gran-

dissima cayesse sobre é l estando deba-

x ó d é l k d u r m i e n d o , y le; hiciesse pe% 

daaíos, si no fuera que estando assi , l | 
f > a m e l é que a v í a oído su v o z que le 

d é s p e i t a b a , c o n la qua l rlleoo d é t e -

m o r d t e a m sal to , y e s c a l a r a d e l p e * 

ligro^f y e s t o - h e c h o , v iera l u e g o l a 

piedra arrancarse de lo a l t o , y c a e r e a 

tierra i l o q u a l o ído por e l varón d e 

D i o s , que era v e r d a d e r o humilde de 

c o r a z o n , ninguna cosa le dixo de l o 

que é l a v i a visto en su visión 5 aunque 

p o r o t r a parte con secretos c lamores y 

v o c e s d e ardentissima char idad cantan 

b a h y m n o s á D i o s , y l e d a b a g r a c i a s 

por este beneficio. 

E r a también este sandio v a r ó n me-

d i c o d e secretas l l a g a s ^porque a v i a 

en aquel los t iempos un M o n g e que se 

l lamaba I s a a c , e l q u a l c o m o se viesse 

arder con e l f u e g o de una tentación car-

n a l , v ino a é l á gran p r i e s s a , c e r c a -

d o d e niucha tristeza y d o l o r , y d e s -

cubrióle con m a c h a s lagr imas y gemi-

dos l a secreta her ida que traía. D e c u -

y a f é y humildad m a r a v i l l a d o e l v a -

roft de D i o s , blandamente l o consoló 

con éstas p a l a b r a s : Estemos a m b o s , hi. 

j o ^íio , e n orac ión^ y e l Señor que es 

mísáHcdrdioso y c l e m e n t e , no despre-

c iará nuestros ruegos . Y c o m o esto h i -

ciesseii , aun no estando a c a b a d a la ora-

c i o n , y é s f a i i d o a i y i e l R e l i g i o s o enfermo 

en tierra p r o s t r a d o 3 h i z o e l Señor la vo-

luntad de su s i e r v o , para q u e por aqui 

se viesse a v e r d icho verdad su P r o -

303 
pheta (a) h y assi aquel la mala serpien-
te de la carne h u y ó , , c a s t i g a d a con el 
azote de l a oracion. M a s el Re l ig ioso 
que hasta entonces estaba enfermo, vién-
dose l ibre de la enfermedad , y c u r a d o 
de tan estraña p a s s i o n , quedó attonito 
y e s p a n t a d o , y dió muchas g r a c i a s á 
•Dios y a su grande s iervo. 

Y c o m o en un t iempo este P a d r e 
venerable comenzasse k a p a s c e n t a r las 
animas d e los que á é l venían , con el 
pasto d i l a pahabra .de D i o s , y l e s 

diesse á beber largamente del r io de la 
sabiduría d i v i n a , c iertos émulos in f la-
mados con e l f u e g o d é l a inv id ía , p r o -
curaron estorlvar este f r u & o que de su 
docrrina se seguía v d ic iendo dél que 
era un p a r M o y hablador . Pues o y e n -
d o esto, y pudiendo confundirlos en v i r -
tud, de. áqüel.Señor que l o confortaba 
queriendo enseñar á l o s que por causa 
de/edificacion á é l v e n í a n , no so lo con 
p a l a b r a s , sino m u c h o mas con silencio 
y exemplo de p a c i e n c i a , y deseando (á 
imitación d e l r A p o s t o l ) ( ¿ ) quitar la 
oceaston;de calumniar á los que la bus-
c a n , determinó de c a l l a r hasta c ierto 
t ^ m p o , ^ d e t e n e r l a corriente de aque-
lla dodrina celestial 5 teniendo por me-
j o r que l o s amadores de la v ir tud p a -
desciessen este p o c o detrimento ( á los 
guales aprovecharía más con el e x e m -
p l o d e su silencio) que p r o v o c a r la i ra 
d e aquel los ingratos y malos juezes : 
p a r a que su malicia y mal querencia 
no passasse mas adelante. P o r donde 
l o s mismos émulos , marav i l lados des-
ta tan grande humildad y m o d e s t i a , y 
v iendo c o m o avian c e r r a d o la fuente 
de aquel la ptíblica utilidad , y sido 
causa de tan grande d a ñ o , el los mis™ 
roos compungidos de l o h e c h o , v inie-
ron con toda humildad , juntamente 
con los o t r o s , á pedirle el acostumbra-
d o pasto de su d o d r i n a 5 l o qual él los 
o torgó benignamente 5 y assi tornó a 
proseguir l o comenzado. 

Pues c o m o resplandesciesse desta 

0') P 1 4 4 . (¿) Cor. iu 
ma-
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m a n e r a en t o d o g e n e r o d e v i r t u d e s , y 

n o se ha l lasse o t r o semejante a e l , v i -

nieron todos los M o n g e s d e l M o n a s t e -

rio de l monte S ioa í con un mismo a t -

f e & o y deseo ( c o m o á o t ro n u e v o M o y -

sen , enseñador de l a d i v i n a l e y ) y con-

tra toda su v o l u n t a d le entregaron e l 

magis ter io y regimiento de a q u e l M o -

nasterio , l e v a n t a n d o l a c a n d e l a sobre 

e l c a n d e l e r o d e l a p r e s i d e n c i a , p a r a 

q u e a lumbrasse a t o d o s ; en l o q u a l no 

fueron e n g a ñ a d o s ni d e f r a u d a d o s d e su 

esperanza . Y assi subió é l también a l l í 

a l monte ( c o m o o t r o M o y s e n ) y e n -

trando en a q u e l l a s a g r a d a n i e b l a , r e -

c ib ió l a l e y e s c r i p i a d e l a s manos d e 

D i o s , g o z a n d o pr imero d e su c o n t e m -

p l a c i ó n , y subiendo p o r l o s escalones 

d e l a s i n t e l l e d u a l e s v i r t u d e s , a b r i ó su 

b o c a á l a p a l a b r a d e D i o s ( * ) , y t r a -

y e n d o a sí e l e s p i r i t u , s a c o k l u z d e l 

thesoro de su c o r a z o n p a l a b r a s d e v i -

d a . D e s t a manera l l e g ó a l fin desta 

j o r n a d a en l a presencia d e los v e r d a -

deros I s r a e l i t a s , que son l o s M o n g e s , 

c o m o otro M o y s e n ; sino que d i f f iere 

d é l , en que entró en l a t ierra d e pro-

m i s s i o n , y subió k l a ce lest ia l H i e r u -

s a l e m : lo q u a l a l o t r o no f u e c o n c e -

dido. T e s t i g o s desto son todos los que 

p o r é l se han a p r o v e c h a d o d e l a s p a -

l a b r a s del Spiritu S a n d o y d e su g r a -

c ia ; m u c h o s de los quales p o r su d o c -

trina han sido s a l v o s , y o y día se s a l -

v a n . T e s t i g o es también nuestro P a -

d r e Juan , A b a d d e l M o n a s t e r i o d e 

R a y t u , p o r c u y o s r u e g o s este s a n d o 

v a r ó n descendió de l monte S i n a i , y co-

m o o t r o n u e v o c o n t e m p l a d o r de D i o s , 

nos t r a x o estas tablas escr ipias c o n e l 
d e d o de su esp ir i tu : las quales por de-

f u e r a contienen los documentos y r e -

g l a s de la v i d a a d i v a , y por de d e n -

t r o los de l a c o n t e m p l a t i v a . 

de 
C A R T A D E J U A N , 

A b a d d e l M o n a s t e r i o d e R a y t u , a l 
b i e n a v e n t u r a d o Sant J u a n C l i m a c o , 

Abad del Monaster io del 
monte Sina'i. 

AL ADMIRABLE rARON, 
. igual h los Angeles, Padre de Pa-

dres , y Doctor excellente , Juan, 
Abad del Monasterio del monte Si-
nai-, Juan peccador , Abad del Mo-
nasterio de Raytu, salud en el Señor. 

Co n o c i e n d o nos que tan a p a r t a d o s 

es tamos d e l a p e r f e d i o n , 6 v e -

nerable P a d r e , l a s ingular y p e r f e d a 

obediencia q u e no sabe e x a m i n a r l o 

q u e se m a n d a , especia lmente en l a s co-

sas que son c o n f o r m e s a l ta lento q u e 

D i o s os h a d a d o , determinamos d e s u p -
p l i c a r o s , y poner por o b r a a q u d m a n -
damiento d e l P r o p h e t a q u e d i c e {b): 

P r e g u n t a k tu p a d r e , y él te e n s e n a r á ; 
y k los ancianos , y e l los te r e s p o n d e -
r á n . P o r l o q u a l todos por esta c a r t a 

prostrados ante v o s y ante la c u m b r e 

d e vuestras v i r t u d e s , os s u p p h c a m o s 

q u e c o m o c o m m u n P a d r e d e t o d o s , y 

c o m o el mas anciano en l a l u c h a d e l o s 

espirituales t r a b a j o s , y mas a v e n t a j a d o 

en a g u d e z a de entendimiento y en l a 

p e r f e d i o n d e todas l a s v i r t u d e s , tengáis 

p o r bien escr iv i r k nosotros rudos p i g -

norantes , l a s cosas q u e en l a contempla-

ción div ina ( c o m o o t r o M o y s e n ) en este 

mismo monte v i s t e s , y d e a í nos queráis 

traer las tablas divinamente e s c r i p i a s : 

quiero d e c i r , una d o d r i n a que p r o p o n -

g á i s a l nuevo I s r a é l : conviene a s a -

b e r , á aquel los que entera y p e r f e c -

tamente han sal ido de l E g y p t o e s p i -

r i t u a l , y de l mar tempestuoso deste 

mundo. Y d e l a manera q u e c o n esta 

divina l e n g u a , assi c o m o c o n o t r a v a r a 

hicistes m a r a v i l l a s en esse m a r ; a s s i 

a g o r a incl inado p o r nuestros r u e g o s , 

nos queráis dil igentemente enseñar l a s 

cosas en que consiste l a p e r f e d i o n 

(a) Psalm. n S . (b) Deut. 3», 
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de la vida monastica , como summo 
Maestro del la , para consolacion de to-
dos aquellos que esta celestial y sanda 
manera de vida han escogido. 

Y no querria que pensassedes ave-
ros dicho esto por via de lisonja 5 por-
que bien sabéis v o s , 6 sando varón, 
quan lexos está todo genero de lisonjas 
de nuestro proposito b instituto de vida; 
antes decimos en esto lo que todos cía-? 
nssimamente v e n , entienden, y dicen-
y por tanto confiamos en el Señor qu¿ 
recibirémos en breve las letras esculpi-
das en estas tablas, con las quales de-
rechamente sean guiados los que sin er-
ror desean caminar, y con ellas nos ha-
gais una escalera que llegue hasta las 
puertas del cielo* la qual ligeramente 
lleve sanos y salvos todos los que por 
ella quisieren subir , sin que las espiri-
tuales milicias, y los governadores de 
las tinieblas deste mundo y principes 
deste ayre sean parte para impedirles 
esta subida. Porque si aquel sando P a -
triarcha Jacob (siendo pastor de ove-
jas) (a) vió en una occassion aquella es-
calera tan terrible que llegaba hasta el 
cielo;con mucha mayor razón el maes-
tro de las racionales ovejas no solamen-
te vera, mas también armará esta esca-
lera que nos haga seguro el camino para 
D i o s , y libre de todo error. Sea Dios 
siempre con vos amantissimo y muy ve-
nerable padre. 

rudo y assi en p a l a b r a s c o m o en o b r a s 
«gnorantissimo, reglas de d o d r i n a y 4 

d > P o n * v
u e s i e m p r e t u v i s t e s p o r e s t i l o 

h S a d V ° S m Í S m ° P ° r de 

sar l T v l r Z 1 d 0 e S t ° " 0 S ( ? a r a confes-
sar la verdad) nunca osaríamos acorné-
ter esto que excedía nuestras fuerzas s ¡ 
no nos compeliera el m i e d o y p e l e r o 
grande de sacudir de „ o s el yugo d f a 

v i S ° b p ¡ e n C Í a ' q u e e s de 1 s 

mWePadrPTqUe m e j ° r f ü e r a adm ! 
rabie Padre) que procurarades la infor-
macton destas cosas de otros m a s éxe r -
citados j porque nos todavía debemo¡ 
ser contado en k orden de L ? ° 
p i a n t e s ^ M a s p o T ^ T T C P R . 
dres maestros J e l a verdadera sabidu-
n a dicen que l a verdadera y p u r a obe-
d«cncia consiste en él cumplimiento de 
las cosas que exceden las fuerzas del 

nuestros mayores 5 por tanto olvidado 
de mi flaqueza, vine á acometer osada-
mente lo que es sobre mis fuerzas n o 

Porque piense decir algo que á vo ' a 

c t T e 7 o e c h a r ' 6 q u e v o s - - p " : r 

cho mejor que nos; porque yo muv oer-
uadido estoy , y a s s ¡ ?0 estarán^todo 

nssimos de vuestra anima (que tan l i -
bres e « á n d e t o d a s l a s t i n i ^ b l a s t a n ; ~ 

vos de las perturbaciones humanas al 
causan las tinieblas del entendtoiento 

Respuesta de Sant Juan Climaco á la h S ^ t ^ 1 0 n V , m P e d i m e n t ° vén 

sobredicha carta. dos y enseflad'ol ^ ^ ^ 3 ^ " 

REcibí , s a t ó o varón, vuestra ve- dixe V T f t e m i e n d o (™mo 
nerable carta. no L n „ « Z Z Z d ° ¡ * d e s ° b e d i e n d a , y 

compehdo deste miedo á obedescer, ?ün 
tanda»» ramk;d - . . 

Ecibi , sando varón, vuestra ve-
_ nerable carta, no menos conve-

veniente á vuestra honestidad y vida re-
Iigiosa, que á vuestro humilde y limpio 
corazon; la qual embiastes á este pobre 

tandose también con este miedo eí de-" 
seo de cumplir vuestro sando manda-
tniento como grato , obediente, ¡ M o 
inútil de «n cak;^ J ' ' "J" y falto de Virtudes : aunque mejor a Z t T d l ™ 1 " 0 B ™ 0 ' ° b e d í e n t e > ¿ hijo 

podré l l a m a r precepto y L J E n ¿ c e " L í Z u l o " ' i e U r m b S h a " 
que excedía nuestras fuerzas. Porque borron v ' ° ( í > ° r m e j ° r d e c i r ) 
vuestra era por cierto, vuestro, y de las r e ^ ' J f C ° n m ¡ P o c ° s a b « 
tal anima como la vuestra , pedir á nos n i ¡ 3 7 °U T T S d e ^ vida es-

Tom. VI. S p , n t u a l ' remitiendo á v o s , como á tan 

M Genes. 2». ^ gran 



Vida de 

a r a n m a e s t r o , añadir l o s co lores , y 

cumplir las fa l tas que u v e r e y -

tar mas c laramente l o que y o no supe 

expl icar . t . i 
M a s este nuestro t r a b a j o no l o em-

biamos a v o s , pensando que os a y a de 

ser para a l g o p r o v e c h o s o ^ nunca U i o s 

q u i e r a que esto p e n s é m o s ; porque esto 

seria estremada l o c u r a : pues vos sois 

bastante por v i r tud de Chris to para en-

s e f i a r , no solamente k los otros sino 

T m b i e n ^ n o s o t r o s , ass i c o n pa labras 

c o m o con exemplos de v i r t u d , ñas em-

biamoslo k essa s a n d a c o n g r e g a c i ó n , la 

q u a l juntamente conmigo es por vos ins-

truida : con c u y a s oraciones c o m o c o n 
unas espirituales manos R i m a d o d e l 
peso de mi i g n o r a n c i a , quiero y a c o -

menzar a estender l a s v e l a s de mi p l u -

ma , entregando a Chr is to ( c o m o k p e r . 

fea' issimo p i l o t o ) e l leme de su p a l a -

b r a : y confiando en esté socorro y en 

vuestro mandamiento daré principio a 

esta d o d r i n a . „ 
Y r u e g o a todos aquel los a c u y a s 

manos este l ibro v i n i e r e , que s, en e l 

hal laren a lguna cosa provechosa , e n -

tiendan ser deste tan excellente P r e c e p -

tor , y k é l se l a a g r a d e z c a n , y á poso 

tros paguen con oraciones , s u p p h c a n -

d o a l Señor nos dé e l p r e m . o de so lo 

este a c o m e t i m i e n t o , no mirando » la» 

cosas que d e c i m o s , porque k l a v e r d a d 

son baxissimas y l lenas de ignorancia y 

s i m p l i c i d a d , sino solamente a l p r o p o s i -

to y a l e g r i a c o n que esto le of frescemos, 

imitando la d e v o c i o n y prompti tud de 

aquel la v i u d a d e l E v a n g e l i o (a) , que 

aunque n o offresció m u c h o , o f f r e s c i o c o n 

m u c h a voluntad esso q u e t u v o . P o r q u e 

no mira D i o s tanto k l a muchedumbre 

de l a s o f r e n d a s y de los t r a b a j o s , q u a n -

to a l a l e g r i a de l proposito y fervor d e 

l a vo luntad. 

(o) Luc. a i . 

E M ' 
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EMPIEZA EL LIBRO 

DE LA ESCALA ESPIRITUAL, 
C O M P U E S T A P O R E L G L O R I O S O 

SANT JUAN CLIMACO, 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

ESCALON PRIMERO DE LA RENUNCIACION 
y menosprecio del mundo. 

Y d a d o c a s o que c a d a l inage destas per-

sonas requer ía especia l t r a t a d o r a s no 

h a c e a nuestro proposi to t r a t a r a g o -

r a d e c a d a una d e l l a s , sino solamente 

de, a q í e l l o s q u e Justamente merecen 

ser l l a m a d o s fidelísimos s iervos d e 

P i o s } los q u a l e s con la f u e r z a potentis-

sima de la c h a r i d a d nos necessitaron k 

tomar esfa c a r g a : p o r c u y a obediencia , 

sin mas e x a m i n a r , estenderémos nuestra 

r u d a m a n o , y t o m a n d o de l a s u y a l a 

p l u m a d e l a p a l a b r a d i v i n a , m o j a r í a 

h e m o s ten l a tinta de l a e s c u r a , aunque 

c l a r a h u m i l d a d , y c o n e l la e s c r i v i r e m o s 

en sus b landos y humildes c o r a z o n e s , 

c o m o en unas c a r t a s , ó p o r m e j o r d e -

c i r , c o m o en unas espir i tuales tablas , 

l a s p a l a b r a s de D i o s , p a r a l o q u a l to» 

m a t e m o s este pr incipio . 

Pr imeramente p r e s u p o n g a m o s que 

á todas las cr ia turas que tienen v o l u n -

tad y l ibre a l ved r i o , se les offresce y 

p r o p o n e D i o s por v e r d a d e r a v i d a , v e r -

d a d e r a s a l u d , sean fieles ó inf ie les , jus-

tos * ó i n j u s t o s , r e l i g i o s o s , ó i r r e l i g i o -

sos , v i c i o s o s , ó v i r t u o s o s , s e c u l a r e s , o 

m o n g e s , s a b i o s , ó ignorantes , sanos 6 

e n f e r m o s , m o z o s ó v i e j o s : y es4o no de 

otra m a n e r a q u e l a c o m u n i c a c i ó n d e 

l a l u z , y l a vista d e l s o l , y la c o -

municac ión de los t i e m p o s se offrescen 

Q q 2 

cosa es q u e 

c o m e n z a n d o k instruir á los 

s i e r v o s de D i o s , h a g a m o s 

pr incipio d e nuestra o r a c i o n 

de l mismo D i o s : el q u a l c o m o sea de 

infinita é incomprehensible b o n d a d , t u -

v o por bien de honrar t o d a s J a s c r i a t u -

ras rac ionales que él c r i ó , c o n dignidad 

de l ibre a l b e d r i o : entre l a s quales unas 

se pueden l l a m a r s u y a s $ otras fieles y 

l e g í t i m o s s iervos $ o t r a s de l todo punto 

i n ú t i l e s ; otras estrangeros y a p a r t a d o s 

dél 5 o t r a s enemigos y adversar ios s u -

y o s , aunque flacos. 

A m i g o s de D i o s , pensamos nos r u r 

d o s é i g n o r a n t e s , ó s a n d o varón , q u e 
propiamente se l laman aquel las intellec-

tuales r espir i tuales substancias q u e mo-

ran con él . S iervos fieles son a q u e l l o s 

que sin pereza y sin cansancio o b e d e s -

cen á su s a n d í s s i m a v o l u n t a d . S i e r v o s 
i n ú t i l e s son a q u e l l o s que despues d e 

a v e r s ido l a v a d o s con e l a g u a d e l s a n c -
to b a u t i s m o , n o g u a r d a n lo q u e en éL 

assentaron y capi tu laron. E s t r a n g e r o s 
y enemigos son aque l los que están a r -
redrados d e su s a n d a f é . A d v e r s a r i o s 
y enemigos son los que no contentos c o n 
a v e r s a c u d i d o de s í e l y u g o d é l a l e y 
d e D i o s , p e r s i g u e n con todas sus f u e r -
z a s a l o s q u e p r o c u r a n de g u a r d a r í a . 

Tom. VL 
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i g u a l m e n t e k todos sin e x c e p c i ó n d e 

personas. 

Y c o m e n z a n d o p o r l a s diff íniciones 

d e a l g u n o s destos v o c a b l o s que mas h a -

cen k nuestro p r o p o s i t o , dec imos q u e 

i rre l ig ioso es cr ia tura rac ional y m o r -

t a l q u e por su propr ia v o l u n t a d h u y e 

l a v i d a : la q u a l de ta l m a n e r a trata 

con su C r i a d o r , que s iempre es c o m o 

si creyesse que no es. In iquo es a q u e l 

q u e v io lentamente tuerce e l entendi-

miento de l a l e y d e D i o s p a r a c o n f o r -

m a r l o con su a p p e t i t o : y s iendo d e con-

trar io p a r e c e r , piensa que c r e e á l a 

p a l a b r a de D i o s . Chr is t iano es a q u e l 

que t r a b a j a , quanta es a l h o m b r e pos-

s i b l e , por imitar k C h r i s t o ; assi en sus 

obras c o m o en sus p a l a b r a s , c r e y e n d o 

firmemente en l a S a n d i s s i m a T r i n i d a d . 

A m a d o de D i o s es a q u e l que o r d e n a -

damente y c o m o d e b e usa d e todas l a s 

cosas n a t u r a l e s , y nunca d e x a de h a c e r 

t o d o e l bien q u e puede . Continente es 

a q u e l que puesto en medio d e l a s ten-

tac iones y l a z o s , t r a b a j a con todas sus 

f u e r z a s p o r a l c a n z a r paz y t ranqui l idad 

d e c o r a z o n y buenas costumbres . 

M o n g e es una orden y manera d e 

v i v i r d e A n g e l e s , estando en c u e r p o 

m o r t a l y s u c i o : monge es e l q u e trae 

s iempre los o j o s de l anima puestos en 

D i o s , y h a c e o r a c i o n en t o d o t i e m p o , 

l u g a r , y n e g o c i o : monge es una perpe-

tua c o n t r a d i d i o n y v io lencia de l a n a -

t u r a l e z a , y una vigi lant iss ima é in fa-

t i g a b l e g u a r d a d e l o s s e n t i d o s : m o n g e 

es un c u e r p o c a s t o , y una b o c a l i m -

pia , y un animo e s c l a r e c i d o con l o s 

r a y o s de l a d iv ina l u z : m o n g e es un 

a n i m o a f l i g i d o y t r i s t e , e l q u a l t r a y e n -

d o s iempre ante los o j o s l a memoria 

de l a m u e r t e , s i e m p r e se exerc i ta en l a 

v i r t u d . 

R e n u n c i a c i ó n y d e s a m p a r o de l mun-

d o es o d i o v o l u n t a r i o y negamiento de 

l a p r o p r i a n a t u r a l e z a , por g o z a r d e las 

c o s a s que son sobre n a t u r a l e z a ; d e l q u a l 

deseo ( c o m o d e su p r o p r i a r a i z ) nasce 

este s a n d o odio . T o d o s l o s q u e d e s a m -
paran vo luntar ia y a legremente l o s bie-

nes desta presente v i d a , suelen h a c e r 

e s t o , ó p o r el deseo de l a g l o r i a a d -

v e n i d e r a , o p o r l a memoria d e sus 

p e c c a d o s , ó por s o l o a m o r d e D i o s ; 

y si a l g u n o esto h i c i e s s e , y n o p o r 

a l g u n a destas c a u s a s , no seria r a c i o -

nadle esta renunciación. M a s c o n todo 

e s t o , q u a l fuere e l fin y termino d e 

nuestra v i d a , ta l será el premio q u e 

rec ib iremos d e C h r i s t o , j u e z y r e m u -

n e r a d o r d e nuestros t r a b a j o s . 

E l q u e p r o c u r a de d e s c a r g a r s e d e 

l a c a r g a d e sus p e c c a d o s , t r a b a j e p o r 

imitar á los q u e están sobre las sepul-

turas l l o r a n d o l o s m u e r t o s ; y no d e x e 

de d e r r a m a r continuas y fervientes l a -

g r i m a s ; y gemidos p r o f u n d o s de l o in-

t imo d e su c o r a z o n , hasta q u e v e n g a 

C h r i s t o y quite ía p iedra d e l monumen-

t o (o) ( q u e es l a c e g u e d a d y d u r e z a 

d e su c o r a z o n ) y l ibre k L a z a r o , q u e 

es nuestro a n i m o , d e l a s a t a d u r a s d e 

sus p e c c a d o s , y mande k los ministros 

( q u e son los A n g e l e s ) d i c i e n d o l e s : D e -

s a t a d l o de l a s a t a d u r a s de sus v i c i o s , 

y d e x a d l o ir k l a quieta y b i e n a v e n -

t u r a d a tranqui l idad. 

T o d o s l o s q u e deseamos sal ir de 

E g y p t o y de l a s u b j e d i o n de P h a -

r a o n , tenemos necessidad ( d e s p u e s d e 

D i o s ) d e a l g ú n M o y s e n q u e nos sea 

medianero p a r a con é l ; e l q u a l g u í a n -

donos p o r este c a m i n o c o n e l a y u d a , 

assi d e sus p a l a b r a s c o m o d e sus o b r a s 

y d e su o r a c i o n , levante por nosotros 

l a s manos a D i o s , p a r a q u e g u i a d o s 

p o r t a l capi tan passemos e l m a r d e 

los p e c c a d o s , y h a g a m o s b o l v e r l a s es-

p a l d a s k A m a l e e , P r i n c i p e d e l o s v i -

c i o s : porque p o r fa l ta d e s t e fueron a l -

g u n o s e n g a ñ a d o s ; los qua les confiados 

en sí mismos c r e y e r o n q u e no tenían 

necessidad d e g u i a . 

Y es d e notar que los q u e s a -

l ieron de E g y p t o , tuvieron k M o y s e n 

por gu ia ; mas los que h u y e r o n de 

S o -
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S o d o m a , tuvieron p a r a esto un A n g e l 

q u e l o s g u i ó . L o s p r i m e r o s , q u e son 

l o s que de E g y p t o s a l i e r o n , . s o n figu-

r a d e aquel los que p r o c u r a n sanar las 

enfermedades de su a l m a con l a c u r a 

y dil igencia d e l medico espir i tua l : mas 

l o s s e g u n d o s , q u e son los que h u y e r o n 

d e S o d o m a , significan aque l los que es-

tando l lenos d e inmundicias y torpezas 

c o r p o r a l e s , desean grandemente verse 

l ibres d e l l a s : los quales tienen p a r a es-

t o necessidad de un h o m b r e q u e sea 

semejante k los A n g e l e s . P o r q u e según 

l a corrupción d e l a s l l a g a s , assi tene-

mos necessidad de sapientissimo M a e s -

tro p a r a la c u r a del las . 

Y verdaderamente el que vest ido 

desta carne m o r t a l desea subir a l cie-

l o , necessidad tiene de summa violen-

cia , continuos é infat igables t raba jos , 

especialmente k los p r i n c i p i o s , hasta 

que nuestras costumbres habi tuadas á 

los d e l e y t e s , y nuestro c o r a z o n ( q u e 

p a r a el sentimiento de sus males e s t a -

ba insensible) v e n g a á af f ic ionarse á 

D i o s , y á ser san&if icado con l a c a s -

t idad , mediante el atentissimo estudio 

y exerc ic io d e l a s l a g r i m a s y de la pe-

nitencia : porque verdaderamente traba-

j o , y g r a n t r a b a j o , y a m a r g u r a de pe-

nitencia es necessaria , especialmente 

p a r a a q u e l l o s q u e están m a l h a b i t u a -

d o s , hasta que el can d e nuestro ani-

m o ( a c o s t u m b r a d o k l a carnicer ía y 

k l a go los ina d e los v ic ios ) l o h a g a -

mos a m a d o r d e l a contemplac ión y de 

ía cast idad , a y u d á n d o n o s p a r a esto l a 

v irtud d e l a s impl ic idad , y l a morti-

ficación de la ira , y una grande y dis-
creta di l igencia. 

P e r o con t o d o esto los que somos 

c o m b a t i d o s de v i c i o s , aunque no a y a * 

mos a l c a n z a d o bastantes fuerzas c o n -
tra e l l o s , confiemos en C h r i s t o , y c o n 
una fé v i v a l e presentemos humiimen-

te la flaqueza y enfermedad d e nues-

tra anima; y sin d u d a a l c a n z a r é m o s su 

f a v o r y g r a c i a , aunque sea sobre t o -

d o nuestro m e r e s c i m i e n t o , si con todo 

esso p r o c u r á r e m o s de sumirnos perpe-

Espiritual. ^ I x 

tuamente en e l a b y s m o de l a h u m i l -

d a d . S e p a n c ierto los que en esta h e r -

mosura estrecha , d u r a y l iv iana bata-

l l a e n t r a n , que v a n á meterse en un 

f u e g o , si desean inf lamar su c o r a z o n 

con el f u e g o de l d iv ino a m o r . Y por 

tanto pruebe c a d a uno á sí m i s m o , y 

desta manera se l l e g u e á c o m e r deste 

pan celest ial con a m a r g u r a , y á beber 

deste s u a v í s i m o c á l i z con l a g r i m a s ; 

porque no entre en esta g l o r i o s a m'üU 

c ía p a r a su j u i c i o y c o n d e n a c i ó n . S i es 

v e r d a d que no todos i o s baut izados se 

s a l v a n , miremos con t e m o r y atención 

no Corra también este mismo p e l i g r o 

p o r los que professamos rel ig ión. 

Y por esto los que desean h a c e r fir-
m e fundamento de v irtud , todas las c o -

sas d e l mundo n e g a r á n , todas las des-

prec iarán , todas l a s pondrán d e b a x o 

los p i e s , y todas las examinarán. Y p a -

ra que este fundamento sea t a i , ha de 

tener tres co lunas con que se sustente, 

que son i n n o c e n c i a , a y u n o , y cast idad. 

T o d o s los que en C h r i s t o son niños, 

destas tres cosas han d e comenzar, ' 

tomando por e x e m p l o á los que son ni-

ños en l a edad ; en los q u a l e s no a y 

d o b l e z , ni d u r e z a de c o r a z o n , ni fia-
gimiemo , ni cobdicia desmedida , ni 
vientre insaciable , ni movimientos d e 

v ic ios deshonestos , c o m o quiera q u e 

de l o uno se s i g u e lo o t r o : porque con-

forme á l a leña de los manjares assi 

se enciende el f u e g o d e l a l u x u r i a . 

C o s a es aborrec ib le y m u y pel igro-

sa , que el q u e comienza comience c o n 

í loxedad y b l a n d u r a : porque suele ser 

este indicio manifiesto d e l a c a i d a a d -

venidera . Y por esto es cosa m u y pro-

v e c h o s a c o m e n z a r con g r a n d e animo y 

f e r v o r , aunque despues sea necessarío 

remitir a l g o deste r igor . P o r q u e el ani-

ma que c o m e n z ó á p e l e a r varoni lmen-

te , y despues a l g ú n tanto se debi l i tó 

y e n f l a q u e c i ó , m u c h a s veces con l a me-

moria desta antigua virtud y d i l i g e n -

c ia , c o m o con un est imulo y a z o t e , es 

herida y p r o v o c a d a a l bien. P o r d o n -

de a l g u n o s por esta v ia bo lv ieron a l 

r i -
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r i g o r passado , y r e n o v a r o n sus p r i -

m e r a s alas . 

T o d a s quantas v e c e s e l anima se 

h a l l a r e f u e r a d e s í , por a v e r perdido 

a q u e l b ienaventurado y a m a b l e c a l o r 

d e l a c h a r i d a d , h a g a di l igente inquisi-

ción , y mire p o r q u é causa lo perdió: 

y ármese contra e l la con todas sus f ue r -
zas 5 porque no podrá introducirlo por 
otra puerta s i no por a q u e l l a por d o s a -

l ió . L o s q u e por solo temor comienzan 

el camino de la renunciación , por ven-
tura p a r e c e r á n semejantes a l incienso 

q u e se q u e m a , que a l principio h u e l e 
b i e n , y despues viene k parar en h ü m o . 

M a s l o s q u e por solo respeto del^ g a -

l a r d ó n , sin otra c o s a , se mueven a e s -

to , son c o m o piedra de a t a h o n a , q u e 

s iempre a n d a de una m a n e r a , sin d a r 

passo a d e l a n t e , ni a p r o v e c h a r mas. Pe-

r o los q u e d e x a r o n e l mundo p o r s o l o 

a m o r de D i o s , estos l u e g o desde e l 
pr incipio merescieron acrescentamiento 

deste f u e g o : e l q u a l , c o m o si e s t u v i e -

r a en medio de un g r a n d e b o s q u e , siem-

p r e , v a g a n a n d o t ierra y estendiendose 

m a S A y a l g u n o s que sobre l a d r i l l o s edif-

f ican p i e d r a s : y a y o t r o s que sobre tier* 

r a l evantan c o l u n a s : y a y otros que ca-

minando a pie , escalentados los miem-

b r o s y niervos mas l igeramente c a m i -

nan. E l que lee entienda l o que signi-

fica esta p a r a b o l a . L o s primeros que so-

bre l a d r i l l o s assientan piedras , son los 

que s o b r e excel lentes o b r a s de v i r t u d 

se levantan k l a contemplac ión de l a s 

cosas d i v i n a s ; mas porque no están bien 

f u n d a d o s en h u m i l d a d y p a c i e n c i a , quan-

d o se l e v a n t a a l g u n a g r a n d e t e m p e s -

tad , c a e p o r f a l t a d e l f u n d a m e n t o , q u e 

no e r a de l t o d o seguro. L o s segundos 

que sobre t ierra edi f f ican co lunas , son 

l o s que sin a v e r passado por l o s exer-

c ic ios y t r a b a j o s de l a v i d a m o n a s u c a , 

quieren l u e g o v o l a r k l a v i d a sol i taria: 

a los quales fáci lmente los enemigos i n -

vis ibles e n g a ñ a n , por l a fa l ta que t ie -

nen de v i r t u d y experiencia . L o s t e r -

ceros son los que p o c o k p o c o caminan 

k pie con h u m i l d a d d e b a x o de obedien-

c i a : a los qua les e l S e ñ o r infunde e l 

espiritu de l a c h a r i d a d , con l a q u a l en-

cendidos y e s f o r z a d o s a c a b a n próspe-

ramente su c a m i n o . 

Y pues que somos , h e r m a n o s , l l a -

mados de D i o s , q u e es nuestro R e y y 

S e ñ o r , c o r r a m o s a legremente ; p o r q u e 

si por ventura e l p l a z o de nuestra v i -

d a f u e r e c o r t o , no nos h a l l e m o s e s t e -

ri les y pobres a l a h o r a de l a muerte , 

y v e n g a m o s k morir d e hambre . P r o -

c u r é m o s a g r a d a r ' k nuestro R e y y S e -

ñor c o m o los soldados a l s u y o : p o r -

que despues d e l a profession desta g l o -

riosa m i l i c i a , mas estrecha cuenta se 

nos ha de pedir . T e m a m o s k D t o s s i -

quiera c c m o l o s h o m b r e s temen a a l -

g u n a s bestias. P o r q u e v is to h e y o a l -

gunos que querrían hurtar 5 los^quales, 

no d e x a n d o l o de h a c e r p o r médto de 

D i o s , l o dexaron por el d e los p e r r o s 

q u e l a d r a b a n : de manera que l o que 

no a c a b ó c o n e l los e l temor d e D i o s , 

a c a b ó el de l a s bestias. 
A m e m o s a D i o s siquiera c o m o a m a -

mos a los a m i g o s . P o r q u e también h e 

v is to m u c h a s v e c e s a l g u n o s que a v i e n -

d o offendido k D i o s , y p r o v o c a d o l e a 

ira c o n sus m a l d a d e s , ningún c u i d a d o 

tuvieron de r e c o b r a r su amistad : i o s 

quales a v i e n d o e n o j a d o k a l g u n o s d e 

sus a m i g o s c o n m u y pequeña oíFensa, 

t r a b a j a r o n c o n toda di l igencia e i n d u s -

tria , y c o n toda af f ic ion y confession 

de su c u l p a p o r reconci l iarse c o n e l l o s , 

metiendo en esto otros t e r c e r o s , y ro-

g a d o r e s , y d e u d o s , of frescíendo c o n 

esto m u c h a s d a d i v a s y presentes. 

A q u i es d e notar q u e en e l princi» 

pío de l a renunciación no se o b r a n las 

v ir tudes sin t r a b a j o , a m a r g u r a , y v i o -

lencia . M a s d e s p u e s q u e c o m e n z a m o s 

a a p r o v e c h a r , c o n m u y p o c a tristeza 

b ninguna l a s o b r a m o s . P e r o d e s p u e s 

q u e l a natura leza está y a absorta y v e n -

c i d a c o n e l f a v o r y a legr ia d e l S p i r i -

tu S a n d o , entonces o b r a m o s y a con 

g o z o , a l e g r i a , d i l igencia , y f e r v o r d e 

c h a r i d a d . Q u a n t o son mas dignos d e 
a l a -
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a l a b a n z a l o s que l u e g o d e l pr inc ip io 

a b r a z a n l a s v ir tudes , y c u m p l e n los 

mandamientos de D i o s c o n d e v o c i o n y 
a l e g r i a , tanto son m a s de l l o r a r los que 

a y i e n d o v i v i d o m u c h o en este e x e r c i -

c i o , las exerci tan con t r a b a j o y p e s a -

dumbre , si por v e n t l r a las exerc i tan. 

N o debemos de c o n d e n a r a q u e l l a s 

maneras de renunciación que paresce 

a v e r s ido h e c h a s a c a s o . P o r q u e visto 

h e y o a l g u n o s delinquentes ir h u y e n -

d o ; ios qua les c o m o a c a s o se encona 

trassen con el R e y , sin b u s c a r l o e l los , 

f u e r o n recibidos en su s e r v i c i o , y c o n -

tados entre sus c a v a l l e r o s , y recibidos 

á su mesa y p a l a c i o . V i también a l g u -

nas v e c e s caerse descuidadamente a l g u -

nos g r a n o s d e t r igo de l a m a n o d e l 

s e m b r a d o r 5 l o s qua les se a p o d e r a r o n 

bien de l a t ierra , y vinieron despues 

a d a r g r a n d e f r u d o ; y v i también a l -

gunos ir á c a s a d e l M e d i c o p o r a l g ú n 

otro n e g o c i o , y a v e r a c e r t a d o a r e c i -

bir en e l l a l a salud q u e n o tenian , y 

r e c o b r a d o l a v is ta d e los o j o s cas i p e r -

d i d a . Y desta manera a c a e s c e a l g u n a s 

v e c e s ser mas firmes y estables l a s ra-

sas que suceden sin nuestra v o l u n t a d , 

q u e las que de proposi to se hacían» 

N i n g u n o , considerando l a muchedum-

bre d e sus p e c c a d o s , d i g a que es indíge-

no de la profession y v i d a de los M o n g e s ; * 

ni se engañe con este c o l o r y a p a r i e n -

c i a - d e humildad p a r a d e x a r d e seguir 

l a senda estrecha de l a v i r tud y darse 

a v i c i o s ; p o r q u e este es embuste dé l 

demonio ,. ú o c c a s i o n p a r a perseverar 

en los p e c c a d o s : porque donde las l l a -

g a s están m u y podr idas y af f ís toladas, 

a í señaladamente es necessaria di l igen-

c ía y destreza de l sabio M e d i c o ; p o r -

que los sanos no tienen desto tanta n e -

cessidad. 

S i l l amándonos un R e y morta l y 

Éerreno á su servic io y k su m i l i c i a , no 

a y cosa que nos d e t e n g a , ni buscamos 

occasiones p a r a escusarnos desto : a n -

tes dexadas todas las cosas le v a m o s 

k servir y obedescer con summa a l e -

gria : miremos dil igentemente no r e h u -

Espiritual. ^ I x 

sernos obedescer p o r nuestra pereza y 

negl igencia a l R e y de los R e y e s y S e -

ñor d e los s e ñ o r e s , y D i o s de los d i o -

ses , q u e nos l l a m a á l a orden desta 

milicia c e l e s t i a l , y despues no t e n g a -

mos escusa de lante d e a q u e l su terri-

ble y espantoso t r ibunal . 

P u e d e ser q u e e l que está preso y 

a h e r r o j a d o c o n l o s c u i d a d o s y n e g o -

cios de l s i g l o , d é a l g u n o s pasos y an-

d e , aunque con impedimento y t raba-

, p o r q u e también a c a e s c e que l o s que 

tienen g r i l l o s ¿i c a d e n a s en los pies an-

d a n con e l los , aunque m a l y c o n t r a -

b a j o . h,l que v i v e e n el mundo sin mu-

g e r , m a s con c u i d a d o s y negocios d e l 

mundo , es semejante k a q u e l q u e t ie-

ne esposas en las manos : y p o r es to 

p o d r á , si q u i s i e r e , c o r r e r l ibremente k 

l a v i d a monast icá ó s o l i t a r i a : m a s e l 

q u e tiene m u g e r es semejante k a q u e l 

q u e esta d e pies y m a n o s a h e r r o j a d o ; 

e l g u a l e s m u c h o menos l ibre y menos 

señor de sí . 

O í y o una v e z á c iertos n e g l i g e n -

tes que v i v i e n d o en e l mundo me d e -

c í a n : C ó m o p o d e m o s , m o r a n d o c o n 

nuestras m u g e r e s , y c e r c a d o s de nego-

cios y c u i d a d o s d e r e p ú b l i c a , v i v i r v i -

d a monast ica ? A l o s qua les y o respon-

d í : T o d o el bien que pudieredes h a -

c e r , h a c e d l o ; no injuriéis k n a d i e , ni 

d i g á i s m e n t i r a , ni toméis l o a g e n o , ni 

o s levantéis contra n a d i e , ni queráis 

m a l a nadie : f requentad las I g l e s i a s , 

y l o s s e r m o n e s , usad de miser icordia 

c o n l o s n e c e s i t a d o s , no escandal icé is 

nt deis m a l e x e m p l o á n a d i e , ni seáis 

f a v o r e c e d o r e s d e v a n d o s , ni entendáis 

en sustentar d i s c o r d i a s , sino en d e s h a -

c e r l a s ; y contentaos con e l uso leg i t i -

m o de vuestras mugeres ; porque si es-

to hic ieredes no estareis lexos d e l R e v -

n o de D i o s . 3 

A p e r c i b á m o n o s c o n a l e g r i a y temor 

p a r a esta g lor iosa b a t a l l a , no a c o b a r -

dándonos ni d e s m a y a n d o por el t e m o r 
d e nuestros a d v e r s a r i o s ; pues D i o s es-

ta p o r nuestra parte. P o r q u e vén el los 

muy b i e n , aunque no sean vistos d e no-
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i ! 2 u figura de nuestras animas : y los d e m o n i o s , Resuden d e c i r l o m a l 
sotros , i * B v medrosos. y^sTnos vén acobardados y medrosos, 

toman armas mas fuertes contra n o s o -

t r o s , viendo nuestra flaqueza y c o b a r -

día. P o r tanto con grande animo d e b e -

Z s tomarlas contra e l l o s ; porque n a -

die es poderoso para vencer a l que ale-

e r e v animosamente pelea. 
8 Suele usar nuestro Señor de una ma-

ravi l losa dispensación con los pr inci-

piantes y nuevos g u e r r e r o s , 

y moderándoles las p n m e r a s batal las , 
porque no se buelvan a l mundo e s p a n -
t o s de la grandeza ^ h g r o ^ P o 
tanto g ó z a o s siempre, e n e l Señor^todos 
sus siervos : y tomad esto por « e n a i a e 
su l lamamiento , y d e a p f ^ p r o -
videncia paternal que «ene de vosot os 
O t r a s veces también acaesce que esse 
mismo Señor , quando v é las animas 
fuertes en el pr inc ip io , les a p a r e j a mas 
fuertes b a t a l l a s , deseando mas tempra-
no coronarlas . Suele e l Señor esconder 
l los hombres del s iglo la dtfficultad 
desta milicia ( a u n q u e m e j o r s e p o d n a 

n . m o r f a c i l i d a d ) p o r -

I O S U C U Í U I U W J , « J — — ^ 

trates tu c a r n e , porque no vengas a caer 
e n e n f e r m e d a d e s y dolencias: porque mu-
chas veces desta manera , so c o l o r de 
d i s c r e c i ó n , hacen a l hombre muy blan-
d o y piadoso p a r a consigo. Y en esta 
edad apenas se hal la quien del todo mor-
tifique su c a r n e , aunque se abstenga de 
m u c h o s y del icados manjares. P o r q u e 
una de las principales astucias de nues-
t r o adversar io es hacer b lando y floxo 
e l principio de nuestra profession, p a r a 
q u e despues h a g a e l fin semejante a l 

principio. 
A n t e todas las cosas deben tener 

este c u i d a d o los que fielmente desean 

servir á C h r i s t o , que con grandissima 

di l igencia busquen los lugares y las cos-

tumbres , la quietud y los exercic ios que 

entendieren ser mas acomodados a su 

proposito y espiritu 5 según que e l c o n -

sejo de los p a d r e s espirituales , y la ex-

periencia de sí mismo se l o dieren a e n -

tender 2 porque no k todos conviene mo-

rar en los monaster ios , especialmente 
11 kAM^nc del v ic io de la 

rt iuS - — « oodria rar en los m o n a s t e r i o , — 
desta milicia ( a u « q u e mejo se p 0 d - ^ ^ ^ ^ . d e la 
por otro respeto l lamar fac i l idad > P «H h ^ ^ b e b . m a 

que si esto conoc.essen no a v n a quten c Q n v i e n e s e g u ¡ r l a q u l e -

quisiesse dexar e l mundo d a e s p e C i a l m e n t e 
OfFresce los t raba jo de tu juventud tu ^ k i r a . M i r e 

k C h r i s t o , y en a v e j e z te a l e g r a ^ q ^ ^ q ^ ^ c o m o d l . 

las riquezas de una quieta p a y tra q ^ e s t a d o q u e mas l e . a r m a . 
l idad que por e l los te darán , porque , m a n e r a s d e estados y 

las cosas que recog.mos y g a n a s en ¡ l a v i d a roonastica. 
l a mocedad , despues nos R e n t a n y protesswnes c s o U t a r i a q u e e s 

consuelan q u a n d o £ £ ^ U o s m o n g e s , que l laman A n a -

bi l i tados en la v e j e z . 1 rabajemos ios J* . compañía de dos o 
m o z o s ardientemente y corramos con choretas otro e P t g r c e r o 

toda sobriedad y v ig i lancia 5 pues l a tres que obediencia 

.nuerte tan cierta a s j o e s de ^ u e ^ ^ ^ ^ ^ 

está a g u a r d a n d o . Y demás desto teñe S a b ¡ o d e s t o s e s t a _ 

mos enemigos p e r v e — c ° diestra ni a la siniestra; sino va-
m o s , astutissimos , p o t e n t í s i m o s , in u e s t a s t f e s 

vissibles , y desnudos d e to os los £ e l d e d i o f u e m u y 

pedimentos corpo ales, y quem«>ca m u c h o s . P o r q u e „ del 

B ^ R I I S I F » ™ ; 

- • « S S A S S I F I » R A . - -

(a) Prov. 4. 
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Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente , <&/ F . P. M. Fr. 

de Granada. 

E n l a prosecución deste C a p i t u l o y 

cas i de t o d o este l i b r o , una de las c o -

sas que a y m u c h o de notar es e l r i g o r 

y t r a b a j o , y d i l igencia que este x m J -

ne M a e s t r o pide á todos los que d e v e r -

pr imero es d e x a r p o r a m o r de D i o s t o - z a d o s c a b a l l e r o s • I f i , ! ! 7 

das las cosas del m o n d o , c o m o el S a l - t a n j a H ^ V ^ 

v a d o r l o a c o n s e j a b a á aquel mancebo R e y n o d e l o s c ie los r { ) ' 

d e l E v a n g e l i o ( , , . E l segundo es d e x a , l o s W z a t " T o s ^ o a Í S / 

se á si mismo ; que es dexar la p r o p r i a H arrebatan. 

v o l u n t a d con todos los appetitos y pas- C A P I T ü l O T r 

siones d e nuestra anima , p a r a h a c e r d e 1 

nosotros mismos v e r d a d e r o sacr i f ic io , ó Escalón wmmAn A. i ../> 

p o r mejor d e c i r , ho locausto * D i o , E l t ^ f T ' 

tercero es que nuestro espiritu pura y cirne V f 

enteramente se o f r e z c a , t r a s l a d e , y jun-

f e f i a m e n t e se a y u n t a r á nuestro espM- tó R y „ o d e t s d e t v e l ^ T 

ta c o n D i o s , quanto mas a p a r t a d o es- v e r d a d se d n e l l l ' , ' Y i q u e d e 

tuviere d e l a s cosas de l mundo y d e q u e d e v e í a s L Í h P r T C C a d ° , S ' 7 e I 

sí mismo. P u e s de l pr imero d e s t o s a s moria de k s nenas de t r " J l 

g r a d o s se trata en este pr imero C a p í - iuic io advenidero . " ^ í " 0 Y d d 

tolo, y del segundo en el s i g u i e n t e , que K t r a d o én eí \ L T ? 8 V 6 r d a d 

es d e l a mortif icación de las passtones: este ta n L l a cosa en e í 

y de tercero se trata consiguientemente a m a r á d e s o S d a m nte no e f a t í 
en el C a p i t u l o tercero: aunque en c a d a rán los c u i d a d o s d d S s L ' ™ j g ? 

uno se toca a l g o de l o q u e pertenesce a l hacienda ^ 

otro P o r q u e famil iar c o s a es á este hermanos ' , ni de otra cos " * ^ ^ 

W i r i t u Sanao, no tLer L - L ' ^ L Í Í ^ ^ S ^ 

(<*) Matt. ,8. {*) Mait, J9. (c> Mm_ t l
 $U 
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su misma carne , d e s n u d o , s e g u r o , y li- g a . A y otros que¡ nc> d e , a 

• ' x lAvanrando siem- no por nuir deste aespeiutuciv «v 

E T E - S R ; - J I J - • - R ^ R R S 

siguiéndote á t í , P a s t o r m í o , nunca d e -

seé el dia del h o m b r e ; esto e s , e l des-

censo y fe l i c idad que suelen desear l o s 

h o m b r e s . 
G r a n d i s s i m a confusion es p o r c ier-

t o l a de aque l los que despues de su v o -

nen en p o c o las costumbres d e los que 

v i v e n en é l . 

M a s o y g a m o s los que tenemos en 

p o c o nuestra p r o f e s i o n , l o que e l S e -

ñor d i x o k a q u e l mancebo que a v i a 

g u a r d a d o cas i todos los m a n d a m i e n -

t d t i u u y VJVÍW — 1 

l l a m a d o s , no por hombres sino p o r 

D i o s ) o l v i d a d o s de todas estas c o s a s , 

se ap l i can k otros c u i d a d o s que en l a 

h o r a de l a u l t ima necessidad no les 

puedan v a l e r . P o r q u e esto es l o q u e 

e l S e ñ o r d i x o que era v o l v e r a t r á s , y 

no ser a p t o p a r a el R e y n o d e los c i e -

l o s (b). L o q u a l d i x o é l c o m o quien 

sabía m u y bien quan deleznables e r a n 

l o s pr imeros principios de nuestra p r o -

f e s s i o n , y q u a n fác i lmente nos b o l v e -

remos a l s ig lo , si tuv iéremos c o n v e r -

sac ión f a m i l i a r c o n personas de l s ig lo . 

A un mancebo q u e l e d ixo ( c ) : D a -

m e , S e ñ o r , l i cencia p a r a ir k e n t e r -

r a r mi p a d r e ; r e s p o n d i ó : D e x a los 

muertos enterrar sus muertos . 

Suelen l o s demonios despues que 

d e todos tus b i e n e s , y d a l o s k pobres , 

y h a z t e p o r amor d e D i o s pobre y n e -

cessi tado de a g e n a misericordia. P u e s 

esto es proprio de nuestra profession, 

que tanto excede a l a de los que tan 

virtuosamente v i v e n en e l mundo c o m o 

éste v i v í a . S i deseamos c o r r e r l igera y 

a legremente por este camino , estiman-

d o l o en lo que él meresce , miremos 

con atención c o m o el S e ñ o r Hamo muer-

tos á los hombres que éb e l mundo v i -

v e n , d ic iendo á uno de l los (g): D e -

x a los muertos enterrar sus muertos . 

N o fueron c a u s a las r iquezas p a -

ra que a q u e l mancebo r ico dexasse de 

recibir el B a u t i s m o 5 y c laramente se 

engañan los que piensan que por es-

ta causa le m a n d a b a e l Señor v e n d e r 

¡ s g a S S E 
" »n al munrln. 

y l imosneros que v i v e n en e l mundo, 
y hacernos c r e e r que aquel los son bien-
a v e n t u r a d o s , y nosotros miserables, 
pues c a r e s c e m o s de l a s v ir tudes que 
a q u e l l o s tienen. E s t o hacen los d e m o -
nios p a r a que so c o l o r desta adul tera 
y f a l s a h u m i l d a d nos b u e l v a n a l mun-
d o : ó si p e r m a n e c e r e m o s en l a R e l i -

. " _ i « <4Acr»nrt— 

IIU V̂ uv» «"•» — 

estado d e nuestra profession. Y p a r a 

conoscer l a g l o r i a d e l l a debria b a s t a r 

este a r g u m e n t o : que los que v i v i e n d o 

en e l mundo se exerci tan en a y u n o s , 

v i g i l i a s , t rabajos , y otras a f í M i o n e s 

semejantes , q u a n d o vienen á l a v i d a 

M o n a s t i c a c o m o a una of í ic ina y e s -

cue la de v i r t u d , no hacen c a s o de a q u e -d o 5 ó si permanecieremos en — ^ e ' x e r c i c i o s : p r e S u p o n i e n -

g ion v i v a m o s desconfiados y descon P ^ ^ ^ ^ 
so lados en e l l a . . . — 

A y a l g u n o s R e l i g i o s o s que con so-
( on— 

g i d o s : y assí comienzan c o n otros nue-

v o s fundamentos. 

V i muchas y d iversas plantas d e 

v ir tudes de h o m b r e s que v iv ían en e l 

m u n d o , las quales se regaban c o n e l 

a g u a cenagosa de la v a n a g l o r i a , y se 
c e -

Hiet. , 7 . <») to. 9- W « « " - ( / ) ^ ^ 8-

b e r v i a y presumpcion desprecian ( c o -

m o a q u e l P h a r i s e o de l E v a n g e l i o ) (d) 

l o s hombres que v i v e n en e l mundo? 

no acordándose que está escr ipto (e): 
E l que está en pie mire por s í no c a y -
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cevaban con ostentación y apariencia 
de m u n d o , y se estercolaban con el 
estiércol de las alabanzas humanas; 
las quales trasplantadas en tierra de-
sierta y apartada de la vista y com-
pañía de los hombres, y privadas des-
ta labor susodicha , luego se secaron; 
porque los arboles criados con este re-
galo no suelen dar f rudo en tierra seca. 

Si alguno tuviere perfedo odio al 
mundo , estará libre de tristeza del 
mundo; mas el que todavía está toca-
do de la afficion de las cosas del mun-
do , no estará del todo libre desta pas-
sion ; porque cómo no se entristecerá 
quando alguna vez se viere privado de 
lo que ama ? En todas las cosas tene-
mos necessidad de grande templanza y 
vigilancia : mas sobre todo nos debe-
mos estremar en procurar esta l iber-
tad y pureza de corazon. Algunos hom-

/ < 1 -

3 1 5 
aventurados los que por esta via ca-
minan , porque delios es el Reyno de 
ios cielos. 

Ninguno entra al thalamo celes-
tial á recibir la corona que recibieron 
los grandes s a n d o s , sino el que uvie-
re cumplido con la primera, y según-

y tercera manera de renunciación; 
x —- •-«MMv.iaviUUi 

conviene a saber, que primero ha de re-
nunciar todas las cosas que están fuera 
de si, como son padres, parientes, ami-
g o s , con todo lo demás. L o segundo, 
ha de renunciar su propria voluntad; y 
lo tercero, la vanagloria que suele al-
gunas veces acompañar la obediencia; 
porque a este vicio mas subjedos es-
tán los que viven en compañia , que 
los que moran en soledad. Salid , d i -
ce el Señor por Isaías {a), del medio 
d e l i o s , y apartaos y no toquéis cosa 
sucia y profana. Porque quién de los bres conoscí en el mundo , l o s q ¡ s h o m b r e s " d T m u n d ^ " ' I o S 

viviendo con muchos c u i d o s / o c u -
paciones, congojas y vigilias del mun-
do , se escaparon de los movimientos 
y ardores de su propria carne: y es-
tos mismos entrando en los Monaste 
rios , y viviendo libres destos cuida-
dos , cayeron torpe y miserablemente 
en estos vicios. 

Miremos mucho por nosotros, no 
nos acaezca que pensando caminar por 
camino estrecho y dífficultoso, cami-
nemos por camino largo y espacioso, 
y assi vivamos engañados : angosto c a -
mino es la afflidion del vientre, la per-
severancia en las vigi l ias , el agua por 
medida , y el pan por tassa, el beber 
la purga saludable de las ignominias 
y vituperios , la mortificación de nues-
tras proprias voluntades, el sufrimien-
to de las offensas, el menosprecio de 
nosotros mismos, la paciencia sin mur-
muración , el tolerar fuertemente las 
injurias , el no indignarse contra los 
que nos infaman , ni quexarse de los 
que nos desprecian, y baxarse humil-
mente k los que nos condenan. Bien-

Tom. VL 

alanzo los demonios ? Estas son las in-
signias de los verdaderos Monges , las 
quales el mundo no meresce recibir 
porque si e'I las meresciesse, supzrñml 
serian nuestros trabajos , y la soledad 
de nuestro apartamiento. 

^ Quando despues de nuestra renun-
ciación los demonios encienden nues-
tro corazon importunadamente con la 
memoria de nuestros padres y herma-
n o s , entonces principalmente avernos 
de tomar contra ellos las armas de la 
o r a c i o n , y encender nuestro corazon 
con la memoria del fuego eterno, pa-
ra que con ella apaguemos la llama da 
nosa deste otro fuego. 

Los mancebos que despues de aver-
se dado á deleytes y vicios de carne 
quieren entrar en Religión , procuren 
exercitarse con toda atención y v i g i -
lancia en estos t r a b a j o s , y determinen 
de abstenerse de todo genero de vicios 
y deleytes; porque no vengan k tener 
peores los fines que tuvieron los prin-
cipios. Muchas veces el puerto ( q u e 

Rr 2 sue-
lint. 
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suele ser causa de l a salud ) también 

l o es de pe l igros ; l o q u a l saben m u y 

bien los que por este mar espir i tual na-

v e g a n . Y es cosa miserable ver p e r d e r -

se los nav ios en el p u e r t o , los ^ a l e s 

« t u v i e r o n s a l v o s en medio de l a mar . 

Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente , del V. P. M. Fr. Lms 

de Granada. 

s¡ este C a p i t u l o se trata d e l según-

. • / d o g r a d o de l a renunciación de s i 

mismo , que es de l a morti f icación d e 

los appeti tos y aff ic iones « » « J a , e * > » 

quales d ice que tiene mort . f icados el q u e 

de veras y d e t o d o c o r a z o n esta afficio-

n a d o a las cosas div inas . Y repite m u -

c h a s v e c e s esta p a l a b r a de veras p a r a 

d a r h entender que no qualquiera g a -

d o de d e v o c i o n c a u s a este a f e é l o / s i n o 

l a v e r d a d e r a , g r a n d e , y entrañable a f -

ficion de l a m o r de D i o s . P o r q u e ass , 

c o m o una l u m b r e g r a n d e escurece 7 
o f u s c a o t r a m e n o r , c o m o e l s o l l a d e 

l a s e s t r e l l a s ; assi e l a m o r d e D ^ s quan-

d o es m u y g r a n d e , c o m o f u e e l d e l o s 

s a n d o s , anubla y escurece todos l o s 

otros peregr inos amores . ( : 

D o n d e es m u c h o d e notar que assi 

c o m o un peso quanto mas sube l a u n a 

b a l a n z a , tanto mas b a x a l a o t r a , y a l re-

vés: assi se han estos dos a m o r e s d e D i o s 

v d e l mundo. P o r q u e quanto cresce e l 

a m o r d e D i o s , tanto descresce e l a m o r 

d e l m u n d o : y quanto cresce e l d e l 

m u n d o , tanto descresce e l de D i o s . 

Y b i e n a v e n t u r a d o ser ia a q u e l q u e des-

pedido e l a m o r de l m u n d o , con s o l o 

e l d e D i o s 6 p o r D i o s se sustentaste: 

porque seria c o m o o t r o espir i tual J a -

c o b , á quien se d i ó p o r b e n d i c . o n , q u e 

c o r e a s s e d e l un pié , y de l o t r o q u e -

dasse sano ( a ) . A u n q u e no p o r esto 

piense n a d i e que s e e x c l u y e p o r aquí * . t I^í. j/vnHAé aír»!— 
e l a m o r y af f ie ion de Ws a e u a o s , ami-

g o s , y b ienhechores ; p o r q u e este es 

n a t u r a l y ; — ¿ o e s b i e n o r " 

d e n a d o , a r á n d o l o s y q u e r i é n d o l o s por 

D i o s y p a r a D i o s : c o n d e s c i e n d o , 

nos d e sus t r a b a j o s . P e r o t o d o esto se 

h a d e h a c e r de manera que no se e n -

rede nuestro c o r a z o n en este l a z o c o n 

demasiada a f f i e i o n , c o m o m u c h a s v e c e s 

a c a e s c e . 
C A P I T U L O III . 

Escalón tercero, que trata de la ver-
dadera peregrinación. 

E r e g r i n a c i o n es d e s a m p a r a r c o n s -

. tantissimamente todas a q u e l l a s co-

sas que nos impiden e l proposi to y e x e r -

c i c i o d e p i e d a d , q u e es honrar y b u s -

c a r a D i o s . P e r e g r i n a c i ó n es un c o r a -

z o n v a c í o de t o d a v a n a conf ianza , s a -

biduría no c o n o s c i d a , prudencia secre-

ta ; huida d e l m u n d o , v i d a mviss ib le , 

propós i to s e c r e t o , a m o r de l d e s p r e c i o , 

appet i to de angustias , deseo de l d i v i -

no a m o r , abundancia de c h a n d a d , a b o r , 

rescimiento d e l a opinion d e sabio o d e 

s a n f t o , y un p r o f u n d o si lenc.o dé l a tu-

rna. Sue le m u c h a s v e c e s a l pr incipio ta» 

t igar k los s iervos de D i o s esta m a n e , 

r a d e v i d a tan a r d u a , y e l f u e g o des-

t e d e s e o , q u e es a l e x a r s e d e l a patr ia 

y d e l o s s u y o s ; e l q u a l deseo nos p r o -

v o c a también á querer p o r a m o r de 

D i o s ser a f l ig idos y desprec iados . 

M a s es d e notar que q u a n t o e s t a 

peregr inación es m a y o r y mas l o a b l e , 

tanto c o n m a y o r atención se ha d e e x a -

m i n a r : porque no toda peregrinación , s « 

superf ic ialmente se h a c e , es d . g n a de 

ser a l a b a d a . P o r q u e s i , c o m o dice e l 

S a l v a d o r (b), n o a y P r o p h e t a que este 

sin h o n r a sino es entre los s u y o s y en 

su patr ia : miremos no se nos h a g a p o r 

v e n t u r a occas ion d e v a n a g l o r i a l a pe4 

regr inacion y h u i d a d e l l a . P o r q u e l a 

peregr inac ión v e r d a d e r a es un p e r f e f t o 

apartamiento d e todas l a s c o s a s , 

tención d e q u e nuestro pensamiento nun-

ca ( e n q u a n t o sea possible ) se a p a r t e 

de D i o s . P e r e g r i n o es a m a d o r d e pert» 

petuo l l a n t o , a r r a y g a d o en l a s en» 
r .' -i . t r a -

(a) Genes, y. i4j.it. 13 



Escala 
f ra i las p o r l a m e m o r i a d e su C r i a d o r . 

P e r e g r i n o e s e l q u e . d e s p i d e y a p a r t a 
s i e m p r e l a m e m o r i a - y a f f i c i o n d e t o -
d o s i o s s u y o s , e n q u a n t o l e e s i m p e -

d i m e n t o p a r a i r á D i o s . 

Q e a n d o d e t e r m i n a s d e p e r e g r i n a r 
y a p a r t a r t e á l a s o l e d a d , n o te d e t e n -
g a s en el m u n d o , e s p e r a n d o l l e v a r c o n -
t i g o l a s a n i m a s d e l o s q u e están e n l a -

z a d o s en é l ; p o r q u e no te s a l t e e e l ene-

m i g o en este t i e m p o , y, te r o b e esse 

b u e n p r o p o s i t o . P o r q u e m u c h o s h a á v i -

d o q u e p r e t e n d i e n d o l l e v a r c o n s i g o a l -

g u n o s destos p e r e z o s o s y n e g l i g e n t e s , 

c o n e l l o s j u n t a m e n t e p e r e c i e r o n , a p a -

g á n d o s e l e s c o n la d i l a c i ó n l a l l a m a des-

te d i v i n o f u e g o y d i v i n a inspirac ión. Y" 

p o r e s s o l u e g o q u e sintieres en t í esta 

l l a m a y d i v i n a i n s p i r a c i ó n , c o r r e a p r e -

s u r a d a m e n t e ; p o r q u e no sabes si se 

a p a g a r á tan p r e s t o , y q u e d a r á s á e s -

c u r a s . 

N o t o d o s s o m o s o b l i g a d o s k s a l v a r 

l o s o t r o s : p o r q u e ( c o m o d i e e e l A p o s -

t o ! ) ( a ) c a d a u n o d a r á p o r sí r a z ó n á 

D i o s . Y en o t r o l u g a r : Tú ( d i c e é l ) (b) 

q u e enseñas k o t r o s , c ó m o n o enseñas 

a tí ? C o m o si d i x e r a : L a s necess idades 

y o b l i g a c i o n e s d e l o s o t r o s no l a s c o -

n o s c e n t o d o s ; m a s l a s s u y a s p r o p r i a s 

c a d a u n o l a s c o n o s c e y a s s i es ob l iga^ 

d o a acudir k e l l a s . 

T ú q u e d e t e r m i n a s p e r e g r i n a r , g u a r -

d a r e d e i d e m o n i o g o l o s o y v a g a b u n d o ; 

esto e s , d e l q u e con• t i t u l o d e p e r e g r i -

nación p r e t e n d e c e b a r l a c u r i o s i d a d d e 

nuestros s e n t i d o s y e l a p p e t í t o d e l a 

g o l a , q u e en d i v e r s o s l u g a r e s h a l l a d i -

v e r s o s c o m b i t e s y h o s p e d e r í a s ; p o r q u e 

l a p e r e g r i n a c i ó n s u e l e d a r o c c a s i o n k 

G r a n c o s a es a v e r m o r t i f i c a d o l a 

c ion de; todas l a s c o s a s p e r e c e d e -

r a s ; y l a p e r e g r i n a c i ó n es m a d r e d e s -

ta v i r t u d . L o s q u é por r a m o r d e D i o s 

andan p e r e g r i n a n d o , h a n de d e x a r t o -

d o s los a f f e & o s d e l s i g l o , y e s t á r c o m o 

m u e r t o s a s u s c o s a s ; p o r q u e no p a r e z » 

(a) a. Cor. {b) Rom. 2, (c) Genes. ,9. 
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c a n p o r una p a r t e a p a r t a d o s d e l m u n -
d o ; y p o r o t r a q u e están e n l a z a d o s c o n 

l a s a f f i c i o n e s d é l . L o s q u e se a l e x a r o n 

d e l s i g l o no f u e r r i a n m a s y a b o l v e r á 

tener c u e n t a c o n e l s i g l o ; p o r q u e m u -
c a s v e c e s l o s v i c i o s que d e m o c h o t i em-

p o e s t á n d o r m i d o s , f á c i l m e n t e s u e l e n 
d e s p e r t a r . N u e s t r a m a d r e E v a c o n t r a 
su v o l u n t a d s a l i ó d e l p a r a í s o ; m a s e l 

M o n g e p o r l a s u y a se d e s t e r r ó d e su 

p a t r i a . A q u e l l a f u e e c h a d a f u e r a p o r -

q u e n o b o í v i e s s e á c o m e r d e l á r b o l d e 

l a d e s o b e d i e n c i a ; y este p o r n o p a d e s -

c e r p e l i g r o d e sus p a r i e n t e s c a r n a l e s 

h u y e c o m o un g r a n d i s s i m o a z o t e y p e -

l i g r o la v e c i n d a d destos l u g a r e s d e l 

m u n d o ; p o r q u e e í f r u d o q u e no se v é 

c o n los; o j o s , nü m u e v e t a n t o e l c o r a z o n . 

T a m b i é n q u e r r i a q u e no i g n o r a s s e s 

o t r a m a n e r a d e e n g a ñ o q u e tienen estos 

l a d r o n e s : l o s q u a l é s m u c h a s v e c e s nos 

a c o n s e j a n que no nos a p a r t e m o s d e los 

s e c u l a r e s , d i c i é n d o n o s q u e m a y o r c o -

r o n a s e r á , $i v i e n d o m u g e r e s , y a n d a n -

d o en m e d i o d e los l a z o s , v i v i m o s l i m -

p i a m e n t e , y v e n c e m o s nuestras p a s s i o -

nes^ l a c h a n d o con e l l a s : k l o s q u a l e s en 

n i n g u n a m a n e r a ; d e b e m o s o b e d e s c e r , an^ 

tes h a c e r s i e m p r e l o c o n t r a r i o . 

D e s p u e s d e a v e r p e r e g r i n a d o a l g u -

n o s a ñ o s f u e r a de; nuestra p a t r i a , y a v e r 

a l c a n z a d o a l g ú n . p o c o d e r e l i g i ó n , ó d e 

c o m p u n c i ó n ,:• ó d e abst inencia , l u e g o 

l o s d e m o n i o s c o m i e n z a n k c o m b a t i r n o s 

c o n a l g u n o s pensamientos d e v a n i d a d 

inc i tándonos k i q u e b o l v a m o s k nuestra' 

P a t r i a p a r a e d i f i c a c i ó n y e x e m p l o d e 

t o d o s a q u e l l o s que antes nos v i e r o n v i -

v i r d e s o r d e n a d a m e n t e en e l s i g l o . Y si 

p o r v e n t u r a t e n e m o s a l g u n a s l e t r a s , ó 

a l g u n a g r a c i a en h a b l a r , e n t o n c e s y a 

n o s a p r i e t a n f u e r t e m e n t e á q u e b o l va-

m o s a l s i g l o á ser M a e s t r o s y g u a r d a -

d o r e s ^ l a s arfimás d e l o s o t r o s ; p a r a 

q u e l a h a c i e n d a q u e en e l p u e r t o a d q u i -

r i m o s c o n t r a b a j é ^ en e l m a r a l t o l a 

p e r d a m o s . No^ i m i t e m o s á la m u g e r d e 

L o t (c% s ino a l m i s m o L o t ^ p o r q u e e l 

a ni -
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a n i m a que b o l v i e r e a l l u g a r de d o s a l i ó , 

desvanecerse ha c o m o s a l , y quedarse 

h a h e c h a una estatua que no se m u e v e ; 

p o r q u e los tales d i f i c u l t o s a m e n t e se 

bue lven á D i o s . H u y e de E g y p t o , y 

de t a l manera h u y e que nunca m a s buel* 

v a s k é l 5 porque los c o r a z o n e s que a e l 

b o l v i e r o n , no g o z a r o n de a q u e l l a quie-

tissima y paci f ica t ierra d e H i e r u s a l e m . 

M a s con t o d o esto no es m a l o q u e 

los que a l pr incipio d e su convers ión 

d e x a r o n l a p a t r i a , y todas l a s cosas 

con e l l a , p o r conservarse en l a infan-

c i a d e su profess ion , y c e r r a r l a p u e r -

ta k todas l a s cosas q u e les podían d a -

ñ a r , que despues de conf irmados y a d e -

lantados en l a v i r tud , y p e r f e d a m e n t e 

p u r g a d o s , b u e l v a n a e l l a p a r a h a c e r 

a o t r o s part ic ipantes d e l a s a l u d q u e 

e l l o s a l c a n z a r o n . P o r q u e a q u e l g r a n 

M o y s e s que v i ó a D i o s , y f u e e s c o g i d o 

p a r a p r o c u r a r l a sa lud d e su g e n t e , mu-

c h o s p e l i g r o s passó en E g y p t o , y mu-

c h a s af l icc iones y t r a b a j o s en este mun 

d o p o r esta c a u s a . M a s v a l e entristecer 

k nuestros p a d r e s , que k nuestro S e ñ o r ; 

p o r q u e este nos c r i ó y redimió 5 m a s 

a q u e l l o s m u c h a s v e c e s des truyeron k los 

q u e a m a r o n , y los entregaron á los tor-

mentos eternos. 

P e r e g r i n o es a q u e l que c o m o h o m -

bre d e o t r a l e n g u a , q u e m o r a en u n a 

nación es trangera entre gente q u e no 

c o n o s c e , v i v e c o n s i g o so lo en e l conos-

c imiento de sí mismo. N a d i e piense que 

d e s a m p a r a m o s nuestra p a t r i a y nues-

tros d e u d o s porque los a b o r r e z c a m o s 

( n u n c a D i o s quiera q u e t a l sea nuestra 

intención) s ino p o r h u i r e l d a ñ o q u e 

por su parte nos puede venir . E n lo q u a l 

tenemos , c o m o en todas las o t r a s c o s a s , 

h nuestro S a l v a d o r p o r M a e s t r o y e x e m -

p l o ; e l q u a l m u c h a s v e c e s se ausentó d e 

l a V i r g e n , y de l s a n d o J o s e p h , que e r a 

tenido por su P a d r e (a) ; y s iendole d i -

c h o por a l g u n o s : C a t a a q u i tu M a d r e 

y tus h e r m a n o s ; l u e g o e l buen M a e s t r o 

nos enseñó este s a n d o o d i o y l ibertad 

de c o r a z o n , d i c i e n d o : M i M a d r e y mis 

h e r m a n o s son l o s que h a c e n la v o l u n t a d 

d e mi P a d r e que está en los c ie los . 

A q u e l ten p o r P a d r e que puede y 

quiere t r a b a j a r c o n t i g o , y a y u d a r t e k 

d e s c a r g a r l a c a r g a de tus p e c c a d o s : tu 

m a d r e sea l a c o m p u n c i ó n , l a q u a l te 

l a v e d e l a s manci l las y suciedades d e l 

a n i m a : tu h e r m a n o sea e l que j u n t a -

mente c o n t i g o t r a b a j a y p e l e a en el c a -

mino d e l c i e l o : tu muger y c o m p a n e r a 

q u e d e t í nunca se a p a r t e sea l a m e -

m o r i a d e l a muerte 5 y tus h i j o s m u y 

a m a d o s sean l o s gemidos d e l corazon? 

y tu s iervo sea tu c u e r p o , y tus a m i -

g o s los s a n d o s A n g e l e s , que k l a h o r a 

d e l a muerte te p o d r á n a y u d a r , s i ago-

r a p r o c u r a r e s h a c e r l o s fami l iares y ami-

g o s t u y o s . E s t a es l a generac ión e s p i -

r i tual d e los q u e buscan a D i o s . 

E l a m o r de D i o s e x c l u y e el a m o r 

d e s o r d e n a d o de los padres $ y el q u e 

cree q u e estos d o s a m o r e s juntos se 

pueden c o m p a d e s c e r , é l mismo se en-

g a ñ a 5 pues le contradice el S a l v a d o r , 

d ic iendo (b) que nadie puede serv ir k 

d o s señores. P o r dond? d i x o él mismo 

en o t r o l u g a r ( c ) : N o vine á poner p a z 

en l a t i e r r a , sino c u c h i l l o : porque v ine 

k a p a r t a r k l o s a m a d o r e s d e D i o s d e 

l o s a m a d o r e s d e l m u n d o ; y a los ter -

renos y mater ia les de l o s espir i tuales ; 

y k l o s ambic iosos d e l o s humi ldes ; 

p o r q u e de t a l porf ía y a p a r t a m i e n t o 

c o m o este se a l e g r a el S e ñ o r q u a n d o 

v é que se h a c e p o r su a m o r . 

Y m i r a , r u e g o t e , con a t e n c i ó n , no 

estés secretamente t o m a d o d e l a m o r d e 

tus p a r i e n t e s , y v i é n d o l o s a n d a r nau-

f r a g a n d o en e l d i l u v i o d e l a s miserias 

y t r a b a j o s deste m u n d o , v a y a s despro-

v e í d a m e n t e a s o c o r r e r l o s , y p e r e z c a s 

juntamente en esse mismo d i l u v i o c o n 

e l los . N o tengas last ima d e los p a -

dres y a m i g o s que l l o r a n tu sal ida d e l 

m u n d o , porque no tengas p a r a s i e m -

pre que l l o r a r . Q u a n d o los t a l e s te cer-

caren c o m o a v e j a s , ó por m e j o r decir 
co— 

(„) Mattb, 2. (b) M¿tlh.6. (c) Mattb. 10. 
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como a b i s p a s , y c o m e n z a r e n á h a c e r 

l a m e n t a c i o n e s s o b r e t í , b u e l v e á g r a n 

priessa , y for ta lece tu c o r a z o n con l a 

consideración de l a muerte y d e tus 

p e c c a d o s , para que con un d o l o r d e s -

p i d a s otro d o l o r . Prometennos m u c h a s 

v e c e s engañosamente los nuestros, 6 por 

m e j o r decir , no n u e s t r o s , que todas 

l a s cosas se h a r á n k nuestra v o l u n t a d , 

y que no nos impedirán nuestros bue-

nos proposi tos ; mas esto h a c e n c o n 

intención de ata jarnos nuestro c a m i n o , 

y traernos k su vo luntad , 

Q u a n d o nos a p a r t a r e m o s de l mun-

d o , sea nuestro apartamiento en l o s 

lugares mas humildes y menos p ú b l i -

cos , y mas a p a r t a d o s d e l a s consola-

ciones de l mundo. S i fueres n o b l e , es-

c o n d e quanto p u d i e r e s , y en n i n g u n a 

cosa muestres l a c l a r i d a d y nobleza d e 

tu l i n a g e ; porque no p a r e z c a s en l a s 

p a l a b r a s uno y en l a s obras o t r o , si 

las p a l a b r a s predican h u m i l d a d , y l a s 

obras vanidad. N i n g u n o de ta l manera 

peregr inó c o m o a q u e l g r a n d e P a t r i a r -

c h a , k quien fue d i c h o ( a ) : S a l d e tu 

t ierra y de entre tus p a r i e n t e s , y d e 

la casa d e tu p a d r e ; siendo por esta 

v i a l l a m a d o k a n d a r entre gente b a r -

bara y d e lengua peregr ina. Y los que 

essa tan a d m i r a b l e peregrinación pro-

curaron imitar a l g u n a s v e c e s , l o s le-

vantó el S e ñ o r k g r a n d e g l o r i a ; aun-

q u e el v e r d a d e r o humilde debe huir la 

y deffenderse de l la con el escudo d e 

la h u m i l d a d , puesto que divinamente 

le sea c o n c e d i d a . 

Q u S n d o l o s demonios nos a l a b a n 

desta v i r tud d e l a peregr inación , ó 

d e otra a lguna insigne v i r t u d , l u e g o 

debemos recurrir con g r a n d e atención 

a l a memoria de aquel S e ñ o r que pe-

regr inó d e l c ie lo hasta l a t ierra por 

nosotros , y ha l laremos q u e aunque v i -

viessemos todos los s i g l o s , no podría-

mos imitar l a p u r e z a desta p e r e g r i -

nación. 

Q u a l q u i e r a af f ic íon desordenada de 

{«) Genes, ii. 
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parientes ó no p a r i e n t e s , q u e p o c o á 

p o c o nos l l e v a tras sí a l a m o r de l a s 

cosas d e l m u n d o , y nos a m o r t i g u a e l 

f u e g o del a m o r d e D i o s , h a d e ser 

e v i t a d a con grandissima di l igencia . P o r -

que assi c o m o es impossíble mirar c o n 

un o j o a l c ie lo y con o t r o k l a t ierra ; 

assi también l o es , estando en e l c u e r -

p o y con e l an imo a f i c i o n a d o s a l m u n -

d o , tener p u r a afHcion á las cosas d e l 

c ie lo . C o n g r a n t r a b a j o y f a t i g a se a l -

c a n z a l a v i r t u d y las buenas c o s t u m -

bres ; y puede acontescer que l o q u e 

con m u c h o t r a b a j o y en m u c h o t iem-

p o se a l c a n z ó , en un punto se p i e r d a . 

E l q u e despues d e a v e r renunciado a l 

mundo quiere v i v i r y c o n v e r s a r con l o s 

h o m b r e a de l m u n d o , ó m o r a r c e r c a d e 

d e l i o s , es c ier to q u e ha de c a e r en 

l o s mismos pel igros d e l i o s , y e n l a z a r 

su c o r a z o n en l o s pensamientos de l ios . 

Y si assi no se e n l a z a r e , á l o menos 

j u z g a n d o y condenando á l o s que á sí 

se e n l a z a n , é l también se e n l a z a r á . 

§ . U n i c o . 

De los sueños en que suelen ser tentados 
los principiantes. 

N O se puede n e g a r sino q u e sea 

i m p e r f e t o nuestro conoscimien-

to , y l leno d e toda i g n o r a n c i a ; p o r -

q u e c o m o está e s c r i p t o ; e l p a l a d a r juz-

g a l a c a l i d a d de los m a n j a r e s , y e l o í d o 

l a v e r d a d de las sentencias (b). D e d o n -

de assi c o m o e l sol descubre l a fla-

queza de los o j o s , assi l a s p a l a b r a s de-

c l a r a n l a r u d e z a d e los entendimientos. 

M a s con t o d o esto l a c h a r i d a d nos obl i -

g a á tratar cosas que exceden k n u e s -

tra f a c u l t a d . Pienso pues ser cosa ne~ 

cessaria a ñ a d i r á este C a p i t u l o a l g o d e 

l o s s u e ñ o s , p a r a q u e no ignoremos d e l 

t o d o este l i n a g e d e e n g a ñ o d e q u e usan 

nuestros adversar ios . M a s pr imero con-

viene d e c l a r a r q u é c o s a sea sueño. 

S u e ñ o es movimiento de l a n i m o en 

c u e r -

0>) Job. 34. 
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c u e r p o i n m o b i l ; p o r q u e t a l suele e s -

t á r e l c u e r p o c o m m u n m e n t e q u a n d o so-

ñ a m o s . F a n t a s í a es e n g a ñ o de los o j o s 

inter iores en e l a n i m a a d o r m e s c í d a : q u e 

es q u a n d o l o que no es se representa 

c o m o si f u e s s e , p o r estár i m p e d i d o e l 

u s o d e l a razón. F a n t a s i a es a l ienación 

d e l a n i m a estando el c u e r p o v e l a n d o , 

q u e es q u a n d o e l anima está c o m o fue-

r a de sí con l a aprehensión v e h e m e n -

te en a l g u n a c o s a . F a n t a s i a es a p r e -

hensión ó imaginac ión que passa presto 

y n o permanesce . 

L a c a u s a p o r q u e en este l u g a r nos 

p a r e s c i ó t ratar de los s u e ñ o s , es m a -

nifiesta. P o r q u e despues que d e x a m o s 

p o r a m o r de D i o s nuestras c a s a s y p a -

rientes , y nos a l e x a m o s d e l l o s , y e n -

t r e g a m o s á l a peregr inac ión j entonces 

comienzan los demonios a perturbarnos 

entre s u e ñ o s , representándonos n u e s -

tros p a d r e s y parientes tristes y a f l i -

g i d o s ó muertos p o r nuestra c a u s a , y 

puestos en necessidades ó es trecho d e 

muerte . P u e s el que á tales sueños c o m o 

estos d a c r é d i t o , semejante es a l q u e 

c o r r e tras de su s o m b r a p o r a l c a n -

z a r l a . 

L o s demonios t a m b i é n , tentadores 

d e l a v a n a g l o r i a , k v e c e s se hacen pro-

p h e t a s e n g a ñ o s o s , reve lándonos entre 

sueños a l g u n a s c o s a s que e l los c ó m o 

astutissimos pueden c o n j e t u r a r ; p a r a 

que v i e n d o c u m p l i d o l o q u e v i m o s en 

s u e ñ o s , q u e d e m o s espantados , y pen-

semos que y a estamos m u y vecinos á 

l a g r a c i a de los P r o p h e t a s , y con esto 

nos e n s o b e r v e z c a m o s . Y m u c h a s v e c e s 

a c a e s c e p o r secreto j u i c i o d e D i o s , que 

e l d e m o n i o s a l g a v e r d a d e r o para con 

a q u e l l o s que l e dan c r é d i t o ; assi c o m o 

sa le mentiroso h l o s que no hacen c a s o 

d é l . Y c o m o él sea e s p í r i t u , vee todas 

l a s cosas que se hacen dentro deste ay-

r e ; y q u a n d o a d i v i n a que a l g u n o h a 

d e m o r i r , d i c e l o por sueños á a l g u -

no destos que son mas f á c i l e s en c r e e r , 

y assi los e n g a ñ a . P e r o ninguna cosa 

f u t u r a sabe de c ierta c i e n c i a , sino por 

c o n j e t u r a s ; p o r q u e aun hasta los he-

c h i c e r o s p o r esta v í a a l g u n a v e z s 

len a d i v i n a r l a m u e r t e . 

M u c h a s v e c e s a c a e s c e q u e l o s d e -
monios se t ransf iguran en A n g e l d e 
l u z , y t o m a n figura d e m a r t y r e s , y 

assi se nos representan entre s u e ñ o s ; 

y q u a n d o d e s p e r t a m o s hínchennos d e 
a l e g r í a y s o b e r v i a : y esta es una d e 

l a s señales d e sus e n g a ñ o s 5 p o r q u e l o s 

buenos A n g e l e s antes nos representan 

t o r m e n t o s , y j u i c i o s , y a p a r t a m i e n t o s ; 

y q u a n d o d e s p e r t a m o s dexannos t e m e -

rosos y tristes. Y los que c o m i e n z a n 

k creer a l d e m o n i o en estos sueños, 

despues vienen á ser p o r é l e n g a ñ a d o s 

f u e r a d e l o s sueños . Y p o r esto d e l o -

cos y m a l o s es d a r c r é d i t o á ta les v a -

nidades : mas e l que ningún c r é d i t o les 

d a , este es v e r d a d e r o P h i l o s o p h o ; á 

a q u e l l o s debes s iempre dar c r é d i t o , q u e 

te p r e d i c a n pena y j u i c i o . Y si esto te 

m u e v e á d e s e s p e r a c i ó n , también en-

tiende que e s t o viene p o r p a r t e d e l 

demonio. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V. Maestro Fr. Luis 

í de Granada. 

' N este c a p i t u l o se t rata d e l t e r c e r o 

g r a d o d e l a r e n u n c i a c i ó n , que es 

e l cont inuo deseo d e la unión d e nues-

tra anima con D i o s ; p a r a l o q u a l se h a -

c e e l h o m b r e peregr ino y e s t r a n g e r o k 

todas l a s cosas d e l mundo , n o so lo c o n 

el c u e r p o ( h u y e n d o la p a t r i a ) sino t a m -

bién con el a n i m o , desterrando de sí e l 

a m o r d e s o r d e n a d o de todas las c o s a s , 
p a r a que suel to e l c o r a z o n destas c a d e -

nas , p u e d a sin impedimento v o l a r á 

D i o s , y unirse con é l , y reposar en 

é l , sin que nadie le quite este reposo , 

ni l o despierte deste sueño. L o q u a l 

p e r f e t a m e n t e se h a c e en la g l o r i a ; m a s 
en esta v i d a i m p e r f e t a m e n t e . Pues d e s -

te tercero g r a d o de peregrinación se h a 
t r a t a d o en este c a p i t u l o ; en el q u a l tam-

bién se tocan m u c h a s c o s a s , que a u n q u e 
no sean essencialmente esta p e r e g r i n a -

ción , p e r o unas son c a u s a del la , y 
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o t r a s e f f e d o s , y o t r a s p a r t e s y r a m o s 

d e l l a , o c o s a s que e s t á n a n e x a s k e l l a . 

E s t o d ix imos p o r q u e no se m a r a v i l l e ó 

c o n f u n d a a l L e d o r , v i e n d o c o s a s tan 

d i s t i n g a s d e l a s q u a l e s e l t i tu lo p r o -

m e t e , ó q u e r i é n d o l a s v i o l e n t a m e n t e r e -

d u c i r t o d a s k s o l o é l . 

C A P I T U L O I V . 
Escalón quarto , de la bienaventurada 

obediencia , digna de perpetua 
memoria. 

Di c h o y a d e l a p e r e g r i n a c i ó n y me-

n o s p r e c i o d e l m u n d o , v i e n e a g o -

r a m u y á p r o p o s i t o t r a t a r d e l a o b e -

diencia , p a r a d o d r i n a d e l o s n u e v o s 

c a b a l l e r o s y g u e r r e r o s de C h r i s t o . P o r -

q u e assi c o m o antes d e l f r u d o p r e c e -

d e l a flor; assi a n t e t o d a l a o b e d i e n c i a 

l a p e r e g r i n a c i ó n , ó d e l c u e r p o ó d e l a 

v o l u n t a d . P o r q u e c o n estas d o s v i r t u -

des , c o m o c o n d o s a l a s d o r a d a s , se l e -

v a n t a e l a n i m a d e l v a r ó n s a n d o h a s t a 

e l c i e l o ; d e la q u a l p o r v e n t u r a h a -

b l ó e l P r o p h e t a l l e n o d e S p i r i t u S á n e -

l o , q u a n d o d i x o ( a ) : Q u i é n me d a r á 

a l a s c o m o d e p a l o m a y v o l a r é p o r l a 

v i d a a c t i v a ; y p o r l a c o n t e m p l a c i ó n y 

h u m i l d a d d e s c a n s a r é ? 

Y n o pienso q u e será r a z ó n p a s -

sar en s i l e n c i o e l h a b i t o y l a s a r m a s 

d e s t o s fort iss imos g u e r r e r o s : l o s q u a l e s 

h a n d e tener p r i m e r a m e n t e un e s c u d o , 

q u e es una g r a n d e y v i v a f é y l e a l t a d 

p a r a c o n D i o s , y p a r a c o n e l M a e s -

tro q u e l o s e x e r c i t a ; p a r a q u e d e s p i -

diendo en t o d o e l pensamiento d e i n -

fidelidad , usen l u e g o bien d e l a e s p a -

d a del espir i tu , c o r t a n d o c o n e l l a to-

d a s sus p r o p r i a s v o l u n t a d e s ; y assi tam-

bién se vistan u n a l o r i g a f u e r t e d e m a n -

s e d u m b r e y d e p a c i e n c i a ; c o n l a s q u a -

les v i r t u d e s d e s p i d a n d e s j t o d o g e n e -

r o de i n j u r i a y d e s a c a t o , y d e t o d a s 

las saetas d e respuestas y p a l a b r a s m a -

las. T e n g a n t a m b i é n un y e l m o d e s a -

l u d , que es l a o r a c i o n e s p i r i t u a l , q u e 
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g u a r d e l a c a b e z a d e su a n i m a . Y d e -
m á s desto t e n g a n los p ies n o j u n t o s , si-

no e l u n o a d e l a n t e , a p a r e j a d o p a r a 

e x e c u t a r l a o b e d i e n c i a ; y e l o t r o p u e s t o 
en l a c o n t i n u a o r a c i o n . E s t e es e l h a -

b i t o y e s t a s l a s a r m a s d e l o s v e r d a d e -

r o s obedientes ; a g o r a v e a m o s q u é c o -

s a s e a o b e d i e n c i a . 

_ O b e d i e n c i a es p e r f e d a n e g a c i ó n d e l 

a n i m a , d e c l a r a d a p o r e x e r c i c i o s y o b r a s 

d e l c u e r p o . O b e d i e n c i a es p e r f e d a n e -

g a c i ó n d e l c u e r p o , d e c l a r a d a c o n fer -

v o r y v o l u n t a d d e l a n i m a . P o r q u e p a -

r a l a p e r f e d a o b e d i e n c i a t o d o es n e c e s -

s a r í o q u e c o n c u r r a , assi c u e r p o c o m o 

a n i m a , y t o d o es necessar ío q u e se n i e -

g u e q u a n d o l a o b e d i e n c i a l o d e m a n d a . 

O b e d i e n c i a es m o r t i f i c a c i ó n d e l o s miem-

b r o s en a n i m a v i v a . O b e d i e n c i a es o b r a 

sin e x a m e n , m u e r t e v o l u n t a r i a , v i d a 

sin c u r i o s i d a d , p u e r t o s e g u r o , e s c u s a 

d e l a n t e d e D i o s , m e n o s p r e c i o d e l t e -

m o r d e l a m u e r t e , n a v e g a c i ó n sin t e -

m o r , c a m i n o q u e d u r m i e n d o se p a s -

sa . O b e d i e n c i a es s e p u l c h r o d e la p r o -

p r i a v o l u n t a d , y r e s u r r e d i o n d e la h u -

m i l d a d . P o r q u e e l v e r d a d e r o o b e d i e n t e 

en n a d a r e s i s t e , en n a d a disc ierne l o 

q u e l e m a n d a n , q u a n d o no es c l a r a -

mente m a l o , fiándose h u m i í m e n t e en l a 

d i s c r e c i ó n d e su P r e l a d o . P o r q u e e l q u e 

s a n d a m e n t e d e s t a m a n e r a m o r t i f i c a r e 

s i r a n i m a , s e g u r a m e n t e d a r á r a z ó n d e 

sí a D i o s . O b e d i e n c i a es r e s i g n a c i ó n d e l 

p r o p r i o j u i c i o y d i s c r e c i ó n , n o sin 

g r a n d e d i s c r e c i ó n . 

E n e l p r i n c i p i o des te s a n d o e x e r c i -

c i o , q u a n d o se h a n d e m o r t i f i c a r ó l o s 

m i e m b r o s d e l c u e r p o , 6 l a v o l u n t a d 

d e l a n i m a , a y t r a b a j o : en e l m e d i o á 

v e c e s a y t r a b a j o , á v e c e s d e s c a n s o ; 

m a s en e l fin a y p e r f e d a p a z , t r a n -

q u i l i d a d , y m o r t i f i c a c i ó n d e t o d a d e s -

o r d e n a d a p e r t u r b a c i ó n y t r a b a j o . E n -

t o n c e s se h a l l a f a t i g a d o este b i e n a v e n -

t u r a d o , v i v o y m u e r t o , q u a n d o v e e 

q u e h i z o su p r o p r i a v o l u n t a d , temien-

d o s i e m p r e la c a r g a d e l l a . 

Ss T o -

(a) Psalm. 54. 



T o d o s l o s q u e 
d e l o q u e o s i m p i d e p a r a p a s s a r e s t a 

c a r r e r a e s p i r i t u a l : t o d o s l o s q u e d e ^ 
seáis p o n e r e l y u g o d e C h r i s t o s o b r e 
v u e s t r o c u e l l o , y v u e s t r a s c a r g a s s o -
b r e e l d e l o s o t r o s : t o d o s l o s q u e d e * 

seáis a s s e n t a r o s y e s c r i v i r o s en e l l i -

b r o d e l o s s i e r v o s , p a r a r e c i b i r p o r es-

te assentamiento c a r t a d e h o r r o s , q u e 

es p e r p e t u a l i b e r t a d : t o d o s l o s que d e -

s e á i s p a s a r n a d a n d o e l g r a n m a r deste 

m u n d o e n h o m b r o s á g e n o s ; s a b e d q u e 

a y p a r a es to un c a m i n o b r e v e , a u n q u e 

á s p e r o , ( e s p e c i a l m e n t e k l o s pr inc ip ios) 

q u e es e l estadt> d e l a o b e d i e n c i a : en 

l a q u a l a y u n p r i n c i p a l í s i m o p e l i g r o , 
q u e es e l a m o r y c o n t e n t a m i e n t o d e s i 

m i s m o , q u a n d o k a l g u n o l e párese® q u e 

e s suf f i c iente p a r a r e g i r y g o b e r n a r k 

sí m i s m o ; y quien deste se e s c a p a r e , 

s e p a c i e r t o q u e k t o d a s l a s c o s a s e s -

p i r i t u a l e s y h o n e s t a s p r i m e r o l l e g a r á 

q u e c o m i e n c e k c a m i n a r . Porque^ o b e -

d i e n c i a es n o c r e e r e l h o m b r e ni fiar-

se d e sí m i s m o h a s t a e l fin d e l a v i d a , 

ni a u n en l a s c o s a s q u e p a r e z c a n b u e -

nas sin l a a u t o r i d a d d e su p a s t o r . 

P u e s q u a n d o p o r e l a m o r d e l S e -

ñ o r d e t e r m i n a r e m o s i n c l i n a r nuestra cer-

v i z a l a o b e d i e n c i a , y fiarnos d e o t r o , 

c o n d e s e o d e a l c a n z a r l a v e r d a d e r a h u -

m i l d a d y s a l u d ; antes d e l a e n t r a d a 

d e s t a m i l i c i a ( si en n o s o t r o s a y a l g u -

n a c e n t e l l a d e j u i c i o y d i s c r e c i ó n ) d e -

b e m o s c o n g r a n d i s s i m o c u i d a d o e x a m i -

n a r e l p a s t o r q u e t o m a m o s ; p o r q u e n o 

nos a c a e z c a p o r v e n t u r a t o m a r m a r i n e -

r o p o r p i l o t o , e n f e r m o p o r m e d i c o , v i -

c i o s o p o r v i r t u o s o ; y ass i en l u g a r d e 

p u e r t o s e g u r o nos m e t a m o s en un g o l -

f o t e m p e s t u o s o , y v e n g a m o s k p a d e s -

c e r c i e r t o n a u f r a g i o . 

M a s d e s p u e s q u e u v i e r e m o s e n t r a d o 
e n e s t a c a r r e r a , y a n o n o s e s l i c i t o j u z -
g a r k n u e s t r o b u e n M a e s t r o e n n i n g u -
n a c o s a , a u n q u e e n é l h a l l e m o s a l g u -
n o s p e q u e ñ o s d e f e & o s ; p o r q u e a l fin e s 
h o m b r e c o m o n o s o t r o s ; p o r q u e s i d e 
o t r a m a n e r a l o h i c i é r e m o s , p o c o n o s 

ediencia. 

q u i e r e n tener esta t e y 

l a b l e c o a sus M a e s t r o s , n o t e n c o n d i -

l i g e n c i a sus v i r t u d e s y o b r a s l o a b l e s , 

y l a s e n c o m i e n d e n a l a m e m o r i a , p a -

r a q u e q u a n d o 'los d e m o n i o s les quis ie-

ren h a c e r p e r d e r e s t a f é , l e s a t a p e n 

l a b o c a c o n es ta m e m o r i a . P o r q u e q u a n -

t o e s t u v i e r e es ta f é m a s v i v a en n u e s -

t r o a n i m o , t a n t o e l c u e r p o e s t a r á m a s 

p r o m p t o p a r a l o s t r a b a j o s d e l a o b e -

d i e n c i a . M a s e l q u e u v i e r e c a í d o en in-

fidelidad c o n t r a su p a d r e , t e n g a s e p o r 

c a í d o d e l a v i r t u d d e l a o b e d i e n c i a : p o r -

q u e t o d o l o q u e c a r e s c e d e f u n d a m e n -

t o d e f é v a m a l e d i f i c a d o . Y p o r e s -

t o q u a n d o a l g ú n p e n s a m i e n t o t e i n s t i -

g a r e a q u e j u z g u e s o c o n d e n e s á tu P r e -

l a d o , no m e n o s h a s d e h u i r d é l , q u e 

d e un pensamiento d e s h o n e s t o ; ni j a m á s 

te a c a e z c a d a r l u g a r , ni e n t r a d a , ni 

p r i n c i p i o , ni d e s c a n s o a esta s e r p i e n t e . 

H a b l a c o n es te d r a g ó n y d i l e : O p e r -

v e r s í s i m o e n g a ñ a d o r , n o t e n g o y o d e 

j u z g a r m i g u i a , s i n o e l l a á m í ; no s o y 

y o su j u e z , s ino e l m i ó . 

L a s a r m a s d e l o s m a n c e b o s e s e l 

c a n t o d e l o s P s a l m o s , e l m o r r i o n s o n 
l a s o r a c i o n e s , e l l a v a t o r i o l a s l a g r i -

m a s , c o m o l o s p a d r e s d e t e r m i n a n ; m a s 

l a b i e n a v e n t u r a d a o b e d i e n c i a d i c e n q u e 
e s s e m e j a n t e k l a confess ion d e l m a r -

t y r i o ; p o r q u e en e s t a h a c e e l h o m b r e 

s a c r i f i c i o d e s í m i s m o . P o r q u e e l q u e 
e s t á s u b j e c t o á o b e d e s c e r a l i m p e r i o d e l 
o t r o , é l p r o n u n c i a s e n t e n c i a c o n t r a s í 

m i s m o . Y e l q u e p o r a m o r d e D i o s obe-

d e s c e p e r f e & a m e n t e ; a u n q u e á é l l e p a -
r e s c e q u e n o o b e d e s c e k s í , t o d a v í a con 

esto se e s c u s a d e l j u i c i o d i v i n o , y l o 

c a r g a s o b r e s u P r e l a d o . M a s s i e n a l -

g u n a s c o s a s quis iere c u m p l i r su v o l u n -

t a d , l a s q u a l e s a c a e s c e q u e e l P r e l a d o 
t a m b i é n l e m a n d a , no es e s t a pura y 

v e r d a d e r a o b e d i e n c i a . Y e l P r e l a d o h a -
c e m u y b i e n e n r e p r e h e n d e r a i q u e a s -

si o b e d e s c e ; y si c a l l a , no t e n g o q u e 

d e c i r en e s t o m a s d e que é l t o m a esta 

c a r g a s o b r e s í . 
Los que con simplicidad se si 



tan al S e ñ o r , caminan p e r f e t a m e n t e ; 

porque no coran de examinar ni d e s -

l indar curiosamente los mandamientos 

de sus m a y o r e s : á l o q u a l los d e m o -

nios siempre nos p r o v o c a n . A n t e t o -

d a s las cosas conviene que á solo nues-

t r o juez confessemos nuestras c u l p a s , 

y estemos a p a r e j a d o s p a r a c o n f e s s a r -

hs k t o d o s , si por é l assi nos fuere 

m a n d a d o ; p o r q u e las l l a g a s p u b l i c a -

das y s a c a d a s á luz no vendrán a cor-

r o m p e r s e y a f f i a o l a r s e , c o m o l o h a -

rían si las tuviessemos secretas. 

§• i . 

De la conversación , trato, y exercicios 
maravillosos de una Communidad. regu-

lar y bien concertada. 

Viniendo y o una v e z á un M o n a s -

t e r i o , v i un terrible j u i c i o de un 

m u y buen pastor y j u e z que Jo g o v e r -

naba. P o r q u e estando y o a l l i por a l -

gún espac io de t iempo , v i un ladrón 

q u e vino á tomar e l habito ; a l q u a l 

a q u e l buen pastor y sapíentíssimo Me-

d i c o m a n d ó que le dexassen estar en 

toda quietud y repaso por espac io de 

siete d i a s , p a r a que en este t iempo vies-

se ei es tado y orden del Monaster io . 

P a s s a d o este p l a z o , l l a m ó l e el pastor 

a s o l a s , y preguntóle si le parescia 

bien morar en aquel la c o m p a ñ í a ; y c o -

m o é l respondiesse con toda s inceridad 

que s í , d e m u y buena v o l u n t a d ; tor-

nóle a p r e g u n t a r q u é males a v i a c o -

metido en el s i g l o ; y c o m o él prompta 

y discretamente l o s confessasse todos; 

p o r mejor p r o b a r l o , d ixo le el P a d r e : 

Q u i e r o que todas estas c u l p a s confies-

a s en presencia de todos los R e l i g i o -

sos. E l c o m o v e r d a d e r o penitente*, y 

c o m o hombre que aborrescia de cora-

zon todas sus maldades , pospuesta to-

da humana vergüenza y c o n f u s i o n , res-

pondió que sin dubda l o h a r i a a s s i , y 

que aun en medio de l a p l a z a de A l e -

xa ndria las dir ía á v o c e s , si k é l assi 

l e parescíesse. A y u n t a d o s pues todos 

Tom. FL 
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los R e l i g i o s o s en l a Ig les ia ( que eran 

p o r numero docientos y t r e i n t a ) en un 

dia d e D o m i n g o , l e ído ei E v a n g e l i o , 

y a c a b a d o s los d iv inos m y s t e r i o s , man-

d ó el P a d r e que traxessen á la Ig les ia 

a q u e l r e o , que en nada resistía. T r a -

xeronle pues a l g u n o s R e l i g i o s o s , a t a -

d a s las manos atrás , y vest ido de un 

asperiss imo c i l i c i o , y cubierta la c a -

beza con ceniza , y d ic ipl inandole man-

samente las espaldas ; y con este a s p e c -

to tan d o l o r o s o todos q u e d a r o n e s p a n -

t a d o s , y prorrumpieron en g r a n d e s la -

g r i m a s y g e m i d o s , porque n i n g u n o d e -

l l o s entendía lo que passaba. P u e s co-

m o él l legasse á las puertas de la I g l e -

sia , mandóle a q u e l s a g r a d o P a d r e y 

c lementissimo j u e z con v o z terrible q u e 

estuvíesse q u e d o , porque no e r e s , d i -

x o é l , merescedor de l l e g a r á los um-

brales dessa puerta . E n t o n c e s é l h e r i -

d o con el g o l p e desta v o z , l a q u a l c o n 

grandiss imo c o n s e j o y sabidur ia a q u e l 

v e r d a d e r o M e d i c o a v i a d a d o ; porque 

le parescia k é l , c o m o despues con j u -

ramento nos a f i rmó , que no a v í a o í d o 

v o z de h o m b r e , sino de un terr ible 

trueno 5 y assi temblando y l leno d e 

p a v o r c a y ó en t ierra p o s t r a d o ; y e s -

tando assi cubriendo la tierra de l a g r i -

mas , a q u e l m a r a v i l l o s o M e d i c o que to-

d o esto ordenaba p a r a su s a l u d , y pa-

ra d a r un e x e m p l o y f o r m a de v e r d a -

dera h u m i l d a d , , mandóle q u e dixesse 

en ptíbl ico todos l o s p e c c a d o s que a v i a 

comet ido . L o q u a l , é l d i x o c o n g r a n -

de h u m i l d a d , y coi? g r a n d e espanto d e 

los que presentes e s t a b a n , sin d e x a r d e 

dec i r todas l a s maneras d e homic id ios , 

h e c h i c e r í a s , y h u r t o s , y otras cosas 

que ni es l ic i to dec i r ni escr iv ir . Y des-

pues de a v e r s e assi. confessado , m a n -

d ó l e el P a d r e qui tar e l c a b e l l o , y r e -

cibir á l a c o m p a ñ í a de los R e l i g i o s o s . 

Y m a r a v i l l a d o y o de l a sabiduría des-

te s a n t o P a d r e , preguunté le despues 

secretamente por q u é c a u s a a v í a h e c h o 

una tan estraña manera d e j u i c i o c o m o 

a q u e l l a . E l c o m o v e r d a d e r o m e d i c o , 

p o r dos causas , d i x o , h i c e esto : l a 

Ss 2 p r i -
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p r i m e r a , por l ibrar a q u e l penitente de d o ) k o tro M o n a s t e r i o separad 

l a eterna confusion con a q u e l l a p r e s e n -

te c o n f u s i o n , l o q u a l assi fue : p o r q u e 

no se l e v a n t ó de l suelo , 6 P a d r e J u a n ! 

h a s t a q u e d e l t o d o recibió perdón d e 

t o d o s sus p e c c a d o s . Y en esto no q u i e -

r o q u e t e n g a s e s c r u p u l o ni d u b d a ; por-

q u e uno de l o s R e l i g i o s o s que presen-

tes estaban , me a f f i r m ó despues q u e 

a v i a n v i s t o a l l i un h o m b r e de a l ta y 

terr ib le e s t a t u r a , e l q u a l tenia un p a -

p e l escr ipto en l a m a n o , y una p l u m a 

en l a o t r a ; y q u a n d o a q u e l penitente 

p r o s t r a d o en t ierra confessaba un p e c -

c a d o , este h o m b r e l o b o r r a b a c o n l a 

p l u m a . Y c ier to c o n m u c h a r a z ó n , por-

q u e escr ipto está (a) : D i x e : C o n f e s a -

r é c o n t r a m í mis p e c c a d o s a l S e ñ o r , 

y t ú perdonaste l a m a l d a d d e mi c o -

r a z o n . L o segundo , h ice esto p o r q u e 

t e n g o a q u i a l g u n o s R e l i g i o s o s q u e no 

h a n enteramente confessado todos sus 

p e c c a d o s , los qua les c o n este e x e m p l o 

se m o v e r á n á l a confession del ios , sin 

l a q u a l nadie puede a l c a n z a r s a l u d . 

O t r a s c o s a s m u c h a s a d m i r a b l e s y 

d i g n a s d e memoria v i en a q u e l l a sane-

tissima c o n g r e g a c i ó n , y en e l pastor 

d e l l a , d e l a s quales e s t o y determinado 

c o n t a r o s a l g u n a s : porque estuve a l l í 

no p o c o t i e m p o , mirando continuamen-

t e c o n g r a n d e attencion su manera de 

c o n v e r s a c i ó n y v i d a , m a r a v i l l á n d o m e 

grandemente de v e r c o m o aquel los An-

geles d e l a t ierra imitaban k los d e l 

c i e l o . P o r q u e primeramente estaban en-

tre sí unidos con un estrechissimo v i n - 0 

c u l o d e c h a r i d a d : y l o que es m u c h o nasterio que a l l i vi. P o r q u e m.rando y o 

m a s de m a r a v i l l a r , amandose tanto c o - c o m o perseverando en c o n u n u a y 

semejantes delitos. Acaescsó _ 
delios maldixo k otro : al qual el sanc-
to pastor mandó que echassen fuera de 
la compañia , diciendo que no era ra-
zón sufrir en el Monasterio demonios 
visibles é invisibles. 

V i y o en aque l los s a n d o s c o s a s 

grandemente p r o v e c h o s a s y d i g n a s d e 

grandiss ima admirac ión. V i una c o m -

pañía de m u c h o s , que con el v i n c u l o 

d e l a c h a r i d a d eran todos una cosa en 

C h r i s t o , y todos m u y exerc i tados en 

o b r a s de v i d a a d i v a y c o n t e m p l a t i v a . 

P o r q u e en tanta m a n e r a se despertaban 

y a g u i j a b a n l o s unos k los otros p a r a 

l a s cosas d e D i o s , que cas i no tenían 

necessidad d e ser p a r a esto a m o n e s t a -

dos por e l P a d r e espir i tual . P a r a l o q u a l 

tenían e l los entre sí c iertas maneras d e 

exerc ic ios y amonestaciones a sus p r o -

pósitos. P o r q u e si a l g u n a v e z a c a e s -

cia que a l g u n o s de l ios en ausencia d e l 

P r e l a d o h a b l a b a n a l g u n a p a l a b r a o c i o -

sa , ó d a ñ o s a , 6 de m u r m u r a c i ó n , e l 

h e r m a n o q u e esto v e i a , le h a c i a secre-

tamente c ierta señal p a r a que mirasse 

p o r s í , y moderasse sus p a l a b r a s . Y 

si por ventura e l amonestado no m i -

r a b a tanto en e l l o , entonces el^ o t r o 

se prostraba en t ierra delante d e l , y 

l u e g o se iba. S i a lgunas v e c e s se j u n -

taban k h a b l a r , t o d a l a p l a t i c a e r a 

h a b l a r d e l a memoria d e l a muerte y 

de l j u i c i o a d v e n i d e r o . 

N o quiero passar en si lencio l a v i r -

tud s ingular de l c o c i n e r o de a q u e l M o -

m o se a m a b a n , no a v i a entre e l los a t r e -

v imiento ni conf ianza demasiada , ni 

so l tura de p a l a b r a s ociosas . Y con e s -

t o t r a b a j a b a n con grandiss imo estudio 

d e no escandal izarse unos k otros , n i 
d a r s e occas ion d e m a l . Y si a l g u n o e n -

tre e l los acontesc ia tener a l g ú n r e n c o r 
contra el o t r o , l u e g o el buen pastor l o 

d e s t e r r a b a ( c o m o a h o m b r e c o n d e n a -

perpetua o c u p a c i o n , estaba s iempre 

m u y r e c o g i d o , y que d e m á s desto a v i a 

a l c a n z a d o g r a c i a de l a g r i m a s , r o g u e -

le humilmente me quissiese descubrir 

c o m o a v i a merescido esta g r a c i a . E l 

q u a l importunado con mis r u e g o s , e n 

p o c a s p a l a b r a s me respondió : N u n c a 

pensé que serv ia k h o m b r e s , sino k D i o s ; 

y s iempre me t u v e por indigno d e 
quie-

(a) Psalm. 31. 
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quietud y r e p o s o ; y la v ista deste fue- to se seguía y se c o n o s c i a . 

g o mater ia l m e h a c e s iempre l l o r a r A v i a muchos entre aquel los s a n e -

y pensar en la a c e r v i d a d del f u e g o tos varones m u y señalados y a d m i -
e í e r n o * r a b i e s en l a v i d a a t í v a y contempla* 

Q u i e r o contar otra manera de v ir- t i v a , y en l a d i s c r e c i o n y h u m i l d a d . V i e -

t u d s ingular que v i en el los. Entendí rades al l i un terrible y celest ia l e s p e t a -

que ni aun estando assentados k l a c u l o ; que eran unos v ie jos reverendos , 

mesa cessaban d é l o s e s p i r i t u a l e s e x e r - l lenos de c a n a s , y de m u y venerable 

ciclos. Y p a r a esto tenian c iertas s e - presencia 5 los quales estaban c o m o 

ñales con que unos k otros secretamen- unos niños a p a r e j a d o s p a r a o b e d e s -

te se exortaban al estudio de la o r a - c e r , y p a r a d i s c u r r i r á una parte y k 
c i ó n , aun en e l t iempo que comían. Y 

no solo hacían esto quando estaban k 

3a m e s a , sino también quando a c a s o se 

encontraban , ó quando a lgunas veces 

se a juntaban en uno. 

Y si acaesc ia que uno cometíes-

se a l g ú n d e f e t o , v ierades los otros 

hermanos pedirle con toda instancia 

o t r a : meresciendo g r a n d e g l o r i a c o n 

este e x e r c i c i o de humi ldad. V i a l g u -

nos de l los que a v i a cinquenta años q u e 

mil i taban d e b a x o de la obediencia 5 á 

los quales c o m o y o preguntasse q u é 

c o n s o l a c i o n , 6 qué f r u t o a v i a n a l c a n -

z a d o de tan grande t r a b a j o ; unos me 

respondían que a v i a n por este medio 
que les diesse c a r g o de d a r cuenta de l l e g a d o al a b y s m o de l a humildad, c o n 

a q u e l l a c u l p a a l P a d r e e s p i r i t u a l , y l a q u a l estaban l ibres de m u c h o s c o m -

recibir la penitencia d e l l o . Y c o m o bates del e n e m i g o ; y otros que p o r 

aquel g r a n varón conociesse esta pía- a q u i a v i a n l l e g a d o a perder e l senti-

dosa contención de sus d isc ípulos , usa- miento en las i n j u r i a s y deshonras, 

ba de mas blanda c o r r e t i o n , sabien- Vi otros de a q u e l l o s v a r o n e s , d i g . 

d o q u e el c u l p a d o e r a innocente , y no nos de eterna m e m o r i a , con rostros d e 

q u e r í a a v e r i g u a r ni hacer pesquisa d e l A n g e l e s , cubiertos d e c a n a s , a v e r l i e -

a u t o r d e l delito. P u e s q u á n d o entre g a d o k una profundissima innocencia , 

e l l o s tenian l u g a r pa labras o c i o s a s , ó l lena de s i m p l i c i d a d , a l c a n z a d a c^n 

d o n a y r e s , ó r isas? g r a n d e f e r v o r de espiritu y f a v o r d e 

Si á a l g u n o d e l l o s acontescia es- D i o s 5 no ruda é ignorante ( q u a l es l a 

tár porf iando con su h e r m a n o , el que que v e m o s en los v i e j o s d e l s i g l o , q u e 

a c a s o por a l l i passaba se tendía á sus solemos l l a m a r tontos ó d e s v a r i a d o s ) 

p i e s , y desta manera los amansaba, los quales en l o de f u e r a paresc ian y 

Y si p o r ventura supiesse que a l g u - . eran mansos , b landos y a g r a d a b l e s , 

nos d e l l o s t o d a v í a tenian memoria de a l e g r e s , y que en sus p a l a b r a s y c o s -

ía i n j u r i a , l u e g o l o ac ia saber a l P a - tumbres ninguna c o s a tenian fingida, 

d r e q u e d e s p u e s d e l A b a d tenia c a r - ni d e s m e s u r a d a , ni fa ls i f icada ( q u e es 

g o del M o n a s t e r i o ; y t r a b a j a b a con c o s a que en pocos se h a l l a ) y en l o d e 

todo e s t u d i o que no se pusiesse el so l dentro estaban prostrados c o m o niños 

s o b r e su ira {a). Y si e l los t o d a v í a ante los pies de D i o s y d e sus P r e l a -

e s t u v i e s s e n endurecidos y porfiados, d o s ; teniendo p o r otra parte e l r o s t r o 

n o l e s d a b a l icencia para comer h a s - de sus animas m u y f e r ó z y osado c o n -

ta q u e uno á otro se perdonassen ; y tra los enemigos, 

quando e s t o no querían , e x p e l í a n - P r i m e r o se a c a b a r á n los dias d e 

los del Monaster io . E r a esta di l igen- mi v i d a que p u e d a y o e x p l i c a r todas 

c ía sin dubda m u y loable y d igna de las v irtudes que a l l i v i , y a q u e l l a 

m e m o r i a , de l a q u a l tan grande f r u c - s a n t i d a d que l l e g a b a hasta e l c i e l o ; 

y 
(a) Epbet. 4. 



V p o r e s i o iie tenido p o r m e j o r a d o r -

n a r esta d o Ü r i n a c o n l o s e x e m p l o s de 

sos t r a b a j o s y v i r t u d e s , p o r i n c i t a r o s 

a l a i m i t a c i ó n d e l l o , q u e c o n la b a x e z a 

d e mis p a l a b r a s ; pues es c i e r t o q u e 

l o q u e es m a s b a x o se a d o r n a y - r e s -

p l a n d e s c e c o n l o m a s a l t o . M a s c ó n 

t o d o e s t o , p r i m e r a m e n t e o s r u e g o q u e 

O o penseis q u e en este p r o c e s s o d i r é 

e o s a fingida,ni c o s a q u e n o sea v e r -

d a d e r a ; p u e s es tá c l a r o q u e d o n d e a y 

f a l s e d a d , no p u e d e aver u t i l i d a d : y p o r 

e s t o t o r n a r e m o s á p r o s e g u i r l o q u e a v i a -

m o s c o m e n z a d o . 

H . 

Prosigue la misma materia de obedien* 
cia, contando diversos exemplos. 

* N R e l i g i o s o l l a m a d o I s i d o r o , q u e 

e r a d e l o s p r i n c i p a l e s d e A l e -

x a i í d r í a , e n t r ó en este M o n a s t e r i o , y 

r e n u n c i ó e l m u n d o p o c o s a n o s h a , e i 

q u a l y o a l l i m e r e s c í v é r . R e c i b i e n d o -

l o p u e s a q u e l m a r a v i l l o s o p a s t o r , y 

e o r t i e d u r a n d o p o r e l a s p e d o d e l a per-

s o n a y p o r o t r a s c i r c u n s t a n c i a s ser 

h o m b r e á s p e r o , i n t r a t a b l e , s o b e r v i o , 

y h i n c h a d o c o n l a v a n i d a d d e l s i g l o , 

d e t e r m i n ó d e v e n c e r l a a s t u c i a d e l o s 

d e m o n i o s p o r este a r t e , D i x o a l s o -

b r e d i c h o : I s i d o r o , si v e r d a d e r a m e n -

te h a s d e t e r m i n a d o d e t o m a r s o b r e t i 

e l y u g o d e C h r i s t o , q u i e r o q u e ante 

t o d a s l a s c o s a s te e x e r c i t e s en l o s t r a -

b a j o s d e l a o b e d i e n c i a . A l q u a l respon-

d i ó é l : A s s i c o m o e l h i e r r o está s u b -

j e d o á l a s m a n o s d e l h e r r e r o , assi y o , 

P a d r e s a n d i s s i m o , m e s u b j e d o a t o -

d o l o q u e m a n d a r e s . P u e s q u i e r o ( d i -

x o é l ) h e r m a n o , q u e estés á l a poer-

t a d e l M o n a s t e r i o , y q u e te d e r r i b e s 

ant^ los pies d e t o d o s q u á n t o s e n t r a n 

y s a l e n , y les d i g a s : R u e g a p o r m i , 

P a d r e , q u e s o y p e c c a d o r . E i o b e d e -

c i ó á es to , c o m o un A n g e l a D i o s . 

Y d e s p u e s d e a v e r e m p l e a d o e n a q u e r 

lia obediencia siete años , y a l canza -
d o p o r este m e d i o u n a p r o f u n d í s i m a 

y c o m p u n c i ó n , quir< 

d r e , d e s p u e s d e s t e e x e r c i c i o d e 
c i a , d e q u e . t a n - g r a n d e e x e m p l o a v i a 

d a d o , l e v a n t a r l o á la c o m p a ñ í a d e 
l o s R e l i g i o s o s , y h o n r a r l o c o n d a r l e 
o r d e n e s , c o m o k v e r d a d e r a m e n t e m e -

r e s c e d o r d e l l a s 5 m a s é l e c h a n d o a l P a -

d r e m u c h o s r o g a d o r e s , y a m í t a m r 

bien entre e l l o s , a c a b ó c o n é l q u e l e 
d e x a s s e en a q u e l m i s m o l u g a r , c o m a 

l o a v í a h e c h o h a s t a e n t o n c e s , h a s t a q u e 
a c a b a s s e su c a r r e r a ; entendiendo y 
s i g n i f i c a n d o c o n estas p a l a b r a s , q u e 
y a su fin y el d i a d e su v o c a c i o n l l e -
gaba : y assi fue ; porque acabados 
d i e z d í a s , e l buen M a e s t r o le d e x ó 

p e r m a o e s c e r en a q u e l m i s m o l u g a r : y 

p o r m e d i o de a q u e l l a s u b j e d i o n é i g -
n o m i n i a p a s s ó á la g l o r i a , y siete d í a s 
d e s p u e s d e su m u e r t e l l e v ó c o n s i g o e i 

P o r t e r o d e l M o n a s t e r i o ; p o r q u e e l bien-

a v e n t u r a d o v a r ó n l e a v i a p r o m e t i d o 

q u e si d e s p u e s d e su m u e r t e tuv iesse 

a l g u n a c a b i d a c o n e l S e ñ o r , é l n e g o -

c i a r í a c o m o fuesse su c o m p a ñ e r o p e r -

p e t u o : y q u e e s t o ser ía m u y p r e s t o ; 

y assi f u e . L o q u a l nos f u e c e r t i s s i m o 

i n d i c i o d e sus m e r e s c i m i e n t o s , y su p e r -

f e d a o b e d i e n c i a , y d e su s a g r a d a y 
d i v i n a h u m i l d a d . 

P r e g u n t é y o k este g r a n d e y e s c l a -

r e c i d o v a r ó n , q u a n d o a u n v i v í a , q u é 

l i n a g e d e e x e r c i c i o tenia su a n i m a q u a n -

d o m o r a b a á l a p u e r t a ? N o m e escon-

d i ó e s t o a q u e l m e m o r a b l e y d u l c i s s í m o 

P a d r e , d e s e a n d o a p r o v e c h a r m e . A l 

p r i n c i p i o ( d i x o ) h a c i a c u e n t a q u e e s -

t a b a v e n d i d o p o r mis p e c c a d o s ; p o r 

d o n d e c o n s u m m a a m a r g u r a y v i o l e n -

c i a , h a c i é n d o m e g r a n d e f u e r z a , m e 

d e r r i b a b a á l o s pies d e t o d o s : y a p e -

nas e r a a c a b a d o un a ñ o , q u a n d o h a -

c í a es to y a sin v i o l e n c i a y sin t r i s t e -

z a , e s p e r a n d o d e D i o s e l g a l a r d ó n d e 

m i p a c i e n c i a . C u m p l i d o despues o t r o 

a ñ o , d e t o d o c o r a z o n me c o m e n c é k 

tener p o r i n d i g n o d e la c o n v e r s a c i ó n 

d e l M o n a s t e r i o , y de l a c o m p a ñ í a f 

vista de los Padres d é l , y de la par-
t icipación de los divinos sacramentos. 



Y finalmente vineme-k tener por i n d i g -

n o de l e v a n t a r los o j o s y m i r a r á na-

die en l a c a r a : p o r l o q u a l e n c l a v a -

d o s los o j o s en t i e r r a , y no menos e l 

c o r a z o n que el c u e r p o , r o g a b a á l o s 

q u e entraban y s a l l a n q u e hiciessen o r a -

cion por m í . 

E s t a n d o assentados una v e z k l a 

mesa , a q u e l g r a n d e M a e s t r o , inclinan-

d o su s a g r a d a b o c a k mi o r e j a , m e d i -

x o : Q u i e r e s q u e te muestre un d i v i n o 

seso y prudencia en una c a b e z a t o d a 

b l a n c a y l lena de c a n a s ? Pues c o m o y o 

l e pidíesse esto c o n toda instancia , l l a -

m ó d é l a mesa q u e estaba mas c e r c a n a a 

un P a d r e q u e se l l a m a b a L a u r e n c i o , que 

a v i a v i v i d o en a q u e l M o n a s t e r i o c a s i 

q u a r e n t a y ochenta a ñ o s , y era e l se-

g u n d o P r e s b y t e r o de l S a g r a r i o . E l q u a l 

c o m o v i n i e s s e , y se pusiesse d e r o d i -

l l a s delante de l A b a d , rec ibió d é l l a 

bendic ión: m a s despues q u e se l e v a n t ó , 

no le d i x o p a l a b r a a l g u n a , sino 

le estar assi en pie ante l a mesa sin 

c o m e r : y e r a entonces e l pr incipio d e 

l a c o m i d a . E l e s t u v o desta manera en 

pie , sin m o v e r s e , una g r a n d e h o r a y 

m a s : t a n t o , q u e y o a v í a y a vergüen-

z a , y no l o o s a b a m i r a r á l a c a r a : p o r -

q u e é l e r a t o d o c a n o , c o m o h o m b r e 

d e e d a d d e ochenta años. Y desta m a -

nera e s t u v o sin h a b l a r p a l a b r a h a s t a 

en fin d e l a mesa. D e l a q u a l c o m o nos 

l e v a n t a s s e m o s , mandóle e l s a n t o A b a d 

q u e f u e s s e k aquel sobredicho I s i d o -

ro , y l e dixesse e l pr incipio d e l P s a l -

1 1 1 0 3 9 . , 

Y y o , c o m o mal ic ioso , no d e x e d e 

tentar á aquel s a n t o v i e j o d e s p u e s , y 

preguntarle 5 qué pensaba q u a n d o e s t a -

b a a l l í : y é l m e respondió q u é a v i a 

puesto l a i m a g e n d e C h r i s t o en su pas-

tor : y q u é de l t o d o no le parescia que 

este mandamiento a v i a sa l ido dé l , sino 

de C h r i s t o f p o r l o q u a l ( ó P a d r e J u a n ! ) 

pareciendome que estaba no delante d e 

l a mesa d e los h o m b r e s , sino ante el al-

t a r de D i o s , hac ia orac ion , y no d a -

d r e , que 

miento m a l o contra mi 

g r a n d e c h a r i d a d y 

tengo p a r a con 

tá (a) : L a c h a r i d a d no 

q u e s e p a s e s t o , P a -

n o c e n c i a , no da y a tanto l u g a r ni t iem-

p o a l espiritu m a l o contra; s í . 
Y o u a l era este 

t a l era e l Pi-

que D i o s le a v i a d a d o c a s t o y mode-

r a d o c o m o qualquier o t r o ; y manso, 

c o m o m u y pocos . Q u i s o pues una v e z 

este g r a n P a d r e tentar lo , r e p r e h e n -

diéndolo p a r a ut i l idad d e los o t r o s , 
y assi m a n d ó ( sin a v e r c a u s a p a r a 
e l l o ) que l o echassen d e l a i g l e s i a . 

Y o ( c o m o supiesse q u e é l e r a i n -

nocente d e a q u e l c r imen q u e e l P a d r e 
l e ponia ) secretamente l e a l a b a b a y 

encarec ía su innocencia. A l o q u a l me 

respondió s a p i e n t i s s i m a m e n t e , d i c i e n -

d o : Bien sé , P a d r e , q u e é l es innocen-

te ; mas assi c o m o es c o s a c r u e l q u i -
t a r é l p a n d e l a b o c a d e l niño que se 

muere con h a m b r e : assi es c o s a per-

j u d i c i a l p a r a e l P r e l a d o y p a r a 

s u b d i t o s , si e l q u e tiene á c a r g o 

a n i m a s , no les p r o c u r a todas l a s h o -

ras quantas c o r o n a s v iere q u e pueden 

m e r e s c e r , exerc i tandolos c o n in jur ias , 

é i g n o m i n i a s , o b j e t i o n e s y escarnios; 

p o r q u e en t r e s inconvenientes c a e si 

es to no h a c e . E l p r i m e r o , q u e p r i v a 

a l s u b d i t o d e v o t o d e l m é r i t o d e l a p a -

c i e n c i a . E l segundo , q u e d e f r a u d a k 

l o s o t r o s de l buen e x e m p l o d e su vir-

t u d . E l tercero ( y m u y p r i n c i p a l ) q u e 
m u c h a s v e c e s l o s que parescen m u y 

p e r f e t o s y m u y s u f r i d o r e s d e t r a b a -

j o s , si k t i e m p o los dexan l o s P r e l a -

d o s sin p r o b a r l o s , ó reprehender los , 

o e x e r c i t a r l o s c o n a l g u n a m a ñ a , c o n 

d e n u e s t r o s é in jur ias , c o m o h o m b r e s 

, vienen p o r 

t iem-
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t i e m p o k p e r d e r 6 m e n o s c a b a r a q u e - s e c a c i o n e s d e l o s q u e d e n u e v o v e n í a n 

a m o d e s t i a y sufr imiento q u e tenían; d e l s i g l o : l a s q u a l e s s u f n a n , no s o l o 

t íorque a u n q u e l a « e r r a sea b u e n a , d e l a m a n o d e l A b a d , . m o t a m b i é n 

S r u e s s a y Z e t u o . z , s i le f a l t a l a l a - d e o t r o s q u e e r a n m u c h o m e n o r e s 

S ^ t e Í L t l ^ i - a e t q U G Y p o r es to p a r a e d i f i c a c i ó n m i a , 

I g n o m i n i a s ) sue le h a c e r s e s i l v e s t r e , p r e g u n t é a u n o d e los R e l e s o s q u e 

E u o s a y p r o d u c i r espinas d e pen- a v i a quince a n o s q u e e s t a b a en e l M o -

s a m i e m o s deshonestos , y d e d a ñ o s a n a s t e r i o , q u e se l l a m a b a A b a c y r o e l 

s e g u r i d a d . Y sabiendo esto a q u e l gran- q u a l s e ñ a l a d a m e n t e v í a y o ser « j a r » -

d e A o o s t o l , e S C r i v e a T i m o t h e o {a) d o c a s i d e t o d o s , y á v e c e s ser e c h a -

q u e a m o n e s t e y r e p r e h e n d a k sus sub- d o d e l a mesa p o r os M i n i s t r o s ( por-

d i t o s o p o r t u n a fe i m p o r t u n a m e n t e . q u e e r a a q u e l R e l . g i o s o a l g ú n t a n t o 

M a s c o m o t o d a v í a y o rep l icasse k incontinente d e l a l e n g u a ) d e c í a l e y o 

a q u e l s a n í s i m o p a s t o r , a l e g a n d o l a p u e s : Q u é es es to h e r m a n o A b a c y r o , 

foaueza d e l a e d a d , y también c o m o que te v e o c a d a d í a e c h a r d e l a m e -

m u c f c j s r e p r e h e n d i d o s sin c a u s a , y k s a , y a l g u n a s v e c e s a c o s t a r t e sin c e -

Tas v e c e s c o n c a u s a , se s a l i a n y des- n a r ? E l q u a l k es to me r e s p o n d . o : C r e e -

c a J a b a n d e l a m a n i d a , respondió a m e P a d r e l o q u e te d i g o , p r u e b a n m e 

es ta o b j e d i o n a q u e l a r m a r i o d e sabi 

d u r i a , d i c i e n d o : E l a n i m a q u e p o r 

a m o r d e D i o s es tá e n l a z a d a c o n v i n -

c u l o d e f é y a m o r c o n su p a s t o r , s u -

f r i r á hasta d e r r a m a r l a s a n g r e , y nun 

estos P a d r e s mios p a r a v e r si q u i e r o ser 

M o n g e , y no l o h a c e n p o r q u e me q u i e -

ren in jur iar : y sabiendo y o ser esta 

l a intención d e l P a d r e y d e t o d o s ios 

o t r o s , f á c i l m e n t e y sin n inguna m o -
r r i r á hasta d e r r a m a r í a s a u g i c , y i " " ; , ' y , t 

c a d e s f a l l e s c e r á ; m a y o r m e n t e si antes lest .a l o s u f r o t o d o . Y pensando e s t o 

u v i e r e s i d o e s p i r í t u a l m e n t e a y u d a d a h e s u f r i d o q u i n c e a n o s y e s p e r o s u -

p o r é l en l a c u r a d e sus l l a g a s , y re- f r i r m a s : p o r q u e q u a n d o e n t r é en e l 

c a l a d a c o n l o s benef ic ios y * c o n s o l a - M o n a s t e r i o , e l l o s me d - e r o n que has-

I o n e s e s p i r i t u a l e s , a c o r d á n d o s e d e ta l o s tre inta a ñ o s p r o b a b a n k l o ^ q u e 

a q u e l q u e d i x o (b) q u e ni A n g e l e s , ni d e x a b a n a l m u n d o . L o q u a l , o P a d r e 

P r i n c i p a d o s , ni V i r t u d e s , ni o t r a c r i a - J u a n ! . t e n g o y o p o r m u y a c r t a d o 

f u r a a l g u n a nos p o d r á ¡ p a r t a r d e l a p o r q u e e l o r o n o se p u r i f i c a ^ s m o » 

c h a r i d a d d e C h r i s t o . M a s l a q u e n o l a f r a g u a . E s t e p u e s n o b l e A b a c y r o 

e s t u v i e r e assi e n l a z a d a y f u n d a d a , y el s e g u n d o a n o d e s p u é s q u e v m e a a q u e l 

( si d e c i r se p u e d e ) e n g r u d a d a c o n é l , M o n a s t e r i o , f a l l e c i ó desta presente »,-

m a r a v i l l a s e r á no estar d e v a l d e en d a : e l q u a l e s t a n d o y a p a r a m o n r dt -

e l M o n a s t e r i o 5 p o r q u e l a o b e d i e n c i a x o k l o s P a d r e s : G r a c i a s d o y a l S e -

d e s t a n o es v e r d a d e r a , s ino fingida. ñ o r y a v o s o t r o s , P a d r e s , q u e p a r a 

Y c i e r t a m e n t e a q u e l g r a n d e v a r ó n bien d e mi a n i m a cont inuamente me ten-

n o f u e d e f r a u d a d o d e su e s p e r a n z a ; tastes : p o r l a q u a l c a u s a hasta a g o t a 

nías antes e n d e r e z ó y p e r f i c i o n ó , y o f - h e v i v i d o l i b r e d e l a s tentac iones de 

f r e s c i ó a C h r i s t o m u c h a s destas offren- e n e m i g o . A l q u a l a q u e l s a n d o p a s t o r 

d a s p u r a s y l i m p i a s . D e l e y t a b l e c o s a just i ss imamente m a n d o s e p u l t a r , c o m o 

es v e r V o í r l a s a b i d u r í a d e D i o s e n - a C o n f e s s o r ¿e C h r sto en e l l u g a r d e 

c e r r a d a en v a s o s d e b a r r o . M a r a v i l l a - l o s s a n d o s q u e a l h es taban s e p u l t á -

b a m e y o e s t a n d o a l l i , d e v e r l a fé y d o s . 

p a c i e n c i a i n s u p e r a b l e en l a s i g n o m i - P a r e c e m e q u e taré g r a n d e a g r a -

nias é i n j u r i a s : y a v e c e s d e l a s p e r - v i o k los a m a d o r é s d e l a v i r t u d , si • C IIIM 

(a) a. T'm. 4. {b) R$m. 8. 
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ca l laré l a v i r tud y b a t a l l a d e un R e -

l ig ioso l l a m a d o M a c e d o n i o , el q u a l e r a 

e l pr imero oficial del M o n a s t e r i o . U n a 

v e z pues este R e l i g i o s o v a r ó n dos d ias 

antes de la fiesta de l a E p j p h a n i a r o -

g ó al A b a d de l M o n a s t e r i o le diesse 

l icencia para ir k A l e x a n d r i a , por c a u -

sa de ciertos negocios que le eran ne-

c e s s a r i o s , d ic iendo que él b o l v e r í a á 

entender en su o f f i c i o , y a p a r e j a r l o 

que convenía p a r a la fiesta. M a s el de-

m o n i o , enemigo de todos los b i e n e s , r o -

d e ó el negocio de tal m a n e r a , q u e él no 

p u d o venir p a r a e l d ia de a q u e l l a s a -

g r a d a solemnidad. Y c o m o é l bolviesse 

un día d e s p u e s , el A b a d le p r i v ó de su 

of f ic io , y le mandó estár en el mas b a -

x a l u g a r d e los novicios. A c e p t ó este 

c a s t i g o el buen ministro de paciencia , 

y príncipe de todos los ministros en e l 

s u f r i m i e n t o : y esto tan sin tristeza y 

p e s a d u m b r e , c o m o sí o tro f u e r a el p e -

nitenciado y no é l : y á v i e n d o c u m p l i d o 

quarenta dias en esta p e n i t e n c i a , m a n -

d ó l e e l sapientissimo P a d r e b o l v e r á su 

p r i m e r l u g a r . Y passado un d í a , r o g ó l e 

este R e l i g i o s o quisíesse b o l v e r l o á d e x a r 

en la h u m i l d a d de a q u e l l a ignominia, 

dic iendo que a v i a c o m e t i d o en l a c iu-

d a d un g r a v e del i to que no era p a r a de-

cir . M a s sabiendo e l s a n t o v a r ó n que 

dec ia esto mas por h g m i l d a d que c o n 

v e r d a d , d í ó l u g a r a l honesto deseo de 

a q u e l buen t r a b a j a d o r : v & r a d e s a l l i 

a q u e l l a s venerables canas estár en e l lu-

g a r y orden de l o s n o v i c i o s , pidiendo 

sinceramente a todos rogassen á D i o s 

p o r é l , d ic iendo q u e a v i a c a í d o en for-

nicación de desobediencia. Y este g r a n 

v a r ó n d e c l a r ó despues k m í , pobre é in-

d i g n o , por q u é c a u s a a v i a p r o c u r a d o 

tan d e gana esta manera d e h u m i l d a d y 

p e n i t e n c i a , dic iendo que nunca se a v i a 

sentido tan d e s c a r g a d o de todo g e n e r o 

de tentaciones, y tan l leno de la d u l z u r a 

de l a d iv ina l u z c o m o en aque l los d ias . 

D e A n g e l e s es no c a e r ; m a s de l o s 

hombres es c a e r y levantarse despues 

q u a n d o esto les a c a e s c i e r e : mas k los 

demonios solamente conviene nunca 
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l evantarse despues de a v e r c a i d o . 

U n P a d r e que tenia c a r g o de la pro-

c u r a c i ó n del M o n a s t e r i o me contó esto. 

S iendo y o mancebo , y teniendo c a r g o 

d e unos a n i m a l e s , a c a e s c i ó que vine á 

desbarar en una g r a v e c u l p a de mi ani-

m a . Pues c o m o y o tenia p o r costumbre 

no tener cosa encubierta 6n la c u e v a d e 

mi a n i m a , tomando por la mano la c o l a 

de la s e r p i e n t e , que es el fin de la o b r a , 

l u e g o la descubrí a l M e d i c o d e l l a g a s . 

E l q u a l sonriendose con un rostro a l e -

g r e , y tocándome l iv ianamente en e l 

r o s t r o , d i x o : A n d a hi jo y exerc i ta tu 

o f f i c io c o m o l o hacías antes sin t e m o r 

a l g u n o : y y o e s f o r z a d o con una fé fir-

missima , y recobrada en pocos dias l a 

salud p e r d i d a , c o r r i a por mi c a m i n o 

adelante l leno de a l e g r i a y temor. L o 

q u a l he d i c h o , p a r a que por aqui se v e a 

c l a r o el es fuerzo que se s igue de r e v e -

l a r l u e g o nuestras l l a g a s a l P a d r e e s -

p i r i t u a l . 

A y en todas las ordenes de c r i a t u -

r a s , c o m o a l g u n o s dicen , muchos g r a -

d o s y d i f e r e n c i a s . P o r l o q u a l c o m o en 

a q u e l l a c o m p a ñ í a de R e l i g i o s o s uviesse 

difFerentes g r a d o s de a p r o v e c h a m i e n t o s 

y e s p i r i t u s , si e l P a d r e entendía a v e r 

a l g u n o s a m i g o s de ostentación en p r e -

sencia de los seculares que venían a l 

M o n a s t e r i o , c u r a b a l o s desta m a n e r a . 

H a b l a b a l e s p a l a b r a s asperas en presen-

c i a d e l l o s , y m a n d a b a l o s entender en 

los off íc ios mas b a x o s de c a s a : con l o 

q u a l e l los quedaron tan c u r a d o s , q u e si 

a l g u n o s señores venían a l M o n a s t e r i o , 

l u e g o huían h g r a n priessa d e l a presen-

c i a d e l l o s : y assi e r a a l e g r e c o s a v e r c o -

m o l a v a n a g l o r i a perseguía k sí misma, 

h u y e n d o l a presencia d e los h o m b r e s , 

q u e e l la misma antes p r o c u r a b a . 

No quiso e l S e ñ o r que me partiesse 

d e a q u e l M o n a s t e r i o "sin provis ion d e 

l a s o r a c i o n e s de un s a n t o y a d m i r a -

b le v a r ó n , l l a m a d o M e n n a , q u e tenía 

e l s e g u n d o l u g a r despues d e l A b a d en 

e l reg imiento d e l M o n a s t e r i o , que fa-

l lesc ió siete d i a s ' a n t e s que y o me par-

t i e s s e , despues d e a v e r v i v i d o c inquenta 
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años en e l M o n a s t e r i o , y a v e r serv i -

d o en todos los of f ic ios dé l . C e l e b r a n -

d o pues nosotros tres dias despues de 

su fal lescimiento el a c o s t u m b r a d o O f -

ficio de ios D i f u n t o s por e l anima de 

tan g r a n d e P a d r e , súbitamente el l u -

g a r donde estaba su s a n d o c u e r p o í a e 

l leno d e un o l o r de m a r a v i l l o s a sua-

v i d a d . Permit ió pues a q u e l grande P a -

d r e que se descubriesse e i l u g a r d o n -

de e l s a g r a d o c u e r p o y a c i a 5 y esto 

h e c h o , v i m o s todos que d e sus p r e -

c i o s í s i m a s plantas ( c o m o de dos fuen-

t e s ) manaba un unguento suaviss imo. 

E n t o n c e s e l P a d r e de l Monaster io bol-

viendose a t o d o s , d i x o : V e i s , h e r m a -

n o s , c o m o los sudores d e sus cansan-

c ios y t r a b a j o s f u e r o n recibidos de D i o s 

c o m o un unguento preciosissimo? 

D e s t e beatissimo P a d r e M e n n a nos 

contaban los P a d r e s d & a q u e l l u g a r mu-

c h a s y grandes v i r t u d e s , entre l a s q u a -

les contaban esta : que queriendo e l 

P a d r e d e l M o n a s t e r i o p r o b a r su p a -

c iencia , v iniendo é l una v e z d e f u e r a , 

y prostrado ante e l A b a d pidiéndole 

l a bendición ( s e g ú n e r a d e c o s t u m b r e ) 

é l l o d e x ó estár assi p r o s t r a d o en tier-

r a desde e l pr inc ip io d e l a noche has-

ta l a h o r a d e los M a y t i n e s , y k a q u e -

l l a h o r a a c u d i ó a d a r l e l a bendición 

y l e v a n t a r l o d e l sue lo , reprehendien-

d o l e c o m o á h o m b r e impacientiss imo, 

y que todas l a s cosas h a c i a por v a n i -

d a d y ostentación. S a b í a m u y bien e l 

s a n d o P a d r e q u a n fuertemente é l a v i a 

de sufr ir e s t o l p o r l o q u a l quiso d a r 

este p ú b l i c o e x e m p l o p a r a edi f f icac ion 

d e todos. Y un d i s c í p u l o deste s a n d o 

M e n n a , que sabía m u y p o r enteró los 

secretos de su M a e s t r o ( d e que a l g u -

nas v e c e s nos d a b a p a r t e ) preguntán-

d o l e y o c u r i o s a m e n t e , si p o r ventura 

v e n c i d o d e l sueño se a v i a d o r m i d o e s -

tando assi p r o s t r a d o : a f f i r m o n o s que 

estando assi a v i a r e z a d o t o d o e l P s a l -

ter ío de D a v i d . 

N o d e x a r é de entretexer en l a c o -

Escala Espiritual. 

roña de nuestra obra esta presente e s -

m e r a l d a . M o v í y o una v e z ante a l g u -

nos de a q u e l l o s sandíss imos anc ianos 

una question d e la quietud de l a v i d a 

s o l i t a r i a : y e l los c o a sereno y a l e g r e 

r o s t r o , sonriendose , me dixeron : N o -

sotros , ó P a d r e J u a n , c o m o h o m b r e s 

terrenos e s c o g i m o s instituto y m a n e r a 

d e v i v i r q u e no se levantasse m u c h o 

de l a t i e r r a , entendiendo que confor-

me á l a medida de nuestra e n f e r m e -

d a d nos convenía e s c o g e r l a m a n e r a 

d e los pe l igros y b a t a l l a s ; p a r e c í e n -

donos mas s e g u r o l u c h a r c o n l o s h a m -

b r e s , q u e á t iempos se e n c r u e l e c e n , y 

á t iempos se a m a n s a n , q u e c o n los d e -

monios , l o s q u a l e s s iempre contra nos 

están e n c a r n i z a d o s y a r m a d o s . 

O t r o d e a q u e l l o s v a r o n e s d i g n o s 

d e eterna m e m o r i a ( c o m o me a m a s s e 

m u c h o en e l S e ñ o r , y tuviesse c o n m i -

g o estrecha f a m i l i a r i d a d ) c o n duíe iss i -

m o y a l e g r e c o r a z o n me dio en p o c a s 

p a l a b r a s una s u m m a d e toda l a v i d a 

r e l i g i o s a , d ic iendo a s s i : Si v e r d a d e r a -

mente ( p u e s eres tan s a b i o ) h a s bien 

penetrado l a v i r tud d e a q u e l l a s p a l a -

bras de l A p o s t o l q u e d i x o (a): T o d o 

l o p u e d o en a q u e l q u e m e c o n f o r t a : 

y si juntamente con esto e l Sp ir i tu 

S a n d o h a sobrevenido en t í con e l 

r o c í o de l a c a s t i d a d , y te h a h e c h o 

s o m b r a c o n l a v i r t u d d e l a p a c i e n c i a , 

c iñe c o m o v a r ó n t u s l o m o s c o n e l l ien-

z o d e l a o b e d i e n c i a , y levantándote 

d e l a cena d e l a q u i e t u d , l a v a c o n 

espiritu d e contrición los pies d e tus 

h e r m a n o s , ó p o r m e j o r d e c i r , derr í -

bate k los pies de tus hermanos con 

un c o r a z o n a b a t i d o y h u m i l l a d o : y 

p o n a l a puerta de tu c o r a r o n v e -

l a s y g u a r d a s m u y severas-

T r a b a j a también que t u anima es-

té s iempre fixa é immutable en esse 

c u e r p o tan m o v e d i z o , y que t e n g a 

una i n t e l l e d u a l quietud entre l o s m o -

vimientos y discursos dessos m i e m -

b r o s l igeros y movibles : y ( l o que 
es 

(a) Philip. 4. 
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es sobre t o d o s los m i l a g r o s ) p r o c u r a 

enmedio de los desassossiegos estar c o n 

a n i m o quieto y r e p o s a d o . R e f r e n a l a 

d e s v a r i a d a y fur iosa l e n g u a , p a r a que 

no se desmande en contradecir y por-

fiar : y pe lea c o n t r a esta rabiosa s e -

ñora setenta v e c e s a l d ía . E n c l a v a en 

la c r u z d e tu anima una d u r a y u n q u e , 

l a q u a l m a r t i l l a d a m u c h a s v e c e s c o n 

injurias , e s c a r n i o s , maldiciones y d e -

n u e s t o s , persevere siempre e n t e r a , l isa, 

l l a n a , y sin moverse : desnúdate de 
todas tus propr ias v o l u n t a d e s , c o m o 

una vest idura de c o n f u s i o n , y assi des-

nudo comienza á c o r r e r p o r l a c a r r e r a 

de l a v i r t u d . 

V í s t e t e , l o que es m u y r a r o y dí f -

í icul toso de h a l l a r p a r a entrar en esta 

b a t a l l a , una fina l o r i g a de v i v a f é : 

l a q u a l ningún t iro de infidelidad pue-

d a r o m p e r ni f a l s e a r . D e t e n c o n e l 

f r e n o d e cas t idad e l sentido de l t a c -

t o , q u e d e s v e r g o n z a d a m e n t e se, suele 

desmandar . R e p r i m e también c o n l a 

continua meditación d e l a muerte l a 

cur ios idad de los o j o s , p a r a - q u e no 

quieran c a d a hora m i r a r vanamente l a 

g r a c i a 6 l a hermosura de los cuerpos . 

R e f r e n a también c o n e l perpetuo c u i -

d a d o d e tí mismo l a curiosidad d e l 

a n i m o , q u e d e s c u i d a d o d e sí quiere 

siempre c o n d e n a r a l p r o x i m o : antes 

p r o c u r a s iempre de mostrar le y usar 

c o n é l de toda c h a r i d a d y m i s e r i c o r -

dia s inceramente. P o r q u e en esto c o -

n o c e r á n t o d o s , ó amantiss imo P a d r e , 

que somos d isc ípulos d e C h r i s t o , sí 

a y u n t a d o s en uno nos a m a r e m o s unos 

á otros («). 

A q u i , aqui ( m e d e c í a este buen 

a m i g o ) aqui ven k estar juntamente 

c o n n o s o t r o s , y bebe k c a d a hora e s -

carnios y v i tuper ios assi c o m o a g u a 

v i v a 5 porque a v i e n d o escudr iñado e i 

s a n d o R e y D a v i d todas quantas c o -

sas a l e g r e s a v i a d e b a x o de l c i e l o , en 

cabo v i n o k d e c i r (b) : M i r a d q u a n 

buena cosa es y quan a l e g r e m o r a r 
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los h e r m a n o s en uno. Y sí aun no a v e -

rnos a l c a n z a d o este tan g r a n d e bien de 

pac ienc ia y o b e d i e n c i a , no nos q u e d a 

sino que conosciendo nuestra flaqueza, 

estemos en la so ledad a p a r t a d o s desta 

b a t a l l a , y confessemos ser b i e n a v e n -

turados los g u e r r e r o s q u e pe lean en 

e l la , y r o g u é m o s á D i o s les d é p a -

c i e n c i a . 

Confiesso que f u i v e n c i d o con las 

p a l a b r a s d e este buen padre y e x -

cel lentissimo maestro , e l q u a l con la 

a u t o r i d a d del E v a n g e l i o y d e los P r o -

p h e t a s , y m u c h o mas c o n l a f u e r z a 

d e l a m o r sincerissimo a v i a c o n t r a d i -

c h o mi parecer . D e donde resultó que 

y a sin ninguna c o n t r a d í d i o n , de bue-

na g a n a diesse y o l a v e n t a j a y 1a v i c -

toria a l es tado d e la obediencia . 

T o d a v í a me q u e d a p o r c o n t a r una 

m u y p r o v e c h o s a v i r t u d de aque l los 

b i e n a v e n t u r a d o s , y d i c h a e s t a , c o m o 

quien sale de l p a r a í s o , b o l v e r é a e n -

t r a r en el z a r z a l d e mi inútil y d e s -

g r a c i a d a d o d r i n a . E s t a n d o nosotros un 

d í a en l a o r a c i o n , v i ó e l s a n d o P a -

d r e c iertos R e l i g i o s o s q u e estaban en-

tre sí h a b l a n d o , los q u a l e s m a n d ó po-

ner ante l a p u e r t a d e l a I g l e s i a , a u n -

que fuessen de l o s C l é r i g o s y mas an-

c ianos , y q u e por espac io d e siete 

d ías se prostrassen en t ierra k t o -

d o s quántos entrassen y saliessen p o r 

e l l a . 

M i r a n d o y o una v e z uno de l o s 

R e l i g i o s o s que es taba m a s atento q u e 

l o s o t r o s en e l c a n t a r d e l o s P s a l -

m o s , y que especia lmente a l p r i n c i -

p i o d e los H y m n o s , c o n l a figura y 

semblante q u e m u d a b a , p a r e c i a q u e 

h a b l a b a c o n o t r o , r o g u é l e me dixes-

se q u é e r a l o q u e a q u e l l o s i g n i f i c a -

b a 5 y é l , deseándome a p r o v e c h a r , 

no me l o quiso e n c u b r i r ; y assi m e 

d i x o : Y o , P a d r e J u a n , a l pr incipio 

d e l of f ic io d i v i n o , suelo r e c o g e r c o n 

g r a n c u i d a d o mí c o r a z o n y mis pen-

s a m i e n t o s , y l l a m á n d o l o s ante m í , les 

T t 2 d i -
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d i g o : V e n i d , a d o r e m o s y p r o s t r e m o - no estaban todos juntos , sino a p a r -
nos ante C h r i s t o nuestro D i o s y núes- tados c a d a uno por s í , ó q u a n d o mu 

t r o R e y . 

V í también a l l i un R e l i g i o s o que 

tenia c a r g o de mandar a p a r e j a r l a c o -

m i d a k los hermanos , e l q u a l t r a í a 

c o l g a d o de la cinta un l ibr ico p e q u e -

ñ o , en e l q u a l escr iv ia c a d a d ia t o -

dos sus pensamientos , y d a b a cuenta 

d e l l o s á su pastor . Y no so lo este, 

m a s otros m u c h o s v í a l l i h a c e r lo mis-

m o ; porque era e s t o , c o m o despues 

s u p e , mandamiento de a q u e l s a n t o 

pastor . 

E c h ó una v e z el P a d r e f u e r a de l a 

c o m p a ñ i a d e los R e l i g i o s o s á uno q u e 

a v i a m a l t r a t a d o d e p a l a b r a s á o t r o 

R e l i g i o s o , el q u a l perseveró siete d ias 

k l a p u e r t a de l M o n a s t e r i o pidiendo 

humilmente e l perdón y l a entrada; 

l o q u a l c o m o «upiesse a q u e l e s t u d i o -

so g u a r d a d o r d e las a n i m a s , y l e d i -

xessen que t o d o s a q u e l l o s d ias no l e 

a v i a n d a d o de c o m e r , mandóle decir que 

si q u e r í a m o r a r en e l M o n a s t e r i o a v i a 

d e estar en l a c a s a d e l o s penitentes* 

Y c o m o é l aceptasse esta condic ion, 

m a n d ó l e el P a d r e l l e v a r a a q u e l l a c a s a 

donde estaban l o s q u e h a c i a n p e n i -

tencia por sus p e c c a d o s 5 y assi s e 

h i z o . 

Y porque se h a o f f resc ído o c c a -

sion d e h a c e r mención deste l u g a r , 

la necessidad me o b l i g a k decir a l g o 

d é l . E s t a b a pues este l u g a r a p a r t a d o 

p o r e s p a c i o de una m i l l a d e l M o -

nasterio p r i n c i p a l , y l l a m a b a s e C á r -

cel 5 y assi e s t a b a , c o m o v e r d a d e r a 

c á r c e l , desnudo de t o d a h u m a n a c o n -

solac ion. N o se v e i a a l l i v a p o r de 

h u m o , no v i n o , no a c e y t e p a r a co-? 

mer , s i n o solamente p a n y y e r v a s . 

E n este l u g a r m a n d a b a encerrar e l 

P a d r e a todos l o s q u e despues de su 

l l a m a m i e n t o a v i a n p e c c a d o g r a v e m e n -

te : de ta l m a n e r a , que no los s a -

c a b a d e a l l i hasta q u e e l S e ñ o r le 

avisasse del perdón de sus y e r r o s . Y 

c h o de dos en dos. A v í a l e s puesto e l 

P a d r e por presidente un g r a n d e y s e -

ñ a l a d o v a r ó n , que se l l a m a b a I s a a c , 
e l q u a l o b l i g a b a k todos aque l los que 

a su c a r g o estaban k tener cas i p e r -

petua oracion. T e n i a n también a l l i mu-

c h a abundancia de o j a s d e p a l m a s , 
p a r a ocuparse en a l g o , y desterrar l a 
p e r e z a d e a q u e l s a n t o l u g a r . E s t a e s 
l a v i d a , este es e l e s t a d o , y este e l 

p r o p o s i t o d e l o s q u e d e v e r d a d b u s c a n 

l a c a r a - d e l D i o s de J a c o b . D i g n a cosa 
es p o r c ier to m a r a v i l l a r n o s de l os t ra-

b a j o s d e los s a n t o s ; m a s t r a b a j a r p o r 
imitar los es l o que nos d á sa lud. 

§. n i . 
Prosigue la dodrina de la obediencia, 

dando diversos avisos y documentos 
della. 

a j a n d o siendo reprehendidos d e 

nuestros m a y o r e s nos a f f l i g i m o s 

y c o n g o j a m o s , t r a y g a m o s a l a 

m e m o r i a nuestros p e c c a d o s ; p o r q u e 

v i e n d o ei S e ñ o r el t r a b a j o que é l q u i e r e 
q u e p a d e z c a m o s , juntamente nos descar-

g u e d e los p e c c a d o s y de l t r a b a j o q u e 

p a d e s c e m o s , y c o n v i e r t a nuestro d o l o r 
en a l e g r i a . P o r q u e según la m u c h e d u m -

bre de los do lores d e nuestro c o r a z o n , 
assi sus consolac iones suelen a l e g r a r 
nuestras animas (¿z). E n este t i e m p o 

no nos o l v i d e m o s de a q u e l que d i x o 

a l S e ñ o r ( ¿ ) : Q u a n t a s y quan g r a n -

des tr ibulaciones m e distes S e ñ o r k 

sentir : y despues buelto a m í me r e s u -

citastes y sacastes de los a b y s m o s de l a 
t ierra donde estaba c a í d o . B i e n a v e n t u -
r a d o aquel que p r o v o c a d o c a d a d i a con 

denuestos é in jur ias , sufre c o n p a c i e n c i a , 
haciendo f u e r z a k sí m i s m o : porque es-

te t a l con los M a r t y r e s se a l e g r a r á , y 

c o n los A n g e l e s será c o r o n a d o . B i e n -

a v e n t u r a d o e l monge que en todas l a s 

h o r a s de l d ia se estima p o r m e r e s c e d o r 

de toda objecc ion y confusion. Bienaveni-
tu-

(d) P¡¡itm. 93. (I) Psalm. 70. 
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t u r a d o e l q u e m o r t i f i c ó s u p r o p r i a v o -

l u n t a d h a s t a e l fin d e l a v i d a . , y e n -

t r e g ó t o d o e l c a r g o y p r o v i d e n c i a d e 

s í á s u e s p i r i t u a l m a e s t r o ; p o r q u e e s -

t e t a l s e r á c o l o c a d o a l a d i e s t r a d e 

a q u e l S e ñ o r q u e f u e o b e d i e n t e h a s t a l a 

m u e r t e . 

E í q u e d e s p i d e d e s í l a r e p r e h e n -

s i ó n j u s t a ó i n j u s t a , l a v i d a d e s p i d i ó 

d e s í : m a s e l q u e l a s u f r e c o n t r a b a -

j o ó s i n t r a b a j o , p r e s t o a l c a n z a r á p e r -

d ó n d e s u s p e c c a d o s . R e p r e s e n t a h D i o s 

e n l o i n t i m o d e t u c o r a z o n l a f é y c h a -

ridad s i n c e r a q u e t i e n e s c o n t u P a d r e 
e s p i r i t u a l , y é l s e c r e t a m e n t e l e d e s c u -

b r i r á e s t e a f f e & o y a m o r t u y o p a r a c o n 

é l ; p a r a q u e d e a í a d e l a n t é a s s i t e a m e , 

y t r a t e l o s n e g o c i o s d e t u s a l u d c o n 

m a s e s t u d i o y a t t e n c i o n . 

E l q u e s iempre está a p a r e j a d o pa-

r a descubrir t o d a s las serpientes d e los 

m a l o s p e n s a m i e n t o s , g r a n d e muestra 

d e f é d á d e s í : mas e l q u e l a s e n c u -

b r a en l o secreto d e su c o r a z o n , m a l 

e n c a m i n a d o v á . S i a l g u n o quisiere e x a -

m i n a r l a c h a r i d a d y a m o r q u e tiene pa-

r a con sus h e r m a n o s , mire si l l o r a en 

l a s c u l p a s de e l los , y si se a l e g r a en 

sus g r a c i a s y a p r o v e c h a m i e n t o . 

É l que es porf iado en l l e v a r su p a -

recer ade lante , aunque sea v e r d a d e r o , 

tenga por c ier to que e l demonio le mue-

v e á e l l o ; y si esto h ic iere t ratando c o n 

sus i g u a l e s , por v e n t u r a se e m e n d a r á 

con l a reprehensión d e l o s m a y o r e s . 
M a s si es ta p e r t i n a c i a tuv iere contra 

el p a r e c e r d e l o s sabios , y a este m a l 

no se podrá c u r a r c o n s o l a a r te humana. 

E l q u e no es h u m i l d e en las p a l a -

bras , no l o será en las o b r a s ; porque 

el q u e en l o p o c o e s i n f i e l , también l o 

s e r á en lo m u c h o : y este ta l no h a r á 

c a s o d e l a autor idad d e los m a y o r e s : 

y assi t r a b a j a r á en v a n o ; porque no 

sacará f r u d o , sino j u i c i o d e l e s t a d o d e 

S i a l g u n o g u a r d a su conciencia lim-

p i a , v iv iendo en l a subje&ion del P a -
d r e e s p i r i t u a l , este tal e s p e r a r á sin te-

mor l a m u e r t e , c o m o q u i e n e s p e r a un 
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s u e ñ o : ó por mejor d e c i r , l a v i d a ; s a -

biendo q u e á la h o r a de la m u e r t e no 

tanto pedirán cuenta á él , quanto a l 

P a d r e espiritual . 

S i a l g u n o sin ser f o r z a d o p o r o b e -

diencia recibió a l g ú n c a r g o ó adminis-

tración , y en e l l a despues , c o n t r a l o 

q u e él esperaba , se d e s m a n d ó en a l g o , 

no a t r i b u y a l a causa desta c u l p a á quien 

le dió l a s a r m a s , sino a él q u e l a s t o -

m ó . P o r q u e a v i e n d o rec ibido a r m a s pa-

ra pelear con los e n e m i g o s , las b o l v i ó 

contra s í , y se a t r a v e s ó e l c o r a z o n c o n 

el las . M a s si esto h i z o f o r z a d o por obe-

diencia , d e c l a r a n d o pr imero su ñ a q u e -
z a , no se c o n g o x e ; porque sí c a y e r e 

no morirá . 

N o sé c o m o se me a v í a o l v i d a d o , ó 

amantissimos p a d r e s , poneros de lante 

este suavissimo pan d e v i r t u d . V i a l l í a l -

g u n o s obedientes en el S e ñ o r , á los q u a -

l e s c a d a d ía les mal|rataban con d e s -

h o n r a s , i n j u r i a s , é ignominias , p a r a que 

q u á n d o p o r otra parte fuessen i n j u r i a -

d o s d e v e r a s , estuviessen y a c o n esta 

m a n e r a d e e s g r i m a y e x e r c i c i o a p e r c i -

bimos p a r a r e c i b i r l a s , c o m o a c o s t u m -

b r a d o s á no co i igoxarse con e l las . 

E l anima q u e s iempre piensa en l a 

confession de sus p e c c a d o s , con este 

f r e n o se a p a r t a d e l i o s : porque los p e c -

c a d o s que huimos de c o n f e s s a r , s o l e -

mos mas fác i lmente cometer , c o m o c o -

sa que se h a c e á escuras y sin temor 

d e nadie. Q u a n d o estando nuestro P a -

dre a u s e n t e , l o figurarnos y ponemos 

delante d e nosotros , y h a c e m o s cuen-

ta q u e está mirando nuestra manera d e 

c o n v e r s a r , de h a b l a r , d e c o m e r , y d e 

d o r m i r , y huimos en todas estas c o -

s a s lo que á é l d e s a g r a d a r í a , entonces 

c r e a m o s que d e v e r d a d avernos a l c a n -

z a d o una l ibre y sínceríssíma o b e d i e n -

c i a . P o r q u e los m u c h a c h o s perezosos 

y floxos suelen h o l g a r s e de l a ausencia 

de l maestro ; l a q u a l los di l igentes é in-

dustr iosos suelen tener por g r a n d e d a ñ o . 

P r e g u n t é a uno d e a q u e l l o s m u y 

a p r o b a d o s v a r o n e s , c ó m o la v ir tud de 

l a obediencia trae c o n s i g o á la h u m i l -

d a d ? 
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d a d ? A lo q u a l m e r e s p o n d i ó : E i d e v o t o k l a so ledad , p o r l a q u a l podr ían l íe 

o b e d i e n t e , aunque tenga d o n de l a g r i -

mas , y a u n q u e resuscite muertos , y 

aunque sea vencedor en todas las ba-
t a l l a s , todo esto piensa que a lcanzó por 
l a s orac iones de su P a d r e e s p i r i t u a l ; y 

assi queda l ibre de la v a n a h i n c h a z ó n 

de la sobervia. Po rque cómo podrá g lo-
r iarse de aquel las cosas , las quales el 
cree de cierto que no alcanzó por si, 
sino por la ayuda de su Padre ? N o 
tiene e l sol i tario esta manera de s o c o r -

r o ; y p o r e s t o mas d e r e c h o tiene c o n -

tra él la v a n a g l o r i a , q u a n d o le r e p r e -

senta que por so lo su t r a b a j o a l c a n z ó 

g a r k l a c u m b r e de l a s u m m a y s u a -

vissima quietud. Y persuadidos c o n e s -

te e n g a ñ o , d e s a n d o e l puerto s e g u r o , 

se e n g o l f a r o n en a l t a m a r , y s o b r e v i -

niéndoles a l g u n a tempestad ( c o m o l e s 
f a l t a b a pi loto que los g o b e r n a s s e ) m i -
serablemente fueron t r a g a d o s d e l s u c i o 
y sa lobre m a r . P o r q u e necessario es 

q u e se r e b u e l v a el m a r , y se turbe , y 

e m b r a b e z c a , p a r a que assi torne á lan-

z a r en l a t ierra toda l a mater ia y v a -
sura q u e los rios t raxeron a é l ; y a s s i 
es también necessario que sea pr imero 

p o r m u c h a s tempestades e x e r c i t a d o y 

R Q « S O " I QSW-SSZ . a b a P b el que d e l mundo entra en R e -
l o que tiene. V ^ n u u 4 exerc ic ios de l a v i d a m o -

W c o t i S e T , T a t í d Í n d a , níücl y d iscipl ina d e l P a d r e e s p i n a l 

v o £ v i a r q u " d a r á perpetuo obedien- p a r a que desta manera despida de s , 
y sobervia ) q u e a a r a pe i ' l a i m m u n d i c i a de passiones y pro-

1 6 7 S e l S e m o l contra los obe- pr ias v o l u n t a d e s que de l mundo t r a s o ; 
i r a b a j a e i a e m o n i o . v d e s t a manera ( si di l igentemente l o 

L a m o s ) h a l l a r é m o s que d e s p u e s . d e , -

p o r h a c e r l o s duros de c o r a z o n , m a l su-

f r i d o s , secos , i n f r u t u o s o s , a m i g o s d e 

c o m e r y b e b e r , perezosos p a r a l a ora-

c ion , tentados d e l s u e ñ o , c e r r a d o s de 

entendimiento ; p a r a q u e viendose assi 

( c o m o gente que ningún f r u t o saca d e l 

instituto de l a obediencia ) l o s saque 

deste es tado , y los h a g a b o l v e r atrás : 

y no les d e x a m i r a r , que viendose a 

t iempos en esta sequedad y p o b r e z a p o r 

s ingular disposición de D i o s , se les d a 

un g r a n m o t i v o y mater ia de profundis-

sima h u m i l d a d . 
M u c h a s v e c e s f u e v e n c i d o el autor 

destos engaños c o n sufrimiento y p a -

ciencia ; mas v e n c i d o este e n e m i g o , l u e -

g o detrás d é l se l e v a n t a o t r o c o n o t r a 

tentación contrar ia k esta. P o r q u e v i s -

t o he y o m u c h o s o b e d i e n t e s , d e v o t o s , 

a l e g r e s , abs t inentes , estudiosos , y f e r -

v o r o s o s ; los qua les c o n e l f a v o r de l 

P a d r e a v i a n a l c a n z a d o e s t o , y v e n c i -

d o m u c h a s b a t a l l a s ; a los qua les a c o -

metieron los d e m o n i o s , d ic iendoles q u e 

y a estaban dispuestos y hábi les p a r a ir 

u i u a i u w ¡ » » » » • — i » 

tas ondas y tempestades se suele seguir 

g r a n d e tranqui l idad y bonanza. Y p a s -

sados estos exerc ic ios podemos y a mas 

seguramente passar k l a v i d a sol i tar ia . 

E l q u e en unas cosas obedesce a l 

P a d r e e s p i r i t u a l , y en otras n o , p a r e -

c e que es semejante a a q u e l que unas 

v e c e s pone a l c o g o l en l o s o j o s , y o t r a s 

c a l . P o r q u e ( c o m o está escr ipto ) -

si uno e d i f f i c a , y o t r o d e s t r u y e , 

h a c e sino t r a b a j a r en v a n o % N o < 

ras h i j o ( que por a m o r d e D i o s 

desees ) engañarte con espiritu de 

b e r v i a , r e v e l a n d o tus c u l p a s a l m 

tro d e b a x o de o t r a persona ; p o r q u e no 

puede nadie l ibrarse de l a eterna c o n -

fusión sin a l g u n a confusion. A b r e , J~~ 

nuda , y descubre a l m e d i c o tu 11 

manifiéstala , y no te confundas, 

es , d i , esta l l a g a , mia es esta h e r i d a ; 

y l a c a u s a d e l l a fue , no l a c u l p a d e 

o t r o , sino l a m i a ; nadie f u e autor d e -

l l a , no hombre , no espíritu , no c u e r -

p o , ni otra cosa t a l , sino mi n e g l i g e n c i a . 

Y q u a n d o assi te c o n f e s s a r e s , has 

(a) Ectf. 34. 
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de estár en l a postura de l c u e r p o , y 

en l a f igura del r o s t r o , y en los p e n -

s a m i e n t o s , c o m o un reo sentenciado á 

m u e r t e , puestos los o j o s en t i e r r a ; y 

si fuere p o s i b l e , prostrado con l a g r i -

m a s ante el medico y maestro , c o m o 

ante los pies de Chr is to . Suelen los 

demonios a l g u n a s v e c e s incitarnos á 

que no nos c o n f e s s e m o s , ó á l o m e -

nos á que h a g a m o s esto en nombre de 

o t r o s , c o m o accusando á otros de al-

g ú n p e c c a d o : k los qua les en ninguna 

m a n e r a conviene que obedezcamos . S i , 

c o m o es c ier to , l a costumbre puede 

tanto que todas las cosas penden d e -

l la , y se v á n tras e l las ; sin d u b d a m u y 

mas poderosa será en e l b i e n , q u e en 

e i m a l ; pues tiene un tan poderoso ayu-

d a d o r como es D i o s . 

No q u i e r a s , ó h i j o , d e s f a l l e c e r c o n 

el t r a b a j o d e m u c h o s a n o s , hasta q u e 

hal les en tu anima a q u e l l a b i e n a v e n -

turada quietud y p a z á que todos c a -

minamos. Y si a l principio te offrescis-

te p o r a m o r de D i o s de t o d o c o r a z o n 

á t o d o g e n e r o d e i g n o m i n i a s , no t e n -

g a s p o r cosa indigna confessar con r o s -

tro y an imo h u m i l d e todas tus c u l p a s 

k tu a y u d a d o r y m a e s t r o , c o m o si l a s 

confessasses k D i o s ; porque v i muchas 

veces a l g u n o s reos que con miserable 

h a b i t o , y c o n l a f u e r z a d e l a v e h e m e n -

te confession y suppl icac ion ablandaron 

l a sever idad de l j u e z , y t rocaron su 

d u r e z a en misericordia. P o r ende aquel 

g lor ioso p r e c u r s o r de C h r i s t o (0) , antes 

que bautizasse l o s q u e k él v e n í a n , les 

pedia esta h u m i l d e confession d e sus 

c u l p a s , p a r a p r o v e e r m e j o r en su sa lud. 

Y no nos m a r a v i l l e m o s si después 

desta confession somos c o m b a t i d o s y 

t e n t a d o s : porque m a s v a l e pe lear con 

la s o b e r v i a de la c a r n e , q u e con l a so* 

hervía de l espír i tu. N o c o r r a s l u e g o ni 

te muevas fáci lmente q u a n d o o y e s con-

tar la v i d a d e los padres s o l i t a r i o s , que 

l laman A n a c h o r e t a s ; p o r q u e tú m i l i -

t a s en el exerc i to d e los M a r t y r e s ; y 
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aunque te a c a e z c a ser h e r i d o en l a ba-

ta l la , no l u e g o has de sal ir te de l exer-

c i t o de l o s h e r m a n o s ; p o r q u e entonces 

pr incipalmente t e n e m o s necessidad de 

m e d i c o , quando somos her idos . P o r q u e 

el que teniendo a y u d a d o r , t r o p e z ó y 

c a y ó ; si este f a l t a r a , no solo c a y e r a , 

m a s d e l todo perescíera. Q u a n d o a l g u -

na v e z d e s t a manera c a e m o s , luego los 

demonios s e a p r o v e c h a n desta occas ion, 

instigándonos á que h u y a m o s l a s o c c a -

s i o n e s , y nos v a m o s k la s o l e d a d ; p a -

ra que desta^manera a ñ a d a unas h e r i -

d a s á otras. 

Q u a n d o acaesc iere q u e nuestro me-

d i c o c l a r a y evidentemente se escusa 

con ignoranc ia ó insufficiencia de sus 

f u e r z a s , entonces será necessarío b u s -

c a r o tro ; porque sin a y u d a d e l sabio 

m e d i c o p o c o s sanan. Q u i é n p o d r á n e -

g a r sino q u e el n a v i o r e g i d o p o r un 

buen p i l o t o , si viniesse k d a r en una 

b r a v a tormenta , de l t o d o perescíera , 

si c a r e c i e r a d e ta l g o v e r n a d o r ? 

D e l a obediencia , c o m o arr iba d i -

x imos , nasce l a h u m i l d a d , y d e l a hu-

m i l d a d l a tranquil idad d e l animo. P o r -

q u e e l S e ñ o r , c o m o e l P r o p h e t a d i c e , 

se? a c o r d ó d e nosotros en nuestra h u -

m i l d a d , y nos l ibró d e nuestros e n e -

migos . (p) P o r donde no será i n c o n v e -

niente dec i r q u e de l a obedienc ia nasce 

l a t r a n q u i l i d a d ; pues p o r e l l a a l c a n z a 

l a h u m i l d a d , q u e es m a d r e d e la t ran-

q u i l i d a d : porque la una es pr inc ip io d e 

l a o t r a , c o m o M o y s e n d e l a l e y . Y 

despues l a h i j a perf iciona á l a m a d r e : 

e s t o e s , la h u m i l d a d k l a obedienc ia , 

c o m o M a r í a á l a S y n a g o g a . 

M e r e s c e d o r e s son sin d u b d a d e gran-

d e pena delante d e D i o s l o s que a v i e n -

d o exper imentado en sus l l a g a s l a s a -

biduría de l m e d i c o , antes de estár per-

fectamente c u r a d o s , l o d e s a m p a r a n y 

toman o t r o . N o q u i e r a s , h i j o , h u i r las 

manos d e aquel q u e pr imero te offres-

c i ó á D i o s ; porque no h a l l a r á s o t r o 

en t o d a l a v i d a á quien assi te renun-

cies. 
(a) Matl. 3. Marc, i. (b) Psalm. 135, 
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c í e s , c o m o k é l . N o es cosa segura a l 

s o l d a d o v i s o ñ o entrar l u e g o en d e s a -

fio; ni t a m p o c o a l R e l i g i o s o n o v i c i o , 

que no sabe aun por experiencia l a 

condicion de las passiones y perturba-

ciones de su a n i m o , passarse a l a so-

l e d a d 5 porque assi c o m o a q u e l c o r r e 

p e l i g r o en e l c u e r p o , assi este l o p a -

descerá en e l anima. M a s v a l e , ( d i -

c e l a E s c r i p t u r a ) {a) estár dos juntos 

que no uno : y assi es mejor estar el 

h i j o juntamente c o n e l p a d r e , p a r a que 

c o n su a y u d a y di l igencia , e n t r e v i -

oíendo l a div ina g r a c i a , pueda pelear 

contra la f u e r z a de sus passiones y m a -

l a costumbre. 

Y e l que p r i v a a l d isc ípulo desta 

p r o v i d e n c i a , es c o m o e l que p r i v a a l 

c i e g o de g u i a , y k l a m a n a d a del pas-

tor , y a l niño de l a prov idenc ia d e 

su padre , y a l enfermo d e l m e d i c o , y 

a l n a v i o de g o v e r n a d o r ; l o q u a l no se 

puede h a c e r sin p e l i g r o d e a m b a s las 

partes . Y e l que sin a y u d a de p a d r e 

quiere pe lear c o n t r a l o s espíritus m a -

l o s , m a r a v i l l a será no venir k morir 

k manos del ios . 

L o s que a l principio de l a e n f e r -

m e d a d v a n k curarse k c a s a d e los 

P h y s i c o s , miren l a c a l i d a d de l o s do-

l o r e s que padescen ; y los que v a n k 

l a casa de l a o b e d i e n c i a , miren l a hu-

mi ldad q u e tienen : p o r q u e en a q u e -

l los l a diminución de los d o l o r e s es se-

ñ a l de m e j o r í a ; y en estos el a c r e s -

centamiento d e l a h u m i l d a d , y d e l 

m e n o s p r e c i o , y reprehensión de sí m i s -

mos es indicio d e s a l u d . Seate l a c o n -

ciencia e s p e j o en que mires l a s u b -

j e & i o n y obediencia q u e tienes : p o r -

q u e e l l a te d irá v e r d a d . 

L o s que v i v i e n d o en so ledad están 

s u b j e & o s a l P a d r e espir i tual , á solo 

l o s demonios tienen por adversar ios ; 

m a s los que v i v e n en c o n g r e g a c i ó n , a 

l o s h o m b r e s y k los demonios. Y a q u e -

l los p r i m e r o s , c o m o tienen a l m a e s -

tro siempre d e l a n t e , g u a r d a n con mas 

c u i d a d o sus m a n d a m i e n t o s ; mas 

otros , c o m o a l g u n a s v e c e s los pierden 

de v i s t a , mas v e c e s ios traspassan ; mas 

con todo esto si fueren di l igentes y su-

fr idores de t r a b a j o s , suppl irán esta fal-

ta con el sufrimiento de las injurias , y 

merescerán dobladas coronas . 

C o n toda g u a r d a miremos p o r no-

sotros m i s m o s , aunque estemos en R e -

l ig ión ; porque m u c h a s v e c e s a c a e s c e 

perderse también las naves en el p u e r -

to , especialmente a q u e l l a s que c r i a n 

dentro de sí un gusano que l a s suele 

r o e r : que en nosotros es e l v i c i o de l a 

i r a . Mientras estamos d e b a x o de l a m a -

no de nuestro m a e s t r o , c o n s u m m o si-

lencio confessemos nuestra ignoranc ia : 

y á esto nos acostumbremos : p o r q u e 

e i v a r ó n c a l l a d o es h i j o d e la phi loso-

p h i a , y comunmente es de m u c h o s a -

ber. V i una v e z un R e l i g i o s o subdi to 

arrebatar l a p a l a b r a d e l a b o c a de su 

m a e s t r o , d a n d o a entender q u e él se 

l o sabia t o d o ; y desesperó de l a s u b -

j e & i o n d e s t e , v i e n d o que d e l l a s a c a b a 

m a s soberv ia que h u m i l d a d . 

M i r é m o s c o n t o d a v i g i l a n c i a , y 

examinemos c o n t o d a di l igencia q u a n -

d o y c o m o se h a de anteponer e l m i -

nisterio de los p r o x i m o s k l a orac ion: 

p o r q u e no siempre se h a esto de h a c e r , 

sino q u a n d o l a obediencia o l a n e c e s -

s idad d e l a c h a r i d a d l o pidiere. 

M i r a también a t t e n t a m e n t e , quan-

d o estás en c o m p a ñ í a de los otros h e r -

m a n o s , que no quieras parescer m a s 

s a n d o que e l l o s : porque d o s males ha-

ces en e s s o : e i u n o , q u s turbas a e l los 

c o n esta fa lsa y fingida a p a r i e n c i a ; y 

e l o t r o , que tú sacas d e a í soberv ia y 

a r r o g a n c i a . P r o c u r a ser en l o interior 

de tu animo di l igente y sol ic i to ; mas 

no lo muestres exteriormente c o n el h a -

bito , ó con las p a l a b r a s y señales 

desacostumbradas . Y esto debes h a -

c e r , aunque no seas incl inado k des-

p r e c i a r y tener en p o c o l o s otros : 

m a s si eres incl inado á e s t o , m u c h o 
mas 
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mas debes t r a b a j a r por ser en t o d o se-

m e j a n t e á los h e r m a n o s , y no difieren-

c iar te vanamente Sel los . V í una v e z un 

m a l discípulo estár delante de los hom-

bres vanamente g lor iándose de las v i r -

tudes de su maestro ; y paresciendole 

que ganaba honra con la hacienda a g e -

na , sacó de a í deshonra ; porque todos 

se bolv ieron á é l , y le d í x e r o n : Pues 

c ó m o tan buen á r b o l produxo r a m o tan 

i n f r u t u o s o ? 

3S¡o pensemos aver a l c a n z a d o y a l a 

v i r t u d de la paciencia quando sufr imos 

fuertemente las reprehensiones de nues-

tro P a d r e , sino quando constantemen-

te sufriéremos ser reprehendidos , y aun 

a c o c e a d o s de todos los h o m b r e s ; p o r -

que a l P a d r e sufrírnoslo porque lo r e -

v e r e n c i a m o s , y le somos deudores des-

to por el c a r g o que tiene de nosotros. 

B e b e con summa a l e g r i a las reprehen-

siones y escarnios que qualquier h o m -

bre te diere á b e b e r , no da otra m a -

nera que a g u a de v i d a ; porque el que 

esto h a c e , te dá una sa ludable p u r g a 

c o n que despides de tí t o d o r e g a l o y 

l u x u r í a . P o r q u e sín dubda con este bre-

v a j e nascerá en tu anima una intima y 

p r o f u n d a c a s t i d a d , y l a l u z hermosis-

sima de D i o s esc larescerá en tu c o r a z o n . 

N i n g u n o descuidadamente se g l o -

ríe dentro de sí m i s m o , quando v iere 

que su v ida y e x e m p l o es notablemen-

te p r o v e c h o s o á l a c o n g r e g a c i ó n d e 

sus hermanos ; porque l o s ladrones es-

tán mas c e r c a de l o q u e nadie piensa. 

A c u e r d a t e q u e d ixo e l Señor (a): D e s -

pues que uvieredes h e c h o todas las c o -

s a s que os m a n d a r e n , d e c i d : S i e r v o s 

s o m o s sin p r o v e c h o , l o q u e estabamos 

o b l i g a d o s a h a c e r , h i c i m o s ; y quando 

del icadamente examine D i o s en su j u i -

cio nuestros t rabajos á l a h o r a d é l a 

m u e r t e , se v e r á . 

E l monasterio es un c i e l o terrenal ; 

y por esto tales procuremos d e tener 

los corazones , qua les los tienen los A n -

g e l e s que en e l c i e l o s irven a D i o s . A l -
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g u n a s veces los que están en este c ie-

l o tienen los c o r a z o n e s c o m o de p i e -

dra , otros c o m o de cera ; p a r a que l o s 

unos por esta v ia h u y a n la s o b e r v i a , 

y los otros se consuelen en sus t r a b a -

jos . P o c o f u e g o basta para ab landar una 

cera : y un p o c o de ignominia que se 

nos o f f r e s c e , l l e v a d a con p a c i e n c i a , bas-

ta a l g u n a s veces p a r a a b l a n d a r , y e n -

d u l z a r , y quitar toda Ja fiereza, toda 

l a dureza , y toda la c e g u e d a d de un 

c o r a z o n . V í una v e z dos que estaban 

secretamente e s c u c h a n d o , m i r á n d o l o s 

t rabajos y gemidos de un R e l i g i o s o q u e 

en esto se e x e r c i t a b a , p e r o el uno h a -

c ia esto con deseo de i m i t a r l o ; y e l 

o t ro á fin de que quando se oíFrescies-

se t i e m p o , desdeñasse de l lo en p ú b l i -

c o , y retraxesse a l s i e r v o de D i o s d e 

su exerc ic io . E n l o q u a l v e r á s quan d í f -

ferentes hace nuestras o b r a s el o j o de l a 

intención que tenemos en e l las . 

N o quieras ser indiscretamente c a -

l l a d o , porque no seas desabrido á los 

otros con l a pesadumbre d e tu s i lencio; 

p o r q u e ( c o m o está e s c r i p t o ) t iempo a y 

d e h a b l a r , y t iempo d e c a l l a r (¿). N i 

t a m p o c o seas r e f a l s a d o en tus p a l a b r a s , 

ni querel loso ó cr iminoso q u a n d o a l g o 

te h a c e n ; porque esto es p r o p r i o d e 

los perturbadores d e l a p a z y d e l a 

concordia . V í a l g u n a s v e c e s l a s animas 

perescer por una floxedad y pesadum-

bre d e v i d a , y o t r a s p o r una a p a r e n -

te g r a v e d a d : y m a r a v í l l e m e d e v e r esta 

v a r i e d a d en los v i c i o s ; d e l o s quales 

unos son c l a r o s y manif iestos , y otros 

p a l i a d o s con c o l o r de v i r tud. 

E l q u e m o r a en c o m p a ñ í a d e R e -

l i g i o s o s , a lgunas v e c e s no a p r o v e c h a 

tanto con el c a n t o de los P s a l m o s , quan-

to c o n l a o r a c i o n s e c r e t a ; porque mu-

c h a s v e c e s l a atención de l c a n t o nos 

impide p a r a que no a l c a n c e m o s l a v i r -

tud y entendimiento de l los . B a t a l l a c o n 

todas tus f u e r z a s , y reprime sin e e s -

s a r y sin cansar l a imaginac ión inquie-

ta y d e r r a m a d a , recogiendote d e n t r o 

V v d e 

Luc. 17. (b) Eccl. 3. 
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d e tí mismo en todo t i e m p o , y mas en 

e l de la orac ion y de los of f ic ios d i -

v i n o s : puesto c a s o que no pida D i o s 

k los que v i v e n d e b a x o de obediencia , 

o r a c i o n del todo q u i e t a , y sin ningua 

estruendo de pensamientos. 

N o te entristezcas si q u a n d o o r a s 

e l enemigo te entra sut i lmente , y c o m o 

l a d r ó n secretamente te roba la a t e n -

c ión del a n i m a : sino e s f u é r z a t e , y c o n -

fia en D i o s , si haces l o que es d e tu 

p a r t e , q u e es t r a b a j a r s iempre p o r re-

c o g e r los pensamientos que l igeramente 

c o r r e n d e un c a b o k o t r o ; porque k 

l o s A n g e l e s solamente es d a d o estar 

l ibres destos hurtos. E l que s e c r e t a -

mente está persuadido k no sal ir desta 

b a t a l l a hasta el primer punto d e l a v i -

d a , aunque mil muertes de c u e r p o y 

a l m a le c e r c a s s e n , no es tan faci lmen-

te c o m b a t i d o de pensamientos y fluc-

t u a c i o n e s ; porque essas dubdas interio-

res , y esta» infidelidad y m u d a n z a de 

l u g a r e s , s iempre suelen parir occasio-

nes d e p e l i g r o s , y t r a b a j o s , y g u e r r a 

d e pensamientos. 

L o s que son incl inados y fác i les a 

a n d a r mudando l u g a r e s , v i v e n m u y e r -

r a d o s : porque ninguna cosa suele im-

p e d i r tanto e l f r u d o de nuestro a p r o -

v e c h a m i e n t o , c o m o este l inage de m u -

d a n z a s , hechas c o n f a c i l i d a d y t e m e -

r i d a d . S i encontrares con a l g ú n m e d i -

c o no c o n o c i d o , ó c o n a l g u n a of f ic ina 

d e medicina e s p i r i t u a l , mira d i l i g e n -

temente c o m o un caminante c u r i o s o , y 

examina secretamente t o d o l o que a l l i 

v i e r e s : y si h a l l a r e s por medio destos 

o f f i c ia les y ministros a l g ú n socorro ó 

r e m e d i o p a r a tus e n f e r m e d a d e s , espe-

c ia lmente p a r a la h i n c h a z ó n de la so-

b e r v i a , q u e tú p r o c u r a s e v a c u a r , a l lé-

g a t e s e g u r a m e n t e , y vendete a l l i p o r 

e l o r o de l a h u m i l d a d , y h a z c a r t a d e 

v e n t a , f i r m a d a con l a mano de l a obe-

d i e n c i a , l l a m a n d o por testigos k los 

s a n d o s A n g e l e s , en presencia de los 

q u a l e s r o m p e l a escr iptura de tu pro-

pria v o l u n t a d , p a r a q u e desposseido 

de t í ; seas de aque l los que te h a u de 

c u r a r y m e j o r a r . P o r q u e si d e x a d o 

este l u g a r y sossiego por tu p r o p r i a 

v o l u n t a d , andas d e un l u g a r á o t r o , 

y a pierdes el f r u d o deste contrato . 

P o r tanto h a z cuenta q u e e l monaste-

r io es tu monumento ó tu s e p u l c h r o ; 

y l a memoria del te debe amonestar 

q u e ninguno sale de l monumento has-

ta l a c o m m u n r e s u r r e d i o n de todos . 

Y si a l g u n o s s a l i e r o n , c o m o se h i z o 

en l a r e s u r r e d i o n de L a s a r o , piensa 

c o m o despues murieron: y r u e g a tú a l 

S e ñ o r no te a c a e z c a a tí espiritualmente 

l o mismo. 

Qt iando los flacos y perezosos sien-

ten que les mandan cosas g r a v e s , en-

tonces suelen a l a b a r la v i r tud d e l a 

o r a c i o n ; mas quando les mandan cosas 

f á c i l e s , encoaees h u y e n d e l l a c o m o de 

f u e g o . 

A y a l g u n o s que estando o c c u p a d o s 

en a lgún of f ic io o ministerio por la con-

solac ión o ediffL-acion del h e r m a n o , in-

terrumpen e l of f ic io para a c u d i r á su 

necessidad e s p i r i t u a l , y hacen bien. 

MAS otros a y que hacen esto por pe-

r e z a , y otros ta;nbien por v a n a g l o r i a , 

d ic iendo que quieren darse k cosas es-

p i r i t u a l e s ; los qua les borran el b ien 

q u e h a c e n , c o n l a m a l a intención con 

q u e l o hacen. 

§ . I V . 

Prosigue la misma materia de obe-
diencia , con diversos exemplos 

y documentos. 

SI estás en a l g ú n l i n a g e de v i d a , y 

ves c l a r a m e n t e que los o j o s de tu 

amrno están del t o d o sin l u z y sin a p r o -

v e c h a m i e n t o , t r a b a j a lo mas presto q u e 

pudieres por sal ir dessa manera de v i d a , 

y passar a o t r a mas probada. V e r d a d 

e s que el m a l o en todo l u g a r es m a l o ; 

assi c o m o e l bueno en todo l u g a r es 

b u e n o ; puesto c a s o que no dexe de a y u -

d a r 6 d e s a y u d a r la condic ion del lugar 

p a r a esto. 

* P a l a b r a s injuriosas y afrentosas mu-

c h a s 
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c h a s v e c e s en el m u n d o fueron c a u s a 

d e muertes y de d i s c o r d i a s ; mas en las 

Re l ig iones la g u l a y r e g a l o en c o m e r 

y beber fue causa del perdimiento de-

l las . Y si tú t r a b a j a r e s por s o j u z g a r esta 

rabiosa s e ñ o r a , en todo l u g a r tendrás 

quietud y r e p o s o ; mas si e l l a tuviere 

señorío Sobre t í , en t o d o l u g a r pades-

cer ás p e l i g r o . 

E l S e ñ o r a lumbra los o j o s c iegos 

d e l o s obedientes p a r a v e r las v irtudes 

d e sus Maestros ; y él mismo los c i e g a 

p a r a que no vean sus deffe¿ios. L o con-

trar io de lo q u a l hace el d e m o n i o , ene-

migo d e todo bien. S e a m o s , o h i jos , 

e x e m p l o y f o r m a d e o b e d i e n c i a ; e l ar-

gento v i v o ( q u e l laman a z o g u e ) a u n -

q u e esté d e b a x o de qualesquier o t r o s 

m a t e r i a l e s , s iempre está purb y l ibré 

d e qualquier mistura sucia ; y asSi con-

viene que esté s iempre nuestra anima, 

aunque se d e r r a m e y e m b u e l v a en t o -

dos l o s negoc ios de la obediencia . 

L o s que son cuidadosos y solícitos 

en l a g ü a r d a de sí mismos , mfren m u y 

bien que no j u z g u e n á los descuidados 

y floxos, porque no sean por e s t o mas 

gravemente condenados que ellos. P o r -

que por esso pienso que es a l a b a d o J o b 

de j u s t o ; porque v i v i e n d o en medio de 

los m a l o s , no se h a l l a que los j u z g a s s e . 

S i e m p r e avernos de t r a b a j a r por tener e l 

animo quieto y l ibre de perturbaciones; 

p e r o señaladamente quando nos p o n e -

m o s a cantar y o r a r , porque entonces 

pr incipalmente t raba jan los demonios 

p a r a impedir nuestra o c c u p a c i o n por 

esta v í a . 

A q u e l sin d u d a meresce ser tenido 

por v e r d a d e r o ministro de D i o s , que 

teniendo el c u e r p o en l a t i e r r a , y t r a -

tando con los h o m b r e s , c o n el anima 

está en el c ie lo p o r oracion. L a s i n -

j u r i a s , a g r a v i o s , y menosprecios en 

el a n i m a del obediente son a m a r g a s 

como e l a z i b a r ; mas l a s a labanzas , y 

honras , y buena reputación en los que 

andan á c a s a destas cosas son d u l c e s 
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c o m o la m i e l ; p e r o con todo esto el 

a z i b a r p u r g a las h e z e s de ios m a l o s 

h u m o r e s ; mas l a miel acresc ienta l a 
c o l e r a . 

C r e a m o s seguramente á los que t i e -

nen c a r g o de n o s o t r o s , aunque a l g u n a s 

v e c e s nos manden cosas que assi á p r i -

m a f a z p a r e z c a n ser contrar ias á n u e s -

t r o proposito y a p r o v e c h a m i e n t o ; p o r -

q u e entonces la fé que para con e l los te-

nemos se examina en la f r a g u a de la h u -

mildad ; y este es el m a y o r a r g u m e n t o 

d é l a lea l tad que tenemos p a r a con e l l o s , 

si mandándonos cosas contrar ias á lo' 

q u e e s p e r a m o s , sin e s c r u p u l o les obe-

descemos. 

D e l a o b e d i e n c i a , c o m o y a d í x i -

m o s , nasce l a humildad , y de la h u -

m i l d a d l a discreción , c o m o a l t a y e l e -

gantemente lo prueba el g r a n C a s s i a n o 

en e l sermón q u e e s e n v i ó de la d i s -

c r e c i ó n ; y por la discreción se infunde 

en el anima una lumbre c i a r i s s i m a , l a 

q u a l a l g u n a s v e c e s p o r especia l don 

d e D i o s l l e g a á conoscer y p r e v e e r 

l a s cosas futuras . 

Q u i é n pues no c o r r e r á con a l e g r e 

animo p o r este c a m i n o de l a o b e d i e n -

c i a , v iendo que trae consigo tanta a b u n -

d a n c i a d é bienes ? D e s t a s ingular v i r -

tud dec ía aquel excel lente cantor (a): 

A p a r e j a s t e , S e ñ o r , por la d u l z u r a d e 

t u s a n i d a d , l a d u l z u r a d e tu mesa y 

d e tu presencia en el c o r a z o n del pobre; 

q u e es e l v e r d a d e r o obediente y h u m i l -

de. N u n c a j a m á s en toda la v i d a c a y g a 

de tu memoria a q u e l g r a n s iervo d e 

D i o s , que en todos diez y o c h o años 

nunca con las o r e j a s exteriores o y ó d e 

su M a e s t r o estas p a l a b r a s : Bios te sal-

ve el q u a l c o n las interiores c a d a d ia 

oía del Señor; no Dios te salve que es 
p a l a b r a i n c i e r t a , y d e f u t u r o , sino ya 

eres salvo. 

A l g u n o s de los desobedientes q u a n -

d o ven la f a c i l i d a d y b landura de l P a -

d r e E s p i r i t u a l , t r a b a j a n p o r i n c l i n a r su 

v o l u n t a d á l o que e l los quieren. S e p a n 

V v 2 e s -

Psalm, 67. 
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estos pues que pierden l a c o r o n a de l a 

obediencia 5 porque obediencia es p e r -

f e d a renunciación de la propr ia volun-

t a d , y de todo este artif icio y fingimien-

to . A y a lgunos que rec ibido e l m a n d a -

miento, quando entienden que no es con-

f o r m e a l gusto k intención d e l que lo 

m a n d a , no l o quieren c u m p l i r . Y otros 

a y que aunque barrunten ser otra la in-

tención , t o d a v i a obedescen s implemen-

te a las pa labras . A q u i es de v e r quien 

destos obedesció mas p e r f e d a m e n t e í X 

paresce que aquel que no miró tanto & 

las p a l a b r a s , quanto a l a v o l u n t a d é 

intención. 

N o es posible que el d i a b l o sea con-

trario k sí mismo : y esto se persuadan 

los que negl igentemente v i v e n en la s o -

ledad , ó en e l M o n a s t e r i o ; k los quales 

q u a n d o e l demonio incita a mudar l u -

g a r e s s o c o l o r de v i r tud , no es porque 

h a m u d a d o la v o l u n t a d , s i n o p o r enga^ 

fiarlos mas sutilmente. Y por esso quan* 

d o somos importunamente tentados a que 

passemos a o t r o l u g a r , tomemos esto 

por indicio de nuestro a p r o v e c h a m i e n -

to. P o r q u e si a l l i no aprovechassemos, 

no seriamos tan tentados del enemigo 

p a r a que s a l g a m o s de a l l i . 

N o quiero ser encubridor m a l o , ni 
dissimulador i n h u m a n o , c a l l a n d o e n este 

l u g a r l o que seria m a l d a d ca l lar . Juan 

S o b b a y e t a , excel lente v a r ó n , y d e m i 

m u y a m a d o , me contó c o s a s admirables 

de o ír , y dignissimas de contar . Y que 

este v a r ó n esté l ibre de pass iones , y le-

x o s de toda m e n t i r a , y assi en obras c o -

m o en pa labras l impio , y o soy d e l l o 

buen testigo , por l a experiencia que 

d é l tengo. E l pues me dixo l o que se 

s igue. 

A v i a en mi M o n a s t e r i o , que es en 

A s i a ( p o r q u e de a l l i a v i a venido este 

s a n d o v a r ó n ) un v i e j o n e g l i g e n t í s i m o 

y m u y destemplado. L o q u a l no d igo y o 

a g o r a por c o n d e n a r l e , sino por dar tes-

timonio de la v i r tud. T e n i a este pues un 

discípulo mozo , l lamado A c a c i o : el qual 

no sé en qué manera l o u v o . E r a este 

m o z o simple de animo y v o l u n t a d ; pero 

en e l sesso y en l a r a z ó n prudentissimo; 

el q u a l padesc ió tantos t r a b a j o s con este 

v i e j o , que parescerian increíbles si los 

quisiesse c o n t a r ; porque no s o l o l o m a l -

trataba con i n j u r i a s , deshonras , é i g -

nominias, sino con cast igo de manos cas i 

quotidiano. M a s el m o z o sufría l o d o e s -

t o , no c o m o insensible, sino c o m o quien 

entendía l o que esto le importaba. P u e s 

c o m o y o l o viesse c a d a día en tanta m i -

seria , y t ra tado c o m o un e s c l a v o , e n -

contrándome con é l muchas veces le d e -

c ía : Q u é es esto hermano A c a c i o , c ó m o 

te v a o y ? E l l u e g o me señalaba con e l 

d e d o un o j o cárdeno & h inchado 5 otras 

v e c e s una herida en l a c e r v i z ; y o tras 

otra en la c a b e z a . Y y o sabiendo que é l 

e r a o b r e r o de paciencia , d e c í a l e : B ien 

e s t á , bien e s t á ; sufre v a r o n i l m e n t e , q u e 
a l c a b o v e r á s el f r u d o . A v i e n d o pues 

passado nueve años d e b a x o de la o b e -
diencia de aquel crue l y áspero v i e j o , 

f a l l e c i ó desta v ida , y f u e sepul tado en 

e l c imenterio de los P a d r e s ; passados 

c inco días despues de la m u e r t e , v i n o 
este M a e s t r o de A c a c i o k un g r a o víe-

j o que a l l i moraba , y d ixole : P a d r e , 
A c a c i o es muerto. C o m o esto o y e s s e e l 

s a n d o v i e j o , respondióle : V e r d a d e r a -

m e n t e , P a d r e , no me persuadirás esso? 

D i x o entonces el o t r o : P u e s v e n , y v e r l o 

has . L u e g o se l evantó e l s a n d o v i e j o , 

y f u e con él a l c i m e n t e r i o , y d ió una 

v o z , c o m o si h a b l a r a con é l q u a n d o 
estaba v i v o , ( e l qual verdaderamente 

v i v i a en e l c i e l o ) d i c i e n d o : H e r m a n o 

A c a c i o , por ventura eres muerto ? E n -

tonces e l s a n d o o b e d i e n t e , q u e aun des-

pues de la muerte mostraba su obedien* 

c i a , respondió desde e l sepulchro , d i -

ciendo : C ó m o puede ser , P a d r e , q u e 
muera hombre d a d o k l a obediencia l 

Entonces a q u e l v i e j o que p o c o antes 

se l l a m a b a su M a e s t r o , espantado d e 

l o q u e o y ó , c a y ó en tierra l leno de l a -

g r i m a s , y pidió a l A b a d del M o n a s t e -

r io le diesse l icencia para edi f f icar una 

c e l d a k par de aquel la sepultura . Y v i -

v iendo y a a l l i t e m p l a d a m e n t e , d e c í a 

siempre á los padres ; H o m i c i d a s o y . 
r O t r a 



O t r a cosa me contó este s a n t o 

v a r ó n , como ¡quien l o o p t a b a de otro , 

y no era otro , sino é l mismo , c o m o 

despues l o aver iguó. O t r o mancebo fue 

d a d o por discípulo en e l mismo M o -

nasterio d e , A s i a k un M o n g e manso 

y benigno. P u e s c o m o viesse e l d i s -

cípulo que e l v i e j o l o honraba y tra-

taba mansamente ( que es cosa, pe l i -

grosa para m u c h o s ) pensando pruden-

temente l o que le convenía , r o g ó a l 

v i e j o le diesse licencia^ para irse ; l o 

q u a l fácilmente a l c a n z ó , porque e l vie-

j o tenia otro disc ípulo. Partíósq pues 

dél con una c a r t a de f a v o r y crédito 

k un Monaster io que estaba en l a r e -

gión de P o n t o : y la pr imera noche 

que entró en e l Monasterio* v í ó en v i -

sión ciertas personas que le pedían 

cuenta de su v i d a : y despues de aquel 

terrible y temeroso examen , d i e r o n ^ 

á entender que debía cient l ibias; 

oro. Y despertando é l , y entendien-

d o la visión , d ixo : Padre A n t i o c h o 

( p o r q u e assi se l l a m a b a é l ) grande 

d e u d a tienes a c u e s t a s , y m u c h o tie-

nes q u e ; p a g a r . Desta manera estuve 

( dixo é l ) tres a ñ o s en e l Monasterio, 

obedesciendo á todos sin d i f e r e n c i a , 

menospreciándome todos , é in jur ián-

dome c o m o á peregrino y estrangero; 

porque .no a v i a a l l i otro M o n g e estrati-

gero sino y o . Passados tres años tor?-

né otra v e z k ver en sueños una p e r -

sona , la qual me dixo q u e diez l ibras 

de toda a c u e l l a summa estaban y a pa-

gadas. E a d e s p e r t a n d o , entendí la v i-

sión y d ixe : N o h e p a g a d o hasta a g o -

ra mas de diez l ibras 1 pues quándo 

acabaré de p a g a r l o q u e queda ? En-

tonces dixe y o á mí mismo : P o b r e A n -

t iocho , necessidad tienes de sufrir mas 

t rabajos b ignominias. Entonces comen-

cé á fingirme bobo , y t o n t o , sin d e -

xar por esso de cumplir a l g u n a cosa 

del c a r g o que tenia. Y víendome los 

Padres servir en tal o r d e n , y con tal 

alegria , echabanme acuestas todas las 

mayores c a r g a s y trabajos del Monas-

terio con poca piedad. Y como y o per-
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severasse. trece a ñ o s en este instituto 
y manpra , de y i d a , v i otra v e z á los 
q u e a n t e ó m e avian a p a r e s c i d o ; los qua-
les me dixeron que toda l a d e u d a e s -
taba y a p a g a d a por entero. D e donde 
c a d a v e z que los P a d r e s me trataban 
á s p e r a m e n t e , l u e g o me a c o r d a b a des-
ta deuda j y assi l o sufría todo con pa-
ciencia. E s t a historia me contó a q u e l 
Sapientissimo j u a n c o m o en persona de 
o í r o f F p o r esso se puso p o r sobre-
nombre A n t i o c h o ; mas verdaderamen-
te era é l mismo,; e i qual rompió , y 
y borró; la escriptura de sus deudas c o n 
e l mérito de paciencia. 

A g o r a quiero contar quan g r a n d e 

« y a s i í j o j a virtud de Ja discreción que 

este s a n t o v i e j o a l c a n z ó por e l méri-

t o :de su obediencia* E s t a n d o é l una v e z 

3 « | ^ a d o en e l Monaster io de l s a n t o 

S a l i b a ^ l legáronse a é l tres Rel ig iosos 

mozos, deseando ser discípulos suyos ; 
i o s gua les el P a d r e recibió en su c a s a 
c o n m u 7 a legre r o s t r o , y les hizo t o -

l a char idad y buen tratamiento q u e 

p u d o , d e s e a n d o recrearlos del t r a b a j o 

del camino. Passados los tres d i a s , d i -

x o l e ^ e l v i e j o ; P e r d o n a d m e , hermanos, 

porque sojf un mal h o m b r e , y no pue-

d o recibir á ninguno de vosotros. E l l o s 

no 5e , escandaliza ron con e s t o ; porque 

conoscian bien la s a n t i d a d y obras d e l 

v i e j o . P e r o c o m o despues de muchos 

r u e g o s no pudiessen a c a b a r con él que 

l o s recibiesse, prostrados ante sus pies 

le pidieron que k l o menos les diesse 

una regla de v i v i r , y enseñasse el l u g a r 

y c o m o u viessen de morar. O t o r g ó l e s es-

to e l v i e j o , porque sabia que pedian e s -

to c o n animo humilde y a p a r e j a d o p a -

r a obedescer. Y assi dixo al uno del los: 

Q u i e r e e l S e ñ o r , h i j o , que v i v a s en 

l u g a r s o l i t a r i o , debaxo de la s u b j e t i o n 

de algún P a d r e espiritual. A í otro d i -

x o : V é y vende tus proprias volunta-

des , y offresceías á D i o s , y tomando 

tu C r u z acuestas v i v e en algún Monas^ 

terio de R e l i g i o s o s , y assi tendrás un 

thesoro g u a r d a d o en el cielo. A l terce-

ro d i x o : E s c r i v e en tu corazon y abra-

z a 



Escala Espiritual 

p e r p e t u a m e n t e c o n t o d a e f f i c a c i a c i o n de D i o s no l o conoscen. M u y b u e n 

a q u e l l a p a l a b r a d e l S a l v a d o r q u e d i -

ce : {a) E i que p e r s e v e r a r e hasta l a fin 

será s a l v o . Y si te f ü e r e p o s s i b l e , v é 

y busca una g u i a y M a e s t r o de tus e x e r -

c i c i o s , e l mas á s p e r o y mas p e s a d o q u e 

p u d i e r e s h a l l a r en t o d o l i n a g e de los 

h o m b r e s , d e b a x o d e l q u a l p e r s e v e r a , 

bebiendo s iempre reprehensiones y m e -

nosprec ios c o m o l e c h e y m i e l . A l q u a l 

respondió e l R e l i g i o s o : P a d r e f y si e s -

te fuere n e g l i g e n t e , q u é h a r é ? R e s p o n -

d i ó é l : A u n q u e l o v e a s f o r n i c a r , no 

t e a p a r t e s d é l , sino b u e l v e a t í m i s m o , 

y d i : A m i g o , k qué v e n i s t e ? y l u e -

g o v e r á s deshacerse c o n esto la h i n c h a -

z ó n d e tu s o b e r v i a , y a m a n s a r s e e l f u -

r o r de tu i ra . 

T r a b a j e m o s con t o d a s f u e r z a s t o -

d o s los que tenemos k D i o s , p o r q u é no 

s e nos p e g u e a l g u n a m a l i c i a , 6 a s t u -

c i a , h a s p e r e z a , ó m a l d a d en l a e s -

c u e l a de la v i r t u d , por l a s q u a l e s c o -

sas se impida nuestra c a r r e r a ; p o r q u e 

suele esto m u c h a s v e c e s a c a e s c e r , p r o -

c u r á n d o l o assi nuestro a d v e r s a r i o . Por* 

q u e los enemigos d e l R e y n o se a í m a n 

c o n t r a los l a b r a d o r e s , ó m a r i n e r o s , 6 

personas t a l e s , sino c o n t r a a q u é l í o s q t i e 

h a n sido a r m a d o s C a b a l l e r o s p o r e l 

R e y , y han rec ibido d é l e l e s c u d o , y 

l a e s p a d a , y el a r c o , y l a ves t idura m i -

l i tar ; contra estos ta les se encruelecen, 

y á estos p r o c u r a n d a ñ a r ; y p o r e s -

t o no debe el v a r ó n R e l i g i o s o d e s c u i -

darse . , 

V i m u c h a s v e c e s a l g u n o s mnos de 

m a r a v i l l o s a s impl ic idad y h e r m o s u r a 

ir a las escuelas a e s t u d i a r , y apren-

d e r sabiduría ; l o s qua les en l u g a r des-

t o sacaron astuc ia y mal ic ia , que se 

les p e g ó de la m a l a c o m p a ñ í a de los 

otros . E l que tiene j u i c i o , lea y entien-

d a esto. Imposible es que los que apren-

den un arte con t o d o estudio y d i l igen-

cia , no a p r o v e c h e n en e l l a c a d a dia: 

m a s unos a y que conoscen su a p r o v e -

c h a m i e n t o : y otros que p o r d ispensa-

c a m b i a d o r b m e r c a d e r es a q u e l que c a 

d a d i a por l a t a r d e cuenta sus perdi-

d a s y sus g a n a n c i a s : l o q u a l no se pue-

de bien s a b e r , si c a d a h o r a no a p u n -

tare en un m e m o r i a l t o d a s sus faltas^ 

p o r q u e q u a n d o esto se h a c e t o d a s l a s 

horaá d e l d í a , fác i lmente se c o n o s c e 

p o r a í toda l a cuenta d e l d i a . 

E i l o c o q u a n d o es reprehendido y 

c o n d e n a d o , a f f l í g e s e y c o n g o x a s e p o r 

poner s i lencio a l que le r e p r e h e n d e : 

p r o s t r a d o k sus pies pide p e r d ó n , n o 

p o r h u m i l d a d , sino p o r a h o r r a r t r a b a -

j o . M a s tú q u a n d o fueres r e p r e h e n d i d o , 

c a l l a y recibe esse c a u t e r i o de tu a n i -

m a : ó p o r m e j o r d e c i r , essa l u m b r e -

r a de cast idad ; y q u a n d o el M e d i c o 

apabare de q u e m a r , entonces humilmen-

te l e r u e g a qde te p e r d o n e : porque en-

medio del f e r v o r d e la reprehensión por 

Ventura no a c e p t a r á tu penitencia. 

L o s que v i v i m o s en l o s M o n a s t e -

r i o s , todas l a s h o r a s nos conviene p e -

l e a r ; p e r o especia lmente contra d o s ene-

m i g o s ; conviene s a b e r , i r a , y g u l a ; 

p o r q u e estds d o s v i c i o s tienen mas l a -

g a r en l a c o m p a ñ í a q u e en l a so ledad. 

S'üéle e l demonio k los que v i v e n en l a 

h u m i l d a d de la s u b j e d i o n c a u s a r un de-

seo g r a n d e de las v irtudes q u e no p u e -

den a l c a n z a r : y por e i c o n t r a r i o , k los 

que v i v e n en s o l e d a d h a c e desear o t r a s 

v i r t u d e s a g e n a s y que no pertenescen 

a su proposi to . 

E x a m i n a di l igentemente e l animo 

d e los malos subditos , y h a l l a r á s en 

e l l o s un pensamiento d e r r a m a d o y e n -

g a ñ a d o , un g r a n deseo de s o l e d a d , y 

de g r a n d e s a y u n o s , y de continua o r a -

c i o n , y de s u m m o menosprec io d e l mun-

d o , y de una p e r p e t u a memoria de l a 

m u e r t e , y de continua compunción , y 

de perfe¿ ía mort i f icación de l a ira , y 

d e l alt issimo s i l e n c i o , y excel lent iss i -

m a cast idad. L a s quales cosas les h a -

c e ei demonio a l g u n a s veces d e s e a r , pa-

r a que so c o l o r deste bien l o s h a g a pas 

(a) Mattb. 10. 
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sar á la v ida s o l i t a r i a , no estando aun 

m a d u r o s y dispuestos para e l la . P o r lo 

q u a l e l mismo demonio les h i z o desear 

estas cosas antes de t i e m p o , p a r a q u e 

no perseverassen en la c o m p a ñ í a de l 

Monaster io , ni a lcanzassen esto q u a n -

d o fuesse t iempo. 

M a s por el contrar io , a los que 

v iven v i d a sol i taria , pone delante l a 

g l o r i a de los o b e d i e n t e s , e l cu idado de 

ios huespedes y peregrinos , e l amor d e 

l o s h e r m a n o s , la d u l z u r a de la c o n v e r -

sación f a m i l i a r , el serv ic io de los enfer-

m o s , y otras cosas que no pertenescen 

tanto á su estado , p a r a h a c e r también 

á estos instables c o m o a los otros. P o -

cos sin duda son los que v i v e n c o m o 

conviene en l a so ledad: y solos aquel los 

son , que notablemente son recreados 

c o n la div ina consolacion para el s u -

frimiento d e los t r a b a j o s , y p a r a v i c -

toria de l a s batal las . 

P a r a acer tar á escoger M a e s t r o con-

viene examinar l a c a l i d a d de tus p a s -

siones é inc l inac iones : si te sientes i n -

c l i n a d o k luxur ia y de leytes de c u e r p o , 

b u s c a un P a d r e que no sepa qué c o -

sa es tener cuenta con e l v i e n t r e , y no 

q u e h a g a m i l a g r o s , ni que esté a p a r e -

j a d o p a r a recibir s iempre huespedes en 

c a s a ; porque no se te haga 'es ta hospede-

ría materia y occasion d e g u l a . Sí eres 

duro de c e r v i z y s o b e r v i o , busca P a d r e 

ferviente y d u r o , no manso ni b lando. 

N o busquemos P a d r e s que c o n e s -

pír i tu prophet ico a lcancen las cosas a d -

venideras : mas principalmente los es-

co jamos h u m i l d e s , y tales q u e sus cos-

tumbres y habitación sea conveniente 

p a r a la c u r a de nuestras enfermedades. 

T r a b a j a por imitar a q u e l j u s t o A b a -

c y r o , de quien arr iba hicimos mención; 

p o r q u e este es m u y buen medio p a r a 

obedescer p r o m p t a m e n t e , si pensares 

dentro d e tí que ei P a d r e te quiere p r o -

bar en t o d a s las cosas ; porque nunca 

en esto te e n g a ñ a r á s . 

Siendo continuamente reprehendido 

de l P a d r e , sí mientras mas te r e p r e -

hende , mas te sientes en tu anima con 

é l , c o n j e t u r a es m u y g r a n d e que e l 

Spiritu S a n d o m o r a en tí inv is ib lemen-

te , y que la virtud del a l t iss imo te ha-

c e sombra. N o te g lor íes ni a l e g r e s si 

sufres con paciencia las i g n o m i n i a s ; s i -

no antes Hora porque hiciste cosas d i g -

nas de ignominia , y indignaste c o n t r a 

tí el an imo del P a d r e . 

U n a cosa te quiero decir , de q u e 

te m a r a v i l l e s : y mira no dudes d e l l a ; 

p o r q u e tengo a M o y s e n por d e f e n s o r 

desta sentencia. A u n q u e sea v e r d a d que 

de su natura leza sea m a y o r c u l p a p e c -

c a r contra D i o s , q u e contra el h o m -

bre ; pero en a l g u n a manera se puede 

decir que es mas pel igroso peccar c o n -

tra el P a d r e espir i tua l , que contra D i o s . 

P o r q u e si p r o v o c a m o s á D i o s k i r a , 

nuestro P a d r e le a p l a c a r á ; c o m o h i z o 

M o y s e n á D i o s q u a n d o el p u e b l o p e c -

c ó contra e l mismo D i o s ( a ) : m a s s i 

ofFendemos á nuestro P a d r e , no t e n e -

mos quien nos reconci l ie con D i o s ; c o -

m o no lo hizo el mismo M o y s e n , q u a n -

d o contra él peccaron D a t h a n , y A b í -

rón {b): los quales perescieron por fa l ta 

d e reconci l iador . 

M i r e m o s y examinemos con m u c h a 

atención y v ig i lanc ia q u é es lo que d e -

bemos h a c e r en c a d a t i e m p o ; porque 

a l g u n a s v e c e s q u a n d o somos reprehen-

didos de nuestro P a s t o r , nos conviene 

c a l l a r y sufr ir a l e g r e m e n t e ; y otras v e -

ces conviene d a r r a z ó n d e l o q u e h i -

c i m o s . A mí páresceme q u e debemos 

s iempre c a l l a r en todas l a s cosas que 

redundan en a l g u n a ignominia nuestra; 

p o r q u e entonces: es t iempo d e g a n a r : 

m a s en las cosas q u e redundan en i n -

jur ia de o t r o , conviene d a r r a z ó n , por 

l a ob l igac ión que k esto nos pone e i 

v i n c u l o d e l a p a z y d e l a c h a r i d a d . 

T o d o s aquel los que se sal ieron d e 

l a obediencia , te podrán muy bien d e -

c l a r a r l a uti l idad d e l l a : porque enton-

ces pudieron m u y bien conoscer el c ie-

l o 

(«) Exod. 31. (b) Num. 16, 
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lo donde es taban , quando se vieron fue-
ra dé l . A q u e l q u e camina a D i o s , y 

p r o c u r a a l c a n z a r l a p e r f e t a quietud de l 

a n i m a , tenga por gran detrimento pas-

sarsele a l g ú n dia sín sufrir a lguna i g -

nominia ó p a l a b r a aspera . P o r q u e assi 

c o m o los arboles que son m u y c o m b a -

tidos d e grandes vientos , echan s i e m -

pre mas hondas l a s ra íces ; assi los que 

están d e b a x o de obediencia tienen las 

ra íces d e l a v i r tud mas p r o f u n d a s , por 

l o s combates que siempre padescen. E l 

q u e m o r a n d o en s o l e d a d , y no siendo 

h á b i l p a r a e l la , conosció su inhabi l i -

d a d , y se entregó a l a obediencia ; e s -

te t a l , siendo c i e g o , abrió los o j o s , y 

sin t r a b a j o v i ó k Chr is to . E s t a d , es-

t a d , otra v e z tornó k dec ir (a): estad 

h e r m a n o s , los que corréis y los que 

l u c h á i s , o y e n d o lo q u e aquel S a b i o de 

v o s o t r o s dice (b): A s s i c o m o el o r o , 

examinó el S e ñ o r los justos en la f r a -

g u a : ó por mejor decir , en los traba-

j o s de l a v i d a Monast ica , y recibiólos 

en su seno assi c o m o un p e r f e d o h o -

l o c a u s t o . 

Annotaciones sobre el Capitulo prece-
dente , del V. -P. M. Fr. Luis 

de Granada. 

i N este C a p i t u l o a v r á s notado, 

^ Christ iano L e d o r , quan a l to sea 

e l es tado d e l a obediencia , quan segu-

r o , y de q u a n t o merescimiemo ; p o r -

q u e entre otras excel lencias que t i e n e , 
una d e l l a s es , c o m o dice S a n d o T h o -
más (¿-): que l a s o b r a s communes d e las 

o t r a s v i r tudes m o r a l e s k s hace obras 

de Rel ig ión, que es la mas excellente 
d e todas e l las : p o r q u e c u m p l i r el hom-

b r e el v o t o y l a promessa que h i z o a 

D i o s , pertenesce k esta soberana v i r -

tud : l ibra también a l hombre de infi-

nitas perplex ídades y c o n g o j a s ; porque 

k l o menos y a está c ier to que n o p u e -

d e e r r a r el hombre en o b e d e s c e r ; pues 

obedescer a l h o m b r e q u e está en l u g a r 

Prov. 11- {b)Sap. 3 (0 

de D i o s , es obedescer al mismo Dios; 
según aquello que él mismo dice {d): 
Q u i e n á v o s o t r o s o y e , k mí o y e ; y 

q u i e n k vosotros desprecia , a m í d e s -

precia . Y esta cert idumbre no la t i ene 
el hombre en todas las otras obras b u e -
nas que h a c e , por no saber de c ierto , 

y a que l a o b r a sea b u e n a , si es d a d o 

k é l entender en el la ; porque n o es d e 
todos h a c e r t o d o l o que es b u e n o , e s -
pecialmente quando e x c e d e n u e s t r a s 
f u e r z a s ; c o m o es l a obra d e e n s e ñ a r , 
ó de tener c a r g o de otros , & c . P o r d o n -
d e dice un g r a v e D o d o r que mas q u e r -
ría é l c o g e r p a j a s de l suelo por o b e -

diencia , que entender en o t r a s obras 

grandes por su propr ia v o l u n t a d . 

M a s con t o d o esto no deben tomar 

d e aqui occas ion las mugeres d e v o t a s 

que v i v e n en el m u n d o , p a r a d a r l a obe-

diencia tan estrechamente a sus P a d r e s 

espirituales y Confessores , que no quie-

ran d a r un passo sin e l los . P o r q u e aun-

que esto de s u y o sea bueno ( y tales po-

drían ser las c i r c u n s t a n c i a s , assi de l a 

e d a d , c o m o de los otros requisitos p a r a 

e s t o , que fuesse conveniente h a c e r s e ) 

m a s c ó n todo e s t o , si a lgunas d e l l a s fal-

t a s s e n , podia e l demonio so c o l o r d e 

v ir tud hacer lo que s iempre h a c e ( quan-

d o estas amistades son m u y estrechas ) 

que es encender con su s o p l o los c a r b o -

nes ( e ) , y d a r m a l o s y desastrados fines 

a lo que se c o m e n z ó con buenos princi-

pios. P o r esto nadie se debe poner en 

este p e l i g r o ( que es m u y g r a n d e y m u y 

c o l o r a d o ) aunque no por e s t o s e e x c l u y e 

e l tomar consejo en cosas g r a v e s y es-

c r u p u l o s a s con l o s P a d r e s espir i tuales; 

porque sin este p o c a s c o s a s suceden 

bien. 

T a m b i é n aqui p o d r á s notar una 

provechosiss ima y m u y l o a b l e c o s t u m -

bre que tenian los P a d r e s en a q u e l tiem-

p o en que tanto florescia l a disciplina d e 

l a v i d a M o n a s t i c a , que era p r o b a r y 

exerc i tar k los que d e n u e v o venían k í a 

R e l i g i ó n , con muchas maneras de repte-

140, art, 3. (d) Luc. ía. (*) Job. 41. 
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hensiones , c a s t i g o s , v e j a c i o n e s , y t r a -

bajos . Y esto h a c í a n , no un a ñ o ni dos, 

sino muchos a ñ o s : con las quales cosas 

exerc i taban, y hacían a p r o v e c h a r en l a 

d e v o c i o n , y en el f e r v o r de l espir i tu , y 

en la virtud de la h u m i l d a d , y de la obe-

diencia , y de la mortificación de las pas-

siones, y abnegación de sí mismo, y s e -

ñaladamente en la p a c i e n c i a , que es l a 

que mas descubre la fineza de la v ir tud 

y de la discreción. Pluguiesse k D i o s 

q u e esto también se platicasse a g o r a en 

nuestros t iempos; porque desta manera 

m u y mas puro y acendrado seria l o que 

queda en las Rel ig iones. L o qual tanto 

mas convenia hacerse a g o r a , quanto 

mas difficultoso es en estos tiempos ex-

peler de la Rel ig ión a l que y a una v e z 

recíbistes. 

Y si preguntareis q u é occasion a v i a 

entonces para tantas maneras de i g n o -

minias y vejaciones c o m o aqui se piden; 

pues dice este S a n d o D o d o r que tenga 

el Rel ig ioso por grande detrimento pas-

sarse algún dia sin sufrir a l g o desto; 

puedese responder aqui que en aquel 

t iempo una de las maneras Rel ig iosas 

de v iv ir que a v i a , según arr iba se dixo, 

era estár dos discípulos k u n a , debaxo 

de ¡a disciplina y c o r r e d i o n de un P a -

dre v i e j o , a l qua l también le servían en 

todos los servicios de casa , y de fuera 

de c a s a , d e la manera que un s iervo sir-

v e á su Señor. P o r donde assi c o m o el 

Señor k cada passo tiene occasion p a r a 

r e ñ i r , y r e p r e h e n d e r , y cast igar k su 

s i e r v o , por no h a c e r las cosas tan k su 

voluntad ; assi también aquel los M a e s -

tros tenían esta misma occasion muchas 

veces al dia. Y assi unos por la aspere-

za de su natural c o n d i c i o n , y otros por 

exercicio de virtud , usarían destas o c -

casíones para tratar ásperamente sus 

discípulos. Y por ser esto cosa m u y or-

dinaria en aquel t iempo, era necessarío 

que nuestro A u t o r cargasse tanto la ma-

n o , encareciendo y encomendando l a 

virt ud de Ja p a c i e n c i a ; assi para que e l 

discípulo oo cayesse con la carga y bol-
viesse a t r á s , como para no perder m a -
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teria d e tan grande a p r o v e c h a m i e n t o 
c o m o esta es. Y d a d o caso que en nues-
tros tiempos no tengan los Rel ig iosos 
esta occasion de virtud tan frequente; 
mas puedenla tener los N o v i c i o s con sus 
M a e s t r o s , y los siervos con sus Señores, 
y las mugeres con sus m a r i d o s , quando 
son ásperos y mal acondic ionados; por-
que e l sufrimiento destas cosas , demás 
de ser de grande merescimiento, es o c -
casion de grandissimo a p r o v e c h a m i e n -
to. Y assi he visto y o por experiencia 
a lgunas mugeres c a s a d a s , que por este 
medio subieron k un m u y al to g r a d o de 
p e r f e d i o n mas de l o que nadie p o d r á 
creer . 

T a m b i é n por la d o d r i n a deste c a -
pitulo , y aun de todo este l i b r o , enten-
derás bien quanto mas robusta era l a v i r -
tud de aquel los tiempos que la destos; 
porque a g o r a l o que mas se p lat ica es 
tener una l a g r i m a , u n poquito de g u s t o 
de D i o s , y a lgún p o c o de o r a c i o n , ó a l -

fun otro espiritual exerc ic io : y esto es 
l o que mas se estiende l a virtud d e 

muchos. Y aunque la oracion sea tan 
p r o v e c h o s a y tan loable c o m o e s ; m a s 
no ha de ser s o l a , sino a c o m p a ñ a d a c o n 
el exercicio de las otras v i r t u d e s , y e s -
pecialmente con la mortif icación de l a 
propria v o l u n t a d , y de las otras p a s s i o -
nes : para l o qual e l la principalmente 
sirve. Porque assi c o m o para l a b r a r e l 
hierro no basta a b l a n d a r l o con e l c a l o r 
de la f r a g u a , si no acudimos con el g o l -
pe del mart i l lo para dar le la figura q u e 
q u e r e m o s ; assi no basta ab landar nues-
tro c o r a z o n con el c a l o r de d e v o c i o n , 
sino acudimos con el marti l lo de la mor-
tif icación, para labrar en nuestra anima, 
y quitarle los siniestros que tiene , y fi-
g u r a r en e l l a las virtudes que ha m e -
nester. 

E n l o qual paresce que en aquel los 

t iempos estuvo la disciplina de la v ir tud 

c o m o en juventud , y que a g o r a está en 

su v e j e z , c o m o en mundo que se enve-

j e c e ; pues entonces estendia sus manos 

á cosas f u e r t e s ; y a g o r a rehusa estas , 6 

se dá menos á e l l a s ; pues vemos e l d ia 
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de o y tan p o c o desta mortif icación en 

los estudiosos de l a v i r t u d , a n d a n d o 
b u s c a n d o cosas que sean de menos t r a -

b a j o , y de mas gusto y de iey te : por don-
de con m u c h a razón e x c l a m ó S a l o m o n 

en el principio de a q u e l su A b e c e d a r i o , 

dic iendo M u g e r fuerte quién la ha-

l l a r á ? C o m o si díxera : M a c h a s animas 

ha l lare is d e v o t a s y R e l i g i o s a s , q u e huel-

g a n de r e z a r , y m e d i t a r , y confessar , 

y c o m m u l g a r , a y u n a r , y leer por b u e -

nos l i b r o s , y t ratar de D i o s , y dar un 

p e d a z o de pan por su amor ; d a d o que 

esto sea b u e n o , y m u y b u e n o , m a s cón 

todo esto muger f u e r t e , que es anima 

f u e r t e , q u i é n la h a l l a r á ? F u e r t e p a r a 

v e n c e r la n a t u r a l e z a , p a r a d o m i r l a car-

n e , para quebrantar l a propr ia v o l u n -

tad , para cruci f icar las passiones, p a r a 

r o m p e r con el m u n d o , para reírse de sus 

j u i c i o s , para poner d e b a x o de los pies 

todos sus í d o l o s , para recibir con a l e -

g r e c a r a los t r a b a j o s , para reírse en las 

i n j u r i a s , y confiar en los pe l igros , para: 

no levantarse con las cosas prosperas ,ni 

enflaquecerse con las a d v e r s a s , y p a r a 

andar siempre s o l i c i t o , f e r v o r o s o , y d i -

l igente en todas las cosas del servic io d e 

D i o s , y bien de los p r o x i m o s , o l v i d a d o 

de su propr io interés: esta manera d e 

f o r t a l e z a quién l a h a l l a r á ? esta manera 

de espíritu #e v ida adónde está ? N o se 

h a l l a esta mercaduría t r a s c a d a cantón, 

ni en c a d a tienda , sino d e muy l e x o s es 

é l precio de l la . P u e s esta es la manera 

de v ir tud que en aquel los t iempos se 

u s a b a , y p l a t i c a b a , que en los d e a g o r a 

c o r r e menos. 

C A P I T U L O V . 

Escalón quinto, de la penitencia. 

PEnitencia es una manera de r e n o -

v a c i ó n d e l S a n d o Baut ismo. P e -

nitencia es o t r o nuevo concierto de v i d a 

con D i o s . Penitencia es c o m p r a d o r de 

h u m i l d a d . Penitencia es repudio per» 

petuo de toda consolacion c o r p o r a l . Pe-

nitencia es un c o r a z o n descuidado de 

sí mismo por e l continuo c u i d a d o de 

satisfacer á D i o s , e l qual s iempre se 

está a c u s a n d o y condenando. Peniten-

c i a es h i j a d é la esperanza , y dest ier-

r o de l a desesperación. Penitencia es 

reo l ibre de con f u s i ó n , por la esperanza 

que tiene en D i o s . Penitencia es r e c o n -

ci l iación del S e ñ o r , mediante las b u e -

nas obras contrar ias a los peccados . P e -

nitencia es purif icación de la concien-

c i a . Penitencia es sufrimiento v o l u n t a -

r i o . ] ^ t o d a s las cosas que nos pueden 

d a r ; pena. Penitencia es of f ic ia l de tra-

b a j o s y tormentos proprios . Penitencia 

és pna fuerte a f f l i d i o n del v i e n t r e , y 

00a vehemente a f f l i & í o n y dolor d e l 

anima; 

1« T o d o s l o s qüe a v e i s offendido a 

D i ó s ¿ venid de t o d a s p a r t e s , y j u n -
t a o s , y oíd , y contaros h e quan g r a n -

des cosas p a r a edi f f icacion vuestra d e s -

cubrió D i o s h. mi a n i m a . Pongamos en 

e l pr imero y mas honrado l u g a r d e s t a 
narración las obras penitencíales de 

aquel los venerables t r a b a j a d o r e s q u e 
voluntariamente tomaron e s t a d o y h a -

bito de s i e r v o s amenguados . O y g a m o s , 
m i r e m o s , y obremos los q u e f u e r a de 

nuestra esperanza c a í m o s , c o n f o r m e á 
l o que v iéremos en este d e c h a d o . L e -

v a n t a o s y assentaos los que por la c u l -

p a de vuestras maldades e s t á i s c a i d o s , 
y o í d atentamente todas mis p a l a b r a s , 
inclinad vuestros oidos los que deseáis 

p o r v e r d a d e r a conversión b o l v e r o s á 

D i o s . 

P u e s c o m o oyesse y o , p o b r e y 
f a l -

(o) Prov. 31. 
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fa l to de virtud , que era g rande y muy 
estraño el e s t a d o y humildad de aque-

l l o s s a n d o s penitentes que moraban en 

a q u e l Monasterio a p a r t a d o , q u e se l la-

m a b a C á r c e l , de que arr iba hic imos 

mención, el qual estaba c e r c a del otro 

Monaster io mas p r i n c i p a l , r o g u é á aquel 

s a n d o P a d r e me hiciesse l l e v a r a l l á , 
p a r a v e r l o que a l l i passaba. C o n c e -

dióme é l esto benignamente , no q u e -

r i e n d o entristecer mi anima en a l g u -

na c o s a . 

P u e s como y o viniesse a l M o n a s -

terio , o por mejor d e c i r , á l a R e l i -

gión de los que l l o r a n , v i c iertamente, 

si es l icito d e c i r , cosas que el o j o d e l 

negligente no v ió , y la o re ja del de s -
c u i d a d o no o y ó , y en e l c o r a z o n del 

perezoso no cupieron : v i , d i g o , p a l a -

bras , exerc ic ios , y cosas poderosas p a r a 

h a c e r f u e r z a á D i o s , y para inclinar 

su c lemencia con g r a n presteza. P o r -

que a l g u n o s de aquel los s a n d o s reos 

v i estar las noches enteras a l sereno 

v e l a n d o hasta la mañana. Y quando 

eran combatidos y c a r g a d o s de sueño, 

h a c i a n f u e r z a a la naturaleza , sin que-

rer tomar descanso 5 antes se reprehen-

dían y injuriaban k sí m i s m o s ; y assi 

también despertaban k los o t r o s sus 

c o m p a ñ e r o s , mirando al c ie lo doloro-

s a m e n t e , y pidiendo de a l l i el socorro 

con gemidos y c lamores . 

O t r o s v i que estaban en la oracion 

a t a d a s las manos a t r á s , k manera de 

presos y r e o s , é inclinando ácia la tier-

ra sus rostros a m a r i l l o s , d e c í a n k v o -

ces que no eran dignos de levantar los 

ojos al c i e l o , ni h a b l a r con D i o s en 

l a oracion , por la confusion de su con* 

c i e n c i a ; diciendo que no hal laban ni 

de qué ni c o m o h a c e r oracion , y assi 

ofirescian k D i o s sus animas c a l l a d a s 

y e n m u d e c i d a s , l lenas de tinieblas y 

confusion. O t r o s vi que estaban assen-

tados en el s u e l o , cubiertos de ceniza 

y de c i l i c i o , escondido e l rostro entre 

las rodi l las , d a n d o en tierra con la fren-

te. Otros v i estár siempre hiriéndose en 

los pechos , los quales parescia que a r -

, Tom. VI. 

raneaban e l anima del c u e r p o con g r a n -

d e s suspiros. Entre estos a v i a a lgunos 

que rociaban el suelo con l a g r i m a s , y 
otros q u e miserablemente se l a m e n t a -

ban porque no las tenían. M u c h o s de-

l ios daban grandes a lar idos sobre s q s 
a n i m a s ( c o m o se suele h a c e r sobre los 

c u e r p o s de los m u e r t o s ) no pudiendo 

sufr i r e l angust ia de su espíritu. 

O t r o s a v i a que bramaban en l o in-

t imo de su c o r a z o n , reteniendo dentro 

de sí el sonido de los g e m i d o s : y a l -

g u n a s veces no pudiendo contenerse , sú-

bitamente rebentaban d a n d o v o c e s . V i 

a l l í a lgunos q u e en la figura del c u e r -

p o , y en los p e n s a m i e n t o s , y en las 

obras parescia que estaban c o m o a l i e -

nados y a t toni tos , y hechos, c o m o m a r -

moles por la g r a n d e z a d e l d o l o r , c u -

biertos de t inieblas , y bueltos cas i in-

sensibles para todas las cosas desta v i -

d a 5 los quales a v i a n y a sumido sus ani-

m a s en el a b y s m o de la h u m i l d a d , y 

s e c a d o las l a g r i m a s de los o j o s con e l 

f u e g o de l a tr isteza. O t r o s v i estár a l l i 

assentados en t ierra , tr istes , a b a x a d o s 

los o j o s , y meneando m u c h a s v e c e s las 

c a b e z a s , y a r r a n c a n d o gemidos y b r a -

midos , k manera de l e o n e s , de l o int i -

m o de su c o r a z o n . 

E n t r e estos a v i a a lgunos que l l e -

nos de e s p e r a n z a , buscando l a perfec-

ta r e m i s i ó n de sus p e c c a d o s , h a c i a n 

o r a c i o n . O t r o s con una ineífable humil-

dad se tenían por indignos de p e r d ó n , 

d i c i e n d o que no eran bastantes p a r a 

dar cuenta de sí k D i o s . U n o s a v i a que 

p e d í a n se r aquí a t o r m e n t a d o s , porque 

en la otra v i d a hal lasen misericordia: 

y otros a v i a que c a r g a d o s y quebran-

tados con el peso de la c o n c i e n c i a , de-

cían que les bastaría ser l ibrados de 

los tormentos e t e r n o s , aunque no go* 

z a s s e n d e l R e y n o de D i o s , si esto fue-

ra possible. 
V i al l i m u c h a s animas humildes 

y contritas , y con e l g r a n d e peso 

de l a penitencia incl inadas y a b a x a -

d a s al s u e l o , las quales hablaban y 

decían tales palabras á D i o s , que pu-
X x 2 d i e -
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dieran con ellas mover k compassion 
aun l a s m i s m a s p iedras ; p o r q u e d e s -
ta m a n e r a , puestos l o s o j o s e n t i e r -

r a , d e c í a n : S a b e m o s m u y b i e n , s a -

bemos q u e d e t o d o s l o s tormentos y 

penas s o m o s m e r e s c e d o r e s , y c o n mu-

c h a r a z ó n ; porque no somos bastantes 

p a r a sat is facer p o r l a m u c h e d u m b r e 

d e nuestras d e u d a s , aunque j u n t a s s e -

m o s t o d o e l m u n d o k que rogasse p o r 

nosotros . Y p o r tanto so lo esto p e -

d i m o s , s o l o esto o r a m o s , p o r s o l o esto 

c o n t o d a l a atención d e nuestro a n i -

m o , S e ñ o r , te s u p p l i c a m o s q u e n o nos 

a r g u y a s en tu f u r o r , ni nos cast igues 

c o n tu i r a , ni nos atormentes c o n f o r -

m e k l a s justissimas l e y e s de tu j u i c i o , 

sino m a s b l a n d a y m i s e r i c o r d i o s a -

mente. P o r q u e y a nos contentar iamos 

c o n q u e d a r l ibres de a q u e l l a e s p a n t o -

sa y terr ible a m e n a z a t u y a , y de a q u e -

l l o s tormentos o c u l t o s y nunca vistos 

ni o idos 5 porque no o s a m o s pedir te 

q u e d e l t o d o seamos l ibres de t r a b a -

j o s y penas. P o r q u e c o n q u é rostro , 

ó c o n q u é animo nos a t r e v e r e m o s k 

es to , a v i e n d o q u e b r a n t a d o nuestra 

p r o f e s s i o n , y ensuciadola despues de 

a q u e l pr imero y misericordiosissimo 

p e r d ó n ? 

A l l i p o r c i e r t o , ó dulciss imos ami-

g o s , a l l i v ierades l a s p a l a b r a s de D a -

v i d puestas p o r obra (¿z): v ierades unos 

h o m b r e s c a r g a d o s de tr ibulaciones y 

m i s e r i a s , y e n c o r b a d o s continuamente, 

a n d a r tristes t o d o s l o s d i a s , e c h a n d o 

h e d o r d e l o s c u e r p o s y a medio p o -

d r i d o s c o n e l m a l tratamiento que les 

h a c í a n : l o s qua les c o m o v i v í a n sin cui-

d a d o d e su p r o p r i a c a r n e , a v e c e s 

se o l v i d a b a n de c o m e r su p a n , y otras 

l o juntaban con c e n i z a , y m e z c l a b a n 

e l a g u a c o n g e m i d o s . L o s huessos se 

l e a v i a n p e g a d o k l a p i e l , y e l l o s se 

a v i a n s e c a d o c o m o heno. N o o y e r a -

des entre e l los otras p a l a b r a s sino e s -

tas : A y , a y miserable de m í ! mise-

r a b l e d e m í ! j u s t a m e n t e , justamente. 

Perdona , Señor : perdona Señor. Y 
otros decian : A p i a d a t e , ap iada te , Se-
ñ o r . M a c h o s d e l l o s v i e r a d e s a l l í que 

tenian l a s l e n g u a s s a c a d a s a f u e r a , a 

m a n e r a de perros sedientos: otros q u e 

se es taban a t o r m e n t a n d o y q u e m a n d o 

a l resistidero de l s o l ; y otros p o r e l 

c o n t r a r i o , q u e se a f f l i g i a n c o n m u y 
r e c i o f r ió . O t r o s a v i a q u e gustaban un 

poqui t ico d e a g u a p o r no secarse d e 
sed , y c o n so lo esto se contentaban, 

sin beber t o d o lo que les e r a n e c e s -

sario . O t r o s assimísmo c o m í a n un p o -
quito d e p a n , y a r r o j a b a n l o d e m á s , 
diciendo que no e r a n merescedores d e 

c o m e r manjar d e h o m b r e s , pues a v i a n 
v i v i d o c o m o bestias. 

E n t r e tales exerc ic ios q u é l u g a r po-

dra tener a l l í la r i s a , ó l a p a l a b r a o c i o -

sa , 6 l a ira ? ó e l f u r o r ? A p e n a s s a -

bían si entre los hombres a v i a i r a $ en 

t a n t a manera e l o f f i c io de l l o r a r a v i a 
a p a g a d o en e l los l a l l a m a d e l f u r o r . 
D ó n d e estaba a l l i l a porfía ? dónde e l 

a l e g r i a desordenada ? dónde l a v a n a 

conf ianza ? dónde e l r e g a l o y c u i d a d o 

d e l c u e r p o ? dónde siquiera un h u m o 
d e v a n a g l o r i a ? dónde l a esperanza de 

d e l e y t e s ? dónde l a memoria d e l v ino? 

dónde el c o m e r de l a s f r u t a s ? y e l 

r e g a l o d e l a o l l a c o c i d a ? y el a p p e -

t i t o y d e l e y t e s d e l a g u l a ? D e t o d a s 

estas cosas no a v i a a l l i memoria ni 

esperanza . M a s p o r v e n t u r a c o n g o x a -

b a i o s ei c u i d a d o d e a l g u n a cosa t e r -

r e n a ? M a s por v e n t u r a entendían en 

j u z g a r a l l í los h e c h o s de los hombres? 

N a d a desto h a l i a r a d e s a l l í ; sino t o -

d o su estudio e r a l l a m a r a l S e ñ o r , y 

so la l a v o z d e l a o r a c i o n entre e l l o s 

se o í a . 

U n o s a v i a q u e hir iendo f u e r t e -

mente l o s p e c h o s , c o m o si y a es tu-

v i e r a n k las mismas puertas d e l c i e -

l o , d e c i a n a l S e ñ o r : A b r e n o s , p i a -

doso j u e z , l a p u e r t a : ábrenos , y a 

q u e nosotros c o n nuestros p e c c a d o s 

l a cerramos . O t r o dec ía : M u e s t r a -
n o s » 

(a) P¡a¡m. ioi. 
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nos, S e ñ o r , tu rostro , y seremos s a l -

v o s . O t r o d e c í a : A p a r e s c e , S e ñ o r , á 
estos pobreci l los que están en tinieblas 

d e muerte. O t r o d e c í a : P r e s t o , S e ñ o r , 

s e a m o s prevenidos con vuestras miser i -

c o r d i a s , porque estamos m u y empobre-

c idos . A l g u n o s otros dec ían : P o r v e n -

tura el S e ñ o r tendrá por bien embiar su 

l u z sobre nosotros 1 p o r ventura nues-

tra anima h a l l e g a d o y a k a c a b a r d e 

pagar esta deuda intolerable? Por ven-
tura b o l v e r á el Señor o t r a v e z á tener 

contentamiento de n o s o t r o s , ó le o i r e -

mos alguna vez decir á los que están 
presos : S a l i d l i b r e s ; y á l o s q u e e s -

tán assemados en el infierno de l a s t i -

nieblas: Recibid l u z ? 
T e m a n l a muerte siempre ante l o s 

o j o s , y unos á otros preguntaban y d e -

cían ; Q u é os parece que será , h e r m a -

n o ? q u é fin será el n u e s t r o ? qué sen-

tencia será a q u e l l a ? P o r ventura nues-

tra orac ion ha p o d i d o l l e g a r y a ante 

l a presencia de l S e ñ o r , ó h a s ido c o n 

r a z ó n d e s e c h a d a y confundida dé l ? Y 

si l l e g ó á é l , qué tanto p u d o ? q u á n -

to le a p l a c ó ? quánto a p r o v e c h ó ? quán-

to o b r ó ? porque sa l ida d e c u e r p o s y 

labios tan s u c i o s , p o c a f u e r z a a v i a e l l a 

de tener. P o r v e n t u r a los A n g e l e s de 

nuestra g u a r d a a v r á n y a a c e r c a d o s e k 

n o s o t r o s , ó están t o d a v í a lexos ? P u e s 

si e l los no se nos a c e r c a n , inútil y sin 

f r u d o será t o d o nuestro t r a b a j o ; p o r -

g u e no tendrá nuestra oracion ni v i r -

tud d e c o n f i a n z a , ni a l a s de l impieza 

con que pueda l l e g a r á D i o s , si los 

A n g e l e s que tienen c a r g o d e nosotros 

n o lo toman y se la offrescen. 

A l g u n a s v e c e s se p r e g u n t a b a n unos 

a o t r o s , y d e c í a n : P o r ventura apro-

v e c h a m o s a l g o , h e r m a n o s ? p o r v e n -

tura a l c a n z a r e m o s l o que p e d i m o s ? por 

ventura nos recibirá el S e ñ o r , y nos re-

cogerá en su seno c o m o antes? A esto 

respondían los o t r o s : Q u i e n s a b e , h e r -

m a n o s , c o m o d ixeron los N i n í v i t a s (a), 

si e l Señor r e v o c a r á su s e n t e n c i a , y 

a l z a r á la mano de su a z o t e de noso-

tros ? N o s o t r o s á l o menos no d e x e -

mos de h a c e r l o que es de nuestra p a r -

te : si é l nos abriere l a p u e r t a , bien es-

tá ; y si n o , bendito sea él q u e j u s t a -

mente nos l a c e r r ó . N o s o t r o s p e r s e v e -

remos l l a m a n d o hasta el fin de n u e s -

tra v i d a , p a r a que v e n c i d o é l con nues-

t r a p e r s e v e r a n c i a , nos a b r a l a p u e r t a 

d e su misericordia : porque benigno es 

y miser icordioso. C o n estas y otras s e -

mejantes p a l a b r a s se despertaban é in-

c i taban a l t r a b a j o , d ic iendo : C o r r a -

mos , h e r m a n o s , c o r r a m o s : p o r q u e ne-

cessar ío es c o r r e r , y m u c h o c o r r e r ; pues 

c a í m o s de a q u e l tan a l t o e s t a d o d e 

nuestra c o m p a ñ í a . C o r r a m o s , h e r m a -

n o s , y no perdonemos a esta sucia y 

m a l a c a r n e , sino c r u c i f i q u e m o s l a , pues 

e l l a pr imero nos cruc i f icó . E s t o es l o 

q u e aque l los b ienaventurados dec ían y 

h a c i a n . 

T e n í a n h e c h o s c a l l o s en l a s r o d i -

l l a s de l cont inuó uso d e l a o r a c i o n , l o s 

o j o s estaban desfa l lesc idos y hundidos 

dentro d e sus c u e n c a s , y l o s pe los d e 

l a s c e j a s ca ídos . L a s mexi l las tenían 

embermejec idas y q u e m a d a s c o n el a r -

d o r de l a s l a g r i m a s hervientes q u e p o r 

e l l a s corr ían. L a s c a r a s estaban ñ a c a s 

y a m a r i l l a s , y c o m o d e muertos. L o s 

p e c h o s tenian las t imados c o n los g o l -

pes q u e en e l los se d a b a n ; y k a l g u -

nos les sal ia l a s a l i v a d e l a b o c a m e z -

c l a d a c o n sangre . D ó n d e estaba a l l i e l 

r e g a l o de l a c a m a , y l a cur ios idad d e 

l a s ves t iduras? T o d o estaba r o t o , y su-

c i o , y cubierto de piojos y p o b r e z a . 

Q u é c o m p a r a c i ó n a y entre estos t r a -

b a j o s y los d e a q u e l l o s q u e son a q u i 

a tormentados d e l o s demonios , 6 d e 

aque l los que l l o r a n sobre l o s m u e r t o s , 

ó de los que v i v e n en d e s t i e r r o , 6 l a 

pena de los parr ic idas y m a l h e c h o r e s ? 

T o d o s estos tormentos q u e contra su 

v o l u n t a d padesceñ l o s hombres , son 

m u y pequeños , c o m p a r a d o s con l a s 

penas v o l u n t a r i a s que estos sandios p a -

(«) Jotas 3. 
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descian. M a s p ídeos , h e r m a n o s , q u e 

n o tengáis p o r f a b u l o s o esto que a q u í 

d e c i m o s . 
R e g a b a n estos s a n d o s v a r o n e s a l -

g u n a s v e c e s k a q u e l gran j u e z , a l pas-

tor d i g o , del M o n a s t e r i o ( q u e era un 

A n g e l entre h o m b r e s ) que les mandas-

se e c h a r c a d e n a s de h i e r r o a l c u e l f o 

y k las manos , y l o s roetiesse de pies 

en un c e p o , y no los sacasse de a l h 

hasta que los l levasse á la sepul tura . 

M a s q u a n d o se l l e g a b a y a la muer-

t e , e r a c o s a terrible y last imera v e r 

l o q u e a l l i passaba 5 porque q u a n d o 

v e í a n k uno estar y a p a r a e s p i r a r , mien-

tras tenia e l j u i c i o entero , se ponían 

l o s o t r o s a l d e r r e d o r dé l l l o r a n d o , y 

c o n un habi to y f igura m i s e r a b l e , y 

m u y m a s tristes p a l a b r a s meneaban las 

c a b e z a s , y preguntaban al que partía* 
dic iendole : Q u é es e s s o , h e r m a n o ? co-

m o se h a c e c o n t i g o ? qué d ices? qué esl 

p e r a s ? q u é s o s p e c h a s ? a lcanzaste lo que 

c o n tanto t r a b a j o buscabas? l legaste don-

d e d e s e a b a s ? has conseguido tu esperan* 

z a ? tienes firme conf ianza en D i o s $ o 

estás aun t o d a v í a v a c i l a n d o ? a lcanzas-

te v e r d a d e r a l ibertad de espiritu ? sen-

tiste por v e n t u r a a lguna l u z en tu c o -

r a z o n 5 b estás aun t o d a v í a l leno d e 

t inieblas y confusion ? ha sonado en 

tus oidos aquel la v o z de a l e g r i a que 

p e d i a D a v i d {a)*, b por ventura te pa-

resce que o y e s l a otra que d i c e : V a -

y a n los p e c c a d o r e s a l infierno {lr): o , 

A t a d o d e píes y manos e c h a d l e en las 

t inieblas exteriores s ó , Sea q u i t a d o e l 

m a l o , p a r a que no v e a la g l o r i a de 

D i o s ( c ) ? Q u é d i c e s , h e r m a n o ? D i -

n o s , r o g á r n o s t e , p a r a que por este me-

d i o p o d a m o s c o n j e d u r a r l o que nos es-

tá a p a r e j a d o : porque tu p l a z o y a es 

l l e g a d o , y nunca l o b o l v e r á s mas á 

r e c o b r a r ; p e r o nuestra c a u s a está pen-

diente. 

A esto respondían unos , d i c i e n -

d o {d): Bendito sea el S e ñ o r , que no 

permit ió q u e c a y e s s e m o s en los d i e n -

tes d e nuestros enemigos. O t r o s gimien-

d o , d e c i a n : P o r ventura passará nues-

t r a anima el a g u a intolerable , y el e n -

cuentro d e los espíritus deste a y r e ? L o 

q u a l decian e l l o s , cons iderando q u a n 

incierto sea , y q u a n t e r r i b l e , y q u a n 

p a r a temer aquel d iv ino ju ic io . O t r o s 

mas tristemente respondían , d ic iendo: 

A y de a q u e l l a anima que no g u a r d ó 

su profession entera y l impia $ porque 

en esta h o r a entenderá lo que le está 

a p a r e j a d o . 

P u e s c o m o y o viesse y o y e s s e es-

tas c o s a s , p o c o f a l t ó para no c a e r en 

a l g u n a g r a n d e desesperación , ponien-

d o los o j o s en mi r e g a l o y n e g l i g e n -

cia*, y c o m p a r a n d o l a con l a a f í l i d i o n 

de aque l los s a n d o s . P u e s q u a l e r a , si 

p e n s á i s , la figura y manera de l l u g a r 

donde estaban. T o d a era e s c u r a , he-

dionda , s u c i a , y d e s g r a c i a d a : y final-

mente ta l que merescia bien el n o m -

bre que tenia de C á r c e l . D e manera 

que la figura sola del l u g a r era maes-

tra d e l i g r i m a s y de p e r f e d a peniten-

c ia á quien quiera que l a mirasse. 

M a s s in d u b d a l a s cosas que a otros 

parescen d i f i c u l t o s a s y i m p o s i b l e s , se 

hacen fác i les y a g r a d a b l e s k ios que 

se a c u e r d a n de c o m o c a y e r o n de l a v i r -

tud y r iquezas espirituales que pos» 

seian. P o r q u e el anima que d e s p o j a d a 

de la pr imera vest idura de l a c h a r i -

d a d , c a y ó de la esperanza que tenia 

de a lcanzar aquel la bienaventurada paz 
y tranqui l idad , y perdió el sel lo de l a 

cast idad , y fue d e s p o j a d a de las r i -

quezas de la g r a c i a , y d e l a d i v i n a 

consolacion , y quebrantó aquel assien-

to que con D i o s tenia c a p i t u l a d o , y 

secó aquel la hermosissíma fuente de l a -

g r i m a s ; quando se a c u e r d a de t a n gran-

des pérdidas c o m o e s t a s , es herida y 

c o m p u n g i d a c o n tan estraño d o l o r , q u e 

no solo recibe c o n toda a l e g r i a y e s -

f u e r z o estos t r a b a j o s que d i x i m o s , mas 

aun p r o c u r a cruci f icarse y d e s p e d a z a r -

se con l a v io lencia destos exerc ic ios . 

Psalm. 50. (b) Psalm 9. (e) Mattb. (d) Psalm. 113. 



si en ella queda alguna centella viva 
de verdadero temor y amor de Dios. 

Y tales eran por cierto las animas 
destos bienaventurados : los quales re-
bol viendo en su corazon la alteza de 
la virtud y estado de donde avian caí-
do , Acordamonos , decían , de la f e -
licidad de aquellos dias antiguos , y 
de aquel fervor de espiritu con que ser-
víamos á Dios. Y assi clamaban al Se-
ñor , diciendo (a) : Donde están aque-
llas antiguas misericordias tuyas , las 
quales tan de verdad tuviste por bien 
mostrar á nuestras animas ? Acuerda-
t e , Señor, de la mengua y trabajo de 
tus siervos. Otro con el sando Job de-
cía (b): Quién me pusiesse agora en 
aquel estado en que yo viví los pri-
meros d ias , en los quales me guarda-
ba Dios , quando resplandescia la can-
dela de su luz sobre mi corazon , y con 
ella andaba yo entre tinieblas! Desta 
manera trayendo á la memoria sus an-
tiguas virtudes y exercicios y f loraban 
como unos niños, diciendo : Dónde es-
tá aquella pureza de oracion ? dónde 
aquella confianza con que iba acom-
pañada ? dónde aquellas dulces l a -
grimas que agora se nos han buelto 
en amargura ? dónde la esperanza de 
aquella purissima, y perfedissima cas-
tidad, y de aquella beatissima quietud 
que esperábamos alcanzar ? dónde aque-
lla fé y lealtad para con nuestro pas-
tor ? dónde aquella oracion que hacía-
mos tan efficáz y tan poderosa ? Pere-
cieron todas estas cosas , y como si 
nunca fueran v is tas , desfaílescieron. 
Y diciendo estas cosas con grandes l a -
mentaciones y gemidos , unos rogaban 
ai Señor que entregasse sus cuerpos a 
todos los trabajos, para que fuessen 
atormentados en esta v i d a : otros que 
les diesse algunas grandes enfermeda-
des : otros que los prívasse de la vis-
ta de los ojos , y qiíe qtiedassen hechos 
un expedaculo miserable á todos 5 otros 
que viniessen á ser toda la vida con-

(a) Psalm. 83. 
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trahechos y mendigos, con tal 
sen librados de los tormentos 

§• Unico. 

Prosigue la materia de la penitencia, 
dando muchos documentos della. 

O , Padres míos, no sé como me 
dexé estár muchos dias entre 

aquellos sandos penitentes 5 y arreba-
tado y suspenso en la admiración de 
cosas tan grandes, no me podia conte-
ner. Mas bolviendo al proposito de don-
de s a h , despues de aver estado treinta 
días en aquel l u g a r , bolvime con un 
corazón casi para reventar al princi-
pal Monasterio; y aquel gran Padre; 
el qual como vió mi rostro tan demu-
d a d o , y casi Como atonito , enten-
diendo él la causa desta mudanza , d i -
xome: 5 

Q u é es esto Padre Juan ? Viste 
las batallas de los que trabajan? A l 
qual y o dixe : V i Padre ; vi , y que-
dé espantado, y tengo por mas dicho-
sos á los que k sí se lloran despues de 
aver caído , que á los que nunca caye-
r o n , y no se lloran á s í ; pues á aque-
llos sus caídas les fueron occasion de 
una segurísima y beatissima resurrec-
ción. Assi es por c ier to , dixo é l ; y 

anadio mas aquella sanda y verda-
dera lengua. 

; Estaba aqui, avrá diez años , un Re-
ligioso muy solicito y diligente, y tan 
grande trabajador , que como yo le 
viesse andar con tanto f e r v o r , comen-
ce á aver miedo k la invidia del de-
monio , y k temer no tropezasse en 
alguna piedra el que tan ligeramente 
c o m a : lo qual suele acaescer k los 
que caminan apriessa. Y assi fue c o -
mo yo lo temía. Veis aqui pues don-
de se viene k m í , y desnúdame su he-
n d a , busca el emplastro, pide caute-
rio , y angustiase grandemente. Y vien-
do que el Medico no quería tratarle 

r i -
(*) J9b 29. 
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d i g | a V Z ó T l o s pies^ y reg n d í mulo y saetas de fuego que enciende el 
s u e l o , y tomóle los pie» , y reg ' r e n d i d o en su corazon. Otros 
los con muchas lagrimas pidió que le 
condenasse k aquella cárcel , diciendo 
que era impossible dexar de ir h eila. 
P a r a qué mas pa labras? Finalmente 
acabó con su fuerza que la clemencia 
del Medico se convirtiesse en dureza: 
que es cosa desacostumbrada y mucho 
para maravillar en los enfermos. Corre 
pues a este lugar , y añadese por com-
pañero de los que l l o r a b a n , y hacese 
participante de su t r i s t e z a , y herido 
gravemente en ei corazon con el c u -
chil lo del dolor , el qual avia afilado 
el amor de Dios , tan grande pena r e -
cibió por averie offendido, que ocho 

fervor encendido en su corazon. Otros 
avrá que aunque no se enciendan tan-
to como estos , por no ser tales como 
ellos , mas con todo esso conociendo 
por aqui su flaqueza , y confundiéndo-
se , y avergonzándose con este exem-
plo , alcanzarán verdadera humildad; 
y assi alcanzarán el segundo lugar des-
pues destos , y quizá los igualarán. 

M a s el varón negligente no o y g a 
estas cosas que avernos d i c h o ; porque 
por ventura no dexe de hacer esso p o -
co que hace con demasiada desconfian-
za y se cumpla en él lo que el S e -
ñor dixo {b)i A l que no tiene ( con-

cibió por averie ottena.üo, que ™ . promptitud de 

^ J T ^ ' m ^ ^ a n i m o ) esso poco q u U e n e l quita-

¡ ¡ R R T Ü R T F Í T F Z S ; - -ICiiU wv »«"» - — — - — 

el Señor descubrió que aun no se avia 
levantado de mis viles y sucios pies, 
quando el misericordioso Señor le avia 
perdonado. L o qual no es mucho de 
maravillar ; porque tomando él en su 
corazon aquella misma fé , esperanza, 
y charidad de la pública peccadora, 

S este ¿ I » » p e í d o - Y . • — » ^ > < ^ ^ 

Sepamos todos los que avernos caí-
do en el l a g o de la maldad, que nunca 
de aí saldremos sino nos sumiéremos 
en el abysmo de la humildad , que es 
proprio de los penitentes. M a s aquí es 
de notar que una es la humildad tris-
te de los que l l o r a n , y otra la de ios 

cido vér en este mundo algunas ani 
mas s u c i a s , que servían k los a m o -
res del mundo casi hasta perder el se-
so ; las quales tomando occasion de pe-
nitencia de la experiencia deste amor, 
trasladaron todo su amor en D i o s , y 

en el anima de los varones perfectos, 
que es una rica y alegre humildad. Y no 
curemos de explicar con palabras esta 
tercera manera de humildad ; porque en 
vano trabajarémos s mas de la segunda 
manera de humildad suele ser indicio 

trasladaron todo su amor f " - - > 7 — ¿ T . k i e n c i a en las 
abrazándole con una msaciable c h a n - Ú M u i t i m ^ j P las lacrimas dán 

dad , alcanzaron perdón de sus pec-

cados , como aquella h quien fue d i -

cho (a) : Perdonansele muchos pecca-

d o s , porque amó mucho. 
Bien sé , ó admirables Padres , que 

algunos avrá k quien estas cosas so-
bredichas parezcan increíbles, y otras 
dif icultosas de creer , y a otros que 

jurias. Algunas veces las lagrimas dán 
motivo h la presumpcion que nos tiente 
y tyrannice; y no es esto de maravillar 
por la occasion que tiene en este don. 

D e las caídas de los hombres, 
y de los juicios de Dios que en es-
ta parte a y , nadie podrá dar ente-
ra razón ; porque esta materia ex-

c e -

Luc. 7. (¿) Luc. 19» 



Escala Espiritual. 

cede toda la facultad de nuestro enten-
dimiento. Porque algunas caídas vie-
nen por negligencia nuestra, otras por 
un desamparo de Dios (que con una 
maravillosa y sabia dispensación per-
mite caer el hombre; como permitió 
caer al Principe de los Apostoles) y 
otras ay también que vienen" por cas-
tigo de D i o s , merescido por nuestros 
peccados: mas un Padre me affirmó 
que las caídas que vienen por aquella 
piadosa providencia de Dios , en poco 
tiempo se restauran ; porque no per-
mitirá él que perseveremos mucho tiem-
po en el mal que para nuestro prove-
cho permitió. 

Todos los que caímos, trabajemos 
ante todas las cosas por resistir al es-
píritu de la tristeza desordenada; por-
que esta suele acudir al tiempo de la 
oracion para impedirla, privándola de 
aquella nuestra primera confianza: no 
te turbes si cada dia caes y te levan-
t a s ; sino persevera varonilmente, por-
que el A n g e l de la Guarda íendrá res-
pedo k e s s o , y mirará tu paciencia. 
Quando la l laga está fresca y corrien-
do sangre, fácil es el remedio; mas la 
que está ya vieja y casi afistolada dif-
ücultosissímamente sana; y esto no sin 
gran trabajo, ni sin cauterio, hierro, y 
fuego. Muchas llagas ay que el tiempo 
hace incurables; mas k Dios ninguna 
cosa es impossible. Antes de la caída 
nos hacen los demonios k Dios muy 
p iadoso; y despues della muy duro 
y riguroso. 

N o obedezcas al que despues de la 
caída, haciendo tú penitencia, y ocu-
pándote en buenas o b r a s , por peque-
ñas que sean, te dice que es nada todo 
quanto haces por razón de la culpa 
passada: porque muchas veces acaes-
cíó que algunos pequeños servicios y 
presentes bastaron para mitigar la ira 
grande del juez ; y assi las buenas obras 
por pequeñas que sean, aplacan k Dios, 
especialmente quando proceden de gran 

Tom. FL 
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charidad y humildad de corazon. E i 
que de verdád se aflige y castiga por 
sus peccados, todos los dias que no llo-
ra tiene perdidos, aunque en ellos por 
ventura haga algunas buenas obras; 
porque su principal intento es hacer, 
penitencia. Ninguno de los que se afli-
gen con lagrimas de penitencia piense, 
luego que estará seguro al fin de la v K 
d a ; porque lo que está incierto nadie 
lo puede tener por cierto. Concedeme, 
S e ñ o r , dice el Propheta (a), que sea 
yo refrigerado; (conviene saber, con el 
testimonio de la buena conciencia) an-
tes que desta vida parta. Este testimo-
nio está donde está ei Spiritu S a n d o , 
y donde está una profunda y perfeda 
humildad; de lo qual nadie puede te-
ner cierta seguridad. Mas ios que sin 
estas dos virtudes salen desta v i d a , no 
se engañen; porque todavía tienen que 

Los que sirven al mundo no mue-
ren con esta consolacion que los bue-; 
nos tienen; mas algunos a y que exer-
cítandpse en limosna y obras de pie-
d a d , conoscen el provecho desto al fin 
de la jornada. E l que entiende en l lo-
rar y hacer penitencia de sus pecca-
dos , debe andar tan ocupado en este 
negocio, que no tenga ojos para ver 
las lagrimas, ni las caídas, ni los ne-
gocios de los otros. E l perro que es 
mordido de alguna fiera, suele embra-
vescerse contra ella ferocissímamente 
con el dolor de la herida; y assi suele 
el verdadero penitente embravescerse 
contra su propria carne y contra el 
demonio que le hirieron: y de aqui sue-
le nascer el mal tratamiento y odio 
sando contra sí mismo. 

Mirémos no nos acaezca que el de-
xar de reprehendernos la conciencia no 
proceda mas de falsa confianza que de 
la propria innocencia. Uno de los gran-
des indicios que ay de estar sueltas ya 
las deudas, es tenerse el hombre siempre 
por deudor. N i por esso es razón des-

Y y con-

• 38. 
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confiar porque ninguna cosa ay mayor 
ni igual que la misericordia de Dios; 
por lo qual con sus proprias manos se 
mata el que desespera. También es se-
ñal de diligente y solicita penitencia, 
si de verdad nos tuviéremos por me-
rescedores de todas las tribulaciones 
que nos vinieren, assi visibles como in-
visibles , y de muchas mas. 

Despues que Moysen vió k Dios en 
la z a r z a , bolvió k Egypto (que es las 
tinieblas del mundo) k entender en los 
ladrillos y obras de Pharaon; mas des-
pues desto bolvió k la zarza que avia 
d e x a d o , ó por mejor d e c i r , ai monte 
de Dios. Assimismo aquel grande Job 
de rico se hizo pobre; mas despues de 
empobrecido le fueron dobladas las r i -
quezas. Quien entendiere el mysterio 
que aqui está encerrado nunca jamás 
desesperará. L a caida de los que han 
sido negligentes despues de su l lama-
miento , muy peligrosa e s ; porque en-
flaquece la esperanza de alcanzar aque-
lla quietissima tranquilidad y paz que 
se halla en Dios,donde tiran todos nues-
tros intentos. Mas los tales por muy 
bien librados se tendrían , si se viessen 
salidos de la hoya en que cayeron. 

Mira diligentemente y considera que 
no siempre bolvemos al lugar de do 
salimos por el camino que salimos, si-
no k veces por otro mas corto. V i y o 
dos Religiosos que en un mismo tiem-
p o , y de una misma manera camina-
ban ; de los quales el uno (aunque era 
v ie jo) trabajaba m u c h o ; mas el otro 
(que era su discípulo) llegó mas presto 
que é l , y entró primero en el monu-
mento de la humildad; la qual l lamo 
monumento, porque por ella desea el 
verdadero humilde ser sepultado, ani-
chi lado, y no conoscido en los corazo-
nes de los hombres. Y la causa de aver 
este llegado mas presto,fue porque esso 
que hacia , hacia con mayor fervor, pu-
reza , y diligencia. 

Guardémonos todos , y especial-
mente los que ca imos, no vengamos 
a dar en el error de Orígenes ; el qual 
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dixo que el dia del juicio nuestro Señor 
por su misericordia avia de salvar no 
solo a los buenos , pero también a los 
malos; el qual error a los malos es muy 
agradable;con el qual error derogó Orí-
genes no solo a la verdad divina , mas 
á la reditud de su justicia. En mi me-
ditación (ó por hablar mas c laro) en mi 
penitencia, es razón que arda el fuego 
de la oracion, el qual queme todo l o 
que fuere contrario. Finalmente por con-
cluir esta materia, si deseas hacer v e r -
dadera penitencia, seante exemplo , y 
dechado, y forma de verdadera peni-
tencia aquellos sandos reos de que an-
tes hicimos mención. Y esto te escusará 
el trabajo de leer muchos libros , hasta 
que amanezca en tu casa la luz de Chris-
to Hijo de D i o s , el qual resucite tu 
anima con la perfeda y estudiosa pe-
nitencia. 

Annotaciones sobre el capitulo prece-
dente , del V. P. Maestro Fr. Luis 

de Granada. 

AQui puedes muy bien v e r , Chris-
tiano L e d o r , de la manera que 

hacen penitencia aquellos k quien Dios 
infundió espiritu de verdadera y perfec-
ta penitencia, y abrió los ojos con su 
divina luz para ver la hermosura del 
mismo D i o s , la fealdad del peccado, el 
engaño del demonio, la vanidad del 
mundo , el rigor del juicio div ino, el 
terror de las penas del infierno, la ex-
cellencia de la v ir tud, con todo lo de-
más. Porque del conoscimiento que Dios 
en el anima infunde destas cosas, nasce 
este tan grande sentimiento y penitencia. 

Y aunque esto por una parte parez-
ca increíble,considerada la flaqueza hu-
mana; por otra parte no l o e s , conside-
rada la virtud d i v i n a , y el espiritu da 
la penitencia verdadera. Porque si k 
la charidad pertenesce realmente y con 
effedo amar a Dios sobre lo que se pue-
de a m a r ; y dolerse del peccado sobre 
todo lo que se puede doler (por perder-
se por él D i o s , que assi como es ei 

ma-
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mayor bien de los bienes ^ assi perder 
á él es el mayor mal de los males) qué 
mucho es tener tan grande sentimiento 
por un tan grande mal como este es, 
para quien conosce lo que es? Porque 
si vemos cada día los extremos que ha-
cen algunas mugeres por muertes de sus 
maridos, y algunas madres por la de 
sus hijos , y otros por otras cosas , por 
las quales vienen k caer en la c a m a , y 
aun a morir de pena, y á veces k ma-
tarse con sus propias manos; qué mara-
villa es que un anima que con lumbre 
del cielo entiende quanto mayor bien le 
era Dios que todos estos bienes, y quan-
to mas perdió en perder este bien, que 
en la pérdida de todos e l los , haga to-
dos estos extremos ( si assi se pueden lla-
mar) por la pérdida de tan grande bien? 
Q u é mucho es hacerse mas por lo que 
es mejor y mas amado , que por lo que 
tanto menos e s , y menos amado? Nues-
tra negligencia hace parescer increíbles 
estas penitencias; porque ellas de suyo 
no lo son. 

Por aqui también conoscerás quales 
sean las penitencias que hacen oy dia 
los Christianos; pues tan lexos están de 
parescerse con estas, ni en la fuerza del 
do lor , ni en el rigor de la satisfadion. 
Mas no por esso debe nadie desconfiar 
y desmayar del todo viendo esto. P o r -
que los sandos en todas las cosas fue-
ron extremados y aventajados k todos 
los otros hombres, assi en la alteza de 
la v ida , como en la perfedion de la pe-
nitencia. Por donde assi como no des-
mayamos leyendo sus vidas ; assi tam-
poco lo debemos hacer leyendo sus pe-
nitencias; porque assi como no estamos 
obligados de necessidad k imitarlos en 
la perfedion de lo uno, assi tampoco en 
la del lo otro. 

Mas con todo esto utilissimamente 
se nos proponen sus exemplos y vidas, 
y el rigor de sus penitencias, para tres 
effedos muy principales. E l primero, 
para que por aqui veamos la virtud de 
la grac ia , que en subjedos tan flacos 
obró tan grandes maravi l las;y que assi 
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también las obraria en nosotros si nos 
dispusiessemos para ello. E l segundo, 
para que nos encendamos y desperte-
mos k hacer algo de lo que en ellos 
veemos; pues aunque seamos flacos y 
para poco , no nos faltará el mismo fa-
vor ni el mismo Señor que á ellos no 
faltó. El tercero, para que ya que no 
llegamos á esto , á lo menos siquiera 
nos confundamos, humillemos, y aver-
goncemos de ver lo que somos, y lo 
que hacemos, comparado con lo que 
ellos hicieron. L a qual consideración 
destierra de nuestra anima toda vana 
hinchazón y sobervia, y acarrea la hu-
mildad , fundamento de todas las v ir -
tudes. E l qual provecho es tan grande, 
que le falta poco para llegar al segun-
do ; como en este mismo capitulo está 
dicho. Este es el f rudo que debemos sa-
car destas l e d u r a s , y para esto se nos 
proponen , y no para desmayar ni des-
confiar leyéndolas. 

C A P I T U L O V I . 

sexto , de la memoria de la 
muerte. 

ASsi como antes de la palabra pre-
cede la consideración; assi antes 

del llanto la memoria de la muerte y de 
los peccados. Por lo qual guardarémos 
esta o r d e n , que antes del llanto trata-
rémos de la memoria de la muerte. Me-
moria de la muerte es muerte quotidia-
n a ; que es morir cada dia. Memoria de 
la muerte es perpetuo gemido en todas 
las obras. Temor de la muerte es pro-
piedad natural que nos vino por el pec-
cado de la desobediencia. Temor vehe-
mente de la muerte es indicio grande 
de no estar ann los peccados del todo 
perdonados. Esta manera de temor no 
tuvo Christo; aunque receló la muerte^ 
para significar en esto la condición d é l a 
naturaleza que avia tomado. 

Ass i como entre todos los man-
jares es muy necessarío y provechoso 
el p a n , assi entre todas las maneras 

Y y 2 de 
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de consideraciones es muy provechésa 
la de la muerte. L a memoria de la muer-
te hace que los que viven en monaste-
rios , se exerciten en trabajos y aspe-
r e z a s , y que tengan un dulce deseo y 
appetito de padescer injurias por amor 
de Dios. Mas á los que viven en so-
ledad apartados de todos losdesassos-
siegos del mundo, hace que dexados 
todos los otros cuidados, insistan en 
una perpetua oracion y guarda diligen-
t ís ima de sus animás: las quales vir-
tudes son madres y hijas desta virtud, 
porque náscen de lá memoriá de : la 
muerte, y ayudan á eiía misma: por-
que quanto t i hombre está mas libre 
de las otras passiones y cu idados , t in-
to mas dispuesto está para pensar en 
su muerte; y quanto mas en ella pien-
sa , tanto mas se descuida de todo lo 
demás. 

Assi como está clara la diferencia 
que ay entre ei estaño y la platá: paía 
los que saben algo desto,aunque ten-
gan entre sí tan grande semejanza; assi 
también está clara k los ojos de los sa-
bios la diferencia que a y eirtré fel t é -
mor natural de la muerte y el que no 
es natural: esto e s , entre el que pro-
cede de la naturaleza , o de los l a c -
eados. Y una de las grandes señales 
que ay para conoscer quando es pro-
vechosa la memoria de la muerte, es 
la negación de nuestra propia volun-
t a d , y el perder te afición d e l á s co-
sas Visibles; Muy loable es áqüel *que 
todos los días eS^ra la ftiiMrt^: mas 
aquel es s a n d o , que todas y s horás 
Ja desea. ' - • ; ; ' 

V e r d a d es que no todo á'má- de la 
muerte es digno d e ser loado. Porgue 
a y algunos que vencidos con ía fuer-
za de la costumbre,continuamente pee-
c a n ; y por esso desean la mééríe con 
la humildad, por no peccar mas. Otros 
a y que no quieren hacer penitencia ; y 
por esto llaman la muerte con deses-
peración. Y otros, que movidos con es-
piritu de charidadV dtseatf salir déste 
cuerpo por verse con Christo; 

Dudaron algunos por qué causa 
siéndonos tan ^provechosa la memoria 
de la muerte-fio quiso el Señor que su-
piessemos la hora della : no mirando 
quan maravillosamente ordenó él esto 
para nuestra salud. Porque ninguno si 
supiesse la hora cierta de su muerte, re-
cibiría luego el bautismo, o entraría en 
Religión; sino gastando primero todo el 
tiempo de su vida en maldades y pecca-
dos, quando viesse acercarse la hora de 
su partida, entonces correría al bautis-
mo , y k la penitencia, despues de aver-
se envejecido por tan grande espacio en 
los vicios; y assi su penitencia no seria 
loable; ni era tanto virtuosa , quanto 

necessaria. 
T ú que lloras por tus peccados, no 

des oidos a aquel can que te hace a Dios 
muy blando ó muy misericordioso j o r -
que esto hace por echar de tu anima esse 
llanto que tienes, y esse tan seguro te-
mor. Mas entonces solamente debes en-
cárescer y prometerte la misericordia 
de Dios , quando te vieres tentado de 
desesperación. E l que poruña parte tra-
baja por traer dentro de sí mismo la me-
moria de la muerte y del juicio divino, 
^ por Otra se entrega a los cuidados del 
í&tíndo,es semejante k aquel que estan-
d o nadando quiere dar palmadas con 
ansias las manos. 

- L a memoria de la muerte, quando 
es poderosa y e fñeáz , quita el appeti-
to de los manjares; los quales humil-
mente quitados, también se quitan ó en-
&Í|uecen las passiones con ellos. La fal-
ta de la contrición y del dolor cie^a 
los corazones; y la abundancia de los 
manjares seca la fuente de las lagrimas. 
L a sed y las vigilias quiebran la piedra 
sde tttiestro corazon; y quebrada esta sal-
tan las aguas vivas. Duras parescen fs-

m Cosas á los amigos d é l a guia , e in-
íCrétbles a los negligentes; mas el varón 
exercitado probará estas cosas alegre-
mente; y despues que las aya probado, 
¿legrarse h á c o n ellas» Mas el que no las 
ha probado, quedará triste; porque pa-
d e c e r á trabajos, y dificultades en estos 
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exercicios, hasta que la costumbre de 
trabajar le haga dulces los trabajos. 

Assi como los Padres determinan 
que la perfeda charidad hace el hom-
bre perseverante en el bien y lo libra 
de peccado, por la gran virtud que 
tiene; assi yo también determino que 
el perfedo sentimiento de la muerte li-
bra al hombre de todo vano temor: 
porque el tal no teme sino lo que es 
razón de temer. ; -

Muchos son los a d o s y exercicios 
interiores dé nuestro espiritu: como son, 
enderezar la intención á Dios en codas 
las cosas que hacemos , memoria de 
Dios , 'memoria del reyno de los cie-
los , memoria de la presencia divina 
(según el Propheta que dixo (¿i) : Traía 
y o siempre al SJíor delante de mis 
o j o s ) memoria de las imellcduales y 
soberanas virtudes ( que son los Ange-
les ) memoria de la muerte , y de los 
encuentros que se siguen después della, 
y de la sentencia del juez ,s y d e los 
tormentos del purgatorio y 
no. Las primeras destas cosas son 
d e s , mas las postreras ayudan grande-
mente para no caer eñ peccado. 

Un Monge de E g y p t o me 
aviendo íixado profundamente la me-
moria de la mueiíe en su corazon, y 
queriendo una v e z , porque lo pedia as-
si la necessidad $ ¿dar un poco de re-
frigerio a l i o d o desta carne ; esta me-
moria á manera de un a lguac i l , de tal 
manera lo sobresalto, que le hizo de-
xar lo que avia cómeazaüo ; y lo que 
mas es } queriendo él despedir de sí es-
ta memoria , no pudo. 

A otro Religioso que moraba aqei 
junto a uh-lugar que liorna Tholas, 
acaescia muchas veces quedar como 
atónita y f ü ^ r a de sí pc.«facdo en la 
muerte^jfde tal n;anera que quedaba 
despues como insensible : y assi 
fué hálMdd1 de algunos Religiosos, y 
por eHdfir- llevado en b r a z o s , parecien-
doléS NJue estaba casi muerto. 

que mora-
5 Uamad¥ €oreb. Este 

35? 
^ - - dé léníar ía hís-

toliade* 
ba en el 
aviendo 
sin t e n e r i t a n q u M a d ó ^ su arrima, fi-
nalmente vino á enfermar y llegar á lo 
postrero. Y despues de aver partidose 
ya perfedameme el aníitiá del cuerpo 
a cabo de fina hora bolvió en s í , y ro-
gónos á todos que nos fu essernos de su 
f i d a 5 y cerrará lá pílirta l piedra y 
lodo perseveró doce á f e d e n t r o della, 
m hablar todo este tiéíripo con riadié, 
y sin comer mas que piíft y agua. Y es. 
tando assentado y aioéftó , rebolvia en 

su corazón tó |ueénaquel árfebatamien-
t 0 a v , a visto : y tenia tan íixo el pensa-
m m u o en eaio, que nunca mudaba'el 
rostro de u.i lugar, .sino perseverando 
« C a t ó n i t o y callado , no podia corfré» 
«serta fuentes de las lagrimas q u ^ p ó f 
su rostro corrian. Y estando él ya pro~ 
pmqüo k í i mmké , rompimos l a p u e r -
t a / y entramés»todós dentro. Y como le 
fSdiessemos cun toda humildad nos di-
* e s s e alguna paUbra de Edificación , so-
t o e¿to nos dixo : Perdonadmé , Padre¿ 
'Ninguno de los^fue de Verdad y de to-
do corazon supieren qué cosa es pensar 
e m h . m m m yté^úvá j a M s atrevimien-
to paira pecOatfMsSt quedaron todos ara', 
ravíllátíós v f c i d o tan mudado y tan he -
cho utro aque! que ante* avía sido tan 
negligentes Y después que lo enterramos 

Un cementerioque estaba alli cerca, 
yendo aigünoá d&s despues á buscar 
síiá sagradas r e l í a t e , no las hallamos: 
htóéHdond^ ¥1Séñor éá> festó ciertos dé 
s ^ grande j solteira , y loable peniten-
cia f<f dando Confianza a todos los que 
la hicieren verdadera , auaque ayan vi-
vido negligentísima vida. 

A s ü Í como algunos dicen que el 
abysmo es lugar de agua sin suelo¿ as-
si la meditación ai e rúa de la muerte 
cria en nosotros una iüefFuble y proñm-
dissima castidad y fervor de espiritu; 
lo qual se prueba por este hecho que 

• ' (¡i) Psalm. ig. 



agora acabamos de c o n t a r . Porqué los 
justos desta calidad , cada día añaden 
temor k temor, y nunca cessan desto, 
hasta que la misma virtud de los hues-
sos viene h consumirse;comolo significo 
el Propheta quando dixo.-(a): Por la 
continua voz de mis gemidos se me vi-
nieron a pegar los huessos k la piel. 

Y tengamos por cierto que este es 
también don de Dios como los otros; 
pues veemos que muchas veces passan-
do por las sepulturas y cuerpos de muer-
tos , estamos duros b insensibles; y otras 
veces estando fuera desto, nos compun-
gimos y enternecemos. 

E i que está muerto k todas las c o -
sas, este de verdad tuvo memoria de la 
muerte; mas el que aun todavía está 
demasiadamente afficionado á las cria-
turas , no entiende fielmente en su pro-
vecho ; pues él mismo se enlaza con su 
afíicion. 

N o quieras descubrir a todos con 
palabras el amor que les tienes , sino 
ruega k Dios que él secretamente se lo 
muestre; porque de otra manera faltar-
te ha tiempo para esta s ignif icación, y 
también para el estudio de la compun-
ción. 

N o te engañes, obrero l o c o , pen-
sando que puedes reparar la perdida 
de un tiempo con o t r o ; porque no bas-
ta el dia de oy para descargar perfec-
tamente las deudas de oy . Muy bien di-
xa un sabio que no se podia vivir un dia 
bien v iv ido , sino pensando que aquel es 
el postrero. Y lo que mas es de mara-
vil lar , aun hasta los Gentiles sintieron 
que la summa de toda la philosophia 
era la meditación y exercicio de la 
muerte. 

C A P I T U L O V I L 

Escalón séptimo , del llanto causador 
de la verdadera alegria. 

LLanto según Dios es tristeza del 
anima y sentimiento del corazon 

afligido , el qual busca con grandissi-
mo ardor lo que desea, y sino lo al-
canza , búscalo con summo trabajo, y 
v á en pos dello buscándolo con soli-
citud y tristeza. Puede también diffinir-
se assi. Llanto es estimulo de oro, hin-
cado por la san&a tristeza en nuestro 
corazon para guarda dél 5 el qual des-
poja el anima de toda passion y affieion 
en que se puede enlazar. Compunción 
es perpetuo tormento de la conciencia, 
la qual mediante el humilde conosci-
miento de sí mismo refrigera el ardor 
y fuego del corazon. Compunción es ol-
vido de sí m i s m o ; porque por esta uvo 
alguno que se olvidó de comer su pan. 
Penitencia es voluntaria y alegre re-
nunciación de toda consolacion cor-
poral. 

L a continencia y el silencio son vir-
tudes proprias de los que aprovechan 
en este l lanto; y el no ayrarse y o lv i -
darse de las injurias , de los que han 
y a aprovechado en é l ; mas de ios per-
fectos y consumados en esto es profun-
da humildad del animo , deseo de i g -
nominias , hambre voluntaria de mo-
lestias y trabajos , no condenar a los 
que p e c c a n , tener compassion de sus 
necessidades según lo que pudiéremos, 
y mas aun de lo que pudiéremos- Los 
primeros son dignos de ser aceptados; 
los segundos son dignos de ser a laba-
dos; mas aquellos son bienaventurados, 

que tienen hambre de afli&iones e ig-
nominias (¿): porque ellos serán har-
tos de aquel manjar que npnca harta. 

T ú que alcanzaste la virtud del llan-
to , procura guardarla con todas tus 
fuerzas: porque sino está muy fuerte-
mente arraygada en el anima, suele ir-

(«) Psalm. 101. Mrtt. 5. 
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se y desaparescer. Y especialmente la 
hacen huir los desassossiegos, deleytes 
y cuidados de las cosas desta v i d a ; mas 
sobre todo el mucho hablar y chocar-
rear del todo lo deshace , assi como 
el fuego á la cera. 

Atrevimiento paresce lo que diré; 
pero no dexa de tener en su manera 
verdad. Mas efficáz es algunas veces 
que el Bautismo; porque aquel lava los 
peccados passados, y este preserva de 
los venideros , dando virtud y grande 
espiritu para evitarlos. Y la gracia de 
aquel perdemos despues que en la ni-
ñez le recibimos; mas con este nos bol-
vemos á renovar; el qual si no fuera da-
do a los hombres por especial don de 
Dios , muy pocos fueran los que se 
salváran. 

L a tristeza y los gemidos llaman 
á D i o s , y las lagrimas del temor lle-
van la embaxada; mas las que proceden 
del a m o r , dicen que nuestras oracio-
nes fueron oídas y recibidas del Señor. 
Assi como ninguna cosa tanto arma con 
la humildad como el l lanto; assi una 
de las cosas que mas le contradicen es 
la risa desvergonzada y secular. O con* 
tinente , trabaja con todas tus fuerzas 
por conservar esta bienaventurada y 
alegre tristeza de la san&a compundion, 
y nunca cesses de trabajar en e l l a , has» 
ta que purificado y a del amor de las 
cosas terrenas , te levante a lo a l to , y 
te represente a Christo. 

Ñ o dexes de considerar b imprimir 
fuertemente en lo intimo de tu corazon 
aquel abysmo del fuego eterno, aque-
llos crueles ministros, aquel severo y 
espantoso j u e z , que entonces; a ningún 
malo perdonará, y aquel infinito chaos 
yescuridad del fuego infernal, y aque-
llas terribles cuevas y mazmorras pro-
fundas , y aquellos espantosos despe-
ñaderos y descendidas, y aquellas hor-
riblesimágenes y figuras de los que allí 
están: para que si en nuestra anima 
han quedado algunos incentivos de l u -
xuria , ahogados con este t e m o r , den 
lugar á la limpia y perpetua castidad, 

s p i r u u a i . 

y con la gracia del llanto resplandez-
ca mas que la misma luz. 

Persevera en la oracion temblando, 
no de otra manera que el reo que es-
tá delante del j u e z ; para que assi con 
el habito interior como exterior miti-
gues la ira del Señor; porque no des-
precia el anima que está como viuda 
y opresa llorando delante d é l , impor-
tunando y fatigando con trabajos ai 
que no los puede padescer. 

Si alguno ha alcanzado las lagri-
mas interiores del anima, qualquier lu-
gar le es oportuno y conveniente para 
llorar ; mas el que tiene lagrimas ex-
teriores, debe buscar lugares y modos 
convenientes para este exercicio. P o r -
que assi como el thesoro secreto está 
mas guardado y mas seguro de ladro-
nes que el que está en la plaza ; assi 
también lo está el thesoro de las g r a -
cias espirituales. 

N o seas semejante tú que l loras, k 
los que entierran los muertos; los qua-
les oy lloran y mañana comen y beben 
sobre e l los , celebrando sus endechas; 
sino procura ser como los que están 
condenados por sentencia h. cabar en 
las minas de los metales , que cada ho-
ra son azotados y maltratados de los 
que presiden sobre ellos. E l que ago-
ra llora , y luego se desmanda en r i -
sas y deleytes, es semejante al que ape-
drea un perro goloso con pedazos de 
pan , que aunque parezca que le per-
sigue y despide de s í , en hecho de ver-
dad lo detiene consigo. Porque este tal 
paresce que con el llanto despide de 
sí los deleytes ; mas no los despide de 
verdad. 

Procura siempre de andar con un 
semblante triste; pero esse sea con mo-
destia ; porque no parezca esto osten-
tación de san&idad. Y trabaja siempre 
por estar atento y cuidadoso sobre la 
guarda de tu corazon : porque los de-
monios no menos temen la tristeza ver-
dadera , que los ladrones al perro. N o 
pensemos hermanos que somos llamados 
á fiestas y bodas , sino a que lloremos a 

no-



nosotros mismos. Algunos de los que 
l l o r a n , trabajan en aquel bienaventu-
rado tiempo por no pensar n a d a , en lo 
qual hacen mal : porque no entienden 
que las lagrimas que proceden sin pen-
samiento y atención del anima, son bru-
tas é improprias a la criatura racional. 
Porque las lagrimas necessariamente 
han de proceder de alguna considera-
ción y pensamiento; y el padre desta 
consideración es el animo racional. 

Quando te acuestas en la c a m a , es-
sa postura que en ella t ienes, te sea fi-
gura del que está muerto en la sepultu-
ra : y desta manera dormirás menos. Y 
quando estuvieres comiendo á la mesa, 
acuerdate de la miserable suerte en que 
te has de ver quando seas manjar de gu-
sanos : y desta manera mortificarás el 
appetito de los regalos. Y assimismo 
quando bebieres, no te olvides de aque-
l la encendida sed que los malos pades-
cen entre las llamas del infierno: y assi po-
drás mejor hacer fuerza á la naturaleza. 

Quando nuestro Padre espiritual nos 
exerdta con injurias, amenazas, e i g -
nominias, acordémonos de la terrible 
sentencia y maldición del juez eterno: y 
desta manera con mansedumbre y p a -
ciencia , como con un cuchil lo de dos fi-
los , degollaremos la tristeza que de all i 
se suele seguir. Poco k p o c o , según que 
se escrive en Job (¿r), cresce y mengua 
la mar: y assi con paciencia y perseve-
rancia poco k pocoxvan creciendo estos 
exercicios de virtudes en nosotros. 

Duerma contigo todas las noches la 
memoria del fuego e t e r n o , y contigo 
también despierte : y desta manera no 
tendrá señorío sobre tí la pereza al tiem-
po del levantar k cantar los psalmos. Fi-
nalmente, hasta la misma vestidura pro-
cura que sea t a l , que ella también te 
combide k l l o r a r ; pues ves que por esta 
causa se visten de luto los que lloran los 
muertos. 

Sino l loras , l lora porque no lloras: 
y si l l o r a s , conosce que tienes razón de 

l l o r a r ; pues por tos peccados caíste de 
un tan alto y quieto estado, en un esta-
do tan baxo y tan miserable. Aquel igual 
y reélissimo juez suele en nuestras l a -
grimas tener respeto á la condicion de 
nuestra naturaleza, como lo hace en to-
das las otras cosas: y assi v í yo muy pe-
queñas gotas destas derramarse con tra-
bajo , k manera de sangre: y v í otras 
veces correr fuentes dellas sin trabajo: 
y estimé en mas la grandeza del dolor 
de los que lloraban , que la abundan-
cia de sus lagr imas: y assi pienso que 
lo estimó Dios. 

N o conviene k los que lloran , en 
quanto tales, occuparse en sutiles y pro-
fundas questiones de T h e o l o g i a , las qua-
les pertenescen k otro officio y estado 
mas a l t o ; porque esta especulación sue-
le ser impeditiva del llanto. Porque el 
Theologo es comparado a l que está a s -
sentado magistralmente sobre el trono 
de la cathedra , empleándose en altas 
y grandes materias : mas el que l lora 
es comparado al que está assentado en 
un muladar sobre un c i l ic io , haciendo 
penitencia de sus peccados. Y por c a u -
sa desta desproporción pienso que aquel 
gran D a v i d , que sin dubda fue do&or 
sapientísimo, respondió k los que le p e -
dían cantares, diciendo (b): C ó m o c a n -
taremos los cantares del Señor en t ier-
ra agena ? Como si d i x e r a : Quando es-
tamos atentos á la consideración de nues-
tros vicios y miserias , no estamos p a -
ra cantar el cántico de las divinas a l a -
banzas. 

Assi como las criaturas unas veces 
se mueven de sí mismas, y otras veces 
reciben el movimiento de o t r a s ; assi 
tambicn acaesce esto en la compunción: 
por donde quando nos acaesce que sin 
procurarlo ni trabajar por ello nos v i e -
ne un grande llanto y compundíon, acep-
temos esto de buena g a n a , y aproveche-
monos d e l l o ; pues el Señor se nos entró 
por las puertas sin ser l l a m a d o , o f re-
ciéndonos misericordiosamente esta es-

pon-

(a) Job. 3 8 . (b) Psalm. 1 3 6 . 
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ponja de la divina tristeza, este refri-
gerio de lagrimas piadosas, con las qua-
les se borre la escriptura de nuestros 
peccados. Y por esto trabaja por con-
servar esta gracia con la lumbre de los 
ojos 5 hasta que ella se v a y a de su ga-
na ; porque mucho mejor es la virtud 
desta compun&ion , que la de aquella 
que nosotros alcanzamos por nuestro 
estudio y trabajo. 

N o ha alcanzado la gracia del llan-
to el que llora quando quiere, sino aquel 
que llora las cosas que quiere : ni aun 
tampoco este, sino el que llora como 
Dios quiere. Algunas veces se mez-
clan las engañosas lagrimas de la va-
nagloria con las lagrimas que son de 
Dios ; lo qual entonces virtuosa y pru-
dentemente conosceremos, quando v ié-
remos que juntamente lloramos y te-
nemos malos propositos en nuestro c o -
razon. 

L a compunQion , propriamente ha-
blando , es un dolor del animo que ca-
resce de toda sobervia, y que no a d -
mite alguna consolacion, pensando to-
das las horas en la resolución y ter-
mino de la vida , y esperando como 
una agua fresca la consolacion de Dios, 
con que suele visitar k los Monges hu-
mildes. Los que con todas sus fuerzas 
trabajaron por alcanzar este piadoso 
l lanto , suelen communmente aborres-
cer su v ida , como materia perpetua de 
dolores y trabajos; y assi también abor-
rescen su proprio cuerpo como k ver-
dadero enemigo. 

Quando en aquellos que paresce 
que lloran según Dios , vieres por otra 
parte obras ó palabras de ira , ó de so-
bervia , ten por cierto que las tales la-
grimas no nascen desta saludable com-
pun&ion. Porque qué conveniencia tie-
nen entre sí la luz y las tinieblas ? Na-
tural cosa es k la falsa y adultera com-
punción engendrar sobervia ; mas la 
que es virtuosa y loable pare grande 
consolacion, Assi como el fuego en-
ciende y consume las pajas , assi las 
lagrimas castas consumen todas las su-

Tom. FL 

ciedades visibles e invisibles de nues-
tras animas. 

Determinación es de los Padres, que 
es muy escura y difficultosissima de 
averiguar la razón y valor de las lagri-
mas , especialmente en los que comien-
zan: porque dicen proceder ellas de mu-
chas y diversas occasiones; conviene sa-
ber, de la condicion natural del hombre, 
de D i o s , de afli&iones y trabajos bien 
ó mal sufridos, de la vanagloria , de 
fornicación , de amor , de la memoria 
de la muerte , y de otras muchas cau-
sas : por donde examinadas con el te-
mor de Dios todas estas lagrimas, para 
ver las que nos conviene abrazar ó des-
echar , trabajemos por alcanzar aque-
llas que proceden de la memoria de 
nuestra muerte y resolución , que son 
limpissimas y libres de toda engañosa 
sospecha ; porque no ay en ellas olor 
de secreta sobervia 5 mas antes ay mor-
tificación del la , y aprovechamiento en 
el amor de Dios , y aborrescimiento 
del peccado, y una hermosissima y f e -
licissíma quietud, libre de todo estruen-
do y perturbación. 

N o es cosa nueva ni maravillosa 
q m los que lloran algunas veces comien-
cen en buenas lagrimas , y acaben en 
malas : mas comenzar en malas , ó en 
naturales lagrimas, y acabar en buenas, 
cosa es esta singular y dignissíma de 
alabanza. Y esta proposicion entienden 
muy bien los que son mas inclinados 
k vanagloria: porque estos sabrán por 
experiencia quan trabajosa cosa sea 
enderezar puramente k gloria de Dios 
lo que el amor natural de la honra 
tan poderosamente llama y procura 
para sí. 

N o quieras luego k los principios 
fiarte de la abundancia de tus lagrimas: 
assi como no se debe fiar nadie del vino 
recien salido del lagar. N o ay quien 
no conozca ser muy provechosas to-
das las lagrimas que derramamos se-
gún D i o s ; mas quales^y quanto sean 
á su provecho , ai tiempo de nuestra 
partida se sabrá. 

Z z 1 1 
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E l que continuamente llorando apro-
vecha en el camino de Dios , cada dia 
tiene espirituales fiestas y banquetes: mas 
el que continuamente se anda en fies-
tas y banquetes corporales, despues lo 
pagará en llanto perpetuo. Assi como 
los reos no tienen en la cárcel alegria; 
assi tampoco los Monges tienen verda-
dera solemnidad en esta v i d a : y por 
ventura por esta causa aquel san&oama-
dor del llanto suspirando decia (a): 
Saca , Señor , mi anima de la cárcel, 
para que se alegre y a en tu inefable 
luz. 

Procura de estar dentro de tu c o -
razon como un alto R e y , assentado en 
la silla de la humildad, mandando k la 
risa que se vaya , y vayase: y al dulce 
llanto qne se v e n g a , y v e n g a : y á tu 
siervo ( ó por mejor decir tiranno, 
que es tu cuerpo) mandándole que haga 
lo que tú quisieres, y hagalo. Si alguno 
trabaja por vestirse deste bienaventu-
rado y gracioso l lanto , como de una 
ropa de fiesta, este sabrá muy bien qual 
sea la espiritual risa y alegria del ani-
ma. Quién será aquel tan dichoso que 
a y a gastado todo el tiempo de su vida 
tan piadosa y religiosamente en la con-
servado n de la vida Monastica, queja-
más se le aya passado ni d i a , ni hora, 
ni momento que no aya gastado en ser-
vicio de Dios y obras religiosas, pen-
sando siempre con mucha atención no 
ser possible recobrar el tiempo passado, 
y gozar dos veces de un mismo dia en 
esta vida? Bienaventurado aquel que le-
vanta sus ojos á contemplar aquellas 
celestiales é intelle&uales virtudes, que 
son los Angeles : mas también lo será 
aquel , y aun estará muy lexos de caer, 
que riega siempre sus mexillas con llu-
via de aguas v i v a s ; y aun es cierto que 
por este estado passan los hombres á 
aquel primero, que es de tama fel i-
cidad. 

V i y o algunos pobres mendigos muy 
importunos, los quales con algunos do-

nayres que dixe ron , inclinaron los co-
razones de los Reyes á misericordia : y 
también ví algunos pobres necessitados 
de virtudes, los quales , no con donay-
res, ni palabras graciosas, sino humil-
des y sigaificadoras de dolor y de con-
fusión , arrancadas de lo intimo del co-
razon , importunando y perseverando, 
vencieron aquella invisible naturaleza, 
y la inclinaron á piedad. El que se en» 
sobervece con la gracia de sus lagri-
mas , y condena á los que no las tienen, 
es semejante al que recibiendo armas 
del Emperador contra sus enemigos, usó 
dellas contra sí. 

N o tiene D i o s , ó hermanos, neces-
sidad de nuestras lagrimas , ni quiere 
que el hombre llore puramente por la 
angustia de su corazon, sino por la 
grandeza del amor que debe tener á 
Dios , acompañado con alegria de co-
razon. Quita el peccado k parte, y lue-
go serán ociosas las lagrimas que por 
estos ojos sensibles se derraman : pues 
no es necessario cauterio donde no ay 
llagas podridas. N o avia lagrimas en 
A d á m antes del peccado; como tampo-
co las avrá despues de la general re-
surreftion, destruido el peccado; por-
que entonces huirá el dolor , la triste-
za , y el gemido. 

V í en algunos este piadoso llanto, 
y vilo también en otros porque cares-
cian d é l ; los quales, aunque en hecho 
de verdad no carescian d é l , pero assí 
se lamentaban como si carescieran, y 
con esta hermosa castidad de su anima 
estaban mas seguros de los ladrones de 
la vanagloria: y estos son aquellos de 
quien está escripto (c) : El Señor hace 
ciegos a los sabios. Porque algunas ve-
ces suelen estas lagrimas levantar á los 
que son mas livianos : por lo quaí les 
son quitadas por divina dispensación, 
para que viendose privados del las , las 
busquen con mayor diligencia, y se co* 
nozcan por miserables, y se afflijan con 
gemidos, d o l o r , y confusion del animo: 

(a) Psalm, 1 4 1 . ( í ) Matt. 8. (c) Luc* 8. 
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las quales cosas suplen seguramente ía 
falca de las lagrimas, aunque ellos por 
su provecho no lo entiendan. 

Hallaremos algunas v e c e s , si dili-
gentemente lo miramos, que los demo-
nios pretenden hacer en nosotros una 
cosa para r e i r ; conviene saber , que 
despues de muy hartos nos resuelven 
en lagrimas , y quando estamos a y u -
nos nos secan las fuentes de los ojos, 
para que engañados con esto nos en-
treguemos a los deleytes de la gula, 
madre de todos los vicios $ viendo que 
quando estamos mas hartos, estamos, al 
parescer, mas devotos. A los quales en 
ninguna manera conviene obedescer, si-
tio antes 

Considerando yo atentamente la na-
turaleza desta sagrada compundion, me 
maravillo mucho de ver como lo que por 
una parte se llama llanto y tristeza, tie-
ne juntamente consigo anexo gozo y ale-
gría , assi como el panar la miel. Pues 
qué se nos da á entender por es to , si-
no tener por cierto que assi como es-
ta es una grande maravil la, assi tam-
bién es una grande misericordia y obra 
de Dios? porque entonces está dentro 
de nuestra anima un dulce deleyte, con 
el qual Dios secretamente consuela á 
los tristes y desconsolados por su amor. 

§ . Unico. 

Prosigue la materia del llanto. 

A s porque no nos falte occasion 
deste efficacissimo llanto y sa-

ludable dolor , quiero contar aqui una 
dolorosa historia para edificación de 
las animas. Un Religioso que moraba 
en este lugar, llamado Estephano, de-
seo mucho la vida quieta y solitaria; 
el qurl despues de aver exercitadose 
en los trabajos de la vida Monastica 
muchos años , y alcanzado gracia de 
lagrimas y de a y u n o s , con otros mu-
chos privilegios de virtudes , edi f icó 
una celda á la raíz del monte donde 
Elias en los tiempos passados vió aque-

j a . VI. 

lía divina y sagrada visión. Este Pa-
dre de tan Religiosa vida , deseando 
aun mayor rigor y trabajo de peni-
tencia , passóse de a í á otro lugar, 
llamado Sides , que era de los Mon-
ges Anachoretas que viven en sole-
dad. Y despues de aver vivido con 
grandissimo rigor en esta manera de 
vida , por estar aquel lugar apartado 
de toda humana consolacion , y f u e -
ra de todo camino , y desviado se-
tenta millas de poblado: al fin de la 
vida vinose de a l l i , deseando morar 
en la primera celda de aquel sagra-
do monte. Tenia él alli dos discípu-
los muy Religiosos , de la tierra de 
Palestina , que tenían en guarda la so-
bredicha celda. Y despues de aver vi-
vido unos pocos dias en ella , c a y ó 
en una enfermedad de que murió. Un 
dia pues antes de su muerte súbita-
mente quedó atoníto y pasmado : y 
teniendo los ojos abiertos miraba & la 
una parte del lecho y á la otra, y c o -
mo si estuvieran alli algunos que le 
pidieran cuenta , respondía él en pre-
sencia de todos los que alli estaban, 
diciendo algunas veces : Assi es cier-
t o : mas por esso ayuné tantos años. 
Otras veces decia : N o es assi cierto 
mentís, no hice esso. Otras decia : A s -
si es verdad , assi e s ; mas lloré y ser-
v í tantas veces á los proximos por es-
so. Y otra vez decia : Verdaderamen-
te me accusais , assi e s , y no tengo 
que d e c i r , sino que ay en Dios mi-
sericordia. Y era por cierto espeda-
culo horrible y temeroso ver aquel in-
visible y rigurosissímo j u i c i o , en el 
q u a l , lo que es aun mas para temer, 
le hacian cargo de lo que no avia 
hecho. Miserable de mí ! $ué será 
de m í ! pues aquel tan grande segui-
dor de soledad y quietud , en algu-
nos de sus peccados decia que no te-
nia que responder; el qual avia qua-
renta años que era Monge , y avia a l -
canzado la gracia de las lagrimas ? A y 
de m í ! ay de m í ! Donde estaba alli 
aquella voz del Propheta Ezechíel 

Z z 2 con 
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con que pudiera responder (a) : En qual-
quier dia que ei peccador se convirtiere 
de su maldad, no tendré mas memoria 
del la? Y aquella que dice : En lo 
que te hal lare, en esso te j u z g a r é , dice 
el Señor. Nada desto pudo responder. 
Por qué causa ? Sea gloria £t aquel Se-
ñor que solo lo sabe. Algunos uvo que 
de verdad me afirmaron, que estando 
este Padre en el yermo, daba de comer 
á un león pardo por su mano. Y siendo 
t a l , partió desta vida pidiéndole tan 
estrecha cuenta, dexandonos inciertos 
qual fuesse su juicio, qual su termino, 
y qual la sentencia y determinación de 
su causa. 

Assi como la viuda despues de per-
dido su marido, si le queda solo un hi-
j o , descansa toda sobre é l , y no tiene 
otro consuelo despues de D i o s : assi el 
anima despues de aver caído y perdido 
a Dios por el peccado, uno de los ma-
yores consuelos que le queda para ei 
tiempo de su part ida, son las lagrimas 
y abstinencia. Las tales animas no re-
quiebran curiosamente la voz quando 
cantan los Psalmos; porque estas cosas 
interrumpen y apartan el llanto. Y si tú 
por este medio lo piensas alcanzar , ten 
por cierto que está muy lexos de tí. 

Porque el llanto es un dolor cierto 
y fixo del ánimo, acompañado con fer-
vor de espiritu; el qual es precursor de 
aquella beatissima quietud y tranquili-
dad que se halla en Dios : y en muchos 
este llanto aparejó el anima para Dios, 
y la limpió y consumió en ella todas las 
espinas y malezas de los vicios. 

Un varón de Dios exercitado en es-
ta virtud me contó de s í , diciendo: De-
terminando y o muchas veces de travar 
guerra cruel contra la vanagloria , con-
tra la ira% y contra la g u l a , la virtud 
del llanto dentro de mí mismo secreta-
mente me decia: N o te ensalces con va-
nagloria , porque me iré de tí. L o mis-
mo me decia también en las otras ten-
taciones. A lo qual yo respondía: Nun-

ca te seré desobediente hasta que me 
presentes á Christo. 

L a grandeza del llanto meresce con-
solacion, y la limpieza del corazon me-
resce lumbre del entendimiento: y esta 
lumbre es una secreta operacion de Dios, 
entendida sin entenderse, y vista sín ver-
se. Esto e s : lumbre 6 iluminación es 
una secreta obra de Dios en el alma, 
mediante la qual se le da un sobrena-
tural conoscímiento de la verdad ; y di-
cese que es conoscida sin conoscerse, 
porque siente el hombre la efficacia de-

'lia en su anima , mas no sabe cierto 
de donde le viene ; según aquello que 
está escripto (c)i E l espiritu donde quie-
re s o p l a , y oyes su v o z ; mas no sa-
bes de donde v iene , ó adonde vá. Y 
assi mismo se escribe en Job (d): Si.vi-
niere á m í , no le veré : y si se fuere, 
tampoco l o entenderé. 

Consolacion es refrigerio del ani-
mo a f f l i g i d o , la qual enmedio de los 
dolores alegra ei anima dulcemente: as-
si como se alegra el niño quando despuc s 
de aver perdido de vista á su madre la 
torna á ver : el qual ríe y llora junta-
mente. Porque costumbre es de nues-
tro Señor quando vé las animas a f l i -
gidas y derribadas con la considera-
clon de sus peccados, y peligros, y ten-
taciones , recrearlas con nuevo espíritu 
y aliento , y convertir las lagrimas de 
tristeza en lagrimas de paz y alegría. 

Las lagrimas quitan el temor de la 
muerte , y despues que un temor echó 
fuera k otro temor , luego una clara 
luz de alegria viene sobre el anima, y 
tras desta alegria se sigue luego la flor 
de la charidad ; porque con estos tales 
dones cresce esta nobilissima virtud , y 
juntamente con la experiencia de ver-
se el hombre desta manera esforzado, 
alegrado , y visitado de D i o s ; la qual 
en ella es un grande incentivo de amor. 

Mas con todo esto te aviso qua 
no te fies luego de qualquier g o z o , aun-
que sea interior; mas antes algunas ve-

ces 

(a) Ezecb, 18. {b) Ezecb. ibi. (c) Joann. 3. (J) Job. 9. 



le ü , como indigno, con 
mo de ía humildad ; porque si 
acii en recibirlo por ventura re-

eibirás ai lobo en lugar de pastor: que 
es al gozo del demonio por el dé Dios. 

No quieras apresuradamente cor-
rer á la contemplación en tiempo que 
no es para esso conveniente ( que es 
quando el estado y obligación en que 
estas te llama á otro exercicio) para 
que despues essa misma contemplación 
(tomada en su tiempo) perpetuamente 
se junte contigo con castissimo vinculo 
de matrimonio. 

% niño quando al principio comien-
za á conoscer á su padre,recibe grande 
alegría quando lo v é ; mas si él por a l -
guna causa se le ausenta ,-y-despues 
buelve á é l , hinchese de alegria y de 
tristeza jumamente: de alegria, por ver 
á quien tanto deseaba: y de tristeza, 
acordándose de quanto tiempo catescíó 
de aquella honesta y hermosa compa-
ñía. Pues assi también el anima devota 
se alegra con la dulce presencia y ex-
periencia de D i o s , y se entristece quan-
do le falta. Mas quando despues esta le 
es restituida , gozase porque cobró el 
bien deseado ; y entristecese porque vé 
que lo puede perder otra vez por el 
peccado. 

También la madre del niño algunas 
veces de industria se esconde, y alegra-
se si lo vá andar solicito y congoxoso 
buscándola: y con este dolor le provo-
ca á nunca apartarse della , y quererla 
mas. Pues desta manera lo hace aquella 
eterna sabiduría con el anima devota; 
de la qual algunas veces por cierta dis-
pensación , sin culpa s u y a , se aparta; 
y viéndola entristecida y congoxada por 
pensar que perdió esta presencia por su 
c u l p a , alegrase de verla desta manera 
solícita, y visitándola despues suave-
mente, enséñala á andar de allí adelan-
te mas cuidadosa , y poner mas cobro 
en esta gracia. El que tiene oídos para 
oír , oyga , dice el Señor (a). 

El que está sentenciado k muerte 
poco se le dará por salir a v istas , ni 
por ordenar los andamios para ver fies-
tas : y assi también el que está todo en-
tregado al l lanto, poco se le dará por 
los delectes , © por la gloria del mun-
do , o por las offensas que le hagan. E i 
llanto es un cierto y perseverante dolor 
d e l anima penitente, e l qual añade cada 
dia tristezas k tristezas,y dolores a do-
lores, quáles padesce la muger que pa-
re. Por lo qual dixo muy bien un Sane-
to D ó d o r : Algunos veo estár llorando: 
mas si aquellas sus lagrimas salíessen 
de corazon , no se moverían tan pres-
to á risa. 

Justo y sando es el Señor: el qual 
assi como consuela k los buenos solita-
rios, y amadores de la quietud,assí tam-
bién consuela k los buenos subditos ami-
gos de obediencia. Y el que no vive co-
mo debe en qualquiera destos dos esta-
d o s , tengase por privado desta gracia. 
Ten cuidado qúando estás en lo mas 
profundo del l lanto,de ojear de tí aquel 
perverso cán que te representa k Dios 
cruel y riguroso; porque sí bien lo con-
Sideras,esse teísmo te lo pinta muy blan-
do y misericordioso quando te solicita 
al mal. 

El exercicio de las buenas obras cau-
sa 1a frequencia y continuación dellas, 
y esta continuación hace habito, y dá 
gusto en ellas : y el que a este grado de 
virtud ha l legado, dificultosamente cae-
rá della. Por lo qual dixo un D o d o r 
que communmente no suelen caer los 
perfedos súbitamente quando caen, sino 
poco k p o c o , descuidándose y afloxan-
do en el fervor. 

Aunque ayas subido k un altissimo 
grado de v i d a , todavía lo debes tener 
por sospechoso, si no acompañas con 
tristeza y dolor. Porque conviene sin 
dubda, y es muy necessarío que los que 
despues de aquel saludable lavatorio en-
sudamos nuestras animas,sacudamos la 
pez de nuestras manos con este fuego, 

ayu-
Luc. 8. 
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a y u d á n d o n o s juntamente k esto la mi-
sericordia de Dios. V í yo en algunos el 
postrer punto k donde podia l legar esta 
gracia del llanto ; los quales tenian tan 
herido y traspassado su corazon con el 
cuchillo del dolor , que venían a echar 
sangre por la boca : y v iendo, acordó-
seme del Propheta que dice {a): Fui he-
rido assi como h e n o , y el corazon se 

me secó. t 

Las lagrimas que engendran el te-
mor del divino juicio hacen al hombre 
temeroso, y dil igente, y guardador de 
sí mismo: mas las que proceden de la 
charidad , quando no han llegado k su 
perfedion, son fáciles de perder ,ó por 
vanaglor ia , o por negligencia, b por 
dissolucion, 6 por demasiada segundad, 
si aquel divino fuego no encendiere nues-
tro corazon , y nos hiciere obrar con 
grande fervor; porque con esta manera 
de obrar cresce la charidad. Y no ca-
resce de admiración ver como lo que de 
su naturaleza es mas b a x o , k tiempos 
hace ventaja k lo que es mas alto; con-
viene saber , las lagrimas del temor á 

las del amor imperfeto . 
A y algunas maneras de vicios que 

secan las fuentes de las lagrimas (como 
son vicios de carne, juegos, risas, com-
bi tes ,y parlerías) y ay otras que pare-
cen mayores males; conviene saber, los 
vicios espirituales (como es ía sobervia, 
la ambición y deseo de propna alaban-
z a ) por los quales peccados suele mu-
chas veces caer el hombre en vicios su-
cios y bestiales. Y assi por la primera 
manera de vicios vino Lot (¿) k cometer 
incesto con sus proprias h i j a s , provo-
cado de los deleytes de la gula y iuxu-
ria;mas por la segunda vinieron k caer 

los Angeles del cielo. 
Grande es la astucia de nuestros 

enemigos,los quales hacen que las fuen-
tes de las virtudes sean fuentes de vicios, 

y las que son materia de humildad lo 
sean de sobervia, incitándonos á usar 
mal de las virtudes principales (que son 

í) Psalm. 10I1 (^) 

madres de las otras) presumiendo van¿v-
mente dellas , ó jadandonos y glorian-
donos dellas , y haciendo de los benefi-
cios de Dios (que eran incentivos de hu-
mildad y charidad) motivos de sober-
via , vanagloria, estimación de nosotros 
y desprecio de los otros. 

Suele la figura y disposición de los 
lugares mover á compundion: como son 
las celdas y Monasterios pobres, y pues-
tos entre montes y breñas en lugares so-
litarios. D e lo qual tenemos exemplo era 
E l i a s , en Sant Juan Bautista, y en nues-
tro Salvador (c) , que sin necessidad su-
y a , por exemplo nuestro se apartaba a 
los montes k orar (</). He visto también 
que algunas veces en medio de las p la-
zas y desassossiegos de las ciudades sue-
len acompañarnos las lagrimas; lo qual 
puede ser que hagan los demonios, por-
que viendo como no recibimos daño dei 
estruendo y desassosiego del mundo, no 
temamos permanescer en él. 

Una palabra basta algunas veces 
para perder el llanto que en mucho tiem-
po se recogió: y seria gran maravilla sí 
una sola bastasse para restituir lo que 
otra destruyó. L o qual nos debe ser avi-
so para que pongamos grande cobro en 
lo que con tanta difficultad se alcanza, 
y con tanta facilidad se pierde. N o se-
remos accusados, 6 hermanos, al tiem-
po de la cuenta por no aver hecho mi-
lagros, 6 por no aver tratado altas ma-
terias de T h e o l o g í a , ni tampoco por 
no aver llegado á la alteza de la con-
t e m p l a c i ó n ; sino si por ventura no l l o -
ramos, ó no nos dolemos de todo c o r a -
zon despues de aver peccado. 

(c ) M*ti. 1 4 . (¿) Z>v,c. <5, 



C A P I T U L O V I I I . 

Escalón oüarn , de la perfeda mor-
tificación de la ira, y de la 

mansedumbre. 

Ssi como el fuego se apaga coa 
el a g u a , assi con las lagrimas se 
la llama de la ira y . d e l furor. 

Y por esto será cosa conveniente que 
aviendo tratado ya del l l anto , trate-
mos agora de la mortificacion.de la 
i r a , que es efiédo que se sigue desta 
causa. 

Mortificación perfeda de la ira es 
un insaciable deseo de desprecios b ig-
nominias : assi como por el contrario, 
la ambición es un appetito insaciable 
de honras y alabanzas. D e manera que 
assi como la ira es appetito de ven-
ganza ; assi la perfeda mortificación 
de la ira es vidoria y señorío de la 
naturaleza, no haciendo c a s o , ni dán-
dose nada por las injurias: la qual vir-
tud se alcanza con grandes sudores y 
batallas. Mansedumbre es un estado 
constante é inmóvil del anima , que per-
severa de una misma manera entre los 
vituperios y alabanzas, entre la bue-
na fama y la mala. 

Ei principio de la mortificación de 
la ira consiste en cerrar la boca es-
tando el corazon turbado: el medio, 
en tener también quieto el corazon con 
muy pequeño sentimiento de las inju-
rias , y el fin , en tener una estable y 
fixa tranquilidad en medio de los en-
cuentros y soplos de ios espíritus ma-
los. Ira es disposición para el odio se-
creto: la qual procede de la memo-
ria de las injurias, arraygada en e l 
corazon. Ira es deseo de hacer mal á 

Escala Espiritual. ̂  I x 

quien nos ofendió. Furia es un arre-
batado fuego y movimiento del cora-
zon, que dura poco. Amargura de co-
razon es una desabrida passion y mo-
vimiento de nuestro animo. Furor es 
una acelerada passion del animo, que 

descompone y desordena todo el hom-
bre dentro y fuera de sí. 

Assi como en saliendo el sol huyen 
las tinieblas, assi en comenzando á cun-
dir y estenderse el suavísimo olor de la 
humildad v se destierra todo el furor y 
amargura del corazon. Algunos siendo 
muy subjedos á esta passion , son muy 
negligentes para curarla : y no entien-
den los miserables aquella amenaza de 
la Escriptura que dice (a): En el mo-
mento de la ira está la perdición de su 
caída. 

Assi como la piedra del molino mue-
le mas trigo en un momento que á mano 
se podría moler en un d i a , assi esta fu-
riosa passion en un momento puede h a -
cer mas daño que otras en mucho es-
pacio. Assi veemos también que un fue-
g o soplado dé grandes vientos hace ma-
yor daño quando "se suelta en el campo, 
que otro pequeño aunque dure mas es-
pacio. Por lo qual conviene poner gran 
recaudo en esta tan desaforada passion. 

También quiero que no ignoréis, 
hermanos míos, que algunas veces los 
demonios á cierto tiempo astutamente sé 
esconden y nos dexan de tentar, para 
que nos descuidemos y hagamos negli-
gentes con el ocio y falsa seguridad; pa-
ra que habituándonos á esta manera de 
vida floxa y descuidada, venga despues 
a ser incurable nuestro mal. 

; Assi como una piedra llena de es-
quinas , si se envuelve y refriega con 
otras piedras, viene á embotarse, y h 
despuntarse, y k perder aquella aspe-
reza y filos que tenia $ assi también el 
hombre ayrado y áspero, si se junta 
con otros hombres aspeiros, y vive en 
compañia delios,ha de parar en una de 
dos cosas 5 porque con el uso y exerci-
cio del sufrir vendrá á amansarse, y 
despuntarse, y perder los filos y aspe-
reza de la ira 5 b si n o , a lo menos bus-
cando el remedio con huir las occasio-
nes del m a l , esta huida le será espejo 
en que vea mas claro su flaqueza, y 

(e) Isai. 44. 
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do voluntario,el qual tomado ae ia pat. m o d e s u 

sion del f u r o r , contra su voluntad cae mora de la 'njuna en I 
y se hace pedazos Y digo conua su vo- co a J n f u . 
luntad; porque el toordeapsso, que 1 q ^ ^ p a l o m a 

quanto d . - . n u y e e uso de la a , n o s ^ , p ^ d u m _ 
tanto impide la libertad ae ía voiuma maliciosa d ssimulacion. 
Ninguna » » ! « ~ ' £ . c o n « . ^ 

í s s ^ r - X i s : « . ' o — — -
summa humildad: y este furor es gran-
dissimo argumento de sobervia. 

Si es cierto que el termino de la su-
prema humildad es no alterarse temen-
do presente al que nos offendio, sino 

serpiente de la i r a ; pues también ella 
tiene por ayudadora nuestra misma 
naturaleza, assi como la serpiente de 

la luxuria. . 
V í algunos que por estár inflama-

Xif fEfS ." JL 

S E S S f f i S 
Si con verdad se dice que el Spi-

ritu Sando es paz del anima (a) , y la 
ira es la perturbación d e l l a ; con razón 
también se dirá que una de las cosas 
que mas cierran la puerta al bpiritu 
S a n d o , y mas presto le hacen huir des-
pues de venido es esta passion. 

Como sean muchos y crueles los hi-
jos de la ira , uno dellos (aunque adul-
tero y malo) ocasionalmente vino a 
ser provechoso. Porque v í algunos que 
aviendose embravescido con la passion 
de la ira , y vomitado la causa del 
furor que de muchos dias tenian en 
sus entrañas concebida, acaesció curar-
se con que el que los avia ofFendido 
(entendida la causa de su indignación) 
los aplacó con penitencia, humildad, 
y satisfadion. Y desta manera lo que 
el furor avia d a ñ a d o , la virtud de la 
humildad y mansedumbre lo remedió, 
conforme k aquello que está escrip-
to ( ¿ ) : E l varón ayrado levanta las 
contiendas; y el sufrido las apaga des-

UCUW » 
que viendose tomados desta passion, 
tomaron de aqui occasion para entre-
garse á ios deleytes de la g u l a , por 
tomar con esto la consolacion que no 
podian con la venganza; lo qual no 
fue otra cosa que de un despeñadero 
caer en otro. Y v í también a otros mas 
prudentes, que como sabios Médicos 
templaron lo uno con lo otro , to-
mando la refedion mas moderada; 
ayudándose desta natural consola-
c i o n , juntamente con la razón, para 
despedir de sí la passion. D e donde 
sacaron mucho f r u d o para saberse 
de aí adelante r e g i r , y no entregar-
se a la ira. También el canto y me-
lodía moderada de losPsalmos aman-
san el f u r o r ; como lo hacia la mu-
sica de David quando era atormen-
tado Saúl (d). Assimismo el deseo y 
gusto de las consolaciones divinas des-
tierra del animo toda amargura y 
furor ; assi como también destier-
ra las consolaciones y deleytes sen-

L a respuesta blanda amansa la i ra ; y este gusto celestial contra el turor 
las palabras duras despiertan el furor, de la «ra , que contra los deleytes 

Gukt, 5. Prgv. ig. Prov. :bi. (i) 1. Reg 
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de la carne 5 de los quales muchas ve-
ces aun el furioso no quiere gozar por 
conservarse en su passion. Conviene 
también para esto que tengamos re-
partidos y ordenados nuestros tiempos, 
y determinado lo que en cada uno de-
lios debemos hacer ; para que assi no 
halle lugar en nosotros la ociosidad 
y hastío de las cosas espirituales, con 
que se da la entrada al enemigo. 

Estando y o un tiempo por cierto 
respeto junto k la celda de unos so-
litarios , oí que estaban entre sí alter-
cando como picazas con gran furor y 
saña , embravesciendose contra cierta 
persona que los avia offendido, y ri~ 
ñendo con ella como si la tuvieran pre-
sente. A los quales y o amonesté fiel y 
caritativamente, que no vivíessen mas 
en soledad, si no querían de hombres 
hacerse demonios, encrueleciendose y 
pudriéndose entre sí con semejantes pas-
siones. 

V i también otros , amigos de c o -
mer y b e b e r , y de r e g a l o s ; los qua-
les por otra parte parescian blandos, 
amorosos, y mansos de condicion (co-
mo algunas veces suele acaescer á los 
tales) con lo qual avian alcanzado nom-
bre de santidad. A los quales yo por 
el contrarío aconsejé que se passassen 
k la soledad ( l a qual suele como con 
una navaja cortar todas las occasio-
nes destos deleytes y regalos) sino que-
rían de criaturas racionales hacerse bru-
tos , dándose k vicios que son proprios 
delios. 

Otros v i mas miserables que estos, 
que ni cabían en la compañía , ni en 
la soledad 5 k los quales aconsejé que 
en ninguna manera se governassen por 
sí mismos ; y k los Maestros delios 
benignamente amonesté que condescen-
diessen con e l los , dexandolos k tiem-
pos en la compañía , y a tiempos en 
la soledad , y ocupándolos y a en unos 
exercicios y a en otros ; con tal con-
dición , que e l l o s , abaxada la cerviz, 
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en todo y por todo obedesciessen á su 
governador. 

E l que es amigo de deleytes hace 
daño k sí, y (quando mucho) puede 
hacerlo k otro con su mal exemplo; 
mas el furioso y a y r a d o , á manera de 
l o b o , muchas veces perturba toda la 
manada , y rebuelve toda una commu-
n i d a d , hiriendo y mordiendo muchas 
animas. G r a v e cosa es estár turbado el 
corazon con el furor de la ira , según 
que se quexaba el P r o p h e t a , quando 
decia (¿7): Turbáronse con el furor mis 
ojos. Pero mas grave cosa es quando 
k la turbación del Corazon se añade 
la aspereza de las palabras ( b ) . Y 
sobre todo muy mas grave cosa es , y 
muy contraria á toda la monastica, y 
angél ica , y divina conveísacion, que-
rer satisfacer con las manos al furor. 

Si quieres quitar la paja del ojo 
del o t r o , 6 te paresce á tí que la quie-
res q u i t a r , no la quites con una viga 
en la m a n o , sino con otro instrumen-
to mas delicado/Quiero d e c i r : N o quie-
ras curar el vicio del otro con palabras 
injuriosas, y movimientos f e o s , sino 
con blandura y mansa reprehensión. 
Porque el Apostol no dixo k su hijo 
T imotheo: A z o t a , ni h iere; sino A r -
g u y e , r u e g a , y reprehende con toda 
paciencia y do&rina (¿?). Y si fuere ne-
cessarío castigo de manos, sea esso p o -
cas veces : y aun no lo debes hacer por 
t í , sino por mano agena. 

Si atentamente miramos , hal laré-
mos algunos que siendo muy subje&os 
a la passion de la ira , son por otra 
parte muy dados k a y u n o s , y vigilias, 
y al recogimiento de la soledad; lo qual 
hace el demonio con grandissima astu-
cia , k fin de que so color de peniten-
cia y llanto los hace dar á estos exer-
cicios desordenadamente, para que as-
si los melancolicen y acrescienten la 
materia del furor. 

Si un l o b o , como y a diximos, a y u -
dado del demonio, basta para rebol-

A a a ver 

(a) Psalm. (í) V. Aug. lib. i . de Serm. Dom. in Ment, cap. 3 . (c) a. Tim. 4 . 
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ver y destrozar todo 00 rebaño; tam-
bién un Religioso muy discreto, como 
un vaso de o l i o , ayudado del Angel 
bueno, mudará la furia de la tempes-
tad en serena tranquilidad , y pondrá 
el navio en salvo ; y siendo desta ma-
nera exemplo y dechado de todos, re-
cibirá de Dios tan gran corona por es-
ta pacificación , quan gran castigo re-
cibirá ei otro por aquella perturba-
ción. 

E i principio deste bienaventurado 
sufrimiento consiste en sufrir ignomi-
nias con dolor y amargura del anima; 
e l medio en sufrirlas sin esta tristeza 
y amargura ; y el. fin en tenerlas por 
summa gloria y alabanza. Gózate tú 
en el primer g r a d o , y alégrate mucho 
mas en el ségundo; mas tente por d i -
choso y bienaventurado en el tercero; 
pues te alegras en el Señor. 

N o t é una vez una cosa miserable 
en los que están subjedos h. la i r a ; la 
qual les procedia de una secreta so-
bervia de sí mismos. Porque aviendose 
alguna vez a y r a d o , venían despues á 
ayrarse de puro corrimiento, por ver-
se vencidos de la ira 5 y maravilléme 
mucho de vér como estos emendaban 
una c a í d a , con otra c a í d a ; y tuve las-
tima delios ^ viendo como perseguían 
un peccado cén otro peccado; y espan-
téme tanto de vér tan grande astucia 
en los demonios, que faltó poco p a -
ra desesperar de mi remedio. 

Si alguno viendose cada dia ven-
cer de la sobétvia, de l a malicia é h y * 
pocresía , desea tomar las armas de la 
mansedumbre y de la paciencia contra 
estos vicios; este tal trabaje por entrar 
en la officina de algún Monasterio, co-
mo quien entra en una casa de un ba-
tan b de una lavandería 5 y si perfec-
tamente quiere ser c u r a d o , busque la 
compañía de ios Religiosos mas rigu-
rosos y ásperos que hallare ; para que 
siendo alli vexado y probado con in-
jurias, y trabajos, y disciplinas , y pi-
sado y acoceado de sus Prelados, que-
de su anima como un paño batanado 

y limpio de todas las immundicias de 
peccados que tenia. Y no es mucho de-
cir que las injurias y oprobrios son co-
mo un labatorio espiritual para las al-
mas ; pues aun el lengoage commun re-
cibe que quando avernos injtiriado á 
u n o , decimos que l o avernos muy bien 
enxabonado. 

Una es la mortificación de la ira 
que procede del dolor y penitencia de 
los principiantes ; y otra es la de los 
perfectos ; porque la primera está ata-
da con la virtud de las lagrimas como 
con un f reno; mas estotra esrá como 
una serpiente degollada con un gran-
dissimo cuchi l lo ; que es con la tran-
quilidad del anima , que como Reyna 
y señora tiene sojuzgadas todas las pas-
siones. 

V i y o una vez tres Monges que 
avian sido oífendidos é injuriados; de 
los quales e l uno reprimía la ira del co-
razon con el silencio de las palabras; 
el otro alegrabase con la occasion que 
se le avia dado del merescftniénía, aun-
que se dolía de la culpa del oífensor; 
mas el otro no considerando otra c o -
sa mas que el daño de su proximo, der-
ramaba muchas lagr imas; y assi era 
muy dulce espedaculo mirar estos tres 
sandos obreros; al uno de los quales 
movía el temor de D i o s ; al otro el d e -
seo del g a l a r d ó n ; y al otro solamen* 
te la sincera y perfeda charidad. 

Ass i como la calentura de los cuer-
pos enfermos , siendo una , no proce-
de de una sola causa , sino de muchas 
y diversas ; assi e l ardor y movimien-
to de la ira ( y por ventura también 
el de las otras passiones ) procederá 
también de muchas causas. Y por esto 
no será razón señalar «na sola regla 
para cosas tan varias. Por lo qual doy 
por c o n s e j o , que cada uno ordene la 
medicina conforme á la disposición y 
diligencia del enfermo. Y según esto, 
el primero remedio será que trabaje 
cada uno por entender la causa de su 
passion ; y conocida la causa ponga 
el cuchillo á la r a í z , y busque el re-



assi de Dios, como de los hom-
;; esto es ? del magisterio de los va-

rones espirituales. t 

Pues según esto, los que desean jun-
tamente con nosotros phiiosophar en 
esta materia, entren en una ¡ntelle&ual 
audiencia , semejante á la que se osa 
en el siglo , donde suelen los jueces 
examinar y sentenciar los r e o s ; y aí 
procuren inquirir las causas y effe&os 
destas passiones, y el remedio dellas. 
Sea pues atado este tyranno con las 
cuerdas de la mansedumbre, y azota-
do con el azote de la longanimidad; 
sea por la charidad presentado ante el 
tribunal de la r a z ó n , y puesto k ques-
tion de tormento , le sean hechas estas 
preguntas : D i n o s , 6 loco y torpissi-
mo tyranno , los nombres de los pa-
dres que te engendraron, y los de tus 
malvados hijos y hijas , y también los 
de aquellos que te destruyen y matan. 
Preguntado él desta manera , respon-
derá ass i : Muchos son los que me en-

f endran , y m es uno solo mi padre, 
lis madres son vanaglor ia , 

gula , y algunas v 
E i padre que me ei 
fausto. Mis hijas son memoria de las 

renda. Los adversarios que agora me 
tienen preso , son la mansedumbre, y 
la mortificación de la ira : y la que está 
puesta en la celada contra mí , es la hu-
mildad. Mas quien sea el padre desta, 

á ella en su lugar. 

C A P I T U L O IX. 
Jas 

mucha razón se comparan las 
virtudes á aquella escalera que 

vió Jacob (¿i); y los vicios con aque-
lla cadena que cayó de las manos de 
Sant Ptdro Pues las virtudes enla-
zadas ía una con la otra ( por razón 
de una casualidad y consecuencia na* 
-j/Tom. V I . 

(4 Gews.-z S. 

tural que tienen entre s í ) hacen una 
perfe&a escalera que nos sube hasta 
el cielo ; mas los vicios travados entre 
sí como eslabones, por esta misma o r -
den y consequencia que ay en ellos, ha-
cen una espiritual cadena que tiene 
los hombres presos en el peccado , y 
los lleva hasta el infierno. Por lo qual 
aviendo ya declarado como el furor 
tiene por hija k la memoria de las 
injurias, es razón que tratemos a g o -
ra della. 

Memoria de las injurias es aceres» 
centamiento del f u r o r , guarda de los 
peccados , odio de la justicia , destruí-
d o n de las virtudes, veneno del ani-
m a , gusano que siempre muerde, con-
fusión de la oracion, perdimiento de la 
charidad, clavo hincado en el cora-
zon , dolor agudo , amargura volun-
taria , peccado perpetuo, maldad que 
nunca duerme , y malicia que todas 
las horas se come». Este escuro y mo-

v i d o es de la orden de los 
otros vicios , y son en-

de otros (como ya díximos) 
y por esso trataremos mas brevemen-
te dél. ; : - -

E l que desterró de su anima la ira, 
desterró también la memoria de las 
injurias, que procede d e l l a ; mas si 
el padre estuviere v i v o , nunca dexa-
rá de engendrar tales hijos. Por otra 
parte el que conservare la charidad 
desterrará la ira ; mas el que quisie-
re sustentar enemistades, k muy gran-
des trabajos se obliga. L a mesa y com-
bise caritativamente ofFreseido muchas 
veces reconcilió J o s desavenidos; y las 
dádivas y presentes ablandan el c o r a -
zon. L a mesa curiosamente aparejada 
sirve para grangear amistad; mas mu-
chas veces por la ventana de la c h a -
ridad sé entró la hartura del vientre; 
por lo qual de tal 'manera avernos de 
procurar los bienes, que no abramos 
la puerta para los males. 

Noté una vez que la passion del 
A a a 2 odio 

12, 
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o d i o f u e bastante para apartar unos que dote con esto ía propria conciencia, 
estaban amancebados de muchos días; Y entonces te has de tener por li~ 
de manera que la memoria de las ín- bre dessa enfermedad, no quando r o -
jurias ( fuera de todo lo que se podía gares por tu enemigo, no quando le o f -
esperar ) quebró este tan fuerte vincu- frescieres dádivas y presentes, no quañi-
lo de la fornicación ; y maravílleme do le traxeres a comer h tu mesa; sí-
de vér como un demonio curaba a otro no quando viendoíe en alguna calami-
demonio: aunque esto mas fue por dis- dad espiritual ó c o r p o r a l , assi te com-
pensación de Dios ( que por todas las padezcas dél , y assi 1a sientas , como 
vias encamina nuestro bien ) que por si tú mismo la padecíesses. 
obra del demonio. E l Monge solitario que dentro de 

Muy lexos está la memoria de las su anima guarda la memoria de las in 
injurias del grande, y verdadero, y jur ias , es como un basilisco que está 
natural amor ; mas no lo está la f o r - dentro de su cueva , el qual do quiera 
nicacion ; porque muchas veces este que vá lleva consigo su ponzoña. Gran 
amor (aunque l impio) viene á dege- remedio es para desterrar esta memo-
nerar y desvarar en amor no limpio. Y ria, la memoria de los dolores de Je-
por esso quando la condicion de las s u s , quando el hombre considerando 
personas es sospechosa, siempre se de- aquella tan grande clemencia y pacíen-
be el hombre zeiar aun deste amor; por- cia , ha vergüenza de verse tal. En el 
que muchas veces desta manera se ca- madero podrido se engendran gusanos: 
za la paloma, quando el amor sencí- y muchas veces en los hombres que 
l io y natural viene á hacerse sensual, parescen mansos y amadores de una fa l -

A quien muerde la memoria de las sa quietud, está encerrada la ira. E l 
injurias , acuérdese de las que el de- que esta memoria desterró de s í , alean-
momo le ha hecho , y embravézcase zará perdón; mas el que la retiene y 
contra é l ; y el que quiere travar ene- sustenta , indigno se hace de la divina 
mistades , travelas con su cuerpo , que misericordia. Muy buen medio es el tra 
es un enemigo falso y engañoso, y que bajo y la aspereza de la vida para a l -
mientras mas se regala , mas nos da- canzar perdón de los peccados ; mas 
ña. Suelen los que tienen memoria de mucho mejor es e l perdón dé las in-
las injurias favorescerse con la autori- jur ias ; porque escripto está : P e r -
dad de las escripturas, torciéndolas á donad , y sereis perdonados, 
su sentido , y pretendiendo con ellas Por donde uno de los grandes a r -
socolor de zelo deffender su mal pro- gomemos é indicios de la verdadera pe-
pósito. Baste para confundir á estos la nitencíaesel olvido délas injurias: mas 
oración que e l Salvador nos enseñó (#); el que guandando las enemistades píen-
la qual no podremos decir si tuviere- sa que hace penitencia, semejante es á 
mos memoria de las injurias. aquel que estando durmiendo sueña que 

Sí despues de mucho trabajo no pu- corre. Alguna vez me aconteció ver h. 
dieres del todo desterrar esta passion unos que saludablemente exortaban k 
de tu animo , k lo menos trabaja con otros al perdón de las injurias; y tenien-
las palabras y con jel rostro por mos- do ellos también que perdonar, de tal 
trar á tu enemigo que te pesa de lo he- manera se movieron y avergonzaron con 
cho ; para que siqu'iera por aver teñí- sus mismas palabras, que vinieron h per-
do esta manera de disimulación con él , donar y á curar su propia enfermedad con 
ayas vergüenza de no tenerle el amor el remedio de la agena. Ninguno tenga 
que le debes; accusandote y remordien- esta ciega passion por simple y pequeño 

vi-

,-(«) Mattb. 6. (h) Luc. & 
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v i c i o ; porque muchas veces liega k 
alterar k los espirituales varones. 

C A P I T U L O X. 

Escalón décimo, de la detra&ion, b 

X T I n g u n o de los que bien sienten 
X ^ l avrá que no confiesse, que de 
la memoria de las injurias nasce la 
detradion. Y por esso convenientemen-
te se ha de poner este vicio despues 
de sus antecessores en este presente 

ar. 

Detradíon es hija del odio, enfer-
medad sutil, secreta, y escondida, san-
guijuela que chupa todo el jugo de la 
charidad, fingimiento de a m o r , des-
tierro de Ja castidad interior del alma, 
corrompedora del corazon, y también 
de las palabras. 

Assi como ay algunas mugercillas 
que desvergonzada y publicamente son 
malas, y otras que secretamente co-
meten mayores culpas : assi también 
acaesce entre las passiones y vicios, 
que unos son mas públicos y desver-
gonzados (como es la gula y la luxu-
ria) y otros mas secretos y dissimula-
dos (pero mucho peores que estos) c o -
mo es la hipocresía , la malicia , la tris-
teza mundana, la memoria de las in-
jurias, y de la detradíon de que h a -
bíamos; los quales vicios, aunque pa-
recen una c o s a , tienen otra encubier-
ta ; porque so color de virtud y de 
zelo encubren su veneno. 

Oí una vez á ciertas personas que 
estaban detrayendo de otras; y repre-
hendiéndolas yo desto, queriendo dar-
me satisfadion de lo que hacían , di-
xeronme que lo hacían por la chari-
dad y provecho de aquel de quien de-
traían. Y o les respondí que cessassen 
de aquella manera de char idad; por-
que m hiciessen mentiroso h aquél que 
dixo (a): Perseguía y o a l que secreta-

mente de su proximo detraía. Si dices 
que amas al proximo, ruega secreta-
mente por é l , y no digas mal d é l ; por-
que esta manera de charidad es muy 
agradable k Dios. 

T ú que quieres juzgar y condenar 
al proximo, piensa quan diíferentes sean 
los juicios de Dios del de ios hombres; 
pues ves que Judas estuvo en el choro 
de los Apostóles , y el buen ladrón en 
el numero de los homicidas; y con todo 
esto en un momento se hizo tan súbita 
mudanza de entrambos. Si alguno qui-
siere vencer el espiritu de la detradíon, 
no atribuya la culpa al que la hizo, s i-
no al demonio que se la hizo hacer; 
pues este es el autor universal de todos 
los males. V í uno que públicamente pec-
c ó , y secretamente hizo penitencia ; y 
aviendolo yo juzgado por m a l o , des-
pues hallé que ante Dios era inocente; 
pues él ya con su penitencia le avia 
aplacado. 

N o tengas demasiado respeto a l 
que delante de tí dice mal de su proxi-
m o ; antes le d i : Calla hermano, por^ 
que aunque tú no hagas lo que este ha-
ce, puede ser que hagas otras cosas peo-
r e s , que él por ventura no hará. Pues 
cómo le puedes condenar ? Porque con 
esta sola medicina ganarás dos cosas; 
curarás á tí , y también al proximo. 

Entre los caminos que ay para a l -
canzar perdotí de los peccados; este es 
muy breve; conviene saber, no juzgar k 
nadie; porque verdadera es aquella sen-
tencia que dtóé (¿) : N o queráis juzgar , 
y no sereis juzgados. Muy contraria es 
el agua al fúego: y assi el juzgar al es-
píritu de la verdadera penitencia. A u n -
que veas peccar k otro quando está para 
espirar, no lo condenes. Algunos ay-
que públicamente cayeron en grandes 
peccados; los quales despues secreta-
mente hicieron mayores bienes. Y por 
esto se engañan los que juzgan las vidas 
de los otros , siguiendo mas el humo que 
el sol : esto es , la sospecha que ei claro 

(«) Psalm. IOO. (b) Luc. 6, 

CO-
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coaoseimierno.de la verdad. Oídme (rué-
e00s) los que sois m a l o s juezes de los 
* c : A*A ( r o m o lo es) que con otros, bi es verdad ^comu } m 
el juicio que cada uno juzgare ,será juz-
aado ( a ) : c laro está que en las cosas 
que culpáremos k nuestros proximos, en 
estas mismas vendremos por justo juicio 

de Dios k ser culpados. 
L a causa porque somos tan taciles 

en juzgar los delitos de los o t r o s , es 
porque no tenemos el cuidado que de-
bíamos tener de llorar y emendar los 
nuestros. Porque si a l g u n o , quitado a 
parte el velo del amor p r o p r i o , mirare 
diligentemente sus m a l e s , ningún c ü l 
dado le fatigará mas en esta vida que 
este ; considerando que no tiene tiempo 
suficiente para l lorarse, aunque le que-
d a s s e n ' c i e n t años de vida , y aunque 
viesse el rio Jordán convertido en la -
grimas manar de sus ojos. Miré atenta-
mente la figura y naturaleza del llanto, 
y no hallé en él rastro de detraftio© u 
condenación de .nadie.' : 

L o s demonios procura^ siempre una 

de dos cosas 5 ó de hacernos p e c c a r , o 
de hacernos juzgar á ios que peccaoj 
para que como crueles homicidas con 
esto segundo destruyan Ipj primero. A 
l o ménos señal muy cierta es de que 
guarda la memoria de las injurias, y de 
que tiene el corazon dañado con i r m -
d i a , el que fácilmente vitupera y c a -
lumnia la do&rina y l a s pfrras del pro-
ximo 2 porque la causa desto suele ser 
el espiritu de odio en que miserable-
mente está el hombre caído y despena-
do. Conocí y o algunos qWe secretamen 

te cometían grandes peccados; los qua-
Q f r r a v a b a n V 

les por parescer justos , 

encarescían mucho los ~ 

les de los otros. 
Juzgar no es otra c o s a que usurpar 

desacatadamente la silla y dignidad de 
D i o s , k quien solo pertenesce el otiicio 
de juzgar los o t r o s . Condenar al próxi-
mo no es otra cosa que matar el hom-
bre á sí mismo, Ass i como la sobervia 

venia-

sola sin otro algún vicio es bastante 

para condenar al que la tiene; assi tam-

bién lo es en casos ei juzgar y condenar 

h. otro; pues veemos que el Phariseo del 

Evangel io por esta causa fue conde-

nad ̂ ( é ) . > 

E l sabio vendimiador coge las ubas 
m a d u r a s , y desa las verdes: y el R e -
ligioso y prudente varón anda siempre 
notando con grande estudio las virtudes 
de los o t r o s ; mas por el contrario el 
necio siempre a n d a escudriñando sus 
def fedos, según aquello que está escrip-
to (c): Pusiéronse á escudriñar las mal-
d a d e s , y desfallescieron escudriñando 
en este escrutinio. L a summa de todo 
esto s e a , que aunque con los ojos veas 
peccar k uno, no por esso le condenes 
ni te fies de l ios ; porque también estos 
se pueden eogañar. 

C A P I T U L O X I . 

Escalón undécimo , de la loquacidad, 
o demasiado hablar. 

Jximos en el capitulo precedente 
j ^ J quan peligroso vicio es el juzgar 
a los proximos, y como también alcan-
za parte deste vicio k los varones espi-

que juzgan á otros:aunque mas 
se podrá decir ser ellos 

juzgados y a t o r m e n t a o s con su p r o -
pria lengua. A g o r a será razón declarar 
en p o c a s palabras l a causa y la puerta 
por donde este vicio sale y entra. 

Loquacidad es silla de vanagloria, 
por la qual ella se- descubre y sale á 
plaza. Loquacidad es argumento cierto 
de poco saber , puerta de la detra&ion, 
madre de las truhanerías, official de men-
tiras , perdimiento de la compunción, 
causadora de la pereza , precursor del 
sueño,destierro de la meditación, y des-
trucción de la guarda de sí mismo. 

M a s el contrario # í silen-

cio es madre de la o r a c i ó n ^ reparo 
de l a distra&ion , examen-i4e 

(a) Matt. 7. ib) Luc. 7 . (c) Ptaim. «3. 
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tros pensamientos, atalaya de los ene-
m i g o s , incentivo de la devocion, com-
pañero perpetuo del l lanto , amigo de 
las lagrimas, despertador de la memo-
ria de la muerte, pintor de los tormen-
tos eternos,inquisidor del juicio divino, 
causador de la sanda tristeza, enemigo 
de la presumpcion, esposo de la quie-
tud , adversario de la ambición, acres-
centamiento de la sabiduria, obrero de 
la meditación, aprovechamiento secre-
t o , y secreta subida á Dios , según aque-
l l o que está escripto (a): E l varón jus-
to assentarse ha en la soledad, y c a -
llará , porque levantará á sí sobre sí. 
E l que conosce sus peccados enfrena 
su lengua ; mas ei que es parlero, aun 
no se ha conocido como se debe conos-

E1 estudioso amador del silencio 
se l D i o s , y assiste siempre de-

lante dél en lo secreto de su corazon; 
y assi es por,él familiarmente alumbra-» 
do y enseñado. 

E l silencio de nuestro Salvador puso 
admiración y reverencia á Piiato que lo 
juzgaba ; como dicen los 
t a * - ( ¿ ) ; i L a v o z baxa y callada?, 
como es conforme al animo humilde, 
aSsi también es contraria y destruidora 
de la vanagloria. Una palabra dixo 
Sant Pedro (c) , y lloró despues de aver-
la d icho; porque se acordó de aquello 
que está escripto (d): Y o dixe : guar-
daré mis caminos , paral no peccar con 
mi lengua;? del otro que dixo (e): Como 
el caer de lo a l t o , es caer de la pro* 
pria lengua. 

N o quiero tratar mucho desta ma-
teria, aunque las muchas astucias deste 
vicio me incitaban á «ello. Hablando 
conmigo un gran varón (cuya autori-
dad valia mucho para conmigo ) de la 
quietud de la vida solitaria, decía que 
este vicio se engendraba de una jfesftft 
cosas 2 ^nÉkneí,sabei^;!^del^«tóal\Jh^ 
h m y costumbre del mucho hablar 
I f m r q u e c o M l a lengua sea un miem-
bro corporal, siempre entiende en aque-

(«) Tren 3 . Joan. 19 . (c) Mattb. 26. 
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lio en que está habituada) ó nasce tam-
bién de la vanagloria (que es amiga 
de hablar) y no menos también de la 
hartura del vientre ; porque ei mucho 
hablar siempre anda junto con el mu-
cho comer. 

Por donde muchos despues que con 
trabajar refrenaron el vientre , fácil-
mente pudieron refrenar la lengua. E l 
que se occupa en la memoria de ía 
muerte , corta las palabras demasia-
d a s ; y el que ha alcanzado la virtud 
del l l a n t o , huye también del mucho 
h a b l a r , como de fuego. E l que ama 
la quietud de la soledad , cierra la bo-
c a ; y el que huelga de salir en pú-
b l i c o , y tratar con los hombres, este 
vicio lo saca de su celda. 

E l que ha sentido ya el ardor de 
aquel altissimo y divino fuego del Spi-
ritu Sando , assi huye el trato y cooi-
jmñia de los hombres del s i g l o , como 
el abeja del humo. Porque assi como 

hace daño a las assi 
l a compañía de los hombres a l pro 

y espiritu del recogimiento. D e 
es hacer q m el agua del rio va-

ya derecha , si oó tiene madre por do 
c o r r a , y riberas que lo detengan; pe-
ro de muy pocos es detener la lengua 
y domar este í monstruo tan poderoso. 

C A P I T U L O XII . 
Escalón doce, de la mentira. 

|E la piedra y el hierro saltan 
F centel las; y de l a loquacidad 

y parlería nascea las mentiras. Men-
tira es destierro de la c h a r i d a d ; y 
perjurio es negación de Dios. Ningu-
no de los que bien sienten , tendrá la 
mentira por pequeño peccado vien-
do con quan terrible sentencia la con-
dené el Spiritu S a n d o , quando di-
xo ( / ) ; Instruirás i todos ios que 
hablan mentira. Pues siendo esto ver-
dad? qué será dá aquellos que acres-
cientan maldad á su mentira , con-

fir-
(d) Psalm, 38. (e) Eccks. 30. ( / ) Psmlyr.. 5, 



firmándola con juramentos? V i a lgu-
nos que se gloriaban y preciaban de 
decir mentiras; y que k bueltas de sus 
palabras ociosas decían cosas para reír, 

y provocando con esto los oyentes á 
otro tanto, les hicieron perder las l a -
erimas y devocion que en sus animas 
por medio de la palabra de Dios avian 
concebido. 

Quando los demonios ven que co-
menzando uno k decir donayres , lue-
go bolvemos las espaldas y huimos, 
entonces pretenden enlazarnos, dicten-
donos, o que no entristezcamos al her-
mano que habla , b que no quera-
mos mostrarnos mas sandos y mas es-
pirituales que los otros. N o consientas 
con este mal pensamiento, sino salte 
de a í sin mas tardanza: porque de otra 
manera llevarás el corazon lleno de 
las imágenes y figuras de las cosas que 
oiste : las quales se te representara», 
h inquietarán despues a l tiempo^ de la 
oracion. Y no te contentes con huir de 
a í , sino también con religiosa severi-
dad ataja la platica comenzada, si para 
esso tienes autoridad, atravesando de 
por medio la memoria de la muerte y 
del juicio divino. Y por ventura sera 
menos mal recibir tú desto algún poco 
de vanagloria , aprovechando por otra 
parte á los o tros , que disimulando con 
un dañoso si lencio, dar oidos k tales 
cosas, y hacer daño k tí y á los otros. 

E l fingimiento y la dissimulacion 
es madre de la mentira, y k veces tam-
bién materia della : porque á algunos 
paresce que no es otra cosa esta dis-
simulacion sino mentira artificiosa; la 
qual k veces trae consigo anexo el j u -
ramento, cpn que se hace mas perni-
ciosa. E l que teme k D i o s , muy lexos 
está de toda mentira ; porque trae 
siempre dentro de sí un juez muy en-
tero , que es la propria conciencia que 
le accusa. 

Assi como entre las passiones y per-
turbaciones del animo ay unas mas per-
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judiciales que otras: assi también acaes-
ce esto mismo en las mentiras; porque 
de una manera juzgamos la mentira 
que se dice por temor del tormento, 
y de otra la que se dice sin ningún 
temor. Item , uno miente por alcan-
zar algún deleyte : otro por el gus-
to que siente en mentir, por la cos-
tumbre que desso tiene: otro por mo-
ver á risa los presentes: otro por c a -
lumniar o hacer daño á su proximo. Y 

o según es to , k veces es mas grave 
mas liviana esta c u l p a , según la mate* 
ria y calidad della. 

Las penas que los Principes seña-
laron contra los mentirosos,sirven para 
desterrar la mentira: mas ei exercicio 
de las lagrimas y del llanto del todo 
la destruyen. Muchas veces socolor de 
justa causa ó necesidad nos incitan al-
gunos k decir mentira: y lo que es perl 
dación de nuestra a n i m a , nos quiere* 
hacer creer que es justicia ; alegando 
para esto el exemplo de Raab que fin-
gió aína mentira (a). Y desta manera 
dice» que procuran la salud de l o s o W S 
con su daño proprio: como quiera que 
diga por otra parte el Señor (b) que 
no aprovecha a l hombre ganar toda 
el mundo , si padesce detrimento en sí 
mismo. N o sabe el niño qué cosa ©S 
mentira, ni tampoco el anima perfec-
tamente limpiada de toda maldad. E l 
que está tomado del vino en todo dice 
la v e r d a d , aunque no quiera: mas el 
que está embriagado con el vino de la 
compunción no sabe qué cosa es decir 
mentira. 

C A P I T U L O X I I I . 

Escalón trece, de ¿a accidia o pereza¿ 

ÜN o de ios ramos que nacen de la 
loquacidad y muchohablar ,es l a 

accidia b p e r e z a , como arriba diximos. 
Y por esto convenientemente se le da 
este lugar en esta cadena espiritual. 

A c -

ia) Josué, a. (*) Luc. 9, 
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Accidia es relaxacion del animo, 

muerte del espíritu, menosprecio de la 
vida monastica, odio de la propria pro-
fession. Esta hace á los seglares bien-
aventurados, y á Dios áspero y rigu-
roso. Para el cantar de los Psalmos es-
tá flaca , para la oracion enferma , pa-
ra el servicio de casa como de hier-
r o , para la obra de manos diligente , y 
para la obediencia pesada. 

E l varón subje&o y obediente está 
lexos de la pereza , y con el exercicio 
de las cosas sensibles aprovecha en las 
inteligibles. L a vida monastica resiste 
á la pereza ; la qual por otra parte es 
tan perpetua compañera del Monge so» 
l i tar io , que hasta la muerte no le de-
x a r á , y todos los dias que viviere le 
combatirá. Passando la accida par de 
la celda del solitario se sonrió , y lle-
gándose k las puertas della determinó 
hacer a í su morada. Por la mañana en 
amaneciendo visita el Medico los en-
fermos; mas la pereza visita los Mon-
ges al medio dia. 

Esta nos encomienda el recibimien-
to de ios huespedes, y nos incita k que 
hagamos limosna del trabajo de nues-
tras manos. Amonéstanos también visi-
tar los enfermos alegremente , alegán-
donos para esto aquel dicho del E v a n -
gelio (a) : Enfermo estaba y venisteís 
a mi. Dicenos que vamos a consolar 
los tristes y pusillanimes: y siendo ella 
pusillanime, nos aconseja que vamos á 
esforzar los que lo son. Estando en la 
oracion nos trae k la memoria alguna 
cosa que nos conviene h a c e r ; y cares-
tiendo ella de toda razón, no ay co-
sa que no haga por tirarnos de alli con 
cuerdas de razón. Todas estas obras nos 
aconseja , no con espiritu de charidad 
ni de virtud , sino para que so co-
lor de bien nos aparte de los espiritua-
les exercicios, por el gran trabajo y 
desabrimiento que recibe en ellos. 

Tres horas a l dia acarrea este es-
píritu de accidia calentura y dolor de 

Tom. VI. 
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cabeza , y otros semejantes acciden-
tes : mas quando se liega la hora de no-
na , puesta ya la mesa, resuscita un po-
co , y salta de su lugar: y quando buel-
ve el tiempo de la oracion , torna á 
enflaquescerse y sentir pesadumbre. A 
los que están en la oracion fatiga con 
sueño, y con importunos bostezos les 
quita el verso de la boca. Los otros 
vicios y perturbaciones cada uno se 
vence con su virtud contraria: mas la 
accidia es muerte perpetua de toda la 
vida religiosa. E l anima varonil y ro-
busta levanta y resuscita el espíritu 
muerto y caído ; mas la accidia y la 
íloxedad todas las riquezas de las vir-
tudes destruye en un punto ; pues á to-
dos los buenos exercicios cierra la 
puerta. 

Como sea este uno de los siete v i -
cios capitales , conviene que tratemos 
dél de la manera que de todos los otros, 
añadiendo mas lo que agora diré. Quan-
do no se llega la hora de cantar los 
Psalmos, no paresce la accidia ; mas al 
tiempo del officio divino luego abre los 
ojos y resuscita. En el tiempo que nos 
combate la accidia , entonces se des-
cubre quales sean aquellos caballeros 
esforzados que arrebatan el Reyno de 
los cielos ( ¿ ) ; y apenas ay cosa que 
tanta materia de coronas dé al Monge. 
Si consideras atentamente, hallarás que 
este vicio cansa a los que están en pie 
cantando los Psalmos; y á los que es-
tán assentados hace que se recuesten 
sobre la pared , porque estén mas k su 
placer. Combidanos á salir de la cel-
da , y hacer ruido 6 estruendo con los 
p íes , por no poder tener el cuerpo quie-
to. El principal remedio contra este mal 
es ei l lanto; porque el que llora a sí 
mismo , no sabe q t i cosa es accidía. 

Atemos también este tyranno con 
la memoria de los peccados , y azo-
témoslo con el trabajo de manos, y 
llevémoslo arrastrando con el deseo y 
consideración de Jos bienes eternos; y 

Bbb es-
(a) Matt. 2$. (b) Matt. n. 
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estando en píe , sea por orden de jui-
cio preguntado; D i n o s , ó remiso y dis-
soluto tyranno, quién es ei padre que 
tan mal hijo engendró? quién son tus 
hijos ? quién los que te combaten 4 y 
quién, finalmente el que te corta la ca-
beza ^ E l entonces k estas preguntas 
responderá : Y o entre los verdaderos 
obedientes no tengo sobre qué reclinar 
mi c a b e z a : mas moro en compama de 
los que buscan la quietud de soledad, 
sino vienen con gran recato. Los pa-
dres que me engendraron y dieron nom-
bre son m u c h o s : porque unas veces la 
insensibilidad, y otras el olvido de las 
cosas celestiales, y otras también la 
demasia de los trabajos me engendran. 
Mis hijos legítimos son la mudanza de 
los lugares que por mí se h a c e , la des-
obediencia del Padre espiritual, el o l -
vido del juicio advenidero , y á veces 
también el desamparo de mi propria 
profession. Mis contrarios que agora me 
tienen presa son el officio del cantar 
los Psalmos, y el trabajo de manos, y 
la memoria de la muerte ; mas quien 
memoria la cabeza es la oracion, acorn-
pañadá con esperanza firmissima d é l o s 
bienes advenideros. Mas quien sea el 
padre de la oracion k ella lo pregun-
tad en su -

C A P I T U L O XIV. 

Escalón catorce, de la famosissima y 
perversa señora la gula. 

^terminando tratar de la gula, 
. J necessariamente agora mas que 

nunca avernos de philosophar contra 
nosotros mismos 5 porque gran mara-
villa Sería aver h|jtibre del todo per-
fedamente libre desta señora , sino son 
los que están y a en la sepultura. 

descubridora de nuevos regalos. C e r -
rastele una ventana , y ella sale por 
otra : atajasteis por una parte , rompe 
o t r a : apagaste una llama , y 
da esta resuscita otra ; y 
veniste k ser vencido de 
como tenga este vicio 
de obje&os que despiertan nuestro ap-
petito ; sí te escapas de un peligro, 
vienes luego k dar en otro. Gula es 
engaño del juicio de la razón , el qual 
nos hace creer que tenemos necessidad 
de tragar todo quanto se nos pone de-
lante : y junto con esto traga el hom-
bre la templanza , la penitencia , y la 
compassion ; pues consumiéndolo ei 
g lotón, no le queda con que socorrer 

al proxímo. 
L a hartura de los manjares es ma-

dre de la fornicación: y la aff l idion del 
vientre pare la charidad. E i que a l -
haga con mano blanda al león, por 
ventura lo amansará : mas el que a i h a -
ga y regala el cuerpo , embravescelo 
contra sí. E l Judio se goza con el Sá-
bado y con la fiesta: mas el Monge 
dado k la gula , con el Sabado y con 
el Domingo : que es con la fiesta y con 
la víspera della. Antes de tiempo cuen-
tan los días que ay hasta la Pasquá, 
y muchos dias antes comienzan a apa-
rejar la comida para la fiesta. E l sier-
vo del vientre anda siempre pensando 
con qué manjares se r e g a l a r á ; mas el 
siervo de Dios con qué 
riquecerá. En viniendo 
casa , luego hierve todo^ 
con el appetito de la 
prio daño dice que es 
proximo. _ 

Muchas veces acaesce que pelean 
entre sí la gula y la vanagloria so-
bre el triste Monge , como sobre un 
esclavo que se vende en la plaza. Por-

del vientre 5 el qual despues de har 
to nos hace creer que tiene áecessidad 
de m a s , "y despúeS de lleno hasta re-
bentar dice que padesce hambre. Gula 
es inventora de sabores y potages , y 

te el ayuno ; y la vanagloria a que no 
pierda crédito comiendo demasiado. 
Mas el Monge s a b i o huirá ambos vi-
c ios , y á sus tiempos casi con elnino 
vencerá al otro; porque por no dar mal 

exem-
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exemplo guardará ei ayuno; y p o r con-
servar la naturaleza comerá con tem-
planza. 

Quando arde el fuego de la carne 
castiguémosla fuertemente, y en todo 
lugar y tiempo guardemos abstinencia: 
mas despues de apagado este fuego 
( lo qual apenas puedo creer que en 
esta vida puede ser perfe&amente) en-
tonces y a puede ser mas encubierta y 
mas moderada nuestra abstinencia. V í 
una vez que algunos Padres ancianos 
daban licencia y bendición á algunos 
mozos que no eran discípulos suyos, 
para beber vino, exhortándolos h aflo-
xar la regla de su abstinencia. A los 
quales , siendo personas de autoridad y 
vida religiosa, y que tengan ya testimo-
nio en el S e ñ o r , será razón obedescer 
moderadamente: mas si fueren floxos y 
negligentes, no curemos desta licencia 
y bendición: mayormente si somos com-
batidos de los ladrones de la carne. 

Quando nuestra anima desea y pro-
cura manjares diversos y delicados,en-
tendamos que este appetito es suyo pro-
p n o natural: y p o r esto es necessario 
velar y trabajar con toda industria, pe-
leando con esta potentissima y astutís-
i m a engañadora; porque de otra ma-
nera levantará contra nosotros grandes 
batallas, y armarnos ha lazos en que 
caygamos. * 

Y P a r a esto conviene primeramen-

379 
o r , como de un azote. Si miramos aten-

lamente, hallaremos que todos lo* man-
jares humosos y vaporosos ayudan mu-
cho con su calor á despertar en n u e s -

ca°rSnakserP°S e S t Í n U , I ° S 7 m o v , m i e " í « 

Ríete de aquel espíritu malo que 
te dice que dilates la hora de la c o -
mida despues de la acostumbrada re-
ftaon^del Monaster io: porque demás 
que podra ser esta abstinencia indiscre-
ta , haces mal con esta singularidad, 
y con no andar conforme con los. otros 
en la hora del comer al passo de l a 
communidad. - . 

V T , a m b ¿ e n e s de notar que ona má-
ñera de abstinencia pertenesce á los in-
nocentes, y otra á ios cu lpados; por-
que aquellos no tienen mas movimien-
tos y ^ « a c i o n e s de las que son tnenes: 
ter para conoscer que son hombres, y 
que están vestidos de carne : mas esto-
tros hasta la muerte conviene cruda-
mente batal lar , sin admitir treguas ni 

conciertos de P a z - Mas: á aquellos prin-
cipalmente es dado conservar una per-
petua moderación y tranquilidad de 
antrno , mediante la qual perseveren 
siempre de una manera , como si mo-
rassen en aquella altissima región del 
ayre o del c i e l o , donde no llegan los 
torvell,nos y nublados deste mundo in-
tenor 5 mas á estotros conviene traba-

Z L Z Z ^ l I * » P^Petua 
te abstenernos de todn«lnV - e n " P ° F a p I a c a r * Dios con perpetua 

5 e s T f p z z z z z s r a s - ? - ¿ s ? 
' , 1 4uc son 

mas suaves y deleytables. Si fuere pos-
ó l e , procuremos comer de aquel ge-
nero de viandas, que siendo ellas l i -
vianas y v i les , fácilmente hinchen el 
estomago, como lo hacen las legum-
bres; para que con este hinchimiento 
apaguemos el appetito insaciable : y 
Por otra parte siendo los manjares li-
viano» y viles, sea mas, fác i l -k diges-

: P a r a luego podamos respi-
rar y quedar libres del demasiado ca-

rom. VI. 

, - «.usas mor-
tales ; mas al que está aun en medio 
de la batal la , luchar y p e l e a r ; pero 
al vicioso y sensual , andar de fiestas 
en fiestas, y de combites en combites. 
Los sueños de los glotones son de c o -
ñudas y banquetes : mas los de los que 
lloran sus peccados son de juicios y 
ae tormentos. * 

Prende tú con rigor el vientre, por-
que el n o t e p r e n d a , ( f ^ 

vengas con vergüenza y confusion á 

B b b * guar-
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guardar la abstinencia que entonces no 
guardaste. Muy bien entienden esto os 
que miserablemente cayeron: mas los 
verdaderos eunuchos del Evangelio {a) 
que son castos, no saben esto por ex-
periencia ; puesto que lo pueden saber 
por especulación y lumbre de Dios ; cir-
cumcidemos el peccado de la luxuna 
con la memoria del fuego eterno; por-
que algunos de los que cayeron en él, 
por no averio cortado con este cuchi-
l lo , vinieron despues cruelmente k cor-
tar sus proprios miembros : lo qual no 
fue cortar el peccado, sino doblarlo. 

Si miramos en e l l o , hallaremos que 
todas nuestras pérdidas por la mayor 
parte nascen deste vicio de la gula.. b l 
anima del que ayuna ora con sobriedad 
y atención: mas la del destemplado es 
llena de torpes imaginaciones y pensa-
mientos. L a hartura del vientre s e c | las 
fuentes de las lagr imas: mas st é l se 
secare con la abstinencia, producirá 
fuentes de aguas. E l que obedescien-
d o al vientre pretende vencer el espíri-
tu de la fornicación , semejante es al 
que quiere apagar la l lama del fuego 
echándole aceyte. Af f l ig ido e L vientre 
se humilla el corazon; y regalado él , 
se ensobervece. Buelve los ojos sobre 
t í , y mírate a l principio del d ía , y a l 
medio d í a , y k la tarde antes de la re-
fea ion : y por aqui verás palpablemen-
te la utilidad del a y u n o ; porque k la 
mañana está mas v ivo el appetito v i -
cioso de la carne 5 á la h o r a d e sexta 
está un póco mas amortiguado : y a 
puesta del sol está y a caído y humi-

^ A f f l t e e el v ientre , y enfrenarse ha 
la lengua ; poroue esta también toma 
fuerza con la m A e d u m b r e de los mau-
l a r e s , según d p m o s . Pelea siempre 
contra el vientre, y por amor deste 
procura con todo estudio la templanza 
y sobriedad; porque si en esto traba-
(ares un poco , luego el Señor será tu 
ayudador, y obrará juntamente contigo. 

En los odres blandos y estendidos 
cabe m a s ; pero en estando apretados 
y arrugados cabe menos. Pues desta 
manera el vientre se dilata y desarru-
ga con la repleccion e hinchimiento de 
ios manjares, y assi se hace capaz de 
m a s : pero quien por el contrario le 
hace tener dieta , este lo estrecha y 
aprieta; y estrechado él assi ya con 
el uso de la templanza , naturalmente 
se contenta con poco y ayuna. L a sed 
sufrida con paciencia algunas veces apa-
g ó la sed : mas querer apagar la ham-
bre con la hambre , cruel cosa es h ím« 
possible; por esso conviene que esta 
«üestra abstinencia sea también discre-
ta. Si alguna vez te molestare ó te ven-
ciere ei appetito de la g u l a , domaio 
con trabajos: y si esto no puedes por 
tu flaqueza 6 mala disposición , pelea 
con oraciones y vigilias contra él. 

Y si los ojos se cargaren de sue-
ño entiende en alguna obra de manos 
para apartarlo de tí. Mas si no te f a -
tigare , no lo tomes; porque estés mas 
desembarazado para orar. Porque no 
es de todos vacar k Dios puramente, 
y entender en obras de manos en un 
mismo tiempo. 

También te quiero avisar que mu-
chas veces el demonio está sobre nues-
tro estomago, y hace que e l hombre 
nunca se sienta harto aunque a y a Co-
mido k todo E g y p t o , y bebido k todo el 
rio Nilo. Despues de avercomido dema-
siadamente , vase el espiritu de la g u -
la , y embia sobre nosotros el espíri-
tu de la fornicación: y dándole cuen-
ta de lo que dexa hecho , arrebataio 
( dice ) y tiéntalo , y enciendelo; por-
que estendido y lleno el vientre no tra-
bajarás mucho en inflamarlo. E l qual 
viniendo, luego se sonríe; y atando-
nos de pies y roanos con el sueño, h a -
ce muchas veces de nosotros lo que quie-
re , ensuciando nuestros cuerpos y ani-
mas con imaginaciones é inmundicias, y 
evacuaciones de sucios humores. Y es 

co-

(a) Mutt. 19. 
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cosa digna de grande admiración ver 
una substancia sin cuerpo, qual es nues-
tro espiritu , como es amancillada y 
escurecida con la fealdad de la inmun-
dicia del cuerpo: y como despues por 
la abstinencia es restituida y vuelta k 
la delicadéz de su natural condicion. 

Si prometiste á Christo de ir por 
el camino áspero y estrecho, afflige el 
vientre ; porque si lo regalas y estien-
des , ten por cierto que has quebranta-
do el assiento y concierto que con Dios 
pusiste. Está atento , y oye al Señor 
que dice (a) : Ancho y espacioso es el 
camino del vientre que lleva k la per-
dición de la fornicación y muchos son 
los que caminan por é l : y por el con-
trario , quan angosta es la puerta, quan 
estrecho el camino del ayuno , l le-
v a á ¡a vida de la cast idad; y pocoS 
son los que van por él. 

Principe de los demonios es Luc i -
fer que cayó ; y Principe de los vicios 
como incentivo de todos ellos es la con-
cupiscencia de l a gula. Quando te as* 
sientas á la mesa llena de muchos man-
jares , apercíbete con la memoria del 
juicio y de la muerte; porque atitt con 
todo esto apenas resistirás un poco á 
la fuerza de la concupiscencia. Qpan* 
do pones el vaso en la boca para be-
b e r , acuerdate de la hiél y vinagre 
que se dió á tu Señor , y con esto be-
berás con mas templanza , & á lo me-
nos con gemido y conoscimiento de lo 
poco que haces para lo que él hizo por 
tí. N o te engañes hermano, ten por 
cierto que nunca serás librado de P h a -
raon, ni celebrarás la Pasqua celes-
tial , sino comiendo lechugas amargas 
y pan sin levadura. Las lechugas amar* 
g a s e s laaffl i&ion y violencia del ayu-
no: y el pan cenceño y sin levadura es 
el animo libre de toda sobervia. Impri-
me en lo intimo de tu corazon aque-
lla palabra del Psalmista que dice {b)z 
Quando los demonios me eran mo-
lestos, vestiame de c i l ic io , y humi-

llaba mi anima con el ayuno , y l lo-
raba en lo intimo de mi corazon. 

§ . Unico. 
Del ayuno , contrario a la gula en el 

mismo grado. 

Yuno es violencia que se hace & 
la naturaleza , circumcision de 

todos los deleytes del g u s t o , mortifi-
cación de los incentivos de la carne, 
cuchillo de malos pensamientos , libra-
ción de los sueños , limpieza de la Ora-
ción , lumbre del anima ; guarda del 
fSpiritu, destierro de la ceguedad, piíér-
ta de la compun&ion, humilde suspi-
r o , contrición a l e g r e , muerte de la 
parleria , materia de quietud , guárda 
de la obediencia, alivio del sueño, sa-
nidad del c u e r p o , causa de tranquili-
dad j perdón de peccados, entrada y de-
le y tes de paraíso. T o d o esto es el ayu-
n o , porque •pára todas estas cosas ayu-
da y dispone con su virtud : y á to~ 
d§eSto es contraría y enemiga la gula» 
11 Preguntemos pues este tyranno 
como á los otros , y aun mucho mas 
q t ó á todos los otros; k este d igo , que 
es Maestro perverso de nuestros ene-
migos , puerta d e los vicios, caída de 
A d á m , perdimiento de E s a ú , muer-
te de los Israelitas, deshonra de N o é , 
perdición de los de Gomorra , crimen 
de L o t , destruicion de los hijos de He-
l í , adalid y precursor de las inmun-
dicias : preguntemos , digo $ á este, 
quién lo engendró, y quién sean sus 
h i j o s , y quién son los que le maltra-
t a n , y quié» talmente el que le mata. 

Dinos agora pues, ó tyranna y vio-
lenté señora de los mortales ( l o s quales 
hiciste siervos t u y r a . y compraste con 
el precio de la?insí®|b¡lidad ) por dón-
de entras en nosotros; y qué haces des-
pues dé entrada, y qual es tu salida , y 
como escaparemos de tus manos? Enton-
ces ella exasoeradacon nuestras injurias, 

Por 
qué 

(«) Mátfh, 7 . ( í ) Psalm. 34. 
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qué me injuriáis siendo mis siervos y 
vasallos por el peccado ? ó cómo pre-
sumís apartaos de m í , estando yo l i -
gada con vuestra misma naturaleza en 
peccados concebida ? 

L a puerta por donde entro es la ca-
lidad y sabor de los manjares, y la 
costumbre y obligación necessaria del 
comer es causa de mi insacíabílídad, 
y la causa de mi destemplanza es el mal 
habito que tengo de comer antes de tiern* 
p ó , y la falta de contrición, y el o l -
vido de la muerte. 

Los nombres de mis hijos para qué 
los.quereis saber? porque si me pusiere 
h contarlos, multiplicarse han sobre las 
arenas de la mar. Mas todavía os 4ir4 
los nombres de los mas principales y 
mas queridos mios. M i hijo primogéni-
to es atizador de la fornicación. E i se-
gundo despues deste es autor de la c e -
guedad y dureza de corazon. E l terce-
ro es el sueño, el mar de los pensamien-
tos , las ondas de las passiones sucia% 
y el abysmo profundissimo de las s e -
cretas invenciones de torpezas , de mi 
también proceden, y hijos mios son< f 

Mis hijas son la pereza, la p a r t e 
f ia , la confianza de sí mismo, las cho-
carrerías y r isas, la porf ía , la dureza 
de c e r v i z , la desgana para oír la pala-
bra de D i o s , la insensibilidad para las 
cosas espirítuales, la prisión del anima, 
las expensas y gastos excessivos y sump* 
tuosos, la hinchazón de la sobervia, l a 
osadía y afíicion á las cosas del mundo. 
A las quales cosas succede oracion su-
cia , ondas de pensamientos, y algunas, 
veces calamidades y desastres no, pen-
sados : despues de los quales se sigue 
desesperación, que es el mayor mal de 
los males. • — - ; 

L a memoria rte los peccados es la 
que me hace guerra ; mas no me ven-
ce ; y la memoria atenta de la muerta 
tiene conmigo perpetua enemistad. Mas 
ninguna cosa a y entre los hombres que 
perfe&amente me destruya. E l que tie-

ne dentro en su anima el Spiritu Sane» 
t o , y le hace oracion contra m í , incli-
nado él por estos ruegos , no me dexa 
obrar viciosamente. Mas los que no 
han probado por experiencia la suavi-
dad deste divino espiritu, todos estos 
generalmente son mis prisioneros; por-
que todos estos se enlazan con la sua-
vidad de mis de leytes ; porque donde 
faltan los deleytes espirituales no pue-
den faltar los sensuales. 

C A P I T U L O X V . 
Escalón quince rde la incorruptible cas-
tidad : la qual todos los mortales y cor-

ruptibles buscan con sudores 
y trabajos. 

tImos agora á la insaciable gula de-
cir que uno de sus hijos era la con-

cupiscencia del vicio carnal. Esto po-
dremos conoscer por exemplo de aquel 
v ie jo A d á m (a) , Padre nuestro; el qual 
« no supiera qué cosa era gula , no co~ 
nosciera con esta manera de concupis-
cencia á su muger Eva . Y por esto los 
que guardan el primer mandamiento de 
la abstinencia , no suelen quebrantar el 
áegundo, que vela la luxuria. Puesto ca-
so que todavía permanescen hijos de 
Adám,mas un poco menores que los An-
geles; pues no sen inmortales como ellos. 
L o qual ordenó Dios assi, porque no 
fuesse inmortal también nuestro daño: 
como dice aquel gran varón, a quien la 
Theología dió sobrenombre, que es Na-
cianceno {b). 

Castidad es una virtud que nos hace 
familiares y vecinos á aquellas substan-
cias altissimasé incorpóreas, que son los 
Angeles. Castidad es alegre aposento y 
recamara de Christo. Castidad es escu-
do celestial del corazon terreno. Casti-
dad es abnegación de la naturaleza hu-
mana , y un maravilloso vuelo de la 
substancia mortal y corruptible h. las 
substancias inmortales h incorruptibles. 
Casto es aquel que con un amor ven-

ció 

(a) Genes. 3. (b) Vii. Gregi. Nis. Oraiiorm catecketica , cap. 
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ció otro amor , y coa el fuego del 
espiritu apagó el fuego de la carne. 
Continencia es un nombre general de 
todas las virtudes: porque toda virtud 
se puede llamar continencia y freno del 
vicio contrario. Perfe&amente casto es 
aquel que ni entre sueños padesce a l -
gún movimiento f e o , ni mudanza de su 
estado. Casto es aquel que no se mue-
ve sensual ni desordenadamente en pre-
sencia de qualesquier cuerpos y figuras. 

Esta es la regla y este el fin de la 
perfe&a y consumada castidad, (si la 
ay en el mundo) que con la misma sim-
plicidad miremos los cuerpos animados 
que los inanimados, los racíorfales que 
los irracionales. Ninguno de los que tra-
bajan por alcanzar esta virtud piense 
que por sus trabajos ó industria la ha 
de alcanzar : porque no es possible que 
nadie venza su propria naturaleza; por-
que fuera de toda contradi&ion está, 
que lo que es menor es vencido por lo 
que es mas. 

E l principio de la castidad es no 
consentir con los pensamientos desho-
nestos , y a tiempos padescer aquel flu-
xo de humor no l impio, aunque sin 
imaginaciones torpes. El medio es ser 
algunas veces inquietado con movimien-
tos sensuales, que proceden de la re-r 
plecionde los manjares, y por esto sin 
imaginaciones torpes, y sin llegar el ne-
gocio a ppiucíon. Mas el fin es tener mor-
tificados los movimientos desordenados. 

N o es solamente casto el que guar-
dó limpio el lodo desta carne; sino mu-
cho mas el que subj^dó perfectamente 
los miejíibros deste cuerpo á la volun-
tad del ¿spiritu- Grande es por cierto 
aquel cuyo corazon con ninguna vista 
se altera , y el que con el amor y con-
templación de la hermosura celestial 
vence el peligro de la vista de los ojos, 
abrasadora de los corazones. 

El que triunfa deste vicio con la 
virtud de la oracion es semejante al 
león que pelea: el qual con facilidad 
vence. Mas el que luchando y peleando 
con él lo hace h u i r , es semejante al 

>piruuai. 3*3 
que persigue su enemigo, y lo l leva 
de vencida. Pero el que del todo des-
armó y anichiló el Ímpetu desta pas-
sion , aunque viva en c a r n e , ya pa-
resce que resuscitó de la sepultura. 

Si es argumento cierto de la ver-
dadera y perfecta castidad no pades-
cer ni aun entre sueños imaginación ni 
inflamación del cuerpo; también será 
fin del vícío carnal , si velando uno pa-
desce fluxo deshonesto con sola la re-
presentación de los malos pensamientos. 

El que con sudores y trabajos ba-
talla contra este adversario, es seme-
jante al que derriba su enemigo con 
una honda: mas el que pelea con abŝ -
tinencia y vigilias es semejante al que 
lo hiere con una maza. Pero el que 
pelea contra él con altissima humildad 
y perfe&a mortificación de la i r a , y 
deseo de los bienes celestiales, es se r 

mejante á aquel que mató su enemigo, 
y lo enterró debaxo de la arena; y 
por arena entiendo la humildad , que 
de tal manera vence , que no da ma-
teria de vanagloria despues de la v i c -
toria ; antes dexa al hombre con c o -
no«c|ípiento de que es polvo y ceniza. 

De manera que unos tienen este t y -
ranno preso con los trabajos y peleas, 
otros con profunda humildad , otros 
con especialissima lumbre y favor del 
cielo : entre los quales el primero es 
comparado con el lucero de la maña-
na : el segundo con la luna llena y 
clara : el tercero con el sol de medio 
día : aunque todos ellos tienen ya su 
conversación pn el cielo. Y es de no-
tar que cada uno destos grados dispo-
ne para el otro; porque assi como des-
pués d e j a mañana sale la l u z , y á la 
luz succede el sol de medio dia ; assi 
entre estos grados el.primero dispone 
para el segundo, y el segundo para el 
tercero. 

L a raposa se hace dormida para 
cazar el p a j a r o : y el demonio a lgu-
nas veces finge castidad de nuestro cuer-
po , dexandonos a tiempos de comba-
t i r , para que con esta falsa confianza 

nos 



ROS pongamos en peligros donde ven-
gamos a perescer. N o creas en toda 
tu vida al lodo de tu carne, ni te fies 
de tí mismo, hasta que despues de re-
suscitado vayas a recibir k Christo. N i 
tampoco debes confiar, si por virtud 
de la abstinencia dexas de caer ; por-
que tampoco comía aquel que fue der-
ribado del cielo en los abysmos. 

Algunos varones do&issimos decla-
ran desta manera qué cosa es renun-
ciación. Renunciación dicen que es ene-
mistad y lucha perpetua contra el cuer-
po y contra la concupiscencia de la gula. 

Los principiantes que caen en el 
vicio de la carne, communmente caen 
por darse k deleytes y buen tratamien-
to del cuerpo. Los medianos suelen caer, 
no solo por regalo de la carne, sino por 
la sobervia del espiritu; para que por 
ella conozcan su propria enfermedad 
y miseria. Mas los perfe&os si caen, 
caen communmente por juzgar á los 
otros. 

Algunos tuvieron por bienaventu-
rados á los eunuchos, por aver nasci-
do tales que viviessen libres deste t y -
ranno señorío de la c^rne : mas y o ten-
g o por mucho mas bienaventurados k 
aquellos que se hicieron eunuchos con 
el trabajo y lucha quotidiana: los qua-
les con el cuchillo de la razón se hi-
cieron eunuchos por el Reyno de los 
cielos (a). 

V i algunos que cayeron, vencidos 
mas por la fuerza de la passion que 
por voluntad : aunque no pudo faltar 
voluntad donde uvo culpa. V i también 
otros que por su voluntad quisieron 
caer , y no pudieron: los quales tengo 
por mas miserables que los que cada 
dia c a e n ; pues llegaron a tal estado, 
que despídiendc^s de sí el hedor del 
v i c i o , ellos no querían despedirse dél. 
Miserable es aquel que c a y ó ; mas mu-
cho mas lo es el que fue causa de que 
otro cayesse; porque este tal l leva so-
bre sí la carga suya y la agena. 

N o quieras vencer el espiritu de la 
fornicación disputando con é l ; porque 
él sabe muy bien disputar; pues ayuda-
do de la misma naturaleza pelea contra 
nosotros. E l que ayudándose de su pro-
pria industria presume por sí de ven-
cer su carne, en vano trabaja Por-
que si el Señor no destruyere la casa 
de la carne , y edifficare la del espi-
ritu , en vano trabaja el que con solo 
ayunar y velar sín este presidio la quie-
re edifficar. Presenta ante los ojos del 
Señor la natural enfermedad y flaque-
za de tu carne , reconociendo humil-
mente tu miseria; y assi recibirás en 
tus entrañas el dón de la castidad. 

Los que andan inflamados con los 
ardores de la carne, tienen un perpe-
tuo appetito de ayuntamiento corporal; 
como me significó uno que esto avia 
experimentado;el qual bolvíendose des-
pues á D i o s , vivió con grande conti-
nencia. Este espiritu sucio es desver-
gonzado , f e r o z , c r u e l , inhumano ; el 
qual occupando desvergonzadamente 
nuestro corazon, hace que el que es 
combatido dél padezca dolor y tor-
mento sensible, en el qual arda como 
una fragua. Hace también que el hom-
bre miserable no tema k D i o s , despre-
cie la memoria de los tormentos eter-
nos , aborrezca la oracion , y no se 
mueva mas con la vista de los cuer-
pos de los muertos, que si fuessen pie-
dras sin anima ; y en la hora de aque-
lla malvada obra hacelo una bestia bru-
ta , privándole del uso de la razón con 
la fuerza de la concupiscencia. Y si Dios 
no abreviasse los dia^deste espiritu ma-
lo (quiero decir) sino enflaqueciesse sus 
fuerzas,no escaparían dél los que están 
vestidos desta s a n g r e , y deste barro su-
cio amassado con ella. 

Y no es esto de maravillar; porque 
todas las cosas criadas naturalmente de-
sean juntarse con sus semejantes; y assi 
la sangre desea k la sangre, y ei gusano 
a l gusano, y el cieno al cieno, y la carne 

tam-

(rt) Matth. 1 9 . (b) Psalm. 116. 



ía hsi 
a la carne; puesto caso que 

que hacemos guerra á ía 
•a, y procuramos alcanzar el 

Reyno del c ielo, pretendemos con ar-
tificio , diligencia , y g r a c i a , vencer y 
engañar a nuestro engañador. 

Bienaventurados aquellos que no 
han experimentado este linage de ba-
tallas; y nosotros también supplique-
mos humilmente á Dios nos libre deste 
despeñadero; porque los que en él c a -
yeron muy lexos están de la subida y 
descendida de aquella escala que vió 
Jacob. Y los tales si desean levantar-
s e , tienen necessidad de muchos su-
dores, dolores, añidiones , trabajos, 
hambre y s e d , y summa aspereza, y 
pobreza de todas las cosas. 

Sí consideramos atentamente, ha-
llaremos que assi como en las batallas 
visibles no pelean todos de una manera, 
ni con un genero de a r m a s , sino con 
muchas y diversas ; assi también lo ha-
cen nuestros espirituales enemigos quan-
do pelean con nosotros; porque cada 
tino tiene su of f ic io , y su entrada, y 
su manera de pelear: que es cosa de 
grande admiración. Y de aquí proce-
den en los tentados unas caidas sobre 
otras, y unas mas crueles que otras; 
por donde el que no se repara ó no hace 
luego penitencia en las caidas me-
nores, presto vendrá á peligrar en las 
mayores. 

Costumbre es del demonio acome-
ter principalmente con todo ei ímpetu 
de malicia, y con todo estudio y arte, 
y con todas sus fuerzas a los que es-
tán en medio de la batal la, y que vi-
ven vida monastica ; trabajando con 
todo el ímpetu de su malignidad por 
derribarlos en algún vicio que no sea 
conforme k naturaleza ; de donde nas-
ce que algunos de los que assi son com-
batidos , tratando con mugeres no son 
solicitados desta passion (por donde se 
tienen ya ellos por seguros y libres deste 
mal)y no venios miserables que donde av 

Tom. FL ' 

(a) Epbes. 4. 

mayor ca ída , no es necessaria la menor. 

Porque por dos causas aquellos 
crueles y malaventurados homicidas 
(que son los demonios) suelen acome-
ter mas principalmente por esta parte 
que por otra; lo uno, porque aqui está 
a occasion del vicio mas á mano; y 

lo otro , por ser mas grave esta caída 
y merescedora de mayor castigo. ' 

Supo muy bien lo que y o agora 
d i g o , aquel mancebo de quien se lee 
en las vidas de los P a d r e s , que l legó 
á tan alto grado de v ir tud, que man-
daba a los asnos salvajes, y los hacia 
servir en el monasterio á los Mon-
g e s : al qual comparó el bienaventu-
rado Sant Antonio á un navio cargado 
de ricas mercadurías, y puesto en me-
dio de la mar , cuyo fin no se sabia, 
-rúes este mozo tan ferviente vino des-
pues a caer miserablemente. Y estando 
e l llorando su p e c c a d o , dixo á unos 
Monges que por alli passaron : Decid 
al viejo (conviene saber , k Sant A n -
tonia) que ruegue h Dios me quiera 
conceder diez dias de penitencia. Oído 
esto lloró el sando v a r ó n , y arran-
cando se los cabellos de la cabeza, dixo: 
Una gran columna de la Iglesia ha ca í -
do oy. Y passados cinco días murió el 
sobredicho Monge. 

De manera que el que primero man-
daba a Jas bestias salvajes , fue al 
cabo por cruelísimos salvajes der-
ribado y burlado; y el que poco an-
tes se mantenía con pan del c ielo, fue 
despues privado deste tan grande be-
neficio. Y qual aya sido su c a í d a , no 
lo quiso declarar el sapientissimo P a -
dre Antonio; porque sabia él que era 
fornicación: en la qual puede uno pec-
car corporalmente sin tocamiento del 
otrocuerpo: para lo qual traemos siem-
pre con nosotros una perpetua occasion 
de muerte y de c a í d a , especialmente 
en la mocedad ; la qual no oso de-
clara r por escripto, porque detiene mi 
pluma aquel qye dixo (a) : Lo que los 

Ccc hom-
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bres hacen en secreto , torpe cosa es 

decir lo , escr ivír lo , y oírlo. 
Y llamo muerte EI esta carne mía, 

y no mía (amiga y enemiga mía) pues 
assi la llamó Sant P a b l o , quando di-
xo (a) : Desventurado de m i ! quiéni me 
librará del cuerpo desta muerte? Mas 
aquel gran Theologo (de que arriba 
hicimos mención) la llama viciosa ^es-
clava , y escura como la noche; y d e -
seaba yo saber por qué causa estos 
Saoftos le pusieron estos tales nombres. 
Pues luego si (como está y a dicho) la 
carne es muerte, s i g ú e s e que el que 
venciere la carne no morirá. Mas qual 
será aquel que v i v a , y no vea esta 
muerte ( ¿ ) , quiero decir , la caída de 

su carne? t 

Cosa digna es de preguntar qual 
sea m a y o r , ei que despues de muerto 
resuscitó, 6 el que del todo nunca mu-
r ió? Algunos dicen que este segundo 
es mas bienaventurado. Mas por los 
otros hace que imitan la resurrefhon 
de Christo, que despues de muerto re-
suscitó. Y los que k estos tienen por 
bienaventurados, paresce que lo hacen 
por quitar la occasion de desesperar a 
los que mueren, ó por mejor decir , k 
los que desta manera caen. 

§. I. 

Prosigue la misma materia de la 
castidad. 

Costumbre es del espiritu de la for-
nicación pintarnos á Dios clemen-

tissimo perdonador deste v i c i o , como 
tan natural á los hombres: mas si mi-
ramos atentamente, hallarémos que ios 
mismos demonios que por una parte 
nos hacen a Dios misericordioso antes 
de la caída , despues della nos lo ha-
cen riguroso y severo. D e manera que 
quando nos incitan k p e c c a r , n o s en-
carescen su clemencia 5 y despues del 

su 
hacernos desesperar. Y quando con esta 
desesperación se junta una desordena-
da tristeza,de tal manera derriban nues-
tro corazon, que ni nos dexan conos-
cer nuestra culpa , ni hacer penitencia 
della. Mas muerta la desesperación, lue-
go buelven estos tyrannos á engrandes-
cernos la misma clemencia, para der-
ribarnos en la misma culpa. 

Dios es una substancia purissima, 
incorruptible, y sin cuerpo; y por esso 
convenientissimamente se deleyta con 
la cast idad, incorrupción y pureza de 
nuestros cuerpos. Mas por el contrario 
aquellos espíritus feos y sucios se ale-
gran summamente con el cieno de la 
luxuria. Y por esso pidieron al Señor 
que si los lanzaba del cuerpo de un 
endemoniado , los dexasse entrar en 
una manada de puercos que alli esta-
ban {c): por ios quales es figurado este 
cieno deste vicio. 

L a castidad hace al hombre en gran 
manera familiar k D i o s , y semejante 
a é l en quanto es posible serlo. La tier-
ra rociada con el agua es madre de 
dulzura , por la suavidad de los fr ne-
tos que l l e v a ; y la vida solitaria acom-
pañada con obediencia es madre de cas-
tidad. Algunas veces aquella bienaven-
turada pureza de nuestro cuerpo que 
por medio de la soledad alcanzamos, 
si nos llegamos al mundo, padesce pe-
ligro ; mas la que procede de la obe-
diencia, mas firme y mas segura per-
manesce, por el ayudador que tiene 
en el Padre espiritual. 

V í algunas veces aver venido la so-
bervia á hacerse occasion de humildad, 
quando conosciendo el hombre con lum-
bre de Dios la grandeza deste mal , to-
mó de aí motivo para humillarse; y 
viendo esto acordóseme de aquel que 
dixo (d): Quién conoscerá los juicios 
de D i o s , y la alteza de sus consejos? 
Assi también por el contrario la sober-
via y fausto á muchos fue causa de ma-

ni-
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nifiesta caída ; y esta misma caída a los 
que quisieron aprovecharse della Íes vi-
no a ser también occasion y motivo de 
humildad. 

; Eí que pretende vencer el espíritu 
dé la fornicación comiendo y bebien-
do l a r g o , es como el que quiere a p a -
gar el fuego echándole a c e y t e , como 
arriba diximos, Mas el que con sola 
abstinencia le pretende vencer,es como 
el que quiere escaparse k nado , nadan-
do con una sola mano. Por lo qual con-
viene que nuestra abstinencia ande siem-
pre acompañada con humildad;porque 
de otra manera nada vale. 

El que se v é tentado mas fuertemen-
te de un vicio que de todos los otros, 
ármese principalmente contra é l ; p o i -
que si este no fuere vencido, poco nos 
aprovechará pelear con los otros. Y 
pues que ayamos muerto con 
este Gitano , luego verémos a Dios en 
la zarza de la humildad. Siendo y o una 
vez tentado, sentí en mi anima una ale-
gría sin fundamento, la qual aquel as-
tuto lobo avia despertado en mí para 
engañarme; y y o como niño en el sa-
ber, pensé que esto era algb; y despues 
conoscí que era engaño : y por aqui en-
tiendo quan abiertos ¡conviene que ten-? 
gamos los ojos para conoscer los tales 
peligros. 

Todo peccado que hace el hombre, 
dice el Apostol que es fuera de su cuer-
po ( a ) ; mas el peccado de la fornica-
ción es contra el mismo cuerpo;porque 
afea con sucios humores la misma sus-
tancia de la carne; lo qual en los otros 
peccados no acaesce. Mas qué quiere 
decir que quando los hombres caen en 
los otros peccados, decimos que fueron 
engañados;y quando peccan en este de-
cimos que cayeron; y al mismo vicio 
llamamos lapso 6 caída de la carne? 
Debe ser la causa, que como ei mas 
alto grado de la dignidad essencial del 
hombre sea la razón natural , la qual 
del todo sepulta y ahoga este vicio, de-

Tom. VI. 
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xando por entonces al hombre hecho 
una bestia bruta con la fuerza del de-
ley te , que del todo lo emborracha y 
empapa sus sentidos; por esto con gran 
razón se llama c a í d a , pues derriba al 
hombre del trono de la dignidad ra-
cional en la baxeza de la naturaleza 
bestial. 

E l pece huye ligeramente del an-
z u e l o ; y assi el animo amigo de deley-
tes huye la quietud de la soledad. Quan 
do el demonio quiere enlazar algunos 
con este vicio, escudriña diligentemente 
las condiciones é inclinaciones de las 
partes ; y alli pone la centella del fue-
g o ; donde sabe que mas presto se le-
vantará la llama. Algunas veces los que 
son amigos de deleytes son compasivos, 
y misericordiosos,y tiernos de corazon, 
y assi fáciles al parescer para la com-
p u n c i ó n ; y por el contrario los ama-
dores de la castidad algunas veces son 
rigurosos y severos; mas ni por esto la 
castidad pierde su va lor , ni aquel vicio 

Un varón sapíentissimo me propuso 
esta question. Qual peccado, d i c e , es 
mas grave de todos, dexando aparte el 
homicidio, y la negación de Christo? Y 
como yo le respondiesse que la heregia; 
replicóme é l , diciendo : Pues cómo la 
Iglesia Catholica recibe los hereges des-
pues que han abjurado y anatemat iza-
do sus heregias k communion y partici-
pación de los sagrados mysterios; y a l 
que cayó en peccado de fornicación 
(aunque confiesse su culpa y salga de su 
peccado) no le consiente por espacio de 
algunos años llegar k estos venerables y 
divinos mysterios; y esto hace por au-
toridad y ordenación de los Apostoles? 
Espánteme yo con esta replica, y no me 
atreví k responder a ella;aunque no de-
xé de entender la fealdad y graveza des-
ta c u l p a , por la gravedad de la peni-
tencia della. 

Escudriñemos; diligentemente , y 
examinemos al tiempo que cantamos 

Ccc 2 los 
Cor. 6. 
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los Psalmos, y assistimos a los divinos nencias, padescian este mismo daño, 
off ic ios, si la suavidad y dulzura que Pregunté yo una vez a un muy espi-
alli algún tiempo sentimos es del Spi- ritual y discreto Monge lo que se avia 
ritu de D i o s , ó deste espiritu malo: de tener acerca desto; y el me dixo 
porque k veces también alli se mezcla lo que se s igue: A y entre sueños una 
él. N o quieras, ó mancebo, ser igno- effusion de humor que procede de la 
rante y ciego para el conoscimiento de muchedumbre de los manjares y del 
tí mismo y de tus cosas. Porque supe regalo del cuerpo. A y también otra que 
v o una v e z , que estando unos haciendo procede de sobervia, quando por aver 
oracion por sus amigos y devotos, la passado mucho tiempo que no padecí-
memoria dellos despertó en sus animas mos esta injuria , venimos tácitamente 
una centella de amor no l impio , sin á ensobervecernos por esto. Y acaesce 
entenderlo e l l o s : antes pensando que también esto mismo, quando juzgamos 
avian cumplido en esto la ley de la 6 condenamos k nuestros proximos. E s -
charidad t o s d o s c a s o s P o s t r e r o s P u e d e n acaes-

Algu'nas veces acaesce caer los cer k los enfermos, y por ventura to-
hombres en polucion con un solo to- dos tres. Y si alguno ay que por la di-
camiento corpora l ; en lo qual paresce vina gracia se halla libre de todas es-
que ninguna cosa ay mas delicada ni tas tres causas , merced es que le hace 
mas peligrosa que este sentido del tac- el Señor con esta manera de pureza y 
to. Y por esso acuerdate de aquél Religio- impasibilidad. Mas con todo esto pue-
so que cubrió su mano con un paño para de uno padescer esta misma ilusión s u 
tocar la de su madre; por cuyo exem- culpa s u y a , por invidia del demonio; 
pío debes tú guardar tus manos de qual- permitiéndolo assi Dios para que por 
quier tocamiento proprio ó ageno. N i n - esta manera de calamidad esté mas se-
guno (según pienso) podrá llamarse gura y mas guardada la virtud de la 
perfectamente s a n d o , si perfedamente humildad. Nadie quiera pensar m tra-
no uviere subjedado el cuerpo al es- tar de dia los sueños que tuvo de no-
pir i tu, en la manera que en esta vida c h e ; porque esto es lo que pretenden 
se puede esto hacer. los demonios quando estamos durmien-

Ouando estamos en la cama acos- d o , para hacernos guerra velando, 
l a d o s , entonces avernos de estar mas Oygamos también otra astucia de 
compuestos y mas atentos á D i o s ; por- nuestros enemigos. Assi como los man-
que entonces el anima casi despoja- jares contrarios a la salud unos d a -
da del cuerpo, lucha con los demo- fian luego de proximo, y otros mas 
nios; y si se hallare enlazada en a l - adelante; assi también lo hacen las 
gunos deleytes , fácilmente desvarará causas con que el demonio pretende 
y caerá. Duerma siempre contigo la derribar nuestras animas. V i yo cier-
memoria de la muerte, y despierte tam- tos hombres que tratándose regalada-
bien cont igo, y la devota meditación mente no por esso eran luego tenta-
de la oracion que nos enseñó Jesús; por- d o s ; y ví también otros , que tratan-
que no hallarás ayuda mas efficaz ni do con mugeres, y comiendo con ellas, 
mas excellente que esta para este tiem- no luego eran acometidos de malos pen-
po del sueño samientos. Los quales engallados con 

Algunos piensan que la causa de esta confianza, y viviendo descuida-
las poluciones y de los sueños desho- damente, pensando que en su celda, 
nestos procede solamente de la reple- tendrían paz y seguridad, vinieron des-
cion de los manjares; mas y o sé que pues a caer estando solos en este des-
algunos puestos en lo extremo de gran- peñadero. 
des enfermedades y de grandes absti- Y qual sea este peligro que nos 

' ° rme-
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puede acaescer, assi en el cuerpo c o -
mo en el anima, estando solos y sin com-
pañía , sábelo el que lo ha experimen-
tado ; mas el que no lo ha experimen-
tado no lo puede saber. Y en el tiem-
po deste combate suele ayudar mucho 
ei cilicio , y la ceniza , y la perseve-
rancia constante en las vigilias de la 
oracion, y el deseo del pan, y la len-
gua seca y no harta de agua , y la ha-
bitación en las cuevas de los muertos, 
y sobre todas las cosas la humildad de 
corazon; y si fuere possible, el ayuda 
del Padre espiritual , ó del hermano so-
licito, que tenga canas en el sesso, que 
para esto nos ayude. Porque maravi-
llarme hia .yo, si alguno destituido des» 
te socorro fuesse poderoso para guar-
dar la nave segura en este golfo tan 
peligroso : aunque k Dios no ay cosa 
impossible. 

También es de notar que no siem-
pre se debe la misma manera de pena 
á la misma culpa ; porque aunque la 
culpa sea una, las circunstancias de las 
personas son diversas $ y assi también 
lo serán las penas: por donde la mis-
ma culpa será cient veces mas castiga-
da en uno que en otro. Y esta grave-
dad se toma de la profession y estado 
de cada uno, del orden sacro que tie-
ne , del aprovechamiento en la vida es-
piritual, y también de los lugares , y 
de las costumbres , y de los beneficios 
recibidos, y de otras cosas semejantes. 
Porque escripto está (a) : A quien mas 
dieren, mas estrecha cuenta le pedirán. 

Un Religioso me declaró un admi-
rable y supremo grado de castidad. De-
cia él que mirando la hermosura y gra-
cia de los cuerpos, se levantaba su es-
piritu en una grande admiración de la 
hermosura y gloria del artifice sobera-
no que los avia formado ; y que con 
este espe&aculo se encendía mas en su 
amor, y derretía en lagrimas. Y era 
cierto cosa de espanto, ver: como lo 
que á otro fuera despeñadero y escan-
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d a l o , k este sobre toda ía naturaleza 
era materia de merescimiento y de c o -
rona. Los tales si siempre perseveras-
sen en esta manera de sentimiento, y a 
paresce que antes de la commun resu-
reccion avian alcanzado la gloria de 
la incorrupción. Por la misma regla 
nos avernos de regir en oír las músicas 
y cantos profanos. Porque los que a r -
dientemente aman k Dios , suelen en-
cenderse en su a m o r , y resolverse en 
lagr imas , assi con las músicas segla-
res como con las espirituales. Mas por 
el contrario los carnales y sensuales 
de aí toman incentivos de su perdi-
ción. 

Algunos , como ya diximos , son 
mas tentados estando en los lugares 
apartados: lo qual no es de maravi-
l l a r ; porque aí moran de mejor gana 
los demonios : los quales por nuestra 
salud fueron desterrados k los desier-
tos y abysmos por mandamiento del 
Señor. También aí solitario combaten 
fuertemente los espíritus malos , para 
que desconfiado de su aprovechamien-
to se buelva al siglo. 

Y por el contrario k tiempos se 
aparta de nosotros estando en el siglo; 
para que confiados en esta falsa segu-
ridad nos vengamos k detener y em-
barazar en el siglo. Cierto es que don-
de somos combatidos , alli también pe-
leamos contra nuestro enemigo ; por-
que si no peleamos contra é l , h a -
cerse ha nuestro amigo , y no nos 
combatirá. E l tiempo que estamos en 
el siglo por razón de alguna necesidad, 
aí somos amparados por mano del Se-
ñor , ó por ventura por la oracion del 
Padre espiritual ; porque el nombre 
del Señor no sea por nosotros blas-
phemado. 

Otras veces acaesce que no senti-
mos las tentaciones del demonio, por 
la insensibilidad de nuestra anima, por 
estar y a tan habituados k los males, 
que tenemos y a hechos callos en ella 

p a -
r. m, 



para no sentirlos ; 6 ( como dixo un 
sando v a r ó n ) porque nuestros mismos 
pensamientos- se han hecho y a demo-
nios. Otras veces acaesce que los de-
monios de su voluntad se van y nos de-
xan , para darnos materia de sober-
via y presumpcion ; porque este vicio 
basta para todos ios otros en que nos 
pudieran derribar. 

§. II. 

Prosigue la misma materia de la cas* 
tidad. 

OI D otra arte y astucia deste en-
gañador todos los que deseáis 

alcanzar y conservar la virtud de la 
castidad. Contóme un Padre ( que avia 
experimentado este engaño) que algu-* 
ñas veces el espiritu de la fornica-
ción se escondía hasta el fin , incitan» 
do en este ínterin al Monge k algunas 
cosas de devocion , y haciéndole der-
ramar muchas lagrimas quando algo-? 
na vez le acaesce estár hablando con 
mugeres, persuadiéndole que tratecon 
ellas indiscretamente , y les predique 
de la memoria de la muerte, del dia 
del juicio , y de la virtud de la casti-
dad : para que por occasion destas pa-
labras (dichas con falsa especie de Re-
ligión ) acudan las miserables al lobo 
como á pastor, y cresciendo el atrevi-
miento con la costumbre , venga des-
pues el triste Monge k ser tentado y 
despeñado en este vicio. Por tanto pro-
curemos con toda diligencia por nun-
ca ver el f rudo que no queremos gus-
t a r . Maravilla seria si alguno de no-
sotros se tuviesse por mas robusto que 
aquel gran Propheta David (a): el qual 
por no poner cobro en la vista tan fea-
mente cayó. 

Es tan alta y tan singular la glo-
ria y alabanza de la castidad , que al-
gunos de los Padres se atrevieron k l la-
marla impasibil idad;haciendo al hom-

bre casto casi celestial y divino. Oíros 
dixeron que despues del gusto y expe-
riencia deste v i c i o , era imposible lla-
marse uno verdaderamente casto. Mas 
y o ( apartándome muy lexos deste pa-
recer) digo que no solamente es pos-
s ib le , mas también f á c i l , si él quisiere 
ingerir e l árbol silvestre y montesino 
en un hermoso y fruduoso o l i v o , c o n -
virtiéndose y; juntándose con Dios por 
verdadera penitencia (¿). Porque si fue-
ra virgen en el cuerpo aquel a quien 
Dios entregó las llaves del cielo , algún 
color tuviera esta opinión. Por lo qual 
basta para confundirlos este S a n d o , que 
tuvo suegra, y fue casado , y meresció 
recibir las llaves del Reyno. 

V a r i a es y de muchos colores es-
ta serpiente de la fornicación: y assi 
acomete k los vírgenes, incitándolos im-
portunamente k la experiencia deste vi-
cio ; y ^ l ° s q u e ya lo han experimen-
tado , combátelos con la memoria del 
deieyte passado, para que otra vez lo 
quieran experimentar. Y de los prime-
ros ay muchos k quien la ignorancia 
deste mal hace ser menos tentados; mas 
los que han y a passado por é l , mas 
crueles batallas y turbaciones pades-
cen : aunque algunas veces acaesce lo 
contrario. 

Quando nos levantamos de dormir 
pacíficos y quietos, es porque los sane-
tos Angeles secretamente nos consue-
lan; lo qual señaladamente hacen quan-
do nos toma el sueño con mucha ora-
cion y recogimiento. También acaesce 
levantarnos alegres del sueño por a l -
gunas visiones que soñamos ; obrándo-
lo assi el demonio para nuestro enga-
ñ o ; pretendiendo que por esto venga-
mos a tenernos en algo. V í al malo ( con-
viene saber al demonio) ensalzado y le-
vantado , perturbado y furioso como 
los cedros del monte Lybano (c); y pas-
sé delante dél por medio de la absti-
nencia, y ya no era su furor tan gran-
de ; y busquelo despues humillando mis 

pen-
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pensamientos, y no se halló rastro dél; 
porque la abstinencia enflaquece su fu-
r i a ; mas la humildad del todo lo der-
riba. 

El que venció su cuerpo venció la 
naturaleza ; y el que venció la natu-
raleza ; ya esta hecho superior y ma-
yor que la naturaleza ; y aquel á quien 
esto acaesció muy poco es menor, que 
los Angeles ; porque no quiero decir 
nada. Gran maravilla es por cierto que 
una cosa material y corporal sea po-
derosa para combatir y vencer una 
substancia espiritual y sin materia, co-
mo son los demonios; pero mayor ma-
ravilla es que un hombre vestido de 
cuerpo, peleando con la astutissima y 
enemiga materia deste cuerpo , venza 
y haga huir á los enemigos espiritua-
les que son sin cuerpo. 

Grande fue la providencia que tu-
vo Dios de nosotros en esta parte; el 
qual con la vergüenza natural ( como 
con freno ) rindió y detuvo el atrevi-
miento de la muger ; porque si ella de 
su propria voluntad acometiera al v a -
r o n , grandissimo peligro corria la sal-
vación de los hombres. 

Los Padres que fueron señalados 
en la gracia de la discreción, dicen que 
una cosa es el primer ímpetu del que 
tienta, y otra la tardanza en el pen-
samiento , y otra el consentimiento, y 
otra la lucha, y otra el cautiverio, y 
otra la passion del animo. Primer Ím-
petu dicen ellos que es una imagen que 
se representa á nuestro corazon, y passa 
ligeramente. Tardanza es detenimien-
to en mirar aquella imagen que se nos 
representó, ó con alguna alteración, ó 
sin ella. Consentimiento es movimiento 
con que ya nuestro animo se inclina y 
aplica k aquella imagen con algún de-
leyte. Lucha es quando ay porfía y pe-
lea de parte k parte, y con igual vir-
tud pelea el hombre ; y por su pro-
pria voluntad vence ó es vencido. Cau-
tiverio es un violento robo de nuestro 
corazon , que se dexa llevar de su af-
íicion; el qual derriba y saca el ani-
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ma de su assiento y estado. Passion es 
propriamente la que por largo tiempo 
se assienta en nuestro animo viciosa-
mente; la qual con la fuerza de la cos-
tumbre se transforma en un mal habi-
to , de donde viene ya por su propria 
voluntad á abrazar al vicio. 

Entre estos grados el primero (que 
es el primer Ímpetu y acometimiento ) 
es sin peccado ; porque no esrá en ma-
nos del hombre impedir estos primeros 
movimientos. El segundo (que es la tar-
danza ) ya tiene algo de peccado; por» 
que esta ya se pudiera impedir. El terce-
ro ( que aqui llama consentimiento ) es 
de mayor ó de menor culpa , según que 
el tentado es de mayor ó menor perfec-
tion. E l quarto(que es la lucha) es cau-
sador ó d e coronas, ó de penas ; porque 
sí vencemos , merescemos ser coronados; 
sí somos vencidos castigados. Ei quin-
to (que es el cautiverio del pensamien-
to ) de una manera es reprehensible en 
el tiempo de la oracion y los of icios di-
vinos , y de otra fuera delios , y de 
otra manera en ios pensamientos de co-
sas m a l a s , y de otra en las que no lo 
son. El sexto ( que es la passion ) ó se 
ha de purgar en esta vida con digna 
penitencia, ó se ha de castigar en la 
otra. Y por tanto el que corta con gran 
presteza y diligencia la raíz de aquel 
primero movimiento ( que es principio 
de todos estotros) de un golpe cortó á 
cercen todos estotros males. 

Algunos de los Padres de mas alto 
espiritu y discreción señalan otra espe-
cie de movimiento mas subtíl que todos 
los passados; el qual se llama subrep-
ción ó titilación de la carne; que es un 
movimiento acelerado y momentáneo; 
el qual á manera de viento passa por 
el anima sin ninguna dilación de tiem-
po , y mas ligeramente que todo lo que 
se puede decir ni imaginar; el qual en 
brevissimo espacio, sin tardanza y sin 
consentimiento, y á veces sin obra de 
entendimiento, con sola la aprehensión 
de los sentidos exteriores de la imagi-
nación passa por el anima. Si alguno 



hombre uviere recibi-
do lumbre de Dios para conoscer la 
subtileza deste pensamiento, este nos 
podrá ya declarar de la manera que 
con una simple vista, ó con un toca-
miento exterior, 6 con ei oír alguna 
música , fuera de toda nuestra inten-
ción y pensamiento, el anima padez-
ca esta subida y secreta alteración de 
deieyte. 

Dicen algunos que de los pensa-
mientos deshonestos nascen los movi-
mientos feos del c u e r p o ; otros dicen 
por el contrario que del conoscimien-
to de los sentidos del cuerpo se engen-
dran los malos pensamientos del ani-
ma. La razón de aquellos e S , que si 
el entendimiento ó el animo no con-
curre con nuestras obras , no se po-
drá seguir movimiento del cuerpo. Mas 
los otros por ei contrario alegan en su 
favor la malicia y corrupción de núes-
tro cuerpo (que nos vino por el pec-
cado ) de donde nasce que algunas v e -
ces la vista corporal de alguna cosa 
hermosa, ó algún tocamiento de ma-
nos , 6 algún olor s u a v e , ó el canto 
de alguna dulce música , es bastante 
para engendrar en nuestra anima ma-
los pensamientos. Mas esta materia en-
señará mas claramente el que uviere 
recibido mas lumbre del Señor $ por-
que son estas cosas grandemente n e c e -
sarias y provechosas á los que quie-
ren alcanzar la virtud de la discreción: 
mas los que viven con simplicidad y 
reditud de corazon no tienen necessi-
dad de tener tanta resolución en es-
tas materias 5 puesto caso que ni de 
todos es la c iencia , ni de todos esta 
bienaventurada simplicidad, que es una 
cierta y firme loriga contra todas las 
malicias del enemigo. , , . . 

Algunos vicios ay que de lo inti-
mo del corazon proceden al cuerpo; 
y otros que por los sentidos del cuer-
po entran en el corazon; y este pos-
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la flaqueza h trero es muy commun h los que viven 
en el mundo ; porque andan entre los 
obje&os y peligros : mas el otro es mas 
proprio de los que viven fuera del mun-
do , por estar mas lexos destas occa-
siones : que es un grande bien. L o que 
y o puedo decir en esta parte e s , que 
buscareis en los malos prudencia , y no 
la hallareis, ni para deslindar estas ma-
terias , ni para otra cosa de virtud. 

Quando algunas veces peleamos 
fuertemente contra el espíritu de la for-
nicación , y lo hacemos huir de nues-
tro corazon con la piedra del ayuno, 
y con el cuchillo de la humildad; c o -
mo se vé desterrado del corazon, ape-
gase como gusano a nuestro cuerpo, 
despertando en él feas alteraciones y 
movimientos. L a qual tentación s< " 
damente suelen padescer los que 
subjedos al espíritu de la vanaj, 
porque gloriándose ellos de verse libra 
dos desta peste ( que es de la guer-
ra de los pensamientos interiores ) v ie-
nen ( permitiéndolo D i o s ) á caer en 
aquella dolencia. Y que esto sea ver-
dad , conoscerlo han ellos despues que 
se recogieren á la quietud de la sole-
dad ; porque si alli hicieren diligente 
inquisición y escrutinio de sí mismos, 
hallarán que este pensamiento estaba 
escondido en lo secreto de su corazon, 
como serpiente en un muladar; la qual 
secretissimamente les daba k entender 
que por su proprio trabajo y fervor 
de espíritu avian alcanzado esta vir-
tud. Y no entienden los miserables aque-
llo del Apostol que dice {a) : Qué tie-
nes que no aygas recibido, 6 por sola 
g r a c i a , ó de mano de Dios , ó por la 
oracion y ayuda de otro ? 

Miren pues estos por sí diligen-
temente , y trabajen con todo estu-
dio por mortificar y desterrar de ios 
escondrijos de su corazon esta c u -
lebra sobredicha con summa humil-
dad , para que librados della pue-
dan ya en algún tiempo desnudarse 

(a) 1. Cor. 4-
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todo de las túnicas de pieles (que 
son los aífedos carnales y mortales ) 
y cantar á Dios aquel hymno triumphal 
de la castidad que aquellos castissimos 
niños cantan k Dios en el Apocalypsi, 
por aver sido libres de toda corrup-
ción (a): si con todo esto , despojados 
ya destos aífedos , no carescieren de 
la humildad delios. 

Tiene también por estilo este espi-
ritu malo aguardar al mejor tiempo y 
sazón que puede para hacer su salto; 
y assi quando vé que estamos en tal 
tiempo y lugar que no podemos exer-
citarnos en la oracion contra é l , enton-
ces principalmente acomete: por lo qual 
conviene mucho á los que no han aun 
alcanzado la perfeda oracion del cora-
zon , exercitarse en la oracion corpo-
ral : quiero decir , en levantar las ma-
nos en alto , en herir los p e c h o s e n 
despertarse con gemidos y llantos^ y 
poner los ojos fixos en el c ie lo, y con 
estar mucho tiempo de rodillas. Por 
donde quando el demonio, vé que es-
tamos en parte donde ( por respeto de 
los que presentes están) no podemos 
hacer esto, entonces mas principalmen-
te nos combate: y quando no estamos ar* 
mados con la firmeza y estabilidad del 
buen proposito, y con la secretissima 
virtud de la oracion , fácilmente pre-
valesce contra nosotros. 

Por lo qual húrtate presto, si es 
possible, y recógete en algún lugar se-
creto , y levanta , si puedes , á lo a l -
to los ojos interiores de tu anima : y 
si esto no puedes hacer tan perfeda-
mente, h lo menos levanta los exterio-
res al cielo, y estíende en figura de 
Cruz las manos, para que con esta fi-
gura y modo de orar desbarates todo 
el poder de A m a l e e , y lo confundas. 
Da voces á aquel que te puede salvar, 
no tanto con palabras eloquentes y sa-
bias , quanto con una simple y humil-
de oracion, comenzando siempre por 
este verso (b): Apiadate de m í , Señor, 
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porque soy enfermo. Entonces experi-
mentarás la virtud del muy a l to: y con 
el socorro de aquel Señor invisible per-
seguirás invisiblemente ios enemigos in-
visibles. Quien desta manera está acos-
tumbrado á pelear , muy presto, y k 
buelta de cabeza , como dicen , podrá 
perseguir y hacer huir sus enemigos. 
Mas esta manera de vidoria tan ace-
lerada se suele dar en premio deste 
trabajo á los fieles obreros de Dios: y 
esto con mucha razón. 

; Estando y o una vez en el Monas-
terio , puse los ojos en un solicito y 
virtuoso Monge : el qual siendo mo-
lestado del demonio con malos pensa-
mientos, no teniendo alli donde esta-
ba lugar conveniente para esta mane-
ra de oracion que arriba diximos, fin-
gio que' iba á cumplir con la necessi-
dad natural, y alli comenzó k pelear 
contta los enemigos con fortissíma ora-
Cion. Y como yo supiésse esto d é l , y 
lo estrañasse un p o c o , por la indigni-
dad de aquel lugar: Por qué ( dixo é l ) 
te mueve tanto la figura del l u g a r , co-
mo menos convenible para esto? Per-
seguíanme pensamientos no limpios : yo 
en este lugar no limpio hice oracion, 
y supplíqué al Señor me alimpiasse de-
l íos , y assi lo hizo. 

Todos los demonios trabajan pri-
meramente por escurecer y cegar nues-
tro entendimiento ; y esto hecho, in-
citannos á todo lo que quieren ; porque 
saben ellos que sino estuvieren cerra-
dos los ojos de nuestra anima, no po-
dran robar nuestro thesoro. Mas el es-
píritu de la fornicación es poderosissi-
mo entre todos los otros vicios para 
causar esta ceguedad. El qual despues 
que se ha apoderado deste omenage 
( quiero decir , despues que ha escure-
cido esta l u z ) induce k los hombres k 
hacer cosas de locos. Por lo qual, quan-
do despues de algún ; poco espacio el 
anima buelve en s í , no solamente ha 
vergüenza de los otros sino también de 

Ddd si 
(a) s ípK. 14. (h) Psalm. 6. 
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sí misma : acordándose de los torpes 
actos , y de las palabras y gestos pas-
sados que hizo : y assi queda atónita de 
ver aquella tan grande ceguedad en que 
cayó. De donde nasce que algunos, aver-
gonzados con este juicio y conoscimien-
to 9 vinieron despues k arredrarse des-
te mal. Despide de tí con todastus fuer-
zas aquel enemigo que después de he-
cho algún mal recaudo, te impide ei 
hacer buenas obras, y el ve lar , y orar: 
acordándote de aquel q u e n d i x o ( a ) : 
Porque mi anima me es molesta * por 
aver sido violentamente salteada y der-
ribada de sus enemigos: por tanto y o 
la vengaré dellos, contradiciendo y mal-
tratando á los que k ella maltrataron. 

Q u i é n e s el que venció sucueí-po? 
E l que quebrantó su corazon. Y quién 
es el que quebrantó su corazón ? B1 qae 
negó k sí mismo. Porque cómo no que-
dará despedazado y deshechado el que 
a su propria voluntad está muertoí iAy 
entre los viciosos unos mas viciosas que 
otros : y assi veréis algunos aver l le-
gado a tan grande estremo de maldad, 
que ellos mismos publican con gran pla-
cer y contentamiento sus mismas des-
honestidades y maldades. 

Mas porque el ordinario remedio 
deste vicio es la abstinencia y macera-
cion de nuestro cuerpo, será bien exa-
minar agora como nos ayamos de ha-
ber en esta parte. M a s de qué manera 
y por qué via deba yo prender k este 
amigo mió ( que es mi cuerpo ) para 
examinarle y juzgarle como á los otros, 
no lo sé. Porque primero que yo le ate, 
se suelta; y antes que le j u z g u e , me 
reconcilio con é l ; y primero que lo 
cast igue, me amanso ¿ inclino k mi-
sericordia , procurando por su sa lud, y 
proveyendole de lo necessario. Pues co-
mo ataré k aquel k quien naturalmente 
a m o ? Cómo me libraré de aquel con 
quien hasta el fin de la vida estoy ata-
do ? Cómo destruiré k aquel que junta-
mente conmigo me resiste 1 Cómo ha-

ré que sea casto y libre de corrupción 
aquel que es de naturaleza corruptible? 
Cómo persuadiré con razones a aquel 
que tomado en sí no sabe qué cosa es 
razón 5 pues tanta semejanza tiene con 
los brutos ? Si lo prendiere con el ayu-
no , entregóme a é l , juzgando al pro» 
ximo : si dexando de juzgarle alcanzo 
viétoria , luego se levanta contra mí la 
sobervia. E l es mi compañero y mi ene-
migo , ayudador y adversario , va le-
dor y engañador; pues en unas cosas 
me es instrumento para el bien , y en 
otras tira por mí para el mal. Si lo 
regalo combáteme: si lo affl i jo debilí-
tame: si le doy descanso ensobervece-
s e , y no quiere despues sufr i r azote 
qi castigo : si lo entristezco demasia-
damente pongome en peligro: si lo hie-
ro no me queda instrumento con que 
alcance las virtudes. Qoién pues enten-
d e d , quien alcanzará este tan grande 
secreto que está dentro de mí ? Quién 
sabrá la causa desta composicion y des-
te linage de harmonía tan estraña, la 
qual hace que y o mismo juntamente me 
sea amigo y enemigo? ^ 

Dime pues ó compañera m i a , o na-
turaleza mia (porque no quiero que en-
tre nos a y a otro tercero, ni quiero sa-
ber este secreto de otro sino de t í ) d i -
me p u e s , de qué manera me libraré de 
t í , cómo podré huir este natural peli-
gro 5 pues y a tengo prometido a Chris-
to de tomar las armas contra tí ? cómo 
venceré tu tyrannía; pues ya determi-
né hacerte la guerra? Ella pues respon-
diendo contra sí misma , parece que di-
rá assi: 

N o te quiero decir cosa nueva , si-
no lo que ambos juntamente sabemos. 
Y o tengo un padre dentro de m í , que 
es el amor natural que una carne tie-
ne k otra c a r n e , cuyo hijo es la infla-
mación sensual y deshonesta que sue-
le aver en mí. Tengo también una ama 
que me cria y me regala como a hijo, 
que es el deieyte 5 y la madre general 

(«) Psalm, 34 , 
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deste deleyte es la gula ; porque sin ella 
no ay deleyte corporal. Las occasiones 
de la inflamación interior y de los pen-
samientos deshonestos son la memoria 
del deleyte de las obras passadas. Y o 
concibo en mí veinte maldades, y des-
pues vengo h parir caídas y miserias; 
y estas caídas de mí engendradas, vie-
nen despues á causar la muerte de la 
desesperación. 

Si con todo esto llegares a tener 
ojos con que profundissímamente conoz-
cas la grandeza de tu miseria y de la 
mia, hagote saber que humillándote con 
este conoscimiento hasta los abysmos, 
me atarás las manos; y si quebranta-
res la concupiscencia de la g u l a , me 
atarás los pies para que no pueda pas-
sar adelante ; y si pusieres tu cuello 
debaxo de la obediencia, quedarás mas 
libre de m í ; y si posseyeres la virtud 
de la humildad me cortarás la cabeza. 

C A P I T U L O X V I . 

Escalón diez y seis , de la avaricia, 
y también de la pobreza y desnudez 

de todas ¿as cosas. 

MUchos do&ores sapientissimos des-
pues deste tyranno de que ha-

blamos suelen poner el espiritu de la 
avaricia, que es de mil cabezas. Y por-
que no ay razón que nos, siendo igno-
rantes , mudemos la orden de los sa-
bios , seguiremos esta misma r e g l a : y 
assi diremos primero desta enfermedad, 
y despues del remedio della. 

Avaricia ó cobdicia es generación 
de Idolos, hija de la infidelidad, inven-
tora de achaques , de enfermedades, 
propheta de la vejéz , adivina de la es-
terilidad de la t ierra, y proveedora de 
la hambre advenidera. El avariento es 
quebrantador y escarnecedor del Evan-
gelio. El que tiene charidad reparte 
los dineros : mas el que dice que tie-
ne uno y otro ( conviene á saber cha-
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ridad y cobdicia ) él mismo se enga-
ña. E l que está entregado al llanto y 
dolor de sus peccados, no solo se o lv i -
da de la hacienda, sino también de su 
proprio cuerpo , y cada vez que es me-
nester lo maltrata y castiga. 

N o digas que por amor de los po-
bres allegas dineros: pues sabes que con 
dos cornados compró aquella viuda el 
Reyno del cielo (a)t El varón miseri-
cordioso y ei avariento se encontraron, 
y el postrero llamó al primero indis-
creto. E l que venció este vicio quitó 
de si la materia de todos los cuidados: 
mase! que está cautivo d é l , nunca ha-
rá oracion que sea pura. E l principio 
de la avaricia es pretender hacer l i -
mosna; y el fin della es el aborresci-
miento de pobres. Mientras el hombre 
allega riquezas, algunas veces es mi-
sericordioso ; mas despues que se vé ri-
co y l leno, aprieta las manos. V i a l -
gunos pobres de dinero , los quales o l -
vidados desta su pobreza, y conversan-
do con los pobres de espiritu, vinie-
ron despues h hacerse verdaderamente 
ricos. E l Monge cobdicioso nunca está 
oc ioso; porque cada hora está pensan-
do aquello del Apostol que dice (¿); 
E l que no trabaja no coma : y lo que 
en otra parte dixo (<?): Estas manos g a -
naron de comer para mí y para todos 
los que estaban conmigo. 

§ . Unico* 

De la pobreza y desnudez de todas 

las cosas. 

kEsnudez y pobreza es destierro de 
' los cuidados, seguridad de la v i -

d a , caminante libre y desembarazado, 
muerte de la tristeza, y guarda dé los 
mandamientos. E i Monge 'desmido"es . 
señor de todo el mundo £ porque todos 
estps cuidados puso en D i q s ; y me-
diante la fé posee todas las cosas. N o 
tiene necessidad de revelar a los hom-
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bres sus necesidades. T o d a s las cosas poseerá la vida eterna con derecho y 

S ^ f r e c e n o n d a s en la mar; 

no del Señor. ^ » « n i i r a t r i s t e z a en el corazon del a v a -
hace enemigo de toda atlicion ae / E , m e n o s p r e c i ó la materia 
siada ; y ass im-ra c o s a s q u e uene_ r ^ ^ J ^ ^ d e t o J , o s 

como sino las tuviesse , y " * * v * ~ . — CUU1U auw — ' * . . 
sare á la vida solitaria , todas las c o -
sas tendrá por estiercol. Mas el que se 
entristece por alguna c o s a transitoria, 
no sabe aun qual sea la verdadera des-
nudez. E l varón desnudo hace purissi-
ma orac ion: mas el cobdicioso padece 

pleytos y porfías: mas el que ama la ha-
cienda , k veces peleará hasta la muer-
te sobre una aguja. L a fé firme y cons-
tante en Dios , destierra los cuidados 
del anima: mas la memoria de la muer-
te aun hasta el mismo cuerpo nos h a -

ma orac ion: mas el c o b d . a o - ^ - « ^ por Dios. N o uvo « el r e -
muchas imagines en e l l a . L o g d e . q ¡ a { a ) 

severan hum.lmente en a anCt.ssim j d e l d i n e r o ) por esso sien-

S (d privado de todas las cosas perseve-

S]La c o b d f r i T r a i z es y se llama de 
f r e S H Í e r o " v e r T a r e s ^ n s l d ^ o todos los males ( * ) ; porque esta es la 
n o de otro" Verdad es que un maldades, los hurtos, las 

padescen Z L Z l invidias, las muertes, los divorcios, las 

£ lugares | que n o s i < ^ e es pro- enemistades, las t e m p e s t a d e s ^ memo-

vechosa. . 
V í y o algunos Monges que por la 

occasion que tuvieron de trabajos en al-
gún lugar alcanzaron la virtud de la 
paciencia: mas yo tengo por mas bien-
aventurados k aquellos que por amor 

ria de las injurias, la crueldad , y final • 
mente todos los males. Una centella de 
fuego basta algunas veces para quemar 
todo un bosque ; y una sola virtud (que 
es esta desnudez) basta para desterrar 
todos estos vicios susodichos. Y esta vir-

aventurados á aquellos que C ü i . 

de Dios procuraron A g e n t e m e n t e a l - ^ o T o u S l gusto ^ £ ^ 
canzar esta virtud. 

E l que ha gustado los bienes ^ de dar a t e n t a m e n t e lee, 

cielo fácilmente desprecia o s d e la uer e s madre de todos los 
r a : mas el que aun no los ha gustado que el avar ^ e m r e 

al tarase con las cosas de acá. fc.1 que m a i e s , i-uyu " J J _ „ „ . „ „ „ 
alegrase con » , , n o i o s o t r o s ) e s la insensibilidad ; porque 
p r o c u r a a l c a n z a r e s t a desnudez y , e l ] a h s u s s i e r v o s , que s o n 

C°K 6 í r núes k r e s c e d e T s bie- los avarientos: los quales están insensi-
cibe agravio , pues caresce ae c o m o piedras para todas 
„es presentes y de os f u t u r o . 1 « y ^ d ¡ q s _ ^ ^ q u e 

demonos, b Monge s , J» d e t o d o s l ü S v ¡ c i o s e s l a g u l a ; 

somos mas infieles y descontados que entre los 
las a v e s 5 pues aquellas - v e n sm solí- y que e h . p segu ^ ^ ^ 

d t U 2 a l g r t r e r n q e° ; : r r ó r de de ^ o , Y pidiéndome la orden que 
u r a n a e es aque* M r t r 9 t í r t « v o a» 1 hiio despues de la m a -

T W renunció la possession de los d i - tratasse y o aei mju f . 

. . A S E S A N T E : 

(a) Job. I. (¿) I. Tim, 6. 
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finicion de los Padres ) en la cadena de 
los ocho principales vicios, 

Aviendo pues ya tratado brevemen-
te deste v ic io , trataremos luego de la 
insensibilidad , que es , como diximos, 
el segundo hijo de la g u l a , despues de 
la qual trataremos del sueño, y dé las 
vigilias , y del temor perezoso , y ani-
mado ; porque estas enfermedades sue-
len ser proprias de aquellos que de nu$-
vo comienzan á servir á Dios. 

CAPITULO XVII. 

Escalón diez y siete, de la insensibilidad; 
conviene á saber, de la mortandad del 
anima, y de la muerte del espiritu antes 

de la muerte del cuerpo. 

IInsensibilidad es carescer de todo sen-
timiento para las cosas de Dios, as-

si en las fuerzas superiores como infe-
riores del anima, causada de una pro-
lixa mortandad y descuido, el qual vie-
ne á parar en esta insensibilidad ó pri-
vación de saludable dolor: la negligen-
cia convertida ya en habito es negligen-
cia calificada (como si dixessemos, étni-
co confirmado) porque quando la negli-
gencia desta manera se apoderó y a r -
raygó en el anima por larga costumbre, 
se vino k convertir en una dureza y obs-
tinación habitual; assi como el agua de 
mucho tiempo e l a d a , que se viene k ha-
cer piedra de cristal. Esta insensibilidad 
es hija de la presumpcion, impedimen-
to del fervor , lazo de la fortaleza, ig-
norancia de la compun&ion, puerta de 
la desesperación, destierro del temor de 
Dios , madre del olvido: el qual despues 
de engendrado acrescienta la misma in-
sensibilidad^ assi viene la hija k hacer-
se madre de su propria madre. 

El insensible es philosopho loco, in-
terprete de la verdad, condenado por 
sí mismo , predicador contrario á sí, 
maestro de vér ciego. Este tal disputa 
de la sanidad de las l lagas , y él mis-
mo rascándose las exaspera: habla con-
tra la enfermedad , y come cosas con-

trarias k la salud. Predica contra los v i -
cios , y anda siempre envuelto en ellos; 
y quando los h a c e , indignase contra sí, 
y no ha vergüenza de sus mismas pala-
bras. Dá voces, diciendo, mal h a g o ; y 
y no por esso d$*p¡ de perseverar en el 
mal. L a boca predica contra el v ic io, y 
el cuerpQ lucha por alcanzarlo. A v e -
ces trata de la muerte , y de tal mane» 
ra vive corno sino uyje^e de morir. Dis-
puta severamente d e l apartamiento del 
cuerpo yv del él duerme des-

cuidado £omo si uvjese de ser eterno. 
Platica la abstinencia, y trabaja por 
servir a l appetito,de j a gula. 

Quando lee |a¡s co^as del juicio a d -
veniderofcomieii^se k sonreír: y tra-
tando de la huííjf de la vanagloria, en 
la misma leccipi^sf d^xa prender della. 
Hablando de las vigilias se espereza, y 
luego se^dexa vencer <M sueño. A l a b a 
la («-ación y no t huye menos delln que 
de un azote. Engrandesce la o b e d i e n c i a 

con summas alabanzas , y él primero 
que b q u e b r ^ . Ensalza a los 
que no dpx&n prendfsrs&de alguna afición 
del R i p d o . 9 X N él vergüenza de 
contender y pelear por un pedazo de 
tan vil paño. Estando ayrado púdrese 
con desabrimiento, y torna k ayrarse 
por verse assi desabrido: que es añadir 
un peccado á otro peccado. Quando se 
vé harto arrepientese de aver comido; 
y passado un poco de tiempo tornase k 
hartar de nuevo. Dice que el silencio 
es bienaventurado, y él alabado hablan-
do demasiado. Encomienda la manse-
dumbre , y á las veces dando él esta 
do&rina se aira. 

Quando buelve sobre sí y se mira, 
g i m e ; y en meneando la cabeza buel-
ve otra vez á hacer cosas dignas de 
gemidos. Condena la risa , y sonrien-
dose trata de la virtud del llanto. Acu-
sase algunas veces como cobdiciosode 
vanaglor ia , y con esta misma acusa-
ción busca la gloria. Disputa de la cas-
tidad^ y mira los rostros con corazon 
deshonesto , y estándose en el siglo ala-
ba mucho á los seguidores de la so-

lé-



ledad y del desierto. Glorifica los mi-
sericordiosos , y él sacude de sí y .re-
prehende los pobres. Siempre es acu-
sador de sí mismo , y con todo esso 
no quiere bolver sobre sí $ porque no 
quiere d e c i r , no puedo. 

V i y o muchos destos que oyendo 
tratar del passo dé la muerte, y del 
juicio eterno, derramaban lagrimas, y 
corriendo aun las lagrimas por los ojos 
corrían k la c o m i d a : y maravílleme 
de vér como esta perniciosa y hedion-
da señora , que es la gula , fortaleci-
da con esta grande insensibilidad , pu-
do cautivar y prender al mismo llanto. 

Mas paresceme que hasta aqui con 
mi poco saber y caudal he descubier-
to quanto me paresció que bastaba pa-
ra vér las heridas y engaños desta en-
durecida , precipitada, y loca señora. 
Y si alguno ay que ayudado del S e -
ñor pueda con su experiencia proveer 
de remedio para estas heridas , ño le 
pese de darlo. Porque y o claramente 
confiesso en esta parte mi flaqueza, por 
verme fuertemente preso y tomado des-
ta peste. N i aun y o pudiera por mi 
alcanzar sus artes y engaños, sino la 
uviera preso con grande fuerza $ y exa-
minándola fuertemente , y azotandola 
con dos azotes , uno del temor de Dios, 
y otro de infatigable oracion, le hi-
ciera confessar lo que dicho tengo. 

Y assi esta violentissima y perver-
sissima señora me paresció que decia 
estas cosas: Los que están aliados con-
migo, y son ya familiares míos , vién-
dolos muertos, se ríen : y estando en 
oracion , están como unas piedras du-
ros y llenos de tinieblas; y viendo la 
sagrada mesa del a l t a r , assi se llegan 
a e l l a , como si llegassen á comer qual-
quier otro manjar. Y o quando veo a l -
gunos compungirse y derramar lagri-
mas , hago burla delios ; y el padre 
que me engendró me enseñó k matar 
todos los bienes que nascen del fervor 
del espiritu. Y o soy madre de la risa, 
y o soy ama del sueño, yo soy amiga 
de la hartura , yo siendo reprehendi-

da no me d u e l o , yo estoy siempre al 
lado de la falsa y aparente religión. 

Espantado pues y o y assombrado 
con las palabras desta malvada bestia, 
preguntábale qual fuesse el nombre de 
su padre ; respondióme ella que no te-
nia un solo engendrador, sino muchos 
de que ella procedía. A m í , d i x o , la 
hartura me fortalesce , el tiempo me 
hace crecer , la mala costumbre me 
confirma 5 y él que desta estuviere pre-
so , nunca de mí será l ibrado, sino fue-
re por el brazo poderoso de Dios. 

Persevera con grandes vigi l ias , y 
piensa con profundissima y perpetua 
consideración en ei juicio de D i o s , y 
desta manera algún tanto me rendirás. 
Mira también diligentemente la occa-
sion de donde yo nascí en t í , y pe-
lea constantemente con essa madre que 
me parió. Entra muchas veces en las 
cuevas donde están enterrados los muer-
tos , y haz alli oracion , y trae siem-
pre ante los ojos pintada la imagen 
del ios , sin que jamás sea borrada de 
tu memoria; y si esta no dibuxares den-
tro de tí con el cincél duro del ayu-
no , eternalmente nunca vencerás. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Escalón diez y ocho, del sueño , y de la 
oracion , y del cantar los Psalmos 

en comunidad. 

SUeño es unión y recogimiento de 
las fuerzas de naturaleza , ima-

gen de la muerte, ocio y descanso de 
los sentidos. Uno es el sueño, y tie-
ne muchas occasiones y causas de do 
procede: assi como la concupiscencia 
y las otras passiones. Porque unas v e -
ces procede de la naturaleza, otras de 
los manjares, y otras de los demonios, 
y a veces también de grandes y exces-
sivos ayunos , con los quales fatigada 
la carne busca consolacion por medio 
del sueño. 

Assi como los que están acostum-
brados k beber mucho han de ven-

cer 
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cer poco a poco esta mala costumbre, 
si quisieren ser templados ; assi tam-
bién lo han de hacer los que están 
acostumbrados á mucho dormir. Y por 
esto á la entrada de la religión deben 
los principiantes pelear atentissimamen-
te contra esta passion; porque es c o -
sa muy diffícultosa curar la larga cos-
tumbre. 

Miremos diligentemente qúando 
suena ía señal de la trompeta celes-
tial que nos llama a los maytines ^ y 
hallaremos que juntándose los Mon-
ges visiblemente , se juntan los demo-
nios también invisiblemente, y unos de-
llos se ponen al lado de nuestra cama 
quando despertamos, y nos incitan á 
que reposemos otro poquito. Espera 
( dicen ellos) hasta que se acabe el in-
vitatorio, y assi irás á la Iglesia: otros 
entienden en cargarnos de sueño quan-
do comenzamos á entrar en la oracion: 
otros nos acarrean entonces sin propo-
sito algún dolor de tripas vehemente, 
o cosa semejante: otros nos mueven 
á hablar unos con otros en la Iglesia: 
otros representan á nuestra anima ima-
ginaciones torpes : otros nos amones-
tan que como flacos nos reclinemos so-
bre la pared, y k* veces nos hacen bos-
tezar á menudo : otros nos mueven á 
risa al tiempo de la oracion, para que 
con esto se mueva Dios á indignación 
contra nosotros: otros con summa pres-
teza nos incitan á correr con los ver-
sos muy apresuradamente: y otros por 
el contrario á decirlos muy de espa-
cio , no por devocion sino por el de-
ieyte y suavidad que toman en el can-
to : otras veces pegándosenos a la bo-
ca , de tai manera la cierran, que ape-
nas paresce que se puede abrir. 

Aquel que quando ora piensa en 
lo intimo de su corazon que asiste de-
lante de la presencia de D i o s , estará 
como una columna inmóvil , y no se-
rá de ninguna destas maneras sobredi-
chas escarnescido del demonio. E l ver-
dadero obediente es todo esclarescido 
de Dios quando se llega á la oracion, 
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y muchas veces es alli maravillosamen-
te consolado y visitado; porque antes 
de la oracion se apareja como un fuer-
te luchador para asistir á Dios , y re-
sistir á ios pensamientos desvariados; 
demás de que por el mérito de su pu~ 
rissimo y perfeéfo ministerio está ya 
encendido y abrasado en su amor. 

A todos es posible orar en com-
munidad ; pero muchos a y que se h a -
llan mejor orando con uno s o l o ; mas 
la oracion solitaria es de muy pocos. 
Cantando en el choro con la commu-
nídad, no todas las veces te será pos-
sible oíFrescer oracion pura y libre de 
varios pensamientos. Mas para exerci-
cio de tu espíritu debes especular las 
palabras que se cantan , y orar aten-
tamente quando esperas que se acabe 
el i Verso del otro choro. N o mezcles 
a l tiempo destas oraciones Canónicas 
obras de manos , de qualquiera con-
dicíon que sean , provechosas , ó no 
provechosas , necessarias, 6 no neces-
sar ias ; sino reparte á cada cosa des-
tas su tiempo | lo qual manifiestamen-
te nos representó aquel Angel que en-
señó al grande Antonio, que á tiem-
pos o r a b a , y á tiempos entendía en 
obras de manos; y trocando assi los 
exercicios, le declaró lo que avia de 
hacer. L a fragua declara la fineza del 
oro; mas la calidad de la oracion aten-
tissima descubre el estudio y la chari-
dad de los Monges para con Dios. 

C A P I T U L O XIX. 

Escalón diez y nueve, de como se han 
de tomar y exercitar las sagradas 

vigilias. 

ENtre los que están en las casas de 
los Reyes mortales y terrenos, 

unos a y que están desembarazados y 
libres ( quiero d e c i r , que no tienen otro 
cargo ni officio mas que assistir delante 
d é l , como los mas principales de su 
casa ) y otros que tienen officio de ser-
vir en a l g o : como es traer en la ma-



no las mazas ó insignias de los Reyes, 
6 el escudo, o la espada. Y es gran-
de la diferencia que ay entre los unos 

y los otros: porque aquellos primeros 
suelen ser deudos de los Reyes , pri-
vados suyos; mas estotros son siervos 
y ministros de su casa. Esto passa as-
si en las casas de los Reyes. ^ 

A g o r a veamos diligentemente de la 
manera que nosotros ayamos de asis-
tir nuestro Dios y R e y Soberano en 
las oraciones y espirituales exercicios 
que se celebran en la tarde y ea la 
media noche. Porque unos ay que en 
estas sagradas vigilias están del todo 
desembarazados y desnudos de todos 
los cuidados del mundo , levantando 
las manos puras k Dios con una per-
fedissima oracion: otros ay que asis-
ten delante dél en este mismo tiempo 
cantando Psalmos: otros leen libros es-
pirituales y devotos: otros mas flacos 
h imperfetos entienden en alguna obra 
de manos , para pelear con esto fuer-
temente contra el sueño: otros ay que 
se exercitan en la meditación de la 
muerte, procurando por medio desta 
consideración alcanzar compundion y 
dolor de sus culpas. Entre todos estos 
los primeros y los postreros se ocupan 
en vigilias y exercicios muy agrada-
bles a Dios: los segundos, que cantan 
los P s a l m o s , cumplen en esto con el 
instituto de la vida monastica , cuyo 
es proprio este exercicio: los terceros, 
que son los que leen y obran de ma-
nos, están en el grado mas baxo ^pues-
to caso que Dios estima y recibe los 
servicios conforme á la pureza de in-
tención y fervor de espiritu con que se 
le oíFrescen. 

El ojo que vela alimpia el alma, 
y el sueño demasiado la embota y la 
ciega. E l Monge velador es enemigo 
de la fornicación : mas el dormilon es 
compañero della. Las vigilias apagan 
el encendimiento de la carne, y hbran 
de las imaginaciones de los sueños. Los 

* l lorosos, y el corazon tierno y 
tentó h. la guarda de sí mismo, exa-
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m i n a prudentemente todos sus pensa-
mientos , digiere y cuece el manteni-
miento de la palabra de Dios con el 
calor de la meditación , mortifica y do-
ma las passiones, aprieta y enfrena la 
lengua , y ojea de sí todas las vanas 
imaginaciones y representaciones, fcl 
Monge velador anda pescando sus pen-
samientos para examinarlos y juzgar-
los : los quales cotí el sossiego y tran-
quilidad de la noche muy fácilmente 
puede prender y examinar. E l Monge 
amador de Dios , assi como suena la 
voz de la campana que llama k la ora-
cion , alegre y contento dice : Alegra-
te , alegrate ; mas el negligente dice: 
A y de m í ! ay de m í ! 

L a mesa y la comida puesta a pun-
to declara quien sean los golosos : y 
exercicio de la oracion quales sean 
amadores de Dios. Los primeros v 
do la mesa p u e s t a se regocijan con ale-
gr ía : mas estotros se paran tristes. El 
mucho sueño es causador del olvido; 
mas las vigilias purgan y acrescientan 
la memoria de Dios. D e las heras y 
del lagar cogen los labradores sus ri-
quezas: mas los Monges las suyas de 
las oraciones de la tarde y de la no-
che , y de los espirituales exercicios. El 
demasiado sueño es un pesado compa-
ñero ; pues quita k los negligentes la 
mitad de la v i d a , y a veces mas. 

E l mal M o n g e vela quando esta oc-
cupado en fabulas y parlerías; y quan-
do llega la hora de la oracion luego 
se le cierran los ojos. E l Monge vano 
muestrase muy Religioso y prudente en 
las palabras; mas quando llega la 
ra de la lección no puede abrir los 
de sueño. Quando sonare la vos 
aquella trompeta final resucitarán los 
muertos; y quando comenzare a sonar 
la voz de las palabras ociosas velaran 
los que dormían. E l tyranno del sueno 
k veces es amigo engañoso: porque des-
pues que estamos hartos d é l , vase y 
combátenos fuertemente con la hambre 
y sed. Quando vamos á orar , dicenos 
que llevemos alguna obra de manos en 
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que entender: porque de otra mane-
ra no puede impedir la oracion de los 
que velan. 

Este es el primer enemigo que com-
bate los principiantes, 6 para hacerlos 
mas negligentes al principio, ó para 
abrir ía puerta para el espiritu de la 
fornicación. Mientras no estuvieremos 
libres deste enemigo , no dexemos de 
cantar en compañía de los otros; por-
que muchas veces avremos vergüenza 
de dormir, temiendo los ojos de los 
presentes. Enemigo es de las liebres el 
can; y también lo es el espiritu de va-
nagloria del sueño. 

Acabado el dia el mercader se as-
sienta á contar sus pérdidas y ganan-
c i a s ; y lo mismo hace el verdadero 
Monge acabado el officio de los Psal-
mos. Abre los ojos despues de la ora-
cion , y verás las quadríllas de los de-
monios, los quales como fueron de no-
sotros combatidos en la oracion , as-
si despues della trabajan por engañar-
nos con malos pensamientos y represen-
taciones. Está atento , y vela sobre tí, 
para que conozcas aquellos que suelen 
robar las primicias de nuestras almas, 
que son los demonios ; los quales en 
un punto roban lo que se ha ganado 
en mucho tiempo; y assi con estos ro-
bos hacen k los Monges andar como 
cangrejos , y a ázia delante , ya ázia 
atrás. 

Acaesce algunas veces entre sue-
ños que estéraos meditando las palabras 
de los Psalmos, por la costumbre del 
loable exercicio en que nos occupamos; 
y otras veces acaesce que los demonios 
causan estos mismos sueños, para que 
nos ensobervezcamos con ellos. Otro 
tercero linage de sueños no quisiera yo 
decir sino me compelieran. E l anima 
que cada dia sin cessar piensa en las 
palabras de D i o s , suele también entre 
sueños occuparse en el mismo exerci-
cio. Y esto segundo se da en premio 
del prjmer trabajo, lo qual sirvió para 

Tom. VI. 

evitar las imaginaciones y sueños des-
variados. 

C A P I T U L O X X . 

-Escalón veinte, del temor pzeriL 

Os que se dán á la virtud en los 
monasterios-, no suelen ser tan 

combatidos del temor pueril: mas los 
que moran en los lugares apartados y 
solitarios trabajen porque no se apo-
dere dellos este temor , que es f r u d o 
de la vanagloria,y tójode la infidelidad. 

Temor es passion de niño en ani-
ma vieja y subjeda k la vanagloria; 
vieja ( digo ) en los vicios , y flaca en 
virtud. Temor es falta de fé cerca de 
los males que no veemos; porque des-
ta falta de fé suele nascer este temor. 
Temor es conoscimiento de los peli-
gros antes que v e n g a n ; porque deste 
conoscimiento y previsión nasce tam-
bién este temor. Puede también diftl-
nirse assi: Temor es una passion teme-
raria de nuestro appetito sensitivo, que 
entristece y desmaya nuestro corazon 
con la representación de los males que 
nos pueden acaescer. Temor es también 
privación de la verdadera confianza y 
seguridad. 

E i anima sobervia es esclava del 
t e m o r ; porque confiada en sí misma, 
no meresce el favor y esfuerzo de Dios; 
y assi teme el sonido y la sombra de 
las cosas , según que está escripto (*): 
Espantarlos ha el sonido de la hoja que 
vuela por el ayre . Los que lloran , y 
los que desesperan, igualmente cares-
cen de temor; los unos, porque temien-
do sus peccados no hacen caso de Jos 
otros vanos temores; los otros, porque 
teniendo los males por ciertos y pre-
sentes, no temen los futuros. Los te-
merosos muchas;veces vienen k estar 
con esta passíon como insensibles y ato 
nkos : y esto con mucha razón ; por» 
que como Dios sea j u s t o , desampara 
los sobervios, y dexalos en sus manos, 

(a) Levti. i6. 
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porque los otros aprehendan k humi-
llarse por exemplo delios. Todos ios 
que son vanagloriosos, suelen ser tími-
dos y pusilianimes ; porque en castigo 
de su sobervia permite Dios que sean 
entregados k esta tan vil passion, que 
es propria de mugeres, y niños, y hom-
bres viles ; y assi también es justo que 
los que vanamente , sin tener por qué, 
se g l o r í a n , assi también vanamente y 
sin por q u é , teman. Mas no se sigue 
por esso que todos ios que carescen des-
te temor sean humildes ; pues veemos 
que los ladrones, y los que andan á 
desenterrar los muertos carescen des-
te temor, y no por esso son humildes. 

N o te pese de ir de noche á los 
lugares donde tuviste algún temor; por-
que si te dexas vencer de cosa tan po-
ca , vendrá k envejecerse y acompa-
ñarte perpetuamente esta passion tan 
vil y tan para reir. Y quando á estos 
lugares fueres, cíñete las armas de la 
oracion; y quando llegares á e l l o s , le-
vanta las manos, y azota ios enemigos 
con el nombre de Jesús ; porque no a y 
en ei cielo ni en la tierra otras armas 
mejores que estas. Y librado desta pes-
te , alaba a tu l ibrador; porque si le 
fueres agradescido, él tendrá cuidado 
de librarte siempre. N o puede uno hin* 
chir el vientre con un bocado , sino 
comiendo poco á poco 5 y assi nadie 
podrá súbitamente despedir de sí este 
temor, sino poco á poco. Según el llan-
to y dolor de los peccados es mayor 
b menor , assi lo es esta passion del 
temor; porque el que menos l lora , te-
me mas ; y el que mas l l o r a , menos. 
Y que esta passion sea algunas veces 
del demonio, declaralo uno de aque-
llos tres amigos de J o b , que se decía 
E l iphaz , quando dixo ( a ) : Passando el 
espiritu delante de m í , s e erizan los pe-
los de mi carne. 

Algunas veces se estremece y te-
me el cuerpo , contradiciendolo la ra-
zón ; y otras veces teme consintiendo 

la razón en el temor , y assi se com-
munk** esta passion de parte á parte. 
Quando se estremece con este mal te-
mor el cuerpo , contradiciendolo la ra-
zón , cerca está la cura desta enferme-
dad. Mas quando por ser grande el do-
lor y contrición de nuestros peccados, 
estamos promptos y aparejados para 
recibir todos los males que nos vinie-
ren por e l los , entonces de verdad es-
tamos libres desta passion. 

N o es la escuridad ni la soledad 
la que dá armas k los demonios con-
tra nosotros , sino la esterilidad y po-
breza de nuestras animas. Algunas ve-
ces también la providencia divina per 
mite en nosotros esta cobardía y mu-
geril flaqueza para cura de nuestra so-
bervia. El que es verdadero siervo del 
Señor , solo ai Señor tiene temor; mas 
el que á este no teme , muchas veces 
es dexado á que tema su propria som-
bra. Quando el espiritu malo invisible-
mente assiste á nosotros , espantase el 
cuerpo ; mas assístiendo el Angel bue-
no, alegrase el corazon de los humil-
des. Por lo qual sintiendo por este a f -
fe&o la presencia de su venida , c o r -
ramos ligeramente á la oracion; por-
que nuestro piadoso guardador viene 
k orar con nosotros, y á ayudarnos. 

C A P I T U L O X X L 

Escalón veinte y uno, de muchas mane-
ras de vanagloria. 

SUelen algunos Do&ores , tratando 
de los vicios capitales, apartar la 

vanagloria de la sobervia , y con ella 
hacen ocho vicios principales; mas Gre-
gorio Theologo , y otros muchos D o l o -
res con é l , no ponen mas que siete; 
k los quales sigo y o en esta parte. L a 
diíferencia que ay entre estos dos v i -
cios , es la que ay entre un niño y un 
hombre , 0 entre el trigo y el pan que 
se hace d é l : porque la vanagloria es 

el 

(«5 Job. 4. 
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el principio, y la sobervia el fin. Ago-
ra pues trataremos en este lugar del 
principio y fin de todos los v ic ios , que 
es la malvada sobervia y vanagloria. 
D e las quales el que quisiere tratar 
muy por estenso, será semejante al que 
quisiesse curiosamente tratar del peso 
de los vientos , que seria cosa dif icul-
tosa y prolíxa. 

V a n a g l o r i a , según su especie , es 
mudanza de ía orden natural , corrup-
ción de las costumbres , y descubrido-
ra de los deffe£fcos ágenos; porque el 
vanaglorioso muda el orden natural 
de las cosas, atribuyendo k la criatu-
ra lo que es proprio del Criador y cor-
rompe las costumbres ; porque estraga 
las buenas obras que h a c e , con el mal 
fin que las h a c e ; y anda siempre es-
carvando y acusando los deffedos áge-
nos , para engrandescer á sí con el aba-
timiento de los otros. 

Esto es vanagloria según su espe-
cie ; mas según su calidad vanagloria 
es dissipacion de los trabajos , perdi-
miento de los sudores , derramamiento 
de los thesoros , precursor de la sober-
v i a , hija de la infidelidad ( pues nie-
ga a Dios lo que se le debe) tempes-
tad en el puerto ( pues en las mismas 
buenas obras padesce pel igro) hormi-
ga, en la h e r a , que aunque es peque-
ñ a , hace daño á todos los Crudos y 
trabajos del labrador. 

Espera la hormiga a que se limpie 
el t r i g o ; y la vanagloria á que se ha-
ga monton de riquezas espirituales. 
Aquella se goza en hurtar , y esta en 
destruir. Alegrase el espiritu de la deses* 
peracion quando vé multiplicarse los 
vicios; y la vanagloria quando vé cres-
cer las virtudes; la puerta del prime-
ro es la muchedumbre de las llagas; 
y la del segundo la riqueza de los tra-
bajos. Mira diligentemente , y halla-
rás que esta malvada peste no dexa 
al hombre hasta la muerte y hasta la 
sepultura ; de manera que en todas 

Tom. VÍ. 

quantas cosas ay se entremete; en las 
vestiduras, en los ungüentos, en las pom-
p a s , y en los o lores , y en todas las 
otras cosas. 

Sobre todas las cosas resplandesce 
el s o l ; y en todos los buenos estudios 
y exercicios se alegra la vanagloria. 
Pongamos exemplo. A y u n o , gloríame 
de esto; quebranto el ayuno porque no 
merengan por abstinente, y gloríome 
también de ver la cautela y dissimula-
cion que en esto tengo. Si me visto bien, 
soy vencido desta peste; y si me visto 
m a l , también me glorío en la vileza 
de mis vestiduras. Si hablo , soy ven-
cido ; y si c a l l o , también lo soy por-
que c a l l o ; de manera que como quie-
ra que sacudiere de mí este abrojo, siem-
pre queda una punta para arriba. 

E l vanaglorioso es fiel honrador de 
los ídolos; el qual paresciendo en algu-
nas obras que honra y hace veneración 
k D i o s , procura de agradar a los hom-
bres y no k él. T o d o hombre que sir-
ve á esta vana ostentación, tenga por 
cierto que su ayuno será sin premio, y 
su oracion sin f r u d o ; porque lo uno y 
fo otro hace por respeto de los hombres. 
E l Monge a m i g ó l e vanagloria en dos 
cosas padesce daño ; porque aflige su 
cuerpo con trabajos, y no por esso re-
cibe galardón. Quién no se reirá del 
siervo de Ja vanaglor ia , que estando 
cantándolos psalmos ^ movido por ella, 
unas veces se r ie , otras en presencia de 
todos l lora? Esconde alguna vez el Se-
ñor de nuestros ojo» los bienes que pos-
seemos ; mas nuestro a labador , ó por 
mejor decir , engañador, con sus alaban-
zas abre nuestros ojos; y abiertos estos, 
desvanescen todas nuestras riquezas. 

E l lisongero es ministro de los de-
monios , adalid de la sobervia , destrui-
dor de la compuntf ion, derramador de 
los bienes, y guia c i ^ a y descaminada; 
porque^como dixo el Propheta), (a): 
Pueblo mió, los que te llaman bienaven-
turado^ essos son los que te engañan. 

Eee 2 A I -
(a) Isai. 3. 



Alta cosa es sufrir las injurias fuerte y 
alegremente; pero sanéta cosa es y jus-
ta huir las alabanzas humanas, que son 
causa de nuestro daño. V i unos que l lo-
raban , los quales siendo por esto ala-
bados de otros, se ayraron desordena-
damente por verse alabar; y desta ma-
nera , como los que tratan en ferias, 
trocaron una passion por otra. 

Nadie sabe lo que está en el hom-
bre, sino el espiritu del hombre que es-
tá dentro dél y por esto ayan ver-
güenza y enmudezcanse los que en el 
rostro nos llaman bienaventurados. 
Quando vieres que tu proximo ó tu ami-
go te maltrata con sus palabras en pre-
sencia 6 en ausencia , entonces señala-
damente has de mostrar tu charidad pa-
ra con é l , y alabarlo. Gran cosa es sa-
cudir del anima las alabanzas de los 
hombres; mas mucho mayor es sacu-
dir las de los demonios, quando táci-
tamente nos alaban, haciéndonos creer 
que somos algo. 

N o es aquel humilde que se abate 
y dice mal de sí ( porque quién ay que 
no sufra á sí mismo?) sino aquel que 
maltratado y injuriado de otros, guar-
da para con ellos salva y entera la cha-
ridad. Noté una v e z que el espiritu de 
la vanagloria reveló k un Monge los 
malos pensamientos con que combatía 
k o t r o , para que oyendo el Combatido 
de la boca del otro lo que passaba en 
su corazon, lo tuviesse por Propheta, 
y lo alabasse, y predicarse por bien-
aventurado, para que assi lo ensober-
veciesse. Es este sucio espiritu tan po-
deroso, que algunas veces hasta en nues-
tra misma Carne despierta unos súbitos 
tremores y titilaciones. 

N o dés oídos á este enemigo quan-
do te aconseja que recibas algún Obis-
pado , ó Principado de monasterio, ó al-
gún Magisterio y officio preeminente; 
porque es cosa de gran trabajo arredrar 
el can del tajón de la carnicería ; esto 
es, mortificar el appetito d é l a propria 

pirítual. 

honra y excellencia. Suele también es-
te mismo espiritu, quando vé algunos 
aprovechados en el proposito de la 
quietud, y en el estado de la tranquili-
dad y recogimiento, incitarlos á que de-
xado el yermo vayan al siglo, dicien-
doles: Corre, vé á entender en la sa-
lud de las animas que perescen. 

Assí como una es la forma y color 
de los que nascen en Ethíopia, y otra 
la de las estatuas- de piedra; porque 
una procede de principios naturales, y 
la otra de artificiales; assi una es la 
vanagloria de los que viven en los mo-
nasterios, y otra la de los que moran 
en la soledad. L a primera suele ade-
lantarse k los que vienen al monaste-
rio , incitando ios Monges mas livia-
nos á que salgan k recibirlos , y se tien-
dan k sus pies; de manera (que estando 
ella tan llena de sobervia) finge hu-
mildad ; y a este proposito compone 
y endereza las costumbres, el habito, 
las palabras, y la manera de andar* 
Habla con la voz baxa y mansa, y 
con todo esto tiene los ojos atentos a 
las manos de los que vienen, a vér si 
tienen algo que les dar. Llamalos se-
ñores y Padres , y remediadores de su 
vida depues de Dios. Quando están as-
sentados k la mesa, exortalos a absti-
nencia : y agrava mucho los deffe&os 
de los inferiores, para mostrar su ze«* 
lo. A los negligentes en el cantar los 
Psalmos esfuérzalos, y anímalos k can-
t a r ; y k los mudos y sin v o z , acres» 
dentales l a hermosura de la v o z : y ; k 
los que están soñolientos y pesados dis-
piertalos, y hacelos v e l a r ; todo esto k 
fia de agradar k los que vienen, para 
ganar crédito con ellos. Lisonjea al que 
preside en el c h o r o , y desea tener pa-
ra sí aquella preeminencia; y mientras 
los huespedes se v á n , llamalo padre, 
y maestro. A los mas honrados, ala-
bándolos , hace sobervios; y los des-
preciados dice que suelen tener memo-
ria de las injurias. 

(«) i.Cor.t. 
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tgloria muchas veces k los 
suyos fue causa de ignominia : porque 

contra e l los , les hizo hacer 
con que descubriendo su vani-

y ambición, vinieron por esto k 
caer en grande vituperio y confusion. 
Esfuérzase la vanagloria por hacer k 
los hombres envanescerse de las gracias 
naturales, y de las sobrenaturales: y 
con estas armas derriba los misera-
bles. V í alguna vez que este demonio 
perturbó y hizo huir k otro su herma-
no y compañero; porque como una vez 
un Monge estuviesse ayrandose contra 
otro, y en esta occasion viniessen cier-
tos huespedes seculares , súbitamente 
desistió de la ira el espiritu de la v a -
nagloria , viendo que no podia servir 
k ambos espíritus; pues el uno pedia 
lo contrario del otro. E l que se ha en-
tregado k la vanagloria vive dos v i -
das ; porque con el cuerpo y habito es-
tá en el monasterio, y con el espiritu 
y con los pensamientos vive en el 
mundo. 

Si trabajamos por alcanzar la gra-
cia soberana, trabajemos también por 
gustar la gloria soberana; porque el 
que gustare la gloria del cielo, fáci l-
mente despreciará la de la tierra. Y ma-
ravillarme he yo muého si alguno la pu-
diesse despreciar sin este gusto. Muchas 
veces acaesce que los que en algún tiem-
po fueron destruidos y despojados por 
la vanagloria, entendido despues y con-
denado este dañoso principio,y muda-
da la intención, acabaron con loable fin 
lo que avian comenzado. 

El que se ensobervece con las habi-
lidades naturales , como es agudeza, 
sabiduría, lección, pronunciación, in-

, y otras cosas que nascen con no-
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Muchos pretendieron á fuerza de 
trabajos y asperezas corporales alcan-
zar summa tranquilidad y riquezas de 
gracia, y todo su trabajo fue veneno; 
porque no entendieron los miserables 
que estos dones no se alcanzan con la 
fuerza de trabajos, sino con summa hu-
mildad : puesto caso que ios trabajos 
acompañados con ella ayudan mucho 
para toda virtud; como paresce por 
exemplo de Daniel , y de sus compañe-
ros. E l que pretende alcanzar dones de 
Dios por solos trabajos, puso peligroso 
fundamento á su deseo ; mas el que 
siempre se conosce por deudor, este re-
cibirá súbitamente riquezas de gracia no 

sotros , y no se por nuestro 
trabajo,este tal nunca de Dios r e c i b í 
rá bienes sobrenaturales; porque el que 
es infiel en lo poco, también lo será en 
lo mucho: y tal es el siervo dé la v a -

que nunca obedezcas al de-
monio, quando te aconseja que descu-
bras tus virtudes para edificación de los 
oyentes; porque qué le aprovecha al 
hombre ganar á todo el mundo, si pa-
desce detrimento en sí mismo (¿7)? N i n -
guna cosa ay que tanto edifique los 
oyentes como la humildad de las cos-
tumbres , y las palabras y manera de 
conversación sin fingimiento y sin floxe-
dad: y e s t o es á los otros exemplo y 
motivo para no ensobervecerse; y no 
veo yo cosa que mas parte sea para edi-
ficar los hombres que esta. 

Noté una vez un Religioso que te-
nia ojos para saber mirar las cosas , y 
contóme desta manera lo que avia vis-
to : Estando y o ( dixo é l ) una vez en 
compañia de otros, vinieron á mí los 
demonios de la sobervia y de la vana-
gloria, y assentandose á par de mí k un 
lado y k otro, uno dellos con un su de-
do me tocó un lado, aconsejándome que 
platicasse algo de la materia de la con-
templación ó diesse cuenta de alguna 
obra que uviesse hecho estando en el 
yermo. A l qual como yo despidiesse de 
m í , diciendo: Buelvanse ázia átras, y 
ayan vergüenza los que piensan mal 
contra m í ; luego el otro que esta-
ba al otro lado , dixome a la oreja: 

(a) Mattb. iS. 



Alégrate porque lo has hecho bien y 
como gran varón, pues venciste esta 
desvergonzadissima de mi madre. A l 
qual y o muy á proposito respondí con 
las palabras que se s igen: Apártense 
luego y ayan vergüenza los que me di-
cen : Alegrate que bien hiciste. 

Preguntando yo al mismo Padre 
como la vanagloria fuesse principio y 
madre de la sobervia 5 respondióme as-
s i : Las alabanzas envanescen y. levan-
tan el anima, y despues que ella assi se 
ha levantado, arrebatandola la sober-
via , sube hasta el cielo , y derríbala 
hasta los abysmos. Una honra ay que 
nos viene por parte del S e ñ o r , el qual 
dice {a): Y o honro k ios que me hon-
ran. A y otra que nos viene por obra 
y engaño del demonio, de la qual es-
tá escripto (£): A y de vosotros quan-
do os alabaren los hombres! L a pri-
mera conoscerás claramente quando es-
timándola por tu daño proprio, la con-
tradixeres con todas tus fuerzas, es-
condiendo tu virtud y modo de vivir 
donde quiera que te hallares. Mas la 
segunda conoscerás quando hicieres al* 
guna cosa por pequeña que s e a , k fin 
de ser visto de los hombres; porque 
este malvado espiritu siempre nos in-
cita a fingir y hacer alarde de las vir-
tudes que no a y en n o s o t r o s , alegan-
do para esto ei Evangelio que dice as-
si ( c ) : Resplandezca vuestra luz de-
lante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas o b r a s , y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cié» 
los. Algunas veces ha acaescido que 
el Señor pusiesse odio entre ei vana-
glorioso y la vanagloria , permitiendo 
que por ella viniesse á caer el hom-
bre en alguna grande ignominia, y por 
esso viniesse k aborrescerla. 

E l principio deste sando odio es 
guardar la boca de palabras de vana-
gloria , y amar la vileza b ignominia: 
el medio es cortar todos los exerci-
cios y obras de vanagloria , como son 

las singularidades, hypocresías, ó obras 
tales; y el fin d é l , si se puede hallar 
fin en el abysmo, es llegar k hacer co-
sas en presencia de los otros que nos 
puedan acarrear desprecio h ignomi-
nia , con tanto que no sean escandalo-
sas ; y esto sin sentimiento y dolor: 
aunque este grado de perfedion es de 
muy pocos. 

Aqui es de notar que no siempre 
se ha de usar de una misma medicina 
contra esta dolencia , sino según la va-
riedad del la , assi lo han de ser los re-
medios. Por esto quando nosotros mis-
mos llamamos la vanagloria , ó quan-
do sin ser llamada los otros nos la of-
frescen , ó quando tentamos hacer al-
guna cosa enderezada á vanagloria, 
acordémonos entonces de nuestro llan-
t o , y de nuestra secreta y temerosa 
oracion ; y con esto nos deíenderémos 
de la importunidad deste vicio y de su 
desvergüenza si con todo esto tenemos 
cuenta con la verdadera oracion. Si es-
to no basta , arrebatemos ligeramente 
la memoria de nuestra muerte 5 y si 
con esta no vencemos, temamos siquie-
ra la confusion e ignominia que se si-
gue de la misma vanagloria; porque 
escripto está (d): E l que se ensalza-
re , será humil lado, no solo en el si-
glo advenidero, sino también en el pre-
sente. 

Quando los alabadores, ó por me-
jor d e c i r , los destruidores nos comen-
zaren a a labar , luego k l a j i o r a pon-
gamos delante de nuestros ojos la mu-
chedumbre de nuestros peccados, y ha-
llamos hemos indignos de las alabanzas 
que nos dán. A y algunos que tentados 
de la vanagloria desean vencerla, cu-
yos deseas oye D i o s , y concede antes 
que por sus oraciones se lo pidan; por-
gue no vengan kensobervecerse, creyen-
do qne lo alcanzaron por su oracion. 

Los que son sencillos de corazon, 
no son muy tocados deste v i c i o ; por-
que la vanagloria es destierro de la 

sim-

Ca) i.JReg. a. (b) Prov.it. (c) Matth. 5. (d) Mattb. 1 3 . 
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simplicidad , y una fingida religión y 
conversación. Un gusano ay que des-
pues que cresce le naseen alas con que 
vuela á lo al to: y desta manera la v a -
nagloria consumada pare ia sobervia, 
que es guia, principio, y consumación 
de todos los males. 

C A P I T U L O X X I I 

Escalón veinte y dos , de la sobervia. 

SObervia es negación de D i o s , in-
vención de los demonios, despre-

cio de los hombres, madre de la con-
denación , hija de las alabanzas huma-
nas , argumento de esterilidad espiri-
tual , destierro de la ayuda de Dios, 
precursor üe la locura, ministra de las 
caídas, niaiena ae los peccados, fuen-
te de i r a , puerta del fingimiento, cas-
tillo de los demonios, guarda de los 
delitos, obradora de crueldad, r igu-
roso inquisidor de las culpas agenas, 
juez cruel de los hombres, adversario 
de D i o s , y raíz de blasphemias. 

E l principio de la sobervia es el fin 
de la vanagloria; el medio es menospre-
cio de los proximos, y la jadancia de 
sus virtudes,estimación de sí mismo, y 
odio de 1a reprehensión. Mas el fin della 
es negación del ayuda divina, y con-
fianza en sus proprias fuerzas, y espí-
ritu, y obras de demonio. 

Oy gamos pues atentamente todos-
los que desean os librarnos deste despe-
ñadero. Suele esta cruelísima peste to-
mar occasion para criarse en nosotros 
del hacimiento de gracias; porque no* 
desde luego nos incita k negar á Dios. 
Ví uno que con la boca daba gracias á 
Dios, y con el corazon se gloriaba. 
Testigo es desto aquel Phariseo que di-
xo (a): D i o s , gracias te d o y , &c . Y 
pues este por boca del Señor fue con-
denado , claro está que uvo primero so-
bervia, donde se siguió caída: porque 
lo uno descubre lo otro. 

\ x8„ 

4 07 
Dicen algunos Phifosophos que son 

doce las passiones del anima que suelen 
traernos quando se desmandan k cosas 
teas e ignominiosas; mas el amor desor-
denado de la propria excellencía , que 
es raíz de la sobervia, este solo á las 
veces hace tanto daño como todas las 
otras. 

_ El Monge que tiene altos pensa-
mientos , contradice fuertemente á lo 
que le mandan; mas el que los tiene 
Humildes, no sabe contradecir ni re-
pugnar N i puede el aciprés inclinarse 
hasta la t ierra, ni el Monge sobervio 
humillarse y obedescer. El hombre de 
alto corazon desea señorear y mandar 
y por este medio se encamina su perdi-
ción : y assi lo permite Dios. Si el Se-

„r r e s i s t e a ios sobervios; quién avrá 
misericordia dellos ? Y si todos ellos 
tienen el corazon sucio delante dél: 
quien será poderoso para limpiarlos? 

I-a reprehensión en el sobervio es 
occasion de mayor caída ; y el demo-
nio es el estimulo que los a g u i j a ; y el 
desamparo de Dios hace que Vengan k 
quedar fuera de sí y perder el se?o. Y 
loa dos primeros males (que son ios dos 
primeros grados sobredichos de la so-
bervia) algunas veces los pudieron cu-
rar los hombres ; mas el tercero , que 
es negar el ayuda de Dios (como la ne-
garon algunos hereges) él es el que lo 
puede curar. * 

E l que sacude y desecha de s í la 
reprehénsion, da á entender que está 
tocado desta enfermedad : mas e l que 
con humildad la recibe, libre paresce 
estar desta pestilencia. Si una criatura 
tan noble cayó del cielo por sola la 
sobervia , sin otro algún vicio sensual; 
razón ay para preguntar si bastará la 
verdadera humildad para llevar al lu-
gar de donde la sobervia derriba. L a 
sobervia es perdimiento de los traba* 
jos y de las riquezas de la virtud. Cía-
marón los sobervios, y no uvo quien 
los hiciesse salvos (b) 5 y í a causa fue, 

por-
(b) Psalm. 17, 
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porque clamaron con sobervia, pues no 
cortaron las raizes y occasiones de los 
males por los quales oraban. ^ 

Un s a n d í s i m o y discretísimo vie-
io reprehendió espiritualmente a un K * 
l i g i o » sobervío; al qual él como cie-
go , respondió : Perdonadme, Padre, 
que ni me glorío vanamente , ni soy so-
bervío. A l qual el sando viejo respon-
dió : Pues cómo pudieras tú descubrir 
mas h la clara que estabas tocado de 
la sobervia, sino diciendo : N o soy so-

b C r V A los tales conviene mucho la de-
vota subjedion, y un humilde y baxo 
instituto de v i d a , y lección y conwfc-
racion atentissima de aquellas virtudes 
clarissimas de los Padres, que pares-
cen exceder la naturaleza. Y por ven-
tura desta manera les quedara á estos 
dolientes alguna esperanza de salud. 

Vergüenza es ensobervecerse el hom-
bre con los atavíos y ornamentos de 
o t r o ; V extrema locura es levantarse 
con los dones de Dios*, y g l o r i a » de 
los bienes para que Dios te determinó 
antes que nasciesses; pues está claro 
que essa no es hacienda tuya .vpflrqu* 
cierto es que las virtudes q u e ^ k a n -
zaste despues de nascido son de Dios; 
assi como lo es el mismo nascimiento, 
despues del qual las alcanzaste. T a m -
bién las virtudes que alcanzaste con el 
uso de tu anima puedes llamar,tuyas: 
pues nadie obra sin el anima, y .essa 
también es dádiva de Dios. Assimismo 

las vidorias que alcanzaste con el mi-
nisterio del cuerpo serán tuyas : pues 
el cuerpo con que trabajaste no menos 
es dádiva y obra de D i o s , que lo es el 
anima. Por donde viene a concluirse 

que todo es de Dios. 
N o te tengas por seguro hasta que 

oygas la sentencia final; pues vés que 
aquel que avia entrado en el thalamo, 
y amatándose h la mesa, fue despe-
dido de l la , y atado de pies y manos, 
y echado en las tinieblas exteriores (a). 

i N o levantes la cerv iz , ni te engran-
dezcas , siendo (como lo eres ) de bar-
ro y cieno; pues vés caídas del ciclo 
aquellas nobles íntelligencias, criadas 
con tanta gracia , y Ubres de toda ma-
teria y corrupción. 

Despues que el demonio ha toma-
do el lugar en los corazones de los 
sobervios, comienza á aparecerás en-
tre sueños, ó en alguna visión , en fi-
gura de sando Angel , ó de algún 
Martyr , revelándoles algunos secre-
tos y dándoles algunas maneras de 
gracias , según que á ellos se les figu-
r a ; para que desta manera venga a apo-
derarse delios perfedamente, y hacer-
les perder el seso. a 

Mira bien que aunque padescies-
semos mil muertes por Christo, no 
podríamos acabar de satisfacer por núes-
tras culpas , ni pagarle lo que le de-
bemos. Porque otra es la sangre del 
Señor , y otra la del s iervo; otra (di-
g o ) según la dignidad , no según la 
substancia. Nunca dexemos de exami-
narnos y juzgarnos, ni de poner los 
oíos en las v i d a s y costumbres de aque-
llos clarissimos Padres que resplandes-
cieron como lumbre del c i e l o , exami-
nándonos y cotejándonos con ellos; 
porque entonces verémos claro que no 
avernos llegado k los primeros prin-
cipios de la verdadera sandtdad y re-
ligión, sino que todavía vivimos como 
seglares. • . , 

Monge es un ojo del animo hu-
milde y desnudo de todo levantamien-
to y sobervia, y un habito y figura 
corporal , no menos humilde y cons-
tante que ei mismo animo. Monge es 
el que desafia á los enemigos assi co-
mo á bestias fieras, irritándolos y pro-
vocándolos á pelear , quando ellos hu-
yen d é l , diciendo con ei Propheta 
E l Señor es mi lumbre y mí sa 
h quién temeré? Monge es un animo 
que está todo absorto y trasladada 
en Dios , y una peí 

(a) matth, (*> 



la vida ; porque á esta perfefíion de-
be siempre anhelar el verdadero Mon-
ge. Monge es el que de tal manera es-
tá afficionado en el amor de las virtu-
des , como los carnales y mundanos en 
el de sus deleytes y vicios ; esto es (si 
assi se puede decir) tan tahúr en lo 
bueno , quanto aquellos en lo malo. 
Monge es una luz que perpetuamente 
está alumbrando y esclareciendo los 
ojos del corazon ; porque al verdade-
ro Monge pertenesce participar conti-
nuamente esta divina l u z , y resplan-
dor. Monge es un abysmo de humil-
dad, el qual sacude siempre de sí todo 
espiritu a geno ; esto e s , todo lo que es 
contrario á Ta humildad, con la qual 
principalmente está él ordenado. 

L a sobervia y el fausto descer-
ran siempre de sí la memoria de los 
peccados 5 porque esta es obradora de 
la humildad. Sobervia es una summa 
pobreza del anima ; la qual imagina 
que tiene riquezas , y piensa que tiene 
luz estando en tinieblas. Esta abomi-
nable pestilencia no solamente no nos 
dexa ir adelante, mas también derriba 
de lo alto-

E1 sobervio es como una manza-
n a , la qual de fuera está sana y her-
mosa , y dentro está toda podrida. E l 
Monge sobervio no tiene necessidad del 
demonio que le tiente 5 porque él mis-
mo es para sí demonio, enemigo, y 
adversario (a). Muy lexos están las t i-
nieblas de la l u z , y assi lo está toda 
virtud del sobervio. A y en las animas 
de los sobervios palabras de blasphe-
mia ; mas en las de ios humildes dones 
del cielo. E l ladrón no querría vér el 
sol , ni el sobervio quiere vér los hu-
mildes y mansos. N o sé de qué mane-
ra los sobervios se escondieron de sí 
mismos; pues teniendose por libres de 
passiones y vicios, al cabo de la jorna-
da vinieron á conoscer su desnudéz y 
pobreza. E l que estuviere tocado desta 
pestilencia, necessidad tiene del socor-

ra». VI. 
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ro de D i o s ; porque vana es la salud 
del hombre (b). 

Hallé yo una vez que esta engaña-
dora sin cabeza entro en mi corazon, 
traída en los hombros de su madre' 
que es la vanagloria: yo entonces até-
las entrambas con el vinculo de la obe-
diencia, y azotélas co.n el azote de la 
humilde subje&ion y pobreza ; y forcé-
las á que me díxessen de la manera que 
en mí avian entrado. Estandoles pues 
yo azotando, confessaronme claramen-
te , y dixeron: 

Nosotras no tenemos principio ni 
nascimiento, porque somos principes, 
engendradoras de todos los vicios. 
Quien nos hace cruel guerra es la con-
tricion de corazon , acompañada con 
la subje&ion. N o sufrimos estar sub-
jeftas al imperio de nadie, y sobre es-
te caso rebolvimos aun el cielo. Y p a . 
ra decírtelo todo en una palabra, no-
sotras somos engendradoras y causado-
ras de todas las cosas contrarias á la 
humildad , que son innumerables. P o r -
que todas las cosas que son favorables 
a e l la , son contrarias a nosotras. N o -
sotras tuvimos lugar en ei cielo; y sien-
do esto ass i , dónde podrás huir de no-
sotras ? 

Nosotras tenemos por estilo levan-
tar tempestades y persecuciones contra 
los amadores de las ignominias, y de la 
obediencia , y de la mansedumbre : y 
contra los que se olvidan de las inju-
rias, y tienen por officio servir á las ne-
cessidades de los proximos ; porque 
siempre incitamos á los sobervios á que 
persigan y menosprecien h los tales. 

Nuestras hijas son todas las caídas 
de las personas espirituales, que siem-
pre caen por sobervia: y assimísmo la 
i r a , la detradíon, la amargura de co-
razon , la vocinglería, el furor de la 
blasphemia , la hypocresía , el o d i o , la 
invidia , la contradiaion, la desobe-
diencia, y el querer ser mas regido por 
su cabeza que por la agena. 

Fíf 
2- Cor. 6. (b) Psalm. 
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Una sola cosa ay en la qual des-
fallesce todo el Ímpetu de nuestras fuer-
zas , la qual te descubrimos puestas k 
question de tormento. Si con entraña-
ble aíFvdo de tu corazon te acusares y 
humillares siempre delante de Dios, 
podrás vencernos como unas arañas. 
Porque ( como yes de presente ) el c a -
vallo de la sobervia es la vanagloria, 
en el qual estoy subida: mas la sanda 
humildad se reirá del cavallo y del ca-
vallero , cantando suavissimamente 
aquel cántico triunfal que dice (a): 
Cantemos al Señor , porque gloriosa-
mente se ha engrandescido; pues al ca-
vallo y al cávallero derribó en la mar; 
esto es , en el abysmo de la humildad. 

C A P I T U L O XXIII . 

Escalón veinte y tres, de los pensa-
mientos horribles del espiritu de la 

blasphemia* 

J u m o s arriba que desta cruel raíz 
J g ^ y y m a d r e , que es la sobervia, 
nasce otra mas cruel y malvada hija, 
que es la blasphemia : y por esso con-
viene tratar aqui della. Porque no es 
quien quiera este enemigo; sino el mas 
cruel y espantable de todos ; y ( lo que 
es mas duro) no es fácil de revelar a l 
medico espiritual , ó descubrir en la 
confession. Por donde k muchos vino 
k ser causa de desesperación, y de con-
sumirse y perderse toda su confian-
za ; no de otra manera que el gusano 
consume y corrompe el madero donde 

C S t a pues este espiritu malvadissimo, 
este muchas veces enlodo tiempo, y 
señaladamente en el tiempo de la sa-
grada communion, nos incita a blasphe-
mar de Dios , y de los sagrados myste-
rios que alli se administran. De donde 
se infiere claramente que no es nuestra 
anima la que habla dentro de sí aque-
llas malvadas b intolerables palabras, 

sino el demonio , enemigo de todos los 
buenos ; el qual por esso fue derribado 
del cielo ; porque ensoberveciendose 
alli contra Dios , habló palabras de 
blasphemias é injurias contra é!. Por-
que si fuessen mías aquellas malvadas 
y sucias palabras; cómo se compadece-
ría con esto recibir y o aquel don del 
c ielo, adorándolo, y reverenciándolo? 
cómo podría yo juntamente maldecir y 
bendecir? 

Muchos ha ávido h quien este per-
versissimo engañador y destruidor de 
las animas hizo salir fuera de sí y per-
der ei seso. Porque ningún pensamien-
to a y , como ya diximos, mas vergon-
z o s o , y por esso mas difficultoso de 
descubrir al medico espiritual. Por lo 
qual muchas veces vino á envejecerse 
con el mismo que lo tiene. Porque nin-
guna cosa ay que tanto fortalezca h los 
demonios y k los malos pensamientos 
contra nosotros, como tenerlos encu-
biertos, sin revelarlos al maestro de 
nuestra anima. Ninguno atribuya a sí 
la causa destas palabras de blasphemia 
que habla ; porque aquel Señor que es 
conocedor de los corazones , sabe muy 
bien que estas invenciones y palabras 
no son nuestras, sino de nuestros ene-
migos. L a embriaguez algunas veces 
es causa de hacer algún mal recaudo: 
y la sobervia muchas veces es causa 
destos pensamientos. Mas el que por 
estar tomado del vino hizo algún mal 
recaudo, no será castigado por lo que 
h i z o , sino por la causa por qué lo 
h i z o ; y esto mismo acaesce en la 
blasphemia , que algunas veces pro-
cede de la sobervia , como ya está 
dicho. 

Quando nos ponemos en oración^ 
entonces principalmente nos perturban 
estas imaginaciones y pensamientos; y 
acabada la oracion luego se v a n ; por-
que no suelen combatir sino a aque-
llos que pelean contra ellos. Este es-
pirita malo no se contenta con 

,(í») Exod. 
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phemar de Dios y de todas las co-
sas divinas 5 sino también habla in-
telle&ual mente- dentro de nosotros al-
gunas sucissimas palabras. Y esto ha-
c e , ó para que dexemos ¡a oracion, 
6 para derribarnos en alguna deses-
peración. Y por esta via apartó á 
muchos de la oracion , y también de 
la sagrada communion: á otrqs enfla-
quesció sus cuerpos con espíritu de 
tristeza, y á otros con demasiados 
ayunos, sin darles jamás descanso. Y 
esto hace no solo en los hombres del 
s iglo, mas también en los professores 
de ía vida monástica, haciéndoles creer 
que ninguna esperanza les queda ya de 
salud, y que son peores y mas misera-
bles que todos los infieles , y que los 
mismos gentiles. 

El que es tentado deste epiritu de 
blasphemia, y desea librarse dél ,ten-
g a por cierto que no es su anima la 
causa destos pensamientos; sino aquel 
sucissimo espiritu que tuvo atrevimien-
to para decir al Señor (a): Todas es-
tas cosas te daré , si cayendo en tierra 
me adorares. Y por esto también no-
sotros, no haciendo caso de l§s co-
sas que él d i c e , seguramente y sin 
temor digamos ( b ) : Vete en pos de 
m í , Satanas; porque á mi Señor ado-
r a r é , y á él solo serviré. T u s pala-
bras y tus malos intentos se buelvan 
contra t í ; y tu blasphemia cayga so-
bre tu cabeza en el siglo presente y 
en el advenidero. El que por otro me-
dio quiere pelear contra este espiritu 
de blasphemia, será semejante ai que 
quisiesse detener un relampago con las 
manos. Porque de qué manera podrá 
comprehender, ó resistir, ó luchar 
contra aquel que súbitamente passa 
como viento por nuestro corazon, y 
habla una palabra en mas breve espa-
cio que un momento, y luego des-
aparece? Porque los otros enemigos 
dán ^ priessa, perseveran , detienense, 
y dán tiempo á los que pelean con-

Tom. FL 
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tra e l los: mas este por el contrario, 
en el punto que se descubre desapa-
resce; y en hablando una palabra lue-
go passa. 

Suele este perverso espiritu dete^-
nerse mas en las animas de ios hom-
bres mas puros y simples ; porque es-
tos se turban y estremecen mas con es-
te linage de pensamientos ; los quales 
creemos que padescen esto mas que los 
otros , no por su sobervia, sino por in-
vidia del demonio. 

Convienenos también dexar de juz-
gar y condenar los proximos, y no te-
meremos ios pensamientos de blasphe-
mia ; porque esta es una de las raíces 
y causas desta tentación. Assi como el 
que está encerrado dentro de su casa 
oye las palabras de los que passan por 
la cal le, mas él no habla con ellos: as-
si el anima que mora dentro de sí mis-
ma , oyendo las palabras de blasphe-
mías que el demonio habla passando 
por e l la , turbase, y estremecese, aun-
que no es ella Ja que las habla. 

E l que desprecia este espíritu ma-
lo y no hace caso? d é l , esse vencerá; 
mas el que de otra manera se quiere 
deffender, especialmente si lo teme mu-
cho, quanto mas lo temiere, mas v e -
ces será ¡nqujetado dél } porque e l 
mismo temor despertará muchas veces 
esta tentación. Porque el que con p a -
labras quiere vencer este espiritu, es 
semejante al qpe quiere tener encerra-
dos los vientos. 

Un Monge virtuoso fue muy ten-
tado deste espíritu por espacio de veinte 
años; el qual todo este tiempo nunca 
dexó de macerar su carne con ayunos y 
vigilias. Y como con esta medicina 
no hallasse remedio, escrivió en una 
carta esta d o l e n c i a , y fuesse k un 
san&issimo v i e j o , y postrado á sus 
p ies , sin osarle mirar á la cara , sig-
nificóle por este medio su passion. Y 
despues que ei sando viejo leyó la 
carta , sonrióse, y levantándole del 

Eff 2 
(b) Matth. ibt. 
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sue lo : Pon ( d i x o ) hijo mió ta mano 
sobre mi cuello. Y como el R e l i g i o -
so lo hiciesse ass i , dixole el v ie jo : ho-
bre mí cargue esse peccado, hijo mío, 
todo el tiempo que te ha combatido, 
Y q u e de aqui adelante te combatie-
re T ú solamente guarda esto; que l o 
desestimes, y ningún caso hagas del. 
Con las quales palabras de tal mane-
ra cobró esfuerzo y aliento aquel R e -
l i g i o s o , que antes que saliesse de la 
celda del v i e j o , y a la tentación se avia 
desvanecido. Esto me contó el mismo 
& quien avia acaescido , dando gracias 
á Dios por este beneficio. 

C A P I T U L O X X I V . 

Escalón veinte y quatro, de la man-
sedumbre y innocencia , no naturales, 

sino adquiridas ; y también de 
la malicia. 

Ntes del sol sale la luz de l a m a -
r x ñaña 3 y antes de la humildad 

precede la mansedumbre ; como nos lo 
declaró la misma lüz (que es el Señor) 
quando dixo ( * ) : Aprehended de mi 
que soy manso y humilde de corazon. 
Justo es pues y conforme a la orden 
natural gozar de la luz antes del sol, 
para que mas claramente podamos des-
pues vér el mismo s o l ; pues á el na-
die puede vér si no ve primero esta luz, 

como se colige de lo dicho. _ 
Mansedumbre es conservarse el ani-

ma en un mismo estado sin alguna per-
turbación , assi en las honras como en 
las deshonras. Mansedumbre es en las 
perturbaciones y a f f M i o n e s del pro-
ximo hacer oracion por él con summa 
c o m p a s s M . Mansedumbre es una roca 
alta que está sobre el mar de Ia ;ira, 
en la qual se deshacen todas sus ondas 
fur iosas , sin caer y sin inclinarse mas 
k una parte que a otra. Mansedumbre 
es firmeza de la paciencia, puerta de 
la char idad, ministra del perdón, con-

fianza en la - - n 

creció 11; porque el S e ñ o r , como d.ce 
el Propheta (á) , enseñará h los man-
sos sus caminos; y es también aposen-
to del Spiritu S a n d o , según aquello 
que está escripto ( ¿ ) : Sobre quién re-
posará-mi espiritu , sino sobré el hu-
milde y manso , y que tiemble de mis 
palabras? Mansedumbre es a y u d a d o -
ra de la obediencia , guia dé los her-
m a n o s , freno de los furiosos, vinculo 
de los a y r a d o s , ministra de g o z o , imi-
tación de C h r i s t o , condicion de A n g e -
les ; prisión de demonios , y escudo 
contra las amarguras del corazon. 

E l Señor reposa en los corazones 
de ios mansos ; mas el anima del f u -
rioso es aposento del enemigo. Los 
mansos heredan la t ierra: ó por me-
jor d e c i r , serán señores deíla^ mas los 
hombres locos y furiosos serán desti-
tuidos* y desechados della. E l anima 
mansa es silla de la s implicidad; mas 
el añíma a y r a d a , es casa y aposento 
de malicias. . 

E l a n i m a de l m a n s o recibirá las p a -

labras de la sabiduría; porque el S e -
ñor enderezará en el juicio & los man-
sos : ó por mejor d e c i r , en la virtud de 
la discreción. L a causa desto e s ; por-
que la tal anima por medio de su quie-
tud y tranquilidad está muy dispuesta 
y aparejada para ser enderezada y 
alumbrada del Spiritu S a n d o . 

E l anima r e d a es familiar compa-
ñera y esposa de la humildad; mas la 
mala es hija moza y loca de la sober-
via. Las animas de los mansos serán 
llenas de sabiduría: mas en el anima de 
los avrados moran las tinieblas y la 
ignorancia. E l ayrado y el d i s i m u l a -
nte se encontraron, y no se hallo pa-
labra r e d a entré ellos. Si abrieres el 
corazon del p r i é e r o , hallarás locura; 
y si el del segundo, hallarás maldad. 

L a simplicidad es un habito y dis-
posición del anima , que c a r e c e de 

- - - y no sabe oue cosa 

U) Mattb. i i » {b) »4- ' (<)' * * 
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p e r v e r s a i n t e n c i ó n , n i e s m o v i d a c o n 

a l g ú n m a l pensamiento. M a l i c i a e s a s -

t u c i a , ó p o r m e j o r d e c i r , 

p a r e s c e r 

l o s 

d e m o n i o s , a g e n a d e v e r d a d ; l a 

s i e m p r e p i e n s a d e s í q u e n o e s e n t e n -

d i d a d e l o s o t r o s . Y d i x e q u e e s m a l -

d a d d e d e m o n i o s ; p o r q u e p e c c á r c ó f t 

t n a í í c i a e s p e c c a r , n o p o r flaqueza y n i 

p o r i g n o r a n c i a , c o m o s u e l e n p e c c a r 

c ó m m u n í n e n t e l o s h o m b r e s ; s i n o - p o r 

e l e d i o n y v o l u n t a d d e l i b e r a d a , c o m o 

p e c c a n l o s d e m o n i o s , q u e t o d a s u a s -

t u c i a e m p l e a n e n b u s c a r c o m o h a c e r 

teas m a l . H y p o c r e s í a e s e s t a d o c o n t r a -

r i o á í a d i s p o s i c i ó n d e l c u e r p o y d e l 

a n i m a , l l e n o d e s o s p e c h a s y m a l a s i n -

v e n c i o n e s ; p o r q u e e l h y p o c r i t a e n t o 

d o s e c o n t r a h a c e , 

o t r o d e l q u e e s , s o s 

o t r o s q u e s o n t a l e s - c o r n o e 

I n n o c e n c i a e s d i s p o s i c i ó n y e s t a d o 

d e l a r r i m a a l e g r e y s e g u r a , y l i b r e d e 

t o d a s o s p e c h a , y a s t u c i a ; p o r q u e e l 

V e r d a d e r o i n n o c e n t e , a s s i c o m o n o h a -

c e m a í ; k n a d i e , a s s i n o l o s o s p e c h a 

d e n a d i e . R e d i t u d e s i n t e n c i ó n d e l a n i -

m o a g e n a d e c u r i o s i d a d , a f f c d o e n t e r o 

y s i n c o r r u p c i ó n , p a l a b r a s e n c i l l a y 

s í n n i n g ú n fingimiento n i a r t i f i c i o , y 

u n a l i m p i s s i m a n a t u r a l e z a d e a n i m o , 

q u e a p a r t a d o d e t o d a m a l i c i a , t r a b a j a 

p o r c o n s e r v a r s e e n a q u e l l a p r i m e r a p u -

r e z a e n q u é f u e c r i a d o , e o m m 11 o l e á n -

d o s e k t o d o s , y m o s t r á n d o s e a f F a b l e y 

c a r i t a t i v o á t o d o s . 

M a l i c i a ó m a l i g n i d a d e s p e r v e r -

s i ó n d e l a v e r d a d e r a r e d i t u d , i n t e n -

c i ó n e n g a ñ a d a , d i s p e n s a c i ó n i n f i e l y n o 

c o n f o r m e k j u s t i c i a , j u r a m e n t o a r t i f i -

c i o s o c o n p a l a b r a s f a l s i f i c a d a s , p r o f u n -

d i d a d d e p e n s a m i e n t o s s u b t i ü s s i m o s , y 

p e r v e r s i s s i m o s a b y s m o s d e e n g a ñ o s , 

m e n t i r a a c o s t u m b r a d a y c o n v e r t i d a e n 

h a b i t o , s o b e r v i a h e c h a y a c o m o n a t u -

r a l , c o n t r a d í d i o n d e la* h u m i l d a d , fin* 

g í m i e n t o d e l a p e n i t e n c i a , a l e x a m i e n t o 

d e l l l a n t o , o d i o d e l a c o n f e s i ó n , d e f -

f e n s i o n d e l p r o p r i o . j u i c i o y v o l u n t a d , 

^ I x 

c a u s a d o r a d e c a í d a s , y e s t o r v a d o r a d e l 

l e v a n t a m i e n t o d e l l a s , s u f r i m i e n t o d e i n -

j u r i a s , a r t i f i c i o d i s s i m u l a d o , g r a v e d a d 

l o c a , r e l i g i ó n fingida, y v i d a e n J i a -

- E l m a l o e s s e m e j a n t e a l d e m o n i o e n 

e l h e c h o y e n e l i l o m b r e 5- p o r q u e a s s i 

l o l l a m ó e l S e ñ o r e n l a o r a c i o n q u e é l 

i n s t i t u y ó , q ü a r t d o d i x o ( a ) : L í b r a n o s 

d e l m a l o . H a y a m o s p u e s d e l d e s p e ñ a -

d e r o d e l fingimiento, y d e l l a g o d e l a 

m a l i c i a y a s t ü c M y o y e n d o l a s e n t e n c i a 

d e a q u e l q u e d i x o : L o s q u e m a l i -

c i o s a m e n t e v í v e t i s e r á n d e s t r u i d o s ; y 

a s s i ' c o m o l a v e r d u r a d e l a s y e r v a s d e s -

f a l l e c e r á n p r e s t o ; p o r q u e e s t o s s o n p a s -

t a d e l o s d e m o n i o s . A s s i c o m o D i o s e s 

c h a r i d a d , a s s i t a m b i é n e s r e d i t u d é 

; y p o r e s t o d i x o e l S a b i o e n 
l o s C a n t a r e s , h a b l a n d o c o n é l \c): L o s 

r e d ó s s o n l o s q u e t e a m a m Y e l P a -

d r e d e s t e m i s m o S a b i o d i x o e n o n P s a l -

m o \ d ) : B u e n o e s , d u l c e y r e d o e l S 2 * 

ñ o r : y a s s i d i c e q u e s a l v a k l o s q u e p a r -

t i c i p a n e s t e m i s m o n o m b r e , d i c i e n d o 

t j ü e h a c e s a l v o s á l o s r e d o s d e c o r a -

z ó n Y e n d t r O l u g a r ( / ) : J u s t o e s 

d i c e e l S e ñ o r , y A m a d o r d e j u s t i c i a s , y 

s u s o j o s t i e n e p ü é s t o s e n l a r e d i t u d b 

L a p r i m e r a p r o p i e d a d d é l o s n i -

ñ o s q u a n d o c o m i e n z a n k c r e s c e r , e s 

s i r ñ p í i c i d a d , l i b r é d e t o d a v a r i e d a d : l a 

q u a l m i e n t r a s t u v o a q u e l p r i m e r A d á m 

n o v i ó l a d e s n u d e z d e s u a n i m a , n i l a 

t o r p e z a d e s u c a r n e . B u e n a e s y b i e n -

a v e n t u r a d a a q u e l l a s i m p l i c i d a d n a t u r a l 

c o n q u e a l g u n o s n a s c e n ; p e r o m u c h o 

m á s b i e n a v e n t u r a d a y e x c e l l e n t e e s 

a q u e l l a , q u e d e s t e r r a d a t o d a m a l i c i a , 

c o n t r a b a j o s y s u d o r e s s e a l c a n z ó : p o r -

q u e a q u e l l a p r i m e r a e s l a q u e e s t á g u a r -

d a d a y a p a r t a d a d e t o d a s l a s p e r t u r -

b a c i o n e s , y d e t o d a m u l t i p l i c i d a d y v a -

r i e d a d d e n e g o c i o s : m a s e s t á e s e n g e n -

d r a d o r a y s u s t e n t a d o r a d e u n a a l -

t i s s i m a h u m i l d a d y m a n s e d u m b r e . Y k 

a q u e l l a p r i m e r a n o s e d e b e m u y g r a n -

(a) Matth, 6. (¿) Prov. 2. (c) Cant.-1, (i) Psalm. 14, (*) Psalm. 7, ( / ) Psalm. i 0 . 
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d e g a l a r d ó n : m a s k e s t a s e g u n d a d e b e » 

s e p r e m i o i n c o m p a r a b l e . 

T o d o s l o s q u e d e s e a m o s a l c a n z a r 

e l e s p í r i t u d e l S e ñ o r , l l e g u e m o s k é l 

c o m o d i s c í p u l o s k m a e s t r o p a r a a p r e -

h e n d e r d é l : y e s t o c o n g r a n d i s s i m a 

s i m p l i c i d a d , y s i n n i n g ú n fingimiento, 

n i v a r i e d a d , n i m a l i c i a , n i c u r i o s i d a d . 

P o r q u e c o m o é l s e a p q r i s s i m o y s i m -

p l i c i s s i m o , a s s i q u i e r e q u e s e a n s i m p l e s 

e i n n o c e n t e s l o s q u e v i e n e n a é l ; y n u n -

c a j a m á s v e r á s l a s i m p l i c i d a d a p a r t a d a 

d e l a h u m i l d a d . 

E l m a l i c i o s o e s a d i v i n o m e n t i r o s o , 

e l q u a l p i e n s a q u e p o r l a s p a l a b r a s e n -

t i e n d e l o s p e n s a m i e n t o s , y p o r e l h a -

b i t o , figura y m o v i m i e n t o s d e l c u e r p o 

i m a g i n a q u e p e n e t r a t o d o s l o s i n t e n t o s 

y s e c r e t o s d e l c o r a z o n . V í a l g u n o s h o m -

b r e s r e d o s a v e r a p r e n d i d o á s e r m a l i -

c i o s o s d e l a c o m p a ñ í a y e x e m p l o d e l o s 

m a l o s ; m a r a v i l l é m e d e v é r c o m o p u -

d i e r o n e s t o s p e r d e r t a n p r e s t o l a c o n -

d i c i o n n a t u r a l c o n q u e n a s c i e r o n , y 

a l l e n d e d e s t o e l p r i v i l e g i o d e l a g r a c i a . 

A q u i e s d e n o t a r q u e l o s r e d o s f á -

c i l m e n t e p u e d e n c a e j ; m a s l o s p e r v e r -

s o s d i f i c u l t o s a m e n t e p u e d e n m u d a r s e 

y a l c a n z a r l a v e r d a d e r a r e d i t u d . V e r -

d a d e s q u e l a p e r e g r i n a c i ó n , y l a s u b -

j e d i o n , y l a g u a r d a d e l a b o c a p u d i e -

r o n m u c h a s v e c e s m a r a v i l l o s a m e n t e 

m u d a r y c u r a r m u c h a s c o s a s q u e p a -

r e s c i e r o n i n c u r a b l e s . S i l a c i e n c i a e n -

s o b e r v e c e k m u c h o s , m i r a s i p o r v e n -

t u r a s e s i g u e d e a q u i q u e l a s i m p l i c i -

d a d y i g n o r a n c i a p o d r á h u m i l l a r k 

o t r o s . 

Y s i q u i e r e s u n v e r d a d e r o d o c u -

m e n t o , y u n c i e r t o d e c h a d o y fin d e s -

t a s a n d a s i m p l i c i d a d , p o n l o s o j o s e n 

a q u e l b i e n a v e n t u r a d o P a u l o e l s i m p l e , 

d i s c í p u l o d e S a n t A n t o n i o ; p o r q u e t a n 

g r a n d e y t a n a p r e s u r a d o a p r o v e c h a -

m i e n t o e n t r e l o s M o n g e s c o m o f u e e s -

t e , n i n g u n o l o v i ó , n i l o o y ó , n i p o r 

v e n t u r a l o v e r á . 
E l M o n g e s i m p l e e s u n j u m e n t o 
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r a c i o n a l o b e d i e n t e : e l q u e l l e v a s u 
c a r g a p e r f e d a m e n t e h a s t a p o n e r l a e n 
m a n o s d e l q u e l e g u i a . N o c o n t r a d i -
c e e l a n i m a l a l q u e l o a t a , n i e l a n i -
m a r e d a a l q u e l a m a n d a : s i g u e a l 
q u e l a t r a e c o m o é l q u i e r e , y h a s t a 
q u e l a m a t e n n o s a b e c o n t r a d e c i r . D i f -
i c u l t o s a m e n t e e n t r a n l o s r í e o s e n e l 
R e y n o d e l o s c i e l o s {a); m a s l o s l o -

c o s , s a b i o s e n e s t a v i r t u d d e l a s i m T 

p l i c i d a d , e n t r a n f á c i l m e n t e . L a s c a í -

d a s h a c e n m q c h a s v e c e s t e m p l a d o s k 

l o s m a l o s , q u a n d o s o n h o m b r e s a v i s a r 

d o s , d á n d o l e s s a l u d é i n n o c e n c i a c a s i 

c o n t r a s u v o l u n t a d . T r a b a j a c o n t o d a s 

t u s f u e r z a s p o r e n g a ñ a r k v e c e s t u p r u -

d e n c i a y s a b i d u r í a , d e s e s t i m á n d o l a y 

s u b j e d a n d o l a a l p a r e s c e r d e l o s o t r o s ; 

y h a c i e n d o e s t o h a l l a r á s s a l u d y r e d i -

t u d e n J e s u C h r i s t o n u e s t r o S a l v a d o r . 

C A P I T U L O X X V . 

Escalón veinte y cinco , de la altissi-
ma humildad, vencedora de todas 

las passiones. 

EL q u e c o n p a l a b r a s s e n s i b l e s p r e -

t e n d e d e c l a r a r l a n a t u r a l e z a , l o s 

e í f e d o s y p r o p r i e d a d e s a d m i r a b l e s d e 

l a d i v i n a c h a r i d a d , y d e l a s a n d a h u -

m i l d a d , y d e l a b i e n a v e n t u r a d a c a s t i -

d a d , y d e l a i l u s t r a c i ó n y a l u m b r a -

m i e n t o d e D i o s , y d e s u s a n d o t e m o r , 

y d e l a s e g u r i d a d y c o n f i a n z a q u e l o s 

s u y o s t i e n e n e n é l , y p i e n s a q u e p o -

d r á p o r e s t a v i a d a r á e n t e n d e r l a e x -

c e l l e n c í a d e l a s v i r t u d e s á l o s q u e n o l a s 

h a n g u s t a d o , p a r e s c e m e q u e s e r á s e m e ^ 

j a n t e á a q u e l q u e q u i s i e s s e c o n p a l a -

b r a s y e x e m p l o s d e c l a r a r e l s a b o r d e 

l a m i e l k l o s q u e n u n c a l a g u s t a r o n : 

p o r q u e e s t o s , a u n q u e a l c a n c e n p o r e s t e 

m e d i o u n a m a n e r a d e n o t i c i a e s p e c u l a -

t i v a d e l a s c o s a s , n o p o r e s s o t i e n e n l a 

p r a d i c a n i l a n o t i c i a a f f e d i v a , q u e e s 

l a q u e l a s a p r u e b a y a b r a z a , y l a q u e 

h a c e k n u e s t r o p r o p o s i t o . Y a s s i e i u n o 
e n 

(a) Mattb. 
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s e ñ a r á c o n e l e s p í r i t u d e 

e n v a n o t r a b a j a r a , y n o a l c a n z a r á l o 

q u e pretende, p o r mas c o s a s q u e d i g a 

d e l s a b o r d e l a m i e l $ m a s e l o t r o s e r á 

, ó e n -

v a n a g l o r i a , 

- l o q u e n o l e p e r t e n e s c e . 

á t i e m p o 

l e u n t h e -

s o r o escondido e n vasos de b a r r o , ó p o r 

m e j o r d e c i r , e n n u e s i r o s c u e r p o s , c u -

y a condic ion y calidad ni. se puede co-
n o s c e r n i e x p l i c a r c o n palabras. S o l o 

u n t i t u l o i n c o m p r e h e n s i b l e t i e n e e n c i -

m a , e l q u a l h a d e d a r g r a n d e y c a s i 

i n f i n i t o t r a b a j o k l o s q u e q u i s i e r e n e s -

c u d r i ñ a r y e x p l i c a r c o n p a l a b r a s l o q u e 

e n é l s e c o m p r e b e n d e . E l t i t u l o e s e s -

t e ; Sanüta Humildad. T o d o s l o s q u e 

s o n m o v i d o s p o r e l e s p i r i t u d e D i o s s e 

j u n t e n a q u i , y e n t r e n c o n n o s o t r o s e n 

e s t e i n t e l l e d u a l y s a p i e n t i s s i m o C o n c i -

l i o , t r a y e n d o e s n i r i t u a l m e n t e e n s u s 

m a n o s l a s t a b l a s d e l a s a b i d u r í a e s c r i p -

i a s p o r m a n o d e D i o s , p a r a q u e c o n 

e l l a s n o s a y u d e n á e n t e n d e r e s t e s e c r e -

t o . , A y u n t a d o s p u e s d e s t a m a n e r a , y 

h e c h a d i l i g e n t e i n q u i s i c i ó n , e x a m i n e -

m o s J a v i r t u d d e s t e v e n e r a b l e t i t u l o . 

Y c o m e n z a n d o á d a r l a s d i f f i n í -

c i o n e s d é l , u n o d e c i a q u e e s t a v i r t u d 

e r a o l v i d o a t e n t i s s i m o d e t o d o s l o s b i e -

n e s q u e u v i e s s e m o s h e c h o : o t r o d e c i a » 

q u e e r a t e n e r s e e l h o m b r e p o r e l m a s 

b a x o d e t o d o s , y p o r e l m a y o r p e c c a -

d o r : o t r o d e c i a q u e e r a c o n o s c i m i e n t o 

d e l a n i m a , m e d i a n t e e l q u a l v é e l h o m -

s u u e z a , e n f e r m e d a d y m i s e -

r i a : o t r o d e c í a q u e e r a a d e l a n t a r s e k 

p e d i r p e r d ó n a l p r o x i m o , y a p l a c a r s u 

i r a , a u n q u e u v i e s s e sido e l q u e l e a p l a -

c a e l a g r a v i a d o : o t r o d e c í a q u e e r a 

c o n o s c i m i e n t o d e l a gracia y m i s e r i -

c o r d i a d e D i o s : o t r o d e c í a q u e e r a s e n -

t i m i e n t o d e l a n i m o c o n t r i t o , y n e g a -

c i ó n d e l a p r o p r i a v o l u n t a d . 

P u e s c o m o o y e s s e y o t o d a s e s t a s 

c o s a s , c o m e n c é d e n t r o d e m í m i s m o 

á e x a m i n a r c o n m u c h a d i l i g e n c i a y v i -

g i l a n c i a l a d o d r i n a d e e s t o s b i e n -

a v e n t u r a d o s P a d r e s , y n o l a pode e n -

t e n d e r p o r s o l o l o q u e o í : p o r l o q u a l 

y o á l a p o s t r e d e t o d o s , c o m o e l 

p e r r o q u e r e c o g e l a s m i g a j a s d e l a m e -

s a d e s t o s b e a t i s s i m o s y s a n d i s s i m o s P a -

d r e s , q u e r i e n d o d a r l a d i f f i n i c í o n d e s -

t a s i n g u l a r v i r t u d , d i x e a s s i : H u m i l d a d 

e s u n a g r a c i a d e l a n i m a q u e n o t i e n e 

n o m b r e s i n o e n s o l o s a q u e l l o s q u e t i e -

n e n e x p e r i e n c i a d e l l a . H u m i l d a d e s d o n 

d e D i o s , y u n n o m b r e i n e f f a b l e d e s u s 

r i q u e z a s : p o r q u e l o q u e D i o s d á k 

q u i e n d á h u m i l d a d , c o m o n o s e p u e -

d e c o m p r e h e n d e r , a s s i n o s e p u e d e h a -

b l a r . A p r e h e n d e d ( d i c e e l S e ñ o r ) (a) 

n o d e A n g e l , n o d e h o m b r e , n o d e l i -

b r o , s i n o d e m í ; e s t o e s , d e m í e n s e -

ñ a n z a , d e m i l u z , y d e l a s o p e r a c i o -

n e s i n t e r i o r e s q u e y o o b r o e n v u e s t r a s 

a n i m a s m o r a n d o . e n e l l a s : d e a q u i a p r e -

h e n d e d q u e s o y h u m i l d e , m a n s o e n e l 

c o r a z o n y e n l a s p a l a b r a s , y e n e l s e n -

t i d o , y h a l l a r e i s d e s c a n s o d e b a t a r 

H a s , y a l i v i o d e l a g u e r r a d e v u e s t r o s 

p e n s a m i e n t o s . 

E s t a v i r t u d t i e n e d i v e r s o s g r a d o s , 

y a s s i t i e n e d i v e r s o s e f f e d o s y f r u s -

t o s q u e c o r r e s p o n d e n á e l l o s . P o r d o n -

d e a s s i c o m o u n p a r e s c e r t i e n e l a m i s ^ 

m a v i d e n e l i n v i e r n o , y o t r o e n e l 

v e r a n o , y o t r o e n e l e s t í o 5 a s s i u n a 

m a n e r a d e h u m i l d a d e s l a d e i o s q u e 

c o m i e n z a n ( q u e e s t á n c a s i c o m o e n e l 

f r i ó d e l i n v i e r n o ) y o t r a l a d e l o s q u e 

a p r o v e c h a n ( q u e s o n c o m o e l florido 

v e r a n o ) y o t r a l a d e l o s p e r f e d o s ( q u e 

s o n c o m o e l e s t í o c a l u r o s o ) q u e e s t á e n 

e l f e r v o r y c o n s u m a c i ó n d e l a s v i r t u -

d e s 5 p u e s t o c a s o q u e t o d o s e s t o s g r a -

d o s v i e n e n k p a r a r e n u n a m i s m a a l e -

g r í a y f r u d o d e v i r t u d $ y a s s i t i e n e c a -

d a u n o d e l i o s s u s p r o p r i a s s e ñ a l e s p o r 

d o n d e s e c o n o s c e n . 

P o r q u e q u a n d o c o m i e n z a á flores-

c e r e n n o s o t r o s e l r a c i m o d e s t a s a n e -

t a v i d , l u e g o c o m e n z a m o s k d e s t e r -

r a r d e n u e s t r a a n i m a t o d a i r a y f u r o r , 

7 
(a) Matth, II. 
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y e s c u p i r y d e s e c h a r t o d a l a f a m a y 

h o n r a d e l m u n d o 5 p u e s t o c a s o q u e e s -

t o n o s e h a g a s i n a l g ú n d o l o r y t r a b a -

j o , p o r s e r á l o s p r i n c i p i o s . 

M a s d e s p u e s q u e e s t a n o b i l i s s i m a 

v i r t u d c o m i e n z a á c r e c e r e n n u e s t r o 

a n i m o e n l a e d a d e s p i r i t u a l , l u e g o v e -

n i m o s a d e s e s t i m a r y t e n e r e n n a d a 

t o d o s l o s b i e n e s q u e h a c e m o s , y p e n -

s a m o s q u e c a d a d i a a c r e s c e n t a m o s l a 

c a r g a d e n u e s t r a s d e u d a s c o n c u l p a s 

s e c r e t a s q u e n o s o t r o s m i s m o s i g n o r a -

m o s . P o r q u e d a d o c a s o q u e n o t o d a s 

n u e s t r a s o b r a s s e a n c u l p a b l e s ( p o r q u e 

a l g u n a s s o n m e r i t o r i a s y l o a b l e s ) p e -

r o m u c h a s o t r a s v á n a c o m p a ñ a d a s d e 

m u c h a s n e g l i g e n c i a s , y t o d a s s o n b a -

x a s p a r a l o q u e D i o s m e r e s c e : y p o r 

t a l e s c o n v i e n e q u e t e n g a l a s s u y a s e l 

h u m i l d e s i e r v o d e D i o s . Y d e m á s d e s -

t o s o s p e c h a e s t e t a l q u e l a a b u n d a n -

c i a d e l o s d o n e s c e l e s t i a l e s q u e h a r e -

c i b i d o , l e h a n d e s e r m a t e r i a d e m a -

y o r c a s t i g o y t o r m e n t o : p o r q u e p i e n -

s a q u e n i l o s a g r a d e s c e c o m o e l l o s 

m e r e s c e n , n i u s a d e l l o s c o m o d e b e . 

Y c o n e s t a c o n s i d e r a c i ó n q u e d a e l a n i -

m a e n t e r a y h u m i l d e e n m e d i o d e t o -

d o s e s t o s d o n e s c e l e s t i a l e s : p o r q u e s e 

e n c i e r r a s e g u r a m e n t e d e n t r o d e l a c l a u -

s u r a y c o n s i d e r a c i ó n d e l a p e q u e n e z , 

o y e n d o s o l a m e n t e e l r u i d o y l a g r i -

t a d e l o s l a d r o n e s , y p e r m a n e s c i e n -

d o s e g u r a y l i b r e d e t o d o s e l l o s ; p o r -

q u e e l c o n o s c i m i e n t o d e s t a p e q u e n e z 

e s u n c a s t i l l o i n a c c e s s i b l e á t o d o s e s -

t o s e n e m i g o s . 

D i x i m o s b r e v e m e n t e d e l a s flo-

r e s y f r u d o s d e s t a v i r t u d , q u e e s d e 

l o s e f F e & o s d e l p r i m e r o y s e g u n d o 

g r a d o d e l a h u m i l d a d . M a s q u a l s e a 

e l p e r f e d o p r e m i o y f r u d o d e s t a s a -

g r a d a v i d , p r e g u n t a d l o a l S e ñ o r l o s 

q u e s o i s s u s d o m é s t i c o s y f a m i l i a r e s . 

D e l a c a n t i d a d d e s t a v i r t u d ( q u e e s 

h a s t a d o n d e p u e d e c r e s c e r ) n o l o p o -

d r é d e c i r . P u e s d e l a c a l i d a d d e l l a 

( q u e e s d e s u d i g n i d a d y e f í i c a c i a ) 

m u y m a s i m p o s s i b l e e s d e c i r . Y p o r 

t a n t o h a b l e m o s d e l a s p r o p i e d a d e s y 

Diritual. 

n a t u r a l e z a d e l l a , a s s i c o m o a l p r i n c i -

p i o c o m e n z a m o s . 

L a p e r f e d i a p e n i t e n c i a y e l l l a n t o 

( c o n q u e t o d a s l a s m a c u l a s d e l a n i m a 

s e l a v a n ) y l a s a n d i s s i m a h u m i l d a d 

t a n t o d i f i e r e n e n t r e s í , c o m o e l p a n d i -

fiere d e l a h a r i n a . P o r q u e p r i m e r a m e n -

t e e l c o r a z o n e s q u e b r a n t a d o y m o l i -

d o p o r l a v i r t u d d e l a c o n t r i c i ó n y p e -

n i t e n c i a e f f i c á z , y m e d i a n t e e l a g u a d e l 

p e r f e d o l l a n t o e s t e c o r a z o n q u e b r a n t a -

d o y m o l i d o s e a m a s s a y m e z c l a ( a s s i 

c o m o l a h a r i n a c o n e l a g u a ) y d e s p u e s 

c o c i d o c o n e l f u e g o d e l S e ñ o r s e e n d u -

r e c e , y r e s u l t a h e c h o e l p a n d e l a 

s a n d i s s i m a h u m i l d a d , l i b r e y a d e t o d a 

l e v a d u r a , y d e t o d o f a u s t o y h i n c h a -

z ó n . D e d o n d e v i e n e á j u n t a r s e e n u n a 

v i r t u d e s t a s a n d a c a d e n a , c o m p u e s t a 

d e t r e s e s l a b o n e s ( 6 p o r m e j o r d e c i r ) 

n o c a d e n a , s i n o a r c o d e l c i e l o , q u e 

r e s p l a n d e s c e c o n s u s c o l o r e s ; y a s s i 

e s t e s a g r a d o t e m a r i o t i e n e s u s p r o p i e -

d a d e s , y l o q u e e s s e ñ a l d e l a u n a , e s 

t a m b i é n s e ñ a l p a r a c o n o s c e r l a o t r a . 

Y p o r q u e e s t o e s t á b r e v e m e n t e d i c h o , 

p r o c u r a r é c o n f i r m a r l o c o n a u t o r i d a d e s 

y e x e m p l o s . 

L a p r i m e r a y p r i n c i p a l p r o p i e -
d a d q u e t i e n e e s t e h o n e s t í s s i m o a d m i -
r a b l e t e r n a r i o , e s u n m u y s u a v i s s i m o 

- j y m u y a l e g r e s u f r i m i e n t o d e i g n o m i -
n i a s : l a s q u a l e s e l a n i m a a b r a z a y e s -
p e r a l e v a n t a d a s l a s m a n o s e n a l t o , p a -
r a a m a n s a r c o n e l l a s s u s p a s s i o n e s , y 
c o n s u m i r e l o r i n d e s u s p e c c a d o s . L a 
s e g u n d a p r o p i e d a d e s v i d o r i a d e t o -
d a i r a , y c o n e s t o t e m p l a n z a e n c o -
m e r y b e b e r , y e n t o d o s l o s o t r o s d e -
l e y t e s ; p o r q u e n o s e d e r r a m e p o r u n a 
p a r t e l o q u e s e r e c o g e p o r o t r a , n i b u s -
q u e e l h o m b r e e s t e g e n e r o d e d e l e y t e s y 
c o n s u e l o s p a r a p a s s a r a q u e l l o s t r a b a j o s . 

E l t e r c e r o y p e r f e d i s s i m o g r a d o 
e s u n a i n f i d e l i d a d fiel ( e s t o e s , q u e 
n o s e fie e l h o m b r e d e m a s i a d a m e n -
t e d e s u s m e r e s c i m i e n t o s ) y c o n t i -
n u o d e s e o d e s e r e n s e ñ a d o y a m o -
n e s t a d o d e l o s o t r o s . E l fia d e l a 
l e y y d e l o s P r o p h e t a s e s C h i s -

t o , 
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í o (a), p a r a j u s t i c i a d e t o d o s l o s c r e -

y e n t e s ; m a s e l fin d e - t o d a s l a s p a s s i o -

n e s d e s o r d e n a d a s e s l a v a n a g l o r i a y l a 

s o b e r v i a d e l o s m a l o s , q u a n d o l i e g a k 

g l o r i a r s e d e l m a l q u e h i c i e r o n : d e l a s 

q u a l e s p a s s i o n e s , c o m o s e a m a t a d o r a e s 

t a c i e r v a e s p i r i t u a l , q u e e s l a h u m i l d a d , 

a s s i g u a r d a s a n o y s a l v o s u a m a d o r d e 

t o d o v e n e n o m o r t a l . P o r q u e d o n d e p a -

recerá a l l i e l v e n e n o d e l a h i p o c r e s í a ? 

d o n d e l a p o n z o ñ a d e l a t r a y c i o n ? d o n -

d e a l g u n a s e r p i e n t e q u e q u i e r a a l l i 

h a c e r s u n i d o , l a q u a l n o s e a l u e g o 

e c h a d a f u e r a d e l a c u e v a d e l c o r a z o n , 

y d e s e n t e r r a d a y m u e r t a ? 

D o n d e e s t á e s t e s a n d o t e r n a r i o , q u e 

e s e s t a p e n i t e n c i a l l o r o s a y h u m i l d e , 

n o a y o d i o , n o a p a r i e n c i a d e c o n t r a -

d i d i o n , n o r a s t r o d e d e s o b e d i e n c i a , s i 

n o f u e r e e n l a s c o s a s q u e s o n c o n t r a 

l a fidelidad q u e s e d e b e á D i o s ; p o r -

q u e e n t o n c e s n o e s r a z ó n d e o b e d e s c e r 

a l a i n f i d e l i d a d . E l q u e c o m o e s p o s o 

e s t á u n i d o y c a s a d o c o n e s t a e s p o s a , 

l u e g o s e h a c e m a n s o , a g r a d a b l e , m i -

s e r i c o r d i o s o , f á c i l p a r a l a c o m p u n c -

t i o n , y s o b r e t o d a s l a s c o s a s q u i e t o , 

s e r e n o , o b e d i e n t e , s u f r i d o r d e f r e n o , 

a l e g r e v e l a d o r , y e n n a d a p e r e z o s o . 

Y q u é e s m e n e s t e r p r o s e g u i r t a n t a s c o -

s a s ? E s t e t a l s e r á b i e n a v e n t u r a d o c o n -

u n a t r a n q u i l i d a d d e a n i m o q u e t e n d r á : 

p o r q u e e l S e ñ o r s e a c o r d ó d e n o s o -

t r o s e n n u e s t r a h u m i l d a d , y n o s l i b r ó 

d e t o d o s n u e s t r o s e n e m i g o s (b). E i M o n -

g e h u m i l d e n o q u e r r á i n q u i r i r c u r i o -

s a m e n t e l o s s e c r e t o s e s c o n d i d o s 5 m a s 

e l s o b e r v i o , h a s t a d e l o s j u i c i o s d e 

D i o s q u i e r e d i s p u t a r . 

U n a v e z l o s d e m o n i o s a p a r e s c i e -

r o n v i s i b l e m e n t e k u n m u y d i s c r e t o y 

r e l i g i o s i s s i m o P a d r e , d i c i e n d o l e q u e e r a 

b i e n a v e n t u r a d o . A i o s q u a l e s é l r e s -

p o n d i ó s a p i e n t i s s i m a m e n t e , d i c i e n d o : 

N i n g u n a c o s a g a n a i s c o n e s t a v u e s t r a 

t e n t a c i ó n ; p o r q u e s i d e x a i s d e a l a b a r -

m e , y o s v a i s v e n c i d o s , g a n a r é c o n 

l a v i c t o r i a d e s t a b a t a l l a * ; y s i t o d a v í a 

Tom. FL 

(a) Rom. ío. (b) Psalm. 

p o r f i á i s e n a l a b a r m e , q u a n t o v o s o t r o s 

m a s m e a l a b a r e d e s , t a n t o y o m a s c o -

n o s c e r é q u a n l e x o s e s t o y d e s s a s a l a b a n -

z a s , y c o n e s t o m e a b a t i r é . P o r t a n -

t o o s i d , y a s s i q u e d a r é e n g r á n d e s e - i -

d o : ó s i n o q u e r e i s i r o s , d a r m e h e i s 

m a t e r i a d e a l z a n z a r m a y o r h u m i l d a d . 

E n t o n c e s e l l o s , h e r i d o s c o n e l g o l p e 

d e s t a p a l a b r a , c o m o c o n u n a e s p a d a 

d e d o s fiios , d e s a p a r e s c i e r o n y f u e -

r o n s e . 

M i r a n o s e a t u a n i m a c o m o c a n a l 

d e a g u a , q u e h t i e m p o s c o r r e , y á 

t i e m p o s e s t á v a c í a , a g o t á n d o s e c o n e i 

a r d o r d e l a s o b e r v i a y d e l a v a n a g l o -

r i a ; m a s a n t e s s e a f u e n t e p e r p e t u a d e 

u n a b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i l i d a d : l a 

q u a l p r o d u z c a d e s í a l r i o d e J a p o -

b r e z a d e e s p í r i t u , y m e n o s p r e c i o d e l 

m u n d o . A c u e r d a t e h e r m a n o q u e i o s v a -

l l e s m u l t i p l i c a n e n s í e l t r i g o y f r u d o 

e s p i r i t u a l ; y v a l l e e s e l a n i m a h u m i l -

d e , q u e p e r m a n e s c e s i n m u d a r s e y s i n 

a r r o g a n c i a e n t r e l o s m o n t e s d e l a s o -

b e r v i a . N o d i c e l a E s c i i p t u r a : a y u n e ' , 

v e l é , y d o r m í e n e l s u e l o ; s i n o h u m i -

I l é m e , y l i b r ó m e e i S e ñ o r ( c ) . 

L a p e n i t e n c i a n o s r e s u s c i t a d e m u e r -

t e á v i d a ; e l l l a n t o l l a m a á J a p u e n a 

d e l c i e l o ; m a s l a s a n d a h u m i l d a d l o 

a b r e . Y o a d o r o l a T r i n i d a d e n u n i d a d , 

y l a u n i d a d e n T r i n i d a d ; y a s s i r e v e -

r e n c i o e s t a s t r e s v i r t u d e s , i m i t a d o r a s 

d e s t e v e n e r a b l e m y s t e r i o , s i e n d o u a a 

c o s a e n l a g r a c i a , y d i f f e r e n t e s e n t r e 

s í . E l s o l a l u m b r a t o d a s l a s c o s a s q u e 

s e v e n ; y l a h u m i l d a d f o r t a l e c e y c o n -

s e r v a t o d a s l a s c o s a s b i e n o r d e n a d a s . 

S i f a l t a r e e l s o l , t o d a s l a s c o s a s e s t a -

r á n l l e n a s d e t i n i e b l a s ; y s i f a l t a r e J a 

h u m i l d a d t o d a s s e r á n h e d i o n d a s y v a -

n a s . U n l u g a r a y e n e l m u n d o q u e u n a 

v e z v i ó e l s o l , q u e f u e e l s u e l o d e l m a r 

B e r m e j o ; y m u c h a s v e c e s a c a e s c i ó q u e 

u n s o l o p e n s a m i e n t o p a r i e s s e l a v i r t u d 

d e l a h u m i l d a d . U n s o l o d i a u v o e n 

q u e t o d o e l m u n d o s e a l e g r ó , q u e f n é 

e l d i a d e l a r e s u r r e d i o n d e C h r i s t o ; 

G£g y 
Psalm. 1x4, 
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y e s t a e s u n a v i r t u d q u e l o s d e m o n i o s 

n o p u e d e n i m i t a r . 

U n a c o s a e s e n s o b e r v e c e r s e , y o t r a 

n o e n s o b e r v e c e r s e , y o t r a h u m i l l a r s e . 

E l q u e h a c e l o p r i m e r o , j u z g a t o d a s 

l a s c o s a s : e l q u e l o s e g u n d o , n o j u z -

g a á n a d i e : e i t e r c e r o , s i e n d o i n n o -

c e n t e , s i e m p r e j u z g a y c o n d e n a k s í 

m i s m o . U n a c o s a e s s e r h u m i l d e , y o t r a 

t r a b a j a r p o r s e r h u m i l d e , y o t r a a l a -

b a r a l o s h u m i l d e s . L o p r i m e r o e s d e 

l o s p e r f e c t o s : l o s e g u n d o d e l o s v e r -

d a d e r o s o b e d i e n t e s ; ni a s l o o t r o e s c o -

m ú n d e l o s v e r d a d e r o s fieles. 

E i q u e eS h u m i l d e d e c o r a z o n , n o 

r e c i b e d a ñ o c o n l a s p a l a b r a s n i a l a b a n -

z a s d e n a d i e ; p o r q u e l a p u e r t a n o d e s -

c u b r e e l t h e s o r o q u e n o e s t á e n c a s a . 

E l c a v a l l o q u e e s t á s o l o , a l g u n a s v e -

c e s p a r e c e q u e c o r r e l i g e r a m e n t e ; m a s 

q u a n d o c o r r e e n c o m p a ñ í a d e o t r o s 

q u e l e h a c e n v e n t a j a , e n t o n c e s s e v e e 

c l a r o q u e n o e r a t a n l i g e r o c o m o p a r e -

c í a ; l o m i s m o a c a e s c e a l R e l i g i o s o 

q u a n d o e s t á s o l o , ó q u a n d o e s t á e n 

c o m p a ñ í a d e o t r o s q u e l e h a c e n v e n t a -

j a ; p o r q u e c o m ú n c o s a e s p e n s a r d e s í 

m u c h o e l q u e c o n n i n g u n o s e c o m p a r a . 

A r g u m e n t o e s y p r i n c i p i o d e s a n t i d a d , 

n o g l o r i a r s e e l h o m b r e c o n l o s o j o s d e 

n a t u r a l e z a ; m a s e l q u e s e g l o r í a e t í 

e l l o s , m i e n t r a s p a d e s c i e r e e s t e h e d o r , 

n o s e n t i r á e l o l o r d e s t e p r e c i o s i s s i m o 
u n g u e n t o . 

D i c e e s t a s a n d a v i r t u d : E l q u e e s -

t á e n a m o r a d o d e m í , y c a s a d o c o n m i -

g o , n o r e p r e h e n d e r á , n o j u z g a r á , n o 

d e s e a r á m a n d a r , n o e n g a ñ a r á á n a d i e 

c o n p a l a b r a s s o p h í s t i c a s y d o b l a d a s ; 

p o r q u e d e s p u e s d e s t e c a s a m i e n t o n o s e 

l e p o n e l e y , c o m o t a m p o c o s e p o n e a l 

j u s t o ; p o r q u e n o s e l l a m a y u g o y c a r g a 

d e l e y l o q u e s e h a c e d é p u r a v o l u n t a d . 

U n a v e z l o s d e m o n i o s m a l v a d o s c o -

m e n z a r o n a s e m b r a r c i e r r a s a l a b a n z a s 

e n e l c o r a z o n d e u n f o r t i s s i m o c a v a l l e -

r o d e C h r i s t o q u e c o r i r a a e s t a v i r t u d : 

m a s é l m o v i d o p o r i n s p i r a c i ó n d e D i o s , 

h a l l ó u n b r e v i s s i m o a t a j o p a r a vencer 
l a m a l i c i a d e s t o s e s p í r i t u s p e r v e r s o s ; y 

¡piritual. 
p a r a e s t o e s c r i b i ó e n l a p a r e d d e s u 

c e l d a l o s n o m b r e s d e a l g u n a s a l t i s s i m a s 

v i r t u d e s : c o n v i e n e á s a b e r , d e l a p e r -

f e d a c h a r i d a d , d e l a a n g é l i c a h u m i l -

d a d , d e l a l í m p i s s i m a o r a c i o n , d e l a 

i n c o r r u p t i b l e c a s t i d a d , y a s s i d e l a s 

o t r a s v i r t u d e s . P u e s q u a n d o a q u e l l o s 

m a l o s p e n s a m i e n t o s c o m e n z a b a n k l e -

v a n t a r l e , r e s p o n d í a é l á l o s d e m o n i o s : 

V a m o s a l a p r u e b a d e s t o . Y v i n i e n d o , 

l e í a t o d o s a q u e l l o s t i t u l o s , y d e c i a a s í 

m i s m o :• D e s p u e s q u e u v i e r e s a l c a n z a d o 

t o d a s e s t a s v i r t u d e s , v e r á s a u n q u a n 

l e x o s e s t á s d e D i o s ; p o r q u e d e s p u e s d e 

t o d o e s t o h e c h o , n o e r e s m a s q u e s i e r -

v o i n ú t i l , q u e h i c i s t e l o q u e e r e s o b l i -

d o á h a c e r . P u e s s i e n t o n c e s n o s e r i a s 

m a s , a g o r a q u é s e r á s . 

5- I-

Prosigue esta materia, declarando qué 
cosa sea humildad. 

Q U a l s e a l a s u b s t a n c i a y l a n a t u r a -

l e z a d e s t e s o l t a n c l a r o , q u e e s 

l a h u m i l d a d , n o s o m o s b a s t a n t e s 

p a r a d e c i r l o ; m a s p o r l o s e í f e c t o s y 

p r o p i e d a d e s d e l l a p o d r e m o s e n a l g u n a 

m a n e r a c o n o s c e r s u s u b s t a n c i a . H u m i l -

d a d e s u n a s o m b r a y p r o t e c c i ó n d e D i o s , 

l a q u a l h a c e q u e n o t e n g a m o s o j o s p a r a 

v e r n u e s t r a s b u e n a s o b r a s . H u m i l d a d 

e s u n a b y s m o d e v i l e z a , l a q u a l q u a n t o 

e s d e s u p a r t e h a c e a l h o m b r e i n e x p u g -

n a b l e a t o d o s l o s l a d r o n e s . H u m i l d a d 

e s t o r r e d e f o r t a l e z a c o n t r a e l í m p e t u 

d e l o s e n e m i g o s ; c o n t r a l a q u a l n o s e r á 

p o d e r o s o e l h i j o , ó p o r m e j o r d e c i r , e l 

p e n s a m i e n t o d e l a m a l d a d ; y e l l a d e r r i -

b a a n t e s í t o d o s s u s c o n t r a r i o s , y h a -

r á b o l v e r l a s e s p a l d a s á t o d o s s u s e n e -

m i g o s . 

T i e n e t a m b i é n e n s u a n i m o e s t e m a g -

n i f i c o p o s e e d o r o t r a s p r o p i e d a d e s f u e r a 

d e s t a s ; p o r q u e e s t a s ( f u e r a u n a d e l l a s , 

q u e e s u n p r o f u n d i s s i m o d e s p r e c i o d e s í 

m i s m o , q u e e s t á e s c o n d i d o e n l o i n t i m o 

d e l c o r a z o n ) s o n a r g u m e n t o s é i n d i c i o s 

d e r i q u e z a s e s p i r i t u a l e s a q u i e n q u i e r a 
q u e 
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RS •>É T ¿ARG H S S S 

L a h u m t l d a d e s p u e r t a d e l c i e l o , r a n d o l a p a s s i o n d e C h r i s t o , ™ s -

l a q u a l h a c e e n t r a r e n é l á t o d o s s u s c i e n d o p o r e s t o q u a n d e u d o r e s ^ e r a n 

a m a d o r e s y d e v o t o s . D e s t a p i e n s o q u e s e h u m i l l a b a n d e
q c o r a z o n o T r o s t a m -

d « o e l S e ñ o r ( « q u e e n t r a r á y s a l - b i e n s e h u m i l l a n y s e t i e n n l t 
d r á d e s t a v i d a s i n t e m o r , y h a l l a r á 

p a s t o y v e r d u r a e n e l p a r a í s o . T o d o s 

l o s q u e q u i e r e n e n t r a r p o r o t r a p u e r -

t a c o n f i g u r a s o l a y a p a r i e n c i a d e v e r -

d a d e r a h u m i l d a d , l a d r o n e s s o n y r o -

b a d o r e s d e s u p r o p r i a v i d a . N u n c a 

d e x e m o s d e e x a m i n a r n o s e i n q u i r i r 

n u e s t r a s f a l t a s , s i d e s e a m o s d e v e r d a d 

c o n o s c e r n o s . Y s i d e t o d o c o r a z o n t e -

s i m o s c o n l a c o n s i d e r a c i ó n d e i o s d e f -

f e c t o s e n q u e c a e n á c a d a p a s s o . O t r o s 

h i c i e r o n m u y f a m i l i a r a ¡sí m i s m o s e s t a 

m a d r e d e l a s g r a c i a s , p o n i e n d o l o s 

o j o s e n l a s t e n t a c i o n e s , y e n f e r m e d a -

d e s , y c a í d a s q u e c a d a d í a l e s u c c e -

d e o . H a h a v i d o t a m b i é n o t r o s ( y n o 

s a b r é d e c i r s í a g o r a t a m b i é n l o s a y ) 

l o s o u a l e s t o m a r o n p o r m o t i v o p a r a 

s r - s r - - t ^ R ^ S q u e n o s o t r o s , j u s t a e s p a r a c o n . . . . 

s o t r o s l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a . I m p o s i -

b l e e s q u e d e l a n i e v e s a l g a l l a m a ; 

p e r o m a s i m p o s s í b l e e s a l c a n z a r h u -

m i l d a d e l q u e b u s c a g l o r i a d e l o s h o m -

b r e s . 

M u c h o s s o m o s l o s q u e n o s l l a m a -
m o s p e c c a d o r e s , y p o r v e n t u r a a s s i 

Tom.FI. 

c i o s d e D i o s ( c o n q u e o t r o s s e e n v a n e s -

c e n ) a u n q u e u v i e s e n a p r o v e c h a d o m u -

c h o c o n e l l o s ; t e n i e n d o s e p o r i n d i g n o s 

d e s t a s r i q u e z a s , y c r e y e n d o q u e c o n 

e s t o c r e s c í a m a s l a o b l i g a c i ó n d e s u s 

d e u d a s . Esta es p u e s la v e r d a d e r a h u -

m i l d a d , esta la b i e n a v e n t u r a n z a , e s t e 

e l p e r f e c t o y c o n s u m a d o p r e m i o d e 

G g g % l o s 

Joa-m, io, (í) Lúe. 18, 
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l o s t r a b a j o s q u e e n e s t a v i d a s e p a s s a n e s , e n e l t i e m p o a d v e n i d e r o ; p o r q u e 

por ella. 
Q u a n d o o y e r e s o v i e r e s a l g u n o q u e 

e n p o c o s a ñ o s a l c a n z ó a q u e l l a a l t i s s i -

m a t r a n q u i l i d a d y p a z d e l c o r a z o n ( s e -

a n t e s q u e e s t e v e n g a , n o l a p u e d o o i r 

s i n a l g ú n p e l i g r o . 
S i e s t e e s e i fin y e l m o d o d e l a m a -

y o r s o b e r v i a , fingir l a s v i r t u d e s q u e e l 

^ Í S F I I » 

» a g r a a o t a i i u « « , t e n i d o e n m e n o s c u e n t a . D é l o 

f f j L e r v Í f i ^ ^ e ^ r L T s i u a l " ' o s e f m p , o e n a q u e l b i e n -
y e s t a c o n s e r v a * 4 a v e n t u r a d o P a d r e S i m e ó n ; e l q u a l 
e n S a S c S o ' s a P Í T o Y „ g 7 o t r a q u e e l A d e l a n t a d o d e l a P r o -

. U n a * o s . a e s 1 4 , u , ' i U ^ v i n c i a v e n i a á v i s i t a r l o c o m o a v a r ó n 

Zmc¿T o í = o ^ n d o , l a s m a n o s u n 

q ' u e e l ^ u ^ c ^ p e c a n d o , q u e b r a n t a s u ¡ ^ 

S S * I R ^ * R T O 5 V I S T O 

E S ^ o q S n o s i n c o n f i a n z a ; y a s s i e s t o e l A d e l a n t a d o l o d e s p r e c i o y n o 

q u e b r a n t a d o y m a l t r a t a d o , s u s t e n t a s e h i z o c a s o d e l . Y l o m i s m o h i z o o t r o 
c o n e s t e b á c u l o d e l a e s p e r a n z a , y c o n 

é l o j e a y e c h a d e s í e l c a n d e l a d e s -

e s p e r a c i ó n . C o n o s c i m i e n t o e s u n a v e r -

d a d e r a y s e g u r a c o m p r e h e n s i o n d e s u 

p r o p r i a m e d i d a y p e q u e ñ é z , y u n a 

s a n é t o v a r ó n , q u e d e s p o j á n d o s e d e s u 

v e s t i d u r a , a n d u v o d e s n u d o p o r t o d a l a 

c i u d a d s i n n i n g u n a m a n e r a d e c o n c u -

p i s c e n c i a , p o r q u e e r a é l c a s t i s s i m o . 

E s t o s t a l e s n o t e m e n n i h a c e n c a s o 
p r o p r i a m e d . d a y p e q u e n e z j l ü S h o m b r e s , p o r q u e y a 

p e r p e t u a m e m o r i a a u n d e l o s p e c c a a e i m e d ¡ o d e l a o r a c i o n 

" d d e D L , q u e c o n e s t a s cosas 

p i r i t u a l m e n t e e n l o i n t i m o d e n u e s t r a 

a n i m a p o r a q u e l l o s q u e s o n m e r e s c e -

d o r e s d e s t a v i r t u d . 

E l q u e d i c e q u e h a y a s e n t i d o l a 

f r a g r a n c i a y s u a v i d a d d e s t a v i r t u d , y 

c o n t o d o e s s o s e a l t e r a y m u e v e s u 

c o r a z o n q u a n d o e s a l a b a d o , o e n t i e n -

e s p i r k u a l m e n t e e d i f f i q u e n á t o d o s y l e s 

s a t i s f a g a n . M a s e l q u e t i e n e c u e n t a c o n 

e s t o , n o h a a l c a n z a d o l o s e g u n d o , q u e 

e s e s t a m a r a v i l l o s a e f f i c a c i a d e o r a c i o n ; 

p o r q u e q u a n d o D i o s e s t á t a n a p a r e j a d o 

p a r a o í r n o s , s e g u r a m e n t e p o d e m o s h a -

c e r e s t o , c o n s i d e r a n d o q u e es^ m e j o r 

S T J S T L 7 P T b r a I T Z a l o s h o m b r e s q u e á D i o s ; 

d i c e n v e s t o c a d o ( a u n q u e s e a p o c o ) p o r q u e h u e l g a s e é l q u a n d o v e e q u e c o r -

c o n e l h u m o d e l a s a l a b a n z a s ; e s t e t a l r e m o s a l e g r e m e n t e á l a s . g n o m . m a s , 

S o s e e n c a ñ e ; p o r q u e a u n l e f a l t a a l - p o r a c a b a r d e v e n c e r y p o n e r d e b a x o 

s o p a r a l l e g a T a c u m b r e d e s t a v i r - d e l o s p i e s e s t a v a n i s s . m a p r e s u m p c o o . 

f u d o f k u n o í u e c o n t o d o e l a f f e c t o Y l a p e r f e c t a p e r e g n n a a o n , q u e e s 

d e s u a n L o d e d a i ) : N o k n o s o t r o s , m e n o s p r e c i o d e t o d a s l a s c o s a s p e r e c e -

S e ñ o r , n ( T á tZiol, s i n o a t u s a n d d e r a s , e s l a q u e a c o . e t e t o d a s e ^ s 

to n o m b r e s e d é g l o r i a . P o r q u e s a b i a e m p r e s a s t a n g r a n d e s , p o r a l c a n z a r 

e s t e m u y b i e n , q u e n ^ r a c o s a f á c i l v i d o r i a d e v a m d a d ; p o r q u e d e g r a n -

g u a r d a r l a n a t u r a l e z a , e n t e r a y l i b r e d e s v a r o n e s e s c o n s e n r * e r d e s e s -

d e s t a v a n i d a d . D e t i , S e ñ o » t s e a m i t i m a d o s y e s c a r n e c e o . d é l o s a y o s , 

a l a b a n z a e n l a I g l e s i a g r a n d e ( ¿ ) , q u e Y n o te d e b e p e r t u r b a r l a g r a n d e 
z a 

(a) Psalm. 113. {b) Psalm. 21. 



z a destas c o s a s s o b r e d i c h a s : p o r q u e 

n i n g u n o p u e d e s ú b i t a m e n t e s u b i r d e u n 

t r a n c o t o d o s i o s p a s s o s d e s t a e s c a l e r a 

e s p i r i t u a l . V e r d a d e s q u e a l g u n o s h e -

c h o s n o t a b l e s u v o e n l o s s a n d o s ( o b r a -

d o s p o r e s p e c i a l i n s t i n d o d e l S p i r i t u 

S a n d o ) l o s q u a l e s s o n m a s d e m a r a v i -

l l a r q u e d e i m i t a r ; c o m o f u e r o n e s t o s y 

o t r o s t a l e s : p a r a l o s q u a l e s n o t o d o s 

t i e n e n l i c e n c i a , s i n o t u v i e r e n e l m i s m o 

e s p í r i t u q u e t u v i e r o n e l l o s . 

E n e s t o c o n o s c e r á n t o d o s q u e s o -

m o s d i s c í p u l o s d e D i o s , n o p o r q u e l o s 

d e m o n i o s n o s o b e d e s c e n , s i n o p o r q u e 

n u e s t r o s n o m b r e s e s t á n e s c r i p t o s e n e l 

c i e l o d e l a h u m i l d a d . Q u a n d o l a s r a -

m a s d e l o s c e d r o s e s t á n e s t e r i l e s y s i n 

f r u d o , n a t u r a l m e n t e s u b e n d e r e c h a s á 

í o a l t o ; m a s q u a n d o s e i n c l i n a n á c i a 

l a t i e r r a , s u e l e n c a r g a r s e d e f r u d o . 

B i e n s a b e l o q u e s i g n i f i c a e s t o e l q u e 

a t e n t a m e n t e l o c o n s i d e r a ; p u e s l o m i s -

m o e s p í r i t u a l m e n t e a c a e s c e e n n u e s t r a s 

a n i m a s , q u e q u a n t o m a s e s t e r i l e s e s -

t á n , t a n t o m a s s é e n v a n e s c e n y l e v a n -

t a n e n a l t o ; y q u a n t o m a s s e h u m i l l a n 

y a b a x a n , t a n t o m a s s u e l e n f r u d i f i c a r . 

§• II. 

De tres grados de humildad, y de otras 
cosas que pertenescen a esta virtud. 

Ti e n e e s t a s a n d a v i r t u d s u s e s c a l o -

n e s y g r a d o s c o n q u e s u b e k D i o s ; 

y c o n f o r m e k e s t o d á d i v e r s o s f r u d o s , 

u n o c o m o d e t r e i n t a , y o t r o c o m o d e 

s e s e n t a , y o t r o c o m o d e c i e n t o (a). A 

e s t e p o s t r e r g r a d o h a n l l e g a d o l o s q u e 

a l c a n z a r o n l a b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i -

l i d a d , s e ñ o r a d e t o d a s l a s p a s s i o n e s . 

E n e i s e g u n d o e s t á n l o s f u e r t e s c a v a -

l l e r o s d e C h r i s t o q u e v a r o n i l m e n t e p e -

l e a n y t r a b a j a n p o r l a v i r t u d ; m a s a l 

p r i m e r o t o d o s p u e d e n l l e g a r . 

E l q u e v e r d a d e r a m e n t e c o n o s c e k 

s í m i s m o , n u n c a s e r á e n g a ñ a d o p a r a 

q u e q u i e r a a c o m e t e r m a y o r e s c o s a s d e 

(a) Mattb. 13. 

l o q u e p u e d e - f a i n o fixaí-4;tíipie s e g u -
r a m e n t e en^ e s t é s b i e n a v e n t u r ^ o t ^ - . 
n a r i o d e l a h u m i l d a d , q u e d i x i m o s . I f e s 
a v e s p e q u e ñ a s t e m e n a l g a v i l a n ; y i o s 
a m a d o r e s d e l a h u m i l d a d e l • s o n i 4 § f i e 
l a c o b t r a d i d i o n ; e s t o e s y l a v o z d e r l a 
d e s o b e d i e n c i a . M u c h o s s e s a l v a r o n s i n 
g r a c i a d e p r o v e í a , y d e c i e n c i a , ¿ y 
d e r e v e l a c i o n e s , y d e m i l a g r o s , y d e 
p r o d i g i o s ; m a s s i n h u m i l d a d n i n g u n o 
j a m á s e n t r ó en ; e l t h a l a m o d e l c i e l o ; y 

e s t a v i r t u d e s fiel g u a r d a d e a q u e l l o s 
d o n e s : m a s a q u e l l o s d o n e s a l g u n a s v e -
c e s f u e r o n o c c a s i o n d e m a t a r e s t a v i r t u d 
e n l o s q u e n o e s t a b a n b i e n f u n d a d o s e n 
d í a . T a m b i é n f u e m a r a v i l l o s a d i s p e n -
s a c i ó n d e D i o s p a r a l o s q u e n o s e q u e -
r í a n h u m i l l a r , q u e n a d i e c o n o s c i e s e 
m a s c l a r o s u s l l a g a s q u e e l o j o d e 
v u e s t r o v e c i n o , e l q u a l . n o s e e n g a ñ a 
c o n a m o r p r o p r i o , c o m o s e p u e d e e n -
g a ñ a r e l q u e l a s t i e n e . D e d o n d e s e S i -
g u e q u e n a d i e d e b e a g r a d e s c e r é s t a 
v i r t u d d e l c o n o s c i m i e n t o d e s í m i s m a , 
s i n o á D i o s , y a l p r ó x i m o q u e l e d e s -
e n g a ñ ó . i 

E l q u e e s d e c o r a z o n h u m i l d e , s i e m -

p r e t i e n e p o r s o s p e c h o s a y e n g a ñ a d o -

r a s u p r o p r i a v o l u n t a d , y p o r t a l 1 h 

a b o r r e s c e , y e n s u s o r a c i o n e s , á y u ¿ -
d á n d o s e d e u n a f é firtóssima , s u e l e 

a p r e h e n d e r d e D i o s l o q u e l e c o n v i e -

n e , y o b e d e s c e r á e s t o p r o m p t a m e n t e , 

y á l a v o z d e s u s m a y o r e s , rio p o n i e n -

d o l o s o j o s e n l o s d e f e d o s d e l i o s V s í -

n o e n t r e g a n d o á D i o s c o n g r a n d i s s i m a 

c o n f i a n z a e l c u i d a d o d e s í m i s m o 5 e l 

q u a l ( q u a n d o f u e m e n e s t e r ) p o r m e -

d i o d e u n a a s r i a r e n s e ñ ó l o q u e e r a n e -

c t a r i o y c o n v e n i a (b). E s t e s a n d o 

o b r e r o , a u n q u e h a g a y d i g a y p i e n s e 

t o d a s l a s c o s a s c o n f o r m e á l a v o l u n t a d 

d e D i o s , n i a u n c o n t o d o e s t o s e a c a -

b a d e fiar d e s í m i s m o . P o r q u e e l v e r -

d a d e r o h u m i l d e t i e n e p o r g r a n d e c a r g a 

y a z o t e a v e r d e c r e e r k s í m i s m o $ c o m o 

p o r e l c o n t r a r i o e l s o b e r v i o a v e r d é 

c r e e r á o t r o , y s e g u i r e l p a r e s c e r a g e n o . 

D e 
(b) Num. as, 
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Dé Angeles es n u n c a d e s v a r a r e n 

peccado; p o r q u e a s s i o í L u n A n g e l d e 

| a t i e r r a , q u e d e c i a { a ) : N o m e a c u s a 

iHi caná&mm 5 m a s n o p o r e s s o m e 
tengo pot j & f t o ; p o r q u e e l S e ñ o r a s e l 

q W e m e h a d e j u z g a r . P o r l o q u a l s i e m -

p r e c o n v i e n e q u e rtos r e p r e h e n d a m o s 

y a c u s e m o s , p a r a q u e c o n e s t a v i l e z a 

v o l u n t a r i a d e s p i d a m o s y l a v e m o s l a s 

c u l p a s t i o V o l u n t a r i a s q u e a g o r a n o s 

d e s a g r a d a n , a u n q u e n o d e s a g r a d a r o n 

q u a n d o s e b a c i a n . P o r q u e s i d e o t r a 

m a n e r a l o h i c i é r e m o s , k l a h o r a d e 

l a m u e r t e s e r á r i g u r o s a m e n t e j u z g a d o 

e l q u e a q u i n o s e j u z g ó . 

E l q u e p i d e k D i o s m e n o s d e l o 

q u e m e r e s c e , a l c a n z a r á m a s d e l o q u e 

m e r e s c e 5 c o m o l e a c a e s c i ó a a q u e l p u -

b l í c a n o s q u e p i d i e n d o p e r d ó n a l c a n z o 

j u s t i c i a (b); y ; c o m o p a r e s c e e n a q u e l 

s a n d o l a d r ó n , q u e p i d i e n d o m e m o r i a 

d e s í e n e l R é y n o , a l c a n z ó e l m i s m o 

R e y n o (c). N o p u e d e s e r v i s t o e l f u e -

g o ; y a s s i n o s e h a d e v é r e n l a p e r -

f e & a y s i n c e r a h u m i l d a d n i n g u n a c o s a 

m a t e r i a l ( c o n v i e n e s a b e r ) n i n g u n a a f f i -

e i o n t e r r e n a y s e n s u a l 5 l o q u a l n o 

a c a e s c e q u a n d o v o l u n t a r i a m e n t e p e c c a -

m o s ; p o r q u e e s t o e s s e ñ a l d e n o e s t a r 

d e l t o d o p u r i f i c a d a l a h u m i l d a d . 

S a b i e n d o e l S e ñ o r q u e c o n l a figu-

r a y h a b i t o e x t e r i o r d e l c u e r p o s e r e -

p r e s e n t a b a l a v i r t u d y d i s p o s i c i ó n d e l 

a n i m a , c i ñ e n d o s e u n l i e n z o , n o s r e p r e -

s e n t ó u n d e c h a d o y e x e m p l o d e l o s 

e x e r c i c i o s d e s t a v i r t u d * P o r q u e e l a n i -

m a s e c o n f o r m a c o n l o s e x e r c i c i o s q u e 

h a c e d e f u e r a ; y l o q u e o b r a e x t e r i o r -

m e n t e , e s s o m i s m o c o n c i b e i n t e r i o r m e n -

t e . P e d o n d e jse i n f i e r e q u e l a s o b r a s y 

figuras e x t e r i o r e s d e h u m i l d a d a c r e s -

c i e n t e n y e x c i t e n l a v i r t u d i n t e r i o r d e 

n i l d a d - E l p r i n c i p a d o d e l o s A n -

f u e k u n o d e l l o s m a t e r i a ^ y o c c a -

r e c i b i d o p a r a e n s o b e r v e c e r s e c o n é l . 

U n a m a n e r a d e c o r a z o n : t i e n e e l q u e e s -

t á a s s e n t a d o e n e l t r o n o , y o t r a e l q u e 

e s t á e n e l m u l a d a r ; y p o r e s s o p o r v e n -

t u r a a q u e l g r a n d e y p a c i e n t i s S i m o j u s -

t o e s t a b a f u e r a d e l a c i u d a d a s s e n t a d o 

e n e l e s t i e r c o l { d ) ; p o r q u e e n t o n c e s c o -

m o h o m b r e q u e h a b i a a l c a n z a d o u n a 

p e r f e & i s s i m a h u m i l d a d , d e c í a ( ? ) : C o n -

s u m i d o e s t o y y e n f l a q u e c i d o , y c o m p a -

r a d o c o n e l l o d o y c o n l a c e n i z a . 

H a l l o q u e M a n a s s é s f u e u n o d e l o s 

h o m b r e s q u e m a s p e c c a r o n e n e s t e m u n -

d o ( p u e s p r o f a n ó e l T e m p l o d e Dios 
c o n e l d e l o s í d o l o s , é h i n c h i ó k H i e -

r u s a l e m d e s a n g r e d e i n n o c e n t e s ) ( / ) 

p o r e l q u a l s i t o d o e l m u n d o a y u n a r a , 

n o p u d i e r a s a t i s f a c e r d i g n a m e n t e p o r 

s u s d e u d a s ; y c o n t o d o e s s o p u d o í a 

h u m i l d a d c u r a r m a l e s t a n i n c u r a b l e s . 

A s s i d i c e D a v i d (g): P o r q u e s i t u , S e -

ñ o r , q u i s i e s s e s s a c r i f i c i o , o f r e c e r t e l o 

h i a ; p e r o n o t e a l e g r a r á s c o n s a c r i f i -

c i o s . S a c r i f i c i o e s k D i o s e l e s p i r i t u a t r i -

b u l a d o ; e l c o r a z o n c o n t r i t o y h u m i l l a -

d o , S e ñ o r , n o l o d e s p r e c i a r á s . E s t a 

b i e n a v e n t u r a d a h u m i l d a d c o n d e c i r p o r 

b o c a d e D a v i d {b) : P e q u é a l S e ñ o r , 

a v i e n d o h e c h o u n a d u l t e r i o y h o m i c i -

d i o , m e r e s c i ó o í r : Q u i t a d o h a e l S e ñ o r 

d e t í t u p e c c a d o . 
S e n t e n c i a e s d e a q u e l l o s P a d r e s , 

d i g n o s d e e t e r n a m e m o r i a , q u e l o s t r a -

b a j o s y e x e r c i c i o s d e v i r t u d c o r p o r a l e s 

s o n c a m i n o p a r a a l c a n z a r l a h u m i l d a d . 

Y o a ñ a d o a e s t o l a o b e d i e n c i a y l a r e c -

t i t u d d e l c o r a z o n ; p o r q u e e s t a s d o s v i r -

t u d e s n a t u r a l m e n t e c o n t r a d i c e n á l a 

h i n c h a z ó n d e l a s o b e r v i a . S i l a s o b e r v i a 

h i z o d e m o n i o s d e A n g e l e s , t a m b i é n l a 

h u m i l d a d p o d r á h a c e r A n g e l e s d e d e -

m o n i o s . P o r t a n t o l o s q u e e s t á n c a i d o s , 

n o d e s m a y e n , s i t r a b a j a n p o r l e v a n t a r » 

s e . D e m o n o s p r i e s s a , y t r a b a j e m o s c o n 

t o d a s n u e s t r a s f u e r z a s p o r s u b i r a l a 

c u m b r e d e s t a v i r t u d , o k l o m e n o s a 

s u b i r s o b r e s u s h o m b r o s . Y s i a u n e s t o 

n o s i m p i d e n u e s t r a p e r e z a , n o n o s d e -

x e m o s c a e r d e s u s b r a z o s : p o r q u e e l 

(«) 1 . 0 . 4 . (¿) Luc- l 8 - M Luc. 
{g) Psalm. 50, \h) 1. Reg. 12. 

(d) J o l . a. (e) Job- 3°- </) 4- . a i . a. Paralip. 33-



Escala Espiritual. 
q u e d e s s o s c a y e r e , n o a l c a n z a r á p r e -
m i o e t e r n o . 

L o s n i e r v o s y c a m i n o s p o r d o s e a l -
c a n z a e s t a v i r t u d , n o s o n h a c e r m i l a -
g r o s , s i n o l a d e s n u d e z d e t o d a s l a s c o -
s a s , y l a p e r e g r i n a c i ó n d e l a n i m a , q u e 
e s m e n o s p r e c i o c o r d i a l d e t o d a s e l l a s , 
y e l e n c u b r i r c a u t a m e n t e n u e s t r a s a b i -
d u r í a , y e l h a b l a r c o n s i m p l i c i d a d y s i n 
a r t i f i c i o , y d a r l i m o s n a y d i s i m u l a c i ó n 
d e l a n o b l e z a , y e l d e s t i e r r o d e l a v a -
n a c o n f i a n z a , y e l s i l e n c i o y f r e n o d e 
l a l e n g u a . P o r q u e n i n g u n a c o s a h a á v i -
d o e n t r e l a s e x t e r i o r e s , q u e a s s i a y a 
p o d i d o a l g u n a s v e c e s h u m i l l a r e l a n i -
m a , c o m o e l e s t a d o d e l a p o b r e z a , y 
e l v i v i r b a x a m e n t e c o m o u n p o b r e m e n -
d i g o . P o r q u e e n t o n c e s s e d e c l a r a n u e s -
t r a p h i l o s o p h i a y s a b i d u r í a , y n u e s t r o 
a m o r p a r a c o n D i o s , q u a n d o p u d i e n d o 
s e r g r a n d e s , h u í m o s c a s t i s s i m a m e n f e 
l a g r a n d e z a . 

S i a l g u n a s v e c e s t e a r m a r e s c o n t r a 
a l g ú n v i c i o , a p r o v é c h a t e s e ñ a l a d a m e n r 
t e p a r a e s t o d e l a c o m p a ñ í a y s o c o r r o 
d e l a h u m i l d a d , y c o n e l l a v e n c e r á s : 
c o n e l l a a n d a r á s s o b r e l a s s e r p i e n t e s y 
b a s i l i s c o s , y h o l l a r á s a l l e ó n y d r a -
g o n ( a ) , q u e e s e l p e c c a d o , y J a d e s -
e s p e r a c i ó n y e l d e m o n i o , y e l d r a g ó n 
d e s t e c u e r p o v e n e n o s o . L a h u m i l d a d 
e s u n c e l e s t i a l i n s t r u m e n t o , e l q u a l e s 
p o d e r o s o p a r a l e v a n t a r e l a n i m a d e l 
a b y s m o d e l o s p e c c a d o s h a s t a e l c i e l o . 

C o m o u n R e l i g i o s o p u s i e s s e u n a v e z 
l o s o j o s d e s u c o r a z o n e n l a h e r m o s u -
r a d e s t a v i r t u d , e s t a n d o a t ó n i t o y m a -
r a v i l l a d o d e v e r l a , r o g a b a l e t u v i e s s e 
p o r b i e n d e c i r l e e l n o m b r e d e l p a d r e 
q u e l a a v i a e n g e n d r a d o . A l q u a l e l l a 
s o n r i e n d o s e , c o n u n s e m b l a n t e s e r e n o , 
y c o n u n r o s t r o c l a r o y r e s p l a n d e c i e n -
t e : c ó m o ( d i x o ) q u i e r e s s a b e r q u a l s e a 
e l n o m b r e d e m i p a d r e , p u e s m i p a d r e 
n o t i e n e n o m b r e ? N o t e d i r é e s s o , h a s t a 
q u e p o s s e a s á D i o s . 
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C A P I T U L O XXVI. 

Escalón veinte y seis . de la discreción 
para conoscer los pensamientos , los 

vicios y las virtudes. 

A v i r t u d d e l a d i s c r e c i ó n t i e n e 

t a m b i é n s u s g r a d o s c o m o l a s o t r a s 
v i r t u d e s . P o r q u e e n l o s q u e c o m i e n z a n 
d i s c r e c i ó n e s v e r d a d e r o c o n o s c i m i e n t o 
a s s i d e s u s d e f e c t o s c o m o d e s u a p r o -
v e c h a m i e n t o . E n l o s m e d i a n o s e s u n a 
n o t i c i a i n t e l e f t u a l j j u e s a b e h a c e r d i f f e -
r e n c i a s i n a l g ú n ; e r r o r e n t r e e l b i e n y 

e l m a l , y e n t r e e l b i e n e s p i r i t u a l y n a -
t u r a l . M a s e n l o s p e r f e & o s e s u n a c i e n -
c í a a l c a n z a d a p o r l u m b r e y e n s e ñ a n z a 
d e D i o s ; y e s t a c i e n c i a e s t a l , q u e c o n 
s u l u m b r e p u e d e a c l a r a r J a s c o s a s q u e 
e n o t r o s e s t á n e s c u r a s , e x p l i c a n d o l a s 
d u d a s , y d a n d o l a v e r d a d e r a d i f f i n i c i o n 
d e l l a s . 

O p o r v e n t u r a , u m v e r s a l m e n t e h a -
b l a n d o , p o d e m o s d e c i r q u e l a d i s c r e -

c i ó n e s u n v e r d a d e r o y c i e r t o c o n o s c i -
m i e n t o d e l a v o l u n t a d d e D i o s a c e r c a 
d e l o q u e d e b e m o s h a c e r e n t o d o t i e m -
p o , l u g a r y n e g o c i o : "el q u a l c o n o s c i -
m i e n t o s u e l e n t e n e r i o s l i m p i o s d e c o -
r a z o n , d e c u e r p o y d e b o c a ; porque 
e s t a m a n e r a d e l i m p i e z a e s n e c e s a r i a 
p a r a p a r t i c i p a r l o s r a y o s d e l a d i v i n a 
l u z . D i s c r e c i ó n e s u n a c o n c i e n c i a l i m -
p i a , y u n c o n o s c i m i e n t o p u r g a d i s s i m o 
p a r a l a s c o s a s d e D i o s . 

E l q u e d e r r i b ó c o n r e l i g i o s a p i e d a d 

l o s t r e s p r i m e r o s y p r i n c i p a l e s v i c i o s , 

q u e s o n s o b e r v i a , a v a r i c i a , y l u x u r i a -

v e n c i d o s e s t o s , d e r r i b ó l o s o t r o s q u e 

d e e s t o s t r e s p r i m e r o s n a s c e n : m a s e i 

q u e n o h a v e n c i d o a q u e l l o s , n o v e n c e -

r á u n o s n i o t r o s . E l q u e u v i e r e o í d o ó 

v i s t o a l g ú n R e l i g i o s o q u e a y a a p r o v e -

c h a d o y s u b i d o s o b r e t o d a n a t u r a l e z a 

e n J a v i d a m o n a s t i c a , y n o e n t e n d i e -

r e c o m o e s t o s e a p o s s i b l e , n o h a g a s u 

i g n o r a n c i a a r g u m e n t o d e i n c r e d u l i d a d ; 

por-
Píalm. 90. 



p o r q u e d o n d e m o r a D i o s , q u e e s s o b r e 

¡ o d a n a t u r a l e z a , n o e s m u c h o h a c e r s e 

c o s a s s o b r e n a t u r a l e z a . 
D e t r e s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s p r o c e -

d e n t o d a s l a s b a t a l l a s q u e s e l e v a n t a n 
c o n t r a n o s o t r o s ; 6 d e n u e s t r a n e g l i -
g e n c i a , o d e n u e s t r a s o b e r v i a , o d e l a 
f n v i d i a d e l o s d e m o n i o s ; e n t r e l o s q u a -
l e s m o d o s e l p r i m e r o e s m i s e r a b l e , y 
e l s e g u n d o m i s e r a b i l i s s i m o , y e l t e r -
c e r o b i e n a v e n t u r a d o . E n t o d a s l a s c o s a s 
e s t e m o s a t e n t o s a l t e s t i m o n i o d e n u e s -
t r a c o n c i e n c i a , y p o r e l í a m i r e m o s a 
p a r t e p o r d o s o p l a e l a y r e d e l S p i r i t u 
S a n d o , y a c i a « a t e n d a m o s l a s v e -
l a s , s i g u i e n d o l a m a n e r a d e v i u a y 

e x e r c i c i o s k q u e D i o s n o s l l a m a , q u a n -
d o s o n c o n f o r m e s á l a l u m b r e d e s u 

d o c t r i n a . ^ 
T r e s m a n e r a s d e d e s p e ñ a d e r o s n o s 

a p a r e j a n l o s d e m o n i o s e n t o d o l o q u e 
a v e r n o s d e h a c e r s e g ú n D i o s . P o r q u e 
p r i m e r a m e n t e t r a b a j a n p o r i m p e d i r n o s 
l a b u e n a o b r a : y s i c o n e s t o n o s a -
l e n , p r o c u r a n q u e s e h a g a i n d e b i d a -
m e n t e , f a l t á n d o l e a l g u n a d e l a s c i r -
c u n s t a n c i a s q u e h a d e t e n e r , e s p e c i a l -
m e n t e l a p u r e z a d e l a i n t e n c i ó n : s i e n 
e s t o f u e r e n v e n c i d o s , e n t o n c e s s e c r e -
t a m e n t e s e l l e g a n k n u e s t r a a n i m a , a l a -
b á n d o n o s y d i c i e n d o n o s q u e s o m o s 
b i e n a v e n t u r a d o s , p u e s h a c e m o s t o d a s 
l a s c o s a s s e g ú n D i o s . C o n t r a l a p r i -
m e r a a r t e a y u d a l a c o n s i d e r a c i ó n y 
c u i d a d o s o l i c i t o d e n u e s t r a m u e r t e ; 
c o n t r a l a s e g u n d a l a s u b j e d t a , y o b e -
d i e n c i a , y e l m e n o s p r e c i o d e s í m i s m o ; 
m a s c o n t r a l a t e r c e r a v a l e e l a c u s a r s e 
e l h o m b r e s i e m p r e , y v i v i r d e s c o n t e n -
t o d e s í m i s m o . 

P e r o e s t o e s t r a b a j o p a r a n o s o t r o s 
h a s t a q u e e n t r e e l f u e g o d e D i o s e n 
e l s a n d u a r i o d e n u e s t r a a n i m a ; p o r -
q u e e n t o n c e s n o t e n d r á e s s e p o d e r e n 
n o s o t r o s l a f u e r z a d e l a s m a l a s c o s -
t u m b r e s . P o r q u e n u e s t r o S e ñ o r D i o s 
e s u n f u e g o v i v o q u e c o n s u m e y d e s -
h a c e t o d o s l o s m o v i m i e n t o s y a r d o r e s 
d e n u e s t r a c o n c u p i s c e n c i a , n u e s t r a s t i -
n i e b l a s , n u e s t r a p r e s u m p c i o n y t o d a 

n u e s t r a c e g u e d a d i n t e r i o r y e x t e r i o r , 
v i s i b l e e i n v i s i b l e , p u e s c o n s u m e t o d o s 
l o s p e c c a d o s . 

L o c o n t r a r i o d e l o q u a l s u e l e n h a -
c e r i o s d e m o n i o s , q u e q u a n d o s e h a n 
a p o d e r a d o d e n u e s t r a s a n i m a s , y e s -
c u r e c i d o l a l u z d e n u e s t r o s e n t e n d i m i e n -
t o s , n i n g u n a c o s a q u e s e a a g r a d a b l e 
a D i o s d e x a n e n n o s o t r o s m i s e r a b l e s ; 
n o t e m p l a n z a , n o d i s c r e c i ó n , n o c o -
n o s c i m i e n t o , n o r e v e r e n c i a ; s i n o p o r 
e l c o n t r a r i o i n s e n s i b i l i d a d , i n d i s c r e c i ó n , 
p r i v a c i ó n d e í a v i s t a i n t e r i o r y d e s t i e r -
r o d e l a c o n t r i c i ó n . C o n o s c e n c l a r a -
m e n t e e s t o q u e d i x i m o s , l o s q u e h i c i e -
r o n p e n i t e n c i a d e s p u e s d e a v e r c a í d o 
e n l a f o r n i c a c i ó n , y l o s q u e d e s t e r r a -
r o n d e s í s u l o c a c o n f i a n z a , y l o s q u e 
m u d a r o n e n v e r g ü e n z a s u d e s v e r g ü e n -
z a : l o s q u a l e s q u a n d o d e s p u e s d e a q u e -
l l a t a n g r a n d e c e g u e r a a b r e n l o s o j o s 
y v u e l v e n e n s í , s e c o r r e n y h a n v e r -
g ü e n z a d e s í m i s m o s , y d e l a s c o s a s 
q u e h i c i e r o n ó d i x e r o n q u a n d o e s t a b a n 
e n a q u e l l a c e g u e d a d . 

S i e n e l d i a d e n u e s t r a a n i m a n o 
s e n o s h a c e t a r d e , p o n i é n d o s e n o s e l 
s o l , y d e x a n d o n o s e n t i n i e b l a s , m i e n -
t r a s d u r a r e e s t a l u z , n o h u r t a r á n l o s 
l a d r o n e s , n i m a t a r á n , n i e c h a r á n k p e r -
d e r n u e s t r a s a n i m a s . H u r t o e s p e r d i -
m i e n t o d e l a s u b s t a n c i a y d e l a h a c i e n -
d a . H u r t o e s o b r a r l o q u e n o e s b u e n o , 
c r e y e n d o q u e l o e s ; p o r q u e e n t o n c e s 
q u e d a e l a n i m a d e f r a u d a d a , y c o m o 
r o b a d a d e l p r e m i o d e l v e r d a d e r o b i e n . 
H u r t o e s c a u t i v e r i o d e l a n i m a n o c o -
n o s c i d o ; q u e e s q u a n d o e l a n i m a s i n 
s e n t i r l o q u e d a c a u t i v a y s u b j e d a a l d e -
m o n i o . M u e r t e d e l a n i m a e s c o m e t e r 
o b r a s m a l v a d a s , c o n l a s q u a l e s m u e r e 
e l e s p í r i t u r a c i o n a l ; p u e s e s p r i v a d o 
d e s u v e r d a d e r a l u z y v i d a , q u e e s 
D i o s . P e r d i c i ó n e s l a d e s e s p e r a c i ó n q u e 
s e s i g u e d e s p u e s d e a c a b a d a l a m a l d a d . 

N i n g u n o d i g a q u e a y i m p o s s í b i -
l i d a d e n l o s p r e c e p t o s d e l E v a n g e -
l i o 5 p o r q u e a n i m a s u v o q u e h i c i e -
r o n a u n m a s d e l o q u e l e s e r a m a n -
d a d o e n e l E v a n g e l i o . L a p r u e b a 



d e s t o e s a q u e l s a n d o v a r ó n , q u e a m ó 
m a s a l p r o x i m o q u e k s í m i s m o {a): e s -
t o e s , m a s q u e á s u p r o p r i a v i d a , l a 
q u a l p u s o p o r é l , e n c a s o q u e n o e r a 
o b l i g a d o k p o n e r l a . 

E s t é n c o n f i a d o s y e s f o r z a d o s l o s h u -

m i l d e s , a u n q u e s e a n t e n t a d o s d e d i v e r -

s o s v i c i o s y p e r t u r b a c i o n e s , y a u n q u e 

c a y g a n e n t o d a s e s t a s h o y a s , y e s t é n 

e n r e d a d o s e n m u c h o s l a z o s , y p a d e z -

c a n m u c h a s e n f e r m e d a d e s 5 p o r q u e a l 

c a b o e l S e ñ o r l o s s a n a r á , y d e s p u e s 

q u e e s t u v i e r e n s a n o s , v e n d r á n k s e r 
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l o s e s p í r i t u s , d e r o c a s , d e r e m o l i n o s , 

d e a g u a s , d e c o s a r i o s , d e b e s t i a s m a -

r i n a s , d e v i e n t o s t e m p e s t u o s o s , y d e 

b r a v a s o n d a s . P o r l a s r o c a s e n t i e n d o 

e s p i n t u a l m e n t e l a i r a f u r i o s a y r e p e n -

t i n a , e n l a q u a l m u c h a s v e c e s s e d e s -

p e d a z a n u e s t r a a n i m a , c o m o e l n a v i o 

e n l a s p e ñ a s d e l a m a r . P o r l o s r e m o -

l i n o s e n t i e n d o a c a e s c i m i e n t o s i n o p i n a -

d o s q u e c e r c a n n u e s t r a a n i m a , y l a 

p o n e n e n p e l i g r o d e d e s e s p e r a r y s u -

m i r e n l o s a b y s m o s . B e s t i a s m a r i n a s 

H a m o e s t o s s a l v a g e s y fieros c u e r p o s 

m é d i c o s , y l u m b r e r a s , y g o v e r n a d o r e s n u e s t r o s . C o s a r i o s s o n l o s c r u e l i s s i m o s 
d e t o d o s , y s e r á n p a r t e p a r a g u a r d a r e s p í r i t u s d e v a n a g l o r i a , l o s q u a l e s n o s 
y t e n e r e n p i e l o s q u e e s t a b a n p a r a c a e r , r o b a n l a s m e r c a d e r í a s y t r a b a j o d e l a s 
m e d i a n t e l a e x p e r i e n c i a d e l o q u e e l l o s v i r t u d e s q u e l l e v a m o s ' q u a n d o n o s l a s 
p a d e s c i e r o n . M a s s i a l g u n o s a y q u e t o - h a c e n h a c e r p o r v a n a g l o r i a . L a s o n d a s 
d a v i a e s t á n s u b j e d o s á l a s t e n t a c i o n e s s o n e s t e v i e n t r e h i n c h a d o y l l e n o d e 
d e l o s v i c i o s p a s s a d o s , y e s t o s c o n b r e - m a n j a r e s , q u e c o n s u p r o p r i o Í m p e t u 
v e s y s i m p l e s p a l a b r a s p u e d e n a m o n e s - n o s e c h a k l a s b e s t i a s . Y v i e n t o t e m 
t a r a l o s - o t r o s ( p o r ¡ a e x p e r i e n c i a q u e p e s t u o s o e s l a s o b e r v i a , t i u e b a x ó d e l 
t i e n e n , c o m o h o m b r e s a c u c h i l l a d o s , q u e c i e l o , l a q u a l n o s l e v a n t a h a s t a e l d e -
s u e l e n s e r b u e n o s z u r u j a n o s ) a m o n e s - l o , y n o s d e r r i b a e n l o s a b y s m o s 
t e ñ i o s $ p o r q u e p o d r á a c a e s c e r q u e a l -

guha vez aviendo vergüenza dessas mis- $ I 
mas palabras , se esforzarán k bien 

o b r a r : m a s n o p o r e s s o t o m e n c a r g o De las virtudes y exercicios de los tres 
d e l a g o v e r n a c i o n d e l o s o t r o s . Y k l o s estados5 conviene a saber , de los aue 
t a l e s p o d r á a c a e s c e r l o q u e a c o n t e c i ó comienzan, y de los que aprovechan 
a u n o s q u e e s t a b a n c a í d o s e n u n c e n a - y de los perfettos: y también de otras 
g a l 5 l o s q u a l e s e s t a n d o a s s i t a n e n l o - cosas que aprovechan h la 
d a d o s , a v i s a b a n a l o s c a m i n a n t e s d e discreción. 
l a m a n e r a q u e a v i a n a l l i c a í d o , p a r a 

q u e n o c a y e s s e n e l l o s d é l a m i s m a m a - Q A b e n t o d o s l o s q u e h a n a p r e h e n -

n e r a . L o q u a l e s p i r i t u a l m e n t e h a a c a e s - O d i d o l e t r a s , q u a l s e a l a d o d r i n a 

c i d o a s s i a l g u n a s v e c e s , y e l S e ñ o r t o - d e i o s q u e c o m i e n z a n , y q u a l l a d e 

d o p o d e r o s o s a c o d e l c i e n o a l o s q u e l o s m e d i a n o s , y q u a l l a d e l o s p e r -

d e s t a m a n e r a p r o c u r a r o n l a s a l u d d e f e d o s . C o n v i e n e p u e s t e n e r g r a n á t e n -

l o s o t r o s . M a s s i a l g u n o s v i c i o s o s d e s u c i o n , y m i r a r n o n o s e s t e m o s t o d a l a 

p r o p r i a v o l u n t a d s e q u i s i e r o n r e v o l c a r v i d a e n e x e r c i c i o s d e p r i n c i p i a n t e s • D o r -

e n e l c i e n o , e s t o s c o n s u s i l e n c i o n o s q u e c o n f u s i o n g r a n d e e s v é r " u n v i e i o 

d e b e n d a r d o d r i n a , á i m i t a c i ó n d e a q u e l a n d a r e n l a e s c u e l a c o n l o s m u c h a -

b e n o r q u e p r i m e r o c o m e n z ó k h a c e r , c h o s . P u e s p a r a e s t o s e r á c o s a m u v 

y d e s p u e s a e n s e ñ a r p r o v e c h o s a y s a l u d a b l e s a b e r e s t e e s -

ü M o n g e s h u m i l d e s , m i r a d q u e e s p i r i t u a ! A . B . C . d e v e i n t e y q u a t r o 

g r a n d e y b r a v o e s t e p i é l a g o p o r d o n - l e t r a s , q u e e s p r o p r i o d e l o s p r i n c i -

d e n a v e g a i s : e i q u a l e s t á l l e n o d e m a - p i a n t e s ( a u n q u e n o d e x a e n s u m a n e -
T m * v l * H h h r a 

(a) Joan, rg. (b) i. 
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r a d e s e r t a m b i é n c o m m u n k t o d o s ) e l 

q u a l e s e l q u e s e S i g u e : O b e d i e n c i a , 

a y u n o , c i l i c i o * c e n i z a * l a g r i m a s , c o n -

f e s s i o n , s i l e n c i o , h u m i l d a d , v i g i l i a s , 

f o r t a l e z a * f r i ó , t r a b a j o i m i s e r i a , m e -

n o s p r e c i o d e s í m i s m o $ c o n t r i c i ó n , o l -

v i d o d e l a s i n j u r i a s r e c i b i d a s * h e r m a n -

d a d , m a n s e d u m b r e * f é s i m p l e y a g e -

n a d e t o d a c u r i o s i d a d , d e s t i e r r o d e l o s 

c u i d a d o s d e l s i g l o * a m a b l e y s a n d o 

o d i o d e n u e s t r o s p a d r e s , r e p u d i o d e 

t o d a d e s o r d e n a d a a f f i c i o n , s i m p l i c i d a d 

a u y e n t a d a c o n i n n o c e n c i a , y v i l e z a v o -

l u n t a r í a . 

M a s e l f i n y l a s v i r t u d e s d e l o s q u é 

a p r o v e c h a n , s o n e s t a s : e s p e r a n z a f á -

c i l , q u i e t u d , d i s c r e c i ó n , m e m o r i a c o n -

t i n u a d e l a c u e n t a d e l j u i c i o final, m i -

s e r i c o r d i a , h o s p i t a l i d a d , c o r r e c c i ó n d i s -

c r e t a y m o d e s t a , O r a c i ó n l i b r e d e t o ^ 

d a p e r t u r b a c i ó n , d e s t i e r r o d e l a a v a * 

r i c i á i % 

M a s l a s v i r t u d e s y e l fin d e áqafe* 
l í o s e s p i r í t u s y c u e r p o s q u e r e l i g i o s a -

m e n t e h a n l l e g a d o e n e s t a c a r n e m o r -

t a l á l a c u m b r e d e l a p e r f e d i o n , s o n 

e s t a s : C o r a z o n fixo s i e m p r e ó c a s i s i e m -

p r e e n D i o s , s i n a v e r c o s a q ü e l o a p a r -

t e d é l ; c h a r i d a d p e r f e d a $ f u e n t e d e 

d o n d e m a n e n s i e m p r e a r r o y o s d e h u m i l -

d a d : p e r e g r i n a c i ó n d e l a n i m a , q u e e s 

o l v i d o y d e s a m p a r o d e t o d a s l a s c o s a s 

t r a n s i t o r i a s : p a r t i c i p a c i ó n c o p i o s a d e 

l a d i v i n a l u z 5 o r a c i o n p u r a y l i b r e d e 

t o d o d e r r a m a m i e n t o : d e s e o d e l a m u e r -

t e : a b o r e s c i m i e n t o d e l a v i d a , e n q u a n -

t o e s m a t e r i a d e p e l i g r o s : h u i d a d e l 

c u e r p o á l a s o l e d a d : a b y s m o d e c i e n -

c i a : c a s a d e m y s t e r i o s : g u a r d a d e l o s 

s e c r e t o s d i v i n o s : i n t e r c e s s o r d e l a s a -

l u d d e l m u n d o : s e r p o d e r o s o p a r a h a -

c e r f u e r z a k D i o s : s e r c o m p a ñ e r o d e 

l o s A n g e l e s e n s u s e r v i c i o , s e r m o r a -

d a e s p i r i t u a l , y t e m p l o v i v o d e C h r i s -

t o : s e r p r o c u r a d o r d e l a s a l u d d e l o s 

h o m b r e s , D i o s d e l o s d e m o n i o s , S e ñ o r 

d e l o s v i c i o s , e n s e ñ o r e a d o r d e l c u e r -

p o , r e f o r m a d o r d e l a n a t u r a l e z a , p e -

r e g r i n o e n t r e l o s p e c c a d o s , a p o s e n t o 

d e l a b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i l l i d a d , i m i -

t a d o r d e l S e ñ o r m e d i a n t e e l a y u d a d e l 

m i s m o S e ñ o r . 

N e c e s s i d a d t e n e m o s d e g r a n s o l i c i -

t u d y v i g i l a n c i a q u a n d o e s t a m o s e n f e r -

m o s : p o r q u e q u a n d o l o s d e m o n i o s n o s 

V e n a s s i d e r r i b a d o s , y q u e n o p o d e m o s 

p o r e n t o n c e s u s a r d e e x e r c i c i o s c o r p o -

r a l e s c o n t r a e l l o s p o r c a u s a d e n u e s t r a 

flaqueza , e n t o n c e s n o s c o m b a t e n m a s 

f u e r t e m e n t e , Y á l o s h o m b r e s d e l m u n -

d o , q u a n d o a s s i e s t á n , c o m b a t e n c o n 

t e n t a c i o n e s d e i r a , y a l g u n a s v e c e s d e 

b l a s p h e m i a : m a s a l o s q u e e s t á n a p a r -

t a d o s d e l m u n d o , s i t i e n e n a b u n d a n c i a 

d e l a s c o s a s n e c e s s a r í a s , c o m b a t e n l o s 

c o n t e n t a c i o n e s d e g u l a y l u x u r i a ; p e -

r o s i e s t á n e n l u g a r e s d o n d e c a r e s c e n 

d e t o d a h u m a n a c o n s o l a c i o n , c o m o c o n -

v i e n e k c a v a l l e r o s d e C h r i s t o , i m p o r -

t u n a n l o s e s t o s t y r a n n o s c o n t e n t a c i o n e s 

d e a c c i d i a y d e p e r p e t u a t r i s t e z a . 

N o t é u n a v e z q u e e s t e l o b o d e l a 

f o r n i c a c i ó n p o r u n a p a r t e a c r e s c e n t a -

b a d o l o r e s a l e n f e r m o , y p o r o t r a e n 

m e d i o d e l o s m i s m o s d o l o r e s d e s p e r t a -

b a e n é l d e s h o n e s t o s m o v i m i e n t o s , y 

m o l e s t á b a l o c o n e v a c u a c i ó n d e f e o s h u -

m o r e s . Y e r a c o s a m u c h o d e e s p a n t a r 

v e r t a n v i v a y t a n e n c e n d i d a l a t e n t a -

c i ó n d e l a c a r n e e n t r e c r u e l e s e s t í m u -

l o s d e d o l o r e s . 

O t r a v e z , l l e g á n d o m e á v i s i t a r l o s 

e n f e r m o s , v i a l g u n o s d e l i o s c o n g r a n -

d e c o n s o l a c i o n y c o m p u n d í o n q u e D i o s 

o b r a b a e n s u s a n i m a s , m e d i a n t e l a q u a l 

n o s e n t í a n l o s d o l o r e s q u e p a d e s c i a n ; 

p o r d o n d e e s t a b a n t a n c o n t e n t o s c o n s u 

e n f e r m e d a d , q u e d e s e a b a n n o c a r e s c e r 

d e l l a , v i e n d o q u e p o r e l l a ( c o m o p o r 

u n a s a l u d a b l e p e n a ) s e l i b r a b a n d e m u -

c h o s v i c i o s y p e l i g r o s . P o r d o n d e v i n e 

á g l o r i f i c a r k D i o s , e l q u a l c o n u n l o -

d o h a v i a l a v a d o y r e l a v a d o o t r o . 

N u e s t r a a n i m a , q u e e s s u b s t a n c i a 

i n t e l l e d u a l , e s t á v e s t i d a d e u n s e n t i -

d o y c o n o s c i m i e n t o i n t e l l e d u a l , q u e 

e s a q u e l l a l u m b r e q u e D i o s n o s p a r -

t i c i p ó p a r a c o n o s c e r e l b i e n y e l m a l . 

E s t a l u m b r e , q u e a u n q u e n o e s n u e s -

t r a , e s t á e n n o s o t r o s p o r m a n o d e D i o s , 
n u n -



n u n c a c e s s e m o s d e c s c l a r e s c e r l a , y 

a c r e s c e n t a r l a p o r t o d o s los m e d i o s q u e 

p u e d e e í í a c r e s c e r ; p o r q u e e s t a n d o e l l a 

c l a r a y r e s p l a n d e s c i e n t e , t o d o s l o s o t r o s 

s e n t i d o s e x t e r i o r e s t a m b i é n l o e s t a r á n , 

e b e d e s c i e n d o í a y c o n f o r m á n d o s e c o n 

e l l a 5 y e s t o e s l o q u e c o n o s c i a u n S a -

b i o , q u a n d o d e c i a : H a l l a r á s d e n t r o 

d e t í u n s e n t i d o y u n a l u m b r e d i v i n a . 

L a v i d a m o n a s t i c a h a d e s e r p e r -

f e d a e n t o d a s l a s c o s a s : y a s s i h a d e 

s e r e x e r c i t a d a p r i n c i p a l m e n t e e n e l e s -

p í r i t u , y e x e r c i c i o s i n t e r i o r e s , y a s s i 

t a m b i é n e n l a s o b r a s y e n l a s p a l a -

b r a s , y e n ¡os p e n s a m i e n t o s , y e n l a 

m o r t i f i c a c i ó n d e l a s p a s s i o n e s , y final-

m e n t e e n t o d a s l a s c o s a s : p a r a q u e 

( c o m o d í c e e l A p o s t o l ) (¿?) s e a e l v a -

r ó n d e D i o s p e r f e d o , y e s t é p a r a t o -

d a s l a s b u e n a s o b r a s a p a r e j a d o . P o r -

q u e s i d e o t r a m a n e r a s e h a c e , n o s e -

r á v i d a m o n a s t i c a , y m u c h o m e n o s a n -

g é l i c a , c o m o e s r a z ó n q u e l o s e a . 

U n a c o s a e s l a p r o v i d e n c i a d e D i o s , 

y o t r a s u a y u d a , y o t r a s u g u a r d a , 

y o t r a s u m i s e r i c o r d i a , y o t r a s u c o n -

s o l a c i o n . L o p r i m e r o p e r t e n e s c e a t o -

l a s c r i a t u r a s , d e q u e é l t i e n e p r o ¿ 

l o s e g u n d o a l o s i n f i e l e s : l o 

t e r c e r o h l o s fieles, q u e d e t a l m a n e -

r a t i e n e n f é , q u e t a m b i é n t i e n e n c h a -

r i d a d : l o q u a r t o k l o s q u e l e s i r v e n 

e n s u c a s a , c o m o d o m é s t i c o s s u y o s 

( q u a l e s s o n l o s R e l i g i o s o s ) y l o p o s -

t r e r o k a q u e l l o s q u e l e a m a n t a n e n -

t r a ñ a b l e m e n t e , q u e m e r e s c e n n o m b r e 

d e f a m i l i a r e s a m i g o s s u y o s ; y a s s i s o n 

p o r é l m a r a v i l l o s a m e n t e c o n s o l a d o s . 

M u c h a s v e c e s a c a e s c e q u e l o q u é 

p a r a u m e s m e d i c i n a , p a r a o t r o s e a 

v e n e n o ; y ( l o q u e m a s e s ) l o q u e p a -

r a u n o , a p l i c a d o e n u n t i e m p o , e s m e -

d i c i n a , a p l i c a d o e n o t r o l e p o d r á s e r 

c o r r u p c i ó n . V í u n M e d i c o i g n o r a n t e 

y m a l c o n s i d e r a d o , q u e s e p u s o a d e s ^ 

h o n r a r é i n j u r i a r u n e n f e r m o , e s t a n -

d o é l q u e b r a n t a d o y t u r b a d o : e l q n a l 

n i n g ú n o t r o b e n e f i c i o l e h i z o , s i n o h a -

VI. 

c e r l e d e s e s p e r a r . V í t a m b i é n o t r o M e -

d i c o i n g e n i o s o y s a b i o , e l q u a l c u r ó 

l a h i n c h a z ó n y s o b e r v i a d e u n c o r a -

z o n c o n e l c a u t e r i o d e l a i g n o m i n i a , 

y c o n e s t o e v a c u ó t o d o e l m a l h u m o r 

q u e e n é l a v i a . V í t a m b i é n u n e n f e r -

m o , e l q u a l s e p u s o á b e b e r l a p u r -

g a d e l a o b e d i e n c i a p a r a c u r a r c o n 

e l l a l a s i n m u n d i c i a s d e s u a n i m a , y 

v i l o m o v e r s e y a n d a r , y n o d o r m i r 

e n l o s e x e r c i c i o s d e l a v i r t u d . Y o t r o 

v í q u e t e n i e n d o l o s o j o s d e s u a n i m a 

e n f e r m o s , p e r s e v e r a n d o e n e l s i l e n c i o , 

y q u i e t u d f u e r e m e d i a d o . E l q u e t i e n e 

o í d o s p a r a o í r , o y g a . ( b ) 

A l g u n o s a y q u e n a t u r a l m e n t e s o n 

i n c l i n a d o s á l a c o n t i n e n c i a , a l r e p o -

s o d e l a s o l e d a d , á l a c a s t i d a d , á 

l a m a n s e d u m b r e y á l a c o m p u n d i o n , 

y a n o p r e s u m i r d e s í m i s m o s : y n o 

s é y o q u a l s e a l a r a z ó n d e s t o 5 p o r -

q u e n o m e a t r e v o á e s c u d r i ñ a r c o n 

c u r i o s i d a d y s o b e r v i a l a s o b r a s d e 

D i o s . O t r o s a y q u e p o r e l c o n t r a r i o 

t i e n e n u n n a t u r a l m u y r e p u g n a n t e k 

t o d a s e s t a s v i r t u d e s : l o s q u a l e s c o a 

t o d o e s t o i n s i s t e n c o n g r a n d e s f u e r z a s 

e n c o n t r a d e c i r k s í m i s m o s . Y a u n q u e 

e s t o s a l g u n a s v e c e s d e s v a r a n y c a e n , 

c o n t o d o e s s o l o s a b r a z o y o , y t e n -

g o p o r m e j o r e s q u e l o s o t r o s , c o m o 

á v e n c e d o r e s d e l a m i s m a n a t u r a l e z a . 

E s t o d i g o , s i e n d o l a c o m p u n d i o n e n 

t o d a s l a s o t r a s c o s a s i g u a L 

N o t e n g a s , h o m b r e , a l t o s p e n s a -

m i e n t o s , n i t e e n g r a n d e z c a s e n l a s r i -

q u e z a s q u e a l c a n z a s t e s i n t r a b a j o ; p o r -

q u e a q u e l S e ñ o r , q u e e s d a d o r d e l o s 

d o n e s , y c o n o s c e d o r d e t u s m a l e s , d e 

t u p e r d i c i ó n , y d e t u flaqueza, d e -

t e r m i n ó d e p r e v e n i r t e y s a l v a r t e c o n 

s u g r a c i a p o r s o l a s u b o n d a d y m i s e -

r i c o r d i a . 

L a á o d r i n a , y l a s c o s t u m b r e s , y 

l a b u e n a , ó m a l a c r i a n z a q u e t u v i -

m o s s i e n d o n i ñ o s , n o s a c o m p a ñ a d e s -

p u e s q u e a v e r n o s e n t r a d o e n l o s e x e r -

c i c i o s d é l a c o n v e r s a c i ó n y v i d a m o -

H h h 2 ñ a s -

(áj 1. Cor. 1. 2. Tim. 4. (b) Mati. 11 , 



n a s t í c a : y a l l i n o s a y u d a n o d e s a y u -
d a n s e g ú n l o q u e a n t e s f u e r o n . 

L a l u z d e l o s M o n g e s s o n l o s A n -
g e l e s , y l a l u z d e l o s h o m b r e s s o n l o s 
M o n g e s y l a d i s c i p l i n a d e l a v i d a m o -
n a s t i c a . T r a b a j a p u e s c o n t o d a s t u s 
f u e r z a s p o r s e r u n p e r f e & i s s i m o d e c h a -
d o d e t o d o s , s i n d a r j a m á s k n a d i e m o -
t i v o d e e s c a n d a l o n i o f f e n s i o n ; p o r q u e 
l a s o b r a s q u e l o s M o n g e s h a c e n , s o n 
e x e m p l o s y r e g l a s d e v i v i r q u e p r o -
p o n e n a t o d o s ; y finalmente s i e s s o s 
( q u e s o n l a l u z d e l m u n d o ) s e h a c e n 
t i n i e b l a s ; l o s h o m b r e s d e l m u n d o ( q u e 
s o n l a s t i n i e b l a s ) q u a n t o m a s s e e s c u -
r e c e r á n ? P o r t a n t o , s i a m í q u e r e i s 
o b e d e s c e r , ó M o n g e s o b e d i e n t e s , c o n -
v i e n e e n t o d o c a s o q u e n o s e a m o s i n s -
t a b l e s e n n u e s t r a s c o s t u m b r e s , n i d i -
v i d a m o s n u e s t r a m i s e r a b l e a n i m a e n 
d i v e r s o s e s t u d i o s y a f f i c i o n e s ; p o r q u e 
e s t a n d o a s s i d i v i d i d o s n o p o d r e m o s p e -
l e a r c o n t r a d i e z v e c e s c i e n t m i l m i l l a -
r e s d e e n e m i g o s q u e p e l e a n c o n t r a n o -
s o t r o s , c u y a s a s t u c i a s y e n g a ñ o s n o 
p o d r e m o s a l c a n z a r y d e s c u b r i r 5 y a r -
m é m o n o s p r i n c i p a l m e n t e e n n o m b r e d e 
l a b e a t i s s i m a T r i n i d a d c o n t r a l o s t r e s 
p r i n c i p a l e s e n e m i g o s d e n u e s t r a a n i -
m a , q u e s o n a m o r d e h o n r a , a m o r d e 
h a c i e n d a , y a m o r d e d e l e y t e s , q u e 
s o n l o s t r e s p r i m e r o s d e l o s s i e t e v i -
c i o s c a p i t a l e s , d e q u i e n p r o c e d e n t o -
d o s l o s o t r o s . 

P o r q u e v e r d a d e r a m e n t e s i a n d u v i e -
r e e n n u e s t r a c o m p a ñ í a a q u e l q u e c o n -
v i r t i ó l a m a r e n t i e r r a s e c a , t a m b i é n 
n u e s t r o I s r a e l ( q u e e s n u e s t r a a n i m a 
c o n t e m p l a d o r a e n D i o s ) p a s s a r á p o r 
l a m a r d e s t e s i g l o s i n t e m o r d e s u s 
o n d a s f u r i o s a s , y v e r á l o s E g y p c i o s 
( q u e s o n l o s p e c c a d o s ) a h o g a d o s e n 
e l m a r d e l a s l a g r i m a s . M a s s i é l n o 
e s t u v i e r e e n n o s o t r o s , q u i é n p o d r á s u -
f r i r e l b r a m i d o d e s u s o l a s , q u e s o n 
l o s f u r i o s o s í m p e t u s y p a s s i o n e s d e n u e s -
t r a c a r n e ? S i r e s u s c i t a r e e l S e ñ o r e n 
n o s o t r o s ( d á n d o n o s e s p i r i t u d e v i d a a c -
t i v a ) l u e g o s e r á n d i s s i p a d o s s u s e n e -
m i g o s . Y s i n o s l l e g a r e m o s k él p o r 
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m e d i o d e l a v i d a c o n t e m p l a t i v a , h u i -
r á n d e s u c a r a y d e l a n u e s t r a l o s q u e 
k é l y á n o s o t r o s a b o r r e s c e n . 

T r a b a j e m o s p o r a p r e n d e r l o s m a n -
d a m i e n t o s d e D i o s , m a s c o n s u d o r e s 
y e x e r c i c i o s d e v i r t u d e s , q u e c o n p a -
l a b r a s y e l e c c i ó n d e l i b r o s : a u n q u e e s -
t o t a m b i é n n o c a r e s c e d e s u f r u d o . L o s 
q u e o y e n d e c i r d e a l g ú n t h e s o r o q u e 
e s t á e s c o n d i d o , b u s c a n l o c o n g r a n d e 
d i l i g e n c i a : y p o r e l g r a n t r a b a j o q u e 
p u s i e r o n e n b u s c a r l o , g u a r d a n l o d e s -
p u e s c o n g r a n r e c a u d o : p o r q u e l o s q u e 
a l c a n z a n r i q u e z a s s i n t r a b a j o , f á c i l -
m e n t e l a s g a s t a n y d e s p e r d i c i a n . D i f -
i c u l t o s a c o s a e s v e n c e r l a s p a s s i o n e s 
á q u e d e m u c h o t i e m p o e s t a m o s a c o s -
t u m b r a d o s : nvas l o s q u e c a d a d i a l a s 
a c r e s c í e n t a n o b e d e s c i e n d o a s u s a p p e -
t i t o s , e s t o s ó h a n y a d e s e s p e r a d o , ó 
n i n g u n a c o s a a l c a n z a r o n c o n d e x a r e l 
m u n d o , p u e s n o d e x a r o n k s í m i s m o s : 
a u n q u e á D i o s n i n g u n a c o s a e s i m p o s -
s í b l e . 

U n a q u e s t i o n m e f u e p r e g u n t a d a , 
d i f f i c u l t o s i s s i m a d e d e t e r m i n a r , y q u e 
n o s o l o e x c e d í a l a c a p a c i d a d d e m i i n -
g e n i o , m a s t a m b i é n í a d e t o d o s l o s 
o t r o s , y q u e h a s t a a g o r a e n n i n g ú n 
l i b r o d e l o s q u e y o h e v i s t o , e s t á t r a -
t a d a . Y l a q u e s t i o n e r a , q u a l e s s e a n 
l o s p r i n c i p a l e s h i j o s d e l o s o c h o v i -
c i o s c a p i t a l e s ; y q u a l d e l o s o t r o s m a s 
p r i n c i p a l e s ( q u e s o n l o s t r e s p r i m e -
r o s ) e s e l p a d r e y p r i n c i p i o d e l o s 
o t r o s c i n c o . Y o , c o n f e s s a n d o c l a r a m e n -
t e m i i g n o r a n c i a , o í d e c i r a a q u e l l o s 
b i e n a v e n t u r a d o s P a d r e s e s t a s p a l a b r a s : 
L a c o n c u p i s c e n c i a d e l a g u l a e s m a d r e 
d e l a f o r n i c a c i ó n : y l a v a n a g l o r i a d e 
l a a c c i d i a : y l a t r i s t e z a d e s o r d e n a d a 
y l a i r a s o n o r i g e n d e l o s o t r o s t r e s 
v i c i o s : a s s i c o m o l a v a n a g l o r i a e s p r i n -
c i p i o d e l a s o b e r v i a , s e g ú n q u e a r r i -
b a s e d e c l a r ó . 

Y o d e s p u e s d e s t o q u i s e s a b e r d e 
a q u e l l o s v a r o n e s d i g n o s d e e t e r n a m e -
m o r i a , q u é v i c i o s e r a n l o s q u e n a s -
c i a n d e s t o s o c h o p r i n c i p a l e s , y q u a l 
p r o p r i a m e n t e n a s c i a d e a q u e l ? E n t o n -

c e s 
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e e s e l l o s c o n u n r o s t r o b l a n d o y a l e -

g r e , y s i n a l g u n a r e p u n t a d e s o b e r v i a , 

m e d i x e r o n : n i n g u n a o r d e n n i r a z ó n 

d e p r u d e n c i a a y e n l a s c o s a s d e s v a -

r i a d a s y l o c a s , s i n o a n t e s c o n f u s i o n 

y p e r v e r s i ó n d e t o d a o r d e n . Y e s t o p r o -

b a b a n c o n v e r d a d e r o s e x e m p l o s y r a -

z o n e s , t r a y e n d o p a r a e l l o m u c h o s d o -

c u m e n t o s : d e l o s q u a l e s e n g e r i r e m o s 

a l g u n o s e n e s t a o b r a , p a r a q u e p o r 

e l l o s s e p u e d a n e n t e n d e r p e r f e & a m e n -

t e o t r o s m u c h o s . 

P o n g a m o s p o r e x e m p l o . L a r i s a 

s i n p r o p o s i t o u n a s v e c e s n a s c e d e l a 

f o r n i c a c i ó n , y o t r a s d e l a v a n a g l o r i a , 

g u a n d o a l g u n o d e n t r o d e s í m i s m o t o r -

p e m e n t e s e g l o r í a ; y o t r a s v e c e s n a s c e 

d e d e l e y t e s y , r e g a l o s . E l m u c h o s u e -

ñ o u n a s v e c e s p r o c e d e d e s t o s m i s m o s 

d e l e y t e s , y o t r a s v e c e s d e l a y u n o , q u a n -

d o l o s q u e a y u n a n , s e e n s o b e r v e s c e n 

p o r e s t o : y o t r a s v e c e s p r o c e d e d e l a 

p e r e z a , y o t r a s d e l a m i s m a n a t u -

r a l e z a . 

E l m u c h o h a b l a r u n a s v e c é s n a s -

c e d e m u c h o c o m e r , y o t r a s d e v a n a -

g l o r i a . L a a c c i d i a y a p r o c e d e d e d e -

l e y t e s y r e g a l o s , y t a m b i é n d e l ; m e -

n o s p r e c i o d e l t e m o r d e D i o s . L a b l a s -

p h e m i a p r o p r i a m e n t e e s h i j a d e l a s o -

b e r v i a , y a l g u n a s v e c e s t a m b i é n v e n -

d r á d e j u z g a r a l p r o x i m o e n l a m i s -

m a c u l p a q u e n o s o t r o s t e n e m o s , o t a m -

b i e n d e i n v i d i a d e l o s d e m o n i o s . 

L a d u r e z a d e c o r a z o n t r a e s u o r i -

g e n h v e c e s d e l a h a r t u r a , y m u c h a s 

v e c e s d e l a i n s e n s i b i l i d a d , y d e l a a f -

fieion v i c i o s a y c a r n a l . Y e s t a a f f i e i o n 

p r o c e d e d e l a f o r n i c a c i ó n , y d e l a v a -

n a g l o r i a , y d e l a a v a r i c i a , y d e l a 

g u l a , y d e o t r a s m u c h a s c a u s a s . L a 

m a l i c i a s e d e r i v a d e l a h i n c h a z ó n , y 

d e l a s o b e r v i a , y t a m b i é n d e l a i r a . L a 

b y p o c r e s í a p r i n c i p a l m e n t e p r o c e d e d e 

e s t a r e l h o m b r e m u y c o n t e n t o d e s í m i s -

m o , y d e q u e r e r r e g i r s e p o r s u p r o -

p r i a c a b e z a , y n o p o r l a a g e n a . 

L a s v i r t u d e s c o n t r a r i a s á e s t o s v i -

c i o s , d e c o n t r a r i a s c a u s a s s e e n g e n d r a -

r á n ; y p o r n o s e r m a s p r o l i x o ( p o r q u e 
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a n t e s m e f a l t a r í a t i e m p o q u e m a t e r i a 
d e h a b l a r ) l a q u e d e g ü e l l a t o d o s e s -
t o s m a l e s , e s l a h u m i l d a d ; y q u i e n á 
e l l a p o s s e y e r e , s e r á v e n c e d o r d e t o d o . 
L a m a d r e d e t o d o s l o s m a l e s e s e l d e -
i e y t e , a c o m p a ñ a d o c o n m a l i c i a ; y q u i e n 
d e s t o s d o s m a l e s e s t u v i e r e p r e s o , n o 
v e r á á D i o s ; n i n o s b a s t a r á l a v i s o -
r i a d e l p r i m e r o , s i n o v e n d e r e m o s e l 
s e g u n d o . 

A p r e n d a m o s , h e r m a n o s , á t e m e r 

á D i o s , d e l t e m o r q u e l o s h o m b r e s 

t i e n e n á l o s P r i n c i p e s , y á l a s b e s t i a s 

fieras; y a p r e n d a m o s t a m b i é n á a m a r -

l o , d e l a m o r q u e l o s h o m b r e s d e l m u n -

d o t i e n e n k l a h e r m o s u r a d e l o s c u e r -

p o s ; p o r q u e n o e s i n c o n v e n i e n t e t r a e r 

e x e m p l o s d é l o s v i c i o s o s y d e l o s v i c i o s 

p a r a l a s v i r t u d e s . 

F u e r t e m e n t e h a d e g e n e r a d o y d e -

c l i n a d o e s t a p r e s e n t e e d a d h l a m a l i -

c i a , y t o d a e s t á l l e n a d e s o b e r v i a y 

fingimiento. L a q u a l p o r v e n t u r a h a s -

t a a g o r a i m i t a e l e x e m p l o d e l o s P a -

d r e s a n t i g u o s e n l a a s p e r e z a d e l o s t r a -

b a j o s c o r p o r a l e s : m a s c o n e s t o e s t á 

m q y l e x o s d e t e n e r l a s g r a c i a s q u e e l l o s 

t u v i e r o n : c o m o q u i e r a q u e s e a v e r d a d , 

s e g ú n y o p i e n s o , q u e n u n c a l a n a t u -

r a l e z a e s t u v o t a n n e c e s s i t a d a d e l l a s c o -

m o a g o r a . Y j u s t a m e n t e p a d e s c e m o § 

e s t a f a l t a : p o r q u e n o s e d e l e y t a D i o s 

c o n l o s t r a b a j o s c o r p o r a l e s , s i n o c o n 

s i m p l i c i d a d y h u m i l d a d ; y h l o s q u e 

e s t a s v i r t u d e s t i e n e n , s e ñ a l a d a m e n t e 

s e c o m m u n i c a é l . Y p u e s l a v i r t u d s e 

e x e r d t a y h a c e m a s p e r f e & a e n l a s 

a f l i c c i o n e s y t r a b a j o s , s i g ú e s e q u e n o 

d e s p r e c i a r á é l a l t r a b a j a d o r h u m i l d e . 

Q u a n d o v i e r e m o s a l g u n o s d e l o s 

c a v a l l e r o s d e C h r i s t o p a d e s c e r e n f e r -

m e d a d e s c o r p o r a l e s , n o a t r i b u y a m o s 

l a c a u s a d e s t o á s u s p e c c a d o s , s i n o a n 

t e s r e c i b i e n d o l e c o n p u r a y s i m p l e c h a -

r i d a d , c o m o u n o d e n u e s t r o s m i e m b r o s , 

y c o m o u n s o l d a d o q u e s a l e h e r i d o d e 

l a b a t a l l a , a s s i l e h a g a m o s t o d o b u e n 

t r a t a m i e n t o y s e r v i c i o . U n a s e n f e r m e -

d a d e s n o s v i e n e n p a r a p u r g a c i ó n d e 

n u e s t r o s p e c c a d o s , y o t r a s p a r a humi 

l i a -
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I l a c i ó n d e n u e s t r o a n i m o . P o r q u e a q u e l 

p i a d o s o y c l e m e n t i s s i m o S e ñ o r n u e s t r o 

m u c h a s v e c e s , q u a n d o v é a l g u n o s m a r 

p e r e z o s o s p a r a e l e x e r c i c í o d e l o s t r a -

b a j o s , h u m i l l a s u c a r n e p o r m e d i o d e 

l a e n f e r m e d a d , a s s i c o m o p o r u n m a s 

l i v i a n o y m a s f á c i l e x e r c i c i o ; y á v e -

c e s c o n e s t o t a m b i é n l i b r a s u a n i m a 

d e a l g u n o s v i c i o s y m a l o s p e n s a m í e í ^ 

t o s . 

T o d a s l a s c o s a s q u e n o s a c a e s c e n , 

v i s i b l e s ó i n v i s i b l e s , d e n e c e s s i d a d l a s 

a v e r n o s d e t o m a r , ó v i r t u o s a m e n t e , ó 

v i c i o s a m e n t e , ó e n u n a m e d i a n a m a ^ 

ñ e r a . V í t r e s R e l i g i o s o s q u e a v i e n d o 

r e c i b i d o u n m i s m o d a ñ o , e l u n o l o 

s u f r i ó m a l , y e l o t r o n o r e c i b i ó p o r 

e s s o d e m a s i a d a p e n a , y e l t e r c e r o l o 

t o m ó c o n g r a n d e a l e g r i a . V í t a m b i é n 

a l g u n o s l a b r a d o r e s q u e s e m b r a r o n s u 

s i m i e n t e c o n d i v e r s a s i n t e n c i o n e s . U ñ o 

s e m b r ó p o r a l l e g a r r i q u e z a s ; o t r o p o r 

p a g a r a s u s a c r e e d o r e s ; o t r o p o r t e -

n e r c o n q u e h a c e r s e r v i c i o s y p r e s e n * 

t e s a s u s e ñ o r ; o t r o p a r a q u e c o n l a 

h e r m o s u r a d e l a l a b o r y d e l a m í e s g a # 

n a s s e h o n r a d e b u e n l a b r a d o r ; o t r o pai-

r a q u e b r a r c o n e s t o e l o j o h. a l ] 

é m u l o s y e n e m i g o s q u e t e n i a ; o t r o p o r -

q u e n o l e t u v i e s s e n l o s h o m b r e s p o r . pe* 

r e z o s o y h o l g a z a n . E s t o s n o m b r e s d e 

l a b r a d o r e s y d e s i m i e n t e s s i g n i f i c a n l o s 

a y u n o s y l a s v i g i l i a s , y l a s l i m o s n a s ^ 

y l o s m i n i s t e r i o s y o f f i c i o s d e c h a r i -

d a d , y o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s ; y i o s 

q u é t a l e s s i m i e n t e s c ó m o e s t a s s i e m * 

b r a n , d e b e n e x a m i n a r e s p í r i t u a l m e n t e 

s u s i n t e n c i o n e s , c o n f o r m e a l o q u e a q u í 

e s t á d e c l a r a d o . 

A s s i c o m o a c a e s c e a l g u n a s v e c e s 

q u e c o g i e n d o a g u a d e l a f u e n t e , a b u d * 

t a s d e l a g u a c o g e m o s a l g u n a r a n a : a s -

s i t a m b i é n a c a e s c e q u e q u a n d o q u e r e -

m o s e x e r c í t a r l a s v i r t u d e s , ¡se e n t r e m e -

t e n c o n e l l a s t a m b i é n s e c r e t a m e n t e a l -

g u n o s v i c i o s q u e e s t á n a n e x o s a e l l a s , 

y t i e n e n c o n e l l a s s e m e j a n z a ; l o q u a l e s 

m u c h o p a r a t e m e r . D e q l a r é m o s e s t o 

por exemplos. C o n l a h o s p i t a l i d a d se 
s u e l e j u n t a r l a g u l a : c o n l a c h a r i d a d 

l a d e m a s i a d a f a m i l i a r i d a d , l a p a r l e r í a 

y e l a m o r c a r n a l : c o n l a d i s c r e c i ó n s e 

e n t r e m e t e l a a s t u c i a , y l a r e p u t a c i ó n 

d e l a p r o p r i a s u f f i c i e n c i a : c o n l a p r u -

d e n c i a s e a c o m p a ñ a m u c h a s v e c e s l a 

m a l i c i a : c o n l a m a n s e d u m b r e l a p e r e -

z a : c o n l a a f f a b i l i d a d l a l i s o n j a : c o n 

l a g r a v e d a d l a o c i o s i d a d : c o n l a j u s -

t i c i a e l z e l o d e s a b r i d o ó i n d i s c r e t o , y 

l a p o r f í a , y e i c o n t e n t a m i e n t o d e s í 

m i s m o , y e l r e g i r s e p o r s u p r o p r i o p a -

r e s c e r , y l a d u r e z a , y l a d e s o b e d i e n -

c i a ; p o r q u e t o d o s e s t o s v i c i o s t i e n e n 

c o l o r é i m a g e n d e j u s t i c i a . 

C o n e l s i l e n c i o s e j u n t a a v e c e s s o -

b e r v i a y p r e s u m p c i o n d e q u e r e r e n s e -

ñ a r a o t r o s , y j u i c i o t e m e r a r i o , d e s -

c o n t e n t a m i e n t o d e l o s h e c h o s d e l o s 

o t r o s , i m p a c i e n c i a c o n t r a l o s q u e h a -

b l a n , a m a r g u r a d e c o r a z o n , é i n d i s -

c r e c i ó n : c o n e l g o z o e s p i r i t u a l s e m e z -

c l a ; a l g u n a s v e c e s s o b e r v i a , j a & a n c í a 

y p r o p r i a r e p u t a c i ó n : c o n l a e s p e r a n -

z a a n d a m u c h a s v e c e s a n e x a l a p e r e -

z a y l a n e g l i g e n c i a , y l a t i b i e z a d e l a 

p e n i t e n c i a y d e l a c o n t r í c i o n : c o n í a 

c h a r i d a d s e m e z c l a ( d e m á s d e l o d i -

j a r á l o s p r o x i m o s : c o n l a 

v i d a ' s o l i t a r i a " l a a c c i d i a , l a o c i o s i d a d , 

y e i e x e r c j e i o i n ú t i l , y s i n p r o v e c h o : 

c o n l a c a s t i d a d , l a a r r o g a n c i a y e l 

d e s a b r i m i e n t o i c o n í a h u m i l d a d e í s i -

l e n c i o d a ñ o s o e n e l t i e m p o q u e e s h o -

l l a d a l a j u s t i c i a . Y c o n t o d a s e s t a s v i r -

t u d e s s u e l e m u c h a s v e c e s j u n t a r s e l a 

v a n a g l o r i a , q u e e s c o m o u n c o l i r i o d e 

t o d a s e l l a s , q u e l e s u n t a l o s o j o s , y 

l a s d i s p i e r t a á o b r a r ; ó p o r m e j o r d e -

c i r , c o m o u n v e n e n o m o r t a l q u e l a s 

c o r r o m p e a t o d a s . 

N o n o s e n t r i s t e z c a m o s q u a n d o p i -

d i e n d o a l g o a l S e ñ o r n o l u e g o s o m o s 

o í d o s ; p o r q u e q u e r r í a e l S e ñ o r , s i a s -

s i c o n v i n i e s s e , q u e t o d o s l o s h o m b r e s 

e n u n p u n t o s e h i c i e s s e n p e r f e & o s . T o -

d o s l o s q u e p i d e n a l g o a l S e ñ o r , y n o 

a l c a n z a n l u e g o l o q u e p i d e n , s e r á p o r 

a l g u n a d e s t a s c a u s a s : ó p o r q u e p i d e n 

f u e r a d e t i e m p o ; ó p o r q u e p i d e n i n d i g -

n a m e n t e ; ó c o n a l g u n a v a n a g l o r i a , ó 
p o r -
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p o r q u e s i c o n s i g u i e s s e n l o q u e p i d e n , s e 

l e v a n t a r í a n c o n s o b e r v i a ; ó p o r q u e s e 

h a r í a n p o r v e n t u r a n e g l i g e n t e s , s i a l -

c a n z a s s e n l o q u e d e s e a n . 

§. i i . 

Prosigue la materia de la discreción, 
dando diversos avisos y docu-

mentos della. 

NO a y q u i e n n o s e p a q u é l o s d e -

m o n i o s , l o s v i c i o s y l a s p e r t u r -

b a c i o n e s , q u e s o n l o s m o v i m i e n t o s d e l 

a n i m a d e s o r d e n a d o s , s e a p a r t a n d e n o -

s o t r o s ; m a s n o t o d o s s a b e n e n q u é m a -

n e r a s e h a g a e s t e a p a r t a m i e n t o : l o q u a l 

t a m b i é n a q u i t o c a r é m o s b r e v e m e n t e . 

S u e l e n a p a r t a r s e l o s v i c i o s , n o s o l o d e 

l o s f i e l e s , s i n o t a m b i é n d e l o s i n f i e l e s ; 

a u n q u e m u c h a s v e c e s q u e d a u n o . P o r -

q u e e s t e s o l o d e x a e l d e m o n i o , c o m o 

p r i n c i p e d e t o d o s l o s o t r o s , p a r a q u e 

h i n c h a e l l u g a r d e t o d o s e l l o s ; p u e s 

é l e s t a l y t a n p o n z o ñ o s o , q u e b a s t ó 

p a r a d e r r i b a r a u n d e l m i s m o c i e l o . A y 

u n a c i e r t a m a n e r a d e a p a r t a r s e l o s v i -

c i o s d e l a n i m a ; y e s , q u a n d o l a m a -

t e r i a d e l l o s s e c o n s u m e y g a s t a c o n e l 

f u e g o d e l S p i r i t u S a n d o q u e e n e l a n i -

m a e n t r a ; a s s i c o m o l a l e ñ a s e c o n -

s u m e c o n e l f u e g o m a t e r i a l . D e s u e r t e , 

q u e d e s a r r a y g a d o e l m o n t e , y p u r g a -

d a e l a n i m a , q u e d a n m o r t i f i c a d o s l o s 

v i c i o s , s i n o s o t r o s n o l o s b o l v e m o s k 

r e s u s c i t a r c o n n u e s t r a n e g l i g e n c i a ó 

s o b e r v i a , ó c o n t r a t o s y a f f i c i o n e s s e n -

s u a l e s . 

A l g u n a s v e c e s t a m b i é n s e v a n l o s 

d e m o n i o s y n o s d e x a n , p o r q u e a s s e -

g u r a d o s y d e s c u i d a d o s c o n l a p a z y 

c o n s u p a r t i d a , d u r m a m o s e n e l c a -

m i n o d e D i o s , y a s s i n o s t o m e n d e s -

p u e s d a s a p e r c i b i d o s , y v u e l v a n á s a l -

t e a r e l a n i m a m i s e r a b l e . T a m b i é n s é 

q u e e s t a s b e s t i a s fieras s e s u e l e n e s c o n -

d e r p o r o t r a m a n e r a ; c o n v i e n e s a b e r , 

q u a n d o e l a n i m a e s t á y a h a b i t u a d a y 
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a c o s t u m b r a d a a m a l v i v i r , y h e c h a c o n -

f o r m e k e l l o s . P o r q u e e n t o n c e s e l l a m i s -

m a t o m a l a s a r m a s c o n t r a s í , y s e h a -

c e e n e m i g o s u y o p o r l a f u e r z a d e l a 

c o s t u m b r e . E x e m p l o t e n e m o s d e s t o m u y 

c l a r o e n l o s n i ñ o s d e t e t a , q u e c o m o 

e s t á n a c o s t u m b r a d o s á m a m a r , s i í e s 

p o n e n l o s d e d o s e n l a b o c a , m a m a n 

e n e l l o s , p o r l a c o s t u m b r e q u e d e s t o 

t i e n e n . 

C o n o s c í y o u n a m a n e r a d e t r a n -

q u i l i d a d e n e l a n i m a , l a q u a l p r o c e -

d í a d e u n a g r a n p u r e z a y s i m p l i c i d a d : 

p o r q u e j u s t a e s e l a y u d a d e l S e ñ o r , 

e l q u a l h a c e s a l v o s á l o s r e d o s d e c o -

r a z o n ( , a ) , y l o s l i b r a d e m u c h o s m a -

l e s s i n q u e e l l o s l o s i e n t a n ; c o m o a c a e s -

c e á l o s n i ñ o s , q u e e s t a n d o d e s n u d o s , 

n o s i e n t e n q u e l o e s t á n ; l a m a l i c i a e s 

v i c i o q u e e s t á e n l a n a t u r a l e z a : a u n -

q u e n o e s t á e n e l l a n a t u r a l m e n t e ; p o r -

q u e n o e s D i o s c r i a d o r d e v i c i o s , a n -

t e s c r i ó e n n o s o t r o s m u c h a s v i r t u d e s 

n a t u r a l e s : e n t r e l a s q u a l e s u n a e s l a 

c o m p a s s i o n y l i m o s n a ; l a q u a l s e h a -

l l a a u n e n t r e l o s g e n t i l e s ; o t r a e s l a 

c h a r i d a d , p o r l a q u a l a q u i e n t e n d e m o s 

e l a m o r n a t u r a l ; e l q u e s e h a l l a a u n 

e n t r e a n i m a l e s m u d o s , q u e a l g u n a s v e -

e e s m u e s t r a n y t i e n e n s e n t i m i e n t o u n o s 

s o b r e l a m u e r t e d e o t r o s ; o t r a l a f i -

d e l i d a d q u e g u a r d a n l o s h o m b r e s e n -

t r e s í ; y o t r a l a c o n f i a n z a q u e t i e n e n ; 

c o m o p a r e s c e e n l o s q u e n a v e g a n , y 

e m p r e s t a n , y t o m a n m e d i c i n a s , e s p e -

r a n d o b u e n s u c e s s o d e t o d a s e s t a s c o -

s a s . L a c h a r i d a d e s n a t u r a l v i r t u d e n 

n o s o t r o s , e n l a m a n e r a q u e a r r i b a s e 

d e c l a r ó ; y p u e s e l v í n c u l o y c u m p l í -

m i e n t o d e l a l e y d e D i o s c o n s i s t e e n 

c h a r i d a d , n o e s t á m u y l e x o s d e n u e s -

t r a n a t u r a l e z a e l c u m p l i m i e n t o d e l a 

l e y d e D i o s , p u e s t i e n e e s t a m a n e r a 

d e p r i n c i p i o y d i s p o s i c i ó n e n e l l a : a u n -

q u e e s t o n o b a s t e s í n l a d i v i n a g r a c i a . 

A y a n p u e s v e r g ü e n z a l o s q u e s e e s c u -

s a n d e l e x e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s , a l e -

g a n d o i m p o s i b i l i d a d . 

(a) Psalm. 7. 
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Y o c o n f i e s s o q u e s o n s o b r e l a n a - p r i n c i p i o s v e r d a d e r a h u m i l d a d , a u n q u e 

t u r a l e z a e s t a s v i r t u d e s : c a s t i d a d , h u -

m i l d a d , o r a c i o n , v i g i l i a s , a y u n o s , 

m o r t i f i c a c i ó n d e l a i r a , y p e r p e t u a 

c o m p u n c i ó n . D e a l g u n a s d e s t a s v i r t u -

d e s s o n m a e s t r o s l o s h o m b r e s , y d e 

o t r a s l o s A n g e l e s , y d e o t r a s s e ñ a l a -

d a m e n t e D i o s , q u e e s p a l a b r a y s a -

b i d u r i a e t e r n a : a u n q u e s e a g e n e r a l e n -

s e ñ a d o r d e t o d a s . 

R e g l a g e n e r a l e s q u e d e d o s m a -

l e s i n e v i t a b l e s e l m e n o r s e h a d e e s -

c o g e r $ y p o r e l c o n t r a r i o , d e l o s b i e -

n e s e l m a y o r ; d e d o n d e r e s u l t a q u e 

k D i o s n i n g u n a c o s a a y a d i f f i c u l t o s a ; 

p o r q u e p o r e x p e r i e n c i a v e e m o s q u e l o s 

q u e q u i e r e n s a b e r a l g u n a a r t e p o r s o l a 

s u c a b e z a s i n a y u d a d e m a e s t r o , d e s -

v a r í a n e n l a s c o s a s q u e h a c e n , i m i t a n -

d o m a s l a a p a r i e n c i a d e l a s c o s a s , q u e 

l a v e r d a d d e l l a s . 

E n d o s c o s a s s e ñ a l a d a m e n t e p u s i e -

r o n l o s p a d r e s l a v i d a a d i v a , y c o n m u -

c h a r a z ó n : l a u n a , e n l a m o r t i f i c a c i ó n 

d e l o s a p p e t i t o s y d e l e y t e s ; l o q u a l p e r -

t e n e s c e a l a v i r t u d d e l a t e m p e r a n c i a , y 

l a o t r a , e n l a h u m i l d e s u b j e d i o n y o b r a s 

q u a n d o e s t a m o ' s e n o r a c i o n , s i p o r o t r a d e o b e d i e n c i a , c o n l a q u a l s e c o n s e r v a 

p a r t e v i e n e n l o s h e r m a n o s k n o s o t r o s , e s t a m i s m a v i d a . 

p o r d o n d e e s n e c e s s a r i o , ó d e x a r l a 

o r a c i o n , ó d e s p e d i r s e e l l o s t r i s t e s , e n 

t a l c a s o m e j o r e s d e x a r l a o r a c i o n , q u e 

d e x a r l a c h a r i d a d ; p o r q u e l a o r a c i o n 

e s u n a p a r t i c u l a r v i r t u d $ m a s l a c h a -

r i d a d a b r a z a t o d a s l a s v i r t u d e s . 

S i e n d o y o m a n c e b o , y l l e g a n d o 

u n a v e z k u n c a s t i l l o , y s e n t á n d o m e 

k l a m e s a á c o m e r , v i m e l u e g o t e n t a -

d o d e d o s v i c i o s : c o n v i e n e s a b e r , d e 

v a n a g l o r i a y d e g u l a . P e r o t e m i e n d o 

y o e i h i j o q u e n a s c e d e l a g u l a , i n -

c l í n e m e m a s a i d e l a v a n a g l o r i a ; p u e s -

t o c a s o q u e n o d e b i e r a y o v e n c e r u n 

v i c i o c o n o t r o : a u n q u e m u c h a s v e c e s 

h e n o t a d o q u e e n l o s m a n c e b o s e l e s -

p i r i t u d e l a g u l a s u e l e v e n c e r a l d e l a 

v a n a g l o r i a , c o m o p a r e s c e q u e l o p i d e 

a q u e l l a e d a d . 

E n t r e l o s h o m b r e s q u e v i v e n e n e l 

m u n d o , l a r a í z d e t o d o s l o s m a l e s e s 

l a c o b d i c i a ; m a s e n t r e l o s M o n g e s e s 

l a c o n c u p i s c e n c i a d e l a g u l a y l a h a r -

t u r a d e l v i e n t r e . E n l o s v a r o n e s e s p i -

r i t u a l e s s e h a l l a n a l g u n a s v e c e s a l g u -

n o s v i l i s s i m o s v i c i o s ; l o s q u a l e s p o r 

m a r a v i l l o s a d i s p e n s a c i ó n d e D i o s q u e -

d a r o n e n e l l o s , p a r a q u e a c u s a n d o y 

r e c o n o s c i e n d o e n s í l a s t a l e s p o q u e d a d e s 

y v i l e z a s , q u e s o n s i n p e c c a d o , a l c a n -

c e n s e g u r i s s i m a s r i q u e z a s d e h u m i l d a d 

q u e n a d i e l e s p u e d a r o b a r . 

D i f f i c u l t o s a c o s a e s q u e e l q u e v i -

v e s í n s u b j e d i o n , a l c a n c e l u e g o e n l o s 

T a m b i é n a y d o s m a n e r a s d e l l a n t o : 

u n a q u e d e g ü e l l a l o s p e c c a d o s c o n e l d o -

l o r d e l a c o n t r i c i ó n ; y o t r a q u e c r i a e n 

n u e s t r o s c o r a z o n e s h u m i l d a d , c o n e l r e -

c o n o s c i m i e n t o d e l a s p r o p r i a s m i s e r i a s 

y flaquezas. D e l o s p i a d o s o s e s d a r á 

q u i e n q u i e r a q u e n o s p i d e ; p e r o d e m a -

y o r p i e d a d e s d a r t a m b i é n k q u i e n n o 

n o s p i d e ; m a s n o b o l v e r k p e d i r a q u i e n 

p o r f u e r z a n o s t o m ó a l g o , p u d i é n d o l o 

h a c e r , o b r a e s d e a q u e l l o s q u e s o n 

y a s e ñ o r e s d e s u s p a s s i o n e s . E n t o d a s 

n u e s t r a s p e r t u r b a c i o n e s * , a s s i e n l o s v i -

c i o s c o m o e n l a s v i r t u d e s , n u n c a d e -

x e m o s d e e x a m i n a r n o s , y d e e s c u d r i -

ñ a r s o l í c i t a m e n t e a d o n d e e s t a m o s , s i 

e n l o s p r i n c i p i o s , ó e n e l m e d i o , ó 

e n e l fin. 

T o d a s l a s g u e r r a s q u e l o s d e m o -

n i o s m u e v e n c o n t r a n o s o t r o s , p r o c e d e n 

d e u n a d e t r e s c a u s a s : ó d e a p p e t i t o 

d e d e l e y t e s , 6 d e l a s o b e r v i a y l e v a n -

t a m i e n t o d e c o r a z o n , ó d e i n v i d i a d e 

l o s m i s m o s d e m o n i o s . L o s postreros 
d e s t o s s o n f e i i c í s s i m o s ; l o s d e l medio 

i n f e l i c í s i m o s ; m a s l o s p r i m e r o s p e r -

s e v e r a n c o m m u n m e n t e h a s t a e l fin s i n 

p r o v e c h o , a n d a n d o s e k c a z a d e g u s t o s 

y d e l e y t e s . 

A y u n a f T e d o i n t e r i o r , o p o r m e j o r 
d e c i r , h a b i t o v i r t u o s o , e l q u a l s e l l a m a 
s u f r i d o r d e t r a b a j o s ; y e l q u e e s t u v i e -
r e d o t a d o d e s t e d ó n c e l e s t i a l , n o t e m e -
r á y a n i h u r t a r á e l c u e r p o k l o s t r a b a -

j o s , 
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j o s , n i l e * d a r á d e m a n o . C o n e s t e v e - d e y h a c e h u i r d e s í l o s e n e m i g o s 

n e r a b l e h a b i t o e s t u v i e r o n g u a r n e c i d a s D i f f i c u l t o s a c o s a p a r e s c e , p o r v i a d e 

y a r m a d a s l a s a n i m a s d e l o s s a n t o s n a t u r a l e z a , q u e u n a s u b s t a n c i a e s p i r i -

t a n d o t a n f u e r t e m e n t e s u - t u a l y s i n c u e r p o s e a t e r m i n a d a y e n -

c e r r a d a e n a l g ú n c u e r p o ; m a s a l C r i a -

d o r n o a y c o s a i m p o s s i b l e . A s s i c o m o 

l o s q u e t i e n e n m u y v i v o e l s e n t i d o d e l 

o l e r , n o p u e d e n d e x a r d e c o n o c e r a l 

q u e t r a e c o n s i g o o l o r e s ( a u n q u e l o s 

t r a y g a e s c o n d i d o s ) a s s i e l a n i m a p u r í s -

i m a n o p u e d e d e x a r d e b a r r u n t a r l a 

s u a v i d a d d e l , o l o r q u e e l l a a l c a n z ó d e 

D i o s , ó e l j b e d a ; d e q u e f u e l i b r a d a 

q n a n d o e s t ^ i U f - e p l o s o t r o s : q u e d a n d o 

l a o t r a g e n t e s i n s e n t i r n a d a d e s t o . N o . 

e s d e t o d o s l l e g a r á g o z a r d e a q u e l l a 

b i e n a v e n t u r a d a p a z y t r a n q u i l i d a d q u e 

g o z a n l o s p e r f e & o s ; a u n q u e d e t o d o s 

s e a p o d e r s a l v a r s e y r e c o n c i l i a r s e c o n 

D i o s . 

N o t e n g a n q u e v e r c o n t i g o a q u e l l o s 

h i j o s e s t r a n g e r o s ( q u e s o n l o s h e r e g e s ) 

l p s - q u a l e s q u i e r e n e s c u d r i ñ a r c u r i o s a -

m e n t e e l r e p a r t i m i e n t o d e l a s g r a c i a s y 

d o n e s d e D i o s , y l a s l u m b r e s y r e v e l a -

c i o n e s q u e é l p o r u n a s e c r e t a é i n e í f a b l e 

d i s p e n s a c i ó n r e p a r t e k l o s h o m b r e s ; d i -

c i e n d o s e c r e t a m e n t e q u e D i o s e s a c e p -

t a d o r d e p e r s o n a s , p u e s d á a u n o s y n o 

k o t r o s 5 p o r q u e l o s t a l e s c l a r a m e n t e s e 

c o n o s c e q u e s o n h i j o s d e s o b e r v i a , p u e s 

q u i e r e n juagar a D i o s : n o m i r a n d o q u e 

d o n d e n o a y i d e u d a s s i n o d a d i v a s , n o 

h a l u g a r l a R e c e p t a c i ó n d e p e r s o n a s . 

M u c h a s f v e c e s e l e s p í r i t u d e l a c o b -

d i c i a y d e l a a v a r i c i a finge h u m i l d a d 

p a r a g r a n g e a r c o n e l l a l o q u e d e s e a ; y 

a s s i t a m b i é n e l e s p í r i t u d e l a v a n a g l o -

r i a n o s i n c i t a a d a r l i m o s n a s p o r a l c a n -

z a r h o n r a $ y l o m i s m o h a c e e l e s p i r i t u 

d e l a f o r n i c a c i ó n , p o r h a l l a r a c h a q u e s 

y o c c a s i o n e s p a r a p e c c a r . D i c e n a l g u -

n o s q u e l o s d e m o n i o s p e l e a n e n t r e s í 

u n o s c o n o t r o s : y o d i g o q u e t o d o s e l l o s 

e s t á n a r m a d o s y c o n j u r a d o s p a r a n u e s -

t r a p e r d i c i ó n . A n t e s d e t o d a s n u e s t r a s 

o b r a s , a s s i e x t e r i o r e s c o m o i n t e r i o r e s , 

h a n d e p r e c e d e r d o s c o s a s 5 c o n v i e n e h 

I i i s a -

Psaítn. 1$. (d) Psalm. 38. (?) Psalm. Xi8. 

f r í a n Sos t o r m e n t o s , y t a n p o c o c a s o 
h a c i a n d e l i o s . 

U n a c o s a e s l a g u a r d a d e l o s p e n -

s a m i e n t o s , y o t r a l a g u a r d a d e l a n i -

m o ; y v a t a n t a d i f f e r e n c i a d e l o u n o 

á l o o t r o , q u a n t o d i s t a e l O r i e n t e d e l 

O c c i d e n t e ; p o r q u e l o p r i m e r o e s a p a r -

t a r l o s p e n s a m i e n t o s b u e n o s d e l o s m a -

l o s , p a r a d e s e c h a r l o s u n o s , y c o g e r 

l o s o t r o s : m a s l o s e g u n d o e s g u a r d a r 

e l a n i m a d e t o d o a f f e & o d e s o r d e n a d o , 

y d e t o d o d i s t r a i m i e n t o d e p e n s a m i e n -

t o s , t e n i é n d o l a s i e m p r e ó c a s i s i e m p r e 

t a n e l e v a d a y fixa e n D i o s , q u e n o d é 

l u g a r k n a d a d e s t o . 

U n a c o s a e s o r a r c o n t r a l o s p e n s a -

m i e n t o s , y o t r a l u c h a r c o n t r a e l l o s , y 

o t r a d e t o d o p u n t o d e s p r e c i a r l o s y n o 

h a c e r c a s o d e l i o s . D e l a p r i m e r a m a -

n e r a u s a b a a q u e l q u e e n e s t e t i e m p o d e -

cia (a): Deus in adjutorium meum in~ 
tende: Domine ad adjuvandum me fes~ 
tina y y o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s . D e l a 

s e g u n d a u s a b a e l q u e d e c i a (b): R e s -

p o n d e r é p a l a b r a s d e c o n t r a d i c i o n k l o s 

q u e p e l e a n c o n t r a m í . Y e n o t r o l u -

g a r {c ) : P u s i s t e n o s , S e ñ o r , p a r a c o n -

t r a d e c i r y p e l e a r c o n t r a n u e s t r o s v e c i -

n o s . M a s d e l a t e r c e r a m a n e r a e s t e s t i -

g o a q u e l q u e d i x o (d) : E n m u d e c í , y 

h u m í l l e m e , y n o a b r í m i b o c a , y p u s e 

g u a r d a s e n e l l a q u a n d o e l p e c c a d o r s e 

p u s o c o n t r a m í . Y e n o t r o l u g a r ( e ) : 

L o s s o b e r v i o s ( d i c e é l ) e n t e n d í a n s i e m -

p r e e n h a c e r m a l 5 m a s n o p o r e s s o m e 

a p a r t é y o d e e s t á r c o n t e m p l a n d o e n t í . 

E n t r e e s t a s t r e s m a n e r a s l a d e l m e d i o 

s e a p r o v e c h a d e l a p r i m e r a , q u e e s l a 

l u c h a d e l a o r a c i o n , p o r q u e n o s e t i e -

n e p o r s u f i c i e n t e m e n t e a r m a d a c o n s u s 

p r o p r i a s f u e r z a s ; m a s l a p r i m e r a n o 

p u e d e t o d a s v e c e s r e c h a z a r l o s e n e m i -

g o s t a n b i e n c o m o l a s e g u n d a ; p e -

r o l a , t e r c e r a d e l t o d o p u n t o s a c u -

Tom. FL 

(«) Psalm. 69. (í) Psalm. ng. (c) 
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s a b e r , g r a n d e d e s e o , y firme p r o p o s i t o 

( q u e p o r o b r a d e D i o s s e c r i a n e n n u e s -

t r a s a n i m a s ) p o r q u e s i e s t o n o p r e c e -

d i e r e , n o s e s i g u e l o d e m á s . 

S i t o d a s l a s c o s a s q u e a y d e b a x o 

d e l c i e l o ( c o m o d i c e e i E c c l e s i a s t é s ) {a) 

t i e n e n s u t i e m p o d i p u t a d o e n q u e s e h a n 

d e h a c e r 5 n o d e x a r á n t a m b i é n d e e n -

t r a r e n e s t a c u e n t a l a s c o s a s e s p i r i t u a -

l e s y s a g r a d o s e x e r c i c i o s . Y p o r e s t o 

m i r e m o s d i l i g e n t e m e n t e q u é e s l o q ü e 

e n c a d a t i e m p o s e d e b e h k c e r * ; 

Y p r i m e r a m e n t e e n t r e l o s q u e p e -

l e a n , a y t i e m p o d e t r a n q u i l ü d a d , y 

t a m b i é n d e p e r t u r b a c i o n e s , p o r n o s e r 

t a n d i e s t r o s l o s q u é p e l l t ó : ? a y t i e m p o 

d e l a g r i m a s , y t i e m p o d é s e q u e d a d 

d u r e z a d e c o r a r o n : a y t i e m p o d e s u b -

j e d i o n y o b e d i e n c i a , y t i e m p o d e m a n -

d a r y l l e v a r e l l e m e e n l a s m a n o s : a y 

t i e m p o d e a y u n o , y t i e m p o d e c o m u -

n i c a c i ó n y r e f e d i o n : a y t i e m p o d e g u e r -

r a c o n t r a e s s e c u e r p o n u e s t r o e n e m i g o » 

y t i e m p o d e m o r t i f i c a r e l f e r v o r d e 
n u e s t r a s c o n c u p i s c e n c i a s : a y t i e m p o d e 

i n v i e r n o y t e m p e s t a d d e l a n i m a , y t i e m -

p o d e s e r e n i d a d d e e s p i r i t u : a y t i e m -

p o d e t r i s t e z a d e c o r a z o n , y t i e m p o d e 

g o z o e s p i r i t u a l : t i e m p o d e e n s e ñ a r , y 

t i e m p o d e o i r : a y t a m b i é n p o r v e n t u r a 

t i e m p o e n q u e D i o s p e r m i t e i m m u n d i -

c i a s y c a í d a s p a r a c u r a r n u e s t r a s o b e r -

v i a 5 y a y t i e m p o e n q u e D i o s c o n s e r v a 

e l a n i m a e n s u p u r e z a , p o r r a z ó n d e 

s u h u m i l d a d : a y t i e m p o d é l u c h a , y 

t i e m p o d e h o l g a n z a s e g u r a 5 t i e m p o d e 

r e c o g i m i e n t o y q u i e t u d s o l i t a r i a , y 

t i e m p o d e n e c e s s a r i a ( a u n q u e n o d i s s o -

l u t a ) d i s t r a d i o n . F i n a l m e n t e a y t i e m p o 

d e i n f a t i g a b l e o r a c i o n , y t i e m p o d e 

p u r i s s i m o s e r v i c i o y m i n i s t e r i o , s i n n i n -

g ú n fingimiento. 

P o r t a n t o n o t e n e m o s a n t e s d e s u 

t i e m p o l o q u e e s p r o p r i o d e c a d a t i e m -

p o , q u e r i e n d o p r e v e n i r l a s c o s a s c o n 

n u e s t r a s o b e r v i a 5 n i b u s q u e m o s c a l o r 

e n t i e m p o d e i n v i e r n o , n i f r u d o e n e l 

t i e m p o d e l a S e m e n t e r a ( p o r q u e t i e m -

p o a y d e s e m b r a r t r a b a j o s , y t i e m p o 
d e c o g e r g r a c i a s i n e f a b l e s ) q u e d e o t r a 
m a n e r a n o a l c a n z a r e m o s e n s u s t i e m -
p o s l o q u e e s p r o p r i o d e s s o s m i s m o s 

t i e m p o s . • 

U n o s a y q u e p o r i n e f F a b l e p r o v i -

d e n c i a d e D i o s r e c i b e n e l p r e m i ó d e 

s u s t r a b a j o s a n t e s d e l o s m i s m o s t r a b a -

j o s , y o t r o s e n m e d i o d e l o s t r a b a j o s , 

y o t r o s d e s p u e s d e l o s t r a b a j o s , y o t r o s 

e n l a m i s m a m u e r t e , d i s p o n i é n d o l o a s s i 

l a i n e í f a b l e p r o v i d e n c i a d e D i o s . A q u i 

a y j u s t a c a u s a p a r a p r e g u n t a r , q u á l 

d e s t a s q u a t r o o r d e n e s d e p e r s o n a s s e a 

m a s h u m i l d e ; p o r q u e p o r u n a p a r t e , e l 

q u e m e n o s t r a b a j ó , y p o r o t r a , e l q u e 

m a s t r a b a j ó , c a d a u n o t i e n e r a z ó n 

p a r a m a s h u m i l l a r s e * 

A y u n l i n a g e d e d e s e s p e r a c i ó n , q u e 

p r o c e d e d e l a m u c h e d u m b r e d e l o s p e c -

c a d o s y d e l a c a r g a d e l a c o n c i e n c i a , 

y d e u n a i n t o l e r a b l e t r i s t e z a , q u e h a -

c e s u m i r e l a n i m a e n e i a b y s m o d e l a 

d e s e s p e r a c i ó n c o n l a g r a n d e z a d e s t a 

c a r g a . A y o t r a m a n e r a d e d e s e s p e r a -

c i ó n , q u e n a s c e d e s o b e r v i a y p r e s u m p -

c i o n ; l a q u a l s o b e r v i a n o s h a c e q u e 

n o s t e n g a m o s p o r i n d i g n o s d e l a c a l a -

m i d a d y t r a b a j o q u e n o s v i n o , s i e n d o 

e l l a m u c h o m e n o r d e l o q u e m e r e s -

c e m o s . 

Y e l q u é m i r a r e d i l i g e n t e m e n t e í a 

c o n d i c i o n d e s t e m a l , h a l l a r á q u e este 
s e g u n d o s e e n t r e g a por e s s o a todo g e -

n e r o d e v i c i o s ; m a s e l otro h a l l ó su 
p e r d i c i ó n e n e l exercicio de la virtud; 
p u e s p o r n o t o m a r la contrición como 
d e b í a , v i n o á padescer naufragio en el 
m i s m o p u e r t o : l o qual e s g r a n d e incon-
v e n i e n t e . M a s e l u n o d e s t o s m a l e s s e 

r e m e d í a c o n l a e s p e r a n z a y a b s t i n e n -

c i a , y e l o t r o c o n l a h u m i l d a d y c o n 

n o j u z g a r a l p r o x i m o . 

N o d e b e m o s m a r a v i l l a r n o s n i t u r -

b a r n o s c o m o e n c o s a n u e v a , q u a n d o 

v i e r e m o s a l g u n o s q u e h a b l a n d o b u e -

n a s p a l a b r a s , h a c e n m a l a s o b r a s ; p o r -

q u e p o r v e n t u r a n o n o s e n s o b e t v e z c a -
m o s 

(«) Eccl. 3. 
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l i a a n t i g u a s e r p i e n t e c a y ó d e l c i e l o p o r 
a v e r s e e n s o b e r v e c i d o . E s t a f o r m a y r e -
g l a h a s d e t e n e r e n t o d o s t u s b u e n o s 
i n t e n t o s , y e n t o d o l i n a g e d e v i d a ( o r a 
s e a e n o b e d i e n c i a , b f u e r a d e l l a , o r a 
s e a l a o b r a q u e h a c e s e x t e r i o r , o r a 
i n t e r i o r ) p a r a c o n o s c e r s i l o q u e h a c e s 
e s s e g ú n D i o s . Q u a n d o s i e n d o p r i n c i -
p i a n t e p o n e s m a n o s e n a l g u n a b u e n a 
o b r a , s i c o n l a e x e c u c i o n d e l l a n o c r e -
c i e r e m a s t u h u m i l d a d , c o n j e d u r a q u e 
n o f u e t o d a e l l a h e c h a s e g ú n D i o s . Y 

e s t a s e ñ a l p r i n c i p a l m e n t e e s p a r a l o s 
p r i n c i p i a n t e s ; m a s p a r a l o s q u e e s t á n 
y a m a s a p r o v e c h a d o s , p o r v e n t u r a s e r á 
e l c e s s a r ó d i s m i n u i r s e c o n e s t o l a s 
g u e r r a s y t e n t a c i o n e s . P e r o e n l o s p e r -
f e c t o s l a s e ñ a l d e s t o e s a b u n d a n c i a y 
a c r e s c e n t a m i e n t o d e l a d i v i n a l u z . 

L a s c o s a s q u e d e s u y o s o n p e q u e -
ñ a s , p o r v e n t u r a n o l o s o n e n l o s o j o s 
d e l o s q u e d e v e r d a d s o n g r a n d e s ( c o -
m o p a r e s c e e n l o s p e c c a d o s v e n i a l e s ) 
m a s l a s q u e s o n g r a n d e s e n l a e s t i m a 
d e l o s p e q u e ñ o s , n o p o r e s s o s e s i g u e 
q u e d e v e r d a d s e a n g r a n d e s . 

Q u a n d o e l a y r e e s t á e s c o m b r a d o 
d e n u b e s , v e m o s m a s c l a r a m e n t e l o s 
r e s p l a n d o r e s d e l s o l ; y q u a n d o n u e s -
t r a a n i m a e s t á p e r d o n a d a d e s u s p e c -
c a d o s , y l i b r e d e l o s n u b l a d o s d e l a s 
p a s s i o n e s , e n t o n c e s p a r t i c i p a l o s r a y o s 
d e l a d i v i n a l u z . 

U n a c o s a e s p e c c a d o , o t r a o c i o -
s i d a d , y o t r a n e g l i g e n c i a , y o t r a v i -
c i o , y o t r a c a í d a . P e c c a d o e s q u e b r a n -
t a m i e n t o d e l a l e y d e D i o s , p o r p a l a -
b r a , b p o r o b r a , ó p o r p e n s a m i e n t o . 
O c i o s i d a d e s n o q u e r e r t r a b a j a r e n l a 
v i ñ a d e l S e ñ o r . N e g l i g e n c i a e s h a c e r 
l a s o b r a s c o n floxedad y t i b i e z a . V i c i o 
es p e c c a d o p ú b l i c o y e s c a n d a l o s o . C a i -
d a e s a ñ a d i r e l p e c c a d o d e s e s p e r a c i ó n : 
q u e e s e l p o s t r e r o d e l o s m a l e s . 

A l g u n o s a y q u e t i e n e n p o r c o s a 
e x c e l l e n t i s s i m a h a c e r m i l a g r o s , y s e r 
s e ñ a l a d o s e n l a s g r a c i a s g r a t i s d a t a s ; 
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n o m i r a n d o q u e a y o t r a s g r a c i a s m u y 
e x c e l l e n t e s , c o m o e s l a c h a r i d a d y 
h u m i l d a d , y o t r a s v i r t u d e s t a l e s 5 l a s 
q u a l e s q u a n t o s o n m a s o c u l t a s , t a n t o 
e s t á n m a s s e g u r a s , y m a s l e x o s d e p e -
l i g r o s . 

E l v a r ó n h e r o y c o q u e e s t á y a p e r -
f e c t a m e n t e p u r g a d o , a u n q u e n o v e a 
p e r f e c t a m e n t e e l a n i m a d e l p r o x i m o , 
t o d a v í a e n t i e n d e l a d i s p o s i c i ó n q u e e n 
e l l a a y 5 s e g ú n a q u e l l o q u e e s t á e s c r i p -
t o ( a ) : D e l a m a n e r a q u e r e s p l a n d e s -
c e n e n e l a g u a l o s r o s t r o s d e l o s q u e 
s e m i r a n e n e l l a , a s s i l o s c o r a z o n e s d e 
l o s h o m b r e s e s t á n d e s c u b i e r t o s á l o s 
p r u d e n t e s . M a s l o s q u e v a n c a m i n o d e 
l a p e r f e d i o n , e s t o s p o r a l g u n a s c o n -
j e d u r a s b a r r u n t a n lo q u e a y e n e l l a s ; 
s e g ú n a q u e l l o q u e t a m b i é n e s t á e s c r i p -
t o ( b ) ; L a v e s t i d u r a d e l c u e r p o , y í a 

r i s a d é l o s d i e n t e s , y e l a n d a r d e l h o m -
b r e d a n t e s t i m o n i o d é l . 

M u c h a s v e c e s u n a c e n t e l l a d e f u e -
g o R u e r n a t o d a u n a m o n t a ñ a , y u n p e -
q u e ñ o a g u j e r o a g o t a u n a c u b a d e v i n o ; 
y a s s i t a m b i é n a c a e s c e q u e u n p e q u e -
ñ o v i c i o b u n a o c c a s i o n d e p e c c a d o , 
c o m o f u e e n D a v i d l a v i s t a d e B e r s a b é ^ 
f u e c a u s a d e g r a n d e s d a ñ o s . M u c h a s ' 
v e c e s a c a e s c e q u e e l d e s c a n s o y b u e n 
t r a t a m i e n t o d é l c u e r p o n o d e s p i e r t e e l 
a r d o r d e l a c o n c u p i s c e n c i a , m a s a n t e s 
p o r e l c o n t r a r i o d e s p i e r t e l a v i r t u d d e l 
a n i m a , y e l o d i o d e l m i s m o r e g a l o d e l 
c u e r p o ; y o t r a s v e c e s p o r e l c o n t r a r i o 
a c a e s c e r á q u e C o n l a a f l i c c i ó n y m a c e -
r a c i ó n d e l c u e r p o a y a a r d o r e s y m o v i -
m i e n t o s s e n s u a l e s ; p a r a q u e p o r a q u i 
v e a m o s c o m o n ó d e b e m o s c o n f i a r e n 
n o s o t r o s , s i n o e n D i o s , q u e p o r s e c r e -
t a s m a n e r a s s u é l e m o r t i f i c a r é s t a c a r n é . 
V e r d a d e s q m u s s i l o u n o c o m o l o o t r o 
p u e d e s e r a s t u c i a d e l d e m o n i o , p a r a 
q u e p o r e s t a v í a n o s h a g a d e x a r é í a y u -

i e n ú e s -n o , y 

t r o c u e r p o 

v i e r e m o s q u e a l g u n o s n o s 
a m a n s e g ú n D i o s , t e n g a m o s c u i d a d o 

í i i 2 
(a) Prov 47. (b) Eccl. ip. 
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d e n o s e r a t r e v i d o s n i d e m a s i a d a m e n t e 

c o n f i a d o s p a r a c o n e l l o s ; p o r q u e n i n -

g u n a c o s a a y q u e m a s p r e s t o d e s h a g a 

e s t a c h a r i d a d y l a c o n v i e r t a e n o d i o , 

q u e esta m a n e r a d e a t r e v i m i e n t o » L o s 

o j o s i n t e r i o r e s y l a v i s t a d e n u e s t r a 

a n i m a e s m u y e s p i r i t u a l , m u y h e r m o -

s a , y m u y c l a t a , c o m o a q u e l l a q u e 

d e s p u e s d e l o s Á n g e l e s e x c e d e k t o d a s 

l a s e s p e c i e s y f o r m a s c r i a d a s ; d e d o n -

d e n a s c e q u e a u n l o s h o m b r e s v i c i o s o s , 

s ¡ d e l t o d o n o e s t á n s u m i d o s e n e l c i e -

n o d e s u c a r n e , q u a n d o s o n t r a t a d o s 

b e n i g n a y c a r i t a t i v a m e n t e d e l o s b u e -

n o s , v e n g a n p o r a q u i a a f i c i o n a r s e k l a 

h e r m o s u r a d e s u s a n i m a s y d e s u s v i r -

t u d e s , y k v e c e s a c o n v e r t i r s e a D i o s 

p o r e s t e m e d i o . 

S i n i n g u n a c o s a a y t a n c o n t r a r i a k 

a q u e l l a p u r i s s i m a n a t u r a l e z a d e D i o s , 

c o m o l a m a t e r i a ; p o r a q u i e n t e n d e r e -

m o s q u e n i n g u n a c o s a a v r á t a n c o n t r a -

r i a k n u e s t r o e s p i r i t u , c o m o n u e s t r a 

c a r n e , y a l c o n o s c i m i e n t o i n t e l l e & u a l 

c o m o l a a f f i e i o n s e n s u a l . t ¡ ? 

L a d e m a s i a d a s o l i c i t u d y n e g o c i o s 

h a c e n q u e l o s h o m b r e s d e l m u n d o s i e n -

t a n m e n o s y g o z e n m e n o s d e l a p r o v i -

d e n c i a d e D i o s ; m a s e n l o s R e l i g i o s o s 

h a c e n q u e p a r t i c i p e n m e n o s l a l u z y e l 

c o n o s c i m i e n t o d é l . L o s i m p e r f e t o s y d e 

flaco a n i m o e n t i e n d a n q u e s o n v i s i t a d o s 

d e D i o s c o n l a s c a l a m i d a d e s y a z o t e s 

d e l c u e r p o $ m a s l o s p e r f e & o s c o n j e c -

t u r a r á n s u v i s i t a c i ó n c o n l a p r e s e n c i a 

d e l S p i r i t u S a n d o , y c o n e l a c r e s c e n t a -

m i e n t o d e l a s g r a c i a s . 

Q u a n d o e s t a m o s a c o s t a d o s e n l a c a -

m a p a r a t o m a r r e p o s o , e n t o n c e s v i e n e 

e l e s p i r i t u s u c i o k t i r a r n o s s a e t a s d e 

p e n s a m i e n t o s t o r p e s y s u c i o s , p a r a q u e 

n o l e v a n t á n d o n o s # o r p e r e z a á t o m a r 

c o n t r a é l l a s a r m a s d e l a o r a c i o n , n o s 

d u r m a m o s c o n e s t o s m a l o s p e n s a m i e n -

t o s , y t a l e s t e n g a m o s d e s p u e s l o s s u e -

ñ o s . 

A y e n t r e l o s e s p í r i t u s m a l o s u n o 

q u e s e l l a m a p r e e m s o r , e l q u a l n o s 

a c o m e t e a s s i c o m o d e s p e r t a m o s , y t r a -

b a j a p o r i n f i c i o n a r e l p r i m e r o d e n u e s -

t r o s p e n s a m i e n t o s . M a s t ú d a a l S e ñ o r 

l a s p r i m i c i a s d e l d i a ; p o r q u e t o d o é l 

s e r á d e a q u e l q u e p r i m e r o l o o c c u p a r e . 

U n s i e r v o d e D i o s m e d i x o u n a v e z 

u n a p a l a b r a m e m o r a b l e y d i g n i s s i m a 

d e s e r o i d a . D e n d e e l p r i n c i p i o ( d i x o 

é l ) d e l a m a ñ a n a s é q u a l a y a d e s e r l a 

j o r n a d a d e t o d o e l d i a ; d a n d o k e n t e n -

d e r q u e c u m p l i e n d o e n t e r a m e n t e c o n 

l o s e x e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s d e a q u e l l a 

h o r a , t o d o l o d e m á s l e s u c e d í a b i e n ; y 

a i r e v e s q u a n d o e s t o n o c u m p l í a . 

M u c h o s s o n l o s c a m i n o s d e l a v i r -

t u d y d e l a p e r f e & i o n . D e d o n d e n a s c e 

q u e e l q u e e s c o n t r a r i o á u n o , e s s a -

l u d a b l e k o t r o ; p o r q u e l a t e n t a c i ó n q u e 

k u n o v e n c e , k o t r o c o r o n a ; y p u e s t o 

c a s o q u e l a i n t e n c i ó n d e a m b o s f u e s s e 

a g r a d a b l e á D i o s , a c o n t e s c e q u e e l q u e 

t u v o b u e n a i n t e n c i ó n a l p r i n c i p i o , á l a 

p o s t r e f u e v e n c i d o . 

T r a b a j a n l o s d e m o n i o s c o n t o d a s 

s u s f u e r z a s q u a n d o n o s t i e n t a n , p o r h a -

c e r n o s d e c i r 6 h a c e r a l g u n a c o s a q u e 

n o c o n v e n g a ; y q u a n d o n o p u e d e n s a -

l i r c o n e s t o , e s t a n d o y a q u i e t o s y v e n -

c e d o r e s , i n c i t a n n o s á q u e a l a b e m o s á 

c o n u n s o b e r v i o h a c i m i e n t o d e 

g r a c i a s . 
L o s q u e t o d o s u g u s t o t i e n e n y a e n 

l a s c o s a s d e l c i e l o , s i c o n a l g u n o s n e - ; 
g o c i o s l o s a p a r t a i s d e s t o s e v u e l -

v e n l o m e j o r q u e p u e d e n c o n s u c o r a -

z o n a l c i e l o ; m a s p o r e l c o n t r a r i o > l o s 

q u é t i e n e n s u g u s t o e n l a t i e r r a , a u n -

q u e a l g u n a v e z s e l e v a n t e n á l a s c o s a ^ 

d e l c i e l o , l u e g o s e S u e l v e n c o n e l c o -

r a z o n k l a s c o s a s d e l a t i e r r a . • • 

U n a c r i a t u r a a y q u e r e c i b i ó s e r d e 

D i o s , n o e n s í a p a r t a d a , s i n o e n o t r o , 

q u e e s n u e s t r o c u e r p o ; y e s c o s a m a -

r a v i l l o s a d e v e r c o m o e l l a p e r m a n e s c e 

d e s p u e s d e l a m u e r t e , e s t a n d o f u e r a d e 

a q u e l e n q u i e n r e c i b i ó e l s e r . L a s b u e -

n a s m a d r e s p a r e n b u e n a s h i j a s , y D i o s 

e s e l c r i a d o r destas m a d r e s (que s o n l a s 

v i r t u d e s ) l a s quales é l c r i a é i n f u n d e 

e n l a s a n i m a s , d e d o n d e n a s c e n l a s b u e -
n a s o b r a s , q u e son h i j a s e s p i r i t u a l e s 
d e l l a s . Y e s t a r e g l a s e p u e d e t a m b i é n 

e n -



e n t e n d e r e n l a s c o s a s c o n t r a r i a s , q u é s o n 

l o s v i c i o s , c u y o a u t o r e s a q u e l d e q u i e n 

e s t á e s c r i p t o ( a ) : M e n t i r o s o e s y p a d r e 

d e l a m e n t i r a . M o y s e n , ó p o r m e j o r 

d e c i r , D í o s p o r M o y s e n m a n d a 5 q u é 

l o s t í m i d o s y c o b a r d e s n o v a y a n a l a 

b a t a l l a ; p o r d o n d e s e n o s e n s e ñ a q u e 

n a d i e a c o m e t a m a y o r e s c o s a s q u e l a s 

q u e p i d e n s u s f u e r z a s , p o r q u e n o v e n -

g a k S e r e l p o s t r e r y e r r o p e o r q u e e l 

p r i m e r o ( c ) ; l o q u a l s e ñ a l a d a m e n t e 

a c a e s c e e n l o s p e l i g r o s d e l a c a r n e . 

I I I . 

Prosigue la materia de la discreción, 
donde se dan diversas maneras de avisos 
y doctrinas para intelligencia de las co-

sas espirituales , y de las astucias 
y engaños del enemigo. 

Espiritual. 4 3 7 

n o e s u n a d e l a s c o s a s m e n o s d i f i c u l t o -

s a s q u e a y , j u z g a r b r e v e m e n t e s i n e r r o r 

l a s c o s a s q u e s o n d i f i c u l t o s a s d e a v e -

r i g u a r ; p u e s v e e m o s í q u e a q u e l d i v i n o 

. p r o p h e t a e n q u i e n h a b l a b a e l S p i r i t u 

S a n d o , m u c h a s V e c é á h a c e o r a c i é a 

por e s t o , d i c i e n d o ( b ) : E n s e ñ a m e , S e -

ñ o r , á h a c e r t u v o l u n t a d ; p o r q u e t ú 

e r e s m i D i o s . ¥ e n o t r o l u g a r (i): G u í a -

m e , S e ñ o r , c o n e l c o n o s c i m i e n t o d e t u 

v e r d a d . Y e n o t r o l u g a r ( k ) : E n s e ñ a m e , 

S e ñ o r , e l c a m i n o p o r d o n d e t e n g o d e 

i r ; p o r q u e á t í l e v a n t e m i a n i m a , a p a r -

t a n d o l a d e t o d o s l o s c u i d a d o s y p e r t u r -

b a c i o n e s s e c u l a r e s . 

T o d o s I t í S - q u e d é v é r d a d d e s e a n 

a p r e n d e r q u a l s e a l a v o l u n t a d d e D i o á , 

t r a b a j e n p r i m e r o c o n t o d a d i l i g e n é r a 

p o r m o r t i f i c a * l a s u y a . Y> t r á s desto, 
h a c i e n d o o r a c i o n c o n f é e i n n o c e n t e 

A S s i c o m o e l c i e r n o f a t i g a d o c o n e l 

c a l o r d e l s o l , d e s e a l a s f u e n t e s 
d e l a s a g u a s (d); a s s i l o s v e r d a d e r o s 

M o n g e s d e s é á n e n t e n d e r e l b e n e p l á c i -

t o d e l a divina f é l ü n t a d e n l a s c b s a s 

q u e h i n d e h a c é í ^ ; y rto m e n o s d e l a 

c o n t r a r i a ; y t a m b i é h d e l a q u e t i e n e 

m i s t u r a d e a m b a s f é o m o e s l a o b r a q u e 

e n p a r t e l e a g r a d a ^ y e n p a r t e l e d e s -

a g r a d a ; q u a l e s s&n J a s b u e n a s o b r a s 

d e f f e d ü ó á a ^ y t i b i á i t i é n t e h e c h a s . E s t a 

m a t e r i a c ó m p r e h e f t d e ^ m u c h a s c o s a s y 

m u y d i f f i c t í l t o s a s tíé d e c l a r a r , p a r a 

p o d e r s a B é r q u a l e s s e a n a q u e l l a s o b r a s 

q u e s é h a n d é h a c e r I u é g o sir t a l g u n a 

d i l a c i ó n , p o r n o c a e r e n l a a m e n a z a 

d e a q u é l q u é d i c é s % ) : f A y d e a q u e l 

q u e a n d a d i l a t a n d o d e u n d í a p a r a o t r o , 

y d e u n t i e m p o p a r a o t r o . Y a s s i m i s -

m o q u a l e s s e a n a q u e l l a s q u e s e h a n d e 

h a c e r d e s p a c i o , y c o n m u c h o c o n s e j o , 

Según aquélla s e n t e n c i a q u e d i c e ( / ) : 

C o n a c i i é r d ó y d é l i b e r a c i o n s e t r a t a n 

Ids n e g o c i o s 7 d e l a g u e r r a . Y s e g ú n l a 

o t r a q u e d í é e (¿y) : T o d a s l a s c o s a s s e 

h a g a n h o n e s t a y o r d e n a d a m e n t e . Y 

, y p r e g u n t a n d o c o n s u m -
m a h u m i l d a d y s i n perplexidad de co-
r a z o n é l p a r e s c e r d e - l d s padres ó de 
i o s h e r m a n o s v reciban como de boca 
fe D i o s tonqué e l l o s s a n i a m e n t e les 

^ a c o n s e j a n , a u n q u e l a s 

- c o n t r a r í a s a % t í i n t e n c i ó n / y 5 aunque los 
% ü é s o n p r e g u n t a d o s , no sean muy es 1 -

¿ f r i t ü a l e s n i m u y p e r t ó ó s ; p o r q u e ñ o 

e s D i o s i n j u s t o , para que consienta 
s é r e n g a ñ a d a s a p e l l a s animas que con 
f é é i a n ó c e á e i a , humildemente se sub-

j e d a r o n a l juicio' y consejo del pro-
x i m o . Y a a n q u é s e a n m u d o s y m e n o s 

s u t i l e s y s a b i o s : á q u e l í o s & quien p e d i -

m o s c o n s e j o ; m a s a q u e l q u e p o r l o s 

tales h a b í a , i n m a t e r i a l e s h invisible. 

L o s q u é é ' s t i : ¥ i g l a g u a r d a n s i n a n -

d a r d u d a n d o n i V a c i l a n d o , e s t á n l l e -

n o s d e u ñ a g r a n d e y p r o f u n d a h u m i l -

d a d . P o r q u e s i e l P r o p h e t a E ü í s e o p r o -

p h e t i z ó y d e c l a r ó s u s m y s t e r i o s a l s o n i -

d o y m ú s i c a d e u n p s a l t e r í o ( / ) ; q u a n t o 

m a s e x c e l l e n t e e s é l e s p í r i t u r a c i o n a l ; 

y e l a l m a i n t e l l e d u a l q u e e s t e s o n i d o 

m u d o , p a r a q u e D í o s q u i e r a e n s e ñ a r k 

l o s h u m i l d e s p o r é l ? 

(a) Joan 8. (£) Veut.io. (<•) Maít.i7, (d) Psal 4 1 , (e) Bccl. §, ( f ) Prov. AO. (g) 1 Co. 
(b) Psal. 142, (i) Psal. 24. (k) Psal Í 4 I , (/) 4. Reg. 3. 
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M a s c o n t o d o e s t o a y m u c h o s q u e 
n o q u e r i e n d o s e g u i r e s t e p e r f e c t o y f á -
c i l c a m i n o , p o i t e s t á r m u y c o n t e n t o s d e 
s í m i s m o s , y q u e r e r s a b e r d e s í y p a r 
s í m i s m o s l o q u e e s a g r a d a b l e a D i o ? , 
t u v i e r o n m u c h o s y d e f e r e n t e s p a r e s c e -
r e s y o p i n i o n e s s o b r e e s t e c a s o . Y á l a 
v e r d a d n o f a l t a n l i m i t a c i o n e s y r e g l a s 
c o n q u e e s t o s e a y a d e e n t e n d e r ; a u n -
q u e l a h u m i l d a d h e c h a g r a n c a r g o á 
a q u e l q u e e s m a e s t r o d e h u m i l d e s , y 
d a s a b i d u r í a k l o s p e q u e ñ u e l o s p a r a n o 
d e x a r l o s e r r a r . 

O t r o s u v o q u e d e s e a n d o s a b e r l o 
q u e e n e s t o s e d e b í a h a c e r , p r o c u r a -
r o n p r i m e r a m e n t e d e a p a r t a r s u v o l u n -
t a d d e t o d o g e n e r o d e a f f i e i o n , s i n i n -
c l i n a r s e m a s k u n a p a r t e q u e k o t r a , y 
s i n t e n e r m a s c u e n t a c o n e l s i q u e c o n 
e l n o ; y p r e s e n t a d a a l S e ñ o r s u a n i m a 
d e s n u d a d e t o d a p r o p r i a v o l u n t a d p o r 
m e d i o d e u n a a r d e n t i s s i m a o r a c i o n , 
v i n i e r o n d e s p u e s k c i e r t o t i e m p o k - t e -
n e r c o n o s c i m i e n t o d e l o q u e e r a m a s 
a g r a d a b l e á l a d i v i n a v o l u n t a d l o p o r 
m e d i o d e a l g u n a s e c r e t a i n s p i r a c i ó n , 
c o n q u e D i o s l o s a l u m b r ó ñ ó c o n q u i -
t a r p e r f e & a m e n t e d e s u a n i m a l a u n a 
d e l a s d o s o p i n i o n e s q u e l o s t e n i a n p e r -
p l e x o s . 

O t r o s a y q u e p o r o t r o m e d i o a l -
c a n z a r o n q u a l e r a l a d i v i n a v o l u n t a d ; 
q u e e s , p o r l o s i m p e d i m e n t o s y c o n -
t r a d i c c i o n e s q u e n o l o s d e x a r o n s a l i r 
c o n l o q u e p r e t e n d í a n ¿ l o q u a l t o m a -
r o n p o r r e s p u e s t a d e n o s e r s u v o l u n -
t a d 5 c o n f o r m e k a q u e l l o q u e e l A p o s -
t o l d i c e ( a ) : Q u i s i m o s v e n i r a v o s o -
t r o s u n a y d o s v e c e s , y S a t a n á s n o s 
i m p i d i ó e s t e c a m i n o , p e r m i t i é n d o l o a s -
s i e l S e ñ o r . 

O t r o s p o r e l c o n t r a r i o , c o r r i é n d o -
l e s u n p r o s p e r o t i e m p o , y s o b r e v i n i é n -
d o l e s u n s ú b i t o y n o e s p e r a d o s o c o r -
r o , t o m a r o n e s t o p o r c o n j e t u r a d e s e r 
e s t a l a v o l u n t a d d e D i o s : a c o r d á n d o -
s e q u e e s g e n e r a l c o n d i é i o n s u y a a y u -
d a r y o b r a r j u n t a m e n t e c o n a q u e l 

ípirituai. 

q u e s e d i s p o n e k h a c e r l o q u e d e b e . 
E l q u e p o s e e k D i o s d e n t r o d e s í 

m i s m o , y g o z a d e l o s r e s p l a n d o r e s d e 
s u l u z , s u e l e s e r e n s e ñ a d o p o r é l e n 
a q u e l l a s e g u n d a m a n e r a a c e r c a d e l o 
q u e d e b e h a c e r , a s s i e n l o s n e g o c i o s 
a c c e l e r a d o s , c o m o e n l o s q u e p i d e n 
t a r d a n z a , a u n q u e n o s e a e n c i e r t o y 
l i m i t a d o t i e m p o . M a s a n d a r flu&uando 
y v a c i l a n d o m u c h o t i e m p o e n e s t a s 
d e t e r m i n a c i o n e s y j u i c i o , i n d i c i o g r a n -
d e e s d e a n i m a q u e c a r e s c e d e l u m -
b r e , y q u e e s t o c a d a d e a l g u n a v a n a -
g l o r i a . P o r q u e m u y l e x o s e s t á d e D i o s 
l a i n j u s t i c i a ; e l q u a l n u n c a c i e r r a l a 
p u e r t a k l o s q u e l l a m a n c o n h u m i l d a d . 

D e b e m o s s i e m p r e e x a m i n a r a n t e 
D i o s e n t o d a s l a s c o s a s n u e s t r a i n t e n -
c i ó n , a s s i e n l a s c o s a s q u e s e h a n d e 
h a c e r l u e g o , c o m o e n l a s q u e s e h a n 
d e d i l a t a r p a r a a d e l a n t e . P o r q u e t o -
d a s l a s c o s a s q u e h a c e m o s p r o p r i a m e n -
t e p o r a m o r d e D i o s , y n o p o r o t r o s 
a l g u n o s i n t e n t o s , d e s n u d a n d o n u e s t r o 
c o r a z o n d e t o d a v i c i o s a a f f i e i o n , y d e 
t o d a i m m u n d i c i a ; a u n q u e e l l a s n o s e a n 
d e l t o d o p e r f e & a s , s e r á n c o n t a d a s c o -
m o s i l o f u e s s e n . P o r q u e l a i n q u i s i c i ó n 
d e l a s c o s a s q u e s o n s o b r e n o s o t r o s , 
n o s u e l e t e n e r s e g u r o s fines. E l j u i c i o 
d e D i o s e s m u y s e c r e t o a c e r c a d e n o -
s o t r o s . P o r q u e p o r u n a m a r a v i l l o s a 
d i s p e n s a c i ó n m u c h a s v e c e s n o s e s c o n -
d e s u d i v i n a v o l u n t a d , c o n o s c i e n d o 
q u e s i l a s u p i e s s e m o s , n o l e o b e d e s -
c e r i a m o s , y a s s i s e r í a n u e s t r a c u l p a 
m a y o r . 

E l c o r a z o n r e f t o y e n d e r e z a d o k 

D i o s e s t á l i b r e d e t o d a l a v a r i e d a d d e 
l a s c o s a s ( e s t o e s , d e t o d a i n s t a b i l i d a d 
y fingimiento) y a s s i n a v e g a m a s s e -
g u r o e n l a n a v e c i c a d e l a i n n o c e n c i a . 
A y a l g u n a s a n i m a s f o r t a l e s c i d a s c o a 
e l a m o r d e D i o s , y c o n h u m i l d a d d e 
c o r a z o n , l a s q u a l e s a l e g r e m e n t e a c o -
m e t e n a l g u n a s o b r a s , q u e p a r e s c e n 
e x c e d e r s u s f u e r z a s , c o m o s o n g r a n -
d e s a b s t i n e n c i a s , y v i g i l i a s , y l a r g a s 

o r a -

(a) 1, Tbes.%. 
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o r a c i o n e s , & c . Y a y t a m b i é n c o r a z o -

n e s s o b e r v i o s , q u e a c o m e t e n e s t a s m i s -

m a s o b r a s n o c o n e s p i r i t u d e D i o s , s i -

n o c o n d e s e o d e h o n r a ó a l a b a n z a h u -

m a n a . M a s l a i n t e n c i ó n d e l o s d e m o -

n i o s e s i n c i t a r n o s k e s t e g e n e r o d e o b r a s 

q u e e x c e d e n n u e s t r a s f u e r z a s , p a r a q u e 

n o p u d i e n d o h a c e r l o q u e q u e r e m o s , y 

e n t r i s t e c i é n d o n o s y c o n g o x a n d o n o s p o r 

e s t a c a u s a , v e n g a m o s k d e x a r d e h a -

c e r l o q u e p o d e m o s , y a s s i d e m o s 

m a t e r i a d e r e í r k n u e s t r o s a d v e r s a -

r i o s . 

V í a l g u n a s p e r s o n a s q u e t e n i a n l o s 

c u e r p o s y t a m b i é n l o s e s p í r i t u s f l a c o s ^ 

l o s q u a l e s , c o n s i d e r a d a l a m u c h e d u m -

b r e d e s u s p e c c a d o s , a c o m e t í a n m a -

y o r e s o b r a s y t r a b a j o s d e l o q u e p e - t 

d i a n s u s f u e r z a s , c o n l o s q u a l e s n o 

p o d í a n p a s s a r a d e l a n t e : k l o s q u a l e s 

d i x e y o q u e n o m e d i a n i e s t i m a b a D i o s 

t a n t o l a p e n i t e n c i a p o r l a m u c h e d u m -

b r e d e l o s t r a b a j o s , q u a n t o p o r l a g r a n -

d e z a d e l a , h u m i l d a d . - -V 

l a p e r s u a s i ó n e n g a -

ñ o s a d e a l g u n o s f u e c a u s a d e g r a n d i s -

s i m o s m a l e s : y o t r a s v e c e s l o f u e l a 

c o m p a ñ í a f a m i l i a r d e l o s h o m b r e s p e r -

v e r s o s 5 y o t r a s v e c e s l a m i s m a a n i m a 

p e r v e r s a b a s t a p o r c a u s a d e s u p e r d i s 

m i e n t o , s i n a y u d a d e n a d i e . M a s e l q u é 

e s c a p a r e d e a q u e l l o s d o s p r i m e r o s p e l i -

g r o s , p o r v e n t u r a s e l i b r a r á d e l t e r c e -

r o . P e r o e l q u e e s t á y a e n e l t e r c e r o ; 

e n t o d o l o g a r s e r á p e r v e r s o ; p u e s n i n -

g ú n l u g a r a y m a s s e g u r o q u e e l c i e l o , 

y a l l i f u e m a l o L u c i f e r . 

A p a r t é m o n o s p u e s d e t o d o s l o s q u e 

c o n m a l a v o l u n t a d p e l e a n c o n t r a n o s o -

t r o s , o r a s e a n i n f i e l e s , o r a s e a n h e r e -

g e s , d e s p u e s d e l a p r i m e r a y s e g u n d a 

c o r r e d i o n , c o m o a c o n s e j a e l A p o s -

t o l { a ) : m a s n u n c a j a m a s c e s s e m o s d e 

h a c e r b i e n k l o s q u e d e s e a n s a b e r l a 

v e r d a d : y d e l o s u n o s y d e l o s o t r o s 

u s e m o s p a r a n u e s t r o b i e n : d e l o s u n o s 

p a r a e l e x e r c i c i o d e l a p e n i t e n c i a ^ y 

d é l o s o t r o s p a r a e i d e l a m i s e r i c o r d i a . 

M u y m a l u s a d e l a r a z ó n , e l q u e 
o y e n d o l a s v i r t u d e s d e l o s s a n d o s ( q u e 
e x c e d e n los términos d e l a n a t u r a l e z a ) 
d e s e s p e r a de sí m i s m o ; porqué e s t a s l e 
a v i a n de aprovechar para u n a d e d o s 
c o s a s ; 6 para i n c i t a r l o k l a i m i t a c i ó n 
d e a q u e l l a s a n d a f o r t a l e z a ; ó p a r a d a r -
l e c o n o s c i m i e n t o c l a r o d e s u p r o p r i a 
f r a g i l i d a d , m e d i a n t e l a d e l a v i r t u d d e 
l a b e a t i s s i m a h u m i l d a d . 

A y e n t r e l o s m a l o s e s p í r i t u s u n o s 
m a s m a l o s q u e o t r o s $ l o s g u a l e s n o s 
a c o n s e j a n q u e n u n c a c o m e t a m o s e l p e c -
c a d o s o l o s y p a r a q u e a s s i n o s h a g a n 
m e r e s c e d o r e s d e m a y o r c a s t i g o . S u p e 
y o q u e u n o a p r e n d i ó l e o t r o u n a m a l a 
c o s t u m b r e , y e l q u e l a e n s e ñ ó b o l v i ó 
s o b r e s í ; ?y h i z o p e n i t e n c i a , j r a p a r t ó s e 
d e l m a l : m a s c o n t o d o e s s o n o l e v a -
l i ó s u p e n i t e n c i a p a r a a l c a n z a r l a e m i e n -
d a d é s u m a l d i s c í p u l o , a u n q u e l e f u e s -
s e p r o v e c h o s a p a r a s í . 

G r a n d i s s i m a e s y v e r d a d e r a m e n t e 
g r a n d i s s i m a , y m u y d i f f i c u l t o s a d e e n -
t e n d e r l a m a l i c i a d e l o s d e m o n i o s , y 
d e m u y p o c o s c o n o s c i d a , y a u n d e s s o s 
p o c o s ( s e g ú n y o p i e n s o ) t í o t o d a c o n o s -
c i d a . D e a q u i n a s c e q u e m u c h a s v e c e s 
v i v i e n d o " d e l i c a d a m e n t e y h a r t o s d e 
m a n t e n i m i e n t o , v e l a m o s c o n a t e n c i ó n , 
c o m o s i e s t u v i é r a m o s a y u n o s : y p o r e l 
c o n t r a r í o , a y u n a n d o y v i v i e n d o e n p o -
b r e z a , s o m o s m i s e r a b l e m e n t e d e r r i b a -
d o s d e l s u e ñ o . V i v i e n d o a p a r t a d o s e n 
s o l e d a d , e s t a m o s d u r o s h i n d e v o t o s : y 
m o r a n d o c ó n l o s o t r o s m u c h a s v e c e s n o s 
c o m p u n g i m o s . E s t a n d o m u e r t o s d e h a m -
b r e , s o m o s t e n t á d o s e n t r e s u e ñ o s : y l í e -
n o s d e m a n t e n i m i e n t o , p a s s a m o s s i n t e n -
t a c i ó n . O t r a s v e c e s c o n h a m b r e e s t a m o s 
e s c u r e c i d ó s y s i n s e n t i m i e n t o d e c o m -
p u n c i ó n : y d e s p u e s d e a v e r b e b i d o v i -
n o , e s t a m o s a l e g r e s y f á c i l e s p a r a 
e l l a . 

E s t a s c o s a s d e c l a r e e l q u e t i e n e 

v i r t u d y g r a c i a d e l S e ñ o r , á l o s q u e 

c a r e s c e n d e l u z ; p o r q u e n o s o t r o s h a s -

t a a g o r a ( c o m o q u i e n c a r e s c e d e s t a 

l u z ) 
X*) ¿4J Tit, 3, 
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l u z ) n o s o m o s p a r a e s t o s u f i c i e n t e s . 

M a s c o n t o d o e s t o d e c i m o s q u e n o s i e m -

p r e p r o c e d e n e s t a s a l t e r a c i o n e s y m u -

d a n z a s d e l o s d e m o n i o s , s i n o m u c h a s 

v e c e s t a m b i é n d e l a c a l i d a d d e l a c o m -

p l e x i ó n , y d e s t a m a s a v i l y s u c i a , q u e 

n o s é c o m o n o s c u p o e n s u e r t e q u a n d o 

n a s c i m o s . 

M a s p a r a d i s c e r n i r t o d o s e s t o s g e -

n e r o s d e a c a e s c i m l e n t o s ( q u e t a n d i f i -

c u l t o s o s s o n d e a v e r i g u a r ) h a g a m o s 

s i e m p r e a D i o s s i n c e r i s s i m a o r a c i o n : y 

s i v i e r e m o s q u e d e s p u e s d e l l a y d e s p u e s 

d e l t i e m p o d e l l a p e r s e v e r a n e s t a s m i s -

m a s a l t e r a c i o n e s , i n d i c i o e s t a n g r a n d e 

q u e n o p r o c e d e n d e l o s d e m o n i o s , s i n o 

d e n u e s t r a m i s m a c o m p l e x i ó n . 

M u c h a s v e c e s t a m b i é n l a d i v i n a 

p r o v i d e n c i a q u i e r e h a c e r n o s b i e n c o n 

c o s a s c o n t r a r i a s , p r e t e n d i e n d o h u m i l l a r 

n u e s t r a s o b e r v i a p o r t o d a s v í a s . G r a -

v i s s i m a c o s a e s q u e r e r e s c u d r i ñ a r c u -

riosamente e l a b y s m o d e l o s j u i c i o s d e 

D i o s ; p o r q u e t o d o s l o s c u r i o s o s n a v e -

g a n e n l a n a v e c i l l a d e l a s o b e r v i a . M a s 

c o n t o d o e s s o a l g u n a s c o s a s e s t a m o s 

o b l i g a d o s k d e c i r p o r c a u s a d e l a fla-

q u e z a d e m u c h o s . 

P r e g u n t ó k u n o u n v a r ó n s a b i o , q u a l 

e r a l a c a u s a , q u e c o n o s c i e n d o e l S e -

ñ o r l a s c a í d a s d e a l g u n o s , a n t e s q u e 

c a y e s e n , l o s h a b í a p r i m e r o e n r i q u e c i -

d o c o n g r a n d e s d o n e s ? A l q u a l r e s p o n -

d i ó e s t e ; E s s o h i z o e l S e ñ o r p a r a h a -

c e r m a s c a u t o s á l o s v a r o n e s e s p i r i -

t u a l e s , y m o s t r a r c o n e s s o l a l i b e r t a d 

d e n u e s t r o a l v e d r i o ( q u e q u a n d o q u i e -

r e r o m p e p o r t o d o ) y p a r a q u e n o t u -

v i e s s e n e s c u s a e l d i a d e l j u i c i o l o s q u e 

a s s i c a y e r o n . 

L a l e y v i e j a , c o m o i m p e r f e t a , d i -

x o a l h o m b r e ( a ) : M i r a p o r t í m i s m o . 

M a s e l S e ñ o r e n e l E v a n g e l i o , c o m o 

p e r f e d í s s i m o , n o s m a n d ó m i r a r p o r 

l o s h e r m a n o s , d i c i e r t d o (b) : S i p e c c a -

r e c o n t r a t í t u h e r m a n o , v é y r e p r e -

h e n d e l o e n t r e t í , y é l , & c . P o r t a n -

t o , s i t u r e p r e h e n s i ó n ó ( p o r m e j o r 
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d e c i r ) a m o n e s t a c i ó n , e s l i m p i a y h u -

m i l d e , n o d e x e s d e h a c e r l o q u e t e 

m a n d a e l S e ñ o r , e s p e c i a l m e n t e e n l a s 

c o s a s q u e t e s o n p o s s i b l e s ; m a s si a u n 

n o h a s l l e g a d o k e s t o , á l o m e n o s c u m -

p l e d i l i g e n t e m e n t e l o q u e m a n d a l a l e y . 

Y n o t e m a r a v i l l e s s i v i e r e s q u e p o r 

c a u s a d e t u s r e p r e h e n s i o n e s t u s g r a n -

d e s a m i g o s s e t e h a c e n e n e m i g o s ; p o r -

q u e e s t o s , q u e t a n l i v i a n o s s o n , y t a n 

s e n s i b l e s , i n s t r u m e n t o s s o n d e q u e e l 

d e m o n i o u s a p a r a h a c e r g u e r r a c o n t r a 

l o s q u e h a c e n l o q u e d e b e n . 

G r a n d e m e n t e m e m a r a v i l l o d e v é r 

c o m o t e n i e n d o a D i o s t o d o p o d e r o s o 

y a s u s S a n d o s A n g e l e s p o r a y u d a d o -

r e s p a r a l a s v i r t u d e s , y n o t e n i e n d o 

p a r a l o s v i c i o s p o r a t i z a d o r m a s q u e 

a l d e m o n i o , e s t a m o s t a n l i g e r o s y t a n 

f á c i l e s p a r a e l l o s . D e s t a m a t e r i a n o 

q u i e r o n i p u e d o t r a t a r m a s d i l i g e n t e -

m e n t e . 

S i t o d a s l a s c o s a s c r i a d a s c o n s e r -

v a n s u p r o p r i a n a t u r a l e z a , y p e r s e - f 

v e r á n e n e l e s t a d o e n q u e f u e r o n c r i a -

d a s : c o m o ( s e g ú n d i c e a q u e l g r a n 

T h e o l o g o G r e g o r i o ) y o s o y p o r u n a 

p a r t e d i v i n o , y p o r o t r a e s t o y m e z c l a -

d o c o n e l l o d o ? Y s i a l g u n a c r i a t u r a 

p e r m a n e s c e a g o r a e n o t r a d i s p o s i c i ó n 

d e l a q u e f u e c r i a d a ( c o m o p e r m a n e s -

c e e l h o m b r e , k q u i e n s e a ñ a d i ó e l p e c -

c a d o o r i g i n a l ) s i g ú e s e q u e h a d e a p e -

t e c e r i n s a c i a b l e m e n t e a q u e l l o q u e l e e s 

n a t u r a l . C o n t o d a a r t e ( s i d e c i r s e p u e -

d e ) y c o n t o d o e s t u d i o d e b e c a d a u n o 

t r a b a j a r p o r l e v a n t a r e s t e l o d o d e l a 

t i e r r a , y c o l o c a r l o e n e l t r o n o d e D i o s ; 

y n i n g u n o p a r a e s t o s e e s c u s e c o n l a d í f -

ficultad d e l a s u b i d a ; p o r q u e e l c a m i n o 

y l a p u e r t a e s t á y a p o r C h r i s t o a b i e r t a 

p a r a t o d o s : e l q u a l p o r s u p a s s i o n n o s 

a b r i ó l a p u e r t a d e s t e R e y n o , y c o n s u 

A s c e n s i ó n n o s m o s t r ó e l c a m i n o , y n o s 

e n s e ñ ó l a f é , y c o n f i r m ó e n l a e s p e r a n -

z a : p o r d o n d e i n n u m e r a b l e s s a n d o s n o s 

h a n p r e c e d i d o e n e s t a j o r n a d a . O i r l a s 

v i r t u d e s q u e l o s P a d r e s e s p i r i t u a l e s 
o b r a -

(a) Ere!. 1 3 . (*) Matt. 18 . 
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o b r a r o n , i n f l a m a e l a n i m a e n e l a m o r 
d e D i o s : y o í r s u d o d r i n a , s u e l e i n -
c i t a r l o s t a l e s a m a d o r e s k l a i m i t a c i ó n 
d e l l a s . 

L a d i s c r e c i ó n e s c a n d e l a e n l a s t i -
n i e b l a s , g u i a d e l o s e r r a d o s , y l u m b r e 
d e l o s c i e g o s . E l v a r ó n d i s c r e t o e s i n -
v e n t o r d e s a n i d a d , y p u r i f i c a d o r d e l a 
e n f e r m e d a d . D e d o s c a u s a s p r o c e d e m a -
r a v i l l a r s e l o s h o m b r e s d e c o s a s p e q u e -
ñ a s ; ó d e s u g r a n d e i g n o r a n c i a , ó d e l 
d e s e o q u e t i e n e n d e c o n s e r v a r s e e n h u -
m i l d a d , p o r d o n d e v i e n e n k e n g r a n -
d e s c e r y m a g n i f i c a r l a s o b r a s d e s u s 
p r ó x i m a s . 

T r a b a j e m o s c o n t o d a s n u e s t r a s f u e r -
z a s n o s o l o p o r l u c h a r , s i n o t a m b i é n 
p o r h a c e r g u e r r a c o n t r a l o s d e m o n i o s ; 
p o r q u e e l q u e l u c h a , a v e c e s h i e r e y 
a v e c e s e s h e r i d o ; m a s e l q u e h a c e 
g u e r r a , s i e m p r e p e r s i g u e c o m o v e n c e -
d o r a l e n e m i g o . E l q u e v e n c e l o s v i -
c i o s , h i e r e á l o s d e m o n i o s : y s i m u e s -
t r a q u e t i e n e p e c c a d o s , y e n c u b r e s u s 
v i r t u d e s , c o n e s t o e n g a ñ a á l o s e n e -
m i g o s , y a s s i s e h a c e m a s i n e x p u g -
n a b l e . . 

U n o d e l o s R e l i g i o s o s f u e u n a v e z 
i n j u r i a d o d e o t r o , y n o s i n t i e n d o c o n 
e s t o a l g u n a a l t e r a c i ó n e n s u a n i m o , c o -
m e n z ó s e c r e t a m e n t e á h a c e r o r a c i o n , 
y d e r r a m a r l a g r i m a s e n a q u e l l a i g n o -
m i n i a : y c o n e s t e l i n a g e d e p e r t u r b a -
c i ó n e s c o n d i ó s a p i e n t i s s i m a m e n t e J a t r a n -
q u i l i d a d d e s u a n i m o . O t r o t a m b i é n d e 
l o s h e r m a n o s , n o t e n i e n d o c o b d i c i a a l -
g u n a d e l p r i m e r l u g a r , p o r e s t a m i s -
m a c a u s a m o s t r ó q u e l a t e n i a . M a s 
q u i é n e x p l i c a r á c o n p a l a b r a s l a c a s t i -
d a d d e a q u e l q u e c a s i c o n c o l o r d e p e c -
c a r e n t r ó e n e l l u g a r p ú b l i c o d e l a s m a -
l a s m u g e r e s , y a l l i c o n v i r t i ó l u e g o u n a 
m a l a m u g e r ? E s t o s t u v i e r o n n e c e s s i -
d a d d e m u c h a a t e n c i ó n y v i g i l a n c i a , 
P o r q u e p r e t e n d i e n d o e n g a ñ a r e l l o s á 
l o s d e m o n i o s , n o f u e s s e n p o r e l c o n -
t r a r i o e n g a ñ a d o s d e l i o s : a u n q u e e s t o s 
s i n duda s o n a q u e l l o s d e q u i e n d i x o e l 

Tom. FL 

A p o s t o l {a): C o m o e n g a ñ a d o r e s , a u n -
q u e v e r d a d e r o s . 

S i a l g u n o d e s e a o f f r e s c e r k C h r i s t o 
u n c o r a z o n c a s t o , y u n c u e r p o l i m p i o , 
t r a b a j e c o n t o d a d i l i g e n c i a p o r m o r t i -
ficar l a i r a y g u a r d a r a b s t i n e n c i a ; p o r -
q u e s i n e s t a s d o s v i r t u d e s t o d o n u e s -
t r o t r a b a j o e s i n ú t i l , 

§ . I V . 

Prosigue la materia de la discreción, 
dando diversos avisos para ella. 

S s i c o m o s o n d i v e r s a s l a s v i s t a s d e 
l o s o j o s h u m a n o s , a s s i s o n m u -

c h a s y d i f f e r e n t e s l a s i l u m i n a c i o n e s y 
r e s p l a n d o r e s q u e s e c a u s a n e n e l a n i m a 
p o r v i r t u d d e a q u e l s o l i n t e l l e d u a l d e 
q u i e n p r o c e d e n t o d a s l a s l u m b r e s . P o r -
q u e u n a e s l a l u m b r e q u e c a u s a e n n u e s -
t r a a n i m a l a g r i m a s c o r p o r a l e s ; o t r a l a 
q u e c a u s a l a g r i m a s e s p i r i t u a l e s ; o t r a l a 
q u e e n t r a p o r l o s o j o s d e l c u e r p o ; o t r a 
p o r l o s o j o s i n t e l l e d u a l e s d e l a n i m a ; 
o t r a p o r o i r l a p a l a b r a d e D i o s ; o t r a 
q u e d e s u y o n a s c e e n e l a n i m a c o n u n a 
e s p i r i t u a l a l e g r i a ; y o t r a l a q u e n a s c e 
d e l a s o l e d a d ; y o t r a d e l a o b e d i e n c i a . 

D e m á s d e s t a s a y o t r a s i n g u l a r q u e 
p o r s u p r o p r i a n a t u r a l e z a l e v a n t a e l 
a n i m a s o b r e s í c o n u n a l u m b r e i n t e l -
l e d u a l , y l a j u n t a c o n C h r i s t o p o r u n a 
t a n a l t a y s e c r e t a m a n e r a , q u e n o s e 
p u e d e e x p l i c a r . 

Y d e c l a r a n d o c a d a u n a d e s t a s m a -
n e r a s s o b r e d i c h a s , d i g o q u e u n a e s J a 
l u m b r e q u e v i e n e k p r o d u c i r e n e l h o m -
b r e l a g r i m a s c o r p o r a l e s , q u a n d o c o n s i -
d e r a n d o é l l a g r a v e d a d d e s u s p e c c a -
d o s , s e r e s u e l v e t o d o e n l a g r i m a s ex-

teriores. O t r a e s l a q u e p r o d u c e l a c r i -
m a s e s p i r i t u a l e s : q u e e s q u a n d o e l h o m -
b r e c p n e s t a m i s m a l u z c o n s i d e r a l a m u -
c h e d u m b r e d e l o s b e n e f i c i o s y p r o m e s -
s a s d e D i o s , y c o n e s t o s e m u e v e á u n a 
p i a d o s a d e v o c i o n y a m o r . 

O t r a e s l a q u e c o n c u r r e c o n l a v i s -

K k k t a 
(a) a. Cor, 6. 
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t a d e l o s o j o s c o r p o r a l e s , q u a n d o m i -
r a n d o l a f a b r i c a m a r a v i l l o s a d e s t e m u n -
d o , y l a h e r m o s u r a y o r d e n d e t o d a s 
l a s c r i a t u r a s , n o s l e v a n t a m o s á l a c o n -
t e m p l a c i ó n d e l C r i a d o r , c o m o n o s l o 
a c o n s e j a e l P r o p h e t a I s a í a s , d i c i e n d o ^ ) ; 
L e v a n t a d v u e s t r o s o j o s á l o a l t o , y m i -
r a d q u i e n c r i ó t o d a s e s t a s c o s a s . O t r a e s 
l a q u e c o n c u r r e c o n l a v i s t a d e l o s o j o s 
i n t e l l e d u a l e s , q u a n d o c o n s i d e r a n d o l a 
a l t e z a y p u r e z a d e a q u e l l a s i n t e l l e d u a -
l e s s u b s t a n c i a s , y e s p e c i a l m e n t e d e a q u e -
l l a q u e i n f i n i t a m e n t e e x c e d e h. t o d a s e l l a s , 
q u e e s D i o s , n o s l e v a n t a m o s k l a c o n -
t e m p l a c i ó n d e l a M a g e s t a d y s o b e r a n í a 

d e l C r i a d o r . 
O t r a e s l a q u e i n t e r v i e n e o y e n d o l a s 

p a l a b r a s d e D i o s , q u a n d o p o r l a p r e d i -
c a c i ó n y e n s e ñ a n z a d e l o s o t r o s n o s le-
v a n t a m o s á l a i n t e l i g e n c i a d e l a s c o s a s 
d e l a f é y d e l o s m y s t e r i o s d i v i n o s . A y 
t a m b i é n o t r a e s p i r i t u a l a l e g r i a q u e p r o -
c e d e d e l a m i s m a a n i m a , q u a n d o c o n -
s i d e r a l a s i n s p i r a c i o n e s d e D i o s , y l o s 
m o v i m i e n t o s e s p i r i t u a l e s q u e d e n t r o d e 
s í h a s e n t i d o . A y t a m b i é n o t r a a l e g r i a 
q u e n a s c e d e l a q u i e t u d y r e p o s o d e l a 
s o l e d a d , q u e e s e l g o z o e s p i r i t u a l d e l o s 
s o l i t a r i o s ; l o s q u a l e s o r a n d o , c a n t a n d o , 
m e d i t a n d o y a m a n d o ^ s e a l e g r a n e n e l 
S e ñ o r . A y o t r a q u e p r o c e d e d e l a o b e -
d i e n c i a , q u e e s e l a l e g r i a d e l o s M o n -
g e s q u e v i v e n e n c o m m u n i d a d : i o s q u a -
l e s e n t r a ñ a b l e m e n t e s e d e l e y t a n e n l o s 
e x e r c i c i o s y o b r a s d e l a s a n d a o b e -
d i e n c i a . 

D e m á s d e s t a s a y o t r a s i n g u l a r l u z 
y a l e g r i a , l a q u a l l e v a n t a a l a n i m a s o -
b r e s í , y l a j u n t a c o n C h r i s t o , m e d i a n -
t e e s t a l u m b r e í n t e l l e d u a l i p o r u n a m a -
n e r a s e c r e t a y i n e f f a b l e . L o q u a l s e h a -
c e q u a n d o e l a n i m a p o r m a n o d e D i o s 
e s t o c a d a c o n u n f e r v e n t í s i m o a m o r , y 
a l u m b r a d a ó p o r m e j o r d e c i r , c o p i o s i s -
s i m a m e p t e l l e n a d e l u m b r e i n t e l l e d u a l , 
m e d i a n t e l a q u a l v i e n e k e s t a r t a n u n i -
d a y t a n a b s o r t a , y t r a n s f o r m a d a e n é l 
m i s m o D i o s , q u e y a d e s f a l l e c e e n s í , y 
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t o d a v i e n e k s e r a r r e b a t a d a y s u m i d a 
e n !a f u e n t e d e a q u e l c l a r i s s i m o r e s p l a n -
d o r , y l l e v a d a á l a s r i q u e z a s d e s u g l o -
r i a : y a s s i p o r u n a m a n e r a i n e f f a b l e , y 
c o n u n a g r a n d i s s i m a t r a n q u i l i d a d v i e n e 
k q u i e t a r s e , y k r e p o s a r , y d o r m i r , y 
d e l e y t a r s e e n s u m i s m o C r i a d o r : e n l o 
q u a l c o n s i s t e l a m y s t i c a T h e o l o g i a , q u e 
e s e l c o n o s c i m i e n t o a f f e d i v o y a m o r o s o 
d e D i o s , m e d i a n t e a q u e l a l t i s s i m o d ó n 
d e l S p i r i t u S a n d o , y fin d e t o d o s l o s 
o t r o s d o n e s , q u e s e l l a m a S a p i e n c i a ; 
q u e c o n o s c i e n d o y a r d i e n d o , s a b e p o r 
e x p e r i e n c i a h. q u é s a b e D i o s , y s e h a c e 
u n a c o s a c o n é l m e d i a n t e e s t e s a p i e n t i s -
s i m o a m o r . 

A y v i r t u d e s , y a y m a d r e s d e v i r t u -
d e s , q u e s o n l a s c a u s a s d e l a s o t r a s v i r -
t u d e s ; y e s t a s s o n l a s q u e e l v a r ó n d i s -
c r e t o p r o c u r a m a s a l c a n z a r . Y d e l a s 
q u e s o n m a d r e s , s u e l e s e r D i o s e l m a e s -
t r o ; m a s d e l a s o t r a s l o s o n l o s h o m -
b r e s : a u n q u e t a m b i é n D i o s y e l h o m -
b r e p u e d e s e r m a e s t r o d e l a s t i n a s y 
d e l a s o t r a s . 

G u a r d é m o n o s d e r e c o m p e n s a r l a 
f a l t a d e l o s r e g a l o s y d e l e y t e s c o r p o -
r a l e s c o n a b u n d a n c i a d e s u e ñ o ; p o r q u e 
e s t a s e r i a o b r a d e g r a n d e i g n o r a n c i a , 
s i d e r r a m a s s e m o s p o r u n a p a r t e l o q u e 
r e c o g e m o s p o r o t r a . M a s p o r é l c o n t r a -
r i o , v í y o a l g u n o s v a l e r o s o s s i e r v o s d e 
D i o s , l o s q u a l e s c o m o a l g u n a v e z dies* 
s e n u n p o c o d e m a s r e g a l o y m a n t e n i -
m i e n t o a s u c u e r p o , d e s p u e s l e h i c i e r o n 
p a g a r a l m i s e r a b l e l o q u e a v i a c o m i -
d o , t e n i e n d o l e t o d a l a n o c h e e n p i e 
y v e l a n d o : y c o n e s t o l e e n s e ñ a r o n a 
h u i r y d a r d e m a n o á l o s d e l e y t e s c o r -
p o r a l e s p o r n o v e r s e e n o t r a t a L 

S u e l e t e n t a r f u e r t e m e n t e e l e s p i r i t u 
d e l a a v a r i c i a k l o s q u e n a d a p o s s e e n ; 
y q u a n d o n o l o s p u e d e v e n c e r , p o n e l e s 
d e l a n t e e l s o c o r r o d e l o s p o b r e s : y c o n 
e s t o a l g u n a s v e c e s v i e n e a e n r e d a r a l o s 
q u e e s t a b a n l i b r e s y d e s n u d o s é n l o s n e -
g o c i o s d e l m u n d o . 

Q u a n d o a l g u n a s v e c e s v e l a m o s y es-
ta-

(«) Isai 51. 
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t a m o s t r i s t e s p o r n u e s t r o s p e c c a d o s , 
t r a y g a m o s a l a m e m o r i a a q u e l m a n d a -
m i e n t o q u e e l S e ñ o r d i ó á S . P e d r o , e n 
q u e l e m a n d a b a p e r d o n a r , s i f u e s s e m e -
n e s t e r , s e t e n t a v e c e s s i e t e , ( 0 ) ; p o r q u e 
e s c i e r t o q u e e s t a l e y d e t a n t a m i s e r i -
c o r d i a q u e e l S e ñ o r p u s o a l h o m b r e , 
m u y m a s p e r f e d a m e m e í a g u a r d a é l 
q u e e l h o m b r e . 

M a s p o r e l c o n t r a r i o , q u a n d o n o s 
c o m e n z a r e m o s k l e v a n t a r p o r o c c a s i o n 
d e n u e s t r o s m e r e s c i m i e n t o s , a c o r d é m o -
n o s d e l a o t r a s e n t e n c i a d e l m i s m o S e -
ñ o r , q u e d i c e (b): Q u i e n g u a r d a r e t o -
d a l a l e y , y o f e n d i e r e e n u n s o l o v i -
c i o ( q u e e s p r i n c i p a l m e n t e d e l a s o b e r -
v i a , p o r v e r q u e l a h a g u a r d a d o ) q u e -
d a h e c h o r e o y q u e b r a n t a d o r d e t o d a 
l a l e y . 

Ay e n t r e l o s d e m o n i o s u n o s m u y 
m a l o s y i n v i d i o s o s , i o s q u a l e s p o r s u 
p r o p r i a v o l u n t a d s e a p a r t a n d e l o s s a n e -
t o s v a r o n e s , y l o s d e x a n d e t e n t a r p o r 
n o d a r l e s m a t e r i a d e c o r o n a s y m e r e s -
c i m i e n t o s , t e n t á n d o l o s d e c o s a s c o n q u e 
n o l o s p u e d a n v e n c e r . 

N o a y q u i e n n o s e p a q u e s o n b i e n -
a v e n t u r a d o s l o s p a c í f i c o s , p u e s p o r t a -
l e s l o s p r e d i c a e l S e ñ o r ( c ) . M a s y o v í 
t a m b i é n s e r b i e n a v e n t u r a d o s o t r o s q u e 
t u r b a r o n l a p a z , y c r i a r o n g u e r r a s a -
l u d a b l e . P o r q u e s u p e q u e d o s p e r s o n a s 
s e a m a b a n u n a k o t r a c o n d e s h o n e s t o 
a m o r , y c o m o v i e s s e e s t o u n v a r ó n 
s a n d i s s i m o y p r u d e n t i s s i m o , a t r a v e s ó -
s e d e p o r m e d i o , y c o m e n z ó k s e m -
b r a r d i s c o r d i a e n t r e a m b o s : y d e s t a m a -
n e r a c o n p r u d e n c i a h u m a n a v e n c i ó l a 
m a l i c i a d e l o s d e m o n i o s , y q u e b r ó e l 
l a z o d e l a fornicación q u e l e s t e n i a a r -
m a d o . V e r d a d e s q u e n i e n e s t e c a s o n i 
e n o t r o s e m e j a n t e e s l i c i t o m e n t i r , n i 
i n d u c i r a m a l ; p e r o a l a b a s e e s t e h e c h o 
p o r l a r a í z d e d o p r o c e d i ó , q u e f u e l a 
c h a r i d a d . 

A y, t a m b i é n o t r o s q u e p o r c u m p l i r 
u n m a n d a m i e n t o p a r e s c e q u e q u e b r a n -
t a n o t r o ; p o r q u e v í y o u n o s m a n c e b o s 
* Tom. FL 

m u y v i r t u o s o s , q u e s e a m a b a n s e g ú n 
Dios c o n c a s t i s s i m o a m o r , l o s q u a l e s 
considerando q u e o t r o s s e e s c a n d a l i z a -
ban desta a m i s t a d , c o n c e r t a r o n e n t r e s í 
d e a p a r t a r s e k t i e m p o , p o r e v i t a r e s t a 
m a n e r a d e e s c a n d a l o . 

A s s i c o m o s o n c o n t r a r i a s e n t r e s í l a s 
b o d a s y e l m o r t u o r i o , a s s i s o n l a p r e -
s u m p e i o n y l a d e s e s p e r a c i ó n 5 m a s c o n 
t o d o e s t o l o s d e m o n i o s s o n t a n m a l o s , 
q u e m u c h a s v e c e s j u n t a n e n u n m i s m o 
s u g e t o l o u n o y l o o t r o ; p o r q u e a s s i c o -
m o á v e c e s h a c e n u n m i s m o h o m b r e p r o -
d i g o y e s c a s o , a s s i t a m b i é n l e h a c e n p r e -
s u m p t u o s o y d e s c o n f i a d o . 

A y a l g u n o s e s p í r i t u s m a l o s , q u e 
s u e l e n a l p r i n c i p i o d e l a c o n v e r s i ó n i n -
t e r p r e t a r n o s l a s E s c r i p t u r a s D i v i n a s ; l o 
q u a l p r i n c i p a l m e n t e o b r a n e n a q u e l l o s 
q u e s o n t o c a d o s d e v a n a g l o r i a , ó q u e 
s o n e n s e ñ a d o s e n l a s c i e n c i a s h u m a n a s ; 
p a r a q u e e n g a ñ á n d o l o s p o c o k p o c o , 
l o s h a g a n v e n i r á d a r e n h e r e g i a s y b l a s -
p h e m i a s . Y p o d r e m o s t o m a r p o r c o n -
j e d u r a d e s t o l a t u r b a c i ó n , y l a d e s o r -
d e n a d a y t o r p e a l e g r i a c o n q u e s e s u e -
l e d e r r a m a r n u e s t r a a n i m a a l t i e m p o ^ 
q u e r e c i b e l a t a l i n t e r p r e t a c i ó n , p a r a ; 
q u e p o r e l l a s e e n t i é n d a l a T h e o l o g i a , 
o p o r m e j o r d e c i r , e l e n g a ñ o y p a r l e r í a 
d e l d e m o n i o . 

U n o r e c i b e d e D i o s e l p r i n c i p i o y 
o r d e n d e l a b u e n a v i d a , y o t r o s n o sólo 

e l p r i n c i p i o , s i n o t a m b i é n e l fin. Y l a 
v i r t u d t i e n e r e s p e t o a u n fin i n f i n i t o , q u e 
e s D i o s , c o m o d í x o a q u e l C a n t o r d e l o s 
h y m a o s c e l e s t i a l e s 5 : V í é l fin d e t o -
d a l a c o n s u m a c i ó n d e l a l e y , q u e e s t u 

l i e n t o y e n g r a n m a n e r a a n c h o & 
s i a l g u n o s b u e n o s y s a n e -

l e s p u e s d ¿ a v e r a p r o -
v e c h a d o e n e l e x e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s 
m o r a l e s , p a s s a n a l d e l a s v i r t u d e s T h e o -
l o g & l e s , y d e l o s d o n e s i n t e l l e d u a l e s , 
e s p e c i a l m e n t e d e l d ó n d e l a s a b i d u r í a s 
y s i l a c h a r i d a d c o n e s t o n u n c a d e s -
f a l l e s c e ; y s i e l S e ñ o r g u a r d a e l p r i n c i -
p i o d e n u e s t r a e n t r a d a c o n t e m o r , y s a -

K k k 2 l i -

(a) Matt. 18. (b) Jacob. a. (c) Man. g. (¿) Psalm. 118. 
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l i d a c o n a m o r : s i n d u d a l a p o s s e s s i o n 

d e s t e t h e s o r o e s u n i n f i n i t o fin; p o r q u e 

n u n c a d e x a r é m o s d e a p r o v e c h a r e n é l , 

s u b i e n d o c o n t i n u a m e n t e d e g r a d o e n g r a -

d o s i n c e s s a r p o r e l c a m i n o d e l a p e r -

f e é l i o n . 

N o t e m a r a v i l l e s s i l o s d e m o n i o s a l 

g u n a s v e c e s n o s p o n e n b u e n o s p e n s a -

m i e n t o s , y d e s p u e s e l l o s m i s m o s c o n -

t r a d i c e n y r e s i s t e n a e s t o s m i s m o s p e n -

s a m i e n t o s , p a r a q u e p o r e s t e m e d i o n o s 

h a g a n c r e e r q u e e l l o s e n t i e n d e n n u e s t r o s 

c o r a z o n e s , j u z g a n d o q u e e s t a r e s i s t e n -

c i a v i e n e p o r e l l o s , y q u e n o p u e d e s e r 

s i n o q u e e n t i e n d e n l a c a l i d a d d e l g o l -

p e , p u e s a c u d e n c o n e s t a m a n e r a d e r e -

s i s t e n c i a . 

N o s e a s m u y d e s a b r i d o y s e v e r o 

j u e z q u a n d o v i e r e s a l g u n o s e n s e ñ a r c o -

s a s g r a n d e s , y v i v i r n e g l i g e n t e m e n t e ; 

p o r q u e m u c h a s v e c e s c o n l a u t i l i d a d d e 

l a d o é i r i n a s e s u p l e e l d e f e & o d e l a s 

o b r a s . P o r q u e n o t o d o s t i e n e n i g u a l m e n -

t e t o d a s l a s c o s a s ; p o r q u e u n o s s e s e -

ñ a l a n m a s e n l a s p a l a b r a s q u e e n l a s 

o b r a s ; y o t r o s m a s e n l a s o b r a s q u e e n 

l a s p a l a b r a s ; y p o c o s a y q u e l o t e n g a n 

l o d o . 

D i o s n i h i z o c o s a m a l a , n i l a c r i ó . 

P o r d o p a r e s c e q u e s e e n g a ñ a r o n l o s 

q u e d í x e r o n q u e a v i a a l g u n o s v i c i o s n a -

t u r a l e s e n n u e s t r a a n i m a f n o m i r a n d o 

q u e n o s o t r o s s o m o s l o s q u e c o n n u e s -

t r o s a b u s o s p e r v e r t i m o s l a s p r o p r i e d a -

d e s y h a b i l i d a d e s n a t u r a l e s q u e D i o s 

n o s d i ó , u s a n d o d e l l a s p a r a m a l . P o n ' 

g a m o s e x e m p l o : D i ó n o s D i o s v i r t u d 

n a t u r a l d e e n g e n d r a r p a r a a l c a n z a r h i -

j o s ; y n o s o t r o s u s a m o s d e s t e b e n e f i c i o 

p a r a l a t o r p e z a d e n u e s t r o s d e l e y t e s . 

D i ó n o s t a m b i é n e s t i m u l o n a t u r a l d e i r a 

p a r a u s a r d e l c o n t r a l a a n t i g u a s e r p i e n -

t e ; m a s n o s o t r o s U s a m o s d é l c o n t r a 

n u e s t r o s p r o x i m o s . D i ó n o s t a m b i é n n a -

t u r a l z e l o y a m o r p a r a a l c a n z a r l a s v i r -

t u d e s ; y n o s o t r o s u s a m o s d e s t o p a r a 

o t r o s v i c i o s o s i n t e n t o s . T i e n e t a m b i é n 

n u e s t r a a n i m a n a t u r a l d e s e o d e g l o r i a ; 

m a s n o d e l a v a n a , s i n o d e l a v e r d a -

d e r a y s o b e r a n a . T i e n e d e s e o d e e n g r a n -

d e s c e r s e ; m a s e s t o c o n t r a l o s d e m o -

n i o s , p a r a n o s u b j e & a r s e á e l l o s . T i e -

n e t a m b i é n g o z o y a l e g r i a ; m a s e s t a 

e n e l S e ñ o r , y e n l a p r o s p e r i d a d d e 

l o s p r o x i m o s . R e c i b i m o s t a m b i é n m e -

m o r i a p a r a g u a r d a r l a s i n j u r i a s ; m a s 

e s t a c o n l o s e n e m i g o s d e l a n i m a . R e -

c i b i m o s t a m b i é n a p p e t i t o p a r a l a c o m i -

d a ; m a s n o p a r a l a g u l a y d e s t e m -

p l a n z a . 

E l a n i m a d i l i g e n t e y f e r v o r o s a p r o -

v o c a y d e s a f i a c o n e s t o á l o s d e m o n i o s ; 

y m u l t i p l i c a d a s l a s b a t a l l a s , m u l t i p l i -

c a n s e l a s c o r o n a s ; p o r q u e e l q u e n o p e -

l e a n o s e r á c o r o n a d o { a ) . E l q u e n o s e 

p e r t u r b a n i e n f l a q u e s c e e n l o s a c a e s c í -

m i e n t o s q u e s e o f f r e s c e n , e s t e , c o m o 

f o r t i s s i m o g u e r r e r o , s e r á p o r l o s A n g e -

l e s h o n r a d o y g l o r i f i c a d o . 

Tres n o c h e s e s t u v o C h r i s t o d e b a x o 

d e l a t i e r r a , y d e s p u e s r e f u s c i t ó ; y e l 

q u e e n t r e s t i e m p o s v e n c i e r e , p a r a s i e m -

p r e n o m o r i r á . P o r l o s q u a l e s e n t e n d e -

m o s e l p r i n c i p i o , m e d i o y fin d e l a 

o b r a , e n l o s q u a l e s t i e m p o s e l d e m o -

n i o s u e l e t e n t a r : ó e i p r i n c i p i o m e d i o 

y fin d e l a v i d a ; p o r q u e e l q u e h a s t a 

a q u i l l e g a r e c o n v i & o r i a p a r a s i e m p r e 

v i v i r á . i 

S i a l g u n a v e z , d e s p u e s d e a v e r a m a -

n e c i d o y á e n n u e s t r a a n i m a e l v e r d a -

d e r o s o l d e j u s t i c i a , s e v i e n e h p o n e r 

e n n o s o t r o s , e s c o n d i é n d o n o s s u g r a c i o -

s a p r e s e n c i a , y l a l u z d e s u c o n s o l a -

c í o n , d e a q u í s e s i g u e n l u e g o t i n i e b l a s 

e n e l a n i m a , y s e h a c e n o c h e ; p o r q u e 

e n e l t i e m p o d e s t a a u s e n c i a t o d o l o h a -

l l a e l h o m b r e e s c u r o y c e r r a d o , y p o r 

n i n g u n a p a r t e l e p a r e s c e q u e s e l e d e s -

c u b r e l u z , y e l c i e l o s e l e h a c e d e m e -

t a l , y l a t i e r r a d e h i e r r o , y a l l i e s 

e n v u e l t o e n t a n t a e s c u r i d a d d e p a s s i o -

n e s y c o n f u s i o n d e p e n s a m i e n t o s , q u e 

á v e c e s s o s p e c h a a v e r p e r d i d o y a d e l 

t o d o l a d i v i n a g r a c i a . 

P u e s e n e s t a n o c h e , q u e e s q u a n -
d o 



d o d u r a e s t a e s c u r i d a d d e l a n i m a , p a s -
s a n p o r n o s o t r o s t o d a s l a s b e s t i a s s i l -
v e s t r e s , y l o s c a c h o r r o s d e l o s l e o n e s 
b r a m a n d o y p i d i e n d o á D i o s s u m a n -
j a r ; e s t o e s , l a s p a s s i o n e s f e r o c e s y 
b e s t i a l e s d e l a i r a , d e l a i m p a c i e n c i a , 
d e l a i n d i g n a c i ó n , d e l a i n v i d i a , y d e 
l a f e r o c i d a d ; l a s q u a l e s a n d a n e n e s t e 
t i e m p o b r a m a n d o p o r q u i t a r n o s l a e s -
p e r a n z a d e p e r s e v e r a r e n e i b i e n c o -
m e n z a d o , y b u s c a n d o d e l a m a n o d e 
D i o s ( e s t o e s , p e r m i t i é n d o l o D i o s ) e s -
t e m a n j a r d e q u e s e m a n t i e n e n , q u e e s 
l a p e r d i c i ó n d e n u e s t r a s a n i m a s , p r e -
t e n d i e n d o h a c e r n o s , ó p o r o b r a , ó p o r 
v o l u n t a d , o f F e o d e r á D i o s , ó e s t a r p e n -
s a n d o e n c o s a s c o n q u e n u e s t r a s p a s s i o -
n e s y m a l a s i n c l i n a c i o n e s s e a t i c e n y 
r e n u e v e n . 

M a s d e s p u e s q u e t o r n a a s a l i r e l 
s o l ( q u e e s l a l u z a l e g r e d e l a d i v i n a 
c o n s o l a c i o n , m e d i a n t e l a v i r t u d d e l a 
h u m i l d a d , c o n l a q u a l e l h o m b r e c o n ? 
v e n c i d o p o r l a e x p e r i e n c i a d e l a s m i s e -
r i a s , s e b a x ó y h u m i l l ó á D i o s ) l i e g o 
t o d a s e s t a s b e s t i a s fieras d e p a s s i o n e s 
y t e n t a c i o n e s s e r e c o g e n y d e s a p a r e s -
c e n , y s e v á n á a p o s e n t a r e n s u s m o -
r a d a s ; q u e e s , e n l o s c o r a z o n e s d e l o s 
h o m b r e s c a r n a l e s y s e n s u a l e s . E n t o n c e * 
d i c e n l o s d e m o n i o s ; M a g n í f i c a m e n t e h a 
D i o s u s a d o d e s u m i s e r i c o r d i a c o n e l l o s . ^ 
A l o s q u a l e s n o s o t r o s r e s p o n d e m o s (¿r): 
M a g n í f i c a m e n t e l o h a h e c h o e l S e ñ o r 
c o n n o s o t r o s ; p o r l o q u a l e s t a m o s m u y 
a l e g r e s , y v o s o t r o s c o n f u n d i d o s y d e r -
r i b a d o s . 

^ S u b i r á , d i c e e l P r o p h e t a {b), e l S e -
ñ o r s o b r e u n a n u b e l i v i a n a ( q u e e s , s o - , 
b r e e l a n i m a l e v a n t a d a e n a l t o , y l i b r e 
d e t o d a s l a s c o b d i c i a s d e l a t i e r r a ) y 
v e n d r á á E g i p t o ( q u e e s e l c o r a z o n q u e 
p o c o a n t e s e s t a b a e s c u r e c i d o ) y m o -
v e r s e h a n t o d o s l o s Í d o l o s h e c h o s d e 
roano; q u e son t o d a s l a s figuras y p e n -
s a m i e n t o s s u c i o s d e n u e s t r a a n i m a . 

S i C h r i s t o c o r p o r a l m e n í e h u y ó d e 

H e r o d e s , s i e n d o é l t o d o p o d e r o s o , ; 

a p r e n d a n d e a q u i l o s m a l o s á í r e v i d o s 
á n o m e t e r s e er t m a n i f i e s t a s t e n t a c i o n e s 
y p e l i g r o s . N o p o n g a s t ú e l p i e d o n -
d e p u e d a d e s v a r a r , y n o s e f d o r m i r á é l 
A n g e l q u e t i e n e c a r g o d e t í . E n u n a 
m i s m a c o m p a ñ í a s u e l e n a n d a r l a s o b e r -
v i a y l a f o r t a l e z a y a n i m o s i d a d c a r n a l ; 
a s s i c o m o s e s u e l e j u n t a r l a z a r z a c o n 
e l a c í p r é s . 

V i v a m o s s i e m p r e c o n u n p e r p e t u o 

y s o l i c i t o c u i d a d o d e n u n c a d a r e n t r a -

d a e n n u e s t r o c o r a z o n k q u a l q u i e r l i ~ 

n a g e d e p e n s a m i e n t o q u e n o s d i g a q u e 

s o m o s a l g o , ó q u e s o m o s p a r a a l g o . Y 

s i v i v i e n d o c o n e s t e c u i d a d o , h a l l a r e -

m o s q u e t o d a v í a n u e s t r a a n i m a e s t o -

c a d a d e a l g ú n p e n s a m i e n t o d e s t o s , e n -

t o n c e s d e v e r d a d c r e a m o s q u e s o m o s 

d e f e c t u o s o s y f a l t o s d e t o d o b i e n . 

H a z d i l i g e n t e i n q u i s i c i ó n , y b u s c a 

c o n t i n u a m e n t e t o d o s l o s i n d i c i o s y a r -

g u m e n t o s q u e t i e n e s p a r a c o n o s c e r t u s 

v i c i o s ; y e n t o n c e s c o n o s c e r á s . q u é s o n 

m u c h o s l o s q u e t i e n e s : l o s q u a l e s n o 

p o d e m o s p e r f e c t a m e n t e c o n o s c e r , e s -

t a n d o t a n c e r c a d o s y e n f e r m o s d e l í o s , 

p o r f l a q u e z a d e n u e s t r o c o n o s c i m i e n t o , 

o p o r e s t á r y a d é m u c h o t i e m p o m u y 

t o m a d o s d e l i o s , y m u y e n t r e g a d o s á 

e l l o s ; y a s s i t i e n e n e n n u e s t r o j u i c i o 

m a s i m a g e n d e n a t u r a l e z a q u e d é c u l p a * 

E l S e ñ o r m i r a s i e m p r e a l p r o p o s i -

t o y k l a i n t e n c i ó n 5 m a s e n l a s c o s a s 

q u e s e p u e d e n h a c e r , t a m b i é n m i r a e s ¿ 

t e b e n i g n o S e ñ o r p o r l a o b r a . G r a n d e 

e s p o r c i e r t o , a q u e l q u e n i n g u n a c o s a 

d e l a s q u e p u e d e h a c e r d e x a d e h a c e r ; 

p e r o m a y o r e s a q u e l q u e p o r e l m é r i t o 

d e s u h u m i l d a d s e e s f u e r z a á h a c e r , b 

e s l e v a n t a d o á h a c e r c o s a s q u e e x c e d e n 

l a f a c u l t a d d e s u s f u e r z a s » A l g u n a s v e -

c e s J o s d e m o n i o s n o n o s d e x a n h a c e r 

a l g u n a s c o s a s f á c i l e s y p r o v e c h o s a s , h 

í n c i t á n n o s á q u e h a g a m o s c o s a s d e 

g r a n d e d i f f i c u l t a d y t r a b a j o ; y a s s i n o 

p u d i e n d o s a l i r C o n e s t a s , y d e x a n -

d o l a s o t r a s , q u e d a m o s s i n a n d a r y 

(a) Psalm. 1 2 5 . (¿) I i a i 19 , 
Ha-
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Hallo que aquel castísimo Jo-
seph (¿i) es llamado bienaventurado, 
porque tan solamente hurtó el cuerpo 
del peccado, y no porque caresciesse 
de tentación y movimiento sensual. Co-
sa es digna de preguntar, en quántas 
y en qué maneras meresce corona la 
huida del peccado. A lo qual breve-
mente se responde que en todas las ten-
taciones y occasiones de vicios á que 
ei hombre resiste por amor de Dios. 
Una cosa es huir de las tinieblas, y 
otra cosa es llegarse al sol de justicia: 
esto es, una cosa es huir de mal, y 
otra es hacer bien por solo respeto y 
amor de justicia. La ceguedad e igno-
rancia es causa del desorden de nues-
tro appetito: y este appetito es causa 
del peccado: y el peccado de la muer-
te. Los que salieron de juicio por be-
ber mucho vino, bebiendo agua lo res* 
tauraron : y los que escurecieron la 
lumbre de su entendimiento con los vi-
cios , bebiendo agua de lagrimas la re-
novaron. 

Una cosa es el appetito desordena-
do de los regalos del cuerpo, y otra 
el derramamiento del pensamiento, y 
otra la ceguedad y dureza del corazon. 
La primera destas dolencias se cura con 
la abstinencia , y la segunda con la 
quietud de la soledad, y la tercera la 
cura la obediencia, y el exemplo de 
Christo, que por nosotros fue obediente 
hasta la muerte 

Dos ofíicios ay que sirven para dar 
color y limpieza a las vestiduras : y 
otros dos ay en su manera semejantes 
á estos, que sirven para purificar las 
animas. El uno es el Monasterio 5 la 
profession de la vida monastica: el qual 
es como un batan , ó como una espiri-
tual lavandería, donde se purifican y 
lavan todas las inmundicias y toda la 
suciedad de nuestras animas con los tra-
bajos y exercicios de la vida monasti-
ca. El otro es la vida solitaria , que es 
como officina de tintoreros: la qual sue-

l e d a r c o l o r y h e r m o s u r a a l o s q u e c o n 

e s t o s e x e r c i c i o s s o b r e d i c h o s d e l M o n a s -

t e r i o d e s p i d i e r o n d e s u a n i m a l o s a p p e -

t i t o s c a r n a l e s , y l a m e m o r i a d e l a s i n -

j u r i a s , y e l f u r o r d e l a i r a . D e m a n e r a 

q u e l a u n a d e s t a s o f f i c i n a s p u r i f i c a e l 

a n i m a c o n l o s t r a b a j o s , y l a o t r a l a e s -

c l a r e s c e y p e r f i c i o n a c o n e l r e c o g i m i e n -

t o d e l a q u i e t u d . 

D i c e n a l g u n o s q u e b o l v e r k c a e r e l 

h o m b r e e n l o s m i s m o s d e l i t o s p a s s a d o s , 

p r o c e d e d e f a l t a d e v e r d a d e r a p e n i t e n -

c i a . M a s a q u i s e p o d r í a p r e g u n t a r , s i 

e l n o b o l v e r a c a e r e n e l l o s e s a r g u -

m e n t o c i e r t o d e a v e r s i d o l a p e n i t e n c i a 

v e r d a d e r a . A l o q u a l s e r e s p o n d e q u e 

n o s e s i g u e e s t o d e n e c e s s i d a d ; p u e s 

d a d o c a s o q u e e l h o m b r e n o b u e l v a a 

c a e r e n e s t o s m i s m o s p e c c a d o s , p u e d e 

c a e r e n o t r o s : P o r t a n t o n a d i e s e t e n -

g a p o r s e g u r o , a u n q u e s e v e a e m e n d a -

d o 5 p o r q u e n o e s e s t a s e ñ a l i n f a l i b l e d e 

v e r d a d e r a p e n i t e n c i a , a u n q u e s e a g r a n -

d e c o n j e é t u r a d e l l a . 

L a c a u s a p o r d o n d e l o s h o m b r e s 

s u e l e n b o l v e r h l o s m i s m o s delitos, unas 
v e c e s e s un p r o f u n d o olvido de la mi-
s e r i c o r d i a , y b e n e f i c i o que recibieron: 
o t r a s e s , q u a n d o v e n c i d o s d e s u s a p -

p e t i t o s p i n t a r o n h D i o s m u y p i a d o s o y 

p e r d o n a d o r d e p e c c a d o s , p a r a a t r e v e r -

s e k p e c c a r : y o t r a s e s d e s c u i d a r s e , o 

d e s c o n f i a r d e s u p r o p r i a s a l u d . Y s i a l -

g u n o m e t u v i e r e p o r muy riguroso, 
a ñ a d i r é o t r a causa a estas : que e s u n a 
g r a n d i s s i m a d i f f i c u l t a d y c a s i i m p o s s i -

b i l i d a d d e poder prender y sojuzgar a 

s u e n e m i g o , d e s p u e s q u e é l l o s o j u z g o 

c o n l a t y r a n n í a y fuerza g r a n d i s s i m a de 
l a c o s t u m b r e de muchos a ñ o s $ a u n q u e 

k D i o s n a d a s e a i m p o s s í b l e . 

T a m b i é n e s c o s a d i g n a d e p r e g u n -

t a r , q u a l s e a l a c a u s a p o r q u e s i e n d o 

n u e s t r a a n i m a c r i a t u r a e s p i r i t u a l , n o 

v e a l a s s u b s t a n c i a s e s p i r i t u a l e s q u e se 

l l e g a n k e l l a . P a r e s c e q u e l a c a u s a es 

e s t a m a r a v i l l o s a l i g a y c o n j u n c i ó n q u e 

t i e n e c o n e l c u e r p o ; l a q u a l s o l o a q u e l 
en-

(a) Genes, ip (b) Philip. 2. 
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e n t i e n d e q u e l a h i z o : y d e a q u i n a s c e 
n o p o d e r e l a n i m a e n t e n d e r l a s c o s a s , 
s i n o c o m e n z a n d o p o r l o s s e n t i d o s , y 
a p r o v e c h á n d o s e d e i m á g e n e s c o r p o - r 
r a l e s . 

P r e g u n t ó m e u n a v e z u n P a d r e m u y 
e s c l a r e s c i d o e n l e t r a s l e d i x e s s e ( p o r -
q u e l o d e s e a b a m u c h o s a b e r ) q u á l e s 
e r a n l o s e s p í r i t u s m a l o s q u e e n s o b e r v e -
c i a n l o s h o m b r e s h a c i é n d o l o s p e c c a r , 
y q u á l e s l o s q u e l o s h u m i l l a b a n . Y o 
c o m o e s t u v i e s s e d u d o s o e n e s t a p a r t e , 
y l e c e r t i f i c a s s e q u e n o l o s a b í a , e l q u e 
v e n i a á a p r e h e n d e r , m e e n s e ñ ó e s t o e n 
p o c a s p a l a b r a s , d i c i e n d o : D a r t e h e y o 
u n m o t i v o d e d i s c r e c i ó n , y t ú d e s p u e s 
b u s c a r á s c o n t r a b a j o l o q u e r e s t a r e d e 
s a b e r . D i g o p u e s q u e e l e s p i r i t u d e l a 
fornicación , y d e l a i r a , y d e l a p e r e -
z a n o s u e l e n e n s o b e r v e c e r e l a n i m o d e l 
h o m b r e ; a n t e s ( c o m o v i c i o s v i l e s ) l o 
a b a t e n 5 m a s p o r e l c o n t r a r i o e l e s p i r i -
t u q u e n o s i n c i t a á d e s e a r g r a n d e s r i -
q u e z a s , p r i n c i p a d o s , y v a n i d a d e s , y k 

m u c h o h a b l a r , e s t o s a ñ a d e n u n m a l á 
o t r o m a l 5 q u e e s e l d e l a s o b e r v i a a l d e 
l a c u l p a : y c o n e s t e s e j u n t a e l e s p i r i t u 
q u e n o s h a c e j u z g a r t e m e r a r i a m e n t e l o s 
p r ó x i m o s y t e n e r l o s e n p o c o . 

S i a l g u n o q u a n d o v a a v i s i t a r l o s 
l e g o s , ó q u a n d o e s v i s i t a d o d e l i o s , 
s i e n t e s u c o r a z o n h e r i d o d e t r i s t e z a , 
y n o r e c i b e d e s t o a l e g r i a , c o m o h o m -
b r e q u e s e v e a l i v i a d o y s u e l t o d e u n 
l a z o , t e n g a p o r c i e r t o q u e ó e s t o c a d o 
d e e s p i r i t u d e v a n a g l o r i a , ó d e a m o r 
y a f f i c i o n s e n s u a l . A n t e t o d a s l a s c o -
s a s t r a b a j e m o s p o r m i r a r l a p a r t e p o r 
d o n d e s o p l a e l v i e n t o , ó d e l e s p i r i t u 
b u e n o , b d e l e s p i r i t u m a l o ; p a r a q u e 
a s s i s e p a m o s v o l v e r l a s v e l a s c o n f o r -
m e á l o q u e p i d e e s t a d i s p o s i c i ó n ; p o r -
q u e p a r a l o u n o s e r á m e n e s t e r a p a r e -
j a r n o s c o n o b e d i e n c i a , y p a r a l o o t r o 
c o n r e s i s t e n c i a . 

A m o n e s t a c o n c h a r i d a d k l o s p a -
d r e s a n c i a n o s , q u e e n v i r t u d e s y c i e n -
c i a r e s p l a n d e s c e n , y q u e h a n g a s t a d o 
y a s u s c u e r p o s c o n t r a b a j o s y e x e r c i -
c i o s v i r t u o s o s , q u e t o m e n u n p o q u i t o 

spintuaí. 44^ 

d e d e s c a n s o : m a s á l o s m o z o s q u e p o r 

e l c o n t r a r i o h a n g a s t a d o l a v i d a e n 

p e c c a d o s , f u é r z a l o s á q u e v i v a n c o n -

t i n u a m e n t e m o r t i f i c a d o s , t r a y e n d o l o s 

á l a m e m o r i a e l t o r m e n t o d e l o s f u e g o s 

e t e r n o s . 

N o e s p o s s i b l e ( c o m o y a d i x i m o s 

e n o t r a p a r t e ) q u e l u e g o k l o s p r i n c i -

p i o s a l c a n c e m o s p e r f e d a v i d o r i a d e 

l a g u l a y d e l a v a n a g l o r i a 5 m a s n o e s 

s e g u r o q u e r e r v e n c e r á l a v a n a g l o r i a 

t r a t á n d o n o s r e g a l a d a m e n t e , p o r n o d a r 

c o n l a a b s t i n e n c i a m u e s t r a d e s a n t i -

d a d , p o r q u e m u c h a s v e c e s a c a e s c e q u e 

l a v i d o r i a d e l a v a n a g l o r i a p a r e o t r a 

v a n a g l o r i a , e s p e c i a l m e n t e e n a q u e l l o s 

q u e s o n a u n p r i n c i p i a n t e s : y p o r t a n -

t o p e l e e m o s c o n t r a e l l a , n o c o n r e g a -

l o s , s i n o c o n a b s t i n e n c i a . P o r q u e t i e m -

p o v e n d r á ( y n o t a r d a r á s i n o f u e r e 

p o r n u e s t r a c u l p a ) q u a n d o e l S e ñ o r 

t a m b i é n p o n g a e s t e v i c i o d e b a x o d e 

n u e s t r o s p i e s . 

N o s o n c o m b a t i d o s d e l o s m i s m o s 

v i c i o s l o s q u e e n í a v e j e z y e n l a m o -

c e d a d s e c o n v i e r t e n á D i o s 5 s i n o m u -

c h a s v e c e s d e d i v e r s o s y c o n t r a r i o s . 

P o r l o q u a l á l o s u n o s y k l o s o t r o s e s 

m u y n e c e s s a r í a l a s a n d a h u m i l d a d , q u e 

e s g e n e r a l y c e r t i s s i m a p e n i t e n c i a y m e -

d i c i n a d e l o s u n o s y d e l o s o t r o s . 

N o t e t u r b e l o í j u e t e q u i e r o d e -

c i r : M u y p o c a s a n i m a s a y ( a u n q u e 

a l g u n a s ) q u e t e n g a n e l c o r a z o n r e d o 

y d e l t o d o l i b r e d e m a l i c i a , a s t u c i a y 

fingimiento; e s p e c i a l m e n t e q u a n d o e s -

t á n o b l i g a d o s k t r a t a r y c o n v e r s a r c o n 

l o s h o m b r e s ; p u d i e n d o e s t a s , s i t u -

v i e s s e n b u e n a g u i a , s u b i r a l c i e l o d e 

u n p u e r t o q u i e t o , y p e r s e v e r a r l i b r e s 

d e l o s e s c á n d a l o s y d e s a s s o s s i e g o s q u e 

a y e n l a v i d a c o m ú n . 

A l o s h o m b r e s p e r t e n e s c e c u r a r k 

l o s c a r n a l e s y l u x u r i o s o s ; y á l o s A n -

g e l e s , c u r a r k l o s i n i q u o s y m a l v a -

d o s ; m a s á D i o s p e r t e n e s c e c u r a r y 

r e m e d i a r l o s s o b e r v i o s . Y a u n q u e t o -

d o e s t o p r i n c i p a l m e n t e p e r t e n e z c a k 

él 5 p e r o u s a m o s d e s t a m a t e r i a d e h a -

b l a r , p a r a m o s t r a r l o s g r a d o s d e l a 

m a -
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m a l i c i a , y l a d i f i c u l t a d d e l a c u r a q u e 

e s t o s m a l e s t i e n e n . P o r v e n t u r a s e r á 

a l g u n a s v e c e s e s p e c i e d e c h a r i d a d , d e -

x a r a l p r o x i m o , q u a n d o v i n i e r e a n u e s -

t r a c a s a , h a c e r e n t o d o s u v o l u n t a d , 

y m o s t r a r l e d e n u e s t r a p a r t e t o d o b u e n 

r o s t r o y a l e g r i a . C o m o s e a v e r d a d q u e 

l a b u e n a p e n i t e n c i a d e s h a c e t o d o s l o s 

m a l e s ; a s s i t a m b i é n q u a n d o s e h a c e 

c o n s o b e r v i a ó v a n a g l o r i a , 6 n o t a b l e 

n e g l i g e n c i a , v i e n e á s e r d e s t r u i d o r a d e 

l o s b i e n e s . 

G r a n d e d i s c r e c i ó n e s m e n e s t e r p a -

r a s a b e r q u á n d o , y e n q u é c o s a s , y d e 

q u é m a n e r a a v e r n o s d e p e l e a r c o n t r a 

l o s v i c i o s , y q u á n d o a v e r n o s d e h u r -

t a r l e s e l c u e r p o y h u i r d e l l o s ; p o r q u e 

m u c h a s v e c e s e s m e j o r q u e , c o n o s c i d a 

l a flaqueza d e n u e s t r a s f u e r z a s , b o l -

v a m o s l a s e s p a l d a s , y h u i g a m o s p o r 

n o m o r i r k m a n o s d e l l o s . P a r a l o q u a l 

e s d e s a b e r q u e a y a l g u n o s v i c i o s q u e 

d e s u n a t u r a l e z a s o n d e s a b r i d o s y p e -

n o s o s ; c o m o e s l a i r a , l a i n v i d i a , e l 

r e n c o r , e l o d i o , e l d e s e o d e v e n g a n -

z a , l a i m p a c i e n c i a , l a i n d i g n a c i ó n , l a 

a m a r g u r a d e c o r a z o n , l a t r i s t e z a , l a 

p e r e z a , l a c o n t i e n d a , y o t r o s t a l e s . 

Y p o r e l c o n t r a r i o , a y o t r o s q u e t r a e n 

c o n s i g o d e i e y t e ; c o m o s o n l o s p e c c a -

d o s c a r n a l e s , e l c o m e r , e l b e b e r , e l 

j u g a r , e l r e i r , e l p a r l a r , y o t r o s g u s -

t o s y c o n t e n t a m i e n t o s s e n s u a l e s ; l o s 

q u a l e s q u a n t o m a s l o s m i r a m o s y p o -

n e m o s l o s o j o s e n e l l o s , t a n t o m a s 

a t r a h e n n u e s t r o c o r a z o n y l o l l e v a n e n 

p o s d e s í . P u e s c o n t r a e s t o s t a l e s v i -

c i o s a v e r n o s d e p e l e a r h u y e n d o q u e e s 

a p a r t a n d o n o s d e l a s o c c a s i o n e s d e l j o s , 

y a s s i m i s m o d e s v i a n d o l a v i s t a , l a 

m e m o r i a y l a c o n s i d e r a c i ó n d e l l o s c o n 

t o d a p r e s t e z a . M a s c o n t r a l o s o t r o s 

c o n v i e n e p e l e a r l u c h a n d o c o n t r a e l l o s , 

m i r a n d o a t e n t a m e n t e l a n a t u r a l e z a y 

l a c o n d i c i o n d e l l o s , p a r a p o d e r m e -

j o r v e n c e r l o s . L o q u a l s e h a c e c o n 

m e n o s p e l i g r o , p o r n o s e r e s t o s v i c i o s 

t a n p e g a j o s o s c o m o l o s o t r o s ; p u e s t o 

c a s o q u e á l a i r a y d e s e o d e v e n g a n -

z a c o n v i e n e t a m b i é n h u r t a r e l c u e r p o , 

n o p e n s a n d o c o s a s q u e n o s p u e d a n i n c i -

t a r a f u r o r . 
M i r é m o s t a m b i é n d i l i g e n t e m e n t e 

q u á n d o y d e q u é m a n e r a p o d r e m o s e v a -
c u a r l a c o l e r a c o n a l g u n a " m e d i c i n a 
a m a r g a : q u e e s m o r t i f i c a r e l f u r o r d e 
l a i r a c o n l a c o n t r i c i ó n d e l o s p e c c a d o s ^ 
M i r é m o s t a m b i é n q u á l e s s e a n l o s de -* 
m o n i o s q u e n o s i n c i t a n á h a c e r p e c c a -
d o s q u e n o s h u m i l l a n , y p e c c a d o s q u e 
n o s l e v a n t a n , c o m o y a d i x i r n o s ; y q u á -
l e s l o s q u e n o s i n c i t a n á h a c e r m a l e s 
d e s c u b i e r t o s , y q u á l e s e n c u b i e r t o s s o 
c o l o r d e v i r t u d ; y q u á l e s l o s q u e o s -
c u r e c e n n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o c o n m u -
c h e d u m b r e y d e r r a m a m i e n t o d e p e n s a * 
m i e n t o s d e s a s s o s s e g a d o s , y c o n d e s e o s 
d e a p p e t i t o s d e c o s a s s u c i a s ; y q u á l e s 
l o s q u e p a r e s c e q u e l o a l u m b r a n p a r a 
e n g a ñ a r l o , t r a n s f i g u r á n d o s e e n A n g e -
l e s d e l u z ( c o m o a c a e s c e á l o s h e r e -
g e s ) y q u á l e s t a m b i é n s e a n l o s t a r d í o s 
y p e r e z o s o s q u e n o s d e x a n d e t e n t a r 
m u c h o t i e m p o p a r a a s e g u r a r n o s y t o -
m a r n o s d e s o b r e s a l t o ; y q u á l e s s e a n l o s 
a s t u t o s y m a n s o s , q u e s o c o l o r d e b i e n , 
p o c o a p o c o n o s v a n l l e v a n d o a l m a l 
( e i q u a l p e l i g r o t a n t o m a s d i f i c u l t o s a -
m e n t e s e c o n o s c e , q u a n t o m a y o r b i e n 
p a r e s c e ) y q u á l e s t a m b i é n s e a n l o s q u e 
n o s h a c e n t r i s t e s , y q u á l e s l o s q u e n o s 
h a c e n a l e g r e s ; p o r q u e q u a n d o n o p u e -
d e n d e r r i b a r n o s c o n d e s o r d e n a d a t r i s t e -
z a , p r o c u r a n d e r r a m a r n o s c o n v a n a 
a l e g r i a . 

N o d e s m a y e m o s s i l u e g o a l p r i n c i -
p i o d e n u e s t r a c o n v e r s i ó n n o s h a l l a m o s 
m u y i n c l i n a d o s a l o s v i c i o s ; p o r q u e a l a 
e n t r a d a d e l a s v i r t u d e s e s n e c e s s a r i o q u e 
n o s h a g a n g u e r r a t o d a s l a s r e l i q u i a s d e 
l o s v i c i o s , y m a l a s c o s t u m b r e s p a s s a -
d a s ; y l o s d e m o n i o s t a m b i é n s e a r m a n 
y e n c r u e l e c e n m a s e n e s t e t i e m p o c o n -
t r a n o s o t r o s , p o r r e c o b r a r s u h a c i e n d a ; 
y t a m b i é n l a n o v e d a d d e l a v i d a b u e n a 
e s p a s a d a p a r a q u i e n e s t á a c o s t u m b r a d o 
á l a m a l a : y t o d o e s t o s e h a d e v e n c e r 
p a r a a l c a n z a r e n t e r a s a n i d a d . Y d e m á s 
d e s t o l a s b e s t i a s fieras q u e e s t a b a n d e n -
t r o d e n u e s t r a a n i m a e s c o n d i d a s , n o 

se 



s e e n t e n d í a e n a q u e l t i e m p o q u a n m a -
l a s e r a n , p o r q u e n o s e c o n o s c i a e l h o m -
b r e a s í m i s m o ; m a s d e s p u e s q u a n d o 
c o m i e n z a á v e r s e , c o m i e n z a t a m b i é n 
á a b o r r e s c e r s e , y á p a r e s c e r l e q u e e s 
p e o r q u e q u a n d o e s t a b a e n e l s i g l o ; n o 
p o r q u e a s s i l o s e a , s i n o p o r q u e e n t o n -
c e s n o s e v e í a , y a g o r a s e v e e . 

Quando l o s q u e s e a c e r c a n y a k 
l a p e r f e d i o n , v i e r e n q u e e n a l g ú n p e -
q u e ñ o d e l i t o s o n v e n c i d o s d e l d e m o n i o , 
t r a b a j e n c o n t o d a d i l i g e n c i a p o r a p r o -
v e c h a r , e n q u a n t o l e s s e a p o s s i b l e , c i e n -
t o t a n t o m a s q u e f u e a q u e l l o e n l o q u e 
d e s f a l l e c i e r o n ; p a r a r e c o b r a r a q u e l l a 
p e q u e ñ a p é r d i d a c o n m a y o r g a n a n c i a . 
A s s i c o m o l o s v i e n t o s a l g u n a s v e c e s n o 
h a c e n m a s q u e e n c r e s p a r u n p o c o l a 
l l a n u r a d e l m a r s o s s e g a d o , y o t r a s v e -
c e s l o b u e l v e n d e b á x o a r r i b a * l e v a n -
t a n d o l a s o l a s h a s t a e l c i e l o ; a s s i h a s 
d e e n t e n d e r q u e l o m i s m o h a c e n t a m -
b i é n l o s e s p í r i t u s m a l o s y t e n e b r o s o s . 
P o r q u e e n l o s q u e p e r s e v e r a n c o n t i n u a -
m e n t e e n s u s v i c i o s , l e v a n t a n g r a n d e s 
o l a s d e p a s s i o n e s y t e m p e s t a d e s e n e l 
m a r d e s u c o r a z o n : m a s e n l o s q u e h a n 
y a a p r o v e c h a d o , n o s u e l e n c o m m u n -
m e n t e h a c e r m a s q u e e n c r e s p a r l a s a g u a s 
d e n u e s t r a s p a s s i o n e s , a l t e r a n d o l e v e -
m e n t e l a p a z d e s u a n i m a : p o r d o n d e 
l o s t a l e s f á c i l m e n t e c o n o s c e n e s t a s u 
a l t e r a c i ó n , p o r q u e p e r s e v e r a t o d a v í a 
e n e l l o s s u a c o s t u m b r a d a p a z y t r a n -
quilidad , c o n í a q u a l t a m b i é n p e r s e v e -
r a e l juicio c l a r o d e í a r a z ó n . P o r q u e 
a l o s p e r f e c t o s p e r t e n e c e c o n o s c e r e n 
s u a n i m a q u a l s e a l a i n t e n c i ó n d e l o s 
d e m o n i o s , y l a d e D i o s , y l a d e s u 
p r o p r i a c o n c i e n c i a . P o r q u e n o l u e g o l o s 
demonios n o s a c o m e t e n a l p r i n c i p i o c o n 
c o s a s a b i e r t a m e n t e m a l a s : y p o r e s s o 
e s t a m a t e r i a e s m u y e s c u r a y d i f i c u l -
t o s a d e d e t e r m i n a r . 
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p o r c o m p a r a c i ó n 

s a s n a t u r a l e s . 
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Breve recapitulación de lo sobredicho, 

s e h a c e u n a b r e v e 

r e c a p i t u l a c i ó n d e t o d o l o s o b r e * 

a i c n o , e n q u e s e t r a t a d e c o m o l a f é 

e s p e r a n z a y c h a r i d a d e s p r i n c i p i o d e 

l a s t r e s p a r t e s d e l a r e n u n c i a c i ó n q u e 

a l p r i n c i p i o d e s t e l i b r ó s e t r a t ó . T r a -

t a s e t a m b i é n a q u i d e l a c a u s a l i d a d y 

d e p e n d e n c i a q u e t i e n e n u n a s v i r t u d e s 

d e o t r a s , y i r n o s v i c i o s d e o t r o s . I t e m , 

d e c l a r a r s e m u é h a s c o s a s e s p i r i t u a l e s 

y s e m e j a n z a d e c o -

c á b o p o n e s e u n a 

g r a d o s d e l a s v i r -

l e l c ó h o s c i m i e n t o 

p o s t r e r o , q u e e s e l 

c h i n d a d , y d e l a 

i v i v a i f: f i r m e e s raádre d e l a 
r e n u n c i a c i ó n f p o r q u e r e p r e s e n t á n d o n o s 
l a e x c e l l e n c i a y h e r m o s u r a d e l o s b i e -
n e s a d v e n i d e r o s n o s h a c e d e s p r e c i a r 
l o s p r e s e n t e s 5 a m c o m o p o r e l c o n t r a -
r i o l a i n f i d e l i d a d e s c a u s a d é a b r a z a r -
l o s y e s t i m a r l o s e n - ¡ m u c h o ; 

¡Í T a m b i é n l a e s p e r a n z a firme y e s -
t a b l e e s p u e r t a p a r a d e s p e d i r l a s a f f i -
c i o n e s y p a s s i o n e s d e n u e s t r o c o r a z o n ; 
y p o r e l c o n t r a r i o l a d e s c o n f i a n z a d e 
D i o s y d e s u p r o v i d e n c i a e s c a u s a d e 
l a d e s o r d e n a d a a f f i c i o n q u e l o s h o m -
b r e s t i e n e n k l a s c o s a s t e r r e n a s . 

L a c h a r i d a d t a m b i é n e s r a í z y c a u -
s a d e m e n o s p r e c i o d e t o d a s l a s c o s a ® 
t r a n s i t o r i a s , y d é c a m i n a r á D i o s ; p o r -
q u e e l q u e f e r v o r o s a m e n t e l e a m a , t o -
d a s l a s c o s a s d e s p r e c i a , y s i e m p r e s u s -
p i r a p o r é l . M a s p o r e l c o n t r a r i o e l 
a m o r d e s o r d e n a d o d e s í m i s m o h a c e a í 
h o m b r e a m a r e l c a m i n o p o r l a p a t r i a , 
e l d e s t i e r r o p o r e l R e y n o , y l a c r i a -
t u r a p o r e i C r i a d o r * 

L a r e p r e h e n s i ó n , d e s í m i s m o , y ; 

e l v e r d a d e r o y e n t r a ñ a b l e d e s e o d e l a 

s a l u d e s p i r i t u a l , e s c a u s a d e l a obe-

diencia y s u b j e & i o n a l P a d r e e s p i r i t u a l . 

L a m e d i t a c i ó n d e l a m u e r t e , y l a m e -

L l l m o -
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d e C h r i s t o , e s m a d r e d e l a a b s t i n e n -

c i a . L a q u i e t u d d e l a s o l e d a d e s a y u -

d a d o r a d e l a c a s t i d a d * y e l a y u n o e s 

q u e b r a n t a m i e n t o y a m o r t i g u a m i e n t o d e 

l o s i n c e n t i v o s d e l a c a r n e . L a c o n t r i -

c i ó n d e l a n i m a e s e n e m i g a y c o n t r a -

r i a k l o s p e n s a m i e n t o s d e s h o n e s t o s , 

L a f é y l a v i r t u d d e l a p e r e g r i n a -

c í o i e s m u e r t e d e l a a v a r i c i a , L a m i s e -

ricordia y l a c h a r i d a d e n t r e g a n e l c u e r -

p o k l a m u e r t e > s i e s m e n e s t e r > q u a n -

d o l o p i d e n e s t a s v i r t u d e s . L a o r a c i o n 

a t e n t í s i m a y c o n t i n u a d a d e s t r . u y e l a 

a c c i d i a y t r i s t e z a e s p i r i t u a l , c o m o d t -

x o S a n t i a g o ( a ) . L a í á e r n o r i a d e l d i -

v i n o j u i c i o e s c a u s a d e l f e r v o r y p r o m p -
titud p a r a b i e n A r a f e ® a m o r d e l a 
i g n o m i n i a , . y e l c a n t o h d e l o s - h y m n o s , 

y l a m i s e r i c o r d i a , s o n m e d i c i n a d e l 

h u r t o . L a . d e s n u d é z d e t o d a s l a s c o -

s a s q u i t a l a t r i s t e z a , y h a c e q u e n u e s -

t r a c o n t e m p l a c i ó n s e a m a s p u r a , y 

q u e n o s e p e r t u r b e c o n fas i m a g i n a -

c i o n e s d e l a s c o s a s s e n s i b l e s . 

E l s i l e n c i o y l a - s o l e d a d s o n p e r s e -

g u i d o r e s d e l a v a n a g l o r i a * M a s ^ s i t e 

f u e r e f o r z a d o v i v i r e n c o m p a ñ í a d e 

o t r o s , a b r a z a l a s i g n o m i n i a s , y . n o 

t e n g a s e m p a c h o d e p a r e s c e r v i l y s i n 

h o n r a . E l h a b i t o t r i s t e y d e s p r e c i a d o 

c u r a l a s o b e r v i a v i s i b l e ; m a s l a i n -

v i s i b l e c u r a r á a q u e l q u e e s a n t e t o d o s 

l o s s i g l o s . E l c i e r v o d i c e n q u e m a t a 

t o d a s l a s s e r p i e n t e s p o n z o ñ o s a s ; m a s 

l a h u m i l d a d k t o d a s l a s i n t e l l e a u a l e s e 
i n v i s i b l e s s e r p i e n t e s -

P o r l a c o n s i d e r a c i ó n d e l a s c o s a s 

n a t u r a l e s , s i a t e n t a m e n t e l a s m i r a m o s , 

p o d e m o s e n t e n d e r l a n a t u r a l e z a y c o n -

d i c i o n d e m u c h a s c o s a s e s p i r i t u a l e s ; 

c o m o p o r l o s e x e m p l o s s i g u i e n t e s s e 

A s s i c o m o e s : ¡ m p o s s í b l e q u e l a 

s e r p i e n t e d e s p i d a d e s í e l p e l l e j o a n -

t i g u o , s i n o e n t r a n d o p o r a g u j e r o a n -

g o s t o ;• a s s i n o s o t r o s n u n c a d e s n u d a r e -

m o s l a t ú n i c a d e l v i e j o h o m b r e , y l a s 

a ñ o s , s i n o e n t r a n d o p o r l a e s t r e c h a 

s e n d a d e i o s a y u n o s y d e l s u f r i m i e n t o 

d e l a s i g n o m i n i a s . A s s i c o m o n o e s 

p o s s i b l e q u e l a s a v e s m u y c a r g a d a s 

d e c a r n e s , c o m o e s e l a v e s t r u z , v u e -

l e n a l o a l t o d e l c i e l o ; a s s i t a m p o c o 

v o l a r á n k e s t e . l u g a r l o s q u e r e g a l a n y 

e n g o r d a n s u c u e r p o . 
A s s i c o m o e l c i e n o d e s p u e s q u e s e 

h a s e c a d o , n o s i r v e y a á l o s p u e r c o s ; 

a s s í l a c a r n e d e s p u e s d e e n f l a q u e c i d a 

y s e c a c o n l a a b s t i n e n c i a , n o d a l u -

g a r k l o s d e m o n i o s k q u e s e r e v u e l -

q u e n y d e s c a n s e n c o m o d e a n t e s e n e l l a . 

A s s i c o m o l a m u c h e d u m b r e d é l a l e -

ñ a v e r d e a h o g a m u c h a s v e c e s l a l l a -

m a y y l e v a n t a g r a n d e h u m o f a s s i l a 

t r i s t e z a d e s o r d e n a d a h i n c h e e l a n i m a 

d e h u m o y d e t i n i e b l a s , y s é c a l a s f u e n -

t e s d e l a s l a g r i m a s » 

A s s i c ó m o ü o v a l e n a d a p a r a b a -

l l e s t e r o e l c i e g o ; a s s i t a m p o c o v a l e p a -

r a s e r d i s c í p u l o e l q u e c o n t r a d i c e y 

d e s o b e d e s c e * A s s í c o m o c o n e l h i e r r o 

d u r o s e l a b r a e l b l a n d o , c o m o h a c e n 

l o s h e r r e r o s ; a s s í c o n l a c o m p a ñ í a d e l 

b u e n o y f e r v o r o s o s i e r v o d e D i o s s e c u -

r a m u c h a s v e c e s e l n e g l i g e n t e , A s s í c o -

m o l o s h u e v o s d é l a s a v e s s i e s í a r t e n -

c u b i e r t o s y c a l i e n t e s d e b a x o d e l e s -

t i é r c o l , v i e n e n k r é c i b i r v i d a y p r o -

d u c i r o t r a s a v e s j a s s i l o s m a l o s p e n -

s a m i e n t o s , q u a n d o e s t á n e s c o n d i d o s 

e n e l c o r a z o n s i n r e v e l a r s e a q u i e n l o s 

p u e d a c u r a r * v i e n e n c o m m ú n r n e n t e a 

s a l i r a l u z , y a p o n e r s e p o r o b r a . 

A s s i c o m o l o s c a v a l l o s q u é c o r -

r e n c o n s u m i s m a c a r r e r a s e i n c i t a n 

h c o r r e r u n o s h o t r o s ; a s s í t a m b i é n l o 

h a c e n l o s q u e r e l i g i o s a m e n t e v i v e n e n 

a l g u n a s a n d a c o m p a ñ í a , A s s í c o m o a s 

n u b e s e n c u b r e n a l s o l , a s s í l o s m a l o s 

p e n s a m i e n t o s e s c u r e c e n y m a t a n l a 

l u z d e l a n i m a , A s s í c o m o e l q u e v á 

s e n t e n c i a d o k m u e r t e , n i h a b l a , n i c u -

r a d e fiestas, n i d e e s p e d a c u l o s , m 

d e o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s ; a s s i a q u e l 
q u e 

(o) facbb. 5 
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q u e d e t o d o c o r a z o n l l o r a s u s p e c -
c a d o s , n o e n t e n d e r á e n r e g a l a r s u 
v i e n t r e . 

A s s í c o m o l o s p o b r e s c o n o s c e n 
m a s c l a r o s u p o b r e z a q u a n d o v e e n l o s 
t h e s o r o s d e l o s R e y e s : a s s i e l a n i m a 
s e h u m i l l a q u a n d o l e e l o s e x e m p l o s 
¿ I l u s t r e s , y v i d a s m e m o r a b l e s d e l o s 
s a n d o s . A s s i c o m o l a p i e d r a i m á n , 
p o r u n a s e c r e t a v i r t u d q u e t i e n e , a t r a h e 
k s í e l h i e r r o , a u n q u e n o q u i e r a f a s -
s i l a f u e r z a y t y r a n n i a d e l a s m a l a s 
c o s t u m b r e s q u e h a n h e c h o y a h a b i t o e n 
e l a n i m a , í a l l e v a n e n p o s d e s í á l o 
q u e e s t á h a b i t u a d a . 

A s s i c o m o e l a c e y t e e c h a d o e n l a 
m a r , d i c e n q u e m i t i g a l a b r a v e z a d e -
l l a ; a s s i t a m b i é n e l a y u n o a p a g a c a -
s i v i o l e n t a m e n t e l o s i n c e n t i v o s f u r i o -
s o s d e l a c a r n e . A s s í c o m o e l a g u a 
r e p r e s a d a ó e n c e r r a d a e n l o s a t a n o -
r e s s e l e v a n t a y s u b e a l o a l t o ; a s s i 
e l a n i m a e s t r e c h a d a c o n a n g u s t i a s y 
t r i b u l a c i o n e s s u b e a D i o s p o r o r a c i o n 
y p e n i t e n c i a , y a l c a n z a s a l u d . 

A s s i c o m o e l q u e t r a e o l o r e s , a u n -
q u e n o q u i e r a , e s c o n o s c i d o p o r e l 
o l o r q u e t r a e ; a s s i e l q u e t r a e á D i o s 
e n s u a n i m a , p o r s u s p a l a b r a s y p o r 
s u h u m i l d a d n o p u e d e d e x a r d e s e r 
c o n o s c i d o . A s s i c o m o l o s g r a n d e s v i e n -
t o s r e b u e l v e n e l p r o f u n d o d e l a m a r , 
a s s i u n a d e l a s p a s s i o n e s q u e m a s t r a s -
t o r n a u n a n i m a , e s e l f u r o r d e l a i r a . 
A s s i c o m o l o s q u e s o l a m e n t e o y e r o n 
l a s c o s a s , y n o l a s v i e r o n c o n l o s o j o s , 
n o t i e n e n t a n v i v o s l o s d e s e o s d e l l a s ; 
a s s i l o s c a s t o s y p u r o s e n e l c u e r p o 
n o t i e n e n t a n v e h e m e n t e s l a s p a s s i o -
n e s y m o v i m i e n t o s s e n s u a l e s d e s u 
a n i m a . 

A s s i c o m o l o s l a d r o n e s n o v á n d e 
b u e n a g a n a a l l u g a r d o n d e v é n l a s 
a r m a s y l o s m i n i s t r o s d e j u s t i c i a ; a s -
s i t a m p o c o l o s e s p i r i t u a l e s l a d r o n e s n o 
a c o m e t e n t a n f á c i l m e n t e a l a n i m a q u e 
v é n a r m a d a c o n o r a c i o n . A s s i c o m o 
e l f u e g o n o p r o d u c e d e s í n i e v e ; a s -
s i e l a m b i c i o s o y d e s e o s o d e h o n r a s 
n o a l c a n z a r á l a h o n r a c e l e s t i a l ; p u e s 
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e l u n d e s e o c o n t r a d i c e a l o t r o . A s s i 
c o m o a c a e s c e q u e u n a c e n t e l l a p u e d e 
m u c h a s v e c e s q u e m a r t o d o u n m o n -
t e , a s s i u n s o l o b i e n e s b a s t a n t e p a r a 
d e s t r u i r t o d o s l o s m a l e s : q u e e s l a c h a -
r i d a d , l a q u e c u b r e á l a m u c h e d u m -
b r e d e l o s p e c c a d o s . 

Assi c o m o n o p o d e m o s m a t a r l a s 
b e s t i a s fieras s i n a r m a s ; a s s i n o p o d e -
m o s a l c a n z a r l a m a n s e d u m b r e y m o r -
t i f i c a c i ó n d e l a i r a s i n h u m i l d a d . A s s i 
c o m o n o p u e d e u n h o m b r e n a t u r a l -
m e n t e v i v i r s i n c o m e r , a s s i n o c o n -
v i e n e q u e e l q u e d e s e a s a l v a r s e , s e 
d e s c u i d e u n m o m e n t o h a s t a l a m u e r t e ; 
p o r q u é é s t e c u i d a d o y v i g i l a n c i a e s í o 
q u e s u s t e n t a a l h o m b r e e n l a buena 

v i d a . A s s i c o m o e l r a y o d e l s o l e n -
t r a n d o p o r u n p e q u e ñ o a g u j e r o e n u n a 

c a s a , l a a l u m b r a t o d a , y h a c e q u e s e 
v e a t o d o q u a n t o a y e n e l l a , h a s t a l o s 
á t o m o s m u y m e n u d o s q u e e s t á n e n e l 
a y r e ; a s s i e l t e m o r d e D i o s e n t r a n -
d o e n u n a n i m a , l e d e s c u b r e h a s t a 
l a s m u y p e q u e ñ a s c u l p a s q u e a y e n 
e l l a . 

A s s i c o m o l o s c a n g r e j o s s o n f á c i -
l e s d e t o m a r , p o r q u e y a v a n a d e l a n -
t e , y a b u e l v e n a t r á s , y n o h u y e n c a -
m i n o d e r e c h o ; a s s i e l a n i m a i n c o n s -
t a n t e e n s u s b u e n o s e x e r c i c i o s , y q u e 
y a v a a d e l a n t e , y a a t r á s , y a r i e , y a 
l l o r a , y a s e d a k r e g a l o s , n u n c a j * -
m á s p o d r á a p r o v e c h a r . A s s í c o m o e s -
t á n f á c i l e s p a r a s e r s a l t e a d o s d e l o s 
l a d r o n e s l o s q u e d u e r m e n m u y p e s a d o 
s u e ñ o ; a s s i l o s q u e v i v i e n d o e n e l m u n -
d o ( d o n d e l o s h o m b r e s a n d a n e n t r e 
t a n t o s p e l i g r o s ) t r a b a j a n p o r a l c a n z a r 
l a s v i r t u d e s , e s t á n m u y k p e l i g r o d e 
s e r s a l t e a d o s d e l o s e n e m i g o s . A s s i c o -
m o e l q u e p e l e a c o n u n l e ó n , s i u n 
p o c o d e s v i a l o s o j o s d é l , l u e g o e s m u e r -
t o : a s s i l o s e r á e l q u e p e l e a c o n t r a s u 
c a r n e , s i c u i d a d e m i r a r p o r e l l a , y l a 
r e g a l a d e m a s i a d a m e n t e . 

A s s i c o m o e s t á n e n p e l i g r o d e c a e r 
l o s q u e s u b e n p o r u n a e s c a l e r a v i e j a y 
p o d r i d a ; a s s i e s t á n m u y c e r c a d e c a e r 
l o s q u e s u b e n p o r l a s h o n r a s , d í g n i d a -

L l l 2 d e s , 
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d e s , y p o t e n c i a d e l m u n d o , q u e s o n 

m u y c o n t r a r i a s á l a h u m i l d a d . A s s i c o -

m o n o e s p o s s i b l e n o a c o r d a r s e d e l p a n 

e l q u e t i e n e h a m b r e ; a s s i n o e s p o s s i -

b l e q u e s e o l v i d e d e l a m u e r t e y d e l 

j u i c i o e t e r n o e l q u e s e d e s e a s a l v a r . 

A s s i c o m o e l a g u a b o r r a l a s l e t r a s ; a s -

s i l a s l a g r i m a s q u i t a n l o s p e c c a d o s - Y 

a s s i c o m o a q u e l l o s q u e n o t i e n e n a g u a 

b u s c a n o t r a s m a n e r a s p a r a r a e r ó b o r -

r a r l a s l e t r a s ; a s s i l a s a n i m a s k q u i e n 

f a l t a e s t a a g u a d e l a s l a g r i m a s , t r a -

b a j a n c o n t r i s t e z a s , y g e m i d o s , y e n -

t r a ñ a b l e d o l o r , p o r b o r r a r y d e s h a c e r 

s u s p e c c a d o s . 

A s s i c o m o l a a b u n d a n c i a d e l e s t i é r -

c o l c r i a m u c h e d u m b r e d e g u s a n o s ; a s -

s i l a m u c h e d u m b r e d e l o s m a n j a r e s e s 

c a u s a d e m a l o s p e n s a m i e n t o s , y c a í d a s , 

y s u e ñ o s d e s v a r i a d o s . A s s i c o m o e l q u e , 

t i e n e l o s p i e s a t a d o s n o p u e d e a n d a r , 

p o r q u e l e i m p i d e n l a s a t a d u r a s ; a s s i 

e l q u e e s t u d i a e n a t h e s o r a r e n l a t i e r -

r a , n o p u e d e c a m i n a r a l c i e l o ; p o r -

q u e e s t a a f f i e i o n l o t i e n e p r e s o , y a s -

s i l o i m p i d e e n e s t e c a m i n o . A s s i c o -

m o l a h e r i d a f r e s c a t i e n e f á c i l e l r e -

m e d i o ; a s s i p o r e l c o n t r a r i o , l a s l l a -

g a s v i e j a s d i f i c u l t o s a m e n t e s e c u r a n , 

y a q u e s e p u e d a n c u r a r . 

A s s i c o m o n o e s p o s s i b l e q u e e l 

m u e r t o a n d e ; a s s i n o e s p o s s i b l e q u e 

s e s a l v e e l q u e d e s c o n f i a . E l q u e g u a r -

d a n d o e n t e r a f é c o m e t e p e c c a d o s , e s 

s e m e j a n t e a l h o m b r e q u e n o t u v i e s s e 

o j o s ; m a s e l q u e h a c e b u e n a s o b r a s y n o 

t i e n e f é , e s c o m o e l q u e e c h a a g u a e n 

u n a l g i b e r o t o . A s s i c o m o e l n a v i o s i 

t i e n e b u e n p i l o t o , s u e l e c o n a y u d a d e 

D i o s n a v e g a r p r ó s p e r a m e n t e , y t o m a r 

p u e r t o s e g u r o ; a s s i e l a n i m a q u e e s g o -

v e r n a d a p o r b u e n p a s t o r , c a m i n a p r ó s -

p e r a m e n t e a l c i e l o , a u n q u e a y a c o m e -

t i d o m u c h o s m a l e s e n e l m u n d o . 

A s s i c o m o e l q u e c a m i n a p o r e l c a -

m i n o q u e n o s a b e , s i n g u i a , s e p i e r -

d e m u c h a s v e c e s ( a u n q u e s e a e n o t r a s 

c o s a s h o m b r e m u y p r u d e n t e ) a s s i e l 

q u e p r e t e n d e g o v e r n a r s e p o r s o l a s u 

c a b e z a e n l a v i d a m o n a s t i c a , f á c i l m e n -

t e s e p e r d e r á ^ a u n q u e s e a m u y e n s e * 
ñ a d o e n l a s o t r a s d o d r j n a s y c i e n c i a s 
h u m a n a s . Q u a n d o a l g u n o d e s p u e s d e 
a v e r c o m e t i d o m p e h o s y g r a v e s p e c c a -
d o s , s e h a l l a i n h a b i l i t a d o c o n f a l t a d e 
s a l u d p a r a h a c e r p e n i t e n c i a , c a m i n e p o r 
l a e s t r a d a d e l a s a n d a h u m i l d a d y d e 
s u s e x e r c i c i o s ; p o r q u e no , h a l l a r á o t r o 
m a s c o n v e n i e n t e m e d i o p a r a s u s a -
l u d . 

A s s i c o m o l o s , q u e m u c h o t i e m p o 
h a n p a d e s c i d o a l g u n a g r a v e e n f e r m e -
d a d , n o p u e d e n e n u n m o m e n t o a l c a n -
z a r s a l u d ; a s s i t a m p o c o l o s v i c i o s ( y 
a u n q u e s e a u n s o l o v i c i o ) d e a l g u -
n o s d i a s a c o s t u m b r a d o s , s e p u e d e n v e n -
c e r e n p o c o t i e m p o . T r a b a j a p o r c o -
n o s c e r l a c a n t i d a d y l o s g r a d o s d e c a -
d a u n o d e l o s v i c i o s y v i r t u d e s q u e a y 
e n t í , p a r a q u e a s s i p u e d a s c o n j e d u -
r a r m e j o r l a m a n e r a d e t u a p r o v e c h a -
m i e n t o . A s s i c o m o p a d e s c e n n o t a b l e 
d e t r i m e n t o l o s q u e t r u e c a n o r o p o r b a r -
r o ; a s s i t a m b i é n l o p a d e s c e n l o s q u e 
p o r c o b d i c i a d e b i e n e s t e m p o r a l e s p u -
b l i c a n l o s e s p i r i t u a l e s . 

M u c h o s a l c a n z a r o n e n b r e v e e s -
p a c i o p e r d ó n d e s u s p e c c a d o s ; m a s 
n i n g u n o a l c a n z ó l a b i e n a v e n t u r a d a t r a n -
q u i l i d a d s ú b i t a m e n t e ; p o r q u e p a r a e s -
t o t e n e m o s n e c e s s i d a d d e l a r g o t i e m -
p o , y d e a y u d a d e D i o s , y d e s i n g u -
l a r g r a c i a s u y a . M i r é m o s c o n t o d a 
a t e n c i ó n q u é g e n e r o d e a v e s h a g a n 
d a ñ o k l a s e m e n t e r a d e n u e s t r a s v i r -
t u d e s , q u a n d o e s t á d e b a x o d e l a t i e r -
r a , y q u a n d o e s t á e n b e r z a , y q u a n -
d o e s t á y a p a r a s e g a r ; p a r a q u e c o n -
f o r m e á e s t o n o s a p e r c i b a m o s y l e s a r -
m e m o s l a z o s c o n v e n i e n t e s . 

A s s i c o m o e s c o s a i n d i g n i s s i m a 
é i n j u s t a q u e s e m a t e e l q u e t i e n e u n a 
fiebre; a s s i e n n i n g u n a m a n e r a c o n v i e -
n e q u e n a d i e d e s e s p e r e a n t e s q u e s e l e 
a r r a n q u e e l a n i m a d e l c u e r p o * A s s i 
c o m o e s c o s a t o r p e y d e s h o n e s t a q u e 
e l q u e a c a b a d e e n t e r r a r á s u p a d r e 
s e v a y a l u e g o k c a s a r e n l e v a n t á n d o -
s e d e l a s e p u l t u r a ; a s s i t a m b i é n l o e s 
q u e l o s q u e a u n e s t á n l l o r a n d o s u s 

pee-



p e c c a d o s , b u s q u e n h o n r a y d e s c a n s o » 
ó g l o r i a en el s i g l o presente, o -

A s s i c o m o u n a ¡ m a n e r a d e a p o s e n -
t o c o n v i e n e á l o s é i u d a d a n o s , y o t r a 
k l o s d e l i n q u e n t e s f a s s i c o n v i e n e q u e 
s e a d i f e r e n t e e l e s t a d o d e l o s q u e l l o -
r a n p o r s u s c u l p a s , y d e l o s i n n o c e n - i 
t e s . A s s i c o m o e l E m p e r a d o r n o des-» 
p i d e d e s u e x e r c i t o a l c a v a l l e r o q o e r e n 
c i b i ó m u c h a s h e r i d a s e n l a b a t a l l a p o r 
s u s e r v i c i o , a n t e s l o h o n r a , y e n g r a n a 
d e s e e m a s : a s s i e l E m p e r a d o r c e l e s t i a l 
c o r o n a y e n g r a n d e s c e a l M o n g e q u e h a 
r e c i b i d o g r a n d e s e n c u e n t r o s y c o m b a t e s 
d e l e n e m i g o . ? 

E i j u i c i o y c o n o s c i m i e n t o d e l b i e n 
y d e l m a l e s n a t u r a l p r o p r i e d a d d e 
n u e s t r a a n i m a ; m a s e l p e c c a d o e s c u -
r e c e y a n u b l a e s t a l u z q u e D i o s n o s d i ó ; 
y l a s a n i d a d y e n t e r e z a d e s t e j u i c i o e s 
p r i n c i p i o d e J a d i m i n u c i ó n d e l o s m a -
l e s : d e Ja q u a l n a s c e l a q u e l l a m a m o s 
c o n c i e n c i a . Y l a c o n c i e n c i a e s u n a a m o -
n e s t a c i ó n y r e p r e h e n s i ó n d e l A n g e l d e 
l a G u a r d a , q u e n o s f u e d a d o d e n d e e l 
p r i n c i p i o d e n u e s t r a v i d a $ e l q u a l a u n -
q u e s e d é á t o d o s , m a s p r i n c i p a l m e n t e 
s e d á á l o s C h r i s t i a n o s . D e d o n d e n a s -
c e q u e e s t o s c o m m u n m e n t e p e c c a n c o n 
m a y o r r e m o r d i m i e n t o d e l a c o n c i e n c i a 
q u e l o s q u e n o l o s o n . Y e s t a d i m i n u c i ó n 
d e m a l e s p o c o h p o c o v i e n e á p a r i r e l 
a p a r t a m i e n t o y a b s t i n e n c i a d e l i o s . Y 
e s t a a b s t i n e n c i a e s p r i n c i p i o d e l a p e -
n i t e n c i a , y l a p e n i t e n c i a d e l a s a l u d , 
y e l p r i n c i p i o d e l a s a l u d e s e l b u e n 
proposito : y d e l b u e n p r o p o s i t o n a s -
c e e l s u f r i m i e n t o d e l o s t r a b a j o s ; d e l 
q u a l s o n t a m b i é n p r i n c i p i o l a s v i r t u -
d e s . Y e l p r i n c i p i o d e l a s v i r t u d e s e s 
c o m o u n a flor e s p i r i t u a l , q u e p r o m e t e 
e l f r u d o d e l a s b u e n a s o b r a s . Y d e l a s 
v i r t u d e s n a s c e e l e x e r c i c i o y c o n t i n u a -
c ión d e l l a s : y e s t a c o n t i n u a c i ó n h a c e 
h a b i t o : y e s t e h a b i t o h a c e a l h o m b r e 
o b r a r c o n f a c i l i d a d y s u a v i d a d : y d e 
a q u i p r o c e d e e l s a n d o t e m o r d e D i o s : 
y e s t e t e m o r h a c e g u a r d a r s u s m a n d a -
m i e m o s : y la guarda de s u s m a n d a -
m i e n t o s e s a r g u m e n t o d e l a c h a r i d a d : 
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y e l p r i n c i p i o d e l a c h a r i d a d e s a b u n -
d a n c i a d e l a h u m i l d a d : y l a a b u n d a n -
c i a d e l a h u m i l d a d e s m a d r e d é l a t r a n -
q u t i l i d a d : y l a p o s s e s s i o n d e l a t r a n -
q u i l i d a d e s p l e n i t u d d e l a c h a r i d a d , y 
e s v e n i r e l h o m b r e á s e r p e r f e d a m o -
r a d a d e D i o s , e n a q u e l l o s q u é p o r m e -
d i o d e s t a b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i l l i d a d 
s o n p u r o s y l i m p i o s d e c o r a z o n , á l o s 
q u a l e s e s d a d o v e r á D i o s . A q u i e n s e a 
g l o r i a e n t o d o s l o s s i g l o s . 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Escalen veinte, y ocho , de la sagrada 
quietud del cuerpo y del anima. 

I e n d o n o s o t r o s m i s e r a b l e s c o m o 
u n o s e s c l a v o s c o m p r a d o s p o r d i -

n e r o , y a v i e n d o v i v i d o s u b j e d o s á v i * 
l i s s i m o s v i c i o s ; p o r e l m i s m o c a s o t e -
n e r n o s u n p o c o d e c o n o s c i m i e n t o d e 
l o s e n g a ñ o s , c o s t u m b r e s , i m p e r i o s y 
a s t u c i a s d e l o s d e m o n i o s , q u e t a n m i -
s e r a b l e m e n t e y p o r t a n l a r g o e s p a c i o 
e s t u v i e r o n a p o d e r a d o s d e n u e s t r a a n i -
m a . O t r o s a y m a s d i c h o s o s , l o s q u a l e s 
p o r m a g i s t e r i o d e l S p i r i t u S a n d o c o -
n o s c e n e s t o m e j o r , y p o r e s t á r y a l i -
b r e s d e l a t y r a n n í a d e l i o s . 

P o r q u e u n o s a y q u e p o r e l d o l o r 
d e l a e n f e r m e d a d c o n o s c e n e l b i e n d e 
l a s a n i d a d ; y o t r o s a y q u e p o r e l m i s -
m o g o z o y d e s c a n s o d e l a s a n i d a d co--
n o s c e n l a t r i s t e z a d e l a e n f e r m e d a d . 
P o r l o q u a l n o s o t r o s , c o m o flacos, t e -
m e m o s m u c h o d e p h i l o s o p h a r e n e s t a 
o b r a s o b r e e l p u e r t o s o s s e g a d i s s i m o d e 
l a q u i e t u d , c o m o q u i e n s a b e b i e n q u e 
s i e m p r e a s s i s t e k l a m e s a d e l s a n d o 
c o n v e n t o e l p e r v e r s o c a n d e l a v a n a -
g l o r i a , b u s c a n d o a l g ú n p e d a z o d e p a n , 
q u e e s a l g u n a a n i m a q u e t r a g a r , p a r a 
l l e v á r s e l o c o n s i g o , é Í r s e l o á c o m e r e n 
e s c o n d i d o . P a r a l o q u a l d e s e a n d o n o 
d a r l u g a r k e s t e c a n c o n l a m a t e r i a d e 
n u e s t r a d o d r i n a , y d e q u i t a r l a o c c a -
s i o n á q u i e n s i e m p r e l a a n d a b u s c a n d o , 
n o m e p a r e s c i ó s e r c o s a j u s t a t r a t a r 
a g o r a d e l a p a z c o n l o s g u e r r e r o s d e 

a q u e l 
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a q u e l E m p e r a d o r s o b e r a n o , l o s q ü á l e s 

p u e s t o s e n m e d i o d e l f e r v o r d e l a b a -

t a l l a p e l e a n c o n g r a n v i r t u d y c o n s -

t a n c i a d e a n i m o . S o l a m e n t e d i r é m o s 

e s t o , q t e l o s q u e , f u e r t e m e n t e p e l e a n , 

r e c i b i r á n t a m b i é n c o r o n a s d e p a z y t r a n -

q u i l l i d a d . M a s p o r q u e p o r v e n t u r a n o 
e n t r i s t e z c a m o s a l g u n o s d e l l o s , d e s a n d o 

d e l t o d o e s t a p a r t e p o r t r a t a r , , d i r e m o s 

u n p o c o d e s t a m a t e r i a , c o m o d e b a x o 

d e f o r m a d e d i s c r e c i ó n . 
L a q u i e t u d d e l c u e r p o e s u n c o n o s -

c i m i e n t o y m o d e r a c i ó n d e t o d o s l o s 

s e n t i d o s , y d e t o d a l a figura y m o v i -

m i e n t o s d e h o m b r e e x t e r i o r ;• m a s l a 

q u i e t u d d e l a n i m a e s c o n o s c i m i e n t o y 

c i e n c i a d e t o d o s l o s p e n s a m i e n t o s 

y m o v i m i e n t o s i n t e r i o r e s , y m o d e r a -

c i ó n d e t o d o s e l l o s , y u n a r e d a a t e n -

c i ó n p a r a c o n D i o s , y q u e d e n i n g u n o s 

l a d r o n e s p u e d e s e r r o b a d a ; p a r a q u e 

d e s t a m a n e r a t o d o e l h o m b r e d e n t r o y 

f u e r a d e s í e s t é p e r f e d a m e n t e c o m p u e s -

t o y q u i e t o . 

E l a m i g o d e l a q u i e t u d t r a e s i e m -

p r e c o n s i g o u n c u i d a d o f u e r t e f p e r p e -

t u o , y v e l a d o r , e l q u a l e s t á s i e m p r e 

v e l a n d o á l a s p u e r t a s d e n u e s t r o c o r a -

z o n , o j e a n d o b m a t a n d o t o d o s l o s m a -

l o s p e n s a m i e n t o s q u e s e l l e g a n k é l . E s -

t o e n t e n d e r á m u y b i e n e l q u e h a l l e g a -

d o a l o i n t i m o d e l a q u i e t u d ; m a s e l 

q u e a u n e s n i ñ o y p r i n c i p i a n t e n o e n -

t i e n d e e s t o , p o r q u e n o l o h a p r o b a d o . 

E l p r u d e n t e s e g u i d o r d e l a q u i e t u d n o 

t i e n e n e c e s s i d a d d e s e r e n s e ñ a d o c o n 

m u c h a s p a l a b r a s ; p o r q u e k l a v e r d a d 

l a s p a l a b r a s s e d e c l a r a n y e n t i e n d e n 
m e j o r c o n l a s o b r a s . 

E l p r i n c i p i o d e l a q u i e t u d e s a p a r -

t a r d e n o s o t r o s t o d o e l e s t r u e n d o y 

d e s a s s o s s i e g o i n t e r i o r , c o m o c o s a q u e 

t u r b a e l i n t i m o s i l e n c i o y p a z d e n u e s t r a 

a n i m a 5 m a s e l fin d e l l a e s n o t e m e r y a 

e s t o s d e s a s s o s s i e g o s , s i n o e s t á r e n m e d i o 

d e l l o s q u i e t o y s o s s e g a d o . E l a m i g o d e 

l a q u i e t u d , s a l i e n d o d e l a c e l d a , n o 

s a l e c o n l a s p a l a b r a s d e l l a : p o r q u e n o 

d e x a p o r e s s o d e h a b l a r d e n t r o d e s u 

c o r a z o n c o n D i o s , c o m o q u a n d o e s t a -

b a e n e l l a . E s t o d o é l m a n s o ; y c o m o 

u n a p o s e n t o d e c h a r i d a d : m u e v e s e d i f -

i c u l t o s a m e n t e k h a b l a r ; p e r o l a i r a 

e s t á s i n m o v e r s e . M a s p o r e l c o n t r a r i o , 

e l q u e d e s t a v i r t u d c a r e s c e , t o d o e s t o 

t i e n e a i r e v e s ; y a s s i v i v e s u b j e d o k 

l a s p a s s i o n e s , y e s t a n d o c o n e l c u e r p o 

e n c e r r a d o e n l a c e l d a , c o n e l e s p i r i t u 

a n d a d e r r a m a d o p o r e l m u n d o . 

A q u e l e s v e r d a d e r o s e g u i d o r d e l a 

q u i e t u d j q u e t r a b a j a c o n t o d a s s u s f u e r -

z a s i e s t a n d o e n c u e r p o m o r t a l p o r i m i -

t a r l a c o n d i c i o n y t r a n q u i l l i d a d d e 

a q u e l l a s s u b s t a n c i a s e s p i r i t u a l e s : l o q u a l 

e s d e g r a n d e a d m i r a c i ó n . E l g a t o e s t á 

s i e m p r e p u e s t o # e n e s p í a p a r a c a z a r e l 

r a t ó n ; m a s l a i n t e n c i ó n d e l q u i e t o s o -

l i t a r i o e s t á s i e m p r e a t e n t a p a r a c a z a r 

e l r a t ó n i n t e l l e d u a l , q u e e s e l m a l p e n -

s a m i e n t o , ó e l d e m o n i o q u e v i e n e k e s -

t r a g a r s u a n i m a . N o t e p a r e z c a v i l y 

b a x o e s t e d o c u m e n t o ; p o r q u e s i a s s i n o 

l o s i e n t e s , n o h a s a u n s a b i d o q u é e s 

.IUU1 

E l v e r d a d e r o y p r o f u n d o M o n g e n o 

e s c o m o e l flaco q u e e s t á a r r i m a d o a l 

m a s p r o f u n d o , y a s s i s e d e s c u i d a a l a s 

v e c e s c o n l a s e s p a l d a s q u e t i e n e e n é l . 

P o r q u e e l M o n g e t i e n e n e c e s s i d a d d e 

s u m m a v i g i l a n c i a , y d e u n a n i m a a g e -

n a y l i b r e d e t o d a p r e s u m p c i o n . Y m u -

c h a s v e c e s a c a e s c e q u e a q u e l p r i m e r o , 

q u e e s e l d e s c u i d a d o , a y u d a a l o t r o q u e 

e s c u i d a d o s o ; m a s a l s e g u n d o , q u e e s 

d i l i g e n t e , a y u d a n l o s s a n d o s A n g e l e s . 

P o r q u e s u e l e n e s t a s i n t e l l e d u a l e s v i r -

t u d e s a s s i s t i r j u n t a m e n t e c o n e l e s p i -

r i t u a l s e g u i d o r d e l a v i r t u d , y m i n i s t r a r 

c o n é l , y m o r a r a l e g r e m e n t e c o n é l , 

c o m o e n u n a p o s e n t o m u y a g r a d a b l e . 

M a s q u e s e a l o q u e a c a e s c e k l o s q u e 

h a c e n l o c o n t r a r i o d e s t o , a l p r e s e n t e n o 

l o q u i e r o d e c i r , p u e s e l l o e s t á y a d e 

S u y o m a n i f i e s t o . 
G r a n d e e s l a p r o f u n d i d a d d e l o s 

m y s t e r i o s y d o d r i n a s d e n u e s t r a r e l i -

g i ó n , y n o p o d r á e l a n i m a d e l s o l i t a r i o 

e n t r a r e n e l l o s s i n p e l i g r o , s i c o n c u -

r i o s i d a d l o s q u i s i e r e e s c u d r i ñ a r . N o e s 

c o s a s e g u r a n a d a r e l h o m b r e v e s t i d o ; 
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ni t a m p o c o t r a t a r l o s m y s t e r i o s d e l a 
T h e o l o g i a e l h o m b r e a p á s s i o n a d o . L a 
c e l d a d e l v e r d a d e r o s o l i t a r i o e s s u m i s -
m o c u e r p o , d o n d e t r a e e l a n i m a r e c o r -
g i d a d o q u i e r a q u e e s t á , y d e n t r o d é l 
e s t á l a e s c u e l a d e l a v e r d a d e r a sab i* -
d u r i a . 

E l q u e e s t a n d o a u n s u b j e é i o á l a s 
p a s s i o n e s y e n f e r m e d a d e s d e s u a n i m a , 
q u i e r e v i v i r e n s o l e d a d , s e m e j a n t e e s k 

a q u e l q u e s a l t a n d o d e l n a v i o e n l a m a r * 
q u i e r e l l e g a r á t i e r r a c o n t i n a t a b l a . 
N o f a l t a r á q u i e t u d e n s u t i e m p o a l o s 
q u e p e l e a n c o n t r a s u p r o p r i a c a r n e i si 

t u v i e r e n q u i e n l o s s e p a g u i a r $ p o r q u e 
e l q u e s i n g u i a l a p r e t e n d e a l c a n z a r , 
n e c e s s i d a d t i e n e d e v i r t u d d e A n g e l e s * 
M a s y o h a b l o a g o r a d e a q u é l l o s q u e d e 
v e r d a d p r e t e n d e n a l c a n z a r q u i e t u d , a s s i 
d e c u e r p o c o m o d é e s p í r i t u ^ 

E l s o l i t a r i o n e g l i g e n t e h a b l a r á m é n * 
t i r a s , y c o m o p o r figuras q u e r r á d a r 
á e n t e n d e r k l o s h ó m b r e s e l f r u d o d e 
s u q u i e t u d r m á s d e s p u é s q u a n d o d e x a 
l a c e l d a , p o n e l a c u l p a k l o s d e m o -
n i o s , y n o e c h a d e v e r e l m i s e r a b l e 
q u e él e s t á y a h e c h o d e m o n i o * V í ; y o 
a l g u n o s a m a d o r e s d e s t a s a g r a d a q u i e - * 
t u d , l o s q u a l e s p o r m e d i o d e l l a s e h a r -
t a r o n , s i n j a m a s h a r t a r s e , e l e n c e n d í * 
d i s s i m o d e s e o q u e t e n í a n d e D i o s , a c r e s -
c e n t a n d o c a d a d i a f u e g o á f u e g o , y 
d e s e o k d e s e o * 

S o l i t a r i o e s u n a i m a g e n d e Á n g e l 
t e r r e n o 4 e l q u a l c o n l a c a r t a d e l d e s e o * 
y c o n l a s l e t r a s d e s a n & a s o l i c i t u d l i -
b r ó s u o r a c i o n d e t o d a fioxedad y t i -
b i e z a * S o l i t a r i o e s a q u e l q u e d e v e r d a d 
p u e d e c o n e l P r o p h e t a d e c i r (a) i A p a -
r e j a d o e s t á m i c o r a z o n , S e ñ o r , a p a r e -
j a d o e s t á m i c o r a z o n . Q u i e t o e s a q u e l 
q u e d i c e (b) í ¥ 0 d u e r m o , y v e l a m í 
c o r a z o n . 

C i e r r a l a p u e r t a k l a c e l d a d é t ü 
c u e r p o p a r a n o s a l i r f u e r a d e l l a y l a 
p u e r t a d e l a l e n g u a p a r a n o h a b l a r * y 
l a v e n t a n a i n t e r i o r d e t ü a n i m a p a r a n o 
d a r e n t r a d a k los e s p í r i t u s s u c i o s ^ L a 

(o) Psalm. 56. 

spiritual. 477 3 

c a l m a y e l s o l d e m e d i o d í a d e c l a r a n l a 
p a c i e n c i a d e l m a r i n e r o 5 y l a f a l t a d e 
l a s c o ^ a s n e c e s s a r i a s l a d e l q u i e t o , s o -
l i t a r i o ; p o r q u e a q u e l e n f a d a d o d e l a 
c a l m a , s e e c h a e n l a s a g u a s ; m a s e s t e 
f a t i g a d o c o n l a a c c i d i a , s e v á á l o p o -
b l a d o . N o t e m a s l a s i l u s i o n e s q u e e l 
d e m o n i o p r e t e n d e h a c e r t e c o n a l g u n o s 
s o n i d o s 6 e s t r u e n d o s h e c h i z o s £ p o r q u e 
e l v e r d a d é r o l l a n t o n o s a b e q u á c o s a 
e s t é m o f d e c a r n e , n i s e l e d a n a d a 
p o r é l* . "" 

Aquellos c u y a á n i m a s a b e o r a r d e 
v e r d a d , h a b l a n c o n D i o s r o s t r o á r o s * 
t r o y c o m o q u i e n h a b l a c o n e l R e y a l 
o i d o ; m a s a q u e l l o s , c u y a b o c a , o r a 
s o n s é m é j a n t é s k l o s r q ú e h a b l a n a l R e y 
d e l a n t e d e l S e n a d o ; m a s l o s q u e m o r a n 
e n e l s i g l o , s o n c o m o l o s q u e e s t a n d o 
e n m e d i o d e l p u e b l o d e s a s o s s e g a d o , h a -
b l a n a l R e y c o m o d e J e x ó s ¿ s l i t s i fctf es-i 
t á s d i e s t r o é n e s t á a r f e d e e n t e n a 
d e r á s m u y b i e n e s t o q u e d i x i m é s . A s ^ 
s i é n t a t e o í m o e n 1 tíha( a t a l a y a e n l o m a * 
a l t o d e t u a n i m a j ; y d e n d e a í e k f t m i n a 
| r mi feaak t í m i s m a ? d i l i g e ñ t e m e h t é s i s a -
b e s J i a c i r esteíoffieio 3 y e n t o n c e s n e n -
t e n d e f á s i d e qoé<i*ia&era\ y e n ; q u & t i e m ¿ 
p o ^ y p o r q u á l p a r t e y q u á n t o s y C u á -
l e s s o n l o s l a d r o n e s q u e q u i e r e n e n t r a r -
e n t u v i ñ a , y h u r t a r l o s r a c i m o s d e l l a ! 

Q u a n d o e l h o m b r e s e c a n s a t é c o n e l 
t r a b a j o d e m a n o s ^ l e v á n t e s e y h a g á 
o r a c i ó n , y d e s p u e s a s s e n t a n d o s e t o r n e 
a c o n t i n u a r v a r o n i l m e n t e e l t r a b a j o d e 
l a p r i m e r a o b r a . Q u e r í a u n v a r ó n e x -
p e r i m e n t a d o t r a t a r d e s t a s m a t e r i a s s u -
t i l y d i l i g e n t e m e n t e f m a s ; t e m i ó n o d i -
v e r t i r c o n e s t o , y h a c e r n e g l i g e n t e s k 

l o s o b r e r o s d e l a v i r t u d , t r a t a n d o e s t a s 
c o s a s c o n d e m a s i a d a s u t i l e z a ^ p o r q u e 
m u c h a s v e c e s i a c a e s c é q u é e l a n i m a v e -
h e m e n t e m e n t e o c c u p a d a e n l a i n t e l l i -
g e n c í á d e l a s c o s a s d i f f i c u í t o s a s , s e e n -
t i b i a é n a q u e l a p r o v e c h a m i e n t o d e l a s 
s a n ó l a s a f f e c e i o n e s y d e v o t o s e x e r c i c i o s . 
•»•' E l q í i é d i s p u t a d e l a q u i e t u d s u t i l 

5h d i l i g e n t e n i e h t e ^ y c o n S u t á g i f t c i e n » 

c i a , 

(b) Cant. 
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c í a , p o r e l m i s m o c a s o d e s a f i a y p r o -

v o c a c o n t r a s í k l o s d e m o n i o s , q u e 

c o m o s o b e r v i o s d e s e a n m a s p r o b a r s u s 

f u e r z a s e n l o m a s f u e r t e . P o r q u e n i n -

g u n o p u e d e t a n c l a r a m e n t e d e s c u b r i r 

s u s m a l i c i a s y a r t e s i n n u m e r a b l e s d e 

e m p e c e r , q u e l o s d e m o n i o s t i e n e n , c o -

m o e s t e t a l ; p o r q u e e l q u e a l c a n z ó e s t a 

m a n e r a d e q u i e t u d s o l i t a r i a , t i e n e g r a n 

c o n o s c i m i e n t o d e l a p r o f u n d i d a d d e l a s 

o b r a s y m y s t e r i o s d i v i n o s . M a s n o l l e -

g a r á a e s t a p r o f u n d i d a d , s i p r i m e r o 

n o u v i e r e o í d o ó v i s t o l o s d e s a s s o s s i e -

g o s y e s t r u e n d o s d e l a s o n d a s , y d e 

l o s v i e n t o s d e s t e m a r , y s u f r i d o p a r t e 

d e s t o s t r a b a j o s . C o n f i r m a e s t o q u e d í -

x i m o s e l g r a n d e A p o s t o l S a n t P a b l o ( a ) : 

e l q u a l , s i n o u v i e r a s i d o l l e v a d o a l p a -

r a í s o , c o m o k u n a s e c r e t i s s i m a q u i e -

t u d , n u n c a p o r c i e r t o o y e r a l o s s e c r e -

t o s y m y s t e r i o s q u e o y ó . E l o í d o d e l 

a n i m a q u i e t a r e c i b i r á d e D i o s g r a n d e s 

c o s a s . P o r l o q u a l e s t a s a n d i s s i m a q u i e -

t u d d e c i a e n J o b ( £ ) : P o r v e n t u r a p i e n s a s 

q u e m i a n i m a r e c i b i r á d é l g r a n d e s c o s a s ? 

Q u i e t o s o l i t a r i o e s a q u e l q u e d e t a l 

m a n e r a s i n a b o r r e s c i m i e n t o d e n a d i e , 

h u y e d e t o d o s ( p o r n o c o r t a r e l h i l o 

d e l a d i v i n a d u l c e d u m b r e ) c o m o o t r o 

a l e g r e , y p r o m p t a m e n t e b u s c a l a c o m -

p a ñ í a d e t o d o s . 

A n d a , v é y d i s t r i b u y e t o d o s t u s 

b i e n e s , y r e p á r t e l o s c o n l o s M o n g e s 

p o b r e s y e n f e r m o s , p a r a q u e e l l o s t e 

a y u d e n c o n e l s o c o r r o d e s u s o r a c i o n e s 

k a l c a n z a r e s t a s o l i t a r i a q u i e t u d ; y 

t o m a t u c r u z a c u e s t a s p o r m e d i o d e l a 

o b e d i e n c i a , y l l e v a s o b r e t í f u e r t e m e n -

t e l a c a r g a d e l a m o r t i f i c a c i ó n d e l a 

p r o p r i a v o l u n t a d , y e n t o n c e s v é n y s i -

g ú e m e ; y l l e v a r t e h e k l a p o s s e s s i o n 

d e s t a b e a t i s s i m a y s o s s e g a d i s s i m a q u i e -

t u d , y e n s e ñ a r t e h e , e s t a n d o e n c a r -

n e m o r t a l , á m i r a r l a e s c l a r e s c i d a c o n -

v e r s a c i ó n y o b r a s d e l a s i n t e l l e d u a l e s 

v i r t u d e s , q u e s o n l o s A n g e l e s . 

E s t o s n u n c a s e h a r t a n e n l o s s i g l o s 

d e l o s s i g l o s d e a l a b a r a l C r i a d o r ; n i 

t a m p o c o s e h a r t a e s t e q u e y a h a e n -

t r a d o e n e l c i e l o d e l a q u i e t u d , d e h a -

c e r e l m i s m o o f f i c i o . N o t i e n e n c u i d a d o 

a q u e l l o s , c o m o s o n s u b s t a n c i a s e s p i r i -

t u a l e s , d e l a s c o s a s c o r p o r a l e s ; n i t a m -

p o c o l o t i e n e n e s t o s , q u e a u n q u e n a -

t u r a l m e n t e s e a n c o r p o r a l e s , m a s c o n 

l a v i r t u d s e h a n l e v a n t a d o y a s o b r e l a 

n a t u r a l e z a f r á g i l y c o r r u p t i b l e . N o e s -

t á n a q u e l l o s s o l í c i t o s d e n e g o c i o s d e 

h a c i e n d a , n i d e d i n e r o s ; n i e s t o s t e -

m e r o s o s d e l a s p e r s e c u c i o n e s y a z o t e s 

d e l o s e s p í r i t u s m a l o s . N o t i e n e n a q u e -

l l o s e s p í r i t u s c e l e s t i a l e s d e s e o d e a l g u -

n a c r i a t u r a v i s i b l e : n i e s t o s t e r r e n o s 

j u n t a m e n t e y c e l e s t i a l e s t i e n e n a p p e t i -

t o d e a l g u n a v i s t a ó c o s a s e n s i b l e . N u n -

c a d e s i s t e n a q u e l l o s d e a r d e r e n c h a -

r i d a d : n i e s t o s d e c o n t e n d e r c o n e l l o s 

e n e s t e m i s m o e x e r c i c i o . N o i g n o r a n 

a q u e l l o s l a s r i q u e z a s d e s u a p r o v e c h a -

m i e n t o : n i e s t o s d e l t o d o i g n o r a n l a 

s u b i d a d e s u a m o r . Y a s s i n o d e s i s t i -

r á n d e t r a b a j a r , h a s t a l l e g a r á l a g l o -

r i a d e l o s S e r a p h i n e s , n i s e c a n s a r á n 

h a s t a l l e g a r k s e r c o m o A n g e l e s p o r 

i m i t a c i ó n d e s u p u r e z a . B i e n a v e n t u r a -

d o e l q u e e s t o e s p e r a , y m u c h o m a s 

b i e n a v e n t u r a d o e l q u e u v i e r e d e s e r l o 

q u e e s p e r a : y A n g e l s e r á q u a n d o u v i e r e 

a l c a n z a d o l o q u e e s p e r a . 

j j . U n i c o . 

De diversas diferencias y grados que 
tiene la quietud. 

NO t o r i a c o s a e s q u e e n t o d a s l a s 

m a n e r a s d e e s t a d o s y d i s c i p l i n a s 

a y d i v e r s i d a d d e g r a d o s d e v o l u n t a d e s 

y d e p a r e s c e r e s ; p o r q u e n o t o d a s l a s 

o b r a s d e l o s h o m b r e s s o n l u e g o p e r f e c -

t a s ; ó p o r f a l t a d e l f e r v o r y d i l i g e n c i a 

c o n q u e s e h a n d e h a c e r ; ó p o r f a l t a 

d e v i r t u d , q u e q u a n d o e s i m p e r f e d a , 

h a c e t a m b i é n s u s o b r a s i m p e r f e d a s . P u e s 

c o n f o r m e k e s t o d e c i m o s q u e a y d i v e r -

s o s g r a d o s e n t r e a q u e l l o s q u e e n t r a n e n 

(«) 3. Cor. í a . (*) J e i . 4-
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e s t e p u e r t o d e l a s o l e d a d , b p o r m e j o r 

d e c i r , e n e s t e p i é l a g o y a b y s m o ; p u e s 

p a r a m u c h o s a s s i l o e s . 

A y p u e s a l g u n o s q u e e s c o g e n l a 

v i d a s o l i t a r i a , p a r a q u e c o m o flacos 

s e a y u d e n d e l l a p a r a e n f r e n a r s u l e n -

g u a , y l o s m o v i m i e n t o s y p a s s i o n e s d e 

s u c u e r p o . O t r o s a y i n c l i n a d o s á i r a , 

l o s q u a l e s v i v i e n d o e n c o m p a ñ í a d e 

o t r o s , n o l a p u e d e n s o j u z g a r , y p o r 

e s t o q u i e r e n m o r a r s o l o s . O t r o s a y q u e 

h a c e n e s t o p o r s e r d e á n i m o s l e v a n -

t a d o s y s o b e r v i o s ; p o r l o q u a l s e d e -

t e r m i n a n d e n a v e g a r p o r s u p r o p r i o 

p a r e s c e r y c o n s e j o a n t e s q u e p o r e l 

m a g i s t e r i o d e o t r o . O t r o s l o h a c e n p o r -

q u e p u e s t o s e n m e d i o d e l o s o b j e t o s 

d e ¡ a s c o s a s m a t e r i a l e s y t e r r e n a s , n o 

p u e d e n a b s t e n e r s e d e l d e s e o d e l l a s ; y 

p o r e s t a c a u s a h u y e n k l a s o l e d a d . 

O t r o s a y q u e h a c e n e s t o , p a r a q u e 

c o n e l a p a r e j o d e l a q u i e t u d s e e m -

p l e e n c o n m a y o r f e r v o r y e s t u d i o e n 

s e r v i c i o d e Dios. O t r o s p o r a z o t a r y 

a f l i g i r s u s c u e r p o s p o r l o s p e c c a d o s 

c o m e t i d o s m a s s e c r e t a y m a s l i b r e -

m e n t e . O t r o s t a m b i é n a v r á q u e h a g a n 

e s t o p o r a l c a n z a r c r é d i t o y g l o r i a c o n 

l o s h o m b r e s . A y t a m b i é n o t r o s ( s i c o n 

t o d o e s s o q u a n d o v e n g a e l h i j o d e l h o m -

b r e h a l l e a l g u n o s d e s t o s s o b r e l a t i e r -

r a ) l o s q u a l e s e s c o g i e r o n e s t a s a n d a 

y s o l i t a r i a q u i e t u d p o r g o z a r d e l o s 

d e l e y t e s d i v i n o s , y p o r l a s e d a r d e n -

t i s s i m a q u e t e n i a n d e l a m o r y d u l c e -

d u m b r e d i v i n a : l o s q u a l e s n o s e p u -

s i e r o n e n e s t o , h a s t a q u e p r i m e r o d i e -

r o n l i b e l o d e r e p u d i o á t o d o g e n e r o 

d e a c c i d i a ; p o r q u e e s t e v i c i o s e t i e -

n e p o r u n l i n a g e d e fornicación e n l a 

v i d a s o l i t a r i a . 

S e g ú n l a flaca s a b i d u r i a q u e m e e s 
d a d a , c o m o m a e s t r o y e d i f i c a d o r p o -
c o s a b i o , h e c o n t a d o y a s s e n t a d o l o s 
g r a d o s d e s t a E s c a l e r a e s p i r i t u a l ; a g o -
r a v e a c a d a u n o e n q u a l d e s t o s g r a -
d o s e s t á : q u i e r o d e c i r , m i r e s i e s c o -
g i ó e s t a v i d a p o r v i v i r p o r s u p r o p r i o 
p a r e s c e r , p o r a l c a n z a r g l o r i a d e l o s 
h o m b r e s , ó p o r l a s o l t u r a d e s u l e n -

Tom. VI. 

g u a , ó p o r e l d e s e n f r e n a m i e n t o d e s u 
i r a , ó p o r h u i r l a s o c c a s i o n e s d e l o s 
a p p e t i t o s y a f f i c i o n e s d e s o r d e n a d a s , ó 
p o r t o m a r v e n g a n z a d e s u c u e r p o y 
d e s u s c u l p a s , 6 p o r v i v i r c o n m a -
y o r f e r v o r d e e s p i r i t u p o r a l c a n z a r e l 
s u a v i s s i m o f u e g o d e l a d i v i n a c h a r i -
d a d . 

E n t r e l o s q u a l e s g r a d o s s e p u e d e 
t a m b i é n a q u í d e c i r q u e l o s p r i m e r o s 
s e r á n p o s t r e r o s , y l o s p o s t r e r o s p r i m e -
r o s ; p u e s e s t o s q u e k l a p o s t r e p u s e 
p r e t e n d e n e l m a s a l t o fin d e t o d o s . S i e -
t e s o n l a s o b r a s d e l a s e m a n a d e s t e 
p r e s e n t e s i g l o , q u e s o n l a s q u e a v e -
rnos s e ñ a l a d o : d e l a s q u a l e s u n a s s o n 
a c e p t a s á D i o s , y o t r a s n o . M a s e n t r e 
e s t a s l a o & a v a , q u e e s l a p o s t r e r a d e 
l a s q u e a q u i r e f e r í , l a q u a l s i g n i f i c a 
e l e s t a d o d e l s i g l o a d v e n i d e r o , p o r -
q u e s a l e d e l a c u e n t a d e l a s e m a n a d e s -
t a v i d a , e s c o m o u n a i m a g e n y p r i m i -
c i a s d e l a v i d a b i e n a v e n t u r a d a q u e e n 
é l s e v i v e . M i r e c a u t a m e n t e e l M o n g e 
s o l i t a r i o l a s h o r a s , y t i e m p o s á q u e 
s u e l e n c o m m u n m e n t e a c u d i r l a s b e s t i a s 
fieras, q u e s o n l o s d e m o n i o s , k h a c e r 
d a ñ o . e n s u h a c i e n d a 5 p o r q u e d e o t r a 
m a n e r a n o l e s p o d r á a r m a r c o n v e n i e n -
t e s fazos. S i y a p e r f e & a m e n t e s e a p a r -
t ó d e t í a q u e l l a m a l a h e m b r a , á q u i e n 
d i s t e l i b e l o d e r e p u d i o , q u e e s l a a c -
c i d i a , n o s e r á n e c e s s a r i o e l t r a b a j o p a -
r a c o n t r a e l l a ; m a s s i t o d a v í a p o r f i a -
d a y d e s v e r g o n z a d a m e n t e t e a c o m e t e 
n o v e o c o m o p u e d a s d e s c a n s a r . ' 

Q u é e s l a c a u s a p o r q u e n o u v o 
m e n o r e s l u m b r e r a s e n l o s M o n a s t e r i o s 
d e l o s T a b e n n e n s j o t a s ( q u e f u n d ó S a n t 
P a c o m i o ) q u e e s e n e l d e s i e r t o d e S c y -
t h í a , d o n d e e s t a b a n a q u e l l o s b i e n a v e n -
t u r a d o s P a d r e s a n a c h o r e t a s q u e v i v í a n 
e n s o l e d a d . E l q u e e n t i e n d e e s t o , e n -
t i é n d a l o ; p o r q u e y o , n i l o p u e d o d e -
c i r , n i q u i e r o p r o s e g u i r e s t a h o n d u r a 
d e l r e p a r t i m i e n t o d e l a s g r a c i a s y o b r a s 
d e D i o s . 

A y a l g u n o s q u e e n t i e n d e n e n m o r -

t i f i c a r y d i s m i n u i r s u s v i c i o s : y o t r o s 

q u e v i v i e n d o e n l o s m o n a s t e r i o s , p e r -

M m m s e -
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s e v e r a n e n c a n t a r p s á l m o s y o r a c i o -

n e s : y o t r o s q u e p u e s t o s e n e l p r o f u n -

d o d e l a s o l e d a d , s e o c u p a n a t e n t a -

m e n t e e n e l e x é r c i c i o H e l a d i v i n a c o n -

t e m p l a c i ó n . P u e s s e g ú n l a c a l i d a d d e 

l o s g r a d o s q u e e n e s t a E s c a l e r a e s p i -

r i t u a l p u s i m o s , p o d r á c a d a u n o d e t e r -

m i n a r l a c a l i d a d y v a l o r d e s t o s e x e r -

c i c i o s : y e l q u e p o r v i r t u d d e D i o s 

t i e n e c a p a c i d a d p a r a e n t e n d e r y e x e r -

c i t a r a l g o d e s t o , t é n g a l a , y a p r o v é -

c h e s e d e l l a . 

A y a l g u n a s a n i m a s n e g l i g e n t e s q u e 

h a b i t a n e n l o s m o n a s t e r i o s , l a s q u a -

l e s h a l l a n d o a l l i a l g u n a o c c a s i o n p a -

r a s u flojedad y p e r e z a , v i n i e r o n k 

c a e r p e r f e d a m e n t e e n e l d e s p e ñ a d e r o 

d e s u p e r d i c i ó n . O t r o s a y p o r e l c o n -

t r a r i o , q u e d e s t e r r a r o n y s a c u d i e r o n 

d e s í e s t a floxedad y n e g l i g e n c i a c o n 

l a c o m p a ñ í a y b u e n e x e m p l o d e l o s 

o t r o s : l o q u a l n o s o l o a c a e s c i o a l o s 

R t l i g i o s o s . t i b i o s y n e g l i g e n t e s 5 m a s 

t a m b i é n a l o s d i l i g e n t e s , q u e c o a e l 

e x e m p l o d e l o s b u e n o s s e e s f o r z a r o n y 

p a s s a r o n a d e l a n t e . 

D e l a m i s m a r e g l a y d i s c r e c i ó n p o -

d e m o s u s a r e n t r e l o s q u e v i v e n e n s o -

l e d a d , L a q u a l r e c i b i e n d o k m u c h o s 

q u e a l p r i n c i p i o e r a n b u e n o s , d e s p u e s 

l o s r e p r o b ó , d e c l a r á n d o l o s p o r h o m -

b r e s q u e h o l g a b a n d e r e g i r s e p o r s u 

p r o p r i o p a r e s c e r , y d e v i v i r d o n d e p u -

d i e s s e n h a c e r s u p r o p r i a v o l u n t a d : p o r 

l o q u a l p r o c u r a r o n e s t a m a n e r a d e v i -

d a . A o t r o s r e c i b i ó d e t a l m a n e r a , q u e 

l o s h i z o s o l í c i t o s y f e r v i e n t e s c o n e l 

t e m o r d e D i o s , f ^ c ú n l a m e m o r i a y 

c u i d a d o d e l d i v i n o j u i c i o , y d e l a s 

p e n a s d e l i n f i e r n o . 

N i n g u n o d e l o s q u e s i e n t e n e n s í 

p e r t u r b a c i o n e s d é f u r o r , 6 d e s o b e r -

v i a , ó d e h y p o c r e s í a , y fingimiento, 

6 d e m e m o r i a d e i n j u r i a s , s e a t r e v a 

n i a u n a v e r l a s p i s a d a s d e l a q u i e -

t u d y v i d a s o l i t a r i a : p o r q u e n o v e n -

g a n p o r e s t o á r e c i b i r m a y o r d a ñ o , 

c a y e n d o e n a l g u n a l o c u r a ó e n g a ñ o s 

d e l e n e m i g o . M a s e l q u e e s t á l i m p i o 

d e s t a s p e r t u r b a c i o n e s , é l c o n o s e e r á l o 

q u e l e c o n v i e n e : a u n q u e n o é l s o l o 

( s e g ú n p i e n s o ) s i n o a y u d a d o d e l c o n -

s e j o d e l o s s a b i o s . 

L a s s e ñ a l e s , e x e r c i c i o s , y a r g u -

m e n t o s d e l o s q u e a c e r t a d a m e n t e e s c o -

g i e r o n l a q u i e t u d d e l a v i d a s o l i t a r i a , 

s o n e s t a s : T r a n q u i l i d a d d e a n i m o l i -

b r e d e l a s h o n d a s d e l a s p e r t u r b a c i o -

n e s d e l s i g l o ; p u r i s s i m a i n t e n c i ó n , a r -

r o b a m i e n t o e n D i o s ; a f f l i c c i o n y c a s -

t i g o p e r p e t u o d e l c u e r p o ; m e m o r i a c o n -

t i n u a d e l a m u e r t e ; o r a c i o n i n c e s s a -

b l e , é i n s a c i a b l e ; g u a r d a i n v i o l a b l e 

d e s í m i s m o ( q u e k n i n g ú n g e n e r o d e 

l a d r o n e s e s t á d e s c u b i e r t a ) m u e r t e d e 

l a l u x u r i a ; o l v i d o d e t o d a m o r t a l a f -

fieion q u e n o f u e r e s e g ú n D i o s , m u e r -

t e d e l m u n d o ; e s t o e s , d e t o d o s l o s 

a p p e t i t o s m u n d a n o s , h a s t í o d e l a g u -

l a , a b u n d a n c i a d e s a b i d u r i a , f u e n t e 

d e d i s c r e c i ó n , l a g r i m a s p r o m p t a s y 

a p a r e j a d a s e n t o d o t i e m p o , c o n t i n u a -

d o s i l e n c i o , y q u a l e s q u i e r o t r a s v i r -

t u d e s q u e s e a n c o n f o r m e s k l a s o l e d a d , 

y c o n t r a r i a s k l a m u c h e d u m b r e , q u e 

s u e l e s e r a m i g a d e m u r m u r a c i o n e s y 

p a r l e r i a s . • 

M a s l a s s e ñ a l e s d e l o s q u e e s c o -

g e n e s t e e s t a d o i n d e b i d a m e n t e , s o n e s -

t a s : f a l t a d e r i q u e z a s e s p i r i t u a l e s , i r a 

d e m a s i a d a , m e m o r i a d e l a i n j u r i a r e ^ 

c i b i d a , d i s m i n u c i ó n d e l a c h a r i d a d , , e s -

p i r i t u d e h i n c h a z ó n y d e s o b e r v i a , t e -

m o r p u e r i l y d e s o r d e n a d o , y o t r o s m a -

l e s q u e d e a q u í s e s i g u e n ; l o s q u a l e s d e 

p r o p o s i t o c a l l a r é . 

Y p u e s J a m a t e r i a h a l l e g a d o a e s -
t o s t é r m i n o s , p a r e c e m e n e c e s s a r i o t r a -
t a r a q u i t a m b i é n d e l o s q u e v i v e n d e -
b a j o d e s u b j e d i o n y o b e d i e n c i a ; p o r -
q u e c o n e l l o s p r i n c i p a l m e n t e h a b l o e n 
g s t e l i b r o . P u e s l o s q u é d e s t e n u m e r o 
l e g i t i m a y p u r a m e n t e s e a p l i c a n a e s t a 
h e r m o s i s s i m a v i r t u d , e s t a s s o n l a s s e -
ñ a l e s q u e ( s e g ú n l a d e t e r m i n a c i ó n d e 
l o s S a n d o s P a d r e s ) h a n d e t e n e r ; l a s 
q u a l e s l l e g a n a d e b i d a p e r f e d i o n e n s u 
t i e m p o , m a s c a d a d i a c r e c e n y s e h a -
c e n m a y o r e s ; c o n v i e n e s a b e r , a c r e s -
c e n t a m i e n t o d e a q u e l l a p r i m e r a h u m i l -

d a d , 
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d a d c o n q u e e n t r a r o n e n l a R e l i g i ó n , 
d i m i n u c i ó n d e l a i r a ( p o r q u e q u é o t r a 
c o s a s e p u e d e e s p e r a r d e s p u e s d e e v a -
c u a d a l a h i é l d e l a s o b e r v i a s i n o e s -
t a ? ) e x e r c i c i o d e l a c h a r i d a d , d e s t i e r -
r o d e l o s v i c i o s , l i b e r a c i ó n d e l o d i o 
q u e n a c e d e l a r e p r e h e n s i ó n , m o r t i f i -
c a c i ó n d e t o d a d e s h o n e s t i d a d y r e g a -
l o , m u e r t e d e l a a c c i d i a , a c r e s c e n t a -
m i e n t o d e l f e r v o r , a m o r d e l a m i s e r 
r i c o r d i a , i g n o r a n c i a d e t o d a s o b e r v i a 
( q u e e s v i r t u d q u e p o c o s a l c a n z a n ) 
a u n q u e d e t o d o s m e r e s c e s e r d e s e a d a . 

Q u a n d o f a l t a e l a g u a k l a f u e n t e , 
n o s e p u e d e l l a m a r f u e n t e : y c l a r o e s -
t á d e v e r l o q u e d e a q u i s ? s i g u e : c o n -
v i e n e s a b e r , q u e n o m e r e s c e r á n o m -
b r e d e R e l i g i o s o , q u i e n n o t i e n e e s t a s 
c o n d i c i o n e s d e R e l i g i o s o . L a m u g e r q u e 
n o g u a r d a f é á s u m a r i d o , e n s u c i a s u 
c u e r p o ; m a s e l a n i m a q u e n o g u á r d a 
l a p r o f e s s i o n y a s s í e n t o q u e h i z o ;CGQ 

D i o s ( q u e f u e d e r e n u n c i a r t o d a s ^ l a s 
c o s a s p o r v a c a r á é l ) e s t a t a l e n s u c i a 
s u e s p i r i t u . . . \ 

~ Y l o q u é s e s i g u e d e a q u e l l a p r i -
m e r a c u l p a , e s d e s h o n r a , o d i o , c a s t i -
g o , y ( l o q u e e s m a s m i s e r a b l e ) a p a r -
t a m i e n t o y d i v o r c i o : m a s l o q u e j j e « f 
t o t r a s e s i g u e , s o n t o r p e z a s j o l v i d o d e 
l a m p e r t é , J n s a c i a b i l i d a d d e l v i e n t r e , 
d e r r a m a m i e n t o d e l o s o j o s , o b r a s * d e 
. v a n a g l o r i a , s u e ñ o d e m a s i a d o , d u r e z a 
d e c o r a z o n , i n s e n s i b i l i d a d d e l a m m a , 
p l a z a d e p e n s a m i e n t o s , c a u t i v e r i o d e 
c o r a z o n , t u r b a c i ó n d e p a s s i o n e s , ¿ e s -
o b e d i e n c i a , c o n t r a d i c c i ó n , i n f i d e l i d a d , 
c o r a z o n s i n n i n g u n a p r e n d a d e c o n f i a n -
z a c i e r t a , d e s u s a l u d , m u c h o h a b l a r , 
v i c i o s a s a f f i c i o n e s , ( y l o q u e e s m a s 
g r a v e d e t o d o ) r e p u t a c i ó n , y c o n f i a n -
z a d e s í m i s m o ; y ( l o q u e e s a u n m u y 
m a s m i s e r a b l e ) u n c o r a z o n s i n a l g u n a 
g r a c i a d e c o m p u n c i ó n , h l a q u a l s u c e -
d e ( e n a q u é l l o s p r i n c i p a l m e n t e q u e n o 
t i e n e n e x e r c i c i o d e c o n s i d e r a c i ó n ) l a 
i n s e n s i b i l i d a d , q u e e s , m a d r e d e , t o d a s 

J a s c a í d a s , y e s p e c i a l m e n t e d e l a s o -
b e r v i a . 

T r e s v i c i o s d e l o s o c h o c a p i t a l e s 
Tom. FI. 
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s u e l e n p r i n c i p a l m e n t e a c o m e t e r á l o s 

q u e v i v e n e n o b e d i e n c i a , q u e s o n , i r a , 

i n v i d i a , l u x u r i a ; m a s l o s o t r o s c i n c o , 

q u e s o n , s o b e r v i a , v a n a g l o r i a , a c c i r -

d i a , a v a r i c i a , y g u l a , s u e l e n m a s o r -

d i n a r i a m e n t e c o m b a t i r k l o s s e g u i d o -

r e s d e l a s o l e d a d . E l s o l i t a r i o q u e p e -

l e a c o n t r a l a a c c i d i a , m u c h a s v e c e s 

g a n a m e n o s c o n e s t o ; p o r q u e g a s t a e n 

e s t a l u c h a e l f i e m p o q u e f u e r a m a s b i e n 

e m p l e a d o e n l a o r a c i o n y c o n t e m p l a -

c i ó n , c o n q u é s e v e n c e m e j o r e s t a p a s -

s i o n . E s t a n d o y o u n a v e z e n l a c e l d a 

a s s e n t a d o y c a r g a d o d e s t e v i c i o , e n 

t a n t o g r a d o q u e p e n s a b a e n d e x a r í a 

( c e l d a , v i n i e n d o c i e r t o s h o m b r e s á v i r 

s i t a r m e , y a l a b a n d o m e c o m o a s o l i t a -

r i o c o n g r a n d e s a l a b a n z a s , y p r e d i c á n -

d o m e p o r b i e n a v e n t u r a d o , l u e g o e n e s -

s e p u n t o e l e s p i r i t u d e l a v a n a g l o r i a 

h i z o h u i r d e m í a l d e l a p e r e z a ; c o n 

l o q u a l q u e d é m a r a v i l l a d o d e v é r c Q r 

TRO e s t e m a l a b r o j o e s c o n t r a r í o K t o r 

d o s l o s e s p í r i t u s b u e n o s y m a l o s . 

E « á a t e n t o e n t o d a s l a s h o r a s h 

« r i f a r l o s m o v i m i e n t o s d e s s a e s p o s a y 

p e r p e t u a t » 

c a r n e ; a s s i l o s q u e l l a m a n | í r i ^ r o s m ¿ 

v a n y e p t o s , q u e s o n s i n 

s i g u e n ^ p n e s 

s e r c o n « c n l p ^ ^ a s s i m ¿ m o I | i s ; - p a ? | -

s i o n ^ s y a p p e t i t o s i n a s y e h f e m f ^ t e s , y 

J a s c o i j t r a d i c 9 0 t | e f í : q u e 

t r e e l l o s , q u a n d o u n o s q u i e t e n u n o y 

o t r o s o t r o : t o d o e s t o s e h a $ é i w a r 

ra.. g u é e l h o l l a r e « e c o t v > % c 4 y ^ e r e -

p o r t é c o n t i e m p o , y a c o r t e t q s p a s s o s 

a l e n e m i g o . E l q , u e p o r v i r t u d <iel S p ¿ -

r j í i i S a r i ñ o a b i t ó l a v e r e d e r a p a z y 

t r a n q u i l i d a d ^ í a n i m o , c s t e s o l o e ^ . 

t i e n d e m u y b | e n p o r e x p e r i e n c i a 

e s t a s m a t e r i a s . t ; 1 r : ... ' 

E J p r i n c i p a l n e g o c i o 

s o l i t a r i a e s d p r d e m a n o 3 , y s a c u d i r s e 

d e ¿ o f l o s l p s o t r o s , n e g o c i o s , ¿ r a s e ^ n 

% i t o s | o r a i l í c i t o s : n o p o r q u é i o s l i c § ~ 

, t o s s e a ^ m a l o s , s i n o p o r q u e ¡ ^ e d e n s e r 

; i m p e d i t i v o s d ^ p t r i o b i e n j n a y o r : s i n o 

e s q u a n d o c a e n d e b a x o d e p r e c e p t o y 

o b l i g a c i ó n . P o r q u e d e o t r a m a n e r a , s i 
M m m 2 a b r í -
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a b r i m o s l a p u e r t a i n d i s c r e t a m e n t e k d e e s t í o . P o r l o q u a l e n t o n c e s p r i n c i -
u n o s , p o r a l l i t a m b i é n s e c o l a r á n p á l m e n t e n o s c o n v i e n e o c u p a r e n a l g u -
o t r o s y o t r o s . L a o r a c i o n d e l s o l i t a r i o n a o b r a d e m a n o s . T a m b i é n s é y o q u e 
n o s e a p e r e z o s a , s i n o d e v o t a y c o n r i - e l e s p i r i t u d é l a a c c i d i a s u e l e s e r p r e -
n u a , y u n a p e r p e t u a o c u p a c i o n d J c u r s o r d e l e s p i r i t u d e l a fornicación, 
a n i m a c o n D i o s , m e d i a n t e u n a a r d e n - p a r a q u e r e s o l v i e n d o y d e r r i b a n d o a l 
t i s s i m a c h a r i d a d ; l a q u a l h a d e s e r t a n c u e r p o c o n u n p e s a d o s u e ñ o , e n s u c i e 
c o n s t a n t e y t a n fíxa, q u e n i n g u n o s l a - d e s p u e s n u e s t r o s c u e r p o s y a n i m a s c o n 
d r o n e s í a p u e d a n r o b a r . I m p o s s i b l e e s s u e ñ o s d e s h o n e s t o s . Y s i t ú k e s t o r e -
q u e e l q u e n u n c a j a m á s a p r e n d i ó l e t r a s , s i s t i é r e s f u e r t e m e n t e , t a m b i é n l o s e n e -
p u e d a l e e r ; p e r o m t i y m a s i m p o s s i b l e m í g ó s t e c o m b a t i r á n p o d e r o s a m e n t e , 
e s q u e e l q u e n o l i b e r t ó s u c o r a z o n d e p a r a h a c e r t e h u i r d e l c a m p o , y a r r e -
c u i d a d o s y c o n g o j a s , p u e d a t e n e r p e r - d r a r t e d e l a b a t a l l a , v i e n d o q u e n o a p r o -
f e & a o r a c i o n y c o n t e m p l a c i ó n . v e c h a s e n e l l a s . M a s tú t e n p o r c i e r t o 

E s t a n d o y o u n a v e z e n u n o d e s t o s q u e n i n g u n a s e ñ a l a y m a s c l a r a p a r a 
s a n d o s e x e r c i c i o s c o n u n a r d e n t í s i m o c r e e r q u e i o s d e m o n i o s s o n v e n c i d o s , 
d e s e o d e D i o s , v i n e k q u e d a r f u e r a d e q u e c o m b a t i r n o s e l l o s f u e r t e m e n t e , 
m í , y k p a r e s c e r m e q u e e s t a b a e n t r e Q u a n d o s a l e s d e l a c e l d a a a l g ú n 
l o s A n g e l e s , d o n d e e l S e ñ o r c o n l o s n e g o c i o , t r a b a j a m u c h o p o r c o n s e r v a r 

r a y o s d e s u l u z a l u m b r a b a m i a n i m a fa < jue a d q u i r i s t e e n e l l a ; p o r q u e s u e l e n 

d e s e o s a d e s u p r e s e n c i a . Y p r e g u n t a n - l a s a v e s v o l a r d e p r e s t o , y s a l i r s e d é 

d o y o k u n o d e l l o s , d e q u é m a n e r a e s • c a s a q u a n d o h a l l a n l a p u e r t a a b i e r t a , 

t a b a e l h e r m o s í s s i m o H i j o d e D i o s , a n - Y q u a n d o e s t o a s s í s e h a c e , n a d a n o s 
t e s q u e t o m a s t e n u e s t r a f o r m a v i s i b l e , a p r o v e c h a l a q u i e t u d . U n p e i i t o m u y 

W m e J o p i í d o e n s e n a r , p o r q u e n o l e p e q u e ñ o t u r b a l a v i s t a , y u n c u i d a d o 

d i e r o n l i c e n c i a p a r á e l l o . Y r o g á n d o l e m u y p e q u e ñ o l a q u i e t u d d e l a n i m a . P o r -

y o q u e m e d í x e s s e d e l a m a n e r a - q u e q u e l a v e r d a d e r a q u i e t u d e s d e x a r k 

k g o r a c i t a b a , r e s p o n d i ó m e q u e éstabk p a r t í s t o d a s l a s o b r a s d e l o s s e n t i d o s h 
e h l a m i s m a n a t u i a l é z a y p e n s ó ñ á d i - I m a g i n a c i o n e s , y d e s p e d i r s e d e t o d o s 

V i n a q u e a n t e s , a s s e n t a d o k l a d í e á r á W c u i d a d o s , a u n q u e s e a n l í c i t o s , p a -
d e l P a d r e , s o b r e t o d a s l a s H i e r a r q u i a s r a v a c a r k s o l o D i o s : d e t a l m a n e r a , 

f C h o r o s d e A n g e l e s . r e p l i c a n d o y o q u e e l q u e d e v e r d a d a l c a n z ó l a q u í e ¿ -
q u é c o s a e s l a d i e s t r a , y e i e s t a r , y l a t u d , v i e n e m u c h a s v e c e s k o l v i d a r s e a u h 
f i l i a e n e l C r i a d o r , respondióme q u e e r a d e c o m e r s u p a n , y d e l a s n e c e s s i d a d e s 

I m p o s s i b l e ó i r e s t o l é o « o í d o s c ó r p o r a - á é s t í c a r n e . P o r q u e n o m í e n t e a q u e l q u e 

l e s . Y e n c e n d i d o m i d é s e o m a s c o a e s t a ' d i c e ( « ) : E i q ü e q u i e r e p r e s e n t a r s u a n i -
r e s p u e s t a / r o g á b a l e q u é m e l l e g a s s e k - m a p u r a d e l a n t e d e D i o s , n o s e d e x a 

t i e m p o e n q u e e s t o p u d i e r e y o s a b f e r , p e n d e r d e c u i d a d o s ; p o r q u e f u e r a s e -
« u n q u e f u e s s e d e s a t a c ó m e d e s t a c a r n é , m e j a n t e a l q u e s e e s f u e r z a p o r a n d a r 

A e s t o m e r e s p o n d i ó é l , q u e a u n n o a p r i e s s a , y p o r o t r a p a r t e a t a f u e r t e -

« r a l l e g a d a l a h o r á d e s t o , p o r f a l t á m e n t e s u s p í e s c o n u n l a z o , 
d e l f u e g o i n c o r r u p t i b l e í q u e é s , p ó r P o c o s a y q u e a y a n l l e g a d o a l a c u m -

H t ó a v e í l l e g a d o t u c h a r i d a d k t a l e s - b r é i i e l a P h i l o s o p h i a y s a b i d u r i a d e l 
t a d o q u e éstó m e r e z c a . C o m o á ^ a e s t o m u n d o ; m a s m u y m a s p o c o s s o n l o s q u e 

p a s s a d o , 6 e s t a n d o i l í l a h i m á d é m r ó d é s - l i a n l e g a d o k l a c u m b r e d e s t a c e l e s t i á l 

i e l o d o , 6 f u e r a d é l , n o l o í > u é d ó d e c i r , P h í l ó s o p h i a d e l á q u i e t u d ; l a q u a l p d r 

C o s á é s d i f H c u l t ó i a y í r a b á j b s a Ven - g ü i t o f e x p é r í é n c i á s a b e q u é c o s a s e a 

é e r e l s u e ñ o d e l m é d i c r d a e i t i k m p o q u i e t a r s e i n t e r i o r m e n t e , y r e p o s a r e n 
v • : ^ « • ^ i — - ^ p D i o s , 

(a) a. Tim. %. 



D i o s , y c a n t a r c o n e l P r o p h e t a E n 
p a z j u n t a m e n t e d o r m i r é y d e s c a n s a r é . 
E l q u e a u n n o t i e n e c o n o s c i m i e n t o v i v o 
y a m o r o s o d e D i o s , n o e s t á a p t o p a r a 
e s t a q u i e t u d ; p o r q u e p a s a r á e n e l l a m u -
c h o s p e l i g r o s . E s t a s a n d í a q u i e t u d q u e 
p a r a l o s q u e s o n d i g n o s e s s a l u d a b l e , 
s u e l e a h o g a r l o s i g n o r a n t e s e i n d i g n o s . 
P o r q u e e l h o m b r e n a t u r a l m e n t e e s p e -
r e z o s o p a r a l a s o b r a s e n q u e n o t o m a 
g u s t o ; y c o m o e s t o s n o a y a n g u s t a d o 
l a d u l z u r a d e D i o s , v i e n e n k g a s t a r e l 
t i e m p o e n d i s t r a i m i e n t o s d e c o r a z o n , 
c o n q u e e l d e m o n i o l o s p r e n d e , y a e n 
t r i s t e z a s y t e d i o s e s p i r i t u a l e s , y e n o t r o s 
d e s o r d e n a d o s m o v i m i e n t o s d e l a n i m a . 

E l q u e u v i e r e l l e g a d o k l a h e r m o -
s u r a d e l a p e r f e d a o r a c i o n , e s t e h u i -
r á d e l a g e n t e , c o m o e l o n a g r o , q u e 
e s e l a s n o s a i v a g e ; p o r q u e q u i é n s i n o 
e s t a v i r t u d l i b e r t ó e s t e p i a d o s o a n i m a l , 
y l e a p a r t ó d e l a c o m p a ñ í a d e l o s h o m -
b r e s ? E l q u e c e r c a d o d e p a s s i o n e s m o -
r a e n e l d e s i e r t o , c o n g r a n a t e n c i ó n 
m i r a c ó m o y d e q u é m a n e r a l a s a y a 
d e r e s i s t i r . P a r a l o q u a l v a l e e l d i c h o 
d e a q u e l S a n d o J o r g e A r s i l a y t a , q u e 
t ú , P a d r e R e v e r e n d o , c o n o c e s ; e l q u a l 
s i e n d o y o n f l e v o y r u d o , y e n s e ñ á n -
d o m e é l i c o m o m e a v i a d e a p a r e j a r 
p a r a l a q u i e t u d , m e d i x o e s t a s p a l a -
b r a s : N o t a d o h e q u e e l e s p í r i t u d e 
l a v a n a g l o r i a y d e l a c a r n a l c o n c u p i s -
c e n c i a s u e l e n p r i n c i p a l m e n t e p o r l a 
m a ñ a n a c o m b a t i r l o s M o n g e s , y a i m e -
d i o d í a e l d e l a a c c i d i a , i r a y t r i s t e z a : 
m a s k l á n o c h e , q u e e s e l t i e m p o d e 
l a r e f e c c i ó n d e l o s M o n g e s , a c o m e t e n 
l o s t y r a n n o s s u c i o s d e l v i e n t r e , q u e s o n 
l o s d e m o n i o s d e l a g o l a * ? 

M a s v a l e e l p o b r e s u b d i t o q u e v i -

v e e n o b e d i e n c i a , q u e e l M o n g e S o l i -

t a r i o q u e s é d i s t r a h e c o n d i v e r s o s c u í . 

d a d o s y p e r t u r b a c i o n e s . E l q u e d i c e 

* * * * * q u í e -

t o d o é s t o n o e x a m i n a ^ ^ a d i a j L q i í e 

e n e s t e e s t a d o g a n a ; s i n d u b d a , o n o l o 

Espiritual. 

t o m ó c o n e s t e c o n s e j o , b e s t á t o m a d o 
d e l v i c i o d e l a s o b e r v i a . * 

Q u i e t u d ; e s a s s i s t i r s i e m p r e a n t e 
Vlos, c o n u n a p e r p e t u a y a t e n t i s s i m a 
d e v o c i o n y r e v e r e n c i a , e s t a n d o s i e m -
p r e , e n q u a h t o s e a p o s s i b l e , a d o r á n d o -
l o , y r e v e r e n c i á n d o l o , y o f f r e s c i e n d o -
l e s a c r i f i c i o d e a l a b a n z a y o b e d i e n c i a 
e n e l a l t a r d e s u tíorazon. T r a b a j a p o r -
q u e l a m e m o r i a d e J e s ú s e s t é u n i d a 
c o n t u e s p i r i t u ; y e n t o n c e s c o n o s c e -
r á s q u a n g r a n d e s e a l a u t i l i d a d d e l a 
q u i e t u d . 

L a c u l p a p r o p r i a d e l s u b d i t o o b e -
d i e n t e e s h a c e r s u v o l u n t a d ; y l a d e l 
M o n g e s o l i t a r i o e s c e s s a r d e l a o r a c i ó n . 
S i t e a l e g r a s s e n s u a l m e n t e C o n l a v e n i -
d a d e l o s R é l i g í o s o s á t u C e l d a , s a b e -
t e q u e e s t a n d o e n e l l a , n o v a c a s á D i o s , 
s i n o á l a a c c i d i a . S e a t e e x e m p l o d e p e r -
s e v e r a n c i a e n l a o r a c i ó n a q u e l l a v i u d a 
d e l E v a n g e l i o , q u e i m p o r t u n a m e r i t e e r a 
p e r s e g u i d a d e s u a d v e r s a r i o ( ¿ ) : m a s 
e x e m p l o d e q u i e t u d t e s e a a q u e l g r a n -
d e s o l i t a r i o A r s e n i o , s e m e j a n t e á l o s 
A n g e l e s . A c u é r d a t e p u e s * b s o l i t a r i o , 
d e l e x e m p l o d e s t e c e l e s t i a l s o l i t a r i o , e l 
q u a l m u c h a s v e c e s d e s p e d í a i l o s q u e 
kél v e n í a n , p o r n o áemt l o q u e é r a 
m a s , p o r l o m e n o s . •• - U j . 1 

C i e r t o e s q u e l o s d e m o n i o s s u e l e a 
p e r s u a d i r k u n o s c u r i o s o s v i s i t a d o r e s y 
a m i g o s d e a n d a r d e u n a p a r t e k o t r a , 
k q u e v a y a n i m u y k m e n u d o k v i s i t a r 
a l o s m u y d a d o s k e x e r c i c i o s d e l a q u i e -
t u d , p a r a q u é p o r e s t a v i a i n t e r r u m -
p a n e l e x e r c i c í o d e s t o s o b r e r o s d e D i o s . 
N o t a p u e s , ó r h a y a m a d o h e r m a n o , i o s 
qwie s o n d e s t a c o n d i c i o n , y n o d e x e s 
a l g u n a v e z e n t r i s t e c e r p i a d o s a y r e l i -
g i o s a m e n t e k l o s t a l e s , d e s p i d i e n d o -
l ó s d e t í ; p o r q u e y a p o d r á s e r q u e c o n 
e s t a s a l u d a b l e t r i s t e z a v e n g a n á e m e n -

(a) Ptalm.4. (*) Zut.it. 

M a s c o n t o d o e s t o m i r a d i l i g e n t e -

m e n t e n o a r r a n q u e s l a b u e n a y e r v a p o r 

l a m a l a £ q u i e r o d e c i r , q u e 

v i r t u d n o c i e r r e s l a p u e r -

t a 



t a a l q u e p o r v e n t u r a c o n s a l u d a b l e 

s e d v i e n e a c o g e r a g u a d e t u f u e n t e , 

¥ a s s i p a r a e s t o c o m o p a r a t o d o l o 

d e m á s t e e s n c e s s a r i a l a c a n d e l a d e l á 

d i s c r e c i ó n . * 

L a v i d a d e l o s s o l i t a r i o s , y t a m -

b i é n d e l o s q u e v i v e n ; e n c o n g r e g a c i ó n , 

s e h a d e g o v e r n a r e n t o d o y p o r t o -

d o c o n f o r m e a l d i & a m e n d e l a c o n -

c i e n c i a , y s e h a d e e x e r c i t a r c o n t o -

d o e s t u d i o , f e r v o r , y d e v o c i o n . E l q u e 

a n d a p o r e s t a c a r r e r a c o m o d e b e , t r a -

b a j a p o r e n d e r e z a r y e n c a m i n a r t o d o s 

s u s d e s e o s , p a l a b r a s y p e n s a m i e n t o s , 

e x e r c i c i o s y m o v i m i e n t o s , c o n t o d o 

f e r v o r y a f f i e i o n , o b r a n d o t o d a s l a s 

c o s a s s e g ú n D i o s , y c o m o q u i e n l á s 

e s t á h a c i e n d o d e l a n t e d e D i o s . 

M a s s i a l g u n a s v e c e s e s s a l t e a d o d e 

l o s d e m o n i o s , y a f l o x a e n e s t e e x e r c i -

c i o , a r g u m e n t o e s q u e n o h a l l e g a d o 

h l a p e r f e c c i ó n d e l a v i r t u d . D e c l a r a -

r é , d i x o e l P r o p h e t a ( a ) , m i p r e p o s i -

c i ó n e n p s a l t e r i o ; e s t o e s , e l c o n s e j o 

d e m i c o r a z o n . D i c e e s t o e n p e r s o n a 

d e l o s q u e n o t i e n e n a u n p e r f e d a d i s c r e -

c i ó n ; m a s y o d e c l a r a r é u ú v o l u n t a d & 

D i o s e n l a o r a c i o n , y l e s i g n i f i c a r é m i 

n e c e s s i d a d , p a r a q u e é l s u p l a e n m i e s -

t a f a l t a d e d i s c r e c i ó n ^ y m e e n s e n e l o 

q u e d e b o h a c e r e n l a s c o s a s e n q u e n o 

e s t o y c e r t i f i c a d o p o r s u l e y . 

L a f é e s a l a d e l a o r a c i o n , s i n l a 

q u a l n o p u e d e v o l a r 1 D i o s ; y a s s i s e 

v u e l v e a n o s o t r o s . F é firme e s u n e s -

p a d o d e l a a n i m a fixo y f u e r t e , s i n n i n -

g u n a v a c i l a c i ó n ; d e t a l m a n e r a q u e 

c o n n i n g u n a a d v e r s i d a d p u e d a s e r m o -

v i d o : l o q u a l p e r t e n e s c e á l a f é c o n -

firmada c o n l a c l a r i d a d , y c o a l a i n -

t e l l i g e n c i a d e l a n i m a p u r i f i c a d a . F i e l 

e s e l q u e n o s o l o c r e e q u e D i o s p u e d e 

t o d a s l a s c o s a s , s i n o q u e t a m b i é n c r e e 

p o d r á t o d a s l a s c o s a s e n é l . L a f é e s 

4 a d o r a d e c o s a s n o e s p e r a d a s ; l o q u a l 

n o s m u e s t r a a q u e l d i c h o s o l a d r ó n , q u e 

d e n d e l a C r u z a l c a n z ó e l R e y n o t { ¿ ) . 
L a g r a c i a e s m a d r e d e l a f é 5 y e l t r a -

b a j o v i r t u o s o y e t c o r a z o n r e d o l a c o n -

firman y h a c e n m a s p e r f e d a . D e l a s 

q u a l e s c t í s a s l a u n a i q u e e s l a r e d i t u d 

d e l c o r a z o n , e s c a u s a d e s t e t r a b a j o ; 

y e l t r a b a j o d e l a p e r f e d i o n d e l a f e . 

L a m a d r e d e l o s s o l i t a r i o s e s e s t a 

m a n e r a d e f é t a n n o b l e y t a n f u e r a d e 

t o d a v a c i l a c i ó n ; p o r q u e s i e l s o l i t a r i o 

n o t u v i e r a e s t a m a n e r a d e f é e n D i o s , 

c o n q u é s e q u i e t a r á ? E l t e m o r d e j u e z 

h a c e e s t a r a i p r e s o e n c e r r a d o e n l a 

c á r c e l ; m a s e l t e m o r d e D i o s h a c e a l 

s o l i t a r i o e s t a r e n l a c e l d a . Y n o t i e n e 

a q u e l , t a n g r a n d e m i e d o á l a q u e s t i o n 

d e l t o r m e n t o , q u a n t o e s t e t i e n e a l e x a -

m e n d e l j u e z e t e r n o . S u m m o t e m o r e s 

n e c e s s a r i o , ó c l a r i s s i m o h e r m a n o , á 

t í q u e v i v e s e n l a s o l e d a d ; p o r q u e n o 

a y c o s a q u e a s s i a y u d e k v e n c e r l a a c -

c i d i a p e r s e g u i d o r a d e l s o l i t a r i o , c o m o 

e s t e s a n d o t e m o r . M i r a m u c h a s v e c e s 

e l q u e e s t á p r e s o , q u a n d o e l j u e z h a 

d e v e n i r á l a c á r c e l ; m a s e s t e b u e n 

t r a b a j a d o r m i r a s i e m p r e q u a n d o h a d e 

v e n i r e l q u e l e h a d e m a n d a r s a l i r d e s -

t a v i d a . E s t á s i e m p r e e n a q u e l u t i a p e r -

p e t u a c a r g a d e t r i s t e z a ; m a s e n é s t e 
u n a f u e n t e d e l a g r i m a s . 

S i j u n t a m e n t e c o n e s t o t r a x e r e s e n 

l a m a n o e l b á c u l o d e l a p a c i e n c i a , 

p r e s t o d e x a r á n l o s c a n e s , q u e s o n l o s 

d e m o n i o s , d e a t r e v e r s e y d e s v e r g o n -

z a r s e c o n t r a t í . P a c i e n c i a e s u n a n i m o 

f u e r t e , q u e c o n n i n g ú n t r a b a j o e s q u e -

b r a n t a d o , n i d é s o r d e n a m e n t e « p e r t u r -

b a d a .y a l t e r a d o . i ; P a c i e n c i a e s e s t á r 

a p e r c i b i d o y a r m a d o c o n t r a l a s v e j a -

c i o n e s y t r a b a j o ^ q u o t i d i a n o S . P a c i e n -

c i a e s c o r t a r t o d a s l a s o c c a s i o n e s d e 

t u r b a c i ó n , n o t o m a n d o n i i n t e r p r e t a n -

d o h a s h e c h o s ó d i c h o s d e - l o s o t r o s 

p o r i n j u r i a n u e s t r a ; ó p o r e s t á r s i e m -

p r e s o l i c i t o y o c u p a d o e n l a g u a r d a d e 

s í m i s m o , t - ../*:• ' • 

-Nirf i i e n e t a n t a n e o e s s ¡ á a A B S t e b u e n 

d e m a n t e n i m i e n t o , q u a n t a 

; p o r q u e s i e l m a n -

t e n i m i e n t o l i f a l t a r e , » - d e j a r á d e 
re-

ía) PsaifH,-48. (b) tac. 4 3 . 
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r e c i b i r l a c o r o n a 5 m a s s i l e f a l t a r e l a 

p a c i e n c i a , p e r d e r l a h a . E l v a r ó n p a -

c i e n t e e s u n h o m b r e m u e r t o a n t e s d e 

l a m u e r t e ;• p o r q u e a s s i t r a b a j a p o r n o 

s e n t i r l a s a d v e r s i d a d e s , c o m o s i y a 

e s t u v i e s s e m u e r t o ; y d e s u m i s m a c e l -

d a h i z o m o n u m e n t o d o n d e y a c e s e p u l -

t a d o . L a p a c i e n c i a e s h i j a d e l l l a n t o 

y d e l a e s p e r a n z a 5 p o r q u e e l q u e d e s -

t a s d o s v i r t u d e s c a r e s c e , s i e r v o e s d e 

l a a c c i d i a ó t r i s t e z a . 

T r a b a j e p o r s a b e r e l c a v a l l e r o d e 
C h r i s t o c o n q u á l e s e n e m i g o s h a d e p e -

l e a r d e l e x o s , y c o n q u á l e s d e c e r c a ; 

p o r q u e t i e m p o s a y e n q u e l u c h a r c o n 

e l a d v e r s a r i o e s m a t e r i a d e c o r o n a s , 

y huir d e la l u c h a h a c e a l h o m b r e 

perdidoso. De la qual m a t e r i a a r r i b a 

se trató; puesto c a s o q u e e s t a s c o s a s 

no se pueden b i e n enseñar p o r p a l a b r a s ; 

porque n o es una ía c o n d i c i ó n y c a l i -

d a d d e t o d o s , n i t o d o s t e n e m o s u n o s 

m i s m o s a f f t d o s n i d e u n a m a n e r a ; y 

p o r e s t o n o s e p u e d e á t o d o s d a r u n a 

m i s m a r e g l a . 

A v i s ó t e q u e m u y a t e n t a m e n t e t e 

g u a r d e s d e u n e s p i r i t u m a l o , , q u e e n 

t o d a s l a s c o s a s t e c ó m b a t e s i n c e s s a r ^ 

e n e l e s t á r , e n e l a n d a r , e n e l a s s t e n -

t o , e n e l m o v i m i e n t o , e n l a o r a c i o n , 

en e l s u e ñ o ; q u e e s e l e s p i r i t u d e l a 

v a n a g l o r i a , e l q u á l a u n d u r m i e n d o 

n o s h a c e s o ñ a r c o s a s c o n q u e d e s p u e s 

n o s e n v a n e z c a . M u c h o s d e l o s q i i e a n -

d a n p o r e s t a c a r r e r a d e l a s a n d a q u i e -

t u d , t r a b a j a n p o r e x e r c i t a r s i e m p r e e n 

s u s a n i m a s a q u e l l a o b r a e s p i r i t u a l q u e 

e l P s a l m i s t a s i g n i f i c ó , d i c i e n d o (a): 

P o n í a y o a l S e ñ o r s i e m p r e d e l a n t e d e 

m i s o j o s : l o q u a l s e h a c e a n d a n d o s i e m -

p r e e n s u p r e s e n c i a , y t r a y e n d o l o d e -

l a n t e d e s í . -

P a r a l o q u a l e s d e s a b e r q u e n o 

t o d o s l o s p a n e s e s p i r i t u a l e s d e q u e e l 

S p i r i t u S a n d o n o s p r o v e e c o n s u s d o -

n e s , s o n d e u n a m i s m a e s p e c i e . P o r q u e 

u n o s a y q u e s e e x e r c i t a n e n a q u e l l o 
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q u e e l S e ñ o r d i c e (b): C o n v u e s t r a p a -
c i e n c i a p o s s e e r e i s v u e s t r a s a n i m a s . 
O t r o s e n a q u e l l o q u e e n o t r a p a r t e 
d i c e (c): V e l a d , y h a c e d o r a c i o n . O t r o s 
e n a q u e l l o q u e e s t á e s c r i p t o {d): A p a -
r e j a t u s o b r a s p a r a e l t i e m p o d e l a p a r -
t i d a . O t r o s e n a q u e l l o q u e e l P r o p h e -
t a d i c e (e) : H u m í l l e m e , y l i b r ó m e e i 
S e ñ o r . O t r o s t i e n e n s i e m p r e l o s o j o s 
p u e s t o s e n a q u e l l a s p a l a b r a s q u e d i -
c e n ( / ) • N o s o n i g u a l e s l a s p a s s i o n e s 
d e s t a v i d a k l a g l o r i a a d v e n i d e r a q u e 
e n n o s o t r o s s e r á r e v e l a d a . O t r o s a t e n -
t i s s i m a m e n t e e s t á n p o n d e r a n d o a q u e l l a 
p a l a b r a q u e d i c e ( g ) : E n t e n d e d e s t o 
l o s q u e o s o l v i d á i s d e D i o s ; p o r q u e n o 
v e n g a q u i e n o s a r r e b a t e , y n o a y a q u i e n 
o s l i b r e . 

T o d o s e s t o s c o r r e n ; m a s u n o e s e l 
q u e c o n m e n o s t r a b a j o r e c i b e l a c o r o -
n a , q u e e s e l q u e s e d á á l a d i v i n a c o n -
t e m p l a c i ó n ; p o r q u e a e l l a e s t á a n e x a 
u n a g r a n d e s u a v i d a d (h). E l q u e e s t á 
y a a p r o v e c h a d o , n o s o l a m e n t e o b r a 
q u a n d o v e l a , s i n o t a m b i é n q u a n d o d u e r -
m e ; d o n d e m u c h a s v e c e s l e a c a e s c e 
d e s h o n r a r é i n j u r i a r á l o s d e m o n i o s 
q u e v i e n e n á é l , y p r e d i c a r c a s t i d a d 
y l i m p i e z a a m a l a s m u g e r e s . N o e s t é s 
s o l i c i t o y c o n c u i d a d o d e i o s h u e s p e -
d e s q u e h a n d e v e n i r k t í , n i e s t é s m u y 
a p e r c i b i d o p a r a e s s o s ; p o i q u e e l e s t a -
d o y v i d a d e l s o l i t a r i o e s t o d a s e n c i l l a 
y l i b r e d e t o d o s l o s c u i d a d o s y e m b a -
r a z o s . - ' i - . , i í t í » 

N i n g u n o d e l o s q u e d e s e a n e d i f B c a r 
l a t o r r e o l a c e l i a d e l a s o l e d a d , c o -
m i e n c e á e n t e n d e r e n e s t o a n t e s q u e 
a s s e n t a d o y r e c o g i d o e n l a o r a c i o n e n -
t r e c o n s i g o e n c u e n t a , y m i r e s i t i e n e 
l a s p r o p r i e d a d e s n e c e s s a r i a s d e l a p e r -
f e d i o n , q u e p a r a e s t o s e r e q u i e r e n ; p o r -
q u e n o l e a c a e z c a q u e a b r i e n d o l o s c i -
m i e n t o s , y n o p r o s i g u i e n d o l a o b r a , d é 
m a t e r i a d e r i s a k l o s e n e m i g o s , y d e 
e s c a n d a l o k l o s i m p e r f e d o s . 

E x a m i n a d i l i g e n t e m e n t e l a d u l z u r a 

y 
Psal 24. (b) Luc. a i . (c) Mure. 13. (d) Luc.it. (e) Psalm 1,4. ( f ) Rom. tg) ps¡iláo 
1. Cor. 9. 
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y s u a v i d a d e s p i r i t u a l q u e s i e n t e s , n o 
s e a p o r v e n t u r a p r o c u r a d a p o r a m a r -
g o s m é d i c o s ^ ó ( p o r m e j o r d e c i r ) p o r 
f a l s o s e n g a ñ a d o r e s , q u e s o n l o s d e m o -
n i o s , q u e á v e c e s s u e l e n h a c e r e s t o . D e 
n o c h e i n s i s t e m u c h o e n l a o r a c i o n , y 
p o c o e n e l c a n t a r d e l o s P s a l m o s : y d e 
d i a o t r a v e z , s e g ú n t u s f u e r z a s , t e a p a -
r e j a p a r a l o u n o y p a r a l o o t r o . 

L a l e c c i ó n d e v o t a a y u d a m u c h o 
p a r a a l u m b r a r e l e n t e n d i m i e n t o , y r e * 
c o g e r e l e s p i r i t u d e r r a m a d o ; p o r q u e 
l a s p a l a b r a s d e l a E s c r i p t u r a s o n p a -
l a b r a s d e l S p i r i t u S a n d o , l a s q u a l e s 
r i g e n y e n d e r e z a n á l o s q u e s e l l e g a n 
á e l l a s . T ú , q u e e r e s o b r e r o , p r o c u r a 
q u e l a l e c c i ó n s i r v a p a r a e n s e ñ a r t e c ó m o 
h a s d e o b r a r ; p o r q u e k e s t o s e e n d e r e z a 
l a l e c c i ó n : m a s s i f u e s s e s d i e s t r o e n e l 
o b r a r , n o t e s e r á t a n n e c e s s a r i a l a 
l e c c i ó n . C o n t o d o e s s o p r o c u r a s i e m -
p r e a l c a n z a r ; l a v e r d a d e r a s a b i d u r í a 
m a s c o n t r a b a j o s y v i r t u d e s q u e c o n 
l i b r o s . 

H i t e a t r e v a s ( h a s t a q u e e s t é s g u a r -
n e c i d o d e e s p e c i a l v i r t u d ) k l e e r a q u e -
l l o s l i b r o s 6 m a t e r i a s q u e e n a l g u n a 
c o s a t e p u e d e n d a ñ a r , q u a n d o s o n t a -
l e s , q u e e x c e d e n t a c a p a c i d a d ; p o r -
q u e q u a n d o l a s m a t e r i a s s o n d i f í i c u í -
t o s a s y e s c u r a s , s u e l e n t a m b i é n e s c u -
r e s c e r y c o n f u n d i r l o s flacos e s p í r i t u s 
y e n t e n d i m i e n t o s . U n a s o l a c o p a d e 

^ v j n o b a s t a p a r a d a r n o t i c i a d e u n a g r a n 
v a s i j a d e v i n o : y u n a p a l a b r a d e u n 
s o l i t a r i o a v e c e s d e s c u b r e k l o s q u e 
t i e n e n s e n t i d o , t o d o e l e s p i r i t u y p e r -
f e d i o n i n t e r i o r q u é a y e n é l . 

T r a b a j a p o r t e n e r m u y í i x o y m u y 
g u a r d a d o e l o j o i n t e r i o r - d e l a n i m a 
contra t o d o g e n e r o d e l e v a n t a m i e n t o 
y p r e s u m p c i o n ; p o r q u e e n t r e l o s h u r t o s 
e s p i r i t u a l e s n i n g u n o a y m a s p e l i g r o s o 
q u e e s t e . Q u a n d o s a l e s f u e r a t e n g r a n 
r e c a u d o e n l a l e n g u a ; p o r q u é e s t a s u e -
l e e n p o c o e s p a c i o d e r r a m a r y d e s t r u i r 
m u c h o s t r a b a j o s . P r o c u r a t e n e r u n a 
manera de vida agena de toda curio-

s i d a d ; p o r q u e a p e n a s a y c o s a q u e t a n -

t o e m p e z c a á l a v i d a d e l s o l i t a r i o , c o -

m o e s t e v i c i o ; e l q u a l e s c u d r i ñ a n d o 

l a v i d a a g e n a , h a c e a l h o m b r e o l v i d a r 

l a s u y a . 
Q u a n d o a l g u n o s t e v i n i e r e n á v i -

s i t a r ( d e m á s d e l s e r v i c i o d e l a h o s p e -
d e r í a ) t r a t a c o n e l l o s c o s a s n e c e s s a r i a s 
y p r o v e c h o s a s , p a r a q u e n o s o l o s i r -
v a s a s u s c u e r p o s , s i n o t a m b i é n k s u s 
a n i m a s . P e r o s i e l l o s f u e r e n m a s s a -
b i o s q u e n o s o t r o s , p r o c u r e m o s e d i f f i -
c a r l o s m a s c o n s i l e n c i o q u e c o n p a l a -
b r a s . M a s s i f u e r e n h e r m a n o s , y d e l 
m i s m o e s t a d o q u e n o s o t r o s , c o n t e m -
p l a n z a d e x e m o s a b r i r l a p u e r t a d e l s i -
l e n c i o : a u n q u e m e j o r e s t e n e r l o s á t o -
d o s p o r s u p e r i o r e s . ^ 

Q u e r i e n d o y o n n a v e z i m p e d i r a 
l o s n u e v o s e n l a R e l i g i ó n e l t r a b a j o 
c o r p o r a l ( p o r q u e n o l e s f u e s s e i m p e -
d i m e n t o , y l e s o c u p a s s e e l t i e m p o d e l 
e x e r c i c i o e s p i r i t u a l ) d e s i s t í d e e s t e p r o -
p o s i t o , a c o r d á n d o m e d e a q u e l s a n d o 
v i e j o , d e q u i e n s e e s c r i b e q u e p a r a v e n -
c e r e l s u e ñ o d e l a n o c h e a n d a b a l l e -
v a n d o y t r a y e n d o c a r g a s d e a r e n a e n 
u n c a n t o d e l h a b i t o d e u n a p a r t e á 
o t r a . 

A s s i c o m o h a b l a m o s d i f f e r e n t e m e n -
t e e n e l m y s t e r i o d e l a S a n d i s s i m a y 
b e a t i s s i m a T r i n i d a d , y d e l a s a n d i s s i -
m a e n c a r n a c i ó n d e l H i j o d e D i o s ( p o r -
q u e a l l i p o n e m o s u n a n a t u r a l e z a e n t r e s 
p e r s o n a s , y a q u i u n a s o l a p e r s o n a e n 
t r e s n a t u r a l e z a s , q u e s o n D i v i n i d a d , 
a n i m a , y c a r n e ) a s s i u n o s s o n l o s e s -
t u d i o s y e x e r c i c i o s q u e c o n v i e n e n a l a 
v i d a q u i e t a y s o l i t a r i a , y o t r o s l o s q u e 
c o n v i e n e n k l a s u b j e f t i o n y o b e d i e n c i a . 
D i x o a q u e l d i v i n o A p o s t o l ( a ) ; Q u i é n 
c o n o s c e r á e l S é n t í d o d e l S e ñ o r ? M a s 
y o d i g o : Q u i é n c o n o s c e r á e l , s e n t i d o 
d e l h o m b r e , q u e c o n e l c u e r p o y c o n 
e l e s p i r i t u a l c a n z ó l a v e r d a d e r a q u i e t u d 
y s o l e d a d ? 
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Escalón veinte y ocho, de la bienaven-
turada virtud de la oracion, y de la ma-

nera que en ella assiste eL hombre . 
ante de Dios. 

R a c i ó n , s e g ú n sri c o n d i c i o n y n á -
_ t u r a l e z a , e s u n i ó n d e l h o m b r e 

Con-Dios; mas*según sus effcdos y o p e -
r a c i o n e s , o r a c i o n e s g u a r d a d e l m u n -
d o , r e c o n c i l i a c i ó n d e D i o s , m a d r e y 
h i j a d e l a s l a g r i m a s , p e r d ó n d e l o s 
p e c c a d o s , p u e n t e p a r a p a s s a r l a s t e n -
t a c i o n e s , m u r o c o n t r a l a s t r i b u l a c i ó n 
p e s , v i d o r i a d e l a s b a t a l l a s , o b r a d e 
A n g e l e s , m a n t e n i m i e n t o d e l a s s u b s -

t a n c i a s i n c o r p ó r e a s , g u s t o ; d e l a l e g r i a 

a d v e n i d e r a , o b r a q u e n o s e a c a b a , m i -

n e r a l d e v i r t u d e s , p r o c u r a d o r a d e l a s 
g r a c i a s , a p r o v e c h a m i e n t o i n v i s i b l e , 

m a n t e n i m i e n t o d e l a n i m o , l u m b r e d e l 
e n t e n d i m i e n t o , c u c h i l l o d e l a d e s e s p e -
r a r o n , a r g u m e n t o d e l a f é , d e s t i e r r o 
d e l a t r i s t e z a d e l o s M o n g e s , t h e s o f o 
d e l o s s o l i t a r i o s , d i m i n u c i ó n d e l a i r a , 
e s p e j o d e l a p r o v e c h a m i e n t o , i n d i c i o d e 
l a m e d i d a d e l a s v Í r t u d e s , d e c l a r a c i o n 
d e n u e s t r o e s t a d o , r e v e l a c i ó n d e l a s 
c o s a s a d v e n i d e r a s , y s i g n i f i c a c i ó n d e 
l a c l e m e n c i a d i v i n a a l o s q u e p e r s e v e ^ 
r a n l l o r a n d o e i i e l l a . T o d o e s t o s e d i -
c e s e r l a o r a c i o n , p o r q u e para t o d a s 
l a s c o s a s a y u d a a l h o m b r e , p i d i e n d o 
y a l c a n z a n d o l a c h a r i d a d , y l a d e v o -
c i o n , y l a g r a c i a , l a s q u a l e s n o s a d m i -
n i s t r a n t o d a s e s t a s c o s a s . 

L a o r a c i o n ( p a r a a q u e l l o s q u e d e -
r e c h a m e n t e o r a n ) e s u n e s p i r i t u a l j u i -
c i p y t r i b u n a l d e D i o s , q u e p r e c e d e 
a l t r i b u n a l d e l j u i c i o a d v e n i d e r o ; p o r -
q u e a l l i e l h o m b r e s e c o n o s c e , y s e 
a p o s a , y s e j u z g a p a r a e s c u s a r e l j u i -
c i o y c o n d e n a c i ó n d e D i o s , s e g ú n e l 

o s t o l . 

L e v a n t á n d o n o s p u e s h e r m a n o s , o y -
g a m o s e s t a g r a n d e a y u d a d o r a d e t o -
d a s l a s v i r t u d e s , q u e c o n alta v o z 11a -

Tom. VI. 

m a y dice a s s i (a): V e n i d a m í todos 
l o s q u e t r a b a j a i s y e s t á i s c a r g a d o s , q u e 
y o o s e s f o r z a r é , (b). T o m a d m i y u g o 
s o b r e v o s o t r o s , y h a l l a r e i s d e s c a n s o 
p a r a v u e s t r a s a n i m a s , y m e d i c i n a p a -
r a v u e s t r a s l l a g a s ; p o r q u e m i y u g o e s 
s u a v e , y c u r a a l h o m b r e d e g r a n d e s 

L o s q u e n o s l l e g a m o s a h a b l a r y 
a s s i s t i r d e l a n t e d e n u e s t r o D i o s , n o h a -
g a m o s e s t o s i n a p a r e j o ; p o r q u e m i r á n -
d o n o s a q u e l l o n g á n i m o y m i s e r i c o r d i o -
s o S e ñ o r s i n a r m a s y s i n v e s t i d u r a d i g -
n a d e s u r e a l a c a t a m i e n t o , n o m a n d e 
& s u s c r i a d o s y m i n i s t r o s q u e a t a d o s 
d e p i e s y m a n o s n o s d e s t i e r r e n d e s u 
p r e s e n c i a (Í?) , y n o s d e n e n r o s t r o c o n 
l a n e g l i g e n c i a é i n t e r r u p c i ó n d e n u e s -
t r a s o r a c i o n e s . ; * 

Q u a n d o v a s k p r e s e n t a r t e a n t e l a 
c a r a d e l S e ñ o r , p r o c u r a l l e v a r l a v e s t i -
d u r a d e ; t u a n i m a c o s i d a c o n e l h i l o 
d e a q u e l l a « v i r t u d q u e s e l l a m a o l v i d o 
d e l a s i n j u r i a s ; p o r q u e d e o t r a m a n e -
r a n a d a g a n a r á s c o n l a o r a c i o n . S e a 
t o d o e l h i l o d e l a o r a c i o n s e n c i l l o , s i n 
m u l t i p l i c a c i ó n y e l e g a n c i a d e m u c h a s 
p a l a b r a s ; p u e s c o n s o l a u n a s e r e c o n -
c i l i a r o n c o n D i o s e l p u b l í c a n o d e l E v a n -
g e l i o ( ¿ / ) , y e l h i j o p r o d i g o . 

U n o e s e l e s t a d o d e l o s q u e o r a n ; 
p e r o e n é l a y m u c h a v a r i e d a d y d i f -
f e r e n c i a d e o r a c i o n e s . P o r q u e u n o s a y 
q u e a s s i s t e n d e l a n t e d e D i o s c o m o d e -
l a n t e d e u n a m i g o y s e ñ o r f a m i l i a r , 
o f r e s c i e n d o l e o r a c i o n e s y a l a b a n z á s , n o 
t a n t o p o r s u p r o p r i a s a l u d , q u a n t o p o r 
l a d e o t r o s ; c o m o h a c i a M o y s e n . O t r o s 
a y q u e l e p i d e n m a y o r e s r i q u e z a s , y 
m a y o r g l o r i a y c o n f i a n z a . O t r o s p i d e n 
i n s t a n t e m e n t e s e r d e l t o d o l i b r a d o s d e l 
e n e m i g o . A l g u n o s a y q u e p i d e n h o n r a s 
y d i g n i d a d e s ; o t r o s , p e r f e d a p a g a d e 
s u s d e u d a s ; o t r o s , s e r l i b r a d o s d e l a 
c á r c e l d e s t a v i d a f o t r o s d e s e a n t e n e r 
q u e r e s p o n d e r á l a s a c u s a c i o n e s y o b -
j e c i o n e s d e l d i v i n o j u i c i o . 

c o s a s p o n g a m o s e n 
N n n e l 

(a) Matt. II. (b) Matt. ili. (r) Matt. 22. (d) Luc. 18. Luc. 18. 



e l p r i m e r l o g a r de n u e s t r a o r a c i o n , q u e 

e s l a entrada de ella , u n s i n c e r o h a c i -

m i e n t o de gracias; y e n e l s e g u n d o l u -

g a r suceda la confession y c o n t r i c i ó n , 

q u e s a l g a del intimo affedo d e n u e s -

t r o c o r a z o n ; y d e s p u e s d e s t a s d o s c o -
s a s s i g n i f i q u e m o s n u e s t r a s n e c e s s i d a d e s 

k n u e s t r o R e y , y h a g a m o s l e n u e s t r a s 

p e t i c i o n e s . E s t a e s u n a m u y b u e n a o r -

d e n y m a n e r a d e o r a r : l a q u a l f u e 

r e v e l a d a p o r u n A n g e l k u n o d e l o s 

M o n g e s . 
S i a l g u n a v e z t e v i s t e a c u s a d o d e -

l a n t e d e l t r i b u n a l d e a l g ú n j u e z v i s i -
b l e , n o t i e n e s n e c e s s i d a d d e o t r o e x e m -
p l o p a r a e n t e n d e r d e l a m a n e r a q u e 
h a s d e e s t á r e n l a o r a c i o n d e l a n t e d e 
D i o s . M a s s i n u n c a t e v i s t e e n e s t o , n i 
t a m p o c o v i s t e á o t r o s e n e s t e m i s m o a u -
t o , p o n l o s o j o s e n l o s r u e g o s q u é h a -
c e n á l o s m é d i c o s l o s q u e h a n d e s e r 
c a u t e r i z a d o s ó a s s e r r a d o s ; p a r a q u e 
d e a q u í a p r e n d a s l a figura d e l a n i m o 
c o n q u e h a s d e o r a r . 

N o u s e s d e p a l a b r a s a d o r n a d a s y 
e l e g a n t e s e n l a o r a c i o n ; p o r q u e m u -
c h a s v e c e s l a s p a l a b r a s d e l o s n i ñ o s 
p u r a y s i m p l e m e n t e d i c h a s , y c a s i t a r -
t a m u d e a n d o , b a s t a r o n p a r a a p l a c a r á 

s u P a d r e q u e e s t á e n l o s c i e l o s . N o t r a -
b a j e s p o r h a b l a r d e m a s i a d a s p a l a b r a s 
e n l a o r a c i o n ; p o r q u e n o s e d i s t r a y g a 
t u e s p i r i t u , i n q u i r i e n d o y b u s c a n d o m u -
c h a s c o s a s q u e d e c i r . U n a p a l a b r a d e l 
P u b l i c a n o a p l a c ó á D i o s , y o t r a fiel 
p a l a b r a h i z o s a l v o a l l a d r ó n . H a b l a r 
m u c h o e n l a o r a c i o n , m u c h a s v e c e s 
f u e o c c a s i o n d e h i n c h i r s e e l a n i m a d e 
d i v e r s a s i m a g i n a c i o n e s d e c o s a s , y d e 
p e r d e r l a a t e n c i ó n ; m a s h a b l a r p o c o , 
ó u n a p a l a b r a e n l a o r a c i o n , s u e l e r e -
c o g e r m a s e l e s p i r i t u . 

Q u a n d o e n a l g u n a p a l a b r a d e l a 
o r a c i o n s i e n t e t u a n i m a a l g u n a s u a v i -
d a d y c o m p u n d i o n , p e r s e v e r a e n e l l a ; 
p o r q u e e n t o n c e s n u e s t r o A n g e l o r a j u n -
t a m e n t e c o n n o s o t r o s . N o t e l l e g u e s k 

l a o r a c i o n c o n f i a d o e n t í m i s m o , a u n -

Espiritual. 
q u e s e a g r a n d e t u p u r e z a ; s i n o a n t e s 
t e l l e g a c o n s u m m a h u m i l d a d : y a s s i 
r e c i b i r á s m a y o r y m a s s e g u r a c o n f i a n -
z a . Y a u n q u e h a y a s s u b i d o h a s t a e l p o s -
t r e r e s c a l ó n d e l a s v i r t u d e s , t o d a v í a p i -
d e h u m i l m e n t e p e r d ó n d e l o s p e c c a d o s ; 
p u e s o y e s c l a m a r k S . P a b l o , y d e -
c i r ( a ) : Y o s o y e l p r i m e r o d e l o s p e c -
c a d o r e s . L a s a l y e l a c e y t e s u e l e n a d o -
b a r l o s g u i s a d o s ; m a s l a c a s t i d a d y l a s 
l a g r i m a s l e v a n t a n e n a l t o k l a o r a c i o n . 

S i d e s t e r r a r e s d e t í l a i r a , y t e v i s -
t i e r e s d e m a n s e d u m b r e , n o p a s s a r á m u -
c h o t i e m p o s i n q u e v e n g a s a l i b e r t a r 
t u a n i m a d e l c a u t i v e r i o d e s u s p a s s i o -
n e s . M i e n t r a s n o a v e r n o s a l c a n z a d o u n a 
fixa y e s t a b l e m a n e r a d e o r a r , s o m o s 
s e m e j a n t e s k l o s q u e e n s e ñ a n á a n d a r k 

l o s n i ñ o s , p o r q u e a s s i a n d a m o s p o c o y 
e m b a r a z a d a m e n t e , c o m o a n d a n e s t o s . 
T r a b a j a q u a n t o p u d i e r e s p o r l e v a n t a r 
t u e s p i r i t u á l o a l t o , y a u n p o r s a c a r -
l o a v e c e s d e l a i n t e l i g e n c i a d e l a s m i s -
m a s p a l a b r a s q u e v a s d i c i e n d o , p a r a 
s u s p e n d e r l o e n D i o s , e n q u a n t o s e a p o r -
s i b l e ; y s i p o r t u i m p e r f e d i o n c a y e r e s 
d e s t o , t r a b a j a p o r b o l v e r a l m i s m o h i -

l o ; p o r q u e p r o p r i a e s d e n u e s t r a a n i -
m a e s t a m i s e r a b l e i n s t a b i l i d a d : m a s á 
D i o s t a m b i é n e s p r o p r i o h a c e r l a e s t á r 
fixa e n s o l o é l . 

Y s i e n e s t e e x e r c i c i o p e l e a r e s v a -
r o n i l m e n t e s i n c e s s a r , p r e s t o v e n d r á 
en t í e l q u e p o n g a c e r c o y t é r m i n o s a l 
m a r d e t u s p e n s a m i e n t o s , y l e d i g a : H a s -
t a a q u i l l e g a r á s , y n o p a s s a r á s a d e l a n -
t e . N o e s p o s s i b l e a t a r y t e n e r p r e s o e l 
e s p i r i t u ; m a s q u a n d o s o b r e v i e n e e l 
C r i a d o r d e l o s e s p í r i t u s , t o d a s l a s c o -
s a s o b e d e s c e n . S i a l g u n a v e z t u v i s t e o j o s 
p a r a m i r a r l a m a g e s t a d y r e s p l a n d o r 
d e l v e r d a d e r o s o l d e j u s t i c i a , p o d e r l e 
h a s hablar c o n e l a c a t a m i e n t o y r e v e -
r e n c i a q u e s e l e d e b e : m a s s i n u n c a l e 
m i r a s t e c o n e s t o s o j o s , c ó m o l e h a b l a -
r á s d e s t a m a n e r a ? 

E l p r i n c i p i o d e l a b u e n a o r a c i o n es 
d e s p e d i r e l h o m b r e d e s í l u e g o á í a e n -

t r a -

(.0 i. Tvn. i, 



t r a d a t o d a s l a s o l a s d e p e n s a m i e n t o s 
q u e a l l i s e l e v a n t a n , y c o n u n s o l o s e -

creto; i m p e r i o del anima , q u e todo e s -
t o s e s a b e s a c u d i r . E l m e d i o e s e s t á r 

t o d o ei e s p i r i t u atento á l a s c o s a s q u e 
d i c e ó q u e p i e n s a : m a s e l fin e s t r a n s -
p o r t a r s e y a r r e b a t a r s e e l h o m b r e e n 
D i o s . 

U n a e s e l a l e g r í a d e l a o r a c i o n d e 
l o s q u e v i v e n e n c o n g r e g a c i ó n y o b e -
d i e n c i a , y o t r a l a d e l o s q u e o r a n e n 
s o l e d a d ; p o r q u e a q u e l l a p o r v e n t u r a 
n o c a r e s c e a l g u n a s v e c e s d e i m a g i n a -
c i o n e s y f a n t a s í a s ; m a s e s t a t o d a e s t á 
l l e n a d e h u m i l d a d . S i t e e x e r c i t a r e s y 
a c o s t u m b r a r e s a t r a e r e l c o r a z o n r e -
c o g i d o , y n o d e x a r l o s a l i r m u y l e x o s 
d e c a s a , m u y c e r c a d e t í e s t a r á q u a n -
d o t e a s s e n t a r e s a l a m e s a ; m a s s i l o 
d e x a r e s a n d a r c e r r e r o y s u e l t o p o r d o 
q u i s i e r e , n u n c a l o p o d r á s t e n e r c o n t i -
g o . A q u e l g r a n d e o b r e r o , d e g r a n d e 
y p e r f e c l a o r a c i o n , d e c i a ( a ) : Q u i e r o 
d e c i r c i n c o p a l a b r a s s e n t i d a s e n l a I g l e -
s i a , & c . M a s e s t o n o c o n v i e n e t a n t o k 
l o s p r i n c i p i a n t e s : y p o r e s t o n o s o t r o s 
j u n t a m e n t e c o n l a c a l i d a d , q u e e s e l 
e s t u d i o d e l a d e v o c i o n , j u n t a m o s t a m -
b i é n l a c a n t i d a d , q u e e s l a m u c h e d u m -
b r e d e l a s p a l a b r a s , d e q u e como fla-
c o s t e n e m o s n e c e s s i d a d : y p o r l o s e g u n -
d o v e n i m o s k l o p r i m e r o . D e c i a u n 
s a n d o v a r ó n : H a z o r a c i o n f e r v i e n t e y 
l i m p i a p o r a q u e l q u e l a h a c e c o n c o r a -
z o n s u c i o ¿ y d e r r a m a d o . 

P o r l o q u a l e s d e s a b e r q u e u n a c o -
s a e s i n m u n d i c i a e n l a o r a c i o n , y o t r a 
d e s t i e r r o , y o t r a h u r t o , y o t r a m a c u -
l a . I n m u n d i c i a e s a s s i s t i r d e l a n t e d e 
D i o s , y r e b o l v i e n d o e n e l c o r a z o n m a -
l o s p e n s a m i e n t o s . D e s t i e r r o e s s e r a l l i 
e l h o m b r e p r e s o y l l e v a d o á . o t r a p a r -
t e c o n c u i d a d o s i n ú t i l e s . H u r t o e s q u a n -
d o s e c r e t a m e n t e s i n s e n t i r l o n o s o t r o s 
s e d i v i e r t e y d e r r a m a n u e s t r a a t e n c i ó n . 
M a c u l a e s q u a l q u i e r í m p e t u d e p a s s i o n 
q u e e n a q u e l t i e m p o n o s s o b r e v i e n e ; e l 
q u a l a m a n c i l l a n u e s t r a o r a c i o n . 

Tom, VL 
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Quando h a c e m o s n u e s t r a oracion 
e n c o m p a ñ í a d e o t r o s , p r o c u r e m o s r e -
c o g e r n u e s t r o c o r a z o n , y d e s p e r t a r i n -
teriormente n u e s t r a d e v o c i o n s i n m u e s -
t r a s e x t e r i o r e s . M a s s i e s t a m o s solos, 
d o n d e n o a y o c c a s i o n d e a l a b a n z a s h u -
m a n a s , n i t e m o r d e l o s o j o s d e q u i e n 
n o s m i r a , a p r o v e c h é m o n o s t a m b i é n d e 

figuras y g e s t o s e x t e r i o r e s p a r a a y u d a r 
á l a d e v o c i o n ^ c o m o s o n h e r i r l o s p e -

c h o s , l e v a n t a r l o s o j o s a l c i e l o , p r o s -
t r a r n o s e n t i e r r a , e s t e n d e r l o s b r a z o s 
e n c r u z , y o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s ; p o r -
q u e m u c h a s v e c e s a c a e s c e q u e e l e s p í -
r i t u d e l o s i m p e r f e d o s s e l e v a n t a c o n 
e s t o , y s e c o n f o r m a c o n l o s m o v i m i e n -
t o s e x t e r i o r e s . 

T o d o s l o s q u e d e s e a n a l c a n z a r m e r -
c e d e s d e l R e y , y s e ñ a l a d a m e n t e l o s q u e 
p i d e n r e m i s s i o n d e s u s d e u d a s , t i e n e n 
n e c e s s i d a d d e g r a n d e c o n t r i c i ó n y s e n -
t i m i e n t o d e c o r a z o n . S i n o s t e n e m o s p o r 
p r e s o s e n l a c á r c e l , o y g a m o s a l q u e 

d i c e k P e d r o (b) : C í ñ e t e l a c i n t a d e l a 
o b e d i e n c i a , y d e s c á l z a t e l o s z a p a t o s 
d e t u s p r o p r i a s v o l u n t a d e s , y d e s n u -
d o y l i b r e d e l l o s l l e g a t e a l S e ñ o r , p i -
d i e n d o l e e n t u c o r a z o n e l c u m p l i m i e n -
t o d e s u s o l a v o l u n t a d ; y é l l u e g o 
v e n d r á e n t í , y t o m a r á e n s u m a n o e l 
g o v e r n a l l e d e t u a n i m a p a r a r e g i r l a . 
Y l e v a n t á n d o t e d e l a m o r d e l s i g l o , y 
d e l a c o r r u p c i ó n d e l o s d e l e y t e s , d e s -
p i d e d e t í l o s c u i d a d o s s u p e r f l u o s , a p a r -
t a l a s i m a g i n a c i o n e s , y n i e g a t u m i s m o 
c u e r p o . 

P o r q u e n o e s o t r a c o s a o r a c i o n , s i -

n o a l i e n a c i ó n y a p a r t a m i e n t o d e t o d o 

e s t e m u n d o v i s i b l e é i n v i s i b l e ; e s t o e s , 

q u e c o n t a n t a a t e n c i ó n t e c o n v i e r t a s á 

D i o s , q u e t e o l v i d e s d e t o d a s l a s c o -

s a s . P o r l o q u a l d e c i a e l P r o p h e t a ( c ) : 

Q u é t e n g o y o q u e v é r e n e l c i e l o , n i 

q u é q u i s e y o d e t í s o b r e l a t i e r r a , s i -

n o a l l e g a r m e s i e m p r e k tí p o r m e d i o 

d e l a o r a c i o n , y s i n a l g u n a d i s t r a d i o n ? 

U n o s a y q u e d e s e a n r i q u e z a s , o t r o s h o n -

r a s , o t r o s o t r a s c o s a s m o r t a l e s y t e r r e -

N n n 2 ñ a s ; 
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ñ a s ; m a s k m í t o d o m i b i e n y m i d e -

s e o e s a l l e g a r m e a D i o s , y p o n e r e n 

é l l a e s p e r a n z a d e m i t r a n q u i l i d a d , l a 

q u a l é l s o l a m e p u e d e d a r . 

L a f é e s a l á d e l a o r a c i o n , s i n l a 

q u a l n o p u e d e v o l a r a l c í e l o . L o s q u e 

e s t a m o s s u b j e d o s k d i v e r s a s p a s s i o n e s 

y p e r t u r b a c i o n e s , h a g a m o s i n s t a n t e m e n -

t e o r a c i o n a D i o s ; p o r q u e t o d o s l o s q u e 

a s s i l a h i c i e r o n , l l e g a r o n a e s t e p u e r t o 

d e l a b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i l i d a d , d e s -

p u e s d e p a s s a d o e l g o l f o d e s t a s p a s s i o -

n e s y p e r t u r b a c i o n e s . A c o r d é m o n o s d e 

a q u e l j u e z d e l E v a n g e l i o , q u e a u n q u e 

n o t e m i a a D i o s c o m o a D i o s , m a s i m -

p o r t u n a d o d e l a v i u d a , l e h i z o j u s t i -

c i a { a ) ; y n o m e n o s l o h a r á a q u e l J a e z 

s o b e r a n o , s i f u e r e i m p o r t u n a d o d e l a n i -

m a q u e p o r e l p e c c a d o q u e d ó v i u d a ; 

p o r q u e é l l e h a r á j u s t i c i a d e l a d v e r s a -

r i o d e s u c u e r p o , y t a m b i é n d e l o s o t r o s , 

q u e s o n l o s m a l o s e s p í r i t u s . 

S u e l e e l S e ñ o r e n c e n d e r m a s e n a m o r 

a l o s h o m b r e s a g r a d e s c i d o s , o y e n d o 

m a s p r e s t o s u o r a c i o n . M a s p o r e l c o n -

t r a r i o d i l a t a l a p e t i c i ó n d e l o s c a n e s , 

q u e s o n l o s i n g r a t o s , p a r a q u e p o r e s -

t e m e d i o a t i z a n d o m a s c o n l a d i l a c i ó n 

s u h a m b r e y s u s e d , l o s h a g a p e r s e v e -

r a r e n s u d e m a n d a . P o r q u e c o s t u m b r e 

e s d e l o s c a n e s , s i l e s d a n l u e g o e l p a n 

q u e p i d e n , d e s a m p a r a r a l q u e s e l o d á , 

é i r s e c o n é L 

N o d i g a s d e s p u e s d e a v e r e s t a d o e n 

o r a c i o n , q u e n o a p r o v e c h a s t e n a d a : p o r -

q u e y a a p r o v e c h a s t e e n e s t á r a l l i . P o r -

q u e q u é c o s a p u e d e s e r m a s a l t a , q u e 

a l l e g a r s e a l S e ñ o r , y p e r s e v e r a r c o n é l 

e n e s t a u n i d a d ? N o t e m e t a n t o e l q u e 

e s t á y a c o n d e n a d o , á l a p e n a d e s u c o n -

d e n a c i ó n , q u a n t o t e m e e l e s t u d i o s o a m a -

d o r d e l a o r a c i o n , q u a n d o a s s i s t e e n 

e l l a a n t e l a M a g e s t a d d e D i o s ; p o r q u e 

n o o í f e n d e r á a l l i l o s o j o s d e a q u e l k 

q u i e n s e p r e s e n t a . P o r e s t o e l q u e v e r -

d a d e r a m e n t e e s s a b i o y e n t e n d i d o , c o n 

l a m e m o r i a d e s t e e x e m p l o p u e d e s a c u -

d i r d e s í e n e s t e t i e m p o t o d o g e n e r o d e 

p a s s i o n , d e i r a , d e c o n g o j a , d e d e r -

r a m a m i e n t o d a c o r a z o n , d e c a n s a n c i o , 

d e h a s t í o , y d e q u a l q u i e r o t r a t e n t a -

c i ó n o p e n s a m i e n t o d e s v a r i a d o . 

A p a r e j a t e p a r a l a o r a c i o n c o n p e r -

p e t u a o r a c i o r t , q u e e s c o n t r a e r s i e m -

p r e e l c o r a z o n r e c o g i d o y d e v o t o : y 

d e s t a m a n e r a e n t r a r á s l u e g o e n c a l o r , 

c o m e n z a n d o k o r a r , y a p r o v e c h a r á s 

m u c h o e n p o c o t i e m p o . C o n o s c í y o a l -

g u n o s q u e r e s p l a n d e s c i a n e n l a v i r t u d 

d e l a o b e d i e n c i a , y q u e p r o c u r a b a n c o n 

t o d a s s u s f u e r z a s t r a e r s i e m p r e k D i o s 

e n s u m e m o r i a ; l o s q u a l e s c o r r í a n l i g e -

r a m e n t e e l e s t u d i o d e l a o r a c i o n , d o n -

d e m u y p r e s t o r e c o g í a n s u e s p i r i t u , y 

d e r r a m a b a n d e s í f u e n t e s d e l a g r i m a s ; 

p o r q u e y a e s t a b a n p a r a e s t o a p a r e j a -

d o s p o r m e d i o d e l a s a n & a o b e d i e n -

c i a . 

Q u a n d o c a n t a m o s e n e l c h o r o l o s 

p s a l m o s e n c o m p a ñ í a d e o t r o s , s u e l e n 

i n q u i e t a r n o s l a s i m a g i n a c i o n e s m a s q u e 

q u a n d o o r a m o s e n s o l e d a d ; p e r o c o n 

t o d o e s s o a q u e l l a o r a c i o n e s a y u d a d a 

c o n e l f e r v o r y e x e m p l o d e l o s o t r o s , y 

e s t o t r a m u c h a s v e c e s c o m b a t i d a c o n e l 

v i c i o d e l a c c i d i a . 

L a fidelidad d e l c a v a l l e r o p a r a c o n 

s u c a p i t a n , s e d e s c u b r e e n l a g u e r r a ; 

m a s l a c h a r i d a d d e l v e r d a d e r o M o n g e 

p a r a c o n D i o s s e c o n o s c e e n l a o r a c i o n , 

s i e s t á e n e l l a c o m o d e b e . D e m a n e r a 

q u e l a o r a c i o n e s l a q u e d e c l a r a e l e s -

t a d o y d i s p o s i c i ó n e n q u e t u a n i m a e s -

t á . P o r l o q u a l c o n m u c h a r a z ó n d i c e n 

l o s T h e o l o g o s q u e e l l a e s u n v e r d a d e r o 

e s p e j o d e l M o n g e . 

E l q u e s e o c u p a e n a l g u n a o b r a , y 

n o q u i e r e d e s i s t i r d e l l a l l e g a d o e l t i e m -

p o d e l a o r a c i o n , n o s i e n d o o b r a d a 

o b l í g a c i o n , e n t i e n d a q u e p a d e s c e e n g a -

ñ o d e l e n e m i g o ; p o r q u e l a i n t e n c i ó n s u -

y a e s h u r t a r n o s e s t a h o r a c o n l o s i m p e -

d i m e n t o s y n e g o c i o s d e o t r a . 

Q u a n d o a l g u n o t e p i d e q u e h a -

g a s o r a c i o n p o r é l , n o t e e s c u s e s , 

a u n q u e n o a y a s a l c a n z a d o l a v i r t u d 

(a) Luc. 1 8 . 



d e l a o r a c i o n ; p o r q u e m u c h a s v e c e s í a 
f é y h u m i l d a d d e l q u e p i d e , f u e c a u -
s a d e s a l u d a l q u e o r ó . A s s i m i s m o n o 
t e e n s o b e r v e z c a s p o r a v e r s i d o d e D i o s 
o i d o q u a n d o o r a s t e p o r o t r o : p o r q u e 
l a f é d e a q u e l h a s d e c r e e r q u e v a l i ó 
p a r a c o n D i o s . 

S u e l e n l o s m a e s t r o s p e d i r c a d a d i a 
c u e n t a k l o s m u c h a c h o s d e l o q u e u n a 
v e z I e s e n s e ñ a r o n ; y D i o s e n c a d a o r a » 
c i o n n o s p i d e j u n t a m e n t e c u e n t a d e l a 
g r a c i a q u e n o s d i ó , p a r a v e r e n q u é l a 
e m p l e a m o s , y c o m o l a a g r a d e s c e m o s . 
P o r Jo q u a l a v e r n o s d e m i r a r s o l i c i t a -
m e n t e q u e a l g u n a s v e c e s , q u a n d o m a s 
a t e n t a m e n t e o r a m o s , l o s d e m o n i o s n o s 
t i e n t a n d e i r a : l o q u a l h a c e n p o r p r i -
v a r n o s d e l f r u d o d e l a o r a c i o n . 

E n t o d o s l o s e x e r c i c i o s d e l a s v i r -
t u d e s , y s e ñ a l a d a m e n t e e n e i d e l a o r a -
c i o n , c o n v i e n e e x e r c i t a r n o s c o n g r a n -
d e v i g i l a n c i a y a t e n c i ó n : y e n t o n c e s 
e l a n i m a l i e g a á o r a r d e s t a m a n e r a , 
q u a n d o h a l l e g a d o y a á e s t á r s e ñ o r a 
d e l a i r a . N o d e s c o n f í e s q u a n d o s e d i -
l a t a r e e l c u m p l i m i e n t o d e t u s p e t i c i o -
n e s ; p o r q u e l a h a c i e n d a q u e s e g a n ó 
c o n m u c h a s o r a c i o n e s , c o n m u c h o t i e m -
p o , y c o n m u c h o t r a b a j o , m a s s e g u r a 
e s y m a s d u r a b l e . E l q u e h a l l e g a d o 
ya a p o s e e r a l S e ñ o r , n o t i e n e t a n t o 
q u e h a c e r e n d i s p o n e r s e p a r a l a d e v o , 
c i o n ; p o r q u e e l S p i r i t u S a n d o r u e g a 
d e n t r o d é l c o n g e m i d o s q u e n o s e p u e -
d e n d e c l a r a r ( t f ) ; p o r q u e é l e s e l q u e 
l o h a c e o r a r d e s t a m a n e r a . N o a d m i t a s 
e n l a o r a c i o n v i s i o n e s y figuras s e n s i -
b l e s , p o r q u e n o v e n g a s á p e r d e r e l 
s e s s o y s a l i r d e t í . T i e n e v i r t u d l a o r a -
c i o n , q u e e n e l l a m i s m a s e d e s c u b r e n 
g r a n d e s i n d i c i o s d e a v e r s i d o r e c i b i d a 
y o i d a n u e s t r a p e t i c i ó n : c o n l a q u a l 
q u e d a e l h o m b r e l i b r e d e m u c h a s p e r ? 
p l e x i d a d e s y a n g u s t i a s . 

S i e r e s a m i g o d e l a o r a c i o n , seas-» 
l o t a m b i é n d e l a m i s e r i c o r d i a ; p o r q u e 
e s t a h a r á q u e s e a s m i s e r i c o r d i o s a m e n ^ 
t e d e D i o s o i d o , p u e s t ú t a m b i é n p o r é l 
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o í s t e a l p r o x i m o . E n l a o r a c i o n r e c i b e n 
l o s M o n g e s a q u e l c i e n t o p o r u n o q u e 
e l S e ñ o r p r o m e t i ó a u n e n e s t é s i g l o 
c o n l a a b u n d a n c i a d e l o s b i e n e s q u e ' 
a l l i s e d a n ; y d e s p u e s r e c i b i r á n l a v i d a 
e t e r n a . E l f e r v o r d e l S p i r i t u S a n d o c o n 
q u e á v e c e s e l h o m b r e e s v i s i t a d o , d e s -
p i e r t a l a o r a c i o n , y d e s p u e s q u e l a h a 
d e s p e r t a d o y l l e v a d o a l c i e l o , é l s e 
q u e d a e n n u e s t r a a n i m a y s e a p o s e n t a 
e n e l l a . 

D i c e n a l g u n o s q u e e s m e j o r l a o r a -
c i o n q u e l a m e m o r i a d e l a m u e r t e ; y o 
° ? n £ o d o e s s o a ! a k ° e n u n a p e r s o n a d o s 
s u b s t a n c i a s , y assi t a m b i é n a l a b o e n 
u n m i s m o e x e r c i c i o e s t a s d o s v i r t u d e s ; 
p u e s t o c a s o q u e l a o r a c i o n , a b s o l u t a -
m e n t e h a b l a n d o , s e a m a s e x c e l l e n t e ; 
p o r q u e s e l l e g a m a s k D i o s , h a b l a n d o 
c o n é l , y e s t á m a s c e r c a d e l a c o n -
t e m p l a c i ó n , y p o r e l l a t a m b i é n s e a l -
c a n z a n m u c h a s c o s a s q u e s e p i d e n ; l o 
q u a l n o t i e n e l a m e m o r i a d e l a m u e r -
t e , a u n q u e p a r a o t r a s v a l g a m u c h o . 

E 1 b u e n c a v a l l o q u a n t o m a s e n t r a 
e n l a c a r r e r a , m a s h i e r v e , y m a s d e -
s e a p a s s a r a d e l a n t e . P o r e s t a c a r r e r a 
e n t i e n d o e l c a n t a r d e l o s p s a l m o s , y 
p o r e s t e c a v a l l o e l M o n g e q u e i o s c a n -
t a ; e l q u a l m i e n t r a s m a s e n t r e e n e s t a 
e s p i r i t u a l c a r r e r a , m a s s e e n c i e n d e e n 
d e v o c i o n , y m a s d e s e a p a s s a r a d e l a n -
t e . Y e s t e t a l c a v a l l o e s e l q u e d e s d e 
l e x o s h u e l e l a g u e r r a (>c), y a s s i a p a -
r e j á n d o s e c o n t i e m p o p a r a e l l a , s e h a c e 
i n e x p u g n a b l e a l e n e m i g o . 

C r u e l c o s a e s q u i t a r e l a g u a d e l a 
b o c a d e l q u e t i e n e s e d ; p e r o m a s c r u e l 
c o s a e s a p a r t a r s e d e l a o r a c i o n e l a n i -
m a q u a n d o o r a c o n u n g r a n d e a f f e d o 
d e c o m p u n d i o n , y p r i v a r s e d e s t e t a n 
d u l c e e s t a d o , r a n d i g n o d e s e r d e s e a d o 
a n t e s q u e p e r f e d a m e n t e s e a c a b e e s t a 
o r a c i o n . Y p o r t a n t o n u n c a t e a p a r t e s 
d e l a o r a c i o n h a s t a q u e v e a s p e r f e c -
t a m e n t e a c a b a d o p o r d i v i n a d i s p e n s a -
c i ó n e l f u e g o y e l a g u a q u e a l l í s e t e 
d i ó ( q u e e s e l f e r v o r d e l a c h a r i d a d , 

(a) Rom. 8, (b) Marc, 10. fe) Job. 39, 
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y e n e l a g u a d e í a c o m p u n d i o n ) p o r -

q u e p o r v e n t u r a e n t o d a l a v i d a n o h a -

l i a r á s o t r o l a n c e t a n a p a r e j a d o p a r a 

n e g o c i a r e l p e r d ó n d e t u s p e c c a d o s , 

c o m o e s t e . 
M u c h a s v e c e s a c a e s c e q u e e l q u e 

h a c o m e n z a d o á g u s t a r d e D i o s e n l a 

o r a c i o n , p i e r d e c o n u n a p a l a b r a l o q u e 

t e n i a e n l a s m a n o s , y e n s u c i a s u a n i -

m a , y e s t a n d o e n l a o r a c i o n n o h a l l a 

l o q u e d e s e a c o m o s o l i a 5 y p o r e s t a 

p a l a b r a e n t i e n d o 6 a l g ú n p e n s a m i e n t o 

d e s v a r i a d o q u e a l l i r e c o g i m o s , ó p o r 

v e n t u r a a l g u n a p a l a b r a d e j a d a n c i a 

q u e d e s p u e s d e a q u e l l a h o r a h a b l a m d k . 

U n a c o s a e s c o n t e m p l a r c o n e l c o r a z o n 

l a s c o s a s c e l e s t i a l e s y d i v i n a s , y o t r a 

e s q u e e l m i s m o c o r a z o n a m a n e r a d e 

P r i n c i p e , b d e P o n t í f i c e , h a g a o f f i c i o 

d e m i r a r s e k s í , y e x a m i n a r l o s a n i -

m a l e s q u e h a d e o f f r e s c e r k D i o s e n 

s a c r i f i c i o ( q u e s o n l a s p a s s i o n e s q u e 

h a d e m o r t i f i c a r , y l a s o b r a s d e j u s t i -

c i a q u e h a d e h a c e r ) p a r a q u e s e c o -

n o z c a a s í m i s m a , y e n t i e n d a t o d o l o 

q u e h a c e * . 
A l g u n o s a y , c o m o d i c e G r e g o r i o 

T h e o l o g o , q u e v i n i e n d o s o b r e e l l o s s e l 

f u e g o d e l S p i r i t u S a n d o , d e t a l m a n e -

r a l o s a b r a s a , q u e l o s p u r i f i c a 5 p o r q u e 

a u n n o e s t a b a n b i e n ; p u r g a d o s 5 m a s 

o t r o s a y k q u i e n e s t e divino f u e g o d e s -

p u e s d e p u r g a d o s a l u m b r a , s e g ú n l a 

m e d i d a d e s u p e r f e d i o n 5 p o r q u e e s t e 

m i s m o f u e g o u n a s v e c e s e s f u e g o q u e 

c o n s u m e , y o t r a s l u m b r e q u e a l u m b r a . 

D e d o n d e n a s c e q u e a l g u n o s a c a b a n d o 

s u o r a c i o n , s a l e n d e l l a c o m o d e u n 

h o r n o d e f u e g o q u e l o s h a p u r g a d o 5 y 

a s s i s i e n t e n e n s u a n i m a u n a m a n e r a 

d e a l i v i o , y d e s c a r g o d e l p e s o d e s u s 

c u l p a s : p u e s t o c a s o q u e d e s t o n o s e 

p u e d e t e n e r e v i d e n c i a c i e r t a . M a s o t r o s 

a y q u e s a l e n d e l l a l l e n o s d e l u z , y 

v e s t i d o s d e d o s v e s t i d u r a s : c o n v i e n e 

s a b e r , d e a l e g r i a y d e h u m i l d a d . 

M a s l o s q u e h a n o r a d o , y n o s a l e n 

d e l a o r a c i o n c o n a l g u n o d e s t o s a í f e c -

t o s , p u e d e n c o n j e t u r a r d e s í q u e h a n 

orado á manera de Judíos , mas con ei 

c u e r p o q u e c o n e l e s p i r i t u . S i e l c u e r -

p o l l e g á n d o s e á o t r o c u e r p o c o n t r a r i o 

r e c i b e d é l a l g u n a i m p r e s s i o n ó a l t e r a -

c i ó n , c ó m o n o l a r e c i b i r á e l q u e c o n 

m a n o s i n n o c e n t e s s e l l e g a a l s a c r a t i s -

m o c u e r p o d e C h r i s t o ? M u y b i e n p o -

d e m o s c o n t e m p l a r p o r n o s o t r o s m i s -

m i s a n u e s t r o c e l e s t i a l y c l e m e n t i s s i -

m o R e y , c o n f o r m e a l a s e m e j a n z a d e 

a l g ú n R e y t e r r e n a l 5 e l q u a l a l g u n a s 

v e c e s p o r s í m i s m o , y o t r a s p o r o t r a s 

s e c r e t a s m a n e r a s h a c e m e r c e d e s a l o s 

s u y o s , c o n f o r m e k l a c a l i d a d d e l a h u -

m i l d a d q u e e n n o s o t r o s s e h a l l a : s e -

g ú n l a q u a l s e r e p a r t e n y c o m u n i c a n 

e s t o s d o n e s . 

A s s i c o m o e s a b o m i n a b l e a l R e y 

d e l a t i e r r a e l q u e e s t a n d o d e l a n t e d é l , 

h a b í a f a m i l i a r m e n t e c o n l o s e n e m i g o s 

d é l 5 a s s i t a m b i é n l o e s e l q u e a s s i s -

t i e n d o d e l a n t e d e D i o s e n l a o r a c i o n , 

a b r e p o r s u v o l u n t a d l a p u e r t a k p e n -

s a m i e n t o s s u c i o s . Q u a n d o s e l l e g a r e k t í 

e s t e p e r v e r s o c a n , h i e r e l o c o n l a s a r -

m a s e s p i r i t u a l e s ; y s i t o d a v í a p e r s e v e -

r a r e l a d r a n d o d e s v e r g o n z a d a m e n t e , n o 

c e s s e s d e h e r i r l e . 

P i d e m e r c e d e s a D i o s p o r m e d i o 

d e l l l a n t o , b u s c a p o r Ja o b e d i e n c i a , y 

l l a m a p o r l a l o n g a n i m i d a d 5 p o r q u e e l 

q u e d e s t a m a n e r a p i d e , r e c i b e } y e l 

q u e a s s i b u s c a , h a l l a 5 y a l q u e a s s i l l a -

m a , l e a b r e n . 

- S i e s t a n d o e n o r a c i o n q u i e r e s r o -

g a r a D i o s p o r a l g u n a m u g e r , m i r a 

q u e e s t o s e a c o n t a l r e c a u d o y d i s c r e -

c i ó n , q u e e l d e m o n i o n o t e saltee de 
t r a v é s , y t e r o b e e l c o r a z o n . A s s i m í s -

m o q u a n d o e n l a o r a c i o n l l o r a s y a c u -

s a s t u s p e c c a d o s , s e a d e t a l m a n e r a 

q u e %no t o m e s o c c a s i o n c o n l a r e p r e -

s e n t a c i ó n e i m a g i n a c i ó n delios p a r a e n -

l a z a r t e e n a l g u n a p a s s i o n . Q u a n d o se 

l l e g a e l t i e m p o d e l a o r a c i o n n o h a s 

d e t r a t a r a l l í d e l o s c u i d a d o s n e c e s s a -

r i o s , n i d e o t r o s n e g o c i o s p e r e g r i n o s , 

a u n q u e s e a n b u e n o s , p o r q u e n o t e r o b e 

a q u e l l a d r ó n l o q u e e s m e j o r , c o n es ta 

o c c a s i o n ; s i n o c e r r a d a l a p u e r t a á t o -

d a s estas c o s a s , c o m o d i c e e l Se-
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ñ o r , o r a á t u p a d r e e n e s c o n d i d o ( a ) , a z o t a d o s c o n 

E l q u e t r a e c o n t i n u a m e n t e e l b á c u -
l o de í a o r a c i o n en ía m a n o p a r a sos-

tenerse en é l , no t r o p e z a r á ; y si le 
acaesciere t r o p e z a r , n o caerá d e l t o d o ; 
p o r q u e l a o r a c i o n l e a y u d a r á a l e v a n -
t a r ; p u e s e l l a e s l a q u e p i a d o s a m e n t e 
h a c e f u e r z a á D i o s . 

Q u a n t a s e a l a a u t o r i d a d d e l a o r a -
c i o n , e n t r e o t r o s a r g u m e n t o s n o l e e s 
m e n o r v é r l o s i m p e d i m e n t o s e i m a g i -
n a c i o n e s q u e e l d e m o n i o n o s r e p r e s e n -
t a a l t i e m p o q u e e s t a m o s c a n t a n d o l o s 
p s a l m o s e n c o m m u n i d a d : p o r q u e n o 
h a r í a e s t o a q u e l p e r v e r s o e n e m i g o , s í 

n o s i n t i e s s e e l g r a n p r o v e c h o q u e d e a í 

n o s v i e n e . T a m b i é n s e c o n o s c e e l f r u c -
t o d e s t a v i r t u d c o n l a v i d o r i a d e s t e 
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e l a z o t e d e l a o r a c i o n . 
T é n s i e m p r e f o r t i s s i m o a n i m o y c o n s -
t a n c i a e n e s t e e x e r c i c i o ; y assi t e n -
d r á s k D i o s p o r m a e s t r o d e t u o r a -
c i o n ; p o r q u e é l t e e n s e ñ a r á c o m o h a s 
d e o r a r . 

N a d i e p u e d e a p r e n d e r c o n p a l a -
b r a s á v é r ; p o r q u e e s t a e s c o s a q u e 
n a t u r a l m e n t e s e h a c e , y n o s e a p r e n -
d e . Y a s s i d i g o y o q u e n a d i e p u e d e 
p e r f e d a m e n t e a p r e n d e r p o r d o d r i n a 
d e o t r o q u a n t a s e a l a h e r m o s u r a d e l a 
o r a c i ó n ; p o r q u e e l l a t i e n e e n s í m i s -
m a a D i o s p o r m a e s t r o ; e l q u a l e n s e -
ñ a a l h o m b r e l a s a b i d u r i a , y d á o r a -
c i o n a l q u e o r a , y b e n d i c e i o s a ñ o s y 
o b r a s d e l o s j u s t o s . 

C A P I T U L O X X X . 
m i s m o e n e m i g o , y d e s u s t e n t a c i o n e s ; 
p o r q u e c o m o d i c e e l P r o p h e t a : E n 

e s t o , S e ñ o r , c o n o s c í que m e quisiste, Escalón veinte y nueve, del cielo terre-
en q u e n o c o n s c m w i e a l e g r a w c m i e n e - nal, que es la bienaventurada tranquil. 

lidad; y de la perfe&ion y resurreCUon 
espiritual del anima antes de la com-

tnun resurre&ion. 

VE i s a q u i c o m o n o s o t r o s e s t a n d o 
e n u n p r o f u n d í s s i m o l a g o d e i g -

n o r a n c i a , y p u e s t o s e n m e d i o d e l a s 

m i g o s o b r e m í . E n e l t i e m p o d e l a b a -
t a l l a , d i c e e l P s a í m i s t a (c) ; C l a m é , 
S e ñ o r , k t í c o n t o d o m i c o r a z o n ; e s t o 
e s , c o n m i c u e r p o , y c o n m i a n i m a , y 
c o n m i e s p i r i t u ; p o r q u e d o n d e e s t á n e s -
t o s d o s p o s t r e r o s a y u n t a d o s , a l l i e s t á 
e l S e ñ o r e n m e d i o d e l l o s . 

ivr: i „ • • , . „ , y u i c u i ü a e t a s 
JNt l o s e x e r c i c i o s c o r p o r a l e s n i l o s p e r t u r b a c i o n e s o b s c u r a s , v d e l a s o m -
riftlOlPC mnolmanta ' 1 .. _ t » . . ' * _ " e s p i r i t u a l e s i g u a l m e n t e c o n v i e n e n a t o -

d o s , s i n o u n o s m a s a u n o s , y o t r o s á 

o t r o s . D e a q u í n a s c e q u e u n o s s e h a -

l l a n m e j o r c o n c a n t a r m a s a p r i e s s a , y 

o t r o s m a s d e e s p a c i o ; p o r q u e l o s u n o s 

c o n u n o s e d e f i e n d e n d e l d i s t r a i m i e n -

t o d e l o s p e n s a m i e n t o s , y l o s o t r o s d i -

b r a d e l a m u e r t e d e s t e m i s e r a b l e c u e r -

p o , c o n g r a n d e a t r e v i m i e n t o y o s a d í a 

q u e r e m o s c o m e n z a r á p h í l o s o p h a r d e s -

t e c i e l o t e r r e n o ; q u e e s , d e l a b i e n -

a v e n t u r a d a t r a n q u i l í i d a d . E s t e c i e l o 

q u e v e m o s e s t á h e r m o s e a d o c o n e s t r e -

l l a s : y n o m e n o s e s t á a d o r n a d a e s t a -•> J . y " " m e n o s e s c a a d o r n a d a e s t a 
c e n q u e c o n e s t o g u a r d a n m e j o r l a d i s - b i e n a v e n t u r a d a t r a n q u i l í i d a d c o n e l o r -

c i p h n a d e l a R e l i g i ó n . n a m e n t o d e l a s v i r t u d e s . P o r q u e n i n -
h i c o n t i n u a m e n t e h i c i e r e s o r a c i o n g u n a o t r a c o s a p i e n s o q u e e s e s t a ( r a n -

a l R e y d e l c i e l o c o n t r a t u s e n e m i g o s , q u i l l i d a d , s í n o u n i n t i m o y e s p i r i t u a l 
t en e s f u e r z o y c o n f i a n z a ; p o r q u e a n t e s c i e l o d e n u e s t r a a n i m a , a d o n d e n o l i e -
d e m u c h o t i e m p o y t r a b a j o e l l o s m i s - g a n l a s i m p r e s s í o n e s p e r e g r i n a s y t u r 
m o s d e s u p r o p r i a v o l u n t a d s e i r á n d e 

t í ; p o r q u e n o q u e r r á n a q u e l l o s i m p u -

r o s y m a l o s e s p í r i t u s d a r t e o c c a s i o n y 

m a t e r i a d e t a n t a s c o r o n a s c o n s u s t e n -

t a c i o n e s ; y d e m á s d e s t o , e l l o s h u i r á n 

(a) Matt. <S. 

b u l e n t a s q u e s e c r i a n e n l a m e d i a r e -

g i ó n d e n u e s t r a s e n s u a l i d a d ; e n e l q u a l 

c i e l o p u e s t a e l a n i m a d e l v a r ó n p e r f e c -

t o d e s p r e c i a t o d o s l o s e n g a ñ o s d e l o s 

d e m o n i o s , c o m o c o s a d e e s c a r n i o . 

A q u e l 
(b) Psalm. 40. (c) Psalm. 118. 
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A q u e l p u e s d e v e r d a d y P i n a -

m e n t e p o s e e e s t a t r a n q u i l i d a d o i m -

p o s s i b i l i d a d , q u é p u r g ó y a su c a r n e d e 

t o d a m a c u l a d e c o r r u p c i ó n , l e v a n t a n -

d o s u e s p i r i t u s o b r e t o d a s l a s c r i a t u -

ras , o l v i d á n d o s e d e t o d a s e l l a s , sub« 
: | C a ó á s í t o d o s s u s s e n t i d o s , n o u s a n -

d o d e l i o s , s i n o c o n f o r m e k r a z ó n , y 

a s s i s t i e n d o s i e m p r e c o n s u a n i m a a n t e 

l a c a r a d e l S e ñ o r , t r a b a j a s o b r e l a m e -

d i d a d e s u s f u e r z a s p a r l l e g a r s e m u y 

m a s * é l , h a c i é n d o s e c o s a 

* • - 5 é i m i t a c i ó n 

O t r o s •que d i f f i n e n e s t a b i e n a v e n -

j u i l l i d a d d i c i e n d o q u e e s 
l r e s u r r a e a i o n d e l a n i m a * n t e s d f l a r e " 

s u r r e d i o n d e l c u e r p o . D a n a o a e n t e n -

d e r q u e n o e r a o t r a c o s a e s t e e s t a d o 

s i n o u n t r a s l a d o h i m i t a c i ó n d e a q u e l l a 

p u r e z a y v i d a d e l o s b i e n a v e n t u r a d o s , 

en q u a n t o s e g ú n l a c o n d i c t o d e s t a m o r . 

U l i d a d e s p o s s i b l e . O t r o s d i c e n q u e 

e s t a v i r t u d es u n p e r f e d o c o n o s c i m i e n t o 

d e D i o s , e l q m l e s t a n a l t o , q u e t iene 

e l s e g u n d o l u g a r d e s p u e s d e l c o n o s c i -

m i e n t o d e l o s A n g e l e s . • -

P u e s e s t a p e r f e d a p e r f e d i o n d é l o s 

p e r f e d o s , s e g ú n m e d i x o u n o q o e l a 

a v i a g u s t a d o , de t a l m a n e r a s a n d i f i c a 

e l h o m b r e , y a s s i l o a r r e b a t a y l e v a n -

t a s o b r e t o d a s l a s c o s a s t e r r e n a s , q u e 

d e s p u e s q u e h a e n t r a d o e n es te p u e r t o 

c e l e s t i a l , l a m a y o r p a r t e d e s t a v i d a 

c a r n a l g a s t a e n e s t á r a b s o r t o y a r r e -

b a t a d o en D i o s , d e m a n e r a q u e su c o n -

v e r s a c i ó n e s , c o m o e l A p o s t o l d i c e { a } , 

e n l o s C i e l o s . : 

D e a q u e l e s t a d o h a b l a m u y b i e n e n 

u n l u g a r a q u e l q u e l o h a b i a experi-
mentado , d i c i e n d o ( * ) : G r a n d e m e n t e , 

S e ñ o r , h a n s i d o l e v a n t a d o s y e n s a l z a -

d o s l o s d i o s e s f u e r t e s d e l a t i e r r a . D o n -

d e l l a m a D i o s e s k e s t o s d i v i n o s h o m -

b r e s q u e e s t á n l e v a n t a d o s s o b r e t o d a s 

l a s c o s a s . T a l f u e u n o d e a q u e l l o s s a n e -

t o s P a d r e s de E g i p t o , d e quien se e s -

c r i b e q u e q u a n d o a l g u n a s v e c e s o r a n -

d o e n c o m p a ñ í a d e o t r o s , l e v a n t a b a l a s 

m a n a s e n a l t o ; se q u e d a b a ass i a l i e n a -

d o d e l o s s e n t i d o s , s i n a b a x a r l a s . A s s i 

c o m o t a m b i é n se l e e d e l b e a t i s s i m o P a -

d r e S y l o n , q u e p o r e s t a c a n s a , o r a n d o 

c o n o t r o s , n o o s a b a l e v a n t a r l á s m a n o s 

e n a l t o * * , 
A y e n t r e e s t o s b i e n a v e n t u r a d o s 

u n o m á s p e r f e d o q u e o t r o . P o r q u e u n o s 

a y q u e a b o r r e s c e n g r a n d e m e n t e l o s v i -

c i o s , y o t r o s q u e i n s a c i a b l e m e n t e e s -

t á n e n r i q u e c i d o s d e v i r t u d e s . T a m b i é n 

l a c a s t i d a d se l l a m a e n su m a n e r a t r a n -

q u i l i d a d ; y c o n r a z ó n ; p o r q u e e s c o m o 

u n a s p r i m i c i a s d e l a c o m ú n r e s u r r e c -

t i o n , y d e l a i n c o r r u p c i ó n d e l a s c o s a s 

c o r r u p t i b l e s . x 

E s t a t r a n q u i l i d a d m o s t r o q u e t e m a 

e l A p o s t o l , q u a n d o d i x o {c) q u e p o s e í a 

e n su a n i m a e l s e n t i d o d e l S e ñ o r . Y 

e s t a m i s m a e n s e ñ ó q u e p o s s e i a a q u e l 

g l o r i o s o A n t o n i o , q u a n d o d i x o q u e 

y a n o a v i a m i e d o a D i o s , p o r q u e l a 

p e r f e d a c h a r i d a d a v i a e c h a d o f u e r a e l 

t e m o r . Y l o m i s m o m o s t r ó q u e t e n i a 

a q u e l g l o r i o s o P a d r e E p h r e m d e S y r i a ; 

e l q u a l v i e n d o s e e n e s t e e s t a d o ; r o g o 

a D i o s q u e l e b o l v i e s s e y r e n o v a s s e l a s 

b a t a l l a s a n t i g u a s , p o r n o p e r d e r l a o c -

c a s i o n y m a t e r i a d e l a s c o r o n a s . Q u i e n 

a s s i e n t r e a q u e l l o s P a d r e s g l o r i o s o s 

a l c a n z ó e s t a t r a n q u i l i d a d a n t e s d e l a 

g l o r i a a d v e n i d e r a c o m o e s t e b y r o 4 
P o r q u e s i e n d o e n t r e P r o p h e t a s t a n e s -

c l a r e s c i d o e l R e y D a v i d , d i x o (d): C o n -

c é d e m e , S e ñ o r , u n p o c o d e r e f r i g e r i o ; 

m a s es te g l o r i o s o c a v a l l e r o h a l l a b a s e 

m u c h a s v e c e s t a n l l e n o d e s t e c e l e s t i a l 

r e f r i g e r i o , q u e n o p u d i e n d o l a f l a q u e -

z a d e l s u b j e d o s u f r i r l a g r a n d e z a desta 

c o n s o l a c i o n , d e c i a : D e t é n , S e ñ o r , un 

p o c o l a s o n d a s d e t u g r a c i a . ^ 

A q u e l l a a n i m a h a l l e g a d o a poseer 

e s t a v i r t u d , q u e , a s s i e s t á t r a n s f o r m a d a , 

i n c l i n a d a , y a f i c i o n a d a k l a s v i r t u d e s , 

c o m o l o s h o m b r e s m u y v i c i o s o s a sus 

v i c i o s . - , V . . 

P o r d o n d e s i e l fin d e l v i c t o de 
l a 

00 P , 7 í > 3 . ib) Psalm. 40. (c) > . O . a . ( i) 
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I a g u l a e s l l e g a r k t a l e x t r e m o , q u e s i n 
t e n e r a l g u n a g a n a d e c o m e r s e i n c i t e 
e l h o m b r e á c o m e r , y á r o m p e r e l v i e n * 
t r e c o n m a n j a r e s 5 e l fin d e l a a b s t i n e n -
c i a s e r á a v e r l l e g a d o á t a n g r a n d e t e m -
p l a n z a , q u e a u n q u e t e n g a h a m b r e s e 
a b s t e n g a d e l m a n j a r , q u a n d o l o p i d e 
l a r a z ó n , p o r e s t á r y a l a n a t u r a l e z a , 
l i b r e , y n o s u b j e d a a l d e s o r d e n d e l o s 
a p p e t i t o s . 

Y s i e l fin d e l a l u x u r i a e s l l e g a r 
e l h o m b r e á t a n g r a n f u r o r y e n c e n d i -
m i e n t o d e c a r n e , q u e s e a f f i c i o n e á l a s 
b e s t i a s m u d a s , y k l a s p i n t u r a s s i n a n i -
m a 5 e s t e s e r á s i n s u b d a e l fin d e l a h e -
r o y c a y p e r f e d a c a s t i d a d , g u a r d a r s u s 
s e n t i d o s t a n i n n o c e n t e s e n t o d a s l a s c o -
s a s q u e v i e r e , c o m o s i c a r e s c i e s s e n d e 
anima. 

Y s i e l fin d e l a a v a r i c i a e s n u n c a 
v e r s e e l h o m b r e h a r t o , n i d e x a r d e a l l e -
g a r , a u n q u e s e v e a m u y r i c o ; e s t e s e -
r á e i fia d e l a p e r f e d a p o b r e z a , n o h a -
c e r c a s o n i d a r s e n a d a a u n p o r l a s c o -
s a s n e c e s s a r i a s a l c u e r p o * 

Y s i e l fin d e l a i r a e s c a r e s c e r d e 

p a c i e n c i a e n q u a l q u i e r d e s c a n s o y r e -

p o s o q u e e l h o m b r e t e n g a ; e l fin d e l a 

paciencia s e r á q u e e n q u a l q u i e r t r i b u ^ 

q u e s e h a l l a r e , p i e n s e q u e t i e n e . 

I a c u m b r e d e l a v a n a g l o r i a e s 
h o m b r e m u e s t r a s y figuras d e 

d , a u n q u e n o e s t é p r e s e n t e n a -
d i e q u e l o a l a b e ; e l fin d e l a p e r f e d a 
h u m i l d a d s e r á n o a l t e r a r s e n u e s t r o c o -
r a z o n c o n m o v i m i e n t o s d e v a n a g l o r i a 
e n p r e s e n c i a d e l o s q u e n o s e s t á n h o n -
r a n d o y a l a b a n d o . 

Y s i e l p i é l a g o d e l a i r a e s e m b r a -
v e c e r s e e l h o m b r e c o n s i g o s o l o , a u n -
q u e n o a y a q u i e n l o p r o v o q u e a i r a ; 
e s t e s e r á e l a b y s m o d e l a l o n g a n i m i -
d a d ^ c o n s e r v a r l a m i s m a t r a n q u i l í i d a d 
d e a n i m o , a s s i e n p r e s e n c i a c o m o e n a u -
s e n c i a d e l q u e n o s d e s h o n r a y m a l d i c e . 

4? 3 
u n v i l h a b i t o y d e s p r e c i a d o ; a r g u m e n -
t o s e r á d e m u y s a l u d a b l e h u m i l d a d c o n -
s e r v a r e l a n i m a h u m i l d e e n m e d i o d e 
l a s g r a n d e s d i g n i d a d e s y h e c h o s i fc . 
l u s t r e s . 

Y s i e s a r g u m e n t o d e h o m b r e p e r -
f e d a m e n t e v i c i o s o , o b e d e s c e r a l d e m o -
n i o e n t o d a s l a s c o s a s q u e n o s p r o p o -
n e ; e s t e s e r á i n d i c i o d e b e a t i s s i m a t r a n -
q u i l i d a d , p o d e r d e c i r c o n e f f i c a c i a : N o 
c o n o s c i a y o a l m a l i g n o , n i q u a n d o s e 
d e s v i a b a d e m í , n i q u a n d o i b a , n i q u a n -
d o v e n i a ; p o r q u e p a r a t o d a s l a s c o s a s 
e s t a b a y a c o m o i n s e n s i b l e . 

E l q u e h a m e r e s c i d o l l e g a r k e s t e 
e s t a d o v i v i e n d o e n l a c a r n e t i e n e d e n -
t r o d e s í á D i o s , q u e l o rige y g o -
v i e r n a e n t o d a s s u s p a l a b r a s , y o b r a s * 
y p e n s a m i e n t o s , c o n f o r m e á s u s a n c -
t i s s i m a l e y ; p u e s t o c a s o q u é 110 p o r 
e s t o d e c i m o s q u e s e h a g a e l h o m b r e 
i m p e c c a b í e . Y e s t e t a i p u e d e y a c o n e l 
P r o p h e t a d e c i r ( a ) : O y r é l o q u e h a b l a 
e n m í e l S e ñ o r D i o s : c u y a d b d r í n a e s 
s o b r e t o d a s l a s c i e n c i a s y d o d r i n a s * Y 
e n s e ñ a d o y a f f i c i o n a d o d e s t a m a n e r a , 
d i c e c o n e l m i s m o P r o p h e t a : Q u á n -
d o v e n d r é y p a r e s c e r é a n t e l a c a r a d e 
m i D i o s ? P o r q u e y a n o p u e d o s u f F r i r 
l a f u e r z a y e f f i c a c i a d e s t e d e s e o , y p o p 
e s s o b u s c o a q u e l l a h e r m o s u r a i m m o r -
t a l q u e a n t e s d e l l o d o d e s t a c a r n e d e -
t e r m i n a s t e d a r k m i a n i m a q u a n d o p a -
r a e s t o l a c r i a s t e . 

E i q u e e n t a l e s t a d o . v i v e ( p o r n o 
g a s t a r m u c h a s p a l a b r a s ) v i v e é l ; m a s 
y a n o é l , p o r q u e v i v e e n é l C h r i s t o ( c ) ; 
c o m o d i x o a q u e l q u e a v i a b a t a l l a d o 
b u e n a b a t a l l a , y a c a b a d o s u c a r r e r a , 
y g u a r d a d o l a f é . N o b a s t a u n a s o l a 
p i e d r a p r e c i o s a p a r a h a c e r d e l l a u n a 
c o r o n a R e a l ; m a s a q u i n o b a s t a n t o * 
d a s l a s v i r t u d e s p a r a a l c a n z a r e s t a t r a n -
q u i l í i d a d , s i e n u n a s o l a f u e r e m o s n e ^ 
g l i g e n t e s . 

I m a g i n e m o s a g o r a p u e s q u e l a t r a n -Y s i e s e s p e c i e d e p e r d i d o » 6 * r ^ 

s o o e r v i a e n s o b e r v e c e r s e e l h o m b r e c o n e s t á e n e l c i e l o , y q u e d e n t r o d e s t a n o -

O o o 
<«) Psa!. 84. (b) Psat. 41. (c) Galat. i. i. Tim. 4. 
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ble ciudad alderredor del palacio e £ 
muchos aposentos y habitaciones. Mas tiercolde los v.c o p y d e f 
el muro desta celestialH.erusalemen- beraaon de los v , c < P s ¡ e m . 
tendamos que es el perdón de los pecca- corazon. Mas j c o n 
dos: porque k lo menos, «p» ha llega- delSclor , y 
d ° I S S ' ' p u í s agora hermanos, !°os assiJa con los espíritus AngeHco, 
corramos porque merezcamos gozar de brg este Capitulo del 
la entrada y aposento deste palaco A n n M n e ^ so ^ (Granada. 

real. Mas si fuere tan grande nuestra ' •2 - m -
miseria, que ^ -rjAra entendimiento deste capitulo es 
g a , & passion , 6 tibieza nu«tra, no i j ^ ^ ^ s e 
pudiéremos llegar aquí; * lo menos JL a c g 1¡b d t r e r e s . 
trabajemos por occupar alguna mora- llega ya £ c a l a E s . 
da cerca deste thalamo y pa ac.o dm- calón de la perfett.on ^ ^ ^ d d 
no. Y si aun esto nos imp.de nuestra piruuai assi tr 
tibieza y negligencia * d é l a s Z l t ^ & ^ s de l l£ 
erado muro C u e l qu antÍ del fin que se llaman virtudes heroycas, 6 vir-
de la vUa no Entrare en él, despues vem q u e e n í a 
drá á morar en el desierto y soledad P j « * t r e s d o l E i u n o 
de los demonios y de los - c o s Po lo v r t u d o b r a

g
n d o pelea fuer-

r l " I 3 E™ D ^ X Í eTmÍ temente con tra las passiones que le re-
Con ayuda de mi Dios passare ei mu n o m e r e s c e 
ro. Y otro en persona de Dios decía (¿). « ^ e l qoaj | p o r la difficultad del 
Vuestros peccados atravesaron un mu- ™ e

E f ™ d o ^ es quan-
" á r a n o s 8 ' e s f e ' I r Í T q T a d o ^ t S d a s ya las passiones obra pues, b hermanos, este muro, ei qua f a c ¡ l i d a d el bien que hace : lo qual 
con nuestra desobediencia editamos. ^ t«aüaa , v i r t u

4
d , q u e obra con 

Procurémos recibir el finiquito de núes- es p r o p r i o ae , , 4 
tras deudas} porque en el infiernoniay f / d e la virtud 
quien sane,ni quien las pueda perdonar. TOJ^ * * * , £ t e r m i n o d e s u p e r . 
Demonos priesa pues, hermanosyen- quandoha llega a ^ ^ ^ 
tendamos en el negocio de nuestrapro- feflion e qual e ^ ^ ^ 
fession ; porque para esto estamos es- nos que « s P P g d e 
criptos en la nomina de nuestro cele - heces y escorias p ,y 
tial Emperador , Pa™J*le« en esta toda laaftc»n ^ 
guerra. No nos escusemos con la carga cuyas V > H U ¡ f i c a d o . q u a ! e s 
de nuestro cuerpo , n, con la^condición virtude de an moy p g r a n d e s 

del tiempo , ni con ser tan del - a b , f e r o n , , nu t a J v ¡ r t J e s tra_ 
nuestra naturaleza; pues todos los que a n a o s r i s a n Q o v a r Q n 
fuimos lavados y reengendrados en el ta en este cap.tu, s f ian d e 
bautismo , recibimos poder para hacer- Y aunque estas v.rt 
nos entendamos hasta donde p u l d e L a n L 
y conosced,dice elbenor^), queyosoy hombres en esta 
Dios,yo soy vuestra tranquilidad y l o q u e perdemos por 
redempcion de os vaos. A qual sea v.da,yass,veamos ^ p 

^ l ^ S S S S ^ nos huróllemos y abaxemos la cerviz d̂e 

(fl) Piai. 17 . {b) Exeq. 43- (c) lsai> 43-



nuestra sobervia, viendo quan lexos es-
tamos desta tan grande perfedion que 
muchos sandos alcanzaron. 

Y no piense el hombre que porque 
alguna vez llegue á tener alguna virtud, 
o algún a d o de virtud que en algo se 
parezca con estas, y a ha llegado á este 
felicissimo estado; porque una cosa es 
posseer en todas las occasiones todas las 
virtudes con perpetuidad en este grado; 
y otra es llegar alguna vez á tener algu-
na virtud semejante a estas ; pues dixo 
Aristóteles que alguna vez acaesce que 
la vida del Sabio parezca en un momen-
to ta l , qual es eternalmente ia vida del 
primer principio. 

Desta materia vea quien quisiere á 
Sando Thomás en la primera segunda, 
question sesenta y u n a , articulo quinto. 
Adonde hallará cosas aun mas altas que 
las que en este capitulo se dicen, y aun 
algunas dichas por boca de Gentiles. 

C A P I T U L O X X X I . 

Escalón treinta, de la unión y vinculo 
de tas tres virtudes Theologahs, 

fe, esperanza y charidad. 

jEspues de todo lo que hasta aqui 

' avernos tratado , se siguen las 
tres virtudes, f é , esperanza y charidad, 
con las quales están unidas y travadas 
todas las otras virtudes y dones del Spi-
ritu Sando. Porque todas ellas sje orde-
nan a estas tres, y estas tres enderezan, 
informan, y perfedionan á todas ellas. 
Entre las quales la mayor es la chari-
dad ; pues el mismo Dios se llama cha-
ridad (a), aunque él es charidad increa-
da. L a primera destas tres virtudes es 
como rayo que procede de aquella ver-
dad increada para alumbrar nuestro en-
tendimiento. L a segunda que es la espe-
ranza , me paresce que es como lumbre, 
con la qual el corazon es alumbrado pa-
ra esperar las promessas divinas. L a 
tercera que es la charidad , es como un 
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circulo p e r f e d o , el qual incluye dentro 
de si todas las virtudes; pues es motivo 
de todas el las, y á todas communica su 
perfedion. Finalmente la primera pue-
de todas las cosas en D i o s ; la segunda 
anda siempre al derredor de su miseri-
cordia , y libra el anima de confusión; 
y la tercera permanesce para siempre 
y nunca dexa de correr ; porque el que 
deste bienaventurado furor está tocado 
no puede ya reposar. * 

E l que determina hablar de chari-
dad , determina hablar de D i o s ; y que-
rer hablar de Dios es cosa peligrosa y 
perplexa k los que no miran cautamen-
te la empressa que toman en las manos, 
Dios es charidad; y por esso quien de-
termina de hablar del fin desta virtud 
siendo él c i e g o , se hace semejante al 
que quiere medir el arena de la mar. 
Charidad, según su calidad, es semejan-
za de D i o s , según que en los hombres 
se puede hallar. 

Porque charidad es una semejanza 
participada del Spiritu S a n d o , el qual 
essencialmente es amor dei Padre y del 
H i j o : de donde nasce que con ninguna 
virtud se hace el hombre mas seneían 
te k Dios que con esta. Mas según su ef-
ficacia, charidad es una saludable em-
briaguez , que dulcemente transporta aí 
hombre en D i o s , y lo saca de sí. Mas 
según su propriedad, charidad es fuen-
te de té , abysmo de 
mar de humildad; no 
causa destas virt 
cial dellas; mas 

cío de sus ados. Porque la charidad to-

do lo cree , todo lo 
á aquel J 1 - - « i i u u * SIIVIIa* 

te la charidad perfeda es destierro de 
toda mala intención y pensamiento: por* 
qué la charidad, como dice el A p ó s -
tol (h) , no piensa mal. 

L a charidad y tranquilíidad, y el 
espíritu y adopcion de hijos de Dios, 
en solos los nombres se distinguen; por-
que assi como la lumbre 

2 
O y 

i. Joan. 4, (/;) 1. Cor 13. 
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la l lama concurren en una misma obra; 
assi también lo hacen estas tres virtu-
des. Según la medida o falta de la d i v i -
na l u z , assi tiene el anima el temor de 
D i o s ; porque el que del todo está sin 
ningún genero de temor , ó está lieno de 
charidad , ó está muerto en Su anima, 
Verdad es que de la perfeda charidad 
nasce el verdadero y Sando temor de 
D i o s ; ei qual también ácrescienta el mis-
mo artior de Dios de donde nasce. 

N o será cosa desordenada ni fuera 
de proposito , si tomaremos exemplo de 
ias cosas humanas para declarar la c e -
leridad de los'sandos deseos, del temor, 
del f e r v o r , del z e l o , de la servidumbre 
y del amor d e Dios, Pues según esto, 
bienaventurado aquel que assi anda hir-
viendo dia y noche en el amor de Dios, 
como un furioso enamorado del mundo 
anda perdido por lo que a m a ; bienaven-
turados aquellos que assi temen k Dios, 
como los malhechores sentenciados á 
muerte temer» a l juez y al executor de 
l a sentencia ; bienaventurado aquel que 
anda tan solicito en el servicio de Dios, 
como algunos prudentes criados andan 
en el servicio de sus señores; bienaven-
turado aqiiel que con tan grande zelo 
vela y está atento en el estudio de las 
v ir tudes , como el marido zeloso en lo 
que toca k la honestidad de su muger; 
bienaventurado aquel que de tal manera 
assiste a el Señor en su o r a c i o n , como 
algunos ministros assisten delante de sü 
R e y ; bienaventurado aquel que assi tra-
baja por aplacar á D i o s , y reconciliarse 
con é l , como algu&os hombres procuran 
aplacar y buscar la gtacia de lasperso-

Has poderosas de que tienen necessidad. 
N o anda la madre tan allegada a l 

hijo que cria á sus pechos, como el h i -
io de la charidad anda siempre a l l e g a -
do k su Señor. A q u e l que de Verdad 
trae siempre delante de los ojos la figu-
ra del que ama , y lo abraza en lo inti-
mo de su corazon con gran deieyte , ni 
aun entre sueños puede reposar ; mas 

entonces le paresce que vee al que de-
sea, y que trata con él. Esto passa en el 
amor de los otros cuerpos: y lo mismo 
también passa en el amor de los espíri-
tus. Con esta saeta estaba herido aquel 
que decia (a): Y o duermo por la neces-
sidad de la naturaleza ; y vela mi c o r a -
zon por la grandeza del amor. 

También debes de n o t a r , 6 fiel y 
s a n d o varón , qué quando el ciervo ha 
muerto las bestias ponzoñosas ( para lo 
qual dicen que tiene natural virtud ) 
bebe el a g u a ; y entonces principalmen-
te el espiritual ciervo cobdicía y d e s f a -
llesce deseando al S e ñ o r , abrasado con 
el fuego de la charidad , y herido con 
la saeta del amor. L a causa de la h a m -
bre no es muy fácil de a v e r i g u a r ; mas 
la causa de la sed es mas clara y noto-
ria ; porque todos saben que el ardor 
del sol es causa d e l l a ; por lo qual aquel 
que ardientemente deseaba a D i o s , de-
cía (h) : T u v o sed mi anima de Dios, 
que es fuente viva. 

Si lapréSenciay rostro de aquel que 
de verdad amamos nos a l tera , y quita-
da toda tristeza nos hinche de alegria; 
qué hará la cara del Señor quando in-
visiblemente entra en un anima pura y 
limpia de toda mancilla ? E l temor de 
D i o s , quando sale de lo intimo del cora-
zon , suele derretir y consumir toda la 
escoria de nuestra anima; por donde ora-
ba el P r o p h e t a , diciendo (c): Enclava 
Señor mis carnes con tu temor: mas la 
sanda charidad la suele abrasar y del 
todoconsumir^ según aquel que dixo (d): 
Heriste mi corazon, heriste mi corazón. 
Otros ay a quien hace alegres , y hin-
che de resplandor y de l u z , conforme á 
lo qual dice el Propheta (e) : En él es-
peró mi c o r a z o n , y assi fui y o por él 
a y u d a d o , y mi carne con esto reflores-
ció , y mi rostro con el alegria del c o -
razon reverdeció. 

M a s quando y a todo el hombre está 
unido con la divina char idad , y todo (si 
decirse puede) amassado con e l l a , en-

ton-

Cmt. Pial 11%. (d) Cant, 4. (?) Psal. «7. 
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tonees exteriormente muestra una clari-
dad y serenidad, la qual resplandesce 
en el cuerpo como en un espejo claro, 
Y esta gloría sensible alcanzó señalada-
mente aquel grande contemplador de 
Dios Moysen (a). Los que á este grado 
han l legado, el qual hace de los hom-
bres Angeles , muchas veces se olvidan 
del manjar corporal ; antes muy pocas 
veces tienen appetito dél» L o qual no es 
mucho de maravillar: porque si muchas 
veces una passion vehemente, como es 
una tristeza grande, ó cosa ta l , hace a l 
hombre olvidar de c o m e r ; no es mucho 
que quien ha gustado deste manjar in-
corruptible , se olvide de las necessida-
des naturales del cuerpo corruptible; 
pues está ya por gracia levantado so-
bre la naturaleza. Porque el cuerpo es-
tá ya hecho como incorruptible, des-
pues de purgado por la llama de la cha-
ridad , con la qual se apagaron las otras 
llamas de appetitos: de donde viene que 
muchas veces ni aun del mismo manjar 
que comen reciben gusto. E l agua que 
está debaxo de la tierra mantiene y rie-
ga las raíces de las plantas : mas las 
animas destos se sustentan y riegan con 
el fuego de la charidad. 

El acrescentamíento del temor es 
principio de la charidad: mas el fin de 
la castidad es disposición para la celes-
tial Theología , que es el conoscimien-
to de Dios* Porque ( como dice el P r o -
pheta ) {b) los apartados y destetados 
de la leche ( q u e es de los affe&os y 
deleytes desta vida) son especialmente 
enseñados por Dios. Aquel cuyos sen-
tidos y potencias están perfe&amente 
unidas con D i o s , este es por él secre-
tamente en lo íntimo de su anima ins-
truido y enderezado. Mas los que no es» 
tán con él ayuntados, no podrán hablar 
sin peligro d é l ; pues á los tales repre-
hende él por su Propheta, diciendo (c): 
A l peccador dixo D i o s : por qué tú en-
señas mis justicias, y tomas mi testa-
mento en tu boca ? 

4 77 
Aquel Verbo substancial y no cr ia-

do perfíciona la castidad de nuestra ani-
ma , mortificando la muerte con su pre-
sencia ; y siendo esta mortificada , lue-
go el discípulo de la Theología es i l -
lustrado de D i o s ; porque ei Verbo de 
de Dios ( que procede de Dios ) casto 
es y castificador de las animas; el qual 
permanesce en los siglos de los siglos. 
Mas el que no conosce á Dios ( con es-
ta manera de conoscimiento experimen-
ta l ) quando habla de Dios , habla dél 
seca y escolásticamente. Mas la virtud 
de la castidad perfeda hace k su discí-
pulo verdaderamente sabio, y como tal 
affirma y coníiessa el mysterio de la 
Sandissima Trinidad, que en su anima 
resplandesce. 

E l que ama a Dios también ama á 
su proximo: y esto segundo es argumen-
to de lo primero. El que ama k su pro-
ximo no sufrirá que se murmure dél en 
su presencia. Ei que dice que ama k 
D i o s , y con esto se aira contra su her-
mano, semejante es al que estando so-
ñando piensa que corre» 

L a esperanza es fortaleza de la c h a -
r i d a d ; porque por esta virtud espera 
ella su galardón. L a esperanza es abun-
dancia de riquezas invisibles. L a espe-
ranza es thesoro antes del thesoro; es-
ta es descanso de los trabajos, esta es 
puerta de la charidad, esta es cuchillo 
de la desesperación, esta es imagen y 
representación dé las cosas ausentes. L a 
falta de la esperanza es destierro de la 
charidad. Mas por el contrario, assí co-
mo amaneció la esperanza v i v a , comen-
zó á parescer la charidad. 

Con la esperanza se alivian los tra-
bajos i y s e suspenden las fatigas; es-
ta es la que anda siempre al derredor 
de la misericordia de D i o s , y esta mi-
sericordia al derredor del que en él es-
pera. E l Monge abrazado con la espe-
ranza es vencedor de la accidia , de la 
qual triumpha con el cuchillo que esta 
le pone en las manos. Esta manera de 

es-
(«) Exod. 34. (b) Isai. »8. (c) Psal 49, 



esperanza viva procede de la experien-
cia de los dones celestiales 5 porque el 
que estos no ha experimentado, no ca-
resce de dubda y perplexidad en su es-
peranza. Esta misma esperanza se enfla-
quece con la ira 5 porque la esperanza 
110 confunde ni echa en vergüenza al que 
espera : lo contrario de lo qual hace la 
i r a , que pone en vergüenza al hombre 
ayrado. 

L a charidad es dadora de prophe-
cía. L a charidad es obradora de mila-
gros. L a charidad es abysmo de la luz. 
L a charidad es fuente de fuego, el qual 
quanto mas cresce, tanto mas consume 
y abrasa el anima sedienta. La charidad 
es madre de la p a z , y fuente de sabidu-
ría , raíz de inmortalidad y gloria. L a 
charidad es imitación y estado de los 
Angeles , y aprovechamiento de los si-
g los; que es de todos los escogidos, cu-
y o aprovechamiento se mide por la cha-
ridad. 

Dinos pues a g o r a , b hermosa entre 
todas las virtudes, dónde apacientas tus 
ovejas , y dónde duermes al medio dia? 
Alumbra , rogárnoste, nuestras animas; 
riégalas y guíalas en este camino 5 por-
que ya deseamos subir á tí 5 porque tú 
tienes señorío sobre todas las cosas , y 
tú agora heriste mi anima en lo intimo 
de mis entrañas, y no puedo esconder 
la llama. Adónde iré quando te haya 
alabado? T ú tienes señorío sobre el po-
der de la mar de nuestro corazon, y 
amansas y mortificas las ondas de sus 
passiones. T ú humillas y hieres la so-
bervia de nuestros pensamientos, y con 
el brazo de tu virtud desbarataste tus 
enemigos, haciendo inexpugnables h. tus 
amigos. Deseo pues saber de qué mane-
ra te vió Jacob arrimada á lo alto de 
aquella escala. Ruegote quieras enseñar 
á este cobdícíoso preguntador, qual sea 
la especie desta celestial subida, qual ei 
m o d o , y qual sea la disposición y con-
nexion destos espirituales grados , los 
quales el verdadero amador tuyo dispu-

so y ordenó en su corazon para subir por 
ellos. Deseo también saber qual sea el 
numero delios , y quanto el tiempo que 
para esta subida se requiere 5 porque el 
que por experiencia trabajó en esta su-
bida, y vió esta visión, nos remitió a los 
Dodores que nos lo enseñassen 5 y ó no 
quiso, ó no pudo decirnos cosa mas clara. 

A estas voces mias la charidad, co-
mo una Reyna que baxaba del cielo, 
me paresció que decia en los oídos de 
mi anima: O ferviente amador, sino fue-
res desatado de la grosura y materia 
desse c u e r p o , no podrás entender qual 
sea mi hermosura 5 y la causalidad y 
orden que las virtudes tienen entre sí te 
enseñarán la composicion desta Escala. 
En lo alto della estoy yo assentada, c o -
mo lo testificó aquel grande conoscedor 
de los secretos divinos, quando dixo (a): 
A g o r a permanescen estas tres virtudes, 
f é , esperanza, y charidad 5 mas la ma-
yor de todas es la charidad. 

Subid pues, b hermanos, subid or-
denados alegremente los escalones des-
ta subida en vuestro corazon, acordan* 
doos de aquel que dice (b): Venid , y 
subamos, al monte del Señor, y a la ca-
sa de nuestro Dios , el qual hizo nues-
tros pies ligeros como de ciervos, y nos 
puso en lugar a l t o , para que seamos 
vencedores en este camino. Corred, rué» 
g o o s , con aquel que dice {c): Demonos 
priessa por salir todos a recibir al Señor 
en unidad de fé y del conoscimiento de 
D i o s , hechos un varón perfedo según 
la medida de la edad de la plenitud dé 
Christo. El qual siendo de treinta años 
según la edad visible, está puesto en el 
trigésimo grado desta Escala Espiritual, 
según la edad invisible 5 pues Dios es 
charidad , como dixo Sant Juan (d). A 
é l sea alabanza, á él imperio , á él for-
taleza, á él ser causa de todos los * 
nes , assi como fue y será en los 
de los siglos Amen. 

(a) I, Cor. 13, (b) Isai, a, (c) Ephes, 4- («0 «• Joan. 4 
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^ T H S É R e s cosas a y amado Le&or , que notablemente aprovechan al anima 
Í Í T 5 q u e d e s e a s a l v a r s e - U n a e s palabra de Dios : otra es la continua 

oracion: otra es el recibir muchas veces el precioso cuerpo de núes-
tro Señor Jesu-Christo. Estas tres cosas leemos aver sido muy usadas 

en el principio de la Iglesia Christiana, y por esso fue tan prospera en Dios 5 y 
assí lo será en todo tiempo qualquiera anima que estas tres cosas usare : con las 
quales se hará una tan fuerte atadura della con D i o s , que ni demonio, ni carne» 
ni mundo sepa ni puedan romperla. Y si es razón que sea muy estimado aquello 
que nos ayuda á alcanzar una sola cosa destas tres ( pues cada una por sí es tan 
alta y tan preciosa) qué te paresce en quanta estima debemos tener lo que nos 
acarrea todas estas tres cosas? Mucho ha hecho un predicador i ó un libro quando 
ha hablado, b inducido á qualquier cosa destas: y assi es la verdad. 

Mas ruegote por amor de Dios que sepas mirar y estimar este presente libro, 
y verás en tí mismo quan de verdad ha obrado Dios en tí, mediante estas p a -
labras , no una destas tres c o s a s , mas todas juntas; y no como quiera, mas muy 
apuradamente. Y digolo ass i , porque aunque muchos libros ay que nos enseñan 
á obrar y o r a r , y comulgar; mas mucha difFerencia va (como dicen ) de Pedro á 
Pedro, y de libro á libro. Cierto no es pequeña obra saber encaminar en el camino 
de Dios , para que el que camina no cayga en barrancos. N i es arte pequeña el 
saber hablar con Dios en la oracion, ni cosa liviana el saberse aparejar para 
bien recibir el cuerpo de Christo. Y todo esto hallarás tan abundosamente en 
esta mesa, tan pobre en pompa de palabras, y tan rica y harta en las sentencias, 
que cierto yo tengo muy creído que tú me reprehendas despues de leido , de 
corto, por no aver sabido alabar este Libro como meresce ser alabado. Y dirás 
con el R e y David (a): Assi como lo oímos, assi lo v imos: y aun con la Reyna 
Sábá , quando decia \b); M a y o r es tu hecho que tu fama. P r u e b a , toca , gusta y 
verás la gran efficacia de aquestas palabras, y comeres un manná que te sepa 
muy bien á todo lo que uvieres gana , como el otro hacia : lo qual significaba 

(co-

is) Psalm, 47. (b) 3. Reg. 10, 



G P R O L O G O . 

( l o Orígenes d ice) l a virtud que t i e n e l a p ^ b r a de D i o , , que a quien de bue-

na gana la r e c i b e , obra en el ^ T ^ Z T ^ k g z s a este Libro con alguna 

Pues ten una cosa P - ^ ^ / ' ^ t á s t m dio pala tu necessidad. D e manera 

atención y gana de aprovecha ha a as ^ ? proposito de lo que 

que muchas v e c e s d . r a s Este cap.tmo q g hallarás palabras que te 
y o avia menester ha hablado. A q u í , si w r e ^ ( c o m o 

humillen. S i demasiadamente ^ ^ e L ^ e r e s descontentadizo y ¿ongo-
d i c e n ) c a í d a s , aquí hallarás muctw eswe „ d e t o d o t r a b a j o , aqui 

j o s o , lleno de voluntad y vivir e i un s a n d o descuido d e -
te enseñará a poner ^ ^ s ^ ^ ^ ^ ^ r o v e e . Y si has sido descuidado, 
baxo de la c o n f i a n z a de aquel ífenor que t a p ^ ^ ^ q u e n o ¡ 

y caes en otro extremo, que es poner u * S O Ssiego. Y si estás a l e -
I q u i hallarás a g u j o n c s con ¡ j * * * ^ ^ ^ ? t e m p I a r á 

gre demasiadamente, c o m o muctas v a c a e s C e , irás consolado de a q u i : qué 
tu a l e g r i a : y si t r is te , c o m o m a . v e » m e d i a n t e u n a s 

diré , sino es todo en todas lasVosas. T o d o lo qual 
pocas de p a l a b r a s , d á á e n t e n d e r co c ¡ e r t o q u e no me tacha-

remito á tí m i s m o , si leerlo quisieres, creye y provecho, 
rás de v a n o a l a b a d o r , viendo tu mismo en u l m i s m a v e Y P h a c e r 

Y porque tal fuente ' p o r no estár el romance 
tanto f r u d o , estaba tan turbia y cas, B w » •te > m o v i d ( > 

tan c l a r o , y tan p r o p r . o , ni tan conforme .1 latín c o ^ u , t a n c o 

con zelo desta perla preciosa ( q u e tan o b s a u e c , d a e s l M * i y P / 

gozada ) de sacarla de nuevo ^ t e j á n d o l a con e l ¡ ¡ ¡ ¿ g * ^ e P s t a d o c o n . 
tor la escribió: y quite lo que » e l L i b r o hasta £tqm 

forme a l latin. P - ^ V L Y a s i ^ o n l ' g a c i a T e l Señor trabajé de présen-
l o superf luo , ^ f ^ J Z Z - n limpio y claro y o supe. Y de darte 
tarte este espejo en que tu te m i r e s , 4 u a i t r j 

maestro en tus d u d a s , n a « t e para ora , m i s m o n 0 a l c a n z a s , y en 
confianza para morir ^ " w ^ V t a l poder d ó U o s hombres que tales palabras 
que veas quien es el Señor que tal poaer aio <i» » m , d 1 ¡ d 

hablasen. L c i b e pues este amigo Jr nunca ¡ ^ ^ ¿ ¡ S ^ L b n . en-' 
tornalo i l e e r ; porque n u n c a e n v e j e c e , y sempre en u y 

tenderás cosasnuevas y v e r a s a l g u ^ ^ ¿ g Z ^ ^ el Señor 
se agota. Y goza á tu placer y con uuc quise servir en aclarar-

por su infinita bondad q u é da te , y coa la ^ ^ ¿ S e f l 0 r , 
telo mas que antes estaba. « „ e r ° c e d e s de® Dios deben ser re-

BtfMS: í ^ 1 ^ í s ? S • - - — 
^ - E n el nombre de Jesu-Christo nuestro Señor. 



COMIENZA EL LIBRO PRIMERO 

E L C 0 N T E M P T U S 'M U N p I, 

O M E N O S P R E C I O D E L M U N D O , 

Y I M I T A C I O N D E C H R I S T O . 

T R A T A D O P R I M E R O . 

CONTIENE AVISOS PROVECHOSOS PARA LA VIDA ESPIRITUAL. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA IMITACION DE CHRISTO, T DESPRECIO 

de toda la vanidad. 

L que me sigue no anda en 
f tinieblas , mas tendrá lum-

bre de vida (a). Estas pala-
febras son de Christo, con las 
quales somos amonestados que imite-
mos su vida y costumbres, si queremos 
ser librados de la ceguedad del cora-
zon , y alumbrados verdaderamente. 

Sea pues todo nuestro estudio pen-
sar en la vida de Jesu-Christo. La-doc-
trina del qual excede á la dodrina de 
todos los sandos 5 y el que tuviésse es-
piritu hallaría en ella manná escondi-
do. Mas acaesce que muchos aunque 
a menudo oygan el Evangel io , gustan 
poco d e l , porque no tienen el espíritu 
de Christo. Mas el que quiere sabía y 
cumplidamente entender las palabras 
de Christo, convienele que procure de 
conformar con él toda su vida. Qué te 
aprovecha disputar altas cosas de la 
Trinidad, sj caresces de humildad, por 
donde desagradas a la ipisma Trinidad? 
Por cierto las palabras subidas no ha-
cen sando ni justo , mas la virtuosa v i -
da hace al hombre amable á Dios. 'Mas 
deseo sentir la contrición, que saber su 
declaración. Si supíesses la Biblia á la 

Tom. VL 

le tra , y los dichos de todos los Philo-
sophos, qué te aprovecharía todo sin 
charidad y gracia de Dios? 

Vanidad de vanidades y todo v a -
nidad , sino anrary servir & solo Dios. 
Dios summa paciencia e s : por despre-
cio del mundo», has de ir k los Rey nos 
celestiales. Y pne$ assi es,, vanidad es 
buscar riquezas perescederas, y esperar 
en ellas. También es vanidad desear 
hohras, y ensalzarse vanamente. Vani-
dad es seguir el appetito de la carne, 
y desear cosa por? donde despues te sea 
necessarío ser , gravemente castigado^ 
Vanidad es desear larga vida , y no 
curar que sea buen§. Vanidad es pen-
sar solamente,esta presente v i d a , y no 
proveer á lo veni^ro. Vanidad es amar 
lo que tan presto passa, y no apresu-
rarse donde está el gozo perdurable» 
Acuerdate continuamente de la Escrip^ 
tura , dice (&): N o se harta el ojo 
de ver ^ ni la oreja de oír. Pues assi qs9 

estudia desviar tu corazon d e lo visible^ 
y traspassaío a lo• invisible 5 porque los 
qpe siguen su sensualidad , ensucian su 
conciencia, y pi$r den la gracia de Dios. 

C A -
(b) Joan. 8. (b) i.Cor. i. 
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C A P I T U L O I I . 

Cómo debe el hombre sentir humilmente 
de sí mismo. 

TO d o hombre naturalmente desea 
saber. M a s qué aprovecha la 

ciencia sin el temor de Dios? Por c ier-
to mejor es el rustico humilde que sir-
ve á Dios , que el sobervio Philosopho 
que dexando de conoscerse, considera 
el curso del cielo. E l que bien se c o -
nosce tienese por v i l , y no se deleyta 
en loores humancts. supiesse quan-
to a y en el mundo , y no estuviesse 
en charidad , qué me aprovecharla an-
te Dios , que me juzgará según mis 
obras? N o tengas deseo demasiado de 
saber 5 porque en ello se halla grande 
estorvo y engaño. Los Letrados huel-
gan de ser vistos y tenidos por tales. 
Por esso muchas cosas ay que saber-
las poco ó nada aprovechan al anima; y 
mucho es ignorante el que en otras c o -
sas entiende, salvo en las que tocan 
á su s a l u d ; las muchas palabras no 
hartan el ánima , mas la buena vida 
le da refrigerio , y la pura conciencia 
causa gran confianza én Dios. 

Quanto mas y mejor entiendes, tan-
to mas gravemente Serás j u z g a d o , si 
no vivieres s a n i a m e n t e ; por esso no 
te ensalces por alguna alta ciencia 
que sepas ; mas temé del conoscimien-
to que de ella te fué dado. Si te p a -
resce que sabes m u c h o , y entiendes 
muy b i e n , tén por ciefto que es mas 
lo que ignoras. N o quieras saber a l -
t ivamente; mas confiessa tu ignorancia. 
Por qué té quieres tener por m a s q u e 
otro , hallándose otros mucho mas 
do&os y sabios que tú? Si quieres sa-
ber y aprender a l g o provechosamen-
te , desea que no te c o n o z c a n , y que 
te estimen en nada. Esta es altissima 
y utilissima lección , el verdadero c o -
noscimiento y desprecio de sí mismo. 

Gran sabiduría y perfedion e s sen-
tir siempre bien y grandes cosas de 

o t r o s , y tenerse y reputarse en nada. 
S i vieres alguno peccar publicamente, 
ó cometer cosas g r a v e s , no te debes 
estimar por mejor ; porque no sabes 
quanto podrás perseverar en el bien. 
Todos somos flacos; mas tú no tengas 
á alguno por mas flaco que á tí. 

C A P I T U L O I I I . 

De la do&rina de la verdad. 

ilenaventurado aquel h quien ía 
verdad por sí misma enseña , no 

por figuras y voces que se passan, 
mas assi como es. Nuestra estimación 
y nuestro sentido á menudo nos en-
gaña , y conosce poco. Q u é aprove-
cha la curiosidad por saber cosas obs-
curas ; pues qué del no hacerlas no 
serémos en el dia del juicio reprehen-
didos? Gran ignorancia e s , que d e -
xadas las cosas útiles y necessarias, 
muy de gana entendemos en las curio-
sas y dañosas , y teniendo ojos no v e -
nios. Q u é se nos dá de los géneros y 
especies que platican los Lógicos? A q u e l 
k quien habla el Verbo» E t e r n o , de 
muchas opiniones es libre. D e aqueste 
V e r b o salen todas las c o s a s , y todos 
predican este U n o , y este es el prin-
cipio que nos habla ; ninguno entien-
de 6 j u z g a sin él redámente. A q u e l 
á quien todas las cosas le fueren en 
u n o , y todas las cosas traxere á uno, 
y todas las cosas viere en u n o , podrá 
ser firme de c o r a z o n , y permanescer 
pacifico en Dios. O verdadero D i o s ! 
hazme permanescer uno contigo en cha-
ridad perpetua. 

Enójame muchas veces leer y oír 
muchas cosas : en tí está todo lo que 
quiero y deseo. Callen todos los D o c -
tores , no me hablen las criaturas en 
tu presencia; tú solo me habla. Quan-
to alguno fuere mas unido contigo , y 
mas sencillo en su corazon , tanto mas 
y mayores cosas entenderá sin traba-
j o ; porque de arriba recibe la lumbre 
de la inteligencia. E l espiritu puro, 

sen-
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sencillo , y constante no se dístrahe 
aunque entienda en muchas cosas; por-
que todo lo hace á honra de D i o s , y 
se esfuerza á estár desocupado en sí 
de toda curiosidad. Quién mas te im-
pide y enoja , que la afe&ion de tu 
corazon no mortificado ? . E l hombre 
bueno y devoto primero ordena sus 
obras dentro de s í , que las haga de-
fuera , y no le inclinan ellas k deseos 
de viciosa inclinación; mas él trae á 
ellas al alvedrio de la derecha razón. 

Quién tiene mayor combate que el 
que se esfuerza en vencer á sí mismo? 
Y esto debia ser nuestro negocio, ven-
cer el hombre á sí mismo , y cada día 
hacerse mas fuerte , y aprovechar en 
mejorarse. Toda perfedion desta vida 
tiene a n e x a d sí cierta imperfe&ion, y 
toda nuestra especulación no caresce 
de alguna obscuridad. E1 humilde co-
noscimiento de tí es mas cierta senda 
para D i o s , que escudriñar la profun-
didad de la ciencia. 

N o es de culpar la ciencia 6 otro 
qualquier conoscimiento de la cosa, 
aunque sea pequeño; porque la tal 
ciencia en sí considerada buena es, 
y de Dios es ordenada ; mas siempre 
se ha de anteponer la buena concien-
cia y la vida virtuosa. Mas porque 
muchos estudian mas por saber , que 
bien vivir ; por esso yerran michas 
v e c e s , y poco 6 ningún f rudo hacen. 
O si tanta diligencia pusiessen en ex-
tirp§r los vicios y sembrar virtudes, 
como en mover questiones, no se h a -
rían tantos males y escándalos en el 
pueblo, ni avria tanta dissolucton en 
los Monasterios! Ciertamente el dia 
del juicio no nos preguntarán qué leí-
mos , mas qué hic imos; ni quan bien 
hablamos , mas quan honestamente 
vividos. Dime : donde están agora 
todos aquellos Señores y Maestros que 
tú conociste quando florescian en los 
estudios? Y á posseen otros sus rentas, 
y por ventura dellos no se tiene me-
moria : en su vida algo parecian ; mas 
yá no ay dellos memoria. O quan pres-

Tom. VI. 
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to passa la gloria del mundo! Pluguie-
ra k Dios que la vida concordara con 
su ciencia , y entonces uvieran bien 
estudiado y leído. Quántos parescen 
en este siglo por su vana ciencia, que 
curan tan poco del servicio de Dios! y 
porque mas eligen ser grandes que hu-
mildes , por esso se hacen vanos en sus 
pensamientos. 

Verdaderamente es grande el que 
se tiene por pequeño y tiene en nada 
la cumbre pde la honra. Verdadera-
mente es prudente el que todo lo ter-
reno tiene por estiercol para ganar k 
Christo ; y verdaderamente es sabio 
aquel que hace la voluntad de Dios, 
y dexa la suya. 

C A P I T U L O IV. 

De laprudencia en las cosas que se han 
de hacer. 

N O se debe dar crédito ligeramen-
te á qualquier palabra ni á qual-

quier espiritu, mas con prudencia y 
espacio se deben examinar las cosas 
según Dios. Mucho es de doler que 
las mas veces por nuestra flaqueza 
antes se cree y se dice el mal del otro 
que el bien. Mas los varones perfec-
tos no creen de ligero qualquier cosa 
que otro les cuenta : porque saben que 
la flaqueza humana es presta de mal, 
y muy deleznable en palabras. Gran 
saber es no ser el hombre inconsidera-
do en lo que ha de h a c e r , ni tampo-
co porfiado en su proprio parescer. Á 
esta sabiduría pertenesce no creer a 
qualesquier palabras de J hombres , ni 
parlar luego á los otros lo que oye ó 
cree. Toma consejo con hombre sabio 
de buena conciencia, y ten por me-
jor ser enseñado del tal , que seguir tu 
parescer. L a buena vida hace al hom-
bre sabio según D i o s , y experimentado 
en muchas cosas. Quanto alguno fuere 
mas humilde en s í , y mas subje&o k 
D i o s , tanto será mas sabio y sossega-
do en todas las cosas. 

Ppp 2 C A -



5o 6 Contemptus mundi, 

C A P I T U L O v . 

De la lección de las santías Escripturas, 

IN l a s s a n d a s Escripturas se debe 
buscar la verdad y no la eloquen-

cia. Qualquier Estrriptura se debe leer 
con el espiritu qué se h i z o : y mas de-
bemos en ellas buscar el provecho que 
la sutileza. De. tan buena gana debe-
mos leer los libros sencillos y devotos, 
como los profundos. N o te cures de 
mirar si el que escribe es de grande 
o pequeña ciencia , mas combidete á 
leer. .el.amor de Ja pura verdad. N o 
cures quien lo ha dicho , mas m i r 

ra que tal es el dicho. Los hombres 
passan : la Verdad del Señor permanes-
ce para siempre. En diversas maneras 
nos habla D i o s , sin aceptar persona; 
nuestra curiosidad nos Jmpide muchas 
veces en el leer las Escripturas ; por-
que- queremos escudriñar lo que llana-
mente se debía passar. 

Si quieres aprovechar , lee l lana-
mente con humildad , fiel y sencilla-
mente , y nunca dessees nombre de le-
trado ; pregunta de buena voluntad* 
y oye cal lado las palabras de los sane-
tos , y no te desagraden las dodrinas 
de los viejos : porque no las dicen sin 
causa. 

C A P I T U L O VI. 

De los deseos desordenados. 

fcUando el hombre desea algo des-
ordenadamente , luego pierde el 
sossíego. E l sobervio y el a v a -

riento nunca huelgan : y el pobre y 
humilde de espíritu vive en mucha paz. 
E l que no es perfedamente mortificado 
en s í , presto es tentado y vencido de 
cosas pequeñas y viles : el flaco de es-
piritu , y que aun está a lgo inclinado 
á lo sensible , con difficultad se puede 
abstener totalmente de los deseos ter-
renos; y quando se abstiene muchas ve-
ces recibe tristeza; y á sí mismo se in-

digna presto sí alguno le contradice; 
y sí alcanza lo que d e s e a b a , luego le 
viene descontentamiento, por el r e -
mordimiento de la conciencia ; porque 
siguió su appetito , el qual ninguna 
cosa le aprovechó para alcanzar la paz 
que buscaba. En resistir pues a las 
passiones se halla la verdadera pa% 
del c o r a z o n , y no en seguirlas. C i e r -
to no ay paz en el corazon del hom-
bre sensual, ni en el que se occupa en 
lo exter ior , sino en el que anda en 
fervor espiritual. 

C A P I T U L O VII. 

Cómo se debe huir la vana esperanza 
y la sobervia. 

"Ano es el que pone su esperanza 
en los hombres ó en las criatu-

ras : no te afrentes en servir por amor 
de Jesn-Chr ís to , y parescer baxo en 
este siglo. N o confies de t í , y Dios 
favorescerá tu buena voluntad. N o 
confies en ciencia ni astucia tuya ni 
agena , sino mas en la gracia de Díos, 
que levanta los humildes, y abaxa los 
presumptuosos. S i tienes r iquezas , no 
te gloríes en e l l a s , ni en los amigos^ 
aunque sean poderosos; sino en Dios 
que todo lo dá , y sobre todo se desea 
dar £ sí mismo. N o te ensalces por la 
hermosa disposición del cuerpo ; qué 
pequeña enfermedad la destruye y 
afea. N o tomes contentamienta cqp.tu 
habilidad ó ingenio; porque no des-
agrades 4 D i o s , c u y o es todo bien n a -
tural que tuvieres. • • , • 

te estimes por mejor que otros; 
porqtie no seas quizá tenido ante Dios 
por p e o r , que sabe lo que ay en el hom-
bre ; no te ensobervezcas de tus obras; 
porque de otra manera son l o s t j u i -
cios de Dios que los de lós hombres, 
al qual muchas veces desagrada lo 
que contenta á los hombres. Sí tuvie-
res algún b i e n , piensa que son mejo^ 
res los o t r o s , porque conserves la hu-
mildad* N o te daña si te sojuzgares 
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h. tod o s ; mas es muy peligroso si te an-
tepones t solo uno. Continua paz tiene el 
humilde ; mas en el corazon del sober-
vio ay saña y desdén muchas veces.; 

C A P I T U L O V I I I . 

Cómo se ha de evitar ia mucha 
familiaridad. 

' O descubras tu corazon k quien 
__ quiera; mas communica tus c o -
sas con el sabio y temeroso de Dios: 
Con los mancebos y estraños conversa 
poco. Con los ricos no seas lisonjero, 
ni estés de buena gana delante de los 
grandes; mas acompañate con humil-
des , y con los que son sin doblez , y con 
devotos y bien acostumbrados, y trata 
con ellos cosas de edificación. 

N o tengas familiaridad con ningu-
na muger; mas encomienda á Dios to-
das las buenas; desea ser familiar k 
solo Dios y á sus Angeles , y huye de 
ser conoscido de los hombres. Justo* es 
ifener charidad & todos; ; mas no con-
viene la familiaridad con todos: acaes-
ee que la persona no conoscida resplan-
dece por fama , y en su presencia pa-
resce obscurf.1 Pensamos algunas veces 
agradar ki los otros con nuestra con-
versación , y mas los desagradamos; 
porque vén en nosotros desabridas y no 
buenas cosiumbíes. i" 

C A P I T U L O " I X . 5CÁ 

De la \ y-

IRan cosa es estár en obediencia, 
• y vivir debaxo de Prelado , y no 

ser suyo proprio; mucho mas seguro es 
estár en subje&ion que en mando. Mu-
elos están en obediencia mas por neces-
idad que por charidad. Los tales tienen 
trabajo, y ligeramente murmuran, y 
nunca tendrán libertad de anima si no se 
subjettan por Dios de todo corazon. An-
da por acá y por allá , que no hallarás 
descanso s1nb en la humilde subjedion 

al Prelado. L a estimación y mudanza 
del lugar a muchos engañó. Verdad es 
qtr0 cada uno se rige de gana pór su 
proprio parescer , y es mas inclinado 
a los que concuerdán con é l : mas si 
Dios está en nosotros, necessario es qiie 
dexemos algunas veces nuestro parescer 
por el bien de la paz. Quién es tan sa-
bio que sepa todas las cosas cumplida-
mentes Pues noquieras confiar demasia-
damente en tu sentido; mas oye de bue-
na gana el paresfcer de otros. Si tu pa¿ 
rescer es bueno, y f 0 dexas pór Dios , y 
sigues el de otro, mas aprovechaos des-
ta manera. Muchas veces he oído s¿r 

m a s s e g u r o o í r y tomar consejé'quedar-
lo. Bien puede acaescer que seá bueno el 
voto de cada uno; mas n o querer con-
sentir con el paresceí- de los ótrés quan-
do la razón lo demanda , señal es de so-
bervia y pertinacia. 

C A P I T U L O X. 

Cómo se debe evitar la demasía 
de palabras. 

Scusa quanto pudieres el ruido de 
í te bombres: que de verdad mu-

cho ^torva el tratar de tes cos&s del 
siglo, aunque se digan con buena inten-: 

cion*penque presto somos eiisuéiádos y 
cautivos de la vanidad. Muchas v e c 4 
q u i e r a aver c a l l a d o , y no a v # estado 
entre hombres,¡Manqué es tá causé que' 
tan de gana habíamos y platicamos unos 
con otrds, viendo qwan pocas veces bol-
vemos al #eneio siMano de la concien-
cia ?Lar&zoii es3 que pbr el hablar bus-: 

deseamos aüviar al corazon fatigado de 
pensamientos diversos, y tomamos pla-
cer en pensar y hablar de Mi cosas que 
amamoso nos son contrarias. Mas a y do-
l o r ! queí muehas veces vanamente y sin 
f r u d o ; p o r q u e está exterior consolacion 
gran detrimento es de la interior y divi-
na. Por esso velemos y oremos, no senos 

vaya el tiempo én valde. ! 

-Si conviene - h a b l a r , ; seá cosa que 

edi-
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edifique. L a costumbre de hablar , y ne- n = Porque W d ^ t á ^ o -
gligencia de aprovechar sueltan la guar- correr á los que pelean y J 
da de nuestra lengua. A p r o v e c h a empe- g r a c i a E l qual nos p ocur 
ro y no poco p a r a nuestro esp.rUu l A p e t a r p a » que t ^ g ^ f u e _ 

muchos de un mismo esp.r.tu y corazon segur a la raiz, 

se juntan en Dios. p o r q u e i ¡ b r e s de las passiones possea-

r A P i T I I L O X I . mos nuestras animas pacificas. Si cada 

afto desarraygassemos un v i c i o , presto 
sciiauiuj p»» 
experimentamos, que nos hallamos mas 
faltos despues de muchos años que al 
empezar. Nuestro fervor y aprovecha-
miento cada dia debe crescer; mas a g o -
ra en mucho se estima perseverar en 
alguna parte del primer fervor. Si a l 
principio hiciessemos alguna resistencia, 

- . * i . . . 1n« nncie r»rm 

zelo del aprovechar. 

Mü c h a paz tendríamos si en los d i -

c h o s y hechos ágenos (que no nos 

pertenescen) no quisiessemos occupar-

nos. Cómo puede estár en paz mucho 

á g e n o s , y uuaca R¡Pnaventn. ligereza y gozo. G r a v e cosa es dexar i a 
y tarde b nunca se recoge ? bienaventu- u ^ ^ y g i r c o n t r a 

rados los sencillos, porque tendrán mu- f ^ s i no vences 

H S S i E S s a a 
diaron en mortificarse del todo k todo ' J ^ H e v e 

deseo terreno, y por esso pudieron con m a k ¡ " ^ ¿ J ™ " ^ 0 si 
lo intimo del corazon juntarse a D i o s , y poco a poco a m¿y , 
occuparse libremente L sí m i s m o , A l a 

verdad nosotros occupamonos mucho g n a darías á l M o t t c » t ^ e „ e l 

con nuestras passiones, y tenemos mu- y o creo que senas mas solicito en 

cho cuidado de lo que ' s e p a s s a , y tam- aprovechamiento espiritual, 

bien pocas veces vencemos un vicio per- _ _ y j c u p u v . a 9 » v w u i — — 

f e d a m e n t e , ni nos avivamos para apro 
vechar un dia mas que otro : y por esso 
nos quedamos tibios y fríos. Si fuessemos 
muertos a nosotros mismos, y de den-
tro desocupados, entonces podríamos 

gustar las cosas divinas,y experimentar 
. i . . : K 

C A P I T U L O X I I . 

De la utilidad en las adversidades. 

Bü e n o es que algunas veces nos ven-

gan cosas contrarias; porque mu-
gustar las cosas divinas, y experimentar y i ;*" « » « ' — " - " " V ' , 
L o en la contemplación celestial. E l chas veces atraen el hombre a. eo 
mayor impedimento y el todo es que no razón para que se conozca desterrado, l i l a J V#4 / * 

somos libres de nuestras inclinaciones y 
deseos, ni trabajamos de entrar por el 
camino per fedo de los sandos. Y tam-
bién quando alguna adversidad se DOS 
offresce , muy presto nos caemos y nos 
bolvemos á las consolaciones humanas. 

Si nos esforzassemos en la batalla k 
estár como fuertes v a r o n e s , ciertamen-
te veríamos el fervor del Señor sobre 

laovii i " » — — , . 

y no ponga su esperanza en cosa del 
mundo. Bueno es que padezcamos a 
veces contradidiones, y que sientan de 
nosotros malamente, aunque hagamos 
buenas obras , y tengamos buena in-
tención. Esto ayuda á la humildad, y 
nos deffiende de la vanagloria. Cierto 
entonces mejor buscamos k Dios por 
testigo interior, quando somos de fue-

ra 



tentación ó 
ne otra 
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ra despreciados y no nos dan crédito. 
Por esso debía el hombre afirmarse del 
todo en D i o s , y no tendría necessidad 
ae buscar otras consolaciones. 

Quando el hombre bueno es atribu-
lado , 6 tentado , ó affl igido con malos 
pensamientos, entonces conosce tener 
de Dios mayor necessidad; pues que ve 
claramente que sin él no puede nada 
bueno. Entonces de verdad se entristece, 
g ime, y ora por las miserias que pades-
ce. Entonces le enoja la larga vida , y 
desea hallar la f u e r t e , por ser desata-
do y estár con Christo. Entonces conos-
ce bien que no puede aver en el mundo 
perfeda seguridad ni cumplida paz. 

C A P I T U L O X I I I . 

Cómo se ha de resistir b las tenta-
ciones. 

, sobrevie-
tenemos que sufFrir, 

porque se perdió el primer estado de 
innocencia. 

Muchos quieren huir las tentacio-
nes , y caen en ellas mas gravemen-
te. N o se pueden vencer con solo huir; 
mas con paciencia y verdadera humil-
dad somos hechos mas fuertes que to-
dos los enemigos. E l que solamente 
desvia lo dé fuera , y no arranca la 
r a í z , poco a p r o v e c h a r á ; antes torna-
ran a él mas presto las tentaciones, y 
hallarse ha peor. Poco á poco con p a -
ciencia y larga esperanza ( c o n el f a -
vor d iv ino) vencerás mejor que no con 
tu propria importunidad y fatiga. T o -
ma muchas veces: consejo en la ten-
tación , y no seas tú desabrido con el 
que es tentado; mas procura de con-

como tú querrías ser conso-

l a n d o en el mundo vivimos no po-
demos estár sin tribulaciones y 
tentaciones , según que está es-

cripto en Job (a): Tentación es la vi-
da del hombre sobre la tierra. P o r es-
so cada uno debe tener cuidado, y v e -
lar en oracion contra sus tentaciones; 
porque no halle el diablo lugar de en-
gañarlo, que nunca duerme^ buscan-
do por rodeos k quien tragar. N i n -
guno a y tan s a n d o ni tan perfedo 
que no sea algunas veces tentado. Y 
es muchas veces provechoso al h o m -
bre ser tentado; porque es humil la-
do , purgado y enseñado. T o d o s ibs 
sandos por muchas tribulaciones y ten-
taciones passaron y a p r o v e c h a r o n ; y 
los que no quisieron sufFrir bien las 
tentaciones, fueron ávidos por malos, 
y desfallescieron. N o a y orden tan 
sanda ni lugar tan secreto donde no 
aya tentaciones y adversidades. N o a y 
hombre seguro de tentaciones del t o -
do en tanto que vive ; porque en no-
sotros está la c a u s a , que nascemds 
con inclinación de peccado ; y una 

E l principio de toda mala tenta-
ción es no ser constante en el bien co-
menzado , y no confiar en D i o s : por-
que como la nave sin governalle por 
acá y por allá la baten las ondas: a s -
si el hombre descuidado y que dexa 
su proposito es tentado de diversas ma-
neras. E l fuego prueba a l h i e r r o , y 
la tentación al justo. Muchas veces 
no sabemos lo que p o d e m o s , mas l a 
tentación descubre lo que somos. D e -
bemos empero velar principalmente a l 
principio de la tentación: porque en-
tonces mas fácilmente es vencido el ene-
m i g o , quando no lo dexamos passar de 
la puerta del anima. Por lo qual dixo 
uno : Resiste k los principios : T a r d e 
viene el remedio quando la l laga es 
m u y vieja. 

L o primero que ocurre al anima es 
sólo el pensamiento ; luego la impor-
tuna imaginación , despues la de leda-
cion y ei feo movimiento , y el consen-
timiento , y assi se apodera poco á po-
co el enemigo del t o d o , por no resis-
tir a l principio. Y quanto uno fuere 

mas 
(«) Job. 7. 



mas perezoso en resistir, tanto cada 
dia se hace mas flaco, y el enemigo 
contra él mas fuerte. Algunos pades r 

cen graves tentaciones al principio de 
su conversión , otros al fin , otros casi 
toda su vida padescen. Algunos son 
tentados blandamente, según la sabi-
duría y juic io d é l a divina ordenación, 
que mide el estado y los méritos de 
todos , y todo lo tiene ordenado para 
salud de los escogidos. Por esso no 
hemos de desesperar quando somos ten-
tados ; mas antes rogar a Dios con ma-
yor fervor , que tenga por bien de nos 
ayudar en toda tribulación. E l qual 
sin dubda , según el dicho de S. P a -
blo ( a ) , nos pondrá tal remedio que 
la podamos suffr ir , y salgamos della 

con provecho. 
Pues assi e s , humillemos nuestras 

animas debaxo de la mano de Dios en 
toda tribulación y tentación , que é l 
salvará y engrandescerá a los humil-
des de espiritu. En las tentaciones y 
adversidades se ve quanto el hombre 
ha aprovechado, y en ellas consiste el 
mayor merescimien|o, y se conosce me-
jor la virtud. N o es mucho ser el hom-
bre devoto y ferviente quando no sien-
te pesadumbre; mas si en el tiempo de 
la adversidad se sufre con paciencia, 
esperanza es de gran bien. Algunos a y 
que son guardados de grandes tentacio-
nes , y son vencidos muy a menudo de 
pequeñas; porque se humillen y no con-
fien de sí en cosas grandes, pues no son 
grandes en cosas chicas. 

C A P I T U L O X I V . 

Cómo se debe evitar el juicio temerario. 

Os ojos pon en tí mismo , y guar-
, j date de juzgar las obras agenas. 

En juzgar á otros trabaja el hombre 
en v a n o , y yerra muchas veces , y pec-
ca fácilmente : mas juzgando y exami-
nándose á sí trabaja con f r u d o ; mu-

5o 6 Contemptus mundi, 

chas veces juzgamos^ la cosa conforme 
á nuestro appetito mas perdemos l i-
geramente ela verdadero juicio por el 
amor proprio. Si iuesse Dios siempre 
ei fin puramente de nuestro deseo, no 
tan presto nos turbaría la contradidion 
de nuestra sensualidad ; mas muchas 
veces tenemos algo de dentro esconda 
d o , ü de fuera o c u r r e , cuya afficion 

nos l leva tras de sí. 
Muchos buscan proprio interesse 

secretamente en las obras que hacen, 
y no lo entienden ; y*paresceles estar 
en buena paz quando se hacen las co-
sas á su proposito ; mas si de otra ma-
nera suceden , presto se alteran y entris-
tecen. Por la diversidad de los pares-
ceres muchas veces se levantan discor-
dias entre los amigos y vecinos, en-
tre los Religiosos y devotos. L a vieja 
costumbre con difficultad se dexa. N i n -
guno tacha de buena gana su proprio 
parescer. Si en tu razón y industria te 
esfuerzas mas que en la virtud de la 
subjedion de Chr is to , tarde y pocas 
veces tendrás l u m b r e ; porque quiere 
Dios que nos subjedemos á él perfec-
tamente , y que transcendamos toda 
razón inflamados de su amor. 

C A P I T U L O X V . 

Be ¿as obras que proceden de la cha-
ridad. 

: 0 se debe hacer algún mal por 
, ^ ninguna cosa del mundo, ni por 

amor de alguno ; mas por el provecho 
de quien le uviere menester alguna vez 
se puede dexar la buena o b r a , o trocar-
se por otra mejor; porque desta manera 
no se pierde la buena obra , mas mudase 
en mejor. La obra exterior sin charidad 
no aprovecha; mas todo quanto se hace 
con charidad, por poco que sea y des-
echado , todo es fruduoso. Por cierto 
mas mira Dios el corazon que el don. 
Mucho hace el que muchoama: y mucho 

ha-
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y imitación de Christo, 
hace el que hace bien la cosa : y bien 
hace el que sirve mas al coinmun que 
a su voluntad. Muchas veces paresce 
charidad lo que es carnalidad. Porque 
la inclinación de la carne, la propria 
voluntad, ía esperanza del galardón, 
la affedíon del provecho pocas veces 
nos dexah. 

El que tiene verdadera y perfeda 
charidad no se busca h sí en cosa a l -
guna, mas en toda cosa desea que sea 
Dios glorificado. N o ha invidia de nin-
guno ; porque no ama ningún bien pro-
prio, ni se quiere gozar en s í , mas de-
sea sobre todas las cosas gozar de Dios. 
A nadie atribuye ningún bien, mas re-
fiérelo todo a Dios ; del qual , como de 
fuente, manan todas las cosas; en el 
qual finalmente todos los sandos des-
cansan con perfedo gozo. O quien tu-
viesse una centella de verdadera cha-
ridad ! por cierto que sentiría ser to-
das las cosas de vanidad llenas. * 

C A P I T U L O X V I . k 

Cómo se han de suffrir 

O que no puede el hombre emen-

dar en sí ni en los o í ros , debelo 
suffrir con paciencia hasta que Dios lo 
ordene de otra manera, y pensar que 
quizá te es assi mejor, para que te co-
nozcas y tengas paciencia, sin la qual 
no son de estimar en mucho nuestros 
merescimientos. Mas debes rogar k Dios 
por los tales impedimentos, para que 
tenga por bien de socorrerte para que 
lo lleves buenamente. Si alguno amo-
nestado una vez ü dos no sê  emendare* 
no contiendas con é l ; mas encomiéndalo 
h. Dios, para que se haga su voluntad 
á honra suya en todos sus siervos ; el 
qual sabe sacar de los males bien. 

Estudia de suffrir con paciencia qua-
lesquier deffedos y flaquezas agenas, 
mirando que tienes mucho que te suf-
ran los otros. Si no puedes hacerte á 
tí qual deseas, cómo quieres tener al 
otro á tu sabor. De gana queremos ha-
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cer a los otros per fedos , y no emen-
damos nuestros deffedos proprios. Que-
remos que los Otros sean corregidos es-
trechamente, y nosotros 00 queremos 
ser corregidos. Desplácenos si á los 
otros es dada larga licencia , y 00 que-
remos que cosa alguna nos sea nega-
da. Queremos que los otros sean apre-
miados con constituciones , y en nin -
guna manera suffrimos que nos sea def-
endida cosa alguna. Assi paresce c la -
ro quan pocas veces estimamos al pro-
ximo como a nosotros mismos. Si todos 
fuessen perfedos, qué avria que suffrir 
por D i o s ? Mas assi lo ordenó Dios, 
para que aprendamos á llevar las car-
gas unos á otros. Porque no ay nin-
guno sin deffedo , ninguno sin carga, 
ninguno es suficiente para s í , ninguno 
es cumplidamente sabio para sí. Y por 
tanto conviene l levarnos, consolarnos, 
y juntamente ayudarnos unos á otros, 
instruirnos y amonestarnos. De quanta 
virtud sea cada u n o , mejor se muestra 
én la occasion de la adversidad: por-
que las occasiones no hacen al hombre 
flaco, mas declaran que tal es. 

C A P I T U L O X V I I . 

Be la vida de los 'Monasterios. 

tOnviene que aprendas a quebran-
f tartea tí en muchas cosas, si quie-

res tener paz con otros. N o es poco 
morar en congregaciones sin quexa, y 
perseverar fielmente hasta la muerte. 
Por cierto bienaventurado es el que v i -
ve alli bien, y acaba sandáménte. Si 
quieres estár bien y aprovechar , estí-
mate como desterrado y peregrino so-
bre la tierra. Conviene hacerte loco 
por Jesu-Christo , si quieres seguir la 

E l hábito y la corona poco hacen; 
mas la mudanza de las costumbres 
y la entera mortificación de las pas-
siones hacen al hombre verdadero Re-
ligioso. E l que busca algo fuera de 
D i o s , no hallará sino tribulación y 

Qqq do-



dolor. Por cierto no puede estár mu-
cho en paz el que no procura ser el 
menor y ei mas subjedo. Advierte que 
veniste á servir , y no a regir. Mira que 
te llamaron para trabajar y padescer, 
no para holgar y parlar. Pues que assi 
se prueban los hombres, como el oro 
en el cr isol , aqui no puede alguno es-
tár sino se humilla de todo, corazon 
por Dios. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De los exemplos de los santtos Padres. 

I r a bien los vivos exemplos de 
^ T ̂  los sandos Padres , en los qua-
les resplandesce la verdadera perfec-
tion, y verás quan poco y casi nada 
sea lo que hacemos. A y de nosotros, 
qué es de nuestra vida cotejada con la 
suya ? Los s a n d o s , amigos de Chris-
to , sirvieron al Señor en hambre, en 
sed , en frió , en desnudez , jen traba-
j o s , en fat igas, con vigilias y ay^unos, 
en oraciones y sandos pensamientos, 
y en persecuciones, y en muchos y 
grandes denuestos. O quan muchas y 
graves tribulaciones padescierpn los 
Apostoles , M a r t y r e s , Confessores y 
Virgenes, y todos los que quisieron se-
guir las pisadas de Jesu-Christo 5 los 
quales en esta vida, aborrecieron sus 
vidas para poseer sus animas en la 
perdurable vida. . <„. 

O quan estrecha y apartada vida 
hicieron los Sandos Padres en el yer-
mo ! Quan largas tentaciones 
ron , quan continuamente fueron ator-
mentados del enemigo, quan continuas 
y fervientes oraciones offreseieron á su 
D i o s , quan fuertes abstinencias cum-
plieron, quan gran zelo tuvieron al es-
piritual aprovechamiento, qaan fuerte 
pelea passaron para vencer los vicios, 
quan pura y reda intención tuvieron 
con Dios í En ei dia trabajaban, las 
noches occupaban en la divina ora-

cion : aunque trabajando no cessaDan 
de la Oracion espiritual. T o d o el tiem-

s mundi, 
po gastaban en bien. T o d a hora les 
parescia poco para darse á Dios. Y 
por la gran dulzura de la contempla-
ción , se olvidaban de la necessidad 
del mantenimiento. Renunciaban rique-
z a s , honras, dignidades, parientes y 
amigos; ninguna cosa querían del mun-
do , apenas tomaban lo necessarío a 
la vída , y tenían dolor de servir a 
su cuerpo aun en las cosas necessa-
rias. Cierto muy pobres eran de lo 
temporal; mas riquissimos en gracias 
y virtudes. En lo de fuera necessita-
d o s , y en, lo de dentro eran de la 
gracia divina y consolacion recreados. 
Agenos eran al mundo ; mas á Dios 
cercanos y familiares amigos. Tenían-
se por nada quanto a s í , y el mun-
do los despreciaba 5 mas en los ojos 
de Dios eran preciosos y escogidos. 
Estaban en verdadera humildad , v i -
vian en sencilla obediencia , andaban 
en charidad y paciencia , y por esso 
cada día crescian en espiritu , y a l -
canzaban mucha gracia ante Dios. Fue-
ron puestos por dechado en la Iglesia; 
y mas nos deben estos mover á bien 
aprovechar , que la muchedumbre de 
los tibios á aflqxar. • . • 

f O quanto fue el fervor de los Reli-
giosos ai principio de sanda ordena-
ción l ó quanta la devocion de la ora* 
clon , quanta invidia de la virtud, quan-
to florescia en aquel tiempo ila discipli-
n a , quanta reverencia y obediencia uvo 
al mayor en todas las cosas! Aun has-
ta agora dan testimonio los rastros que 
quedaron, que fueron verdaderamente 
varones sandos y muy p e r f e d o s , que 
tan varonilmente peleando hollaron el 
mundo. A g o r a ya se estima en mu-
cho aquel que no quebranta la R e g l a , y 
que con mucha paciencia puede suffrir 
lo que votó, O tibieza y negligencia de 
nuestro tiempo , que tan presto decli-
namos de l iervor primero, y nos enoja 
el no vivir descansados y floxos! Plu-

que no durmiesse en tí el 
de las virtudes, pues 

CA-
viste tantos 



y imitación de Christo 

C A P I T U L O XIX. 

De los exercicios del buen Religioso. 

A vida del Religioso debe resplan-

provecho. Si no puedes recogerte de 
continuo, sea siquiera algunas veces; 
y a lo menos una en el dia ó ía noche. 
A la mañana propon; á la tarde exa-
mina tus obras. Qué tal has sido este UUI4S. tai nas sido este 

descer en toda virtud, y que sea día en la o b r a , y en la palabra , y en 
tal de dentro qual paresce de fuera, el pensamiento: porque puede ser oue 
Y con razón debe ser mejor de dentro; offendiesses en esto á Dios y al oro 
porque nos mira nuestro Dios , á quien ximo muchas veces. Armate como va-
debemos summa reverencia donde quie- ron contra las malicias del diablo Re 
ra que estuvieremos. Y debemos an- frena la gula , y fácilmente refrenarás 
dar limpios como Angeles en su pre- la inclinación de la carne. Nunca estés 
sencia , y renovar cada dia nuestro del todo ocioso; mas l e e , b escribe, ó 

reza , ó piensa , ó haz algo del prove-
cho commun. 

Los exercicios corporales se deben 
tomar con discreción , y no son igual-
mente para todos. Los exercicios par-
ticulares no se deben hacer publica-
mente ; porque mas seguros son para 
secreto. Mas guardate no seas mas 
presto para lo particular que para lo 
commun ; antes cumplido muy bien lo 
encomendado , tórnate á tí como desea 
tu devocion. N o podemos todos exer-
citar una misma cosa. Una cosa con-
viene mas á uno que á otro. También 
según-, el, tiempo assi placen diversos 
exercicios : unos son para fiestas ,otros 
para la semana: unos cumplen para 
el tiempo de la tentación, otros para 
el de paz y sossiego: unas cosas nos 
place pensar quando estamos trates, 

y otras quando alegres en el Señor^ 

Mas en las fiestas principales de-
bemos renovar nuestros buenos exer-
cicios , y invocar con mayor fervor 
la intercesión de los sandos. De fiesta 
en fiesta debemos proponer algo , como 
si a Ja hora uviessemos desasir deste 
mundo, y llegar h la eterna festividad. 
Por esso debemos aparejarnos con cui-
dado en todos los tiempos devotos , y 
conversar con los devotos , y guar-
dar toda la observancia mas estrecha-
mente, como quien ha de recibir m 
treve de Dios el premio de sus traba-
jos. Y si se dilatare, creamos que no 
estamos aparejados ni dignos de tan-
ta gloria como se declarará en no-

Q<H 2 so-
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proposito, y despertarnos á mas fer-
v o r , como sí oy fuesse el primer dia 
de nuestra conversión , y decir: Señor 
Dios mío , ayúdame en mi buen propo-
sito, en tu sando servicio, y dame 
gracia agora que comience oy perfec-
tamente ; que no es nada quanto hice 
hasta aquí. Según es nuestro proposito, 
assi es nuestro aprovechar. 

E l que quiere bien aprovechar ha 
menester que sea diligente. Si el que 
propone firmissimamente falta muchas 
veces, qué será del que tarde ó nunca 
propone? Mas acaesce de diversas ma-
neras el dexar nuestro proposito; y 
dexar de ligero los acostumbrados exer-
cicios de los buenos , pocas veces pas-
sa sin algún daño. El proposito de los 
justos mas pende de la gracia de Dios 
que del saber proprio ; y en Dios con-
fian en qualquier cosa que comienzan. 
Porque el hombre propone, mas Dios 
dispone; y no es en mano del hombre 
su camino. 

Si se dexa alguna vez el exercicio 
acostumbrado por piedad , ó por el 
provecho del proximo, ligeramente se 
cobra ; mas si por enojo de corazon ó 
negligencia, muy culpable y dañoso se 
sentirá despues. Esforcémonos quanto 
pudiéremos , que aun en muchas faltas 
caeremos^ ligeramente; empero alguna 
cosa determinada debemos proveer^ y 
principalmente remediar la que mas nos 
estorva. Debemos examinar y ordenar 
todas nuestras cosas exteriores y inte-
riores , que todo conviene para nuestro 
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5o 6 Contemptus mundi, 
n . I , «ptrnridad de los malos nasce 

sotros acabado el tiempo, Pues estu- L a segundan o e ^ ^ ^ 

B 

de presumpcion, y a i fin se buelve 
en engaño de sí mismos. N u n c a te 
tengas por seguro en esta vida triste, 
aunque parezcas buen Religioso o de-
Voto Hermitaño. L o s mucho estimados 
por buenos , muchas veces han caído 
en graves peligros por su mucha con-
fianza. Por lo qual es utiüssimo k mu-
chos que no les falten del todo tenta-
ciones , mas que sean muchas veces 
combatidos 5 porque no esten muy 

contigo , y j i e n s a ^ a menudo^en e n k s c o n s o l a c i o n e s de 

fuera. . 
O quien nunca tomasse alegría 

transitoria! o quien nunca se occupas-
se en el m u n d o , quan buena concien-

soiru» — 
diemos para aparejarnos mejor para 
m o r i r ; pues dice el Evangelista Sant 
Lucas {a): Bienaventurado el siervo 
que quando viniere el Señor lo hallare 
ve lando; en verdad os digo que lo cons-
tituirá sobre todos sus bienes* 

C A P I T U L O X X . 

Del amor de la soledad y silencio. 

mm vunugw , 3 1 -
los beneficios de Dios. Dexa las cosas 
c u r i o s a s , y lee tales tratados que te 
dén mas compundion que occupacion. 
Si te apartares de platicas superfluas, 
y de andar en v a l d e , y de oir nuevas 
y murmuraciones, hallarás tiempo suf-
ficiente y aparejado para pensar bue-
nas cosas. Los mas principales de os 
sandos quanto podían evitaban las 
compañias de ios hombres, y elegían 
de servir k Dios en secreto* Dixo uno, 
quantas veces estuve entre los hombres, 
bolví menor hombre. L o qual experi-
mentamos por cierto quando mucho 
hablamos. M a s segura cosa es callar 
s iempre, que hablar sin errar. Mas f á -
cil es encerrarse en su c a s a , que guar-
darse del todo fuera della. 

Por tanto el que quiere l legar k 
las cosas interiores espirituales, con-
vienele apartarse con Jesu Christo de 

vi Kif U ixuv ^ vj — -

cia guardaría! ó quien cortasse todo 
vano cuidado , y pensasse solamente 
las cosas saludables y d i v i n a s , y pu-
siesse toda su esperanza en D i o s , quan 
sossegada paz poseería! Ninguno es 
digno de consolacion ce lest ia l , sino el 
que se exercitare con diligencia en la 
sanda contrición. 

Sí quieres arrepentírte de corazon 
entra en tu retraimiento , destierra de 
tí todo bul l i c io , según está escrip-
to (b) : Reprehendeos en vuestra c á -
mara. E n el recogimiento hallaras lo 
que pierdes muchas veces por de tue-
ra. E l rincón usado se hace d u l c e , y 
el poco usado causa fastidio. Si al 

vienele apartarse con Jesu Christo oe ^ — c o n v e r s i o n guardares 

cu puuutu , n — — 
grado. Ninguno manda seguramen-
te , sino el que aprendió k obedescer 
de buena gana. Ninguno se goza se-
guramente , sino el que tiene su con-
ciencia limpia. Ninguno habla con se-

. . . • 1 aAltn mnif Ha 

UlCll vi t -
dulce amigo y gratissimo consuelo. 

En el silencio y sossiego se p e t i -
ciona el anima d e v o t a , y aprende los 
secretos de las Escripturas. A ü i halla 
arroyos de lagrimas con que se 

- ' . 1. . m í a CAíl c i e n d a l i m p i a . Ninguno ^ o n se- ¡ ¡ ^ ¿ s e a t a a t 0 

guridad , sino el que calla muy oe , > h a c e d o r , quanto mas 

l a n a . M a s la seguridad de los sanaos Pues 
siempre estuvo llena de temor divino, se oes 

N i por esso fueron menos solícitos y assi e l que se a p a ñ a e > 

humildes en . i , aunque resplandescan conos a t o se ™ y e r ^ 

en grandes virtudes y gracia. y d e s u s J y 
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y cuidar de s í , que con descuido pro-
prio hacer milagros. 

Muy loable es al hombre devoto 
salir fuera pocas veces, y huir de mos-
trarse. Para qué quieres ver lo que no 
te conviene tener? El mundo passa, los 
deseos sensuales nos llevan á passa-
tiempos 5 mas passada aquella hora, 
qué nos queda sino derramamiento del 
corazon , y pesadumbre de conciencia? 
La salida alegre muchas veces causa 
triste y desconsolada buelta; y la alegre 
tarde hace triste mañana. Y assi todo 
gozo carnal entra blando; mas al cabo 
muerde y mata. Qué puedes ver en otro 
lugar que aqui no lo veas? Aqui ves 
el cielo , y la tierra , y los elementos, 
de los quales fueron hechas todas las 
cosas. Qué puedes ver que permanez-
ca mucho tiempo debaxo del sol? Pien-
sas te hartar? pues cree que no lo a l -
canzarás. Si todas las cosas viesses an-
te t í , qué seria sino una vista vana? 
Alza tus ojos á Dios , y ruega por tus 
peccados y negligencias. Dexa lo vano 
á los varios , y tú ten cuidado de lo que 
manda Dios. Cierra tu puerta sobre tí, 
y llama h. tu amado Jesús. Está con él 
en tu camara , que no hallarás en otro 
lugar tanta paz. Sino salieres ni oyeres 
nuevas, mejor perseverarás en buena 
paz. Pues te huelgas en oir novedades, 
conviene que te venga turbación del co-
razon. 

C A P I T U L O X X I . 

Del remordimiento del corazon. 

S I quieres aprovechar a l g o , con-
sérvate en el temor de D i o s , y no 

quieras ser muy l ibre; mas refrena to-
dos tus sentidos, y no te des á vana ale-
gria. Date al remordimiento del cora-
zon , y hallarás devocion. L a com-
pundion descubre muchos bienes , que 
la soltura suele perder en breve. M a -
ravilla es que el hombre se pueda 
alegrar perfedamente en esta vida, 
considerando su destierro , y pensan-
do los peligros de su anima. 

. de Christo. 

Por la liviandad del corazon, y por 
el descuido de nuestros deffedos no sen-
timos los dolores de nuestra anima. Mas 
muchas veces reimos quando debriamos 
llorar. N o es buena ia alegría, ni verda-
dera la libertad , sino en temor de Dios 
con buena conciencia. Bienaventurado 
aquel que puede desviarse de todo es-
torvo, y puede recogerse á la unión de 
la sanda compundion. Bienaventurado 
el que puede renunciar toda cosa que 
puede amancillar ó agravar su concien-
cia. Pelea como v a r ó n , que una cos-
tumbre vence á otra. 

Si tú sabes dexar los hombres, ellos 
te dexarán hacer tus hechos. N o te 
occupes en cosas agenas , ni te entre-
metas en las causas de los mayores. 
Mira primero por t í , y amonéstate á 
ti mas especialmente que á todos quán-
tos quieres bien. Sino eres favorescido 
de los hombres , no te entristezcas. 
Mas una cosa te sea g r a v e , que no tie-
nes tanto cuidado de mirar por t í , co-
mo conviene á devoto siervo de Dios. 
M u y útil y seguro es muchas veces que 
el hombre no tenga en esta vida mu-
chas consolaciones, mayormente según 
la carne. 

Mas no sentir ó gustar las divinas, 
nuestra es la c u l p a , que no buscamos 
la contrición del corazon , ni desecha-
mos del todo las vanas consolaciones. 
Conoscete por indigno de la divina con-
solacion , y muy merescedor de tribu-
laciones. Quando el hombre tiene per-
f e d a contrición, luego le paresce grave 
y amargo todo el mundo. El buen hom-
bre siempre de continuo halla razón 
para dolerse y llorar. Porque agora 
se mire á s í , agora piense en su proxi-
mo , sabe que ninguno vive sin tribu-
lación en este siglo. Y quanto mas de 
verdad se mira tanto mas halla de que 
dolerse. Materia de entrañable dolor 
son nuestros peccados,en que estamos 
tan caidos, que pocas veces podemos 
contemplar lo celestial. 

Si de continuo pensasses mas en 
tu muerte que en largo v i v i r , no ay 

d u -



Contemptus mundi, 

purgatorio, creo y o que m u y a ¡ f ' 'v e rdad es grandísima miseria y afl.c-
„a sufr.r.asqualqm t r a b a o y d o t ó r ^ $ ^ ^ 
y no temer.as mngunaj*perez . . s c r l i b r e d e t o d o pecead,,. 
como estas L cierto el hombre interior recibe mu-

zon ; y lo que X n o s cha pesadumbre con las necessidades 

S r l t a t r ' p r e r ^ T u e s d . í l diciendo j . ) : l i b r a m e , Seftor, 

pirita de contr^on y di con e n y mas de los que aman 

f h e t a f d a m e l bebe lagrimas en esta miseria y corruptible vida Porque 
lagrimas , y dame & beber lag ^ a ! g u n o s ¿ „ abrazados con el la, que 

aunque con mucha difficultad, traba-
jando ó mendigando , tengan lo neces-
sarío ; si pudiessen vivir aqui siempre, ' . < . ti _ J_ r\ 

medida. 

C A P I T U L O X X I I . 

Consideración de la miseria humana. no curarían del Reyno de Dios. O lo-
cos y descreídos de corazon, que tan 

T ut , An nniera croe fue- profundamente se embuelven en la tier-
Iserable eres ^ q » ^ a que tu p s a b e n s i n o k s cosas carna-

1 V 1 r e s , y do quiera que te bolvie q ^ ^ ^ ^ ^ 

res sino te b u e l v e a D . o s ^ o r que n a d a e r a l o q u e unto ama-
turbas sino sucede lo que deseas. y u> y ^ ^ ^ d e ^ a m ¡ d e 

es el que t.ene todas las c o r o a u ^ ^ ^ ^ ^ ^ a g r a d a b a a 

luntad ? Por cierto « y o , ni t u , m no florescia en este 
bre sobre la tierra. N o ay hombre en a carne , m J i m e n c ¡ o n 

el mundo sin tribulación aunque sea «empo toda su espe y ^ ^ 
Rey 6 Papa. Quíén es el que esta me- ! d u r a ' s i e m . 
j o / l Ciertamente el que se pone a pa-

descer algo por Dios. Dicen muchos pre ,p q s ¡ ¡ s _ 

flacos: mirad quán buena vida nene p e r d e r l a a n -

aquel hombre , quan rico quán pode q ^ £n ^ c o s a s e s p i . 
roso , quán hermoso, f ^ P ™ b e ° o r ; r ¡ t u a l e s J n t k m p o y h o r a tienes; por 
Mas pára m í e n , ^ j t t m p í r a l Juéquie're. dilatar'ta''proposito? Leva*-
tiales , y verás que todo lo témpora 4 m o m e „ t o , y comienza, y di: 

dadera miseria es vivir en la tierra. legue 

Quanto * hombre qu siere ser mas es- n o podemos e«ar 
pirítual, tanto le será mas amarga a cuerp P ^ 
v ida 5 porque siente mejor y mas cía- Sin peccado, m j i ^ 

psalm. 79. salm. 
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Fácil cosa fuera tener descanso de toda 
miseria; mas como perdimos la inno-
cencia por el peccado , perdióse con 
ella la verdadera felicidad. Por esso 
convienenos tener paciencia , y esperar 
la misericordia de D i o s , hasta que se 
acabe la maldad, y la vida trague á la 
muerte. 

O quanta es la flaqueza humana, 
que siempre está inclinada á los vicios; 
oy confiessas tus peccados, y mañana 
te tornas h ellos ! A g o r a propones de 
guardarte, y de aqui á una hora haces 
como sino propusieras nada. Con gran 
razón nos podemos humillar, y nunca 
sentir de nosotros cosa grande, pues 
somos tan flacos y tan mudables. Por 
cierta presto se pierde por descuido lo 
que con mucho trabajo dificultosamen-
te se ganó por gracia. Qué será de no-
sotros al fin, quando ya tan temprano 
estamos tibios? A y de nosotros si assi 
queremos ir ai reposo , como si ya tu-
viessemos paz y seguridad; siendo assi 
que aun no paresce señal de verdade-
ra sandidad en nuestra conversación. 
Bien seria menester qué aun fuessemos 
instruidos otra vez como niños en bue-
nas costumbres, si por ventura uvies-
se alguna esperanza de emienda y de 
mayor aprovechamiento espiritual. 

C A P I T U L O XXIII. 

Del pensamiento de la muerte. 

l \ / T U y presto será contigo este negó-
1 V J L c í o ; por esso mira como vives. 
Oy es el hombre, y mañana no pares-
ce. En quitándolo de los ojos se va del 
corazon. O torpeza y dureza del co-
razon humano , que solamente piensa 
lo presente , sin cuidado de lo por ve-
nir ! A v i a s de ordenarte en todo como 
si luego uviesses de morir. Si tuvies-
ses buena conciencia, no temerías mu-
cho la muerte. Mejor seria huir los pec-
cados que la muerte. Si oy no estás 
aparejado , cómo lo estarás mañana ? 
El dia de mañana es incierto, y qué 
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sabes si amanerás mañana ? Qué apro-
vecha vivir mucho quando tan poco 
nos emendamos? L a larga vida no to-
das veces emienda lo passado; mas mu-
chas veces añade peccados. O si uvies-
sernos vivido un dia bien en este mun» 
do ! Muchos cuentan los años de su con-
versión , y muchas veces es poco el 
f r u d o de la emienda. Si es temeroso el 
morir, puede ser que sea mas peligro-
so vivir mucho. 

Bienaventurado el que tiene siem-
pre la hora de su muerte ante sus ojos, 
y se apareja cada día á morir. Si viste 
morir aigun hombre , piensa que por 
aquella carrera has de passar. Quan-
do fuere de mañana piensa que no lle-
garás á la noche. Y quando noche, no 
te oses prometer de vér la mañana; por-
que muchos mueren súbitamente. Por 
esso vive siempre aparejado y con tan-
ta vigilancia , que nunca la muerte te 
halle desapercibido; porque vendrá el 
Hijo de la Virgen en la hora que no se 
piensa. Quando viniere aquella hora 
postrera , de otra manera comenzarás 
á sentir de toda tu vida passada; y mu-
cho te dolerás porque fuiste tan negli-
gente y perezoso. Quan bienaventurado 
y prudente es el que vive de tal manera, 
quál desea ser hallado en la muerte ! 

Ciertamente el perfedo desprecio 
del mundo , el ardiente deseo de apro-
vechar en la v ir tud, el amor de la bue-
na v i d a , el mucho trabajo de la peni-
tencia , la promptitud de la obedien-
c i a , el renunciarse á sí mismo, la pa-
ciencia en toda adversidad por amor 
de nuestro Señor Jesu-Christo, gran 
confianza le darán de vivir bienaven-
turadamente. Muchos bienes podrías 
hacer quando estás sano ; quando en-
fermo no sé que podrás. Pocos se enven-
dan con la enfermedad, y también los 
que muchas romerías andan tarde son 
sandificados. N o confies en amigos ni 
en vecinos, ni dilates tu salud á lo por 
venir : porque mas presto que piensas 
serás olvidado. 4 

Mejor es agora con tiempo hacer 

a l -



t í , que esperar en el 

Si lú no eres 

es 
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alíiun bit 

A g o r a es el tiempo 
precioso; mas ay d o l o r , que ío 

gastas desaprovechadamente , pudian-
do en él ganar como eternamente v i -
vas ! Vendrá quando desearás un día 
o una hora para te emendar, y no sé 
si te será concedida ! : 0 h e r m a n o , de 
quanto peligro te podrías librar , de 
quan gravissimo espanto, si agora fues-
ses temeroso y sospechoso de la muer-
t e ! T r a b a j a agora de vivir de tal ma-
nera , que en la hora de la muerte pue-
das antes gozar que temer. 

Aprende agora a morir al mundo, 
para que despues comiences a vivir 
con Christo. Aprende agora a despre-
ciar todas las c o s a s , para que enton-
ces puedas libremente ir á Christo. Cas-
tiga agora por penitencia tu cuerpo, 
porque entonces puedas tener confian-
za cierta. O l o c o , por qué piensas v i -
vir mucho no teniendo un día seguro? 
Quántos han sido engañados y sacados 
del cuerpo quando no lo pensaban* 
Quántas veces oíste contar que uno mu-
rió á espada , otro se ahogó , otro caí-
y ó de alto y se quebró la cabeza , otro 
comiendo se quedó pasmado, a otro 
jugando le vino su fin, uno es muerto 
á f u e g o , otro á h i e r r o , otro en pes-
tilencia , otros á manos de ladrones; y 
assi la muerte es el fin de t o d o s , y la 
vida de los hombres se passa assi como 

sombra. , 
Quién se acordará y quién rogara 

por tí despues de muerto ? A g o r a , 
agora , hermano, haz lo que pudieres, 
que no sabes quando morirás , ni qué 
te sucederá despues de la muerte. A g o -
ra que tienes tiempo allega espiritua-
les riquezas immortales , y no cures, 
salvo de tu salud y de las cosas de 
Dios. Hazte amigo de los s a n d o s , hón-
ralos , imitando sus obras , para que 
quando salieres desta vida te reciban 
en las moradas eternas. 

Tra íate como huésped y peregri-
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no sobre la tierra , al qual no va na-
da en los negocios del mundo. G u a r -
da tu corazon libre y levantado á Dios; 
porque aqui no tienes ciudad durable. 
A l l i endereza tus oraciones de conti-
nuo con gemidos y lagrimas ; porque* 
merezca tu espíritu despues de la muer-
te passar al Señor con mucha honra, 
Amen. 

C A P I T U L Ó X X I V . 

Del juicio y de las penas de los 
peccados. 

Mira el fin en todas tus c o s a s , y 
de qué manera estarás anteaquel 

juez r iguroso, al qual no ay cosa en-
cubierta , ni se amansa con dones, ni 
recibe escusaciones ; mas juzgará j u s -
tissimamente. O peccador miserable, 
qué responderás a Dios que sabe t o -
das tus maldades ? T ú que temes a las 
veces el rostro de un hombre ayrado; 
por qué no te provees para el dia del 
ju ic io ; quando no avrá quien defienda 
ni ruegue por otro ; mas cada uno ten-
drá que hacer por sí. A f o r a tu traba-
j o es f r u d u o s o , tu lloro aceptable , y 
tus gemidos se o y e n , tu dolor es sa-
t isfadorio. A q u i tiene el hombre pa-
ciente grande y saludable purgatorio, 
el qual recibiendo, injurias, se duele 
mas de la malicia del otro que de su 
injuria. Ruega a Dios por sus contra-
rios de buena g a n a , y de corazon per-
dona las o f e n s a s , y no se tarda en pe-
dir perdón de qualquiera; y ; más f á -
cilmente ha misericordia que ira , y 
procura de hacerse f u e r z a , y de sub-
j e d a r su carne del todo a l espíritu. 

Mejor es agora purgar los pecca-
dos y v i c i o s , que dexarlos para el pur-
gatorio. Cierto nosotros nos engañamos 
por el amor desordenado que tenemos 
h la carne. Q u é otra cosa tragará aquel 
fuego , sino tus peccados ? Quanto mas 
aqui te perdonas y sigues la carne., tan-
to despues mas gravemente serás atoró-

la cosa que pecca el hombre 
prin-
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principalmente será mas gravemente 
castigada. A l l i los perezosos serán pun-
gidos con aguijones ardiendo: los golo-
sos serán atormentados con gravissima 
hambre y sed : los Iuxuriosos, amado-
res de deleytes serán envestidos en pez 
y azufre ardiendo : los invidiosos ahu-
llarán con dolor como perros rabiosos. 
N o ay vicio que no tenga su proprio tor-
mento. A l l i los sobervios serán llenos de 
toda confusion : los avaros serán pues-
tos en miserable necessidad. A l l i mas 
grave será passar una hora de pena, que 
aqui cient años de penitencia amarga. 
A l l i no hay holganza ni consolacion; 
mas aqui algunas veces cessan los tra-
bajos, y consuelan los amigos con refri-
gerios. Pues agora ten cuidado y dolor 
de tus peccados, porque el dia del juicio 
estés seguro con los bienaventurados. 

Entonces estarán los justos en gran 
constancia contra los que los angustia-
ron y atribularon. Entonces estará para 
juzgar el que aqui se subje&ó humil~ 
mente al juicio de los hombres. Enton-
ces tendrá mucha confianza el pobre y 
baxo; y el sobervio estará de todas par-
tes espantado. Entonces será tenido por 
sabio el que aprehendió aqui á ser loco 
y menospreciado por Christo. Entonces 
agradará toda tribulación y angustia su-
frida con paciencia,y toda maldad ata-
pará su boca. Entonces mas se holgará 
la carne affligida , que si siempre fuera 
criada con deleytes. Entonces mas te 
aprovecharán las obras sandas, que las 
hermosas palabras. Entonces resplandes-
cerá el despreciado vestido, y paresce-
rávil el precioso. Entonces será mas ala-
bada la pobre casilla,que el palacio d o -
rado. Entonces mas ayudará la constan-
te paciencia,que todo el poder del mun-
do. Entonces mas ensalzada será la sim-
ple obediencia, que toda la sagacidad 
del siglo. Entonces mas alegrará la pura 
y buena conciencia,que la enseñadaPhi-
losophia. Entonces mas se estima el des-
precio de las riquezas, que el thesoro de 
todas las Indias. Entonces mas te con-
solarás de aver orado devotamente,que 

Tom. VI. 
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de aver comido delicadamente. Entonces 
mas te gozarás de aver guardado el si-
lencio, que de aver parlado demasiado. 
Entonces se alegrará qualquier devoto, 
y llorará todo hombre profano. Enton-
ces mas te agradará la vida estrecha, y 
la recia penitencia, que toda la d e l e d a -
cion terrena. 

Aprehende agora a padescer en lo 
p o c o , porque despues seas libre de lo 
muy grave. Primero prueba aqui lo que 
podrás padescer despues. Si agora no 
puedes sufrir tan poca c o s a , como po-
drás despues los tormentos eternos? Si 
agora una pequeña passion te hace tan 
impaciente , qué hará entonces en el in-
fierno ? En verdad no puedes tener dos 
paraísos, deleytarte en este mundo, y 
despues reynar en el cielo con Christo. 
Si hasta agora uviesses vivido en delec-
taciones y en honras 5 y te llevase ago-
ra la muerte, qué te aprovecharía? 

Pues mira que todo es vanidad, sino 
amar y servir á Dios. Por cierto los que 
a m a n \ Dios de todo corazon,no temen 
la muerte, ni el tormento, ni el juicio, 
ni el infierno. Porque el amor perfedo 
segura entrada tiene á Dios. Mas quien 
se deleyta en p e c c a r , no es maravilla 
que tema la muerte y el juicio. Mas bue-
no es que si el amor no nos desvia de lo 
m a l o , á lo menos el temor del infierno 
nos refrene. Mas el que pospone el temor 
de Jesu-Christo, no puede estár mucho 
tiempo en el bien, mas cae muy presto 
en los lazos del diablo. 

C A P Í T U L O XXV, 

De ¡a fervorosa emienda de toda nuestra 
vida. 

Ermáno mío Velá Con diligencia en 
, el servicio de Dios, y piensa muy 

continuo k qué veniste,y porque desas-
te el mundo: por ventura no desprecias-
te el mundo para vivir á D i o s , y ser hom~ 
bre espiritual ? Corre pues con fervor á 
la perfedion,que presto recibirás el g a -
lardón de tus trabajos, y no avrá de aí 

Rrr ade-
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adelante temor y dolor en tus términos. 
A g o r a trabajarás un poco, y hallarás 
despues gran descanso y aun perpetua 
alegria. Si permaneces fiel y diligente en 
el servir , sin dubda será Dios fidelissimo 
y riquissimo en pagar. 

Debes tener buena esperanza que al-
canzarás vidoria ; mas no conviene te-
ner seguridad, porque no te afloxes ni 
te ensobervezcas. Como uno estuviesse 
congojado y turbado, y entre la espe-
ranza y temor dubdasse muchas veces; 
una vez cargado de angustia arrojose an-
te un a l t a r , y rebolviendo en su pensa-
miento , d i x o : O si supiesse que avia de 
perseverar! y luego oyó de dentro la di-
vina respuesta que dixo : Qué harías st 
esso supiesses % Has agora lo que enton-
ces harías ,y serás bien seguro. Y en esse 
punto consolado y confortado se offres-
ció á la divina voluntad,y cessó la con-* 
goja y turbación, y no quiso mas escu-
driñar curiosamente para saber lo que 
le avia de succeder$mas estudió con mu-
cho cuidado inquirir que fuesse la volun-
tad de Dios agradable y perfeda * para 
comenzar y perficíonar toda buena obra* 
E l Propheta dice (a) : Espera en el S e -
ñor , y haz bondad, y mora en la tier-
ra , y serás apascentado en sus riquezas* 

Una cosa detiene á muchos del fer -
vor de su aprovechamiento; y es el es-
panto de la diff icultad, ó el trabajo de 
la batalla. Ciertamente aquellos aprove-
chan en las virtudes principalmente,que 
ponen todas sus fuerzas para vencer las 
cosas que mas graves y contrarías 
les son ; porque alli aprovecha el hom-
bre m a s , y alcanza mayor g r a c i a , don-
de mas se vence y mortifica en el espiri-
tu. Mas no tienen todos iguales los con-
trarios , ni ¡guales fuerzas para vencer 
ní mortificarse. Mas el diligente remedia-
dor mas fuerte será para la perfedion, 
aunque tenga muchas passiones, que el 
bien acondicionado, si pone poco alien-
to á las virtudes. 

Dos cosas ayudan especialmente para 
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mucho emendarse. L a una desviarse con 
esfuerzo de aquello á que le inclina la 
naturaleza viciosamente: y la otra tra-
bajar con fervor por la virtud que mas 
le falta. Estudia también vencer y evitar 
lo que mas te desagrada en los otros. 
Mira que te aproveches donde quiera; 
si vieres ó oyeres buenas obras, mira que 
te avives á imitarlas. Mas si vieres al-
guna cosa digna de reprehensión , mira 
que no la hagas. Y si alguna vez la hi-
ciste , emiendalo presto. Assi como tú 
miras los otros , assí otros te miran á tí. 

O quán alegre y dulce es ver los 
Christianos devotos y fervientes , bien 
acondicionados y bien críadoslquán tris-
te y grave ver los desordenados, y que 
no hacen aquello á que son llamados! 
O quán dañoso es ser negligentes en el 
proposito del llamamiento divino, y oc-
cuparse en lo que no les mandan. A c u é r -
date del proposito que tomaste, y ponte 
delante de la imagen del Crucif ixo, que 
mucha razón tendrás de avergonzarte 
mirando la vida de Jesu-Christo, porque 
no estudiaste de conformarte mas á él, 
aunque aya muchos años que estás en el 
camino del Señor Dios, 

. E l Christiano que se exercita y me-
dita devotamente en la vida y passion 
sandissima del Señor, halla alii todo lo 
útil y necessarío para sí cumplidamente, 
y no ay necessidad que busque algo me-
jor fuera de Jesu-Christo. O si viniesse 
á nuestro corazon Jesu-Christo crucifi-
cado , quán presto y quán de verdad se-
riamos enseñados ! E l obediente solicito 
todo lo que le mandan acepta y lleva 
muy bien. E l negligente y perezoso tiene 
tribulación sobre tribulación, y de cada 
parte está angustiado: porque caresce 
de la consolacion interior, y no le dexan 
buscar la exterior. 

É l Christiano que está y vive descui-
dado,cerca está de caer gravemente. El 
que busca el vivir mas ancho y descui-
d a d o , siempre estará en angustias; por-
que lo uno y lo otro le descontentará. 

Di-
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Dlme: cómo vive tanta multitud de R e -
ligiosos que están encerrados en la ob-
servancia ? Salen pocas veces , viven 
apartados, comen pobremente, visten 
groseramente, trabajan mucho, hablan 
poco , veían largo tiempo , madrugan 
presto, tienen largas horas , leen conti-
nuo , y guardanse en toda honestidad. 
Mira los de la Cartuxa, y los del Cistél, 
y los Monges y Monjas de todas las Re-
ligiones , como se levantan cada noche 
k maytines. Por esso cosa torpe seria que 
tú emperezases en obra tan s a n d a , don-
de tanta multitud de Religiosos comien-
zan á alabar á Dios. 

O si nunca uviessemos de hacer otra 
cosa sino alabar a Dios con todo el co-
razon y con la boca!O sí nunca comies-
semos nidurmiessemos,massiempre pu-
diesse mos tener el anima occupada en 
D i o s ! Mucho mas dulce seria que ser-
vir k las necessidades de la carne. Plu-
guiesse a Dios que no tuviessemos todas 
estas necessidades,mas solamente las re-
fediones espirituales, las quales gusta-
mos muy tarde. 

Quando el hombre viene k tiempo 
que no busca su consolacion en alguna 
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criatura, entonces le comienza á saber 
bien D i o s , y contentarse también de to-
do lo que succede. Entonces ni se alegra 
en lo mucho,ni se entristece por Jo poco; 
mas ponese entera y fielmente en Dios, 
el qual le es todo en todas las cosas : al 
qual ninguna cosa perece,ni muere, mas 
todas las cosas viven y le sirven sin tar-
danza. Acuerdate siempre del fin, y que 
el tiempo perdido jamás torna. 

Nunca alcanzarás la virtud sin cui-
dado y diligencia. Si comienzas a ser ti-
bio, comenzará á irte mal: mas si te die-
res k la devocion hallarás gran p a z , y 
sentirás el trabajo muy ligero por la gra-
cia de Dios y por el amor de la virtud. 
E l hombre que tiene fervor y diligencia, 
á todo está aparejado. Mayor trabajo es 
resistir a los vicios y passiones, que su-
dar en todos los trabajos corporales. E l 
que no evita los pequeños defedos , poco 
á poco cae en los grandes. Gozarte has 
siempre en la noche, si gastares bien el 
día. Vela sobre t í : despierta k tí, amo-
néstate á t í , sea de los otros lo que fue-
re , no te olvides k t í : tanto aprovecha-
rás quanto mas fuerza te hicieres. 
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T R A T A D O S E G U N D O . 

CONTIENE AVISOS PARA EL TRATO INTERIOR. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA CONVERSACION INTERIOR. 

M & I c e el Señor » : E l Reyno 
$ J J de Dios dentro de vosotros 

v̂ ¿f está. Conviértete á Dios de 
f j ^ i ^ todo corazon , y dexa este 
misero mundo , y hallará tu anima re-
poso. Aprehende á menospreciar las 
cosas exteriores, y darte á las interio-
res, y verás venir k tí el Reyno de Dios. 

Ciertamente el Reyno de Dios es 
paz y gozo en el Spiritu Sando 5 lo 
qual no se da k los malos. Si aparejares 
digna morada , Jesu-Christo vendrá k 
t í , y te mostrará su consolacion. T o d a 
su gloria y hermosura es de dentro, y 
alli se agrada. Su continua visitación 
es con el hombre interior, y con él ha-
bla dulcemente, y tiene agradable con-
solacion, mucha p a z , y admirable f a -
miliaridad. 

Ea pues anima fiel, apareja tu co-
razon k este esposo , para que quiera 
venir a tí y morar contigo , que él dice 
assi ( b ) : Si alguno me ama guardará 
mí palabra , vendremos k é l , y mora-
remos en él. Pues assi es , da lugar k 
Christo , y á todo lo demás cierra la 

puerta. Si k Christo tuvieres, estarás 
r i c o , y bastate. E l será tu proveedor 
y fiel procurador en t o d o , de manera 
que no tengas necessidad de esperar en 
los hombres 5 porque se mudan muy 
presto, y desfallecen muy ligeramente: 
mas Jesu Christo permanesce para siem-
pre , y está firmissimo hasta el fin. 

N o es de poner mucha confianza en 
el hombre quebradizo y mortal , aun-
que sea provechoso y amado : ni es de 
tomar mucha pena si alguna vez fuere 
contrario ; porque los que oy son con-
tigo , mañana te pueden contradecir; 
y al contrario también. Machas veces 
se buelven como el viento. Pon en Dios 
toda tu esperanza , y sea en él tu te-
mor y amor. El responderá por t í , y 
lo hará bien, como mejor sea y conven-
ga. N o tienes aqui ciudad de morada: 
donde quiera que fueres serás estrafío, 
y peregrino, y no tendrás jamas reposo 
hasta que seas unido á Christo entra-
ñablemente. 

Qué miras aqui no siendo este lu-
gar de tu reposo? En el celestial ha de 

ser 
(«) Luc. 7. (b) Joan. 14» 



ser íu morada , y como de passo has 
de mirar todo lo terreno. Todas las co-
sas passan, y tú con ellas. Guardate no 
te juntes con ellas , porque no seas 
preso y perezcas. En el Soberano sea 
tu pensamiento, y tu oracion sea en-
derezada á Christo sin cessar. 

Si no sabes especular las cosas pro-
fundas y celestiales, descansa en la 
passion de Jesu Christo , y mora muy 
de gana en sus sacratísimas llagas; 
porque si te llegas devotamente á las 
Hagas de Jesu Christo, gran consuelo 
sentirás en la tribulación , y no cura-
rás mucho de Jos desprecios de los 
hombres, y fácilmente sufrirás las pa-
labras de los maldicientes; pues que 
Jesu Christo fue en el mundo despre-
ciado y denostado por los h o m b r e s , y 
entre los denuestos fue de los amigos 
y conoscidos desamparado en la ma-
yor necessidad. Christo quiso padescer 
y ser despreciado ; y tú osas quexarte? 
Christo tuvo adversarios, y tú quieres 
tener á todos por amigos? De dónde se 
coronará tu paciencia, si ninguna a d -
versidad se te ofresce? 

Si no quisieres sufrir algo por Chris-
t o , como serás amigo de Christo? Su-
fre con Christo y por Christo , si quie-
res rey na r con Christo. Si una vez en-
trasses perfedamente en lo secreto de 
Jesu Christo nuestro Redemptor , y 
gustasses un poco de su encendido amor, 
no tendrías mucho cuidado de tu pro-
vecho ó d a ñ o ; antes te holgarías mas 
de las injurias que te hiciessen : por-
que el amor de Dios hace al hombre 
despreciarse á sí mismo. El amador en-
trañable y verdadero de Jesu-Christo, 
y hbre de las afFediones desordenadas, 
se puede convertir libremente á Dios, 
y levantarse á sí sobre sí en el espiri-
tu, y holgar en él con suavidad. 

Aquel k quien saben todas las co-
sas á lo que son, no como se dicen ó 
estiman , es verdaderamente sabio , y 
enseñado mas de Dios que de los hom-
bres» Ei que sabe andar dentro de sí, 
y tener en muy poco las cosas de fue-

Y l i t a c i ó n de Christo. 

r a , no W a lugares, ní espera tiempos 
para darse k exercicios devotos. E l 
hombre interior presto se corrige : por-
que nunca se derrama del todo á las 
cosas exteriores. N o le estorva el tra-
bajo exterior, n-j la occupacion toma-
da á tiempos de necessidad ; mas como 
succeden las cosas, assi se conforma con 
eliasel que está de dentrobien ordenado. 

Tanto el hombre se estorva y dis-
trahe , quanto atrahe á sí las cosas. Si 
íuesses bueno y limpio de corazon , to-
do te succederia en bien y en provecho. 
Por esso muchas cosas te turban y des-
contentan , porque aun no estás muer-
to á tí perfedamente, ni apartado 

" M W e n o . N o ay cosa que tanto en-
sucie y embarace el corazon, quanto el 
amor desordenado en las criaturas. Si 
desprecias las consolaciones de fuera, 
podrás contemplarJas cosas celestiales, 
y muchas veces gozarte de dentro. 

C A P I T U L O I I . 

Como debemos tener paciencia con hu-
mildad. 

NO tengas en mucho quien es por 
ti o contra t í ; mas ten cuidado 

que sea Dios contigo en todo lo que ha-
ces. Ten buena conciencia y Dios te 
deffenderá. A l que Dios quiere ayudar, 
no le podrá dañar la malicia de alguno. 

bt tú sabes callar y sufrir , sin dub-
da verás el favor de Dios. El sabe bien 
el tiempo y la manera de l ibrarte; y 
por esso te debes oífrescer á él en todo. 
A Dios pertenesce ayudar y librar de 
toda confussion. Algunas veces convie-
ne para nuestra humildad que otros se-
pan nuestros defedos , y los reprehen-
dan. Quando el hombre se humilla por 
sus d e f e d o s , entonces fácilmente apla-
ca y mitiga los otros , y satisface á los 
que están ayrados con él . 

Dios deffíende y libra al humilde 
y ai humilde : ama y consuela; al hu-
milde se inclina, y al humilde da gran-
de grac ia , y despues de su abatimiento 

Jo 
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lo levanta k la honra. A l humilde des- sigo , estudian de poner p a z J 

cubre sus secretos, y le trahe dulce-
mente k s í , y le combida. E l humilde, 
recibida la injuria y afrenta , esta en 
mucha p a z , porque está en Dios y no en 
el mundo.No pienses aver aprovechado 
a l g o , si no te estimas por el mas baxo de 
todos. 

C A P I T U L O I I I . 

fc 7 J • 

otros. Mas toda nuestra paz en este mi-
serable valle mas se conserva en el suf-
frimiento humilde, que en no sentir con» 
trariedades. E l que sabe mejor padescer 
tendrá mayor paz. Y este tal es vence-
dor de sí mismo, y señor del mundo, 
amigo de Jesu Christo , y heredero del 
cielo. 

C A P I T U L O I V . 

Bel hombre bueno y pacifico. 

,Onte primero á tí en paz, y despues 
A podrás apaciguar a los otros. E l 
hombre pacifico mas aprovecha que e l 
letrado. E i hombre que tiene passion, 
el bien convierte en m a l , y muy de l i -
gero cree lo malo. E l buen hombre pa-
cifico todas las cosas echa k la mejor 
parte. E l que está en buena paz de nin-
guno tiene sospecha. E i descontento y 
alterado de diversas sospechas es ator-
mentado : ni él huelga , ni dexa reposar 
1 los ptros. Dice muchas veces lo que 
no debria , y dexa de hacer lo que mas 
le convenia. Piensa lo que otros deben 
h a c e r , y dexa lo que él es obligado. 

Tén pues primero amor contigo, y 
despues podrás tener buen zelo con el 
proximo. T ú sabes escusar y dissimuíar 
muy bien tus faltas, y no quieres oír las 
disculpas de los otros. Mas justo seria 
que te acusasses a t í , y escusasses k tu 
proximo. SuíFre si quieres que te sufran. 
Mira quan lexos estás de la verdadera 
y humilde charidad, que no sabe desde-
ñar ni ayrarse sino contra sí. N o es 
mucho conversar con los buenos y man-
sos; que esto a todos aplace natural-
mente : cada uno de grado tiene paz , y 
ama los que concuerdan con é l ; mas vi-
vir en paz con los duros , perversos, y 
malacondicionados , y con quien nos 
contradice, gran v i r t u d , y gracia es 

v a r o n i l , y muy loable. 
Algunos ay que tienen paz consigo 

y con otros también. Y algunos ay que 
ni tienen paz consigo, ni la dexan tener 
a otros: enojosos para o tros , y mas 
para sí. A y otros que ni tienen pazcon-

Be la pura voluntad y sencilla intención. 

COn dos alas se levanta el hombre 
de lo terreno, que son simplici-

dad y puridad. L a simplicidad ha de 
estár en la intención, y la puridad en la 
affefíion. L a simplicidad pone los ojos 
en Dios ; la puridad le abraza y gusta. 
Ninguna buena obra te impedirá , si de 
dentro fueres libre de todo desordenado 
deseo. Si no piensas ni buscas sino el 
buen contentamiento de Dios , y el pro-
vecho del proximo, gozarás de una in-
terior libertad. Si fuesse tu corazon rec-
to , á la hora te seria toda criatura es-
pejo de vida y libro de san&a do&rina. 

N o ay criatura tan baxa ni pequeña 
que no represente la bondad de Dios. 
Si tü fuesses bueno y puro de dentro, 
luego podrías vér y sentir bien todas las 
cosas sin impedimento. E l corazon paro 
penetra ei cielo y el infiemo.^Qual es 
cada uno de dentro , tal juzga lo de 
fuera. Si ay gozo en la tierra , el hom-
bre de puro corazon lo posee. Y si en 
algún lugar ay congoja y tribulación, 
la mala conciencia lo siente. 

Assi como el hierro en el fuego pier-
de el or ín , y se hace todo reluciente; 
assi el hombre que se convierte k Dios 
enteramente es despojado de la torpeza, 
y mudado en nuevo hombre. Quando el 
hombre comienza á enfriarse , teme el 
pequeño trabajo , y toma muy de gana 
la consolacion exterior. Mas quando se 
comienza á vencer varonilmente, y an-
dar en la carrera de Dios , estima por 
ligeras cosas que primero tenia por muy 
graves. 



y imitación de Christo. 

C A P I T U L O V. 

Be la propria consideración, 

"O debemos confiar de nosotros 
. , grandes cosas ; porque muchas 
veces nos falta la gracia y la discre-
ción. Poca lumbre a y en nosotros, y 
presto la perdemos por negligencia, y 
muchas veces no sentimos quan ciegos 
estamos de dentro. Muchas veces h a -
cemos m a l , y lo escusamos peor. Y á 
veces nos mueve passion, y pensamos 
que es zelo. Reprehendemos en los otros 
las cosas pequeñas, y tragamos las gra-
ves nuestras. M u y presto sentimos y 
agravamos lo que de otros sufrimos; 
mas no miramos quanto enojamos a los 
otros. E l que bien y derechamente pon-
dera sus o b r a s , no tendrá que juzgar 
gravemente de otro, 

El hombre recogido antepone eí 
cuidado de su anima á todos los cui-
dados. E i que tiene verdadero' cuida-
do de s í , poco habla de otros* N u n -
ca serás recogido y espiritual, si no 
callares las cosas agenas, y especial-
mente mirares k ti mismo. Si del to-
do te occupares en D i o s , y en t í , po-
co te moverá lo que sientes de fuera* 
Adonde estás quando no estás conti-
go ? Despues de ayer discurrido por 
todas las cosas , qué has ganado si de 
tí te olvidaste ? Si has de tener paz y 
unión verdadera, conviene que todo lo 
pospongas, y tengas k tí solo ante tus 
ojos. 

Por cierto k muchos aprovecharás, 
si te guardas libre de todo cuidado 
temporal: y muy falto serás si a l g u -
na cosa temporal estimares en mucho. 
N o te sea cosa alguna alta ni gran-
d e , acepta ni agradable , sino Dios , ó 
cosa que sea puramente por Dios. E s -
tima por cosa vana qualquier consola-
cion que te viniere de alguna criatu-
ra. El anima que ama á Dios despre-
cia todas las cosas sin él. Solo el eter-

503 
no y inmenso , que todo lo hinche, 
es gozo del anima y alegria del c o -
razon. 

C A P I T U L O V I . 

Be ¿a alegria de la bueña conciencia. 

A gloria del bueno es testimonio 

f de la buena conciencia. Si tienes 
buena conciencia siempre tendrás a le-
gría. L a buena conciencia muchas c o -
sas puede suffrir, y muy alegre está 
en las adversidades. La mala concien-
c ia siempre está temerosa y inquieta. 
Suavemente holgarás si tu corazon no 
te reprehende. N o te alegres sino quan-
d o hicieres algún bien. Los malos nun-
ca tienen alegria verdadera , ni paz in-
terior; porque dice el Señor (a): N o 
tienen paz los malos. Y si dixeren: En 
paz estamos, ño vendrá mal sobre no-
sotros , quién osará enojarnos ? no lo 
creas ; porque súbitamente se levanta-
r á la ira de D i o s , y se tornarán en 
nada sus obras , y perescerán sus pen-
samientos* 

Gloriarse en la tribulación no es 
difficúltoso al que ama* Porque g l o -
riarse desta manera es gloriarse en la 
C r u z dé Jesu-Christo. Breve es la glo-
ria que se da y recibe de los hombres. 
L a gloria del mundo siempre va acom-
pañada de tristeza. L a alegría de los 
justos es D i o s , y por D i o s , y en Dios; 
y su g o z o es de verdad. E l que desea 
l a verdadera y eterna gloria no cuida 
d e lo temporal 5 y el que busca la tem-
poral , y no la desprecia de corazon, se-
ñal es que no ama del todo la celes-
tial. Gran reposo de corazon tiene el 
que no se cura de las alabanzas , ni 
hace caso de los denuestos. 

L a limpia conciencia fácilmente se 
Sossíega. N o eres mas sando si te a l a -
baren, ni mas vil si te despreciaren. Lo 
que eres esso eres , ni puedes ser hecho 
mayor de lo que Dios sabe que eres. Si 

mi-
(«) Isai. 48. 
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miras lo que eres dentro de t í , no ten-
drás cuidado de lo que de fuera h a -
blan de tí. E l hombre vé lo de fuera, 
Dios el corazon (a). E l hombre consi-
dera las obras , y Dios pesa las inten-
ciones. 

Hacer siempre bien , y tenerse en 
p o c o , señal es de humildad ; no que-
rer consolacion de criatura alguna, se-
ñal es de gran puridad y de confianza 
cordial. E l que no busca de los hom-
bres prueba de su bondad, claro mues-
tra que se encomienda del todo k Dios. 
Dice ei glorioso Apostol (b): N o el que 
se loa a sí mismo es aprobado 5 mas el 
que Dios a l a b a : andar de dentro con 
D i o s , y no embarazarse de fuera en al-
guna affe&ion, estado es de varón espi-
ritual. 

C A P I T U L O V I I . 

Del amor que debemos tener a Christo 
sobre todas las cosas. 

Bienaventurado el que conosce que 
es amar k Jesu-Christo, y des-

preciar a sí mismo por Jesús. Convie-
ne dexar un amor por otro 5 porque 
Jesús quiere ser amado sobre todas las 
cosas. E l amor de la criatura es enga-
fioso y mudable $ el amor de Jesús es 
fiel y durable. El que se llega k la cria-
tura caerá con lo caedizo $ el que abra-
za k Jesús, afirmarse ha en él. A q u e l 
ama y ten por amigo , que aunque to-
dos te desamparen, él no te desampa-
rará , ni te dexará perescer en el fin. 
D e los hombres has de ser desampa-
rado alguna v e z , que quieras ó no. Ten-
te fuertemente con Jesús viviendo y 
muriendo, y encomiendate k su fideli-
dad 5 que él solo te puede ayudar quan-
do todos faltaren. T u amado es de tal 
condicion que no quiere consigo admi-
tir otra cosa : solo él quiere tener tu 
corazón, y como Rey sentarse en su pro-
pria silla. 

Si te supiesses bien desocupar de 

s mundi, 

toda cr iatura, Jesús moraría de gana 
contigo. Quanto pusieres en los hom-
bres fuera de J e s ú s , tanto perderás. 
N o confies ni estribes sobre la caña 
v a c í a ; porque toda carne es heno , y 
toda su gloria caerá como flor del cam-
po (c). Si mirares solamente k la apa-
riencia de fuera de los hombres, pres-
to serás engañado. Si buscas descanso 
y ganancia en los hombres , muchas 
veces sentirás daño : mas si en todo 
buscas a Jesús, hallarás de verdad k 
Jesús. Y si te buscas a tí mismo , tam-
bién te hal larás; mas será para tu mal. 
Por cierto mas se daña el hombre k sí 
mismo si no busca a Jesús, que todo 
el mundo y sus enemigos le pueden 
dañar. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la familiar amistad de Jesús. 

QUando Jesús está presente todo 
es bueno, y no ay cosa difificil: 
mas quando está ausente todo es 

duro. Quando Jesús no habla dentro, 
muy vil es la consolacion 5 mas si Je-
sús habla una sola pa labra , gran con-
solacion se siente. Por ventura la M a g -
dalena no se levantó luego del lugar 
donde lloró , quando le dixo M a r -
tha (d) : E l maestro está aqui , y te lla-
ma ? O bienaventurada h o r a , quando 
el Señor' Jesús llama de las lagrimas 
al gozo espiritual! Quan seco y duro 
eres sin Jesús, y quan necio y vano 
si cobdicias algo fuera de Jesús. Di me: 
no es este peor daño que s¡ todo el 
mundo perdiesses? Qué puede dar el 
mundo sin Jesús? Estar sin Jesús es gra-
ve infierno. Estar con Jesús es dulce pa-
raíso. Si Jesús estuviere contigo ningún 
enemigo te podrá empecer. E l que ha-
lla a Jesús halla un thesoro bueno , y 
de verdad bueno sobre todo bien. Y el 
que pierde a Jesús, pierde muy mucho, 
y mas que todo el mundo. Paupérri-

mo 

(a) 1. Reg. 16. (b) i. Cor. ío (r) Isai. 40. (d) Joan. 11. 
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ma es el que vive s'n Jesús , y riquis-
simo el que está bien con Jesús. Muy 
grafí arte es saber conversar con Jesús, 
y admirable prudencia saber tenér a 
Jesús. 

Sé humilde y pacifico, y será conti-
go Jesús. Sé devoto y sossegado, y per-
manescerá contigo Jesús. Presto puedes 
echar de tí k Jesús y perder su gracia, 
si te abates a las cosas exteriores. Si des* 
tierras de tí k Jesús y lo pierdes, k dónde 
irás? a quién buscarás por amigo? Sin 
amigo no puedes vivir mucho: y si no 
fuere Jesús tu especialissimo amigo, es-
tarás muy triste y desconsolado. Pues 
locamente lo haces si en otro alguno con-
fias y te alegras. 

Menos mal es tener todo el mundo 
contrario, que ofendido a Jesús. Pues 
sobre todos tus amigos sea Jesús amado 
singularissimamente. A m a k todos por 
amor de Jesús, y á Jesús por sí mismo» 
Solo Jesús se debe amar singularissima-
mente , porque él solo se halla bueno y 
fidelissimo, mas que todos los amigos. 
P o r él y en él debes amar los amigos y 
los enemigos, y rogarle por todos, pa-
ra que le conozcan y le amen. Nunca 
cobdicies ser loado ni amado singular-
mente 5 porque esso k solo Dios pertenes-
ce , que no tiene igual. N i quieras que 
alguno se occupe contigo en su corazon, 
ni tú te occupes en amor de alguno, mas 
sea Jesús en t í , y en todo hombre bue-
no. Sé libre y puro de dentro sin occu-
pacion de criatura alguna. 

Convienete ser desnudo, y tener tu 
corazon puro a Jesús, si quieres repo-
sar y vér quan suave es el Señor. V e r -
daderamente no llegarás k e s to , si no 
fueres prevenido y traído de su gracia, 
para que dexadas y echadas fuera todas 
las cosas, seas unido con él solo. 

Ciertamente quando viene la gracio-
sa visitación de Dios al hombre, luego 
se hace poderoso para toda c o s a ; y 
quando se v a , queda pobre y enfermo, 
y casi dexado á que lo azoten. En estos 
tiempos no debes desmayar ni desespe-
rar ; mas estar constante á la voluntad 

Tom. VI. 

de D i o s , y sufrir con igual animo todo 
lo que viniere, a gloria de Jesu Christo; 
porque despues del invierno viene el ve-
r a n o ; y despues de la noche buelve el 
d i a ; y passada la tempestad viene gran 
serenidad. 

C A P I T U L O IX. 

Como conviene carescer de toda consola* 
cion humana. -

NO es grave cosa despreciar la hu-
mana consolacion quando tene-

mos la divina. Gran cosa es , y de ver-
dad grande, ser privado y carescer de 
consuelo divino y humano, y querer suf-
frir destierro de corazon de gana por la 
honra de Christo, y en ninguna cosa bus-
carse k sí mismo, ni mirar á su proprio 
merescimiento. Qué maravilla si estás 
alegre y devoto quando viene la gracia 
de Dios? Essa hora todos la desean. Muy 
suavemente camina aquel k quien lleva 
la gracia de D i o s ; y qué maravilla si no 
siente carga el que es llevado del omni-
potente , y guiado por el soberano guia-
dor ? 

M u y de gana tomamos algún passa-
t iempo, y con dificultad sé desnuda el 
hombre de sí mismo. E i Martyr Sant 
Laurencio venció al mundo con Sixto su 
Sacerdote, porque despreció todo lo que 
en el mundo parescia deleytable, y suf-
frió por amor de Christo coa paciencia 
que le fuesse quitado el Sacerdote del 
Summo Dios, al qual él mucho amaba. 
Y assi con ei amor de Dios venció el amor 
del hombre, y trocó el placer humano 
por el buen contentamiento divino* A s -
si t ú , hermano, aprehende k dexar a l -
gún pariente 6 amigo por amor de Dios, 
y no te parezca grave quando te dexare 
tu amigo; sabe que es necessario que nos 
apartemos al fin unos de otros; 

D e continuo y mucho conviene que 
pelee el hombre consigo mismo, antes 
que se sepa vencer del todo, y poner en 
Dios cumplidamente su deseo. Quando 
el hombre se está en sí mismo, de ligero 
se desliza en las consolaciones humanas, 

Sss Mas 
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Mas el verdadero amador de Christo, 
y estudioso imitador de sus virtudes no 
se arroja a las tales consolaciones, ni 
busca dulzuras sensibles.5 mas antes 
procura fuertes exercicios, y suífre por 
Christo muy duros trabajos. 

Assi pues quando Dios te diere la 
consolacion espiritual, recibela con ha-
cimiento de grac ias , y entiende que es 
dón de D i o s , y no merescimiento tu-
yo. N o te ensalces ni alegres dema-
siadamente; mas humíllate por el dón 
recibido; y sé mas avisado y temero-
so en todas tus obrfcs 5 porque passar-
se ha aquella h o r a , y vendrá la ten-r 
tacion. Si te fuere quitada la conso-
lacion , no desesperes luego 5 mas es-
pera con humildad y paciencia la v i -
sitación celestial 5 porque poderoso es 
Dios para tornarte muy mayor gracia 
y consolacion. Esto no es cosa nueva 
ni agena de ios que han experimenta-
do el camino de Dios 5. porque en los 
grandes sandos y antiguos Prophetas 
acaesció muchas veces esta manera d$ 
mudanza. 

Por esso decia uno quando tenia 
rracia (#): Y o dixe en mi 

... . no seré movido ya para 
siempre. Y ausente la g r a c i a , añade 
lo que experimentó en sí , diciendo: 
Boívíste de mí tu rostro , y soy hecho 
conturbado. Mas por cierto entre estas 
cosas no desespera * sino ruega a Dios 
con mayor instancia , y dice : A t í , Se-
ñor , llamaré , y a mi Dios rogaré : y 
al fin él alcanza el f r u d o de su o r a -
cion , y confirma ser oido , diciendo: 
Oyóme el Señor , y uvo misericordia 
de m í ; el Señor es hecho mi ayuda-
dor ; mas en qué ? Responde, y dice: 
Solviste mi llanto en gozo , y cercas-
teme de, alegría. 

Y si assi se hizo con los grandes 
sandos , no debemos nosotros pobres 
y enfermos desesperar si algunas veces 
estamos fr íos , y á veces en fervor de 
devocion; porque el espiritu se viene 

.y se va según su divina voluntad. Por 
esso dice el bienaventurado Job {b): 
Visitaslo en la mañana, y súbitamen-
te lo pruebas. Pues sobre qué puedo 
esperar , b en quien debo confiar , si-
no solamente en la gran misericordia 
de D i o s , y en la esperanza de la gracia 
celestial ? 

Ciertamente aunque esté cercado 
de hombres buenos , y de Religiosos 
devotos, y de amigos fieles , y aunque 
tenga libros sandos , y tratados devo-
tos , y cantos y hymnos suaves , todo 
aprovecha p o c o , y tiene poco sabor, 
quando soy desamparado del favor de 
D i o s , y dexado en la propria pobre-
za. Entonces no a y mejor remedio que 
la paciencia, y negándome á mí mis-
m o , ponerme en la voluntad de Dios. 

Nunca hallé Religioso que alguna 
vez no sintiesse apartamiento de la 
consolacion divina , y diminución del 
fervor 5 ningún sando fue %m altamen-
te arrebatado y a lumbrado, queantes 
p despues no a y a sido tentado. Por 
cierto no es digno de la alta contempla^ 
cion d e Dios el que no es exercitado 
en alguna tribulación por esse mismo 
Dios. Cierto suele ser la tentación pre-
cedente señal que vendrá la consola-* 
cion. Porque k los probados en tenta-
ción es prometida la consolacion celesr 
t i a l , como dice la Escriptura {c) : A ! 
que venciere daré a comer del árbol de 
l a vida. 

Dasse también la divina consola-
cion para que el hombre sea mas fuerte 
para suffrir las adversidades. Y también 
se sigue la tentación, porque no se en-
sobervezca del bien. E l diablo no duer-
m e , ni es aun la carne muerta : por 
esso no cesses de aparejarte h. la bata-
lla. A la diestra y a la siniestra están 
los enemigos que nunca descansan. 

(a) Psalm. 29. (b) Job. y. (c) Apoc. 6, 



y imitación 

C A P I T U L O X. 

Del agradescimiento por la gracia de 
Dios. 

PAra qué buscas descanso, pues ñas-
elste para trabajo? Ponte á pacien-

cia mas que á consolacion, á llevar Cruz 
mas que á tener alegria. Cierto no ay 
hombre en el mundo quenotomasse muy 
de gana la consolacion y alegria espiri-
tual, si siempre la pudiesse tener; por-
que las consolaciones espirituales exce-
den á todos los placeres del mundo, y k 
los deleytes de la carne, los quales son 
torpes y vanos; mas los espirituales so-
los son alegres y honestos, engendrados 
de las virtudes, y infundidos de Dios 
en los corazones limpios. Mas no puede 
ninguno usar de continuo destas conso-
laciones divinas, como quiere y á su vo-
luntad ; porque el tiempo de la tenta-
ción muy pocas veces cessa. 

Muy contraria es á la soberana visi-
tación la falsa libertad del anima, y la 
gran confianza de sí. Bien hace Dios dan-
do 1a gracia de la consolacion; mas ei 
hombre hace mal no atribuyendo todo 
k Dios, haciéndole gracias. Y por esto 
no abundan en nosotros los dones de la 
gracia; porque somos ingratos al hace-
dor , y no lo atribuímos todo á la fuen-
te original. Siempre se debe gracia al 
que dignamente es agradescido; y es 
quitado al sobervio lo que se suele dar 
al humilde. No quiero consolacion que 
me quite la compundion y conoscimien-
to de mí mismo, ni deseo contempla-
ción que me lleve en sobervia. Por cier-
to no es sando todo lo alto, ni todo 
deseo puro, ni todo lo dulce bueno, ni 
todo loque amamos agradable á Dios. 
De grado acepto yo la gracia que me 
haga mas humilde y temeroso, y me dis-
ponga mas á renunciarme á mí. 

El ensenado con el don de la gracia, 
y avisado con el azote de averia perdi-
do, no osará atribuirse á sí bien alguno. 
Mas antes confessará ser pobre y desnu-
do. Da á Dios lo que es de D i o s , v atri-

Tom. VI. 

de Christo. 5 o r 

buye á t í lo que es tuyo 5 esto es , da era-
c.as á Dios por la g r a c i a , y 

da í o T . C U l 5 ? > y c o n o s c e serte debí" 
da por la culpa dignamente l a p 
e siempre en lo m a s b a / d a r / e 

lo hond P ° r r q U e ° ° 6 S t á 1 0 4 * o s ñ 
£ hondo. Los grandes sandos cerca de 
D i o s , son pequeños cerca de s í , y t Z n . 

d e s m s L g urÍOS°! t a n t ° 6 0 s í « " ^ m i l -
lestk l J I T ^ ^ y d e ^ ce-lest ia l , y no s o n cobdiciosos de eloria 
vana. Y l o ^ u e están fundados y confi ! 
mados e n D i o s , en „ i „ g u n a m a n l a p u e _ 

den ser sobervios. Y los que atribuyen 

can ser loados unos de otros, mas bus-
can la gloria que de solo Dios ™ ene r 
eobdician que sea Dios glorificadoil 

s a n d o s 0 ^ " ' m ' S m . ° ' ^ e n '«dos los 
s a n a o s , y siempre tienen esto por fin. 

ñ o c o " . ™ 0 ^ agradescido en lo 
L d , S n o de recibir mayores 

cosas Tén en muy mucho lo poco y lo 
d e s P r e c , a d ° P o r singular don5 l a r . 

«pe s. miras á la dignidad del dador 
ningún ddn te p a r e c e r á pequeño Por 
cierto no es s poco lo q u e e l U r a n o 
D , o s d a Y aunque dé penas y azotes 
se lo debemos agradescer 5 q u e ^ e m S 
es para nuestra « , „ d t o d o ' l j q r e permi! 
e que nos venga. E l q o e desea guardar 

la gracia de D i o s , agradézcale la g r a -
d a que le ha dado, y suffra con pacien-
cia quando le fuere quitada. Haga o r a -
c.on continua para q u e l e s e a tornada, 
y sea cauto prudente, y humilde, por-
que no la pierda. 

Sss 2 C A -



5o8 Contemptus muxidi, 

C A P I T U L O X I ; 

Quan pocos son los que <*man la cruz 
de Christo» ' 

JEsu-Christo tiene agora «luchos ama-
dores de su Rey nocekst ian mas muy 

poquitos que lleven su Cruz. Tiene mu-
chos que desean la consolación, y muy 
pocos que quieran 1» tribulación. Mi*-
chos compañeros para la mesa , y pocos 
para la abstinencia; t o d o s , quieren go-
zar con Christo ; mas p o c o s quieren su 1-
frir a lgo por éL « u c h ^ s ^ n a Jesús 
hasta el partir del p a n ; m a s pocos-a 
beber el c a g z . d e la>ipassién. Muchos 
honran sus milagros ,-mas pocos siguen 
el vituperio de la cruz. Muchos aman a 
Jesús quando no ay adversidades. M u -
c h o s l e alaban y bendicen én el tiempo 

que reciben 4é\ C o l a c i o n e s ; mas si 
Jesús se esc«ii¿s$£ ^ t ó í t e a s s e 
co, . l t iego s e q ^ W ^ e s p é r m a ^ 

Mas los ^ a i ^ i ^ y p r ^ 
mismo Jesús * f no p m su i iropria conp 
s o l á c i o n ícenlo mcja^nbit te ianíy 

angustia ' también como en i a consola-
ción. Y si nunca les qwsiesse dar^onso# 
lacion , s i e m p r ^ ^ l r f f f ^ 
cirian, y , l e O i t m ñ O enasto 
puede el am#r « r ( t ó k r o ^ e Jesús .sin 
mezcla de amor proprio ! M u y claro 
está que se pueden llamar mercenarios 
los que siempre buscan consolaciones. 
Ciertamente mas se aman a sí mismos 
que k Christo los que de continuo pien-
san en sus ganancias y .provechos^ 

Dónde se hallará que uno sea tal que 
quiera servir k Dios de valde? pocas 
veces se halla alguno tan espiritual que 
esté desnudo de todas las cosas. Quien 
hallará ei verdadero pobre de espíritu, 
desnudo de toda criatura? De muy le-
xos y muy preciado es su valor. Si el 
hombre diere su hacienda toda , aun 
no es nada. Si hiciere gran peniten-
cia , aun es poco. Aunque tenga toda 
la ciencia, aun está lexos. Y si tuvie-

re gran atTeaíon y muy ferviente d e -
vocion , aun le falta m u c h o , y es una 
cosa que ha mucho menester,; que a e -
xadas todas las cosas dexe a si mis-
m o , y salga de sí del todo , y tan del 
todo que no le .qluede nada r e amor 
proprio. Y quando .Conoscier^u» na 
hecho todo lo que d e b e , hac§r p i e n s e 
aver hecho nada, y no tenga en mu-
cho tener de que le puedan estimar 
por grande* mas llámese en verdad 
siervo sin provecho, como dice la ver-
dad :{a); Quandoi huvieredes hecho to-
do lp i p e o s he mandado , aun decid; 
sier vos somos sin provecho. Y assi po-
drá ser pobre ycdesnudo 4e espíritu, 
y decir con el Propheta Uno solo 
y pobre soy. N o áy alguno-mas rico, 
ni mas l ibre, ni mas poderosa, que 
aquel que sabe dexarse a s i , y a to-
da cosa, y ponerse en el mas baxo lugar. 

C A P I T U L O W 

Del camino real de la san&a Cruz. 
; ; i 

i Sta: palabra paresce dura ¿ mu-
c h o s , que dice (c}i N k g a t e á a 

mismo, y t o m a t ^ éruz , y sigue á 
Jesús. Mas muy mas duro serátnt aque -
lla postrera palabra ; Apartaos de — 
malditos al fuego eterno. Por 
los ¿que agora oyen y siguen de 
na voluntad la palabra de la* c r u z , no 
temerán entonces oír la palabra de la 
eterna damnación. La señal de la cruz 
estará en ei cielo quando nuestro Se-
ñor vendrá k juzgar. Entonces todos 
los siervos de la c r u z , que se confor-
marón en la vida con Jesu-Christo Cru-
cificado, se llegarán a él con gran con-
fianza. Pues assi e s , por qué temes to-
mar l a cruz por la qual van al Reyno? 

. En la cruz está la salud y la vida; 
en la cruz está la confusion de los ene-
migos 5 en la cruz está la infusión de 
la suavidad soberana; en la cruz es-
tá la fortaleza de corazon 5 en la cruz 

(«) Luc. 17. (*) Psaím.H" (?) M ñ t í - t 6 -



y imitación de Christo. S O p 
está el gozo del espirita $ en la cruz todo lugar tengas paciencia, si quieres 
está la summa v ir tud; en la cruz está 
la perfedion de la sandidad; y no es-
tá la salud del anima ni la esperanza 
de* la vida eterna sino en la cruz. 

; Toma pites la cruz , y sigue á Jesu-
Christo , y irás k la vida eterna ; él v i -
no primero, y l levó su c r u z , y ,murió 
en la cruz por t í , porque tú también 
la Heves y desees mori^ en ella. P©r#¿ 
que si murierés juntamente con é l , vi-
virás con él. Y si fueres compañero de 
la pena serlo has de la gloria. Mira que 
todo está e l f l a c r u z , todo está en-morir 
enella. Y n o áyotrocaminb para l a v ida, 
y para la verdad y entrañable p a z , sino 
el camino ^ la sanda cruz y continua 
mortificación. V e donde quisieres ^ qué 
no hallarás mas alto camino en l o á l* 
to ni mas seguro en lo baxo. 

Dispon y i ordena todas las cosas 
según tu parescer y q u e r e r , que no 
hallarás sino que has de padescer a l -
go por fuerza fc'de g r a d o , y assi siem-
pre hallarás lá cruz . O sentirás dolor 
en el cuerpo , o tribulación en el es-
piritu ; á veces te dexará D i o s , k v e -
ces te perseguirá el próximo. Y lo que 
peor e s , muchas veces te descontenta* 
ras de tí mismo, y no serás aliviado 
ni refrigerado con ningún remedio ni 
consuelo; mas conviene que sufras has* 
ta quando Dios quisiere. Porque quie^ 
re Dios que aprendas a suffrir la tri-
bulación sin consuelo, que te subjedes 
del todo a é l , y te hagas mas humil-
de con la tribulación. 

Ninguno Siente assi de corazon la 
passion de Christo , como aquel á quien 
acaesce suffrir cosas semejantes. Assi 
que la cruz siempre está aparejada^ y 
te espera en qualquier lugar. Ñ o pue-
des huir donde quiera que fueres ; por-
que por mas que huyas llevas á tí con-
tigo, y siempre hallarás á tí mismo. 
Buelvete a r r i b a , buelvete a baxo de 
dentro y de f u e r a ; que en todo hal la-
rás cruz; y es muy necessario que en 

tener paz interior, y merescer perpe-
tua corona. 

Si dé buena voluntad llevas la cruz 
ella te l levará y guiará al fin desea-
d o , adonde será el,fin del padescer, 
aunque ^qui no lo sea. Si contra tu vo-
1 untad la llevas ,rcárgaste y; háceste 
mas pesado, y todavía conviene que 
lo suffras. Si desechas una c r u z , sin 
dubda hallarás Otra, y puede ser que 
mas gravea . . SÍ-Í^»'1 .. • • 

Piensas tú estepa de lo quéMnguno 
de Jos mortales pudo ? Qtíáé*.'dk-.lo& 
sandos fue en este mundo sin cruz? Núes-
tro Señor, Jesu-Cfeisto, por cierto en 
quanto vivió no estuvo *uha ;iro?a sin 
dolop d e passioiii ^Qtquecoiivenia que 
Christo ¡padesosesse ? y ¿esuseitásse de 
los muertos , ^ i s ^ ^ítraáse en tsu g l o -
ria (a). Pues cómo buscas tú otro c a -
mino ^ siné este camino real de la sanda 
cfuz&TltidaJajvidgi de Christo f u e cruz 
y martyr io , tú buscas para tí faolgaa* 

Yerras r yetr$A m Irascasíotra cosa 
sino süffrir tribulaciones^ porque toda 
esta Vida morlai estÉb señaláda^de cru-
c e s ; y quanto mas altamente alguno 
aprovechare en e l espirito tanto mas 
graves cruces hallará michas veces; 
porque la pena ^e&su destferrb ta-eace 
mas por el amor. Mas este tal assi afli-
gido de 

tantas maneras, no está sin el 
remedio de la consolacion; porque sien-
te el gran frudo^que l e cresce pór l le-
var su cruz. Porque quanto,mas se sub* 
j e d a k la cruz de ŝu voluntad , tanto 
mas la carga de la tribulación se con-
vierte en confianza de la divina con* 
solacion. Y quanto,mas se quebranta l i 
carne por la tribulación , t.anto mas se 
esfuerza el espiritu por la interior confr 
solacion. - - , 

Y algunas veces tanto es ^onfor^ 
tado del af fedo de la tribulación y ad-<-
versidad por el amor de, la ^oflformi^ 
dad dé la cruz de Q i r i s | o t qtk no quie-

re 
Luc. 34. 



g I O 

Te estár sin dolor y tribulación ¡-porque 
se tiene por mas acepto á Dios quan-
to mas y mas graves cosas pudiere suf-
frir por éi. Esto no es virtud huma-
n a , sino gracia de Jesu-Christo, que 
tanto puede y hace en la carné flaca, 
que lo que naturalmente siempre abor-
resce y h u y e , lo acometa y áme con 
fervor de espiritu. N o es según la f r a -
gilidad humana llevar la c r u z , amar 
la c r u z , y cast igar el c u e r p o , y p o -
nerlo en la servidumbre, huir las hon-
ras , suffrir de grado las injurias, des-
preciarse á sí mismo, y desear ser des-
preciado , y suffrir toda cosa con d a -
ñ o , y no desear cosa de prosperidad 

en este mundo. 
Y si miras á t í , no podrás por tí 

cosa alguna destas; mas si confiasen 
D i o s , é l te dará fortaleza del c i e l o , y 
hará que te obedezca el mundo y la 
c a r n e ; Jr no temerás al diablo si fue-
res armado de fé , yb señalada de la 
cruz de Jesu-Christo. Aparéjate pues 
como bueno y fiel siervo de Christo á 
l levar con esfuerzo la cruz de tu S e -
ñor , crucificado por tu amor. Aparé-
jate k suffrir muchas adversidades , y 
diversos daños en esta miserable vida; 
y assi será contigo Jesús adonde quie-
ra que fueres , y de verdad que halles 
a Jesús donde quiera que te escondieres. 

Assi te conviene, y no ay otro re-
medio para escapar e l dolor y la tribu-
lación de los m a l o s , sino suffrir. Bebe 
con deseo el cáliz del Señor si quie-
res ser su amigo , y tener parte con 
él . Encomienda k Dios las consolacio-
nes , y haga su divina Magestad lo que 
mas le agradare. Y tú dispon tu vo-
luntad k suífrir las tribulaciones , y 
estimarlas por grandes consolaciones; 
porque no son condignas las passiones 
deste tiempo para merescer la g ^ r i a 
venidera que se revelará y descubrirá 
en nosotros ( a ) , aunque tú solo pudies-
se* sufrirlas todas. 

... Quando llegares k esto, que la tri-

5tus mundí, 

bulacion te sea dulce por amor de Jesu-
Christo , piensa que te va bien , por-
que hallaste paraysoen la tierra. Quan-
do el padescer te paresce g r a v e , y pro-
curas de h u i r l o , cree que te va mal ; y 
donde quiera que fueres te seguirá el 
rastro de la tribulación. 

Si te dispones k hacer 1Q que debes, 
conviene á saber , a suffrir y morir , k la 
hora te hallarás m e j o r , y tendrás paz. 
Y aunque fuesses arrebatado y l levado 
hasta el tercero cielo con Sant Pablo, 
no estarás y a por esso seguro de no suf-
frir alguna contradidion: que nuestro 
Señor d i x o , hablando del mismo Sant 
Pablo (¿) : Y o le mostraré quantas co-
sas le convendrán padescer por mi nom-
bre. Pues luego el padescer te queda si 
quiéres amar k Jesús, y servirle para 
siempre. 
r Pluguiesse a Dios que fuesses dig-
no de padescer algo por el nombre de 
Jesu Christo: quan grande gloria te que-
daría , quánta alegria darías k los sáne-
los de D i o s , quánta edifficacion seria 
para, el proximo! Ciertamente muchos 
loan la paciencia , aunque pocos quie-
ren padescer. Con razón debrias suffrir 
a lgo de grado por Christo,pues ay mu- j. 
chos que suffren mas graves cosas por * 
el mundo. Sabe de cierto que conviene 
morir viviendo; y quanto mas muere ca-
da uno á sí mismo , tanto mas comienza 
a vivir k Dios. Ninguno es sufficiente k 
comprehender cosas celestiales, sino se 
abaxa a suífrir adversidades por Jesu-
Christo. ! 

N o ay cosa k Dios mas a c e p t a , y 
no a y cosa para tí en este mundo mas 
saludable, que padescer muy de buena 
voluntad por Jesu Christo. Y si te dies» 
sen a escoger , mas debrias desear pa-
descer cosas adversas por Jesu Christo, 
que ser recreado de consolaciones; por-
que en esto parescerías mas k Jesu-
Christo , y serias mas conforme k sus 
sandos. 

Que cierto no está nuestro meres-
ci 

(*) Ry-u. Ü. (b) Mi. 9. 



cimiento ni la perfe&iíiii de nuestro es-
tado en muchas consolaciones y suavi-
dades , mas en suffrir grandes pesadum-
bres y tribulaciones. Porque si alguna 
cosa fuera mejor y mas útil nara la sa-
lud de los hombres^ que suffrir adversí-

uviera en-
o 4 mas él 

sta á sus discípu-

y imitación de Christo, 533 

manifiéstame 

l o s , y h todos los que desean seguirle» 
que lleven la C r u z , y dice (^) : Si al-
guno quisiere venir en pos de m í , nie-
gue á sí mismo, y tome su c r u z , y 
sígame. Assi que leídas y bien escudri-
" a d a k s t 0 £? a s l a s c o s a s , sea esta la pos-
j ^ a | c ó | c l u s i o n ^ q u e por muchas tri-
bulaciones nos conviene entrar en el 

(a) Mattb. 16. H-
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LIBRO TERCERO 
DEL CONTEMPTUS MUNDI, 

O M E N O S P R E C I O D E L M U N D O , 

Y I M I T A C I O N D E C H R I S T O . 

T R A T A D O T E R C E R O , 

DE LA CONSOLACION INTERIOR. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE LA HABLA INTERIOR DE CHRISTO AL ANIMA FIEL. 

a b T K á i l r é lo que habla el Señor 
# q % Dios en mí {a). Bienaventu-
^ ^ rada el anima que oye al Se» 

ñor que habla en e l l a , y de 
su boca recibe palabra de consolacion. 
Bienaventuradas las orejas que reciben 
en sí las sutiles inspiraciones divinas, 
y no curan de las murmuraciones mun-
danas. Bienaventuradas las orejas qus 
no escuchan la v o z que oyen de fuera, 
mas la verdad que habla y enseña de 
dentro. Bienaventurados los ojos que 
están cerrados k las cosas exteriores, 
y muy atentos k las interiores. Bien-
aventurados los que penetran las cosas 
interiores , y estudian con exercicios 
continuos de aparejarse cada dia mas 
á recibir los secretos celestiales. Bien-
aventurados los que se occupan en so-
lo D i o s , y se sacuden de todo impedi-
mento del mundo. 

O anima mia , mira muy bien esto, 
y cierra las puertas de tu sensualidad, 
porque puedas oir lo que eí Señor Dios 
habla en t í ! T u amado dice {b): Y o 
soy tu salud, y tu p a z , y tu vida : con-

sérvate cerca de m í , y hallarás paz. 
Dexa las cosas transitorias, y busca 
las eternas. Q u é es todo lo temporal 
sino engañoso ? Qué te ayudarán todas 
las criaturas si fueres desamparado del 
Cr iador? Por esso dexadas todas las 
c o s a s , debeste dar á tu Criador apa-
cible y fiel, porque puedas alcanzar 
la verdadera bienaventuranza. 

C A P I T U L O II . 

Como la verdad habla dentro del alma 
sin ruido de palabras. 

HA b l a , Señor , que tu siervo 
oye (c). Y o soy tu s iervo , dame 

entendimiento para que sepa tus ver-
dades (</). Inclina mi corazon a las pa-
labras de tu boca. Corra tu habla assí 
como rocío. Decian en el tiempo pas-
sado los hijos de Israel k Moyses (t?): 
Habíanos tú , y oirte hemos 5 no nos 
hable ei Señor, porque quizá moriremos» 

Y o , Señor , no te ruego assi $ mas 
con el Propheta Samuel con humilde 

de-

(«) Psalm, 84. (b) Psalm. 34. (c) 1. Reg 3, (d) Psalm. 113. (e) Exod. iq. 



deseo te supplíco (a): Habla , Señor, 
que tu siervo oye. N o me hable M o y -
ses, ni ninguno de los Prophetas ; mas 
habíame tú , Señor , lumbre de todos 
los Prophetas, que tú solo sin ellos me 
puedes enseñar perfedamente 5 ellos ski 
tí ninguna cosa aprovechan : pufden 
pronunciar p a l a b r a s , mas no danS es-
píritu. Muy hermosamente d icen; mas 
callando tú , no encienden el corazon. 
Enseñan letras , mas tú abres el senti-
do. Dicen misterios, mas tú declaras 
el entendimiento de los secretos. P r o -
nuncian mandamientos , mas tú. ayudas 
á cumplirlos. Muestran el camino, mas 
tú das esfuerzo para andarlo. De fue-
ra obran solamente , mas tú Instruyes 
y alumbras los corazones. De fuera 
riegan, mas tú das la fertilidad. El los 
llaman con palabras , mas tú das e l en-
tendimiento al oido. ! 

^ Pues no me hable M o y s e s , mas tú, 
Señor Dios mió, eterna sabiduría; por-
que no muera y quede sin f r u d o , Se-
ñor , si fuere amonestado, y solamente 
oyere de fuera , y no fuere encendido 
de dentro. Plegue k tí que no "me sea 
condenación la palabra oída y no obra-
da, conoscida y no amada, creída y no 
guardada. Habla pues t ú , S e ñ o r , que 
tu siervo oye ; pues que ciertamente 
tienes palabras de vida eterna. Había-
me de qualquier manera para consola-
cion de mi anima , y para emienda de 
mi v i d a , y para perpetua gloria y hon-
ra tuya. 

C A P I T U L O III. 

Las palabras de Dios se deben oir con 
humildadcomo muchos no las estiman 

como deben. 

OY E , hijo mió , mis p a l a b r a s , pa-
labras suavtssimas que exceden 

toda la ciencia de los Philosophos y 
Letrados. Mis palabras son espiritu y 
vida , y no se pueden pensar por hu-
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mano seso. N o se deben traer al sabor 
del paladar ; mas debense oir con si-
lencio , recibirse con humildad , y con 
gran d e s e o , y decir (h) : Bienaventu-
rado e s , S e ñ o r , el que tú enseñares y 
mostrares de tu ley ; porque lo guardes 
de los días m a l o s , y no sea desampa-
rado en la tierra. 

Dice el Señor: Y o enseñé á los Pro-
phetas desde el principio, y no cesso 
de hablar a todos hasta agora. Mas 
muchos son muy duros y muy sordos 
á mi voz. Muchos de mejor grado oyen 
al mundo que á m í , y antes siguen el 
appetito de su carne que mi voluntad. 

m u n d o Promete cosas temporales y 
pequeñas, y sirvenle con gran deseo: 
y o prometo cosas grandes y eternas, 
y entorpecense los corazones de los 
mortales. 

Quién me sirve k mí en todo con 
tanto cuidado como al mundo y á sus 
señores? Tía vergüenzaSidon, dice ei 
g a r . Y si quieres saber la c a u s a , oye. 
j o r q u e por un pequeño beneficio ván 
os hombres muy largo camino; y por 

la vida eterna con difficultad alzan el 
pie del suelo. Buscan los hombres v i -
íes ganancias , y por una blanca p l e y -
tean k las veces torpemente , y por 
qualquier Miseria no temen fatigarse de 
noche y de dia. Mas a y dolor! que 
emperezan de fatigarse un poquito por 
f bien que no se m u d a , por el g a -
lardón que no tiene est ima, y por la 
soberana honra y gloria sin fin. 

Ten pues vergüenza , siervo pere-
zoso y lleno de quexas , que aquellos 
se hallan mas aparejados para la per-
dición , que tú para la vida eterna. Y 
alegranse mas para la vanidad, que tú 
para ía verdad; y algunas veces les 
miente su esperanza; mas mi promessa 
a ninguno engaña, ni dexa vacío al que 
confia en mi; yo daré lo que tengo pro-
metido, y cumpliré lo que he dicho, 
si fuere alguno fiel y perseverare en 
mi amor hasta el fio. Y o soy galador-

Ttt 
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nador d e todos l o s buenos , y 
examinador de todos los devotos. 

E s c r i v e tú mis palabras en tu -cora* 
zon y tratalas con mu&ha diligencia^ 
que en el t iempo de ta tentación las 
a v r á s bien menester. L o que no entiendes 
quando lo l e e s , conoscerlo has en el 
dia de la visitación. E n dos marieras 
suelo visitar mis escogidos 3 que son 
tentación y c o n s o l a c i o n ; y dos l e g i o -
nes les leo cada d i a , t i n a reprehendien^ 
do sus v i c i o s , otra amonestándolos á ! 
crescimiento de las virtudes. E l qúé en-
tiende mis p a l a b r a s , y las desprecia, 
tiene quien l o juzgue en el postrero 

C A P I T U L O -IV". 

Oración para gracia 

devocion. 

CAPITULO f y 

Bebemos conversar delante de 
ver dad y humildad. 

I j o , anda delante de mí e i r v e r -

dad , y büscame siempre con sen* 

corazon. E l que anda delante de 

mí en v e r d a d , será defendido de m a -

los encuentros , y la verdad le l ibrara 

de los engañadores , y de las murmura-

ciones de los malosi S i la verdad te l i -

b r a r é Y' 

no curarás de las 

hombres. 

-y assi te suppl íco que l o h a g a s conmi 
g o . T u verdad me e n s e ñ e , y " " " 

y -fríe t r a y g a hasta el 

i ibre, y 
Vanas de l o s 

SE ñ o r D i o s m i ó , tú eres todo 
bien. Q u i é n soy y o para que te ose 

h a b l a r ? Y o soy un pobrissimo siervo 
t u y o , un gusanillo desechado, muy más 
pobre y mas digno de ser despreciado 
qué s é , ni oso d e c i r ? M a s acuerdate , 
S e ñ o r , que soy n a d a , n a d a t e n g o , n a -
d a v a l g o . T ú solo eres b u e n o , justo y 
sando. T ú lo puedes todo , tú lo d á s 
todo , tú lo cumples t o d o , solo el p e c -
cador dexas vac ío . A c u e r d a t e , S e -
ñor , de tus miser icordias , y hinche 
mi corazon d e tu gracia ; pues no quie-
res que estén tus obras vacías . C ó m o 
me podré suffrir en esta misera v i d a , 
si no me esfuerza tu grac ia ? N o me 
buelvas el rostro. N o dilates tu vis i ta-
ción. N o desvies tu consolacion ; por-
que no sea mi anima como la tierra sin 
agua . Señor , enseñame k hacer tu v o -
luntad : enseñame k conversar ante tí 
digna y humilmente , que tú eres mi 
sabiduria , que en verdad me conosces, 
y conosciste antes que el mundo se h i -
ciese , y y o en el mundo naciesse. 

d a b l e ; l a verdad me 
tf eStíon v Y desordenado j a mor 
andaré éontigo en g r a n **' 
razón. 

Y o te d i r é , dice , 
r e d a s y agradables k mí. 
peccados con gran descontento y t r i s -
t e z a , y nunca te estimes ser a l g o por 
tus buenas obras ; que en verdad p e c -
cador e f e s , y obl igado & muchas p a s -
siones. í > e t í siempre v a s a la nada , y 
l u e g o caes y eres vencido , presto te 
turbas y d e s h a c e s , no tienes cosa de 
que te puedas a l a b a r , y tienes muchas 
de qife te puedas tener por v i l ; porque 
mas flaco eres de l o que puedes pen-
sar. Por esso no te parezca grande co-
sa a lguna de quantas haces , ni la ten-
gas por preciosa ni maravi l losa , ni la 
estimes por digna dé reputación ni por 
alta. N o a y cosa verdaderamentede loar 
y desear sino l o que es eterno. A g r á -
dete sobre toda cosa la eterna verdad, 
y désa^rádete sobre todo tu gran v i -
l e z a . N o temas ni huyas cosa alguna 
tanto COmo tus peccados 5 los quales te 
debén mas desplacer que todos los ma-
les del %nündo. 

A l g u n o s no andan delante de mi 

llanamente ; mas con una curiosa vana-
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gloria quieren saber mis secretos, y 
entender cosas altissimas , no curando 
de sí mismos ni de su salud. Estos ta-
les muchas veces caen en grandes ten-
taciones y peccados por su sobervia y 
curiosidad contra mi voluntad. 

Teme mis ju ic ios , y espantate de 
la ira del omnipotente, y no quieras 
disputar las obras del muy a l t o ; mas 
escudriña tus peccados y maldades, 
en quantas cosas peccaste , y quántos 
bienes dexaste por negligencia. 

Algunos tienen la devocion sola-
mente en sus libros, otros en imágenes, 
otros en señales y figuras exteriores, 
otros me traen en ía boca y poco en 
el corazon. A y otros que alumbrado el 
entendimiento , y purgado el affe&o, 
suspiran siempre a las cosas eternas, y 
oyen con pena las terrenas, y con do-
lor sirven á las necessidades naturales. 
Estos ciertamente sienten lo que habla 
en ellos el espiritu de v e r d a d , que los 
enseña k despreciar lo terreno, y amar 
lo celestial, aborrescer ei mundo, y 
desear el cielo de dia y de noche. 

C A P I T U L O V I . 

De los maravillosos effe&os del divino 
amor. 

BEndigote , Padre celestial , Padre 
de mi Señor Jesu Christo , que 

tuviste por bien acordarte de mí pobre. 
0 Padre de misericordias, y Dios de 
toda consolacion , gracias te hago que 
a mí indigno de consolacion, algunas 
veces recreas con tu consolacion. Ben-
digote siempre , y glorificóte con tu 
Unigénito H i j o , y con el Spiritu Sáne-
lo consolador para siempre jamas. O 
Señor Dios m í o , amador sandio mío, 
quando tu vinieres en mi corazon , ale-
grarse han todas mis entrañas : ttí eres 
mi gloria y alegria de mi corazon; tú 
eres mi esperanza y refugio mío en el 
dia de mi tribulación. 

Mas porque aun yo soy ñaco en el 
amor é imperfecto en la v i r tud , tengo 
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necessidad de ser confortado y conso-
lado de tí. Por esso visítame , Señor, 
continuamente, é instruyeme en san&as" 
doctrinas. Líbrame de mis malas pas-
siones , sana mí corazon de mis afficio-
nes desordenadas y v ic ios; porque sano 
y bien p u r g a d o , sea hábil para amar-
t e , y constante para s u f r i r , y firme 
para perseverar. 

Gran cosa es el a m o r , gran bien 
para toda cosa. E l solo hace ligero 
todo lo pesado , y lleva con igual-
dad todo lo desigual. L leva la car» 
ga sin carga , hace dulce y sabrosa 
toda cosa amarga. E l nobilissimo amor 
de Jesús nos compele k hacer grandes 
cosas , y siempre mueve á desear cosas 
perfe&as. E l amor quiere estár arriba, 
y no quiere ser detenido de cosas b a -
xas. E l amor quiere ser libre y ageno 
de toda affidion mundana, porque no 
impida su interior vista , ni se emba-
race en occupaciones de provecho tem-
poral , h cayga por algún daño ó pér-
dida. N o a y cosa mas dulce que e l 
a m o r , ni mas fuerte , ni mas ancha, ni 
mas a l e g r e , ni mas cumplida , ni me-
jor en el cielo ni en la tierra. 

Porque el amor nasció de D í o s , y 
no puede holgar sobre todo lo criado, 
sino en esse mismo Dios. E l que ama, 
v u e l a , c o r r e , alegrase , es l i b r e , no 
es detenido , toda cosa da por el todo, 
y tiene todas las cosas en todas; p o r -
que huelga en un summo bien sobre 
todas las cosas , del qual mana y pro-
cede todo bien- N o mira á los dones, 
pero buelvese ai dador delios. 

E l amor nunca sabe m o d o , hierve 
sobre toda manera. E l amor no siente 
carga , ni estima los trabajos ; mas de-
sea que puede. N o se quexa le manden 
lo impossible , porque cree que todo lo 
puede en D i o s ; en conclusión , para to-
dos es bueno* Y muchas cosas cumple 
y pone por o b r a , en las quales el que 
no ama , desfallesce y cae. E l amor 
siempre vela , y durmiendo no se duer-
me , fatigado no se cansa ; angustiado 
no se angustia; espantado no se espanta; 

Tt t 2 mas 
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mas como viva llama y ardiente hacha 
sube arriba y passa seguramente. Si a l -
guno a m a , conosce lo que habla esta 
Ví>z O2)- , 

Gran clamor es en las orejas de Dios 
el encendido y abrasado affedo del ani-
ma que dice: Dios mió , amor m í o , tú 
todo mió, yo tuyo, ensánchame en el 
a m o r , porque aprendaá gustar con la 
boca del corazon tus secretos, y quan 
suave es el amar , y derretirse, y nadar 
en el amor. Sea yo presó del amor, sa-
liendo de mí por éi con gran fervor y 
admiración. O Señor, cante yo cantar 
de amor. Sígate yo , amado mío, k lo 
a l t o , y desfallezca mi anima en tu loor, 
alegrándome de tu amor. Amete yo mas 
que a mí, y no me ame a mí sino por tí, 
y ame a todos en tí los que de verdad 
te a m a n , como manda la ley del amor 
que sale resplandesciente de tí. 

E l amor es presto y limpio , piado-
so , alegre , deleitable , suffrido , fiel, 
prudente, varonil; espera largo tiempo, 
y nunca se busca á sí mismo; porque en 
buscándose alguno á sí mismo , 1 

cae del amor. Ei amor es muy 
h u m i l d e , r e d o ; y no liviano, ni re 
d o , ni entiende en cosas vanas; 
d o , casto, firme, reposado, y g 
do en todos sus sentidos; El amor es 
j e d o y obediente a los Preladas, y 
mismo vil y despreciado. A Dios devu-
lo y agradescido; confia siempre en él 
conviva esperanza, aun en el 
la sequedad , quando no gusta de Dios; 
porque no vive ninguno en amor sin 
dolor. 

Ei que no está aparejado a suífrir 
toda cosa, y estár á ía voluntad del ama-
do , no es digno de ser llamado amador. 
Conviene al que ama abrazar de muy 
buena voluntad toda cosa dura y amar-
ga por el amado, y no apartarse dél por 
cosa contraria que le acaezca. 

o 

SI 

C A P I T U L O IX. 

Be la prueba del verdadero amador. 

I j o , no eres aun fuerte y pruden-
te amador. Por qué, Señor? Por-

que por una contradidion pequeña fal-
tas en lo comenzado , y bascas la con» 
solacion con mucha ansia. E l constan-
te amor está fuerte en las tentaciones 
y tribulaciones, y no cree las astucias 
engañosas del enemigo. Como y o le 
agrado en las prosperidades , assi no 
le descontento en las adversidades. E l 
discreto enamorado no considera tan-
to el don , quanto el amor del que lo 
d á ; mas mira la voluntad que la mer-
ced. Todas las dadivas pone debaxo 
del amado. El amador noble no huel-
ga en el don , mas en mí sobre todo 
don. Pero si algunas veces no gustas 
tan bien de mí ú de mis sandos como 

,, no por esso es ya todo perdido. 
que reci-

bes algunas v e c e s , obra es de la pre-
sente gracia , y un sorbiio de licor de 
la patria celestial, sobre lo qual no de-
bes mucho estrivar, porque va y vie-
ne ; mas pelear contra los malos movi-

" " , y desechar las per-
enemigo , señal es de in-

signe virtud y de gran merescímiento. 
Pues luego no te conturben las imagi-
naciones diversas 

ra que te vengan ; mas 
tu proposito con reda intención á Dios. 
Mo es engaño quando súbitamente eres 
arrebatado alguna vez á ío a l t o , y lue-
go te tornas a las vanidades acostum-
bradas del corazon; porque mas lo suf-
fres contra tu voluntad , que las haces 
de grado. Y quanto mas te desplacen 
y las contradices, tanto es mayor mé-
rito y no perdición. 

Sábete que el enemigo antiguo del 
todo se esfuerza por impedir tu buen 
deseo, y vaciarlo de todo devoto exer-
cicio , como es honrar a ios sandos f la 

pia-

(a) v. 'A'Jguü. tra&. 26, 
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piadosa memoria de mi passion, la mií 
contrición de los peccados, la guarda 
del proprio corazon, el firme proposi-
to de aprovechar en la virtud. T a m -
bién te pone muchos pensamientos ma-
los por enojarte y espantarte, para des-
viarte de la oracion y de la sagrada 
lección. 

Desagracíale mucho la humilde con-
fession , y si pudiesse, él haria que no 
comulgasses; no lo creas, ni hagas caso 
dél aunque muchas veces te arme lazos. 

Y quando te traxere al pensamien-
to malas cosas y sucias, atribuyelo á 
é l , y d i le : Vete de aqui espiritu sucio, 
ten vergüenza desventurado: muy su-
cio eres ; tú me traes tales cosas á las 
orejas. Apartate dé mí malvado enga-
ñador , que no tendrás parte en mí. Je-
sús estará conmigo Gomo fuerte capi-
tan y tú serás confuso. Mas quiero mo-
rir y suíínr qualquier pena , que con-
sentir á tí. C a l l a , enmudece, no te oiré 
mas aunque mas me importunes.® Se-
ñor es mi lumbre y mi sa lud, á quién 
temeré (a) ? E l Señor es defíensor de 
m't vida , de quién avré miedo ? A u n -
que se pongan contra mí huestes , no 
temerá mi corazon; el Señor es rhi ayu-
da y mi Redemptor. 

Pelea como buen C a v a l l e r o , f si 
alguna vez cayeres por flaqueza J "co-
bra mayores fuerzas que las primeras, 
confiado de mayor favor mió. Y guár-
date mucho del vano contentamiento 
de la sobervia. Por esto muchos son 
engañados, y caen algunas veces en 
ceguedad casi incurable. Seate aviso 
para perpetua humildad la caída de los 
sobervios quelocamente presumen de sí. 

C A P I T U L O VIII. 
Cómo se ha de encubrir la gracia deba-

xo de la humildad. 

I j o , mas útil y mas seguro te es 
esconder la gracia de la devo-

cion, que no ensalzarte con e l l a , ni es-

(«) Psal. 
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timarte , ni hablar mucho della , mas 
despreciarte, y tenerla como dada á 
persona indigna. N o es bien arrimarse 
demasiadamente á esta affedion; porque 
se puéde mudar presto en contrario. 
Piensa quando estás en devocion, quan 
miserable y quan menguado sueles ser 
sin ella. 

N o está la perfedion de la vida es-
pirituai solo en tener gracia de conso-
lación-, mas en suffnr con paciencia y 
humildad quando te fuere quitada. En 
tal manera que nunca entonces tengas 
pereza en el estudio de 1a oración , ni 
dexes Caer del todo las buenas obras que 
sueles hacer ; mas como mejor pudieres 
haz de buena voluntad lo que es en tí; 
M por la sequedad ó angustia que sien-
tes del todo te descuides. Porque a y mu-
chos que en el punto que las cosas no les 
suceden á su placer, luego se hacen im-
pacientes ó perezosos. Porque no está 
Siempre en la mano del hombre su ca-
mino ; mas á Dios pertenesce el dar y 
consolar quando quiere, y quanto quie-
r a , y a quien quiere , como á él le agra-
da , y no mas. 

Algunos indiscretos se destruyeron 
por la gracia de la devocion; porque 
presumieron de hacer mas de lo que pu-
dieron , no mirando la medida de su pe-
queñdz, siguiendo mas el deseo de su 
corazon que el juicio de la razón : y por-
que se atrevieron k mayores cosas que 
Dios quería, presto perdieron la gracia, 
y quedaron menguados y viles los que 
pusieron en e l cielo su nido, para que 
humillados y empobrecidos aprehendan 
k no volar en sus a l a s , mas esperar de-
baxo de mis plumas. 

Los que son nuevos y sin experien-
cia en el caminó del Señor , sino son re-
gidos por consejos de discretos , fáci l-
mente serán engañados y destruidos. Y 
si quieren seguir mas su parescer, que 
creer los exercitados, serles ha la sali-
da peligrosa,si no quieren retraherse de 
su proprio parescer. Los que se tienen 

por 
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por sabios farde suffren con humildad 
ser corregidos de otros. Mejor es saber 
poco con humildad y poco entender, que 
grandes thesoros de ciencia con vano 
contentamiento. Mejor te es a tí tener 
poco , que mucho de donde te puedas 
ensobervescer. 

N o hace discretamente el que se dá 
todo á la a legr ia , olvidando su passada 
pobreza y el casto temor m i ó ; el qual 
siempre teme perder la gracia recibida. 
N o lo hace como varón virtuoso el que 
anda desesperado en el tiempo de qual-
quier adversidad o tribulación, y me-
nos confiado piensa y siente de mí de lo 
que conviene. E l que demasiadamente 
se assegura en el tiempo de la p a z , muy 
caído y medroso se hallará en el tiempo 
del combate.Si supiesses ser siempre hu-
milde y pequeño en tus o j o s , y reglar 
y moderar bien tu espiritu , no caerías 
tan presto en los peligros y ofFensas. 

Buen consejo es que pienses quando 
estás en devocion de espiritu lo que pueí-
de venir apartandose aquella luz. Y 
quando se te apartare, piensa que otra 
vez puede bolver: la qnal yo te quité 
de industria á t iempos, para tu seguri-
dad y gloria mia. Mas aprovecha mu-
chas veces la tai prueba, que si tuvies-
ses a tu voluntad cosas prosperas. 

Porque los merescimientos del homr 
bre no se han de estimar por tener mu-
chas visiones ó consolaciones, ó porque 
el hombre sea entendido en la Escriptu-
r a , 6 porque esté subido en dignidad; 
mas si fuere fundado en verdadera hu^ 
mildad , y lleno de charidad, y si pura 
y enteramente buscare siempre la hon-
ra de D i o s ; si se reputare por nada, y 
verdaderamente se despreciare y hol-
gare de ser abatido mas que honrado. 

C A P I T U L O IX. 

De la vil estimación que debe el hom-
bre hacer de sí mismo ante los ojos 

de Dios. . 

Ablaré yo k mi S e ñ o r , como sea 
polvo y ceniza (¿7). Y si mas des-

to roe estimare , tú estás contra m í , y 
mis maldades hacen verdadero testimo-
nio contra m í , y no puedo contradecir. 
Mas si me envileciere y me bolviere na? 
d a , y cessare de toda propria reputa-
ción y presumpcion, y me tornare pol-
vo como soy , serme ha tu gracia beníg» 
n a , y tu luz será cercana á mi corazon, 
y toda estimación se hundirá en el v a -
lle de mi poquedad. A l l i me mostrarás 
qué s o y , y qué f u i , y de donde vine, 
que fui de nada, y no lo conoscí. Si soy 
dexado k mis fuerzas , todo es enferme-
dad y nada. Mas si t ú , S e ñ o r , me mi-
rares , luego soy fortificado y lleno de 
nuevo gozo. Y es cosa maravil losa, que 
assi a deshonra soy levantado y abraza-
do de tí, con tanta benignidad yo según 
mi .propria pesadumbre que siempre voy 
a lo baxo. 

E s t o , Señor, hace tu amor, que sin 
y o merescerlo me previene y me socor. 
re en tanta multitud de necessidades, y 
me gnarda de graves peligros , y me l i -
bra de innumerables males. Y o me per-
dí amandome ; mas buscándote á tí y 
amandofee, he hallado a mí y á t í , y coa 
este amor tuyo me conozco mas profun-
damente ser nada. Porque tú, Señor dul-
cissímo , haces conmigo mucho mas de 
lo que merezco, y mas de lo que oso 
rogar ó esperar. Bendito seas, Dios mío, 
que aunque soy indigno de todo bien, tu 
nobilissima y infinita bondad nunca ees-
sa de hacer bien aun k los desagrades-
cidos y muy desviados de tí. Convierte-
nos á t í , para que seamos agradescidos, 
humildes y devotos; que tú eres nuestra 
salud, virtud y fortaleza. 

C A . 

(«) Genes. 18. 
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C A P I T U L O X. C A P I T U L O X I . 

Todas las cosas se deben referir a Dios, 
como a ultimo fin. 

Hi j o , yo debo ser tu supremo y 
ultimo fin. Si deseas de verdad 

ser bienaventurado, con este proposito 
se purificará tu deseo , que se abate 
muchas veces k tí mismo y á las cria-
turas; porque si en algo te buscas, lue-
go faltas á tí y te secas. Pues atribuye 
toda cosa principalmente á mí, que soy 
el que doy todas las cosas. Pues assi 
considera cada cosa como venida del 
soberano bien , y por esso todas las co-
sas debes reducir á mí como á su pro?» 
prio principio. 

De mí sacan agua como de fuente 
viva el pequeño y el grande, el pobre 
y el rico, y los que me sirven de bue-
na voluntad recibirán gracia por gra-
cia , y los que se quisieren glorificar 
fuera de mí, ó deleytarse en algún bien 
particular no serán confirmados en el 
verdadero gozo, ni se ensancharán en 
su corazon, mas serán angustiados 
y impedidos de muchas maneras. Por 
esso no te apropries á tí alguna cosa 
de bien, ni atribuyas á algún hombre 
la virtud; mas refierelo todo á mí, que 
sin mí no tiene el hombre cosa alguna. 
Yo lo di todo, y quiero que se me buel. 
va todo, y con gran apremio requiero 
que me hagan gracias por ello. Esta 
es la verdad con que se destruye la va-
nagloria. 

Y si la gracia celestial entrare y la 
verdadera charidad , no avrá invídia, 
no quebranto de corazon , ni te occu-
pará el proprio amor. Ciertamente la 
divina charidad vence todas las cosas, 
y ensancha todas las fuerzas del anima. 
Si tienes seso en mí solo te gozarás, en 
mí solo tendrás esperanza (a); porque 
ninguno es bueno sino solo Dios, el qual 
es de loar sobre todas las cosas, y de-
be ser bendito en todas. 

(S) Luc. IS. 

En despreciando el mundo es muy dulce 
cosa servir a Dios. 

OTra vez agora hablo y o , Señor, 
y no callaré , mas diré en las ore-

jas de mi Dios y mi Señor y mi Rey 
que está en el cielo: O Señor, quan gran-
de es la multitud de tu dulzura , que 
escondiste para los que te temen (b)\ 
Pues qué será á ios que te aman? qué se-
rá á los que te sirven de todo corazon? 
Verdaderamente muy ineffable es la 
dulcedumbre de tu suavissima contem-
plación , la qual das á todos los que te 
aman. En esto has mostrado singular-
mente la dulzura de tu charidad , que 
como no fuesse, me hiciste, y como 
anduviesse errado lexos de t í , me tor-
nasteá tí para que te sirviesse, y man-
dasteme que te amasse. O fuente de amor 
perpetua, qué diré de tí? cómo puedo 
olvidarme de t í , que tuviste por bien 
acordarte de mí? Aun despues que yo 
me perdí y perecí, hiciste conmigo, tu 
siervo , misericordia allende de toda 
esperanza, y sobre todo merescimien-
to me diste tu gracia y tu amistad. Qué 
te daré yo por esta gracia? porque no 
se dá á todos que, dexadas todas las co-
sas renuncien al mundo , y tomen vida 
recogida. O Señor, y qué maravilla es 
que yo te sirva, á quien toda criatura 
debe servir. 

No me debria parescer mucho ser-
virte yo; mas antes esto me debe pares-
cer muy maravilloso, que tú tengas por 
bien de recibir por siervo un tan pobre 
y indigno, y juntarlo con tus amados 
siervos. Señor, todas las cosas que ten-
go y con que te sirvo tuyas son. Mas 
en verdad tú , Señor, me sirves mas á 
mí que yo a tí. Claro está que el cielo y 
la tierra que criaste para el servicio del 
hombre están aparejados , y hacen ca-
da dia todo lo que les mandaste. Y esto 
poco es, pues aua los Angeles criaste 

y 
'} Psalm, 30, 
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y ordenaste en servicio del hombre. Mas 
a todas estas cosas excede que t ú , Se-
ñor , tuviste por bien de servir le , y le 
prometiste de darte k tí mismo. 

Que te daré y o , Señor , por tantos 
millares de bienes? O si pudiesse y o 
servirte todos los dias de mi vida! O 
si pudiesse solamente siquiera un solo 
dia hacerte algún digno servicio! Ver-
daderamente tú solo eres digno de to-
do servicio, y de toda honra y alaban-
za eterna. Verdaderamente eres mi Se-
ñor , y y o pobre siervo t u y o , que soy 
yo obligado á servirte con todas,mis 
fuerzas , y nunca mé debo cansar de 
loarte; assi lo quiero , assi lo deseo; y 
lo que me falta , ruegote Señor , lo 
cumplas. 

Grande honra y gloria es servirte, 
y despreciar todas cosas por tí. Por 
cierto grande gracia tendrán los que 
de voluntad se subjedaren a tu sando 
servicio, y hallarán suavissima conso-
lacion del Spiritu Sando los que por 
amor tuyo desecharen todo deleyte car-
nal. Alcanzarán gran libertad de c o -
razon los que toman estrecho camino 
por tu nombre, y por él desechan todo 
cuidado mundano. O agradable y muy 
alegre la servidumbre de D i o s , con la 
qual se tornará el hombre verdadera-
mente libre y s a n d o ! O sagrado estado 
el servicio del religioso, que hace a l 
hombre igual á los A n g e l e s , apacible 
a Dios , espantable k los demonios, y 
á todos los fieles Catholicos muy fruc-
tuoso y loable í O servicio digno de ser 
abrazado y siempre deseado , con el 
qual se meresce el summo bien , y se 
adquiere el gozo que dura para siempre 
sin fin. 

C A P I T U L O X I I . 

Los deseos del corazon se deben exami-
nar y moderar. 

H i j o , aun te conviene aprehender 
muchas cosas que aun no has bien 

aprendido. Señor , qué son estas cosas? 
Que pongas tu deseo del do según mi 

s mundi, 

voluntad , y no te enamores de tí mis-
mo ; mas sé affeduoso amador de mi 
voluntad , y seguidor della. Los deseos 
te mueven muchas v e c e s , y te fuer-
zan mucho; mas considera si te mueves 
mas por mi honra, ó por tu provecho. 

Si y o soy la causa,bien te conten-
tarás de qualquier manera que y o lo or-
denare ; mas si algo tienes escondido 
de lo proprio que tú buscas, mira que 
esso es lo que mutho impide y agraba. 
Guardate pues no confies mucho en el 
deseo que tuviste, sin consultarlo con-
migo; porque puede ser que te arrepien-
tas , y te descontente lo que primero te 
agraba, y como mejor lo encubrías. Por 
cierto no se debe seguir luego qualquier 
deseo que paresce bueno, ni menos huir 
de golpe de toda aífedion que á prima 
faz paresce contraria. Conviene algunas 
veces usar de freno aun en los buenos 
exercicios y deseos, porque no caygas 
por demasía en distraimiento del alma, 
y porque no causes escandalo k otros 
con tu indiscreción , ó por la contra-
didion de los otros te turbes y caygas 
luego. También k veces conviene usar 
de f u e r z a , y contradecir animosamente 
al appetito sensitivo, y no cuidar de lo 
que la carne quiere ó no quiere; mas 
trabajar que esté subjeda a l espiritu, 
aunque le pese. Y tanto debe ser casti-
gada y enfrenada , hasta que esté apa-
rejada á t o d o , y sepa contentarse con 
lo p o c o , y holgarse con lo sencil lo, y 
no murmurar contra cosa alguna des-
abrida. 

C A P I T U L O XIII. 

Declarase qué cosa sea paciencia , y la 
lucha contra los appetitos sensuales. 

SEñor Dios m i ó , según oygo pares-
ceme que la paciencia me es muy 

necessaria, porque muchas adversida-
des acaescen en esta vida. Porque en 
qualquier manera que ordenare mi paz, 
no puede estar mi vida sin guerra y do-
lor. Assi es , h i j o , y no quiero y o que 
busques tal p a z , que carezca de tenta-



y imitación de Christo, 
clones, y no sienta contrariedades; mas 
quando fueres exercitado y probado en 
diversas tribulaciones^ piensa que has 
hallado el camino de la paz. Si dices que 
no puedes llevar tantos trabajos, cómo 
podrás despues suffrir el fuego del pur-
gatorio? 

De dos trabajos siempre se debe es-
coger el menor. Por esso porque puedas 
escapar de los tormentos eternos, estu-
dia de suffrir por mí los males presen-
tes. Piensa t ú , qué poco 6 nada suffren 
los hombres del mundo ? Aun en los muy 
delicados no cabe esto. Mas podrás de-
cir que tienen muchos deleytes, y siguen 
sus appetitos, y c o a esso sienten poco 
sus tribulaciones. Puesto que sea assi, 
que tengan quanto quisieren, dime: quán-
to les durará? Mira que los muy abun-
dantes en el s i g l o , como humo desfa-
llescerán, y no avrá memoria de los go-
zos passados, y aun en tanto que viven 
no huelgan en ellos el t e m o r , congoja, 
y amargura : que de la misma cosa que 
se recibe el deieyte , de alli las mas ve-
ces reciben la pena del dolor. Justamen-
te se hace con e l los , porque assi como 
desordenadamente buscan y siguen los 
deleytes, assi los cumplen con amarga 
confusion. 

O quán breves, 6 quán falsos, o 
quán desordenados y torpes son todos! 
Mas como embriagados y ciegos no lo 
entienden los ta les ; sino como animales 
mudos, por un poco de deieyte corrup-
tible se dexan caer en 1a muerte del ani-
ma (a). Por esso mira tú no vayas tras 
tus desordenados deseos ; mas apartate 
de tu voluntad. Deleytate en el Señor, 
ydarte ha lo que pidieres en tu corazon. 

Y si de verdad quieres aver placer 
y ser consolado en mí abundantissima-
niente, tu bendición será en el despre-
cio de toda cosa, y en cortar de tí to-
do deieyte de acá abaxo; y assi serte ha 
dada copiosa consolacion, y quanto mas 
te desviares del consuelo, tanto hal la-
rás en mí mas suaves y mucho mas po-

Tom. VI. 
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mas mira que no 
las alcanzarás sin que. tengas alguna 
tristeza y trabajo. L a costumbre te h a -
rá coritradidion; mas vencerla has con 
otra mejor. L a carne murmurará; mas 
refrenarse ha con el fervor del espiri-
tu. L a serpiente antigua te instigará y 
desabrirá ; mas con la oracion huirá , y 
con el trabajo provechoso le cerrarás la 
puerta. 

C A P I T U L O X I V . 

del subdito humilde¡ 
de Christo. 

Hi j o , el que procura de quitarse de 
la óbédieáfeiá, él mismo se quita 

la gracia. El que quiere tener cosas pro-
prias , pierde las communes. E l que no 
se subjéda de grado al superior, señal 
es que su carne ao le obedesce á él per-
fedamente, mas que muchas veces echa 
coces y gruñe. 

, A P r e " d e pues a subjedarte presto 
a tu Prelado 9 si deseas tener tu carne 

presto se vence el enemi-
, quando el hombre interior 

entero. N o ay enemigo mas enojo-
so iii peor que tú mismo M í , si no e¡H 
tas bien concorde con el espiritu. M u y 
necessario es que tú tengas el verdade-
ro desprecio de tí mismo, si quieres ven-
c e r l a carne y la sangre. 
_ ^fas porque aun te amas desordenan 

damente, temes subjedarte del todo k la 
voluntad de otros: dime : qué gran co-
sa es que t ú , polvo y nada, te subjedes 
al ^ombre por mi amor, quando yo om-
nipotente y altissimo, que crié todas las 
cosas de nada , me subjedé al hombre 
por tí ? Hiceme el mas humilde y mas 
baxo de todos, porque venciesses tu so-
bervia con mi humildad. 
. O polvo ! aprende k obedescer. 

Aprende tierra y lodo k humillarte y 
encorvarte k los pies de todos. Aprende 
a quebrantar tus quereres , y ponerte a 
toda subjedion. Enciéndete contra tí 

Vvv mis-
Eccle. i S . 3<S. 
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mismo, y no fuffras que v iva en tí la 
hinchada sobervia. Ponte tan subjedo 
y pequeño que te huellen como al lai-
do de las plazas. O hombre v a c i o , de 
qué tienes quexas? O peccador torpe, 
qué puedes contradecir k quien te mal-
trata que tantas veces k Dios ofendis-
te y tantas meresciste el infierno? mas 
perdonéte porque tu anima fue precio-
sa en mi acatamiento; porque conoscies-
ses mi amor y fuesses siempre agrades-
cido a mis beneficios, y te diesses con-
tinuo á la verdadera humildad y s u b -
jedion , y suffriesses con paciencia tu 
proprio menosprecio. 

C A P I T U L O X V . 

Comsehande considerólos secretos 
juicios de Dios, porque no nos elevemos 

, ? en ta prosperidad. 

E ñ o r , tu manifiestas tus juicios W 
I bre m í , y hieres líues®js con 

temor y temblor. E ^ á n t a s e m u e l a ttit 
alma , estoy atónito^, f consu 
losc ie losmésonl imptotentu " 
Si en los Angeles hallaste 
los perdonásté, que será de mi 
ron las estrellas del cielo ; 
qué presumo. . 
rescian muy loables f cayeron A 
x o ; y los que comian pan de Angeles 
v í deleytarse con el manjar de los puer-

O Señor , que no ay sandidad si tú 
apartas tu maflol N o basta discreción^ 
si tú dexas de governar/No ay fortale-
za que ayude si tú dexas de conservar; 
N o ay cástidad segura, si tú no la def-
iendes. Ninguna propria guarda apro-
vecha , si tú no velas sobre nosotros; 
porque en dexandonoS, luego nos sumi-
mos y perescemos. Mas visitados $or ti, 
vivimos y somos levantados. Mudables 
somos; mas por tí somos firmes. Enfria* 
monos; mas por tí soímosencendidos^ 

O quán baxamente debo sentir- 'del 

m í ! en quáñ poco me debo tener aun-
que parezca que tengo algnmfbfenj O 

som^er^ebam4e tesprofundés juicios,; 
donde no me hallo ser otra cosa sino 
nada, y menos que nada ! :Q¡carga in-f 
mensa I ó piélago que no se puéde na-
d a r , donde no hallo cosa en mí sino 
ser nadja en t o d o . Pues dónde está el̂  es-
condrijo de la .gloria 1 dóndé está l a 
confianza de la virtud concebida ? 

ia en; 

toda carne en tu presencia ? 6 quizá 
gloriarse ha el barro contra el que lo 
formó {a)? Cómo se puede engreír con 
vanos loores el corazon que está ver-
daderamente subjedo a D i o s ? N o e n l o -
quecerá todo ei mundo ai que tiene la 
verdad subjedo; ni: se moverá por mu-
cho que lo loen el que tiene puesta to-
da su esperanza en Dios. Porque todos: 
los que hablan son n a d a , y con el so-
nido de las palabras fallescerán ; mas 
la verdad del Señor permanéscerá pa-
ra siempre (/>). 

C A P I T U L O X V I . 

Como debes decir en todas las eosds quej 
deseares. 

I j o , di assi en qualquier cosa que 
JB. quisieres: S e ñ o r , si te w 

hagase esto assi. S e ñ o r , si es honra tu-i 
y a y h a g a s e esto en tu nombre- Señor, 
si vieres que me conviene, otórgame 
esto" para que use dello a honra tuya; 
y si conosces que no es provechoso a 
mi anima, desvia de mí este deseo. 

Que no todo deseo procede del Spi-
ritu Santo, aunque parezca justo y bue-
no Ul hombre. Difficultoso es juzgar SÍ 
te incita buen espiritu o malo , o si te 
mueve tu propria voluntad. Muchos 
son engañados a l fin, que parescia en 
el principio ser movidos y inducidos 

por buen espiritu. Y por esso con ver-; 
da-

(«) Isai. 49'* {b) Ps«l-



dadero temor y humildad de corazon 
debes desear y pedir qualquier cosa que 
al pensamiento ocurre para desearla: y 
especialmente con entera renunciación 
cometerlo todo á mí , y decir: 

O Señor , tu sabes lo mejor , haz 
esto ó aquello como roas te agradare, 
y dame lo que quisieres, y quanto qui-
sieres , y quando quisieres. Haz conmi-
go como sabes , para que sea mayor 
honra tuya. Ponme donde quisieres: yo 
estoy en tu mano, buelveme y rebuel-
veme á la redonda : ves aqui tu siervo 
aparejado para todo. N o deseo, Señor, 
vivir para mí 5 mas plega á tu miseri-
cordia que viva dignamente para tí. 

C A P I T U L O X V I I . 

Oración para pedir el cumplimiento de 
la voluntad de Dios. 

j T o r g a m e , benignissimo Jesús , tu 
' gracia , que esté conmigo, y obre 

conmigo, y persevere conmigo hasta el 
fin. Dame gracia con que desee y quie-
ra siempre lo que es mas agradable a 
lu Magestad: tu voluntad sea la mia,' 
y mi voluntad siga siempre la tuya; y 
se conforme muy bien con ella. Seame, 
Señor , un querer y no querer contigo, 
y no pueda querer ni no querer , salvo 
lo que tú quieres 6 no quieres. Dame, 
Señor, que muera á todo lo que es en 
el mundo. Y ó d a m e , S e ñ o r , que ame 
por tí ser despreciado y olvidado en es-
te mundo. Dame que sobre todo lo de-
seado huelgue en t í , y se pacifique mi 
corazon en tí. T ú eres la verdadera paz 
del corazon, tú solo eres felicidad. Fue-
ra de tí toda cosa es d u r a , y sin sos-
siego. En esta p a z , que es en tí un sum-
mo y eterno bien dormiré y holga-
ré {a). 

y imitación de Christo. 

C A P I T U L O X V I I I . 

En solo Dios se debe buscar el verda-
dero consuelo. 

^Ualquiera cosa que puedo desear 
ó pensar para mi placer , no 1a 
espero a q u i , mas en la otra vi-

da. Que aunque yo solo tuviesse todos 
los placeres del mundo, y pudiesse usar 
de todos los deleytes , cierto es que no 
podrían durar mucho: assi que anima 
m i a , tú no podrás ser consolada cum-
plidamente sino en D i o s , que es conso-
lador de los pobres., y recibe los hu-
mildes. Espera un poco anima mía , es-
pera la promessa divina , y eterna abun-
dancia de todo bien en el cielo. 

Si cobdicias muy desordenadamen-
te las cosas presentes, perderás las eter-
nas. Las temporales sean para usar , y 
las celestiales para desear. N o puedes 
ser harta de cosa temporal, porque no 
eres criada para ella. Aunque tengas 
todos los bienes criados, no puedes ser 
bienaventurado 5 mas en Dios que crió 
todas Jas cosas consiste tu bienaventu-
ranza y tu felicidad. N o como la que 
se muestra y es loada de los locos ama-
dores del mundo 5 mas como la esperan 
los buenos fieles de Christo, y algunas 
veces la gustan los espirituales y lim-
pios de corazon, cuya conversación es 
en los cielos. 

Vano es y breve todo placer huma-
n o : el bienaventurado placer es el que 
se siente de dentro de la verdad. E l 
hombre devoto en todo lugar lleva con-
sigo k Jesús consolador s u y o , y dicele: 
A y ú d a m e , Señor,en todo l u g a r y tiem-
p o , y tenga y o , Señor, por consolacion 
querer de grado carescer de todo huma-
no consuelo: y si me faltare tu consola-
cion, seame tu voluntad y tu justa prue-
ba en lugar de muy grande consuelo, 
que no estarás siempre a y r a d o , ni me 
amenazarás para siempre. 

Tom. VI. V v v 2 C A 
(a) Psa¡m. 4. 
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C A P I T U L O X I X . 

Todo nuestro cuidado se ha de poner en 
solo Dios. 

I j o , dexame hacer contigo lo 

x JL 9 u e ^ u i c r o » Q u e y ° s é l o t e 

conviene. T ú piensas como h o m b r e , y 

sientes como el humano a f f e d o te en-

seña. 
S e ñ o r , verdad es lo que dices: ma-

y o r es e l cuidado que tú tienes de nu, 
que quanto yo puedo tener de mi. M u y 
á peligro vive el que no pone todo Su 
cuidado en ti. S e ñ o r , esté mi voluntad 
firme y r e d a en t í , y haz de nu lo que 
quisieres; que no puede ser sinobueno lo 
que tú hicieres de mí.Siquieres que este 
en tinieblas, bendito seas t ú ; y « quie-
res que esté en l u z , también seas bendito. 
Si me quieres conso lar , bendito sea tu 
nombre ; y si me quieres atr ibular , tam-
bién seas por todo bendito para siempre. 

H i j o 9 assi debes estar si quieres an-
dar conmigo. T a n prompto debes estar 
para padescer , como para gozar* X-tan 
de gana debes querer ser pobre mendi-
g o , como abundante y rico. 

S e ñ o r , muy de gana padeocerénpor 
tí todo lo que quisieres que venga sobre 
mí. Sin di ferencia quiero recibir de tu 
mano lo bueno y l o malo., lo dulce y 
lo a m a r g o , lo alegre y lo triste , y d a r -
te srac ías por todo lo que me acaescie-
re. G u a r d a m e , S e ñ o r , de todo p e c c a -
do , y no temeré la muerte ni ei infier-
no. C o n que no me apartes de tí para 
s i e m p r e , ni me quites, del l ibro de l a 
vida , no me dañará qualquier tr ibula-
ción QU* venrra sobre mi. 

C A P I T U L O X X . 

Bebemos llevar con igualdad las mise-
' rias temporales á 

de Christo. 

me traía ; porque tú aprendiesses la p a -
ciencia , y suffriesses sin indignación las 
miserias temporales. Desda la hora de 
mi nascimiento hasta la muerte en la 
cruz no me faltaron dolores que suffrir; 
y o tuve muy gran falta de las cosas tem-
porales ; oí muchas veces grandes q u e -
xas de m í ; sufrí mansamente denuestos 
y afrentas; por los beneficios recibí des-
agradescimientos , y por los milagros 
blasphemias , y por la dodr ina repre-
hensión. 

Señor , si tú fuiste tan paciente en 
tu vida , principalmente cumpliendo l a 
voluntad del P a d r e ; justo es que y o .po-
breciüo peccador , según tu voluntad 
sufffa por mi salud la c a r g a de mi c o r -
ruptibilidad hasta quando tú quisieres. 
Aunque la vida presente es c a r g a d a , y a 
por tu gracia es muy meritoria , y mas 
tolerable y c lara para los flacos por tu 
exemplo y de tus s a n d o s , y aun mucho 
mas consolatoria que fue el tiempo p a s -
sado en la v ie ja l e y , quando estaba c e r -
rada l a puerta del c i e l o , y el camino era 
muy o b s c u r o ; quando tan poquitos te -
nian cuidado de buscar el R e y n o de los 
c i e l o s , y aun los que eran justos y se 
avian de salvar entonces no podían en-
erar a l R e y n o celest ial , hasta que l l e -
gasse tu passion, y e l p a g o de t u m u e r » 
te sagrada. O quántas gracias debo dar 
k tu sácratissima Magestad^ que has te-
nido por bien de mostrarme a mí y a to< 
dos los fieles la carrera r e d a y buena 
para tu eterno R e y n o ! T u v i d a , dulce 
Jesusees nuestra c a r r e r a , y por la sanc-
ta paciencia vamos k t í , que eres nuesr 
tra corona. Si t ú no fueras delante ense-
ñ a n d o , quién procurará seguirte ? A y , 
a y , quántos quedarían atrás sino miras-
sen tus illustrissimos exemplos . Y' si 
d a n d o tantas maravi l las de tus señales 
y ¿odr inas estamos aun tan tibios , que 
haríamos si no tuviessemos tanta c lar i-
dad para seguirte % 

I j o , y o baxé del cielo por tu sa-

lud , y tomé tus miserias , no por 

í í e S s i d a d , mas por la charidad que C A ' 



y imitación de Christp. 

C A P I T U L O XXI. 

Be ld tolerancia de las injurias, y como 
se prueba el verdadero paciente. 

H i j o , qué es lo que dices? Cessa de 
quexarte , y considera mí pas-

sion y de los oíros s a n d o s , que aun 
no has resistido hasta derramar san-
gre. Poco es lo que padesces en com-
paración de los que tanto padescieron, 
tan fuertemente tentados, y tan grave-
mente atribulados , y de tan diversas 
maneras probados y exercitados. Con-
viene pues traer á tu memoria las c o -
sas muy graves de otros , para que l i -
geramente sufFras tus pequeñuelos tra-
bajos. Y si tus males no te parescen 
pequeños, mira no lo cause tu impa-
ciencia. Mas sean grandes ó pequeños, 
estudia de llevarloscon paciencia. Quan-
to mas te dispones á padescer, tanto 
mas sabiamente haces, y mas meresces, 
y con mas dulzura lo l levarás , teniendo 
el animo exercitado sin pereza. 

N o digas : no puedo suffrir esto de 
aquel hombr'e, y nj es razón que yo 
suffra tales cosas; dañóme gravemente, 
levantame cosas que nunca pensé; de 
otro suffriria de grado todo lo que de-
bo suffrir. Indiscreto es el tal pensa-
miento, que no considera la virtud de 
la paciencia, ni mira quien la ha de 
galardonar; antes mas se occupa en ha-
cer caso de las personas y de las inju-
rias que le hacen. 

N o es verdadero paciente el que no 
quiere suffrir sino lo que le paresce y 
de quien él quisiere. E l verdadero pa-
ciente no mira quien le persigue , si es 
prelado ó igual suyo , ó mas baxo , ó 
si es buen hombre , ó malo y indigno; 
?nas sin h#cer differencia todo daño de 
qualquier criatura, y todas quantas ve-
ces sucede qualquier m a l , todo lo re-
cibe de grado , como de mano de Dios, 
y estímalo por gran ganancia ; porque 
no ay cosa por pequeña que s e a , que 
padeseida por amor de Dios passe sin 
galardón. 

Pues aparéjate a ía batalla si quie-
res tener vidoria ; sin pelear no podrás 
venir h. la corona de la paciencia. Si no 
quieres padescer, rehusas ser coronado; 
mas si deseas ser coronado , pelea v a -
ronilmente, y suffre con paciencia. Sin 
trabajo no se puede alcanzar la hol-
ganza ; sin pelear no se puede aver la 
v idoria . 

O Señor! haz que me sea possible 
por tu gracia lo que me paresce impos-
sible por naturaleza. T ú sabes quan 
poco puedo yo padescer, y luego soy 
derribado con pequeña contradídion. 
S e a m e , S e ñ o r , por tu nombre , muy 
amable , y muy suave y deleytable 
qualquier tribulación , y desee la y o ; 
porque el padescer y ser atormentado 
por tí es gran salud para mi anima. 

C A P I T U L O X X I I . 

Be la confession de nuestra flaqueza, y 
de las miserias desta vida. 

COnfiesso y o , S e ñ o r , contra mí mi 
justicia , y confessarte he mi fla-

queza. Pequeña cosa me derriba y en-
tristece. Muchas veces propongo de 
pelear varonilmente ; mas en viniendo 
una pequeña tentación siento grande 
angustia. M u y vil cosa es á las veces 
de donde me viene grave tentación; y 
quando me pienso algún tanto seguro, 
quando no me c a t o , me hallo algunas 
veces de un soplico casi vencido. Mira 
pues Señor mi baxeza , manifiesta k tí 
por cada parte. Ten misericordia de mí, 
y librame del l o d o , porque no sea ato-
l lado , y quede vencido del todo. Esto 
es lo que de continuo me rechaza y po-
ne en confusion delante de t í , que tan 
flaco y deleznable soy para resistir las 
passiones ; y puesto que no me llevan 
del todo al consentimiento, enójame 
por cierto y agravame mucho su per-
secución , y estoy muy descontento de 
vivir cada dia en esta contienda. Y de 
aqui conozco yo mi flaqueza , que las 
abominables tentaciones h imaginacio-

nes 
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nes que me persiguen mas fácilmente 
vienen sobre mí que van. 

Pluguiesse y a á t í , fortissimo D i o s 
de Israel , zélador de las animas fieles, 
de mirar ei t rabajo y dolor de tu sier-
v o , y estár con él en todo y por todo 
donde quiera que fuere. Esfuérzame 
con fortaleza celestial ; de manera que 
ni el hombre v i e j o , ni la miserable car-
ne , aun no bien subjeda al espiritu, 
pueda enseñorearme : corttra la qual 
conviene pelear en tanto que vivimos. 

A y que tal es esta v i d a , donde nun-
ca faltan tribulaciones y miserias, t o -
das las cosas están llenas de lazos y de 
enemigos : en partiéndose una tribula-
ción , viene otra 5 y aun antes que se 
acabe el combate de u n a , sobrevienen 
otras muchas no pensadas. C ó m o pue-
de ser amada vida llena de tantas amar-
guras , subjeda a tantos casos y mise-
r ias? Cómo se puede l lamar vida l a 
que engendra tantas muertes y pestilén-
cias? Y con todo esto veemos que es 
amada , y muchos la quieren para g o -
zarse en el la. . 

Muchas veces es reprehendido el 
mundo que es engañoso y v a n o ; mas no 
se dexa de l igero quando los appetitos 
sensuales señorean; mas unas cosas nos 
inclinan y atraen á amarlo , y otras á 
aborrescerlo. A amarlo incítanos ei de-
seo de la c a r n e , el deseo de los o j o s , y 
la sobervia y fausto de la vida. M a s las 
penas y nrnei ias que se siguen destas 
cosas , causan odio y enojo en el mismo 

mundo. 1 _ 

M a s a y , que vence la mala delecta-
ción a l anima que está d a d a a l mundo, 
y tiene por deleytes estár embueba en 
espinas. Esto hace , porque aun no ha 
visto ni gustado la suavidad interior de 
Dios , ni el sabor de la virtud. M a s 
quien perfedamente desprecia al mun-
d o , y estudia de servir a Dios en sanda 
disciplina y recogimiento, sabe que está 
prometida la divinal dulzura á quien en 
verdad se renunciare ; y vé quan g r a -
vemente yerra el mundo. 

C A P I T U L O IX. 

Solo se ha de descansar en Dios sobre 
todas las cosas. 

N i m a m i a , sobre todas las cosas 
f ^ te huelga siempre en D i o s , que es 

la eterna holganza de los sandios. Otor-
game t ú , dulcissimo y amantissimo 
J e s ú s , holgarme en tí sobre todas las 
cosas criadas , y sobre toda salud y 
hermosura ; sobre toda gloria y honra; 
sobre toda potencia y dignidad ; sobre 
toda ciencia y sutileza ; sobre todas las 
riquezas y artes ; sobre toda alegría y 
g o z o ; sobre toda fama y loor ; sobre 
toda suavidad y consolacion ; sobre to-
da esperanza y p r o m e s s a ; sobre todo 
merescimiento y deseo ; sobre todos los 
dones que puedes dar y embiar ; sobre 
todo el gozo y dulzura que ei anima 
puede rec ib i r ; y en fin, sobre todos los 
Angeles y A r c h a n g e l e s , y sobre la cor-
te del c i e l o , y sobre todo l o visible e 
invisible , y ^obre todo lo que tú Dios 

mió no eres. 
Porque t ú , S e ñ o r , eres bueno so-

bre t o d o ; tú solo altissimo; tú solo po-
tentissimo; tú solo muy suffieiente, y 
muy l l e n o , y muy placentero ; tú solo 
hermosís imo y muy amoroso ; tú solo 
nobilissimo y muy glorioso sobre todas 
las cosas. E n tí éstá todo bien perfec-
tamente ; junto estuvo y estará. Por 
esso poco es y no Satisface qualquier 
cosa que me das , ó revelas , ó prome-
tes de tí mismo, no te viendo ni posse-
yendo cumplidamente. Porque no pue-
de mí corazon holgar y contentarse 
verdaderamente , si no descansa en ti 
trascendiendo todos los dones y todo lo 
criado. 

O esposo mío , amantissimo Jesús, 
amador puriss imo, Señor de todas las 
criaturas , quién me dará plumas de 
verdadera libertad para volar y holgar 
en t í ? O quándo me será otorgadooccu-
parme en tí cumplidamente, y ver quan 
suave e r e s , Señor Dios mío! Quándo 

" me 



que no sien-
ta á mí por tu amor, mas á t í solo ñ e m 
ta sobre toda manera y sentido, y en 
manera no/rtltiififesfa:;%;Wdolf 

A g o r a muchas veces doy gemidos, 
y sufro mi miseria con dolor ; porque 
me acaescen muchos males en este mi-
«er&ble v a l l e , los quales me turban a 
menudo, y me i entristecen y anuÜa% 
y fs tachas;'ve«e(i me impiden, distrahen^ 
a l f e g a n ^ y ¿imjbarazan , porque no ten-
ida libre entrada á t í , y no goze de tus 
alegres b r a z o s ; los qiíales gozan sm 
impedimento los espíritus bienaventu-
rados 

M u e v a t e , S e ñ o r , demás de mi sus* 
pu** i la gran destruicion que a y en la 
tierra. O Jesús , resplandor de la eter-
na g l o r i a , consolacion del anima que 
va peregrinando, ante tí está mi boca 

în v o z , y mi callar te habla, Hasta 
quándo tarda de venir mi Señor ? V e n -
ga á este tu siervo pobrecillo , y haga-
me alegre. Embie su m a n o , y libre k 
mí miserable de tanta angustia; vén, 
que sin tí nipgün día ni hora tendré des-
canso ; que tú eres mi a l e g r i a , y sin 
tí vacia esté mi mesa, i ? •• • . 
„ ; .MiseraMeí s o y , y) casi encarcelado 

y preso en gri l los, hasta que t ú , Señor, 
me recrees; y a n g a s en libertad , y mp 
muestres tu amigable rostro. Busquen 
otros lo que quisieren en lugar de tí, 
que á mí ninguna otra cosa me agrada, 
ni agradará , sino t ú , Dios m i ó , espe-
r^pza mk% Sf lud eterna» N o callaré, 
ni cessaré de rogarte hasta que tu g r a -
m buelva* ty tú hables d r dentro f j 
IW^idígas r vesme a q u i , pífei; 

me llamaste icrtns lagrimas , y el deseo 
de tu anima , y tu humildad, y la con-
trición de tu corazon mé han inclinada 
y traído á uV , 

Y respondí: Señor , y o te llamé y 
deseé gozarte í aparejado estoy á de-
xar toda cosa por t í ; mas tú primero 
me despertaste para que te buscasse. 
Bendito seas , S e ñ o r , que hiciste con 
ti| siervo esta bondad según la multi-
tud de tu misericordia. Señur , qué me-

y imitación de v.nnsK>. 

jor cosa puede hacer tu siervo delante 
de tí , que humillarse muy de verdad, 
acordándose de su propria maldad y 
vi leza? iMo a y cosa semejante á tiren 
todas Jífst maravillas del cielo y/de la 
tie§f|¿ :Señor , tus? obras s o n j p u y b u e -
n a s i , ^ l u ® c j u i c i o s . ¡ r e t u providencia 
rige.¿ddats las;'cDsas<>py por esso honra 
y gloria sea á t í , Sapiencia del Padre, 
a tí alabe y beédigar mi boca , mi ani-
ma , y juntamente toda cosa criada. 

De la memoria 

A ® r e> Señor^ mi corazon en tu ley: 
J T \ enseñame á andar en tus manda, 
miemos , o t o r g a n ^ entender m volun-
tad , y con gran reverencia y entera 
consideración acordarme he de tus be-
neficios generales y especiales -f f á r q ú e 
pueda ydftitqui a d i i a i « e ? h t a t t o n t e ha-
certe gracias. iMás .yé^é ? y assi l a con-
fie^ , qtís n o | ^ Á i ^ a g a r t é los debi-
dos loores y g f k c i M q u e d e t e p o r las 
ttiercedesh que em«I pequeño g u n -
to ime Jmcesr Y f menor soy *|iie todos 
los^ bienes qúfe - t n e > h e c h o y quan-
do miró tí* nobleza^ desfallesce mi es-
píritu; pon su grandeza. 

T o d o l o que tenemos en el alma y 
en e k c u é f ^ o , y quantas cosas posee-
mos de fuera ü de dentro f natural o 
sobrenatural, son beneficios tuyos , y 
alaban á t í , bienhechor piadoso y bue-
no , de quien recibimos todos los bie-
nes ^pufesto que uno reciba mas que 
o t r o , todo es tuyo i.y sin tí no se pue-
de alcanzar cosa alguna. E l que mas 
recibe',tiio puede gloriarse: d e ! ¿ me^i 
rescimiento , ni enloquecerse , ni desde-
ñar al menor. .. i.bsi-» • . • 

Porque-aquel verdad^ eátéaayor 
y mejor , que menos se atribuye á sí, 
y es muy agradescido y humilde, Y 
el que se estima por mas, vi l , que, to-
d o s , y se tiene por mas indigno, está 
mas aparejado a recibir mayores d o -

nes. 
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nes. Y el que recibió menos, no se de-
be entristecer , ni ayrarse, ni tener in-
vidia del que mas tiene: antes debe mi-
rarte k tí , y loar en gran manera ta 
bondad, que tan copiosamente y tan de 
grado repartes tus dones sin exceptuar 
personas. Todas las cosas proceden de 
t í , y por esso en todo debes ser loado. 

T u sabes lo que conviene darse á 
cada uno; y porque tiene uno menos 
y otro m a s , no conviene á nosotros 
discernirlo, sino k tí que sabes deter-
minadamente los merescimientos de ca-
da uno. Por esso , Señor , por gran be-
neficio tengo no tener muchas cosas de 
las quales se me siga (en lo de afuera) 
loor y honra ante los hombres. 

Assi que qualquiera que considera-
re la pobreza y vileza de su persona, 
no solo no recibirá agravio , ni triste-
za , ni abatimiento, mas consolacion y 
muy grande alegria , considerando que 
t ú , Dios mió , escogiste para familiares 
y servidores los pobres baxos y des-
preciados del mundo. Testigos son des-
to tus mismos Apostóles , los qua-
les estableciste Principes sobre to-
da la tierra. M a s conversaron en el 
mundo tan sin quexa , y fueron tan hu-
mildes y sencillos, sin malicia ni enga-
ño , que se gozaban en suffrir injurias 
por tu nombre, y abrazaban con gran-
de affedo lo que el mundo aborresce. 

Por esso ninguna cosa debe tanto 
alegrar al que ama y reconosce tus be-
neficios, como tu sanda Voluntad, y 
el buen contentamiento de tu eterna 
disposición : lo qual le debe tanto con-
solar , que quiera tan de grado ser el 
menor de todos, como desearía otro ser 
el mayor. Y assí tan pacifico y tan con-
tento debe estár en el mas baxo lugar, 
como en el mas alto; y tan de grado ser 
despreciado, como si fuesse el mas hon-
rado del mundo: porque tu voluntad 
y el amor de tu honra debe sobrepujar 
todas las cosas. Y mas se debe conso-
lar y contentar con esto, que con to-

dos los beneficios recibidos b que pue-
de recibir. 

C A P I T U L O X X V . 

Quatro cosas que causan gran paz. 

*Ijo, agora te enseñaré el camino 
de la paz y de la verdadera li-

bertad. Señor , haz lo que dices , que 
huelgo de oírlo. H i j o , trabaja de ha-
cer antes la voluntad de otro , que la 
tuya : escoge siempre tener menos que 
mas : busca siempre el lugar mas baxo, 
y estár subjedo k todos: desea de con-
tinuo que se cumpla en tí enteramente 
la voluntad de Dios. Este tai entra en 
los términos de la paz y reposo. 

Señor, este tu breve sermón mucha 
perfedion contiene en sí ; pequeño es 
en lá platica ; mas lleno de sentencia 
y abundante en frudo. Que si pudies-
se por mí ser fielmente guardado , no 
debria nascer en mí tan presto la tur-
bación ; porque quantas veces me sien-
to desassossegado y pesado, hallo aver-
me apartado desta dodrina. Mas tú, 
Señor , que puedes todas las cosas , y 
siempre deseas el provecho del anima, 
acrescienta en mí mayor g r a c i a , para 
que pueda cumplir tu palabra, y hacer 
lo que cumple k mi salud. 

C A P I T U L O X X V I . 

Oracion para los malos pensamientos. 

SEñor Dios m i ó , no te alexes de mí. 

Dios mió , mira en mi f a v o r , que 
se han levantado contra mí varios pen-
samientos y grandes temores que afligen 
mi anima (a). Cómo passaré sin lesión? 
cómo los destruiré ? Y o i r é , dice Dios, 
delante de t í , y humillaré los sober-
vios de la tierra , abriré la puer-
ta de la cárcel , y revelarte he los 
secretos de las cosas escondidas. Hazlo 
assi, Señor 5 como lo dices, y huyan de ta 

(a) Psalm. 7©. 



y imitación de Christo, 551 
tu presencia todos los malos pensamien- C A P I T U L O 

tos. Esta es mi esperanza y singular con-
solacion , confiar de l í , y llamarte de 
todas mis entrañas , y esperar en pa-
ciencia tu consolacion. 

5 2 9 

X X V I I I . 

Como se ha de evitar la curiosidad de 
saber vidas agenas. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Oración para alumbrar el entendimiento. 

Lumbrame , buen Jesús , con la 

claridad de tu eterna lumbre, y 
saca de mi corazon toda tiniebla. Refre-
na Jas muchas vagueaciones, y quebran-
ta las tentaciones que me hacen fuerza. 
Peíea fuertemente por m í , y vence las 
malas bestias, que son los deseos alha-
gueños, para que se haga paz en tu vir-
tud , y la abundancia de tu loor suene 
en el sando palacio ( que es la limpia 
conciencia.) Manda k los vientos y k la 
tempestad , y di al mar que se sossie-
g u e , y al cierzo que no sople , y será 
gran bonanza. 

Embía tu luz y tu verdad qué j u z -
gue sobre mí ; porque sby tietffa vana 
y vacía hasta que tu me alumbres. D e r -
rama de arriba tu g r a c i a , y riega tó 
corazon, minístrame águás dé^devócion 
para regar la h a z di; la tierra f | o r q u e 
produzca f r u d o bueno y perfedo. L e -
vanta el anima catfgkéé del peso de los 
peccados, y occupa todo mi deseo en 
cosas celestiales; porqué gustada la sua-
vidad de la felicidad eterna, me descon-
tente todo lo terreno. 

Arrebátame y 
sadera consolacion de 
que ninguna cosa 
solar y sossegar cumplidamente mi ap-
petito. Júntame k tí con un nudode pu-
ro amor inseparable; porque tú solo bas-
tas al que te ama y y sin tí todas las co-
sas son 

pas-
s criaturas; por-
basta para con-

" I j o , n o quieras ser curioso, ni te-
n e r vanos cuidados. Qué te va á 

ti desto ü de 16 otro ? Sigúeme tú a mí: 
qué te va á t í , que aquel sea assi, 6 as-
si? o que el otro hable, ó viva á su pla-
c e r ? N o conviene k tí responder por 
otros 5 por tí sólo has de dar razón: pues 
por qué te entremetes ? Mira que yo co-
nozco á todos, y veo quanto se hace, y 
de qué manera está cada u n o , y qué 
piensa , qué quiere , y á qué fin vá su 
intención. Por esso a mí se deben enco-
mendar todas las cosas, y tú conservar-
té en buena paz. 

t Dexa al bullicioso moverse quanto 
quisiere, que sobre él vendrá lo que di-
xere 6 hiciere , que no me puede enga-
ñar. N o tengas cuidado de la sombra 
de gran nombré, ni de ser conoscido, 
ni de la familiaridad de muchos, ni del 
amor particular de los hombres; porque 
esto causa grandes distra&íones y tinie-
blas en el corazon. Muy de grado te ha-
blaría mi palabra , y te revelaría mis 
secretos, si tú aguardasses con diligen-
cia mi venida , y me abriesses la puer-
ta de tu corazon. Mira que estés sobré 
a v i s o , y vela en oración , y humillare 
en todas las cosas. 

C A P I T U L O X X I X . 

En qué consiste la paz firme del cora-
y el verdadero aprúvecha-

Tom í VI. 

Ijo m i ó , y o díxe (a) : L a paz o s 
: d e x o , mi paz os d o y , y no os 

la doy como el mundo la dá. T o d o s 
desean la p a z ; mas no tienen todos cu i -
dado de las cosas que pertenescen k la 
verdadera paz. Mi paz con los humil-
des y mansos de corazon está. T u paz 

Xxx se-

(*) Joan. 14. 



será en mocha p a c i e n c i a : si me oyeres 
y siguieres, podrás usar de mucha paz. 

Pues, Señor, qué haré? Mira en toda 
cosa lo que haces, y lo que dices , y en-
dereza tu intención a agradarme a mi 
so lo , y no cobdicies ni busques cosa fue-
ra de mí. D e los hechos o dichos ágenos 
no juzgues presumptuosanaente,m te en-
tremetas en lo que no te han encomen-
dado ; y desta manera, podrá ser que 
poco ó tarde te turbesf 

N u n c a sentir alguna turbación, ni 
suffrir alguna fat iga de corazon u de 
c u e r p o , no es desta t ierra, sino del e i -
tado de la eterna holganza. Por esso no 
estimes aver hallado verdadera p a z , si 
no sintieres alguna pesadumbre. N i y a 
todo es bueno, si no tienes algún adver-
sario ; ni está la perfedion en que todo 
te succeda según tu querer .Ni te estimes 
por muy singular y muy amado si tuvie-
res gran consolacion y gran dulzura; 
porque en estas cosas no se conosce el 
verdadero amador de l a v i r t u d : que no 
está en todo esto la perfedion del h o m -

b r e ' p u e s en q u é , S e ñ o r ? E n offrescerte 

de todo tu corazon á la divina voluntad, 

no buscando tu interesse en lo poco ni 

en lo m u c h o , en lo temporal ni en l o 

eterno. D e manera que en qualquier c o -

sa con rostro igual dés gracias á la sum* 

ma bondad, pesándolo todo con un mis-

mo peso. 
Si fueres tan fuerte y suffrido en la 

esperanza , que quitada la consolacion 
interior aparejes tu corazon para suffrir 
mayores c o s a s , y n o t e justificares, d i -
ciendo que n© debrias passar tales ni tan-
tas c o s a s ; mas si me tuvieres por justo 
y s a n d o en todo lo que y o ordenare; 
entonces cree que andas en e l camino de 
la verdadera p a z , y tendrás esperanza 
muy cierta que verás mi rostro otra v e z 
con mucha alegria. Y si l legares k rae» 
nospreciarte del t o d o , s a b e que te g o z a -
rás con abundancia de p a z , según la pos-
sibilidad desta peregrinación. 

X X X . 

nunca 

De la excedencia M anima libre, y co-
mo la humilde oración es de mayor mérito 

que -la lección. 

E ñ o r , esta obra es de varón perfec 
/Hfe < * . _ _ — J i< 

la intención de 

las cosas celestiales, y entre muchos cui-
dados passar casi sin cuidado: no á m i -
nera de t o r p e , mas con una excellencía 
de libre v o l u n t a d , sin l legarse con des-
ordenada affedion k criatura a l g u n a . 

R u e g o t e , piissimo Dios m i ó , que 
me guardes de los cuidados desta vida, 
porque no me embuelva demasiadamen-
te en las necessidades del cuerpo , y 
con el deieyte sea detenido, y mi ani-
ma o c c u p a d a , ó con el trabajo quebran-
tada. N o digo tan solamente de las co-
sas que la vánidad mundana con tanta 
affedion d e s e a ; mas también de aques-
tas miserias que penosamente a g r a v a n 
el anima de tu siervo con la commun 
maldición de la m u e r t e , y ; detienen 
para que no pueda entrar en la l iber-
tad d e l e s p í r i t u . . .quantas veces qui-
siere. - • •• „ 

O Dios m i ó , dulzura ineffable, t ó r -
name en a m a r g u r a toda consolacion 
sensual que me aparta del amor de la 
eternidad , y me trae k sí malamente 
con sola muestra de un bien presente 
deledable . O Dios m í o , no me venza 
l a carne y la sangre , no me engañe 
el mundo y su brevissima g lor ia , no 
me derribe el diablo coa su astucia. 
D a m e fortaleza para resistir, y pacien-
cia para suffr ir , y constancia para per-
severar. Dame por todas las consola-
ciones del mundo la suavissima unción 
de t u espíritu ; y por el amor sensual 
infunde en mi anima el amor de tu¡ 
sando nombre. Q q«an grave y pesa-
do es al espiritu que ama , el comer, 
y el beber, y el v e s t i r , y todo lo de-
más que pertenesce á la sustentación 

del c u e r p o ! 
Otórgame , S e ñ o r , usar de todo lo 

necessario muy templadamente , no me 
oc-



y imitación de 
oecupe en ello con sobrado deseo. N o 
es cosa lícita dexarlo todo ( porque se 
ha de sustentar la humana naturaleza) 
mas buscar lo superfíuó y lo que roas 
de leyta , la ley san&a ío deffiende; 
porque de otra manera la carne se le-
vantaría contra el espiritu. Ruegote, 

me rija y enseñe tu mano 
a tener el medio entre éstas cosas. 

C A P I T U L O X X X I . 

El amof proprio nos estorva mucho el 
• "" bien éter no. 

I j o , convienete darlo todo pof el 
todo , y no ser nada tuyo. Mira 

que el amor propHo mas te daña que 
todo el mundo 5 quanto es el amor y 
affedion, tanto se apegan las cosas mas 
6 menos. Sí tu amor fuere p u r o , senci-
llo , y bi&n ordenado, estarás libre de 
toda cosa. N o cobdicíes lo que no te 
conviene tener , ni quieras tener cosa 
que te pueda impedir, y quite la liber-
tad interior. Maravilla es que no te en-
comiendas k mí de lo profundo de tu 
corazon, con todo l o que puedes te-
ner o desear. Por qué te consumes con 
vana tristeza? Por qué te fatigas con 
superñuos cuidados? 

Está k mi placer y voluntad , y no 
sentirás daño alguno. Si andas k esco-
ger k tu appetito, nunca tendrás repo-
so , ni serás libre de cuidado; porque 
en toda cosa ay f a l t a , y en cada lu-
gar avrá quien te enoje. Y assi no qual-
quier cosa alcanzada ó multiplicada de 
fuera aprovecha; si no la que es des-
preciada y cortada del corazon de raíz. 
N o entiendas esto solamente de las ren-
tas y de las riquezas 5 mas también del 
deseo de la honra y vanagloria 5 todo 
lo qual passa con el mundo. Poco ha-
ce el lugar si falta el espiritu del fer-
vor ; ni durará mucho la paz buscada 
por afuera , si falta el verdadero fun-
damento y la virtud dél coraron. Quie-
ro decir , que sino estuvieres en mí, 
bien te puedes mudar , mas no mejo-
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hal la-
ras lo que h u í a s , y mas adelante. 

C A P I T U L O XXXII . 

Oración para pedir la limpieza de cora-
zón , la sabiduría celestial y 

la prudencia. 

lOnfírmame , Señor D i o s , por la 
gracia del Spiritu Sandio : dame 

esfuerzo para que sea fortalecido en el 
hombre interior, y desocupa mi cora-
zon de toda inútil solicitud , porque no 
seá traído dé variables deseos por qual^ 
quier cosa vil o preciosa * mas que mi-
re todas las cosas como transitorias, y 
a mí mismo que passo con e l las ; por-
que no ay cosa-fü® permanezca d e b a j o 
«fe* «oí 5 antei todo es vanidad y afHc* 
don de espiritu. O quán sabio es el que 
assi lo piensa í 

S e ñ o r , otórgame la sabiduría c e -
lestial i para que aprehenda k* buscatté 
y hallarte sttbiíe todas las cos&fr, gfis¿ 
tstrte y amarte sobre t o d o , y entender 
todo lo que criaste como es según l a 
orden de tu ^ b i d u r i a . Otórgame ¿ S e -
ñ o r , prudencia para desviarme del li-
songero, y suffrir con paciencia al ad-
versar io; porq&e; muy igran sabiduría 
es no moverse con cada viento de pa-
labras , ni dar la oreja k la sirena/qué 
malamente a l h a g a , qué áSsi se anda se-
guramente el camino comenzado. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Contra las lenguas de los maldicientes„ 

Ijo , no te enojes si algunos tuvie-
ren mala Opinión y crédito de tí, 

y te dixeren lo que no querías oír. T u 
debes pensar de tí pequeñas cosas , y 
tenerte por el mas flaco de todos. Si 
andas dentro de t í , no pesarás mucho 
las palabras que vuelan. Gran discre-
ción es callar en tal tiempo , y conver-
tirse á mí e! corazon , y no turbarse 
por el juicio humano. N o sea tu paz 

X x x 2 en 
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en la boca de íos hombres, que si echa-
ren las cosas a bien ó k mal no serás 
por esso otro del que eres. 

Adónde está la verdadera paz y la 
verdadera gloria ? En mí solo por cier-
to : y el que no cobdicia contentar k 
los hombres , ni teme desagradarlos, 
gozará de mucha paz. Del desordena-
do amor y vano temor nasce todo des-
assosiego de corazon, y toda turbación 
de sentidos. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Oracion para rogar a Dios y bende-
cirle en el tiempo de la 

tribulación, 

SE ñ o r , sea tu nombre para siempre 
bendito , que quisiste que viniesse 

sobre mí esta tentación y tribulación; 
y o no puedo huir la ; m^s tengo neces-
sidad de recurrir a tí para que me f a -
vorezcas , y me la conviertas en bien. 
Señor , agora estoy atribulado, y no 
le v a bien k mi corazón; mas soy muy 
atormentada de la presente tentación. 
O Padre muy a m a d o , qué diré? P r e -
so estoy de grandes angustias: sa lva-
me en esta hora. M a s y o soy venido 
en este trance para que seas tú g lor i -
ficado quando y o fuere muy humilla-
do y librado por tí. 

P l e g a t e , S e ñ o r , de l ibrarme, que 
y o pobre qué puedo hacer ? adonde iré 
sin t í ? Dame paciencia, Señor , tam-
bién esta v e z , y ayúdame Dios mió, 
y no temeré por mas atribulado que 
sea. Y agora entre estas angustias qué 
diré s a l v o , Señor , que sea hecha tu 
voluntad? Y o bien he merescido ser atri-
bulado y angustiado, convieneme suf-
f r i r l o , y ojalá con paciencia , hasta 
que passe la tempestad y aya bonan-
za. Poderosa es tu mano, potentissima 
para quitar de mí esta tentación , y 
amansar su furor porque del todo no 
c a y g a ; assi como otras muchas veces 

Contemptus mundi, 

lo has hecho conmigo , Dios m i ó , mi-
sericordia m í a ; y quanto k mí es mas 
difficultoso, tanto es k tí mas fác i l ; que 
esta mudanza de la diestra del muy al-

Í 0 C S ' C A P I T U L O X X X V . 

Como se ha de pedir el favor, divino, 
y de la conflama de cobrar 

la gracia. 

"Ijo, y o soy el Señor que esfuer-
^ zo en el dia de la tribulación, 

venie á mí quando no te hallares bien. 
L o que mas impide la consolacion ce-
l e s l a l , es que muy tarde te buelves 
á la oracion, y que antes que me rué* 
gues con atención, buscas muchas re-
creaciones y consolaciones en lo exte-
rior. Y de aqui viene que todo te apro-
vecha poco , hasta que conozcas que 
y o soy el que libro á los que esperan 
en m í ; y fuera de mí no ay consejo 
que valga ni aproveche , ni remedio 
duráble. 

M a s cobrado y a aliento despues de. 
la tempestad, esfuerzate con la luz de 
las misericordias mías , que cerca es-
toy para reparar toda cosa perdida, no 
solo cumplida , mas abundante y co l -
madamente. Por ventura ay cosa diffi-
cil para m í , b seré y o como el que dice 
y no hace ? Adónde está mi fé ? Está 
firme y persevera; sé constante y es-
forzado , que el consuelo en su tiempo 
te vendrá. Esperame, espera, que yo 
vendré y te curaré. 

L a tentación te atormenta, y vano 
temor te espanta, qué aprovecha tener 
cuidado de lo que está por venir , que 
puede acaescer ó n o , sino para tener 
tristeza sobre tristeza ? Bastale al dia 
su trabajo (a). Vana cosa es y sin pro-
vecho entristecerte ó alegrarte de lo 
que quizá nunca acaescerá. Mas co-
sa humana es ser burlado con tales 
imaginaciones, y también es señal 
de poco animo dexarse burlar tan li-

(«) Matt. 



geramente del enemigo. Mira que él no 
cuida que sea verdadero ó falso aque-
llo con que burla ó engaña , ó sí derri-
bará con amor de lo presente , 6 con 
temor de lo por venir. 

Pues no se turbe fu corazon ni te-
ma. Cree en mí, y ten mucha confian-
za en mi misericordia, que quando ttí 
piensas estár mas lexos de mí, estoy 
yo mochas veces mas cerca de tí. Y 
quando tu piensas que es todo perdido, 
entonces muchas veces está cercana la 
ganancia del merescer. No es todo per-
dido quando alguna cosa te acaesce en 
contrario. No debes juzgar como sien-
tes al presente, ni embarazarte, ni con-
gojarte con qualquiera contrariedad que 
te venga, como que no uviesse esperan-
za de remedio. 

No te tengas por desamparado del 
todo aunque teembie k tiempos alguna 
tribulación , que desta manera se passa 
al Reyno del cielo. Y sin dubdí mas 
convenible es assi k t í , y k todos mis 
siervos, que os exerciteis en adversi-
dades , que si todo succediesse á vues-
tro sabor. Yo conozco los pensamien-
tos escondidos* y mucho conviene para 
tu salud que algunas veces te dexe des-
abrido ; porque podría ser que alguna 
vez te ensoberveciesses en lo que bien 
te succediesse, y pensasses complacer-
te a tí mismo en lo que no eres. Lo qué 
yo te di , te lo puedo quitar, y tornár-
telo quando quisiere. Quando te ío die-
re mió es, y quando te lo quitare no 
tomo lo tuyo , que mia es qualquiera 
dadiva buena, y todo perfedo dón. 

Si te embíare alguna tribulación b 
angustia, no te indignes, ni se cayga 
tu corazon, que luego te puedo em-
biar favor, y mudar qualquier angus-
tia en gozo. En verdad justo soy , y 
mucho de loar en hacerlo assi contigo,: 
Si algo sabes y miras de verdad , nun-
ca te debes entristecer tan de caida por 
las adversidades 5 mas gozarte mas,y 
agradescerlo, y tener por principal ale-

y imitación de Christo. 5 3 3 

gría, que afñígiendote con dolores no 
te dexô  passar sin castigo. Assi como 
me amó el Padre , yo os amo, díxe k 
mis amados discípulos (a) ; los quales 
ciertamente no embié k gozos tempora-
les, mas k grandes peleas: no k hon-
ras, sino k desprecios: no k holgar , si-
no k trabajar , y hacer grad frudo en 
paciencia. Hijo mío > acuerdate destas 
palabras, 

C A P I T U L O XXXVL 

Sé debe despreciar toda criatura para 
hallar al criador. 

Eñor Dios mío, menester he aun ma-
yor gracia sí rengo de llegar adon-

de ninguna criatura me pueda impedir; 
porque en tanto que alguna cosa me 
detiene s no puedo Volar libremente á 
tí. Aquel por cierto deseaba volar, que 
decia (¿): Quién me dará plumas co-
mo de paloma , y volaré, y holgaré? 
Qué cosa ay mas sossegada que el ojo 
simple? Y qué cosa ay en el mundo mas 
libre que el que no desea nada? Por 
esso conviene trascender todo lo cria-
do , y desamparar del todo á sí mismo, 
y estár en lo mas alto del entendimien-
to, para vér á t í , Criador de todo, que 
no tienes semejanza alguna con las cria-
turas. Y el que no se desocupare de lo 
criado, no podrá libremente entender 
en lo divino, 

Y por esso sé hallan pocos contem-
plativos ; porque poquitos saben des-
asirse del todo de las criaturas. Para 
esto es menester singolarissima gracia, 
que levante el anima, y suba sobre sí 
misma ; y si no fuere el hombre levan-
tando en espíritu, y libre de todo lo 
criado, y todo unido k Dios , poco es 
quanto Sabe, y de poca estima es quan-
to tiene. Mucho tiempo será pequeño y 
terreno ei que estima alguna cosa por 
grande * sino solo el único, inmenso y 
eterno bien, Y lo que Dios no es , na-

da 
{») Joan. 15. (b) Psalm. $4. 
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da e s , y por nada se debe contar. 
Por cierto gran diferencia ay en-

tre la sabiduria del hombre devoto es-
pir i tual , y la ciencia del estudioso l e -
trado. M u y mas noble es la dodrina que 
mana de arriba de la influencia divina, 
que la que se alcanza con trabajo por 
ingenio humano. Muchos se hallan que 
desean la contemplación 5 maS no estu-
dian de exercitar las cosas que para 

el la se requieren. 
A y también otro grandissimo impe-

dimento , y es estar los hombres muy 
puestos en las señales , y en cosas sen-
sibles , y tener muy poco cuidado de 
la mortificación de sí mismos. N o se 
que se e s , ni que espiritu nos l leva , m 
que esperamos los que somos llamados 
espirituales , que tanto trabajo y cuida-
do ponemos por las cosas transitorias y 
v i l e s , y con difficultad y muy tarde 
nos recogemos k pensar nuestras c o -
sas interiores. A y dolor! que ai m o -
mento que nos avernos un poquito 
r e c o g i d o , nos salimos k f u e r a , y no 
pensamos nuestras obras con estre-

Contemptus mundi, 

la gracia conviértese k lo interior. La 
naturaleza muchas veces se engañadla 
gracia pone su esperanza en Dios por-
que no sea engañada. 

C A P Í T U L O X X X V I I . 

Cómo debe el hombre negarse a sí mismo j 
y desviarse de toda cobdicia. 

T T T j ° > n o P ü e á e s P o s e e r libertad per-
J f ~ l f e d a si no te niegas a tí mismo 
del todo. T o d o s ios qué son amadores 
de sí mismos están en prisiones , son 
cobdiciosos , ociosos y vagabundos, 
buscan continuo las cosas delicadas , y 
no Jas que son de nuestro Señor Jesu-
Christo. Componen y inventan lo que 
no ha de permanescer 5 porque todo lo 
que no procede de Dios perescerá. 
> T o m a esta breve y perfedissi.ua 

palabra. Dexalo t o d o , y hallarlo has 
toda. D e x a la cobdicia , y hallarás re-
poso. T r a t a esto en tu pensamiento , y 
quando lo cumplieres entenderás toda 
césa. Señor . no es esto obra dé un 

pensamos nuestras ooras ^ - - - - parescetne que 
rha evaminacion; no miramos adonde ata, ni juego uc umu® v "V cna examiiiaciuu, ^ .. . „ ^ cnmma se encierra toda la per-
se unden nuestras a f e c c i o n e s , ni l lora-
mos quan sucias son nuestras cosas. T o -
da carne avia corrompido su carrera, 
y por esso se siguió el gran diluvio («). 
Porque como nuestro a í fedo interior 
esté corrupto , necessario es que la obra 
exterior ( que es señal de la privación 
de la virtud interior) también se cor-
rompa. 

Del puro corazon procede el truc-
to de la buena vida. Miramos quanto 
hace cada u n o ; mas no pensamos c u -
riosamente de quanta virtud procede. 
Con gran diligencia se pesquisa si a l -
guno es val iente, r i c o , h e r m o s o , dis-
puesto , ó buen escribano, ó buen c a n -
t o r , b buen o f f i c i a l ; mas quan pobre 
sea de espíritu, quan paciente y manso, 
quan devoto y recogido , poco se p l a -
tica. L a naturaleza mira las cosas ex-
teriores del hombre 5 mas el que tiene 

en esta summa se encierra toda la per-

fedion christiana. H i j o , no debes bol-

ver atrás , ni caerte luego en oyendo la 

carrera de la perfedion f antes debes 

provocarte , y animarte a seguir la , h 

á lo menos h suspirar por ella con vivo 

deseo. 
O sí uviesses l legado a tanto que no 

fuesses amador de tí mismo, y esiu-
viesses puramente a mi voluntad! en-
tonces me agradarías mucho , y passa-
rias tu vida en gozo y paz. A u n tienes 
muchas cosillas que debes d e x a r , qoe 
si no las renuncias enteramente, no al-
canzarás lo que pides. Y o te aconsejo 
que compres de mi oro acendrado ( % 
para que seas rico : que es la sabiduria 
c e l e s t i a l , que huella todo lo baxo. 
Desprecia la sabiduria terrena, y el hu-
mano contentamiento, y el tuyo proprio. 

Y o te dixe que se deben comparar 
las 

(a) Genes. 6. (b) ¿4poc, 3. 
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las cosas mas viles con las preciosas y 
altas. A l parescer humano quan v i l , pe-
queña , y casi olvidada parescerá la 
verdadera sabiduría, que no sabe gran-
dezas de s í , ni quiere ser engrandesci-
da en la tierra! la qual está en la boca 
de muchos , mas en la vida andan muy 
apartados d e l l a ; y ella es por cierto 
una perla preciosissima escondida k 
muchos. 

C A P I T U L O X X X I X . 

Que al. que ama es Dios muy sabroso en 
todo y sobre todo. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

De la mudanza del corazon , y en que 
debemos tener toda la intención. 

"Ijo , no quieras creer a tu deseo, 
que lo que agora deseas presto 

se te mudará. Y en tanto que vivieres, 
subjedo estás á mudanza aunque no 
quieras; y agora te hallarás alegre, 
agora triste , agora sossegado, agora 
turbado, agora devoto , agora indevo-
to ; ya estudioso, y a perezoso, agora 
pesado , agora ligero ; mas sobre estas 
mudanzas está el sabio bien enseñado 
en el espiritu ; y no mira lo que siente, 
ní de que parte sople el viento de la 
mudanza ; mas toda sin intención pone 
«n la perfedion dpi debido y perfedo fin. 
Porque a^si podrá el mismo quedar sin 
lesión en tan varios casos , enderezan-
do k m í , sin cessar , el ojo de su senci-
lla intención. Y quanto mas puro fuere 
el ojo de la intención , tanto irá mas 
constante entre la diversidad de las 
tempestades. 

Mas en muchas cosas se obscuresce 
el ojo de la intención, mirando de pres-
to lo deledable que se offresce ; y t a i -
de se halla alguno tan libre que en todo 
busque k Dios puramente. Assi vinieron 
los de Hierusalem á Bethania á María, 
jf á Martha, no solo por Jesús, mas por 
ver k Lazaro. Dehese limpiar el ojo de 
la intención para que sea sencillo y rec-
to , y enderezarlo á mí sin fin aviesso. 

O Mi Dios y todas las cosas , y qué 
cpsa ay que mas deba querer? 

y qué mayor bienaventuranza puedo 
y o desear? O sabrosa y dulcíssima pa-
labra para el que ama á Dios , y no 
a l mundo, ni k lo que en él está! Dios 
mío y todas las cosas. A l que entiende 
basta lo d i c h o , y repetirlo muchas v e -
ces es cosa de grande alegria al que 
ama. Ciertamente estando t é , Señor, 
presente, todo es alegria y placer ; y 
ausente todo enojoso. T ú haces el c o -
razon reposado, y das paz y alegria 
de fiesta. T ú haces sentir bien de toda 
c o s a , y loarte sobre todas las cosas , y 
en todas las cosas. N o puede cosa a l -
guna deleytar mucho tiempo sin tí. Y 
s i ^ a g r a d a r , conviene que tu g r a -
cia sea presente, y s?a guisada con tu 
sabiduría. A quien tú sabes bien, que 
no le sabrá bien? Y k quien tú no eres 
sabroso , qué cosa le podrá agradar? 

Mas a y , que los sabios del mundo 
faltan, en tu sabiduría , y los carnales 
también. Porque en lo uno a y vanidad, 
y en lo otro muerte. Mas los que te s i-
guen con desprecio del mundo , morti-
ficando su c a r n e , estos son verdaderos 
sabios , porque passan de la vanidad k 
la v e r d a d , y de la carne al espiritu. A 
estos tales eres tú sabroso y d u l c e , y 
quanto hallan en las criaturas todo lo 
refieren á loor de su Criador. 

Mas ^s de mirar que es dífferente en 
gran manara el sabor del Criador y e l 
de la criatura, el de la eternidad y del 
t iempo, el de la luz increada y el 
de la luz criada. O luz perpetua que 
trasciendes toda luz criada embia de 
tu altura resplandor que penetre todo 
lo secreto de mi corazon. L i m p i a , ale-
g r a , c lari f ica, y vivifica mi espiritu 
con todas sus potencias , para que se 
junte á tí con alegres arrebatamientos. 

O 



s „ g Contemptus mundi, 

Oquando vendrá esta bendita deseada ho- mas en mí so!o Por amor de Dios debes 
ra para que tú me hartes con tu presen- aceptar de grado todas l a s c o s a s a d v -
cta, y me seas todas las cosas en todas las s a s , como son trabajos y dolores , ten-
cosas ! En tanto que esto no se me die- a c i o n e s . ve,aciones , c o n g o j a s , neces-

re no ay cumplido gozo, 
Mas ay dolor! que vive aun el vie-

j o hombre en m í : no és del todo c r u -
cificado , no es del todo muerto , aun 
cobdicia contra el espiritu, y mueve 
guerras interiores, y no consiente estár 
en reposo ei reyno del anima. Mas tú 
que señoreas el poderío del m a r , y 
amansas el movimiento de sus hondas, 
levantate y ayúdame $ destruye las gen-
tes que buscan g u e r r a s , quebrántalas 
con tu virtud. R u e g o t e , S e ñ o r , que 
muestres tus maravi l las , y sea glorifi-
cada tu diestra 5 porque no tengo otra 
esperanza ni otro refugió s ino ea tí , 
Dios mió. 

C A P I T U L O X L . 

esta vida no ay seguridad de cares-
cer de tentaciones. 

Hi j o ^ no ay seguridad en esta vida: 
en tanto que vivieres tieneVne-

cessidad de armas espirituales. Entre 
enemigos andas-, por todas parteé te 
combaten 5 por esso sino traes bien el 
escudo de la paciencia, no estarás mu-
cho tiempo sin herida. Demás desto, 
sino pones tu corazon fixo en mí con 
pura voluntad de suffrir por mí todo 
quanto viniere , no podrás passar esta 
recia batalla , ni l legar a la v idoria de 
los bienaventurados. Conviene pues 
romper varonilmente toda cosa , y pe-
lear con mucho esfuerzo contra todo 
lo que viniere 5 porque al vencedor se 
dá ei manná, y a l perezoso mucha mi-
seria. 

Si buscas holganza en esta vida có-
mo hallarás la eterna? N o procures 
mucho descanso 5 mas tén mucha p a -
ciencia. Busca la verdadera paz * n > 
en los hombres ni en las otras criatura 

taciones, vejaciones , c o n g o j a s , neces-
sidades, dolencias, injurias, murmura-
ciones , confusiones , reprehensiones, 
humillaciones , corrediones , y menos-
precios. Estas cosas aprovechan para 
la virtud, y prueban el nuevo Caval le-
ro de Chr is to , y fabrican la corona en 
el cielo. Y o daré eterno galardón por 
breve t r a b a j o , b infinita gloria por la 
confusion que presto se passa. 

Piensas tú tener siempre consolacio-
nes espirituales k contentamiento y a 
sabor de tu paladar? Mis sandos no las 
tuvieron ; mas tuvieron diversas tenta-
ciones y molestias, y graves desconsue-
los 5 mas suffrieronse en todas con pa-
ciencia , y confiaron mas en mí que en 
s í ; porque sabían que no son equivalen-
tes todas las penas deste tiempo para 
merescer la gloria venidera (a). Quiéres 
tú hallar luego lo que muchos despues 
de muchas lagrimas y trabajos con dif-
icul tad alcanzaron? Espera en el Señor, 
y trabaja varonilmente; esfuerzate , y 
no desconfies ni huyas. Mas pon tu cuer-
po y tu anima por mi gloria constante-
mente , que y o seré contigo en toda tri-
bulación , y te lo pagaré muy cumpli-
dámente. 

C A P I T U L O X L I . 

Contra los vanos juicios de los hombres. 

"Ijo, pon tu corazon firmemente en 
Dios , y no temas el juicio huma-

no quando la conciencia no te acusa. 
Bueno y rebueno es padescer en tal 
manera 5 y no es grave al corazon hu-
milde que confia mas en Dios que efl 
sí mismo. Los mas hablan demasiada-
mente , y por esso se les debe dar po-
co crédito: y también satisfacer k to-
dos no es possible. Aunque Sant Pa-
blo trabajó de contentar á todos en el 

(a) Rom. 8, 



Señor , y se hizo todo conforme a ío-
d o s , mas también no tuvo en nada el 
ser juzgado del mundo. Harto hizo por 
la salud y edificación de los otros. 

Quanto pudo y en sí e r a , hizo; mas 
no se pudo escapar que no le juzgas-
sen y despreciassen. Por esso todo lo 
encomendó á D i o s , que sabe todas las 
cosas , y con la paciencia y humildad 
se defendió de las malas lenguas , y 
de los que piensan maldades y menti-
ras , y las dicen como les vienen h la 
boca. M a s también respondió algunas 
veces , porque no se escandalizassen a l -
gunos flaquitos de verlo callar. 

Quién eres tú para que temas al 
hombre m o r t a l , que oy es y mañana 
no paresce? Teme á D i o s , y no te es-
pantarás de ios hombres. Q u é te pue-
de hacer el hombre con palabras ó in-
jurias? A sí se daña mas que k t í : y 
qualquier que sea no podrá huir el ju i -
cio de Dios. T ú pon a Dios ante tus ojos, 
y no contiendas con palabras quejosas. 
Y si te paresce que al presente snffres 
confysion 6 vergüenza sin merescerlo, 
no te enojes por esso , ni disminuyas 
tu corona por impaciencia ; mas míra-
me á mí en el c i e l o , que puedo librar 
de toda vergüenza y confusion, y dar 
á cada uno según sus obras. 

C A P I T U L O X L I I . 

Be la total renunciación de sí mismo 
para alcanzar la libertad de 

corazon. 

[ j o , dexate h, t í , y hallarme has 
k mí. N o quieras escoger ni ta-

ñer propria cosa a lguna, y siempre ga-
narás; porque negándote de verdad, sin 
tomarte á t í , te será acrescentada ma-
yor gracia. Señor , quántas veces me 
negaré ? y en qué cosas me dexaré ? 
Siempre y en cada hora , y assi en lo 
poco como en lo mucho; ninguna c o -
sa excluyo. D e todo te quiero hallar 
desnudo; porque de otra manera cómo 
podrás ser mió y y o tuyo , si no te 

Tom. VI. 
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despojas de toda voluntad de dentro 
y de fuera ? Quanto mas presto hicie-
res es to , tanto mejor te irá. Y quanto 
mas pura y cumplidamente , tanto mas 
me a g r a d a r á s , y mucho mas ganarás. 

Algunos se renuncian , mas con al-
guna condicion , que no confian en mí 
del t o d o , y por esso trabajan en pro-
veerse. También algunos a l principio 
lo offrescen todo ; mas despues comba-
tidos de alguna tentación, tornanse k 
sus propriedades , y por esso no apro-
vechan en la virtud. Estos nunca l lega-
rán á la verdadera libertad , ni á la 
gracia de mi dulce famil iaridad, sino 
se renuncian del t o d o , haciendo sacri-
ficio de sí mismos muy continuamente, 
sin el qual ni están ni estarán en la 
unión con que se goza de mí. Muchas 
veces te d i x e , y agora te lo torno á 
decir: 

Dexate á t í , renuncíate , y g o z a -
rás de una grande paz interior. D a l o 
todo por el todo. N o busques nada. 
Está y sossiega puramente y sin dub-
dar en m í , y posseerme h a s , y serás 
libre en el corazon , y no te hallarán 
las tinieblas. Esfuérzate para esto, a g o -
niza por e s t o , trabaja en desear esto, 
que te puedes despojar de todo proprio 
a m o r , y desnudo seguir al desnudo Je-
sús , morir a tí mismo , y vivir á mí 
eternalmente , y assi huirán todas las 
falsas é iniquas imaginaciones, y los 
superfinos cuidados, y también se apar-
tará el temor demasiado, y el amor 
desordenado morirá. 

C A P I T U L O XLIII . 

Bel buen recogimiento en las cosas ex-
teriores , y del recurso a Dios 

en los peligros. 

"Ijo , con diligencia debes mirar 
que en qualquiera l u g a r , y en 

toda occupacion exterior estés muy den-
tro de t í , libre y señor de tí mismo, 
y que tengas todas las cosas debaxo de 
t í , y no seas tú subjedo á ninguna c o -

YYY sa, 
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sa , porque seas señor de tus obras y 
r e g i d o r , no siervo ni c o m p r a d o , mas 
verdaderamente passes en la suerte y 
libertad de los hijos de D i o s , los qua-
les tienen debaxo de sí las cosas pre-
sentes , y contemplan las eternas: que 
miran lo transitorio con el ojo izquier-
do y con el derecho lo ce les t ia l ; a 
los quales no atrahen las cosas tempo-
rales para que estén asidos k e l l a s ; mas 
sirvense delias como y o lo ordene por 
mi sabiduria , que no puse cosa en lo 

criado sin orden. 
Si en qualquiera cosa que te acaes» 

ciere estás firme , y no juzgas della se-
gún la apariencia exterior , ni miras 
con el ojo sensual lo que oyes y vés, 
mas luego en qualquiera cosa entras a 
lo interior, como Moyses en el taber-
náculo a pedir consejo al S e ñ o r , o i -
rás algunas veces la respuesta divina, 
y vendrás instruido de muchas cosas 
presentes y por venir. Siempre tuvo 
Moyses recurso al tabernáculo para de-
terminar lo que no s a b i a , y tomó el 
remedio de la orac ion, por librar de 
los peligros y maldades á los hombres. 
Assi debes tú huir y entrarte en el se-
creto de tu c o r a z o n , y all i pedir con 
atención ei socorro divino en todo tiem-
po y para toda cosa. Por esso se lee que 
Josué {a) y los hijos de Israél fueron 
engañados de los Gabaonitas , porque 
no consultaron primeramente con el S e -
ñor ; mas creyeron de presto á las blan-
das palabras , y fueron con falsa pie-
dad engañados. 

C A P I T U L O X L I V . 

No sea el hombre importuno en los ne-
godos, 

H i j o , encomiendame siempre tus 
negocios, y y o los dispondré bien 

en su tiempo. Espera mi ordenación, y 
sentirás gran provecho. Señor , muy de 
grado te oífrezco todas las c o s a s ; por-

x$ mundi, 

que muy poco puede aprovechar mi 
cuidado. Pluguiesse k tí que no me 
occupasse en los acaescimientos que me 
pueden venir , mas me offresciesse sin 
tardanza k tu voluntad. 

H i j o m i ó , muchas veces negocia el 
hombre la cosa que desea: mas quan-
d o y a la alcanza tiene otro parescer; 
porque las affediones no duran mucho 
acerca de una misma c o s a , mas de una 
cosa nos llevan k otra. Pues no es lue-
g o muy poco dexarse también á sí en 
lo poco. Este es el verdadero aprove-
char , negarse el hombre k sí mismo; 
y y a negado , luego es libre y seguro. 
M a s todavia el enemigo antiguo, adver-
sario de todos los buenos, nunca cessó 
de tentar, y de dia y de noche pone mu-
chos lazos para prender , si pudiere, 
algún descuidado. Por esso velad y orad, 
porque no caygais en tentación 

C A P I T U L O X L V . 

No tiene el hombre ningún bien de sí, 
ni tiene de que alabarse. 

SEñor , qué es el hombre para que 
te acuerdes dél (c) ? ó el hijo del 

hombre para que lo visites ? Q u é ha 
merescido el hombre para que le dies-
ses tu gracia? Señor , de qué me pue-
do quexar si me desamparas? ó cómo 
justamente podré contender contigo si 
no hicieres lo que te pido ? Por cierto 
una cosa puedo y o pensar y decir con 
verdad : N a d a soy Señor. Ninguna 
cosa tengo buena de m í ; mas en todo 
soy f a l t o , y v o y siempre k nada. Y si 
no soy ayudado de t í , informado de 
dentro , todo me hago torpe y dissoluto. 

Mas tú , Señor , eres uno mismo, 
y permanesces para siempre. Siempre 
eres bueno, justo y sando. Todas las 
cosas haces muy bien y justamente, y 
las ordenas con tu sabiduria. Mas yo 
que soy mas inclinado á caer que k apro-
vechar , no soy durable siempre en un 

es-

(a) Josué 9 (b) Mattb. 26. (c) Psalm. 8. 
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estado, porgue siete tiempos se mudan da la gloria humana , y toda la W a 
sobre m i , pero uego me v a mejor, temporal comparada á t u e t e r n a X -
quando te plugu.ere y estendieres tu r i a es vanidad y locura. O verdad mia" 
mano ayudadora ; porque tú solo sin misericordia mia Dios mió T W „ h Á 
humano favor me puedes a y u d a r , y con- bienaventurada í t " s e a P i a f a n 
firmarme tanto que no se mude mas za , virtud , honra y gloria p L l m l 
mi rostro en cosas diversas, mas en tí 
solo se convierta y descanse mi corazon. 

Que si y o supiesse desechar toda 
consolacion humana, agora sfea por a l -
canzar devocion , ó por la necessidad 
que tengo de buscarte ( porque no a y 
hombre que me consuele ) con razón 
podría y o esperar en tu g r a c i a , y go-
zarme del dón de la nueva consolacion. 
Muchas gracias sean k tí, S e ñ o r , de 
quien viene todo y todas las veces que 

pre jamás. Amen. 

C A P I T U L O XLVI. 

Bel desprecio de toda honra temporal. 

Hi j o , no te pese si vieres honrar 
y ensalzar á o t r o s , y tú ser des-

preciado y abatido. Levanta tu c o r a -
zón á m í en el c i e l o , y no te entriste-
cerá el desprecio humano. S e ñ o r , en 

me sucede bien, Y o vanidad s o y , y na- Teguedad e s ^ Z a°I ' 
S a tengo delante de t í , hombre'muda- S i l V a m d a d Ha tengo delante de t í , hombre muda 
ble y enfermo. D e dónde pues me pue-
do glor iar? ó por qué cobdicio ser es-
timado? Por ventura de la n a d a : y esto 
es vanissímo. 

Por cierto la vanagloria es una ma-
la pestilencia y grandissima vanidad; 
porque nos aparta d é l a verdadera g l o -
ria , y nos despoja de la gracia. P o r -
que en contentarse el hombre k s í , des-
contenta k tu Y quando desea los hu-
manos loores , es privado de las v i r -
tudes. 

Verdadera gloria y san&a alegria 
es gloriarse el hombre en tí y no en sí; 
y gozarse en tu nombre y no en su pro-
pria virtud ; ni deleytarse en criatura 
alguna sino por tí. Sea alabado tu nom-
bre y no el mió. Magnificada sea tu 
obra y no la mia. A labado sea tu sanc-
to nombre , y no me sea k mí atribui-
da cosa alguna de los loores de los 
hombres. T ú eres mi gloria y alegria 
de mi corazon. En tí me glorificaré y 
ensalzaré todos los d i a s ; de mi parte 
no ay de qué , sino en mis flaquezas. 
Busquen los hombres (como dixo Chris-
to) (a) la honra de entre sí mismos, y 
toda la alteza del mundo; yo buscaré 
la gloria que es de solo Dios : que to-

Tom.FI. 
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presto nos engaña.Si bien me miro, nun-
ca me ha sido hecha injuria por cr ia-
tura alguna ; por esso no tengo de que 
me quexar justamente de tí. Mas por-
que y o muchas veces pequé gravemen-
te contra t í , con razón se arman con-
tra mi todas las criaturas: justamente 
me viene la confusion y el desprecio; 
Y k tí, S e ñ o r , la a labanza , la honra, 
y la gloria. Y si no me aparejo á tan-
to , que huelgue muy de gana ser des-
preciado, y desamparado, y tenido por 
nada , no puedo ser pacificado y con-
firmado en lo interior , ni alambrado 
espiritualmente, ni unido á tí perfecta-
mente. 

C A P I T U L O X L V I I . 

No se debe poner la paz en los hombres. 

Hi j o , si pones tu paz con alguno 
por tu parescer, y por conver-

sar con é l , movible estarás y sin sos-
siego. Mas si corres á la verdad , que 
siempre vive y permanesce , no te en-
tristecerás por el amigo si se fuere ó se 
muriere. En mí ha de estár el amor del 
a m i g o , y por mí se debe amar qual-
quiera que en esta vida te paresce bue-
no , y mucho amas. 

Y y y a Sin 
Joan. 8. 



¿ 0 Contemptus mundi, 
Sin mí no vale nada ni durará la es s a b i o , y aprovecha en el espirku. A y 

amistad , ni es verdadero el amor que 
y o no junto. T a n muerto debes ser a 
las affedionesde losámigos , que deseas-
s e i f p o r lo que k tí toca) estar solo del 
todo. Tanto se acerca el hombre á Dios , 
quanto se desvia de t o d o placer huma-
no. Y tanto mas alto sube á D i o s , quan-
to mas baxo desciende en s í , y se tiene 

por mas vi l . / 

E l que se atribuye a si a lgo de bien 
impide la venida de la gracia de Dios 
en s í : porque la gracia del Spiritu S a n e 
to siempre busca ei corazon humilde. 
Si te supiesses perfedamente apocar y 
vaciar de todo amor c r i a d o , y o enton-
ces manaría en tí abundantes gracias. 
M a s quando tú miras k las criaturas, 
se aparta de tí la vista del C n a d o r . 
Aprende a vencerte todo por el C r i a -
dor , y entonces podrás l legar al conos-
cimiento divino. Qualquier c o s a , por 
pequeña que sea , si se ama ó se mira 
desordenadamente, nos daña y estorva 
de gozar del summo bien. 

C A P I T U L O X L V I I L 

Contra las ciencias vanas. 

Hi j o , no te muevan los hermosos y 
sutiles dichos de los hombres; 

porque no está el Reyno de Dios en pa-
labras , sino en virtud (a). Mira mis p a -
labras que encienden los corazones , y 
alumbran las animas, provocan a con-
trición , y traen muchas consolaciones. 
N u n c a leas cosa para mostrarte mas 
l e t r a d o , mas estudia en mortificar los 
v ic ios; porque mas te aprovechará que 
saber muchas questiones dificultosas. 
Quando uvieres acabado de leer y sa-
ber muchas cosas, a un principio te con-
viene venir. 

Y o soy el que enseño al hombre l a 
ciencia , y doy mas claro entendimien-
to a los pequeños , que ningún hombre 
puede enseñar. A l que y o hablo , 

de aquellos que quieren aprender de los 
hombres curiosidades , y cuidan muy 
poco del camino de servir á Dios! Tiem-
po vendrá , quando parescerá el M a e s -
tro de los Maestros C h r i s t o , Señor de 
todos los A n g e l e s , k oir las lecciones de 
todos; que será examinar las conciencias 
todas, y escudriñar k Hierusalem con 
candelas (£). Y serán descubiertos los 
secretos de las tinieblas , y callarán los 
argumentos de las lenguas. 

Y o soy el que levanto en un punto 
e l humilde entendimiento, para que en-
tienda mas razones de la verdad eterna, 
que si uviesse estudiado quince años. Y o 
enseño sin ruido de palabras, sin confu-
sión de paresceres, sin fausto de honra, 
sin combate de argumentos. Y o soy e l 
qué enseño k desprecíár lo terreno , y 
aborrescer lo presente , y buscar y s a -
ber lo eterno , y poner toda esperanza 
en m í , y huir las honras, suffrir los es-
t o r v o s , y fuera de mí nocobdiciar na-
da , y amarme k mí sobre todas cosas 
con fervor. Porque uno amandome en-
trañablemente , aprendió cosas divinas, 
y hablaba maravillas. Y ínas aprovechó 
con dexar todas las cosas , que con estu-
diar sutilezas. 

A unos hablo cosas comunes, a otros 
especiales. A unos me muestro dulce-
mente con señales y figuras, a algunos 
revelo mysterios con mucha lumbre. Una 
cosa dicen los l ibros, mas no enseñan 
igualmente k todos. Porque y o soy inte-
rior d o d o r de la verdad , escudriñador 
de corazones, conoscedor de pensamien-
tos , y movedor de las obras. Reparto a 
cada uno según juzgo ser digno. 

o 

I.Cor. 4. ib) S*pb. u 
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€ A P I J U L O X L I X . » 

No se deben buscar las cosas exteriores. 

"I jo , en muchas cosas te conviene 
ser ignorante , y estimarte como 

muerto sobre la tierra , á quien todo el 
mundo es crucificado. A muchas cosas 
te conviene hacer s o r d o , y pensar lo 
que cumple para tu paz. Mas útil es 
apartar los ojos de lo que no te agra-
da , y dexar á cada uno su parescer, que 
entender en porfías. Si estás bien con 
Dios y miras su juicio , ligeramente te 

de presto. Y si cayere en alguna tribu-
lación , de qualquier manera que fuere 
en ella enlazado, presto será librado 
por t í , ó consolado; porque no desam-
paras tú, S e ñ o r , hasta la fin al que en 
tí espera. 

Raro es el fiel amigo que persevera 
en todos los trabajos de su amigo. T ü 
S e ñ o r , tú solo eres fidelissimo en todo' 
y fuera de tí no ay otro tal. O quan 
"bien supo el anima sandia que dixo (b); 
Mi anima está firmada y fundada en 
Christo. Y si y o estuviesse a s s i , no me 
congojaría tan presto el temor humano, 
ni me moverían las palabras injuriosas. 

darás por vencido. G Señor , á qué so- Quién puede proveer en todo ¡ Quién 
mos venidos! que lloramos el daño basta para guardarse de los males v e -

, y por una pequeña ganancia eideros? Sí lo muy mirado con tiempo 

lastima muchas veces ; q u é hará lo ño 
proveído , sino herir gravemente? Pues 
por qué, miserable de mí , no miré y me 
proveí ? Por qué creí de ligero a hom-
bres? En fin, hombres somos, y hom-
bres flacos y quebradizos, aunque por 
muchos seamos estimados y llamados 

trabajamos y corremos ; y el daño es-
piritual pasa en olvido , y tarde o con 
difficultad buelve á la memoria I Lo que 
poco a nada vale es muy mirado , y lo 
que es muy necessarío se passa con 
descuido. Porque todo hombre se vá ¿t 
lo exterior.5 y si presto no vuelve en sí, 
de grado se est4 embuelto en ello* 

C A P I T U L O L . 

No se debe creer a todos , y como fácil-
mente se resvala en las palabras. 

Eñor, ayúdame en la tribulación (0); 
porque vana es la salud del hom-

bre. Quántas veces no hallé fidelidad 
donde pensé que la avia? Quántas veces 
también la hallé donde menos lo pen-
sé? Por esso vana es la esperanza en 
los hombres 5 mas la salud de los jus-
tos está en Dios. Bendito seas , Señor 

•» t o > --?•> 5 » ouui , ve» 
Dios, en todas las cosas que nos acaes- alli (e). Mi daño me hizo avisado; quie-
cen. Flacos somos y mudables , presto ra Dios que sea para mas guardarme, 

Señor, k quién c r e e r é j á quien cree-
ré sino k tí (¿)? Verdad eres , que no 
puedes engañar ni ser engañado; mas el 
hombre todo es mentiroso de sí, y en-
fermo , mudable:y caedizo; especial-
mente en palabras : en tanto que con 
muy grandissima difficultad se debe 
creer ni tener por verdad lo que pares-
ce verdadero según lo exterior. 

Con quanta prudencia nos avisaste 
que nos guardassemos de los hombres, 
y que son enemigos del hombre los pro-
prios de su casa (d). Ni es de creer 
l u e g o , si alguno dixere ; ves a q u í , ves 

somos engañados y mudados. Qué hom-
bre ay que se guarde tan segura y dis-
cretamente en t o d o , que alguna vez no 
cayga en alguna dubda 6 engaño? Mas 
el que confia en tí , Señor , y te busca 
de corazon sencillo, no resvala assi tan 

(a) Psalm. 107. (b) S. sfgatb. (c) 

y no me quede necio todavía. Diceme 
uno : mira que seas avisado, cata que 
te av iso , guardame secreto en esto que 
te digo. Y mientras yo callo y creo 
que está secreto , el mismo que me lo 
encomendó no pudo c a l l a r , mas des-

cu-
Psalm. (d) Matt. 10. (<•) Luc. 12. 



cubrióse a sí y a mi , y fuesse. 
Deffiendeme, Señor , de aquellas 

ficciones, y de hombres tan indiscretos, 
que nunca cayga en sus manos, ni yo 
cometa tales cosas» Pon en mi boca pa-
labra verdadera y firme, y desvia lexos 
de mí la lengua cautelosa. De lo que 
no quiero suffrir, me debo mucho guar-
dar. O quán buena cosa y quán pacifi-
ca es callar de otros , y no creer lige-
ramente todas las cosas, ni hablarlas de 
ligero despues! 

Descubrirse a pocos y buscar siem-
pre a t í , Señor , que miras al corazon, 
y no moverse por cada viento de pala-
bras , mas desear que todás las cosas 
interiores y exteriores se acaben y per-
ficionen según el buen contentamiento 
de tu voluntad. O quan seguro es para 
conservar la gracia huir la vana apa?-
riencia, y no cobdiciar las cosas de fue-
ra que causan admiración $ mas seguir 
con toda diligencia las cosas que cau-
san emienda y fervor de vida! A quán-
tos ha dañado la virtud mostrada antes 
de tiempo; y quán sana fue la gracia 
guardada con el callar, en esta vida 
quebradiza , que toda se dice tentación 
y malicia (0)! 

C A P I T U L O LL 

De ia confianza que se debe tener en Dios 
quando nos dicen injurias. 

Hijo, está firme y espera en mí. Qué 
cosa son palabras sino palabras? 

Por el ayre vuelan: no hieren al que 
está firme. Si eres culpado, determina 
de emendarte de buena gana. Si no ha-
llas en tí culpa, tén por bien de suf-
frirlas por Dios. Y muy poco es que 
suffras siquiera palabras algunas veces; 
pues aun no puedes suffrir graves azo-
tes. 

Y porque tan pequeñas cosas te pas~ 
san el corazon, sino porque aun eres 
carnal, y miras mucho mas a los hom-

1$ mundi, 

bres de lo que conviene? Que porque 
temes ser despreciado, por esso no 
quieres ser reprehendido de tus faltas, 
y buscas sombrecillas de escusaciones. 
Mas mira mejor , y conoscerás que aun 
vive en tí el amor del mundo, y el va-
no amor de agradar k los hombres. 
Porque en huir de ser avergonzado y 
apocado por tus deffedos, se muestra 
muy claro que no eres verdadero hu-
milde , ni eres del todo muerto al mun-
do , ni el mundo k tí. 

Mas oye mis palabras, y no cuida-
rás de quantas dixeren todos los hom-
bres. Di: si se díxese contra tí todo 
quanto maliciosamente se pudiese fin-
gir , qué te dañaría? Si del todo lo de-
xasses passar, y no lo estimasses en una 
paja, podríate por ventura arrancar un 
cabello? 

El que no está dentro en su corazon, 
ni me tiene k mí ante sus ojos, presto 
se mueve por una palabra aspera. Mas 
el que confia en mí, y no en su proprio 
parescer, vivirá sin temer k los hom-
bres. Yo soy el juez, y conozco los se-
cretos todos ; yo sé como se passan las 
cosas, y conozco muy bien al que hace 
la injuria, y también al que la suf-
fre (b). De mí salió esta palabra ; per-
mitiéndolo yo acaesce esto; porque se 
descubran los pensamientos é imagina-
ciones de muchos corazones. Yo juzgo 
al culpado b innocente ; mas quise pro-
bar primero al uno y al otro con juicio 
secreto. 

El testimonio de los hombres mu-
chas veces engaña ; mas mi juicio es 
verdadero: siempre está firme, aunque 
muchas veces está escondido y de pocos 
conoscido; pero nunca yerra ni puede 
errar, aunque a los ojos de los necios 
no parezca redo. A mí pues has de re-
currir en qualquier juicio, y no estrlves 
en el proprio saber. Por cierto el justo 
no será conturbado por cosa que el Se-
ñor Dios ordene sobre él. 

Y si algún juicio fuere dicho contra 
él 

{,;) Job. 7 . (b) Luc. 



y imitación de Christo. 
él injustamente , no cuidará mucho de-
llo ; ni se ensalzará vanamente si otros 
tornaren por él con razón; porque pien-
sa que y o soy escudriñador de los c o -
razones, y que no juzgo según la haz y 
parescer humano. Que muchas veces se 
halla en mis ojos culpable el que por 
juicio humano paresce de loar. 

Señor Dios, justo juez, constante y 
paciente, que conosces la flaqueza y 
poquedad de los hombres, sé tú mi for-
taleza , y mí firmeza , y confianza , que 
no me basta mi conciencia. Tú sabes lo 
que yo no sé , y por esso me debo hu-
millar en qualquiera reprehensión , y 
llevarla con mansedumbre. Perdóname, 
Señor piadoso , todas las veces que no 
lo hice assi, y dame gracia de mayor 
suífrimiento para otra vez. Mejor es á 
mí tu misericordia copiosa para alcan-
zar perdón , que mi pensada justicia 
para deffender lo secreto de mi concien-
cia: por esso ya no me puedo tener por 
justo. Porque quitada tu misericordia, 
no será justificado en tu acatamiento 
todo hombre que vive (a). 

C A P I T U L O LII. 

Todas ¿as cosas graves se deben suffrir 
por la vida eterna. 

"Ijo, no te quebranten los trabajos 
_ _ <lue ha s tomado por mí , ni te 
derriben del todo las tribulaciones; mas 
mi promessa te esfuerce y consuele en 
todo lo que viniere. Yo basto para ga-
lardonarte sobre toda medida. No tra-
bajarás aqui mucho tiempo, ni serás 
agravado siempre de dolores. Espera 
un poquito, y verás quan presto se pas-
san los males. Vendrá una hora quando 
cessará todo trabajo y ruido. Poco y 
breve es lo que passa con el tiempo. Es-
fuérzate pues como haces, y trabaja 
fielmente en mi viña, que yo seré tu ga-
lardón. Escrive, lee, canta, suspira, ca-
lla , ora, suíFre con buen corazon lo ad-
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verso ; que la vida eterna digna es des-
ta y otras mayores peleas. Vendrá la 
paz en el dia que el Señor sabe. 

Por cierto no será dia ó noche como 
las deste tiempo; mas luz perpetua, cla-
ridad infinita, paz firme , holganza se-
gura , y para siempre duradera. No di-
rás entonces {b): Quién me librará del 
cuerpo desta muerte? Ni dirás (c) : Ay 
de mí, que se ha dilatado mi destierro! 
Porque la muerte será destruida , y la 
salud vendrá sin defFedo ; no avrá con-
goja , vendrá la bendita alegria, y la 
compañía dulce y hermosa. 

O si tú viesses las perdurables coro-
nas de los Sandos en el cielo, y de quan-
ta gloria gozan agora los que eran en 
este mundo despreciados y tenidos por 
indignos de vivir: por cierto luego te 
humillarías y te baxarias hasta la tierra, 
y hasta los abysmos della , y desearías 
ser subjedo á todos, antes que no man-
dar á uño! Y no cobdiciarias los ale-
gres dias de aquesta triste y tan amarga 
vida; mas te gozarías de ser atribulado 
por mí, y te holgarías de ser tenido por 
nada entre los hombres. 

O sí gustasses aquestas cosas, y las 
rumiasses profundamente en tu corazon: 
no osarías quexarte ni por pensamiento. 
No te paresce que son de suffrir todas 
las cosas por la vida eterna? No es de 
pequeña estima ganar ó perder el Rey-
no de Dios. Levanta pues tu rostro en 
el cielo, mira que yo y todos mis sanc-
tos (los quales tuvieron grandes y con-
tinuos combates en este siglo) agora se 
gozan, y son consolados y seguros, y 
huelgan en paz, y permanescerán con-
migo sin fin en el Reyno de mi Padre. 

Psal. 142. (b) Rom. 7. (c) Psal. 119. 
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C A P I T U L O L U I . 

Del dia de la eternidad, y de las angus-
tias desta vida. 

O Bienaventurada morada de la ciu-
dad soberana! O dia iilustrissimo 

de la eternidad, que no lo obscurece 
noche , mas siempre reluce la summa 
verdad! O dia alegre y para siempre 
seguro , sin mudanza en contrario! O si 
ya amaneciesse este dia, y se acabassen 
los tiempos! Luce por cierto k ios sane-
tos una perpetua claridad; mas k los 
que en esta peregrinación están, no assi, 
sino de lexos como en espejo. 

Los ciudadanos del cielo saben quan 
alegre sea aquel dia ; mas los hijos de 
Eva, desterrados, gimen de ver quan 
amargo y enojoso sea este de acá. Los 
dias deste tiempo , pocos y malos, He-
nos de dolores y trabajos, donde se en-
sucia el hombre con muchos peccados, 
y se enreda en muchas passiones, y es 
angustiado de muchos temores, y dis-
traído con muchos cuidados , confundi-
do con errores, embuelto en vanidades, 
quebrantado con muchos trabajos, agra-
vado de tentaciones, enflaquecido con 
muchos deleytes, y atormentado de po-
breza. 

O quando se acabarán todos estos 
trabajos? Quándo seré librado de ía mi-
serable servidumbre de los vicios? Quán-
do me acordaré, Señor, de tí solo? 
Quándo me alegraré cumplidamente en 
tí? Quándo estaré sin impedimento en 
la verdadera libertad , sin ninguna pe-
sadumbre del alma y cuerpo? Quándo 
tendré firme paz de dentro y de fuera, 
guardada de toda parte? Quándo será 
paz firme y paz sin turbación? O buen 
Jesús! Quándo estaré para verte? Quán-
do contemplaré tu gloria? Quándo me 
serás todo en todas las cosas? Quándo 
estaré contigo en tu Reyno , el qual has 
aparejado eternalmente a tus escogidos? 

Pexadome has pobre y desterrado 

s mündi, 

en la tierra de íos enemigos, donde ay 
continua guerra y graves desastres. 
Consuela , Señor, mi destierro , y miti-
ga mi dolor 5 porque a tí suspira todo 
mi deseo. Todo ei placer del mundo me 
paresce pesada carga. Deseo gozarte 
íntimamente; mas no puedo comprehen-
derte. Deseo affixarme k las cosas ce-
lestiales ; mas agravanme las tempora-
les, y las passiones no mortificadas;con 
ei pensamiento me quiero levantar so-
bre todas las cosas; mas soy forzado de 
subje&arme k la carne contra mi volun-
tad. Assi yo miserable peleo conmigo, 
y k mi mismo me soy enojoso, quando 
el espiritu busca lo de arriba, y la carne 
lo de abaxo. 

O Señor, y qué padezco quando pen-
sando en la oracion cosas celestiales se 
me offresce un tropel de cosas carnales! 
Dios mió, no te alexes de mí, ni te des-
vies con ira de tu siervo. Alumbra , y 
resplandezca tu reíampago , y destru-
yelas. Embia tus saetas, y contúrbense 
todas las fantasías del enemigo. Recoge 
todos mis sentidos a tí. Hazme olvidar 
todas las cosas del mundo; y otorga me 
desechar y menospreciar de presto las 
imaginaciones de los vicios. Socorreme, 
verdad eterna, para que no me mueva 
vanidad alguna. Venga tu san&idad , y 
huya de tu presencia toda torpeza. 

Perdóname por tu san&issima mis-
sericordia todas quantas veces pienso 
alguna otra cosa fuera de tí. Verdade-
ramente confiesso mi misera costumbre, 
que muchas veces estoy en la oracion 
fuera de lo que debo. Porque muchas 
veces no estoy alli donde tengo el cuer-
po ; mas adonde mis pensamientos me 
llevan. Donde está mi pensamiento alli 
estoy ; y donde va mi pensamiento ame-
nudo es señal que alli está todo mi amor. 
Lo que naturalmente deleyta, o por cos-
tumbre me aplace, esso se me offresce 
luego. Por lo qual, tú que eres verdad, 
dixiste (a) : Donde está tu thesoro , alli 
está tu corazon. 

Si 
(ti) Luc, 21 
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Si amo el cielo de grado pienso en 

sus cosas. Y si amo el mundo, alegró-
me con sus prosperidades , y entristez-
come de sus adversidades. Si amo ía 
carne , muy muchas veces imagino sus 
cosas. Y si amo el espíritu, huelgo en 
pensar en cosas espirituales. Y de todas 
las cosas que amo, hablo de grado, y 
oygo hablar, y las imaginaciones tray-
go conmigo á mi casa. 

Bienaventurado aquel que por tu 
amor da licencia k todo lo criado que 
se aparte de su memoria, y hace fuer-
za a su natural, y crucifica los appeti-
tos carnales con el fervor del espiritu, 
porque esclarescida su conciencia, te 
ofrezca oracion pura y limpia, y sea 
digno de estár entre los choros Angéli-
cos , echadas de dentro y de fuera de 
sí todas las cosas terrenas. 

CAPITULO LIV, 

Del deseo de la vida eterna, y quan-
tos bienes están prometidos 

a los que pelean bien. 

"Ijo, quando sientes en tí un deseo 
vivo de la eterna beatitud, y de-

seas salir de la cárcel del cuerpo para 
poder contemplar mi claridad sin som-
bra de mudanzas, ensancha tu corazon, 
y recibe con todo amor esta sanda ins-
piración. Dá muchas gracias k la so-
berana bondad, que lo hace tan bien 
contigo , visitándote con clemencia, 
moviéndote con ardor, levantándote 
con poderosa mano, para que no caygas 
en tierra por tu propria pesadumbre. 

Porque esto no lo recibes por tu 
diligencia o esfuerzo, mas por solo el 
querer de la soberana gracia , y del 
respedo divino , para que aproveches 
en virtudes y en mayor humildad, y te 
aparejes á los combates que te han de 
venir , y trabajes de llegarte á mí 
con todo corazon , y servirme con 
abrasada voluntad. 

Hijo , muchas veces arde el fue-
go, mas no sube la llama sin hu-

Tom. VI. 

mo; assi los deseos de al 
cienden á las cosas celestiales; mas no 
son libres del amor de la propria aífec-
tion; y por esso no hacen tan puramen-
te por la honra de Dios lo que con muy 
gran deseo me piden. Tal suele ser algu-
nas veces tu deseo, el qual mostraste con 
tanta importunidad; por cierto no es 
puro ni perfedo lo que va inficionado 
y manchado del proprio interesse. . 

Pide, no lo que es para tí deleda-
ble y provechoso; mas lo que es para 
mí aceptable y honroso. Qué si dere-
chamente juzgas, debes anteponer mi 
ordenación á tu deseo , y a qualquiera 
cosa deseada, y seguir mi ordenación 
y no tu querer. Yo conozco tu deseo, 
y bien he oido tus largos gemidos: ya 
querrías tú estár en la libertad de la 
gloria de los hijos de Dios: ya te de-
leyta la casa eterna y la casa celestial 
llena de gozo. Mas aun no es venida 
esta hora, aun es tiempo de guerra, 
tiempo de trabajo y de examinadon.¡ 
Deseas ser lleno de summo bien; mas 
no puede ser agora. Yo soy: esperame 
hasta que venga el Reyno de Dios. 

Primero has de ser probado en la 
tierra, y exercitado en muchas cosas. 
Algunas veces serás consolado; mas no 
te será dada cumplida hartura. Por es-
so esfuerzate mucho, assi en hacer co-
mo en padescer las adversidades con-
tra la naturaleza. Cqnvienete que te vis-
tas del hombre nuevo, y ser mudado 
en otro hombre. Convienete hacer mu-
chas veces lo que no quieres, y dexar 
lo que quieres. Lo que agrada á los 
otros irá delante; lo que á tí contenta, 
no se hará. Lo que dicen los otros se-
rá oido; lo que dices tú será contado 
por nada. Pedirán los otros, y recibi-
rán ; tú pedirás, y no alcanzarás. Oíros 
serán muy grandes en la boca de los 
hombres; de tí no se hará cuenta. A los 
otros se encargarán los negocios; tú 
serás tenido por inútil. Por esto se en-
tristecerá la naturaleza: mas será gran 
cosa si lo sufrieres callando. 

Desta manera en estas cosas y 
Zzz otras 



otras semejantes es probado el M sier-
vo del S e ñ o r , para ver como sabe 
negarse y quebrantarse en todo. Ape-
nas se hallará cosa en que mas te con-
venga morir a tí mismo , como es en 
ver y en sufFrir lo contrario k tu volun-
tad 5 principalmente quando paresce sin 
razón y de poco provecho lo que te 
mandan hacer. 

Y porque tú siendo mandado no 
osas resistir á la voluntad de tu supe-
rior , por esso te paresce cosa dura 
andar á la voluntad de otro , y dexar 
tu proprio parescer. Mas piensa, hijo, 
el frudo destos trabajos, el fin cerca-
no y el muy grande galardón, y no 
te s e r á n graves 5 mas una fuerte con-
solacion de tu paciencia. Porque por 
esta poca voluntad que agora dexas 
de grado, posseerás para siempre tu 
voluntad en el cielo. 

Alli hallarás todofo que quisieres, y 
quanto pudieres desear. Alli tendrás en 
t u poder todo el bien sin miedo de per-
derlo. Alli será tu voluntad una con 
la mia para siempre, y no cobdiciarás 
cosa estraña ni particular. Alli ningu-
no te resistirá, ninguno se quexará de 
t í , ninguno te impedirá ni contradirá; 
mas toda cosa deseada tendrás presente 
juntamente, y hartarás todo tu affedo, 
y colmarlo has hasta encima. Allí te da-
ré yo gloria por la injuria que suffris-
te, y palio de loor por la tristeza; y por 
el mas baxo lugar la silla del Reyno 
perpetua. Alli parescerá el frudo de la 
obediencia , alegrarse ha el trabajo de 
la penitencia, y la humilde subjedion 
será gloriosamente coronada. 

Agora pues inclinate humilmente 
debaxo la mano de todos, y no cuides 
de mirar quien lo dixo, ó quien lo 
mandó; mas ten grandissimo cuidado, 
agora sea prelado , ó igual, ó menor 
el que algo te pidiere ó mandare, que 
todo lo tengas por bueno, y estudies de 
cumplirlo con pura voluntad. Busque 
cada uno lo que quisiere, y gloríese és-

te en esto, y aquei en lo otro, y 
alabado mil millares de veces; mas tú 
ni en esto ni en aquello, sino gózate en 
el desprecio de tí mismo, y en la volun-
tad, y honra de Dios. Una cosa debes 
desear, que por vida ó por muerte sea 
Dios siempre 

C A P I T U L O 

el hombre 
consolado. 

y lo qm haces es I 
siervo en tí, ño en s 
porque tú solo eres 
esperanza mía, y c 
ñor , eres mi gozo y mi honra. Q 
ne tu siervo sino lo que ha recib 
tí sin merescerlo ? Tuyo es iodo 
me has dado y hecho por mí {a), 
soy , y lleno de trabajos desde mi 
dad , y mi anima se entristece a 
veces hasta llorar, y otras veces ¡ 
ba consigo por las passiones que 
vantan. 

Deseo el gozo de la paz, pido 
de tus hijos, que son apascentad 
tí en la lumbre de la consolacion. 
dás paz, y derramas en mí tu 
zo, será el anima de tu siervo en 
plida alegria , y muy devota en 1 
Mas si te apartares (como muchas 
lo haces) no podrá correr la 
de tus mandamientos ; mas an 
cará las rodillas para herir sus 
porque no le vá como los 
dos, quando resplandescia tu 
sobre su cabeza, y era de" 
las tentaciones que venian, 
sombra de tus alas. 

Padre justissimo, digno de 
do para siempre, venida es la 
que tu siervo sea probado. Padre 

le-

debaxo la 

loa-
en 

no 
(a) Psalm. 87. 
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no de ser amado, justo es que tu siervo 
padezca algo por tí en esta hora. Padre, 
digno de ser siempre honrado, venida 
es la hora que tú sabias eternalmente 
que avia de venir , en la qual tu siervo 
esté un poco abatido en lo de fuera; mas 
viva siempre interiormente delante de 
t í , sea despreciado y humillado un po-
co , desechado ante los hombres ; sea 
quebrantado con passiones y enferme-
dades; porque resuscite contigo enla al-
va de la nueva luz , y sea clarificado en 
los cielos* 

Padre s a n d o , assi lo ordenaste y 
quisiste, y lo que mandaste se ha hecho. 
Por cierto gran merced es esta que h a -
ces á tu amigo , en que padezca algo, 
y sea atribulado en este mundo por tu 
amor, Quantas veces permites que se 
h a g a , y de qualquier manera que se hi-
ciere, no se hace cosa en la tierra SÍn tu 
consejo y providencia, ni sin causa. Se-
ñor , bueno es para mí que me has aba-
tido ( a ) , porque aprenda tus justifica-
ciones, y destierre de mi corazon toda 
sobervia y presumpeion. Provechoso es 
para mí que la confusion ha cubierto 
mi rostro ; porque assi busque á tí para 
consolarme, y no á los hombres. 

También aprendí en e s t o l temblar 
de tu espantoso juicio^ que affliges a l 
justo con el malo, mas no sin igualdad 
y justicia. Gracias te h a g o , Señor, que 
no dexaste sin castigo mis males; mas 
afligisteme con azotes de a m o r , hirién-
dome con dolores y angustias de dentro 
y de fuera. N o ay quien me consuele 
debaxo del c i e l o , sino tú Dios mió (b). 
Medico celestial de lasanimas, que hie-
res y sanas, f pones en graves tormen-
tos , y sacas y libras delios. Sea tu cor-
redíon sobre mí, y tu castigo me ense-
iará. Padre mió muy a m a d o , vesme 
aqui en tus manos, y o me inclino á la 
vara de tu corredion. Hiere mis espal-
das y mi cuello para que enderece mi 
torcido querer á tu voluntad. 

Hazme piadoso y humilde disci-
Tom. VI. 
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pulo , como lo sueles hacer, para que 
ande h todo tu querer. Todas mis cosas 
y á mí te encomiendo para que las ri-
j a s ; mejor es aqui ser corregido , que 
en ío por venir. T ú sabes todas las co-
sas , y no se te esconde nada en la hu-
mana conciencia. Antes qué se haga 
sabes lo venidero, y no ay necessidad 
que alguno te avise de las cosas que 
se hacen en la tierra. T ú , S e ñ o r , sa-
bes lo que me conviene, y quanto apro-
vecha la tribulación para limpiar el 
orín de los vicios. 

H a z conmigo tu deseado contenta-
miento, y no deseches mi vida pecca-
d o r a , á ninguno mejor ni mas c lara-
mente conoscida que á tí. Señor , otor-
game saber lo que debo s a b e r , amar 
lo que se debe a m a r , y loar lo que á 
ti solo es agradable , y estimar lo que 
te paresce precioso , y aborrescer lo 
que en tus ojos es feo. N o me dexes 
juzgar según la vista de los o j o s , ni 
sentenciar según el oido de los ignoran-
tes: mas dame gracia que pueda discer-
üir entre lo visible y lo espiritual con 
verdadero j u i c i o , y sobre todo buscar 
siempre la voluntad de tu contenta-
miento. 

Muchas veces se engañan los sentí-
dos en j u z g a r , y los mundanos en amar 
solamente lo visible. Qué mejoría tiene 
el hombre porque otro le alabe? E l 
falso engaña al falso , el vano al vano, 
y el ciego al c i e g o , y el enfermo al 
enfermo quando lo ensalza. Y mas ver-
daderamente lo echa en vergüenza quan-
do vanamente lo alaba. Porqüe quan-
to cada uno es en los ojos de Dios, tan-
to e s , y no mas , como dice el humil-
de Sane Francisco. 

Z z z 
(«) Psalm. 1x8. (b) Tnh'ne í 3 . P^lm. 

C A -



5 4 8 coniempu 

C A P I T U L O L V I . 

Bebemos occuparnos en cosas baxas quan-
do cessan las altas. 

Hi j o , no puedes estar continuo en 
el ferviente deseo de las virtudes, 

ni en el mas alto grado de la contem-
plación. Necessario es por la corrup-
ción del peccado original que descien-
das algunas veces k cosas baxas , y 
también & llevar la carga desta vida, 
aunque te pese. En tanto que traes el 
cuerpo mortal , enojo sentirás y pesa-
dumbre de corazon. Por esso conviene 
gemir muchas veces estando en la car-
ne , por el peso de la carne. Porque no 
puedes occuparte perfedamente en los 
estudios espirituales, y en la divina con-
templación. Quando assi te hallares pe-
sado, conviene que tomes obras exterio-
res , y que te recrees en buenos a&os, 
esperando mi venida con firme confian-
za. Y suffre con paciencia el destierro 
y la sequedad del espiritu, hasta qué 
otra vez yo te visite, y seas librado de 

toda congoja. . 
Y o te haré olvidar los enojos, y ha-

ré que gozes de gran reposo interior. 
Y o estenderé ante tí los prados d i las 
escripturas , para que ensanchado tu 
corazon corras 1a carrera de mis man-
damientos, y digas {a) : N o son igua-
les las passiones deste tiempo en com-
paración de la gloria que nos será ma-
nifestada. 

C A P I T U L O L V I I . 

No se estime el hombre por digno de 
consuelo, pues to es de 

tormentos. 

SE ñ o r , no soy digno de tu consola-
cion , ni de alguna visitación es-

piritual , y por esso justamente lo ha-
ces quando me dexas pobre y descon-
solado.Que puesto que yo pudiesse der-

s mündi, 

ramar tantas lagrimas como el mar, 
no seria aun digno de tu consolacion. 
Por esso no soy digno sino de ser azo-
tado, y castigado; porque yo te offen-
dí gravemente muchas veces , y pequé 
mucho y en muchas maneras. Assi que 
bien mirado no soy digno de bien algu-
no por pequeño que sea. 

Mas tú piadoso y misericordioso 
Dios que no quieres que tus obras pe-
rezcan , por mostrar las riquezas de tu 
bondad en ios vasos de tu misericordia, 
aun sobre todo merescimiento tienes por 
bien de consolar tu siervo sobre toda 
manera humana. Por cierto, Señor, tus 
consolaciones no son como las hu-
manas. 

O Señor, qué he hecho para que tu 
me diesses alguna consolacion ? Y o no 
me acuerdo aver hecho algún bien; mas 
a^er sido siempre inclinado k vicios, y 
muy perezoso a emendarme. Esto es 
verdad \ y no lo puedo negar y o ; si 
dixesse otra cosa, tú escarias contra mí, 
y no avria quien me deffendiesse. Señor, 
qué hé y o merescido por mis peccados 
sino el infierno? Y o conozco en verdad 
que soy digno de todo escarnio, y que 
no merezco morar entre tus devotos. Y 
aunque y o oyga esto con tristeza , re-
prehenderé mis peccados contra mí por 
la verdad , porque fácilmente merezca 
alcanzar tu gran misericordia. 

Qué diré yo peccador, lleno de to-
da confusion ? N o tengo boca para ha-
blar sino sola esta palabra : Pequé, Se-
ñor , pequé , ten misericordia de mí. 
Dexame un poquito llorar mi dolor, an-
tes que vaya á la tierra tenebrosa, cu-
bierta de obscuridad de muerte (b). Qué 
es lo que pides principalmente ai culpa-
do y miserable peccador, sino que se 
convierta y se humille por sus peccados? 
De la verdadera contrición y humildad 
de corazon nasce la esperanza del per-
don , y se reconcilia la conciencia tur-
bada , y se repara la gracia perdida; y 
se defiende el hombre de la ira venide-

ra, 

(,") Rom. 9. (í) Job. io. 



ra , y se juntan en sanda paz Dios y el 
anima que á él se convierte. 

S e ñ o r , el humilde arrepentimiento 
de los peccados es k tí sacrificio muy 
acepto , que huele mas suave en tu pre-
sencia que el incienso. Este ese! ungüen-
to agradable que tú , Señor, quisiste qué 
se derramasse sobre tus sagrados pies: 
porque nunca desechaste el corazon hu-
millado. A l l í está el lugar del refugio 
para el que huye de la cara del enemi-
go; alli se emienda y sé alímpia lo que 
en otro lugar ha sido contrahecho y en-
suciado. 

C A P I T U L O L V H I . 

La gracia no se mezcla con los que sa• 
ben las cosas terrenas. 

"I jo , preciosa es mi grac ia ; no suf-

— fre mezcla de cosas estrañas ni 
de consolaciones terrenas. Mucho con-
viene desviar todos los impedimentos 
de la gracia , si deseas recibir en tu ani-
ma su influencia. Busca lugar seéreto, 
huelgate dé morar contigo , dexa las 
platicas , y ora devotamente á Dios, 
para que te dé compundion de corazon, 
y pureza de Conciencia: estima todo-el 
mundo en nadá. 

El vacar á Dios antepón k todas laá 
tosas exteriores; porque no podrás v a -
car ni gustar de m í , y juntamente de-
lectarte en tú transitorio. Por esso con-
viene desviarte de conoscidos y de ami-
gos, y tener el anima privada de todo 
placer temporal. Assi lo ruega ei A p o s -
tol Sant Pedro , que todos los fieles 
Christianos se abstengan en este mundo 
como peregrinos (a). 

O quánta confianza tendrá el que 
está á la muerte, si siente que no le 
detiene cosa alguna deste mundo! M a s 
el adima flaca no entiende aun qué c o -
sa sea tener el corazon apartado de to-
da cosa , ni el hombre animal conoscé 
la libertad dél hombre interior. Mas si 
quiere ser verdadero espiritual, con-
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viene que renuncie los de lexos y los 
de cerca , y se guarde d e todos, y mas 
de si mismo. Si te vences k tí p é r f i d a -
mente , todo ío demás lo juzgarás f á -
cilmente. 

, f a perfeda vidoria es vencerse k 
si mismo. E l que tiene obediente la sen-
sualidad á la razón , y la razón k mí 
en todas las c o s a s , aquel es verdade-
ro vencedor de si mismo y señor del 
mundo. Si deseas subirá esta cumbre, 
conviene comenzar varonilmente, y po-
ner la segur k la r a í z ; porque arran-
ques y destruyas la secreta y desorde-
nada inclinación que tienes á tí mismo, 
y a todo bien propio y corporal. 

Deste amor desordenado que se tie-
ne el hombre k sí mismo, depende casi 
todo lo que se ha de vencer : el qual 
vencido y señoreado, luego a y gran 
paz y sossiego. Mas porque pocos tra-
bajan de morir perfedamente á sí mis-

y porque no salen del proprio mos 
• , * . W U I (V/ 

a m o r , por esso se están envueltos en 
s i , y no se pueden levantar sobre sí 
en espíritu. Mas el que desea andar con-
migo l ibre, conviene que mortifique to-
das sus desordenadas affediones , y que 
no se pegue k criatura alguna con amor 
de concupiscencia . 

C A P I T U L O L I X . 

D e los movimientos de la naturaleza y 
de la gracia. 

"I jo , mira con vigilancia los mo-
vimientos de la naturaleza y de 

la g r a c i a , que muy contraria y sutil-
mente se mueven : en tanto , que con 
difficultad se conoscen sino por varo-
nes espirituales. Todos desean el bien, 
y en dichos y hechos buscan algún bien; 
y por esso muchos se engañan so color 
del bien. 

L a naturaleza es ástuta y trae a mu-
chos enlazados y engañados , y siem-
pre se pone á sí por principal fin ; más 

la 
(n) i. Petr. t. 
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la gracia conserva y anda sin doblez, 
desviase de todo color de m a l , no bus-
ca engaños , mas hace todas las cosas 
puramente por D i o s , en el qual descan-
sa como en su fin. L a naturaleza no quie-
re morir de gana , ni quiere ser apre-
miada , ni vencida,ni sojuzgada; la gra-
cia estudia en la propria mortificación, 
y resiste á la sensualidad, quiere ser 
subje&a, desea ser vencida , no quiere 
usar de su propria l ibertad, huelga de 
estar debaxo de corrección y disciplina, 
no cobdicia señorear a alguno, mas ser-
vir y estar debaxo de la mano de Dios, 
y por Dios está aparejada k obedescer 
con toda humildad á qualquier humana 
criatura. 

L a naturaleza trabaja de continuo 
por su interés, y tiene el ojo a la ga-
nancia que le puede venir ; la gracia con-
sidera el provecho de muchos y no el 
suyo. L a naturaleza muy de gana reci-
be la honra y la reverencia; la gracia 
fidelíssimamente atribuye á solo Dios la 
honra y la gloria. L a naturaleza teme 
la confusion y el desprecio; mas ia gra-
cia alegrase en suffrir injurias por el nom-
bre de Jesús. L a naturaleza ama el ocio 
y la holganza corporal 4 mas la gracia 
no puede estar ociosa, antes abraza de 
buena voluntad ei trabajo. 

L a naturaleza quiere tener cosas cu-
riosas y hermosas, y aborresce las v i -
les y groseras 5 mas la gracia deleytase 
con cosas llanas y baxas, no desecha las 
asperezas, ni rehusa de vestir ropas vie-
jas. L a naturaleza mira lo temporal , y 
gozase de las ganancias terrenas, entris-
técese del d a ñ o , y aírase de qualquier 
palabra injuriosa $ mas la gracia mira 
las cosas eternas, y no está arrimada k 
lo temporal , ni se turba quando lo pier-
de , ni se aceda con duras palabras: por-
que puso su thesoro y gozo en el cielo, 
donde ninguna cosa peresce. 

L a naturaleza es cobdiciosa , y de 
mejor gana toma que d á , y ama las c o -
sas particulares; mas la gracia es piado-

s mundi, 

sa y commun para todos , evita la sin-
gularidad , y contentase con lo poco, 
y tiene por mayor felicidad dar que re-
cibir (a). L a naturaleza inclínanos a 
las criaturas y k la propria carne , a la 
vanidad , y a distraimientos ; mas la 
gracia llévanos k Dios y a las virtu-
des , renuncia las cr iaturas , huye el 
mundo, y aborresce los deseos de la 
carne , y refrena los passos v a n o s , y 
averguenzase de parescer en público. 

L a naturaleza de gana toma qual-
guier placer exterior en que deieyte sus 
sentidos; mas la gracia en solo Dios 
se quiere consolar , y deleytarse en un 
summo bien sobre todo lo visible. La 
naturaleza quanto hace es por su pro-
prio interesse y ganancia , y no pue-
de hacer cosa de v a l d e , mas espera al-
canzar otro tanto , ó m a s , b mejoT , 0 
loor , ó f a v o r , y cobdicia que sean sus 
cosas y sus dadivas muy estimadas; mas 
la gracia ninguna cosa temporal busca, 
ni quiere otro premio sino k solo Dios, 
y de lo temporal no quiere mas que 
quanto basta para conseguir lo eterno. 

L a naturaleza se alegra de muchos 
amigos y parientes; gloríase del no-
ble l u g a r , y drf gran linage 5 sigue 
el appetito de los poderosos, lisongea 
los r i c o s , regocija k sus igua les ; ia 
gracia aun a los enemigos ama , y no 
se ensalza por los muchos amigos , ni 
estima el lugar ni linage de donde vie-
ne , si no ay en ello mayor virtud; mas 
favoresce al pobre que al r i c o ; tiene 
mayor compassion del innocente que 
del poderoso ; alegrase con el verda-
dero, y no con ei mentiroso; amones-
ta siempre a los buenos que sean me-
jores , y que por las virtudes imiten ai 
Hi jo de Dios. 

La naturaleza luego se quexa del tra-
bajo y de la mengua ; mas la gracia suf-
fre con buen rostro la pobreza. L a natu-
raleza todas las cosas retornaksí, y por 
sí pelea y porfía; la gracia todo lo re-
fiere a D i o s , de donde originalmente 

ma-
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mana; ningún bien atribuye k sí , ni 
presume vanamente ; no contiende ni 
prefiere su razón á las o t r a s : mas en 
todo sentido y en e idimiento se subjec¿ 
ta á la sabiduría eterna y al divino exa-
men. 

L a naturaleza desea saber y oír 
zretos, y quiere mostrarse de 

fuera, y experimentar muchas cosas con 
los sentidos; desea ser conoscida, y ha* 
cer cosas de donde proceda loor y f a -

"a gracia no cuida de 
cosas nuevas y delgadas; porque esto 
todo nasce de la vieja corrupción, co-s 
rao no aya cosa nueva y durable sobre 
la tierra. Assí que enseña á recoger los 
seotidos, y á evitar Ja vana pompa y 
contentamiento, y esconder humilmen-
te las cosas maravillosas y dignas de 
loor , y busca como saque de toda cosa 
y de toda ciencia provechoso f r u d o , y 
el loor y honra de Dios. N o quiere que" 
él ni sus cosas sean pregonadas; mas 
desea que Dios sea glorificado en sus 
dones, que los da k todos de purissimp 
amor. 

Aquesta gracia es una lumbre so-
brenatural , y un singularissimo dón dé 
nuestro Señor Dios , y propríamente 
una señal de los escogidos, y una pren-
da de la salud eterna , que levanta Jós 
hombres de lo terreno á amar lo celes» 
tial, y de carnales los hace espirituales^ 
Assi que quanto mas la naturaleza es 
apremiada y vencida , tanto es de ma-
yor gracia infundida, y cada dia es re-
formado el hombre interior según la 
imagen de Dios con nuevas visitaciones. 
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Be ta corrupción de la naturaleza, y de 
la efficacia de la gracia divina. 

(a) Rm 7 . 

mío que me criaste k tu 
V J T írot] 
esta g r a c i a , la qual me mostraste ser 
tarr preciosa y muy necessaria á la sa-
lud j p é i q i i e - p u e d a vencer mi daña-
da naturaleza, que me lleva á los pec-
cados y á i a perdigón. Y o siento en mi 
carne la l e y del pífccado que contra-
dice á la ley de mi alma (a), y me l le-
va cautivo á consentirán muchas cosas 
k la sensualidad v y no puedo resistir á 
sus passiones, si no está-presente en mi 
corazon tu sanftissima gracia, derrama-
da con amor ardentísimo. Menester es 
tu g r a c i a , y muy grandfc g r a c i a , para 
vencer la naturaleza, inclinada siempre 
a lo malo desde su mocedad ; porque 
despues de la caida de A d á m quedó 
corruptá por el: peccado; y assr des-
ciende en tpdos los hombres la pena des-
ta mancilla. - v •• - tí • . • • 

D e manera que la misma naturaleza 
que .fue criada por tí buena y derecha, 
y a se cuenta por vicio y enfermedad de 
la naturaleza corrupta; porque el mis-
mo movimiento suyo'que le quedó, la 
trae k lo malo y á las cosas exteriores. 
Y una poquita fuerza que le ha queda-
d o , es como una centellita escondida en 
la ceniza. Esta es la razón natural, 
cercada de grande obscuridad, que tie-
ne todavia un juicio libre del bien y del 
i»á l , y conosce la diferencia de lo ver-
dadero y de lo fa l so ; aunque no tiene 
fuerza para cumplir todo lo que le p a -
resce bueno, ni usa de ia cumplida luz de 
la verdad, ni tiene sanas sus afediones. 

D e aqui v iene, Dios m i ó , que y o 
según el hombre interior me deleyto en 
tu ley (b), sabiendo que tu mandamien-
to es bueno , jus to , y s a n d o ; y juzgo 
que todo el mal y peccado se debe 

huir; 
(b) Rom.7. 
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huir 5 mas con la carne sirvo k la ley 
del peccado , pues obedezco mas k la 
sensualidad que á la razón. D e aqui es 
que tengo un buen querer , mas no ha-
l lo poder para lo cumplir. De aqui pro* 
cede que propongo muchas veces h a -
cer muchos bienes ; mas como falta la 
gracia para ayudar k mi f laqueza, con 
poca contradidion torno atrás y des-
fallezco. De aqui también viene que 
conozco la senda de la perfedion , y 
veo claramente como la deba seguir; 
mas agravado del peso de mi propria 
corrupción no me levanto k cosas mas 
perfedas. . • • 

O S e ñ o r , y quan necessaria me es 
tu gracia para comenzár ei b ien, y p a -
ra crecer en é l , y para perficionarlo! 
Porque sin ella ninguna cosa puedo 
h a c e r ; mas en tí todo lo puedo, confor-
tado con ella. O gracia verdaderamen-
te celestial! sin tí ningunos sonlos me-
rescimientos proprios; no valen nada 
los dones naturales, ni las artes , ni las 
r iquezas, ni la hermosura, ni el esfuer-
z o , ni el ingenio, ni la eloquencia, ni 
ni ay cosa en los hombres , que va lga 
a lgo ante t í , Señor m i ó , sin tu gracia. 
Porque los dones espirituales commu-
ñes son k buenos y k malos: mas la gra-
cia y amor es proprio dón de los esco-
gidos , con la qual señalados , son d ig-
nos de la vida eterna. 

Tanto es altíssima esta g r a c i a , que 
ni el dón de la prophecía , ni la ope-
ración de milagros , ni ningún saber, 
por sutil que s e a , es estimado en algo 
sin ella. Aun mas d i g o , que ni la fé, 
ni la esperanza, ni las otras virtudes 
son k tí aceptas sin charidad y gracia. 
O beatissima gracia que haces al p o -
bre de espiritu rico en virtudes, y al 
rico en lo temporal tornas humilde de 
corazon! 

Ven y desciende a m í , y híncheme 
de tu consolacion , porque no desma-
ye mi anima de cansancio y sequedad 
de corazon. Suplicóte , Señor , que 

¡ mundi, 

halle gracia en tus o j o s , que de ver-
dad me basta tu gracia , aunque me 
falte todo lo que la naturaleza desea. 
Si fuere tentado y atormentado de 
tribulaciones, no temeré los males es* 
tando tu gracia conmigo. El la es mí 
fortaleza, ella es mi consejo y mi favor 
mucho mas poderosa es que todos los 
enemigos 5 muy mas sabía que quántos 
saben ; maestra es de la verdad , y en-
seña la disciplina, alumbra el corazcn, 
consuela en los trabajos , y destierra 
la tristeza , quita el temor , y aumen-
ta la devocion , y produce dulces la-
grimas. Qué soy y o sin ella sino un 
madero s e c o , y un tronco sin prove-
c h o ? O S e ñ o r , prevengame tu gra-
cia siempre , y acompáñeme , y baga-
nte continuamente muy diligente en 
buenas obras , por Jesu Christo tu Hi-
j o . Amen. 

C A P I T U L O L X I . 

Que debemos negarnos, y seguir a Christo 
por la cruz. 

H i j o , quanto puedes salir de tí tan-
to puedes passarte k mí. Assi 

como perdiendo la cobdicia de lo exte-
rior se gana la paz interior ; assi la ne-
gación y desprecio interior causa la 
unión y amistad de Dios. Y o quiero qoe 
aprendas la perfeda negación de tí 
mismo en mi voluntad, sin quexa ni 
contradidion. 

Sigúeme, y o soy carrera , verdad 
y vida (a). Sin camino no ay por don-
de andar ; sin verdad no ay por donde 
acertar , y sin vida no ay quien pueda 
vivir. Y o soy la carrera que debes se-
guir , la verdad a quien debes creer , y 
la vida que debes esperar. Y o soy car-
rera que no puede ser cegada, y verdad 
que no puede ser engañada, vida que no 
puede ser acabada. Y o soy camino muy 
derecho, verdad summa, vida verdade-
ra , vida bienaventurada, vida increada. 

(n) Joan. <5, 



Si permanescieres en mi carrera co-
noscerás la v e r d a d , y la verdad te l i -
brará, y alcanzarás la bienaventuranza. 
Si quieres entrar k la v i d a , guarda 
los mandamientos ( a ) ; si quieres c o -
noscer la verdad, creeme; si quieres 
ser perfedo , vende quanto tienes ; si 
quieres ser mi discípulo, niegate á tí 
mismo (b) 5 si quieres posseer la vida 
eterna , desprecia esta presente ; sí 
quieres ser ensalzado en el c ie lo , hu-
míllate en el mundo. 

Y si quieres reynar conmigo, lleva 
la cruz conmigo; que solos los siervos 
de la cruz hallan la carrera de la bien-
aventuranza , y de la verdadera luz. 
Señor mío Jesu-Christo, porque tu c a r -
rera es estrecha y despreciada en el 
mundo, otorgame que desprecie y o el 
mundo contigo, que no es mejor el sier-
vo que el Señor , ni el discípulo que el 
Maestro (c). Exercitese tu siervo en imi-
tar tu vida , que en ella está mi salud 
y la sandidad verdadera. Qualquiera 
cosa que fuera de ella oigo ó l e o , no 
me harta ni recrea del todo. 

H i j o , pues sabes esto, y has leí-
do tanto, si lo hicieres serás bien-
aventurado. E l que tiene mis manda-
mientos y los g u a r d a , esse me ama, 
y yo le a m a r é , y me manifestaré á 
él, y le haré assentar conmigo en el 
Reyno de mi Padre (d). Pues Señor, 
assí como lo dixiste y prometiste, assi 
me da tu gracia para que yo lo merez-
ca. De tu mano recibí la c r u z , y y o 
la llevaré hasta la muerte assi como 
tú me la pusiste. 

La vida del buen Christiano cruz 
es; mas es guia para la g l o r i a ; pues 
ya es comenzada, no conviene tornar 
atrás. Ea , hermanos m í o s , vamos 
juntos , que Jesús será con todos no-
sotros : por él tomamos la c r u z ; por 
él perseveremos en ella. Jesús, que 
es nuestro Capitan y A d a l i d , será nues-
tro ayudador. Mirad que nuestro Rey 
va delante de nosotros, y que peleará 

Tom. VI. 
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sigámosle con esfuerzo, 
Y nonos espantemos: estemos apare-
jados k morir con animo en la bata-
lla : no demos tal afrenta k nuestra 
honra que huyamos de la cruz. 

C A P I T U L O L X I I . 

No debe acobardarse el que cae en al-
gunas 

(a) Matth. 19. (b) Muí ib. ibi. 

I j o , mas me agrada la pacíen-
__ cia y humildad en lo adverso, 

que la mucha consolacion y devocion 
en lo prospero. Por qué te entristece 
una pequeña cosa hecha ó dicha con-
tra t í , que aunque mas fuera no de-
bías enojarte? Dexalo agora passar, 
porque no es lo primero ni nuevo , ni 
será lo postrero , si mucho vivieres. 
Harto esforzado te muestras quando 
ninguna cosa contraria te v iene , y 
aconsejas muy bien, y consuelas y 
esfuerzas k otros; mas quando vie-
ne á tu puerta alguna súbita tribu-
lación , luego te falta consejo y es-
fuerzo. 

Mira tu flaquera, pues la vés por 
experiencia aun en muy livianos acaes-
^ ; sábete que se hace por 

estas ó otras cosas se-
Ponme á mí en tu 

corazon como mejor supieres , y si te 
t o c a r la tribulación, á, lo menos no 
te derribe ni embarace mucho tiempo, 
buirrela a l o menos con paciencia , si 
n o puedes con alegria. Y si oyes algo 
contra razón , y • sientes alguna indig-
nación, refrenare, y no dexes salir de tu 
boca alguna palabra desordenada que 
escandalice á aígun flaco: presto se 
amansará el ímpetu que en tu corazon se 
levantó , y el dolor interior se bol verá 
en dulzor, tornando la gracia. Vivo yo , 
dice e l Señor , aparejado para ayudará 
te , y para consolarte mucho mas de lo 
acostumbrado, si confias en m í , y me 
llamas con devocion. 

A a a a SoS-
fc) J W . 13. ( d ) j m n , 14. 
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Sosiega tu a n i m a , y apercíbete 
para trances mayores. Y aunque te 
veas muchas veces atr ibulado, o gra-
vemente tentado, no es y a por esso todo 
perdido. Hombre eres y no D i o s , carne 
y no A n g e l ; cómo puedes tú estar siem-
pre en un mismo estado de v ir tud, pues 
le faltó al Angel en el cielo , y a l p r i -
mer hombre en el paraíso? Y o soy e l 
que levanto con entera salud a los l l o -
rosos , y traigo a mi divinidad los que 
conoscen su enfermedad. S e ñ o r , bendi-
ta sea tu palabra , dulcissima para mi 
boca mas que la miel y el panar. Q u é 
haría y o en todas mis angustias si tu no 
me consolasses con tus sandas palabras? 
Llegando yo al puerto de la salvación, 
qué se me da vér por donde passé , ó 
que padescí? D a m e , Señor , buen fin, 
y dulce partida deste mundo. Dios 
m i ó , acuerdate de m í , y guíame por 
r e d o camino k tu Reyno. 

C A P I T U L O L X I I I . 

No se deben escudriñar las cosas al-
tas y los juicios ocultos 

de Dios. 

Contemptus mundi, 
T a m p o c o no te pongas a disputar 

de los merescimientos de los sandos, 
qual sea mas sando ó mayor en mi Rey-
no. Estas cosas siempre causan contien-
das, y dissensiones sin provecho, y crian 
sobervia y vanagloria , de donde nas-
cen invidias y discordias, en tanto que 
quiere uno preferir locamente un sando 
k otro, y otro quiere aventajar a otro. 
Ciertamente querer saber y inquirir ta-
les cosas , ningún f r u d o trae , antes 
agradan mucho a los sandos. Q u 
no soy Dios de discordia, sino de 
la qual mas consiste en verdadera 
mildad que en la propria estima. 

Algunos con zelo de amor danse á 
unos sandos mas que a otros; y esto 
mas va por af fedo humano que divino. 
Y o soy el que hice a todos los sáne-
l o s , y o les di la g r a c i a , y o les he 
dado la g l o r i a , y y o sé los méritos 
de cada uno: y o les previne con ben-
diciones de mi dulzura , y o conoscí mis 
amados antes de los siglos. Y o los es-
c o g í del m u n d o , y no ellos a m í ; yo 
los llamé por gracia ,. y traxe por mi-
sericordia , y y o los l levé por diversas 
tentaciones; y o les embié consolacio-
nes magnificas: y o soy el que Ies di mi 
perseverancia, y o coroné su paciencia, 
y o conozco el primero y el ult imo, yo 
los abrazo k todos con amor inestima-
ble. Y o soy de loar en todos mis 
t o s , y o soy de bendecir sobre 
las cosas , y debo ser load* 
uno de quántos he mat 

Hi j o , guardat e d e disputar de a l -
tas c o s a s , y de los secretos jui-

cios de D i o s : por qué uno es tan des-
amparado , y otro tiene tanta gracia* 
P o r qué está uno a f f l i g i d o , y otro 
tan altamente ensalzado? Estas cosas 
exceden toda humana c a p a c i d a d ; que — .., 
no basta razón alguna para investigar e l destinado, sin preceder al 
juicio divino. Por esso quando el enemi- miento suyo, 
g o te traxere esto tal al pensamiento, o 
algunos hombres curiosos lo pregunta-
r e n , responde aquello del Propheta («a)z 
Justo eres , S e ñ o r , y justo tu juicio. Y 
aquello que dice {b): Los juicios del be-
ñor verdaderos son y justificados en si 
mismos. Mis juicios temidos han de ser, 
no examinados, dice Dios; porque no se 
comprehenden con humano entendi-
miento. 

Por esso quien despreciare 
de mis pequeñuelos no honra al j 
porque y o hice a l chico y al 
de (c) ; y el que quisiere apocar a al-
guno de los s a n d o s , a mí apoca , y a 
todos los otros de mi Reyno. Todos son 
una cosa por el ñudo de la charidad, 
todos de un v o t o , todos de un querer, 
y todos se aman en uno : y lo que mas 
e s , que roas me aman a mí que á sí, 

ni 

(a) Psalm. n S . {b) Psalm. 18. (c) Sapknt. 6. 
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m que k todos sus merescimientos; por. sus proprios merescimientos , pues que 
que levantados sobre sí, sacados-de su ninguna cosa buena se atribuyen h sí 
proprio a m o r , passan del todo en mi mismos, sino todo á mí. Po 
amor, y en él huelgan con mucho gozo. 
N o ay cosa que los pueda apartar ni 
baxar 5 .porque llenos de la eterna ver-
dad , arden en fuego de charidad que 
no se puede apagar. 

Callen pues los hombres carnales, 
no disputen del estado de los sandios, 
pues no saben amar sino sus particula-
res bienes. Quitan y ponen á su pares-
c e r , rio como agrada á la eterna ver-
dad. Muchos ay llenos de ignorancia, 
mayormente los que saben poco de es-
piritu , que tarde saben amar á a lgu-
no con perfedo amor espiritual. T a m -
bién ay muchos que los lleva el aífec-
to natural , y la amistad humana, y 
inclinante mas á unos sandos que á 
otros; y assí como sienten de las co-
sas baxas , assi imaginan las celestia-
les. Mas ay grandísima diíferencia en-
tre lo que piensan los hombres imper-
f e d o s , y lo que saben los varones es-
pirituales por lo que les enseña Dios. 

Pues guardate, h i j o , de tratar cu* 
riosamente de las cosas que exceden tu 
saber; mas trabaja que puedas ser; sk 
quiera el menor en mí Reyno. Y a que 
uno supiesse qual es mas sando oue otro 
en ei Reyno del cielo , qué le aprove-
charía si bo se humillasse ante mí por 
este conoscimiento, y se levantasse á 
loar mas puramente mi nombre?.- 1 

Mucho mas agradable es á Dios el 
que piensa Ja gravedad de sus proprios 

a dos, y la poquedad de sus virtu-
quan lexos está de la perfec-

tion de los sandos , que el que dispu-
ta qual es el menor ó mayor sando. 
Mejor es rogar á los sandos con devo-
tas oraciones, y con humildes lagrimas 
invocar su favor, que con una vana pes-
quisa escudriñar sus secretos. Ellos es-
tan bien y muy contentos si los hom-
bres se quisiessen sossegar y refrenar 
sus vanas lenguas. N o se glorían de 

~ FL 

di todo quanto tienen por infinita cha-
ridad ; y ían líenos están de amor di-
v ino , y de abundancia de g o z o , que 
ninguna parte d e gloria les falta , ni 
les puede faltar cosa alguna de bien-
aventuranza. ; ; i 

Todos los sandos quanto mas altos 
están en la gloria , tanto mas humildes 
son en sí miánbsy^y mas cercanos á 
y muy mas amados de mí. Por lo qual 
se dice que arrojaban sus coronas ante 
Dios, y se postraron de rostro ante el 
cordero?, y adoraron al que vive sin 
fin (a). Muchos preguntan quien es m a -
yor en el Reyno de los c ie los, que né 
saben si serári dignos de ^r? contados 
con los menores; Gran cosa es ser en 
e l cielo siquiera el menor ^ dond 
son grandes; porque todos se 
rán hijos de Dios y lo serán. El menor 
será grande entre mi l ; y el pequeñito 
en gente muy poderosa. 

En el Evangelio se dice que pre-
guntando los discípulos quien fuesse el 
mayor en el Reyno de les cielos, oye-
ron estas palabras ( ¿ ) : Si no os con-
virtieredes y os tornaredts pequeñitoS 
como niños, no entrareis en el R 
de los cielos. Por esso qualquiera 
se humillare como un pequeñito, 
es el mayor en el Reyno del cielo. 

A y de aquellos que se desdeñan de 
humillarse de su voluntad con los pe-
queñitos ; porque la puerta baxa del 
Reyno celestial no-les dexará entrar!^) 
A y de los ricos que tienen aqui sus con-
solaciones, que quando entraren los po-
bres en el Reyno quedarán ellos fuera 
llorando! Gozaos humildes, y alegraos 
pobres, que vuestro es el Reyno de 
Dios, si andais ciertamente en verdad. 

Aaaa 
(a) sípcc. 4. (b) Mattb. iS. Luc. 6. 
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C A P I T U L O L X I V . 

Toda la esperanza y confianza se debe 
poner en solo Dios. 

E ñ o r , qué confianza tengo y o en es-
ta v i d a , o q u a l es mi mayor p l a -

cer de quántos ay debaxo del cielo, 
sino t ú , Dios y Señor m i ó , cuya mi-
sericordia no tiene cuento ? Adónde me 
fue bien sin t í , ó quándo me puede ir 
mal estando tú presente ? M a s quiero 
Ser pobre por t í , que rico sin t í . Por 
mejor tengo peregrinar contigo en la 
t ierra , que poseer sin t í el cielo. D o n -
de tú, S e ñ o r , es tás , all i es el cielo; 
y donde no , es muerte h infierno. A 
tí deseo, y por essO es necessario dar 
gemidos y voces en pos de tí con v iva 
oracion. Por cierto yo no puedo confiar 
en alguno que me^ayude en las necessi-
dades que se me ofFrescen , sino en tí so-
lo , Dios mió. T ú eres mi esperanza : tú 
mi confianza : tú mi eonsolador , y muy 
fiel en todas las cosas. T o d o s los de acá 
buscan sus interesses : tú , Señor / solo 
mi salud y mi aprovechamiento, y to-
das las cosas me c o n v i e r t e en bien. 

veces me dexes en 
1 adversidades, mas* 

todo l o ordenas para mi prov^eho: que 
sueles eh mi l maceras probar tus esco-
g i d o s Y ¿»nto debe ser loado iy amado 
quando me pruebas^ como si me e o l i t o -
ses de Consolaciones celestiales. En tí, 
pues, S e ñ o r , y Dios m i ó , pongo y o to-
da mi esperanza y refugio : y en t í , Se-
ñor , pongo toda mi atribulación y angus-

tia : porque todo lo que miro fuera de tí, 
lo veo flaco y movible. 

Porque no me aprovecharán cierta-
mente los muchos amigos, ni me podrán 
ayudar los defensores valientes, ni los 
consejeros discretos me darán respuesta 
provechosa , ni los libros de los letra-
dos me podrán consolar, ni alguna cosa 
preciosa librar , ni algún secreto lugar 
defFender, si tú mismo no estás presente, 
y me a y u d a s , y esfuerzas, y consuelas, 
y desengañas, y guardas. Porque todo 
lo que paresce algo para ganar la paz 
y bienaventuranza , es nada sí tú estás 
ausente, ni dá en verdad bienaventuran-
za a lguna; y assí tú eres fin de todos los 
bienes,alteza de la v ida, abysmo de pa-
labras , y esperar en tí sobre todo es 
grandissima consolacion para tus sier-
vos. 

A t í , Señor , levanto mis o j o s , en 
tí confio, Dios mió, Padre de misericor-
dias. Bendice , Señor , y sant i f i ca mi 
anima con bendición celestial , para que 
sea morada sanda tuya , y silla de tu 
eterna g l o r i a , y no a y a cosa en este tem-
plo de tu dignidad que ofFenda los ojos 
de tu Magestad. M í r a m e , S e ñ o r , según 
la grandeza de tu b o n d a d , y según la 
multitud de tus misericordias, y oye la 
oracion deste pobre siervo t u y o , dester-
rada tan lexos en la región de la sombra 
de la muerte. Defiende y conserva el ani-
ma deste pequeñuelo siervo entre tantos 
peligros desta miserable v i d a ; y acom-
pañándola tu g r a c i a , g u í a l a por la cat-
rera de la paz á la patria de la perpetua 
claridad. Amen. 

LI-
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LIBRO Q U A R T O 
D E L C O N T E M P T U S M U N D /, 

O M E N O S P R E C I O D E L M U N D O , 

Y I M I T A C I O N D E C H R I S T O . 

T R A T A D O Q U A R T O . 

BEL SANTISSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR. 

AMONESTACION DEVOTA A LA SAGRADA COMMUNION 

L A V O Z D E C H R I S T O . 

I b r i ^ E n i d a mí todos los que tra-
fé " y ^ bajais y estáis cargados , y 

Ít_ y o os recrearé , dice el Se-
ñor (a). El pan que yó os da-

ré es mi carne , por la vida del mun-
do (¿'•>). Tomad y comed , esto es mi 
cuerpo , que será entregado por voso-
tros (c). Haced esto en memoria de mí. 
El que come mi carne, y bebe mi san-
gre , en mí está , y y o en él (</). Las p a -
labras que y o os he dicho espiritu y 
vida son (e). 

C A P I T U L O I. 

Con quanta reverencia se ha de recibir 
Jesu-Christo. 

CHristo , verdad eterna , estas son 
tus palabras , aunque no fueron 

pronunciadas en un t iempo, ni escrip-
ias en un mismo lugar. Y pues son pa-
labras tuyas, fielmente y muy de grado 
las debo y o todas recibir. T u y a s son, 
té las dixiste; y mías son también pues 
las dixiste por mi salud. Muy de g r a -

do las recibo de tu boca , para que 
sean mas estrechamente ingeridas en 
mi corazon. Despiertanme palabras de 
tanta p iedad, llenas de dulzura y de 
ámor ; mas por otra parte mis peccados 
me espantan , y mi mala conciencia me 
retrahe de recibir tan altos mysterios. 
L a dulzura de tus palabras me combida; 
mas la multitud de mis vicios me desvia. 

Mandasme que me llegue a tí con 
buena confianza si quisiere tener parte 
contigo, y que reciba el manjar de la in-
mortalidad si deseo alcanzar vida y glo-
ria. T u , Señor , dices : Venid h. mí to-
dos los que trabajais y estáis cargados, 
y y o o s recrearé. O dulce y admirable 
palabra en la oreja del peccador, que 
t ú , Señor Dios mió, combidas al pobre 
y a l mendigo á la communion de tu sa-
cratissimo cuerpo ! 

Mas quien soy y o , Señor , que pre-
suma llegar á tí ? V e o , Señor , que en 
los cielos de los cielos no cabes; y tú di-
ces : Venid á mí todos. Qué quiere decir 
esta tan piadosa misericordia, y este tan 
amigable combite ? Cómo osaré i r , que 

no 

(a) Matt. i i . (b) Joan, 6. (c) i . Cor. u . (d) Joan. 6. (e) Joan. 6. 
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no conozco en mí cosa buena ? D e que 
? Cómo te introduciré 

tantas veces o f -
fendí tu benignissima c a r a ? Lds Ange-
les y Arcángeles tiemblan, los sandos y 
los justos temen 5 y tú dices: Venid á mí 
todos?,Si , tú, Señor , no dixesses |kl>, 
quién osaria creerlo ? y si tú no lo man-
dasses , quién osaria llegarse á tí ? f 

V e o que N o é , varón justo, trabajó 
cient años en fabricar una arca para gua-
recerse con pocos : pues cómo podré y o 
en una hora aparejarme para recibir con 
reverencia al que fabricó el mui>dot 
Moyses , tu gran s iervo , y tu amigó es-
pecial , hizo el arca de madera incor-
ruptible , y la guarneció de oro muy 
puro para poner en ella las tablas de la 
ley : y y o , criatura podrida, osaré re-
cibir tan familiarmente a t í , hacedor 
de la ley , y dador de lá vida ? Salo-
món, que fue el mas sabio de los R e -
yes de Israé l , en siete años edificó en 
loor de tu nombre un magnifico templo, 
y celebró ocho dias la fiesta de su dedi-
cac ión, y offresció mil sacrificios pací-
ficos , y assentó con mucha solemnidad 
el arca del testamento con trompas y re-
gocijos en el lugar qué estaba apareja-
do $ y y o miserable, el mas pobre de 
los hombres , cómo te meteré en mi c a -
sa , que dificultosamente gasto con de-
vocion una hora ? Y aun pluguiesse á 
t í , mi D i o s , que alguna vez fuesse me-
dia. 

O Dios m í o , y quanto estudiaron 
aquellos por agradarte! Y ay de mí, 
quán poquito es lo que y o h a g o , quán 
poco tiempo gasto en aparejarme p a -
ra Ía communion ! Pocas veces estoy 
del todo recogido , y : muy meaos de 
toda dístradion limpio, Por cierto en 
la presencia saludable de tu deidad no 
me debria ocurrir pensamiento alguno 
superfluo, ni me avia d e occupar cria-
tura alguna ; porque no voy á recibir 
en mi aposento algún A n g e l , mas ai-Se-
ñor de los Angeles. 

Y aun mas , que ay grandissima di-
del testamento 
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con sus reliquias , y ti 
purissimo cuerpo con sus iheffables vir-
tudes 5 y entre los sacrificios de la vie-
j a ley ( que figurakan los venideros) 
y el verdadero sacrificio de tu cuerpo, 
que es el cumplimiento de todos los sa-
crificios. 

Y pues assí e s , por qué y o no me 
enciendo mas en tu venerable presen-
cia ? Por qué no me aparejo con 
fervor para te recibir en el Saci 
t o , pues los antiguos s a n d o s , 
chas , y Prophetas , y los Reyes , y los 
Principes con todo el pueblo , mostra-
ron tanta devocion al culto divino? El 
devotissimo Rey David bayló con to-
das sus fuerzas ante el arca de Dios, y 
acordándose de los beneficios otorga-
dos k los Padres en el tiempo passado, 
hizo organos de diversas maneras , y 
compuso Psalmos, y ordenó que se can-
tassen; y aun él mismo con alegría los 
cantó muchas veces en su harpa , inspi-
rado de la gracia del Spiritu Sando ; y 
enseñó al pueblo de Israel á loar á Dios 
de todo corazon , y bendecirle y pre-
dicarle cada dia en consonancia de 
voces. 

Pues si tanta era entonces la 
cion , y tanta la memoria del 
loor delante del arca del 
quánta reverencia y devocion debo 
t e n e r , y todo el pueblo Christiano 
presencia del Sacramento , en la 
munion del excellentissimo cuerpo de 
Jesu Christo ? Machos corred á diver-
sos lugares por visitar reliquias de 
t o s , y maravilíanse de oír sus mí la 
miran los grandes edificios de los 
píos , besan los sagrados huessos ¡ 
dados en oro y s e d a ; y estás tú at 
presente delante de mí en el a l tar , D 
m i ó , Sando de los s a n d o s , Criador 
todas las c o s a s , Señor de los 
y aun no te miro con devocion ? 

Muchas veces la 
los hombres , y la novedad 
cosas que ván á vér 
ir á visitar cosas semejantes ; y 
l io traen muy poco f r u d o de emien-

yo 

de 

de-



y imitación de Christo. 54 7 
da ; mayormente quando con liviandad 
andan de acá para allá sin contrición 
verdadera. Mas aqui en el Sacramento 
del Al tar enteramente estás tú presente, 
Señor mió, Dios hombre Jesu Christo; 
en el qual Sacramento se recibe copio-
so f r u d o de eterna salud todas las v e -
ces que le recibieremos digna y devota-
mente. Y k esto no nos trae alguna l i -
viandad , ó otra curiosidad , ni sensua-
lidad 5 mas la firme f é , esperanza de-
vota , y pura charidad. 

O Dios invisible, Criador del mun-
do , quán maravillosamente lo haces 
con nosotros, quán suave y graciosa-
mente lo ordenas con tus escogidos, á 
los quales te offresces en este Sacramen-
to para que te reciban! Esto en verdad 
excede todo entendimiento. Esto espe-
cialmente atrae los corazones devotos, 
y enciende los aífedos. Y los mismos 
verdaderos fieles tuyos, que toda su v i -
da ordenan para se emendar, deste S a -
cramento dignissimo reciben continua-
mente grandissima gracia , devocion y 
amor de virtud. 

O admirable gracia , escondida en 
este Sacramento , la qual conoscen so-
lamente los fieles Christianos, mas los 
infieles y los que en peccados están no 
la pueden gustar! En este Sacramento 
se dá gracia especial , y se repara en 
el anima la virtud perdida, y se torna 
la hermosura affeada por el peccado. 
Y tanta es algunas veces esta gracia, 
que del cumplimiento de la devocion 
no solo el anima, mas aun el cuerpo 
flaco siente aver recibido fuerzas ma-
yores. 

Por esso es muy mucho de llorar 
nuestra tibieza y negligencia, que no 
vamos con vivo fervor á recibir á Chris-
to, en el qual consiste toda la esperan-
za y ei mérito de los que se han de sal-
var. Porque él es nuestra sandificacion 
y redempcion ; él es la consolacion de 
Jos que caminan , y eterno gozo de los 
sandos. Assi que mucho es de llorar el 

en este tan 
salutífero Sacramento, que alegra el 

c i e l o , y conserva el universo mundo. 
O ceguedad y dureza del corazon 

humano , que tan poco mira k tan inef-
fable dón , antes de la mucha frequen-
tacion ha venido k mirar menos en é l j 
Por cierto si este Sandissimo Sacra-
mentóse celebrasse en un solo lugar, y 
se consagrasse por un solo Sacerdote 
en el mundo, maravilla seria con quan-
ta afficion irían los hombres k aquel lu-
gar k vér aquel Sacerdote de D i o s , pa-
ra oírle celebrar los divinos mysterios. 
M a s agora ay muchos Sacerdotes, y 
offrescese Christo en muchos, lugares, 
para que tanto se muestre mayor la gra-
cia y amor de Dips al hombre, quanto 
la sagrada communion es mas libremen-
te estendida por 4 m u n d o . 

Gracias se hagan k t í , ó bpen Jesús, 
pastor eterno , qpe tuviste p^r bien de 
recrear k nosotros pobres y desterrados 
con tu precioso cuerpo y s a n g r ^ y j a m -
b k a convidarnos con palabras de ta 
propria boca á recibir tus divinosMys-
terios , diciendo : Venid k mí ¿odqs los 
que trabajais y estáis c a r g a d o s , que y o 
os recrearé. 

C A P I T U L O I I . " 

Como se da al hombre en el Sacramento 
la gran bondad y charidad de Dios. 

[ E ñ o r , confiado de tu bondad y de 
tu gran misericordia, vengo enfer-

mo al S a l v a d o r , hambriento y sediento 
k la fuente de la v i d a , pobre al R e y del 
cielo, siervo al Señor, criatura al C r i a -
dor , desconsolado á mi piadoso conso-
lador. Mas de donde á mí tanto bien que 
tú vengas á mí? Quién soy yo para que 
te me dés á tí mismo? Cómo osa el pec-
cador parescer ante tí? y cómo tú tienes 
por bien de venir al peccador? T ú co-
nosces k tu siervo , y sabes que ningún 
bien ay en él porque merezca que tú le 
hagas tan grandissima merced. Y o con-
fiesso, Señor, mi v i leza, y reconozco tu 
bondad , loo tu piedad , gracias te hago 
por tu excellentissima charidad. 

Por 



P o r cierto por tí mismo haces todo 
e s t o , no por mis merescimientos; mas 
porque tu bondad me sea mas manifies-
ta , y me sea communicada mayor cha-
ridad , y l a humildad sea loada mas 
cumplidamente. Y pues assi te place, 
S e ñ o r , y assi lo mandaste hacer , tam-
bién me agrada k mí que tú io ayas te-
nido por bien. P l e g a t e , S e ñ o r , que no 
lo impida mi maldad. O duíeissimo y 
benignissimo Jesús , quanta reverencia 
y gracias con perpetua alabanza te son 
debidas por la communion de tu sacra-
tissstmo c u e r p o , cuya dignidad ningu-
no se halla que la pueda explicar! 

M a s querría saber qué pensaré en 
esta communion quando me quiero lle-
g a r k t í , S e ñ o r ; pues no te puedo hon-
rar debidamente , mas deseo recibirte 
con devocion? Q ü é cosa mejor y mas 
saludable pensaré , sino humillarme del 
todo ante t í , y ensalzar tu infinita bon-
dad sobre m í ? A l a b ó t e , Dios m i ó , y 
pará Siempre te ensalzaré. Despreció-
me y subje&ome íi tí en el abysmo de 
mi vi leza. T ú erés el sando de los sané-
tos , y y o el mas vil de los peccado-
res ; y te inclinas a mí que no soy dig-
no de alzár los ojos k tí. 

V e o , S e ñ o r , que tú bienes a m í , y 
quieres estár conmigo; tú me convidas 
a tu rtiesa, y me quieres dar á comer 
ei manjar celest ial , el pan de los A n -
geles , que no es otra cosa por cierto 
sino tu mismo pan vivo , que descen-
diste del c i e l o , y das vida al mundo. 
He a q u i , Señor , de donde procede es-
te a m o r , y se declara que lo tienes por 
bien. Esta bondad tuya , S e ñ o r , es la 
causa porque tal amor nos tienes, y por-
que tan gran benignidad nos muestras. 

Quán grandes gracias y loores se 
te deben por tales mercedes! O quán 
saludable fue tu consejo quando orde-
naste este altissimo Sacramento ! Quán 
suave y quán alegre convi te , quando 
á tí mismo te diste en manjar! Q quán 
admirable es tu o b r a , S e ñ o r ! quán 
grande tu v irtud, quán incfiable tu ver-
dad! Por cierto tú dixiste, y fue hecho 

todo el mundo ; y assi esto es hecho 
porque tú misma lo mandaste. 

Maravil losa cosa y digna de creer, 
y que vence todo humano entendimiento 
es que tú , Señor Dios mió , verdadero 
Dios y hombre , eres contenido entera-
mente debaxo de la especie de aquel 
poco de pan y v i n o , y sin detrimento 
eres comido por el que te recibe.Td,Se 
ñor de todos , que no tienes necessidad 
de a l g u n o , quisiste morar entre noso-
tros. 

Por este tu Sacramento conserva 
mi corazon sin m a c u l a ; porque pueda 
muchas veces con limpia y alegre con-
ciencia celebrar tus mysterios, y reci-
birlos para mi perpetua salud; los qua-
les ordenaste y estableciste, Señor, prin-
cipalmente para honra tuya y memoria 
continua de tu passion. A légrate , ani-
ma m i a , y da gracias a Dios por tan 
noble don, y tan singular refrigerio co-
mo te fue dexado en este val le de l a -
grimas. 

Porque quantas veces te acuerdas 
deste mysterio, y recibes el cuerpo de 
C h r i s t o , tantas representas la obra de 
tu redempeion , y te haces particionero 
de todos los merescimientos de Jesu-
Christo ; porque la charidad de Chris-
to nunca se a p o c a , y la grandeza de 
su misericordia nunca se gasta. Por es-
so te debes disponer siempre k esto con 
nueva devocion de anima, y pensar con 
atenta consideración este gran mysterio 
de salud. Y assi te debe parescer tan 
grande , tan nuevo y alegre quando ce-
lebras ó oyes Míssa , como si fuesse el 
mismo dia en que Christo descendió y 
se hizo hombre en el vientre de la Vir-
gen , ó aquel en que puesto en la croz 
padesció y murió por la salud de los 
hombres. 

CA-



y imitación de Christo. 

C A P I T U L O III. 
5 6 1 

Que es cosa provechosa comulgar muchas 
veces. 

VEsme a q u i , S e ñ o r , vengo k tí, 
porque me vaya bien en este don 

l u y o , y sea alegre en tu sando convite, 
que t ú , Dios mío aparejaste con dulzu-
ra para el pobre. En tí está todo lo que 
puedo y debo desear: tú eres mi salud 
y redempeion, mi esperanza y fortaleza, 
mi honra y mi gloria. Pues a l e g r a , S e -
ñor , oy el anima de tu siervo (¿z), que k 
tí, Señor Jesús, he y o levantado mi 
anima. 

A g o r a te deseo yo recibir con devo-
cion y reverencia ; deseo , Señor , me-
terte en mi c a s a , de manera que merez-
ca yo como Zacheo ser bendito de t í , y 
contado entre los hijos de Abraham. M i 
anima desea recibir tu sagrado cuerpo, 
y mi corazon desea ser unido contigo. 
D a t e , Señor, k m í , y basta 5 porque sin 
tí ninguna consolacion satisface; sin tí 
no puedo ser ; y sin tu visitación no pue-
do v i v i r : por esso me conviene l legar-
me muchas veces a tí , y recibirte para 
remedio de mi salud, porque no desma^ 
ye en el camino, si fuere privado deste 
celestial manjar. 

Porque tú, benignissimo Jesús, pre-
dicando k los pueblos, y curando diver-
sas enfermedades, dixiste (h): N o quie-
ro consentir que se vayan ayunos , por-
que no desmayen en el camino.Haz pues 
agora conmigo desta manera ; pues te 
dexaste én el Sacramento para consola-
cion de los fieles. T ú eres suave hartura 
del anima; y quien te comiere digna-
mente , participante y heredero será de 
la eterna gloria. 

Necessario es a mí por cierto , que 
tanto t r a b a j o , y tantas veces pecco , y 
tan presto me hago torpe, y desmayo, 
que por muchas oraciones y conféssio-
nes, y por la sacratissima communion 
me renueve , y me limpie , y encienda; 

Tm. VI. 
(«) Psai.Zi. (b) 

porque absteniéndome de commulgar 
mucho tiempo, podria ser que cayese de 
mi sando proposito. Los sentidos del 
hombre inclinados son al mal desde su 
mocedad (c); y si no socorre la medici-
na d iv ina , luego cae el hombre en lo 
peor. 

Assi que la sanda communion retrae 
del m a l , y conforta en lo bueno. Y si 
commulgando y celebrando soy tan ne-
gligente y tibio , qué haría si no tomas-
se tal medicina, y si no buscase remedio 
tan grande? Y aunque no estoy apareja-
do para celebrar cada dia, y o trabajaré 
de recibir los mysterios divinos en los 
tiempos convenibles, y hacerme he par-
ticipante de tanta grac ia ; porque es una 
principalissima consolacion del anima 
fiel en el tiempo desta peregrinación, 
que acórdandose muchas veces de su 
D i o s , reciba devotamente k su amado. 

O maravillosa voluntad de tu piedad 
para con nosotros, que t ú , Señor Dios, 
Criador y vida de todos los espíritus, 
tienes por bien de venir k una pobrecilla 
an ima, y hartar su hambre con toda tu 
divinidad y humanidad! O dichoso es-
piritu, ó bendita anima que meresce re-
cibir con devocion k tí, Señor Dios su-
y o , y ser llena de gozo espiritual en tü 
recibimiento! O quán gran Señor reci-
be! ó quán amado huesped aposenta! 
quán alegre compañero acoge! quán fiel 
amigo acepta! quán hermoso y noble 
esposo abraza ; mas de amar que todo 
lo que se puede amar ni desear! O muy 
dulce amado m i ó , callen en tu presen-
cia el c i e l o , la t ierra , y todo su arreo; 
porque todo lo que tienen de loar y de 
mirar , de la bondad de tu franqueza es; 
y nunca llegarán á tu hermosura, cuya 
sabiduría no tiene cuento. 

m>b C A -
Matt.ti. (e) Genes. 8. 



5 8 6 Vida del Venerable 
C A P I T U L O I V . 

Como se conceden muchos bienes h los que 
devotamente comulgan. 

SEñor Dios m i ó , anticipa a tu sier-
v o con bendiciones de tu dulzu-

ra , porque merezca llegar digna y de-
votamente a tu magnifico Sacramento. 
Despierta mi corazon en tí, y despójame 
de la pesadumbre del c u e r p o , y visita-
me en tu salud , para que guste en tu es-
píritu suavidad ; la qual está escondida 
en este Sacramento muy cumplidamen^ 
t e , assi como en fuente. 

Alumbra también mis ojos para que 
pueda mirar tan alto mysterio, y esfuer-
zame para creerlo con firmissima fé; 
porque esto i S e ñ o r , obra tuya es, y no 
de humano poder. E s sagrada ordena-
ción t u y a , y no invención de hombres. 
N o a y por cierto ni se puede hallar al-
guno sufficiente por s í , para entender 
cosas tan a l t a s , que auh á sutileza A n -
gélica exceden. Pues y o , peccador in-
digno , tierra y ceniza, qué puedo escu-
driñar y entender de tan altissimo Sa-
cramento? Señor , en simplicidad de co-
razon , en buértá y firme f e , y por tu 
mandato Vengo k tí con esperanza y re-
verencia y y creo verdadera menté que 
estás presente aqui en este sando Sacra-
mento Dios y hombre. Y pues quieres, 
Salvador m í o , que y o te r e c i b a , y que 
me junte á tí en c h a r i d a d ; supplico á 
tu c lemencia , y demando me sea dada 
una muy especialissima gracia, para que 
todo me derrita en tí , y rebose de amor, 
y que nó cure mas de otra alguna c o n -
solacion. 

Por cierto este altissimo y dignissi-
mo Sacramento es la salud del anima y 
del c u e r p o , y medicina de toda enfer-
medad espiritual ; con él se curan mis 
v i c i o s , refrenanse mis passiones , las 
tentaciones se vencen y disminuyen, das-
se mayor gracia , la virtud comenzada 
cresce , confirmase la fé , esfuerzase la 
esperanza,enciendes! la charidad, y es-
tiendese. 

D e v e r d a d , dulcissímo y suavissimo 
S e ñ o r , muchos bienes has dado y siem-
pre dás en este dulcissímo Sacramanto a 
los que te aman, quando te reciben, Díos 
m í o , recibidor de mi anima , reparador 
de la humana enfermedad , y dador dé 
toda consolacion. Q u e tú les infundes 
gran consuelo y fortaleza contra diver-
sas tribulaciones, y de lo profundo de 
su proprio desprecio los levantas á la 
esperanza de tu deífension, y con una 
nueva gracia los recreas y alumbras de 
dentro; porque los que antes de la com-
munion se avian sentido congojosos y 
sin devocion , despues recreados con 
manjar y beber celestial , se hallan muy 
mejorados. 

Y es to , Señor , haces assi con tus 
escogidos, porque conozcan verdadera-
mente, y manifiestamente experimenten 
que no tienen nada de s í , y sientan la 
bondad y gracia que de tí alcanzan; 
porque de sí mismos merescen ser fríos, 
duros , indevotos;mas de t í , Señor , al-
canzan ser fervientes, alegres , y de-
votos. 

Quién l lega con humildad a la fuen-
te de l a suavidad , que no trayga a lgo 
de suavidad? 6 quién está cerca de a l -
gún gran f u e g o , que no reciba algún 
calor? Y t ú , Señor, fuente eres siempre 
llena y muy abundosa, fuego que con-
tinuamente a r d e , y nunca desfallece. 
Por tanto sino me es licito sacar del hin-
chimiento de la fuente , ni beber hasta 
h a r t a r m e , pondré siquiera mi boca al 
agujero de algún cañito celest ial , para 
que á lo menos reciba de allí a lguna go-
lil la para refrigerar mi sed , porque no 
me seque del todo. Y si no: puedo dél 
todo ser celest ial , ni puedo abrasarme 
como los Seraphines, trabajaré á lo me-
nos de darme k la oracion, y aparejaré 
mi corazon k lo menos para buscar si-
quiera una pequeña centella del divino 
incendio, mediante la humilde commu-
nion deste Sacramento que da vida. 

T o d o lo que me falta , buen Jesús, 
Salvador sandissimo, súplelo tú benig-
na y graciosamente por m í ; pues tuvis-

te 
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te por bien de llamar a todos, dicien-
do (a): Venid á mí todos los que traba-
jais y estáis cargados , y y o os recrearé. 
Y o , Señor, trabajo, y estoy atormenta-
do con sudor de mi rostro, y con dolor 
de mi corazon; cargado estoy de pecca-
dos , y combatido de tentaciones, em-
buelto y agravado de muchas malas pas-
siones ; no ay quien me v a l g a , no ay 
quien me libre y salve , sino t ú , Se-
ñor Dios Salvador mió. A tí me enco-
miendo y todas mis cosas , para que me 
guardes y lleves á la vida eterna. Recí-
beme para honra y gloria de tu sando 
nombre, tú Señor que me aparejaste tu 
cuerpo y sangre en manjar y en beber; 
y otorgame , Señor Dios Salvador mió, 
que crezca el affedo de mi devocion con 
la continuación deste 

C A P I T U L O V . 

De la dignidad del Sacramento , y del 
estado Sacerdotal. 

AUnque tuviesses la pureza de los 
Angeles , y la sándidad de Sant 

Juan Bautista , no serias digno de reci-
bir ni tratar este Sandissimo Sacramen-
to ; porque no cabe en humano meres-
cimiento que el hombre consagre y tra-
te el Sacramento de Christo, y coma el 
pan de los Angeles. 

Grande es este mysterio , y grande 
es la dignidad de los Sacerdotes, á los 
quales es dado lo que no es concedido 
h los A n g e l e s ; que solo los Sacerdotes 
ordenados en la Iglesia derechamente, 
tienen poder de celebrar y consagrar el 
cuerpo de Jesu-Christo, y el Sacerdote 
es Ministro de D i o s , y usa de palabras 
de Dios por el mandamiento y ordena-
ción de Dios; mas Dios es alli el princi-
pal Autor y obrador invisible, al qual 
está subjeda qualquier cosa que quisiere, 
y le obedesce á todo lo que mandaré. Y 
assi mas debes creer aDios todo podero-
so en este excellentissimo Sacramento, 

Tom. VI. 

que h tu proprio sentido, o alguna señal 
visible. Y por esso con temor y gran re-
verencia debe el hombre llegar á este 
Sacramento. 

Mira pues , Sacerdote , que officio 
te han encomendado por mano del Obis-
po ; mira como eres ordenado y consa-
grado para celebrar. Mira agora que 
muy fielmente y con devocion ofrezcas 
á Dios el sacrificio en su t iempo, y te 
conserves sin reprehensión. Mira que no 
has aliviado tu c a r g a ; mas con mayor y 
mas estrecha charidad estás a t a d o , y k 
mayor perfedion estás obligado. 

E l Sacerdote debe ser adornado de 
todas virtudes, y ha de dar h. los otros 
exemplo de buena v ida: su conversación 
no ha de ser con los communes exerci-
cios de los hombres, mas con los Ange« 
les en el cielo, y con los perfedos en la 
tierra. E l Sacerdote vestido de las sa-
gradas vestiduras, tiene lugar de Chris-
to para rogar humilde y devotamente h 
Dios por sí y por todo el pueblo. 

E l tiene ia señal de la cruz de Chris-
to ante sí y detras de sí , para que de 
continuo tenga memoria de su passion. 
Ante sí en la casulla trae la c r u z , por-
que mire con cuidado las pisadas de 
Christo , y estudie de seguirle con fer -
vor. Detras también está señalado de la 
c r u z , porque suffra con paciencia por 
amor de Dios qualquiera adversidad ó 
daño que otros le hicieren. L a cruz lle-
va delante, porque llore sus peccados; 
y detras la l l e v a , porque llore por com-
passion por los ágenos, y sepa que es 
medianero entre Dios y el peccador , y 
no cesse de orar ni de offrescer el sane-
to sacrificio hasta que merezca alcanzar 
la gracia y misericordia. 

Quando el Sacerdote celebra , hon-
ra á D i o s , y alegra á los Angeles , edi-
fica á la Iglesia , ayuda á los vivos , y 
da reposo á los difuntos, y hacese par-
ticionero de todos los bienes. 

Bbbb 2 
(a) Matt. 11. 
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C A P I T U L O 

Contemptus mundi, 

VI. 

Preguntase , que se debe hacer antes 
de la communion. 

E ñ o r , quando y o pienso tu digni-
dad y mi v i l e z a , tengo gran tem-

b l o r , y hallóme confuso : porque si no 
me l l e g o , h u y o la vida 5 y si indigna-
mente m e a t r e v o , c a y g o en o f f e n s a . Pues 
qué haré , Dios m i ó , ayudador mío, 
consejero m i ó , en las necessidades? 
Guíame por tu carrera d e r e c h a , y en-
séñame algún exercicio convenible á la 
sagrada communion. Por cierto utilis-
simo es saber de qué manera deba y o 
aparejar mi corazon con reverencia y 
devocion k t í , S e ñ o r , para recibir s a -
ludablemente tu Sacramento, 6 para ce-
lebrar tan grande y divino sacrificio. 

C A P I T U L O V I L 

Bel examen de la propria conciencia, 
y del proposito de la emienda. 

Obre todas las cosas es necessarío 
^ J que ei Sacerdote de Dios l legue 
á ce lebrar , t r a t a r , y recibir este S a -
cramento con grande humildad de c o -
razon , y con devota reverencia , con 
entera fé , y con piadosa intención de 
la honra de Dios. Examina tu concien-
cia con di l igencia , y según tu poder 
descúbrela , y aclarala con verdadera 
contrición y humilde confession de tus 
peccados , de manera que no te que-
de cosa g r a v e , ó te remuerda é im-
pida de llegar libremente al Sacramen-
to. T é n aborrescimiento muy grande de 
todos tus peccados generalmente. Y por 
los peccados y delitos que cada dia co-
metes , duelete y gime mas particular-
mente de todo tu corazon. 

Y si ay disposición ; confiessa a 
Dios todas tus miserias en lo secreto 
de tu corazon; gime y llora y duele-
te con entera voluntad , que aun eres 
tan v a n o , y tan carnal y mundano, tan 
vivo en las passiones, tan lleno de mo-

vimientos de concupiscencias , tan mal 
guardado en los sentidos exteriores, tan 
revuelto en vanas fantasías, tan incli-
nado á las cosas exteriores , y negligen-
te a las interiores, tan l igero a la risa 
y á la desorden, tan duro para l lorar 
y arrepentirte , tan aparejado a floxe-
dades y regalos de la carne , tan pere4 
zoso al rigor y a i f e r v o r , tan curioso 
ai oír nuevas , y k vér cosas hermosas, 
tan remísso en abrazar las cosas baxas 
y despreciadas, tan cobdicioso de te-
ner muchas c o s a s , tan encogido en dar, 
y avariento en retener , indiscreto en 
h a b l a r , mal suffrido en c a l l a r , descom-
puesto en las costumbres , importuno 
en las o b r a s , tan desordenado en el co -
mer , tan sordo á las palabras de nues-
tro Señor Dios 5 presto para holgar, 
tardío para t rabajar , despierto para las 
f á b u l a s , tan dormilon para las sagra-
das Vigilias, muy apresurado para a c a -
barlas sin atención, muy negligente en 
decir las h o r a s , muy tibio en celebrar, 
seco y sin lagrimas en c o m m u l g a r , muy 
presto distraído , muy tarde ó nunca 
bien r e c o g i d o ; muy de presto conmo-
vido á i r a , aparejado para dar enojos; 
muy presto para juzgar , riguroso á 
reprehender, muy alegre en lo prospe-
ro ; y muy caido en lo adverso , pro-
poniendo de continuo grandes cosas , y 
nunca poniéndolas en effeélo. 

Confessados y llorados estos y 
otros deíifeéfcos tuyos con dolor y des-
contento de tu propria flaqueza , pro-
pon firmissimamente de emendar tu v i -
d a , y mejorarla de continuo. Y despues 
con total renunciación y entera volun-
tad offrescete á tí mismo en honra de 
mí nombre en ei altar de tu corazon, 
como sacrificio perpetuo; que es , enco-
mendándome k mí tu cuerpo y tu ani-
ma fielmente; porque merezcas digna-
mente l legar k offrescer el sacrificio ; y 
recibir saludablemente el Sacramento de 
mi c u e r p o : porque no a y oífrenda mas 
digna , ni mayor sacrificio para qui-
tar los peccados , que en la Missa y en 
la communion offrescerse k sí mismo 

pu-
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pura y enteramente en el sacrificio del en mis manos, si quieres alcanzar l i -
cuerpo de Christo. Si el hombre hicie- bertad y gracia. Por esso ay tan pocos 
re lo que es en su mano , y se arre- alumbrados y libres de dentro, porque 
pintiere verdaderamente; quantas ve- no saben del todo negarse k sí mismos, 
ees viniere á mí por perdón y gracia Esta es mi firme sentencia , que no pue-
(dice el Señor ) (a) vivo y o , que no de ser mi discípulo el que no renun-
quiero la muerte del peccador , mas ciare todas las cosas (b). Por esso si 
que se convierta y viva : porque no tú deseas ser mi disc ípulo, oíFrescete 
roe acordaré mas de sus peccados, mas a tí mismo con todos tus deseos, 
todos le serán perdonados. 

C A P I T U L O I X . 
C A P I T U L O V I I I . 

Que debemos offrescernos a Dios con 
Del offrescimiento de Christo en la cruz, todas nuestras cosas , y rogarle 

y de la propria renunciación. por todos. 

ASsi como y o me offrescí k mí mis-
mo por tus peccados á Dios P a -

dre de mi voluntad, estendidas las ma-
nos en la c r u z , desnudo el cuerpo, en 
tanto que no me quedaba cosa que 
todo no pasasse en sacrificio para apla-
car al Padre ; assi debes tú quanto mas 
entrañablemente puedes , offrescer á tí 
mismo de toda voluntad a mí en sa-
crificio puro y sando cada dia en la 
Míssa con todas tus fuerzas y de-
seos. 

Qué otra cosa mas quiero de tí, 
sino que estudies de renunciarte del to-
do en mí. Qualquier cosa que me dás 
sin t í , no me curo dello ; porque no 
quiero tu d o n , sino a tí. Assi como 
no te bastarían á tí todas las cosas sin 
mí; assi no puede agradar k mí quan-
to me oíFresces sin tí. OíFrescete á mí, 
y date todo por m í , y será muy acep-
to tu sactificio. Y a vés como y o me 
cfxrescí todo al Padre por t í , y tam-
bién di todo mi crerpo y sangre en 
manjar por ser todo tuyo , y que tú 
quedasses todo enteramente m i ó ; mas 
si te estás en tí mismo , y no te oíFres-
ces muy de gana á mi voluntad, no es 
cumplida offrenda, ni será entre noso-
tros entera unión. 

Por esso ante todas tus obras haz 
offrescimiento voluntario de tí mismo 

SE ñ o r , tuyo es todo lo que está en 
el cielo y en la tierra , y yo deseo 

offrescerme á tí de mi voluntad, y que-
dar tuyo para siempre, Señor ,con sen-
cil lo corazon me oífrezco yo h tí por 
siervo perpetuo en servicio y sacrificio 
de perpetuo loor. Recíbeme con este 
sando sacrificio de tu preciosissimo 
c u e r p o , que te ofFrezco oy en presen-
cia de los Angeles que están presentes 
invisiblemente. Y ruegote , S e ñ o r , que 
sea para salud mia, y de todo el pueblo. 

Señor , ofFrezcote todos mis pecca-
dos y delitos, quántos yo cometí delan-
te de tí y de tus A n g e l e s , desde el dia 
que comencé h. peccar hasta oy , todos 
los pongo sobre tu altar , que amansa 
tu ira , para que t ú , Señor , los en-
ciendas todos juntamente, y los quer-
mes con el fuego de tu charidad , y qui-
tes todas las mancillas de mis pecca-
dos , y limpies mi conciencia de todo 
peccado, y me restituyas la gracia que 
y o perdí peccando, perdonándome ple-
nariamente, y levantándome por tu bon. 
dad al beso sando de la paz. 

Qué puedo y o hacer por mis pec-
cados sino confessarloshumilmente, llo-
rando y rogando á tu misericordia sin 
cessar ? Ruegote que me oygas con mi-
sericordia aqui donde estoy delante de 
tí. Todos mis peccados me desconten-

tan 
(a) Ezscb. 33. (£) Luc. 14. 
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tan m a c h o , y no quiero mas cometer-
l o s ; pesame de l ios , y quanto y o v i* 
viere me pesará m u c h o ; aparejado es-
toy k hacer penitencia y satisfadion 
con todo mi poder. O Dios m i ó , per-
dona mis peccados por tu sando nom-
b r e : salva mi anima que redimiste por 
tu preciosa sangre. V e s a q u i , Señor, 
y o me pongo en tu misericordia, y o 
me renuncio en tus manos: haz con-
migo según tu bondad, y no según mi 
malicia. 

También te o f f rezco , S e ñ o r , todos 
mis bienes , aunque son muy pocos y 
imperfe&os, para que tú los emiendes 
y sant i f iques , y los hagas agradables 
k tí y aceptos , y traygas siempre a l a 
perfedion ; y á m í , hombrecillo inú-
til y perezoso, lleves k muy bienaven-
turado y loable fin. 

Y también te offrezco todos los 
sandos deseos de los devotos , y todas 
las necessidades de mis padres , her-
manos , a m i g o s , y parientes , y de to-
dos mis conoscidos, y de todos quán-
tos han hecho bien á mí. y á otros por 
tu a m o r , y de todos los que desearon 
y pidieron que y o orasse , o dixesse 
Missa por e l l o s , y por todos los su-
yos % vivos ó difuntos, porque todos 
sientan el gran favor de tu gracia , y 
de tu consolacion y deffension; y libra-
dos de todo peligro , de toda tribula-
ción y m a l , sean muy a legres , y te 
den por todo altissimas gracias y cre-
cidos loores. 

También te offrezco estas oracio-
nes y sacrificios agradables , especíala-
mente por los que en algo me han d a -
ñado , enojado , afrentado, ó vitupe-
rado , y por todos los que y o alguna 
vez e n o j é , turbé , y agravié , afrenté, 
y escandalicé , assí por o b r a , como 
de p a l a b r a , por ignorancia , ó á sa-
biendas. 

Porque tú , S e ñ o r , nos perdones a 
todos juntamente nuestros peccados , y 
las offensas que hacemos unos á otros. 

Aparta , Señor , de nuestros corazones 
toda sospecha , todo deseo de vengan-
za , ira y contienda, y toda cosa que 
puede estorvar la charidad , y dismi-
nuir el amor del proximo. S e ñ o r , aved 
misericordia y piedad de los que te la 
demandan. D á tu gracia k los necessi-
tados, y haz que seamos ta les , que sea-
mos dignos de gozar de tu g r a c i a , y 
que aprovechemos para la vida eterna. 

C A P I T U L O X . 

No se debe dexar ligeramente la Sagra-
da Communion. 

U y k menudo debes recurrir a la 
* » ^ fuente de la gracia y de la di-
vina misericordia,, á la fuente de la 
bondad y de toda la l impieza; porque 
puedas ser curado de tus passiones y 
v i c i o s , y merezcas ser hecho mas fuer-
te y mas despierto contra todas las ten-
taciones y engaños del diablo. 

E l enemigo sabiendo el grandissi-
mo f r u d o y remedio que está en la sa-
grada communion , trabaja por todas 
las vias que él puede, estorvarla á los 
fieles y devotos Christianos ; porque 
luego que algunos se disponen a la sa-
grada communion, padescen peores ten-
taciones de Satanas que antes; porque 
e l espiritu maligno ( según se escribe 
en J o b ) (0) viene entre los hijos de 
Dios para turbarlos con su acostum-
brada malicia , o para hacerlos muy 
temerosos y dubdosos, porque assi dis-
minuya su af íedo , o acosándolos les 
quita la confianza ; para que desta ma-
nera , 6 dexen del todo la commu-
nion , ó lleguen á ella tibios y sin 
fervor. 

Mas no debemos cuidar de sus astu-
cias y fantasías, por mas torpes y espan-
tosas que sean; mas quebrarlas todas en 
su c a b e z a , y procurar de despreciar al 
desventurado, y burlar dél ; y no se deba 
dexar la sagrada communion por to-

das 

. (s) Job 4. 
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das las malicias y turbaciones que 
levantare. 

Muchas veces también estorva pa-
ra alcanzar devocion la demasiada an-< 
sia de tenerla, y ia gran congoja de 
coftfessarse. Por esso haz en esto lo que 
aconsejan íos sabios , y dexa la ansia y 
escrupulo; porque estas cosas impiden 
la gracia de Dios, y destruyen la de-
vocion del anima. 

N o dexes la sagrada communion 
por alguna pequeñuela tribulación 6 
pesadumbre: mas confiessate luego, y 
perdona de buena voluntad las offen-
sas que te han hecho: y si tú has ofen-
dido á alguno , pídele perdón con hu-
mildad : y assi Dios te perdonará de 
buena ganaf 

Qué aprovecha dilatar mucho la 
confession, b la sagrada communion? 
Limpíate en el principio, escupe presto 
la ponzoña, toma de presto el reme-
dio, y hallarte has mejor que si mucho 
tiempo lo dilatares. Si oy lo dexas por 
alguna occasion, mañana te puede 
acaescer otra mayor 5 y assi te estor-
barás mucho tiempo, y estarás mas in-
hábil. Por esso lo mas presto que pu-
dieres , sacude la pereza y pesadum-^ 
bre; que no hace al caso estar largo 
tiempo con cuidado, envuelto en turba-
ciones , y por los estorvos quotidianos 
apartarte de las cosas divinas. 

Antes daña mucho dilatar la com-
munion largo tiempo ; porque es causa 
de estarse el hombre occupado en gra-
ve torpeza. A y dolor! que algunos ti-
bios y desordenados dilatan muy de 
grado la confession, y desean alargar 
la sagrada communion, por no ser obli-
gados á guardarse con mayor cuidado. 
0 quán poca charidad , ó quán flaca 
devocion, ó quán poco amor divino tie-
nen los que tan fácilmente dexan la sa-
grada communion! 

Quán bienaventurado e s , y quán 
agradable á Dios el que vive tan bien, 
y con tanta puridad guarda su concien-
cia, que cada dia está aparejado á com-
mulgar, deseoso de hacerlo, si assi le 

conviniere, y no fuesse notado ! Si a l -
guno se abstiene algunas veces por hu-
mildad, b por alguna causa legitima, 
de loar es, por la reverencia; mas si 
poco a poco le entrare la tibieza, debe 
despertarse, y hacer lo que en sí es; y 
nuestro Señor ayudará á su deseo por 
la buena voluntad , 1 a qual 41 mira es-
pecialmente. r 

. guando fuere legítimamente 
impedido, tenga siempre buena volun-
tad , y devota intenqion de commulgar; 
y assi no carescerá del frudo del Sa-
cramento. Porque todo hombre devoto 
puede commulgar cada dia y cada ho-
ra espiritualmente: mas en ciertos dias, 
en el tiempo ordenado, debe recibir el 
Sacramento del cuerpo de nuestro Re-
demptor Jesu-Christo con amorosa re-
verencia. 

Y mas se debe mover h. eljo por loor 
y honra de Dios, que por buscar su 
propria consolacion. Porque tantas ve-
ces commulga secretamente, y es re-
creado invisiblemente, quantas se acuer-
da devotamente? del mysterio de la En-
carnación de nuestro Señor Jesu-Chris-
t o , y de su preciosissima passion, y se 
enciende en su divino amor. 

# Mas el que no se apareja en otro 
tiempo , sino para la fiesta, ó quando 
le fuerza la costumbre, muchas veces 
se/hallará mal aparejado. Bienaventu-
rado el que se offresce k Dios en ente-
ro sacrificio quantas veces celebra b 
commulga. N o seas muy prolixo ni ace-
lerado en celebrar; mas guarda una 
buena manera, y conformare con los 
de tu conversación: no ios enojes; mas 
sigue la via commun según la ordende 
los mayores: y mas debes mirar el apro-
vechamiento de los otros, que tu pro-
pria devocion y deseo. 

CA-
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Cofítemptus mundí, 

X I . 

El cuerpo de Jesu-Christo y la sa-
grada Escriptura son muy ne-

cessarios al anima fiel* 

Dulcissímo Jesús, quanta es la 
dulzura del anima devota que O é i á z m d e l a n i n ? a d e V O t f q U i ™ „ Y m Í o "eres testigo que ¿osaalguna 

^ e contigo en tu convite, en e1 qual ^ — ^ s o L ' n i cr ia turta l -

fue en el principio, y permanesce pa-

ra siempre. ( 

Acordándome destas maravillas, 
qualquier placer (aunque sea espiritual) 
se me torna en grave enojo. Porque en 
tanto que no veo claramente a mi be-
ñor Dios en su gloria, no estimo en na-
da quanto en ei mundo veo y oigo, l u , 

no se dá k comer otra cosa sino a t i , que 
eres único y solo amado suyo, muy de-
seado sobre todos los deseos de su co-
razon! Quanto dulce seria k mi en tu 
presencia con todas mis entrañas derra-
mar lagrimas, y regar con ellas tus sa-
grados pies c o n » la piadosa Mag-
dalena! 

Mas adónde está agora esta devo-
cion? adonde está el copioso derrama-
miento de lagrimas santas? Por cierto, 
Señor, en presencia tuya y de tus sane-

. 7 . Mi < l s K l 
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no me puede consolar, ni criatura al-
guna dar descanso, sino t ú , Dios mío, 
k quien deseo contemplar eternamen-
te, Mas esto no se puede hacer eo 
tanto que dura la carne mortal. Por 
esso convieneme tener mucha pacien-
cia y sujetarme k tí en todos mis 
deseos. Porque tus s a n t o s que agora 
gozan contigo en tu R e y n o , quando 
en este mundo v i v i a n , esperaban en fe 
y grande paciencia la venida de tu glo-
ria. L o que ellos creyeron creo y o ; lo 

Señor, en presencia tuya y de tus sane- — * ' a d o n d e llega-
tos Angeles todo mi corazon se debía q«e ^ tu gracia tengo yo 
encender y llorar de S ® ^ presente ver- I n tanto andaré 
te Sacramento y o te tengo presente ver 

daderamente, aunque encubierto deba-
xo de otra especie; porque no podrían 
mis ojos suffrir de mirarte en tu propria 
y divina claridad, ni todo el mundo po-
dría suffrir el resplandor de la gloria de 
tu Magestad. Y assi en esconderte en el 
Sacramentó has tenido r e s p e t o k la mi 
gran flaqueza. Y a tengo y adoro verda-
deramente aqui k quien adoran los A n -
geles en el cielo; mas agora en fé, y ellos 
en clara vista sin v e l o . Convieneme aquí 
contentarme con la lumbre de la fé ver-
dadera, y andar en ella hasta que ama-
nezca el dia de la claridad eterna, y se 
vayan las sombras de las figuras. 

Quando viniere lo que es p e r f e t o , 
cessará el uso de los Sacramentos. Por-
que los s a n t o s y bienaventurados , y 
per fetos que están en la eterna bien-
aventuranza y en la gloria celestial, 
no han menester medicina de Sacramen-
tos; pues gozan sin fin en la presencia 
d iv ina , contemplando cara k cara su 
g lor ia , y transformados de claridad en 
claridad en el abysmo de la deidad, gus-
tan el Verbo divino encarnado, que 

confianza de llegar. En tanto andaré 
en fé , confortado con los exemplos de 
los santos . 

También tengo santos l ibros , que 

son para consolacion y espejo de la vi-
d a , y sobre todo el cuerpo santissimo 
tuyo por singular remedio y refugio. 
Y o conozco que tengo grandissima ne-
cessidad en esta vida de dos cosas, su 
las quales no la podría suffrir , de-
tenido en la cárcel deste cuerpo; qne 
son mantenimiento y lumbre. Assi que 
me diste como á enfermo tu sagrado 
cuerpo para recreación del anima y 
del c u e r p o , y pusiste para guiar mis 
passos una candela , que es tu pala-
bra. Sin estas dos cosas y o no podna 
vivir bien; porque la palabra de ta 
boca luz es del anima, y su Sacra-
mento es pan de vida. # 

También estas se pueden decir 
dos mesas puestas en el sagrario de 
la s a n t a Iglesia de una parte y de 
otra. La una mesa es ei s a n t o al-
tar , donde está el pan s a n t o , que 
es el cuerpo preciosissimo de Chris-
to : la otra es de la ley divina, que 

con-
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contiene la sagrada d o d r i n a , y enseña 
la r e d a fé, y nos l leva firmemente 
hasta lo secreto del velo donde está el 
Sando de íos Sandos. 

Gracias te hago , Señor Jesús , luz 
de la eterna l u z , por la mesa de la 
sanda dodrina que nos administraste 
por tus sandos siervos los Prophetas 
y Aposto les , y por los otros D a d o -
res. Gracias te hago Criador y R e -
demptor de los hombres , que para 
declarar k todo el mundo tu char i -
d a d , aparejaste tan gran c e n a , en 
la qual diste a comer , no el corde-
ro figurativo , sino tu sandissimo cuer-
po y s a n g r e , para alegrar á todos 
los fieles con el sagrado convi te , em-
briagándolos con el cáliz de la salud: 
en el qual están todos los deleytes 
del para íso , y comen con nosotros 
los sandos Angeles , aunque con ma-
yor suavidad. 

O quán grande y venerable es el o f -
ficio de los Sacerdotes, a los quales es 
otorgado consagrar a l Señor de la M a -
gestad con palabras s a n d a s , y bende-
cirlo con sus labios , y tenerlo en sus 
manos, recibirlo con su propria boca, 
y mostrarlo k otros! 

O quán limpias deben estar aque-
llas manos, quán pura la boca , quán 
sando el c u e r p o , quán sin mancilla 
el corazon del Sacerdote , donde tan-
tas veces entra el hacedor de la pu-
reza! De la boca del Sacerdote no de-
be salir palabra que no sea sanda y 
honesta ; pues tan continuamente re-
cibe el Sacramento de Christo. Sus 
ojos han de ser simples y castos, pues 
miran el cuerpo de Christo. Las ma-
nos han de ser puras y levantadas al 
cielo por o r a c i o n ; pues suelen tocar 
al Criaáor del cielo y de la tierra. 
A los Sacerdotes especialmente se di-
ce en la ley (a): Sed s a n d o s , que yo 
vuestro Señor , y vuestro Dios sanc-
to soy. 

O Dios todo poderoso , ayúdenos 
Tom. VI. 
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tu gracia para que los que recibimos 
el officio Sacerdotal , podamos d i g -
na y devotamente servirte con buena 
conciencia en toda pureza! Y si no po-
demos conversar en tanta innocencia 
de vida como debemos, otorganos l lo-
rar dignamente los males que avernos 
hecho: porque podamos de aqui ade-
lante servirte con mayor fervor en es-
piritu de humildad y proposito de 
buena voluntad. 

C A P I T U L O X I I . 

Dehese aparejar con grandissima di-
ligencia el que ha de recibir 

a Christo. 

Y O soy amador de pureza , y d a -
dor de toda sandidad 5 y o busco 

el corazon p u r o , y all i es el lugar de 
mi descanso. Aparéjame un palacio 
grande bien aderezado, y haré contigo 
la Pascua con mis discípulos. Si quie-
res que venga á t í , y me quede con-
t igo; limpia de tí la vieja levadura , y 
limpia l a morada de tu corazon; dese-
cha de tí todo el mundo, y todo el rui-
do de los vicios. Assientate como pa-
j a r o solitario en el tejado , y piensa tus 
peccados en amargura de tu anima. 
Qualquier persona que ama h otra, apa-
reja buen lugar y muy aderezado para 
recibirla. Porque en esto se conosce el 
amor del que hospeda a l amado. 

Mas sábete que no puedes cumplir 
este aparejo con el mérito d e tus obras, 
aunque un año entero, te aparejasses y 
no tratasses otra cosa en tu anima; mas 
por sola mi piedad y gracia se permi-
te llegar á mi mesa : como si un po-
bre fuesse llamado á la mesa de un ri-
c o , y no tuviesse otra cosa para p a -
gar el beneficio, sino humillándose, y 
agradescerlo. 

H a z lo que es en tí y con mu-
cha diligencia , no por manera de 
costumbre, ni por necessidad 5 mas 

Cccc con 

it. 11, 
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con temor $ y reverencia, y amor re-
cibe el cuerpo del Señor Dios tuyo, 
que tiene por bien de venir a tí. Y o 
soy el que te l lamé : y e l que mandé 
que se hiciesse assi^ y o suppliré lo que 
te f a l t a , vén y recíbeme. Quando y o 
te doy gracia de devocion, dá gracias 
a D i o s , no porque eres d i g n o , mas 
porque uvo misericordia de tu 

Y si no tienes devocion, y te sien-
tes muy seco , continúa la orac ion,dá 
gemidos, l lama, y no cesses hasta que 
merezcas recibir una migaja , o una go-
ta de saludable gracia. T ú me has me-
nester k m í , que no y o k tí. N o vienes 
tú k santif icarme a m í ; mas y o k s a n -
tificarte y mejorarte. T ú vienes para 
que seas por mí santif icado y unido 
conmigo, para que recibas nueva gra-
c i a , y de nuevo te enciendas para me-
jor perfet ion. N o desprecies esta g r a -
cia ; apareja continuamente con toda 
diligencia tu corazon, y recibe dentro 
de tí tu amado. 

Y también conviene que te apare-
jes á la devocion y sossiego no solo an-
tes de la communion, mas que te con-
serves , y guardes en ella despues de 
recibido el Santiss imo Sacramento. N i 
se debe tener menor guarda despues, 
que el devoto aparejo primero; por-
que la buena guarda despues es muy 
mejor aparejo para alcanzar otra vez 
mayor gracia. Porque de aqui viene k 
hacerse el hombre muy indispuesto, 
por desordenarse y derramarse luego 
en los placeres exteriores. Guardate de 
hablar m u c h o , y recógete á algún l u -
gar secreto, y alli goza de tu Dios , pues 
tienes ai que todo el mundo no te puede 
qui tar ; y o soy k quien del todo te de-
bes dar. D e manera que y a no vivas 
mas en t í , sino en m í , sin ningún cui-
dado. 

C A P I T U L O X I I I . 

Como el mima devota con todo su cora-
zon debe desear la unión de Chris-

to en el Sacramento. 

SE ñ o r , quién me dará que te halle 
solo , y te abra mi corazon , y 

te goce como mi anima d e s e a , y que 
y á ninguno» me desprecie , ni criatura 
alguna me mueva ; mas tú solo me 
h a b l e s , y y o k t í , como suele hablar 
e l amado k su a m a d o , y conversar un 
amigo con otro? Esto ruego , y esto 
d e s e o , que sea unido todo a t í , y 
aparte y á mi corazon de todo lo cria-
d o , y que por la sagrada commu-
nion , y por la frequencia del cele-
brar aprehenda mas a gustar cosas 
celestiales y eternas. O Señor , Dios 
mió , quando estaré todo unido con-
tigo , y absorto en t í , y del todo ol-
vidado de m í , y que tú seas en m í , y 
y o , S e ñ o r , en t í ; y qué assi estemos 

juntos en uno ? 
Verdaderamente tú eres mi amado, 

escogido en muchos mil lares, con ei 
qual desea morar mi anima todos los 
dias de su vida. Verdaderamente tú 
eres mui paci f ico, en tí está la summa 
p a z , y la verdadera h o l g a n z a ; fuera 
de tí todo es trabajo , y dolor, y mise-
ria infinita. Verdaderamente túeres Dios 
escondido , y tu consejo no es con los 
malos; mas con los humildes y sencillos 
es tu habla. O Señor , quán suave es 
tu espiritu, que tienes por bien para 
mostrar tu dulzura de mantener tus hi-
jos del pan suavissimo que desciende 
del cielo! Verdaderamente no ay otra 
nación tan grande que tenga sus dioses 
tan cerca de s í , como tú , Dios^nuestro, 
estás cerca de tus fieles; a los quales 
te dás para que te c o m a n , y gocen 
con gozo continuo, y para que levan-
ten su corazon en el cielo. 

Qué gente a y alguna nobilissima, 
como es el pueblo Christiano ? ó qué 
criatura ay debaxo del cielo tan ama-
da como el anima devota , k la 
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daré y o al 
rídad tan 
dable que Je 

goal entra Dios a apascentar de su glo-
2 O inexplicable gracia! ó 

li é amor sin medida, 
al hombre! Qué 

r rpfjr esta gracia y cha-
a y cosa mas agra-

. es mi co-

razon todo entero , para que secante k 
él entrañablemente. Entonces se alegra-
rán todas mis e n t r a s , quando mi ani-
ma fuere unida perfedamente a Dios. 
Entonces me dirá é l : Si tu quieres esfcár 
conmigo, yo quiero estar contigo, Y yo 
le responderé: Señor , tén por bien de 
quedarte conmigo, que yo de buena v o -
luntad quiero estar contigo. Esto es to-
do mi deseo, que mi corazón esté uni-
do contigo. K > 

C A P I T U L O X I V . 

Del encendido deseo de algunos devotos 
a la sagrada communion del cuerpo 

de Christo. 

O Señor, quán grande es la multi-
tud de tu dulzura, que tienes es-

condida para los que te temen {a)\ Quan-
do me acuerdo de algunos devotos á tu 
Sacramento , que llegan á él con gran 
devocion y a f f e d o , quedo muy confuso 
y avergonzado en roí , que llego tan 
frió y tan tibio a tu a l t a r , y k la mesa 
de la sagrada communion , y me hallo 
tan seco y sin dulzura de corazon, y que 
no estoy enteramente encendido ante tí, 
Dios m i ó , ni soy llevado ni af ic iona-
do del vivo amor, como fueron muchos 
devotos , los quales del gran deseo de 
la communion , y del amor que sentían 
en ei corazon no pudieron detener las 
lagrimas, mas con la boca del corazon 
y del cuerpo suspiraban con todas sus 
entrañas k tí, Señor y Dios mió, fuen-
te v i v a , no pudiendo templar ni har-
tar su hambre de otra manera, sino 
recibiendo tu cuerpo con teda alegria y 
deseo espiritual. 

Tom. VI. 

& O verdadera y ardiente fé te- de 
aquestos! la qual es manifiesta prueba 
d e tu sagrada presencia. Porque estos 
verdaderamente conoscen á su Señor en 
e l partir del pan $ pues su corazon ar-
de en ellos tan vivamente porque Je-
sús anda con; ellos. O quán lexos está 
de mí muchas veces tal affedion y de-
vocion , y tan grande amor y fervór! 

Seme piadoso , buen Jesús , dulce y 
"pío. Otorga á este tu pobre men-

, siquiera alguna vez ^ sentir en la 
communion una poca de affec-

tioa entrañable de tu amor ; porque mi 
fé se haga mas fuerte, y la esperanza 
en tu bondad c r e z c a , y la charidad y a 
encendida perfedamente con la expe-
riencia del mánná celestial nunca desma-
ye ni cesse. , : . 

Por cierto, S e ñ o r , poderosa es tt| 
misericordia para concederme esta gra» 
cía tan deseada , y visitarme muy pia» 
desámente en espíritu de abrasadoamor, 
quando t ú , Señor , tuvieres por bien de 
hlcerme eM| merced. Y aunque yo no 
estoy con tan encendido deseo como tus 
especiales devotos, no dexo yo , me-
diante tu g r a c i a , de desear tener aque-
llos sus grandes y encendidos deseos, 
rogando á tu Magestad me hagas par-» 
ticionero de todos tus fervientes ama-* 
dores , y me cuentes en su sanda com-
pañía. 

C A P I T U L O X V . 

La gracia de la devocion con la humil~ 
dad y propria renunciación 

se alcanza. 

lOnvienete buscar con diligencia la 
gracia de la devocion, pedirla sin 

cessar , esperarla con paciencia y bue-
na confianza , recibirla con alegria^ 
guardarla humilmente; obrar diligente* 
mente con e l l a , y encomendar á Dios 
el tiempo y la manera d e la soberana 
visitación hasta que venga. Debes hu^ 

2 mÍ4 
(a) Psalm, 30,. 



Contemptus mundi, 

-inillarte , especialmente quando poca b ra será bendito el hombre que busca a 
* * i . . ^ 1 _ Jl -

ninguna devocion sientes de dentro; mas 
no te caygas del todo * ni te entristez-
cas demasiadamente* Dios dá muchas 
veces en un momento lo que negó en lar-
g o tiempo. También dá algunas veces 
en fin de la oracion lo que a l principio 
dilató de dár. 

Si la gracia de continuo nos füessé 
dada y otorgada siempre á nuestro que-
rer , no la podría bien suffrir el hom-
bre flaco. Por esso en buena esperanza 
y humilde paciencia se debe esperar la 
gracia d e la devocion» Y quando no te 
es o torgada , ó te fuere quitada secre-
tamente, echa la culpa á tí y á tus pee-
cados. 

A l g u n a s veces pequeña cosa es la 
que impide la gracia y la esconde ( s í 
poco se debe decir, y no mucho, lo que 
tanto bien estorva) . Mas si perfecta-
mente vencieres lo que estorva, sea po-
co ó sea m u c h o , tendrás l o que p e -
diste. 

Luego que te dieres k Dios de todo 
tu corazon, y no buscares esto ni aque-
l lo por tu q u e r e r , mas de todo te pu-
sieres en é l , hallarte has unido y sosse-
g a d o : porque no avrá cosa que tan bien 
te sepa como el buen contentamiento de 
la divina bondad. 

Pues qualquiera que levantare su 
intención a Dios con sencillo corazon» 
y se despojare de todo amor 6 desamor 
desordenado de qualquiera cosa criada, 
estará muy dispuesto y digno k recibir 
la divina gracia , y el dón de la devo-
cion ; porque nuestro Señor dá su ben-
dición donde halla vasos vacios. Y quan-
to mas perfe&amente alguno renuncia-
re las cosas baxas , y fuere muerto á sí 
mismo por el proprio desprecio, tanto 
mas presto viene la gracia , y mas c o -
piosamente entra, y mas alto levanta el 
corazon y a libre. 

Entonces verá , y abundará, y m a -
ravillarse ha , y ensancharse ha su c o -
razon en sí mismo; porque la mano del 
Señor es con é l , y él se puso del todo 
en su mano para siempre. Desta mane-

Dios en todo su corazon , y no ha reci-
bido su anima en vano. Este quando re-
cibe la sagrada communion , meresce la 
singular gracia de la divina unión; por-
que no mira a su propria devocion y 
consolación, mas a la g l o r i a , y honra 
de Dios. 

C A P I T U L O X V I . 

Comó se han de manifestar a Christo 
nuestras necessidades , y pedirle 

su gracia. 

Dulcissímo y muy amado Señor, 
^ ^ á quien y o deseo agora recibir 

devotamente, ttí sabes mi enfermedad, 
y la necessidad que padezco, y en quán-
tos males y vicios estoy c a í d o , quantas 
veces soy a g r a v a d o , tentado, y ensu-
ciado. A tí vengo por remedio, k tí de-
mando consolacion y alivio. A tí, Señor, 
que sabes todas las cosas, hablo , a quien 
son manifiestos todos los secretos de mi 
corazon, y que solo me puedes consolar 
y perfeáamenté ayudar. T á sabes me-
jor que ninguno lo que me falta , quán 
pobre soy en virtudes. Veisme aqui de-
lante de t í , pobre y desnudo, pidiendo 
gracia y misericordia-

H a r t a , S e ñ o r , k este tu hambiento 
mendigo, enciende mi frialdad con el 
fuego de tu a m o r , alumbra mi cegue-
dad con la claridad de tu presencia: 
buelveme todo lo terreno en amargura, 
todo lo contrario y pesado en paciencia, 
todo lo criado en menosprecio y olvido. 
L e v a n t a , S e ñ o r , mi corazon á tí en el 
c i e l o , y no me dexes vaguear por la 
tierra. T á solo , Señor,desde agora me 
seas dulce para siempre ; que tú solo 
eres mí manjar , mi a m o r , mi g o z o , mi 
d u l z u r a , y todo mi bien. 

O si me encendiesses del todo en tu 
presencia, y me abrasasses y mudasses 
en t í , para que sea hecho un espíritu 
contigo por la gracia de la unión inte-
rior, y por derretimiento de tu abrasado 
amor no me consientas, Señor , partirme 

de 



y imitación 
de tí ayuno y seco ; mas obra conmigo 
piadosamente , como lo has hecho mu-
chas veces maravillosamente con tus 
sandos. Qué maravilla ^i todo y a estu-
viesse hecho fuego por t í , y desfalles-
ciesse en m í ; pues tú eres fuego que 
siempre arde y nunca cessa , amor que 
limpia ios corazones y alumbra los en-
tendimientos ? 

de Christo. 54 7 

C A P I T U L O X V I I . 

Del abrasado amor y del grande effe ffió 
de recibir h Christo. 

Oración para antes de recibirle. 

O Señor, con summa devocion, con 
abrasado amor , con todo mi a£* 

f e d o te deseo y o recibir, como muchos 
sandos y devotas personas te desearon 
en la communion , que te agradaron 
muy mucho en la sandidad de m vida, 
y tuvieron devocion ardentissima. O 
Dios mió! amor eterno, todo mi bien, 
bienaventuranza que nunca se acaba: y o 
te deseo recibir con muy mayor deseo, 
y muy mas digna reverencia que nin<-
guno de los sandos jamas tuvo ni pudo 
sentir. 

Y aunque y o sea indigno de tener 
todos aquellos sentimientos devotos, mas 
offrezcote y o todo el amor de mi co-
razon muy graciosamente, como si t o -
dos aquellos inflamados deseos y o solo 
tuvíesse; y aun quanto puede el anima 
piadosa concebir y desear, todo te lo 
doy y offrezco con humildissima reve-
rencia y con entrañable fervor-

N o deseo guardar cosa para mí, si-
no sacrificarme k m í , y á todas mis 
cosas k tí de muy buen corazón y vo-
luntad. Señor D i o s , criador mió $ re-
demptor mió , con tal a f f e d o , reveren-
cia, y l o o r , y honor, con tai agrades-
cimiento , dignidad, y a m o r , con tal 
fé , esperanza, y puridad te deseo re-
cibir oy , como te recibió y deseó tu 

sandissima Madre l a : gloriosa virgen 
d i a r i a , quando al Angel que l e dixo el 
mysterio de la encarnación^ Con hu-
milde devocion respondió s He aquí 
la sierva del Señor , hagase en mí se-
gun tu palabra. Y como el bendito men-
sagero tuyo * excellentissímo entre to-
dos los s a n d o s , Juan Baptista, en tu 
presencia lleno de alegria , se gozó con 
gozo de Spiritu S a n d o , estando aun en 
las entrañas de su madre: y despues 
mirándote quando andabas entre los 
hombres, con mucha humildad y devo-
cion decia (b): E l amigo del esposo que 
está con él y le oye , alegrase Con go-
zo por la voz del esposo. Pues así , Se-
ñ o r , y o deseo ser M a m a d o de grandes 
y sagrados deseos, y presentarme k tí 
de todo corazon. . 

Por esso , Señor , y o te doy y o f -
frezco á tí los excessivos gozos de todos 
los devotos corazones , las vivissimas 
affediones, los excessos mentales , las 
soberanas iluminaciones , las celestia-
les visiones, con todas las virtudes y 
loores celebradas, y que se pueden ce-
lebrar por toda criatura en el cíelo y 
en la t ierra, por mí y por todos mis en-
comendados , para que Seas por todos 
dignamente l o a d o , y para siempre g l o -
rificado. Señor Dios mió * recibe mis 
votos y deseos de darte infinito loor y 
cumplida bendición; los quales justis-
simamente son debidos según la multi-
tud de tu ineífable grandeza* 

Esto te offrezco oy , y te deseo of-
frescer cada dia y cada momento , y 
convido y ruego con todo mi affedo á 
todos los espíritus celestiales , y a to-
dos tus fíeles, que te alaben y te den 
gracias juntamente conmigo, A l a b e n -
te , Señor , todos ios pueblos, y las ge-
neraciones , y lenguas y y magnifiquen 
ttí dulcissímo y sando nombre con gran-
de alegria b inflamada devocion. Merez-
can , S e ñ o r , hallar gracia y miseri-
cordia cerca de tí todos los que devo-
tamente celebran tu sandissimo Sacra-

(á) Luc. i. (b) Joan. 3. 
men-



m e n t ó , y con entera fé lo reciben; y 
quando uvieren gozado de la devocion 
y unión deseada, y fuere» maravil lo-
samente consolado» y recreados, y se 
partieren de la mesa ce lest ia l , y o Ies 
ruego que se acuerden de mí pobre pec-
cador. 

C A P I T U L O X V I I I . 

No sea el hombre curioso 
del Sacramento ^ sino 

de Christo, humillando su 
a la sagrada fé. 

"Ira que te guardes mucho de es-
_ _ cudrinar inútil y curiosamente 
este profundissimo Sacramento, si no 
quieres ser sumido en el abysmo de las 
dudas. E l que es escudriñador d é l a M a -
gestad será ofuscado y confundido de la 
gloria (a). Mas puede obrar Dios , que 
el ho»ibre entender ; pero permitida es 
la piadosa y humilde pesquisa de la ver-
dad^ que está siempre aparejada k ser 
enseñada, y estudia de andar por las 
sanas sentencias de los Padres. 

Bienaventurada l a simpleza que de-
xa las questiones dif icultosas, y vá por 
el camino llano y firme de los manda-
mientos de Dios. Muchos perdieron la 
devocion queriendo escudriñar cosas al-
tas. Fé te demandan y buena v i d a , no 
alteza de entendimiento, ni profundidad 
de los mysterios de Dios. Si no entien-
des ni alcanza tu rudo entendimiento y 
ingenió las cosas que están debaxo de tí: 
dime , cómo quieres entender lo que es-
tá sobre tí? Subje&ate á D i o s , y humi-
lla tu entendimiento á la f é , y darte ha 
lumbre de ciencia según te fuere Util y 
necessario. 

Algunos son gravemente tentados de 
la fé del Sacramento, y esto no se ha de 
imputar á e l l o s , sino al enemigo. N o 

cuides ni di 
nt 
te pone 
cree k 
huirá 

con tus 
las dubdas que el diablo 

y a isus Prophetas, y 
Muchas veces 

siervo de Dios que 
estas cosas; porque el demonio no tien-
ta k los infieles y peccadores, porque ya 
los posee seguramente;mastientay ator* 
menta en diversas maneras k los fieles y 
d e v o t o s . / 4 ' 

Pues anda con sencilla y cierta fé, 
y llega al sandissimo Sacramento con 
humilde reverencia; y lo que no puedes 
entender, encomiéndalo seguramente á 
Dios todo poderoso. Dios no te engaña. 
E l que se cree k sí mismo demasiadamen-
te es engañado. Dios con los sencillos 
a n d a , y se descubre k los humildes, y 
dá entendimiento k los pequeños, abré 
el sentido a los puros pensamientos, y 
esconde la gracia k los curiosos y so-
bervios. 

L a razón humana flaca es y enga-
ñarse puede; mas la fé verdadera no pue-
de ser engañada. T o d a razón natural 
debe seguir k la f é , y no ir delante de-
lla , ni quebrarla. Porque la fé , y el 
amor aqui muestran mucho su excellen-
cía , y obran secretamente en este sane-
tissimo y excellentissimo Sacramento. 
Dios eterno, b inmenso, y de potencia 
infinita hace grandes c o s a s , que no se 
pueden escudriñar en el cielo ni la tier-
ra , y no ay que pesquisar de sus mara-
villosas obras. Y sítales fuessen las obras 
de Dios que fácilmente por humana ra-
zón se pudiessen entender, no se dirían 
ser maravillosas ni ineffables. 
* A gloria de Jesu-Christo nuestro Se-
ñor , hace fin el presente tratado intitu-
lado : Contemptus mundi, agora nueva-
mente traducido en romance por muy 
mejor y mas apacible estilo. 

* Con estas palabras concluya su traducción el V. P. M. Fr. Luis de Granada, 

del Orden de Sanólo Domingo. _ 
del año de 1753. Esta nota se halla en la VI-

(*) P w . -a*. 



V I D A DEL V E N E R A B L E 
Y A P O S T O L I C O V A R O l f 

E l IELUSTRISSIMO' Y REVERENDISSÍMO S1Ñ0R 

D O N F R A Y B A R T O L O M E D E L O S M A R T I R E S 
del Orden de Sandio Domingo/Arzobispo y Señor ' 

de Braga en el Reyno de Portugal. 

P O R E L V. P. M. Fr. L U I S D E G R A N A D A 

de la misma Orden. ' 

Declara en ella como sin demasiado aparato y grande familia podrá 
un prelado acabar todo lo que pertenece á su officio, teniendo todas 

las partes que se requieren ; que son virtud , prudencia 
diligencia en los negocios, y largueza en las limosnas. ' 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DEL NASCIMIENTO, VIDA T EXERCICIOS 
úel lllustrissimo,y Reverendissimo Señor Don Fr. Bartolomé de 

los Martyres, hasta que fue electo Arzobispo de la sandia 
Iglesia de Braga. 

l ^ | O m o los ciclos están siempre Dios. Y en esto veremos quanto han des-

L C 1 e n c o n » ™ « movimiento, as- dicho las costumbres de la Christian-

& U í S T r q U e l a S / ° S a S 1 E 1 3 d a d P r e s e n t e > d e ^ « e l l a que en o j e s vida humana ruedan también floresció entonces 
con ellos f pues vemos nunca permanes- L o mismo en parte se podria veri 
cer en un mismo ser. L o qual señalada- ficar en los estados de los S a c e r d o t l f v 
mente se p a r e s c e e n las vidas de los de todas las d i g n i d a d ¿ c k s l t ó a s ' v 
Christianos que agora viven, si las com- muy mas part iL larmen^ en los preía7 

paramos con las de los que al principio dos; los quales si se compararen con 

es escrive bant Lucas (a) que siendo Gregorios y otros tales , verémos clara! 
amos y de tan diferentes estados, te- meníe la diferencia q u e C c a u s a d o os 

man todos un corazon y un anima en tiempos entre los unos y los otros E „ ! 

ton-
ca) ¿461. 4 . 



S 7 6 Vida del 

tonces florescia la observancia de aquel 
Canon del Concilio Cartaginense quar-
to , donde se manda que el Obispo ten-
e a una pobre c a s a , y pobres alhajas p a -
ra su servicio ; y verémos quanto ha 
prevaiescido la costumbre y mudanza 
de los tiempos 5 pues aquel Canon ya es-
tá olvidado por la^costumbre que en con-
trario a y . Y la razón que para esto se 
puede d a r , es la variedad de los t iem-
pos presentes , que pide esta autoridad 
y aparatos que vétfífcs a g o r a , para aca-
bar muchas cosas , que sin ella no se 
acabarían, por la malicia de los tiem-
pos , V sobervia los hombres ; que si 
lo es con este liriáge de autoridad , no 
se quieren subjedar ni obedescer. 

Bien veo que no caresce esto de 
fundamento y wwfcn-} m a s como en las 
otras c o s a s , assí en esta se debe tener 
respedo k aquella commun sentencia, 
nequid nimis $ porque medio tienen las 
c o s a s , el qual abraza la v i r t u d , d e s e -
chando los extremos por viciosos. P a -
ra que vean nuestros tiempos ( a quien 
echamos la culpa de nuestros defedos ) 
que sin tanto resplandor y aparato , no 
faltando la v i r t u d , se puede muy bien 
governar la Iglesia : propondré aquí 
un exemplo muy notorio de nuestra 

edad. n 

Se verá claramente como este Pre-
lado , c u y a vida escrivtmos, pudo g l o -
riosamente governar sus Iglesias, y aca-
bar cosas que ninguno de sus anteceso-
r e s , aunque algunos fueron hijos de 
Reyes , pudieron a c a b a r , sin ayudarse 
para esso , ni de la nobleza del l ina-
ge , que suele poder mucho en estas 
c o s a s , ni deste resplandor ni autori-
dad temporal. Servirá esta historia 
para los que fueren zelosos de la sal-
vación de sus almas y de sus ovejas. 
Reciban este desengaño, y tengan es-
te exemplo que imitar ; y los que no 
lo hicieren, no tengan con quien Hones-
tamente escusarse. 

Aunque sin este exemplo debria bas-

Arzobispo 
tar l a autoridad de la sanda Escriptu-
r a , donde nuestro Señor por el Pro-
pheta Ezechiel reprehende el aparato 
de los Pre lados , dándoles eti rostro, di-
ciendo (a) que imperaban con autori-
dad y con potencia 5 y si esto era in-
conveniente en aquella ley , que con el 
resplandor de las riquezas del templo 
pretendía mover a reverencia los c o r a -
zones carnales de aquellos hombres: 
quánto mas lo será en la nuestra, que 
c o m o escrive Sant H i e r o n y m o , fundo 
Christo pobre , y sus Apostóles pobres, 
y los successores dellos otros tales i L o 
qual entendía muy bien nuestro religio-
s í s i m o Arzobispo , e l qual en el Conci-
l io Tridentino propuso en aquel Sacro 
Senado esta querella,señalando los Pre-
lados de cierta n a c i ó n , los quales v e -
nían mas como grandes Señores del mun-
do , que como Ministros de Christo 5 y 
lo que aqui propuso con palabras s guar-
dó todos los veinte y tres años governan-
do su Iglesia. M a s y a es tiempo que en-
tremos en su v i d a , y veamos como vino 
h esta dignidad, y como vivió , y como 
enseñó, y c o m o s e conosció ,y como des-
pues viendose cargado de años se des-
cargó deste afficio 5 y ( como él d e c í a ) 
quitódesí esta barra de hierro que gran-
demente le atormentaba. 

v Comenzando por lo que se suele es-
crivir por los principios, fue este insig-
ne Prelado dé la ciudad de Lisboa, hi-
jo de honestos padres , no r icos , sino de 
humilde fortuna ; para que por aquí se 
vea quanto puede la gracia que assi le-
vanta y ennoblece la naturaleza. Siendo 
pues y a de edad competente, determi-
nó de hurtar el cuerpo á los peligros y 
lazos del mundo, entrando en la Reli-
gión de nuestro Padre S a n d o Domingo 
c i año de 1 5 2 7 . en el Convento'de Sane-
to Domingo de Lisboa. Y despues de 
los exercicios de su noviciado, hizo pro-
fession á 20. de Noviembre de 1529. 
Siendo General el Maestro de la Or-
den F r a y Francisco Ferrariense. Esta 

Ezcch 34. 



dió con tanta diligencia sus Artes y 
Theología, que de alli á algunos dias 
le assignaron por Ledor en el insigne 
Monasterio de nuestra Señora de ía 
Vidoria, que por otro nombre se llama 
de la Batalla , donde leyó muchos años 
Theología ; y assi se hizo muy consu-
mado Theologo , y recibió el grado de 
Maestro en Theología el año de 1551 
en el Capitulo General que la Orden ce-
lebró en Salamanca. Aprendió latinidad 
de once años, y entró en la Orden de 
trece á catorce : de manera que fue dos 
años novicio. 

Mas tornando al proposito, en aquel 
tiempo en que se occupaba en el estudio 
de la Theología Escolástica, hurtaba el 
¡iempo que podia para ei estudio de la 
Theología Mystica (que se alcanza con 
devotas oraciones y meditaciones ) le-
yendo también los Theologos que della 
trataron ; como Sant Dionisio , Sant 
Buenaventura, Sant Bernardo, Gerson, 
y otros tales; de los quales como soli-
cita abeja recogía las flores de las sen-
tencias mas dulces y devotas que en 
ellos hallaba, de que recopiló un tra-
tado breve que él traía siempre cansí 
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la Vida Espiritual. 
Y como él escribía esto , no para sa-

car k luz, sipo para sí solo, no procu-
ró entonces tanto poner las cosas por 
orden, quanto recoger allí todos Jos 
buenos bocados que hallaba , con que 
él despertasse su devocion. Mas veni-
do este tratado á mis'manos de otras 
personas virtuosas, parecióme que de-
bía imprimirse y salir á luz , para que 
sirviesse a la utilidad de muchos lo que 
este Padre habia hecho para sí solo. 

Deste Monasterio de la Batalla le 
mandaron ir k Evora á leer Theología 
á Don Antonio, hijo del Serenissimó 
Infante Don Luis. Y aqui se oífresce oc-
casion de declarar el valor y entereza 
de su virtud : porque siendo levantado 
el dicho Don Antonio por Rey en aque^ 
Ha tierra, y siendo el Arzobispo re-
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querido y persuadido del pueblo, para 
que se conformasse con ellos ; nunca el 
amor que tenia á su discípulo , ni el 
alboroto ni persecución del pueblo fue-
ron parte para moverle un punto de 
entereza de la justicia debida á la Ma-
gestad del Rey Don Felipe nuestro se-
ñor 5 por donde le fue necessario au-
sentarse del furor del pueblo , y aco-
gerse a Galicia hasta que esta tempes-
tad se acabasse. 

Despues desta ledura fue eledo por 
Prior del Convento de Benfica, muy 
contra su voluntad, aunque la casa era 
muy aparejada para su devocion y es-
píritu , y para pegar el fuego que en 
su pecho ardia á los subditos que allí 
vivían. Y porque no se divirtiessen los 
nuevos subditos saliendo á otras partes 
a estudiar las Artes , él mismo k cabo 
de tantos años de Ledor de Theología 
l^s leyó un curso de Artes 5 y á -huel-
las deste estudio de Jas letras, trataba 
con gran diligencia de occupar los Re-
ligiosos en exercicios de oracion, y di-
versas mortificaciones; h los quales en-
tre otras cosas, decia: Hermanos ya no 
os tengo de decir que traygais los ojos 
baxos, y los brazos recogidos, y el 
passo sossegado , y la habla baxa y re-
ligiosa ; sino que os deis mucho á la 
oración ¿ porque si assi lo hicieredes, 
como ella tiene virtud para componer 
el hombre interior, assi la tiene para 
componer «1 exterior: y esta es la ver-
dadera composicion, que procede de lo 
interior del anima, y que dura mas; 
pero sin oracion esotra composicion es 
postiza y fingida, y como mascara, que 
como no tiene raizes luego se cae, y 
suelta en risas, y parlerías, y cosas 
desta calidad. Desta manera el siervo 
de Dios gobernó aquel Monasterio to-
do ei tiempo que tuvo cargo dél. 

Morando en esta ciudad de Lisboa 
tuvo communicacion con algunas per-
sonas espirituales ; y platicando diver-
sas veces con ellas , aprovechó mas en 
el estudio de la mystica Theología , á 
la qual era muy afficionado; y lo que 

Dddd él 
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él avia aprendido en las Escuelas de 
los effedos y virtud de la gracia , y de 
la c h a r i d a d , y de la devocion y alegría 
espir i tual , veíalo platicado por expe-
riencia en estas personas. Y no es esto 
cosa nueva , ni de poco f r u d o 5 porque 
otros excellentes y humildes Theologos 
suelen aprovechar mucho en el conos-
cimiento de Dios y de la verdadera 
Theologia tratando con personas espiri-
tuales. Porque en las animas y vida des-
tas hallaban y veían veri f icado, y de-
clarado mas perfedamente lo que ellos 
avian estudiado y leído 5 lo qual es muy 
conforme k el estilo de nuestro Señor, 
que toma por instrumentos las personas 
mas humildes * para confundir y ense-
ñar las almas. 

Por donde k los que desean apro-
vechar en esta divina T h e o l o g i a , con-
vendría que assi como ios que han es-
tudiado M e d i c i n a , andan con un M e d i -
co famoso para estudiar la p r a d i c a de-
l la 5 assi a los Theologos Escolásticos, 
acabados sus estudios seria tíiuy pro-
vechoso tratar familiarmente con p e r -
sonas espirituales , para ver platicándo 
con ellos lo que ellos estudian en los 
libros 5 para que juntamente con la 
ciencia , tengan también gusto y expe-
riencia de las cosas de Dios ; que es 
proprio de la Mystica T h e o l o g i a ? la 
qual gustando con la voluntad quan 
suave y amable es D i o s , enseña a el en-
tendimiento estas perfediones mismas 
divinas, conforme k lo que dice el Pro-
pheta (a) : Gústate , 6° vicíete quoniam 
suavis est Dominas -, donde primero d i -
ce : G u s t a d ; y despues v e d : para que 
se entienda que del gusto de l a voluntad 
se sigue el conoscimiento del entendi-
miento , que es proprio desta Mystica 
Theologia. 

C A P I T U L O II. 

De como fue ele&o Arzobispo 
de Braga. 

E N este t i e m p o , governando este 
Reyno de Portugal la Serenissima 

y Christianisima Reyna Doña Cathali-
n a , muger que fue del R e y Don Juan 
el Tercero , vacó el Arzobispado de 
Braga 5 y como ella era de tan extre-
mada virtud y christiandad , deseaba 
hallar una persona muy religiosa para 
aquella Iglesia , para que ella segura-
mente descargasse su conciencia. E n 
este tiempo un Padre que confessaba a 
su A l t e z a , y tenia muy familiar conos-
cimiento deste Padre , le dió informa-
ción de sus letras y v ir tud, y religión; 
y entre otras cosas le informó que pues-
to en esta dignidad no avia de mudar 
nada del trato y humildad que en su 
orden t e n i a , assi en el tratamiento de 
su persona, como de su casa y familia. 

Y dando crédito su A l t e z a k esta 
información, se determinó de nombrar-
lo para este cargo ; pero antes deste 
nombramiento fueron tantos los oposi-
t o r e s , y los fautores de o t r o s , mayor-
mente de los nobles , los quales están 
persuadidos que todas las dignidades 
y honras se les deben por titulo de su 
n o b l e z a , que fatigaron k su Al teza con 
tantas contradidiones y quexas , que 
cansada con estas cosas vino a decir. 
Plegue á Díos que mientras y o gover-
nare , todos los Prelados deste Reyno 
sean inmortales , porque nó me vea 
otra vez en otro tál conf l ido como 
esté. Mas con todo esto la Christianís-
sima Señora, fundada en temor de Dios, 
résistió con estas armas todos los gol -
pes y contradidiones: perseverando 
constantemente en lo q u e , según Dios 
avia determinado. 

Y m a t a n d o llamar k este Padre, 
siendo adúalmente Prior de Benfica, 

le 

(a) Psal 33. 
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le declaró su determinación. Y alegan-
d o é l p o r su p a r t e l a s r a z o n e s q u e t e -

nia para escusarse de tan gran carga , 
propuso para ellas su insuficiencia 5 mas 
su A l t e z a le respondía que tenia otras 
informaciones de personas sin sospecha, 
differentes de lo que él decia. A lo qual 
replicó él , diciendo que otras avia de 
quien se tenia mejores informaciones 
en los tiempos passados; los quales co-
mo se vieron puestos en dignidades, se 
mudaron de lo que eran , y que h él 
podría acaescer lo mismo. A lo qual 
su A l t e z a , como sabia respondió: El los 
no Se mudaron, sino descubíeron lo que 
eran : mas el buen Padre , ni con estas 
razones ni con otras se pudo inclinar a 
lo que su A l t e z a mandaba. 

, En este tiempo el Padre Provincial 
que entonces era de nuestra Provincia, 
le l l a m ó h. capitulo despues de comple-
tas , y en presencia de todo el Conventó 
de Santo Domingo de L i s b o a , despues 
de averie hecho una platica conforme 
a l p r o p o s i t o , 

t i e r r a , U 

obediencia , so pena de excommuhiott 
m a y o r l a t a j sententias , q u e a c e p t a r s e 

aquel nombramiento que su A l t e z a ha* 
bia hecho en él . Entonces atemoriza-
d o c o n es te t a n r i g u r o s o m a n d a m i e n t o 

del Pre lado , que estaba en lugar de 
Dios , no disputando sí podia ó no po-
día ponerle esta obediencia , humilmeñ-
t e o b e d e s e i ó ; y lo que no pudo aca-
bar la Reyna con toda su autoridad y 
Tazones , acabó la obediencia del supe-
rior : fiando en nuestro Señor que lo 
que aceptaba por este medio él lo e n -
caminaría b prospero fin. -

Y levantado en pie dixo estas p a -
labras en presencia de t o d o s : Y o soy 
tenido en esta Provincia por hombre 
amigo de mi parescer; en esto propongo 
agora de serlo i que en todo quanto sea 
possible , y se compadezca con esta 
d i g n i d a d n o tengo de mudar la manera 
de vida que he tenido hasta aqui en la 
Religión , assi en ei servicio y trata-
miento de mi persona , como en todo 
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lo que tocare k mi casa y familia. Y 
buelto á un Crucifixo dixo con un e f -
f e d o de s a n d o : Christo , no me des-
ampares. 

Despues de consagrado , mientras 
estuvo en L i s b o a , jamás salió fuera á 
c a v a l l o , nunca se occupó en materia 
de dineros ni rentas , occupado todo 
en l o qcre avía propuesto , en l o q o a l 
se conservó todo el tiempo que rigió 
aquella Iglesia. Y pretendiendo el Obis-
po dé S a n d o T h o m é , y A b a d del M o -
nasterio de L i b a n e s , fray le desta Or-
den , y vecino s u y o , persuadirle que 
se autorizarse mas en la casa y familia, 
y acompañamiento de su persona ; y 
poniéndome á mi por tercero para esto, 
ni é l ni y o pudimos acabar con él lo 
qiíé se l é - p e d i a , a l e g a n d o e l e x e m p l o 

d e S a n t tóartin 5 d e l q u a l se e s c r i b e , 

que entrando en el Obispado procuró 
ser e l mismo que era , conservando la 
misma humildad en el c o r a z o n , y la 
misma pobreza en el v e s t i d o , de tal 
matterk Cumplía con la dignidad de 
Obispo ; que no dexaba el proposito y 

j o que tomó la possession del 
Arzobispado , y v i ó la carga espiritual 

sobre sí tenia , y la 
de d a r de tantas -añi-

l a m o s negocios temporales 
Prelacia tiene , por r a -

zón de jurisdicción temporal que 
está annexa á e l l a , era tan grande la 
a f l í d i ^ y angustia de su a n i m a , que 
los dias y las noches se le passaban 
en l lamar a nuestro Señor , y suppli -
carle abriesse camino para d e s c a r g a r -
le de aquella barra de hierro tan 
pesada ; y con esto se le ponía d e -
lante l a cuenta tan estrecha que avia 
de dar de tantos millares de animas, 
y e l temor de las penas del infierno; 
las quales se le representaban tan aí 
v i v o , como si las v iera con los ojos. 
M o v i d o con estos temores escribió a l 
P a p a , dándole cuenta de su i n s u f i -
ciencia, y pidiéndole con grande instan-
cia le descargasse de aquella c a r g a , pro-

Dddd 2 tes-
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testando que todas las faltas que hicies-
se en aquel officio cargassen sobre su 
conciencia. 

Pero aunque eran estas sus diligen-
cias y deseos, no por esso afloxaba en 
el cumplimiento de su ministerio, es-
forzandose ai trabajo , y pidiendo á 
nuestro Señor espiritu y fuerzas igua-
les á él. Y andando visitando, sentían 
los visitadores que dormían en el mis-
mo aposento ( p o r ser estrecha la p o -
sada ) que se levantaba de noche , y 
se ponia de rodillas en un canto de la 
c a m a r a , y con muchas lagrimas y sus-
piros pedia a nuestro Señor ayuda p a -
ra cumplir con aquella tan grande obli-
gación. 

Mas esto es poco para declarar las 
angustias y temores que su anima p a -
descia : y por acortar palabras , diré 
una c o s a , que si no pasára por mí no 
la creyera. Y fue ass i , que pocos me-
ses despues que tomó ia possession d e j 
A r z o b i s p a d o , 

insistió conmigo con i sus 
que negociasse con su 
se aquella c a r g a , encaresciendome tan-
to las angustias que su anima;.cortella 

que l legó á decirme estas 
Y o no me a h o r c a r é , 

es ofensa de Dios ; mas ya l i e 
á sentir las angustias que padesce; un 
hombre quando se ahorca. D e lo qual 
y o recibí tan graíide pena y desconso-
lación , por lo que tocaba á la honra 
de Dios y de nuestra Orden , que no lo 
sabré explicar. 

M a s esto que y o ví y sentí , el su-
cesso del govierno deste Padre me ha 
declarado que fueiuná singular, y admi-
rable providencia de Dios, por los gran-
des bienes que deste temor se siguie-
ron. Porque como escogiendo nuestro 
Señor á Sant Pablo por Ministro y ins-
trumento para procurar la salvación de 
las a l m a s , l e dió un tan entrañable amor 
y deseo de la salvación del las, que cob-
diciaba expenderse todo por causa de 

su remedio , hasta l legar a querer, ser 
anathema de Christo Redemptor nues-
tro por la salud de sus hermanos; assi 
en ei anima deste siervo suyo infunr 
dió este tan gran t e m o r , para que lo 
que en el Apostol obraba el amor , en 
este obrasse este san£fco lemor ; el qual 
también no carescia de a m o r ; porque es-
te es el estilo de aquella divina sabida^ 
ría , que dispone todas las cosas sua-
vemente ; y esta la consequeocia y o r -
den de sus obras 5 la qual proporcio-
na siempre las causas conforme a los 
effe&os que quiere producir 5 y assi da 
grandes fuerzas á los que han de hacer 
grandes cosas. ; 

Y no se maraville nadie de atribuir 
tanto k este t e m o r ; pues el Bienaveni-
tarado Sant Hieronymo (4),despues de 
aver contado aquella espantosa peni-
tencia que hacia en el desierto, viene 
h concluir que eLtemor grande que avia 
concebido de los penas del infierno , le 
av ia condenado á aquella carcelería; 

se entiende que ni en 
ei un temor ni en el otro faltaba c h a n -
elad y amor. ¡ » 

Y este temor le fue todo el tiempo 
que governó una agudissima espuela, 
la^jual l e hería su corazon de tal ma-r 

dia y de noche nunca des-
ni perdía un punto de tiempo 

que no le empleasse en su of f ic io : era 
d e tal modo , que ya no vivía en sí ni 
p a o s í , sino todo estaba transformado 
en el cuidado de l o q u e avía de hacer. 

Bien podía y o agora divertirme aqui, 
y: llorar la condicion de nuestros tiem-
pos , considerando quan diferentes ojos 
tienen los hombrea para saber mirar 
los officios y dignidades Eclesiásticas, 
viendo con quanta sed y hambre se pro-
curan estas s i l las ; las quales este varón 
de Dios que tenia ojos para mirarlas, 
las aborrescia mas que la misma muer-
t e , y con tanta ansia quería hqír delias, 
con quanta las procuran los que de ta-
les ojos carescen. 

Pues 
(«) Tom. 1, lib, da Custodia Vb-gin ad 
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Pues bol viendo a nuestro proposito, 
entendió ei siervo de Dios la carga que 
sobre sí tenia; parecióle que á él decían, 
y que con él hablaban aquellas palabras 
de los proverbios de Salomon que dicen 
assi (a): Hijo sí saliste por fiador de al-
gún amigo tuyo , mira que estás enlaza-
do y obligado con las palabras de tu 
boca. Por tanto haz lo que te d i g o , hi-
jo mío, y trabaja por librarte ; porque 
has caído en las manos de tu proximo: 
y por tanto discurre, date priessa , des-
pierta á tu amigo j no des sueño á tus 
ojos ni te descuides : trabaja por librar-
te como la cabra montes de la mano del 
que la tiene , y como el ave del lazo del 
cazador. Paresce que estas palabras ins-
piró Dios á este siervo s u y o , según el 
c u i d a d o y diligencia que de dia y de no-
che tenia en procurar el bien de sus 
ovejas. 

Este era todo su cuidado, este su 
officio, este su manjar , como dixo el 
Salvador (^). Esto era lo que velando 
y durmiendo traía siempre ante los ojos, 
trabajando en esta viña del Señor , de 
tal manera que se hallasse descargado 
el dia de la cuenta ante el Padre de 
familias, y merescedor de la paga pro-
metidas Y con tanta ansia entendía en 
este negocio , que podia decir con el 
Propheta (c) que ni entraría en la mora-
da dé su casa , ni se acostaría en su ca-
ma , ni daría sueño reposado k sus ojos, 
ni descanso á los dias de su v i d a , has-
ta hallar lugar para el Señor , y mora-
da para el Dios de Jacob: el qual mo-
fa en las almas puras y limpias. Esto 
se verá claro en la vida y processo des-
te solicitó y vigilante Pastor. 

Entrando ya pues nuestro buen Pas-
tor por las puertas de la obediencia en 
este aprisco, ía primera cosa que hi-
zo fue mirar el dechado que avia de 
imitar, por ordenar conforme k él sil 
vida ; porque en esto se acierta todo, ó 
se yerra todo lo que adelante se ha de 
hacer. Y para esto desviando los ojos 

de nuestros tiempos, púsolos en los de 
aquellos antiguos Padres de gloriosa 
memoria , de quien arriba hicimos men-
ción (cuya santidad y vida está ya por 
el commun consentimiento de Ja Iglesia 
aprobada ) á los quales con todas sus 
fuerzas procuró imitar. Y salió tan per-
fedamente con e l l o , que decía muchas 
veces el muy Illustre Señor Don Fer-
nando Martínez, que fue por Embaxa-
dor del Rey de Portugal al Concilio de 
Trento , y trató muy familiarmente con 
é i : Y o no sé como vivian Sant A u g u s -
tin , y Sant Ambrosio, y los otros Sáne-
los Obispos; mas no sé qué mas harían, 
tii de qué otra manera vivieran de como 
este Padre vive. 

Este exemplo con otros tales de nues-
tra edad , de que aqui no hago expressa 
mención , bastantemente nos declaran 
que aun en estos tiempos, donde las c o -
sas de ía virtud están tan caídas, es pos-
sible imitar aquellos sandos Pontífices 
que en los tiempos passadosflorescieron. 

Y para mayor cumplimiento, la pri-
mera cosa que él hizo fue sacar del Pas-
toral de Sant Gregor io , y de los otros 
Sandos Pontífices , la manera de vida 
que los imitadores delios han de seguir; 
para lo qual recopiló un Tratado, que 
llamó : Stimulus Pastorum; en el qual 
trata muy en particular de las virtudes 
proprias del Obispo. Esto es, de su doc-
trina , de sus limosnas, de su familia y 
c a s a , y otras cosas semejantes: el qual 
tratado dexó en poder del Illustrissimo 
Cardenal Borromeo, y dél vino á mis 
manos; y y o , vista la utilidad y impor-
tancia del l ibro, sin licencia del Autor 
le hice imprimir. 

(a) Prov. 6. (í) Joan, 4. (c) Ps¡\¡. i3i. 
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C A P I T U L O I I I . 

De la sobriedad, modestia, y humilde 
tratamiento de su casa ,persona, 

y familia. 

DEscendiendo pues en particular k 
la vida de nuestro pastor, en la 

primera parte desta historia trataremos 
de las virtudes principales que en él res-
plandescieron 5 y en la segunda, del cui-
dado y diligencia con que exercito su 
officio Pastoral. Acordándose pues pri-
meramente de aquellas palabras del Ec-
clesiastíco {a) que dice : Trabaja por 
restaurar y remediar a tu proximo; mas 
mira que de tal manera procures la sa-
lud agena que no pierdas la tuya. Ass i -
mismo consideraba aquel saludable coi* 
seio que el Apostol escribió a su discí-
pulo Timotheo , diciendoie {b): Mira 
por t í , y por el officio que tienes de 
dar dodrina ; porque desta manera sal-
varás tu anima, y las de aquellos que 

te oyeren. . 
Donde es de notar que primero dî -

ce que mire por s í , y despues por el of-
ficio que tiene ; porque de lo primero 
se sigue lo segundo: porque el que es-
tá ya medrado y aprovechado en si, 
fácilmente podrá aprovechar a otros. 
L o qual es imitar la orden que vemos 
en las plantas; que primero se array-
a n en la tierra y crescen, y despues 
de crescidas dán f r u d o , y no antes. 
Contra lo qual hacen los que quieren 
aprovechar á los otros, no estando ellos 
aprovechados en s í , y quieren ser pri-
m e r o Maestros , sin aver sido buenos 
discipulos, y limpiar las conciencias 
agenas, teniendo mancilladas las suyas: 
siendo verdad lo que el mismo Ecc le-
siastico dice {c) : Ab immundo quid mun-
dabitur ? Y por ser muchos los que 
caen en yerro , dice el Bienaventurado 
Sant Bernardo {d) que tenemos oy en 
la Iglesia muchas conchas que prime-
ro quieren derramar , que recoger en 

sí lo que despues hayan de derramar. 
Considerando pues esto nuestro buen 

pastor, entendió que primero avia de 
reformar su vida y su casa que las age-
nas ; por tanto determinó guardar lo 
que al principio avia prometido , que 
era conservar en su persona y en su 
casa la templanza y la modestia que ^ - « W * _ . 1 ̂  

(a) Eccl. 29. (*) T l , r- * E c ( l - 3 4 

él avia tenido en el Monasterio ; lo 
qual de tal manera cumplió, que an-
tes excedió la obra a la promessa , que 
faltó. 

Porque su cama era como la que 
tenia en el Monasterio, muy estrecha, 
con sus mantas de l a n a , y sin corti-
n a s , y sin otro algún aparato 5 ni en 
ella se vió nunca sabana , sino fuesse 
por dolencia ; tampoco camisa de lino, 
sino de lana : en toda su casa no avia 
una antepuerta, ni un paño de armas, 
ni cosa semejante , sino tan desnuda 
como la celda de un pobre Fray le. 

Pues la familia era también propor-
cionada con lo demás ; que era lo que 
en ninguna manera se podia escusar ; y 
esta humilmente vestida , sin aver es-
cudero en su casa , ni hombre de capa 
y espadá , ni camarero que le visties-
se ó desnudasse; porque él so lose ves-
tía y desnudaba, como lo usaba estan-
do en su Monasterio. 

L a comida era una sola ración de 
vaca 6 carnero ; porque e l pescado se 
lo defFendian los Médicos por la mala 
disposición de una pierna. A l vino echa-
ba tanta agua , siendo hombre de edad, 
que mas parescia agua envinada , que 
vino ; y si por caso le ponían algún 
manjar mas exquisito en la mesa , en 
tocando en él lo mandaba dar k los 
pobres ; y oífresciendose huespedes pa-
ra comer con él , no quería éstender-
se a hacer larguezas demasiadas , si-
no acordándose que aquella era mesa 
de Obispo , acrescentaba muy poca 
mas de lo ordinario por honra de-
llos. 

Y quien esta templanza culpare; 
pue-

(d) D. Bsrn. serm. 38. in Car.f. 



puede culpar l Sant Augustin , en cu-
ya vida se escribe que aviendo com-
bidado h algunos Obispos, uno delios 
mas curioso, fue á vér lo que estaba 
aparejado 5 y viendo el poco recaudo 
que avia , preguntó al Sando varón, 
qué tenia proveido para la comida, y 
para los convidados? Respondió él: Et 
egovobiscum nescio. Esto e s , tampoco 
lo sé yo como vosotros. L a causa des-
to es, porque los sandos varones traen 
siempre tan levantado el corazon en 
las cosas altas y divinas, que se aver-
güenzan divertirse en cosas tan baxas. 
Y esto aun entendía Seneca, Philosopho 
Gentil, el qual dice: Major sum, & ad 
majara natus , quam ut sim mancipium 
corporis mei; que quiere decir: Mayor 
soy, y para mayores cosas nasci, que 
para ser esclavo de mi cuerpo. 

Y con ser tales las comidas de 
nuestro pastor, no eran mas regaladas 
las cenas; porque quería tener los exer-
cieios de su recogimiento y Oración en 
la noche antes de comer cosa alguna; y 
por esto én los diás^ de cena mandaba 
poner en su amecamara un par dé hue-
vos coh pan y vino ; y despues de aver 
estado buena parte de Ja noche con 
Díos, y lomada ya esta cena tan lar-
ga su anima, salia á su antecamara so-
lo , y sin servicio alguno comía sus dos 
huevos; y quando era día de ayuno 
poníanle all í la Cólácion, y muchas 
vecés lá h y l a b a ñ entera a la mañana, 
y dábanla-'& pobris; y con esta manera 
de abstinencia, y 4édhí otras asperezas 
y disciplinas castigaba su carne , y la 
subjedaba al espíritu, acordándose de 
lo qué el Apostol dice {a): Castigo mi 
cuerpo, y hagole Servir ai espiritu, pa-
ra que no sea y o reprobado avien-
do predicado á los otros. Y para 
dár a entender quan vil cosa era el 
cuerpo , solía decir que el alma del 
hooíbre era como un Angel encerra-
do en el cuerpo de un eava l lo^Por-
que Cierto es cosa admirable entre las 
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cosas de D i o s , ver los altibaxos de 
nuestra anima. 

Y parte deste rigor guardaba aun 
en las dolencias. Por donde aconseján-
dole los compañeros en una mala indis-
posición que se regalassé algún tanto; 
respondió é l : O carne y sangre, quán-
tos abogados tienes! 

Era tan amigo de la pobreza y vir-
tudI Evangél ica , que le pesaba quando 
le daban un habito nüevo , y holgaba 
mas con el que estaba y a usado ; y 
dándole u n o , el otro mandaba dár á 
los pobres. En esto se conformaba con 
el glorioso Augustino , el qual dice de 
si mismo: Confíesso que tengo vergüen-
za de traer una vestidura de paño fíno^ 
y por esto la vendo quando mé la dán; 
para que pues la vestidura no puede 
ser commün, el precio lo sea. 

Y como él era tan modesto en su 
trage, assi quería que lo fuessen los Cle-
r*g° s- Y particularmente estrañaba tan-
to en algunos traer en las mangas de 
la camisa aquellas lechuguillas, que 
guando en algunos las veía, las corta-
ba; condenando en los Eclesiásticos to-
da demasía. 

C A P I T U L O I V . 

los exercicios 
su oracion y 

y de 

R A este varón de Dios muy amigo 

y grande encarecédor de la virtud 
de la oracion, como arriba declaramos; 
y lo que él tanto encomendaba á los 
otros , mucho mas lo tomaba para sí. 
Pero de tal manera se daba á la ora-
cion, y á tratar con D i o s , que rece-
laba no leacáesciesse lo que á Moysen, 
que por estar tan despacio en el monte 
tratando con Dios , vino el pueblo á 
afloxar y k adorar á un becerro. Y por 
esso repartía el tiempo de tal manéra, 
que á imitación del Summo Pastor Jésu-
Ghristo,ei dia gastaba con los proxi-

mos, 
Cor. 9, 
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mos , y las noches con Dios. 
D e tal manera, que tocadas las A v e 

Mar ías , se recogia en su aposento, don-
de muchas veces se oían sus clamores 
y suspiros con que trataba con Dios: y 
en esto gastaba buena parte de la noche, 
y en estudiar los Sermones que avia de 
predicar; los quales algunas veces es-
tudiaba estando de rodil las, para oír 
de nuestro Señor lo que avia de predi-
car al pueblo en este lugar. Y en este 
tiempo de las sandas vigilias no entre-
venia otra cosa sino D i o s , despidiendo 
de su corazon todo otro cuidado y pen-
samiento. Y con ser él de su naturale-
z a muy cuidadoso de lo que avia de ha-
cer , avia recibido esta particular mer-
ced de nuestro Señor , que en recogién-
dose en su camara no le inquietaba na-
da la memoria de los negocios que es-
taban k su c a r g o , con ser tantos. 

Y si en este tiempo alguno llamaba 
k su camara coa algún negocio, despe-
díalo , diciendo: Sufficiat díei malitía 
sua {a). Tenia también un vaso de agua 
k su cabecera para lavar los ojos en 
despertando por l a mañana, por estar 
mas libre del sueño, y mas atento a 
nuestro Señor. 

Y no se comentaba él con este exer-
cicio de la noche , sino andando cami-
no , y visitando; lo qual hacia todo el 
año, sacado Adviento y Quaresma, que 
residía en su Iglesia conforme al C o n -
cilio. Siempre echaba delante ios com-
pañeros y los mozos un buen trecho, 
y él se quedaba solo orando, y medi-
tando , y dando suspiros , que k veces 
se o í a n ; y muchas veces puestos los 
brazos en c r u z , traía los ojos levanta-
dos al c ie lo , y puestos en Dios; y su 
divina Magestad se encargaba de mirar 
donde su jumento ponia los pies; y an-
dando desta manera su camino, toma-
ba occasion de quantas cosas se le offres. 
cían para levantar su espiritu al cieloj 
mayormente quando passaba por a lgu-
nos grandes riscos; porque se le repre-

sentaban aqui las montañas en que los 
Monges antiguos hacian vida solitaria. 
Y assi passando por un lugar destos 
comenzó k alabarlo mucho; y dicien-
dole los compañeros que era aquella 
la peor tierra del mundo; respondió 
que era muy buena ad elevandam men-
tem, como hombre que todos sus pen-
samientos traía en Dios. 

Y este tiempo del caminar tenia 
él por el mayor de sus regalos; porque 
en él se entregaba todo k nuestro Se-
ñor sin impedimento de negocios. Y as-
si en lugar del tiempo que le faltaba 
en c a s a , se aprovechaba del que te-
nia en los caminos; por donde si pre-
guntando él á algún caminante que 
encontraba , quánto avia de alli a l 
l u g a r , le decia que estaba c e r c a ; le 
p e s a b a , por vér que se le aconaba 
el tiempo de su recogimiento y exer-
cicio interior. 

Y andando caminando , de tal ma-
nera repartía y ordenaba las jornadas, 
que nunca perdiesse la Missa. Estan-
do en la Ciudad decíala antes que en-
trasse en los negocios , a tiempo que 
la oyessen todos los que venían k ne-
gociar con él. Con esta quotidiana re-
fe&ion procuraba renovar y atizar el 
fervor de la charidad y devocion, que 
con la mucha occupacion de negocios 
suele resfriarse. Sabía él muy bien que 
este fervor en el estado de la natura-
leza corrupta es como el calor en el 
agua que está al f u e g o ; la qual aparta-
da d é l , poco k poco se vá resfriando 
hasta bolver á su naturaleza; L o qual 
espiritualmente experimentan cada dia 
las personas dadas a la oracion ; pues 
en apartándose d e l l a , luego sienten re-
mitirse el calor de la devocion qije m 
la oracion avian adquirido. 

Y por tanto el que quiere siem-
pre estar d e v o t o , trabaje en quan-
to le sea possible por nunca apar-
tarse deste divino f u e g o : de modo 
que ha de ser como horno de vidrio, 

que 

(a) Mattb, 6, 
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que siempre arde, y no como orno de 
pan cocer, que á tiempos dexa de arder. 
Este divino calor p r o c u r a b a nuestro 
buen p a s t o r conservar c o n l a Missa de 
cada dia. Verdad es que de proposito 
dexaba un dia de la semana de decir 
Missa y para renovar con esto la me-
moria del temor y reverencia que a es-
te divino Sacramento se debe. 

C A P I T U L O V . 

De su grande charidad para con ios pro-
ximos , y señaladamente para con 

los pobres. 

fOrque seria cosa prolixa tratar de 
todas las virtudes que resplandes-

cieron en la vida deste siervo de Dios, 
solamente haré aqui mención de dos 
principales, en que él fue muy extre-
mado ; que son charidad y humildad. 
L a una, que es fundamento de todas 
las virtudes ; y la otra , que es la pri-
mera y reyna dellas ; las quales nos 
dexó el Salvador al fin de la vida muy 
encomendadas con aquel exemplo me-
morable del lavatorio de los pies, que 
fue obra de grande humildad y chari-
dad ; porque lo uno y lo otro nos re-
presenta aquel lavatorio. Y como el 
varón de Dios tenia esto muy enten-
dido , en estas dos virtudes procuró 
señalarse. 

Digamos pues de su charidad para 
con los proximos: porque por esta se 
entenderá la que tenia con Dios. Pues 
primeramente, acordándose de lo que 
el Salvador dice (a): L o que hicistes 
á qualquiera destos pequeñuelos her-
manos míos, a mí lo hicistes ; por es-
so no miraba a los pobres como á po-
bres , sino á la persona de Christo, k 
quien representaban. Y assi nunca se 
importunaba con e l l o s , como muchos 
hacen. L a orden que en esto tenía era, 
que despues de aver pagado los sala-
rios k sus criados y officiales de Jus-

Tem. FL 

ticía , y familiares de casa , todo el 
remanente dello se gastaba con todo 
genero de pobres , assi de viudas re-
cogidas , y de otros pobres envergon-
zantes , como de otra manera de po-
bres ; y k los envergonzantes manda-
ba dar cada mes cierto dinero, pan, 
y vestidos , y mantos para venir á las 
Iglesias ; y allende desto vestía cada 
año más de qUatrociemos pobres , y a 
muchos daba calzas y zapatos. Y p a r a 

esto embiaba por él mes dé Oétubre h 
la Feria de B a y o n a por paño para lo 
susodicho ; y aí Afgarve por pasas 
y almendras para los dolientes : de mo 
do que a Dios hacia Señor de las ren-
tas de su Iglesia , y el serviá dé p r o c u -

rador y despensero desta hacienda. 
Tenía también una particular devo-

ción, 'que hastá oy dia , estando reco-
gido en su Monasterio, la conserva; 
porque de todo lo que le>ponen delan-
te partía siempre la mitad para algu-
nos pobres , assi del pan , como de í,i 
carne, fruta, y de lo demás; en lo qual 
parescia tenía por combidado h Chris-
to en el pobre : y assí partía amigable-
mente la mitad con él. 

Tenía en Braga Medico señalado 
con salario para todos los pobres. Hol-
gaba tener los pobres delante de s í 
quando comía ; porque decia que estos 
eran los banquetes por cuyo medio tras-
passamos todas nuestras charidades y 
obras pías aí Cielo. 

Y cada día se daba limosna general 
a quántos pobres''fe juntaban en su ca-
sa , que eran mas de mil los póbíes or-
dinarios de su puerta ; y teñía ordena-
do á sus criados , que ninguno despí-
diessen sin limosna: y entendiendo 
quanto mas necessaria es la limosna es-
piritual que la corporal , cómo verda-
dero Padre tenía cuenta con lo uno y 
con lo otro. Cada día antes de partir 
la limosna , mandaba k un Padre S a -
cerdote que les platicasse la do&rina 
Christiana ; y éstas y otras tales son 

Eeee 
Mütt. 



5 8 6 Vida del 

las invenciones de los fieles y pruden-
tes siervos de D i o s , que é l puso sobre 
su famil ia , para que les dé á sus tiem-
pos su medida de trigo. 

Tenia también especial cuidado de 
los enfermos de la c i u d a d , y de los 
Hospi ta les , proveyéndolos de medici-
nas , azúcar y otras cosas de dolientes; 
y de Medico que los curasse. L o mis-
mo hacia con los Padres del Monaste-
rio de Sant F r u d u o s o , y con otros M o -
nasterios de Monjas pobres. 

Mandaba también recoger en su ca-
sa los Peregr inos , y acostumbraba k 
decir que en aquella casa é l solo era 
P e r e g r i n o , y que todo lo que en ella 
avia era de pobres: ni conoscia k otros 
parientes , sino es estos. Y k una her-
mana Monja que tenia en ei Monaste-
rio del Rosario de Lisboa , dabale t a -
sadamente cada año lo necessario, sin 
alguna demasía. N i con pobres de otro 
Obispado tenia c u e n t a , diciendo que 
toda la renta de aquel Arzobispado era 

de los pobres dél. 
Y lo que mas e s , en tiempo de es-

terilidades y hambres tenia él la ham-
bre agena por suya. Acudía con gran-
de charidad y providencia , como ver-
dadero Padre de pobres , á socorrer 
esta necessidad, embiando á comprar 
trigo donde avia mas abundancia , en 
e l R e y n o b fuera dél. 

Y , con ser tan largo para con los 
p o b r e s , y tener tantas necessidades á 
su cuenta , no por esso trataba de su-
bir ni acrescentar sus rentas; antes en 
esto tenia gran moderación ; porque ni 
los arrendadores dexassen de ganar an-
dando las rentas b a x a s , ni por otra 
parte perdiessen andando a l t a s , y se 
encaresciesse el precio de las c o s a s , co-
mo acontesce quando andan altos los 
arrendamientos. Por esso procuraba 
que sus arrendadores fuessen las per-
sonas mas abonadas de la tierra. Y con 
esta moderación no crecían sus rentas; 
y k sus recibidores mandaba que las 

Venerable 
cobrassen con toda suavidad , escusan-
do prisiones y vejaciones. 

Y con ser tantas las cargas que tenia 
a su cuenta, y tan poca la renta, basta-
ba para todo , por tomar él para sí tan 
poco : y también porque k veces nues-
tro Señor , como Padre piadoso acres-
centaba la hacienda que tan bien re» 
partía. Por donde aconteció, que t o -
mando la cuenta al cillerero del trigo 
que estaba h su c a r g o , le hallaron mas 
de mil y quinientos alqueyres (una me-
dida de quatro celemines de castilla de 
pan ) de mas de lo que se metió en e l 
granero : en lo qual no pudo aver y e r -
ro. Porque tomando el libro del recibo 
y gasto , sobrar tan grande cantidad, 
manifiesta obra paresce del que es P a -
dre de misericordia, y Padre de p o -
bres. Otra vez le entregaron doscien-
tos cruzados , ó escudos, que sobraron 
de visitación ; y dando cada dia dos ó 
tres ducados de l imosna, le duraron 
dos a ñ o s , no aviendo ni aun para uno 
so]o. 

Y aunque tenia personas deputadas 
para repartir limosnas , siempre que-
n a él traer dinero consigo para quien 
le pidiesse; porque no suífria su cora-
zon que le pidiessen, y representassen 
el nombre de Dios en v a l d e : y desta 
manera cumplia y entendía lo que e l 
Salvador dice (a) : Omni petenti te tri~ 
bue. Quiere decir : da a todos los que 
te piden. Y ya le ácontesció encontrar 
en el camino un Clérigo con una r o -
pilla tan rota , que se le parescian las 
carnes; y lia mandóle consigo k su c a -
s a , y no aviendo en ella ningún d i -
nero que dalle , le dio ei manteo que 
traia ; y sobre todas estas limosnas te-
nia otras mas secretas que corrian por 
su mano. 

Y como persona tan dada á obras 
de charidad , propuso y votó en el 
sanélo Concilio de Trento , que los 
Obispos despues de aver tomado lo 
necessario para el gasto de su casa y 

fa-
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ia , lo demás quedasse aplicado 

á los pobres , como patrimonio de 
C h r i s t o . Y d e s d e el Concilio todo su 
c u i d a d o era escribir á B r a g a que se 
tu viesse m u y g r a n d e c o n los pobres. 
Quando se retiró al Convento de V i a -
n a , t e n i a u n a celda cuya Ventana caia 
ácia el c a m p o , y por alli acudían íos 
p o b r e s á p e d i r l imosna, y é l se la da-
ba ; y q u a n d o no tenia otra c o s a , les 
e c h a b a la cama. Sucedió esto tantas 

veces , que fue necessario mandarle á 
otra celda; porque quando pensaban que 
tenia cama la avia dado de limosna. 

Con esta tan grande liberalidad y 
entrañas de misericordia para con los 
pobres, siendo tan pobre para s í , robó 
los corazones de sus subditos, y los 
afficionó grandemente k su persona y 
dodrina. Porque verdadera es la sen-
tencia de Salomon que dice (a): Vic-
toriam , & bonorem acquzret, qui dat 
muñera : animam autem aufert accipíen* 
tium. Que quiere decir: V idor ia y hon-
ra alcanzará el que da dadivas : y con 
ellas roba los corazones de los que las 
reciben. Y por esta occasion, sin andar 
muy acompañado y rodeado de criados, 
le amaban y reverenciaban sus subdi-
tos, no como á hombre de la tierra, sino 
del c i e l o ; pues en él athesoraba , y no 
en la tierra. 

Deste tan grande f r u d o carescen los 
Prelados que quieren tener grande ca-
sa y familia ; porque no les queda na-
da , ó muy poco , para ganar las v o -
luntades de sus subditos con beneficios. 
Debrian los tales acordarse del exem-
plo del Salvador ( ¿ ) ; el qual querien-
do lavar los pies de los discípulos, se 
ciñó un lienzo tan apretado , que so-
brassen dos cabos para limpiarlos des-
pués de lavados. En lo qual dió exem-
plo á los que están en su l u g a r , para 
que de tal manera tomen lo necessario 
para sus personas y dignidades, que 
sobre paño para limpiar los pies: que 
es para socorrer á ios pobres de Christo. 

Tom. VI. 

Passemos de aqui k otro mas alto 
grado de char idad, que es el amor de 
los enemigos. Fue uno de sus Benefi-
ciados á R o m a , y acusó al búen Padre 
de muchas falsedades; de las quales se 
purgó bastantemente, mostrando clara-
mente lo contrario de l o que fue a c u -
sado. Por donde su Sandidad , sabida 
la verdad , mandó castigar k su accu-
sador. Y e l Rey de Portugal informado 
del c a s o , le desnaturalizó de sus Rey-
nos : de modo que la calumnia redun-
dó en da 110 del calumniador , y mayor 
gloria del calumniado, como suele su-
ceder k los que persiguen los buenos. 
Porque Pió Q u i n t o , de gloriosa memo-
ria , que entonces presidia en la Iglesia 
de D i o s , le embió un Breve , en el qual 
le decia que lo tenia por bienaventura-
d o , pues era perseguido por hacer jus-
ticia ; y que estuviesse cierto que aun-

viniessen contra él seiscientos tes-
contestes , ningún crédito se les 

. Entonces el pobre Beneficiado, 
viendose perdido, no tuvo otro remedio 
sino venir á echarse k los pies del A r -
zobispo con muchas lagr imas, y él mis-
mo hizo otro tanto; y tomándole en 
los brazos , lo levantó , y a b r a z ó , y 
acabó con su Sandidad y con el Rey 
que fuesse perdonado. Assi favoresce 
la divina providencia k los Prelados, 
que pospuestos los temores y respetos 

humanos, hacen lo que deben, aunque 
les cueste caro. 

Y desta manera de benignidad usó 
otros calumniadores : que estando 

ciertos P a -una noche 
dres , unos ™ , 
aver sido castigados, quisieron vengar-
s e ; y llegando al pie de la ventana don-
de él los podia o i r , le deshonraron, lía-
mandóle Herege y Luterano, y otros ta-
les nombres , que el furor de la ira íes 
inspiraba. Mas otros buenos hombres 
desde sus ventanas los reprehendieron ás-
peramente , alegando que decian mal de 
un hombre sando. Entonces él con ros-

Eeee a tro 
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tro manso y sereno, oyendo las voces 
de los unos y de los otros , no quiso 
que se hiciesse inquisición de la des-
vergüenza de aquel los ; venciendo con 
d is imulac ión los descomedimientos age-
n o s : que es una de las propnedadcs 
que Seneca pone en el hombre sabio, 
que son : Scire coutemnere, € contem-
ni , que es saber despreciar , y saber 
ser despreciado. 

C A P I T U L O V I . 

Be la virtud déla humildad que tuvo* 

kAssemos de la virtud de la char i -
dad a la de la h u m i l d a d , conser-

vadora desta misma c h a r i d a d ; porque 
como ei fuego se conserva envuelto en 
la ceniza , assi dicen que e l fpego de 
la charidad se conserva en l a ceniza 
de la humildad. Fue pues siempre nues-
tro Arzobispo muy afficionado k esta 
virtud 5 la q u a l , aunque tiene sus ra i -
ces en lo interior del a n i m a , pero de 
aqui redunda en lo de a f u e r a , assi en 
las palabras como en las o b r a s , y en 
el tratamiento de la persona, y hasta 
en el mismo habito y vestidura 5 por-
que todas estas cosas se parescen a la 
madre que la engendró , que es el c o -
noscimiento de la propria vileza y des-
precio de sí mismo; y digo desprecio, 
porque no basta este conoscimiento pa-
r a h a c e r a i h o m b r e h u m i l d e , s i n o se 

j u n t a c o n e l d e s p r e c i o d e s í m i s m o ; 

p o r q u e l a h u m i l d a d n o t iene su a s i e n -

t o en e l e n t e n d i m i e n t o , a u n q u e d é l p r o -

c e d e ; s ino en l a v o l u n t a d , q u e e s e l 

d e s p r e c i o d e s í m i s m o . 

P e r o d e t a l m a n e r a e r a n u e s t r o p a s -

t o r h u m i l d e , q u e n u n c a p o r e s s o p e r -

dió la g r a v e d a d que á su dignidad y 

o f f i c i o p e r t e n e c í a . M a s e s t a n o e r a p o s -

t iza ni fingida ( q u a l es l a de muchos 

o t r o s ) s ino l a q u e p r o c e d e d e l m i s m o 

p e s o d e l a v i r t u d . Y p o r e s t o no m e n o s 

l o o b e d e c i a o y r e v e r e n c i a b a n l o s s u y o s , 

que si fuera m grande Principe. Y con 
s e r en t o d a s l a s c o s a s h u m i l d e , n o que-

ría por esso perder ua punto de ía pree-
minencia de aquella dignidad , y de los 
privilegios de su Iglesia ; los quales fue 
compelido á jurar solemnemente quan-
d o tornó la posession. P o r donde quan-
do vino k las Cortes de T o m a r , siem-
pre traxo cruz levantada, como Prima-
do que pretendía s e r , hasta la C a m a -
r á d e su M a g e s t a d ( a u n q u e o t r o s P r e -

lados rec lamaban) por no menoscabar 
el derecho de su Iglesia. Y aun k mí 
acontesció otra cosa semejante; porque 
i m p r i m i e n d o y o e l l i b r o d e q u e a r r i b a 

h i c i m o s mención , l lamado Stimulus 
Pastorum, y poniendo al principio el 
A u t o r , que era é l , no quise poner Pri-
mas 9 paresciendome que por la humil-
dad que siempre en él c o n o s c í , se o f -
fenderia d e s t o ; mas no fue a s s i : antes 
paresciendole que en alguna manera 
derogaba esto á la preeminencia de su 
I g l e s i a , me mandó r a s g a r aquel pri-
mer p l i e g o , y imprimir otro en que se 
pusiesse aquella palabra de Primas; por-
que la virtud de humildad no excluye 
l o que pertenece á la autoridad de la 

UU4U. 
M a s bolvamos k la humildad. Subía 

é l por una escalera tan d e s p a c i o , que 
un amigo suyo que iba k su lado le pre-
g u n t ó p o r q u e s u b í a t a n d e s p a c i o ? r e s : 

p e n d i ó é l ; V o y p e n s a n d o e n l o s g r a d o s 

que los Sandos escriben de la humildad, 
alegando para esto lo que ei Propheta 
dice del varón justo (a) : Ascensiones in 
carde sito disposuit, &c. Desta manera 
los grandes siervos de Dios i como an-
dan transformados en D i o s , en todas las 
cosas se les representa D i o s : assi como 
el que tiene sobre los ojos un vidrio ver-
d e , todas las cosas que ve le parescen 
verdes. 

Exhortaba también a sus officiales y 
amigos que se guardassen mucho del peli-
gro de la vanaglor ia , que es viento muy 
sutil , y entra por do quiera; mayormente 

quan-

(a) Psalm. 83. 



guando halla motivo en las buenas obras 
que hacemos. Porque es tal la naturaleza 
deste v i ? i o , que como sea verdad que 
los otros vicios !>on combatidos de las 
virtudes , solo este toma occasion pa¿a 
hacernos guerra con ellas. Por donde 
qpanto el hombre fuere mas virtuoso, 
tanto roas se debe recatar deste vicio, 

h'ice armas de lus virtudes para 
las. ; 

Ver ase también la humildad inte-
dc su anima en lo que diré : Un 

Padre muy Religioso y muy familiar 
suyo anclaba muy deseoso de morir ; y 
assi suppí icaba á nuestro Señor le sa-

casse desta vida. Preguntóle puesá es-
te siervo de D i o s , si tenia este mismo 
deseo? el qual pensando un poco lo que 
le respondería , le dixo que no tenia 
tal deseo. Y preguntando, por qué ? 
respondió que si nuestro Señor fuesse 
servido , deseaba vivir mas tiempo pa-
ra purgar las negligencias que avia co-
metido en el A i z u b h p a d o . Con esto ces-
so l u e g o la tentación d e a q u e l P a d r e , 

diciendo que si un varón tan sando de-
ba v iv i r porque tenia c u l p a s que pur-

; quánto mas lo avia él de desear, 
ss porque temer 

m o d e s t o y h u m i l -

l o s e e x a m i n a -

q u e se a v i a n d e o r d e n a r , o í a 

i p a r e s c e r d e l o s a s s i s t e n t e s , 

; siendo él tan grande letra-
do , q u e p o r s í p u d i e r a m u y b ien d e -

terminar l a s d i f i c u l t a d e s ; m a s en t o d o 

se a v i a c o m o m e n o r d e t o d o s , s i e n d o k 

la v e r d a d e l m a y o r ; p o r e x e m p l o d e 

aquel M a e s t r o d e h u m i l d a d , e l q u a l ( c o -

mo é l m i s m o d i x o ) (a) e s t a b a e n t r e sus 

Apostoles y discípulos como Ministro, 
y no como Señor* 

Esta misma virtud hacia que no tu-
viesse por agravio apelar de su sentencia 
para el superior ( como otros lo tienen) 
diciendo que emendaría sus faltas y i g -
norancias. Y por tanto no solo no se agra-
viaba, mas antes se holgaba delío, P o r -
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que como verdadero humilde no fiaba 

mucho de su parescer; y como temero-
so de Dios procuraba por esta vía des-
carear su conciencia ; y como prudente 
hurtaba el cuerpo al peligro de su ani-
ma , remitiendo á otros la carga. 

Y aunque tenía Breve de Sant Pío 
Q u i n t o , de gloriosa memoria , no solo 
para que no le pudíessen poner suspen-
sión en materia de reformación y c o r -
reétíon, sino también en qualquiera otra 
materia, con un adjunto ó acompañado 
d e d o s que le señalaba, para que sen-
tenciasse las causas appellatione remota 
(cosa que á nadie fue concedida) nunca 
quiso usar desta facuhad;sino antes hoi-
gaba que apelassen dél , por la razón 
susodicha* 

Y por esta misma, quando en algu-
na causa estaban los votos part idos ,y la 
resoluéion quedaba solo en é l , no q u e -
ría tomar esta carga sobre s í ; sino l l a -
maba á otro letrado de mucha confian-
za , para que assí quedasse mas libre y 
segura su conciencia. Porque el temor 
grande de Dios que moraba en su ani-
m a , l e hacia siempre tener ante los ojos 
la hora dé la muerte y de la cuenta, pro-
curando quanto era possible hallarse 
descargado en el la. 

también mucha pena, como 
humilde, quando oía sus ala-

banzas. A c a e s c ó pues que cierta perso-
na le dixo muchas cosas en su alaban-
z a , y despues vino á pedirle una que 
no avia de concederle ; mas él entonces 
dixo muy á proposito, no sin doña y re, 
aquello del Evangelio (b): Omnis homo 
primum bonum vinum pónit, & cum ine-
brian fuer int , tune id quod deterius est. 
M a s y a es tiempo que presupuesto el 
fundamento á estas virtudes personales, 
comencemos á tratar de l a s q u e perte-
nescen a l officio pastoral. 

(«) Luc. 22. (¿) Juan. 2. 
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Vida del Arzobispo 

C A P I T U L O VIL 

Del officio de la visita 

PRoneramente declaremos l a mane-
ra y orden que este pastor v i g i -

lantisstmo guardaba en sus v o t a c i o n e s ; 
en las quales se occupaba todo el ano, 
sacando los tiempos que e l S a n d o Con-
cilio Tridentino manda assistir en la C a -
thedral. Llegando p u e s a l lugar que 
avia de ser v i s i t a d o , y convocado el 
p u e b l o , y juntado en la Iglesia , luego 
por la mañana decia M i s s a , y cr isma-
ba , y predicaba d o a r í n a l l a n a , a c c o -
modada á la capacidad de los o y e n -
t e s ; y particularmente reprehendía ei 
v ic io de la c a r n e , que en aquella tierra 
reynaba m u c h o ; y aqui muchas veces 
se encendía y exclamaba contra los^que 
por este vicio bestial deshechaban a Dios 

de su alma. 
A c a b a d o de crismar y predicar, 

sentabase á una mesa a v i s i tar , y dos 
Visitadores en otras dos ; y desta ma-
nera siendo el lugar pequeño , en una 
mañana quedaba v is i tado; aunque mu-
chas veces se acababa el officio con el 
dia y k esta hora se iba a comer, 
bien cansado ; y si estaba algún otro 
lugarctllo c e r c a , en la tarde le visita-
ba , y predicaba otra vez. 

Y acaesció una v e z , estando y a a 
caval lo para partirse , l legar un hom-
bre con un hijo suyo para que le cris-
massen ; y apearse de la muía , y man-
dar proveer el recaudo para este o f h -
c i o ; y diciendo los Visitadores que bas-
taría ir aquel hombre a l lugar que es-
t a b a d e l a n t e , r e s p o n d i ó é l q u e n o e r a 

íusto ; que aquel hombre pedia su de-
recho , y él era deudor d é l : y assi se 
a p e ó y c r i s m ó a l h i j o . Y c o n ser t a n 

g r a n d e e l A r z o b i s p a d o , c o m o se h a d i -

cho , nunca buscó Ministro que le a y u -
dasse al officio Ponti f ical , sino él solo 

por sí lo hacia todo. 
Acabada la visitación del d í a , con-

feria con los Visitadores lo que avian 

h a l l a d o , y él hacia «Je toda la visita-
ción un memorial de todos los delin-
quentes en un cartapacio que siempre 
traía en el s e n o ; y por ahorrar tiem-
p o en escribir , y guardar mayor se-
creto , usaba destas cifras ; que si los 
testigos eran de clara fama , ponía una 
O c l a r a ; y sino, ponía una O escura; y 
si eran de sospecha , ponia una )J<. Y 
para mayor claridad tenia repartido ei 
Arzobispado en ciertas partes, y de ca-
da una tenia un libro ordenado por abe-
cedario ; y estos libros traía él consigo 
ordinariamente, sin que persona algu-
na los viesse. , 

En los quales de letra suya traía 

escripias las culpas de los delinquen-
tes , con las notas que declaramos. A s -
simismo en estos libros traía escriptos 
los Beneficiados y virtuosos de quien 
avia de fiar; y de algunos d e c i a : E s -
te paresce varón de D i o s ; y de otros: 
E s varón de c lara f a m a ; de otros de-
c i a : Este sabe le tras ; y de otros: Na-
da saben; y de otros: P o c o saben. Tra ía 
t a m b i é n aqui escripias todas las obli-
gaciones de las Iglesias, y de los car-
gos de Missas y rentas dellas ; y por 
aqui entendía de la manera que se avia 
de aver en qualesquier negocios , quan-
do venían h. sus m a n o s ; y con la di-
ligencia destos libros sabia quanto pas-
saba en su Arzobispado. 

Y demás desto, las obligaciones que 
mas le cargaban de presente escribía 
k su modo en papeles pequeños , y los 
pegaba en la pared de su aposento, don-
de los pudiesse v é r , y cada dia los 
leía ; y assi mandaba acudir con el 
remedio necessarío con mucha diligen-
c i a , y j no descansaba hasta executar 
lo que pedia cada negocio. Pues quién 
no reconosce en estos cuidados y 
providencia la diligencia y vigilancia 
deste buen pastor? quién no hecha de 
vér el cuidado que siempre tuvo de 
acudir a sus obligaciones , sin que ja-
más se le imputasse genero de co-
bardía ; por diffieultesos que fues-
sen los negocios que truxesse entre 

las 



las manos? quién no vee quan inge-
nioso y solicito es el temor de Dio?, 
y de ia cuenta que se le ha de dar 
de las ovejas redimidas por su san-
gre ? pues de tal pecho como éste 
proceden todas las invenciones y d i -
ligencias. 

Mas no p a r a n a q u i ; otras aun nos 
quedan que referir, bien conformes á es-
ta solicitud y cuidado con el nombre 
de Obispo, que quiere decir especula-
d o r , como Dios l lamó al Propheta 
Ezechiel (a) quando lo embió h predi-
car ; pues tan presentes tenia él en los 
libros los delinquentes que él avia de 
remediar. Acaesció reprehender un Clé-
rigo honrado 5 y dicíendole el Clérigo: 
V. S. Ulustrissima es mi enemigo, res-
pondió é l : Enemigo? aquí os traygo 
escripto dentro de mí pecho. Y sacó su 
cartapacio, y mostróle alli su nombre, 
y con este donaire comenzó á tratar de 
su remedio. 

N o perdonaba h ningún linage de 
personas, y mucho menos á las mas po-
derosas ; porque como él tenia á Dios 
por su parte, assi tenia el animo y el 
corazon esforzado para semejantes en-
cuentros. Y en esto imitaba al sando 
Rey Ezechias 5 el qual viendo que te-
nia h. Dios de su parte , por ser fiel 
guardador de sus sandos mandamien-
tos, cobró animo para rebelarse contra 
la potencia del R e y de los A s y r i o s , y 
assi se escribe dél (b). L o qual le suce-
dió mas prósperamente de lo que él pu-
diera desear; porque escripto está que 
iodos los que esperan en Dios nunca se-
rán confundidos; esto es, que no les sal-
drán en vano sus esperanzas. 

Acaescióle pues saber él de un hom-
bre noble, muy esforzado y temido de 
todos, que avia muchos años que esta-
ba apartado de su legitima m u g e r , y 
embuelto con otras : con quien los P r e -
lados passados no se podían averiguar 
por el temor que dél tenian. Mas contra 
un hombre tan poderoso prevalesció 
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(a) Kzscb, 3, (h) 4. Reg. 18. (c) Psalm. 

otro mas poderoso, que era el espíritu 
de Dios. Porque despues de averie re-
prehendido y affeado con muy asperas 
palabras el estado en que estaba , le di-
xo que no le avia de absolver ni admi-
tir en ninguna Iglesia, hasta que fuesse 
a su c a s a , y hiciesse vida con su mu-
ger . Y aunque él hizo fieros, y braveó, 
diciendo á otros que avia de matar aí 
A r z o b i s p o ; pero finalmente se apagó 
toda esta f u r i a , y vino rindiéndoseá la 
Ig les ia , y pidiendo perdón, y cohabitó 
con su muger; y desta manera reconci-
liado con la Iglesia, y con ia compañe-
r a , de aí á pocos dias murió en paz. 

Otra vez andando visitando en la co-
marca de la Vi l la de Chaves , supo que 
un Corregidor avia quebrado las puer-
tas de la Iglesia de la misma Vi l la , y 
sacado un preso della. A c u d i ó luego el 
buen pastor, zeloso de la honra de Dios 
y de la immunidad de la Iglesia, y man-
d o hacer una procession , l levando las 
cruces cubiertas con un velo negro, can-
tando los Clérigos el Psalmo (c) Guare 

fremuerunt gentes, Y llegados á la 
Iglesia con esta procession, hizo un ser-
món al proposito de lo que el caso pe-
d i a , y luego mandó pronunciar la sen-
tencia de excommunion, y apagar las 
candelas bueltas ácia a b a x o ; con las 
quales cosas quebrantó i a dureza de l 
Corregidor , y vino á confessar la c u l -
p a , y pedir perdón: el qual le fue con-
cedido; mas con tal penitencia, que es-
tuviesse el Domingo á la puerta de la 
Iglesia con aquella hacha en los hom-
bros con que avia quebrado las puertas 
de la Iglesia, y que juntamente restítu-
yesse el preso: lo qual todo se cumplió 
enteramente. Hecho esto quedó muy en 
paz y amistad con el dicho Corregidor; 
porque nada desto hacia el siervo de 
Dios con ímpetu de i r a , sino con zelo 
d e just icia; y como esto entendían los 
delinquentes, quedaban emendados y 
no enemistados. 

N o mudaba Protheo tantos sem-

blan-
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b i a n t e s y figuras q u a n t a s e s t e p r u d e n -

t i s s i m o p a s t o r m u d a b a , a c o m o d á n d o s e 

á l o q u e p e d i a e l r e m e d i o d e l a s a n i r 

m a s , i m i t a n d o a l A p o s t o l q u e h a c i a l o 

m i s m o : c o m o s i g n i f i c ó , d i c i e n d o ( a ) : 

Omnia ómnibus faÜus sum, ut omnes fa-
cerem salvos* P o r q u e coto© é i e r a s e ñ o r 

d e s í m i s m o y d e s u s a í f e d o s , n o s e g u í a 

e l m o v i m i e n t o d e l i o s , s i n o l o q u e c o n ^ 

v e n i a á l a c u r a d e s u s e n f e r m o s ; y a s s i 

k u n o s t r a t a b a c o n g r a n d e h u m i l d a d y 

m a n s e d u m b r e , y c o n l a g r i m a s d é c o m -

p a s s i o n d e v e r su p e r d i m i e n t o , c o n q u e 

l o s c a u t i v a b a y r e n d í a ; y c o n o t r o s u s a -

b a d e l r i g o r q u e p e d í a n s u s c u l p a s . ^ 

A u n C l é r i g o f a c i n e r o s o , q u e a n d a -

b a a s o m b r a s d e t e x a d o s y p o r l o s m o n -

t e s h e c h o v a n d o l e r o , l e h i z o l l a m a r , 

a s s e g u r a n d o l e q u e n i n g ú n m a l l e h a r i a ; 

« c o m o p a r e s c i e s s e d e l a n t e d é l , l o a s -

s e n t ó e n u n a s i l l a , y h i n c á n d o s e d e r o -

d i l l a s , y d e r r a m a n d o m u c h a s l a g r i m a s 

p o r v e r l e t a n p e r d i d o , l e m o v i ó á c o m -

p u n d i o n ; y d e s t a m a n e r a l o e m e n d ó y 

t u v o en s u c a s a m u c h o t i e m p o , 

i C o n e s t e se u v o c o m o c o r d e r o ? m a s 

p a r a c o n o t r o s e r a u n l e ó n q u a n d o e i 

n e g o c i o l o p e d i a . Y a s s i v i s i t a n d o u n a 

V i l l a d o n d e e l J u e z d e l l a e s t a b a a m a n -

c e b a d o , y p o r r u e g o s d e s t a m a l a c o m -

p a ñ í a t o r c i ó m u c h a s v e c e s l a j u s t i c i a ; 

m a n d ó l e p a r e s c e r a n t e s í , y i n d i g n a d o 

s a l i d a m e n t e c o n t r a é l , l e d i x o : V o s 

s o i s u n g r a n l a d r ó n ; y e s p a n t a d o e l 

j u e z , y d i c i e n d o l e : m i r e V . S . l i l u s t r i s -

s i m a c o m o h a b l a ; l e r e s p o n d i ó : Y o o s 

l o p r o b a r é ; p o r q u e e s t á i s a m a n c e b a d o 

p u b l i c a m e n t e c o n f u l a n a , y l o s q u e quie-

r e n a l g o d e v o s n e g o c i a n p o r su m e d i o 

l o q u e q u i e r e n , y a s s i r o b á i s 1a j u s t i -

c i a d e l a s p a r t e s , y e s t o e s ser l a d r ó n . 

Y l u e g o r e m e d i ó e s t e m a l e c h a n d o l a 

m u g e r d é l a t i e r r a . 

E s t a n d o p a r a d e c i r M i s s a d e P o n -

t i f i c a l , y c o m e n z á n d o s e k v e s t i r u n a 

D i g n i d a d p a r a d e c i r e l E v a n g e l i o , l a 

q u a l e s t a b a en l a t i e r r a a l g o i n f a m a d a , 

l e m a n d ó q u e n o s e v i s t i e s s e c o n é l , p o r 

n o h o n r a r l a c u l p a h o n r á n d o l a p e r s o -

n a c u l p a d a . Y finalmente c o n s u b u e n a 

d i l i g e n c i a s a c ó á l u z e s t e n e g o c i o ; q u e 

p o r s e c r e t a q u e e s t a b a l a m u g e r en su 

c a s a , l a u v o a l a s m a n o s , y l a e c h ó 

d e l a t i e r r a . Y es te m i s m o B e n e f i -

c i a d o q u e t a n t o s i n t i ó e s t e ; g o l p e , 

d e s p u e s q u e c a y ó e n l a c u e n t a , t u -

v o p o r g r a n b e n e f i c i o l a c u r a q u e 

e n é i se a v i a h e c h o ; y a s s i l o a g r á -

d e s c i ó . 

A otro h o m b r e p r i n c i p a l , q u e t a m -

b i é n e s t a b a e n p e c c a d o , p e r s u a d i ó 

y o b l i g ó c o n l a a u t o r i d a d q u e t e n i a 

a m o r a r e n l a c i u d a d d e B r a g a , y 

á t r a t a r f a m i l i a r m e n t e c o n l o s P a d r e s 

d e l a C o m p a ñ í a , y d e s t a , m a n e r a l o 

e m e n d ó . 

A y e n a q u e l A r z o b i s p a d o u n p e d a -

z o d e t i e r r a m u y l l e n o d e r i s c o s y m o n -

t a ñ a s , l a q u a l m u e h a p a r t e d e l a ñ o e s t á 

c u b i e r t a d e n i e v e , q u e se l l a m a e l B a r -

r o s o ; y a s s i p o r e s t o , c o m o p o r l a a s -

p e r e z a d e l o s c a m p o s , q u e n o se p u e -

d e n a n d a r a c a v a l l o , n u n c a f u e v i s i t a d a 

p o r n i n g ú n p r e l a d o d e l o s p a s s a d o s , si-

n o p o r s o l o S a n t G i r a l d o ; p o r l o q u a l 

e s t a b a l a t i e r r a t a n d e s a m p a r a d a d e S a -

c e r d o t e s , q u e se l e s p a s s a b a l o s d o s y 

t r e s m e s e s sin o i r M i s s a , y s in t e n e r 

q u i e n l e s e n s e ñ a s s e l a D o d r i n a C h r i s -

t i a n a ; y a s s í e n c o n t r a n d o p o r e l c a m i n o 

c o n u n v i e j o , y p r e g u n t á n d o l e si s a b i a 

l o s M a n d a m i e n t o s , y q u á n t o s e r a n , res-

p o n d i ó , q u e d i e z ; y p r e g u n t á n d o l e quá-

l e s e r a n , m o s t r ó l o s d i e z d e d o s d e l a s 

m a n o s . Y l l e g a n d o a n o t i c i a d e s t a g e n t e 

que el A r z o b i s p o iba a vis i tar , y tenien-
d o f a m a d e su s a n d í d a d , d e t e r m i n a r o n 

d e h a c e r l e u n r e c i b i m i e n t o d e c a n t a r e s 

d e v o t o s . Y e l p r i n c i p i o d e u n o e r a : Ben-

d i t a s e a l a S a n d i s s i m a T r i n i d a d : h e r -

m a n a d e n u e s t r a S e ñ o r a : t a n t a e r a la 

r u d e z a d e a q u e l l a g e n t e . P u e s e s t a v i -

s i t ó n u e s t r o A r z o b i s p o : y a s s e n t a d o en 

a q u e l l o s r i s c o s l e s p r e d i c a b a , d o d r i n a -

Missa 
no 

Y p o r q u e l o s C l é r i g o s 

(a) t . Cbr . 



D. Fr. Bartolomé 
»o querían habitar en aquella tierra, 
sacó él de all i muchos mozos, hijos de 
vecinos , y llevólos k B r a g a , y susten-
tólos en su casa , y hizolos enseñar to-
do lo que era menester para ser S a -
cerdotes; ordenándolos despues de aver 
estudiado, sin tener patrimonio , por 
tener Bula de su Sandidad para ello; 
y despues de llegados á este estado, 

4os embiaba k su naturaleza. Y con es-
ta invención proveyó el prudente pas-
tor k la necessidad de aquella gente in-
culta. 

E r a infatigable en el trabajo de 
visitar, y apenas avia quien pudiesse 
durar con él. Mas el exemplo del V i -
sitador, y la virtud de los Visitadores 
que le acompañaban, los hacia durar 
en el trabajo ; y para esto y para los 
Ministros de la Justicia, assi Eclesiás-
tica como Secular , que también estaba 
á su cargo en la ciudad de B r a g a , bus-
caba los mejores y mas virtuosos L e -
trados que avía en el R e y n o : los quales 
eran tales , que muchos dellos tomó el 
Rey nuestro señor para su servicio. 

Entre otras virtudes suyas era esta* 
muy notable y digna de ser predicada; 
ía qual fue que en todos los veinte y 
tres años que governó aquella Iglesia, 
no se halla que llevase pena de dinero, 
ni tampoco usaba de excommunion si-
no en cosas muy urgentes , por no en-
lazar las animas con censuras. Mas el 
modo que tenia para castigar y emen-
dar los culpados , era mandarlos ev i -
tar de las Iglesias. Y finalmente se 
avergonzaban , y arrepentían , y se 
apartaban del p e c c a d o , ó se casaban 
con las mugeres que eran participantes 
con é l , ó con otras ; y desta manera 
tan sin sangre , y tan sin costa de d i -
neros, remedió gran numero de per-
sonas. Y quando el negocio destos c a -
samientos se impedia ó se difHcuítaba 
por pobreza , él como buen pastor los 
ayudaba de su hacienda. 

Aqui a y razón para lamentar el 
abuso que para esto a y en muchas par-
tes ; porque castigan h los que hallan 
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culpados , en uno o en dos ducados por 
la primera v e z ; y por la segunda car-
gan la pena pecuniaria , quedándose 
en Ja misma tierra con la persona cul-
pada ; y a trueque de un poco de d i -
nero se asseguran hasta otra visita en 
su p e c c a d o ; y desta manera el f r u d o 
de la visitación no es emendar pecca-
dos sino sacar dineros para la camara 
del O b i s p o , no sin escándalo del pue-
blo , que vee que todo el negocio de la 
visitación pára en humo. 

Usaba también nuestro pastor de 
artificio para sacar k luz la verdad, 
para lo qual no se hallaba sufficiente 
prueba. Porque llamando k los que es-
taban infamados , y preguntándoles 
quánto tiempo avia que estaban a p a r -
tados, y respondiendo ellos el quanto 
de aquí tomaba alguna congetura para 
rastrear la verdad , ó á lo menos para 
confirmar a aquel confítente en su buen 
proposito: y con estas diligencias procu-
raba limpiar la tierra de ios peccados. 

Usó también de otro artificio pa-
ra remediar k una muger adultera, 
mandandoía parescer ante sí. Mas el 

m h n d Z e s c a n d a l Í 2 * d o desto fuesse tras 
ella. Entonces el sabio pastor dixo al 
mar ido: Tengo noticia que tratais ás-
peramente a vuestra muger, que es con-
tra la ley del matrimonio; por tanto 
os quise avisar k vos y k e l l a , para que 
viváis en paz y servicio de Dios. Y 
llamando á la m u g e r , dixola : Y o an-
do buscando invenciones para avisa-
r o s ; porque vuestro marido no os cor-
te la cabeza ; por tanto mirad por vos: 
porque no perdáis cuerpo y anima f u n ¿ 
tamente. J 

Andando é l visitando por la comar-
ca , dio peste en la ciudad de B r a g l ; y 
pudiera él muy bien continuár en este 
tiempo su visita , y proveer de l imos-
nas para los dolientes de lá ciudad por 
no poner en peligro su persona, c u y a 
vida tanto importaba para el bien de 
sus ovejas ; mas no curó él destas phi-
losophias , sino como buen pastor puso 
á peligro su vida , por acudir k la ne-

Ffíf ees-
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cessidad corporal y de sus 
óyelas, f dexada ja visita* vínose a la 
ciudad de B r a g a , don^e estuvo todo 
el tiempo del m a l , visitando cada día 
los heridos, y proveyen4olos de todo 
lo necessario. Y con esta providencia, 
y con el mérito deste sacrificio, en que 
este buen pastor se ofFresció á Dios, 
duró ía peste menos tiempo de lo que 
se pensaba» Este exempl? (aunque mas 
no uviera) basta para entender la v i r -
tud y vigilancia deste P r e l a d o ; pues 
sesun la diffinicion del Principe de ios 
pastores (0) , aquel es buen pastor que 
pone k peligro suí vida por la de sus 
ovejas ; como aqui lo vemos. 

Bastaba para ¡oa de nuestro pastor 
lo que aqui se ha referido; mas la cha-
ridad suele ser ingeniosa para procurar 
el bien d^ la cosa que se ama. L o qual 
vemos en ios diversos medios que este 
amador de Christo buscó para aprove-
char sus ovejas , las quales amaba c o -
mo cosa tres veces encpmendada a Sant 
Pedro por el mismo Christo , a l qual 
dexaba en su Iglesia (¿). Y consideran-
do el que passaban de mil doscientas 
V veinte y seis Iglesias las que tenia á 
su cargo , y la necessidad que tenia de 
Ministros idoneos para curar las , pro-
curó con gran brevedad fundar en aque-
lla ciudad uu Colegio de los Padres de 
la Compañía, proveyendole con Iglesias 
annexas á é l , con renta cpmpetente, 
y con obligación de .t^pef por l o m e -
nos quatro clases de gramática , y lec-
ción de artes y de casos de ^ncifnci íU 
donde a y mas de mil y quinientos es-
tudiantes. E l qual Colegio , demás del 
fru&o quotidianó que hace de confessar 
y predicar , y administra? los Sacra-
mentos en esta ciudad J m comarca* 
sirve para enseñar la§ dichas ciencias, 

con que los estudiantes aprenden y se 
habilitan para el ministerio de todas es-
tas Iglesias de Braga. 

Aqui se me offresce notar a ios que 
mormuran de tantos Estudios y C o l e -
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gios como a y en este R e y n o ; los quales 
si supiessen la obligación que tienen 
los Reyes de Portugal , encargada por 
los Summos Pontífices para dilatar la 
f é , y predicar el Evangelio en el me-
dio mundo que está á su cargo , enten-
derían que aunque todo este Reyno fues-
se de Colegios , era poco para cumplir 
con esta obligación de acudir h tantas 
naciones de barbaros infieles ; muchos 
de los quales estando dando voces , y 
pidiendo la f é , y muriendo de hambre 
por no aver para tantos pan. 

Pero dexando esto á parte , sola-
mente diré lo que a este Arzobispo de 
Braga toca ; por parescerme que no sa-
ben qué cosa es razón y christiandad 
los que desto mormuran. Porque siendo 
verdad que este Arzobispado tiene mas 
de mil y doscientas Iglesias , sigúese 
que ha de tener necessariamente otros 
tantos Curas. Y estos forzosamente han 
de ser Confessores, y para esto han de 
saber algo de casos de conciencia; por-
que de otra manera peccarán mortal-
mente oyendo confessiones. Porque si 
es peccado hacer un officio de medico 
si no sabe medicina; assi lo es hacer un 
officio de Confessor, que es ser medico 
de las a lmas, sin saber lo que se requie-
re para esta cura. E l qual peccado es 
tanto mas g r a v e , quanto es mayor el 
daño de las animas , que han de durar 
para siempre , que el de los cuerpos, 
que se acabará mañana. D e aquí nasce 
que siendo los Confessores ignorantes, 
ellos se ván al infierno, y llevan tras si 
los penitentes. Porque como dixo Chris-
to nuestro Redemptor {c): Sí un ciego 
guia a otro c i e g o , ambos caen en el ho-
yo . Pues por esto digo que los que 
d e s t o mormuran no saben qué cosa es 
Christ iandad; porque siendo uno de 
los principales Sacramentos de la Igle-
sia Christiana la confession, y ser 
necessario para ella , demás de las dos 
llaves de orden y de j u r i s d i a i o n , la 

ciencia 1 en qué razón cabe confes-
sar 

(a) Joan, 10. (I) Joan, a i , (c) Matt. ifi, 



sar la necessidad deste Sacramento en 
la Iglesia Christiana , y n o querer que 
aya dodrina para la administración dél? 
Y si es tan grande el numero de las 
Iglesias , lo ha de ser el de los enseña-
dos para ellas. 

Para este mismo ministerio procu-
ró con toda diligencia fundar el Semi-
nario que mandó el sando Concilio de 
Trento, para que alli se criassen M i -
nistros en buenas costumbres y dodri-
na para este officio. En lo qual enten-
dió con tanto calor y diligencia , que 
en medio año , juntando muchos Off i-
ciales , hizo casa bastante para sesenta 
moradores; y el primero contribuyó de 
su mesa ciento y veinte mil maravedís 
de renta para é l , y hizo que todos sus 
Beneficiados contribu y essen para lo mis-
mo. Lo qual acabó fácilmente; lo uno, 
por su virtud y exemplo; y lo otro, 
por ser poco lo que cabe k los Pre-
bendados. Porque á quien tiene cient 
mil maravedís de renta, no le caben 
mas de dos mil de contribuciones. Y 
como sean muchos los; Beneficiados en 
tan grande pre lac ia , a y renta bastan-
te parat la sustentación del Seminario: 
en el qual se crian los naturales'del 
Barroso , de que i arriba hízimos r m e n -
ción. 

Mas no p á r a ' a ^ u U a diligencia y 
cuidado de nuestro buen pastor. Por-
que considerando él que el pasto de las 
animas es la palabra de Dios 5 y vien-
do que no era possible proveer de P r e -
dicadores a tan grande numero de Igle-
sias , proveía k lo menos de Predica-
dores mudos, que son libros sandos. 
Para lo qual compuso él un Catechismo, 
en que declara copiosa * l iana, y de-
votamente todos los puntos principa-
les, y documentos de la Dodrina Chris-
tiana , para que los Curas en lugar de 
Sermón lean un pedazo deste l ibro, y 
sobre la lección digan lo que Dios les 
diere a entender. Y para las fiestas se-
ñaladas de nuestro Señor , y de su ben-
dita Madre, escribió también sus bre-
ves Sermones y Colaciones, en que de-

Tom. FL 

D. Fr. Bartolomé de los Martyres. 617 
clara el mysterio de la fiesta y 
del la: el qual anda junto con el mis-
mo Catechismo: y está entendido que 
el pueblo huelga mucho con lo uno, y 
con lo otro. 

Y assi con esta diligencia , y con 
la dé los Padres de su Orden , han 
desterrado muy gran parte de la rude-
za y ignorancia estendida por toda 
aquella tierra. A esta diligencia juntó 
otra , que fue impetrar de su Sandidad 
un Jubileo para los que se confessa-
ren y comulgaren las quatro Pascuas 
del a ñ o ; y don este cebo tan sabroso 
se ha movido gran parte de la gente á 
frequehtar los Sacramentos dé la confes-
sion y de la sagrada communion, que 
es otro pasto y mantenimiento mas sua-
ve de las animas. . .. . , 

E l frudo que se ha seguido, assi 
del trabajo de la visitación, como des-
tas providencias que avernos referido,* 
es que estando la gente de aquella tier-
ra tan embuelta en vicios sensuales,) 
q u e no se tenia por infamia este vicio; 
están f a las cosas tan mudadas, qtaé> 
m«chos se han emendado ; y el que no 
lofístáfestenidp por infamqaviendo an3 

que condena Seneca, diciendo 
que entonces estarán perdidas las Repu-

nom-
la tierra; 

qite el vicioso* no 
por 

no contenta con su viaril 

esta carga 
k i 

le J 
la guerra. 

quiera» que los halla-
, que don* 

un varón fuerte,^ 
para servirse dél en 

assi este Padrea 

>y 
que avia en la tierra ; y demás de dar-
les competente salario , los tenia 
puertas adentro 
sejarse con ellos cada hora que fuesse 
necessarío , mandándolos que tuviessen 
siempre abiertas las puertas para oir 

; y encomendábales que quan-
Ffíf 3 do 

su casa , para acoir-
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d o uviessen de condenar a l g u n o , miras-
sen primero k s í , y k sus f a l t a s , y des-
pues diessen las sentencias. 

Y la clemencia que encomendaba k 
los otros guardaba é l en sus. determina-
ciones, procediendo mas por amor y be-
nevolencia , que por censuras y rigores 
de justicia. L o qual se entenderá por un 
Concil io Provincial que celebró en la 
ciudad de Braga con los Obispos suffra-
g a n e o s ; donde se ordenaron muchas le-
yes prudentísimas y muy accomodadas 
a l bien común de toda aquella Prov in-
cia ; y teniendo por cierto los Ecclesias-
ticos que é l con su zelo y religión los 
a v i a de apretar mucho ; no fue assi , por-
que a l tiempo de publicar los decretos, 
é l mismo en nombre de 1a Clerecía , ape-
ló para la S a n d a Sede Apostól ica de 
algunos d e l l o s , que parescian demasia-
damente rigurosos^ y assi quedaron to-
dos entendiendo que é l como piadoso 
y vigilante pastor usaba de blandura 
quando convenia 5 y con su mucha pru-
dencia y autoridad alcanzó muchas de-
claraciones del Sacro Concilio de T r e n -
to en dubdas que avia , y hizo muchas 
Constituciones nuevas , y reformó los 
estilos de la Audiencia de B r a g a , cois 
que se puede agora governar muy s u a -
vemente. 

A c e r c a de los que se avian de o r -
denar ponia grandissima diligencia, do-
liéndose de los abusos que en esta parte: 
a y . Porque muchos de los Ordinarios 
encomiendan el examen á sus officiales; 
algunos de los quales son como merce-
narios , que no pretenden mas que l l e -
var su salario , haciendo este of f ic io 
superficialmente, y mas por c u m p l i -
miento que con deseo de acertar- Y a s -
si aprueban á algunos que no debieran; 
porque donde no a y temor de Dios , 
no se hace cosa k derechas. P o r tanr 
to nuestro buen p a s t o r , aunque tenia 
muy buenos of f ic ia les , quería él tam-
bién entender en esto , demás de aver 
encomendado el examen k los Padres 
de la Compañía. 

Y no contento con la suficiencia-

Venerable 
de las letras , no hacía menos caso de 
sus costumbres : y para esto los manda-
ba hablar con algunos hombres pruden-
tes , de quien tenia confianza, para que 
le diessen información de su capacidad: 
y despues al tiempo de ía matricula es-
taba él presente con dos Letrados suyos, 
y veía los papeles y diligencias que 
avian de traer de su buena fama y cos-
tumbres , y miraba los libros que con-
sigo traía de la vis i tación, para vér 
si hallaba alguno comprehendido en 
ellos. Y aconteció hallar algunos c u l -
pados y tocados de algunos v ic ios ; y k 
los tales reprehendía, y no les daba las 
Ordenes hasta que le constábala emienda. 

Con esta diligencia condenó la ne-
gligencia de algunos Prelados que con-
tentos con la sufficiencia de letras , no 
miran tanto por lo que toca a las cos-
tumbres, siendo esto lo principal. Y 
quando nuestro Prelado celebraba este 
Sacramento de las O r d e n e s , lo a d m i -
nistraba con grande magestad , como 
quien tenia los ojos abiertos para c o -
noscer la dignidad dél. Y ponía grandes 
miedos k los que tomaban Ordenes, ha-
ciéndoles platicas sandissimas , como 
las hiciera qualquiera de los Padres an-
tiguos que conoscian la alteza deste mi-
nisterio. 

1 Bastaba el trabajo continuo de íos 
caminos y visitaciones de todo el año 
para que quando víniesse k l a ciudad 
tomasse un poco de reposo $ mas no era 
ass i , porque el tiempo que en ella resi-
día predicaba la Quaresma, y Adviento, 
y Fiestas principales, y Domingos; y es-
to con gran fervor y espíritu, no cuidan-
d o de sutilezas, sino de lo que convenia 
para reformación de las costumbres. 

C A -
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C A P I T U L O VIII. 

De la ida al sandio Concilio de Trento-

EStando nuestro buen pastor occu-
pado en la govern,ación de su Igle-

sia , fueron convocados los Prelados 
para ir al Concilio de Trento: y aun-
que él pudiera escusarse de tan largo 
camino por la dolencia que tenia en 
una pierna ; pero movido con un gran-
de ardor y deseo de ayudar por su par-
te á la reformación de las cosas, se es-
forzó como gigante á correr este cami-
no , no llevando consigo mas compa-
ñía de la que era necessaria, <fomo quien 
iba mas confiado en la providencia de 
nuestro Señor para aprovechar en a l -
go , que en el aparato y fausto de la 
compañía. 

Iba por su companero el Padre Fray 
Enrique de B r i t o , Frayle de su O r -
den , muy Religioso , que despues fue 
por sus méritos y virtud Arzobispo de 
Goa 5 y llegando a alguna ciudad don-
de avia Monasterio de su O r d e n , en-
viaba la gente de su familia k alguna 
posada, y él solo con su compañera 
iba á posar k los Monasterios: en a l -
guno de los quales era conocido y tra-
tado como merescia 5 y en otros passa-
ba como qualquiera de los huespedes 
ordinarios , postrándose en tierra ante 
el Pr ior , y pidiendo su bendición, c o -
mo es costumbre de los huespedes que 
vienen de camino. 

En el insigne Convento de Sant Es-
tevan de Salamanca lo hizo assi: y sien-
do despues conoscido por razón de un 
Padre Portugués que estaba alli estu-
diando , ei Padre P r i o r , y todos los 
Padres del Convento , y señaladamen-
te los v ie jos , se echaron á sus píes, 
pidiéndole su sandía bendición, con tan-
to amor y reverencia como si fuera nues-
tro Padre Sando Domingo, por la fa-
ma que avian concebido por sus gran-
des virtudes y evangélica vida. Y el 
sando varón, quando assí los v i ó , les 
díxo; O Padres míos i para qué hacen 
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esso ? no me dexarán darme un hartaz-
go de F r a y l e , que ha dias que ando 
muy lexos de serlo ? 

Y en este Monasterio didb Ordenes 
k muchos Religiosos dél en el Oratorio 
de los Novic ios : y diólas con aquella 
gravedad y sandidad qual solía dar-
las , predicando y engrandeciendo la 
dignidad dellas $ para que entendiessen 
los que las recibían, la obligación y 
cargo que tomaban para sí. Lo qual fue 
materia de grande edifficacion para to-
dos , especialmente para los Padres vie-
jos que alli assistian, por aver renova-
do la Religión y manera con que los 
Padres antiguos administraban este S a -
cramento. 

Llegado pues k T r e n t o , assistien-
do k las cosas del Conci l io , todo su 
intento era que se tratasse de la refor-
mación de los abusos , y se dexassen 
otras cosas que eran de menos sustan-
cia ; alegando que hacer lo contrario 
era imitar a Pharaon, que mandaba ma-
tar los hijos varones, y guardar las mu-
geres flacas. 

Qüexóse publicamente en el Conci-
l io del fausto en que vivian algunos 
P r e l a d o s , señalando la nación donde 
mas se hallaba este e s t i l o , deffendido 
con imagen y título de autoridad : co-
mo quiera que sea mayor la que nas-
ce derla virtud y zelo de la honra de 
D i o s , y salvación de las a lmas, que 
la de quálesquier otros medios humanos. 

A1IL también propuso y dió su v o -
to , que se hiciesse un decreto en que 
se mandasse k los Prelados que despues 
de tomada la renta que convenia á la 
decencia de sus estados, lo demás se 
gastasse en obras pias. Mas no pudo 
salir con lo que pretendía; porque uvo 
otros muchos votos en contrario. 

E r a tenido por muy libre en votar, 
como, hombre que tenía k Dios en su 
pecho, y no tenia ojos para mirar k mas 
que á solo é l ; y assi acontescíó que tra-
tándose de la reformación, y diciendo 
que los Illustrissimos y Reverendissímos 
Cardenales no tenían necessidad de re-

for-
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formación; bolvíendose para donde es-
taban los Cardenales assentados, les 
dixo que ellos eran la fuente donde to-
dos los demás Prelados avian de beber, 
y por esso convenía estar esta fuente 
muy limpia ; pues eran tantos los que 
avian de beber en ella. Quién pues no 
verá aqui estar este pecho lleno de Dios; 
pues en las barbas y presencia de tres 
Cardenales , que representaban la per-
sona de su S a n d i d a d , a quien todos 
los Padres del Concilio reverenciaban, 
osasse decir unas palabras de tanta l i -
bertad ? O quán grande cosa es el te-
mor de Dios ; pues donde este reyna 
echa fuera como mas poderoso todo 
otro temor humano! 

E n este tiempo el Cardenal de L o -
r e n a , tio del R e y de Francia , deter-
minó de ir k Roma a verse con su Sanc-
t i d a d , y tratar con él sus negocios, en 
c u y a compañía fue nuestro buen pas-
tor , no solo para visitar aquellos sáne-
los lugares , donde están los cuerpos 
de losí Apostoles , sino para pedir k su 
Sandidad algunas cosas que le pares* 
cian convenientes para socorrer las ne-
cessidades de sus o v e j a s : porque para 
esso ningún camino rehusaba. Y''-como 
en todos los lugares se hiciesse gran re-
cibimiento a l dicho señor: nuestro Pre-
lado hurtaba siempre el c u e r p o J i t o -
das las honras , y se iba por ottfo c a * 
mino. 

Y llegando k un lugar adonde se 
veía R o m a , apeóse de la muía , y man-
dó apear a todos sus c r i a d o s , y l leno 
de alegria en el Spiritu S a n d o , hinca-
do de rodillas comenzó a d e c i r : H a 
S a n d a Madre nuestra ! o escuela de 
Religión Christiana ! ó columna y f u n -
damento de la verdad , de donde sale 
la luz del mundo, y el conoscimiento 
del summo bien ; donde están los cuer-
pos de los sagrados Apostoles , con 
otros Martyres innumerables! Hizo a l l í 
un grande sermón a los suyos del amor 
con que avian de tratar las cosas de 
aquella S a n d a M a d r e , de donde salía 
la dodrina Cathol ica ; la qual quanto 

tanto mas avia de ser ama-mas vieja , 
d a ; añadiendo h. esto que con justissima 
razón pusiera nuestro Señor el govier-
no de su Iglesia entre los Italianos de 
aquella ciudad. 

Y desde este lugar se fue k pie con 
s u f a m i l i a a R o m a , d o n d e f u e m u y b ien 

recibido del Papa y de los Cardenales, 
por la fama de su virtud y libertad con 
que habló en el Concilio. Fuesse á a p o -
sentar al Monasterio de su Orden ; por-
que no quiso ir k casa del Embaxador 
d e P o r t u g a l , p o r e s c u s a r e l a p a r a t o y 

regalo de las mesas de los E m b a j a d o -
res, como hombre habituado k la tem-
planza de l a vida Monastica: y quexan-
dose el Embaxador k su Sandidad de 
averse ido k posar al Convento , y no á 
su casa : respondió su Sandidad ( c o m o 
tenia ya sabida la templanza del buen 
pastor ) : Dadle vos dos huevos assados 
d u r o s : y aceptará vuestra posada. 

Presidia entonces en la Iglesia C a -
tholica Pío Q u a r t o , el qual le convidó, 
y mandó poner su mesa junto k la suya: 
donde acaesció una cosa notable; y fue, 
que dándole audiencia su Sandidad la 
primera vez en presencia de algunos 
Cardenales y Obispos , y mandándole 
e l Papa que se sentasse: él con su acos-
tumbrada libertad ( q u e n a la avia per-
dido en Roma ) respondió: Sandissimo 
Padre , y o no puedo sentarme, estando 
los Obispos hermanos míos en pie. Y 
paresciendole k su Sandidad que tenia 
razón, y usando de su acostumbrada be-
nignidad , mandó que todos se sentassen. 

E l dia que comió con el Pontífice, 
viendo que la mesa se servia con baxi-
lias de p l a t a , dixole que por qué no se 
servia de porcelanas , que era un servi-
cio muy hermoso. A lo qual su S a n d i -
dad respondió : Decid vos al Cardenal 
Don Enrique que me las e m b i e , y yo 
comeré en ellas. Y sabiendo esto núes-» 
tro sereníssimo C a r d e n a l , le embió un 
gran presente dellas. 
1 M a s aqui se debe advertir que 

era tan grande el descontento que 
nuestro Arzobispo recibía de ver ba-

X I -
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en Iás mesas de los 

Obispos, que aun la estrañó en la me-
sa de su Sandidád , y por esto le com-
bidó con las porcelanas. Bien veo que 
muchos SQ ofFenderán con este parescer, 
alegando que se sirven de plata , porque 
á la hora de la muerte hallen alli fácil 
remedio para pagar á sus criados. E s 
tan ingenioso el amor propr io , que 
siempre halla razones y color de piedad 
para las cosas que quiere ; y es tan su-
til , que como dicen ios s a n d o s , en to-
das las cosas se entremete, y aun en 
los muy divinos exercicios sin que se 
entienda; por lo qual los que hilan mas 
delgado en el servicio de Dios, y le quie-
ren offrescer un sacrificio puro y l im-
pio , siempre viven recatados deste con-
trario que traen dentro de s í , y exami-
nan muy bien el intento que en esso tie-
nen , por no engañarse con la aparien^ 
cia del bien. Otros medios a y para sa-
tisfacer á los criados, sin dar de sí es-
ta nota ; que es servirse como grandes 
Señores, resplandesciendo sus aparado-
res y mesas con vasos de plata , estan-
do la tierra llena de lagrimas y necessi-
dades de pobres , cuyos padres han de 
ser ellos. 

Mas tornando al proposito, demás 
deste favor , e l Papa le o|orgó k nues-
tro Prelado otras gracias y facultades 
para proveer algunas necessidades dé 
sus o r e j a s ; y entre estas una fue poder 
dispensar en el fuero de la conciencia " 
en primer grado de affinidad. Assimis-
mo le concedió que quando algún juez 
procediesse contra él con censuras, su 
Confessór le pudiesse absolver inforo 
conscientia>. Y demás desto le otorgó un 
Jubileo perpetuo , de que arriba hici-
mos mención, para sus subditos, con-
fessándose las quatro Pasquas del año. 
Y entendiendo que como persona tan 
amadora de la pobreza , no tenia tan 
buena Cavalgadura para c a m i n a r , le 
dió una muía suya blanca muy hermo-
sa, y le hizo otros favores. 

C A P I T U L O I X . : 

De las principales cosas que acabó 
nuestro Arzobispo. 

JUntemos agora el fin con el princi-
pio. D i g o pues que mi intento prin-

cipal en esta Historia fue declarar que 
sin demasiado aparato y grande fami-
lia podrá un Prelado acabar todo lo que 
pertenesce k su o f f i c i o , teniendo las 
otras partes que se requieren ; q u e son 
v i r t u d , prudencia, diligencia en las 
negocios , y largueza en las limosnas. 
Y con esto, gravedad en sus costüml-
ores ; no la que es artificiosa y posti-
z a , sino la que nasce del misaK* peso 
y dignidad de la virtud : lo qual bas-
tantemente quedará p r o b a d o , si d e -
claráremos las cosas que éste buen pas-
tor intentó y acabó en el tiempo que go-
vernó su Iglesia. < 

Porque primeramente con su Cabil-
do (que es la cosa para que mayor p o -
der y autoridad se requiere, por ser los 
Cabildos muy privilegiados y graves) 
acabó lo que ninguno de sus antecessoras 
(aunque algunos delios fueron hijos ¿de 
Reyes) pudieron acabar. Porque estaba 
su Cabi ldo en possession immemorial de 
señalar los Visitadores de la ciudad de 
B r a g a , assi para el Clero como para los 
legos; de donde se seguía que ni el pas-
tor conosciesse la cara de sus ovejas , ni 
(lo que mas es) la vida de los Ecclesias-
t icos , que quanto conviene que sea mas 

tanto conviene que sea mas 
y emendada. Pues entendiendo 

nuestro pastor la desorden deste abuso, 
confiado en Dios , y en la razón de la 
justicia , puso el pecho k e x t i r p a r l o ^ 
su Iglesia. Y despues de muchos lances 
y lites que en este confl ido se passa-
ron, finalmente se acabó el negocio tan 
prósperamente, que por muchas razo-
nes que los Capitulares alegaron con* 
tra su p a s t o r , no solamente no pre-
valescieron, mas antes ftíeron g r a v e -
mente reprehendidos por Pío Quin-
to de sanda memoria , - por- estas 

pa-



palabras: Non erubuerint támquam sus-
peCtum recusare Venerabilem Fratrem 
nostxum BartbolomceutH, Arcbiepiseo-
pum Bracarensem. Y desta manera se 
concluyó este tan grande negocio : y 
l a concordia fue tal qual c o n v e n í a l a -
ra e l servicio de nuestro Señor y bien 
de la justicia. Y esta fue ; que el Pre-
lado visitasse por sí solo ia Clerecía 
de 1a ciudad de Braga : y para la vi-
sita de los legos desta c i u d a d , nom-
brasse é l dos Capitulares , los qua-
les le diessen cuenta de lo que hallas-
sen en l a v is i ta; para que assi el Pre-
lado tuviesse noticia entera de la vida 
y costumbres de los subditos que está 

tan a su cargo. 
Y demás desta, que se puede nom-

brar por una notable h a z a ñ a , acome-
tió otra no de menor f r u d o , sin tener 
exemplo que imitar ó alegar en todo es-
te R e y n o , y aun mas adelante; que fue 
fundar el Seminario que el S a n d o Con-
ci l io ordenó, para criar Ministros en 
le tras , recogimiento, y buenas costum-
bres, para el servicio de tantas Iglesias 
que en este Arzobispado a y ; pues c o -
mo y a diximos passan de mil y decien-
tas y veinte y se is , para las quales no 
era possible hal lar idoneos Ministros 
hechos, si no se trabajasse por hacerlos. 
Porque si el T u r c o (aunque este exem-
plo sea profano) tiene cuidado de criar 
Soldados para la guerra desde niños, 
para que aprendan k matar hombres: 
quánto mas lo debe tener la Iglesia pa-
ra criar Ministros desde mozos, y p a -
ra salvar las animas? Este Decreto del 
Concilio agradó tanto a nuestro pastor, 
que dió por bien empleada jornada tan 
larga por esta causa. Y acabado este 
Decreto con otros t a l e s , l legando á la 
posada, se hincó de rodi l las , dando gra-
cias k nuestro Señor por lo que estaba 
tan bien ordenado, diciendo que bien se 
parescia el Spiritu S a n d o assistir en los 
Conci l ios; pues establecían en ellos tan 

saludables Decretos. ^ 

Con estas dos cosas tan señaladas 
juntaré la tercera no menos provechosa, 

Arzobispo 
que fue fundar aÜi el Colegio d é l o s Pa-
d r e s d e la Compañía , assi para ensenar 
los del Seminario, como para tanta mu-
chedumbre de Clérigos que para aquella 
prelacia son necessarios, según y a dí-
ximos. 

Y demás desto, porque Viana es una 
gran vil la y de mucho trato , por ser 
puerto de mar, fundó en ella un Monas-
terio de su misma Orden desde los pri-
meros cimientos, y lo dotó bastante-
mente con un Monasterio antiguo que 
estaba anexo a la mesa E p i s c o p a l , para 
que alli viviessen Letrados que respon-
diessen a los casos de conciencia, y jun-
tamente con esto predicassen y confes-
sassen en la tierra. Y este Monasterio, 
junto con el Colegio susodicho, son dos 
plantas que siempre están dando f r u d o 
de saludable d o d r i n a , no una vez en el 
a ñ o , sino todos los dias del año. 

Pues todas estas cosas acabó nues-
tro pastor con su pobre casa y familia; 
la qual no solamente no le fue impedi-
mento para obras tan grandes , antes 
le fue mucha a y u d a ; porque por aver 
sido él tan pobre para s í , demás de las 
limosnas que arriba contamos, tuvotam-
bien caudal para edifficar estas dos tan 

señaladas casas. 
A c a b ó también otra cosa de grande 

importancia, que fue tener p a z c ó n ios 
Señores de la c o m a r c a , y especialmen-
te con el Vizconde de Ponte de Lima, 
con quien sus antecessores avian teni-
do pie y tos sobre los derechos de sus pa-
tronazgos ; con el qual de tal manera 
compuso los negocios , y quedó tan en 
su g r a c i a , que llegando a visitar su lu-
g a r , le salió él h recibir, y le pedia hu-

milmente su bendición-
Y quando algunos otros Señores por 

virtud de sus patronazgos le presenta-
ban algún Ministro menos digno , de 
tal manera y con tales palabras y cor-
tesía lo e x c l u í a , que no quedaban ot-
fendidós los Señores; por tener enten-
dido que e n nada le movía passion, si-
no razón y temor de Dios. 

D e otras cosas muchas que nuestro 
pas-
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pastor acabó no se hace aqui men-
ción , sino destas por ser tan seña-
ladas ; con lo qual los Prelados t eme-
rosos de Dios , y deseosos de su salva-
ción, verán por experiencia que sin mu-
cho aparato de Pajes y Escuderos pue-
den muy bien cumplir con la obligación 
de su officio , y acabar cosas d i f i c u l -
tosas y grandes 5 porque al Prelado que 
religiosamente v i v e , y tan liberalmente 
gasta lo que tiene con los pobres, Díos 
y los hombres, y el mismo mundo los 
favoresce y ayuda en todas sus cosas. 

Y los que esta manera de vida tan 
humilde y pobre condenaren , conde-
nen también á Sant August in , de quien 
se escribe (a) que solas las cucharas 
tenía de plata , mas todos los platos de 
que se servia eran de barro 6 de made-
ra ; y las otras alhajas de sü casa eran 
tales, que h. la hora de su muerte no 
hizo testamento , porque como pobre 
de Christo no tenia deque hacerlo. Con-
denen á Sant Ambros io , que hasta los 
Cálices de plata mandaba fundir para 
rescatar caut ivos; lo qual el sando va-
rón no hiciera si él tuviera con que res-
catarlos. Condenen á Sant Exuperio, de 
quien escribe Sant Hieronymo estas pa-
labras (fr): San&us Exuperius To/osa-
n¿z urbis Episcopus , esuriens, pascit 
altos: & ore palíente jejuniis, fame 
torquetur aliena : nihil illo ditius , qui 
corpus Domini canistro viminio , san-
guinem portat vitreo. Que quiere decir: 
Sant Exuperio, Obispo d e T o l o s a , pa-
desciendo él hambre da de comer á 
otros 5 y trayendo el rostro amari-
llo por su poca comida , padesce tor-
mento con la hambre a g e n a ; y no ay 
cosa mas rica que este P r e l a d o , el qual 
por dar toda la hacienda que tiene h, 
los pobres, trae el cuerpo de nuestro 
Señor en un canastillo de mimbres, y 
su sangre preciosa en un vaso de v i -
drio. Este era el estilo y la vida de 
aquellos Padres , que eran regidos , no 

Tom. VL 

(a) In ejus vita , cap. 11. (*) V. Hier. tom. i. episs, ad Rust. circ. finem. (c) D. Bern lib. i de Con-
ttdsr. in prin.ip. 
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por espiritu h u m a n o , sino divino ; el 
qual los movia á esta manera de vida 
pobre y humilde. Y pues los sandos 
Pontífices que esta manera de vida es-
cogieron son alabados y celebrados en 
la Iglesia por grandes P r e l a d o s , no 
tienen muy buena escusa los que esco-
gen otra manera de vida contraria á 
e s t a , pareciendoles que es frías á pro-
posito para hacer bien el officio pas-
toral. N i pueden con raüofr alegar la 
mudanza de los tiempos, que pide otra 
cosa 5 pues en este mismo tiempo v i -
vió este Prelado con esta misma tem-
planza. Y también el Reverendissimo 
Sant Carlos Borromeo , de feliz memo-
fia ( P r e l a d o , que ya le tiene puesto 
la Iglesia en el catalogo de los sane-
tos) y otros que aqui podríamos nom-
brar ; sin que esta modestia menosca-
b a s e su autoridad; y no solo esso, 
Sino que antes la acrescentasse muy 
mucho mas , teniendo el pueblo pór 
nuevos hombres venidos del cielo k 
los que pudiendo ser ricos con el 
mundo, quisieron mas ser pobres con 
Christo. 

C A P I T U L O X . 

De como dexó el Arzobispado. 

jlxímos al principio de la manera 
que nuestro pastor entró en el 

Arzobispado , que fue por la puerta 
real de la obediencia. A g o r a veamos 
de la manera que salió. Sant Bernardo 
escribe al Papa Eugenio (£•) que mire 
mucho por s í , por razón del peligro 
en que vive. Porque luego ( d i c e ) re-
cibirás grande pena con la muchedum-
bre de negocios, que te apartarán de 
los brazos de tu madre R a c h é l ; y de 
aí h p o c o , continuándolos sentirás la 
misma pena , aunque ya no tan gran-
d e ; y assí finalmente con la continua-
ción delios vendrás a criar callos en tu 

ani-
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a n i m a , y k no sentir el daño que re-

cibes. 
Este es un commun peligro en que 

se vén los varones recogidos y virtuo-
sos , quando el mundo ios saca a pla-
za , y constituye en dignidades; que 
ninguna cosa a y tan aspera y diff icul-
tps^ , qu£2 la ¡costumbre (especialmente 
de. m u c | ^ d j a s ) no la haga fácil y 
apn suave» Jtoe» deste tan; cpmmun pe^ 
ligro de tal manera libró nuestro S e -
ñor a nuestro P o n t í f i c e q u e no sola-
mente no bastó la costumbre de veinte 
y .tres años que governó aquella Igle-
sia , para criar estos caMos en su a u n 
m a , mas antes quanto mas continuaba 
este officío , tanto ma? sentía el peso 

la carga, Y assi sus voces ordin^-
rias en cartas y fuera dellas eran: E s -
tas tribulaciones de mi corazon se han 
multiplicado. Y d é 1a manera que Sant 
Gregorio; se lamenta en ej principio dp 
sus Diálogos (a) de aver salido del 
puerto seguro, y quieto de su Monaste-
rio al piélago de los negocios del Pon-
tif icado; assi se quexaba este varón, 
y assi gemía y suspiraba por aquella 
quietud y silencio que avia perdido. 

Este descontento ( deipas; de aver 
escripto a su Sandidad como se ha di-
c h o ) le hacia escribir á todos los que 
para esto le podían a y u d a r : y tanto 
mas apretaba este negocio, quanto mas 
le iban faltando las fuerzas y la salud 
para los trabajos. Y en este tiempo es-
cribió á Fr . Luis de Granada s a legan-
do estas y otras razones, para que yo 
las representasse al Serenissimo R e y 
Don Enrique, supplicandole se conten-
tasse con tantos años de trabajos , y le 
dexasse descansar. L o qual hice por la 
grande instancia con que me pedía hi-
ciesse officio de fiel amigo para con él 
( y no sé si de infiel para con Dios). Mas 
este escrupulo me quitó el prudentissi-
mo y christianissimo { l e y , estando en 
la cama enfermo del mal que faliesció, 
diciendome: Dexadio , que assi como 

está hace .mas f r u d o que todos quántos 
le pueden succeder. 

Y assi en este tiempo no se pudo 
effcduar su d e s e o , hasta que yendo á 
las Cortes de T o m a r , y siendo benigna-
mente recibido d*e su Magestad^ assi 
por la fama de su sandidad , como por 
la reditud y entereza que avia tenido 
en las alteraciones passadas del Reyno: 
deseando hacerle t o d o favor y merced, 
él no pidió otra cosa sino una carta de 
favor para su S a n d i d a d , para que qui-
siesse dar descanso y libertad k veinte 
y tres años de trabajo. Vista pues por 
su Magestad la razón y instancia con 
que él pedia esta carta , se la otor-
g ó , escribiendo k su Sandidad muy 
encarescidamente sobre ello. Y des-
ta manera se le cumplió aquel tan 
grande y tan antiguo deseo de su l i -
bertad. 

Pero entre tanto que las Bullas v e -
nían , él quedó c o a l a misma adminis-
tración del Arzobispado que antes. Y 
porque ellas tardaron algún tanto * y 
era razón que no se le negasse el es-
tipendio de aquel t rabajo , uvo d i f i c u l -
tad en la justificación y derecho que 
en esto avia , y comenzóse k intentar 
pleyto sobre ello. L o qual era tan age-
na cosa de la condicion deste Padre , que 
impetró de su Magestad que esto se 
determinasse por jueces arbitros sin fi-
gura de juicio : y assi se hizo. Y lo que 
de aqui se concluyó f u e , que se diesse 
lo que merescia el tiempo de su traba-
jo : lo qual no quería este para athe-
sorar en la tierra , sino en el c i e l o , y 
acabar aquel Monasterio de su Orden; 
porque para sí no era mas que una tas-
sada sustentación. 

Y por esso tratándose de la pensión 
que se le avia de d a r , no pidió mas que 
solo esso. Mas su Magestad no tuvo res-
p e d o á lo poco que él , como pobre Fray-
le pedia , sino a lo que mas convenia ; y 
assi le mandó dar mil ducados de pen-
sión: de los quales daba al Monasterio 

de 

(a) D. Greg. in Prolog. Diirfog. 
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de V i a n a , donde se recogió, lo necessa-
río para su persona , y una muta y 
dos mozos que le acompañan quando 
va á predicar por los lugares de la co-
marca ; y lo demás reparte con sus 
grandes amigos, que son los pobres de 
Christo. 

Recogido pues en este Monasterio, 
que él mismo fundó , vive como qual-
quiera de los Religiosos , hallándose 
en todas las horas del C h o r o , sin fa l-
tar á alguna , y empleándose y entre-
gándose todo á nuestro Señor , sin a l -
gún otro cuidado y obligación , ale-
grándose y dando muchas gracias á 
Dios ; porque de un mar tán inquietó 
de negocios lo traxo k un puerto de la 
quietud y recogimiento tan deseado: ex-
perimentando en sí lo que Salomon di-
ce ( a ) , que es árbol de vida el cumpli-
miento del deseo. 

Era tanto el gusto que tenia en la 
oracion, que hacia algunos movimien-
tos con la boca notables : de que se 
inquietaba todo el Choro. Y preguntán-
dole un día el P . Fr. Juan de la Cruz 
(que fue Provincial dos veces de aque-
lla Provincia, y era su amigo) que 
porque hacía aquellos ademanes ; res-
pondió , que iba imaginando quando 
oraba, que chupaba la sangre de Chris-
t o ; y de la suavidad que desto sentía, 
nascian, sin reparar en ello , aquellos 
ademanes. 

Mas no contento con el f rudo de 
su proprio aprovechamiento, también 
procura, en quanto le es possible, el de 
sus hermanos; porque pudiendo ya des-
cansar (por passar de los años que la 
ley antigua diputaba para los Ministros 
del Templo ) no lo hace ass i ; porque 
teniendo en un cuerpo flaco esforzado 
el espíritu , va k predicar los Domin-
gos por los lugares comarcanos. Y para 
esto se levanta á las tres de la mañana, 
y reza en ei Choro con los Religiosos 
las horas hasta Nona , y luego se apa-
reja para decir M i s s a , y hace que la 
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oygan los dos mozos que van con él; 
mandándoles luego a lmórzár , porque 
no tomen nada del piebló donde va k 
predicar. Y si llega ímíy temprano k 
él, predica antes de la Missa , y despí-
dese del pueblo; avisándole que ya él 
y los suyoshan oido Missa ; porque no 
se escandalicen los flacos yendose antes 
della. i 

Siendo este su gran cuidado, y el 
que siempre ha tenido, de no dar mo-
tivo de offension k nadie. Y llega este 
cuidado a términos , que quando" come 
huevos en viernes delánte de ótrbs, di-
ce que íío estrañen lo que hace , porque 
tiene bula de su Sandidad para esto. Y 
la costumbre que antes diximos que te-
nia en el Arzobispado de partir lá co-
mida con los pobres, también la tiene 
agora. E n todo lo qué es contra sil re-
g a l o , sigue lo que la O r d e n , y la obe-
diencia mandan, sin admitir ninguna 
particularidad en la mesa , cama , há-
bitos y tratamiento de su persona. 

Es en aquella tierra tenido por sane-
t o , y con este presupuesto assísten a su 
Missa muchos dolientes de diversas en-
fermedades para pedirle la bendición, 
haciéndoles la señal de la cruz. L o qual 
él á los principios estrañaba mucho; 
mas ya agora no loestraña tanto, an-
tes á todos recibe benignamente , y les 
da su bendición. El suceso desto (que es 
dar la salud k los dolientes ) no se ha 
procurado saber, y por esso nada osa-
mos afifirmar, sino algunas cosas de que 
despues haremos mención: aunque y o 
mas caso hago de los exemplos de las 
virtudes que nos edifican, que dé los mi-
lagros que nos espantan ; pues éstos los 
pueden hacer alguna vez hombres ma-
los ; mas las virtudes no caben sino en 
los verdaderamente buenos. 

En aquella villa de Viana esta-
ba una muger casada , cinco diás avia, 
con dolores tan recios de parto , que 
no hab laba ni comía cosa de sus-
tancia , y las comadres que alli assiá-

G g g g a tian 
Pron. 19, 
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tian tenian por ciento que la criatura de 
que estaba preñada ocho «veses avia, 
estaba m u e r a n P o r < l u e y a les o l ía mal; 
y el medico que esta historia me c o n -
t ó , le a p l i c a d los remedios que la m e -
dicina enseña para despedir l a cnatur-
ra muerta. Viendose pues desconfiados 
de todo remedio h u m a n o , acudieron 
al d i v i n o , y como en aquella tierra es-
te Padre es t e j i d o de todos por sanc-
t o , procuraron a v e r alguna cosa de 
sus vestidos p a r a socorrer k la dolien-
t e ; y dando cuenta desto al P . F r . Juan 
de la Cruz ( que es muy familiar ami-
g o s u y o ) dióles u m túnica que tenia 
e n su p o d e r , q u e e r a del siervo de D i o s , 
sin que é l lo supiesse: y vistiéndola a 
l a dol iente , luego a l a hora h a b l ó , y 
d i x o : S a n a e s t o y , y prosiguió adelan-
te la s a l u d , y cumplidos los nueve me-
ses , parió un hijo v i v o y sano» 

Sabido estoen la t ierra, de a í a po-
cos dias estaba ; otra muger de parto 
tres dias av ia , sin poder despedir l a 
criatura ; acudió entonces la parte k 
pedir la misma t ú n i c a : d ióse le , y lue-
g o parió, 

Un doliente tenia dentro de la g a r -
ganta una esquinencia que le ahogaba, 
procuraron los parientes aver una cin-
ta deste P a d r e , y no faltó quien la u v o 
á las manos sin saberlo él . Púsose sobre 
e l dol iente , y luego echó por la boca 
toda ía ponzoña de sangre y materia 
que tenia dentro ; y con esto recibió 
salud. 

Una muger le presentó un mucha-
c h o de poca e d a d , con una parte de 
la cara cancerada , con el mal que l la-
man noli me t a n g e r e , y presentado a l 
Arzobispo tres veces , y haciéndole 1a 
señal de la c r u z , quedó s a n o , como 
hoy dia se muestra en esta ciudad. 

Llegando un navio k l a Barra del 
pueblo , que venia cargado de trigo, 
levantóse una tan brava tormenta, que 
estaba el navio para perderse en unos 
baxíos de aquella B a r r a , donde poco 

antes s e a v l a ^ p e r d i d o otros dos navios 
con tormenta : acudieron los pescado-
res con sus barcos á favorecerle , y las 
mugeres á m w y la gente del pueblo 
estaban en la p l a y a dando v o c e s , por 
e l peligrp d e s ú s maridos. O y e n d o pues 
e l Padre las voces , y entendiendo el 
p e l i g r o , se recogió luego a su celda á 
hacer o r a c i o n , y con esto escapó el na-
v io de aquel evidente peligro ; lo qual 
todos atribuyeron á su oracion. 

P e r o sobre todos estos milagros es 
mayor la sandidad deste varón de Dios , 
el desprecio de sí mismo y de quanto 
posseía : el qual milagro encaresce el 
Ecclesiastíco por estas palabras {a): 
Bienaventurado el rico en quien no se 
hal la macula de p e c c a d o , ni fue tras 
e l o r o , ni puso su confianza en los the-
soros d e l dinero. Quién es este y a l a -
barle hemos ? porque hizo maravil las 
en su vida. Y aviendo sido aprobado, 
y examinado con el d i n e r o , fue hal la-
do per fedo ; por tanto su gloria será 
e t e r n a , y ¡sus limosnas recontará toda 
la Iglesia y l a Congregación de todos 
los Sandos . , 

Estos son pues los milagros que nos 
dan testimonio de l a verdadera sanc-
tidad ; lo qual significan aquellas p a -
labras que dicen (¿>) que fue probado 
y examinado como el oro , y fue h a -
l lado perfedo. Para lo qual es de sa-
ber , que ( como dixo un Sabio ) ía pie-
dra que llaman toque , declara qual 
sea oro verdadero , y qual el falso; 
mas esse mismo oro es e l que toque en 
que se conoscen los buenos y los m a -
los ; porque según los hombres precian 
ó desprecian el o r o , assi juzgamos de 
su virtud y sandidad. 

Pues según esto , si despreciar el 
d i n e r o , que es cosa tan b a x a , es tan 
grande argumento de virtud y sandi-
dad ; mas lo será aver despreciado hon-
ras , dignidades , y mandos , que son 
cosas tras que todos los hijos de Adám 
tan perdidos andan , que se meten por 

lan-

(«) Eccl 31. (b) Prov. 12. 
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lanzas por e l los : los quales este varón 
de Díos no solo desprec ió , mas hizo 
tantos extremos por huir d e l i o s , quán-
tos hacen otros por alcanzarlos ; por-
que claramente se vé que no es esta 
obra de la naturaleza , sino de la divi-
na gracia $ no de carne ni de sangre, 
que ama las cosas de la tierra , sino 
del Spiritu de Dios que siempre aspi-
ra para las del cielo. 

A l fin desta historia me paresció e x -

Y escnpta y a gran parte d e l l a , dixo: 
I ener y o algunas obligaciones, es ver-
dad ; mas muchas, no. Y mandó rom-
per la carta ^ y comenzar otra. Y d i -
ciendole el escribiente que no reparas-
se en a q u e l l o , y porfiando en esto, no 
quiso quietarse, sino dixo: Tengo sesen-
ta a ñ o s , y no quiero hacer cosa que 
tenga que confessar. Otros exemplos 
semejantes se dexan por evitar proli-

plicar de qué principios procedió S p í í " s " a X I r ^ T n e S ^ 
* m /VKA MI-JA I /J M •* < t ^ J ^ > ** tan grande solicitud y vigilancia de 
nuestro pastor; para que se estime en 
mucho lo que fue causa de tanto bien: 
que fue el averse dado mucho por los 
exercicios espirituales de la oracion y 
meditación , en que este siervo de Dios 
siempre se cccupó. Porque con la con-
tinuación destos exercicios se v a crian-

D i g o pues que de los exercicios d« 
la orac ion, acompañados con la pure-
za de la v i d a , salen hombres perfec-
tos y grandes Pre lados ; como en núes-
tro Arzobispo se ha visto. A q u i tienen 
los Prelados impressa la imagen pas-
toral , y de los (medios y exercicios que 
para esso les han de a y u d a r , para que 

^ Z T s % u i e n d o este exemplo reciban del Prin 
cipe de los pastores el premio de sus 
trabajos con tantos grados de gloria, 
quantas animas encaminaron a l cielo 
con su industria. 

C A P I T U L O X I . 

De algunos milagros y cosas memora-
bles, que succedieron en vida del Sane-

to Arzobispo D. Fr. Bartolomé 
de los Martyres. 

" [ R i e n d o ««a vez Missa el sando 

fundo temor de D i o s , el qual le hacia 
en su officio trabajar sin descansar. 

Mas quan amigo éi fuesse destos 
sandos exercicios, y del recogimiento 
y virtud que para ellos se requiere, se 
entenderá por lo que éi dixo á un f a -
miliar amigo suyo. Porque morando él 
antes de su elección en el monasterio 
de Sando Domingo dé L isboa , y ha«-
liándose allí inquieto con muchas o c -
casiones de negocios y visitaciones, d i -
xo k este su amigo : Holgárame que 
sin culpa mia se levantára alguna tem-
pestad contra m í , para que por ella 
me tuvieran preso en una c e l d a ; por-
que allí podría y o mas libremente bus-
car á Dios y k mí. Esto pues nos de-
clara quan amigo era de su recogimien-
to y occupacion interior , quien toma-
ba por partido verse p r e s o , por estar 
suelto y desoccupado. 

Vivia con gran cuidado de la p u -
reza de su conciencia, y en escusar qual-
quiera peccado , aunque fuesse muy 
venial. L o qual se entenderá por lo que 
aqui diré. Escribía por mano de un 
Religioso, pidiendo cierto favor al R e y 
para una persona , alegando en la car- pueblo 
ta que le tenia muchas obligaciones, dándole' 

Arzobispo ( y a retirado a l rin-
cón de su celda ) muy fuera de su cos-
tumbre , en llegando á las oraciones 
del Sacro Canon , se detuvo mucho en 
e l las , y despues abrevió mucho la M i s -
sa. L o uno y otro le paresció gran no-
vedad al hermano que le ayudaba. Ima-
ginó que avia tenido algún accidente 
el A r z o b i s p o , causa de aquella nove-
dad. A toda diligencia acudió k su c e l -
da. A c a b a d a la Missa dió cierta c a n -
tidad de dinero k un criado s u y o , l l a -
mado Hernando Fruduoso ; rogóle que 
a toda diligencia y priessa fuesse a l 

donde encontraría un viejo, 
las señas por las quales le 

co-
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conosceria 5 a l qual avia de dar aquel 
dinero : y adviértese que aquel pobre 
hombre l levaba una soga debaxo de la 
c a p a , que aviendo sucedido una gran 
desgrac ia , de las que el mundo llama 
infortunios, el demonio le avia pues-
to en la cabeza que se ahorcasse , que 
con la muerte se acabarian aquellas 
miserias : haciendo olvidar el padre 
de mentiras las summas a que venia el 
miserable hombre en el infierno. D i e -
ronle e l d inero , y tomó mejor acuerdo-

Hallabase en aquel lugar un hom-
bre c i e g o , e l qual se llamaba Manuel: 
concibió grandes esperanzas que por 
medio de la intercession del santto A r -
zobispo le daría Dios salud. Con esta 
seguridad y confianza iba i i a Iglesia 
del Convento cada d i a , y ota l a M i s -
sa del A r z o b i s p o , y acabada le sup-
l i c a b a que le dixesse los Evangelios, 
Hizolo assi algunos d i a s , haciéndole la 
señal de la cruz sobre los o j o s , con que 
cobró vista e l c i e g o , y vistió el habi-
to de la Religión. 

U n niño del mismo lugar nascio 

con una carnosidad grande en un car-
rillo : enfermedad que con los remedios 
c r e s c e , y ninguno tiene , si Dios mi-
lagrosamente no le da. Af l ig ida la ma-
dre l levó tres dias ei niño al A r z o b i s -
po , haciéndole siempre la señal de la 
cruz en aquella parte enferma ; con que 
e l niño cobró entera salud. 

U n mancebo padescia una g r a v í -
sima enfermedad , y fue tan en cresci-
miento el m a l , que aviendo recibido 
y a l a Extrema-Unción , dieronle una 
caperucilia del A r z o b i s p o : púsola so-
bre su cabeza el doliente, y cobro salud. 

Una muger estuvo cinco días con 
sus noches con dolores de parto muy 
recios 5 y el mayor inconveniente y pe-
l igro era que la criatura estaba y a muer-
ta : con que ni ios Médicos con los re-
medios hacian cosa de consideración 
para que echasse la criatura. Estaba 
tan acabada y a la muger con el traba-
j o , y tan rendida al m a l , acabadas las 
f u e r z a s , y de manera que no podía ha-

blar ; l lorábanla y a por muerta los de 
c a s a . Una muger del barrio , que se 
halló alli presente, persuadióla que bus-
casse alguna cosa de los hábitos o ves-
tidos del Arzobispo. Traxeronla una 
túnica , v is t ió la , y luego al punto co-
menzó á hablar muy c laramente, y a 
voces altas d i x o : Sean gracias a Dios, 
y o estoy y a buena : y luego p a ñ o el 

hi jo v ivo. . 
L o mismo succedió y con l a mis-

ma túnica k otra muger que avia tres 
dias que estaba fatigadissima con r e -
cios dolores de parto. Esto mismo acon-
tesció k otra muger puesta en e l mis-
mo p e l i g r o , que poniéndola un esca-
pulario del sando Arzobispo parió 
luego. 

Diversas veces en tormentas y en 
borrascas que se offrescian en la mar, 
haciendo el siervo de Dios la señal de 
la c r u z , se acababan. Y l legando una 
vez ciertos baxeles cerca del puerto 
de Viana en gran peligro , y k punto 
de anegarse , haciendo la señal de la 
cruz el A r z o b i s p o , se sossego l a mar, 
V las naves llegaron a l puerto en sal-
vamento. Y era en los pensamientos 
de los mareantes tan cierto el socor-
ro que el cielo embiaba por manos del 
Arzobispo , que viendo los que se ha-
llaban en tierra tener peligro a gun ba-
xel en la mar , supplicabao al siervo 
de Dios hiciesse oracion , y con ella se 

acababa el peligro. 
T o d a s las veces que salía del Mo-

nasterio con su compañero para ir a 
la casa de Sant Salvador de Torre, 
anexa a su Monaster io , donde iba por 
atender k la oracion con mayor sossie-
00 y menos r u i d o , le rodeaba innume-
rabie gente del pueblo , unos puestos 
de rodillas le besaban las manos , otros 
el escapulario y los hábitos. Muchos 
k la ida y k la buelta le acompañaban; 
las mugeres que no podían salir de ca-
sa , puestas á las ventanas pedían la 
bendición ai siervo de Dios. 

Confessaban algunos que se embar-
caban con él en el r i o , que lloviendo a 
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_>o no 
j o s y Fiestas salía á pre-

dicar á las Iglesias vecinas, eran exer-
cítos de; pobres los que le acompaña-
ban, pidiendo su bendición y limosna: 

cuya? compañía f í a gratissima al sane-
to , y más quando se hallaba con dine-
ros que repartir. 

Hasta aqui debió de dexar escrip-
to el Venerable Padre Maestro Fray 
Luis de Granada. Porque aviendo muer-
toa treinta y uno de Diciembre del año 
de mil quinientos y ochenta y ocho ,y el 
Santto' Arzobispo Don Fray Bartolomé 
de los Martyres, aviendo muerto a diez 
y seis de Julio, del año de mil quinientos 
y noventa; claramente consta -no aver" 
podido escribir la muerte del Señor Ar-
zobispo, T. assi, paresce que la breve 
relación de su muerte que se refiere en 
el capitulo siguiente, debió escribir el 
lllustrissimo Señor Don Fray Juan 
López , Obispo de Monopoli, en la 
quarta parte de la Historia de Sanólo 
Domingo, de donde se ha trasladado 
a esta Historia. 

C A P I T U L O X I I . 

De la dichosa muerte del Illustrissimo y 
Reverendissimo Señor Don Fray 

Bartolomé de los Martyres. 

CO N los muchos años crescieron íos 
achaques al Sando Arzobispo, 

las passiones de la orina le traían ator-
mentadissimo sin poder orinar y apre-
táronle de manera, que aunque el sanc-
to viejo deseaba encubrir la causa de su 
mal, y los dolores que le traían ator-
mentadissimo, no pudo ser de manera 
que la ca l idad de la dolencia, no ven-
ciesse el animo y la determinación del 
san&o. En medio de íos dolores repe-
tía muchas veces estas palabras: Do-
mine, da hic patientiam, & postea in-
duigentiam. Señor , dadme aqui pacien-
cia, y despues indulgencia y perdón. 
Cresció la violencia del m a l , con que 

de los 
comenzó a uesranescer muy apriessa: 
eran las molestias mayores, y estas l la-
maban k la muerte , pero SÍ bien 1a en-

• f e r i a d «rescia, y l^s fuerzas se 
• p k a n , el ofgcio de l^pracion a Dios 

i m en su,sipmQ l o quíMfempre, Usaba 
de unas oraciones devotissimas, que lia* 
n§an Iqs sanHos j a c u l a t o r i a s , con las 

; quales alababa al Señor, recooosciendo 
por obra de su misericordia los dolore* 
que padescia , -y juntamente supplicaba 
por la salud «terna de su alma. Y a avia 
llegado á estado en el qual vivía cm ol-
vido de todas las cosas temporales que 
tiene el mundo 5 pero en lo que toca-
b a ^ ; regalos.; del espíritu, y el amor, 
cíe D i o s , hablaba, cosas muy á proposi-
to y de celestial sabiduria. 

Murió lleno de años (que es lo que 
se dice de algunos de los sandos Patriar-
chas antiguos) y muy lleno de meresci-
mientos. Falleció k los diez y seis de Ju-

™ d e m i l ^ninientos y noventa, 
Martes , k hora de Completas, hallan-
dose presentes los Fray les , y los Canó-
nigos de la Sanda Iglesia de Braga, que 
todos ellos acompañaron la partida 
sanda del Arzobispo con oraciones y 
lagrimas. Y porque no todas veces quie-
r e . ü i o s Que 1a honra de sus siervos co-
mience en la otra v ida, sino que en esta 
se honren los sandos$ el nuevo A r z o -
bispo de Braga Don Fray Augustin de 
Jesús le dió el Sandissimo Sacramento 
de la Extrema-Unción. Hallóse presen-
te a su fallescimiento en compañía del 
Cabildo de su Cathedral de Braga , el 
qual proveyó todo lo que fue necessa-
rio para que el sando se enterrasse con 
la autoridad que convenia á su digni-
dad , dando muestra del grande amor 
que tenia á su predecessor ya difunto. 

Apenas avia amanecido el dia si-
guíente, quando fue el concurso de gen-
te tan grande, que fue necessario llevar 
el cuerpo del difunto por las calles pu-
blicas del lugar, para que todos se con-
solassen con la vista del cuerpo sando. 
Entretanto que le aparejaban para en-
terrarle , rompieron las vestiduras del 

sane-



sánílo v i e j o ; no d e x a r o n e n s u c e l d a 
cosa ni p a ñ o , por pequeño y vie]o que 
fnesse de los que el siervo de Dios 
usaba , 'queno se'partiesse dedo k dedo 
entre os que se hallaron presentes, l le-
v a n d o cada uno su parte, alegre con tan 

preciosas reliquias. , 
U v o grandes diferencia» entre e l 

Cabildo de Braga sobre ¿onde se avia 
de sepultar el cuerpo 5 y aunque el A r -
zobispo que se hallaba presente qmsie-
í S vorecer la parte de los Canomgos 
pero la instancia que hicieron los F r a y -
l e s , y la villa de Viana , fue de mane-
ra aue no quiso que se sentenciare a 
deferencia. Tuvieron los de V t a . « J 
do h alguna violencia , y acudieron a l -
gunos delios armados , con resolución 
l e aventurar hacienda y vida en razón 

que el cuerpo del sando quedasseen 
« t i e r r a . Acabadas las exequias, el A r -
2 o b spo en habito Pontifical ( d e s p i d e 
aver predicado un g ^ e r m o n el P a -
dre Fray Jorge , de Ja Orden ^ San 
Anaustin , y compañero del benor A r 

hoorando no solamente la Dignidad del 

Vida del Arzobispo 
Arzobispo di funto, sino l a virtud de un 
gran sanfto. N o hovo hombre en la vi-
l la de Viana que no celebrasse el en-
lierro con muchas lagrimas : que l lo-
raban todos como si k cada uno le uvie-
ra faltado el padre. Passado un mes 
del entierro , treinta Soldados armados 

assistieron a la sepultura , en la qual 
pusieron este Epitafio: Ardére, & luce-
re iubet, qui luxit,& arsit". luxit emm 
exemplis , arHt; amare De,: pa abras 
aue en breve summa declaran la sanai-
dad del A r z o b i s p o , y el grande exem-

nlo con que vivió. 
Unas letras ay del P a p a Pió Q u a r -

to escriptas al Cardenal de Portugal 
Enrique, R e y que fue despues del R e y -
n o , en las^uales hace mención del cré-
dito que el Concilio de Trento tuvo de 
la bondad, rel igión, y devocion del Ar-
zobispo, respondiendo a una carta del 
Cardenal que le escribió en recomen-
dación del Arzobispo. A y también un 
Breve del P a p a Gregorio XIII. remu -
do al A r z o b i s p o , en que dice que le 
hace cierta gracia por los grandes me-
rescimientos de su persona. 

VI 
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V I D A D E L V E N E R A B L E M A E S T R O 

J U A N D E A V I L A , 
P R E D I C A D O R A P O S T O L I C O D E L A N D A L U C I A , 

en que se manifiestan las partes que ha de tener 
el Predicador Evangélico. 

C O M P U E S T O POR EL V. P. M. Fr. L U I S D E G U A N A N A , 
de la Orden de Santo Domingo. 

A L C H R I S T I A N O L E C T O R , 

EL V E N E R A B L E PADRE MAESTRO F R A Y LUIS DE G R A N A D A . 

O R algunas personas devotas ( q u e conoscieron al V . P . M . Juan de 
r̂ p & A v i l a , y se aprovecharon de su dodrina ) he sido muchas veces im-

^ portunado quisiesse escribir a l g o de su vida, como persona que lo trá-
«¿^"Kri í l(5 y concursó mucho tiempo. Y con ser esta petición muy justa , y en-
tender yo resultaría de aqui mucha edificación á sus d e v o t o s , todavía me p á -
reselo cosa que sobrepujaba k la facultad de mis fuerzas. Porque despues que 
me puse h considerar con atención la alteza de sus virtudes, parescióme cierto 
que ninguno podria competentemente escribir su vida , sino quien tuviesse el mis-
mo espiritu que él tuvo. Porque sus virtudes son tan a l t a s , que claramente te 
confiesso que las pierdo de v i s t a ; y como me hallo insuficiente para alcanzarlas, 
assi rambien para escribirlas. Mayormente que para esto tengo de desviar los 
ojos de las communes virtudes que agora vemos en nuestros t iempos, y subir á 
otra clase mas alta de otros nuevos hombres, en quien ( por estár la carne muy 
mortificada) reyna el espirñu de Dios mas enteramente; el qual hace h. los hombres 
semejantes á s í , y diíferentes de los otros que de la alteza deste espiritu carescen. 

Y para decir a lgo de lo que siento , leyendo las vidas de los sandos passa-
dos , y mirando la deste siervo de Dios ( q u e él quisoembiar en nuestros t iem-
pos al mundo ) aunque confiesso que en ellos avria mas altas virtudes , pues es-
tán puestos por un perfedissimo dechado dellas en la Iglesia ; me paresce que 
trató de imitarlas con todas sus fuerzas. Porque v í en él una profundissima h u -
mildad , una encendidissima c h a r i d a d , una sed insaciable de la salvación de las 
almas , un estudio continuo y trabajo para adquirirlas , con otras virtudes s u -
yas que adelante se verán. 

Pues por exceder esta materia tanto mis f u e r z a s , quisiera ( c o m o dixe) escu-
sarme ; mas venció ía charidad y el deseo de aprovechar á los hermanos , y 
especialmente á los que están dedicados al officio de la predicación. Porque 
en este Predicador Evangél ico verán claramente , como en un espejo l impio , las 
propriedades y condiciones del que este officio ha de executar. 

Tom. VI. Hhhh Y 



ÓIO P R O L O G O . 
Y porqueta principal cosa que en las historias se requiere es la v e r d a d , diré 

luego de qué fuente cogí «todo lo que escribiere. Primeramente aprovechéme de 
los memoriales que me dieron dos Padres Sacerdotes , discípulos muy familiares 
suyos , que o y dia son v i v o s , que^ fueron ei Padre Juan D í a z , y éi Padre Juan 
de Vi l la r a s , que perseveró diez y seis años en su compañía hasta la muerte; cu-
yas paiabras~que passaron con el dicho Padre , y me será necessarío referir aqui 
algunas veces 5 quando la historia lo pidiere. Ayudarme he también de lo que yo 
supiere, por aver tratado muy familiarmente con este Padre (como díxé) donde 
nos acaesció usar algún tiempo de una misma casa y mesa : y a§si pude mas de 
cerca notar sus virtudes , y ei estilo y manera de su vida. También ayudaran 
para lo mismo sus escripturas, las quales estos Padres susodichos sacaron á luz; 
mayormente en sus cartas , en las quales descubre el espiritu y zelo que tenia de 
la salvación de las almas. Y c o m o sean muy diíferentes las materias que en ellas 
se tratan; assi descubre éi mas la luz y experiencia que en todas ellas tenia. Y 
porque no iodos tendrán estas cartas , me será necessarío ingerir aqui a l g o de lo 
que encellas sirviere para nuestro proposito. 

También me paresció no escribir esta historia desnuda, sino acompañada con 
alguna d o d r i n a ; no traída de fuera , sino nascida de la misma historia. Porque 
no es de todos ingenios saber ponderar las cosas que l e e n , y sacar dellas la doc-
trina que sirve para la edificación de sus almas ; en lo qual es razón que provea 
e l historiador, pues es deudor á todos los hombres , sabios y ignorantes. 

i i' 

CO-
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C O M I E N Z A L A T I D A 
D E L V E N E R A B L E M A E S T R O 

J U A N D E A V I L A , 
P R E D I C A D O R A P O S T O L I C O 

D E L A N D A L U C I A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De los principios de la vida del Venerable Maestro 
Juan de Avila. 

K H . J 4 I Q u e l solicito Padre de fami-

A. l ias g u e a t0£*as *as k°ras 

$ *K día anda cogiendo obreros 
M t f f t M p a r a cultivar su viña , jamás 
dexa passar edad alguna que no des-
pierte algunos muy señalados obreros, 
que con su trabajo y industria ayuden 
a esta labor. Entre los quales fue él 
servido de llamar este nuevo obrero, 
cuya vida comenzamos k escribir para 
gloria del mismo Padre de las familias, 
y deste obrero que él escogió 5 suppli-
cando al mismo Padre , que pues este 
siervo suyo con tantos trabajos procu-
ró su gloria , me dé él parte de su es-
piritu , y palabras con que yo pueda 
dignamente glorificar á este tan grande 
glorificador suyo ; pues es justo que sea 
glorificado en la t i erra , el que tanto 
procuró todo el tiempo que vivió por 
glorificar al que reyna en el cielo. 

Y aunque va poco en saber el ori-
gen de los Padres que los siervos de 
Dios tuvieron en la tierra (pues tienen 
a Dios por padre en el cielo ) todavía 

Tom. FL 

se suele esto escribir para gloria de la 
tierra que este f r u d o p r o d u x o , y de 
los padres que lo engendraron. Fue pues 
este siervo de Dios natural de A l m o d o -
var del C a m p o , que es en el Arzobis-
pado de Toledo. Sus padres eran de los 
mas honrados y ríeos deste l u g a r ; y lo 
que mas e s , temerosos de Dios; porque 
tales avian de ser los que tal planta 
avian de producir: y no tuvieron mas 
que solo este hijo. 

Siendo el mozo de edad de catorce 
a ñ o s , le embíó su padre á Salamanca 
á estudiar leyes , y poco tiempo despues 
de averias comenzado le hizo nuestra 
Señor merced de llamarle con un muy 
particular llamamiento. Y dexado el 
estudio de las leyes bolvió k casa de 
sus padres. Y como persona ya to-
cada de D i o s , les pidió que le d e -
xassen estár en un aposento apartado 
de la casa , y assi se h i z o ; porque 
era estraño el amor que le tenían. 
En este aposento tenía una celda muy 
pequeña y muy pobre , donde c o -

Hhhh 2 men* 
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menzó k hacer penitencia y 
aspera. Su cama era sobre unos sar-
m i e n t o s ^ la ¿comida e|a de mucha pe-
nitencia , añadiendo k e s t o j í i e n c i o y 
disciplinas. Los padres sentían esto tier-
namente ; mas no le contradecían, con-
siderando ( como temerosos de D i o s ) 
las mercedes que en esto les hacia. P e r -
severó en esíte m i d o de t i d a casi tres 
años. Confessabase muy k menudo , y 
su devocion comenzó por el Sandissi-
mo Sacramento ¿ y assi estaba muchas 
horas delante dél 5 y de ver esto y la 
reverencia con que comulgaba, fueron 
muy edificados, assi los Clérigos , c o -
mo la gente del lugar. Passando por 
alli un Religioso de la Orden de San 
Francisco, y maravillado de tanta vir-
tud en tal e d a d , aconsejó k él y á sus 
padres que lo embiasseh k estudiar a 
A l c a l á , porque con sus letras pudies-
se servir mejor a nuestro Señor en su 
Iglesia ; y assi se hizo. 

Ido á A l c a l á comenzó k estudiar las 
A r t e s , y fue su maestro en ellas el P a -
dre Fray Domingo de Soto ; el qual v is -
ta la delicadeza de su ingenio, acom-
pañada con mucha virtud , lo amaba 
m u c h o , y sus condiscípulos eran muy 
edificados con su exemplo. Y en este 
tiempo se llegó k su amistad y compa-í 
ñia Don Pedro Guerrero , Arzobispo 
que despues fue de Granada , que en 
este estado fue siempre muy su devo-
to y favorescedor de sus cosas. 

Antes que acabasse sus estudios fa-
llescieron sus padres; y despues de aca-
bados ( y saliendo de los aventajados 
de su curso , assi por su buen ingenio 
como por la diligencia del estudio) sien-
do ya de edad competente , se ordenó 
de Missa; ía qual por honrar los hues-
sos de sus padres , quiso decir en su l u -
gar ; y por honra de la Missa , en lugar 
de los banquetes y fiestas que en estos 
casos se suelen hacer ( corno persona 
que tenia ya mas altos pensamientos ) 
dió de comer k doce pobres , y les sir-
vió á la mesa , y vistió y hizo con ellos 
otras obras de piedad. 

Vida del Maestro 
estos princi-

pios , comenzaremos á tratar de lo que 
toca al officio de su predicación. Y por-
que es estilo de nuestro Í J ^ o r ^ q u a n d o 
escoge una persona para algún officio, 
darle todas las partes? y virtudes que 
para él se requieren , declararemos aqui 
las que k este siervo suyo fueron conce-
didas ; en las quales verá el C r i s t i a -
no L e d o r la imagen de un Predicador 
E v a n g é l i c o , que es lo que y o en esta 
historia pretendo declarar , con ayuda 
de aquel Señor que estas partes y g r a -
cias le concedió : lo qual otros Escrip-
tores hicieron , aunque en differentes 
materias. Porque Xenophonte , claris-
simo Orador y Philosopho de Grecia 
escribe la historia de C y r o el mayor 
( que es el que restituyó los Judíos a su 
tierra , despues del cautiverio de Babi-
lonia ; cuyas vidorias y triumphos es-
cribe , no solamente Herodoto , sino lo 
que mas e s , el Propheta Isaías muchos 
años antes que él nasciesse ) en la qual 
historia trabaja por dibujar las virtu-
des que un muy acabado y perfedo R e y 
ha de tener; y porque este R e y (aunque 
muy valeroso) no las tenia t o d a s , y es-
sas que tenía no eran verdaderas virtu-
des sino aparentes, suple él y pone de 
su casa lo que k él le faltaba. Mas aqu i 
entiendo formar un Predicador E v a n g é -
lico , con todas las partes y virtudes 
que ha de tener; mas no poniendo y o 
nada de mí casa , sino mostrándolo en 
la vida y exercicios deste nuestro Pre-
dicador. Y para llevar algún orden en 
esta histeria , trataré primero de las 
virtudes y gracia que nuestro Señor le 
concedió para este officio ; y luego de 
J a s virtudes especiales de su perdona, y 
despues del officio de su predicación y 
f r u d o d e l l a , que de todo lo susodicha 
se s iguió. 

C A -



C A P I T U L O 

Trímera parte., 
éador procuré i 
bío en el officio 
las principales 

como nuestro Predi* 
al Apostol S. Pa-
predicación; y de 

que para este "> 
requieren. -

Ues av ¡endose determinado este 
siervo de Dios de emplearse todo 

en el officio d é la predicación; para lo 
quaí tantos años avia trabajado en las' 
le t ras , deseando por este medio pro-
curar , no honras ni dignidades , sino 
la salvación de las animas ; la prime-
ra cosa que hizo fue procurar las ex-
pensas que para este officio se requie-
ren. Y estas eran las que el Salvador 
declaró, quando dixo (a): Si alguno no 
renunciare todas las cosas que posee, 
no puede ser mi discípulo ; ío qual cum-
plió él tan enteramente, que venido k 
su patria repartió toda la herencia que 
de sus padres le avia quedado con los 
pobres , sin reservar para sí mas que 
un humilde vestido de paño baxo; en 
io qual cumplió lo que el mismo S e -
ñor dixo k sus discípulos, quando los 
e¡tibió á predicar (b), mandándoles qué 
no lievassen bolsa , ni alforja , sino so-
la fé y confianza en D i o s ; porque con 
esta previsión nada les faltaría. Lo qual 
también se cumplió en nuestro Predi-
cador ; porque todo el tiempo que v i -
vió , ni tuvo nada , ni quiso n a d a , ní 
nada le faltó ; mas antes siendo pobre 
remedió k muchos pobres ; y assi pu-
do decir aquello del Aposto! (c): V i -
vimos como pobres , mas enriquece-
mos k muchos, y como quien nada tie-
ne , y todas las cosas possee. 

Assentado ya este f u n d a m e n t o , de-
terminó buscar una guia k quien segu-
ramente pudiesse seguir , y no halló 
otra mas conveniente , que al Apostol 
Sant Pablo, dado por prtdicador de las 
gentes. N í esto t u v o por sobervia 5 pues 
el mismo Aposto! á esto convida á to-

dos itcica , 
sed imitadores mios^ corno y o l o soy 
dé Ghrístíá Y aunque este jetemplo sea 
tan alto que "nadie? pueda l legar á íél, 
mas ( como dice un Sabio ) más/ alto 
subirán los que se esforzaren por su-
bir á lo a l t o , que los que perdida la 
esperanza desto se quedaron en lo ba-
xo. Y quan bien a y a sucedido á este 
Padre poner los ojos en este dechado 
adelante se verá. 

§. I. 

Del amor de Dios que ha de tener el 
predicador , y el que tenia 

este Padre* 

COmenzando pues por las principa-
les partes y virtudes que el per-

f e d o predicador h a d e tener ( s i algu-
no ay que llegue á serlo) la primera 
es amor grande de Dios. L o qual se 
entiende por las palabras y ceremonia 
con que el Salvador encomendó k S . P e -
dro el officio de apasccntar sus ovejas, 
preguntándole si le amaba mas que los 
otros sus compañeros (e) ; y repitiendo 
tantas vecés esta pregunta, que el mis-
mo Aposto! se angustió con e l la , á ca-
da una dellas anadia : Apacienta mis 
ovejas. Pues con la repetición destas 

del amor de D i o s , nos dá ei 
& entender que la primera y 

mas principal parte que se requiere pa-
ra la salvación de las animas es el 
amor ue Dios ( quando está muy en-
cendido ) por las grandes ayudas y 
fuerzas que para este officio nos dá. L o 
quai por sus passos contados iremos 
declarando en el proceso desta histo-
ria. Y por esto escogiendo el Salvador 
al Apostol Sant Pablo para este minis-
terio ( / ) , le infundió una tan grande 
charidad y amor de Dios , que ( como 
él dice ) ninguna cosa de quantas avía 
criadas ( que él allí cuenta por menu-
d o ) avia de ser parte para apagar la 

Ha— 
(a) Luc. 14. (l>) Luc. 9. (c) 2. Cor. 6. (d) t. Cor. 4, («) Jtan. ai. (/ ; 
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l lama deste divino amor que en su co-
razon ardía. Y este fue el que le h i -
zo salir vencedor en tantas batallas y 
contradídiones del mundo , y el que 
nunca l e pudo atapar la boca , ni atar 
la l e n g u a , estando atado y preso, para 
dexar de predicar el nombre de Christo. 

Entendía también esta dodrina 
nuestro predicador 5 el qual siendo pre-
guntado por un virtuoso Theologo, 
que aviso le daba para hacer f r u d u o -
samente el officio de la predicación; 

Vida del Maestro 
ma de Christo por amor dellos (c). Y 
este mismo amor y deseo hizo que cor-
riesse por todo ei mundo , cercando 
la mar y la tierra , y se offresciesse á 
todos los peligros y trabajos por esta 
causa , como él lo declaró quando di-
xo {d): Todas las cosas suffro por amor 
de los escogidos , porque ellos alcan-
cen ia heredad que Dios les tiene apa-
rejada. 

Este es pues el principal instrumen-
to que sirve para este officio. Porque sámente el * o C — e , a m o r d e l o s p a d r e s para c „ 

brevemente le r«pond,o - Amar mu ^ ^ ^ s u d j r pa-

queen tenia^Tpe^iencia l e ^ ñ t a s a y u - ra « ¿ r i o . y sustentarlos, , * veces ,r 
" . » Avorr>tMP hasta el cabo del mundo, atravesan-

do los mares por buscarles remedio de 
vida ; assi el amor sobrenatural que el 
Spiritu Sando infunde en los corazo-
nes de los que han de ser padres^ espi-
rituales , les hace offrescer aun a ma-
yores trabajos y peligros con deseo de 

T ¿ T J T d e noche otra cosa no aprovecharles. Porque no es menor ni que de y de noche otra ^ a m o f e s p i n t u a l q u e 

piensan, m suenan , y «» ayjraDajo ^ ^ ^ ^ e § t e o f f i c i o . L o q u a i t e , 

tifica Sant Ambrosio por estas pala-
bras (e): N o es menor el amor espiri-

t a s nos dá este amor para exercitar 
este officio. Porque deste amor prime-
ramente nasce una sed insaciable de la 
gloria de Dios 5 y porque él es glori-
ficado con la sandidad y pureza de v i -
da de sus criaturas, de aquí les nasce 
un tan entrañable deseo desta pureza, 

, /4 . 
ni peligro á que no se offrezcan a le-
gremente por ella , teniendo por ganan-
cia perder la vida por salvar un ani-. A—— oí A rvAGtn 
cía perder la v.da por u - ™ ^ w k l o s h i j o s q u e engen-

^ e r T n a ^ r t S « con la pl .abra del Evan.eHo,_,«. SU 9U 7 » , 
sos trabajos y persecuciones que pades-
ció ; sino mas particularmente por aque-
llas palabras que escribe k los fieles 
de Corintho, donde dice { a ) : D e muy 
buena voluntad me entregaré y offres-
ceré de todo corazon por vosotros k 
la muerte , aunque amandoos y o mas 

si corporalmente los engendrára; por-
que no es menos poderosa la gracia que 
la naturaleza. 

Esto pues veremos agora verifica-
do en nuestro predicador; porque esta-
ba tan encendido y transformado en es-
te amor y deseo de salvar las animas. 

la que ninguna cosa hacia , ni pensaba,oi 
í u a , a r m - sT vo d i L éTr/jere sacri- trataba sino como ayudar a la salva-
S n * packsciere muerte por ave- cion dellas L o qual hacia él con sus 
n c a a o , y paaest * c o n t j n u 0 8 Sermones, y confesiones, y continuos Sermones, y confessiones, y 

exortaciones, y publicas lecciones, ayu-
dando a los presentes con la dodrina,/ 
a ios ausentes con sus cartas. Y no solo 
por su persona , sino por medio de los 
discípulos que avia criado k sus pechos, 
embiandolos k diversas partes para que 
hiciessen essos mismos officios. Y para 
esto determinaba de criar Ministros, 

que 

(«) 1. Cor. n. (fr) PhUip. 3 . (0 Rom. 9. Tim. (t) Amb, ¡ib. «. * Offic. 

ros predicado el Evange l io , en esto me 
gozaré y alegraré juntamente con v o -
sotros , y vosotros también os alegrad 
conmigo, dándome el parabién desta 
gloria. T a l es pues ei amor para con 
los proximos que deste amor divino 
procede , y tal el deseo de la salva-
ción dellos , que bastó para hacer que 
el Aposto! se offresciesse á ser anathe-
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que k su tiempo díessen f r u d o y pas-
to de dodrina al pueblo. P a r a lo qual 
procuraba que en las pr incipales c iu-
dades del Andalucía uviesse estudios 
de Artes y T h e o l o g i a , y él proveía 
de Ledores adonde no los av ia . Y en 
otras partes donde se offrescia mas co-
modidad , procuraba que uviesse C o l e -
gios de Theologos para lo mismo. Y no 
contento con esto, también se estendia 
su providencia k dar orden como se 
diesse dodrina a los niños , para que 
juntamente con ía edad cresciesse en 
ellos la piedad y el conoscimiento de 
Dio»,-Todas estas obras y industria^ 
eran centellas v i v a s , que procedían de 
aquel fuego de amor que ardía en su 
corazon, y le causaba este deseo. D e 
lo qual todo se trata adelante mas en 
particular. 

§. i i . 

Del fervor y espiritu con que se ha 
de predicar , y el que tuvo 

; este Padre» 

^Este mismo amor y deseo pro-
__ cedía también el grande fervor 
y espiritu con que predicaba; porque 
decia él que quando avia de f predi-
car , su principal cuidado era ir al 
pulpito templado. En la qual palabra 
quería significar que como los que 
m a f t con aves ¿ procuran que el azor 
b el halcón con que han d e c a z a r vaya 
templado 5 esto es , v a y a con hambre; 

esta le hace ir mas-ligero tras 
l a c a z a ; assi él trabajaba por su-

bir al pulpito, no solo con a d u a l de-
vocion , sino también con una muy 
viva hambre y deseo de ganar en 
aquel sermón alguna anima para Chris-
to; porque esto le hacia predicar con 
mayor ímpetu y fervor ; de espiritu* 
Brte deseo es un especialissimo dón 
del Spiritu S a n d o , sin cuya -virtud 
nadie (por mucho»que haga ) l a po-
drá alcanzar. E i qual deseo nos re-

presenta los dolores de parto que te-
nia aquella mysteriosa muger que Sant 
Juan vió en su revelación (n); de la qual 
dice que padescia grandes tormentos 
por parir* L o qual nos representa el ar-
dor y deseo que los amadores de la 
honra de Dios tienen de engendrar hi-
jos espirituales , que le honren y glo-
rifiquen, Y este mismo deseo es el que 
les d á , no solo fervor y efficacia, para 
predicar, sino también íes enseña cosas 
con que prendan y hieran los corazones. 

Y porque somos tan de carne, que 
no entendemos la dignidad y peso de 
las cosas espirituales sino por exemplo 
de las carnales , imaginemos agora lo 
qué haria una m a d r e , si supiesse cier-
to , que m solo hijo que téftia quísies-
sé ir k desafía* á otro hombre, y ma-
tarse con él. Pregunto pues, en este 
caso qué haría? qué diría? con quá la-: 
g r i m a s , con qué ruegos, con qué razo-
nes procuraría revocar al hijo de í a l 
mal camino, y quan ingeniosa yeloquen-
te la hariá para esto el amor dél? Pues 

salvación de ta? animas, f el dolor de éu 
perdición; y quantás y quan eficaces ra-
zones les *r#e para esto á la memoria 
eSte mismo a mor y dolor¿ í 

Y quien quisiere entender algo des-
te espíritU | l e á los Prophetas | que fde^ 
ron los predicadores que B i o s e s c a l o 
para reprehender los peccados del mun-
d o ; y señaladaÉiente Im primeros c a ¿ 
pitulos del Propheta Hieremias, y verá 
en ellos tanta eloquencia divina , que 
ni T u l l i o , Jni; D e m o á t o e S supieran 
usar de tanta variedad de figuras, y 
sentencias, y exclamaciones, para afear 
y encarescer l a ingratitud y malicia 
de los hombres, como leste Propheta 
lo hace ; porque la indignación f f 
sentimiento que el Spiritu Sando cria-
ba en sus corazones les daba cosas qué 
decir , con que confunáiesse los h o m -
bres desconocidos y rebeldes k Dios. 

Y 
(fl) SÍpQC. fí. 
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Y este mismo espíritu y sentimien-

to tenia nuestro Glorioso Padre S a n d o 
Domingo, de quien se escribe (a) que 
ardía su corazon como una acha en-
cendida , por el dolor de las animas 
que perescian. Y este dolor le hacia 
decir cosas maravillosas quando predi-
c a b a , para confundir y mover los co-
razones de los que le oían. Y assi pre-
guntándole una vez donde avia leído 
aquellas cosas tan excellentes que pre-
dicaba^ brevemente respondió que en e l 
l ibro de la char idad; porque el deseo 
tan encendido que tenia de la conversión 
de las animas, le enseñaba k decir es-
tas maravillas para convertirlas. 

Pues en este libro (que para todos 
está abierto) avia también leído en su 
manera este siervo de Dios , y este J e 
hacia predicar con tan grande espíritu 
y fervor , que movía grandemente los 
corazones de sus oyentes; porque las 
palabras que salían como saetas encen-
didas del corazon que ardía, hacian tam-
bién arder los corazones de los otros; 
porque es tan grande la fuerza deste es-
pir i ta , y excede tanto el commun estilo 
v lengua ge d e los predicadores, que co. 
¡no los Magos de Pharaon (¿) , vistas 
Igs señales que hacia Moysen, entena 
dieron que allí entrevenia el dedo^ d e 
D i t í s , que es la virtud y fuerza sobre-
natural suyas assi quando este P a d r e 
predicaba, movido con esté grande so-
plo y espiritu de Dios * luego entendían 
los hombres que aquellas palabras sas 
lian de otro espiritu mas alto que el 
humano. 

Pues el que de veras y de todo cora-
zón desea aprovechar y mover los co^ 
razones de los otros, pida él k nuestro 
Señor le dé e l a f f e d o y sentimiento que 
quiere causar en ellos. L o qual nos en-
señan los mismos Maestros de la e l o -
quencía , aunque en diferente materia. 
Uno de los quales tratando de la manera 
que el Orador ha de mover los corazo-
nes de los que le o y e n , comprehende 

en pocas palabras como esto se ha de 
hacer : diciendo , que la summa de 
todo este artificio consiste en que esté 
dentro de sí movido el que quiere mo-
ver a los oíros (c)i üt a tali, inqutt, 
animo proficiscatur oratio, qualem fa-
cera judicem volet. Anille dolebit, qui 
audiet me, cum hoc dicam,non dolentem% 
irascetur, si nibil ipse, qui in iram con-
cítate idque exigit, simile patiaturl ste• 
cis agenti oculis,judex lacrymas dabitl 
Fieri non potest. Nec incendit nisi ignis, 
nec madescimus nisi humore, nec res ulla 
dat alteri coloren, quem ipsa non ha-
bet. Quiere pues decir este Maestro de 
la eloquencía, que de tal corazon , y 
sentimiento salgan las palabras, qual es 
el que quiere imprimir en los ánimos de 
los o t r o s ; porque de otra manera, c ó -
mo podrá mover a dolor quien no se 
duele con lo que me dice? y cómo po-
drá mover k ira y indignación ei que 
me quiere mover a e l l a , si é l no la tie-
ne? cómo haré llorar k los otros, si y o 
que esto pretendo, tengo los ojos enju-
tos? N o es possible, porque no calienta 
sino el fuego , ni nos moja sino el agua, 
ni cosa alguna da k otra el color que 
ella no tiene. Esto escriben los que en-
señan de la manera que avernos de mo-
ver los corazones de los que nos oyen; 
sin lo qual (como este A u t o r dice) nun-
c a se moverán. 

Mas este a f f e d o no se despierta en 
nosotros con las reglas que ellos dan; 
porque este es ( c o m o díximos) un es-
pecialissimo don del Spiritu S a n d o ; el 
qual por ningún arte ni regla se puede 
a l c a n z a r ; porque no basta toda la ta-
cgltad y industria humana para hacer 
lo que obra el Spiritu divino. Y por-
que no todos los Predicadores tienen 
este espiritu , ni mueven los cora-
zones , ni los apartan de los víaos; 
porque por experiencia vemos quan lle-
no está el mundo de Predicadores, y 
no vemos essa mudanza de vida en 

los oyentes. L o contrario de lo qual 
' mos-

<„) EccL in Hymn. Matut. <¿) Exod. 8. (0 M. 6. cap. S. 
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mostraremos ade lante , quando trata-
remos del f r u d o de los sermones deste 
Padre. 

A q u i es bien avisar que una de las 
cosas que mas enciende este deseo de 
a p r o v e c h a r , es aver y a aprovechado, 
sacando algunos de p e c c a d o , ó hacién-
dolos mudar de vida de bien en mejor; 
porque no se puede offrescer lance de 
mayor ganancia que la salvación de 
«na anima ; ni ay trabajo mas bien em-
pleado que el que obra lo que la san-
gre de Christo obró. Pues cebado el 
Predicador con este tan grande f r u d o 
de su trabajo-, y alegre con vér una 
anima librada de las gargantas del dra-
gón infernal , y restituida á su Criador, 
procura en sus sermones enderezar to-
das las cosas á este fin. Y concibe en su 
anima una nueva alegria y confianza 
de su salvación , esperando que no per-
mitirá nuestro Señor que se pierda quien 
a otros libró de la perdición. L i a , mu-
ger del Patriarcha Jacob (a), despues 
que se vió parida de tres h i jos , se a l e -
gró m u c h o , diciendo : A g o r a me quer-
rá mas mi m a r i d o , porque le he p a -
rido tres hijos. Pues según esto , quán-
ta alegria y confianza tendrá el que 
con el officio de la predicación uviere 
engendrado, no tres , sino muchos hi-
jos espirituales para gloria de Christo? 
Pues este cebo tan dulce animó tanto 
á nuestro Predicador , que le hacia no-
che y dia trabajar para esta caza ; y 
este le daba el fervor y espiritu con que 
predicaba y le hacia encaminar todas 
las palabras y razones que predicaba 
á este ñn. 

§• n i . 

Del sentimiento que se debe tener de los 
que caen en peccado; y el que tuvo 

este Padre. 

MAS porque como es cierto que no 
ay amor sin dolor ; como el 

amor de los proximos nos hace procu-
Tom. FL 

rar con estas ansias ía salud de sus 
a n i m a s , y alegrarnos, con el remedio 
d e l l a s ; assi por el contrario sus c a i -
das son á los tales amadores materia 
de tan gran dolor que no los alegra 
tanto la salud de'los que se convierten, 
quanto los afHige la tristeza de los que 
caen. Con este dolor l lora ei Apostol 
la caida de algunos de los fieles de Co-
rintho, por estas palabras (b): Con muí-
cha tribulación y angustia de mi cora-
zon os e s c r i v í , y con muchas lagrimas; 
no para daros pena, Sino para que veáis 
el amor que os t e n g o ; el qual me es 
causa deste dolor. Y mas adelante en 
l a misma carta renueva esta querella, 
diciendo (c): T e n g o temor que no os 
hal laré de la manera que y o querría, 
y que quando viniere á vuestra tierra, 
halle passiones y dissensiones entre v o -
sotros , & c . y con esto me humille k 
Dios , y l lore los peccados de los que 
le han oífendido y no han hecho pe-
nitencia delios. Desta manera lloraba 
y sentia este piadoso Padre las caidas 
de sus hi jos , teniéndolas por suyas pro» 
p r i a s ; y por esto decia que le humilla-
ba y affl igia Dios con ellas. Pero aun 
mas claramente muestra éi este senti-
miento en la carta que escribió á los 
de Galac ia , porque se avían desvia-
do de la sinceridad del E v a n g e l i a r i o 
qual fue para el sando Apostol un in-
tolerable tormento; y heridas sus p ia-
dosas entrañas con este g o l p e , pares-
ce que se estaba deshaciendo por s a -
carlos deste tan grande error. Y assí 
les dice (d): Hijuelos m i o s , que os 
buelvo agora de nuevo k engendrar con 
dolores de p a r t o , para que sea forma-
do y renovado Christo en vuestros co-
razones. Y porque por carta no podia 
significar la grandeza deste su dolor, 
añade luego diciendo ; Quisiera hallar-
me agora con vosotros , y mudar mi 
v o z ; porque me confunde esta vuestra 
caida. Y decir , mudar mi v o z , es d e -
cir querría mudar mil semblantes y 

Ini fi-
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figuras , y osar í de todos quántos m e -
dios y razones pudiesse, y tentar t o -
das las vías possibles , y a con ruegos» 
y a con l a g r i m a s , ya cort temores ^y 
amenazas de la divina justicia i y -
Mímente querría deshacerme todo de-
lante de vosotros para libraros de tan 
arande mal. T o d o esto comprehen-
de • aquella bréve' palabra , mudar mi 

Este es pues el dolor y sentimien-
to que tienen los espirituales Padres, 
quando vén que ios hijos que ellos en-
cendraron a Christo cayeron en a l g u -
na c u l p a , V con su c a i d a entristecieron 
los A n g e l e s , y a l e g r a n ^ los demomos. 
Pues desta manera sentía este imita-
dor y discípulo de Sant Pablo las ca í -
das de sos espirituales hijos ; como él 
l o declara en una carta que escribe a 
un Predicador s cuyas palabras por ser 
mucho para notar me paresció ingerir 

aqui. 
Pues en esta carta despues de aver 

explicado los grandes trabajos que se 
passan en la criación destos hijos para 
que no m u e r a n d i c e ass i : Porque st 
mueren ( creame Padre ) que no ay do-
lor que á este se i g u a l e , ni creo que 
dexó Dios otro genero de martyrio tan 
lastimero en este mundo , como el tor-
mento de la muerte del h i jo en el c o -
razon del que es verdadero Padre. í¿ue 
le d i r é ? no se quita este dolor con con-
suelo temporal ninguno, no con ver 
que si unos mueren otros nascen , no 
con decir ( l o que suele ser sufficiente 
consuelo en todos los otros males ) (»): 
E l Señor lo dió , el Señor lo quitó , su 
nombre sea bendito 5 porque como sea 
el mal del a n i m a , y perdida en que 
pierde el anima k Dios , y sea deshon-
ra del mismo Dios , y acrescentamien-
to del reyno del peccado ( nuestro con-
trario vando ) no a y quién a tantos do-
lores tan justos consuele. Y si algún 
remedio ay , e s olvido de la muerte del 
h i j o ; mas dura p o c o , porque e l amor 

hace que cada cosita que veamos y o y -
é r a m o s , luego nos acordemos del muer-
To , y tenemos por traycion no l lorar al 
que los Angeles lloran en su manera , y 
e l Señor de los Angeles Horaria , - y 
moriria si possible fuesse. Cierto la 
muerte del uno excede en dolor al g o -
zo de su nascimiento y bien de todos 

los otros. 
Por tanto , á quien quisiere ser p a -

dre , convienele tener un corazon tier-
no y muy de carne para aver compa-
sión de los hijos ( l o qual es muy gran 
martyr io) y otro de hierro para suffnr 
los golpes que la muerte delios d a ; por-
que no derriben al p a d r e , ó le hagan 
del todo dexar ei o f f i c i o , o desmayar, 
b passar algunos dias que no entienda 
sino en l lorar. L o qual es inconvenien-
te para los negocios de D i o s , en los 
quales ha de estar siempre solicito y vi-
gilante ; y aunque esté el cofazon t r a s -
pasado destos d o l o r e s , no ha de al io-
x a r ni descansar , sino av i endo g a n a de 
l lorar con unos , ha de reir con o t ro s , 
y no hacer como hizo A a r o n , que avien-
dolé Dios muerto dos hijos , y siendo 
reprehendido de Moysen porque no a v i a 
hecho su officio Sacerdotal , dixo el 
Cómo podia y o agradar h Dios en las 
cerimonias con corazon lloroso? A c á , 
P a d r e , mandannos que siempre busque-
mos el agradamiento de Dios , y pos-
pongamos lo que nuestro corazon quer-
ría ; porque por llorar la muerte de uno 
no corran por nuestra negligencia pe-
l igro los otros. D e suerte que si son 
buenos los h i j o s , dán un muy cuidado-
so cuidado ; y si salen m a l o s , dan una 
tristeza muy triste. Y assi no es el co-
razón del Padre sino un recelo continuo, 
y una continua oracion, encomendando 
al verdadero Padre la salud de sus hi-
jos , teniendo colgada la vida de la vi-
da delios , como Sant Pablo decía (c): 
Y o v ivo , si vosotros estáis en el Señor. 
Hasta aquí son palabras de la dicha 
c a r t a , t&n sentidas y tan dignas de ser 

im-
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impressas en nuestros corazones , como 
ellas lo muestran. L a s quales bastante-
mente declaran el espiritu , y el ze lo , y 
deseo que este siervo de Dios tenia de 
la salvación de las animas , pues tanto 
senda sus caídas. 

§ . I V . 

Del amor que ha de tener y mostrar 
a los proximos; y del que tenia 

este predicador• 

Y N o solo imitaba al Aposto! en 
este doloroso sentimiento suso-

dicho , sino también en otra cosa que 
grandemente ayuda k la edificación de 
los proximos ; que es en la ternura del 
amor que el s a n d o Apostol tenia y 
mostraba á sus h i j o s , con que robaba y 
cautivaba sus corazones , y hacia que 
amassen y estimassen la dodrina , por 
ser de la persona que amaban y esti-
maban ; porque quando la persona es 
agradable , todas sus cosas también lo 
son. Este amor muestra el Aposto! en 
todas las cartas que escribe á sus espi-
rituales hijos. Y assi en la que escribe 
a los de Thesalonica, dice assi (a): A v e -
monos hecho como niños entre vosotros, 
y como una ama que cria y regala sus 
hi jos , amandoos con tan grande amor, 
que quisiéramos offresceros , no solo el 
Evangel io , sino también nuestras vidas, 
por la grandeza del amor que os tene-
mos. Y en otra que escribe á los fieles 
de la ciudad de Phi l ipis , encendido con 
este a m o r , concluye su carta con es-
tas palabras (h) : Por t a n t o , hermanos 
míos amantissimos y muy deseados, go-
zo mío y corona mia , perseverad cha-
rissimos mios, en el Señor. Y a los de 
Corintho despues de aver echado per-
las preciosas por aquella boca sandis-
sima, en cabo dice assi (c): Nuestra 
boca está abierta para enseñaros k v o -
sotros los de Corintho , y nuestro c o r a -
zon está dilatado y ensanchado con la 

Tom. VI. 

charidad y amor que k todos vosotros 
tengo : y assi todos cabéis en él 5 y no 
estrecha sino holgadamente : mas vues-
tro corazon está para mí estrecho. En 
las quales palabras este divino amador, 
con unos sandos zelos se quexa que no 
corresponden ellos con amor á la gran-
deza del amor que él les tenia ; porque 
cabiendo todos ellos holgadamente en 
su corazon , é l no cabia con esta a n -
chura en el de todos ellos. Pues desta 
manera este amoroso P a d r e , assi en es-
tos lugares como en otros de sus cartas, 
mayormente k los principios dellas, 
t r a b a j a , como prudente Ministro del 
E v a n g e l i o , por afficionar los c o r a z o -
nes de los fieles a su persona ; porque 
desta manera los afficionasse á su d o c -
trina. 

Pues siendo este cebo de amor un 
medio tan efficaz para cazar las ani-
m a s , no era razón que k este nuestro 
cazador , y tan solicito imitador del 
Apostol faltasse este mismo cebo. Y lo 
que desto puedo en summa decir es, 
que no sabré determinar con qué ganó 
mas animas para C h r i s t o , si con las 
palabras de su d o d r i n a , ó con la gran-
deza de la charidad y a m o r , acompa— 
fiado de buenas obras, que k todos mos-
traba ; porque assi los amaba y assi se 
acomodaba k las necessidades de todos, 
como si fuera Padre de t o d o s ; hacién-
dose ( como el Apostol dice ) (d) todas 
las cosas k todos , por ayudar a todos. 
Consolaba los tristes, esforzaba los f l a -
cos , animaba los fuertes, socorría k los 
tentados , enseñaba los ignorantes , des-
pertaba los perezosos, procuraba levan-
tar los caídos 5 mas nunca con palabras 
asperas, sino amorosas; no con i r a , sino 
con espiritu de mansedumbre , como lo 
aconseja el Apostol (e). T o d a s las neces-
sidades de los proximos tenia por su-
yas ; y assi las sentía y les procuraba 
el remedio que podia. Con esto se jun-
taba una singular humildad y manse-
dumbre ( q u e son las dos virtudes que 

Iiii 2 h a -
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hacen a los hombres mas amables ) y 
cobre todo era tan señor de la i ra , que 
no pienso ( por cosas que acaescicssen) 
aue jamás le viesse nadie a y r a d o : a t -
ingido sí por los m a l e s á g e n o s , gozán-
dose con los que se g o z a n , y l loran-
do con los que l loran. 

Esta charidad y amor para con t o -
dos muestra él en el principio de sus 
c a r t a s , declarando el amor y memo-
ria que tiene de aquellos á quien escri-
b e , y el deseo de su aprovechamiento, 
V cuidado de encomendarlos a nuestro 
Señor. Mas no aprendió él esto d é l o s 
preceptos de los Rhetoricos ( que assi 
mandan que se haga quando quieren 
a leo persuadir) sino aprendiólo del es-
píritu de la charidad que en su c o r a -
zon ardia 5 la qual hacia saltar estas 
centellas de amor afuera ; porque lo 
que abundaba en el corazon salía por 
la boca. En lo qual también imita-
ba k su Maestro Sant Pablo , que lo 
mismo hace al principio de sus cartas, 

como y a díximos 5 P « ^ u e e l S P , r l l u 

S a n d o que enseñaba a i Apostol comen-
zar sus cartas declarando la memoria, 
v el cuidado y amor que tenia kraque* 
líos á quien escr ibía , enseñó a este su 
imitador y discípulo á hacer lo mismo. 
Desta manera pues mostraba este sier-
v o de Dios á los presentes con p a l a -
bras y a los ausentes con cartas el 
amor' entrañable que k todos tenia 5 l o 
qual de tal manera se persuadían los 
que con él familiarmente trataban, que 
cada uno pensaba que él era el mas 
privado de t o d o s , ó singularmente ama-
d o ; porque assi amaba á t o d o s , como 
si para cada uno tuviera un corazon; 
lo qual es proprio del amor que se fun-
da en Dios 5 porque lo que se ama por 
interesse , cessando este , cessa el amor: 
mas lo que se ama por D i o s , que es 
por hacer su sanda voluntad , mientras 

esta d u r a , siempre se ama. 
Pues con estas muestras y obras de 

amor aff icionabaásí los ánimos de aque-

no a y cosa q u e enc ienda mas un f u e -
g o que otro f u e g o : assi no a y c o s a que 
encienda mas un amor que otro a m o r . 
Y aficionados k sí los corazones, se a f -
icionaban también a todas sus palabras 
y obras, y desta manera leían sus car-
tas. Por d o n d e e l que recibía una su-
ya , la preciaba mas que un gran the-
soro. Desta manera pues el prudente 
Ministro con este amor ablandaba la c e -
ra de los corazones , y con la p a l a b r a 
de Dios impr imía el se l lo de la d o c -
trina en ellos. 

V . 

De ia eloquencía y lenguage de nuestro 

lOn todo lo que hasta aqui está di-
cho no avernos aun l legado a lo 

que mas de cerca sirve al officio de 
la predicación , que es la ciencia y elo-
quencía que para este officio son ne-
cessarias : la una para saber las cosas 
que se han de predicar ; y la otra pa-
ra saber como se han de explicar : y si 
dixeremos que estas dos facultades nos 
da también la charidad , como todo lo 
demás que hasta aqui se ha d icho , no 
erraremos en ello ; porque quanto k la 
primera , que es la ciencia , también 
esta en su manera nos enseña la c h a -
ridad ; como el Apostol lo significa, 
quando escribiendo k los fieles de la ciu-
dad de Philipis dice assi (a): Esto pi-
do , hermanos, á nuestro S e ñ o r , que 
vuestra charidad mas y mas abunde 
en toda sabiduria, y en todo buen sen-
tido y j u i c i o , para que sepáis escoger 
lo m e j o r , y lo que mas os conviene. 
En las quales palabras veemos como el 
Apostol atribuye a la charidad el c o -
noscimiento de las cosas que pertenes-

cen a nuestra salud. 
M a s y o aqui demás de la virtud de 

la charidad añado que este Ministro 
de Dios tuvo particular dón de cien-

cia 

(a) Pbiüp. 1. 
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cía y eloquencía p a r a este minis ter io . 
¥ en declarar lo que toca á la e l o -
quencía no me de tendré mucho ; p o r -
que bastará decir que los que entien-
den en que consiste la summa de la 
verdadera: eloquencía , 'no la e c h a r á n 
menos en las escripturas deste Padre; 

la fuerza desta fa-
en multiplicar muchas palabras 

que signifiquen lo mismo , ni en a l g u -
nas fíorecícas de metaphoras y v o c a -
blos exquisitos; porque como dice un 
gran Maestro deste artificio (a) : Ma-
jori animo aggredienda est eloquentia^ 
quce si toto corpore valet, ungues poli-
re , & capillum reponere , ad curam 
süam non existimaba pertinere. Quie-
re decir : Con mayor animo ha de abra-
zar él hombre la eloquencía; la qual 
si tuviere el c u e r p o esforzado y valien-
te no hará caso de tener cortadas las 
uñas, y el cabello muy peynado. Pues 
esta manera de verdadera y solida elo-
quencía se verá en muchos lugares de 
las escripturas deste P a d r e , mayormen-
te en sus cartas. En las quales anas 

veces consuela ios tristes , otras es-
fuerza los pusillanimes , otras exhorta 
k padescer por Dios trabajos , otras 
mueve los ánimos al menosprecio del 
mundo , al dolor de los p e c c a d o s , a 
poner toda su confianza en Dios , y 
otras a otros aífedos y virtudes seme-
jantes. Lo qual hace con tanta fuerza 
de razones , y consideraciones , y tes-
timonios , y exemplos de la Sanda E s -
cripto ra , que dexa al hombre conso-
lado , y es forzado, y persuadido en lo 
que él pretende. 

Y para prueba desto no quiero 
alargar los p l a z o s , sino vease la segun-
da carta del primer tomo de su Epis-

, en la qual esfuerza á un pre-
k no hacer caso de las perse-
de los malos. L o qual le per-

suade con tanta fuerza de razones, que 
bastarían para persuadir y convencer 
un corazon de piedra. Pues quál otro 

es el fin de la verdadera e loquenc ía 
s ino este % P o r q u e como el fin de la 
medic ina es sanar; assi el de la e lo-
quencía es persuadir. D e donde se s i -
gue que como aquel será mejor medi-
co que mas enfermos sanare; assi aquel 
será mas eloqueate que con mayor ef-
i c a c i a persuadiere. Y los que esto pre-
tenden hacer con solas palabras , sin 
los niervos de las razones , son como 
arboles cargados de ojas y de flores, 
sin f r u d o alguno ; y por esso podrá ser 
que estos deleyten los oídos ; mas no 
moverán los corazones. 

N i tampoco en el lenguage de las 
con que explica sus concep-

tos ( que es la menor parte de la elo-
quencía ) caresce della. Para prueba des-
to alegaré el exemplo de Demosthenes, 
Principe de los Oradores de Grecia; 
el qual es alabado entre todos los Ora-
dores , porque siendo sus razonamien-
tos y oraciones muy estudiadas , no 
mostraba algún linage de artificio y es-
tudio , por ser su lenguage tan proprio 
y tan nátural , que si la naturaleza ha-
bí á ra , paresce que de aquella mane-
ra hablara. Pues este lenguage, ageno 
de toda affe&acion y artificio, que bas-
ta para explicar el Predicador sus con-
ceptos , es el que mas conviene para 
persuadir y mover los corazones. Y si 
algunas veces usa de metaphoras, son 
de las que mas al proprio explican las 
cosas que quiere declarar , nascidas de 
las mismas cosas que trata, y no acar-
readas de fuera. Porque los Predicado-
res que hacen lo contrario, y pretenden 
mostrarse elegantes y buenos romancis-
tas , sepan que muy poco aprovecharán. 
Porque los oyentes que tienen algún jui-
cio , entienden que el que assi predi-
ca , se va escuchando , y saboreando, 
y floreando en lo que dice ; preten-
diendo mas mostrarse muy buen h a -
blador , que deseoso de aprovechar. 
Y quanto mas elegante fuere , tanto 
menos a p r o v e c h a r á ; porque verdade-

ro Fab, lih. 8. 
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ra es aquella sentencia de los Rhetori-
eos que dice (*) : Jacent sensus in ora-
tione, in qua verba laudantur. Quiere 
decir ' que pierden los hombres la aten-
ción i las cosas quando son muy e le-
gantes las palabras 5 porque estas hur-
tan la atención h las sentencias, y no 
miran lo que se les dice por mirar c o -
mo se les dice. L o bueno que tienen 
los tales Predicadores es , que siempre 
salen con lo que pretenden 5 porque su 
intención principal es agradar mas á 
los oídos que herir los corazones y 
desear mas las alabanzas - d e l pueblo 
que la gloria de Christo. M a s el que 
desea cumplir con é l , y no pende del 
decir de los hombres apassionados, si-
no del testimonio de Dios y de su con-
ciencia , procure que su lenguage sea 
como el deste Padre a geno de toda cu-
riosidad , y vanidad, y artificio 5 y assi 
obrará mas con sus buenas razones, que 
con elegantes y pulidas palabras. 

Y el que quisiere ver algunos lu-
gares de sus escriptos , datados con 
prande eloquencía, lea en el Audif iha 
en el capitulo treinta y dos , el qual 
va impreso con este T r a t a d o , de la ma-
nera que amplifica la divina misericor-
dia y la facilidad con que perdonó al 
R e y E z e c h i a s , revocando la sentencia 
que estaba ya promulgada. Y lea tam-
bién en este mismo libro el capitulo se-
senta y o c h o , donde trata este lugar 
de los Cantares {b) : Salid hijas de Sion, 
V vereis al R e y Salomon con la coro-
na que le coronó su Madre , & c . Y no 
deseará mas eloquencía que la que aquí 
verá. M a s esta no salida de los pre-
ceptos, y reglas de los Rhetoricos (aun-
que muy conforme k e l los) sino de la 
charidad , y de las entrañas de c o m -
passion que este amador de Christo les 
tenia. Porque propriedad es de todos 
los afFedos y passiones ( quando son 
vehementes ) hacer k los hombres e lo-
cuentes , mayormente el amor y el d o -
lor. Y destas dos fuentes procedio aquí 

la eloquencía deste lugar ; en el qual 
la pluma escribía lo que el amor y el 
dolor ( o por mejor decir ) e l Spmtu 
S a n d o le d i d a b a . 

C A P I T U L O III. 

De la especial lumbre y conoscimiento 
que a este siervo de Dios 

fue dado. 

Asta aqui avernos tratado de la 
• _i_ eloquencía de nuestro Predica-

dor : agora será razón tratar de lo que 
importa m a s , que es la ciencia y la 
especial lumbre de nuestro Señor que 
para este ofjicio le fue dada. Y porque 
desto no tenemos revelac ión, mostrar-
se ha por las conjeduras y indicios que 

esto nos testifican. 
Entre los quales el primero es el 

f r u d o admirable y extraordinario so-
bre todo lo que se puede expl icar , que 
hizo con sus sermones en muy gran 
parte del Andalucía 5 sacando muchas 
animas de peccado, y esforzando a otras 
k mudar la v i d a ; de lo qual tratare-
mos adelante. Porque siendo proprio 
de la palabra de Dios no bolver k el 
vacía ( c o m o el Propheta dice ) (c) mas 
antes acabar prósperamente todo lo que 
pretende: argumento es que eran p a -
labras de Dios , dadas k este su sier-
v o , las que este tan excellente efledto 

hacían. . . 
M a s passemos a otro mayor indicio 

desta gracia , que es la facilidad y pres-
teza que tenía , assi en el estudio de los 
sermones como en las cartas que escri-
bía. Porque él me decia que la noche 
que precedía el dia del sermón le basta-
ba para estudiarlo. Y con ser tales los 
sermones, y frequentados de tantos oyen-
tes, que las mas veces duraban dos ho-
ras, no le costaban mas que el estudio de 
una noche (de modo que mas tiempo se 
gastaba en predicarlos que en estudiar-
los) costando k otros el trabajo de una 

Ff.b. M. 8- (¿>) Cant, 3, (c) Isai. f/j. 
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semana, y el rebolver linos y otros li-
bros. M a s c o r a o . s e dice d e l grande 
Antonio que tenia l a memoria por libros; 
assi él tenia por, l ibros en su pecho la 
lumbre del Spiritu S a n d o , que le ense-
ñaba todo lo que avia de decir. 

Mas en un t i e m p o , determinando 
ser mas breve en los sermones, me decia 
que estudiaba mas para esto. E n lo qual 
entenderemos que eran tantas las rique-
zas, y tanta la a f l u e n c i a de las cosas 
que su buen espiritu le of frescia , que 
tenia necessidad de mas estudio , no pa-
ra hallar que d e c i r , sino para acortar 
lo que se le oíFrescia que decir. M a s de 
la efficacia de sus sermones y a dixe que 
trataríamos adelante; agora diremos de 
sus cartas ; en las quales no es menos 
admirable que en los sermones. 

§. I. 

De la excellencia de sus cartas. 

Primeramente como este siervo 
de Dios (según que al principio 

diximos) determinó cumplir lo que el 
Apostol nos p ide , que seamos imitado-
res suyos como él lo era de Christo (¿z); 
viendo él como el s a n d o Aposto l no 
solo con palabras en presencia, sino 
con cartas en ausencia, pretendíá átra-
her todos los hombres á Chr is to ; assi 
este humilde discípulo y imitador su-
yo de ambas cosas se aprovechaba, pa-
ra que de presente y ausente siempre 
tratasse este mismo negocio. Y assi en-
tre quántos Predicadores uvo en su 
tiempo, é l solo se señaló en esta d i -
ligencia , escribiendo tantas maneras 
de cartas para diversas necessidades, 
como vemos agora impressas; las qua-
les nunca él imaginó que saüessen á 
luz , como agora han salido por in-
dustria y diligencia de sus fieles discí-
pulos , que de diversas partes las re-
cogieron. Y assi como hombre transfor-
mado en este deseo de salvar las animas, 

{a) i. Cor. n. (b) Rom. 

en todo tiempó!y lugar trataba d é l , en 
casa y fue; 
p u b l i c o , y 

; P o e s en estancarías v d r é m o s ía es¿. 
pecral facultad $ gracia que nuestro S s 
ñor Je avia dado; ¡Porque siendo tanta* 
y tan differentes 1 

que se le offresei^n; k todasraeudiá 
de proposito como 
estuviera o c u p a d o , 
suela los tristes y anima los^flacos , 
pierta los t ibioí , esfuerza lós pusilti 
rrímes, socorre á los i tentados^ ¿ l lora 
los ca ídos , humilla k los? 
samen. Y es 
eis§re las artes y 
qué. av isosdá oonifft^! I 
ra conoscer 

miento ó desfallescimiento! 

ta l a s de k cgta&ía! con qué palabras 
declara l a vanidad del mundo, v la m a -
Ircia del p e e c á l o , ^ los pel igréSde nués-
to* v ida! quán copioso y continuo es en 
exortarnos á la confianza en la provi-
dencia paternal; dé D i o s , y en los mé-
ritos y sangpe de Christo ! 

Y como sea verdad lo que el A p o s -
que todas las escripturas 

sirven para nuestra dodr ina , 
para que por l a paciencia y consola-
cion que nos dán , se esfuerce nuestra 
esperanza; es cosa para notar quanta 
efficacia tienen st»s palabras para m o -
vernos á la paciencia en los trabajos, 
para alegrar ios tristes, y para conso-
l a r l o s desconsolados. En las quales eó¿ 
sas es tan estremado, que puede él en su 
manera decir aquellas palabras del Pro-
pheta (¿7): Dominas dedit mfoi linguam 
eruditam , ut sciam sustentare eum qtii 
las sus est, verbo. Quiere decir: El Señor 
me ha dado una lengua discreta, pafá 
que sepa y o cok mis palabras sustentar 
á ios flacos , para que no caigan. 

Y no contento con esto avisa tam-
bién á las personas de diversos esta-

dos 
ig. (r) Isai. 50. 
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dos lo que deben hacer; imitando al 
A p o s t o ! que fin de sus cartas hace lo 
mismo ; y conforme k esto da sus d o -
cumentos H o s Señores de vassal los pa-

cón l a obligación de sus e s -

i también dá sus avisos a los 
b. p a r a que dignamente c e -

, y U o s predicadores, para que 

d i q u e n ; y a las v i r -

5 con. C h r i s t o , p a r a 
que guarden con todo estudio el t h e -
soro de suí pureza v i r g i n a l ; y assi á to-
dos los demás. E n l o qual paresce 
que el pecho deste P a d r e era una e s -
M ' ' t , d o n c e l Spiritu Sanc-

medicinas ne-
piritual 

t o a v i a 
tantas enter» 

nuestras ani -
mas que las 

sea cosa notable, 
confiesso que espanta 

medades como 
m a s , que sin 
de los cuerpos. 
,t Y aunqu 

m a s a mi r w ™ - -
mas l a faci l idad y presteza con que es^ 
tas cartas se escribían. Porque con ser 
e l las tales y tan a c o m o d a d a s , y (si de-
c ir se pueck) armadas con razones tan 
fuertes p a r a persuadir lo que pretende; 
era tan fác i l en escribir las, que s«i bor-
rar ni emendar nada (porque no le d a -
ban sus occupaciones l u g a r ) como s a m a 
de la primera mano las embiaba. L o s 
hombres de ingenio, quando quieren es-
cribir una cosa bien escripta, le dan mil 
bueltas, leyéndola y r e l e y é n d o l a , q u i -
tando y poniendo, y pensando cada pa-
l a b r a ( d e l qual t rabajo no estaba Ubre 
D e m o s t h e n e s , Maestro de l a e loquen-
c í a ; porque por esto se decía que sus 
oraciones olian k candil.) Y con ser e s -
to ass i , siendo las cartas deste Padre 
tales quales avernos d i c h o , no le c o s -
taban mas trabajo que e l de la pr ime-
ra mano. P o r donde pudiera él en su 
manera decir aquel lo d e l Propheta D a -
v i d {a): M i lengua es pluma de un e s -
cribano que escribe muy apriessa. L a 
qual dice , porque assi é l como los 
otros Prophetas ( q u e escribían ins-

pirados ppr el Spiritu S a n d o ) no es-
taban del iberando , ni pensando las 
p a l á b r a s r sino como organos suyos 
abrían su b o c a , y é l meneaba la len-
g u a c o m o l e p lac ía . L o qual en su 
manera veemos en este s iervo de D i o s ; 
pues assi l e corr ía l a vena de lo que 
a v i a de escribir con l a faci l idad que 

está dicho. , 
E n las quales cartas se debe t a m -

bién notar que como muchas del las se 
escribían a grandes S e ñ o r e s , y otras a 
otros medianos, también a y otras e s -
criptas m u y de proposito k personas 
b a x a s ; a l a s quales con l a misma cha-
ridad escribía é l muy l a r g o , y muy de 
p r o p o s i t o , según que la necessidad lo 
p e d í a , reconosciendo con el A p o s t o l 
que era deudor á sabios y i g n o r a n t e s ^ ) . 
Y siendo condicion natural de los hom-
bres avisados y discretos h o l g a r de 
hablar con otros tales , y no con p e r -
sonas baxas y groseros entendimientos; 
este siervo de D i o s tan de proposito y 
tan l a r g o escribía k e s t o s , como k los 
discretos y grandes señores , como per-
sona que no miraba en los hombres mas 
que k solo Christo que los redimió con 
su sangre: de donde les viene la v e r -
dadera n o b l e z a ; en c u y a comparación 
toda otra nobleza es nada. 

Concluyendo pues esta m a t e r i a , di-
g o que qualquier hombre prudente que 
leyere estas c a r t a s , y notare lo que 
aqui avernos apuntado , que es l a va-
riedad de las mater ias , l a alteza de las 
sentencias , la fuerza de las razones, y 
lugares de la Escriptura con que se tra-
tan , y sobre todo la faci l idad y pres-
teza con que se escribieron ; luego 
entenderá que el dedo de D i o s entre-

venia aqui. 
Y lo que entre estas cosas mas 

nos maravi l la e s , que no solo te-
nia esta facultad y grac ia en la 
materia de las cosas espirituales , de 
que é l tenia exper iencia , sino tam-
bién en las que pertenescen a l buen 

go-

Psalm. 44- Ront- >• 
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govierno de una República Christiana; 
como claramente se vee en una larga 
carta que escribió al Assistente de Sevi-
lla , en la qual le da tantos avisos y do-
cumentos para el buen govierno della, 
cómo si toda la vida uviera gastado en 
negocios de República. Los quales si se 
guardassen tendríamos una República 
mas bien ordenada que la que trazó 
Platón. N i se espante desto nadie; por-
que del espiritu que este Padre tenía, 
se escribe que es Unicus & multiplex {a). 
Esto e s , que con ser sencil lo, es mul-
típlice; porque todas las cosas entiende 
y penetra por su pureza y sutileza. 

Y es de creer que esta facultad y 
conoscimiento alcanzó él por medio de 
su orac ion, que él tenia luego por la 
mañana , como adelante tratarémos. Y 
assi vemos cumplido en él lo que el 
Ecclesiastico dice que el varón jus-
to luego por la mañana entrega su c o -
razon al Señor que lo crió , y que abri-
rá su boca en la oracion , y pedirá per-
don de sus peccados. Y añade luego el 
frudo desta oracion , diciendo: Porque 
si el gran Dios y Señor quisiere , hen-
chirlo ha de espiritu de sabiduria ; y 
él assi lleno deste espiritu , derramará 
como lluvia las palabras de su sabidu-
ria. Y alabarán muchos esta sabiduria, 
y eternalmente nunca será olvidada. 
Vemos pues los que oy somos vivos el 
cumplimiento destas palabras y favores 
de D i o s ; pues oimos quando él vivia su 
dodrina , y agora quan alegre y suave 
es la memoria dél en los corazones de 
los que con ella aprovecharon quando 
lo oyeron, y agora aprovechan, y apro-
vecharán siempre quando la leyeren. 

Tom. VI. 
(a) Sap. 7. 

Avila. 625 
§. I L 

Del alteza de sus conceptos. 

SObre estos indicios tenemos otro mu-
cho mayor y mas digno de ser ad-

vertido que los passados, que es la al-
teza de los conceptos que tenia de las 
v ir tudes, y de todas las cosas espiri-
tuales. Por donde un insigne T h e o l o -
go que avia leido a l g o de sus ooras, se 
maravillaba de vér quan bien avia en-
tendido este varón de Dios el negocio 
de la Christiandad. Y pensando yo en 
la causa desto , hallo que la vida muy 
alta y muy extraordinaria del commun 
de los otros hombres virtuosos, necessa-
riamente ha de tener los conceptos de 
las virtudes, y de las cosas divinas mas 
altos que ellos ; porque a y a proporcion 
y correspondencia entre las virtudes y 
los conceptos de donde ellas proceden; 
como la que ay entre la imagen que di-
buja el pintor, y la forma que él tiene 
concebida en su entendimiento ; porque 
desta interior (como de causa formal ) 
procede la figura exterior que él dibujó. 

Pues para la intelligencia desto (que 
grandemente nos importa ) será neces-
sario referir aqui algunos conceptos su-
y o s , sacados de sus mismas escripturas, 
y especialmente de sus car tas ; en las 
quales veremos lo que él sentía de todas 
estas cosas. Y este es á mi juicio uno de 
los mayores f rudos que desta historia 
se pueden s a c a r , si trabajare el deseoso 
de la perfedion por tener los mismos 
conceptos y paresceres en todas las c o -
sas espirituales, que este varón de Dios 
tenia. Por esta causa no se espante el 
Christiano L e d o r que me detenga algo 
en esta p a r t e , ingiriendo aqui mayores 
pedazos de sus cartas; porque demás del 
f r u d o susodicho, his cosas que aqui en-
tremetemos contienen sentencias dignis-
símas de ser leídas. 

Para la intelligencia desto se ha de 
presuponer que una de las principales 

K k k k par-
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partes de la Philosophia Christiana es 
saber estimar y ponderar lá dignidad y 
quilates de todas las cosas espirituales, 
pesándolas , no con el peso de Canaan, 
que es el juicio engañoso de los hom-
bres del mundo , que dicen de lo bueno 
mal y de lo malo bien ; sino con ei pe-
so del sanduar io , que es el juicio de 
Dios y de sus sandos. Los quales dan á 
cada cosa su peso , y conforme á él su 
amor y afficion. Desta gracia se gloria 
la esposa en los Cantares, diciendo (a) 
que el esposo avia ordenado en ella la 
charidad 5 esto e s , que supiesse guardar 
ordenen el a m o r , amando cada cosa 
como ella merescia ser amada. L o qual 
no podia ser sino dándole conoscimien-
to del valor y precio de las cosas , p a -
ra que assi las preciasse y guardasse el 
amor que á cada una se debe dar. L o 
qual importa tanto para el estudio de la 
virtud , que dixo Seneca: Quid tam m 
cessarium , quam pretia rebus impone-
re ? Esto e s : Qué cosa ay tan necessa-
ria como saber el precio y valor de cada 
cosa? , 

Pues bolviendo al proposito , digo 
que uno dé los mayores indicios que te-
nemos de aver recibido este siervo de 
Dios especial lumbre del Spiritu Sando, 
es la alteza de los conceptos y paresce-
res que tenia, assi de las virtudes como 
de todas las cosas espirituales. L o qual 
veremos á la c l a r a , no.tando algunos 
conceptos que él tenia destas cosas , ex-
plicados por las mismas palabras que 
leemos en sus escripturas, que aqui re-
ferirémos. 

I I I . 

Lo que sentía del officio de la predi-
cación. 

ü e s comenzando por la estima y 
^ concepto que él tenia del officio de 
la predicación, lease la primera carta 
del primer T o m o de su Epistolario, y 

en ella se verá la estima que él tenia de 
la alteza deste officio, y de la pureza de 
la intención que en éi se debe t e n e r , y 
las oraciones y lagrimas de que el P r e -
dicador se ha de ayudar , pidiendo a 
nuestro Señor la conversión de las ani-
mas (haciendo mas caso destas que de 
sus palabras) y el cuidado, y t r a b a j o , y 
paciencia que ha de tener en criar y con-
servar los hi jos espirituales , que con la 
semilla de la palabra de Dios uviere en-
gendrado 5 y el sentimiento y dolor en-
trañable que ha de tener quando a l g u -
nos destos viere caídos. Pues quien es-
ta carta leyere y notare, verá quan le-
xos están deste espiritu muchos de los 
que exercitan este officio. Los qua les 
aunque quando están para subir al pu l -
pito hacen oracion para que les succeda 
bien ei negocio; mas Dios sabe de que 
espiritu procede esta oracion, si del amor 
proprio y temor del mundo, 6 del amor 
de Dios y deseo de salvar las an imas . 
Porque este amor proprio que den t ro de 
nuestro pecho traemos es tan sut i l , que 
en todas las cosas se en t remete , y tan 
escondidamente, que apenas ay quien lo 
conozca ; y muchas veces miente y en-
gaña á su mismo dueño, como dice Sant 

Gregorio. 
Pues el Predicador que quisiere en-

tender muy de raiz la alteza deste offi-
cio , que sirve á la salvación de las ani-
m a s , para la qual crió Dios todas las 
cosas , y él mismo se hizo hombre, y 
murió por e l l a s , y exercitó en la tierra 
este mismo officio ( c u y o sustituto y co-
mo Vicario es el Predicador) lea y pon-
dere esta primera carta , y tendrá el don. 
cepto y juicio que deste tan a l to officio 
se debe tener; porque cierto ella es dig-
nissima de ser leída. 

5.IV. 

(d) Cant. 2. 
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§• IV. 

Lo que sentía de la dignidad del Sa-
cerdocio. 

PAssemos de la dignidad del Predi-
cador á la del Sacerdote, y vere-

mos quan differente concepto y estima 
tiene este Padre de la dignidad Sacer-
dotal , de la que el commun de los hom-
bres tiene. L o qual declara él muy bien 
en la séptima carta del dicho T o m o , 
respondiendo a un mancebo que le pe-
dia consejo sobre si tomaria Ordenes de 
Missa: cuyas palabras quise referir aquí, 
que son las que se siguen. 

En otros tiempos, quando se estima-
ba el Sacerdocio en algo de lo mucho que 
es, no lo recibía nadie , sino era para 
ser Obispo , b tener cura de animas, o 
alguna persona eminente en la predica-
ción de la palabra de Dios ; y los demás 
que eran Ecclesiasticos quedábanse en 
ser Diáconos , o Subdiaconos , b de los 
otros grados mas baxos. T entonces te-
nían grados baxos y vida altissima; to-
do lo qual está agora al revés; que los 
que tienen el grado supremo del Sacer-
docio no tienen vida para buenos Ledo-
res , o Hostiaríos„ Creed, hermano, que 
no otro sino el diablo ha puesto a los 
hombres destos tiempos en tan atrevida 
sobervia de procurar tan rotamente el 
Sacerdocio, para que teniéndolos subi-
dos en lo mas alto del templo, de alli los 
derribe ; porque la enseñanza de Christo 
no es esta , sino hacer vida que merezca 
la dignidad, y huir de la dignidad, y 
buscar mas sanda y segura humildad 
{aun en lo de fuera ) que ponerse en lo 
alto, a donde mas y mayores vientos com-
baten. 

O si supiessedes , hermano , que tal 
avia de ser un Sacerdote en la tierra, y 
qué cuenta le han de pedir quando salga 
de aqui! No se puede explicar con pa-
labras la santidad que se requiere para 
exercitar officio de abrir y cerrar el cié-

Tom. VI. 
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lo con la lengua; y al llamado della ve-
nir el hacedor de todas las cosas, y ser 
el hombre hecho abogado por todo el mun-
do universo, a semejanza de nuestro Maes-
tro y Redemptor Jesu-Christo en la cruz. 
Hermano, para qué os quereis meter en 
tan hondo piélago, y obligaros a cuenta 
estrecha para el dia postrero 5 pues por 
baxo estado que tengáis, aun os pares-
cer á aquel día gran carga$ quanto mas 
si os cargais de carga que los hombros de 
de los Angeles temblarían della ? 

Buscad aquel modo de vivir que mas 
segura tenga vuestra salvación, y no que 
mas honra os dé en los ojos de los hom-
bres ; que al fin este consejo os ha de pa-
rescer bien algún dia a vos, y a quántos 
lo contrario os dixeren. Los quales como 
no saben qué cosa es ser Sacerdote, y 
como tienen los ojos puestos, no en la 
cuenta que se ha de pedir, sino en como 
vean un poco honrado en los ojos del mun-
do a su hermano, primo , pariente, 0 
amigo , meten al pobre en lazo tan teme-
roso , y paresceles que quedan ellos en 
salvo, y que el otro allá se lo aya con 
Dios. Consejo es, hermano, este averi-
guadamente de carne. T de aqui vienen 
muchos a tomar y hacer tomar este sa-
crosanto officio por tener un modo con 
que mantenerse, y hacerse entender que 
lo quieren para servir a Dios. 

O, abusión tan grande de evangelizar 
y sacrificar por comer, ordenar el cielo 
para la tierra, y el pan del alma para el 
delvientrel Quexase desto Jesu-Christo 
nuestro Redemptor (#), porque no le bus-
can por él sino por el vientre dellos ; y 
castigarles ha como a hombres despre-
cia dores de la Magestad divina. Cierto 
mejor seria aprender un officio de manos, 
como muchos sandos de los passados lo 
hicieron , o entrar en un Hospital a ser-
vir a los enfermos , 0 hacerse esclavo 
de algún Sacerdote , y assi mantener-
se , que con osadía temeraria atrever-
se a hollar el cielo para passar d la 
tierra , estandonos mandado por núes-

K k k k 2 tro 
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t ro Dios y Señor lo contrario. Veis aqui, 
hermano, /o aconsejo que hagais, 
si quereis agrádar a Dios , y permanes-
cer en su san&o servicio. 

esto es lo que siento del san&o Sa-
cerdocio ; al qual querria mas que re-
verencias sedes de lexos, que no abrazas-
sedes de cerca ••; y que quistessedes mas 
esta dignidad por señora que por espo-
sa. T si algo itvieredes de hacer, sea 
tomar grado de Epístola , y despues de 
dos b tres años de Evangelio, y quedaos 
alli sino uviere unas grandes conjeüli-
ras del Spiritu Sanoto , que es Dios 
servido levantdrosal grado mas alto. T 
estáis muy bien donde estáis sin blanca 
de renta, mucho mejor que en Roma con 
quanto tiene el que os comí ida con ella. 
Sabed conoscer la dignidad de los en-
fermos a quien servís , y sabed llevar 
tas condiciones de aquellos con quien tra-
táis , y haced cuenta que estáis en es-
cuela de aprehender paciencia, y humil-
dad, y charidad , y saldréis mas rico 
que con qnanto el lapa os puedeJar. 

Hasta aquí son palabras de la car-
ta : en las qúatés se vee claro quan 
d ¡Aferente concepto y estima tenia este 
Padre de la dignidad Sacerdotal , de 
la que los hombres agora tienen ; los 
quales tan sin escrúpulo y aparejo pro-
curan esta dignidad como si fuesse a l -
gún officio mecánico; mas para buscar 
mantenimiento para sus cuerpos , que 
remedio para sus animas. Y |ual es la 
entrada en este Sanduario , tal es la 
devocion y reverencia con que lo tra-
tan. 

A algunos por ventura parescerá 
riguroso este parescer , tomando para 
esto por argumento la costumbre de 
los tiempos presentes; mas este Padre 
pesa las cosas con e l peso del Sandua-
rio ( que diximos ) esto es , con la esti-
ma que desta dignidad tuvieron los 
saRdos ant iguos, por cuyo parescer 
él se r e g i a , y no pOr el que la mali-
cia ó la mudanza de los tiempos tie-
ne. Sant Cypriano en una de sus Epís-
tolas declaró ai pueblo que avia he-
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cho L e d o r á un mancebo; porque avia 
sido muy constante en la confession de 
la fé en medio de los tormentos ; y por 
esto se escusa de no aver tomado su 
parescer para esto , como era costum-
bre , diciendo que no é r i necessario el 
testimonio y aprobación de los hombres, 
donde entrevenia el de Dios. Digo pues 
que si para dar k uno grado de Lec-
tor ( que es de las Ordenes mas baxas) 
tanto consejo era menester ; qué será 
necessario pará la dignidad de Sacer-
dote; la qual recusó Sant Marcos Evan-
gelista , y el Glorioso Padre San Fran-
cisco , y aceptó Sant A u g u s t i n , mas 
no por su voluntad, sino forzado por 
obediencia de su Obispo? Pues por el 
parescer destos se governaba este P a -
dre , y nox por el juicio y estilo de los 
tiempos. 

§. y . 

Lo que sentía del aparejo para ce-
lebrar. 

Visto quan altamente siente este 
siervo de Dios de la dignidad 

Sacerdotal , sigúese que veamos lo que 
siente del aparejo para celebrar. En ío 
qual también podremos entender como 
él se aparejaba para este off icio; pues 
es cierto que un tal varón no avia de 
enseñar k otros lo que él no hacia; an-
tes es de creer que excedía él mucho 
en ío que á los otros aconsejaba. Y es-
ta consideración pertenesce á ia histo-
ria de las virtudes y vida deste religio-
so Padre , de que aquí tratamos ; y as* 
si con las mismas palabras que él en-
señaba á otros, entenderemos lo que éi 
tomaba para sí. Y en este exemplo ve-
rán los Sacerdotes temerosos de Dios, 
de la manera que se han de a p a r e j a r 
para celebrar. Pues en la séptima car-
ta del primer tomo de su Epistolario, 
entre otras cosas enseña k un Sacerdo-
te de la manera que se debe aparejar 
para decir Missa , por estas palabras: 

Sea (dice él) la primera regla, que 
en recordando de noche del sueño, le 
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parezca que oye en sus orejas aquella 
'voz (a) : Ecce sponsus venit , exite 
obviam ei . T pues el aver de recibir 
a un amigo , especialmente si es gran se-
ñor , tiene suspenso y cuidadoso al que 
lo ba de recibir \ quanto mas razón es que 
del todo nos occupe el corazon este hués-
ped, que aquel dia hemos de recibir, 
siendo tan alto , y tan a nosotros conjun-
to , que es adorado de Angeles, y herma-
no nuestro ? Y con esta consideración re-
ce sus horas, y despues póngase de re-
poso , a lo menos por hora., y media, a 
mas profundamente considerar quien es 
el que ha de recibir : y espántese de que 
un gusano hediondo aya de tratar tan 
familiarmente a su Dios , y pregúntele: 
Señor , quien te ha traído a maños de 
un tal peccador, y otra vez al ~portal y 
pesebre de Bethíehem ? Acuerdese de 
Sant Pedro, que no se halló digno de,es-
tar en una nave cica con el Señor. El Cen-
turión no le osa meter en su casa. Y otras 
semejantes consideraciones, por las,qua-
les aprehenda h temer hora y obra tan 
terrible , y a reverenciar a tan gran 
Magestad. Piense que esto es pntrasla-
do de la vida y muerte del Salvador, y 
de aquella obra quando el Padre Eter-
no embió a su Hijo al vientre virginal 
para que salvasse el mundo. Y assi vie-
ne agora a aplicarnos la medicina y ri-
quezas que entonces nos ganó en la cruz. 
Luego suplique a nuestra Señora por el 
gozo que uvo en la encarnación, que le 
alcance gracia para bien recibir y tra-
tar al Señor que ella recibió en sus en-
trañas. Acabada la Missa, recójase me-
dia hora , o una, y dé gracias al Señor 
por tan gran merced de aver querido ve-
nir a establo tan indigno. 'Pídale perdón 
del ruin aparejo, y suplique le le'haga 
mercedes, pues suele él dar gracia por 
gracia. 

H a s ^ a q u i son las palabras de la 
primera carta 5 mas en otra antes des-
ta prosigue la misma materia , ense-

á un Sacerdote ia manera des-

te aparejo. Y assi le dice que la prime-
ra cosa que debe considerar , es mirar 
que aquel Señor con quien vamos k tra-
tar es Dios y hombre , y junto con esto 
considerarla causa porque al altar v i e -
ne. C ier to , Señor , efficacissimo golpe 
es para despertar k un hombre, consi-
derar de verdad $ á Dios voy k consa-
g r a r , y á tenerlo en mis manos, y ha-
blar con é l , y á recibirlo en mi pecho. 
Mirémos esto , y si con espiritu del Se-
ñor esto se siente , basta y sobra para 
que de alli nos resulte lo que hemos 
menester para hacer según nuestra fla-
queza l o que en este officio debe tos. 
Quién no se enciende en amor con pen-
sar: al bien infinito voy á recibir?Quién 
ño tiembla con amorosá reveren, 
aquel de quien tiemblan ios 
cíelo ? Y no solo de ofenderle , 
hablarle y servirle? Quién novse 
de y gime por aver offendido á aquel 
Señor que presente tiene? Quién no con-
fía con tal prenda ? Quién no se esfuer-
za' k hacer penitencia por el desierto 
con tal viatico ? Y finalmente esta con-
sideración , quando anda en ella la roa* 
no de D i o s , totalmente muda y absor-
ve al hombre, y le saca de s í , y a con 
reverencia , yá con a m o r , ya con otro* 
a í M o s poderosissimos, causados de la 
consideración de su presencia 5 los qua-
les aunque nó se sigan necessariamenre 
desta consideración, nos son fortissima 
ayuda para e l l o , si el hombre no quie-
re ser piedra , como dicen. Y encierre-
se dentro de su corazón, y abralo pa-
ra recibir aquello que de tal relampa-
go suele venir. Y pida al misma Señar, 
que por aquella bondad misma , que tal 
merced le hizo de ponerse en sus manos, 
por aquella misma le dé sentido para 
saber estimarlo" reverenciarlo , y 
amarlo como es rázon. 

Y ! luego mas abaxo dice: O Señor, 
y qué siente mraúima quando ve que tie -
ne en sus manos «al que tuvo nuestra Se~ 
ñora, elegida?, y enriquecida con celes-

tia-
(a) Matt. 
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tUOes eradas , para tratar a Dios bú-
l l a l o , y coteja los brazos della y sus 
manos, y sus ojos , con los Pj<>pr]OS% 
Qué confusión le cae ? Por quán obhga-
7o se tiene con tal beneficio1 Q^cau, 
tela debe tener en guardarse todo para 
aquel que tanto le honra en 
sus manos, y venir h ellas por las pala-
tras de la consagración! Estas cosas, 
Señor, no son palabras secas, no consi-
deraos muertas, sino .saetas arroja-
das del poderoso arco de Utos, que b,e-

ven v trasmudan el corazon, y le ba.ea 
desear que en acabando la Missa se fues-
-9 el hombre considerar aquella pala-

Ira del Señor i Scitis quid f * c e " » 
b i s ? (a) 0 Señor, quien supiesse quid 
f e c e r i t nobis Dominus * » esta hora'i 
Ouién lo gustasse con el paladar del ani-
mal Quién tuviesse balanzas no menti-
rosas para pesarlo ? Quán bienaventu-
rado sería l la tierral T cómo en aca-
bando la Missa le sería gran,^co ver 
las criaturas, y g r a n tormento tratar 
cm Mas , y su descanso serta estár pen-
sando Quid fecerit ei Dominus hasta 
otrn dia que tomas se h decir Missa. 

Concluyamos ya esta platica tan bue-
na , y tan propria de ser . obrada y sen-
tida,y supliquemos al mismo Señor que 
nos hace una merced, nos baga otra-, 
pues dadivas suyas , sin ser estimadas, 
I agradecidas , y servidas , no serán 
provechosas. Antes, como Sant Bernar-
do dice,eiingrato E o ipso pessimus,qu0 
optimus: quanto es mejor , es pessimo. 
V i d e , serm. contra ingratitud. Mtremos 
todo el dia como vivimos, para que no 
nos castigue el Señor en aquel rato que 
en el altar estamos; y traygamos todo el 
día este pensamiento: Al Señor recifo, 
i su mesa me assenté, y mañana estare 
con él; y con esto huiremos todo mal, y 

nos esforzarémos al bien. 
Hasta aqui son palabras de la c a r -

t a : las quales nos declaran por una par-
te lo que este varón de Dios sentía del 
aparejo para tratar este tan alto bacra-

mento: y por otra nos da materia pa-
i r a r / c o n s i d e r a n d o con quan d.f-

aparejo celebra el dia e oy a 
mayor parte de los Sacerdotes. Y pues 
po/fa l ta deste aparejo y « v e r e c a di-
ce el Apostol (¿) que castraba^D.os k 
los fieles de Corintho ; no es maravilla 
que por esta misma culpa casngue oy 
Dios con tantos azotes al pueblo Chris-
tiano ; pues los que t i e n e n por officio 
aplacar k D i o s , y offrescerle sacrificio 
por los peccados del pueblo , lo hacen 
K manera que han menester quien 

aplaque a Dios por ellos 5 y assi viene 
f c u m p U r s e lo que amenaza Dios por 
su Propheta , diciendo ( , ) : Busque en-
tre ellos algún varón que entrevmiesse 
por e l l o s , y me fuesse k la mano para 

que no d e s t r u y e n la tierra y no e ha-
l i é : y por esso derramé sobre ellos mi 

i r a - V I . 

Be la charidad y amor para con los 
próximos. 

MAs porque el fin, assi desta histo-
ria como de todas las escripturas 

Catholicas , es inducir los hombres al 
aborrescimiento de los vicios y amor de 
las virtudes; de algunas destas comen-
zarémos agora k t r a t a r , declarándo los 
conceptos que este siervo de Dios tema 
dellas , estimándolas deferentemente de 
í o q u e el commun de los hombres las 
estiman. L o qual tratamos aquí, no solo 
por entender los conceptos y parescercs 
deste Padre, sino para imitarle, sint.en-
do de las cosas lo que él sentía: dice que 
en la charidad consiste la summa de to-

da la ley. 
Pues para cumplir con lo que nos pi-

de esta virtud, nos provee este Padrede 
dos consideraciones en el libro de Audi-
filiadla una de las quales procede de mi-
rar ¡1 hombre k sí, y la otra de mirar 
Christo. L a primera se funda en aquella 

palabra del Ecclesiastico que dice W 

Joan. 13. <») - O". M *»<*• »• « B«>- V-
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De 16 que quieres para li , entien-
de io que debes hacer para; con tu 
proximo. Pues desto que passa en ei 
hombre, assi en sentir sus t rabajos , c o -
mo en desear los remedios, aprenda y 
conozca lo que el proximo siente; pues 
es de la misma naturaleza d é l , y con 
aquella misma compassion los mire, re-
medie, y su Afra , con que mira k sí mis-
m o , y desea ser remediado. Porque 
de otra manera, qué cosa puede ser 
mas abominable, que querer misericor-
dia en sus yerros, y venganza en los 
ágenos? querer que todos los sufFran 
con mucha paciencia, pareciendole sus 
yerros pequeños, y no querer él sufFrir 
a nadie , haciendo de la pequeña mota 
del defFe&o ageno una grande viga? 
Hombre que quiere que todos miren por 
él y le consuelen, y él ser desabrido y 
descuidado para con los otros, no me-
resce llamarse hombre ; pues no mira k 
los hombres con ojos humanos, que 
deben ser piadosos. L a Escriptura d i -
ce : Tener peso y peso, medida y 
medida, abominación esdelantede Dios. 
Para dar á entender que quien tiene una 
medida grande para recibir, y otra pe-
queña para dar es desagradable ante los 
ojos divinos ; y su castigo será,que pues 
él no mide á su proximo con la miseri-
cordia que quiere qué midan k é l , que 
mida Dios á él con la crueldad y estre-
cha medida que él midió á su proxi-
mo. Porque de otra manera oirá lo que 
la Escriptura dice Quien cerráre 
el oido á la voz del p o b r e , él l lamará 
y no será oido. Pobre es todo hom-
bre, y no a y quien no tenga alguna 
necessidad : miremos pues si nos h a -
cemos sordos k e l l a , que ássi se h a ' 
rá Dios k la nuestra. N i piense nadie 
que le medirá Christo con otra medida 
que con la que á su proximo midiere; 
no píensé alcanzar perdón quien no da 

Desgracia hal lará el desgra-
, y pesadumbre el pesado, y in-

juria el injuriador, y charidad el cha-

ritativo. Porque sembrar espinas en el 
p r o x i m o , y querer coger de Dios h i -
gos , no es possible. Y porque muchos 
no miran esto , ay pocos que suave-
mente sean tratados de D i o s , y mu-
chos quexosos que Dios se o lv ida de 
remediar sus penas; maravillanse c o -
mo Dios les embia trabajos de dentro 
y de f u e r a , mayormente llamándose 
misericordioso ; los quales l laman, pi-
d e n , buscan, y no hallan remedio, y 
de aí les viene la quexa; mas si no fuessen 
sordos k la ley que Dios en su Evange-
lio tiene publicada , diciendo (¿-) : Con 
la medida que midieredes sereis medi-
dos; verían que ellos son los que faltan 
a D i o s , y no Dios k ellos. Quexense de 
s í , que no tienen charidad con su proxi-
m o , que Dios mucha tiene; y no es ra-
zón , ni quiere hacerla con quien a su 
proximo no la hace. 

Despues deste motivo de amor que 
nasce de mirar el hombre k sí mismo, 
añade dos Christianissimas considera-
ciones, que proceden de mirar a Chris-
t o ; de las quales trata en el cap. 95. 
y 96. del dicho libro ro. Pues quanto 
a la primera destas consideraciones d i -
ce ass i : 

Poned los ojos en Christo, y pensad 
con quanta misericordia se hizo el hijo 
de Dios hombre por amor délos hombres; 
y con quanto cuidado procuró en toda su 
vida el bien dellos; y con quan excessivo 
amor y dolor offresció en la cruz su vida 
por ellos. Y assi como mirándoos a vos, 
mirastes ti los proximos con ojos huma-
nos ; assi mirando a Christo, los mira-
reis con ojos Christianos : quiero decir, 
con los ojos que él los miró, &c. cap. 95 . 

Despues desta consideración prime-
r a , que procede de mirar k Christo, 
añade otra no menos admirable que la 
passada , sacada también de mirar al 
mismo Christo ; én la qual dice assí: 

Aunque Sea verdad que de los bie-
nes que nuestro Señor hace a un hom-
bre , no busca ni quiere retorno ( pues 

el 
(a) Prov. ao. Prov. a i . (c) Mattb. *¡. 
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él de nada tiene necessidad, y por pu-
ra bondad hace todo lo que hace) mas 
el retorno que quiere es para los proxi-
mos , que tienen necessidad de ser esti-
mados , amados , y socorridos. Esta con-
sideración prosigue aun mas altamente, 
a mi juicio, que la passada en el cap. 96. 
del dicho l ibro, adonde remito al Chris-
tiano L e d o r ; el qual va impresso con 
este tratado, por aver parescido que da 
testimonio de nuestro Predicador como 
cbra tan admirable suya. 

§. V I I . 
De la virtud de la penitencia , y dolor 

de los peccados. 

DEspues de la charidad se sigue que 
tratemos del dolor de los pecca-

d o s , que son muerte de essa misma cha-
ridad; porque como la sombra sigue al 
c u e r p o , assi el dolor de l a offensa v ie-
ne del amor del offendido, y cresce y 
descresce con él: porque mientras uno 
mas a m a , mas le pesa por aver offendi-
do al que ama. 

Pues como a y a muchas cosas que 
nos muevan al dolor y aborrescimien-
to de los peccados; una de las mas prin-
cipales es considerar que ellos pusieron 
al hijo de Dios en la cruz ; porque si 
no uviera peccados, no padesciera él 
lo que padesció. Mas para intelligencia 
desto se debe presuponer que el Padre 
E t e r n o , por las entrañas de su infinita 
bondad y misericordia, pudiendo reme-
diar al mundo por otros muchos me-
dios , si quisiera, escogió ei mejor de 
todos, que fue determinar que su Uni-
génito Hijo fuesse nuestro Redemptor, 
y sufficientissimo reparador y remedia-
dor de todos nuestros males: el mayor de 
los quales era estar enemistados con él. 

Pues la primera y principal obra 
deste reparador era reconciliarnos con 
su P a d r e : y esta reconciliación avia de 
ser satisfaciéndole en rigor de justicia 
con el sacrificio de su passion , por to-
das las deudas y offensas del linage hu-
mano. Y porque estas deudas, demás de 

ser gravissimas, por ser contra Mages-
tad infinita, eran también ellas (quanto 
es de parte de la especie humana) por 
tantos beneficios obligadas á penas gra-
vissimas , quiso él padescer gravissimos 
dolores y injurias, para que fuesse mas 
copiossa esta satisfadion. Supuesto este 
fundamento, procede la fuerza desta 
consideración, como este Padre la es-
cribió á un Señor , exhortándole al do-
lor y arrepentimiento de los peccados, 

por estas palabras: 
T si V. S. pregunta: qué pensare 

para que me dé gana de llorar mis pecca-
dos% digole yo que lo principal sea , que 
por lo que él hizo mataron a su Padre, 
que es Christo. No sé yo qué hijo avria, 
que por una cosa que uviesse hecho, vi-
niesse tanto mal h su Padre, que le qui-
tassen la hacienda, y la casa, y la ropa, 
dexandole desnudo en camisa, y despues 
le deshonras sen, y difamassen con estre-
no abatimiento, y no parasse en esto el 
negocio; mas le axotassen, y atormentas-
sen,y despues matassen, y todo esto por 
lo que el hijo hizo. No seria el hijo tan 
malo, por malo que fuesse, que no lepe-
nasse en el corazon lo que avia hecho; 
pues pudiera ligeramente escusar por 
donde tanto mal le vino a su Padre. 

Dígame, Señor, quién empobreció a 
Christo? quién lo deshonró? quién lo azo» 
tó% quien lo coronó, y crucificó** Por ven-
tura hizolo otro que nuestro peccado? To 
¡e affiigíy entristecí con mis malos pla-
ceres : yo le deshonré por ensalzarme ma-
lamente : los deleytes que yo en mi cuerpo^ 
tomé pararon tala él su cuerpo atado a 
una columna; y porque yo quise vivir vi-
da mala, perdió él su vida buena. Pues 
cómo tendremos alegria aviendose hecho 
tan mala obra h quien tantas buenas nos 
hizo ? Por qué toda criatura no avia de 
vengar los males que contra el Criador 
hicimos % No se puede echar, Señor, mas 
carga ni mayor sobre nuestros hombros 
para hacernos llorar y aborrescer los^ 
peccados , que decirnos que padesció 
Christo por ellos lo que padesció. No ay 
cosa qm assi nos humille y nos haga esti-

mar 
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mar en poco,como saber que fuimos causa 
de la muerte de nuestro Señor. O quién lo 
supiera antes que uviera peccado, para 
morir antes que peccar! 

Pensabase el hijuelo que no hacia na-
da en lo que hacia. Despues vino a pesar 
tanto , que el mismo Dios se puso en la 
cruz por él contrapeso que el peccado 
hacia. Cómo podemos mirar al Padre 
que nosotros pusimos por nuestras locu-
ras en tan grandes trabajos; y cómo 
este Padre nos quiere mirar, y no nos 
aborresce como a deshonradores dél, y 
verdaderos parricidas, y que merescen, 
no qualesquier tormentos, mas muy crue-
les? O divina bondad, y hasta donde lle-
gas ! Espantamonos que estando en la 
cruz rogaste por quien en ella te puso, 
y deseaste el bien de quien tantos males 
te hacia. To digo que no solo con estos 
te mostraste benigno, mas con todos los 
del mundo hiciste lo que con aquellos. 
Porque si por los que te crucificaron ro-
gaste , todos te crucificamos: y aquellos 
pocos, y todos te debemos aquella ora-
cion, y quizá algunos mas que los igno-
rantes sayones que presentes allí esta-
ban crucificándote. 

Todos, Señor , conspiramos en tu 
muerte, y h todos conviene lo que dices, 
que no saben lo que hacen. Quién, Señor, 
tan mal te quisiera , que si supiera que 
el fruüo de sus malos placeres tan ca-
ro avian de costar h tu 
no rebentára antes que ponerte en 
to tan grande? Perdona, Señor, perdo* 
na , que no supimos lo que hicimos ; y 
agora que nos lo has declarado, ense-
ñándonos en tu san£ta Iglesia que por 
peccados moriste, y que, lo que burlando 
yo hice , tu lo pagas tan de veras • $ con 
todo esso a sabiendas reiteramos ta cau' 
sa de tu muerte penosa. No es razón, 
Señor , que queramos bien a quien a 
nuestro Padre mató ; y pues los pecca-
dos te mataron , aborrecellos tenemos, 
si amamos a tí. David dice (a): Los que 
amáis al Señor aborreced la maldad; y 

Tom. FL 

(o) Psalm. 96. 

tiene ratón, porque peccado y Dios, van-
dos son contrarios, y es impossible con-
tentar h entrambos. Escojf el hombre 
de qual quiere ser, que es impossible 
ser de -entrambos. Porque , qualquiera 
delios quiere servidores leales , y que 
por ellos mueran. 

Qué escogeremos, Señor? El cieno 
de los algives rotos, b la vena de las 
aguas vivas ? Señor, qué escogeremos, 
ser malos con el mundo, 0 buenos con 
Dios ? Qué escogerémos , buscar pri-
vanzas de criaturas, ó del Criador? ar-
der con los demonios en el infierno, b rey-
nar con Dios en el cielo ? O hijos de 
Adám, hasta quándo sereis de corazon 
pesado {b)? T convidándoos Dios con la 
verdad, que para siempre ha de durar5 
y hace durar a los de su vando , quereis 
seguir la vanidad, que hace parar en 
nada h los de su vando ? Hasta quándo 
coxqueareis a una parte y a otra, ya 
siendo de un vando\ ya de otro? Seguid 
el uno, y sea el de Dios 5 porque él solo 
basta a hacer dichosos a los que le sir-
ven. Ta Christo ha muerto al peccado5 
por qué seguís vando de muerto, y que-
reis dar vida a vuestro* capital enemi-
go?. No améis al peccado , y no vivirá5 
mas trabajad de lo deshaced con dolor y 
penitencia, para que se deshaga el mal 
que hicisteis amandolo. 

Hasta aqui son palabras de la car-
t a , en las quales hallará el verdadero 
penitente un poderoso motivo para abor-
rescer el peccado 5 y tener entrañable 
dolor dél. 

Otro motivo no menos eficaz escri-
be él á un Sacerdote, dicíendole que 
supplique á nuestro Señor le haga mer-
ced de descubrirle los demeríios de su 
processo, y le haga entender quién ha 
sido él en la vida passada para con 
D i o s , y quién Dios para con él. Esto 
es , qué bienes ha recibido de Dios , c o -
menzando desde que nasció, y quán mal 
ha respondido k ellos. E l qual pensa-
miento quando viene del espiritu huma-

Ll l l no, 
(b) Psalm. 4. 



no , solamente hace entristecerse el 
hombre un poco; mas quando viene del 
espiritu de Dios , es tan l u c i d o , y hace 
ver al hombre en sí tal indignidad , que 
le paresce milagro suffrir lo la t ierra , y 
caúsale grande admiración, creyendo 
l o que la fé enseña : y tiene tan grande 
enojo contra sí mismo por aver assi v i -
v i d o , que si no fuesse por offender al 
S e ñ o r , pondría las manos en sí mismo; 
y desea que todas las criaturas venguen 
la injuria hecha al Criador. L o q u e aqui 
se siente quando Dios descubre al hom-
bre en qué quilates debe estimar lo que 
ha hecho, ño se puede decir; porque es 
por espíritu sobre humano. 

Hasta aqui son palabras de la carta; 
en las quales se debe notar que este 
sentimiento y dolor de los peccados; 
unas veces viene del espiritu humano, 
y otras del espiritu divino ; porque es 
muy familiar dodrina deste P a d r e , en 
muchos lugares expl icada, que los sen-
timientos y affe&os devotos que tene-
m o s , unas veces proceden de nuestro 
buen espiritu , quando hacemos lo que 
es de nuestra par te ; mas otras veces 
proceden de un especiaüssimo auxilio y 
tocamiento del Spiritu S a n d o ; el qüal 
es de tan grande virtud y eff icacia, que 
sobrepuja tanto todos los otros senti-
mientos que por otra parte vienen, que 
no lo podrá entender sino quien lo ha 
experimentado. : 

§ . V I I I . 

De la verdadera humildad y conosci-
miento de si mismo. 

SOn muy hermanas entre sí la humil-
dad y la penitencia : y assi son los 

humildes y los penitentes; porque los 
humildes reconoscen sus peccados; mas 
los penitentes los l loran: aquellos se hu-
millan ante Dios por e l l o s ; mas estos 
piden humilmente el perdón deílos. Y 
por esta causa (aunque no estoy en esta 
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escriptura obligado k guardar orden en 
las materias que se tratan , sino decía- j 
rar lo que este siervo de Dios siente en 
el las) despues de aver declarado lo que 
é\ siente de la virtud de la penitencia y 
dolor de los peccados , apuntaré en 
breve lo que siente de la virtud de la 
humildad, según lo pude colegir de sus 
escripturas. Y tiene él esta virtud por 
tan essencial y tan necessaria para 
nuestra vida , que viene k determinar 
que casi todas las tentaciones y cegue-
dades espirituales, y ausencias y desam-
paros de nuestro S e ñ o r , y aun algunas 
caídas son por él permitidas ó endere-
zadas a fin de hacernos verdaderos hu-
mildes : no teniendo por cosa indigna 
comprar esta joya por tan caro precio. 
Y es tan propria esta virtud de la Re-
ligión Christ iana, y estuvo tan lexos 
de ser conoscida de losPhilosophos, que 
ni el nombre della se halla en sus es-
cripturas. 

Mas este siervo de Dios , que tenia 
otra lumbre mas alta , ninguna otra 
virtud mas veces ( c o m o dixe) enco 
micnda en sus escripturas. Donde ve-
remos la contradidion que ay entre la 
dodrina de los Philosophos y la deste 
Padte. Porque los Phi losophos, y los 
Hereges Peiagianos discípulos dellos, 
ensalzan quanto pueden las fuerzas y 
virtud de la naturaleza humana: mas 
por e l contrario, todo el estudio desíe 
Padre es abatirlas , declarando ta fla-
queza y malicia del corazon humano, 
llamándolo un abysmo profundissimo 
que solo lo conosce aquel Soberano Se-
ñor de quien se escribe (¿?) que estando 
sobre los Cherubines, desde este lugar 
tan alto alcanza a vér lo mas profundo 
de todas las cosas cr iadas , y señalada-
mente la malicia de nuestros corazones: 
como él lo declaró por Hyeremias, di* 
ciendo (¿) : Malvado es el corazon de! 
hombre , y quién lo conoscerá? Y o qm 
soy D i o s , y escudriño lo intimo y mas 
secreto dellos. L o mismo nos declara el 

Ec 

(a) Psalm, 79. 98. (b) Hkt. 17. 
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Ecclesiastico: el qual tratando de la 
profundidad de la sabiduría de Dios, 
entre otras alabanzas suyas dice (a) que 
petietró y entendió lo que avia en el 
abysmo, y en el corazon del hombre. 
En la qual combinación del abysmo y 
corazon humano comprehendió en estas 
dos palabras la profundidad de la fla-
queza y malicia de nuestro corazon, 
comparándolo, con el abysmo. Y en otro 
lugar declarando mas la grandeza desta 
malicia, dice \b): Qué cosa mas mala 
que lo que piensa la .carne y la sangre? 
Esto e s , qué cosa peor que ios pensa-
mientos y deseos del corazon humano, 
desamparado de ía divina gracia , que 
és donde no ay mas que carne y sangre? 
Y en consequencia desto dice en otro 
lugar (t) : Qué cosa ay entre todo lo 
criado mas mala que el ojo del hom-
bre ? Esto d i c e , porque este es el por-
tero de nuestro corazon , y el que le da 
materia para todas las cobdicias y mal-
dades que en é l se forjan. 

Pues bolviendo k nuestro proposito, 
en el conoscimiento desta flaqueza y 
miseria de nuestro corazon se funda en 
parte la virtud de la humildad; la qual 
(como Sant Bernardo dice) (d) es des-
precio de sí mismo, el qual procede del 
verdadero concficimiento de sí mismo. 
Esta virtud faltó h. aquel Angel que fue 
criado tan hermoso. Por lo qual dice 
dél nuestro Salvador {é) que no estuvo 
en la verdad (que es en la verdadera 
estima y conoscimiento de sí mismo) y 
por esto dió tan gran c a i d a , que del 
mayor de los Angeles (según la opinion 
de Sant Gregorio ) fue hecho el mayor 
de los demonios : y escarmentando en 
la cabeza deste nos aconseja este Padre 
que estemos en espiritu de verdad: y 
qual sea este espiritu declara él en una 
carta suya por estas palabras: 

Qual es el espíritu de verdad, si no 
el que hace que el hombre se desconten-
te y se parezca mal ¿y de entrañas y de 
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corazon se parezca feo y abominable, y 
se espante como Dios lo sufre sobre la 
tierra ? Y esta es la verdad'en que ave-
rnos de vivir; y sin esto en mentira vi-
vimos. Y algunas veces quanto mas bien 
paresce que tenemos, estamos peores, 
faltándonos esto. Porque confiando en es-
to y en otras cosas r par es ceños que so-
mes algo; y no es assi delante de los ojos 
de aquel que mira los corazones y di-
ce { f ) : Nombre tienes de vivo, y estás 
muerto. Nombre tiene de vivo quien no 
cae-en los peccados que el mundo conde-
na por malos; mas si cae en los que el 
juicio de Dios condena , qué aprovecha 
que el mundo absuelva al que el juicio 
de Dios condena? No sabe el mundo te-
ner por malo, ni castiga a uno que se 
paresce bien a sí mismo, y se contenta 
de sí con sobervia. Mas en el juicio de 
Dios es tenido por sobervio y ciego el que 
no se hiede a sí mismo, como si llegasse 
un perro muerto h sus narices, y tien$ 
entrañable vergüenza delante de los ojos 
de su Criador, como quien estuviesse de-
lante de un juez de acá, aviendo hecho 
un feo delito. 

¿Jasta aqui son palabras desta carta: 
en la qual no trata de proposito, sino 
como de passo , de la virtud de la hu-
mildad. Mas en estas pocas , junto con 
las que antes destas precedieron de la 
virtud de la penitencia y dolor de los 
peccados , verá el Christiano Le&or 
quan altamente sentia este varón de 
D i o s , lo que pertenesce á la fineza des-
ta virtud. 

Mas es aquí de saber que aunque lo 
proprio de la humildad sea despreciar-
se el hombre, y tenerse en nada ; pues 
quanto es de su parte nada e s ; mas es-
te desprecio y desestima de sí mismo, 
que está en la voluntad, procede del 
conoscimiento de su baxeza y vileza, 
que está en el entendimiento. Y porque 
desta raíz nasce la flor hermosissima 
desta virtud , sigúese que veamos quan 

Li l i 2 per-

(a) Eccl. 41. {b) Ecc!. 17. (c) Ecci 31. (d) D.Bern. de ámdeúm. gradib. bumiiitat. in comnun. (e) Joan. 8, 
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perfedamente siente este Padre desta 
baxeza y miseria del hombre. Porque 
quanto mayor fuere este conoscimiento, 
tanto será mas profunda la raiz y fun-
damento de la humildad. 

Pues en una carta suya por un sin-
gular modo declara primeramente la 
necessidad que tenemos deste proprio 
conoscimiento. L o uno para lá reveren-
cia que á Dios debemos ; al qual ave-
rnos de mirar con vergüenza , tenién-
donos #or indignos dello. L o o t t ó por-
que qüahdó un hombre se olvida de sí, 
luego se engríe , y como no v e A s fa l -
tas , pierde el peso del temor sando, 
y hacese liviano , como nao Mn lastre, 
que pierde las anchuras en tiempo de 
terñpéstad : c u y o fin es ser l levada acá 
Y acullá , hástá ser perdida. Nunca vi 
seguridad dé anima sino en el Conosció 
miento de sí mismo. N o ay edificio se-
guro , sino es hecho sobre hondo c i -
miento. Y es tiempo muy bien emplea-* 
do el que se gasta en reprehenderse a 
sí mismo. Cosa muy provechosa p a -
ra nuestra emienda examinar nuestros 
yerros. 

Q u é cosa es é l hombre que no se 
conosce y examina , sino casa sin luz, 
hijo de viuda m a l criado , que por no 
ser castigado se hace malo 5 medida 
sin medida y sin r e g i a , y por esso es 
falsa ; y finalmente , hombre sin hom-
bre ? pues quien no se conosce , ni se 
puede regir como hombre, ni se sabe 
ni se posee a sí mismo 5 y como sepa 
dar cuenta de otras cosas , de sí mismo 
no sabe parte ni arte. Estos son los que 
olvidados de sí tienen mucho cuidado 
de mirar vidas agenas, olvidando las 
suyas ; porque como las agenas sean 
dellos mas de continuo y mas de cerca 
miradas, parescen mayores que las su-
yas , que las miran de lexos ; y assi 
(aunque grandes) parescenles peque-
ñas : de lo qual vienen á ser rigurosos 
y mal sufridos $ porque como no miran 
su flaqueza propria , no han compa-
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sion de la agena. Nunca v í persona 
que se mirasse , que no le fuesse lige-
r o suífrir qualquier falta agena. Si al-
guno maltrata al que cae , testimonio 
da de que no mira sus proprias caidas. 
D e manera que si queremos huir des-
ta ceguedad tan dañosa, convienenos 
mirar y remirar lo que somos , para 
qué" viéndonos tan miserables, camine-
mos p o r e i ! remedio al misericordioso 
Jesús 5 porque él ye dice Jesús , que es 
Salvador no de otros por c ier to , si-
rio de los que conoscen sus proprias 
miserias , y las gimen y reprimen; ó 
no pudiendo, desean recibir los sandos 
Sacramentos : y assi son curados y 
salvos. 

Y aunque para conoscer a nosotros 
mismos ayan hablado muchas y muchas 
cosas Dios y los sandós : mas quien 
quisiere mirar lo que en Tsí-nilsmo pas-
sa , hallará tantas pará deséáimarse, 
q&e de espanto d é su abystrto diga : JVo 
tienen cabo mis males. Quién ay que 
no a y a errado éti lo qué mas quisiera 
acertar? Quién no ha pedide» cósaS,"y" 
áun buscadolas, pensando dé serle pro-
vechosas , que despues no a y a visto qué 
le han traído daüo ? quiéh podrá pre-
sumir de saber pues innumerables v e -
ces ha sido engañado ? Qúé cosa mas 
ciega que quien aun no sabe lo que ha 
de pedir á Dios ? como dice Sant P a -
blo (a) , que pidiendo h Dios le quitas-
se un t rabajo , pensando qbe pedia bien, 
le fue dado á entender que no sabia 
lo que pedia , ni lo que le cumplía. 
Quién se fiará de su deseo y parescer, 
pues aquel en quien moraba el Spiri-
tu Sando pide lo que no le cumple al-
canzar? 

Grande por cierto es nuestra ig-
norancia , pues innumerables veces 
erramos en io que nos conviene acer-
tar. Y yá que una vez Dios enseñe 
lo bueno , quién no verá quan flaca 
es nuestra naturaleza , y como da-
mos de rostro en lo que vemos, que 

era 

(«) 1. Cor. 



era razón que no cayéramos ? A quién 
no ha acaescído proponer muchas v e -
ces el bien , y a verse caído y vencido 
en lo que pensó mas verse en p i e ? O y 
lloramos nuestros peccados con inten-
ción de evitarlos; y estándose las l a -
crimas en las megi l las , se nos offres-
ce alguna occasion en que llorando por-
que caímos, hacemos de nuevo porque 
llorar$ y recibiendo el cuerpo de nuesw 
tro Señor5Jesu-Christo con mucha ver-
güenza de los desacatos que le hemos 
hecho t y aun aviendo poco que lo tu-
vimos en nuestro pecho , nos acaesce 
algunas veces por algún peccado echar 
su gracia de nosotros; * : ,.r 

Qué caña tan vatta que & laníos 
vientos se muda ! Y á alegre , y á triste: 
ya devoto , y á tibio : y á tiene deseo d e l 
cielo, yá del mundo s y á aborresce, y 
luego ama lo aborresctdo : vomita fio 
que comió , porqué le hacia mal esto-
mago , y luego lo torna á comer como 
si nunca l o uviera vomitado. Qué cósa^ 
puede aver de mas variedad de colo-
res, que un hombre desta manera ? Qué 
imagen pueden pintarcod tantas haces,' 
con tantas lenguas, como este hombre? 
Quan de verdad dixo Job (a) que nun-
ca el hombre'estaba en un estado ^ y la 
Causa es porque a l hombre le llaman 
ceniza, y á Su vida viento. Muy necio 
seria el que buscasse reposso entre vien-
to y ceniza (b). N o pienso que avrá co-
sa mas espantable de mirar , si mirar lo 
podiessemoS , que vér quantas formas 
toma un hombre en lo de dentro de sí 
en un solo dia : toda su vida es mu-
danza y flaqueza. Y convienele bien lo 
que la Escriptura dice (c) : E i necio es 
mudable como la luna. 

Qué remedio tendremos ? Por cier-
to conoscernos por lunáticos. Y como 
en tiempos passados llevaron un luna-
tico á nuestro Señor Jesu-Christo pa-
ra que lo curasse, ir nosotros al mis-
mo Jesús , para que nos cure como á 
aquel curó. De aquel dice la Escriptu-

{<0 Job 14. (M Job 7. (c) Eccl. (d) Mate. 

ra (d) que lo atormentaba el espíritu 
m a l o , que ya lo echaba e n el fuego, 
y a en el agua de carnalidad, de tibie-
z a , y de malicia. Y si miramos quán-
tas deudas debemos á Dios de l a ' v i d a 
passada, quan poca emienda a y en la 
presente , d irémos, y e<p Verdad (e): 
Rodeadome han dolores de muer-
te ; peligros del infierno me han cer-
cado.. 

O peligro de infierno tan para te-
mer ! Quién es aquel que no mira con 
cient mil ojos no resvale en aquel hon-
do l a g o , donde para siempre llore lo 
que temporalmente rió ? Quién- no en-
dereza su camino porque no le tomen 
por desencaminado de todo bien ? Dón-
de están los ojos de quien esto no v é ? 
las orejas de quien esto no o y e ? el pa-
ladar de quien esto no gusta ? V e r d a -
deramente señal es de muerto no tener 
obras de vida. Nuestros peccados son 
muchos, nuestra flaqueza grande, nues-
tros enemigos fuertes , astutos y mu-
chos , y que mal nos quieren. L o que 
en ello nos va es perder ó ganar á 
Dios para siempre^ Por quéienfre tati-
tos peligros estamos seguros ? f éntre 
tantas llagas sin dolor dellaS? Por qué 
no biMcamoS remedio antes que ano-
chezca y se cierren k s puertas de nues-
tro remedio ? Quando las doncellas lo-
cas dén v o c e s , y les sea d icho: N o os 
conozco? ( / ) Conozcámonos p u e s , y 
serémos conoscidos de Dios, Juzguemo-
n o s , y condenémonos , y serémos ab-
sueltos por Dios. Pongamos los ojos 
sobre nuestras fa l tas , y luego todo nos 
sobrará. Considerémos nuestras mise-
r i a s , y aprehenderemos á ser piadosos 
en las agenas. Porque según la Escrip-
tura dice (g): De lo que ay en tí apre-
henderás lo que ay en tu próximo. 

Hasta aqui son las palabras de las 
c a r t a s , en las quales verá el hombre 
como en un claro espejo sus faltas y 
miserias , para que assi se conozca, 
y conozcido se humille , y despues 

de 
9. (c) Psal. I7. (/) Matt. (g) Eccl, 32. 
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de humillado pida socorro al ayuda 
dor de los humildes, que es Christo 

Jesús. I X 

n, / , virtud de' la confianza , y de 

se funda. 
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V Í r t U d e \ e ? S a ° n g d e t S a que este 

S S T i r S i - de todas las v i r -
Wdes , 7 la Ocultad y g r a c a para ex-
r , y . e r o mucho mas en 

I ^ f tóak «« alabar la vir-
t í d de ía confianza en D i o s , y ex hor-

t?s ra esforzar a los flacos y desmaya-
f o V o n l a L g a de sus P a s f n e s .y 
p e c c a d o s , con las sequedades espiri 

tóales y 'ausencias de « ¡ J ^ E S 
con las quales quiere probar latirme 

í a de su fé y constancia. 
Y aunque para animar l esta vir 

tud a y a muchos motivos en l a s s a n c -

S d a r est i esperanza; pero e prmc,-a r f i T p S - s s s í t 

ra nosotros^; pues él d . -
cessidad. Solos los u a b a p s y dolo.es 

grande tnovivo se aprovecha este Pa-
dre en todas las cartas c o n s o l a b a s , 
aue escr be con tanta fuerza y efficacia 
T r zones Para esforzar c o r a j e s fla-

c o s , que puede él en su m u e r , decir 
aauellas palabras del Propheta (¿) E l 
Señor me ha dado una lengua sab.a y 
d i s e m a "para que sepa 
mis palabras a los que están caidos y 

d e í r a L o y S ° , ' " s e n a d a m e n t e hace él en 
„ „ , „ „ . 1 o u e aqui me paresció ingerir; 

rios aue aqui descubre para animarnos 
K f f i r . V ningún »» 
. vado aunque sea como una p»e 
d r ^ a u e no se esfuerce y cobre espíritu 
a r a > q * ia nual también verá 

^ Í ^ P a d r e avia r e c a d o ^ t r o 
Señor oara entender la grandeza a 
neficio y mysterio de nuestra redemp-
c on j d l que luego trataremos. Y esta 

carta tan notable y tan ~ 
f j e « c r i p t a para ^ r k ^ gran 
señor - oara que s o s p e c h e m o s que avia 
I a d e E a d o mas la pluma que para 
las Otras personas i porque no se escribió 
S n o T u n a persona de mediano estado. 
Y o a r a l a consolacion desta le dió núes-
L " Señor todas estas P " ^ ™ 
corriendo la pluma por el papel con tan 
ta presteza y facilidad , como s« fuera 
ta presici-a 7 ,, t e e s c r , _ 
otro el que dictara , y ei ei h " 

b i a » ^ 2 ^ ? 

la qual sentencia nos da a entender qu 
los que se esfuerza» a a n d a r . o n fe-
v diligencia por el camino de la pertec 

L n Mantornas aprovecharen e n e « 
nrooosito, tanto mayor luz y mayor co 

n"andee ncoe; dC — i a s y piadosas 
consideraciones para nuestro e s ^ z o 
e d i f i c a c i ó n . Comienza pues la carta a « . 

w «o™. , s . (i) i""- f- W " 



No tengáis por ira lo que es verda-
dero amor; que assi como la malqueren-
cia suele albagar, assi también el amor 
reñir y castigar; y mejores son, dice la 
Escriptura (a), las heridas dadas por 
quien ama, que los falsos besos de quien 
aborresce; y grande agravio hazemos a 
quien con amorosas entrañas nos repre-
hende , en pensar que por querernos mal 
nos persigue. Wo olvidéis que entre el 
Padre Eterno y nosotros es medianero 
nuestro Señor Jesu-Christo, por el qual 
somos amados y atados con tan fuerte 
lazo de amor, que ninguna cosa lo pue-
de soltar, si el mismo hombre no lo cor-
ta por culpa de peccado mortal. Tan 
presto aveis olvidado que la sangre de 
Jesu-Christo dá voces, pidiendo para 
nosotros misericordia ? Y que su clamor 
es tan alto, que hace que el clamor de 
nuestros peccados quede muy baxo y no 
sea oido ? No sabéis que si nuestros pec-
cados quedassen vivos, muriendo Je~ 
su-Christo por deshacerlos, su muerte 
seria de poco valor, pues no los podia 
matar ? Nadie pues aprecie en poco lo 
que Dios apreció en tanto, que lo tiene 
por suficiente y sobrada paga ( quanto 
es de su parte) de todos los peccados del 
mundo, y de mil mundos que uviera. * 

Ná por falta de paga se 
los que se pierden, sino por no querer 
aprovecharse de la paga por medio de 
lafe'j y penitencia ^ y Sacramentos de 
4a sanffa Iglesia. Assentad una vez 
con firmeza en muestro corazon que ei 
negocio de nuestro remedio Christo lo 
tomó a su. cargo , como si fuera suyom, 
y.a nuestros peccados llamó suyos por 
boca de David, diciendo (b): 1 ongé á 
salute mea ; y pidió, .perdón delios sin 
los aver cometido ; y con entrañable 
amor pidió que los. que á él se qui* 
síes sen llegar fuessen amados, como si 

éi lo pidiera ; y como lo pidió 
lo alcanzó. Porque según ordenanza de 
Dios , somos tan uno él y nosotros que 
o hemos de ser. él y nosotros amados , o 

él y nosotros alorresddos*. y pufy él no 
puede ser abarrescido, tampoco nosotros, 
si estamos incorporados en él con fe y 
amor; antes por ser él amado lo somos 
nosotros , y ccn justa causa. 

Pues qué mas pesa él para que no-
sotros seamos amados, que nosotros pe-
samos para que él sea aborrescido% Y 
mas ama el Padre a su Hijo, que abor-
resce a los pecadores que se convierten a 
él; y como el muy amado dixo a su Pa-
dre (c): Quiero, Padre, que donde yo 
estuviere estén los míos ; porque yo me 
offrezco por el perdón de sus peccados, 
y porque sean incorporados en mí. Ven-
ció el mayor amor al menor aborresci-
miento, y somos amados, perdonados, y 
justificados, y tenemos grande esperan«* 
2a que no avrá 
do tan fuerte de amor* 

Y si la flaqueza nuestraA 
con demasiados temores congoxada^ pen-
sando que Dios la ha olvidado como la 
vuestra lo está, provee el Señor de con-
suelo, diciendo en el Propheta Isaías 
desta manera (d): Por ventura puede se 
olvidar la madre de tener misericordia 
de'{ hiMé que parió de su vientre^ (Pues 
si agüella se olvidare, yo no me olvidaré 
de tí; porque en mis manos te tengo es-

O escriptura tan firme, cuy a pifa 
ma son duros clavos, cuya tinta es la 
misma sangre del que escribe, y el papel 
su propria carne! y la sentencia de la 
letmdice(e): Con amor perpetuo te amé-, 
y por esso con misericordia te atraxe k 
mk Tal pues escriptura como esta nq 
debe ser tenida en poco , especialmente 
sintiendo en sí ser el anima atraída con 
dulcedumbre de propositos buenos, que 
son, señales del perpetuo amor con que 
el Señor la ha escogido y amado. Por 
tanto no os escandalicéis ni turbéis por 
cosas destas que os vienen, pues que 
todo viene dispensado por las manos que 
por vos {y en testimonio de amaros) se 
enclavaron en cruz\ y un poco mas aba-
s o dice assi.: 

Y 
(a) Prov. 23. (b) Psalm, 21. (c) Joan. 27. (J) Isai. 49 (e) Hier 31. 
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T pues nos está mandado de parte de 

Dios que en ninguna cosa desmayemos, 
vamos h él fiados de su palabra, y pidá-
mosle favor, que verdaderamente nos lo 
dará. O hermana, si viessemos quan ca-
ros y preciosos somos delante los ojos ae 
Dios, ó si viessemos quán metidos nos 
tiene en su corazon y y quando nosotros 
nos paresce que estamos alanzados, 
auán cercanos estamos a él\ Sea para 
siempre Jesu-Christo bendito, que es a 
¿oca llena nuestra esperanza5 que ningu-
na cosa tanto me puede atemorizar quan-
to él assegurar. Múdeme yo de devoto en 
tibio, de andar por el cielo, ¿ escundad 
y abysmo de infierno: cerquenme pecca-
dos passados., temores de lo por venir, 
demonios que acusen y me pongan lazos, 
hombres que espanten y persigan ', ame-
nácenme con infierno, y pongan diez mil 
peligros delante, que con gemir mis pec-
cados y alzar mis ojos pidiendo remedio 
¿t Jesu-Christo, el manso , el benigno, 
el lleno de misericordia , el firmissimo 
amador mió hasta la muerte , no puedo 
desconfiar, viendome tan apreciado, 
que fue Dios dado por mu 

O Christo, puerto de seguridad pa* 
ra los que acosados de las ondas tempes-
tuosas de su corazon huyen a tí! O fuer* 
te de vivas aguas para los ciervos heri-
dos y acosados de los perros espirituales, 
que son demonios y pechados] Tú eres des-
canso entrañable, ayuda que h ninguno de 
su parte faltó, amparo de huérfanos, y 
defensor de las viudas. Firme casa de 
piedra para los erizos llenos de espinas 
de peccados, que con gemidos y deseo de 
perdón huyen h tú Tú defiendes de la tra 
de Dios a quien á tí se subjetta5 tu aun-
que mandas algunas veces a tus discípu-
los que entren en la mar sin tí, y que se 
desteten de tu d u l c e conversación, y es-
tando tú ausente se levanten en la mar 
tempestades que ponen en aprieto de per-
der el anima $ mas tú no los olvidas 

Dicesles que se aparten de tí, y 
vas tú a orar al monte por ellos*, pien-

Vida del Maestro 
san que ios tienes olvidados, y que duer-
mes^ estás las rodillas hincadas rogan-
do por ellos (a). T quando son ya passa-
das las quatro partes de la noche, quan-
do a tu infinito saber paresce que basta 
ya la penosa ausencia tuya para los tu-
yos que andan en la tempestad, descien-
des del monte, y como Señor de las ondas 
mudables andas sobre ellas {que para ti 
todo es firme) y acercaste a los tuyos 
quando ellos piensan que están mas lexos 
de tí, y dicesles estas palabras de con-
fianza : To soy, no queráis temer. O 
Christo, diligente y cuidadoso pastor, 
quan engañado está quien en tí y de tí no 
se fia de lo mas entrañable de su corazon, 
si quiere emendarse y servirte! 

O si dixesses tú a los hombres quan-
ta razón tienen de no desmayar con tal 
Capitan los que quieren entrar h servir-
te : y como no ay nueva que tanto pueda 
entristecer ni atemorizar al tuyo, quanto 
la nueva de quien tú eres, basta para lo 
consolar i Si bien y per feüámente conos, 
cidofuesses, Señor, no avria quien no te 
amasse y confiasse, si muy malo no fues-
se Tpor esto dices'. To soy, no queráis 
temer. To soy aquel que mato y doy vi-
dai meto en los infiernos y saco dellos (h). 
Quiere decir: que atribulo al hombre 
(hasta que le paresce que muere) y des-
pues le alivio, y recreo, y doy vida. Me-
to en desconsolaciones que parescen in-
fierno, y despues de metidos no los olvido; 
mas sacolos, y por esso los mortifico pa-
ra vivificarlos. Para esso los meto, pa-
ra que no se queden allá $ mas para que 
la entrada en aquella sombra de infier-
no sea medio para que despues de muer-
tos no vayan allá, mas al cielo. To soy el 
quede qualquier trabajo os puedo librar, 
porque soy omnipotente $ y os querre li-
brar, porque todo soy bueno 5 y os sabré 

librar, porque todo lo sé. 
To soy vuestro abogado, que tome 

vuestra causa por mia-, yo vuestro fia-
dor, que salí á pagar vuestras deudas-, 
va Señor vuestro, que con mi sangre os 
J com-

(a) Mattb, 14* (b) J - Reg. i . 
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compré, no para olvidaros, mas engran- vosotros la tomé en haceros participan-
desceros , si a mí quisiessedes servir: tes en lo que yo trabajasse, ayunasse, 
porque fuisteis con grande precio com- sudasse, ^ llorasse , y dolores y 
prados (a). To aquel que tanto os amé., muerte , ,57 por vosotros no queda. A7<? 
que vuestro amor me hizo transformar- m/j pobres los que tantas riquezas te-
me en vosotros, haciéndome mortal y neis, ¿2 vosotros con vuestra mala vida 
passible, <?/ que de todo esto era muy no las quereis perder a sabiendas. 
ageno.To me entregué por vosotros a in- No desmayéis, que no os desampara-
numerables tormentos de cuerpo, y ma- ré aunque os pruebe; vidrio sois delica-
^rar de anima , vosotros os do; 0¿ tendrá. Vuestra fia-
esforcéis a passar algunos por mí, y queza hace parescer mas fuerte mi for-
tengáis esperanza de ser librados, jpz/e.? taleza: de vuestros peccados y miserias 
teneis en mí tal librador. saco yo manifestación de mi bondad y de 

To vuestro Padre , por ser Dios; y mi misericordia. No ay cosa que os pue-
vuestro primogénito hermano, por ser da dañar, sí me amais y de mi os fiáis, 
hombre. To vuestra paga y rescate: qué No sintáis de mí humanamente según 
teméis deudas , si vosotros con la peni vuestro parescer, mas en viva f é con 
tencia y confession pedis suelta dellas? amor, no por las señales de fuera, mas 
To vuestra reconciliación , qué temeis por el corazon, el qual se abrió en la 
ira ? To el lazo de vuestra amistad, qué cruz por vosotros, para que no pongáis 
temis enojo de Dios? To vuestro dejfen- dubda en ser aptados ( en quanto es de 
sor, qué temeis contrarios^ To vuestro mi parte) pues veis tales obras de amor 
amigo, qué temeis que os falte quanto de fuera r y corazon tan herido de vues-
yo tengo, si vosotros no os apartais, de tro amor de dentro, 
mft Vuestro es mi cuerpo y mi sangre, Como negaré a ios que me buscáis 
qué teneis hambre? Vuestro mi corazon, para honrarme, pues salí al camino a los 
qué temeis olvido! Vuestra mi divinidad, que me buscaban para maltratarme? Of-
qué temeis miseria? T por acessorio son freséime a sogas y cadenas que me las• 
vuestros mis Angeles para defenderos$ timaban ,, y negarme he a los bra%os y 
vuestros mis sandos para rogar por corazon de Christianos donde descanso ? 
vosotros; Vuestra mi Madre bendita pa- Dime azotes y columna dura, y negarme 
ra seros Madre cuidadosa y piadosa5 he al: anima que me está subjeda ? No 
vuestra la tierra para que en ella, me bolví la faz a quien me la heria, y bol' 
sirváis; vuestro -el cielo , para donde verla, he a quien se tiene por bienaventu* 
vendréis; vuestros los demonios y infiera rado én mirarla para adorarla % 
nos , porque los holléis como a esclavos Qué poca confianza es esta , que 
y cárcel; vuestra la vida, porque con viendome de mi voluntad despadazado en 
ella ganais la que nunca se acaba $ vues- manos de perros por amor de los hijos, 
tros los buenos placeres,por que a mí los estár los hijos dudosos de mí si los amo, 
referís ; vuestras las penas, porque por amandome ellos1? Mirad hijos de los bom-
mi amor las sufrís; vuestras las tenta- bres, y decid: A quién desprecié que me 
dones, porque son weriH y causa de quisiesse ? A quién desamparé que me 
vuestra corona vuestra es la muerte, llamassel De quién huí, que me buscas-
porqué os será el mas cercano paso para se ? Comí con peccadores, llamé y jus-
la vida. • . * • ^ tifiqué a los apartados y sucios; impon-

T todo esto teneis en mí y por mí5 tuno yo a Jos que no me quieren $ ruego 
porque ni lo gané para mi solo-, pues que yo a todos conmigo: qué causa ay para 
quando tomé compañía en la carne , con sospechar olvido para con los mios , don-

Tom. VI. Mmmm de 
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de tanta diligencia ay en amar y enseñar 

el amor 

Y si alguna vez lo dissimulo, no lo 
pierdo 5 mas encubrolo por amor de mi 
criatura, a la qual ninguna cosa le está 
tan bien, como no saber ella de sí, sino re-
mitirse a mí. En aquella ignorancia esta 
su saber; en aquel no saber está colga-
da su firmezas en aquella subjeñion su 
reynar. T bastarle debe que no está en 
otras manos sino en las mías, que son 
también suyas 5 pues por ellas las di a 
clavos y cruz \ y mas son que suyas, pues 
hicieron por el provecho della mas que 
las proprias suyas. Y por sacarla de su 
parescer, y que siga el mió, le hago que 
esté como en tinieblas, y que no sepa 
de sí. Mas si se fia y no se aparta de m 
servicio, librarla he , y glorificarla he,, 
y cumpliré lo que dixe (a) : Se fiel hasta 
la muerte, y darte he la corona de vida. 
Hasta aqui son las palabras de la c a r -
ta : k s quales declaran muy bien l o que 
arriba della díximos. 

Vida del Maestro 

§ . X . 

que el Padre 

i N t o d o l o que hasta aqui se ha di* 
. ^ c ¿ 0 vemos los conceptos que este 

siervo de Dios tenia, assi de la confian-
za que debemos tener en nuestro Señor, 
como d e l a grandeza del beneficio de 
nuestra redempeion, en que ella prin-
cipalmente se funda 5 como en esta c a r -
ta se ha visto. Y como en otras muchas 
cosas procuraba este varón de Dios imi-
tar en, su manera a i A p o s t o l Sant Pablo 
{ q u e él av ia tomado por exemplo y 
Maestro ) assi también procuraba imi-
tarle en este conoscimiento del myste-
rio de Christo. D e l qual conoscimiento 
se preciaba tanto el A p o s t o ! , que l legó 
a decir b) que ninguna otra cosa sabia, 
sino á C h r i s t o , y esse crucificado. Y 

con aver él sabido las maravil las y se-
cretos del tercero c i e l o , y aver alli oi-
do palabras que no era licito hablar á 
hombre mortal 5 con todo esso dice que 
no sabia mas que á Christo crucificado; 
no porque mas no supiesse , sino porque 
todo lo demás que sabia era poco en 
comparación desta sabiduria $ o por 
mejor decir , porque en este mysterio 
sabia todo quanto para nuestra s a l v a -
ción se puede saber : que es todo io que 
comprehende y trata l a T h e o l o g i a 
Chrístiana. 

Porque esta ciencia tiene dos p a r -
tes : una especulativa , que princi-
palmente trata del conoscimiento de 
Dios , y otra que llaman pra&ica, 
que trata de las virtudes y de los v i -
cios sus contrarios 5 y todo quanto c o re-
prehenden estas dos partes nos enseña 
mas perfedamente el mysterio de la 
cruz , que todos quántos libros oy están 
escriptos. Porque qué cosas me pueden 
dar mayor conoscimiento, assi de la 
boijdad de Dios , como de las otras per-
fediones s u y a s , que aver querido él 
morir en cruz por la salud de los hom-
bres? Y siendo verdad lo que el Apos-
tol dice : que Christo se oífresció k 
la muerte por librarnos de toda maldad, 
y fundar uñ pueblo agradable á Dios, 
seguidor de buenas obras ( que es ser 
enemigo de los peccados, y amador de 
las virtudes) qué cosa se puede escribir 
mas efficaz para aborrescer los pecca-
dos y amar las virtudes , que aver el 
mismo D i o s baxado del cielo k la t ier-
ra , y padescido en cruz por esta causa? 
Por lo q u a l , con mucha razón dice el 
A p o s t o l , que no sabia mas que k Chris-
to crucif icado; porque en esto sabia per-
fedamente todo quanto para nuestra 
salvación y sandificacion era necessario. 

Pues quan grande a y a sido la luz jr 
conoscimiento que este varón de Dios 
tuvo deste mysterio , rio sé con qué pa-
labras lo pueda explicar. M a s quien no-
tare con atención todo lo contenido en 

es-

(a) Apat. 2. {b) 1.Cor. i. (c) Tim. 2. 
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esta carta que acabamos agora de referir, 
no podrá dexar de entender algo deste 
mysterio ; esto e s , de la bondad y cha-
ridad , y misericordia de nuestro Señor 
que en él resplandesce j y la grandeza 
del remedio, y consolacion, y salud que 
por él nos vino 5 y ios motivos grandes 
que en él se nos dan para a m a r , y ser-
v i r , y confiar en él. 

Pero otro indicio mas notable ay 
que este 5 el qual es que en todas las 
cartas que hasta agora se han impresso, 
que passan de ciento y quarenta, no 
creo que se hallará alguna , en la qual 
no sean las principales razones y con-
sideraciones della fundadas en este mys-
terio} y assi podrá este Padre en su ma-
nera decir con el A p o s t o l , que no sabia 
otra cosa sino k Christo crucificado. Y 
como sea verdad que lo que abunda en 
el corazon sale por la boca (a) 5 argu-
mento es que estaba su pecho muy lleno 
de Christo, pues assi le salia por la boca. 

Por donde algunas veces le oí decir 
que él estaba alquilado para dos cosas: 
conviene saber, para humillar al hom-
bre, y glorificar k Christo. Porque real-
mente su principal intento, y su espíri-
tu , y su philosophia era humillar a l 
hombre hasta darle a conoscer el abys-
mo profundissimo de su vileza 5 y por 
el contrario, engrandescer y levantar 
sobre los cielos la gracia , y el reme-
dio , y los grandes bienes que nos vinie-
ron por Christo. Y assi muchas veces 
despues de aver abatido y casi desma-
yado al hombre con el conoscimiento 
de su miseria, le buelve luego y casi lo 
resucita de muerte a v i d a , esforzando 
su confianza con ía declaración deste 
summo beneficio, mostrándole que mu-
chos mayores motivos tiene en los mé-
ritos de Christo para alegrarse y confiar, 
que en todos los peccados del mundo 
para desmayar. Mas quando nuestro 
Señor le concedió ía luz y conoscimien-
to deste mysterio, adelante lo apunta-
rémos en su lugar. 

Tom. FL 
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§ . X I . 

Del don que tenia de consejo y de discre-
ción de espíritus. 

A L a facultad y officio del perfedo 
Predicador ( q u e aqui describi-

mos ) conviene tener ( demás de lo d i -
c h o ) don de consejo y de discreción 
de espíritus, por las muchas cosas des-
ta calidad que ocurren k é\* Y estos 
también tuvo este nuestro predicador 
muy enteramente. Por lo qual de mu-
chas partes acudían k él á pedirle con-
sejo y determinación de las dudas de sus 
conciencias. 

Y por no faltar k tantas cartas que 
sobre estas materias se te escribían, usa-
ba desta providencia, que tenia en su 
aposento un ovillo hincado con clavos 
á trechos en la pared , con los titulos 
de las personas y ciudades de donde le 
escribían 5 y assi trabajaba por satisfa-
cer k todos. Otros también acudían a él 
por oir alguna palabra de edificación: 
y por este concurso tan continuo de 
diversas personas , dixo una persona 
discreta que este Padre entre los sier-
vos de Dios era como señor de salva, 
por lá mucha gente que con él nego-
ciaba y pendía de su consejo ; porque 
de mas de cient leguas venian á él p a -
ra determinarse en el estado y mane-
ra de vida que tomarían \ y él k unos 
aconsejaba que fuessen Religiosos de 
tal ó tal O r d e n , k otros que se casas» 
sen, á otros que tomassen Ordenes S a -
cros 5 y assi á otros de otras maneras, 
según la información que le daban. Y 
con todas estas importunidades no so-
lo no se cansaba , mas antes ( como so-
licito obrero) decia que esta era la 
gloria del Predicador, offrescersele ma-
teria en que pueda aprovechar 5 y á ve-
ces , quando acertaba k venir alguna 
persona ( aunque fuesse de baxa suer-
te ) estando él comiendo, se levanta-
ba de la mesa k oiría 5 y á los que 

Mmmm a des-

Matt. n. 
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desto se maravi l laban, decia que él no 
era s u y o , sino de aquellos que l o avian 
menester. 

M a s aqui se ha de notar que ordi-
nariamente en todas las preguntas de 
cosas graves siempre acudía á la o r a -
c i o n , y la pedia también á la persona 
que pedia consejo ; porque como pru-
dente y visto en las San&as Escrfptc* 
r a s , se acordaba que está escripto (a) 
que los pensamientos de los mortales 
son temerosos , y sus providencias in-
ciertas y dudosas. Y acordabas© tam-
bién de lo que Salomon dice (b), que 
es grande la afli£ion del hombre, por-
que ignora las cosas passadas, y por 
ningún mensagero puede tener noticia 
de las venideras. Pues como el pruden-
te varón entendía esto , y conoscia que 
el successo de l o s negocios que se es-
peran está por venir , y este nadie sa-
be qual será sino solo D i o s ; por esto 
tenia por cosa peligrosa dar parescer 
en esto sin encomendarlo mucho a nues-
tro S e ñ o r , assi por su p a r t e , como del 
que este consejo pedia-

Y para esto al 
sentencia 

; el 

t o , 
no sabemos, S e ñ o r , l o que nos convie-
ne hacer , solo este remedio nos queda, 
que es levantar nuestros ojos k vos. 
Acordábase también del yerro en que 
c a y ó Josué y los Principes del pueblo, 
quando recibieron, en su tierra los G a -
baonitas; y la causa del yerro señala 
la Escr iptura , diciendo (t¿) que esta fue 
averse guiado por su proprio parescer, 
sin aver consultado á nuestro Señor. 
Pues como entendía esto el siervo de 
Dios , siempre quería que en negocios 
graves precediesse el socorro de la o r a -
cion. 

Acaesc íó pues que un hombre le 
consulto sobre cierto n e g o c i o , y no le 
agradó su respuesta. M a s el dia siguien-
te este hombre confessó y commulgó: 

y acabando de commulgar , estando 
recogido , sintió que interiormente 
l e d e c í a n : A mí tu voluntad , y á mi 
siervo tu parescer , y esto no es en* 
gaño. Entendió el hombre esto, y otro 

e al Padre á pedirle se determi-
en lo que le avia de aconsejar, 

él venia determinado de cam^ 
pl ir lo; y no le dixo por entonces nada 
de aquel movimiento que havia senti-
do en su corazon ; mas despues se l o 
vino a declarar. 

Y como le avia dado nuestro Señor 
dón de conse jo , assi le dió discreción 
de espíritus; de lo qual pudiera refre-
rír aqui algunos exemplos , en los qna-
les declaró no ser cosas de Dios las 
que por tales eran tenidas ; y assi en-
tendió que las cosas de Magdalena de 
la Cru" eran del dctmonio ; y esto 
minó en tiempo que volaba su fa.ra pnf 
todo el mundo; y estando en C..r¿«">v'a 
minea se oudo acabar con 

también que una g r a n R e 
lígiosa , por nombre Theresa de 
muy conoscida en esta nuestra 
p » g r a n d e sierva de Dios ( aunque 
principio perseguida de muchos que no 
conoscian su espiritu) viendose tan acó* 

d e a l g ü n o s , acudió á uno 

de sus cosas , para que él l a s examinas-
se. Mas él respondió que al S a n d o O f -
ficio principalmente pertenescia castigar 
las heregias que se les proponían ; mas 
que la avisaba que en el Andalucía avia 
un gran siervo de Dios ( que era el P a -
dre A v i l a ) y de grande experiencia en 
las cosas espirituales; que le diesse por 
escripto cuenta de toda su vida , y que 
se quietasse con lo que él respondies-
se. E l la lo hizo a s s i , y él despues de 
aver sido muy bien informado del caso, 
la respondió en una carta que se quie-
tasse , y entendiesse que no avia en sus 
cosas engaño a lguno; porque todas eran 
de Dios. Esta carta v í y o , y no se p o -

ne 

(o) Sap. 9. (0 EccL 8. {€) 2. Par. 20, (</) Josué 
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ne aquí por ser cosa larga , y tratar de 
materias muy espirituales y delicadas, 
que no son para todos. 

C A P I T U L O I V . 

Segunda parte desta historia, en la qual 
se trata de las virtudes personales, y 

particulares del Venerable Maestro 
Juan de Avila, 

'Asta aqui avernos tratado, tegua 
.. nuestra rudeza, de las viitudes 

y facultades que dio nuestro Señor á 
este su S K T V O para el officio de la pre-
dicación. A g o r a será ruzon tratar de 
las virtudes particulares de su perso-
na. Y bien se me entiende que esta se-
ronda parte avia de ser la primera; 
pues la orden de las cosas pide que pri-
mero se trate de las virtudes de la per-
sona , que de las que pertenescen á su 

* y -
desta virtud , y 

della. La qual tenia 
• ^pará^akai^arrlaf 
tierra de agua para 

f y por tal se juzgaba el Pro-
pfteta quando se hallaba sin ella ; v 
assi hablando con Dios , decia (bY m 
anima Señor está como,tierra OT 
agua delante de tí. Por tanto, 
óyeme muy a priessa , porque 
ce mi espíritu. Pues quien qüiüere sa-
ber quan encarescidarneme encomienda 
nuestro Predicador esta v i r t u d , lea el 
c a p i t u l o ^ , del Audifilia , y verá 1* 

la naturaleza en la procreación de las 
piamas; las quales no dan f rudo has-
ta estar crecidas y medradas en sí$ ni 
los animales engendran luepo en qas-
ciendo, sino despues que han 
á perfeda edad. Mas con todo 
guardamos aqui esta orden, 
que estas virtudes 

re-

de las 
que ( para decir 
estas en su pertenescen a él. 

De su oracion. 

los dones y gracias que nues-
tro Señor reparte á sus siervos, 

se cuenta la de 1a oracion , como lo 
declara el mismo Señor por el Prophe-
ta Zacharias , diciendo (a) que derra-
maría sobre la casa de David , y sobre 
los moradores de Hierusalem ( que es 
la Iglesia ) espiritu de gracia y oracion. 

que este Padre; sentía 
realmente ella eü ei 
da la vida espiritual , 
ficio pedir siempreáéídiróaíSÉ: 
es el anima de&a ^ í d a . ^ ~ 
sandos Sacramentos, 
del Alear , seap tan pt_ 
gracia 5 perú esto bacen 
ciben , que es á sus 
mas la oración es de t o d o m M t m p ¿ 
y h o r a s , assi dél dia c o r t ó n f t e u ñ 
c h e , y de todos los l u g a » Y e j w 
ta causa , y por otros machos frudos 
que se siguen desta virtud * la encomen-
daba este Padre , assi en s e r m o n e s , 

como en sus cartas, muyimcakescída-
mente. 

Y lo que él encomendaba^ otros, 

tíata d ^ 1 0 t 0 m a b a p . a r a s í > y assi 

materia , me î tno á decir q ^ én^el mis-
mo tiempo que predicaba, cercado de 
tantos negocios, tenia cada dia dos h o -
ras de oracion por la mañana, y otras 
dos por la noche- Mas esto pagabalo eí 
sueno; porque se acostaba á las once, y 
despertaba á las tres de la madrugada, 
y assi tenia tiempo para esto. Mas des* 
pues que por las muchas enfermedades 
( que luego contaremos ) no continuaba 
tanto el officío de predicador j el tiempo 
que quitaba á la predicación acrescenta-

ba 
GO Zacbar. 11. (¿) pSa¡é ^ 
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. V 1« oracion ; porque en esta d i s p o -

K g S o a l g u n o , por importante que 

' ¿ ¿ , m a s d . d e la, 

^ ^ s d e ^ M U ^ h o r a hasta l a s diez se re-
I f Í V t r a t a b a con D i o s los negocios 
j K ' i E y d e l a s a g e n a s : Y 
«ran sus vigil ias muy conunuas l e 
n a s d e dolores y gemidos por los P ^ 
c a d o s del mundo. Y decía muchas v e 
e e s , y aun l l o r a b a , v iendo quan p o -
cas v iudas a v i a en N a i m , que l l o r a s -

X J s ^ P o r q u e decia él que quien se 
acostaba y p o d i a a c a b a r l o consigo d e 

ZZ J a W * e 

j en este día nuestro 

f a d o f í í ^ a d o » ! n o c h e , y el vier-

n e s w t a n d o m u e r t o , que no e o r r e ^ » -

^ " c ^ ^ s t a * s a g r a d a passion: de l a qual 

trató divinamente en e l sobredicho U-

bro de A u d i f i l i a , escribiendo a l l . cosa 
d e grande ternura y ^ v o c . o n y d e c l a -

ra J o los grandes y inestimables f r u c -
tos que desta sanfta meditación se c o -

g e D A c u d í a n * é l también muchas p e r -
s o n a s Rel igiosas , y otros de 
estados a t r a t a r con él cosas particu 
Sídesta v irtud. Y era cosa m u y no-
table ver la satisfadion c o n q u e se a p a r -

aban de su presencia , f ^ 0 ^ 
nuestro Señor por a v e r i e dado tanta 
luz y d¡screcion en estas materias, dan-
d o c o n s e j o s , y enseñando caminos d e 
grande s e g u r i d a d , y avisando de los 
peligros que en ellos puede a v e r 

Y es familiar consejo y dodrina 
suva , que nos lleguemos a la oracion 
mas para oir que para hablar , y mas 
para e x e r c i t a r l o s a f f e a o s d e la v o l u n -

tó miento: antes me dixo él una vez que 
lo a"aba como k l o c o , para que nofues-

, i ! m e n la oracion. Por donde en 
una carta que e s t i b e k un Sacerdote, 
te declara esto por una comparador, 
d ie tndo que una cosa es hablar con el 

otra estár con £ 
verencia en p r e s e n c i a d é l . Y a s deoa 
aue una cosa es hablar con Dios y 
otra estár con este acatamiento y reve-
rencia y «na voluntad amorosa y te-
mema delante d é l : que es un modo fa-
cil y devoto , y aparejado para r e c -
U r narticulares favores de nuestro Se 
ñor ^ poniéndose el hombre como aque 
hvdropico del Evangelio delante d . 
E S a l v a d o r , esperando tamilmen-
te el beneficio de su salud. 

Be la modestia en su conversador,. 

C Omo nunca un vicio anda solo, as -

sino ay virtud que no trayga con-
-L„A Y assi de la oracion sieo otra virtud. * assi u= 

tan continua de este Padre proceaia i.i 
mesura V composicion de su hombre 
Mter lor , y el i g r a t a r A*« su per-
sona. Porque no se Pod'a hallar reíos 
mas concertado, y que mas á punto 
diesse sus horas , que lo « a ^ " 
Antes me paresce que " t í in-
esto á tener una participación d é l a u> 
mutabilidad de los bienaventurados 

Porque entre tanta variedad de ne-
gocios y de personas con quien traía-
l a nunca mudaba aquel semblante y 
serenidad de su rostro : la qual mam-
fiestamente procedía del recogimiento y 
compclsk ion del hombre interior, que re-
dundaba en el exterior. Porque a no tener 
tan firmes raízes dentro, « ? ü « e « e * 
^ a y m u d á r a c o n l a v a m d a d ^ 

netrocios que se le offrescian. A c a e s c i o 

S r T n a ' v e z diez b_doce dias e n ^ C o ; 
leeio de los Padres de la Compañía dt 
S u s en Monti l la , y nunca en todo 
tiempo perdió esta su acostumbrada mĉ  
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su ra y serenidad, imitando aquella mo-
destia que el sando Job muestra que 
tenia, quando dice {a) que la luz de su 
rostro no caía en tierra : queriendo sig-
nificar que nunca perdía la gravedad y 
mesura de su persona por cosas que 
acaesciessen. Y como esto notasse uno 
de los Padres de aquel C o l e g i o , pensó 
que esta mesura y gravedad conservá-
ra alli por darles buen exemplo ; y assi 
lo dixo á uno de sus familiares discípu-
los. Mas él le desengañó, diciendole 
que esto era perpetuo en aquel Padre en 
todo tiempo y l u g a r ; de modo que aun 
andando por casas, y ( lo que mas es) 
estando enfermo en cama , siempre con-
servaba esta misma serenidad : tan 
grande era el habito que desto tenia ad-
quirido. 

Pues qué diré de la mesura de sus 
ojos? Sant Vicente en el tratado de la 
Vida Espiritual aconseja ai Religioso 
que no estienda la vista mas de quan-
to occupa la estatura de un Crucifixo. 
Esto paresce que avia leido este Padre; 
á lo menos assi lo guardaba $ porque 
poco mas que esto entendía commun-
mente la vista de los ojos. 

Acaesció también estando en C o r -
d o v a , entrar con un Padre amigo suyo 
en un jardín muy hermoso , donde 
avia muchas cosas que mirar ; mas 
como él no mudasse el semblante y sos-
siego que solía t e n e r , dixole el Padre 
que con él iba; Mire V . R . esto , y 
mire lo otro. A l qual él respondió con 
su acostumbrada mansedumbre : N o 
hace esso á mi , caso. Esto dixo por-
que quando quería levantar el cora-
zon k D ios , no se ayudaba desta con-
sideración de las criaturas, teniendo el 
mysterio de Christo por mas excellen-
te motivo para esto. Porqué si no po-
demos en esta vida conoscer a Dios sino 
por sus obras; qué obra mas excellen-
te que la s a g r a d a humanidad, para 
yenir por ella en conoscimiento de la 
soberana deidad? Mas los que no 

(a) Job 29. (á) Eu l 19. (t 

Avila. <541 
han recibido aun lumbre para conos-
cer la alteza deste mysterio i ayudanse 
de la hermosura de las criaturas para 
levantar sus corazones al amor y conos-
cimiento del Criador. Y assi aconsejaba 
él á los que se dan á leer las Sagradas 
Escripturas, que señaladamente se dies-
sen á la parte della que trata deste di-
vino mysterio, por la gran ventaja que 
esta hace a todas las otras. 

Mas bolviendo k nuestro proposito, 
pensando yo como podría representar 
con palabras el semblante y honestidad 
que este Padre tenía en su rostro, se 
me oífresció una comparación de los 
pintores; los quales teniendo una ta-
blica en la mano donde están diversos 
colores , algunas veces juntan tres ó 
quatro colores, y hacen un tercero de 
todos , proporcionado á lo que quieren 
pintar. Pues assi me paresce que el sem-
blante y mesura deste Padre no repre-
sentaba una sola virtud, sino una como 
mistura de otras; porque en él se veía 
una gravedad no sola , sino acompa-
ñada con humildad, mansedumbre, y 
blandura natural. Porque todo esto pu-
diera notar qualquier hombre prudente 
que lo mirára ; pues está escripto (¿): 
Por la manera de la vista se conosce 
el hombre; y por la figura del rostro el 
que es cuerdo y sesudo. Y en otro lu-
gar dice Salomon (c) que como resplan-
deseen en el agua los rostros de los que 
en ella se miran ; assi ven los varones 
prudentes los corazones de los hom-
bres. Porque son nuestros ojos unas c o -
mo vidrieras, por donde se traslucen 
mucho los affedos interiores de nues-
tro corazon. 

Y no menos guardaba él esta modes-
tia en sus palabras que en lo demás. Por-
que palabra de donayre nunca se vió en 
su boca. Y assi entendía él aquello del 
Apostol que dicte (d): Scurrilitas, qua 
ad rem non pertinet. L a qual palabra 
glossaba é l , diciendo que palabras de 
chocarrería no pertenescian a l a g r a v e -

dad 

Prov. 17. (J) Ephes. g. 
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dad del instituto de la vida Christia-
na. Su risa también era t a l , que ( c o -
mo se escribe de Sant Bernardo ) mas 
necessidad tenia de espuelas que de 
freno* 

De lo dicho puedo y o ser buen tes-
tigo ; porque sino le conosciera mas que 
por algunas visitaciones, pudiera e n g a -
ñarme con lo que de presente v e í a ; mas 
como la communicacion fue por muchos 
dias , como al principio dixe, usando de 
una misma casa y mesa , no pude dexar 
de maravi l larme, viendo que en todo 
tiempo nunca ví en él en una hora mas 
que en otra. Suelen los hombres c o m -
munmente acabando de comer soltar la 
lengua en palabras alegres, ó risas. Mas 
y o nunca v í en él otro semblante que ei 
que se vé en un hombre que sale de una 
larga y devota oracion. L o qual no pu-
diera perpetuamente conservarse, sino 
fuera por el recogimiento y unión inte-
rior que tenia siempre con D i o s , con la 
qual procuraba tener siempre el horno 
de su corazon cal iente, para que al 
tiempo del recogimiento no fuesse me-
nester mucha leña de consideraciones 

para meterlo en calor. 
Pues esta mesura y composicion del 

hombre exterior hacia que todos los que 
con él trataban le tuviessen una singu-
lar reverencia y acatamiento. Y no solo 
estos , sino todos los señores y Pre la-
dos con quien trataba le tenian un gran-
de respeto ; porque su rostro era un 
como sobreescripto , que declaraba lo 
que en el hombre interior estaba secre-
to. Por lo qual algunos decian: Este 
hombre con solo verlo nos edifica. 

§ . I I I . 

Be la virtud de la pobreta. 

Q U a n annexa sea la virtud de la 
pobreza á los Predicadores Evan-
gé l icos , claramente lo mostró 

el Salvador quando embió sus discí-

pulos a predicar {a). Por lo qual ( c o -
mo al principio díximos) la primera 
cosa que nuestro Predicador hizo quan-
do se dedicó k este officio , fue dar to-
da la hacienda , que de sus padres avia 
heredado k los pobres. Y demás desto 
ninguna cosa tuvo ni tomó todo el tiem-
po que v i v i ó , sino unos pocos de libros, 
y un recado para decir Missa. Y acor-
dándose que aquel Señor que él tanto 
amaba murió en la cruz desnudo, des-
to solo que tenia hizo donacion k un 
discípulo suyo por escriptura publica, 
seis años antes que falleciesse. Y oífres-
ciendole Canongias , y rogándole con 
e l las , y siendo l lamadok ia C o r t e , por 
la fama que corría de su vida y d o c -
trina , siempre se escusó con toda hu-
mildad. Y aunque entendía que en la 
Corte se podia hacer mas frudto , por 
estar alli la fuente de la justicia , y 
de todo el govierno ; pero él de tal 
manera queria servir al provecho c o m -
mun, que no queria poner k peligro 
su recogimiento con el ruido de los mu-
chos negocios que en la Corte lo inquie-
tar ian: tomando él para sí el consejo 
que daba a sus Predicadores; k los qua-
les solia decir: N o mas hijos que leche; 
ni mas negocios que fuerzas. 

L a hacienda con que se sustentaba 
era la fé y confianza muy firme que te-
nia en la providencia paternal de nues-
tro Señor. Y assi leyendo una vez en 
Cordova k los Clérigos, mostró una Bi-
blia pequeña que consigo traía y llegan-
do k aquel passo del Evangelio en que 
nuestro Señor dice (b): Buscad prime-
ro el Reyno de Dios , y su justicia , y 
todo lo demás os será d a d o : dixo 
que avia echado una raya en este 
l u g a r , y fiándose desta palabra y pro-
mesa del Salvador , que jamás le avia 
faltado cosa de las necessarias para la 
vida. Y en confirmación desto me di-
xo una^vez, que si un Ginovés le diera 
una cédula en que esto le prometiera, 

se tuviera por bien proveído y seguro 
que 

(a) Luc. 10. (b) Mattb. 6. 
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que nada le faltaría. Pues quanto mas 
se debía fiar de ía palabra y promes-
sa del mismo Hijo de Dios , la qua l 
es tan cierta , que como él dice (a): 
Antes faltará el cielo y la tierra que al-
guna de sus palabras ? 

Decia él también k un familiar dis-
cípulo suyo , que avia nuestro Señor 
cumplido con él á la letra aquella pa-
labra , en que promete al que por él 
dexare su hacienda ciento tanto mas 
en esta vida (/>): pues no solamente na-
da le avia fa l tado, mas antes le avia 
dado mucho mas para ayudar y socor-
rer á muchas necessidades. Y assí pu-
do él decir con el Apostol (c) : Vivimos 
como pobres ; pero enriquecemos a 
muchos. Porque era grande el cuidado 
que tenia de acudir a las necessidades 
de los pobres y de los hospitales. Y as-
si fue el que dió calor á aquel solem-
ne hospital que se hizo en Granada 
junto al Monasterio de Sant Hierony-
mo. Y demás desto , todas las perso-
nas que se querían convertir ó entregar 
al servicio de nuestro Señor , hallaron 
en él abrigo y remedio, no solo para 
sus animas sino también para sus cuer-
pos , quando era necessario. Y me acuer-
do averie embiado y o á Granada «na 
destas personas , que se quería apartar 
de peccado, y él la recibió benigna-
mente , y la proveyó de lo necessario: 
porque para todo le favorecía nuestro 
Señor, enriqueciendo aquella 
voluntaria que por él avia escogido 

Y no contento con e s t o , con 
pobre de espiritu quería también ser po-
bre de cuerpo. Y por esso holgaba con 
la ropa pobre y v i e j a , y pesabale con 
la nueva. Por donde el Arzobispo de 
Granada Don G a s p a r , mandaba k sus 
criados que le hurtassen el bonete,;© 
el manto v i e j o , y le pusiessen otro nue-
vo. Y una señora devota suya tuvo ma-
nera con que le hurtassen el manto vie-
jo , y le pusiessen otro nuevo. Y como 
él se levantasse por la mañana, y no 

Tom. FL 

hallasse su manto , comenzó k decir: 
Denme mi manto, denme mi manto. N o 
uvo nadie que en esto le obedescíesse, 
esperando vencerle con la necessidad; 
mas ni esto bastó. Y siendo víspera de 
Navidad se vistió una sobre pelliz so-
bre la sotana vieja que traía , y desta 
manera fue k las vísperas de la fiesta. 
Y como esto vieron, finalmente le bol» 
vieron su manto. 

Preguntóle uno de sus familiares 
discípulos como lo passaba en Sevilla 
quando comenzó a predicar, y no era 
tan conoscido como despues lo fue. A 
esto respondió que moraba en unas ca-
sillas con un Padre Sacerdote, sin te-
ner nadie que le sirviesse. Y quando iba 
a decir Missa , pedia k alguno de los 
que alli se hallaban que le ayudasse 
á Missa. Y quanto k la comida , dixo, 
que comía de lo que passaba por la ca-
lle , leche, granadas, y f ruta , sin aver 
cosa que llegase á f u e g o ; mas algunák 
personas devotas le hacian k veces li-
mosna, con que compraba lo dicho. ¿ 

Su celda ? y cama , y todo lo que 
avia para su servicio estaba todo dando 
olor de pobreza. Y tan amigo era des-
ta virtud , por acordarse de la pobreza 
en que el Salvador ( que él tanto ama-
ba ) nasció, vivió, y murió, qué desea-
ba grandemente pedir limosna de puer-
ta en puerta, como verdadero 
si no le fueran á la mano¿ • 

Decíale y o una vez% que e l 
aventurado Sant Francisco amó y eá> 
coméndo tanto! la pobreza , por dos 
grandes bienes que ay en ella. E l uno es 
cortar la raiz de todos los males, que es 
la c o b d í d a : y lo otro , porqueconten-
tandoss ei Religioso con lo que es pun-
tualmente necessario ( l o qual a pocas 
vueltas se halla ) queda libre y desocu-

para emplearse todo en la contení-
de las cosas del c ie lo, como 
tiene y a trato ni comercio coa 

la tierra. A esto me respondió, que no 
era esta la principal razón deste glorío-

N¡«nn so 

(fl) Matt i4 (h) Mo.tt. 9. (c) 2. Cor. 6. 



6 so 
Vida del Maestro 

so P a d r e , sino el amor grande y muy 
tierno que tenia á Christo: y por esto 
viéndole nascer y vivir tan pobre que 
n o t e n i a sobre que.reclinar su cabeza; 
y sobre todo morir desnudo en cruz, 
que no podia é l acabar consigo de v -
v i ^ y morir sino de la manera que su 
querido y amado Señor v iv ió y m u ñ o . 

§• i v . 

De la virtud de su abstinencia. 

HErmana muy conjunta y familiar 
de la pobreza es la abstmenc.a; 

porque ni el pobre tiene manjares r i -
cos ni la abstinencia los consiente 5 y 
assi 'se ayudan estas dos virtudes una 
T o t r a L a abstinencia deste Padre era 
la que el Apostol escogía para s i , quan-
do dixo : W Teniendo alimentos y con 
que nos cubramos , estamos contentos 
Pues assi é l tomaba lo necessano para 
¡ « a r l a vida , mas no p a r a - , 
la e u l a : y quando era convidado a c o -
t f L l de su casa y veia a gu 
manjar c u r i o s o , decía luego : T r a y g a n 
c o d L , t r a y g a n c o c i n a ; p o r q u e n o q u e : 

ria mas que el comer ordmano que bas 
tasse para sustentar las fuerzas que pi-
de el officio de la predicación. 

Y aun en esto faltaba muchas v e -
ces esperando mas las fuerzas de l a 
providencia de nuestro S e ñ o r , que de 
los medios humanos. Por lo qual estan-
do en Granada a l g o flaco y con neces-
sidad de comer carne , la Sen.ora M a r -
quesa de Mondejar , viendo por una 
parte el f r u d o de sus s e r m o n e s y p o r 
otra e l impedimento de su flaqueza, 
decía que le avian de obligar a comer 
carne en Q u a r e s m a , porque no se per-
diesse l o mas por l o menos. A lo qual 
él respondió, estando y o presente , di-
ciendo que el Predicador testificaba y 
predicaba que a y favores y socorros 
de Dios sobrenaturales, que es razón 

que testifique por la obra lo que dice 
con la palabra , fiándose en muchos ca-
sos de D i o s , quando de los remedios hu- ; 

manos se siguen algunos ,«convenientes , 

que tienen apariencia de m a l : conlo es 

comer carne en Quaresma quien predi-

ca la abstinencia del la. . 
N i en las comidas ordinarias decía. 

Quiero esto , 6 lo otro ; sino tomaba lo 
que le ponian de lante , no siendo cosa 
muy c u r i o s a , como y a díximos. A c a e s -
ció una v e z , estando cenando en un M o -
nasterio nuestro, que le pusieron prime-
ro un cierto m a n j a r , y junto con él unas 
sardinas, que él holgára de comer , a c a -
bado el primer p l a t o ; mas un n.no que 
servia á la mesa, ignorantemente levan-
tó este plato. A c u d i ó entonces el Padre 
con su acostumbrada mansedumbre d i -
ciendole : Sea assi como vos quereis. 
Esta palabra tan simple dá b.en en que 
philosophar. Porque declara quan re-
signado estaba este Padre , y quan sm 
v o l u n t a d , y «an a g e n o d e i ^ e r ^ 
y no q u e r e r ; pues no se atrevió a decir 
a un niño: D e x a e l p l a t o ; porque a ser 
hombre el que servia , no me maravi-
l lára tanto de no querer él dar nota de 
que tenia apetito de a l g o , « a . guardar 
esta moderación con un n i n o , esto es lo 

que mas admira. 
Bebía el vino muy templado, y pro-

bábalo primero para vér si estaba bas-
tantemente aguado ; acordándose qu 
Sant Augustin se acusa , como ver-
e d e r o humilde, que estando muy lexos 
de toda e m b r i a g u e z , alguna vez avía 
excedido los términos de la templanza. 
P o r l o qual este siervo de D i o s exami-
naba primero l o que avia de meter en 
c a s a , para quedar perfedamente señor 
de s í , y «o faltar en sus estudios y exer-
c i r i o s : porque ( como aconseja S H . -
ronvmo ) (<?) despues de eomer pueda 
el hombre leer , y orar M a s en este 
t i e m p o , que es despues de la refed.on 
ordinaria de cada d í a , aconsejaba el te-

a n f e ¡ c , , (c) V. mronyrn. >m. »• '» Mm"c- * 
(„) .. Ti«¡. 6. (b) V. August. Mr. .0. <>/«• 31' W " 

temftral. jejun. 
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ner s i l e n c i o , considerando que suelen 
los hombres desmandarse en palabras 6 
porfías con ei calor de la comida. 

§ . V . 

De la paciencia en las enfermedades. 

PAssettiOs destas virtudes k otras de 
mayor difficultad y merescimien-

t o , qual es la paciencia en las cosas ar-
duas y di f icultosas, en la qual se prue-
ba la fineza de la virtud ; pues no qui-
so nuestro Señor que saliesse su siervo 
deste mundo sin corona de paciencia, 
ni que caminasse por otro camino que 
éi caminó, que fue de Cruz. Y assi d i -
remos primero de la paciencia en las 
enfermedades , y despues de la que tu-
v o en las injurias, que es aun de ma-
yor perfedion. 

Comenzaron pues sus enfermedades 
poco despues de los cinquenta años de 
su edad. Porque uno de los fru&os que 
cogió del continuo trabajo de predicar, y 
mas tan largos sermones, y predicados 
con tan grande fervor y espiritu , que 
hacia estremecer los corazones, fue es-
tragársele todos aquellos miembros in-
terioresque goviernan nuestros cuerpos. 
Porque tenia el estomago muy perdi-
do ; y con esto , dolores de hijada y 
de ríñones , y gota artética, con dolo-
res agudissimos en las junturas de los 
brazos y piernas $ y junto con esto re-
cias calenturas. 

Dixo éi á un familiar discípulo que 
lo curaba , que le iba mejor con los 
dolores, con ser tan recios , que con 
las calenturas. L o uno , y mas princi-
pal , porque nuestro Salvador padesció 
dolores. Y lo otro , porque la calen-
tura le occupaba muchas horas del dia, 
y lo recio de los dolores duraba como 
seis horas. Y passadas estas podía re-
zar , y l e e r , y dar audiencia k los pro-
ximos que venían k aconsejarse con él; 
y por esto solía él llamar á las calen-
turas impedimentos ó estorvos : no ha-
ciendo caso del trabajo que daban, si-
110 del tiempo que occupaban, con que 

Tom. FI. 

impedían los buenos exercicios , tenien-
do esto por mayor mal que el dolor. 

Y solía él decir en lo mas recio de 
los dolores y de las enfermedades: Se-
ñor , mas mal y mas paciencia. Un dia 
estuvo apretadissimo, y muy angustia-
do con los dolores , y decia : Há , Se-
ñor , que no puedo ! En este tiempo se 
le aplicaban remedios de medicina, y 
rezaban los que alli estaban la L e t a -
nía , y el dolor no cessaba. Y decia á 
los que presentes estaban : Hermanos, 
esto ha de ser assi hasta que nuestro 
Señor quiera. Passado este aprieto, di-
xo él á uno de sus familiares discípu-
los , que una noche tuvo un aprieto c o -
mo e s t e , y los hermanos que le ser-
vían andaban muy cansados, y assi es-
taban durmiendo, y la lumbre se avia 
apagado , y creciendo todavía el an-
gustia , por no despertar k los que le 
serv ían, passaba su trabajo á solas. Y 
vencido de la fuerza del dolor , pidió 
k nuestro Señor se lo qukasse ; y luego 
durmió un p o c o , y despertó sin dolor 
y sin angustia. Dixo entonces k uno de 
sus discípulos : O que bofetada me ha 
dado nuestro Señor esta noche! 

Palabra es esta mucho para notar, 
y lenguage que no entenderá la carne 
y la sangre ; mas entendíalo este v a -
ron de D i o s ; porque conoscia el valor 
y mérito de la paciencia en los dolores, 
y veía que con su petición avía perdi-
do parte de este merescimiento; y jun-
to con esto reconoscia que nuestro Se-
ñor le avía humil lado, y dado c o -
noscimiento de su flaqueza ; pues rehu-
só como flaco llevar la carga. Y phi-
losophando sobreestá materia, dixo un 
dia quando le apretaban estas enferme-
dades : Tan admirable es Dios con el 
enfermo al r incón, como con el Predi-
cador en el pulpito. 

Y quien quisiere saber qué tan-
to tiempo duraron estas tan graves 
enfermedades , sepa que duraron por 
espacio de diez y siete años. Cosa 
es esta que me ha puesto en grande 
admiración , y dadome a entender 

Nnnn 2 quan-



Vida del I 
quanto agradan los trabajos , l levados 
con paciencia, k nuestro Señor 5 pues 
aviendo este siervo suyo trabajado tan-
tos años en officio tan agradable k Dios, 
como es la predicación, y ganado tan-
tas animas, y criado y enseñado tan-
tos discípulos, y fundado tantos Estu-
dios , trabajando dias y noches, y g a -
nado tantas coronas quantas animas 
sacó de peccado 5 a cabo de tantos me-
rescimientos , quando en su vejéz avia 
de descansar de tantos trabajos, l e pro-
v e y ó nuestro Señor de otros muchos, 
mayores que los passados; pues en aque-
llos avia gustos y consolaciones, y en 
estos gravissimos dolores. 

Por lo qual entiendo quatt grande 
sea el mérito de los dolores , pues tan 
a manos llenas hinchió nuestro Señor 
a este su siervo delios. Seneca prueba 
que los trabajos y infortunios desta v i -
da no son malos , por averíos padecido 
Catón , que él tenía por hombre virtuo-
so. Pues según esto , con quánta mayor 
razón probaremos lo mismo, pues tanta 
parte de trabajos dió nuestro Señor á 
este tan grande siervo suyo? 

N o consiente Dios que su gracia y 
sus dones estén ociosos. Los Mercade-
res no quieren tener su dinero muerto 
en la arca ( donde nada gana ) sinó ne-
gocian y tratan con él para acrescen-
tarlo. Pues conforme k esto , donde 
nuestro Señor vé que ay mucho caudal 
de g r a c i a , procura darle materia en 
que se emplee : y no ay materia de ma-
yor ganancia que las tribulaciones l le-
vadas con paciencia 5 pues ( como ei 
Apostol dice) (a) las tribulaciones des-
ta v i d a , que duran un momento, nos 
son materia de un eterno h incompre-
hensible galardón. 

Y entre innumerables exemplos que 
desto a y , no es el menor el de Sant 
Lorenzo Martyr : el q u a l , despues de 
tres veces azotado con cruelísimos 
y diversos azotes , diciendo é l : O buen 
Jesúsí recibe mi espiritu 5 oyó una 

v o z de lo alto que le d i x o : A u n mu-
chas batallas te quedan para pelear. 
Dixo esto el Señor , porque entendía 
tener el S a n d o Martyr fortaleza y gra-
cia para padescer mas 5 y porque no 
perdiesse éi este acrescentamiento de su 
corona , le offresció materia de mas 
paciencia. Y el argumento y prueba de 
ser esta la causa de los trabajos que 
nuestro Señor embia k sus siervos, es la 
paciencia y contentamiento que tienen 
con ellos 5 porque el piadoso Señor que 
provee lo uno , provee también lo otro, 
como lo vemos en este su siervo. 

Mas sobre todo lo dicho es de no-
tar , que en medio de tantas enferme-
dades no dexaba él de ayudar las ani-
mas en todo lo que p o d i a , haciendo 
exhortaciones en Monasterios de M o n -
j a s , de quien tenia particular c u i d a d o , 
por ser esposas del S e ñ o r , conso lando 
y enseñando a muchas personas las c o -
sas necessarias á su s a l u d , escribiendo 
muchas veces cartas espirituales: en 
que le dió nuestro Señor tanta gracia 
y discreción de espiritu , que era única 
medicina para qualquier suerte de ne-
cessidades espirituales y trabajos una 
carta de su mano : tanta era la gracia, 
y espiritu, y efficacia con que sabia 
consolar y dar animo k quien tenia ne-
cessidad de consuelo. 

Estas pues eran sus occupaciones 
en medio de sus enfermedades y dolo-
res , ni se contentaba con esto 5 mas 
también quando venia alguna fiesta gran-
de , particularmente del Sandissimo Sa-
cramento , ó de nuestra Señora ( de las 
quales solemnidades era devotissimo ) 
luego se levantaba de la cama , dán-
dole fuerzas aquel Señor que le daba la 
enfermedad. Y predicaba de ordinario 
ocho sermones 5 uno en cada día de la 
O d a v a del Sando Sacramento : y esto 
con tan buena disposición corporal , que 
parescia estar del todo sano: mas lue-
go passados los ocho d i a s , bolvia co-
mo de antes a la misma enfermedad; 

y 

(<?) 2. Cur. 4. 
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y esto duró muchos años ; y en parti-
cular fue mas notable su fervor y ef-
ficacia en los sermones en lo ultimo 
de su vida. 

§• V I . 

De la paciencia en las injurias. 

Y Aunque este linage de paciencia 
sea de grande merescimiento, 

otro ay de mucho m a y o r , que es la 
paciencia en las injurias. Y por esto no 
quiso nuestro Señor que este su siervo 
perdiesse esta segunda corona de mas 
alta paciencia. Y assi lo quiso sellar 
con su se l lo , dándole a beber del Cáliz 
que él b f b i ó , quando dixo (a): N o es 
mayor el siervo que su Señor: Si a mi 
persiguieron , á vosotros perseguirán; 
y si calumniaron mis palabras , también 
calumniarán las vuestras. 

Y assi acaesció á este P a d r e , pues 
sus palabras fueron calumniadas y de-
nunciadas en el Sando Officio , dicien-
do dél que cerraba la puerca de la sal-
vación á los ricos , y otras cosas desta 
calidad. Por lo qual íos Señores Inqui-
sidores de Sevilla mandaron que estu-
viesse recogido hasta averiguarse su 
causa. Era entonces vivo el Maestro 
Parraga , Regente del nuestro Colegio 
de Sando Thomás, persona a quien au-
thorizaban muchas letras, edad y sanc-
tidad. Este pues, conosciendo la virtud 
y sandidad deste P a d r e , y el grande 
frudo que hacia con su d o d r i n a , me 
contó que le aconsejaba muy ahinca-
damente que tachasse los testigos que 
avian depuesto contra é l , alegando 
que como un hombre en su legitima 
deíFension puede matar á su agressor; 
assi puede tachar los testigos que le 
infaman. Mas ni con esta razón ni con 
otras pudo acabar con él esto; alegan-
do que estaba muy confiado en Dios y 
en su innocencia, y que esta le salva-
ría : pues Dios nuestro Señor (como 

(") Matt. iQ. ib) D. August. sup. Psalm. 90. 

dixo S. Augustin ) (b) nos ama y no 
desampara, mayormente en tiempo de 
la tribulación; antes dice él en el Psal-
mo (c) ( hablando con el justo ) : Con 
él estoy en la tribulación , librarlo he, 
y glorificarlo he. L o qual á la letra 
cumplió con este su siervo: el qual sa-
lió de aquella calumnia mas probado 
y acreditado , ordenando los Señores 
Inquisidores que predicasse un día de 
fiesta en la misma Iglesia donde antes 
predicaba , que era en Sant Salvador, 
Iglesia grande , y Colegial de Sevilla: 
y euapareciendo en el Pulpito, comen-
zaron á sonar las trompetas con gran-
de aplauso y consolacion de la ciudad. 
Mas é l , por cumplir lo que el Sa lva-
dor nos aconseja , comenzó el ser-
món , exhortando los oyentes k que hi-
ciessen oracion por los que le avian ca-
lumniado. 

Mas en el tiempo deste entreteni-
miento, ni este Padre estuvo ocioso, ni 
nuestro Señor olvidado d é l ; pues es tan 
cierta condicion suya consolar k ios que 
por su amor padescen trabajos : de tal 
manera que k la medida de las tribula-
ciones reparte las consolaciones , como 
dice el Psalmo (e). 

Y assí tratando una vez familiar-
mente conmigo desta materia , me dixo 
que en este tiempo le hizo nuestro Se-
ñor una merced , que él estimaba en 
gran precio, que fue darle un muy par-
ticular conoscimiento del mysterio de 
Christo; esto e s , de la g randeza desta 
gracia de nuestra redempeion , y de los 
grandes thesoros que tenemos en Chris-
to para esperar, y grandes motivos 
para a m a r , y grandes motivos para 
alegrarnos en Dios , y padescer traba-
jos alegremente por su amor ; y por 
esso tenia él por dichosa aquella pri-
sión , pues por ella aprendió en pocos 
dias mas que en todos íos años de su 
estudio. 

En lo qual vemos aver hecho nues-
tro Señor con este su siervo una gracia 

muy 
(f) Psalm. 90. (d) Matt. 5. (?) Psalm. 93. 
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muy semejante k la que h izo a l P r o -
oheta Hveremias . Pórque estando por 
P n r l ka nreso , le con-

y •«* aiegre r X f f i 
diciendole { a ) : L l a m a m e , y oírte he, 
v revelarte he muy grandes y v e n i a ü e -
ros mysterios que ^ no sabes Porqne 
all i le reve ló la r e p a r a r o n de Hiera 
salem despues del c a u ü v e n o de B a b i -
lonia , y la renovación del ™ n d o por 
l a venida de Christo , declarándole t o -
do esto en todo el Capitulo 
grandes y magnificas palabras. Pues 
f a s t a manera consoló nuestro Señor a 
este su siervo , estando P ^ o dandole 
especial lumbre Y Jes 
mvsterio de nuesrra redempcion , que es 
Taimas alta Phi losophia de la Rel ig ión 

Christiana. , . 
N i f a i , a r o n despues desta otras per-

secuciones y emulaciones , porque no 
de valde dixo el S a l v a d o r {b) S . a l 
padre de la familia l lamaron Beeteebub 
auánto mas a los de su casa? Y si la 
S I tanto persiguió a este Señor 
que lo traxo í, la muerte ( c o m o P. la to 
10 entendió) (c) qué maravi l la es pe -
seguir el la i los suyos? N o s.n causa 
diío Seneca : Si nullos tihi ^mcosfar 
cit injuria, multas faciet tnvtdta. Quie-
re d lc i r : Si estás l ibre de enemigos, 
porque k nadie hiciste injuria , no t a l -
larán otros que lo sean por mvidia. 

Ass i pues le sucedió a este siervo 

de D i o s : porque viendo algunos P r e -

dicadores la fama y el grande c o n c o r -

10 con que sus sermones eran o í d o s , y 

viendose a sí mas o l v i d a d o s , , ^ 

venció la invidia. M a s nunca por estas 
contrad id iones perdió l a p a z y sereni-
dad de su anima , que siempre conser-
v a b a : y no solo no hablo palabra a l-
guna contra sus émulos , mas antes pro-
curaba por todos los medios que podía , 
aplacarlos , y sacarles aquel la espina 
del corazon. M a s con esto que e l los 
hacian para d a ñ a r ; daban a este P a -
dre materia para merescer ; porque sa-
bia é l ( como quien tantas veces lo av ia 
escripto y p r e d i c a d o ) ser p r o p n o de 
los hijos de Dios hacer de las piedras 
pan , y medicina de 1« ponzona , y 
crecer en la v irtud con lo que otros 
descrescen. Y assi dec laró él á uno da 
sus familiares discípulos el provecho 
que estas contradiñiones avian c a u s a -
d o en su anima. 

§• V I L 

De la devocion que tenia a nuestra i 

Señora. 

[Orno este P a d r e era tan amigo del 

V , cordero , assi también lo era de 
k á e j a que l o parió y c r i ó . Q u i e r o de-
c k , que como era tan amigo del H i -
j o a s s i lo era de l a M a d r e . Porque 
es tan grande l a unión y l iga que a y 
entre H i j o y M a d r e , que quien a m a 
mucho a l uno ha de a m a r m u c h o a l 
o t r o : y pues la carne del H i j o es t o -
mada de la misma sustancia y carne 
de l a M a d r e , es forzoso que quien m u -
c h o ama a l H i j o , ha de amar m u c h o a 
l a Madre . Y por aquí entendía la a l t e -

to coi. Mu«. — — ~ - . .nicnilo z a V dignidad desta Señora , phi loso-
viendose a sí mas olvidados , teniendo q a r g u m e n t o de a 
por injuria propria la p r o s p e n d a d a g e P ? a n / d e l H i j o p a r a conoscer la de la 
„ a , eran muy mole.stados de te gusano d i g * ^ J e n R r a n d e s c e a fé C a -

A oual roe las entrañas de donde pro- ^ _ u T h e o l o a i a la h u m a -
~ • rnmne los n i -cede , como v i v o r a que rompe los h -

L e s de la madre de donde nasce D e s -
l a s contradiñiones padesció este P a d r e 
m u c h a s , mayormente en el p r . n c p . o 
de su predicación , hasta que finalmen-
te con la prueba y fineza de su virtud 

M a d r e , r o r uuc — - -
S i c a , y toda la T h e o l o g i a la h u m a -
nidad de Christo nuestro Señor , sobre 
todo l o que pueden los hombres y Ange-
les comprehender? Porque y a que Dios 
se q u i s o abaxar a tomar nuestra huma-

n l d l d , tal avia de ser e l l a , que n o t o 

(.) Hier. 33- (») « - • « M " " - * * 
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deshonra, sino grandissima g l o r i a , h a -
cerse tal hombre qual se hizo. Pues por 
aqui también entendemos la dignidad y 
excellencía de la Madre; porque y a que 
este Señor quiso tener Madre de que 
nasciesse, tal avia de ser la Madre que 
no fuesse deshonra , sino grandissima 
gloria suya, ser hijo de tal Madre. 

Entendía pues esto muy bien nues-
tro Predicador; y assi era grande la 
devocion que a esta Señora tenia. L a 
qual se le parescia bien en la ternura y 
devocion de los sermones que della 
predicaba. Y aqui cabe decirse una 
cosa que declara mas en particular esta 
su devocion. Pidiéronle estando en 
G r a n a d a , que en un sermón encomen-
dasse al pueblo ayudasse con sus limos-
nas á la fabrica de la Iglesia M a y o r , 
que entonces se comenzaba, con a d v o -
cación de Nuestra Señora. Y entre otras 
razones y persuasiones dixo : Y o iré 
al l i , y tomaré una piedra sobre mis 
hombros, para poner en la casa que 
se edifica á honra de la Madre de 
Dios. Y dió nuestro Señor tanta effi-
cacia á esta y otras palabras que so-
bre esto d i x o , que se al legó una co-
piosissima limosna, mayor de lo que 
se puede encarescer. Y los pobres que 
no tenían d inero , vendían en almone-
da sus cosas para dar limosna k esta 
obra. Y todas las veces que la encar-
g ó , fue ayudada de muchos con mu-
cha largueza. 

Aconsejaba siempre y predicaba 
con maravilloso fervor esta devocion á 
las doncel las , aconsejando virginidad 
y pureza: y assi muchas por su medio 
dexaron el mundo, siendo grandes en 
estado, y hicieron voto de castidad, 
y otras entraron en Religión. Acontes-
ció en Sevilla que un hombre princi. 
p a l , estando muy tentado de matar 
h su muger , por zelos que tenia , fue 
a hablar con este varón de D i o s , y 
& tomar cott él parescer , y fueron-
se á una Iglesia que estaba c e r c a , y 
oyóle todo lo que tenia que decir en 
este caso ; y despues de muchas r a -

zones , no estando esta persona con-
vencida, le d i x o : Mucho me duele que 
os aprovechen tan poco los consejos 
que os d o y ; y pues todavía quedáis tan 
fat igado, os ruego os vais delante de 
aquella Imagen de nuestra Señora , que 
está a l l i , y le suppliqueis os remedie 
en tan gran aff l í&íon como teneis; y 
esta persona lo hizo ass i , y sintió 
luego en su corazon remedio y ali-
vio en su t r a b a j o , y fue luego á de-
círselo á este P a d r e , y ambos g l o -
rificaron á Dios por esta merced que 
les avia hecho en averie librado des-
ta tan grande afHí&ian y engaño que 
tenia de su muger. 

§. V I I I . 

De la devocion que tenia al Sandis-
simo Sacramento del Altar. 

lEclaramos poco antes ei espe-
cial lumbre y conoscimiento que 

este Padre tenia del mysterio de Chris-
to. Pues la misma luz y gracia que 
nuestro Señor le dió para este mysterio, 
le dió para el conoscimiento del Sane-
tissimo Sacramento del A l t a r . Y no 
es esto de maravi l lar , por ser tan v e -
cinos entre sí estos dos mysterios; pues 
el mismo Señor que fue sacrificado en 
el monte c a l v a r i o , es el que se sacrifica 
en l a Missa. 

Y assi era admirable la devocion y 
reverencia que este varón de Dios tenia 
k este divinísimo Sacramento } la qual 
crecía con las consolaciones y gustos 
que con este pan celestial recibía. Y 
aunque ambos mysterios eran para él 
de grande edificación y consolacion; pe-
ro del primero tenia f é , aun muy viva; 
mas del segundo juntamente con la fé 
tenia gusto y experiencia, por las gran-
des y quoiidianas consolaciones y f a -
vores que con él recibía. 

L o s quales eran tales , que pre-
dicando una vez 
gran experiencia 
virtud y eífedos 

dixo que 
que tenia 
que 

por la 
de la 

este divino 
S a -



Sacramento obra en las a lmas, no so-
lo no le era dificultosa la fé deste divino 
m y s t e r i o , sino antes muy fácil y sua-
ve. Y c o m o sea verdadero ei común 
proverbio , que cada uno cuenta de la 
feria como le v a en e l l a : como á él 
iba tan bien con el uso deste Sacramen-
to , assi predicaba dél cosas altissimas, 
y con grande espiritu. ^ 

Y no contento con las alabanzas 
de la v iva v o z , escribió también 
¡ñas de cient pliegos de escriptura 
sobre el Evangel io desta fiesta tan 
g lor iosa ; los quales están en poder 
de uno de sus muy familiares disci -

p u l o s . • 

M a s no se contentó el con comer 
este bocado a solas, sino partiólo con 
todos sus hermanos. Quiero decir , que 
predicó muchas veces encomendando la 
frequencia de la sagrada communion; 
y esto en tiempo que no la avia en la 
tierra. Por lo q u a l padesció muchas 
persecuciones y contradidiones, assi de 
los P r e l a d o s , como de otras personas 
que e f t r a o a b a n este negocio: no por-
que él fuesse nuevo (pues nascio con el 
mismo Evangelio en tiempo de los A p a * 
toles) sino porque la malicia y negligen-
cia de los hombres avia hecho nueva la 
cosa mas antigua y mas provechosa«de 
toda la Religión Christtana. M a s corño 
él no se movía por el sentido del mun-
do , sino por el espiritu de la verdad, 
que en su corazón moraba , fiado d é l 
se opuso contra todo el torrente del 
m u n d o , teniendo por dichosas las tem-
pestades que por esta causa contra e l 

se levantaron. 
Y demás desto , para despertar ia 

devocion de los fieles predicaba todos 
los ocho dias de las O d a v a s de su fies-
t a , como arriba díximos, y procuraba 
que la Procession deste dia se hiciesse 
con mucha solemnidad. Y demás desto, 
estando en G r a n a d a , predicaba todos 
los Jueves en el Sagrario de la Iglesia 
M a y o r , adonde acudía mucha gente, 

con ser dia de trabajo. Y para 
acrecentamiento desta devocion , es-
eribié cartas k los Summos Pontífices, 
s u p l i c á n d o l e s ordenassen que todos los 
Jueves del año se rezasse del Sandísimo 
Sacramento. Y á los Sacerdotes hacia 
platicas f a m i l i a r e s , declarándoles la 
devocion y reverencia con que se avian 
de aparejar para celebrar. Y a los que 
desto eran Predicadores ó discípulos 
suyos , aconsejaba que exhortassen en 
sus sermones á la frequencia deste ¡sa-
cramento , y por este medio se vinie-
ron k ganar y remediar muchas a l -
mas. Y assi k é í , como k todos ios su-
yos , hizo nuestro Señor por aquí gran-
des mercedes. x 

M a s de tal manera exortaba ei a 
esta frequencia, que se tuviesse respec-
to á ía v i d a , y costumbres, y apro-
vechamiento de los que lo frequenta-
ban ; y que conforme a esto el p r u -
dente Confessor alargasse 6 estrechas-
se la licencia para commulgar; como 
paresce por las cartas que él escribió 
a algunos Predicadores sobre esta ma-, ^ .. i J ,-4 iC.r»rí»_ 
tena , llenas de prudencia y discre-

ción , como quien tanta experiencia te-

nia destas cosas. 
Decia él Missa con tantas l a g r i -

mas y d e v o c i o n , que la ponía k los 
que la oían. Y con decirla desta m a -
n e r a , dixo una vez a uno de sus dis* 
cipulos : Deseo decir bien Missa un 
d i a ; y otra vez dixo a l mismo, que 
quando acababa de recibir a nuestro 
Señor en la M i s s a , no quisiera 
la boca. Esto puede interpretar 
uno como le paresciere. Sant 
do dice {a) que la boca es un instru-
mento muy aparejado para vaciar el 

c o r a z o n ; y por veittura l o d i n a por 
esto , deseando atapar la boca del 
h o r n o , para que el fuego d e amor, 
que con este Sacramento se enciende, 
no saliesse k f u e r a ; ó también diria 
esto por parescer k su devocion ser 
cosa indigna q u e entrasse otra co-

D Bé', }i. serm. de TripHci Custodia. 
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sa por la boca por donde Dios entró. 
Decia también que toda su vida deseó 
morar en una casa que tuviesse una 
ventana para el Sandíssimo Sacramen-
to. Este deseo era effedo proprio del 
a m o r , ei qual en ninguna parte huelga 
mas que donde está la presencia de la 
cosa amada. A g o r a le avrá nuestro Se-
ñor cumplido mas enteramente este de-
seo ; pues le verá cara á cara. Y si tan-
to se alegraba viéndolo debaxo del ve-
lo con que acá se nos muestra 5 qué se-
rá mirarlo sin velo en su misma gloria 
y hermosura ? 

Decíale una vez uno de sus familia-
res discípulos: Señor , si fuera Hieru-
salem de Christianos, para que nos fué-
ramos poco á poco allá k vivir y morir 
en aquellos lugares sandos , donde el 
Salvador obró nuestra Redempcion! 
Oyendo él esto con su acostumbrada 
serenidad , respondió: N o teneis aí el 
Sandíssimo Sacramento? Quando y o 
dél me acuerdo, se me quita el deseo de 
todo quanto ay en la tierra. 

Este lenguage no es para todos, si-
no para aquellos a quien nuestro Señor 
ha dado especial gusto deste pan celes-
tial , y particular lumbre para conoscer 
la grandeza de la charidad que el S a l -
vador nos mostró en é l , queriendo aque-
lla Soberana Magestad , que beatifica 
los Angeles en el c i e l o , morar con los 
peccadores en la tierra , y aposentarse 
dentro de nuestros cuerpos y animas, 
para sandificarlas y hacerlas semejan-
tes á sí en la pureza de la vida , y des-
pues en la alteza de la gloria. Pues el 
que esto conosce no solo por fe viva, 
sino también por experiencia y particu-
lar lumbre del Spiritu S a n d o 5 no es 
maravilla que el tal hombre dixesse, 
que acordándose deste diviníssímo S a -
cramento se le quítasse el deseo de 
quanto a y en la tierra. 

Y como era tan grande el deseo que 
tenia de recibir cada dia este pan de los 
Angeles« y como por las grandes en-
fermedades y flaqueza que padescia te-
nía necessidad de comer algo k las dos, 

Tom. FL 

o k las tres de la mañana^ procuró Bre-
ve de su Sandídad para poder commul-
gar antes destas horas. Y este Breve lé 
alcanzó el Padre Salmerón del Papa 
Paulo IV. año de 1558. informando k 
su Sandidad de los méritos y enferme-
dades deste siervo de Dios 5 en el qual 
le concedió que despues de las doce de 
la media noche que pudiesse decir Mis-
sa , ó commulgar de mano de otro que 
la dixesse. 

Finalmente, era tan grande la de-
vocion que tenia k este divinísimo Sa-
cramento , que tomó por un linage dé 
recreación y alivio de su enfermedad, 
escribir cosas dévotíssimas dél. Y como 
tenia singular deVocion k este S a c r a -
mento , assí la tenia al mysterio de 
Christo, y á su Sandissima Madre (co-
mo y a diximos) diciendo que aunque 
toda la vida quisiesse escribir destas 
tres cosas , nunca, le faltaría materia 
para ellas. Y lo mismo decia del Spiri-
tu Sando 5 porque como él experimen-
taba tan á la continua los eífedos y in-
fluencias dél en su anima ; de aquí tam-
bién procedía grande devocion para con 
é l , y que esta también le daría motivo 
para que nunca le faltaste que decir, 
assi deste divino Espiritu , como de las 
ofra& cosas susodichas. 

Porque la devocion (como dicen los 
sandos) es lengua del anima 5 y assi ve-
mos que quando ella está devota , sabe 
decir mil cosas muy devotas y cordia-
les á nuestro Señor 5 lo qual no sabe 
hacer quando tío l o está. Por donde no 
es maravilla que teniendo este Padré 
tan grande devocion k estas cosas su-
sodichas, ella le diesse siempre materia 
que 
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C A P I T U L O V. 

Tercera parte, de la predicación deste 
siervo de Dios, el Maestro Juan de 

Avila; y del fruüo que con ella hizo. 

. E l varón justo se escribe que será 
- i como el árbol plantado par de 

las corrientes de las aguas {a) $ el qual 
dará su f r u d o en su t iempo, y nunca 
le faltarán las h o j a s ; y en todo lo que 
hiciere será prosperado. r ^ , 

Veamos pues agora que f r u d o dio 
nuestro á r b o l , plantado par de las cor-
rientes de las aguas de las S a n d a s E s -
cripturas 9 y criado con la Huvia de la 
g r a c i a , y con e l ayre y soplo del b p i -
ritu S a n d o , y cultivado con la labor 
y exercicio de las virtudes. Porque lle-
gado k esta p e r f e d i o n , y aprovechado 
en sí , es razón que comience á dar 
f r u d o , y aprovecha/ k ios otros. 

Tomando este negocio desde el prin-
cipio de su predicación, es de saber 
jque deseando este Padre emplear sus 
fuerzas y letras en servicio de nuestro 
Señor y edificación de las animas , p a -
rescióle escoger para esto el lugar don-
de uviesse roas t r a b a j o , y mas necessi-
d a d , y menos honra y aplauso del 
mundo : y assi le paresció que debía 
navegar a las Indias. P a r a lo qunj se 
le offresció commodidad , juntándose 
con ei Obispo de T r a s c a l a , que lo que-
ría l levar consigo a las Indias. V i n o 
pues para esto á Sevi l la , y estaba allí 

esperando tiempo, y aparejandose para 

l a navegación. 
M a s nuestro Señor que lo tenia es-

cogido para otro lugar ( y que muchas 
veces declara su w t e i t e d i m p o s i b i l i -
tando la nuestra ) impidió esta jornada 
por una nueva manera. Porque ios días 
que estaba aguardando por tiempo para 
su viage , yendo cada dia a decir Missa 
k una I g l e s i a , decíala con tanta d e v o -
cion y reverencia , y con tantas lagr i -
mas , que oyéndola el Padre Contreras 

( persona de mucha reputación y vir-
t u d ) movido con esta occasion , co-
menzó a communicarle , y querer saber 
dél el intento que tenia. Y conoscido su 
proposito , trabajó por apartarle del, 
diciendole que arto avia que hacer en 
e l A n d a l u c í a , sin passar la mar. 

M a s como él no queria desistir de 
su proposito, ni faltar a la compañía, 
acudió el dicho Padre ai señor Don 
A l o n s o Manrique , Arzobispo de S e -
vi l la , Inquisidor G e n e r a l , dándole no-
ticia de la persona y del f r u d o que 
podia della esperar en su Arzobispado; 
persuadiéndole que le mandasse l lamar, 
y obligasse por obediencia k quedar 
en é l . L l a m a d o pues e l P a d r e , a l e g a n -
dp lo que arriba está d i c h o , y escu-
sandose todo lo possible, despues de 
muchas razones , finalmente el Spiritu 
S a n d o , que por los Pontífices declara 
muchas veces su voluntad , de tal ma-
nera le afficionó á este Padre , que le 
m a n d ó por p r e c e p t o d e s a n d a o b e d i e n -
c i a que se quedasse en su A r z o b i s p a -
d o : y assi se quedó. Y luego le man-
dó que predicasse $ y aunque é l se es-
c u s ó , como nuevo en aquel o f f i c i o , to-
davía lo uvo de hacer. Y el sermón fue 
en la Iglesia de Sant S a l v a d o r , dia 
d e l a M a g d a l e n a , a s s i s t i e n d o a l l i e l 

Arzobispo con otra gente principal. Y 
fue este e l primer sermón que predicó. 

Contó despues el Padre a uno de 
sus discípulos,que se avia hallado muy 
apretado antes que subiesse a l pulpi-
to , y muy occupado con vergüen-
za . Y como assi se v iesse , levantó los 
ojos a un Crucifixo que al l i estaba, 
didiendo estas palabras : Señor mío, 
por aquella vergüenza que vos pa-
decisteis quando os desnudaron para 
poneros en la cruz , os supplíco me 
quitéis esta demasiada vergüenza, y me 
deis vuestra p a l a b r a , para que en este 
sermón gane alguna anima para gloria 
vuestra. Y assi le fue concedido. Y 
dixo despues el Padre á uno de sus dis-

ci-

(«) Psalm, i. 
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cípulos , que avia sido este uno de los 
grandes sermones que avia predica-
do , y demás provecho ; y assi dexó 
k los oyentes grandemente maravil la-
dos, viendo el espiritu y fervor con que 
predicó. 

Comenzó pues k predicar con este 
mismo fervor (como siempre solia) y assi 
movia grandemente los corazones de los 
que le oian. Aqui se allegó á éi el Pa-
dre Contreras , de que arriba hicimos 
mención , y algunos Clérigos virtuosos, 
que trataron familiarmente con é l , y 
se aprovecharon de su dodrina. P r e -
dicaba también en los hospitales, y 
seguíale mucha gente. Comenzó tam-
bién a dar orden en las escuelas de los 
niños , y á predicar la dodrina Chris-
tiana por las plazas. Y en este officio 
perseveró en Sevilla por algún tiempo. 

Mas porque los Predicadores son 
nubes , como los ¡lama Isaías {a), que 
andan regando diversas tierras , do 
quiera que la voluntad del summo Go-
vernador los encamina , como se escri-
be en Job (if); de Sevilla pasó á otros 
lugares del mismo Arzobispado, como 
fue A l c a l a de G u a d a y r a , X e r e z , Pal™ 
m a , y Ecija , y gastaría nueve años 
predicando en estos lugares , comen-
zando él su predicación de los veinte 
y ocho ó treinta años de su edad 5 y 
en todos ellos con notable f r u d o y 
aprovechamiento, y llamamiento de 
muchos , por muy duros que fuessen. 
Un dia oile yo encarescer en un sermón 
la maldad de los que por un deleyte 
bestial no dudaban de offender k nues-
tro Señor , alegando para esto aquel 
lugar de Hieremias (¿') : Qbstupescite 
Cceii super hoc, &'c. Y es verdad cier-
to que dixo esto con tan grande espanto 
y espiritu , que me parescia que hacia 
temblar las paredes de la Iglesia. Y 
seria larga cosa de explicar el f r u d o 
que con sus sermones se hacia 5 aun-
que adelante traiarémos algo desto en 
particular. 

Tom. VI. 

Despues destos lugares susodichos 
vino á Cordova en tiempo del Obispo 
Don Fray Juan de Toledo , y continuó 
allí su predicación por muchos dias 
con grande concurso de oyentes, y sa-
tisfadion de todos. Y tendida la red 
del Evangel io , entraron muchos peces 
en ella de diversas personas, assi de 
Caval leros, y Clérigos, y de otras per-
sonas de menor calidad. Y estuvo tam-
bién allí en tiempo del Obispo D . Chrís-
tobal de R o x a s , y por su consejo orde-
nó allí un Colegio de Clérigos virtuo-
sos , para que de alli saliessen á predio 
car por los lugares vecinos. 

En este tiempo se celebró un Syno-
do en esta ciudad $ en el qual predicó 
k solos los Clérigos apartadamente, á 
los quales deseaba él mas aprovechar 
que á todos los otros, por ser ellos los 
Ministros de los Sacramentos y de la 
palabra de Dios 5 y con este ardor y 
deseo les predicó con tan grande fervor 
y espiritu, que uvo entre ellos muchas 
mudanzas; porque unos se determina-? 
ron de mudar de vída$ y otros de seguir 
á é l , y entregarse á él por sus discípu-
los i y á otros que paréscian personas 
de ingenio embió a estudiar k Salaman-
ca. Los q u a k s acabados sus estudios, y 
bol viendo al Padre (despues de apro-
vechados con su dodrina y compañía ) 
embiaba á predicar y confessar á diver-
sas partes. Y estos fueron muchos y de 
mucho provecho*.; 

En este tiempo ordenó el que en 
aquella insigne ciudad de Cordova , afa-
mada de grandes ingenios uviesse l e c -
c ionde Artes y Theologia; y é l proveyó 
de Ledores de los discípulos que tenia, 
Y duró esto hasta que los Padres de la 
Compañía de Jesús fundaron allí un Co-
legio , los quales sucedieron en este o f -
ficio. Y en este tiempo él leía en las tar-
des una lección de la Sagrada Escrip-
tura , con grande concurso y aprove-
chamiento de los oyentes. Y era muy 
notable lo mucho que en esta ciudad 

¡ tra-
Isai. 30. (*) y oh. 37. (c) Hitr. a. 
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trabajaba , y lo mucho que lucían sus 

trabajos. §. i . 

Be como predicó en Granada. 

E Cordova fue k Granada , en 
J J J tiempo de Don Gaspar de A v a -
los , Arzobispo que era de Granada, 
gran Prelado y siervo de Dios. En es-
ta ciudad paresce que le renovó Dios 
su espiritu ; porque cebado con el fruc-
to que se avia hecho en Cordova y en 
otros lugares , y cobrando nueva -espe-
ranza con la virtud y sandidad del Pre-
lado de aquella ciudad , se offresció de 
nuevo al trabajo de la predicación. A l 
principio della , entendiendo ei buen 
Pastor la excellencía y efficacia de su 
d o d r i n a , se alegraba de como Dios le 
avia dado tai ayudador para descar-
go de su obligaciom Y luego lo aposen-
tó en un quarto apartado de ™ 

9 y de su consejo se a 
j s las cosas de importancia 
Comenzó pues aqui este 

y assí r 

trina , y profesando nueva 
m o l a ciudad dé Granada es tan gránde, 
y ay en ella mucha Clerecía, y muchos 

, assi uvo muchos destos 

virtud con la 
rescia con esto la 
cramentos* Y d e 

mas 

en 
oían. Y ño-

de los Sa-

que cornial con 

él á su mesa en un pequeño refitorio 

que tenia. 

Y hizose también aqui un Colegio 
de Clérigos recogidos para servicio del 
Arzobispado , y otro de niños para 
enseñar la dodrina Christiana. Y pu-
diera referir aqui las personas insig-
nes que fueron tocadas de nuestro Se-
ñ o r , que despues fueron Dodores en 
Theología , y muy útiles á la Iglesia 
con su exemplo y dodrina : y por ser 
muchos dellos vivos , no me paresció 
referir aqui los nombres dellos. Y por-
que en esta ciudad sucedieron próspe-
ramente estas y otras cosas semejan-
tes , alegrándose el Padre del f r u d o 
de sus trabajos, quando nombraba es-
ta c iudad, la llamaba é l , mi Grana-
da , por aver alli lucido tanto su tra-
bajo ; porque paresce que la mano de 
Dios entrevenia en este negocio , f a v o -
resciendo á este su fiel siervo, que dia 
y noche no pensaba ni trataba sino de 
amplificar su gloria. 

Viendo pues el Religiosissimo A r -
tspo el f r u d o que se hacia en su 

Iglesia con la dodrina deste Padre , in-
sistía mucho en tenerlo siempre consi-
g o ; assi para su consejo , como para 
el bien de las animas; y assi le decía: 
Hermano Maestro , estaos aqui con no-
sotros ; mirad que aqui servís mucho 
á nuestro Señor. A lo qual él respon-
dió : Reverendissimo S e ñ o r , todo lo 
qué nuestro Señor fuere servido haré, 
como es razón. Mas no contento el A r -
zobispo con esta respuesta general , le 
apretó mucho para que le diesse pala-
bra dello. M a s ni toda esta importuni-
dad ( ni ofFrescerle la Canongía Magis-
tral que entonces vacó ) bastaron para 
obligarle a disponer algo de s í , 
hombré que no éra s u y o , sino d 
ñor que lo avia escogido para 
officio. Y entendía él que los que este 
officio tienen han de atender á la v o -
luntad del S e ñ o r / y por ella 
poner de su assiento y de s 
Por lo qual este siervo de Dios no se 
quiso prendar, ni dar palabra de estár 
en lugar (como hacen muchos ) y por 

esto es su predicación de poco frudo; 
por-
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porque en un lugar sobra la dodrina, 
y en o íros fa l ta ; ah i tando á los unos 
con la continuación della, y dexando 
k otros perescer de hambre con su f a l ta . 
A los quales demás de la charidad, de-
bía inclinar á mudar lugar el nuevo gus-
to y frudo que reciben los nuevos oyen-
tes con el nuevo predicador. 

§. II-

Predicó en Baeza. 

Cultivada ya en Granada , según 
sus"fuerzas, esta viña del Señor, 

fue á Baeza á predicar, y fundar un 
insigne Colegio , para el qual una per-
sona principal y rica dexó renta suf-
iciente. Y viendo que en la ciudad avia 
vandos antiguos y muy sangrientos en-
tre Benavides y Caravajales por aver 
intervenido muerte y sangre en ellos$ 
ral gracia y fuerza díó nuestro Señor a 
la palabra de su siervo (que tan agria-
mente se dolia del perdimiento de las 
animas ) que allanó mucha parte des-
tos vandos $ y lo que no havia podido 
hasta entonces el brazo del Rey, m 
el deste pobre Clérigo, ayudadode Dios. 
Y junto con este frudo tan señalado, 
uvo también particulares llamamientos 
de Cavalleros, y de señores principa-' 
les, y de otra gente popular $ porgue 
la palabra de Dios en la boca deste su 
siervo, do quiera que predicasse era 
fuego qué encendía los corazones, y 
martillo que quebrantaba la dureza de 
muchos 5 porque por esto le puso Dios 
éstos dos nombres en Hieremias (a). 

Y ássi sucedió aqui una cosa nota-
ble , que en una casa principal donde 
se hacian las juntas de los que traían 
vandosy^se forjaban las enemistades, 
vino k fundarse un Colegio muy forma-
do 5 el qual se hizo despues Universi-
dad , con gran facultad para poder alli 
graduarse. Y como este Padre fue siem-
pre tan devoto de que en la primera 

edad, antes que resuciíasse la malicia 
fuessen los niños instruidos en dodrina 
Christiana y buenas costumbres, dió or-
den como se hiciesse alli Colegio de ni-
ños para este efFedo. Y porque esta Uni-
versidad no solo fuesse escuela de le-
tras , sino también de virtudes ( sin las 
quales aprovechan poco las letras) tra-
xo el Padre para la fundación desta Uni-
versidad los discípulos señalados que 
avia dexado en Granada. Y porque (co-
mo el Salvador dice ) (b) el Reyno de 
los cielos es semejante al grano de mos-
taza, que con ser el mas pequeño de 
las semillas , viene k hacerse árbol 5 as-
si se ha visto eti la fundación deste Co-
legio: porque del Colegio particular se 
hizo Universidad , á la qual acuden de 
aquella tan poblada tierra gran numero 
de estudiantes. Y lo que mas es, los 
Maestros fundadores de la Universidad 
eran hijos legítimos, y muy familiares 
del Padre Avila , criados con la leché 
de su dodrina , y instruidos en su ma-
nera de predicar: y con esto han he-
cho mucho frudo en aquella tierra , y 
tales han procurado hacer k sus disci-

Y assi han salido desta Univer-
hombres señalados en letras y 

virtud, los quales con su dodrina y 
exemplo han hecho mucho frudo en 
diversos lugares de aquel Obispado de 
Jaén. Y assi el grano de mostaza, que 
era tan pequeño, vino k hacerse árbol 
y estender sus ramas por todas aquellas 
partes. 

Este fue uno de los negocios mas de-
seados y procurados deste Padre $ por-
que desde el principio de su predicación 
siempre entendió que convenia aver doc-
trina, assi para enseñar k mozos, co-
mo para criar Clérigos virtuosos. Y tra-
tando desto , y viendo que del mundo 
no se podía esperar este beneficio, soiia 
él decir : Tengo de morir con este de-
seo. Mas despues que en aquel tiempo 
llegó á su noticia ei instituto de los Pa-
dres de la Compañía de Jesús , que era 

(d) Hier. 23. (b) Matg. i 3 . 
con-
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conforme k lo que él deseaba, alegróse 
grandemente su espiritu , viendo que lo 
que él no podia hacer sino por poco 
tiempo , y con muchas quiebras , avia 
nuestro Señor proveído quien lo uvies-
se ordenado tan perfedamente, y con 
perpetua estabilidad y firmeza. 

5- I I L 

Predicó también en Mantilla. 

PR e d i c ó también una Quaresma en 
Montilla con tan grande fervor y 

aprovechamiento , que como contó la 
señora Doña Theresa, hermana de ¡a 
señora Marquesa , se hicieron mas de 
quinientas confessiones generales. Y con-
firmaba lo dicho, añadiendo que esto 
sabia, porque acudían muchos k ella 
para que les procurasse Confessores; 
tanta era la prissa que avia de confessar; 
y no por vía de jubileo , sino por la im-
pression que avian hecho las palabras 
deste siervo de Dios en los corazones de 
las gentes. 

De alli bolvió k Cordova, y de allí 
partió para Zafra, año de mil y quinien-
tos y quarenta y seis, y alli predicó con 
el frudo acostumbrado de las ánimas, y 
de los señores de aquel estado, que aun-
que eran Christianissimos , todavía re-
cibieron grande edifficacion con lá doc-
trina y exemplo deste Padre, Y el señor 
Conde Don Pedro, que es en gloria,tra-
taba muy familiarmente con él , y con-
cibió tan grande estima de su discreción 
y entendimiento, que decia muchas ve-
ces que ningún officio publico tratara 
con este Padre, en que no fuera consu-
mado y aventajado en él, por ser su en-
tendimiento universal en todo genero de 
materias; porque tal convenia que fues-
se el sugeto d o n d e nuestro Señor avia 
de infundir el thesoro de sus gracias. Y 
vivía este Señor tan cuidadoso de su sal-
vación , que ofresciendole ei cargo de 
Mayordomo Mayor del Principe, que 
después fue, y es el Rey nuestro Señor 
( cargo principal que tuvo el Duque de 

Alva) no lo aceptó , aunque fue muy 
importunado de amigos y deudos. Lo 
qual hizo, no solo por sus indisposicio-
nes , sino por rezelo de los peligros del 
anima que ay en la vida cortesana, y 
mas en semejantes cargos. 

Y no menos aprovechó la Señora 
Condesa de Feria con la dodrina des-
te siervo de Dios: y assi platicaba mu-
chas veces con ella en las confessiones, 
y fuera dellas , dándole todos los docu-
mentos y avisos que se requieren para 
una vida perfeda. De modo, que en es-
tado de casada ya la encaminaba núes-
tro Señor a la perfedion de la vida que 
pensaba tener de Monja, si nuestro Se-
ñor dispusiesse de la vida del Conde an-
tes de la suya; lo qual amenazaban sus 
continuas enfermedades; por las quales 
esta Señora mientras fue casada, mas 
fue enfermera que casada. 

Perseveró pues el Padre algún tiem-
po en esta Villa , por la gran devocion 
que estos señores le tenian, y por ver 
quan rendidos estaban a su parescer y 
consejo en todo lo que tocaba al govier-
no de su estado y de sus animas; y por 
esso no dexaba de predicar todos los Do-
mingos y fiestas. Y aqui procuro que 
se enseñasse la dodrina k los niños; 
porque en todos los lugares que po-
dia ordenó esto ; y assi lo encomenda-
ba k sus discípulos quando los embiaba 
k algunos lugares a predicar y confes-
sar. - , j 

Y en este mismo tiempo leía cada 
dia una lección de la Epístola Canóni-
ca de Sant Juan Evangelista en la Igle« 
sia del Monasterio de Banda Cathalina* 
y á esta ledion ( entre otros oyentes ) 
acudían la Señora Marquesa, y la Se-
ñora Condesa; la qual iba mas alegre: 
k oir esta lección, que si fuera a todas 
las fiestas del mundo. 

Despues desto acordaron estos 
Señores de irse al Marquesado de 
Pliego; y en esta ciudad de Pliego 
cresció tanto la enfermedad del Se-
ñor Conde, que lo llegó k lo pos-
trero 5 y k este trabajo , como fiel 

ami' 
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amigo, acudió el Padre Avila, que se 
halló presente & este dolor 5 el qual fue 
tan grande quanto yo nunca ví otro ma-
yor ; por ser tan grande la pérdida que 
se perdió en aquel señor de tanto valor, 
virtud , y entendimiento, como á todo 
el mundo es notorio; Y querido de su 
madre sobre todos los señores sus her-
manos. 
^ Quedó pues la señora Condesa (que 
a la sazón estaba enferma con calentu-
ra continua) viuda de veinte y quatro 
años , determinada en el proposito (que 
a rriba diximos) de ser Monja en Sanc-
ta Clara de Montilla , que es un muy 
principal y solemne Monasterio 5 y to-
mó aquel estado y habito con tanta vo-
luntad y devocion, que despues de 
averio vestido, me dixo que su ani-
ma avia vestido aquel habáo tan de co-
razon , y con tanta alegria lo recibió, 
por verse despedida del mundo, y apo-
sentada en compañía de las esposas de 
Christo. 

Mas quando la señora Marquesa la 
vió vestida del habito, enternecióse en 
gran manera; porque alli se le tornó á 
representar el fallecimiento del hijo 
tan querido , y la mudanza de la se-
ñora Condesa, no menos amada , que 
no podia contener las lagrimas. Y acu-
dió luego al Padre Avila para que 
deshiciesse lo hecho. Mas como él no 
se movía por lagrimas de carne, y 
tenia conoscido el intento y proposito 
de esta señora, despues de averie ha-
blado la conf i rmó en su sandio p ropo-
sito , y consoló quanto pudo á la señora 

Y aqui se me offresce occasion pa-
ra decir algo desta señora Monja, no 
por lo que á ella toca, sino al Padre 
Avila (cuya historia escribo) por la par-
te que él tuvo en el proposito y vida 
desta señora. Seneca escribe á Lucillo 
su familiar amigo, á quien él avia ins-
truido y animado á la virtud ( y para 
quien escribe todas sus cartas) estas pa-
labras : Assero te mihi: meum opus es. 
En las quales dá á entender que la vir-
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tud de aquel su amigo era obra suya, y 
él era todo suyo 5 pues su dodrina le 
avia dado aquel tan honroso sér que 
tenia de hombre virtuoso. Pues confor-
me á esto, digo que aunque la alteza 
del linage y nobleza de condicion aya 
esta señora recibido de sus progenito-
res5 mas el ser espiritual, que es sobre-
natural , y divino, recibió en muy gran 
parte de la dodrina y documentos des-
te siervo de Dios; ei qual visto quan 
aparejada era la tierra de su corazon 
para sembrar en ella la palabra de Dios, 
hizo aquí el officio de buen labrador: 
y acudió la mies de las virtudes con 
tanta abundancia, como á todo ei mun-
do es notorio. 

De aqui procedió, que consideran-
do ella como todo aquel sér espiritual, 
y todos los favores y consolaciones que 
del Spiritu Sando recibía le avian ve-
nido por la dodrina deste Padre, era 
tan grande la devocion y reverencia 
que le tenia, y el deseo que nuestro Se-
ñor se lo conservasse en la vida, que 
en quantas cartas me escribía, esto era 
lo principal 5 porque á los deudos ama-
ba como á deudos de carne; mas á es-
te como á Padre de su buen espiritu. A 
aquellos amaba con tassa y medida; mas 
á este como á ministro de Dios con toda 
devocion. La communicacion y afficion 
para con estos eseusaba y templaba, 
porque no le occupassen el corazon,que 
ella quería tener desocupado para solo 
Dios; mas la deste procuraba ; porque 
en él amaba, al mismo Dios. De donde 
vino á ser que en nasciendo un hijo á 
la Señora Marquesa su hija, y estan-
do todos alegres con el nuevo heredero 
que Dios avia dado á aquellos Señores, 
me escribió una carta, diciendo : El 
idolillo es nascido, pida V. R. k nues-
tro Señor que no tenga él demasiado 
lugar en mi corazon. 

Por este exemplo podrá entender el 
Christiano Ledor la alteza y dignidad 
del sér espiritual, para cuyo entendi-
miento conviene saber que en el varón 
justo ay dos maneras de sér, uno natu-

ral 
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ral y otro sobrenatural; el uno proce-
de de la naturaleza ; el otro de la 
gracia ; el uno recibimos de nuestros 
padres 9 el otro del Spiritu Sando; 
el uno nos hace hijos de hombres, 
semejantes k ellos en la vida natu-
ral y herederos de sus bienes; mas 
el otro nos hace hijos de Dios, seme-
jantes k él en la pureza de la vida, y 
herederos de su gloria. Bien se vee pues 
aqui la ventaja que hace el un ser al 
otro sér; pues el uno es humano, y el 
otro divino. Siendo pues esto assi, no es 
maravilla que la persona que por la 
dodrina , y exemplo , y oraciones de 
algún Padre ha recibido este ser espi-
ritual, le tenga mayor devocion y res-
peto que al Padre carnal; pues deste 
recibió mayor beneficio; y assi es justo 
que le c o r r e s ^ n d a con mayor devocion 

y agradescimiento. # 
Desta señora no puedo decir mas, 

sino solo lo que pertenesce á la vida del 
Padre Avila; pues lo que se dice de los 
effedos, redunda en gloria de su causa. 
Mas esto no puedo dexar de decir, que 
la Emperatriz nuestra señora estando 
en esta ciudad de Lisboa, me pregun-
tó si conoscia k esta señora Monja ; yo 
respondí que sí, y de mucho tiempo. 
Entonces su Magestad me dio una carta 
escripia de su mano para ella, y una 
preciosissima reliquia del Sagrado Le-
ño, ricamente engastada y labrada, y 
puesta en un gran rosario de cuentas, 
mandándome que le embiasse esto, y le 
Pidiesse que ella embiasse a su Ma-
g e s t a d alguna cosa suya. Yo lo hice 
assi, y la señora Monja me escribió que 
todo esto avia r e c i b i d o ; mas la respues-
ta de lo que su Magestad pedia, me pa-
resce que la avia de poner en confusion; 
porque escusarse y no obedescer aman-
damiento de tal señora era cosa dura; 
mas darle algo de lo que se pedia, como 
por reliquias de muger sanda, era peli-
gro de vanagloria 5 mas en esta per pie-
xidad halló un discretissimo medio, con 

que quitó la gloria de sí, y la puso en 
su Padre Avila. Porque en lugar de lo 
que su Magestad pedia della , le em-
bió un excellentissimo Sermón que el di* 
cho Padre avia hecho el dia de su pro-
fession, treinta años avia. Y desta ma-
nera la prudentissima señora hurto el 
cuerpo a la honra, y satisfizo a la de-
manda. Por lo dicho podrémos enten-
der quanto es mayor el precio de la vir-
tud, que la alteza del linage; pues por 
la virtud meresció esta señora tan gran 
favor y honra de su Magestad. 

í - I V . 

Be algunos señalados llamamientos de 
personas principales por la doctrina 

deste Venerable Maestro. 

"Asta aqui avernos tratado de los 
_ _ logares en que este Padre predi-

có , y de ia efficacia de su dodrina, y 
de muchas personas de diversos estados 
que seoffrescieron k nuestro Señor por 
ella ; porque la palabra de Dios en su 
boca era (como el Apostol la llama) {a) 
espada de dos filos, la qual hería muy 
poderosamente los corazones de ios que 
le oían; porque los hombres prudentes 
que lo oian, decian que era nuevo len-
guage el suyo, muy differente de los 
otros. Y aunque contando los lugares 
en que predicó, apuntamos en commun 
los llamamientos de personas k quien 
nuestro Señor con sus palabras tocó: mas 
aqui me paresció escribir algunos mas 
señalados que uvo entre ellos, que se-
rán como espirituales triunfos de la pa-
labra de Dios, que se apoderó, no de 
los cuerpos, sino de los corazones de los 
hombres, librándolos del cautiverio del 
Principe deste mundo. 

S-v. 
. 4. 
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i - V. 
Be la señora Doña Sancha, 

'Ntre estos pondremos en el pri-
\ j mer Instar a la señora Doña San-
• » • XJ 

cha, hija legitima del señor de Gua-
dalcazar. Esta señora residía en Ecija, 
y estaba para ir á ser dama de la Rey-
na , por tener la discreción y las otras 
partes que el mundo precia para este 
estado. Mas nuestro Señor la tenia ojea-
da para otro mas alto, que era hacer-
la esposa suya. Y el principio desto fue 
determinar ella de confessarse con este 
Padre. Y entrada en el confessonario, 
comenzó á crugir el manto de tafetan 
que traía; por lo qual el Padre la re-
prehendió agriamente; porque viniendo 
h. confessarse y llorar sus peccados, ve-
nia tan galana , que despues, andando 
el tiempo, decia ella por donayre á 
este Padre : Qual me paraste aquel 
manto! Fue esta confession de tan ad-
mirable efficacia, que totalmente derri-
bó todo quanto el mundo en aquel co-
razon con tan hondos cimientos avia fâ -
bricado. Y cierto, según fue tan grande 
y tan súbita la mudanza, podemos con 
razón decir que fue miraculosa. 

El Bienaventurado Sant Bernardo 
predicando en Flandes , convirtió a un 
gran señor de aquella tierra, por nom-
bre Landulpho, á que dexasse el mun-
do , y se híciesse Monge en el Monas-
terio de Ciaravalle, y quando le vino 
á dar el habito , dixo el sando que no 
era menos admirable entre las obras de 
Dios la conversión de Landulpho, que 
la resuredion de Lazaro. Y esto mismo 
podemos con razón decir de la mudanza 
desta señora. 

La qual recogida en un lugar apar-
tado de la casa de sus padres , hizo una 
religiosissima vida , perseverando en 
continua oracion , y acompañandoia 
con grandes ayunos, cilicios, y disci-
plinas, que despues de su fallecimiento 
se hallaron : haciéndose un holocausto 
vivo, que todo entero se quema para 

Tom. FL 

gloría de Dios. Y porque es estilo in-
falible deste Señor communicar su gra-
cia conforme al aparejo y disposición 
que halla ene! anima ; como el apare-
jo era tan grande, assi eran grandes 
los favores y consolaciones , y regalos 
con que nuestro Señor la visitaba. Y 
decia el mismo Padre muchas veces 
cosas muy señaladas de su grande 
humildad , obediencia y charidad: 
en confirmación de las quales virtu-
des contaba el mismo Padre las gran-
des mercedes que nuestro Señor la avia 
h e c h o , manifestándole secretos admi-
rables , y revelándole su muerte, y lo 
que avía de acontecer en su enfermedad. 

Y no será razón callar yo aquí una 
cosa notable que passó con ella estan-
do muy enferma en casa de sus padres; 
por lo qual se verá la fortaleza y al-
teza de su espíritu. Dixome pues que 
tenia escrupulo , si por ventura ella 
avia sido causa culpable de aquella 
grande y larga enfermedad que pades-
cia. Yo respondí que me diesse cuenta 
de la causa, y vista esta se entendería 
si tenia culpa en esta materia. 

Ella me respondió que de una de 
dos causas le paresció aver procedido 
aquella enfermedad* La una fue, que 
viendo que en aquel año que corría de 
treinta y tantos, se detenía mucho el 
agua lluvia ( la qual amenazaba gran-
de esterilidad y hambre) ella se affli-
gíó en tanto grado, por la compassion 
délos pobres, que ofFrescíó k nuestro 
Señor $u salud y vida por ellos , sup* 
plicandole que le diesse qualquiera en-
fermedad que fuesse servido, á cuenta 
de remediar aquella presente necessi-
dad. Esto decia que podría por ventura 
ser la causa de la enfermedad grave que 

Oí ra causa me dixo dignísima de 
ser oída para gloria de la gracia de 
Christo, y de la fé y religión Christia-
na , que tanto aborresce el peccado. Y 
esta fue que siendo poderosamente ten-
tada del espiritu de la fornicación, con 
aquel soplo infernal con que él hace 

Pppp ar-
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arder las brasas de nuestras passiones, 
viendo ella que esto tocaba á la fé y 
pureza virginal que ella avia oíTresci-
do k su Esposo , concibió en su anima 
tan grande indignación contra su car-
ne, y contra el espiritu malo, que no 
contenta con los remedios ordinarios 
de la señal de la cruz y de la oracion, 
acometió otro mas poderoso y mas ex-
traordinario. 

Porque acordándose que Sant Be-
nito en otra batalla semejante venció 
al enemigo desnudándose y arrojándo-
se en un zarzal, curando con las he-
ridas del cuerpo las del anima ; y acor-
dándose también que el glorioso Padre 
Sant Francisco en otro semejante con-
ñiáo triunfó del enemigo por una nue-
va manera , que fue desnudándose de 
noche en medio del Invierno, y ha-
ciendo una gran pella de nieve, con 
©tras mas pequeñas , y diciendo: Fran-
cisco, estas pellas chiquitas son tus hi-
jos , y esta grande es tu muger : por 
tanto abrazala como k tal. Y desta ma-
nera el sando varón con el gran frío 
del cuerpo, apagó el fuego que avia 
encendido el enemigo. 

Considerando pues nuestra Virgen 
estos hechos heroycos, esforzada con 
el mismo espiritu, se metió en un gran-
de tinajón de agua fria 5 y desta mane-
ra con ia frialdad de la carne apagó 
la llama que el enemigo en ella avia 
encendido , dexandolo avergonzado y 
confusso, por verse por tan alta ma-
nera vencido , considerando que avia 
dado materia de esclarecida vidoria a 
quien pensaba vencer en aquella ba-
talla. 

Pues por este exemplo verá el Chris-
tiano Ledor la alteza del espiritu des-
ta esposa de Christo , y verá también 
quan grande es el temor que los pér-
fidos Christianos tienen de oífender k 
Dios , y quan estraño el aborresci-
miento del peccado ; pues á tales tran-
ces se ponen por no caer en él. Porque 

sin dubda esta paresce aver sido la 
causa de la enfermedad desta virgen 
de Christo $ porque uno de los acciden-
tes della era que cargándole quanta 
ropa podia suffrir en la cama, no po-
dia entrar en calor; por do paresce 
que aquella grande frialdad de tal ma-
nera penetró y se apoderó de todo su 
cuerpo, que ninguna ropa bastaba para 
entrarlo en calor. 

A esta esposa de Christo escribió 
el Padre Avila aquel excellente Tra-
tado de Audifilia, & vide, &c. que es 
muy acomodado al estado del propo-
sito virginal; el qual estimaba ella en 
tanto, que lo llamaba ella mi thesoro. 
Mas despues de los dias della lo acres-
centó el Padre , y enriqueció con tan-
tas y tan graves y devotas sentencias, 
que con mucha razón se puede llamar 
ungran thesoro. Esto baste desta virgen. 

$. VI. 

De Doña Leonor de Inestrosa. 

EN la misma ciudad de Ecija uvo 
una señora principal, grande dis-

cipula deste Padre , muger de Teílo 
de Aguilar, que es un Mayorazgo no-
ble en aquella ciudad 5 el nombre des-
ta señora era, Doña Leonor de Ines-
trosa, noble alcuña de aquel linage. 
Mas ella trocó esta por otra mas no-
ble 5 porque escribiendome algunas car-
tas , se firmaba Doña Leonor del Cos-
tado , por ser ella devotissima desta 
rosa hermosissima. Posaba en casa des-
ta señora el Padre Avila, y cumplióse 
en ella lo que el Salvador promete, di-
ciendo (a) que si en la casa donde fue-
ren recibidos uviere algún hijo de paz, 
descansará sobre él vuestra paz; quiere 
d e c i r , hacerse ha participante de vues-
tros bienes y gracias, 

Dos cosas notables diré desta seño-
ra. La una fue, que fallesciendo una 

suya de once ó doce años a me-
dio 

(¿i) Luc. 19. 
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dio día, due yo (que presente me hallé) 
que se debía llevar k enterrar aquella 
tarde, recelando la pena que ella como 
madre recibiría teniendo toda la noche 
el cuerpo difunto de la hija en casa. A 
esto respondió ella : Padre, por qué 
tengo yo de rezelar de tener toda la 
noche un cuerpo sando en mi casa, co-
mo lo era el desta niña? Y dixome 
despues, que fue tan grande la conso-
lacion que en su anima recibió, consi-
derando que aquella niña ¡ba á gozar 
de Dios , que con ningunas palabras lo 
podia explicar. Y añadió mas , que re-
cibió grande pena con las señoras que 
en aquel tiempo acudieron k visitarla, 
porque la impedían algún tanto el gus-
to de aquella grande consolacion; en 
la qual quisiera ella estar occupada 
noches y días. Este lenguage cómo lo 
entenderá el mundo? mas entendíalo el 
Apostol {a), el qual aconseja a los 
Christianos, que no imiten k los Gen-
tiles que lloran sus muertos, porque no 
esperan otra vida ; mas el Christiano 
que participa el espiritu desta señora, 
alegrase con la esperanza firme de la 
vida advenidera. 

Otra cosa notable me contó ella ; y 
fue esta , que estando con dolores de 
parto, no se halló presente el Padre 
Avila , que en estos tiempos la socorría 
( como huesped agradescido) con el 
favor de sus oraciones. Y como ella 
se vió desamparada deste socorro, pre-
sentóse con el espíritu k nuestro Señor 
con una profundissíma humildad. Y 
aquel Señor que sabe agradescer la 
hospedería que se hace k sus siervos, 
assístíó en lugar del buen huesped; y 
me certificó ella en toda verdad, que 
en el punto del mayor dolor que se tie-
ne en los partos, ninguno sintió; por-
que el Señor, por su especial provi-
dencia y amor que tenia á esta buena 
anima, dispensó con ella en la pena á 
que están sentenciadas todas las muge-
res en sus partos. 

Tom. FI. 
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Era esta señora muy temerosa de 
conciencia ; porque aunque era lengua-
ge suyo muy usado decir que nuestro 
Señor la amaba, dubdaba ella de su 
amor para con él. Y assí este Padre la 
escribía muchas cartas para templar 
es tos demasiados temores , y esforzarle 
su confianza : las quales cartas andan 
impressas con las otras suyas, y en-
tre ellas es una excellentissima , que 
está en el fin del primer tomo de su 
Epistolario , muy efficaz para esforzar 
k personas desmayadas y desconfiadas. 
Comulgaba esta señora con mucha de-
vocion, y decia muy discretamente que 
tenia gran reverencia el dia de la 
communion á sus pechos por aver 
recibido en ellos tan grande Mages-
tad. 

Y con ser tantas sus virtudes no 
quiso nuestro Señor íjue saliesse desta 
vida sin una gran corona de paciencia. 
Porque cinco años antes que fallescies-
se le nació un cancro en el pecho 5 el 
qual todo este tiempo iba siempre la-
brando poco k poco, con un humor tan 
maligno, que le carcomía hasta los mis-
mos huesos del pecho , y en llegando 
al corazon le acabó la vida. Y la cau-
sa por donde nuestro Señor visita al-
gunas veces sus grandes siervos desta 
manera, es por no privarlos de la gran 
corona de la paciencia 5 quando la per-
sona tiene virtud y gracia para po-
der con la carga. 

f . V I I . 

De otra Señora. 

SAlgamos de Ecija y vengamos k 
Cordova , donde este Padre, entre 

otras cosas que en su logar apuntamos, 
hizo una de las mayores hazañas que se 
han visto en nuestros tiempos ; porque 
predicaba en sus sermones algunas pa-
labras enderezadas k sacar algunas 
mugeres que por pobreza estaban en 
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peccado , y 
con que los hijos de los Prophetas da-
ban voces h Elíseo , diciendo: (a) Mors^ 
in olla, vir Dei, tnors in olla. Y assi 
clamaba él, diciendo: Pobrecita mise-
rable , la muerte está en la olla, la 
muerte está en essa olla de que te sus-
tentas. Rejalgar es esso que comes , que 
trae consigo, no muerte temporal, mi-
no muerte eterna. 

Con estas palabras y con otras se^ 
mejantes que herían de agudo los co-
razones , se movió entre otras personas 
una muger noble , k la qual su pobreza 
avia traído a un estado tan miserable, 
que estaba envuelta años avia con un 
personage, de quien tenia ya tres hi-
jos. Mas nuestro Señor ( cuya miseria 
cordia no tiene cabo ) tocó el corazon 
desta muger con un tan grande toca-
miento, que se determinó de todo co--
razon de salir dé aquel estado misera-
ble; mas no hallaba manera para esto, 
por su pobreza, y por ser el persona-
ge poderoso, y estar muy apoderado 
della con la possession de tantos años. 
Siendo desto sabidor el Padre Avila, y 
certificado de la firmeza y proposito 
della, confiado en Dios, se determinó 
de sacar esta anima de peccado. 

Para lo qual era menester mucha 
industria y fortaleza, y mucha costa 
para acabar este negocio, por tener un 
tan poderoso contrario; el qual brama-
ba como "la osa quando le hurtan los 
hijos, y amenazaba muertes, y otras 
cosas; y con todo esto el Padre llevó 
adelante su proposito : y de primera 
instancia la muger se salió de su casa, 
y se fue al Monasterio de Sanda Mar-
tha , y de aí ia hizo el Padre llevar k 

-Mantilla, para asegurarla con la au-
thoridad y sombra de la Marquesa de 
Pliego. Y porque se temían que el per-
sonage (que estaba siempre en espia) 
saldría con mano armada k saltearla en 
el camino , fue menester que el Padre 
hiciesse officio de buen Capitan, y pro-

veyesse de gente de a cavallo , y de 
un Alguacil de Justicia , para sacarla 
ée Cordova , y llevarla al lugar suso-
dicho. ? 

Y porque ni alli estaba bien segu-
ra del enemigo , dió orden como de 
allufuésse llevada a Granada , adon-
de con la dodrina del Padre, cami-
nando por sus passos contados , llegó 
a tanta perfedion , que por consejo del 
mismo Padre ( con ser tan limitado en 
las licencias para commulgar ) commul-
gaba cada dia con grande aprovecha-
miento de su anima. Y assi podemos 
decir que donde abundó el delito, abun-
dé la gracia. 

Y en esta vida perseveró treinta 
años, acabandola sandissimamente ; y 
en todo este tiempo el Padre la pro-
veyó de todo lo necessario mientras vi-
vió , llevando hasta la fin con grande 
constancia y perseverancia , y fidelidad 
lo que avia comenzado, sin jamás fal-
tar á aquella anima , que fiada de su 
palabra se puso en sus manos , desam-
parando el regalo en que vivia , y ( lo 
que mas es) el amor de las hijas, y 
de un hijico que ella muy tiernamente 
amaba. 

Y aunque en este hecho se offres-
cieron al principio grandes difficuka-
des, y peligros, y recelos de murmu-
raciones, y juicios del mundo, y mu-
cha costa, que para llevar esto adelan-
te era menester : mas el Padre , lleno 
de confianza en Dios, ni reparó en la ' . - «y 
costa, ni receló la infamia , ni temió 
el peligro, ni rehusó el trabajo 5 sino 
cerrados ios ojos a todos los juicios del 
mundo , y abiertos á solo Dios, aco-
metió esta hazaña tan gloriosa, por sa-
car una anima del cautiverio miserable 
en que vivia : por la qual Christo die-
ra su sangre , si la passada no bastá* 
ra. Y el sucesso deste negocio, y la 
sandidad y perseverancia desta nue-
va Magdalena declaran aver sido esta 
obra de Dios. 

-Ni 
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Ni rehusará mi buen amigo y se-
ñor Don Antonio de Cordova , hijo de 
la Christianissima Señora Marquesa dq 
Pliego , que ¡o ponga yo en la lista des-
tos triumphos : aunque otros también 
tienen parte en él: porque estudiando 
él en Salamanca , y tratando familiar-
mente con los Padres de la Compañía 
de Jesús , le comenzó nuestro Señor á 
abrir los ojos para vér la vanidad y en-
gaño del mundo. Y junto con esto co-
menzó también k recogerse y darse k 
la oracion y exercicios de penitencia. 
Fue desto avisada la señora Marquesa 
por los criados que le servían , que muy 
tiernamente lo amaba , por su mucha 
discreción y virtud. Y refiriéndome és-
to su Señoría, me dixo que avia res-
pondidoles por carta : Dexadie hacer 
lo que hace, porque esso es medio pa-
ra que él sea mas virtuoso. Porque os 
digo, Padre Fray Luis, que no ay ma-
yor contentamiento en el mundo, que 
vér virtud en quien bien quereis. Vió 
esta señora la hermosura de la virtud 
con los ojos que dicen que la miraba 
Platón ( porque ella realmente es la 
mas hermosa cosa del mundo ) y por 
esso dixo estas palabras tan de notar. 
En este mismo tiempo se vió este se-
ñor con el Padre Francisco (espejo de 
toda virtud , y san&idad , y menospre-
cio del mundo ) y le dixo que le quería 
tomar cuenta de la lumbre que nues-
tro Señor le avia dado. 

Viendo pues el Padre Avila la dis-
posición grande que en este Señor avia, 
le aconsejó que entrasse en la Compa-
ñía de Jesús, por donde nuestro Señor 
le avia comenzado á llamar. Y no fue* 
ron menester muchas persuasiones, se-
gún él estaba ya movido; y assi lo hi-
zo , renunciando todas las esperanzas 
que el mundo oífrescia k quien tantas 
partes y tanta nobleza tenia, por seguir 
la humildad y pobreza de Christo. Y 
esto fue en tiempo , que el Papa Ju-
lio III. lo avia ya nombrado para Car-
denal. Y como Ía entrada fue tan pri-
vilegiada de Dios, assi lo fue la esta-

da y perseverancia hasta ía muerte. 
Y entre otras virtudes suyas, era 

grande amigo de la oración, y predi-
cador della. Y assi encomendando esta 
virtud en un sérmon , se maravillaba 
como los hombres en vida tan acosa-
da de trabajos,, y de necessidades, y 
tentaciones, podían vivir sin el socor-
ro desta virtud. Y discurriendo por to-
dos los estados, decia ; Mugercica, có-
mo puedes vivir sin oracion ? Labra-
dorcico, cómo puedes vivir sin ora-
cion? Y repitiendo estas mismas pala-
bras , discurría por todas las otras ca-
lidades de personas. Y tenia éi mucha 
razón de maravillarse 5 pues no tene-
mos otro remedio, despues de aquella 
desnudez en que nuestros Padres nos 
dexaron, sino recurrir con la oracion 
a la misericordia de nuestro Repa-
rador. 

Y no dexaré yo de decir aqui una 
cosa que parescerá menuda entre tan-
tas otras virtudes; pero es digna de que 
sea sabida de los que están obligados 
a rezar el Officio Divino. Dixome pues 
una vez que rezassemos Maytines, y 
puesto de rodillas añadió, diciendo: Al-
gunos combidan k rezar a otros como 
a officio de muy poca importancia, 
con estas palabras: Andad acá, diga-
mos Pater noster por Prima, ó por 
Tercia , &c. No me paresce (dixo él) 
que se debe comenzar la hora sin al-
guna preparación interior del anima; 
y assi lo hagamos agora. Y desta ma-
nera estuvimos ambos de rodillas un 
razonable espacio, recogiendo el co-
razon. Y esto hecho , comenzamos k 
rezar muy pausada y devotamente. Plu-
guiesse k Díos que con este mismo es-
piritu y aparejo rezassen todos los Clé-
rigos el Officio Divino : porque desta 
manera serian sus animas muy apro-
vechadas ; mas de otra manera es po-
co el frudo que de aqui se saca; por-
que es pequeño ó ninguno el aparejo 
con que se reza. 

Y por no salir de la Compañia de 
Jesús , me paresció poner aquí al Pa-

dre 
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dre Diego de Guzmán , hijo, según la 
carne, del Conde de Bayien , y según 
el espiritu , del Padre Avila , y tan 
devoto suyo, y tan agradescido al be-
neficio de su llamamiento , que por 
ruegos suyos tomé yo ei trabajo de 
escribir esta Historia, prometiéndome 
el ayuda de sus oraciones y Missas por 
él. Y assi confio en nuestro Señor que 
sus oraciones avrán suplido mis fal-
tas. Y con todo esto no diré del mas 
que lo que sé por vista de ojos. Y es-
to es, que antes que entrasse en la Com-
pañía se juntó con un Padre muy vir-
tuoso y dodo, y ambos andaban jun-
tos por diversos lugares, sin algún j a -
rato de criados , aprovechando a la 
salud de las animas en todo lo que 
podían , repartiendo entre si los ofi-
cios; porque el que era Theologo pre-
dicaba con grande fervor y espíritu; 
mas el otro tomaba a cargo ensenar 
la dodrina k los niños , y ayudando 
con su buen exemplo y consejo a to-
dos Y despues de aver exercitadose en 
este officio Evangélico , ambos entra-
ron en la Compañía de Jesús. Y el uno 
despues de aver trabajado muchos anos 
en la viña del Señor con mucha edi-
ficación de las animas, está ya gozan-
do del denario diurno , que es del pre-
mio que el Señor de la viña le prome-
tió por concierto; por ser de ios que 
comenzaron á trabajar a la hora de pri-
ma , y suffrió todo el peso del calor y 
del dia. Mas estotro Padre oy día vi-
ve y según entiendo persevera en el 
mismo officio de enseñar la dodrina a 
los niños. 

También el bendito Padre Juan Ka-
mirez fue de los llamados k la hora de 
prima; porque de muy pequeña edad 
comenzó k servir k nuestro Señor, guia-
do por el Padre Avila, por cuyo con-
sejo entró en iu Compañía , despues de 
aver predicado muchos años fuera de-
lla; en la qual perseveró hasta la muer-
te , aviendo quarenta años que predi-
caba en España en diversas provincias, 
y ciudades , con grandissimo frudo y 

consolacion de las animas. Y qual fue 
la vida, tal fue el fin della. Porque es-
tando muy al cabo de una grave en-
fermedad por la semana Sanda, trayen-
dole el Miercoles della el Sandissimo 
Sacramento, alegróse tanto de verlo, 
que dixo estas palabras muy suyas: O 
amado, es possible, es possible que yo 
aya de morir el dia que vos monstes 
por mí? Assi lo dixo, y assi lo pidió 
k nuestro Señor, y assi se lo concedió, 
sacandole desta vida con este regalo á 
la misma hora que el Salvador espiró 
en la cruz, como todos los que se ha-
llaron presentes lo testifican. Y assi su 
enterramiento fue tan acompañado y 
tan glorioso , como fue la hora de su 
acabamiento. 

AI fin de todos estos llamamientos 
pondré el de Juan de Dios : del qual 
avia mucho que decir sino estuviera 
escripia su vida, y bien escripia. Este 
hermano fue de nación Portugués, na-
tural de Monte Mayor el nuevo. Y fue 
mucho tiempo pastor de ganado, des-
pues Soldado, y al fin trabajador : ve-
nido a Granada, y oyendo un sermón 
al Padre Avila, día de Sant Sebastian, 
de tal manera le tocó nuestro Señor, y 
de tal manera hirió su corazon, que hi-
zo tan grandes extremos , que todos lo 
juzgaron por loco; pero no creo que 
lo era, por la razón que diré. 

Para lo qual es de saber que ay 
dos maneras de contrición y dolor de 
peccados. Una commun y ordinaria; 
y otra extraordinaria: qual fue la de 
ía Magdalena , que entró enmedio del 
día al tiempo que el Salvador estaba 
comiendo con sus discípulos y otros 
convidados, sin hacer caso de tantas 
cosas como avia alli que mirar ; por-
que la violencia del dolor cerro los 
otos k todo esto. Y en la Vida de nues-
tro Padre Sant Vicente Ferrer se es-
cribe , que predicando él con aquel 
grande espiritu que el Señor le avia 
dado, uvo hombres que heridos con 
la fuerza de sus palabras, daban voces 
en presencia del pueblo, confessando 

sus 



sus peccados. Y en el Cap- V. de Sant 
Juan Climaco, en que trata de la peni-
tencia , cuenta cosas espantosas de las 
penitencias de aquellos Monges» 

Y por esto no me escandalizan és-
tos extremos que se vieron en Juan de 
Dios : mayormente siguiéndose despues 
desto una tan grande santidad , como 
fue la de su vida, testificada con la so-
lemnidad admirable con que toda la ciu-
dad de Granada, y todas las Ordenes 
se juntaron h celebrar su enterramien-
to. Pues como el principio de lacon^ 
versión deste hermano fue por 
trina del Padre Avila, assi 
lo fue el processo de su 
qual verémos k la letra 
que el Apostol dice (a), que 
Dios los estropajos y heces del mundo 
para hacer obras muy grandes; como lo 
vemos en este hermano; el qual quiso 
nuestro Señor que aviendo sido pastor, 
y trabajador, y soldado , fuesse Au-
tor de una nüeva Religión, para reme-
dio de enfermos y pobres, que se vá 
cada dia estendiendo por el 
confirmada ya por autoridad de 
ta Sede Apostólica, 

C A P I T U L O VI. 

De los medios con los quales se con-
siguió el frudo y aprovechamiento de 

las animas, de que hasta aqui 
se ha tratado. 

"Isto este frudo tan señalado, b 
por mejor decir, estos tan glorio-

sos triunfos que se siguieron de la doc-
trina deste Evangélico Predicador, su 
historia está pidiendo que declaremos 
por qué medios alcanzó estos triumphos; 
para que assi los que desean triumphar 
de nuestro commun adversario, y del 
peccado que él traxo al mundo, sepan 
el camino. Y aunque esto en parte está 
yá declarado con los exemplos de las 
virtudes deste Padre que aqui avernos 

(a) i. Cor. i. 

,.i»u«vui uitauticuna Sigo á 10 
que está 

Pues entre 
aprovechó para es t e w . . ^ , 
y mas principal era la oracion, 
cando intimamente h nuestro 

de que él se 

acordándose que como la ra 
Pedro, trabajando toda la noche con 
fuerzas humanas,ningún peceavia pren-
dido (¿), mas ayudada con las divinas 
hinchió ambas las navecicas delios. En-
tendió este varoade Dios que esto mismo 
acaesce á los Predicadores en esta pes-
quería espiritual de- las animas. Y p ir 
esto acudía él á nuestro Señor en la ora-
cion , dicien.doleque en su nombre ten-

ia red. Esta era la primera y mas 
principal ayuda de que este pescador se 
Vaüa para este officio, a/firmando que 
los hijos espirituales que con la predi-
cación se ganaban, mas eran hijos de 
lagrimas que de palabras. 

La segunda cosa que hacia era or-
denar todas las sentencias y razones de 
su prefcacioitJiJii .de sacar las animas 
que estaban caicas y tpuertas pecca» 
do; y también á dar dodrina para con 

primero era lo que señaladamente pre-
tendía. Y assi de la manera que quando 
un pescador vá h pescar, su intento es 
trabajar por volver á su casa con ganan-
cia ; assi lo pretendía este Padre en sus 
sermones, y esto le hacia tener por co-
sas impertinentes lasque para este pro-
posito no servían. Y esto le hacía/hablar 
siempre al corazon , sin divertirse á 
Otras materias sutiles 6 curiosas. 

Tenia también otra cosa, que aunque 
llevaba el sermón muy bien enhilado, co-
mo persona de letras y ingenio; mas yen-
do de camino, y prosiguiendo su intento 
principal, iba sacando de lo que decía 
algunos breves avisos y sentencias pa-
ra diversos propósitos; b para esfuer-
zo de los tentados; ó para consuelo de 
los tristes, 6 para confusión de los so-

ber-
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feervios, 6 para personas de diversos 
estados de modo que de un camtno 
hacia muchos mandados. Por donde 
estando y o assentado • oyendo «n ser-
món s u y o par del Licenciado V a , | a a 
í aue despues fue Embaxador en V e -

c! \ considerando él lo que tengo di-
c h o , acudió é l muy bien d i c i e n d o ^ 
su predicación era red barredera, por-
que iba dando avisos a todo genero 
l e personas. M a s por esta razón y o 4 a 
comparaba con esta invención que ago-
ra la malicia humana ha inventado, 

encerrando muchas p e l o u l l a s en los ar 
cabuces para hacer mas m a l ; pero es-
te siervo de Dios buscaba esta .aven-
cion para mas aprovechar. 

Y porque es commun sentencia ue 
tos D o l o r e s («) , que la doarina «1.0-
t a l predicada en commun aprovecha 
írtenos v por esso conviene descender 
H r a t a ' r l n p a r t i c u l a r , assi de las obras 

virtuosas , para e jerc i tar las , como de 
l a s viciosas, ' para evitarlas : por tan-
to este sabio Predicador -descendía tan-
chas veces k tratar destar^>bras. Y pa-
ra declaración desto pondré aquí un 
exemplo de Sant León Papa > ( ¿ e n e 

qual desciende á tocar en parucu'ar 
ló uno y lo o t r o , por estas palabra,. 
Sean, hermanos , nuestras delicias,tas 
Obra* de piedad , y el uso de los man-
ieres me nos crian para la eternidad. 
Alegrémonos en dar de comer a los po-
tres, V deleytemonos en-vestir.la des-
nudez agena con las ropas necessarias. 
Sienta» nuestra ayuda y humanidad los 
enfermos , y la flaqueza de los dolien-
tes v los trabajos de los desterrados, 
v el dé las viudas desconsoladas en 
las quales cosas ninguno ay tan po-
bre , que no pueda exercitar a.'guua 
parte de charidad -.porque no es pe-
queña la hacienda del que tiene el co-
razón grande: ni el mérito de a pie-
dad se mide con la grandeza de la da-
diva ; porque nunca caresce de mere-
cimiento en el que poco tiene , la rique-

za de la buena — -
las dadivas de tos ricos, y menores las 
de los medianos ; mas no es diferente 
el fru&o de ¡as obras, donde no ss dif-
erencia el affeQo de los que las hacen. 
T en esta oportunidad de exercitar es-

tas virtudes ay otras , que se ejerci-
tan sin menoscabo de nuestros tbesoros, 
V sin diminución de nuestra hacienda-, si 
despedímos de nosotros los vicios des-
honestos ; si huimos de demasiados come-
res y beberes si se doma la concupis-
cencia de la carne con las leyes de la 
castidad • si los odios se mudan en cba-
rméi si las enemistades se- convierten 
e» «zí si la paciencia apaga la ira-, si 
la mansedumbre perdona la injuria; si 
de tal manera se ordeñan las costumbres 
de los señores y los criados , que el po-
der de aquellos sea mas blando , y la 
disciplina destos mas dewtaMm* aqu. 
son palabras de San León Papa : l a s 
q u a l e s bastan para que se entienda e s -
te documento susodicho ( que es des-
cender k estos a S o s particulares) el qual 
sirve grandemente para que la doctrina 
del Predicador sea mas provechosa. 

Tenia también nuestro Predicador 
otra cosa: que no se contentaba con mo-
ver los corazones al temor y amor de 
Dios , V aborrescimiento del peccado; 
sino también proveía de avisos y rece-
tas espirituales contra todos los vicios, 
V especialmente contra el peccado mor-
tal , que comprehende a todos. Lo qoal 
es contra algunos Predicadores , que 
contentos con mover los corazones, no 
proceden á dar avisos y remedios par-
ticulares , conforme á lo que piden e ^ 

os movimientos. Los quales compara 
muy bien P l u t a r c h o , diciendo que los 
que exhortan á la virtud y no ensenan 
los medios para alcanzarla , son seme-
jantes a los que atizan un candi l , y no 
le proveen de aceyte para que ar-
da L o contrario de lo qual hacen los 
Predicadores cuyo intento es apro-
vechar de v e r a s , y guiar cast con 

z>. n o , . a . »*>r*r (« & - '» 



Juan de Avila 
la mano a los que desean emendar; co-
mo este nuestro Predicador lo hacia: 
el qual trabajaba con todas las fuerzas 
de su espiritu por sacar ios hombres 
de peeCado , y instruirlos, como un 
Maestro de Novicios, en la carrera de 
la virtud. 

¥ para declarar qué manera de re-
medios eran los que é l tomaba contra 
el peccado, saldré un poco de la his-
toria , para declarar esto mas de raíz. 
Es pues agora de saber que no nascen 
los peccados de lá ignorancia que los 
Christianos tienen tdelo bueno y de lo 
malo : porque ( demás de la lumbre na-
tural con que J)ios crió al hombre) es-
to nos enseña la fe que tenemos ^ y la 
ley que professamos': -mas procede es-
to de la corrupción de nuestro appeti-
to sensual, que rehoye lo que le man-
da la ley ; porque como dice el Apos-
tol {a): La ley es espiritual; mas yo 
soy c a r n a l , afficionado k las cosas de 
carne , que son contrarias á las del es-
piritu. De modo, que está el hombre 
carnal como un enfermo que tiene pos-
trado ei appetito del comer ; el qual 
sabe que le vá la vida en comer ; y 
con todo esso no puede arrostrar al 
manjar. Pues assi este hombre por la 
parte que tiene fé , entiende que su sal-
vación consiste en gua rda r la ley de 
Dios ; mas el appet i to desordenado de 
su carne no a r ros t ra á esse m a n j a r : y 
assi se dexa m*>rir, perseverando en 
sus peccados. Esta dolencia procede de 
la corrupción del peccado original en 
que somos concebidos. Porque aquella 
ponzoña que imprimió la antigua ser-
piente con su infernal soplo en ios co-
razones de nuestros primeros padres, se 
derivó también en los de sus hijos; y es-
ta es la que de tal manera estragó y per-
virtió nuestro corazon , que le hace 
aborrescer todo lo que le ha de aprove 
char , y apetecer todo lo que le ha de 
dañar : como acaesce también k los en-
fermos que tienen el paladar estragado. 

Tom. FL 

6T3 
Pues qué remedio ? Vemos que con-

tra la ponzoña de las vivoras y serpien-
tes inventaron los hombres la medici-
na que llaman de la triaca : la qual di-
cen que se compone de gran numero 
de materiales acomodados á este reme-
dio. Pues conforme k esto digo que la 
dodrina de la religión Chrisaana (que 
es perfedissima , como enseñada por 
el mismo Dios) entendiendo que el ori-
gen de todo nuestro mal nasce deste 
soplo de aquella antigua serpiente, nos 
provee de otra finissima triaca contra 
e l l a , compuesta de todas las cosas que 
sirven para remedio desta ponzoña (que 
e s , para contrastar á la corrupción de 
nuestro a ^ t ó t o , ) y con esto nos pre-
serva. de la muerte del peccado. 

: Pues qué cosas son 
que estas son , el huir 
los peccados , el exa-

men quotidianó de la conciencia, los 
ayunos, el silencio, la soledad, la guar-
da de los sentidos , especialmente de 
los o j o s , y de la lengua, y la del co-
razon, resistiendo con toda presteza á 
la primera entrada y acometimiento del 
mal pensamiento. 

Mas entre todos estos remedios los 
mas principales son lus Sacramentos de 
la confession y de la sagrada commu-
nion, la oracion , la lección de la pa-
labra de Dios , la meditación de la 
muerte, y del juicio divino que se si-
gue despues d e l l a , y del mysterio y 
beneficio de la sagrada passion, que es 
único remedio contra el peccado; pues 
por desterrarlo del mundo , padesció 
y murió el hijo de Dios. 

Destos postreros seis remedios tra-
ta nuestro Predicador divinamente en 
el libro de Audi filia. Y" destos mismos 
se aprovechaba él en sus sermones, co-
mo de remedios y medicinas efficacis-
s k u s contra e l peccado , y para mo-
vernos á todo genero de virtud y sanc-
tidad; , ;. , 

Pues bol viendo al proposito, estos 

Qqq | son 
Rom. 7, 
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son los materiales que entran en la com-
posicion desta espiritual triaca que d í -
ximos , con la qual se remedia el da-
ño que de la ponzoña de aquella an-
tigua serpiente se derivó en todos los 
Úos de Adám. Desta medicina con to-
das las partes de que ella se compone, 
procuraron siempre usar los grandes 
sandos 5 la qual aplicaron al remedio 
desta ponzoña , y con ella de tal ma-
nera sanaron, que no solo se libraron 
de todos los peccados mortales , sino 
también de muchos veniales ; y no so-
lamente no sentían contradicion y re-
pugnancia en la guarda de los manda-
mientos divinos , sino tan grande sua-
vidad , que podia cada uno decir con 
el Propheta {a) : En el camino de tus 
mandamientos, S e ñ o r , me deieyte , co-
mo en todas las riquezas. 

M a s porque no es de todos usar de 
todos aquellos materiales que díximos, 
use cada uno de los mas que pudiere; 
porque quanto mas tomare dellos, tan-
to mas perfedamente sanará, y^tanto 
mas libre estará de todo p e c c a d o , y 
mas aventajado y medrado en toda 
virtud. -

Esta es pues ia medicina que se na-
tía en sola la religión Christiana, don-
de se enseñan y pradican los remedios 
contra la dolencia de la naturaleza hu-
mana , y contra la tyrannia y malicia 
del peccado. De los quales casi nada su-
pieron los Philosophos y sabios del mun-
do ; y por esso aunque escnvieron a l -
tamente de los vicios y de las virtudes, 
y se vendieron por maestros dellas; mas 
ni ellos fueron virtuosos, ni hicieron 
tales á sus discípulos, ni tuvieron mas 
de la virtud , que la barba prol i ja , y 
el habito differente, con que engalla-
ban al mundo. Porque aunque sabían 
mucho de la naturaleza de las virtu-
d e s ; pero faltabales esta medicina, sin 
la qual la carne prevalesce contra ei 
espiritu, y el appetito sensual contra 
la razón. 

Esto me paresció referir aqui sum-
mariamente, que eran los medios mas 
ordinarios de que este Padre usaba pa-
ra encaminar las animas a nuestro be-
ñor. Mas querer declarar todos los otros 
modos de que usaba para este fin, na-
die seria poderoso para explicarlos; 
porque estos eran infinitos, como de 
hombre enseñado por Dios, y que siem-
pre andaba todo absorto en este pen-
samiento ; porque como un muy dies-
tro Capitan , que tiene puesto sitio so-
bre un castillo muy fuerte y muy pro-
veído de defensores, anda siempre oc-
cupadoen pensar por que vía lo podrá 
mejor entrar ; assi este ministro de Dios 
andaba siempre occupado en pensar d i -
versos medios con que pudiesse apode-
rarse del corazon humano , que es el 
castillo mas inexpugnable del mundo; 
mayormente quando es defendido por 
aquel fuerte armado del Evangel io, que 
tan a recaudo tiene lo que posee 

C A P I T U L O V I I . 

Be la dichosa muerte del Venerable 

Maestro Juan de Avila. 

YA es tiempo que lleguemos al fin 

de la jornada , en la qual quiso 
nuestro Señor sacar k su fiel siervo des-
te destierro , y darle la corona meres -
cida por tanto numero de animas co* 
mo encaminó a su servicio , y por tan-
tos trabajos con enfermedades de t a n -
tos años padescídas ( de que t r a t a m o s 
arriba en la segunda parte.) M a s no 
quiso este tan largo remunerador de tra-
bajos que la muerte caresciesse de nue -
vos merescimientos , con los dolores 
que en ella padesció. Porque el ano 
de mil quinientos y sesenta y nueve por 
el mes de Marzo estuvo este siervo de 
Dios muy apretado con recios dolores 
de la hijada y de los ríñones, y a l prin-
cipio de M a y o siguiente, dia de la A p a -
rición del Arcángel Sant M i g u e l , su 

Psalm, 1 1 8 . (*) 



Juan.de Avila. 
grande devoto, le comenzó un dolor 
en el hombro y espalda izquierda. Y", 
paresció entonces k un Padre que tenia 
cargo d é l , que esta indisposición era 
muy peligrosa , y muy differente de 
las passadas. Y assi le preguntó : Sien-
te vuesa merced que nuestro Señor 
lo quiere llevar para sí ? Respondió 
que no. 

Otro dia por la mañana vino el 
Phys ico , y despues de averie visitado, 
entendió que estaba muy al c a b o ; y 
assi lo dixo al Padre susodicho, aña-
diendo que si tenia de que hacer tes-
tamento, lo hiciesse. E l Padre respon-
dió que no tenia de que hacerlo ; por-
que como avia siempre vivido pobre, 
assi moriría pobre. Y llegándose el Me-
dico al enfermo, le dixo: Señor , ago-
ra es tiempo en que los amigos han < 
de decir las verdades : vuesa merced 
se está muriendo : haga lo que es me-
nester para la partida. 

Entonces el Padre levantó los ojos 
al c i e l o , y d i x o : Recordare virgo Ma-
ter, dum steteris in conspeñu Dei, ut 
loquaris pro nobis bona. Y dixo luego, 
quierome confessar. Y añadió: Quisie-
ra tener un poco de mas tiempo para 
aparejarme mejor para la partida. E s -
taba allí presente la señora Marque-
s a , y parescióle que debía decir Mis-
sa el Padre susodicho que tenia cargo 
d é í : el qual preguntó al siervo de Dios, 
de quien quería que dixesse Missa; si 
del Sandíssimo Sacramento, ó de nues-
tra Señora ; que eran sus especiales de-
vociones. Respondió que n o , sino de la 
Resurredion, como hombre que comen-
zaba ya á consolarse con la esperanza 
della. Entonces mandó la señora M a r -
quesa traer hachas para darle el Sancv 
tissimo Sacramento., Y quando se lo 
traían , dixo: Denme á un Señor, den? 
me k mi Señor. Esto, sería, á las ocho , © 
nueve de la mañana 5 y el dolor que 
avia comenzado la tarde antes, se passó 
k la hijada izquierda, y ¡subió ah per-
cho y al corazon. 

Passada casi media hora despues 
Tom. VI. 

que recibió la Sagrada communion, pi-
dió la Extrema-Unción; y diciendole 
que aun no era t iempo, que podia es-
perar algo mas 5 respondió todavía que 
fuesse luego, porque él queria estar 
en todo su acuerdo para oír y vér lo 
que en este Sacramento se decia y h a -
cia : y assi se hizo : y esto fue k la 
hora dei medio dia , y el dolor iba 
cresciendo y apretándole el pecho; por-
que ni este tan breve espacio quería 
nuestro Señor que caresciesse de me-
rescimiento, pues no avia de carescer 
de galardón eterno. 

Preguntóle entonces la señora Mar-
quesa, qué queria que hiciesse por él? 
Respondió : Missas , señora , Missas. 
Llegó entonces el Padre R e d o r del C o -
legio de la Compañía, y dixole: M u -
chas consolaciones tendrá agora V . R. 
de nuestro Señor. Respondió é l : M u -
chos temores por m|s peccados. 

N o es razoitque,passemos;de cor-
rida\ por ¿odas estas, palabras, pues to-
das son de mucha consideración. Por-
queí s i i ^ u b d a ; gran jornada debe ser 
esta postrera; p»es un tal varón que 
tan aparejado estaba ( p u e s cada dia 
confesaba y commulgaba ) dice que 
quisiera ¿enerjnas tiempo para apare-
jarse ;; y gran juicio debe ser el desta 
hora § pues este tan grande siervo de 
Dios teme la tela d é l , y pide socorro 
de Missas , qué sirven para alivio de 
las penas del 
que tuviesse algo, 
no se debe creer 

tal yid# J no bastaban diez 

. y a 
purgar ( l o qual 
tales virtudes y 

y siete años 
de tan grandes enfermedades, como es-
tá dicho; mayormente valiendo mas un 
dia *fe los trabajos; ipadescjdos volun-
tariamente en esta3yj¡da , que muchos 
de las penas del purgatorio , que tíef 
nen mas de necessidad q u e . d e v o -
luntad;.?;:; , f , * . •• 

Y; si nos espantan éstos temores en 
tal persona , no píenos lo deben hacer 
los; :4f Otros grandes §apifes, que ^ssi 
temían la cuenta desta hora. Aquél 
grande 4rsenio , grande en el mundo, 

Qqqq 2 y 
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v mayor entre los Monges del desier-
t o , como mostrase mucho temor en es-
ta hora , y SUS discípulos maravil la-
dos le díxessen : Padre ; y tú agora te-
mes « Respondió el sando v a r ó n : H i -
l o s , no es nuevo en mí este temor; por-
que siempre viví con él. L o mismo pre-
guntaron los discípulos en la misma ho-
ra al sando Monge A g a t h o n ; y él res-
pondió que temia , porque sabia que 
eran muy altos los juicios de Dios , y 
muy differentes de los nuestros, ban Hi-
larión , espejo de toda sandidad, vien-
do que su anima recelaba la partida, 
la esforzaba diciendo: Sal anima mía, 
sal- qué temes? Setenta años ha que 
sirves k C h r i s t o ; y temes la muerte? 
Pues qué diré del pacientissamo y in-
nocentísimo Job , que no tenia par ni 
semejante en la tierra ? quánto mues-
tra que temia la tela deste juicio, quan-
do decía : {a) Q u é haré quando se le-
vantare Dios k juzgar ? y quando me 
hiciere cargo de mis c u l p a s , qué le 

responderé? , , 
Pues por estos exemplos entenderá 

el Christiano que los temores deste P a -
d r e , no solo no son argumento de ím-
per fedion, mas antes ló son de gran-
de prudencia y perfedion. Porque por 
esto dixo el Ecclesiastico ( ¿ ) : Conser-
v a el temor de Dios , y envejecete en 
él. Esto e s : aunque seas criado viejo 
V anticuo en la casa de D i o s , no por 
esso dexes este temor. Y Salomon (c): 
Bienaventurado, dice é l , es el hom-
bre que e s t á siempre temeroso. Justo 
era el sando Simeón; mas con toda 
su sandidad y justicia era temeroso; 
porqué ( c o m o dice una g lossá) quanto 
mas tenia que perder , tanto mas tema 
porque temer. M a s en este siervo de 
Dios ( de mas de lo dicho ) avia otra 
causa para temer, que era una profundis-
sima humildad, en la qual avia el echa-
do muy profundas raizes; la qual vir-
tud quanto hace al hombre tener ma-
yor descontento de s í , tanto mas le 

hace temer mirándose a s í , donde no 
ve sino defedos y flaquezas. Y con es-
te sando temoí acabó la vida este sier-
vo- de D i o s , dexandonos con este c la-
rissimo exemplo de su temor la razón 
que todos tenemos de vivir y morir 

con él. __ 
Preguntó luego la señora Marque-

sa , donde quería que se sepultasse 
su cuerpo : porque su Señoría , y la 
señora Soror A n n a , que lo teman por 
Padre de sus animas ( como arriba de-
claramos ) quisieran que se sepultara 
en Sanda C l a r a ; mas él respondio que 
n o , sino en el Colegio de los Padres 
de la Compañía ; k los quales como 
avia amado en vida , quísoles dexar 
esta prenda en su muerte. 

E r a y a la tarde , y el dolor iba 
ssubiendo al pecho ; y uno de sus dis-

cípulos, que tenia un Crucífixo en las 
m a n o s , se lo e n t r e g ó , y él lo tomo 
con ambas manos , y besóle los pies y 
la l laga preciosa del costado con gran-
de devocion, y abrazólo consigo. Y pú-
sole también en la mano una cuenta de 
indulgencias que él tenia consigo, pa-
ra que pronuneiasse el nombre de Je-
sús el qual pronunció muchas veces 
con el de la Virgen nuestra Señora. 
E r a y a n o c h e , y apretabale mucho el 
dolor y decia k nuestro Señor: Bue-
no está ya , Señor , bueno esta. L lego 
el dolor hasta las once o doce de la 
noche; y él perseveraba diciendo, aun-
que y a con la voz muy flaca, J e sús 
M a r i a , Jesús Maria , muchas veces. U n 
Padre le tenia el Crucifixo en la mano 
derecha , y otra persona la vela en 
la izquierda. En todo este tiempo nin-
guna mudanza hizo en su rostro m en 
los ojos de las que suelen hacer algu-
nos enfermos; mas antes la serenidad 
de rostro , que siempre tuvo en la vida, 
conservó en la muerte. Y apenas estu-
v o un quarto de hora sin h a b l a ; y con 
esta paz y sossiego dió su espiritu a 

nuestro Señor,passandode la paz y sos-
sie-

(«) Job. 31. (6) Eccl. <«) Prov- I$; 
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siego de la gracia a la que recibiría 
luego en la g lor ia , junto con la coro-
na merescida con tantos trabajos y tan-
to f rudo en las animas de los fieles. 

Y qual sea el grado de gloria que 
alli recibiría, declara nuestro Señor en 
el Evangelio , diciendo (a) que el que 
hiciere y enseñare; esto e s , e l que guar-
dare los mandamientos de D i o s , y los 
enseñare á guardar k otros, será gran-
de en el Reyno de los cielos. Y .por es-
te officio se debe especial gloria y co-
rona^ á los que han entendido en a y u -
dar á salvar k o tros; conforme k las 
palabras de Daniel que dice (¿) : Los 
que fueren justos , respíandescerán c o -
mo el c ie lo ; mas los que enseñan á 
otros k serlo, respíandescerán como es-
trellas en perpetuas eternidades; 

Y esto nos pronostica en este sier-
v o de Dios ei dia en que nasció , que 
fue de la Epiphanía, donde la estrella 
guió aquellos sandos Reyes al pesebre 
dei Salvador : pronosticándonos én es-
to que el niño que esse día nasció avia 
de ser estrella resplandescienté en la 
Iglesia de D i o s , que avia de encaminar 
muchas animas ál servicio de su Cria-
dor : como consta por todo lo que has-
ta aqui se ha dicho. Y como nasció en 
este d i a , que nos representa el officio 
para que Dios lo escogía, assi murió 
el dia que el Sando Job acabó ( según 
la cuenta del Martyrologio Romano) 
para dar k entender que no solo avia 
de recibir corona de D o d o r , sino tam-
bién de paciencia ; la qual conservó 
tan enteramente en diez y siete años de 
las enfermedades que diximos. 

Fue nuestro Predicador muy devo-
to del Apostol Sant Pablo , y procuró 
imitarle mucho en la predicación y en 
Ja desnudéz, y en el grande amor que 
á los proximos tuvo. Supo sus Epísto-
las de choro. Fueron maravillosas las 
cosas que deste sando Apostol predi-
caba y enseñaba. Teníale singularissi-
mo amor y reverencia ; y assi en las 

(a) Matt. «». 

- Avila. 
Epístolas que nuestro Predicador es-
crivió , le imita maravillosamente ; y 
es de ver que todas las veces que se 
le offrescia declarar alguna autoridad 
deste S a n d a A p o s t o l , lo hacía con 
grande espíritu y maravillosa d o d r i -
na ; como consta de todos sus Sermo-
nes y escriptos. 

Hallará el Christiano L e d o r en es-
ta vida que avernos escripto muchas 
cosas de que con razón se pueda edificar 
y maravil lar; y especialmente del fer-
vor y sed insaciable que este varón de 
Dios tenia de la salvación de las ani-
mas; la qual por tantos medios y in-
venciones procuraba , predicando, es-
cribiendo cartas , ordenando estudios 
y Colegios, sustentando pobres, y res-
pondiendo k todas las horas k los que 
Venían k tomar su consejo. 

Pero de l o que yo mas me mara-
villo , es vér que con toda esta mu-
chedumbre de sus continuas occupacio-
nes con los próximos , no por esso per-
día aquella acostumbrada mesura y se-
renidad del hombre exterior, ni tam-
poco el recogimiento y exercipios del 
interior. Y la causa desto paresce aver 
sido la orden de su vidá f porque el 
dia daba k los próximos, mas la no-
C Í 3 e > ^ imitación de Christo , gastaba 
con Dios. Y démas desto, de tal ma-
nera trataba con los proximos , que no 

d e I t o d o la unión de su espíri-
tu con é l , procurando (como'enseña 
Sant Juan Climaco) conservar la quie-
tud interior dei anima entre la varie-
dad y muchedumbre de los negocios 
del cuerpo ; que es obra de varones 
perfedqs. 

Y aunque las virtudes y la vida 
que avernos historiado, basta por mi-
lagro ; pues fue tan differente de ía de 
los otros hombres: mas toda via sus dis-
cípulos cuentan algunos milagros su-
yos : los quales no me atreví á escri-
bir , por no estár autenticados por los 
Ordinarios. Murió este Padre k diez de 

M a -
(*) Deut. ía. 
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6 7 8 ' „ fiia de Jesús l levaron su cuerpo á la 

M a y o de mil y quinientos y a s e n t a y ma j ^ C o m p a ñ i a , donde 
nueve. Fue muy sentida su muerte ass. Iges.*• l a c a p i U a m a y o r a 
de la señora M a r q u e s a q u e lo tema por - t a pu. ^ . h i z o s e £ n l a 

P a d r e , c o m o de la señora Sóror A n - la par ^ ^ ^ ^ p o n £ r „ e n 

na , que en el mismo lugar l o tema , y P j y u n a losa , en la 
toda la Clerec ía d e las I g l m a s y e s c r ¡ e s t o s versos. 
Rel ie iones de Sant Augustin , y bant qua 
f r a n c i s c o , y los Padres d é l a Compa-

M A G I S T R O 

, a v i i m P A T R I O P T I M O , V I R O 
T O A N N I A V I L A , r ^ i i v * 3 integerrimo, Deique amantissimo, filas ejus 

in Christo p. 

Magni Avil® ciñeres , venerabilis ossa magistri, 

Sálvete, extremum condita ad usque dtem. 

Salve dive pater, 
^^ ^ - • 1 ' M. I #« 

Afftuxit largo cui pluit imbre Deus. 

i t ó refi/Z/í fcenore pinguis ager._ 
Quas Tagüs , ác Bcetis 9;quas. Stngths alluit oras, 

0*e tuo Christum buccina personutt. 
Te patrii cives , te consiüturus adibat 
Advena: tu terris numinb instar eras. 
Quantum nitebaris humi reptare pusillus, 
Tantum pmtfxit te Deus astra super. 

Ipse Le&ori. 

Avila mi nomen , térra hospita , patria ccelum. 
Quxris quo fun&us muñere ? messor eram. 
Venerat ad canos falx indefessa seniles, 
Qu<e Christo segetes messuit innúmeras. 

P R O -
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T E S T A C I O N . 
(Qnformandome con los Breves de la Santidad de Urbano VIII 

—g ' Protesto que en todo quanto se ha escrito en estas obras del 
V. P. M. Fr. Luis de Granada, assi hablando de la persona y vir-
tudes de dicho V. P. M. como del Ulustrissimo y Reverendísimo 
Señor D. Fr. Bartholomé de los Martyres, y del V. M. Juan de Avi-
la, como de otra qualquiera persona, de quien y de cuya virtud se 
haya ofrecido hacer relación^ no es mi intento se le dé mas auto-
ridad y certeza que la fé humana permite; y á estas obras solo se 
les de la autoridad que su Santidad intenta, reservando el titulo de 
santo, milagro, propheta, &c. para quando el Espiritu Santo ins-
pire se califiquen por tales, y el Romano Pontífice, como Cabeza 
desta Iglesia visible, y Vicario de Christo , lo declare por tal. 

Fr. Dionysio Sánchez Moreno, 
del Orden de Predicadores. 

Laus Deo, Beatissimaque Virgini Marm Rosarii, &? dileffisstm» 

suo B. Dominico Patri nostro. 

IN 
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INDICE ALPHABETICO 

L A S C O S A S M A S N O 
que contiene este Tomo sexto. 

a. significa la primera columna, y la b..fa. segunda 

T A B L E S 

Abraham. Tanto meresció por la v o -
luntad de sacrificar a su h y o , como 
si de hecho le sacrificara. 87. a. Por 
esta acción le prometieron tantos co-
mo las estrellas del cielo, y el sacri-
ficio del Hijo de Dios. 56. b. 

Abstinencia. Sus e f f e S o s . 3 7 9 - b ; 3 » « -
a En qué manjares se debe observar, 

Y de qúáles podrá usar el Christiano, 
y quál deba ser la del innocente, y 
q u i l l a del culpado. 379. a. Regla 
prudente con que se debe observar, 
ibid. 382. b. L o que se ha de consi-
derar para observarla en el comer 
V beber. 381. b. Enflaquece la furia 
del demonio. a - Q u , é n e s s o n 

los que las emprenden rigurosas, y 
sus varios efedos. 338. b. Quien sea 
s u m a d r e . 449- b- Su fin q«al sea. 

4.73« a. T 
Accidia o pereza. Su origen. 4 * 9 - a - L a 

continua, y quién la destruye. 462-
b L a fervorosa oracion destruye la 

espiritual. 450- a- Q u é s e * p e r £ ~ 
aa , 6 accidia. 376- b- Y quales sus 
hijas, y remedios contra ella. 3 7 7 - o. 
Se llama muerte perpetua del alma. 
002. a. Qué se ha de considerar con-
tra este vicio. 360. a. & c . Agradeci-
do el que lo es en lo p o c o , se hace 
digno de recibir grandes mercedes. 

JÍ07. a. — « 
Ayuno. Es contrario h la gula. 381. b. 

Mortifica los incentivos de la carne. 

A l a n z a s , Diversos eíFedos dellas en 

tra ellas. 496. a . & c . Exemplo, y 
otro remedio contra ellas. 418. a. 

Ateeria. L a espiritual quál sea, y quien 
Ja tenga. a. 3^3- 3^4- & c -

9 
tUI/UUA.tA'* . • - -

el obediente , y en el mundano, 
a. Quán sanda y justa cosa sea huir 
las mundanas. 4 0 4 . a. Remedio con-

En esta vida no la a y , ni la 

aver verdadera. 493- a" Sus causas, 
y origen. 4 4 1 . b. T a m b i é n la s ^ l e 
causar el demonio para nuestro d a -
ño. 38?. a. 390. b. Diversas , espiri-
tuales y btáenas. 441 . b. & c . 

Alma. Quál sea su hurto, muerte y per-
dición. 424. b. Su origen , b ^ m o r -
talidad. 436. b. & c . Cómo queda 
quando se la esconde ía graciosa pre-
sencia de Dios , y o t ros effedos que 
causa en ella esta ausencia. 444- b-
Quánto pierde con su ausencia . 5 0 5 . 
a. Remedios para que Dios bueíva 
h. e l la , y effedos que la causa esta 
venida. 445- A l a trabajada pro-
mete Dios su auxilio. 548. a. V i r t u -
des que ha de tener, para que D ios 

, esté con ella. 316. a. & c . Officio pa-
ra pur i f icar la . 4 4 ¿ . a - D e s u ? e r f e c ' 
tion y resurredion espiritual. 472, 
a En el Libro Contemptus Mundi, se 
ha l la el remedio para todas sus n e -
cessidades. 480. Cómo ha l l a r á su re-
poso , y donde. 5 0 * Como debe 
andar delante de Dios y busca r l e . 
Í 1 4 b. Diversas ¡Iluminaciones, y 
resplandores del a lma . 441 . a. Cómo 
se ha de offrescer á Dios , h a l l á n d o -
se desconsolada. 546. D ^ e o s P a " 
ra que su Magestad la ensene. 514 . 
b. Excellencik de la que tiene verda-
dera libertad. S 3 ° - Q ^ l sea la 
r e d a , y quál la mala. 4 1 a . b. Qual 

la humilde. 4*7- Y s u s f r u a ° s * . 
m o la ilíustra Dios con el conosci-
miento del bien, y del mal. 42b. b. 



De las cosas mas notables. 703 
La purissíma no puede dexar de 
runtar la suavidad del olor de 
433-b.Quándo llegará á unirse, 
lamente con Dios. 442. a. La ferviente, 
y fervorosa como se porta. 444Kb. 
Diversos remedios para purificarla, y 
perficionarla. 446. a. Pocas ay que 
tengan el corazon redo, y libre de 
malicia, astucia, y fingimiento. 44?. 
b. Como se humilla al oir los hechos 
illustres de los Sandos. 451. a. La 
inconstante jamás podrá aprovechar, 
ibid. b, Está muy natural el conosci-
miento del bien , y del mal, y quién 
se lo impide. 453. a. Quál sea la pas-
sion que mas la arrastra. 451. a. Da-
ños, y utilidades que experimenta de 
ser, ó no gobernada por Padre espi-
ritual. 4 52. a. Quál sea su quietud, 
y cómo s© conseguirá. 454. a. Cómo 
se ha de conservar en medio de los 
negocios. 339. a. Diligencia con que 
se ha.de examinar quienes sean los 
ladrones,que quieran assaltarla.4g£$. 
b. Quál sea su consuelo, despues de 
aver perdido á Dios. 364. a. De tres 
cosas muy conducentes para salvar-
se. 479. 

Alabanza. No es hermosa en la bqca 
del peccador. 141. b. 

Amigos. Quiénes son los de Dios pro-
priamente. 30^. a. Sin ellos no se pue-
de vivir. 505. a. Pruebas del verda-
dero. 516. b. Es raro el que perse-
vere en los trabajos fiel. 541. b. 
Hsnse de dexar con resignación. 339. 

* k &c. -
Amistad. Quándo se ha de dexar , aun-

que sea buena. 443. fe. Cómo debe 
ser la que se tenga con el proximo, 
para que sea buena , y permanente. 
539, b. Como se ha de tratar con 
quien nos ía professa según Dios. 
43$. b¿ Causa deia qi|e se tiene con 
Dios. ¥ qu^haje hacer pa-

,r ra conseguirla. 320. b. ; 
Amor. Es á las veces atrevido , y ne-

cesita de freno. 99. b. &c. El espiri-
tual suele passar á camal. 103. a. 
2^6- b. Cómo se ha de pedir á Dios 
Tom. FL 

el de su Magestad. 127. b. 251. b. 
Mostró la Magdalena el suyo despues 
de muerto Christo, 181. a. En la ley 
antigua le pedia Dios á los hombres, 
y en la ley de gracia, por mas títu-
los., 210. a. El de Christo á la igle-
sia, y á las almas le mostró en la 
institución del Sacram^pto. 234. a. 
&c. El verdadero no se busca assi 
sino al amado. 446. b. Eí de Dios es 
la primera virtud , que se ha de plan-
tar en el alma, y cómo. 2^4. b. Eí 
que se debe según Dios al proximo, 
pide el hacer á todos bien y a nadie 
mal. ibid. DifFerencia del que se fun-
da en Dios, 6 en ínteres. 620. a. El 
que debemos tener a Christo. 504. a. 
310. b. Sus maravillosos effedos, y 
su origen. 51 g. a. Y cómo se conos-
cerá quién le tiene, ó le falta el ver-
dadero. ihid.s Quál sea su prueba. 
525. a. Lo que executa el Divino. 
518. a. Quién de verdad le tenga. 
552. b. Aunque sea según Dios, se 
ha de tener con prudencia. 435. b. 
Effedos que experimenta el que de 
verdad le tiene á Dios. 515. a. b. 
$ i3 r a , 313. a. 424. a. Dodrina de 
la estrecha &mifiaridad con su Ma-
gestad. 504. b. Qué grado de amor 
de Dios es el que obscurece el amor 
del mundo. 316. a. Quanto cresce el 
de Dios , se disminuye el del mundo. 
ibid.[b. El de Dios excluye el desor-
denado á los padres. 318. b. No se 
debe tener desordenado k Jos ̂ parien • 
tes. 316. b. 319. b. Ño excluye eí 
amof de los padres el de Dios, quan-
do es ordenado y según Dios. 316. a. 
Motivos para amar á Dios, y excel-
encias y ciTedos maravillosos deste 
^rnqr, 449. b. 429. b. 515 . 4^6 . 
a. 315. a. b. Prueba del verdadero 
amador de su Magestad. gió. b. Al 
que ama a Dios todo le es sabroso. 
535-<k Quien le amadama ksu pró-
ximo. 497. b. Lo que ayuda al amor 
de Dios para mirar por los proximos. 
ói4.,a. Es el principal instrumento 
de la fruduosa predicación, ibid. b. 

Rrrr El 



car l o que obra en los 
Dios el deseo del bien de las 
6 m b D e donde proceda este amor. 
6 1 4 . b. Señal deste amor con l o s j f o -
ximos. 333- 6 3 0 ^ 

í r v t d e y s t e l o r % . t ^ vez sue-

le reñir y castigar. 639. a. E f fedos 
¿ causa en el zeloso predicador 
6 1 7 . a. T a l vez el casto , y ' b u e n o 
^ c o n v i e r t e en feo y deshonesto. 

Amor'¡rapio. E s grande estorvo para 
alcanzar e l summo bien. 5 3 * ' Mas 
daño hace al alma , que todo el mun-
do. ibid. Es menester desarraygarlo 
della. 549. b. Effedos del desorde-
nado de sí mismo. 449. b. Quan in-
genioso es , y quán sutil para las e ^ 
sas que quiere, y estorvo grande que 
es para él bien eterno. 599. b. 626. b. 

Ama. Fue exemplo de viudas ? y de 
otras mugeres. 1 ? . a . 

Ancianos. Quándo se les ha de obedes-
c e r , y quándo no. 379. a- . 

Angeles. Sienten las caídas de los jus-
tos. 81. b. Cada uno és mas hermoso 
que todo el mundo. 227. a. E l temor 
que tienen k Dios no les causa pena 
L o reverencia. 290. b . Differencia 
entre buenos , y m i os. l & o . b . U m 
quienes gustan tratar. 4 5 4 - b - b u s P r o ' 
piedades naturales. 456. b. 

ant Antonio. L a feccton de su vida 
fue motivo para qüe muchos renun-
ciássén el nroñdó^a. b. V i ó al mun-
do lleno de lazos. 102. b. 

Apostoles. Fueron las primicias del sa-
crificio de Christo, y despues de Ma-
ría sandís ima ninguno recibió -ftias 
dones. 39. b. Quando recibieron el 

Spiritu S a n d o , reventáran, sino die-
ran voces predicando las maravillas 
de Dios , con que obraron prodigios. 
40. a . 183. b. A l principio de la Igle-
sia uvo algünos falsos. 7 7 . b. 

Aprovechamiento. E l espiritual no se ha 
de medir por los gustos, sino por ei 

exercicio de las virtudes. 262. a. Pue-
de sacarse mucho de las sequedades 
en la oracion , y cómo. 2-59.-b. 

Armas. Entre las espirituales-, ninguna 
mas poderosa que la sagrada com-
munion. 95. b* 
»§emo. Dixeronle del Cie lo , n u y e , ca-
lla y reposa, y para qué. 1 1 2 . a. 

b. T u v o gran temor al tiempo 
de m o r i r , y por qué. 

s e a , y re-
a. Sus hi-

E l <|ue está 

Avaricia y 
medios contra ella, 
j a s , y principio 
cautivo de 
p u r a , y otros 
ibid. Tentación 
que nada posse 
4^3. a. 

Sant Agustín. No se 
pió de su conversión de - - - - - -
la Encarnación del divino Verbo, i b . 
b. 1 5 ? . b. i 8 9 . Q u e * a s e a c a m e n -
te aíconsiderar la Ascensión deChns-
to. 30. a. Refiere k S. Ambrosio los 
motivos del error en que cayo. 1 9 1 . 
b. Y los de su desengaño, ibid. b. Pro-
pone el medio que pensaba para re-
medio del hombre. 193- a - b ' y ? 7 
nosce que no alcanzaba. 19?° & ®U b u 

Bartholomé. Don F r . B a r t h o W de los 
M a n a r e s Arzobispo de Braga 5 su 

de Granada 5 stí p a t r i a y naScjmien-

t o ; y fin , para que se — 
historia. 

Batalla. En ellas son mu 
triás. 86. K L a que 
Nuestros enemigos, la fregona 
l a s noches la Iglesia , y fe* dice las 
armas con que hemos de Vencer. 94. 
a N o están los flacos libres de ellas, 
y por esso son los que más neces-
i t a n de prevenir las afmas. 90. a, 
— - -..gji la v idoria se r a r a — 
usaba de tres generos de armas en 
la primitivá Iglesia. 

Beneficios. E s la consideración de los 



De las cosas 

divinos utilíssima. 153. a. 228. a. 
Son innumerables ; mas se reducen 
á ocho generos. 153. a. Son bene-
ficios de cada uno los males que ay 
en los otros» 154. a. Circunstancias 
que en ellos se deben considerar, ibid. 
b. Los mas principales son cinco. 228. 
a. Criar Dios el alma como es , fue 
darnos todas las cosas, ibid. Cielo y# 
tierra sirven para la conservación del 
hombre, ibid. a. b. En el de la re-
dempeion se han de considerar dos 
cosas , con quatro circumstancias. 
ibid. b. 231. b. En el de la vocacion 
se incluyen varios beneficios. 228. b. 
Entre los beneficios particulares, unos 
los conoscen los hombres , otros so-
lo Dios. ibid. Para conoscer mejor 
su grandeza , se han de considerar 
quatro circunstancias, ibid. b. Los 
divinos se deben tener siempre en la 
memoria, 528. a. Cómo los perver-
timos nosotros. 444. a. 

Bienaventurados. Sus prerogativas y 
excellencias. 544. a, Sonlo los pa-
cíficos , y los que por la verdad, y 
en defensa suya turbaron ía mala 
paz. 443, a. Quiénes lo sean. 332. b. 
362. a. 384. a. 385. a. 395. b. 315. 
a. 316. a. 495. b. 489. b. 

Bienes. Dividense en tres diferencias 
los desta vida , y excede k todos jun-
tos el que se dá en el cielo. b. 
Quál dellos se ha de escoger. 432. a. 

Blasphemia. Su gravedad , y horribles 
pensamientos,y quién los excita.410. 
a. Quando mas señaladamente aco-
meten , y su remedio, ibid. b. Sus 
effe&os ; quándo , á quién, con qué 
fin , y en quiénes se detiene mas es-
ta tentación , y sus remedios. 4 1 1 . 
b. La que uno padesció por espacio 
de veinte años , y su remedio, ibid. 
a. Su origen. 429. a. Suele serlo mu-
chas veces el j u z g a r f y condenar k 
los proximos. 4 1 1 . b. de dónde nas-
ce la difficultad de curarse. 4x0. a. 

Tom. VI. 

C 
Caídas. En ellas unos l loran, otros ríen, 

y otros desmayan. b. ¿ró. b. Sen-
tencias que dixo Sant Agustín en una 
de ellas contra el escandalo del pue-
blo. ibid. a. b. N o es razón que e s -
candalicen estas caídas 5 y se p r u e -
ba con exemplos. y ? , a. Son pocos 
los que caen , en comparación de los 
que quedan en pie. ibid. b. Por aver 
caído unos, no se debe juzgar de los 
otros. ¡r8. a. A los que se escanda* 
lizan por estas caídas , se ha de res-
ponder lo que dixo Dios á Elias, 
ibid. a. b. De semejantes caídas pue-
den sacar grandes frutos los que de-
sean servir á Dios. ^9. b. 91 . b. 105. 
a. Las grandes caídas suelen ser oc-
casion de grandes mudanzas. ^9. b. 
Los que aman k Dios lloran estas 
caídas por muchas razones y se re-
fieren algunos que las lloraron. 80. 
a. Y al mismo Salvador. 81. b. Es 
señal de reprobación el hacer fiesta 
en estas caídas, según la Escriptura. 
ibid. a. Los Angeles sienten éstas caí-
das , y los demonios se alegran de-
llas. ibid. b. Los que se alegran en 
e l las , imitan al demonio , son hijos 
suyos, y compañeros de Herodes. 
82. b. N o quedarán sin su meresci-
do castigo. 84. b. Providencia que 
dió el Rey Don Enrique para que en 
ellas nadie desmayasse. 85. a. Los 
flacos que desmayan por estas caí-
das de sus buenas obras , dexan á 
Christo por temor del muhdo como 
niños. 88. a. 90. b. Temer el sanc-
to Officio de la Inquisición, porque 
alguno que cayó es castigado, es te-
mer las ovejas al buen pastor que 
las guarda. 89. a. N o se han de po-
ner los ojos en 1a persona que cae, 
sino en muchos que perseveran en 
la virtud. 90. a. Exemplos claros 
para esto. ibid. a. Dexar la virtud 
por estas caídas , es temer un mos-
quito , ó una sombra. 9 1 . a . Son com-
parados á varias cosas débiles y fla-

R r r r 2 cas 
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cas íos que dexan los buenos exerci-
cios por estas caídas, ibid. b. Con-
ducen estas caídas , y otros males 
para que los flacos se humillen , y 
se conozcan los fuertes. 92. a. N o 
nos deben turbar las quotidíanas. 331 . 
b. Porque despues de muchas g r a -
cias las permite Dios. 440. a. N o 
debe acobardarse el que cae en a l -
gunas. 553. b. Causa de muchas es 
la negligencia y floxedad $ y sus re-
medios. 352. b. E l que maltrata al 
que cae, dá testimonio de que no mi-
ra las proprias. 636. b. Cómo se han 
de l l e v a r , y suffrir las agenas. 630. 
b. Quien no evita , o se repara de 
las menores, caerá en las mayores. 
385. a. L a espantosa de un Monge. 
ibid. b. Una misma se ha de casti-
gar de diversas maneras según las 
diversas circunstancias de sugetos. 
389. a. Muchas veces son causa de 
buenos effedos. 4 1 4 . b. Los saluda-
bles que suelen producir en las a l -
mas. 425. a. Los que causan en el 
zeloso predicador. 61^. a. Por que no 
se suffren las agenas , y remedio pa-
ra suffrirlas. 636. a. 

Camino. E l nuestro, la v e r d a d , y vida 
es Christo. 552. b. E l del cielo quál 
sea. 314. a. Quál sea el estrecho de 
la religión. 312 . b. 3 1 5 . a. Quál sea 
el de la vida , y quál el de la per-
dición. 5^4. a. 305. a. E f e d o s del 
que permanece en el de Dios, y quié-
nes hallan el de la gloria. 553. a. 

Charidad. Es muy ingeniosa para pro-
curar el bien de la cosa amada. 594. 
a. Qué sea esta virtud. 4^5. b. M u -
chas veces lo que parece charidad 
es carnalidad. 489. a. Sin ella nin-
guna virtud lo es. 552. a. L o que 
debe hacer el que perdió su calor. 
310. a . Quál sea la que se encuen-
tra entre animales, y quándo sea vir-
tud natural , y quándo sobrenatural. 
4 3 1 . b. Señal de tenerla con los pro-
ximos. 333. a. Respuesta amorosa 
que da esta virtud , á quien con an-
sias doseaba saber su morada. 4^8. 

b. Señal de la verdadera con Dios. 
489. a. 468. b. D e la unión, y vin-
culo de las tres virtudes theologales 
fé ^esperanza, y charidad ; difficul-
tad que ay de hablar de esta , y qué 
s e a , y sus excellencias. 4^5- a. D e 
las obras que della proceden. 488. b. 
En qué consista. 588. a. Lo que hace 

i, el que la tiene. 489. a. Es mayor gra-
cia que hacer milagros. 435. a. N o 
puede estár en uno con la cobdicia. 
395. b. Ansias amorosas por esta so-
berana virtud. 4^8. a. E l que perdió 
su c a l o r , busquele con diligencia y 
solamente le in t roduci rá por la puer-
ta por do salió. 309. b. Sus effedos. 

395* a- 449- 476* b- 47s- a- 477* 
Carne. Es el mayor enemigo de la vir-

t u d , y cómo se ha de vencer. 108. 
b. Hasta quándo se ha de castigar, 
y enfrenar. 520. b. Remedios para 
subjedarla. g a i . b . Sus primeros mo-
vimientos son sin culpa. 454. a. Siem-
pre tiene muchos abogados de su par-
te. 583. b. Sus efedos quando está 
enflaquecida. 450. b. Y daños quan-
do se cuida con regalo. 4 5 1 . b. Los 
que pelean contra e l l a , conseguirán 
verdadera quietud. 455. a. Dil igen-
cia con que se deben reprimir,y aten-
der sus movimientos. 459. b. 

Castidad. A esta virtud pertenesce el 
huir aun de las personas espirituales. 
2^6. b. Qué sea esta virtud 5 regla 
y fin d é l a perfeda. 382. b. N o se 
ha de alcanzar por solas las fuer-
zas naturales, ibid. 384. b. Astucia 
con que el demonio ia finge como 
raposa. 383. b. Sus g r a d o s , princi-
pio , medio y fin, quáles sean. ibid. 
a. Remedios para alcanzarla, ibid. 
a. 385. a. ibid. a. Señal de la per-
f e d a . 383. b. También puede llamar-
se tranquilidad , y por qué. 4^2. b. 
En esta vida nadie puede assegurar-
se de la s u y a , y quál es mas bien-
aventurada. 384. a. b. Cautela que se 
debe observar para no mancharla. 
388. a. Sus ef fedos, y quién sea su 
madre. 38Ó. b. Admirable y supremo 



grado desta virtud. 389. a .b. Su ala-
banza , y como el casado puede ser 
verdaderamente casto. 390. a. Cas-
to y continencia qué sea. 383. a. Qué 
continente. 308. a. Excellencía trium-
phal de esta prodigiosa virtud. 393. 
a. Y del que venciendo su naturaleza 
ja guarda. 390. a> Su fin. 473. a. 
Los castos y puros no padescen ve-
hementes tentaciones. 4 5 1 . a. 1 

Sana a Catharina. Tanto la favoreció 
Dios en un rapto , que no pudo ex-
plicar á su confessor lo que avia vis-
to. 40. a. Aprovechó mucho quan-
do los padres ia hicieron servir en 
los mas humildes officios de la casa, 
y cómo. 102. a. 

Casados. L o que han de hacer para sal-
varse. 3 1 1 . b. L o que deben hacer 
las casadas, que tienen maridos as-
peros para conseguir gran perfec-
ción en las virtudes. 345. b. 

Ceremonias. Por pequeñas que sean en 
las Religiones , deben guardarse con 
cuidado 5 pues por un clavo se vie-
ne k perder un cavaliero. 2^9. a. 
Todas se han de g u a r d a r , y con 
mas cuidado las que traen mas tra-
bajo. ibid. 

Christiano. Ha de tener el corazon adon-
de está su mayor thesoro. 33 . a . Su 
buena vida antes convertía á los in-
fieles : ahora su mal exemplo hace 
que blasphemco de Christo. 42. a. 
Quál sea la vida del verdadero. 553. 
a. Qual ha de ser su principal estu-
dio y cuidado. 481 . a. b. Differencia 
del fervoroso y del descuidado.498. 
b. Distinción de los de agora a ios 
antiguos en las costumbres. gjrg. Qué 
sea. 308. a . D e quiénes se ha de apar-
tar , y á quiénes sin cessar ha de ha-
cer bien. 342. a. Con qué enemigos 
debe pelear de c e r c a , y con quié-
nes de lexos. 463. a. Por qué quan-
do pecca es con mas remordimien-
to , que los que no lo son. 453. a. 

Christo. Obedesció k los hombres para 
nuestro exemplo. 1 1 . b. 1^0. a. Sus 
exercicios antes que empezó k pre-
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áicar. 12 a . i f o . a . Como Dios nos 
d o remedio y como Hombre exem-
Plo. 19. a . Es árbol de vida , que 
con todo dá salud. 32. a. Todos los 
passos de su vida se ordenaron k 
darnos el Spiritu Sando. 35. a . Chris-
t o , y su Madre llevaron muy distin-
to camino del que llevamos los horn-
e e s . l 6 r . a . Quanto mas se humi-
«aba , era mas glorificado. 169. b. 
releo con nuestro enemigo para de-
bilitar sus fuerzas. 170. b. En su 
.transfiguración dió k gustar las pri-
micias de la gloria , para animar á 
la batalla, ibid. a. b. Transfigurase 
estando en oracion, y por qué. i ? t 

a. Oraba de noche, y predicaba de 
ata , procurando por todos los c a -
minos la salud de las almas, ibid. b 
En lavar los pies k los discípulos, y 
en la cena manifestó varias virtudes. 
i f 4 - a. 233. b. Quiso ser recibido 
con fiesta en Hierusalem para signi-
ftcar la alegria con que vino k pa-
descer. x?2. a. 224. a. Nada mere-
ció para si que ya no tuviesse. 201. 

b. De su imitación , excellencía de 
su dodrina , y s u s effedos. 481 . a 
Quando viene al alma , y bienes que 
la communica, y effedos de la me-
ditación de su passion y muerte. 500. 
Quién la tiene de corazon. 508. Su 
habla interior al alma. 512. Como 
debemos negarnos por seguirle y co-
mo nos es camino. 552. b. L o que 
es para nosotros. Ó40. a. N o se nie-
ga á los quede verdad le buscan: y 
confianza grande que debemos tener 
en s u Magestad. 641. b. Por qué dis-
simula muchas veces su amor con 
las criaturas, ibid. b. Cómo se le han 
de manifestar nuestras necessidades. 
5 T 2 ' Aunque padezcamos mil 
muertes por su Magestad, no podre-
mos satisfacer lo mucho que le de-
bemos. 408. b. Cómo nos abrió la 
puerta del cielo, y nos enseñó el ca-
mino. 440. b. En é l , y en su sanc-
tissima passion se halla toda sabidu-
r i a ? y quanto podemos desear. 498. 



b. T o d o se logra teniendole 5 ° ° . b-
Su a m o r o s o l l a m a m i e n t o a la santta 

• „ - - - S u offresctmiento 
communion. SS7- au oul" 
por nosotros en la cruz, f / ' f a -

Su Encarnación. Conveniencias admi-
rables de este soberano mysterio. 18. 
b E l humilde habito que tomo, con-
veniente para el fin k que vino. 159-

Lo que precedió a este mystcno, . 
l o que le acompañó, y lo que se si-
P ue , publica su grandeza, ibid. b. 
H i z o s e hombre para hacer al hom-
bre Dios. 161 . b. Entre las obras 
de Dios ad extra , esta se lleva la 
palma. 187. Por mas que, se ;engran-
dezca , siempre ay que d e a - m u c h o 
m a s : 'y por esso el Venerable P a -
dre trata dél en v a n o s lugares, ibid. 
Llamase con especialidad invención 

de Dios. 189. y i 9 ° - . & SÍEPe 

Dialogo : la redempcion, y sanai-
ficacion que vino por este medio es 
mayor obra que la creación del mun 
do 194. b. Causa admiración el que 
se iuntassen dos naturalezas tan dis-
tintas en una persona5 pero admi-
ra mas , el que quisiesse morir. 195-
b. Si Dios no escogiera este medio, 
resplandesciera la misericordia, pe-
ro faltara la justicia. 197. »• •E" 
te mysterio se unieron gloria de Dios, 
v provecho del hombre. 198. a. D e l 
se siguieron tales f r u f t o s , que ni los 
Angeles pueden explicarlos; y se se-
ñalan tres especiales, ibid. b. En es-
te mysterio hallan los niños leche 
V los hombres vino. 200. a. Por el 

se quitaron los impedimentos que te-
níamos para a m a r a Dios. ibid.Dio-
nos en él estímulos, y incentivos de 
amor. 201. a. N o ay otro medio mas 
conveniente que este para imitar a 
Dios en la pureza de vida. 202. a. 
E s copiosa materia de meditación, 
en que se ceban y regalan las almas 
devotas. 204. a. Deste mysterio nos 
vino el tener á Maria sandís ima por 
abogada. 205. a. Por este medio.nos 
vinieron los Sacramentos. 206. a. 
Este mysterio da grande esfuerzo a 

es effefto suyo. 209. b. 
¿ a Nascimiento. Es uno de los mas dul-

ees passos de su v.da y par.1 c o n -
siderarle e . bien f i r ¿ e b x ó V b 
cuidados del mundo. 67. b. 163-
Lloró en él como niño ; mas en lo 
interior se alegró por 1 

' d i o 6 8 . a . F u e su N a s c i t m e o t o tan 

pobre , que lo que alli u v o , iFue pres-
tado de bestias, ih.d. b. Tomo to-
das nuestras miserias, excepto las de 
i g n o r a n c i a y malicia. 69. a.. IS9-
Dícese deste Niño con verdad , lo 
quesedixo por ironía del primer ho«-
bre 69. a. Motivos por donde, se-
gún Sant C y p r i a n o , nos debe mara-
villar su nascimiento. ibid. b. bi JUios 
pudiera salir de s í , se díxera que sur-
cedió en este mysterio. 70. b. Su pe-
sebre es cathedra, en que ensena y 
mueve k varias virtudes. 71. a. * » 
sus lagrimas mas dulces que la mu-
sica de los Angeles, ibid. b. E l pan 
d é l o s Angeles se hizo aquí manja 
de los mysticos jumentos, ibid. a tu 
zose hombre , y niño para ser ama-
do ibil . Es un piélago de suavidad, 
v le hace mas suave la ternura de 
sus miembros. 70. b E n este myste-
rio se juntaron los altibaxos de sum-
ma humildad , y summa gloria. ?4-
a. Alabanle en este mysterio los A n -
geles, y deben hacerlo los hombres 

por especial motivo. 7 S - »• e l f 
ü b r e resplandescen varias virtudes. 
, 6 4 . a. Luego que nascio commum-

có sus luzes. 165. b. ' 
Su Circuncisión. E s probable que lúe 

Sant Joseph el ministro. 
reboles della fueron señal de la gran 
de l l u v i a futura, ibid. b. En ella te-
nemos que amar , que imitar y que 
m a r a v i l l a r , ibid. Tomtó en ella » 
een de peccador. ib.d. a. Fue para 

aquella d e l i c a d i s s i m a carne gran mar-
i n o . 164. b. Dió aqui la señal de 

la paca futura. 165. a. 
üulte y Passion. Fue mucho lo 
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que padesció; pero amó mucho mas. 
1^2. a. 232. a. Sus dolores son íos 
mayores que se han padescido en el 
mundo, 5»las causas. 1^3. a. En el 
huerto abrió la puerta a las angus-
tias , y oró en medio del las , para 
que en las nuestras nos acojamos al 
puerto de la oracion. 174. b. 23 
a. En su agonía padesció mucho el 
cuerpo; pero mas el alma. 1^5. a. 
235. a. b. En su prisión destiló g o -
tas de miel este divino panar. 175 . b. 
Preso este buen pastor, huyeron las 
ovejas 5 y mira con ojos piadosos á 
Pedro. i¡7Ó. a. Por dar testimonio 
de la verdad , fue maltratado en ca-
sa de los Pontífices, ibid. b. Estuvo 
como un cordero en casa de Pilatos, 
y de Herodes. ibid. b. En la corona 
de espinas se mezcló summo dolor, 
con summa deshonra. 1^7. b. Estaba 
tan desfigurado, que creyó Pilatos, 
que al verle se amansassen los Judíos. 
t ? 8 . a. 239. a. N o podia tenerse en 
p i e , y le añaden el peso de la cruz. 
179. a. 239. b. Desde el huerto has-
ta la cruz no tuvo reposo alguno. 
279. a. Fue del todo desnudo, y se 
acostó en la c a m a , que le prepara-
ron los ¡hombres, ibid. b. A l c lavar-
le en la cruz le estiraron con tal fuer-
za , que pudieron contarle los hues-
sos. 180. a. Para que ninguna par-
te quedasSe sin tormento , le dieron 
hiél y Vinagre, ibid. b. Espira , ha-
ciendo oracion, y succeden grandes 
prodigios. 181. a. La llaga que abrie-
ron con la lanza es nido d e espiri-
tuales palomas, ibid. b. 244. a. Die-
ronle sepultura Joseph , y Nicode-
mus. 181 . b. 244. a. Causas que le 
hicieron sudar sangre. 235. b. A l 
tiempo de la prisión fue entregado 
al poder de las tinieblas. 236. a. Exe-
cutan con este Señor varias descor-
tesías , y le atan las manos, ibid. a. 
Recibió en casa de Annás una bofe-
tada. ibid. b. En-casa de Cayfas le 
maltratan á porfía, ibid. Differencias 
con que en su passion le tratan los 

Angeles y los. hombres. 237. a. Cre-
ció su dolar con la negación de Sant 
Pedro , y efficacia de su vista, ibid. 
bv Es azotado por orden de Pilatos, 
para aplacar los Judíos. 238. a. Sa-
caron las espinas !a sangré, que de-

'< xaron los azotes, ibid. a. b. Para sen-
tir algo deste doloroso passo, se han 
de poner los ojos en la antigua her-
mosura de Christo. 239. a. Quiso ser 
despojado de sus vestiduras, para 
cubrir con su desnudez la que nos 
vino por el peccado. 240. b. Para 
quitarle la túnica le quitaron la co-
rona y bolvieroná ponerla, ibid. b. 
A l assentar la cruz en que fue c la-
vado , dexaron caerla de golpe. 241. 
b. Está cercado de dolores y cres-
cieron con los de su madre, para pa-
descer dos cruces. 242. a. En cada 
una de las siete palabras que habló, 
se encierra un documento. 243. b. 

Su Resurrección. Este dia se dice con 
especialidad dia de Diosi 24. a. En 
él se alegraron todas las criaturas, 
ibid. Con ía charidad con que subió 

i a la c r u z , baxo al l imbo, con gran 
confusion de los demonios, ibid. b. 
Alegria de los padres del limbo con 
su vista: affedos suyos y los del Sal-
vador. 25.5 b. 245. a. Explicase con 
un exemplo la hermosura de Chris-
to resucitado. 2Ó. b. Figuras de su 
Resurrección, ibid. b. Hace á su ma-
dre participante de su gloria , por-
que lo fue de la pena. a f . k Res-
plandece 1a virtud de sü divinidad, 
desaojando el infierno como león for-
tissimo. 182. a . Con su Resurrección 
se alegraron todos y se apáresció pa-
ra confirmar nuestra fé y esforzar 

i nuestra esperanza, ibid. b. 24g .b . 

Su Ascensión. La Ascensión es el fin de 
las fiestas de Christo. 29. a. Para su-
bir sacó ios Discípulos al monte Olí-
vete , y con ellos k su Madre, ibid. 
a. 246. a. Antes de subir ordenó lo 
que avian de hacer despues. 29. b. 
Consuela a los discípulos al verlos 
af l ig idos por su partida. 30. a. Su-
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be como arca myst ica, en que están 
todos los thesoros de D.os .b.d b. 
A l subir echó la bendición k los su-
yos. ibid. b. Fue recibido en el cielo 
con gran solemnidad y se explica 
con una figura, ibid. b. 246- b. Es 
fiesta que pide cantar nuevo, y qual 
es s i . a. Aunque se ausentó de no-
sotros, lo mismo le debemos por es-
te , que por los otros mysterios. 32. 
b. Subió , para que aprovechemos 
en las tres virtudes theologales. ibid. 
b. T o m ó este dia possession de la 

gloria para sí y para todos sus m.em-
Iros . 54. b. Subiendo nos abrió el 
camino, llevando a sus P » " " 
182. b. Hace alli officio de aboga-
do , presentando sus llagas al Padre. 
18?. a. Quiso que le viessen subir, 
para que le siguiessen con los ojos y 

el espiritu. 246. a. 
Christo en el Sacramento. E s manteni-

miento de la vida espiritual, y quien 
repara lo que gasta el calor pesti-
lencial de nuestros appetitos. 41-
Los que le reciben dignamente son 
como nif ios, q u e tienen buena ama, 
V como arboles junto a las aguas. 
42. a. Los que se olvidan de comer 
este pan , andan secos , como hom-
bres en tiempo de hambre, ibid. V* 
la eracia con modo mas alto que los 
otros Sacramentos, ¡bid. b. E s una 
espiritual refección , que da fuerzas 
para andar el camino desta vida. ibid. 
b. Es maravillosa su dulzura; mas 
no la gustan todos y por qué. 43-
a. a o ó f b . Es quien mitiga el ardor 
de nuestras passiones y appetitos. 
4 , . b. Su virtud hace verdadera la 
fábula del cán cerbero. 44- a- D a for-
taleza para vencer las dificultades 
en el camino de la v i r tud , y hace 
dulces sus trabajos, ibid. Su princi-
pal effedo es hacernos una cosa con 
Christo, de que se siguen otros a d -
mirables. 45- i 7 4 - . a . b . Q u . s o q e 
este manjar fuesse universal remedro, 
porque fue otro manjar la causa de 
nuestra perdición. 45- b- E s vida pa-

ra unos, y occasiona muerte en otros. 
Z.b. Para recibirle se requiere amor 
y temor; pero le agrada mas el -
L r por amor. 98. a. 100. a. P u -
de recibirse en tal dispoMcwn , que 
con él se salve,«1 que sin el se con-
denára. 98. b. D a vida su cuerpo, 
por ser cuerpo de la m.sma vida 99. 
a Por poco temor aun a sus tiguras, 
faltando á la reverencia que se les 
debe , ha hecho Dios terribles cast -

g o s . ¡bid. b. I 3 3 - »»• r c c i b i r i : 
se ha de excitar amor y temor, y 
cómo. ibid. a. per tot. Es manjar de 
sanos, y medicina de enfermos. 136. 
a Preparación conveniente para re-
cibirle, ibid. b. Despues se deben dar 

gracias y cómo. 137. b. E l día que 
se recibe, se ha de pensar en la gran-
deza del beneficio. 138. a. per tot. 
Danos k entender en el Sacramento, 

que es Padre y Esposo. 139- ^ f 1 • 
b. Los motivos de .nst.tu.rle d e d a -
ran el amor que tema k la Iglesia 
y a las almas. =34- a- En el nos da 
tanto como esperamos en el cielo. 

C e u t Quánto se debe guardar , y sa-
ludables effeños , que desso se si-

a e g r ¿ o 4 s 9 a s q u ; necessita el q u e d e n 

subir á él. 309. a. 4 5 ° - b - ™ 
su estrecho camino. 315 . a. Quien 
ha gustado sus bienes, fácilmente 
desprecia los de la tierra >396- a. 
Quién es alli el m a y o r , é , impedi-
mento para ir a él. 555- b ; 

a Z l L a verdadera contra las vanas 
del mundo. S 4 o . a. Sin temor de D os 
nada aprovecha. 48i-b- 483- ^ s 
"a enseña, y facilidad con que la en-
seña al humilde- ibid . 

Comida. Ha de ser tal , según el con-
sejo de Sant Geronymo , que des 
de ella se pueda leer y orar, 6 S o . b. 
L o que se ha de considerar en ella. 

Compunción' Qué sea. 358- b. Y quál 

la verdadera, ibid. 
' Diferencia de los que vi-

ven 
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ven en ella y en soledad. 331. a. 336. 
a. Exercicios mara villosos de una muy 
religiosa. 324. a. 

Communion. Todos los fieles commulgr-
ban cada dia en la primitiva Iglesia, 
y se continuó esto en España hasta 
el tiempo de Sant Hieronymo. 96. b. 
Agora la obligación de commu!gar 
se reduce al tiempo de pasqua y por-
que. ibid. a. b. N o aprovecha á mu-
chos , porque ó commulgan por cos-
tumbre,ó por ver commulgar á otros, 
o por necessidad. 100. b. En punto 
de commulgar no se puede dar regla 
general para todos, IOI. a. La regla 
se ha de tomar dei m a y o r , ó menor 
aprovechamiento, ibid. b. También 
es razón atender h la edad. ibid. Pa-
ra commulgar se pide mas prepara-
ción, que para recibir los demás Sa-
cramentos , y por qué. 29. b. Pide 
mucho temor, y reverencia 5 pues la 
ay en los Angeles sin tener el moti-
vo que los hombres. 292. a. Este te-
mor se ha de templar con la esperan-
za de que es el mismo Dios quien nos 
convida á que commulguemos. ibid. 
b. Para commulgar se pide hambre 
deste pan celestial y cómo se ha de 
excitar, ibid. a. b. Requiere aétuaí 
devocion, y como se despierta, ibid. 
b. Medio para excitar antes de la 
communion los tres aífedos refer idos. 
292. a. b. Despues de commulgar se 
han de excitar a&os de humildad y 
cómo. 293. b. Disposición que se re-
quiere para ella. SSf- 564. a. 569. 
a. b. Exemplos para temer llegar in-
debidamente. 558. a. Quién gusta de 
la gracia deste Sacramento; y la cau-
sa de no estimarle, y venerarle fio-
mo conviene. 559. b. Dásele aqui k 
el hombre la gran bondad de Dios, 
y motivos que tiene el alm& para feu 
millarse á vista de tan Incomparable 
beneficio, ibid. Gracias qyedebe dar-
le por él. 560* a. 569. a. Lo que re-
cibe y representa ei alma quando le 
recibe. 560. b. Conviene recibirlo mu-
chas veces, y motivos para hacer-
Tom. VI. 

lo. 561. a. Bienes que se les conce-
den a ios que devotamente lo hacen. 
502. a. Sus excellencias , y p o r qué 
se oculta alli el Señor. 563. a. 568. 
a. Preguntas que se debe hacer el a l -
ma a sí misma, implorando el divi-
no auxilio. 564. a. N o se debe de-
xar ligeramente por qualquier moti-
vo 5 tentaciones con que ei demonio 
procura impedirla , y su remedio 5 y 
los danos que se ocasionan de dila-
tarla. 566. b. Cosas que impiden la 
devocion para recibirla. a. Co-
mo se puede commulgar espíritual-
mente , y fin con que debemos l le-
gar. ibid. b. El cuerpo de Christo, 
y la sagrada Escriptura , son muy 
necessarios al alma. 568. a. Sus ex-
celiencias, y hacimiento de gracias, 
y diligencias qué ha de poner de su 
parte. 569. a. Lo que se ha de hacer 
quando falta la devocion. 536. a. 
Ansias con que el alma debe anhe-
lar a la unión con Christo en este Sa-
cramento, y los motivos. 5^0. b. De 
los encendidos deseos de recibirle de 
algunos. a . 5^2, b. N o debe ser 
el hombre curioso escudriñador des-
te Sacramento, sino humilde segui-
dor de Christo en obsequio de la fé, 
5^4. a. Causa dé las tentaciones con-
t r a e l l a , y sus remedios, ibid. Dispo-
siciones que pedia el Maestro A vila 
para su frequencia. 656. b. Las que 
pide en el Sacerdote. 628. hasta 629. 
Efe&os deste divinoSacramento. 5 61. 
a. 562. b. 564. a. 568. b. Convite 
amoroso dél por el mismo Christo. 
55JVA.- .. : ' .3 

Conciencia. La buena es mejor , que la 
mas elevada ciencia. 550. a. Reme-
dio para tenería hiienal 492. a. De 
su alegria , y sus e f féños , y de la 
mal í? . ,^3. b. Ef feao .de su limpie-
2a , y sibje&ion, ^33. a. -Eq quién 
está el testimonio de la buena. 3^3. 
b. Qa^ntfo se ha de; atender á este 
testimonio para {acertar Josteexerci-
cios , y modo de vida. 424.1a.-« : 

Confesmr. Cuidado que se ha A p o n e r 

Ssss en 
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en elegir el que ha de góvernar el a l -
ma. 3 2 2 . a. Se le han de descubrir 
todas las culpas , y tentaciones. 323 . 
a. 3 3 4 . b. Despues de e legido, no es 
licito juzgarle $ y daños, ó prove-
chos que se siguen de hacerlo , o no. 
3 2 2 . a. Quanto importen contra las 
invasiones del demonio, y carne. 3 8 9 . 
a. Quándoconvenga mudarle, y quán-
do no. 3 3 5 - b . Diligencias para acer-
tar á elegir el que conviene. 3 4 3 . a. 
Qué se ha de hacer si es malo. 3 4 2 . 
a. Qué hemos de hacer quando nos 
llenan de injurias, y oprobrios. 360 . a. 
Las grandes utilidades que se siguen 
de gobernarse por ellos , aunque tal 
vez no sean muy espirituales, y per-
fedos. 43/ . b. Con quanta ligereza 
camina el alma al cielo con su di-
rección. 452. a. Daños que se siguen 
de no communícarles las tentaciones. 
410. b. 4 5 0 . b. Los que se siguen 
de no governarse por ellos. 517 . b. 
4 5 2 . a , Effedos que se siguen de 
descubrirle ó no los pensamientos. 
3 3 3 . a. Señal de tenerle verdadera 
obediencia, ibid. b. En qué se cono-
cerá si aprovecha o no ei peniten-
te. 337. a. Señal cierta de esto. 3 4 3 . 

a. Quál deba ser el del luxurioSo, y 
el del duro de cerviz 5 y lo que de-
bemos buscar en él. ibid. En a lgu-
na manera es mas peligroso peccar 
contra é l , que contra Dios. ibid. b. 
Q u á t d e b a ser la obediencia que las 
mugeres devotas le han de dár. 344 . 
b. Diverso modo con que han de pro-
ceded en las c u r a s t e sus hijos. 427. 
a. Cómo se deben portar en sus cai-

18. b. Partes q u e d e f e t e n e r 
para exercitar M t n su 
b. Discreción que debe 
licar penitencias. 4 2 7 . b. 

la verdadera ; y 
los confirman 3 2 3 . a. 

b> Cómo se han de confessar, 
y modo de estar el penitente1 en e l 
confessonario. 3 3 4 . b. Hanse de con-
fessar todas ta culpas ysi quiere sa-
nar. a. Remedio para confessar 

el confessor 
officio* 5 9 4 . 
tener para a] 
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los peccados. 3 3 4 . b. N o se debe te-
ner por cosa indigna el confessarlos, 
ni debe maravillarse de ser despues 
tentado. 3-35.''a.- b. La de nuestra fla-
queza, y miserias desta vida. 525. b. 

Confianza. La que se debe poner en Dios 
quando nos injurian. 542 . a. 556 . a. 

Confusión. Con la transitoria de a ca , 
se evita la eterna. 3 1 4 . b. 334 . a. 

Conocimiento. El proprio quál sea. 6 3 4 . 
a. Necessidad que dél tenemos. 6 3 6 . 
a. Qué sea el hombre que no se c o -
noce , y quán grande su ignorancia, 
ibid. b. N o basta para hacer al h o m -
bre humilde. 588 . a . El de sí mismo 
quanto importe. 4 8 2 . a. b. N o ay co-
sa mas contraria a ét de Dios , que 
la affieion sensual. 43Ó. a. L o que se 
d e b e advertir para aprovechar en 
el proprio. 4 5 9 . b. 

Consejo. E l que se debe dar a los ancia-
nos virtuosos, y el que k los mozos 
que han vivido divertidos. 447-. a. 
N o puede errar el que le busca, aun-
que sea de un ignorante. 4 3 ? . b. 

Consideración. L a propria. 503 . a. L a 
del infierno, quan provechosa sea. 
359- b. 3 6 0 . a. L a que se ha de tener a l 
comer, y dormir, ibid. 3 8 1 . a. 3 8 8 . a. 

Consuelo 0 consolacion. A quién le em-
bia Dios , y qué debe hacer. 364 . a. 
065. a. En solo Dios se ha de bus-
car el verdadero. 523 . b. Ei humano 
es vano y breve, ibid. Dios promete ei 
suyo al alma trabajada. 548 . a. E l 
hombre no se ha de j u z g a r digno de-
llos. ibid. Causa de no sentírel divino. 
4 8 8 . a. b. Ganancias en carescer del 
humano. 5 0 5 . b. Fin con qUese han 
de recibir; goó. a. Fin para que su 
Magestad lo embia : sus excelen-
c ias , h impedimentos. a. G r a -
cias que el alma debe dar á Dios por 
ellos. 515 , a. N o está la perfección, 

•Jy mérito en tenerlos, sino en sufrir 
sequedades. 486. b. Fin porque los 
quita su Magestad. 518. a. Vide Se-

Oquedades y trabajos. J De la interior 
del a l m a : todo el libro primero del 
Contemptus Mundi. 481 . 

Con-
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Contemplación. Quando convenga el de-
xarla 364. a. Remedios para que sea 
mas p u r a , y no se perturbe con las 
imaginaciones de cosas sensibles. 450. 
a. N o se ha de correr k ella antes de 
tiempo. 365. a. 

Contrición y compundion. Qué sea. 358. 
b. Cómo se ha de procurar. 361. a. 
Lagrimas que no nascen de la verda-
dera. 359. a. Quando es de Dios es-
tá junta con el gozo y alegria. 363. 
a. Lugares que mueven á ella. 359. 
b. 366. b. Sus Effedos. 361. a. 

Convento y Monasterio. Trato y exer-
cicios de uno muy religioso. 323. a. 
Descripción admirable de uno de los 
penitentes , llamado Cárcel. 332. a. 
E l de los Religiosos observantes se 
llama cielo terrenal en que hemos 
de vivir como Angeles. 33^. a. Exer-
cicios fervorosos de estos Religiosos. 
324. a. Los fervorosos de los ancia-
nos. 325. b. Exemplo y effedos del 
otro llamado Cárcel. 34^. a. Hemos 
de contemplarle monumento. 338. 
a. Vida que en ellos se pradica. 
489. b. 

Conversación. De la interior del alma 
con Dios. 500. Con quiénes se pue-
de tener, y con quiénes no. 485. a. 

Conversión. Effedos de la perfeda k 
Dios. 502. b. Medicina cierta para 
los que la emprenden. 44^. b. N o 
debe desmayar el recien convertido 
por verse inclinado á los vicios. 
448. b. 

Corazon. Como se distrahe y recoge. 
143. b. Su verdadera libertad como 
se consigue. 537. a. De su remordi-
miento y sus utilidades. 493. a. Uti-
lidades del puro. 502. b. De su mu-
danza é instabilidad. 535. a. Mal i -
cia , flaqueza y otras miserias del hu-
mano. 634. b. Quál sea su amargu-
ra y remordimiento. 36^, a. Quál su 
ceguedad y dureza : y su remedio. 
446. a. Su origen. 429. a. Como se 
ha de procurar su guarda. 359, b. 
Su pureza. 315 . Differencia de los 
que le tienen puesto en las cosas del 
Tom. FI. 

mas notables. 691 
cielo y de la tierra. 436. b. Effec-
tos del redo. 412 . b. Qué ha de ha-
cer el que le desea offrescer casto k 
Jesu Christo. 441. b. Pocos ay que 
le tengan redo y sin ficción. 44^. 
b. N o basta hablandarlo, necessitas-
se de mortificación. 345. b. 

Cortesano. Los del cielo festejaron k 
Maria en su Assumpcion por tres tí-
tulos. 51 . b. 185. a. 

Corrección. La fraterna cómo se ha 
de executar. 440. a. Qué se ha de 
hacer quando no se logra el effedo. 
489. a. 

Cosas. Las exteriores no se deben bus-
car. 541, a. Algunas veces convie-
ne exercitarse en las baxas. 548. a. 

Costumbre. Mas poderosa debe ser en 
el bien, que en el mal. 335. a. 

Cocinero. Como uno subió a gran per-
fección. 324. b. y 

Criaturas. Todas se han de despreciar 
para hallar al Criador. 533. b. 

Cruz. Quán pocos son los que aman ía 
de Christo. 508. a. Es el camino real 
para la gloria, ibid. b. Motivos de 
llevarla con gusto : sus effedos y ex-
celencias. 509. a. En esta vida k 
nadie falta, ibid. b. Por qué se po-
ne en las casullas 6 estolas delante 
y detras. 563. b. Excellencia del al-
ma á quien la de la tribulación es 
dulce en Christo. g i o . b. Cómo de-
bemos negarnos, y seguirle por ella. 
S52. V i d . Trabajos. 

Cuerpo. Difficultad que ay en vencer 
el proprio. 394. a. 634. b. Quánto 
parentesco tenga con los brutos el 
que le carga de regalos y se inha-
bilita para subir a lo alto. 450. b. 
En unas cosas nos es instrumento pa-
ra el bien, y en otras para el mal. 
394. b. Diversos effedos que causa 
en nosotros su rega lo , b mal trata-
miento. 435* b. N o se ha de regalar 
quando faltan los regalos espiritua-
les. 442. b. Quál sea su quietud, y 
que se ha de hacer para conseguir-
la. 454. a. Vide Carne. 

Curiosidad. Se ha de evitar la de sa-
Ssss 2 ber 
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ber vidas agenas.^29. b. Quán pe-
ligrosa sea. 454. b. Daños que de-
lla se siguen. 464. a. L a de saber co-
sas altas, nada aprovecha. 482. T o -
dos los curiosos navegan en la na-
vecilla de la sobervia. 440. a. M a -
chas veces impide la verdadera in-
teligencia de las cosas. 284. a. 

D 
Deleytes. Lo que se ha de hacer despues 

delios 5 y remedio para no apete-
cerlos. 442* b. Son torpes y breves 
los del mundo. 521 . a. 

Demonios. Alegranse en las caídas de 
los buenos. 81. b. Para que su astu-
cia no prevalesciesse, se hizo Dios 
hombre. 192. b. Hace creer que la 
tentación no lo es. 286. b. Borra los 
peccados que tiene escritos para nues-
tro cargo , quando con verdadero 
dolor los confessamos. 324. a. Por 
qué cessa en las tentaciones én algún 
tiempo. 36?. b. Siempre procura, o 
hacernos peccar , ó que juzguemos 
a los que peccan. 3^4. a. Toma mas 
fuertes armas contra los que vé mas 
flacos y cobardes. 311» b. Una de 
sus principales astucias es hacer fio-
xo el principio de nuestra profession, 
para que despues sea el fin semejan-
te al principio. 312 . a. Varias i lu-
siones con que nos combate en sue-
ños. 319. b. Vid. Sueños. Teme la 
tristeza verdadera, como los ladro-
nes al perro. 359. b. Cómo se ha 
de vencer el sucio y desvergonzado 
de la carne. 384. b. En qualquiera 
parte que seamos dél combatidos, 
hemos de pelear con denuedo, si 
queremos librarnos de sus assechan-
zas. 389. b. Cómo el de la gula a v i -
sa al de la luxuria, después de He-
no el vientre. 380. b< Q u á n d o , y con 
qué tentaciones acomete especialmen-
te k los que viven vida Monastica. 
385. a. Deleytase mucho en el cie-
no de la luxuria. 386. b. Porqué tien-
ta masen los lugares solitarios. 389-

b. Todos trabajan primeramente 
obscurecer y cegar nuestro entendi-
miento. 393. b. Lamentables effec-
tos y daños que causa , quando se 
apodera del alma. 424. b. Porqué se 
apa r t an a tiempos de nosotros. 4 3 1 . 
a. 443. a. Sus infernales astucias y 
varias supersticiones p a r a perdernos. 
3 f ó . a . Z77- a - 3 8 3 - b - 3 8 S - a - 3 8 6 -
a. 322. b. 323. a. b. 363. a. 366. a. 

Z77- b. 37o-
 a* 3 a - 3 8 8 - b - 3B9. 

b . 390. b. 392. b. 404. a . 405. b, 
426. b. 436. a. 444- b. 439- D e 

dónde proceden todas sus gue r r a s 
contra nosotros. 432. b. S iempre están 
armados contra nosotros. 433. b. In-
tención que llevan en sus t en tac io-
nes. 436. b. 439. a. P o r qué unos 
son mas malos que otros, ibid. b. 
Quán difficultoso sea conocer su m a -
l ic ia: como las alteraciones y mudan-
zas que solemos padescer, no siem-
pre proceden déllos 5 y remedio p a -
ra conoscer de donde proceden. 439. 
b. Cómo les vencerá y aun engaña-
rá el virtuoso. 441. a. Señal de ser 
vencidos. 460. b. Astucia con que 
nos impiden hacer algunas cosas fá-
ciles. 445. b. Suelen poner buenos3 

y malos pensamientos, y por qué. 
444. a. Astucia infernal con que en-
señan alguna ciencia. 443. b. Q u á -
les son los que ensobervecén k los 
hombres, y quáles los que los hu-
millan. 44^. a. Discreción grande 
que se requiere para conocer los y 
vencerlos. 448. %. L o que hacen con 
los que continuamente perseveran en 
los vicios. 449. a. Muchas veces ha-
cen que un mismo sugéto esté pos-
seido de vicios contrarios; v . gr. que 
sea prodigo, y escaso. 443. b. Quién 
mejor conoce sus engaños y astu-
c i a s . 453. b. 4 5 6 . a . N o siempre nos 
acometen ai principio por cosas abier-
tamente malas. 449. a. Remedio pa-
ra no temer sus ilusiones, sonidos 
ó estruendos. 455. a. Algunas ve-
ces nos procuran la dulzura, y sua-
vidad espiritual. 463. b. N o acome-

ten 
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ten fácilmente á los que ven arma-
dos con la oracion. 351 . a. En qué 
ponen todo su esfuerzo. 516. b. C ó -
mo unos hacen huir á otros. 4 5 9 . 
b. L a que le desagrada mucho ; y 
remedio contra sus tentaciones, ibid. 
E l de la accidia suele ser precursor 
del de la fornicación. 4 6 0 . b. M u -
chas veces permite Dios , que sal-
ga Propheta verdadero en lo que 
anuncia. 320 . a. Otras que se trans-
figure en Angel de luz. ibid. b. As-
tucias que usa quando tocan al cho-
ro para estorvarnos , ó impedirnos 
la atención $ y lo mismo en los exer-
cicios de oracion. 3 9 9 . a . A qué Mon-
ges tienta k la mañana , h. quiénes 
á medio* día , y á quiénes á la no-
che. 461. a. Remedio contra sus ten-
taciones. a. Por qué no tienta 
a los infieles , y muy depravados 
peccadores. 5^4. b. 

Desconfianza. Sus effedos. 504 . a. 
Desconsuelo. Por qué le embía Dios. 

6 4 0 . b. Qué ha de hacer el que se 
siente desconsolado. 546 . b. Vid. Se-
quedades , y trabajos, y consuelo. 

Deseos. Effedos de los desordenados. 
4 8 4 . a. Los del alma para que Dios 
la instruya. 512 . b. Quánto gusto 
cause su cumplimiento. 6 0 3 . a. Los 
del corazon se deben examinar y mo-
derar, y señal de ser de Dios. 520 . 
a. Cómo se debe decir en quantas 
cosas se desearen. 522 . b. 

Desesperación. De dos maneras della, 
y de donde procede. 4 3 4 . b. T a l vez 
se encuentra en un subjedo con la 
presumpcion. 4 4 3 . b. Sus causas , y 
effedos. 4 3 4 . b. 

Devocion. No» se ha de exprimir a fuer-
* z a , sino con perseverancia. 143. b. 

Qué cosa s e a , y sus effedos. 
a. 2 5 6 . a. Medios por donde se a l-
canza. ibid. b. Es la que vence la 
dificultad que ay en la naturaleza 
corrupta para obrar bien, y se fi-
gura en los cabellos de Samson. ibid. 
b. N o consiste en ternura y consue-
los : aunque ayudan para su aumen-

693 
to algunas veces. 25^. a. 261 . b. 
Medios por donde se alcanza. 25^. 
b. Sus impedimentos. 258 . b. Sirve 
de hombros , y de alas para llevar 
la carga , y difficultad en el cami-
no de la virtud. 280 . b. Es un so-
plo del Spiritu S a n d o , que hace al 
corazon pesado para el m a l , y li-
gero para el bien. 281 . a. Este buen 
affedo se ha de procurar por todos 
los medios possibles. ibid. b. Sirve 
de fuego , y de martillo para ablan-
dar la dureza del corazon humano. 
282 . a. Alcanzase este effedo con el 
uso de los Sacramentos, y mas por 
la sagrada communion. ibid. a. Sin 
la meditación de las cosas sobrena-
turales no se alcanza este affedo. 
ibid. b. Para él conduce la lección 
de los libros espirituales , tomada 
con reposo, ibid. a. Ayuda mucho 
la assistencia k los divinos officios, 

• y como se debe estar en ellos para 
esto. 283 . a. b. También assistir k 
la missa y estar delante del Sacra-
mentos con temor y reverencia, ibid. 
b. De tres cosas que para ella con-
curren, las dos son como fin , y la 
otra como $iedio. 284 . a. Es lengua 
del anima, óó^. b. N o hemos de des-
esperar , quando nos vieremos sin 
ella. 505 . a. Diversos modos de te-
nerla. 515. a. Es muy seguro escon-
derla. a. L o que se ha de ha-
cer quando falta, ibid. b. Cosas que 
la iáipiden y su remedio. 566 . b. A l -
cánzase con la humildad. 5^1. b. N o 
qualquiera caúsala perfeda mortifica-
ción de los appétitos sensuales. 3 1 6 . 

a. Remedio para conseguirla. 4 9 3 . a. 
Dios.' L o summo de su amor lo mos-

tró en hacerse hombre. 18. b. Es muy 
largo en pagar servicios. 56. b. Lo 
que es en s í , y lo que es para no-
sotros. 115 . b. A él solo se debe el 
temor y porqué. n y . b. Debesele 
toda gloria y alabanza. 119. b. 120. 
b. Todos los motivos que ay para 
el amor se hallan en Dios en sum-
mo grado. 122. a. De su Magestad 

es 



716 Indice Alphabetico 

es todo lo bueno. 146. a. Resplan-
descieron su bondad, y sabiduría en 
la Encarnación del Verbo. 1 5 7 . a. 
Que ay Dios lo conoscen todas las 
naciones, por barbaras que sean. ibid. 
N o ay cosa mas j u s t a , que amarle 
y servirle, ibid. b. Para socorrer al 
hombre por el medio que dispuso, 
se hallan varias razones de congruen-
cia. ibid. b. Convino para su gloria 
el hacerse hombre y morir por el 
hombre. 159- U í i a s veces exerct-
ta a los suyos y otras los regala. 163. 
a. 169. a. En darnos al Spiritu Sanc-
to se uvo con nosotros como ma-
dre. 184. a. Quien mas le glorifica, 
es quien mas le ama. 208. a. Se pro-
pone k todas las cosas por verdade-
ra vida y salud. 30?. b. Quién sea 
amado de su Magestad. 308. a. Q u á l 
sea su consolacion , y cómo la com-
munica k las a l m a s , que ve affligt-
das por su causa. 364. b. Simil p a -
ra explicar por qué k veces se au-
senta de ellas. 365. a. A quién da 
su Magestad el consuelo, y q u e s e 
ha de hacer quando le embia. ibid. 
b. Diversos modos de asistir, y aten-
derle en la oracion. 400. a. L o que 
debemos hacer para alcanzar su es-
piritu. 4 1 4 . a. Señal de ser uno v e r -
dadero díscipulo suyo. 4 2 1 . a. R e -
gularmente siempre suele dar mas 
que le pedimos. 422. a. Consuelo que 
suele dar en las enfermedades, y lum-
bre que da al alma. 426. b. Diver-
sos officios que exercita con sus cria-
turas. 4 2 ? . a. Frutos que causa su 
compañía en nosotros. 428. a. Cómo 
visita k los s u y o s , y se lescommu-
nica. 429. b. L o que debemos hacer 
para saber su voluntad , y quatro re-
glas para conocerla. 4 3 7 . b. Quién 
es enseñado por éi en lo que deter-
mina h a c e r , y quién no. 438. b. Por 
qué despues de muchas gracias sue-
le permitir en los suyos caídas. 440. 
a. Debemos amarle siquiera como a 
nuestros amigos. 310. a. Cómo que-
da el alma quando se le esconde su 

presencia. 444- E n s u 

se ha de poner toda la esperanza. 
484. b. Donde mora su Magestad, 
qué mucho se sigan cosas grandes. 
424. a. Es fuego que consume todas 
nuestras passiones. ibid. Remedio pa-
ra que buelva su Magestad al alma, 
y effe&os que causa su venida. 445. 
a. Aunque mira su Magestad va la in-
tención , también mira á las obras, 
ibid. b. Muchas veces ei que ha c o -
menzado a gustarle , le pierde por 
una palabra. 4^0. a. Cuenta que pi-
de de sus gracias. 469. a. Excellen-
cia del que con ansia le busca. 476. 
a . Difficukoso es hallar quien le sir-
v a de valde. 508. a. L o que se ha 
de hacer para oír lo que habla en 
nosotros. 512. Sus palabras se han 
de oir con humildad. 513. a. Q u e -
xase porque con mas cuidado ser-
vimos al mundo , que a su Mages-
tad. ibid. b. Hemos de conversar an-
te su Magestad con verdad y hu-
mildad. 514 . b - E l que le trae en su 
anima es conoscido por sus obras y 
palabras. 4 5 1 . a. Como en todos los 
peligros hemos de recurrir a su Ma-
gestad. 53f- b - E f f e a o s W 
menta el que le possee. 438. b. b o -
lo pertenece remediar, y curar los 

sobervios. 44^- b- A f f e a ° s f e r v ° T 
sos de quien con ansia le desea. 476. 
a. EfTedos de su amable presencia, 
ibid. b. Assi como es consuelo de los 
buenos solitarios, lo es también de 
los buenos obedientes. 365. b. E i que 
se halla herido de su amor, huye el 
comercio de los hombres , como las 

abejas del humo. 375- b- L o h a n 

de observar los que c o a ansia desean 
servirle. 3 1 3 . b. E l que le ama y de-
sea gozar de v e r a s , qué ha de h a -
cer, ibid. a. b. 344- a- Los que de 
verdad le aman , de quanto v e n , y 
oyen toman occasion para alabarle* 
y lo que k otros fuera occasion de 
escandalo, k ellos sirve de meresci-
miento y corona. 389. a. Sus enemi-
g o s , y estrangeros quiénes sean. 307. 



De las cosas 

a. Quándo se conocen sus amigos, y 
los que no lo son. 400. b. Alegrase 
mucho quando nos vé correr tras las 
ignominias. 420. b. Hemos de temer-
le siquiera como á las fieras. 310. b. 
Portaráse con el hombre , como el 
hombre con su Magestad, y con su 
proximo. 630. b. Quál sea el amor 
grande en sus oidos. 515. b. Todas 
las cosas se han de referir á é l , co-
mo á ultimo fin. 519. a. En sus ma-
nos hemos de poner todos nuestros 
negocios. 538. a. Tarde se hallará 
quien le busque puramente. 535. a. 
En despreciando al mundo, es.muy 
dulce cosa servirle, y quánto debe 
estimar el alma ser admitida á su ser-
vicio. 519. b. Motivos para temer 
sus juicios. 522. b. En él se ha de 
poner todo nuestro verdadero con-
suelo. 523. b. Y todo nuestro cui-
dado en solo él ; y lo que debe ha-
cer el alma para andar unida con su 
Magestad. 524. Solo se ha de des-
cansar en él sobre todas las cosas; 
y cómo consuela con su presencia. 
526. b. A l que le ama es muy sa-
broso su Magestad. 535. b. Facili-
dad con que enseña al humilde. 540. 

b. Causa del amor grande que nos 
tiene. 559. b. Quándo se hallará el 
alma unida con él. 5^2. a. Por qué 
muchos no son tratados de su Mages-
tad suavemente. 630. b. El retorno 
de los beneficios que nos hace , le 
quiere para nuestros proximos, 632. 
a. Cómo suele declarar su voluntad. 
658. a. Differencia entre su provi-
dencia, su ayuda ^ su guarda , y su 
consolacion. 40^. a. Lecciones para 
temerle, y para amarle. 429. b. Mo-
tivos porque k sus siervos visita con 
enfermedades, ibid. Su deseo e s , de 
que todos en un punto seamos per-
fectos, y porqué muchas veces no 
nos concede lo que le pedimos. 430. 
b. N o se han de escudriñar sus ocul-
tos y altos juicios. 554. a. Tanto se 
acerca el hombre á su Magestad, 
quanto se desvia de todo placer hu-

u; mano. 540., Quándo empieza á 
saber hien en^el alma. 499. b. Quán-
ta confianza he ha de poner en su 
Magestad , quando nos injurian. 542. 
a. Procúranos occasiones de pelear, 
para que logré mos la vidoria. 486. 
a. Cómo le hemos de offrescer todas 
nuestras cosas. 565. b .Xa fé firmís-
sima en su Magestad destierra del 
alma todos los cuidados terrenos. 396. 
b. Assi como en casa de los Reyes 
de la tierra ay distintos empleos , y 
criados, assi en la de su Magestad; 
y cómo debe cada uno exercer su 
ministerio* 399. b. Cuidado y dili-
gencia conquedebemos servirle. 310. 
b. Y con qué animo se ha de empren-
der este servicio. 3 1 1 . a. Cómo se ha 
su Magestad con ios principiantes; y 
cómo desde la juventud se ha de em-
pezar á servirle. 312. a. Adverten-
cia para acertar a escoger el estado 
en que se le ha de servir : determi-
nación con que se ha de empezar, y 
enfermedades espirituales que suelen 
padescer los principiantes en su ser-
vicio. ibid. N o pueden faltar perse-
cuciones á sus siervos. 654. a. 

.Discreción. Qué sea, en quién se ha-
lla y sus grados. 423. b. 441. a. La 
que se debe tener para conocer los 
espíritus, si es bueno ó malo. 447. 

. a. La necessaria para conoscer y dis-
tinguir los pensamientos del alma, 
como se/consiga. 392. a. La nefces-
saria para saber como se ha de pe-
lear contra los vicios. 448. a. 463. 
a. La necesaria para saber á quáles 
debemos acometer, y de quáles de-

: be mos huir. 448. a. Quál sea la de 
f los que empiezan-, y aprovechan , y 

de los perfedos. 42^. a. La que de-
ben tener los Maestros y Padres es-
pirituales , y quién sea el varón dis-
creto. 441. a» Quán necessaria^ sea 
para acertar h portarse en las visi-
tas. 461.- b» Eífedos que causa en 
una Communidad el varón discreto. 

. ,369. b. 

Do&rina. Para conocer , y discernir las 
obras 
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obras del alma. 391- a. Effedos de 
la de los Sandos. 441- a. 

Documentos. Saludables á tres mance-
bos. 341. b. Varios para conseguir 
verdadera penitencia. 3 S 3 - a - L o s 

deben observar los Monges para quan-
do salen de la celda. 428. a. 

a. 4 5 4 . b. 
Dolor. Causa de no sentir los del alma. 

493- b- _ 

E 

Edificar. Sus varios modos, y signifi-

caciones. 310 . a. 
Envidia. Sus señales muy ciertas. 

374. a. . . . . 
Enemistades. Quien las mantiene se obli-

ga k incomparables trabajos. 3 7 1 . 
a .Con quiénes se deben tener. 372. a. 

Enfermedades. Prudencia con que se de-
ben curar las espirituales 5 pues tal 
vez lo que para uno es medicina, 
para otro será veneno. 4°T- a - Q u á f " 
do se conoce su molestia , y quándo 
el bien de la sanidad. 453- b- C u I " 
d a d o , y diligencia que se debe po-
ner en ellas , y varias tentaciones 
que entonces suelen molestar. 426. 
b. Consuelo que Dios suele dar en 
ellas, ibid. Por qué las embia su Ma-
gestad , y cómo se han de tratar los 
enfermos, ibid. 429. b. 

San Epbrem Syro. Su perfeccion.472.a-
Escandalo. Cunde como cáncer el de 

los hechos, y dichos: y los que le 
dán son perseguidores de Christo , y 
son homicidas como el demonio. 76 . 
a. A los que e s c a n d a l l a n , apartan-
do de la virtud, los 'amenaza Chris-
to. 83. a. Exemplos de la gravedad 
de este peccado. ibid. Para evitarle, 
decia Constantino , que le cubriría 
con su manto, si viera algún Sacer-
dote caído. 82. b. Es en cierto mo-
do el mayor de los peccados; y da 
á conocer su malicia el A y de Chris-
to , por razón deste peccado. 84. a. 
Por no darle es conveniente algunas 
veces el dexar los buenos exercicios. 
102. a. 

Alphabetico 

Esperanza. Pone espuelas para animar 
al trabajo. 54. a. L a b e l o s padres 
antiguos fue mas calificada 5 pero de 
meior suerte la nuestra. 60. b. ! o -
da la debemos poner en Dios. 123. 
b A ella pertenesce el mirar á Dios 
como Padre , confiando en que lo 
prospero, y lo 
para nuestro bien. 274. a. Sin firme 
esperanza en Dios , no ay paz en el 

corazon. 275. b. 
Espiritu Santto. Es de maravillosa dul-

zura el considerar ios effedos que 
obra el divino Spiritu en el alma. 35. 
b. Obra en el cuerpo mystico, lo que 
el corazon en el cuerpo humano. 36. 
a. b. Traíanos como á hijos regala-
dos. ibid. b. Hace con el hombre lo 
que el aguíla con sus hijos, ibid. Atri-
buyesele la obra de la Encarnación, 
y de nuestra sandificacion. ibid. b. 
Vide Obras. Prometióle Christo va-
rias v e c e s , y fue su Propheta. 37. 
a. 185. b. Aunque no podía laltar 
su promessa , quiso Dios que se a l -
canzasse por la oracion, como me-
dio ordinario para este y los demás 
favores. 3 ? - b - i 8 3 - a ' b ' P a m a 1 " 
cansarle ha de ser la oracion como 
la de los Apostoles. 38. a. Vino el 
dia en que se celebraba la fiesta que 
se hacia en memoria de aver dado 
Dios la ley en Sma'i, y porqué. 39-
a. Es a quien se piden los dones y 
otras virtudes. 127. a. 

Escriptura Sagrada. Es muy neces-
saria ai alma fiel. 568. a - S u e x c e l " 
lencia. ibid. b. . 

Esperanza. L a vana se ha de h u i r , y 
¡u remedio. 484. b. Qué s e a , y en 
qué se funda la del beneficio de nues-
tra redempcion. 638. a. Sus princi-
pales motivos. 640. b. 641- a. bus 
excelencias , y qué sea la theologal, 
y sus effedos. 4 7 7 . b. En el hom-
bre no se ha de poner mucha v en 
Dios toda. 500. b. L a que debemos 
tener en su Magestad quando nos dt-
cen injurias. 536 b. Grande a la ho-
ra de la muerte. 549- a * d € o e d e S " 

ma-



s cosas mas 

- / , aunque le parez-
ca estar de Dios desamparado. Ó4r. 
b. E f f edos de la verdadera y firme! 
4 4 9 . b. Por las caídas en peccado no 
se ha de perder la de recuperar la 
gracia. 353. b. Del vinculo de las 
tres virtudes ,/fé, esperanza, y cha-
ridad. 4^5. a . i a firme que se ha de 
tener en Dios. 513. b. 

Estrellas. Significación de la que apa-
reció a los Reyes. 165. b. 

Eucharistia. E l proprio effedo deste 
Sacramento es una refedion espiri-
tual , que esfuerza á la virtud. 282. 
a. Por ios e f fedos que obra en quien 
dignamente la recibe, se d f b e vivir 
en amor , y temor de Dios. 20Ó. b. 
Vlde Communion. 

Exclamaciones fervorosas del alma k 
492. b. 4 9 9 . a, 512. b. 515 . a. 

S i ó . a. 520 . a. 522 . b. 524. k 526 . 
h• 53o- 535" *>• ibid. 544 . a. 552 . 
?• 55f- b. 560. a. 661 . b. 5Ó9. a. 
ibid. a. 

Exemplos. Ei de Christo en el lavato-
rio se aplica á todos los passos de su 
vida. 234 . a . Los de los Sandos, pa-
ra animarnos á servir á Dios. 4 9 0 . 
a . Diversos, y símiles de cosas na-
turales, para conocer las espiritua-
les. 4 5 0 . a . Pa ra sacar frudo con 
el rezo divino. 669 . b. 

Exercicios, Quándo se buelve con fa-
cilidad á los de la virtud, y quále?, 
y cómo se deben exercitar. 4 9 1 . a . 
Quales fuessen los de la m a ñ a n a , se-
rán ios de todo el dia. 4 3 6 . b. N i 
los corporales ni los espirituales com-
peten igualmente á todos. 4^1 .a . Han 
de tomarse con prudencia y discre-
ción. 4 9 1 . b. Quá l deba ser l a espe-
ranza de la v i d o r i a , para no aflo-
xar en ellos. 4 9 8 . a. La dodrina y 
buena, ó mala crianza nos acompaña 
despues en ellos. 42^. b. Quales sean 
los de una Communidad monastica 
bien concertada, ibid. a. Quáles sean 
los de los principiantes, y quáles los 
de los que aprovechan. 4 2 5 . b. Los 
que hacen un grande, y perfedo Pre-
Tom.FL 

Jado, 6 0 5 . b. Los interiores del a í -
«a- 35?- a. Diversos de virtud , y su 
valor. 4 g 7 . b. Los que se deben ob-
servar para la compostura en el co-
mer , dormir, &c . 388 . a. 3Ó0. a. 
•Los que se han de establecer para 
acertar. 424. a. Quáles deben ser en 
las fiestas principales. 4 9 1 . fe. 

Extrema Unción. Affeduosas conside-
raciones antes y despues de recibir 
este Sacramento. 142. a. 

Faltas y defedos. Por qué no se suffren 
bien las agenas, y remedio para suf-
fritl^s* 636. a, N o podemos corre-
gir los proprio? , y nos afligimos por 
los ágenos , y cómo se deben suffrir. 
489- a- N o 4 e b e acobardarse el que 
cae en algunas. 553 . b. 

Familiaridad,. Cómo se debe evitar ía 
demasiada. 4 8 5 . a. La de Jesús. Vid. 
Jesús. 

Fantasia. Qué sea ? 320. a. 
Favor. El divino cómo se ha de implo-

rar. 532 . b. 

Fé. La divina no se puede engañar, pe-
ro si la razón humana. 574. b. Quál 
sea la firme, y verdadera y sus ef-
íedos. 4 4 9 . b. Disposición para tra-
tar sus mysterios,> 4 6 0 . a . Es. una 
como ala de la oracion, y otros e b -
f o s 5 y que sea fiel. 4Ó2. a. N o se 
debe creerá todos, y porqué. 541 . a, 

lervor. Cómo Je hemos de procurar 
en los exercicios. 4 8 6 . b. 

Fiestas. Las del Sacramento se han re-
ducido y a á vanidad, 41. a. 

Filosophia. L a que el Spiritu Sando 
ensena h sus discípulos, y la que en-
señaron , y enseñan todos los Sane-
tos , ProL 299 . La hinchazón y s o -
berna de ^ humana suele commun. 
mente apartar de la humildad de 
Christo. 301 . b. La summa de la 
Uinstiana en qué consista. 3 5 8 . a. 

Fims.» Estos se alaban en el camino del 
c ie lo,y no ios principios aunque fijes-
sen buenos. 105. a. 

Tnt 
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Fornicación. Es digno de reparo el que 
e n e l p r i m e r C o n c i l i o d e l a I g l e s i a 

s e h i z o e s p e c i a l m e n c i ó n p a r a q u e 

sume la sanñificactoo del hombre i. 

h u i r l e . ibid. b. El e.sP r ' c Amonio 

nicacion se a p a r e c e a S. Antonio 
en figura de un negrillo, ibid- La s 
batallas contra él son freqwntes, y 
Z l la viftoria. ibid. b. Sonprec , -
sas armas para vencer este v . u o , y 
s e señalan algunas. 8?. P ° r 

huir de las occas.oties , han ca.d° 
en este vicio cedros altos, ibid. b. 

Qué sea. 36?. a. Y furioso. 3 6 | . 
a Á manera de lobo perturba toda 
una Communidad. 369. b. 
son peores que ellos. 368. b. 

uror.Qvé sea , y cómo le desuerra 
la humildad. 367- a. Su termino, e f -
feftos y virtudes que le curan 3f)íJ. 
a . 4 « ! a. Sus remedios dañosos y 
provechosos 5 y cómo le desuerra la 
melodía de los Psalmos. 368. b. 

CO 

Gloria. Para qué aprovecha su cons.-
deradon? S4- ^ , 2 - a - 3 3 ® ' b ; 
sideranse en ella cinco cosas, y pri-
mero su grandeza y hermosura. 220. 
b Su calidad , nobleza y numero 
que excede a todas las cosas mate-
riales. 226. b. Para todos es una, y 
para cada uno toda : y tiene por es-
so cada uno casi infinitos gozos. 152. 
b L a vista de Maria sanQissima em-
briaga con maravillosa dulzura . o -
da la corte soberana. 152. b. t s t a 
rán muy ufanos los hombres de que 
el Señor de la posada es hombre, y 
no Angel . i S a . a. La essenc.a divi-
na , en que consiste la gloria essen-
cia , es un bien que contiene todos 
los bienes. 227. b. A l l i descansarán 
todas las potencias: ay otros gozos, 
y se remunerarán perfedamente las 
virtudes theologales. 152. b. INo se 
contenta Dios con glorificar las a l -

mas , sino también los cuerpos , por 
el parentesco, para tener allí los bie-
nes doblados sus dotes. 152 . b. 227. 
b. N i el ojo v i ó , ni el o, Jo 
subió al corazón humano la g rande 
za de l premio de la g lo r i a . 54- b-
P o r algttnas c o n j e t u r a s se conoce 
lo que ay en ella , y se_imagina el 
lugar por algunas semejanzas. 54-
¿ L a. 226. b. Los officiales des-
ta obra son p o d e r , s a b e r y bondad 
de D u s . 54- b. Empeaó D.os esta 

obra al pr incipio d e l - A n d o , y n u n -
c a l e v a n t a r á l a mano. 5 5 . a ; H . í o s e 

„ „ „ „ r) ¡„ , f-esse glorificado y para que JJios * n „ / i 
honrados sus escogidos» ibid. b . Qual 
sea , se conoce por el precio que por 
ella se pide, j ó - b. Dásenos de va l -
de <7. b. Es bien universal por dos 
razones, ibid. b. Comprehende aquel 
bien lasdiffefencías de todos, y es 
mayor que cada uno , y que todos 
juntos. ibid. b. Es como un á r b o l , 
que llevasse todos los mejores f r u -
tos , como una flor , que tuviesse to-
dos los olores. 58. a. Es umversa l -
mente participado de todas las p o -
tencias y sentidos , sin que unos se 
Impidan á otros, ibid. b. De l gozo 
de la gloria resulta una commun Har-
monía® 59- a- b. Y a no va le la e s -
cusa antigua para no com-
prar la ¿loria , pues el Chris t iano 
puede gozarla luego que muere . 60. 
b. A l l í el ver los Angeles sera de 
gran gozo , por ser cada uno mas 
hermoso que todo el mundo. 227. a. 
Ninguno es alli a l a b a d o por e r ro r , 
í , lisonja, ibid. b. La gloria del mun-
do se desprecia , poniendo los ojos 
en lo que hizo con Christo. 172. b. 
3 ,3 . b. Quál sea la verdadera. 539-
a. Diferencia del que busca la ver-
dadera , y la del mundo s o ^ b-
Quien gustáre la del c í e l o , facilmen-
te despreciará la de la tierra. 4°S-
a. Dónde se halla la verdadera. 509-
a. Sus excellencias, y de los bien-
aventurados. 544- a. Quántos bienes 
están prometidos á los que de ver-



De las cosas 
dad la desean, y pelean fuertemen-
te por conseguirla. 545. a. Quanto 
mayor la tienen los sandios, son mas 
humildes en sí mismos. 555. b. Y 
quién es alii el mayor, ibid. Su me-
moria hace despreciar todos los otros 
placeres. 568. b. 

Gozo. N o todo se ha de recibir, ni te-
ner por seguro , aunque sea interior 
365. b. Quién le posee en la tierra. 
502. b. 

Gracia. Alcanzase por oracion, y cre-
ce con el agradescimiento. 191 . a. 
Qué s e a , y quándo la communica 
Dios. 549. b. Sus excellencias y ef-
fedos. 552. a. Cómo se dispondrá 
uno para recibirla, y quán poca co-
sa la impide. 5^2. a. Cómo se debe 
encubrir con la humildad. a. 
Cosas que ayudan, 6 impiden á con-
seguir la divina. 5 4 9 . a . D e l a con-
fianza que se ha de tener para re-
cobrarla. 532. b. L o que es el hom-
bre con ella , y sin ella. 506. a. Del 
agradescimiento que debemos mos-
trar por ella. 50^. a. N o se mezcla 
con los que saben las cosas terrenas. 
542. a. 549. a. Distintos movimien-
tos della , y de la naturaleza y dif-
icultad en conocerlos, ibid. b. D e 
su eff icacia, y corrupción de la na-
turaleza 5 y quán necessaria sea pa-
ra obrar bien. 5 5 1 . b. La charidad 
es mayor que la de hacer milagros, 
y por qué permite Dios despues de 
muchas, que cayga el hombre en mi-
serias. 435. a. Con qué se alcanzan 
sus riquezas. 405. b. 

Gula. Su diffinicion y sus hijas. 619. 
b. Es atizadora del fuego de la lu-
x u r i a , que crece al passo que ella. 
309. b. Cómo la refrenaba Sant Juan 
Climaco. 301. b. T a l vez la mesa 
regalada concilia la amistadj pero 
tai vez por esta puerta , y con es-
te pretexto hace su negocio la guia. 
3¡ri. b. Quál sea su c a u s a , y per-
niciosos effedos. 452. a. 339. a. L a 
abundancia de los manjares seca la 
fuente de las lagrimas. 356. b. Des-
Tom. VI. 

ta famosissima , y perversa señora: 
qué sea: difficultad de vencerla , y 
sus effedos. 3^8. a. 380. a. 381. b» 
Quán dañosos sean al alma los de-
seos de manjares diversos, y cómo 
se han de vencer y refrenar. 3^9. a, 
Remedios contra ella , y tentación 
con que el demonio la excita. 380. 
a. b. Gravedad deste v ic io , y lo que 
se ha de considerar al comer y be-
ber. 381. a. Su juicio , tormento, 
puerta, hijos y los que la hacen guer-
ra y aprisionan, ibid. b. N o es pos-
sible conseguir luego á los principios 
su v i d o r i a ; y qué se debe hacer pa-
ra conseguirla. 44^. b. La demasía 
de manjares imposibilita para subir 
al cielo. 450. a. Otros daños y per-
niciosos efedos. 452. a. Su fin. 4^3. 
a . Muchas veces pelean entre sí la 
gula y la vanagloria. 3^8. b. Y quán-
do será prudencia admitir algún ali-
vio en el ayuno y abstinencias, ibid. 
D e qué manjares principalmente nos 
debemos abstener, y de quáles po-
dremos usar para refrenarla. 3^9. a. 

H 
Hablar. De dónde se origina el mucho 

y excessivo. 429. a. Cómo se debe 
evitar la demasía , y cómo ha de ser 
provechoso. 485. b. E l demasiado, 
o loquacidad , qué sea. 3^4. a. Sus 
causas y remedios. 3jrg. a. 

Heliseo. Sus huessos resuscitaron h un 
muerto. 56. a . 

Hermitaño. Decia uno: Hanme quitado 
á mi Dios. 199. a. 

Herodes. Quitó la vida k muchos niños, 
por quitarla á uno. 1Ó8. a. A y mu-
chos Herodes en el mundo, ibid. b. 

Hereges. Quánto se deba huir dellos. 
433- b. 439- a. 

Hypocresia. Qué sea, 4 1 3 . a. b. Su ori-
gen. 429. a. La secreta, y dissimula-
da es peor que la gula , y luxuria pú-
blica. 3^3. a. Sus remedios. 3*7-0. a. 
E l hypocrita avulta los peccados age-
nos, y disminuye los proprios. 3^4.a. 

Tttt 2 Hom. 
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Hombres. G l o r í a n s e d e l a c u l p a , y t ie- - c e y e x a m i n a . 6 3 6 . a . 

nen v e r g ü e n z a d e l a m e d i c i n a . 3 . a . 

N e c e s s i t a n d e a g u d a s e s p u e l a s p a r a 

l l e g a r k l a C o m m u n i o n , y es su n e -

g l i g e n c i a p e r n i c i o s a . 9 3 - b - ü " g e " s e 

c o n a z e y t e en e l B a u t i s m o p a r a s i g -

n i f i c a r q u e h a n d e p e l e a r t o d a l a v i -

d a c o n e l d e m o n i o . 9 4 - a - D e b c n r e " 

s i g n a r s e d e l t o d o en D i o s . 1 2 5 . a . 

P o r q u e f u e c r i a d o y f o r m a d o á i m a -

g e n d e D i o s , f u e r e f o r m a d o p o r l a 

d i v i n a I m a g e n . i 9 S - a * * * ^ f 5 

l o q u e t iene es n a d a , y d e D i o s to-

d o l o b u e n o . 1 4 6 . a . 2 1 9 . a . P a r a 

r e c i b i r á D i o s h z d e h a c e r l o q u e h i -

c i e r o n a l r e c i b i r l e en H y e r u s a l e m . 

2 3 2 . b . Q u i é n e s son l o s q u e d e h o m -

b r e s se h a c e n d e m o n i o s . 3 6 9 . a* Q u á l 

d e b a e s t á r d e n t r o d e su c o r a z o n . 3 6 2 . 

a . S u l u z son l o s R e l i g i o s o s . 4 2 Í J - a -

N o a y c o s a m a s c o n t r a r i a k s u espí-

r i tu q u e su c a r n e v y d a ñ o s q u e r e c i -

b e d e l a d e m a s i a d a s o l i c i t u d en l o s 

n e g o c i o s . 4 3 6 - a- Q u á l sea l a r a í z 

d e t o d o s sus m a l e s . 4 3 a - a - V a 

l o s v i c i o s o s c o n l a c o m m u m c a c i o n 
d e i o s b u e n o s se c o n v i e r t e n a D i o s , 

v se b u e l v e n b u e n o s . 4 3 6 - a ' 

q u e d e b e h a c e r p a r a h a c e r s e i n e x -

p u g n a b l e k l o s d e m o n i o s . 4 5 0 . b . Q u i e -

nes d e r a c i o n a l e s se h a c e n b r u t o s , y 

q u i é n e s sean m a s m i s e r a b l e s q u e e s -

t o s . 3 6 9 . a . P o r q u é entre l o s e s p i r i -

t u a l e s se h a l l a n a l g u n a s v e c e s a l g u -

nos v i c i o s o s . 4 3 2 . a . E x e m p l o s d e l o s 

q u e e n g a ñ a r o n k i o s d e m o n i o s . 4 4 1 -

a . L a c o m p a ñ í a d e l o s p e r v e r s o s , es 

o c a s i ó n d e m u c h o s m a l e s . 4 3 9 ; a -

P o c o s a y d e c o r a z o n r e d o , y l ibre 

d e m a l i c i a . 4 4 7 - b - C a u s a s 

suelen re incidir e n l o s m i s m o s d e l i -

tos . 4 4 6 . b . T a n t o se a c e r c a r á n k 

D i o s , q u a n t o se d e s v i a r e n d e t o d o 

p l a c e r h u m a n o . S 4 o . a . Q u á l sea su 

v e r d a d e r o a p r o v e c h a m i e n t o . 5 3 8 . D. 

P r u d e n c i a q u e d e b e o b s e r v a r en g u a r -

d a r s e d e o t r o s . 5 4 1 - b< D e b e 

br i rse k p o c o s , y b u s c a r s i e m p r e a 

D i o s p a r a c o n s e r v a r s e en su g r a c i a . 

542. a . L o q u e es e l q u e no se c o -

noce v cAaiM»»»»* . 
d a b l e s e a . i b i d . b . Q u i é n s e a i n d i g n o 
d e t a l n o m b r e . 6 3 1 . a l g u n o s v i -

v i e n d o en e l m u n d o e m b u e l t o s en ne-

g o c i o s y c u i d a d o s , 110 f u e r o n v e n c í -

d o s d e su c a r n e , y d e s p u é s q u e v i -

n ieron a l a R e l i g i ó n c a y e r o n t o r p e -

m e n t e . 3 x 4 - b - Q u é h a d e h u s c a r 

q u a n d o se v e a c o m b a t i d o d e t e n t a -

c i o n e s y v i c i o s . a . P o r q u é es 

m o r t a l . 3 8 2 . b . Q u é sea l o q u e m a s 

les,edifique. 40^.; b ' L o d e b c 

c e r l u e g o q u e d e s p e r t a r e p a r a no p e r -

d e r l o quer h i c i e r e en a q u e l d í a . 4 3 6 . 

b . D e d ó n d e p r o c e d e e l q u e s e m a -

r a v i l l e n d e c o s a s p e q u e ñ a s . 4 4 1 . a . 

C ó m o nos h e m o s d e d e s n u d a r d e l 

h o m b r e v i e j o . 4 5 0 . a . P o r d o n d e se 

c o n o z c a n l o s b u e n o s , ó m a l o s . 6 0 4 . 

b . C ó m o d e b e sentir h u m i l m e n t e d e 
sí 4 B 2 . a . T o d o su n e g o c i o d e b e s e r 
v e n c e r s e k s í m i s m o . 4 8 3 . a . Q u é c o s a 
l e h a g a s a b i o , ib id . b . D e l b u e n o , y 

p a c i f i c o 5 Q u á l s e a . 5 0 2 . a . C o m o se 

l e v a n t a r á d e l o t e r r e n o , ib id . b . C o n 

q u á n t a d i f i c u l t a d se d e s n u d a d e si 

m i s m o . 5 0 5 . b . N a s c i ó p a r a e l t ra 

b a j o , no p a r a e l d e s c a n s o . 5 0 7 . a . 
Q u á n d o se p u e d e tener p o r d i c h o s o 

en e s t a . 5 1 2 . C ó m o d e b e a v e r g o n -

z a r s e d e no b u s c a r l a s c o s a s e t e r n a s 

c o n e l d e s v e l o q u e l a s t rans i tor ias . 

5 1 3 . b . D e l a v i l e s t i m a c i ó n q u e de 

b e h a c e r de sí m i s m o . 5 2 2 . b . 5 1 8 . 

b . E s t í m u l o s d e su miser ia . 5i_4 : b -

R e m e d i o p a r a ser i n t r u i d o d e Dio;;. 

b N o d e b e ser m u y i m p o r t u -

n o en l o s n e g o c i o s . 5 3 ^ a . Y q u á u 

v a n a l a e s p e r a n z a que en e l l o s se 
p o n e . 5 4 1 . a . D e s í no t iene b i e n al-

g u n o d e q u e p o d e r a l a b a r s e , pues 

d e s u y o e s n a d a . 5 3 8 - b . Q u a n d o 

n o se e n t r i s t e c e r á por f a l t a d e a m i -

g o . z i Q . b . C ó m o h a d e negarse a 

s í m i s m o , y d e s v i a r s e d e t o d a c o n -

, s o l a c i o n . S 3 4 - b - H a d e s e r l S n ° r a n ' 
te d e m u c h a s c o s a s . 5 4 1 . a . Q u a n 
v a n o s sean sus ju ic ios . 5 3 6 . b . D e -
b e d e h a c e r o f f r e s c i m i e n t o d e s i , y 
d e t o d a s sus c o s a s k D i o s el d e s -

c o n -



De las cosas 
consolado. 546. b. 565. b. En qué 
consista su mayor perfedion. 530. a. 
N o se hade juzgar digno de consue-
los, pues lo es de tormentos. $48, a. 
N o debe ser escudriñador del Sane™ 
tissimo Sacramento. 5^4. Quán mu-
dable , é inconstante sea. 632 . a. E f -
fedos dé los que tienen sus gustos en 
la tierra, b en el cielo. 4 3 6 . b. 

Honra. Honra Dios mucho á los suyos. 
55. b. Desprecio de la temporal. 539 . 
b. Quál nos venga por parte de Dios, 
y quál por la del demonio. 4 0 6 . b. 

Horas. En lugar de las Canónicas se 
pueden decir unas devotas oraciones. 
114. b. En lugar de maytines. ibid. 
En lugar de laudes, n j r . b. En lu-
gar de prima. 119. b. En lugar de 
tercia. 120. b. En lugar de sextar 
122. a. En lugar de nona. 123. b. 
En lugar de vísperas. 124. b. En lu-
gar de completas. 125. a. r 

Humildad. Es medio para no Caer en 
los lazos del mundo. 102. b. A ella 
pertenesce encubrir las buenas obfus. 
103. a. Desta virtud nasce el tener-
se ei hombre por una vil criatura, 
desear ser despreciado, y apetecer 
los officios mas baxos. 2?6. a. Nin-
guna cosa ay que tanto ediffique a 
los fieles , como ella. 4 0 5 . b. Tres 
modos desta virtud. 3=52. b. Raros 
exemplos della , y por qué se llama 
monumento. 323. a. 326 . b. 354 . a. 
Destierra el f u r o r , y. la amargura 
del corazon , como el sol las tinie-
blas. 3 6 p b. 368 . a. Derriba toda la 
furia del demonio. 391 . a. Quién sea 
el humilde que maltratado de otros 
conserve entera la charidad. 4 0 4 . a. 
Sus elogios, y qué sea. 4 1 5 . a. 418 . 
b. Sus tres grados y effedos. 415 . 
b. Sus propriedades , y differencia 
entre e l l a , la penitencia y llanto. 
4 1 6 . b. Respuesta, y documentos 
desta virtud. 330 . b. Quánto impor-
te contra las tentaciones , y moles-
tias de la carne. 387. a. 389 . a. Eí 
termino de la perfeda es no alterar-
se á vista del que offendió. 368. a. 

mas notables. 723 

Quál sea el verdadero humilde. 354 . 
a. Es impossible alcanzarla quien bus-
ca gloria de ios hombres. 419. a. Dif-
ferencia entre conoscimiento, contri-
ción , y esta virtud. 420 . a. Lances 
portentosos en prueba de la perfee-
tissima. ibid. b. Differencia entre el 
sobervio , y el verdadero humilde. 
4 2 1 . b. En esta virtud, en la peni-
tencia, y llanto se symbolizan las 
tres theologales; sus propriedades y 
effedos. 4 1 7 . b. Exemplo de la ilus-
tre con que un sando Padre venció 
á íos demonios, ibid. Frutos saluda-
bles que causa en el alma y sus íres 
grados, ibjd. Señal de la verdadera 
de corazon : astucia sanda , con qye 
venció un religioso una grave tenta-
ción contra el la , y sus effedos y gra-
dos. 4 1 8 . a. 4 1 9 . b. 4 2 1 . b. 4 1 8 . a. 
Lo que ha de hacer ei que desea al-
canzar el'tercer grado, 4 1 9 . b. D i -
versos motivos , con que algunos la 
alcanzaron ; y se$al de no tener aun 
la perfeda. ibid. b. 4 2 0 . a. Señal de 
U altissima. 503 . b. Los que están 
escriptos en el cielo desta virtud pos-
seen la señal de discípulos de Dios. 
4 2 1 . a. Otras cosas pertenescientes 
á esta virtud, ibid. Y cómo sin ella 
ninguno entró en el cielo, ibid. C ó -
mo la exterior acrescienta la inte-
r ior , y exemplos desta virtud. 4 2 2 . 
a. Y cómo por ella se alcanza el 
perdón de los pecados , ibid. Reme-
dios para alcanzarla 5 cómo sirve pa-
ra vencer todos los vicios, y quién 
sea su padre. 4 2 3 . a. Confianza que 
deben tener los humildes; quándo 
podrán governar á otros, y peligros 
en que viven en esta vida. 414 . b. 
Vicios que destruye y aniquila. 429 . 
b. Quán difficultoso sea alcanzarla 
sin subjecion. 4 3 2 . a. Quáles son los 
espíritus malos que humillan á los 
hombres. 447. a . Es general y cer-
tísima penitencia, y medicina de los 
que se convierten, ibid. b. Es el re-
medio mas conveniente para la eter-
na salud. 452 . b. Mata todas las in-

te-
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T 0 2 u . desbaratado el amor deshonesto, 
tele&uales e invisibles serpientes. ha desvarata ^ m p m n . 
i C l -r . Yomomos teiectuaic» c — — » 
4 c o . a. L a sobervia h.zo demonios 
de A n g e l e s , y la humildad puede 
hacer Angeles de demonios. 4 2 3 -
El la , v la de la chandad , son ma-
yores gracias , que la de hacer mi-
lagros. 435. b. Quál sea su fin. 473-

a Argumento de la perfeaissima. 
ibid. L o mucho que Dios assiste al 
humilde. 449- a- Cómo se han de 
considerar los secretos juicios de Dios 
para no ensobervecernos, y quán ba-
zamente debe el hombre sent.r de su 

a. Excellencía desta virtud y 

L qué estriba. SS3-b. 588.a . Qoán-
ta hermandad tenga con la peniten-
c i a , » de la verdadera; y conosci-
miemo proprio 634. a-Como se com 

na aesvai awu» 
ibid b. Remedios contra esta memo-
ria : y señal de no tenerla. 372. a. 
ibid b. Los que la conservan en el 
alma , son peores que los claramen-
te furiosos. 368. b. Es madre de a 
murmuración , y peor que la gula 
y luxuria. 373- a- Señal de que se 
conserva en ei corazon esta memo-
ría. 374- a. EfTedos de las que se 
llevan con paciencia. 337. a- 339-
a. Quándo se ha de considerar uno 
libre deste vicio. 372. a. Quando las 
procuramos, alegramos en gran ma-
nera al Señor. 42°- b- S u m e m o n a 

está muy lexos del verdadero amor 
272. a. Quien la tuviere , mal podra 
decir el Padre nuestro, ibid. 

miento proprio. 6 3 4 - a - C ó m o se com- d a c i ó n . L a del entendimiento qué 
pone con la gravedad. 5««- a. w -84. b. Diversas que embia Dios 
r , . . »<*« virtud. 6 « . a. I 
pone cuu ia s , v 

qué se funda esta virtud. 635. a. * 
quál sea lo proprio de l la , y de dón-
de procede, ibid. b. 

Iglesia. En la primitiva commulgaban 
los fieles todos los dias , y se conti-
nuó esta costumbre en España has-
ta el tiempo de Sant Hieronymo. 96. 
a. Motivos y razones que tuvo para 
reducir la obligación de commulgar 
solo al tiempo de la Pasqua. ibid. b. 
Celebra las fiestas de Christo y de 
Maria para renovar la memoria de 
los beneficios divinos. 205- b. Hace 
mucha ventaja * laSynagoga. 207. b. 

Ignorancia. En qué cosas conviene te-

nerla. 541. a. , 
Ignominias é injurias. Como se deben 

suffrir. 3 3 1 . a . 3 3 3 - a - 5^5- a - 542. 
a. Remedio para no hacer caso de-
lias. ibid. De la paciencia con que 
se han de suffrir, y provecho gran-
de de suffrirlas; lo que se acredita 
con algunos exemplos. 630. b. 303. 
b 327. b. Grados del sufrimiento en 
eilas. a/o. a. Son lavatorio espiri-
tual de las almas, ibid. L a memoria 
dellas quál sea , y sus miserables et-
fe&os. 3 f i . b. T a l vez su memoria 

minaciu». -
sea. 384. b. Diversas que embia Dios 

al alma. 4 4 1 . b. 
Inconstancias. Sus e f e o o s . 4 5 1 . 
Infierno- Su consideración aprovecha 

mucho. 150. b. 2 2 5 . a A y en él dos 
penas que corresponden á dos de-
formidades , que ay en el peccado. 
22c. a. E l fuego que ay allí es tan 
a d i v o - que el de acá en su compa 
ración es como pintado : explicase 
con un exemplo, y con elcrugir de 
d i e n t e s . I S i . a . T o d o lo que se pa-
desce acá es como sonado respeto 
d - lo que alli se padesce : se expli-
có con exemplos; y ay alli multi-
tud de penas para todos los senti-
dos. 1 5 1 . a . 325- a- A l o s * n t l d ü ? ' 
y potencias interiores corresponde 
mayor pena. 1 5 1 . b. 2 2 5 - a . ^ pe-
na de daño es mayor que todas las 
referidas juntas, por ser privación 
de un bien infinito. 1 5 1 . b. 223. .0. 
A y otras penas particulares , en que 
resplandescerála divina justicia, dan-
dolas conforme k las culpas. 226.a . 
L a eternidad destas penas, que es co-
mo sello de todas, las hace mas ter-
ribles. 226. a. Imaginase el lugar del 
infierno por algunas semejanzas. 22O. 
a . 225. a. Al l i se juntan en uno todos 

ios males, ibid. b. . 
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Iniquo. Quién sea. 308. a. 
Innocencia. Qué sea. 4 1 3 . a. Exemplos 

de la verdadera. 325. b. D e la a d -
quirida. 4 1 1 . b. 

Insensibilidad b mortandad del alma. Q u é 
s e a , y sus lastimosos effedos. 39^. 
a. Es hija muy principal de la a v a -
ricia , y segunda de ía gula. 396. b. 
Su tormento, y azotes, confession, 
e f f e d o s , sus padres y su remedio. 
398. a. 

Inspiración. Loque debemoshacerquan-
do Dios nos la embia , y para qué la 
embia. 545. a. Con la dilación se apa-
ga su divino fuego. 31^. a. 

Intención. Las varias con que se miran 
las cosas. 337. b. L a sencilla. 502. 
b. En qué debemos tener la nuestra. 
535. a. Causas que nos impiden la 
r e d a h. Dios en lo que obramos, y 
cómo se ha de examinar en todas 
las cosas que hacemos. 438. b. 430. a. 

Ira. Qué s e a , y su perfeda mortifica-
ción. 367. a. Su principio, medio y 
fin. ibid. Sus effedos. 369. b. 36^. 
b. 4^8. a. L o que causa l a compañía 
de los ayrados en quien lo es , y bus-
ca el remedio. 36^. b. Auyenta á el 
Spiritu Sando. 368. a. Sus remedios 
dañosos y provechosos, ibid. b. L s s 
penitencias son dañosas al ayrado. 
369. b. Exemplo lastimoso de la que 
procede de sobervia. 3^0. a. Diver-
sa mortificación della en los princi-
piantes , y perle&os , y otros diver-
sos effedos. 3$ro. b. Quién la des-
truye su tormento y toda su paren-
tela. 37-8. b. Su fin. 4^3. b. 

Isaías. Murió asserrado. 25. a. Honró-
le Díos , poniendo en su mano el cur-
so del Sol. 55. b. 

Jeremías. Murió apedreado. 25. a. 
Jesús. L a salud , significada por este 

nombre, es la que desearon los P a -
triarchas, y predicaron los Prophe-
tas. 3. a. Todos los bienes nos v i -
nieron por este nombre. 4. a. Quál 

7 0 3 
ha de ser nuestro amor para con su 
Magestad. 304. a. Muchos le aman 
quando ay consolaciones, pero no 
quando faltan, 508. a. D e su fami-
liar amistad , y effedos de su presen* 
c í a , y ausencia. 504. b. Su amor nos 
compele á hacer grandes cosas. 5 1 5 . 
b. Es sabroso en todo. 535. b. E f -
fedos de los que le aman. 508. a. 

Venerable Jordán. Compuso una ora-
cion , con que se encomendaba á su 
Padre Sando Domingo 5 y se p o -
ne. 2 1 1 . 

Josué. Mandó parar el s o l , y obede-
cióle. 55. b. 

Jóvenes. Quáles sean sus armas. 322. b. 

S. Juan Climaco. Breves noticias de su 
prodigiosa vida : su exercicio mara-
villoso en las virtudes. 301 . b. Caso 
prodigioso que le sucede con un dis-
cípulo. 302. b. Mácenle A b a d del 
Monasterio. 304. Carta admirable 
que le escribía el de otro Monaste-
rio. ibid. b. Y su respuesta. 305. a. 
Comienza su Escala Espiritual. 307. 
Tiene una revelación 5 y lo que en 
ella le declaró ei Señor, 460. a. 

'El V, M. Juan de Avila. Su vida es-
crita por el V . P. M . Fr. Luis de Gra-
nada. Ó09. 

Juicio, Las señales que le precederán 
demuestran lo terrible deste dia. 149. 

a. 223. a. Los que juzgan k ios bue-
nos por los malos se hacen mucho 
daño k sí mismos. 7 8 . b. L a causa 
de errar en el los, la señala Aristó-
teles y se prueba, ibid. L a conside-
r a d o tí del juicio sirve para temer 
á Dios,yaborrescer el peccado. 149, 
b. 223. b. L a venida del juez , cuen-
ta que se d a r á , y la sentencia en el 
dia dei juicio, 1 5 0 . a . 224. a. De mil 
cargos que haga D i o s , no podrá el 
hombre responder a solo uno delios. 
ibid. El temerario cómo se debe evi-
tar. 488. a. E l de los hombres mu-
chas veces se engaña , ei de Dios 
siempre es verdadero. 542. b. E l que 
se ha de hacer de los que enseñan 
grandes cosas , y viven negligente» 

men-
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S o T S ^ . 4 8 2 . a. E l invisible 
que tuvo un Monge estando ya pa-
ra morir. 363- b. ™ Final, quan 
temeroso sea. 4 9 6 - b. D e que, se: nos 
pedirá alli cuenta. 366. b. 4»3- a -
Su memoria es causa de obrar con 
fervor. 45°- «• Exemplo que prue-
ba quan riguroso sea. 363. b. u>s 
secretos de Dios cómo se deben con-
siderar « Q . a. Motivos para temer-
: f ; : 2 ' . 3 a ? N o s e debea escudriña, 

kkL a. Contra los vanos de los hom-
bres. 536. b. P o r qué son tan secre-
tos h nosotros. 438. b. 

justicia. L a que executa Dtos contra 
las culpas redunda en gloria suya. 

justificación. L a d e l p e c c a d o r e s roa-

yor obra que la creación del mun-
d o , y cómo. 13. b. 

juzgar. Qué sea esto. 374-.a- J ° z g a r 

h otro es contrario al espíritu de ver-
dadera penitencia. 3 7 3 - b - E n l a ? c u I " 
pas que juzgaremos á los proximos, 
por justos jnicios de Dios caerémos. 
ibid. 384. a. Quál sea la causa de 
íuzear á otros. 374. a. Sus pernicio-
sos e fedos . 388. .«. Los demonios 
procuran siempre, 6 que pequemos, 
o que juzguémos á nuestros proxi-
mo?. 374- a - L o s cuidadosos, y so-
lícitos no deben juzgar los flojos , y 
descuidados. 339. a. 

L 
Lagrimas, y llanto. Derramólas Chris-

to sobre Hierusalem. 181. b. bn la 
muerte de Christo las derramaron 
todos los que acompañaron a Ma-
ris Sandissima. 244. b. Quando sa-
len de corazon no dán l u g a r para 
que en breve entre la risa. 365- b. 
Dios no tiene necessidad de las nues-
tras : y cómo le serán agradables. 
362. b. También el demonio las 
excita para nuestro daño. 363. a. 
Diferencia de las corporales y es-

4 4 1 . b. a. T a l vez «uce-

en malas. 3 6 . . b. A quien sea seme-
jante el que las tiene, y luego-se des-

manda en risadas. 3 S 9 - A <lu,én 

el que « z g a , y condena al que no 
las tiene. 362 . b. Quáíes sean las ta-
ciles de perder , y quáles no. 3 6 6 . 
a. A y tiempo dellas , y de sequeda-
des. 434. a. Diferencia entre el que 
las tiene , y el Theologo. 360 . b. 
Del llanto , causador de la verdade-
ra a legr ia , quando es según Dios, 
y sus effedos. 358 . b. 364- a. El ver-
dadero no sabe qué cosa es temor 
c a r n a l , y quien mas le contradice. 
4 « . b. Quál sea el lugar mas á pro-
posito para é l , y circunstancias que 
ha de tener, y sus excelencias. 358 . 
b. « 9 . b. ibid. Hasta el vestido nos 

d e b e mover á é l , y quién es el que 
tenga esta virtud, y quando las la-
grimas serán verdaderas, o no. 360. 
a 561. a. Diversas causas del las, y 
sus varios effedos , y frudos prove-
chosos. ibid. b. 364- b- 36S- b . l b l d ' 
061. b. Motivo de las verdaderas , y 
por qué Dios tal vez las quita a al-
gunos. 362. a. E l que esta entrega-
do h ellas por sus peccados, se ol-
vida de todo lo demás. 395-
do son de D i o s , están juntas con el 
gozo y alegria ; lo que importan pa-
ra el que peccó, y quién las destru-
ye. 363- a- 364- Diversidad de-
llas , sus effedos , y v íaos que 1*< 
secan. 366. a. Atajalas la gula. 398. 
a Lugares que mueven a ellas , f 
con quanta facilidad se alcanzan, f 
pierden. 3S9- b- 366. a. A los que 
de verdad las tienen por sus pecca-
dos , no compete buscar honra., ni 
descanso $ y diferencia destos a los 
i n n o c e n t e s . 4 6 2 . b. Apagan la ira, 
y furor. 367. a. Las muchas que son 
necessarias para llorar el peccado. 
574 a. Diferencia entre la peniten-
cia , humildad , y l lanto; y quales 
sean sus propriedades, y effedos. 
4 1 6 . b. De dos modos deL 432. f . 
T a l vez llorando porque caímos, ha-

r<e>~. 
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cerno» de nuevo porque llorar. 63?. a. 
Llave. E l proposito de no peccar mor-

talmente es la principal en el n ego -
cio de la salvación. a. 263 . a. 
274. b. La del T h e s o r o de Chr is to , 
es el Augusto Sacramento. 234 . b. 

Lección, y Libros. La que sirve a ía 
meditación no ha de ser ap resurada , 
ni larga , aunque tal vez conviene. 
2 4 8 . a. Es como simiente , y prin-
cipio de todos íos grados de la v ir-
tud. Prol. 19^. Causa de la confu-
sión , y obscuridad de algunos. Prol. 
199. Cómo deben hacerse sus tra-
ducciones para la utilidad de los ru-
dos , y como se han de leer. ibid. 
3 0 0 . Sus effedos saludables, ibid. 
480, En quáles se ha de leer, y pa-
ra qué deben servir. 4 6 4 . a. Entre 
los que tratan del instituto , y vida 
religiosa , dos señaladamente tienen 
mas ilustre nombre^ y quales sean. 
Prol. 1. Differéncia de unos á otros, 
y de los exercicios de Kempis. 4^9. 
En quál leía nuestro Padre Sando 
Domingo para hacer tan maravillo-
so f r u d o en las almas. 616. a. Y quá-
les se han de leer para aprovechar. 
4 9 1 . a . De la lección de las sagradas 
Escripturas , y con qué fin se ha de 
tomar. 4 8 4 . a. Quál deba ser la nues-
tra, 540 . a . De quanto alivio sirvan 
en esta vida hasta conseguir la glo-
ria. 568 . b. 

Lenguas. Cómo se han de refrenar. 331 . 
a. Remedio contra los maldicientes. 
S31* b. 

Ley. La ley de los despojos ordenaba 
que se repartiessen igualmente entre 
los que iban á la batal la , y entre los 
que guardaban las tiendas. 26 . b. 

Limosna. E s bolsa de dinero, que lle-
va el hombre consigo. 110. a. 

Lisongero. Quién lo sea. 4 0 3 . b. 
Longanimidad. Su fin. 4^3. b. 
Luchadores. Los antiguos antes de la 

lucha se ungían con aceyte. 94 . a.; 
Lucha. Quál sea la que se ha de tener 

contra los appetitos sensuales. 520» b. 
Lugar. E i del paraíso convenia para ía 

Tom. VI. 

dignidad de la persona. 63 . a. Con 
su mudanza se mudan los ayres, mas 
no los corazones. 285. b. 

Luxuria. Remedios , y armas contra 
ella. 3^9. b. 359 . a. 3 9 4 . a. Ei que 
la quiere vencer rega lando su carne , 
es como si echasse aceyte pa ra apa-

. gar ei fuego. 380 . a. 38^. a . Por qué 
algunos tratando coa mugeres no son 
combatidos deste vicio. 3 8 5 . a. 3 9 0 . 
a. Diversos modos de pelear contra 
este vicio , con sus símiles que ex-
plican qual sea mas perfedo. 3 8 3 . 
b. T a l vez la consideración de sus 
fealdades la destierra de nuestra al-
ma 5 y valor con que entonces nos 
debemos portar. 393 . b. Varios ar-
dides con que el demonio incita a es-
te vicio. 3 8 5 . a. 3 8 8 . b. 387 . a. 4 3 6 . 
a. Quiénes sean mas fáciles de caer 
en ellos. 390. b. Antes de caer nos 
pinta á Dios muy misericordioso, des-
pues muy justiciero. 3 8 6 . a. Elogio 
del que vence k su carne, y al de-
monio, 3 9 1 . a. Fin deste vicio. 3 8 3 . 
b. Por qué Caen en él de todos esta-
dos $ diversas caídas, y quales sean 
mas miserables. 3 8 4 . a. Razón por-

, que es tan fuerte esta tentación , y 
daños que causa, ibid. b. Exemplo 

,. espantoso de la caída de un Varón 
perfedo , y quán peligroso sea de 
vencer este vicio. 385 , b- Quál sea 
m a y o r , el que no cayó en e l l a , ó 
el que despues de caído se levantó? 
Modo con que tientan en ella los de-
monios , y como se deleytan en es-
te vicio. 386. a. Cómo se ha de ven-
cer ; sus sucios e f fedos , y por qué 

r este peccado se llama caída , y los 
demás engaaos. 387-. a. Aun en la 
oracion se suele despertar el autor 

• no:ümpu>,y. 
para este vicio el del tacto. 

cías, en smjlps. j b k t Cómo él que 
cayó en este vicio puede ser verda-
deramente casto; 3 9 0 . a. Sutil movi-
miento de titilación de la carne, y 
de. dónde nascen los feos del cuer-

V V V V DO. 
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no. 391. b. Causa d e algunos, y su 
remedio. 392. b. Y quando principal-
mente acomete esta tentación , y su 
remedio. 393- a - E s t e v i c i o e s e n t r ! 
todos poderosissimo para cegar el 
entendimiento, ibid. b. Remedio con-
tra é l , y dificultades que ay en cas-
tigar elcuerpo que la occasiona. 394-
a. Tormento de la naturaleza o cuer-
po que la causa ; y su respuesta, ibid. 

b. Su fin. 4 a - C 6 m o l a Í l a m a í l 

unos sandos Padres. 386. a. L o que 
hace el demonio para enlazar las a l -
mas en este vicio. 387. b. Una ques-
tion sazonada , que convence la gra-
vedad de este vicio, ibid. L o que h a -
ce el in fundo espiritu, despues que 
le arrojamos de nuestras a l m a s , y 
lo que debemos nosotros executar. 
392. b. Cómo vencieron una tenta-
ción recia deste vicio los sandos Pa-
triarchas Benito y Francisco, ó66. a. 

M 
Maestros. Quiénes sean los de las v ir-

tudes. 442. b. Los que imprudente-
mente se meten k serlo de otros, pier-
den muchas veces en alta mar las 
riquezas que avian adquirido en el 
puerto. 317 . b. D e los espirituales. 

Vid. Confessor. 
Males. Siguense d o s , quando cae en 

peccado público alguna persona se-
ñalada en virtud. 76 . b. D e dos se 
ha de escoger el menor. 432. a. b. 
Sus raices y causas, ibid. a. E l ma-
l o k quién sea semejante. 4 I 3 - b * 

Malicia. Que sea, y su origen. 413. a. 
4 ¿ i . b. L a de nuestro corazon. 634. 
b. Daños que occasiona la compa-
ñía del malicioso. 4 1 4 . a. L a secre-
ta y dissimulada es peor, que la lu-
xuria , y gula. 373- a ' 

Mansedumbre. Qué sea. 367. a. 412 . 
b. L a adquirida, y sus causas y e f -
fedos. ibid. 

María Sandissima. Hace choro de por 
s ien el cielo. 185. a. Su vista alegra 
con maravillosa dulzura toda la cor-

te soberana. 152. b. Fue 
gozo en la adoracion de los Keyes, 
pero mayor el del Niño Dios. f . a. 
E l dolor que tuvo q u a n d o perdió a 
su Hijo se ha de medir por el amor 
que le tenia- 9 . a. 243. a. T u v o la 
g r a c i a en mas alto g r ado que los be-
rarihines. 9 . b. E n los tres dias que 
le faltó , sintió los filos de ta e spa -
da d e Simeón, ibid. Es d ignidad sin 
par desta Señora el que el Niño Dios 
le obedesciesse. 1 1 . a . En ía Pur i f i -
cación resplandesce su humi ldad . 13. 

a. 166. b. Para ser pobre como an-
tes , se dió buena maña k repartir 
con los pobres los dones de los Re-
yes. 13. b. Diónos quanto tema , a 
imitación de su Hijo. 14. a. Su po-
bre ofrenda nos enseña k juntar nues-
tras pobres obras con las de Chris-
to i í . a. Las aves que offresció, sig-
nifican quál es la vida de los justos, 
ibid. b. T u v o en la Purificación sum-
mo g o z o , mezclado con summo do-
lor. 16. a. 164. a. Fue el paraíso es-
piritual , que Dios aparejo para el 

segundo Adám. 19. b. Q u a n d o l a s a " 
ludó el A n g e l , es verosímil que es-
taba en su retrete leyendo la prophe-
cía de Isaías: Ecce Virgo concipiet, 
&c.° 20. a. Virtudes que resplandes-
cieron en esta salutación \ y con es-
pecialidad ei amor k la virginidad, 
sintiendo si le avian de dispensar en 
el voto hecho, ibíd. b. Su fé como 
hija de Abrahám. 21 . a. N o dubdo 
del h e c h o , aunque preguntó el m o -
do. ibid. Devotissima súplica que le 
hacen tierra y c ie lo , para que pro-
nuncie una palabra, ibid. Responde 
con summa humildad, para apare-
jar morada k la divina gracia. 22. 
b. E l fiat puede entenderse como sup-
pl ica, en que pide lo mismo que le 
d á n , para enseñarnos, ibid. A l pun-
to que le pronunció , se h izo h o m -
bre el divino Verbo, ibíd. L a a legr ía 
que tuvo al ver k Christo resucita-
do se explica con la que tuvo Ja-
cob con la noticia de que su hijo 

Jo-
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joseph era vivo. 28. a. Quedó en lu-
gar de Madre, y Maestra de los dis-
cípulos quando subió su Hijo k los 
cielos. 30. a. Dispuso los corazones 
de los Apostoles para la venida del 
Spiritu Sando. 39. a. L a fiesta de 
su Assumpcion está libre de los tri-
butos del mundo. 46, a. 184. h. Eí 
Evangelio que en esta fiesta se can-
ta dá k entender los officios que hi-
zo con Christo esta soberana Seño-
ra. 46. a. 48. a. 72 . b. Fue castillo 
tan inexpugnable , que ni el mundo, 
ni el infierno pudieron hacer en él 
leve mella. 46. b. Todas las gracias 
que se concedieron k los Sandos, 
las tuvo Maria en grado mas alio. 

a. Es morada de Dios por ex-
cellencía , por varios títulos, ibid. b. 
Dióle Dios en su Assumpcion el pre-
mio correspondiente h sus offici'os , y 
trabajos. 46. b. 49. b. 184. a. Qui-
so Dios que fuesse general exemplo 
de todos. 50. b. Aposentó & Dios en 
el mejor lugar del mundo, y por es-
so le dió el mejor en el cielo, ibid. 
b. Privilegios que se le concedieron 
este dia. 51 . b. T u v o mil Angeles 
de guarda en la tierra , y la acom-
pañaron millares de Angeles y almas 
al subir al cielo, ibid. b. Motivos que 
tuvieron los Angeles para admirar-
se de su gloria. 52. a. Causó alegria 
su subida en todas las criaturas, ibid. 
b. 185. a. L a que tuvo Maria al vér 
á su Hijo no se puede explicar. 53. 
a. Aun mayor la de su Hijo al ver-
la libre de penas, ibid. Dulce compe-
tencia de todos los A n g e l e s , y Sane-
tos, queriéndola cada uno en su Cho-
ro. ibid. b. 185. a. Fue colocada al 
lado de su H i j o , como R e y n a , y Se-
ñora de todo. 53. a. b. Es muy jus-
to que se celebre su Concepción. 62. 
a. b. Sus "Virginales entrañas fueron 
uno de los dos templos especiales 
que tuvo Dios en este mundo, ibid. 
En la dedicación del segundo templo 
mystico de D i o s , que fue al ser con-
eebida María , unos cantan, y otros 
Tom. VI. 

lloran, ibid. b. Fue el Paraíso del se-
gunda Adám. 63. a. Prevínola Dios 
con tanta g r a c i a , que por esta obra 
resplandescen mas los atributos D i -
vinos , que por la fabrica de todo el 
mundo, ibid. b. Es digno de admira-
ción el hallarse tanta perfedion en 
una pura criatura de carne , y san-
gre. 64. a. Sube de punto la admi-
ración el que ganasse tanto cielo sin 
estruendo de obras exteriores. 65. a. 
Toda esta perfedion le convenia, por 
ser espiritual templo , fabricado pa-
ra el mejor Salomon. 65. b. Para sig-
nificar su perfedion fue figurada de 
varios modos. 66. a. Effedos , y a f -
fedos que se han de seguir de ce-
lebrar su Concepción, ibid. b. En el 
camino de Nazareth á Bethlehem tu-
vo mucho trabajo , y por qué. 68. 
a. 163. b. Quando parió ai Niño 
D i o s , no pagó el tributo del dolor, 
porque no precedió algún d e b y t e 
sensual. a. Todos la l laman, h 
todos responde, por todos r u e g a , y 
cómo lá hemos de pedir. 1 3 1 . b. Per 
tot. Virtudes que resplandescieron en 
Maria en la Encarnación del Verbo, 
1 6 1 . b. En la visita que hizo h Sa ne-
ta Isabel se han de poner los ojos en 
tres personas. 162. a. A f f e d o s suyos 
en el nascimiento de Dios. 164. a. En 
la adoracion de los Reyes. 166. k 
Motivos del sobresalto, y trabajos 
que padesció en la huida k Egypto, 
168. a. Quando perdió , y halló al 
Niño Jesús, se encontraron las l a -
grimas de d o l o r , y de alegria. 169. 
a. Con su resignación enseña lo que 
deben hacer las a l m a s , quando se 
vén sin el consuelo espiritual, ibid. 
Los clavos del Hijo traspassaron sus 
entrañas. 180. a. 241. a. A I pie de 
la cruz bebió gran parte del cáliz de 
su Hijo. 180. b. A su glorioso tran-
sito assistieron todos los Apostóles. 
184. b. L a grandeza de su gloria so-
lo en el cíelo la conoscerémos: y en 
esta vida solo se puede conoscer por 
conjeduras. 185. b .Nunca tuvo ocio-

V v v v 2 sa 
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sa la gracia que recibió en su Con» 
cepcion. 186. a. Por Madre de Dios 
tiene dignidad casi infinita, ibid. b. 
En la ausencia de su Hijo fue mu-
cho lo que padesció, y su resigna-
ción. ibid. b. Su memoria á todos es 
agradable. 205. b. A l recibir la no-
ticia de que llevaban a su Hijo con 
la c r u z , fue traspassado su corazon 
de dolor. 240. a. A l pie de la cruz 
se verificó la prophecía del Sando 
Simeón. 242. a. Recibió al Hijo en 
sus brazos despues de muerto. 244. 
a. b. Cubrióse su corazon de triste-
za al cubrir el cuerpo de su Hijo con 
la losa , y empezó su Soledad. 245. 
a. Argumento, y motivos para amar-
la , y conoscer sus excellencias. 654. b. 

Martyres. Fueron entre los hombres 

los que mas glorificaron k Dios. 

208. b. 
Meditación. Conduce mucho para ella 

el lugar , y el tiempo. 142. b. En 
ella se ha de atender k varias co-
sas. 143. a. En la meditación de la 
Passion de Christo se debe inclinar 
el corazon k seis cosas. 230. b. A n -
tes della se ha de preparar al cora-
zon , y conducen otras cosas. 24^. 
a. Es buena preparación el pensar 
quién es D i o s , y quién el hombre. 
248. a. Sino pare algún buen frudo, 
es imperfeda. ibid. A y una intelec-
tual , y otra imaginaria, y cómo se 
debe usar desta. ibid. b. En la Pas-
sion de Christo se han de meditar 
cinco cosas , ó circunstancias. 2 4 9 . 
a. Después della se han de dar á 
Dios las grac ias , y cómo. ibid. b. 
Ha de offrescerse k sí mismo, y los 
méritos de Christo como proprios. 
350. bk L a meditación ha de acabar 
pidiendo por todos, y para s í , se-
gún su necessidad. 251. a. b. E l prin-
cipal Maestro deste exercicio es eí 
Spiritu Sando. 253. a. N o se ha de 
atar el que medita á la materia 5 mas 
no la dexe sino por ventaja conos-
cida. ibid. b. E n este exercicio mas 
se piden affedos de la voluntad, que 

discursos del entendimiento, ibid. a. 
N o se ha de p rocura r en el la la d e -
vocion k fuerza de brazos f sino es -
pe ra r lo que Dios le diere. 254 . 3-
Requiere atención v i v a , pero mode-
r ada . ibid. b . N o se ha de desistir 
deste exerc ic io , aunque no se sienta 
devocion. ibid. b. P a r a sacar del la 
mas f r u d o , es mejor gas tar un ra to 
l a r g o , que dos corros. 255 . b. Q u a n -
do se siente en ella alguna especial 
visitación d e Dios , se ha de rumia r 
el bocado, ibid. b . Q u a n d o a y de-
vocion , es m u y fáci l este exercicio. 
25Ó. a . 

Mentira. Q u é sea , sus causas , y g ra -
vedad . 3 ^ 5 . b. Tentac ión pa ra que se 
diga , y su remedio. 376 . b. Quién 
sea su m a d r e , suS d i fe renc ias , y re-
medios. ibid. a. Sus daños. 3 ^ 5 . b. 
3 b . 

Mi/agros. Quién puede hacer los . 6 0 3 . b. 
Missa. Antiguamente todos los fieles 

commulgaban a la Missa. 96 . a . O f -
frescimiento que debe hacerse en la 
Missa. 130. a . per tot. L a 
g r a n d e , y excellencía 
t ros , y sus 
a. 6 2 f . a. Disposición que se 
re en ellos. 6 2 8 . hasta 

Miserias. Son 
vida h u m a n a , y se 
quán breve es , y qué 
no se sabe el q u a n d o 
b. E s f r á g i l , y mudafc 
sa . 146. b. 220 . a . Es t a r subj 
en este val le de lagr imas h i 
de a lma y cuerpo , es también 
ve miseria. 147. b. 221 . a . Pt 
t an mudable nuestra vida , se 
que es como la flor del campo. 22o 
b. A todas estas «miserias 
ul t ima , que es la muerte . 
2 2 1 . b. L a consideración " 
serias es muy provechosí 
condicion. 4 9 4 . a . 524 . a. b. 
nuestra v ida . 525 . a . Hanse 
f r i r con paciencia k exem 
Chris to. 524 . a. 5 1 ? . b. 524. a . 

Misericordia. L a misericordia es her« 

21 Q 
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mosa en el tiempo de la tribulación. 
í o . b. 

Mysterios. N o nos hemos de contentar 
con mirar la historia por defuera, 
sino procurar penetrar los ánimos de 
las personas. 39. a. 143. a. N o es 
fácil explicar los que Dios revela. 
40. a. 

Miembros. Los mysticos han de ser aqui 
atribulados, y por qué. 183. b. 

Monasterio. Vid. Convento. 
Monge. Sus verdaderas insignias no las 

meresce el mundo. 315 . b. Volunta-
riamente se destierra de su Patria, 
y quáles s e a n , y porqué. 31^. a. 
Ninguno considerando sus peccados, 
diga que no es digno de serlo. 3 1 1 . a. 

Mortificación. N o es particular virtud, 
sino general , que se estiende á do-
mar todas las passiones, y k morti-
ficarse el hombre aun en cosas lici-
tas. 2 ? ? . a. Es su hermana la aspe-
reza , que doma las passiones, y l i -
bra de todos los cuidados, ibid. b. 
En faltando esta virtud en las Rel i -
giones, falta todo lo bueno, porque 
se huye de la cruz de Christo. ibid. 
b. De los sentidos , y de la carne, 
quán necessaria sea para adelantar 
en las virtudes. 345. b. 

Moyses. Todos tenemos necessidad de 
uno para salir de E g y p t o , y de la 
subje&ion de Faraón. 308. b. Por 
qué guió á los Israelitas para salir 
de E g i p t o , y para salir de Sodoma 
un Ange l . 309. a. 

Muerte. Es una de las mas provecho-
sas consideraciones del Christiano. 
148. a. 221 . b. Es incierta, y viene 
como ladrón. 148. a. 221 . b. Son 
muchas alli las angustias, y por mu-
chos caminos las affli¿tíones. 148. b. 
222. a. L o que mas afflige al tiem-
po de morir , es la memoria de la 
cuenta. 149. b. 222. a. Despues de-
Ha ay dos caminos que a n d a r , á la 
sepultura , y al Tribunal de Dios. 
149. b. 223. a . E i morir no es des-
honra , si no la ay en la causa : y 
puede aver en ella gran gloria. 160. 

b. Utilidades de su memoria. 355. 
b. 495. a. Exemplos de Sandros; que 
la temieron. 6^5. b. Quál sea la del 
a l m a , y su perdición. 424. b. Quien 
guarda su conciencia limpia , la es-
pera sin temor. 333. a. Quándo sea 
provechosa su memoria, y difieren-
cia entre sus temores. 356. a. EíFec-
tos d e l l a , y como su perfedo senti-
miento libra al hombre de todo va-

e no temor, ibid. 33^. b. Exemplos de 
lo que obra esta memoria, ibid. E s 
dón de D i o s , y quién es el que de 
verdad la tiene. 358. a. Y quándo se 
ha de tener. 360. a. Es la summa de 
toda la Philosophia su meditación. 
358. a. Por qué la carne se llama 
muerte. 386. b. Conveniencia de su 
memoria, y de la oracion. 388. a. 
Notable mudanza de v i d a , que hi-
zo un Mongé por su memoria. 357. 

f b. El que está sentenciado k e l l a , po-
co se le dará por salir k vistas , y 
fiestas. 365. b. A quién sea semejan-
te el que por una parte anda engol-
fado en el mundo, y por otra pien-
sa en ella. 356. b. Porqué causa no 
nos declara el Señor quando vendrá, 
ibid. Su memoria es medio para emen-
dar la vida» 633. b. 

Mugeres. Algunas necessitan de freno 
en punto dé Communiones. 93. b. Re-
prehende Salomon k las andariegas, 
y que no sossiegan én casa. 104. b. 
L a s q ü e se dedican á la virtud , de-
ben procurar mucho el retiro, y con 
especialidad hüir de personas nobles^ 
pues con ellas suelen vender la sane-
tidad para ganar de comer, ibid. b. 
Porqué Dios las dió como timbre el 
ser vergonzosas. 3 9 1 . a. Peligros 
grandes, que se originan de su in-
discreta communicacion. 390. a. 

Mundo. Solo tiene de fiel, que a nin-
guno guardó fidelidad: y es como 
Judas , y Joab. 1^3. a. 233. a. Su 
renunciación , y menosprecio. 308. 

a. 309. b. A quiénes son semejantes 
los que en él están engolfados. 3 1 1 , 
b. Sus virtudes aparentes. 314, b. 
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Effedo de su perfedo o d i o , y renun-
ciación. 315 . a. E l que aviendole re-
nunciado , quiere bolverse k engol-
far en é l , tenga por cierta su caí-
da. 319. b. En despreciándole, es co-
sa muy dulce servir á Dios. 519. b. 
Unas cosas nos convidan a amarle, 
y otras a aborrescerle. 526. a. 

Murmuración. Qué s e a , y quán grave 
vicio. 373. a. Excusas aparentes que 
suelen dar los murmuradores, y re-
medios contra ella. ibid. b. L o que 
se ha de hacer quando se oyen. ibid. 
376. a. Tentación para que se oygan, 
y su remedio, ibid. a. 

Músicas. Fin con que se han de oir. 
389. a. 

N 
Naturaleza humana. Por el peccado 

quedó tan flaca, que no tiene fuer-
zas para guardar la ley. 157. b. N i 
e l l a , ni su autor faltan en las cosas 
necessarias. ibid. b. L a corrupción 
que le vino por el peccado, es lo que 
impide el vivir bien. 256. b. Esta 
corrupción hace que se le haga la 
virtud desabrida, y sabroso el vicio. 
281. a .Ladiv ina puso el caudal , y 
la humana de Christo la satisfadion 
para que el hombre fuesse redimido. 
195. b. Su corrupción por el pecca-
do. 551. b. Sus movimientos, y o b r a s 
opuestas á las de la gracia. 549. b. 

Naufragio. Quién le padesce en ei puer-
t o . 4 3 4 . b - 336. b. 

Negación. L o que hizo Sant Pedro des-
pues de la s u y a , enseña lo que debe-
mos hacer quando negamos á Dios 
por la culpa. 176. a. 

Negligencia. Qué sea. 39?. a. 
Niños. Su primera propriedad. 413 . b. 

L a dodrina , y costumbres buenas, 6 
malas que han tenido en aquella edad, 
les suelen acompañar despues. 427. 
b. Los que lo son en Christo, qué han 
de hacer. 309. b. Daños que occasio-
nan en ellos las malas compañías. 
342. a. 

Nobles. Están persuadidos á que todas 

las dignidades y honras les son debi-
das de justicia. 578. b. 

Novissimos, o Postrimerías. L a memo-
ria dellos sirve mucho, i i í . b. 148. 
b. Su meditación conviene mas a ios 
principiantes en la virtud. 2 1 7 . a. 
230. b. 

Novicio en la virtud. Lo que debe hacer 
a i principio, y cómo debe ser instrui-
do del que le toma a su cargo. 268. 
a. Ha de ser como el que planta un 
jardín en monte áspero, ó como el 
que pinta una h e r m o s a Imagen en una 
tabla bronca. 269. a. ajr 1. b. Es co-
mo la fruta verde , que para poder 
comerse, se ha de corregir con la 
mortificación. 269. b. E l que tiene 
bondad natural sin la espiritual, es 
como un Adám de barro sin vida. 
270. a. Las dos cosas que comprehee 
de este negocio, las explica con bre-
vedad Sant Pablo, y las enseñó Chris-
to. ibid. b. N o es llamado a vivir re-
galadamente , sino a luchar con sus 
passiones: y se explica con el que 
quiere hacer lienzo de una yerva ver-
de. 2 7 1 . a. Para esto se debe hacer 
lo que hace la culebra , y la mar , 
o la olla- ibid. a. b. E l que quiere 
mudarse en hombre nuevo, la prime-
ra empressa es conoscer sus vicios y 
trabajar para abrazar las virtudes, 
ibid. b. Para esto es buen medio exa-
minar su conciencia cada dia $ y cas-
tigar los defedos tomando á pechos 
la vidoria de algún vicio. 272. a. 
Ha de negar su voluntad aun en las 
cosas licitas, ibid. Pide este negocio 
mucha fortaleza , porque ha de ven-
cer la naturaleza y la mala costum-
bre. ibid. b. Algunas veces ha de 
c a e r , mas por esso no ha de desma-
yar $ pues ia caída puede ser occa-
sion de virtud. 27-3. a. Depende mu-
cho de la ayuda del Maes tro , y qué 
es lo que este debe hacer, ibid. a. 
a. Los Padres antiguos criaban, y pro-
baban a los Novicios de diverso mo-
do que agora. 274 . a. b- Son quince 
las virtudes que ha de plantar con 
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especialidad en su anima, para ser 
jardín de Díos y templo suyo. ibid. 
b. L a primera planta, y virtud es la 
charidad y amor de D i o s , k quien 
pertenesce varias cosas, ibid. La es-
peranza , mirando k Dios como P a -
dre. 275. b. L a humildad interior 
y exterior. 276. a. L a paciencia con 
sus tres grados, ibíd. b. L a pobreza 
con sus compañeros, ibid. L a casti-
dad de cuerpo y alma. ibid. b. L a 
mortificación de la propria voluntad. 

a. E l silencio como llave de la 
devocion procurando no hablar sino 
con las circunstancias debidas. 2/8. 
a. L a soledad huyendo con especia-
lidad de los distraídos y livianos, ibíd. 
b. L a composicion interior y exterior 
es muy necessaria, de que ha de cui-
dar mucho el Maestro. íbíd. b. Amor 
á todas las ceremonias, y observan-
cias , por pequeñas que sean. 279. 
a. Ha de procurar imitar al Padre 
debaxo de cuya vandera milita, ibid. 
b. L a discreción con sus compañeras. 
280. a. L a obediencia con sus cinco 
grados, ibid. a. L a vida espiritual del 
Novic io ha de empezar por la medi-
tación. 282. b. Q u é es lo que debe 
hacer por la mañana, los Viernes, y 
las vísperas de communion. 283. b. 
Ha de tomarle cuenta el Maestro to-
dos los dias de sus exercicios. 284. 
a. E l que siendo aun Novic io quie-
re ser sabio y prudente , no perseve-
rará. 286. a. Para dexar el camino 
comenzado los tienta de varios mo-
dos el demonio, ibid. 

O 
Obediencia. L a de Christo á los hombres 

es confusion de nuestra sobervia. 1 1 . 
b. Son peligrosas las que algunas mu-
geres dan á sus Padres espirituales. 
103. a. b. Debese a Dios y k sus Man-
damientos. 124. b. Es a d o de R e l i -
gión, y mayor que el sacrificio. 279. 
a. Es virtud general , y summario de 
todas las demás virtudes. 280. a. Tie-

jr 11 
ne esta virtud cinco grados , y quá-
les son. ibid. En el ultimo lo mas s u -
bido es obedecer con voluntad, y en-
tendimiento. íbid. b. Qué sea, sus e f -
f e d o s saludables, y conveniencias 
que trae el exerckarla. 3 2 1 . b. 485. 
a. 341 . b. Habito y armas del verda-
dero obediente. 321 . b. L a perfeda 
no sabe examinar lo que se manda. 
304. b. Es madre de todas las virtu-
des.305.b. Y en qué consiste la ver-
dadera y pura, ibid. L a que ha de 
tener el subdito humilde á exemplo 
de Christo. 521 . b. El verdadero obe-
diente no puede morir. 340. b. Gran-
de peligro que puede aver en ella; 
diligencia que se debe poner en e le-
gir quien govierne el a l m a : y otras 
circunstancias necessarias para e l 
acierto. 322. a. Es semejante al mar-
tyrio. ibíd. b. Exemplo de los bue-
nos eífedos que causa esta v ir tud, y 
la confession de los peccados. 323. 

a. 326. a. Exemplo del castigo de la 
desobediencia. 329. a. Diversos a v i -
sosy documentos de esta virtud. 332. 
b. E l que la guarda espera sin temor 
la muerte. 333. a. Señal de la v e r -
dadera al Padre espiritual, y porqué 
trae cénsigo humildad, ibid. b. 339. 
b. Tentaciones de los obedientes, y 
sus remedios. 334. a. A quién es se-
mejante el que en unas cosas obedes-
c e , y en otras no. ibid. Sus hijas. 
335. b* Sus ef fedos. 338. b. 485,. a. 
Señal de desobediencia. 339. b. Exem-
plos raros de los frudos desta virtud. 
340. a. Por ella se alcanza la discre-
ción. 3 4 1 . b. Los que se salieron de-
l l a , pueden decir sus utilidades. 343. 
k Sus exceliencias. 344. a. 485. a. 
Q u á l ha de ser la que las mugeres 
devotas dén k sus Padres espiritua-
les. 344. b. Quándo convenga obe-
descer á los ancianos, y quándo no. 
3/9 . a . Q u é Religiosos contradicen, 
ó obedescen á ios Superiores. 407. 
b. Quán dificultosa sea de alcanzar 
la humildad sin ella. 432. a. Sus cau-
sas y alabanzas. 4 6 1 . a. D e la sub-

jec~ 
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jedion al Padre espiritual. 4 4 9 . b. 
Diversos estudias , y exercicios del 

. solitario , y del obediente. 464. :b. 

D e la que ha de tener el subdito a 
, exemplo de Christo. 521. b. De sús 

grandes utilidades quando mandan 
los superiores lo que paresce sin ra-
zón. 5 4 6 . a. Exemplos maravillosos 
desta virtud y de la humildad, y pa-
ciencia, y sus prodigiosos effedos. 
3 2 3 . a. 3 2 6 . a. 3 2 8 . a. E i estado de 
la obediencia es mejor que el déla so-
ledad. 3 3 1 . b. 

Obligación. Es primero que la devocion, 
y con especialidad en algunas per-
sonas. 102. b. 

Obras. De las que proceden de chari-
dad. 4 8 8 . b. Cómo debemos estár :;en 

las exteriores para ser señores de no-
sotros mismos. b. Diverso mo-
do de emprender las heroycas. 4 3 8 . 
b. Ante todas assi exteriores, como 
interiores, han de preceder dos co-
sas. 4 3 3 . b. Quándo ay peccado en 
ellas. 3 9 1 . b. Tres despeñaderos ,que 
puede aver en las buenas, y sus re-
medios. 4 2 4 . a. Diyersos finas con 
que los hombres las haeem 4 3 0 . a. 
Señal es de muerto, no tener las d e 
vida. 6 3 7 . b. Diversidad dellas, y 
diversos tiempos en que se han de 
executar, 437 . a. En todas debemos 
examinar delante Dios nuestra inten-
ción. 4 3 8 . b. T a l vez la utilidad de 
la dodrina suple el deffedo de las 
buenas. 4 4 4 . a. 

Officio Divino. Conduce para alcanzar 
la devocion, y ay en él tres atencio-

. nes. 2 8 3 . a» 

Oración. Tiene por officio pedir , y a l -
canzar la gracia divina. 37*. b. 1 1 1 . 
a. 267. a. Necessidad , y verdade-
ro uso della. 6 4 5 . a. La humilde es 
de mayor mérito que la lección. 530. 

b. Cómo nos hemos de llegar a ella, 
y lo que en ella hemos de hacer. 656. 
a» Sus effedos. 4 6 6 . b. 4 6 9 . a. 3 7 0 . 
b. 5 7 7 . b. Quándo se ha de dexar 

. por ios proximos. 336. b. Quánto se 
debe trabajar por reprimirla imagi-

nación inquieta. 3 3 b . Los perezo-
sos y flacos la a l a b a n , quando les 
mandan cosas graves$ y quando £w 
ciles , huyen della. 3 3 8 . b. Po rqué 
en ella nos fatigan mas los pensa-
mientos. 4 1 0 . a. Con qué se ha de 
acompañar , para que sea provecho-
sa. 3 4 5 . b. Quál debe ser la que m i -
tiga la ira de Dios. 359- b- Q ü é s e a 

oracion corporal , y quándo se ha de 
pradicar. 3 9 3 . a. Diversos modos de 
assistir a Dios en ella. 4 0 0 . a. L o 
que debemos hacer quando no alcan-
zamos de Dios lo que le pedimos. 
4 3 0 . b. Quáles son los exercicios es-
pirituales de la mañana , suelen ser 
los del dia. 436. b. Puede tenerse 
en qualquier l u g a r , y t iempo , quan-
do ay necessidad. 3 9 3 . b. Quiénes 
las emprenden largas; y sus d i v e r -
sos effedos. 4 3 8 . b. L a atenta ^ c o n -
tinuada destruye ia accidia y triste-
za espiritual. 4 5 0 . a. Quién la hace 
p u r a , y quién no. 3 9 6 . a. Diversos 
modos de hablar a Dios en e l l a ; y 
como es remedio contra ei cansan-
cio en las obras manuales. 4 5 5 . b. 

X Debe ser continua, y fervorosa , y 
quándo será contemplación. 459- b. 
D e l a manera que en ella asiste el 
hombre delante de Dios , y sus pre-
rogativas. 4 6 5 . a. Disposición para 
e l l a , y como no debemos desconfiar, 
aunque no consigamos lo que ped i -
mos. 4 Ó 9 . a. Variedad , y diferen-
cia de oraciones. 4 6 5 . b. Sus partes 
y otras circunstancias necessarias. 
4 6 6 . a. Differencia entre o r a r con-
t r a los pensamientos , y luchar con-
t r a ellos. 4 3 3 . a . E s azote que ha -
ze huir vergonzosamente a los de -
monios. 4 7 1 . a . Q u á n oécessaria sea 

} p a r a acer ta r en todas las di íf ieuka-
des que ocurran. 4 4 0 . a. E l que la 
frequentare no caerá del t o d o , po r -
que ella como báculo le servirá de 
arrimo pa ra levantarse. 4 7 1 . a. b. 
Q u á l sea su principio, medio y fin. 

, 4 6 6 . b. Diferencia del la en los que 
viven en congregación , y en 
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d a d , quando en ella se puede usar 
de muestras exteriores; effedos de la 
inconstante, y de la de los desagra-
decidos e ingratos. 46^. b. Diversas 
assechanzas de nuestro adversario, 
para divertirnos en e l l a ; y conside-
raciones con que las liemos de reba-
tir, ^ 9 9 . a. Diversos modos de te-
nerla , y qué se ha de hacer p^ra que 
sea pura. jbid. b. Quándo convendrá 
dexarla por otros exercicios de vir-
tud, 4 3 2 . a. Para o r a r , es necessa-
rio desembarazarse de las obras de 
mano?. 3 8 0 . & Quándo se aprove-
chará naaS en ella que en cantar Psal-
mos. 337. b. Tentación para dexarla. 
327% a. T a l vez en ella se entra, co-
mo sin sentir el v i c i o , 6 diablo de 
la concupiscencia. 3 8 8 . a. Quánto 
ayude esta virtud contra ja$ asse-
chanzas del demonio, y de nuestra 
carne, ibid. b. El la descubre la fide-
lidad que tenemos para con Dios. 
4 6 8 . b. Con la perpetua se prepara 
uno para ella. ibid. a. Varias instruc-
ciones para su conveniente exercicio; 
y quán conveniente sea orar de com-
munidad. ibid. Quán fea cosa sea 
tratar en ella de otros negocios ex-
traños. 4 f o. b. Perseverancia que ha 
de aver en ella quando ay fervor, y 
quán poco basta para perderle. 4 6 9 . 
b. Aí fedos que causa en las almas 
que oran la venida del Spiritu Sane-
t o ; y juicio que se puede hacer de 
los que no sienten algunos. 470. a. 
E l amigo desta virtud , lo ha de ser 
también de la misericordia , si desea 
ser en ella oido. 4 6 9 . a. Cautela con 
que se ha de rogar á Dios por otros, 
y en acordarse de sus peccados, pa-
ra que no nos acarree algún precipi-
cio. 470. b. Muchas veces se descu-
bren en ella indicios grandes de aver 
sido oida. 4 6 9 . a. N o se han de ad-
mitir en ella visiones , y figuras sen-
sibles. ibid. L o que dá en rostro k 
D i o s , tener en ella pensamientos su-
cios; y remedio para sacudirlos. 470. 
b. Quién es dichoso en ella. 545. a. 
Tom. VI. 

mas notables. 7 1 3 

Cómo se ha de pedir en ella para re-
cibir. 470. b. En el fin della suele dar 
Dios lo que no concedió al principio. 
57-2. a. Nadie puede por sola d o c -
trina y enseñanza de otro saber quan-
ta sea su dignidad, y he rmosura . 4 7 1 . 
b. E l que con animo, valor , y cons-
tancia la exercita , meresce tener al 
mismo Diospor Maestro en el la. ibid. 
Si continuamente la frequentares con-
tra tus enemigos, ellos mismos te de-
x a r á n , por no darte con sus tenta-
ciones occasion, y motivo de mayo-
res coronas, ibid. a. Effedos que cau-
s a , según la persuadía el V . F r . B a r -
tholomé de los Martyres. 5^57. b. En 
todos los negocios, especialmente los 

, graves , debe preceder este socorro 
_ para ei acierto. 644 . a. Otras utili-

dades, y prodigiosos effedos, óog. a. 
6 4 5 . a. 6 7 1 . a. 

Oraciones diversas* Una para pedir á 
Dios fortaleza para suffrir las inju-
rias. 543. a. Otra para pedir la de-
vocion. 5 1 4 . a. Otra para bendecir 
k Dios en el tiempo de la t r ibulación. 
532. a. Otra para pedir el cumpli-
miento de la divina voluntad. 523. a. 
Otra para que nos libre de malos pen» 
samientos, 528 . b. Otra á Jesús, y 
al sandíssimo Sacramento. 563. a. 
Otra para que alumbre nuestro en-
tendimiento. 529. a. Otra para pedir 
limpieza de corazon, y prudencia. 
531. b. Otra para pedir for ta leza s y 
la unción del Spiritu Sando. 530 . b. 
Otra para .poder exercer dignamen-
te el officio de Sacerdote. 569 . b. Al» 
gunas otras para antes de la Commu-
nion. g ^ i . 572. b. 

La Oracion del Padre nuestro. Para con-
seguir lo que pedimos por la oracion, 
no han de ser los ruegos s e c o s , sino 
acompañados con ayuno , y limosna. 
17. a. La oracion según la Escriptu-
ra ha de ser continuada. 85 . a. P a -
ra esto sirven mucho las que se l l a -
man jaculatorias, n o . b. Para la ora-
cion mental conduce mucho el lugar, 
y tiempo. 142. b. 
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Paciencia. Es obra de perfección, y tie-
ne tres grados. 27Ó. a. Qué s e a , y 
quán necessaria para librarnos de ios 
tormentos eternos. 520 . b. Cómo se 
ha de tener. 501 . b, Exercicios des-
ta virtud. 3 3 3 . b. Hasé de tener con 
humiidad. 501 . b. Remedios para suf-
frir con ella ios deffedos ágenos. 4 8 9 . 
a. 6 3 6 . b. Y también las miserias tem-
porales , k exemplo de Christo. 5 2 4 . 
a. Cómo se prueba y conoce la ver-
dadera y quién goza su corona. 525 . 
a. La que se ha detener en las en-
fermedades. 651 . a. L a que se ha de 
tener en las injurias. 6 5 3 . a. Prue-
bas de la verdadera. 3 2 7 . b. Varios 
exemplos de la perfeda, y otras vir-
tudes. 3 2 6 . a. 3 3 0 . a. Otro maravi-
lloso del sufrimiento de las injurias, 
328. b, Remedio para suffrir con ellas 
las reprehensiones. 332. b. Señal de-
Ha. 337. b. Exemplos de sus effedos, 
y de la obediencia. 3 4 0 . a. Quál sea 
el mejor modo de alcanzarla. 3 9 6 . a. 
Sus effedos. 4 5 4 . a. Qué sea para 
un paciente. 4 6 2 . b. Fin desta virtud, 

473* a* 

Padres. Ninguno se llama padre en corfr 
paracíon de Dios. 275. b. A I verda-
dero quánto dolor cuesta la muerte 
del hijo, 6 1 8 . a. Los espirituales, có-
mo se deben portar en las caídas de 
sus hijos, ibid. b, 

Palabras. Effedos de no ser humilde 
en ellas. 3 3 3 . a. b. Quáles deben ser. 
337. b. Remedio para no cuidar de 
las injuriosas. 542. b. Con quánta fa-
cilidad se resbala en ellas. 541 . a. 
Penitencia rigurosa que se dió por 
unas. 331. b. Las ociosas y donayres 
estaban desterradas de los Padres an-
tiguos. 325 . a. 348 . a. Las de Dios 
cómo se han de oir. 512 . 513 . Cómo 
sin ruido las imprime Dios en el a l -
ma. 512 . Son muy necessarias para 
el tiempo de la tribulación. 5x4 . a. 
Las nuestras con Dios han de ser en 
verdad y humildad. 523 . a. N o nos 

Indice Alphabetico 
hemos de maravillar quando k el las 
no corresponden las obras. 4 3 4 . b. 
Qué hemos de hacer quando alguno 
con ellas nos agravia. 4 0 4 . a. El que 
no es humilde en e l las , no lo será 
en obras. 3 3 3 . a. Remedio pa ra su f -
frir las dé-los maldicientes, 501 . a. 
L a demasia en ellas se debe evitar. 
4 8 5 . b. 

Passiones. Cómo ponen al hombre. 494 . 
a. b. 502 . a. Quánto nos impidan pa-
ra el aprovechamiento, y cómo se 
han de desarraygar. 4 8 6 . a. De su 
mortificación, y de las afficiones. 313. 
b. 3 1 4 . a. Cómo se enflaquecen las 
desordenadas. 356 . b. Quántas sean 
las del alma. 4 0 7 . b. Quál sea el fin 
de las desordenadas* 4 1 7 . a. Las an-
tiguas son difíciles de vencer. 4 2 8 . b. 

Paz. En quién se b a í l a l a verdadera de 
corazon. 4 8 4 . b. 4 9 3 . a. En qué con-
siste. 529 . b. N o es de todos llegar 
a gozar la de los perfedos. 4 3 3 . b. 
Remedios para adquirirla. 4 8 6 . a. 
Para tenerla con los otros, qué se de» 
be hacer. 4 8 9 . b. Propriedades de 
quien la posee, y diversos modos de 
tenerla. 502 . a. Quál sea el camino 
de la verdadera. 5 2 0 . b, Quatro co-
sas la causan muy grande en el a l -
ma. 528 . b. Remedio para passar en 
paz , y gozo la vida. 588 . b. N o 
consiste, ni se ha de poner en con-
versar con los hombres. 5 3 9 . b. Su 
origen , y del sosiego sando. 549. 
b. Con qué se alcanza la paz , y tran-
quilidad del alma. 4 0 5 . a. Con qué 
la del corozon. 4 2 0 . a. Los que por 
la verdadera turbaron la mala, son 
bienaventurados. 4 4 3 . a. 

Peccados. Traen consigo tres males. 4 . 
a. Los mas regulares son cinco. 107. 
a. 263 . a. Aunque es difficultoso el 
evitarlos todos , debe ayudarse el 
hombre para esto todo lo possible. 
ibid, Lo que por ellos se pierde, y se 
gana. 107. a. 263 . b. Lo que Dios 
los aborresce se conosce por los cas-
tigos que ha hecho , y por el sacrifi-
cio de Christo. 107. b. 2 6 4 . a. b. D e 



la memoria delios se saca el conosci-
miento proprio, y la humildad. 144. 

b ; *>• En ellos se han de c o n -
s iderar tres circunstancias. 145 . b. 
213 . a. b. Los justos tienen algunos; 
mas regularmente son de omission, 
y dificultosos de conoscer. 286 . b. 
De aqui se originan escrúpulos en 
personas espirituales y sinceras. 287. 
a . Puede aver peccados veniales en 
lo que al parescer es solo imperfec-
t i o n ; y por esso conviene confessar-
se dello algunas veces, y quándo. 
ibid. b. Cómo se deben confessar los 
peccados de omission para con Dios. 
2 8 8 . a. b. Los de omission para con-
sigo. ibid. Y para con ei proximo. 
ibid. b. Los de comision. ibid. b. Có-
mo se ha de pedir perdón de todos. 

2 8 9 . a. Qué se debe hacer antes de 
confessarlos. 290 . a. Despues de con-
fessados, tiene aun de que pedir per-
don á Dios. ibid. b. N o los perdona 
D i o s , a quien no perdona k su pro-
ximo. 6 3 1 . a. Cómo se ha de implo-
rar , y conseguir ei perdón deilos. 
3 6 2 . a. E l que de verdad los llora 
no debe dar oidos al demonio, que 
le propone á Dios misericordioso. 
3^6. b. Effedos del que de corazon 
los llora. 451 . a. Diligencias que se 
han de hacer para borrarlos. 4 5 2 . 
a. Algunos han conseguido perdón 
de todos, como la Magdalena, mu-
dando e! amor carnal en amor de 
Dios. 352. b. La caída de los negli-
gentes en su llamamiento, es muy pe-
ligrosa. 354. a. El que de verdad ¡os 
llora , no ha de buscar honra , ni 
descanso. 452 . b. El demonio borra 
los que tiene escritos para nuestso 
cargo , viendo que los confessamos 
con verdadero dolor . 324 . a. Antes 
de cometerlos nos hace á Dios muy 
piadoso , y despues muy riguroso. 
353 . a. Si el no bolver a cometerlos 
es señal de verdadera penitencia. 4 4 6 . 
a. Tal vez uña íeve occasion es o r i -
gen de gravísimos , y de grandes 
danos. 435. b. Q u á l sea la raiz de 
rrr VI. 

De las cosas mas notables. 
7 * 5 

donde proceden. 3 0 8 . b. 4 4 6 . b. 44* 
b. Que ha de hacer ej que desea d¡s-
arraygarlos del alma , y levantarse. 
3S2- o. Q u á l su finiquito. 4 7 4 . a 

Breve camino del perdón delios. *?>> 
o. Effedos del que de verdad b s ' l lo-
ra. 4 5 1 . a. Los demonios procuran 
o hacernos caer en el los, ó que juz-
guemos k los que- peccan. a 

Porqué ei de la luxuria se llama caí-
da , y los demás engaños. 3 8 ^ a. 
Aun los muy pequeños y leves, de 
s u j o no lo son á los ojos de ios per-
rectos. 4 3 5 . a . Mas graves penas me-
rescen unos que otros, según varias 
circunstancias. 389 . a. «Juándo le ay 
en el pensamiento, y en las obras: y 
remedios contra todos. 673. b. 391 . 
b . 4 4 8 . a. Aunque padescíessemos mil 
muertes por Christo, no podríamos 
satisfacer por los que hemos cometi-
do contra su Magestad. 4 0 8 . b. D2 
donde se colige su gravedad, y quál 
sea la diferencia del de la ociosidad, 
y negligencia. 4 3 5 . a . Remedio de 
la demasiada tristeza qye se tiene 
por ellos. 4 4 2 . b. En quántos, y en 
que maneras meresce corona la hui-
da delios. 44Ó. a. Disposición para 
alcanzar*el perdón delios. 4 6 5 . a. 
Remedio para el arrepentimiento ver-
dadero deilos. 4 9 2 . b . T o d o favor hu-
mano aprovecha poco para no caer 
en el los, si falta el divino. 506 . b. 
Como debe pensar en sus miserias, y 
huir deilos. 514 . b. D e donde gene-
ralmente nascen los de ¡os Christia-

a. 

S. Pedro. Honró Dios sus cadenas, y 
solo su sombra communicaba salud. 
| 6 . a. Fue tal su gusto en Ía Trans-
figuración de Chr is to , que quisiera 
estar alli siempre. i?o. b. Hoyó del 
logar en que cometió el peccado, pa-
ra llorarlo. 1^6. a. 

Peligros. En ellos hemos de recurrir k 
Dios. 538. a. Es necessaria gran cau-
tela para evitariosde la castidad. 387. 
a. Los que nos cercan en esta*vida. 
03?. b. También se experimentan en 
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el puerto. 336- b. L o » V acarrea 
ai alma el trato indiscreto con mu-
geres. 390. a. Y los que en esta v i -
da la combaten. 425. a. 

Penas. Va lor grande dé las desta v.da 
para satisfacer por las debidas en el 

Purgatorio. 6 ? S - b. L a s 1 u e f . h a n 

de padescer en el infierno. 496-
Penitencia' Qué sea. 346. b. Motivos 

para excitarla. 
D i o m a r a v i i i u a v / v » v * - - — y * 

a. Exercicios de verdaderos peniten-
tes. 346. b.. Preguntas que hacían k 
los moribundos, y sus respuestas, en 
el Monasterio de la penitencia. 350. 
a Varias y diversas palabras en que 
ororumpian aquellos penitentes. 3 4 f . 

b. 348. a. 3SX. Sus effedos. 3 49- b" 
Mas dichoso es tal vez ei verdadero 
penitente , que el que nunca cayo 5 y 
exempíode una muy singular. 351 . 
b Aunque sea pequeña * a placa a JJíosí 

a; Effedos de la verdadera de 

los peccados. 450*. b- . S u s s e n a l f 
oca. b. 372. b. Sus motivos. 350. b. 
Razón porque los verdaderos peni-
tentes hacen tantas. 354* b- P o n * u e 

no se vén agora las antiguas. 3SS-
a Motivo porque Dios la estima tan-
to. 439. a. Quándo el penitente no 
debe acordarse de Dios misencordto. 
so b. Diversos effedos de la 

buena , y de la mala. 44$. a. Quán-
do será dañosa al ayrado. 369. b* 
Quán contraria es el agua al fuego, 
lo es k la verdadera el juzgar a otro. 
373. b. Differencia entre e l la , llanto, 

y humildad, y sus propriedades. 4 1 6 . 
b. Son symbolo estas tres virtudes de 
la Sandissima Trinidad. 4 1 7 . b* L l 
no volver k los peccados no es señal 
infalible de la verdadera. 4 4 6 . b . Los 
que la han hecho verdadera, como 
conoscen los perniciosos effedos que 
el enemigo avia causado en el 'alma. 
425. b. L a humildad es general , y 
certissima penitencia. 44?- b- De la 
verdadera , y del dolor de los pecca-
dos. 632. a. Principal causa que nos 
mueve á eUa. ibid. Quándo viene del 
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espíritu humano , y quándo del divi-
no. 633. b. E l que se hallare impos-
ibi l i tado para hacerlas , camine por 
la senda de ia humildad. 4 5 2 ; b l 

es señal de la verdadera el haber de-
xado de peccar , y no volver a rein-
cidir. 354- ^ 446. b- Vide. Confes-
sion , y peccados. 

Pensamientos. Differencia entre primer 
Ímpetu, lucha y consentimiento en 
e l l o s , y quando a y a peccado. 39*-
a. Utilidad grande de ios malos en 
los virtuosos* 486, b* Differencia en-
tre su g u a r d a , y la del animo. 433-
a. Differencia entre o r a r , y luchar 
contra ellos, ibid. Quáles han de ser 
los nuestros. 427. b- L o s d e m 0 l J , 0 S 

los suelen poner buenos , y malos. 

444. a . C ó m o , y quáles se deben huir. 

445. a. Remedio contra el derrama-

miento dellos. 44Ó: a. « • 
Peregrinación. Quál sea ia perfecta, y 

en qué se exercita quien la tiene. 420. 
b. N o toda debe ser a labada, y quál 
sea la verdadera. 316. b. E l verda-
dero peregrino se ha de guardar de 
la gula. 3 1 7 . a. E l que por Dios lo 
f u e r e , ha de renunciar todos los at~ 
fedos del siglo, ibid. Quién sea pe-
regrino. 318. a. 

Pereza. Qué sea, y quáles sus hijas, y 
remedios. 376. b. Su tormento , su 
causa , h i jos , y contrarios. 3 ^ ; b ' 
Qué se ha de considerar contra ella. 
360. a. Vide Accidia. 

Perfedion.. En qué consista la mayor 
en la virtud. 482. a. L a de la vida 
espiritual en qué consista. 5 1 ? . b. 
D e quatro grados para llegar a la 
religiosa. Prol. 4. Señal de aver l le-
gado a ella. 47-2. b. Señal de no aver 
llegado. 462. a. De la del alma an-
tes de la commun resurredion. 4 7 1 . 
b. Advertencia de lo que han de ha-
cer los que se acercan h ella , y caen 
en algún delito. 449. a. En que con-
siste la mayor en la virtud. 5 1 1 . a. 
Los que se esfuerzan k andar por este 
camino , quanto mas aprovecharen, 
tanto mayores luces les darán. 63H. b. 



De las cosas 

Perfectos.. N o todos lo son , pero todos 
se pueden salvan 433. b. Cómo c o -
nosce el Varón heroyco en la vir-
tud á los que lo son. 435. b. En qué 
conoscerán per fedos , é imperfetos 
ser visitados de Dios. 436. b. Sus ef-
fedos. 463. b. 

Perjuro. Quíén sea. 375* k 
Piadoso. Sus propriedades. 432. b. 
Pobreza. A la de espiritu pertenesce 

el despreciar las r iquezas , y amar 
sus compañeras. 2 f ó . b* Porqué la 
amó tanto N . P. S. Francisco* Ó49. 
b. Quán propria sea de un Predica-
dor Evangélico. 648. a. Qué sea la 
desnudez, y pobreza de espíritu. 395. 
b. Quién renuncie con facilidad los 
bienes terrenos. 396. a. Bienes que 
causa esta virtud, ibíd. b. Q u á l sea 
su fin. 4 f 3. a* 

Polucion. Sus causas en sueños. 388. a. 
Porfias. Cómo se deben evitar. 331 . a» 

Sus daños. 333. a* 
Predicadores. Todoá deben ser masti-

nes para guardar el ganado, y a l -
gunos se hacen lobos. 84. b. Qué par-
tes ha de tener. 613 . a. 615 . a. A l -
teza de su officio , y lo que debe h a -
cer para que se logre el f rudo en las 
almas. 626. b. De la eloquencía que 
ha de tener, y en qué consiste la ver-
dadera. Ó20. b. Quál ha de ser la 
predicación del que desea aprove-
char en las almas. 6^2. a. Grados 
de gloria , que les corresponden a 
los que predican como deben. 
a. Ninguna cosa ediffica tanto á los 
oyentes, como sus humildes costum-
bres, y palabras. 405. b. Cómo nos 
hemos de portar con los que enseñan 
bien, y obran mal. 444. a. 

Prelados. N o necessitan de gran fausto 
para governarsus Iglesias, gjrg. Vir-
tudes que han de tener para cumplir 
exadamente con su officio. 599. b. 
Gran peligro en que viven. 602. a. 
D e qué exercicios necessitan para ser 
perfedos. 605. a. El que no estuvie-
re aprovechado en s í , mal aprove-
chará á los otros. 581. b. Razón por-

mas notables. 739 

que muchos no son estimados de sus 
subditos* 58?-* a. Cómo los debe exer-
c i t a r , y los daños en que incurre, si 
no lo hace. 32^. b. Se le han de des-
cubrir todas las culpas, ó tentacio-
nes* 322. b. Effedos diversos de to-
mar las Prelacias por obediencia, o 
no. 333. b. 

Presencia de Dios. Diversas considera-
ciones para exercitarla. 4Ó3. a. Sus 
effedos. 4^6. b. 

Presumpcion. Remedio contra ella. 442. 
b. Aunque es opuesta á la desespe-
ración, tal vez se hallan en un mis-
mo sugeto. 443. b. Daños que della 
se siguen. 464. a. 

Propiedades. Fin para que Dios nos 
dió las naturales. 444. a. 

Prudencia. L a que se necessita en las 
cosas que se han de hacer. 483. b. 
Reglas para adquirirla, ibid. L a que 
hemos de tener en guardarnos de los 
hombres. 541. b. 

Psalmos. Su excellencia, y cómo se han 
de cantar. 468. b. 3 3 1 . b. 399. b. 
669. b. Varias artes de nuestro ad-
versario para divertirnos 5 y diver-
sos remedios y consideraciones para 
rebatirlas. 399. a. Quando en cantar-
los se siente dulzura , se ha de exa-
minar con diligencia de qué espiri-
tu n a z c a , para no ser engañados, 
388. a. Son las armas de los mance-
bos. 322. b. Quanto mas se frequen-
tare su canto , se adquirirá mas de-
voción. 469. b. T a l vez no aprove-
cha el cantarlos. 33^. b. Su melo-
día destierra el furor. 368. b. 

Purgatorio. Es mejor tenerle en esta 
vida. 496. b. Valor de las penas des-
ta v i d a , para satisfacer las debidas 
en él. 6 ? 5 . b. 

Pusilánimes. Remedio para no serlo. 
639. b. 

o 
Quietud. L o que debe hacer el que de-

sea ¡a del alma. 338. b. 343. b. Quál 
sea la de cuerpo y a lma, y lo que 
se ha de hacer para conseguirse 5 sus 

g r a -
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« « d o s y propriedades. 454-a-
f Lo aue hace el verdadero segu.-
t r deluvirtud. 4 5 4 - b - D i s p o = 

¿ 6 b Q u á l ha de ser el prindpa 

neeoció d é l a solitaria. 459- b . Q u a l 

: t u a 1 u P X t a e V a , y s^s varios 
g £ a . J t o b Porqué la que ,para 
f Í ? . n o 4 s ^ s saludable , suele aho-
j^ir k los ignorantes , e indignos. 

4 6 1 . a- ^ ^ 

S ' ^ r i o ro que no lo fuesse. 84. a. 

caer: mas, &c. 4 1 4 - / b 
T o m é n la halla en Christo. 4 1 4 . £ 

veces al cuerpo ^ ^ - d e 

" T ^ ? o ^ e e s h a ^ h r C 6 ™ o P se ha 

de curar el desordenado appetito de-

^ ^ f e i S E S T i K 
S r e ' 5 í . S : b . L a f é , y l a l u Z 

que tuvieron del c i e l o , venció todas 

las razones p ^ f g r a n -
cia humana. 5. b. 163. * & • 
de el gozo que tuv.eron al p r . n c g o 

mayor en el término. 6. b. Ue 
T e ^ L s c e r con ellos dones e s p , 

rituales á Christo. f b- E n l o . s 

o f f r e c eron al Niño Dias se signifi-
ca lo ummo de la perfección chns-

a Hemos de volver co-tiaria. 100. a. ricu. „ , 0 

m o ellos por otro cam.no a. Uc 
cupaciones diversas de los que assis 
ten á los terrenos. 399- b" p 

Reyno. Ei de Dios qual sea. 5°°- a" t n 

qué consista. 540. „ , ; „„ , . 
1. En quánto se deba estimar es 

Alphabetic-
j ~ta a Ouál sea su estre-

,e e s t a d o - 3 s e h a 

cho camino. 315- . \ i „ ; m -
Te hacer quando los parientes lo im 

T 1 8 b. Dodrina en favor _des-

SO.'ibid. b. Differencia entre la vida 

solitaria , y I a ^ o n a S t ' C g ' n t ^ a ^ a b l e a 

S i b H g a d ^ c a m i n a r ^ a l a p e r g -

b. Cada 

g ° ^ u J JSwr al Padre debaxo de uno debe imitar a r a u 
r u v a vandera milita, ibid. a. b. i«e 
ne mucha necessidad de discrecon; 
c L otras virtudes que le acompa-
* l l r , a Por la obediencia de-
^ n í m u e r u l a propria volunta , 
y s e señalan sus grados ibid Vide 

Novicio.Quién sea el verdadero. 3°»-
i 408. b Ninguno por peccador que 
sea es indigno de su profession. 33?-
a V u e e o que Dios llama k este esta-
do s e ^ e b e obedescer. ibid 
No' e debe dar oidos al demonio, 
„ „ e nos persuade ser piadosos con 
que nos per Advertencia 

para acunar a escoger este estado. 
fbTd b Confusion de los que una 

Í e Í l l Í m a d o s k é l s e o c c u p a n e n ^ 

dados estranos. 314- a - ¿ 
taciones del demonio para que se de 

íhid 217. b. 340. a. 334- a -
x e . i b i d . 3 * 7 * * * 8 b R e m e d i o 

LbSós dado^ * vicios, si q u - e o t o -

m a r este estado S I S - a c 3 4- -
timulo para proseguir cu 
y alegria en este ^ ' ¿ ^ L 
reza deste estado, ibid. b. w q 
de* hacer quando sea repreh.Hl.Jo 
a differencia del loco^ 34»- b- ^ 

lear continuamente contra a ^ 
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migos con especialidad, ibid. Astu-
cia del enemigo para que sin rezeío 
trate, y communique con mugeres. 
390. a. Diferencia entre perfedos y 
viciosos. 3 ^ 9 . b. Quando se detiene 
en el siglo por necessidad ó obedien-
cia no tiene que temer las assechan-
zas de nuestro adversario $ porque 
entonces le defFenderá el Señor. 389. 
b. Como se ha de aver en el choro, 
y cómo en las obras de manos. 399. 
b. E l que desea serlo , no debe es-
perar a llevar consigo k otros. 317 . 
a. Debe huir con toda diligencia el 
desordenado amor dé los parientes. 
319. a. Sus diversos exercicios , y 
cómo los ha de executarl 399. b. Ten-
tación de ir á su tierra á enseñar, y 
remedio contra ella. f . a. Quán-
do convendrá el ir 404. a. Fin con 
que ha de desampara r la patria, y 
quiénes sean sus padres, hermanos, 
& c . 318. a. Qué ha de hacer quan-
do sus parientes se contristaren por 
su causa, ibid. b. Y qué quando es 
alabado de alguna virtud. 419. a. 
Exemplo de verdadera paciencia, y 
quán aceptos sean á Dios los traba-
jos religiosos. 330. a. Remedios pa-
ra curar la estimación con los segla-
res. 329. b. Porqué se pierden algu-^ 
nos. 33Ó. b. De lo que debe hacer 
quando está en compañía de otros, 
ibid. b. N o debe gloriarse de ser pro-
vechoso. 33^. a. Con qué oracion 
aprovechará mas el que vive en com-
pañía de otros, ibid. b. El que de-
sea ap rovecha r no ha de mudar lu-
gares con facilidad. 338. a. N i ha 
de juzga r á otros. 339. a. Q u a n d o 
es importunado k que mude lugar 
so color de virtud , es indicio de que 
a p r o v e c h a alli. 340. a. Quándo en 
la reprehensión debe el que es sub-
dito c a l l a r , y quándo hablar. 343. 
b. Quiénes no son buenos para com-
pañía , ni para la soledad. 369. a . 
Occupacion continua del sabio , y 
prudente, y la del necio, 3^4 . b. De-
be evitar toda s ingularidad en comer. 
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379. b. Diversas acciones del vano, 
y m a l o , y del observante, y fervo-
roso. 400. a. L o que debe hacer por 
la noche el verdadero , y cómo ha 
de armarse contra las assechanzas 
de nuestro adversario. 401. a. Quié-
nes contradicen á los superiores, y 
quiénes les obedescen. 40^. b. A l g u -
nos se conservaron entre los nego-
cios , y cuidados del mundo libres 
de sus l a z o s , y de los de su carne, 
que en la Religión cayeron torpemen* 
te. 314. b. E l discreto es exemplo, 
y dechado de toda una communidad. 
3^0. a. E l zeloso de su aprovecha-
miento debe tener presentes las obras, 
y hechos de los Padres antiguos, pa-
ra conoscer sus desmedras. 408. b 
Y debe atender para acertar á obrar 
en todo al testimonio de su con-
ciencia , y k la inspiración que le 
diere el Spiritu Sando. 424. a. A d -
mirable y sanda estratagema con que 
venció uno una tentación de sober-
via. 418. a. Differencia entre el hu-
milde , y el sobervio. 417-. a. Quál 
sea el que tiene simplicidad. 414. 
a. Los Angeles son la luz de los Re-
ligiosos , y estos la luz de los hom-
bres. 428. a. Quán lleno está de es-
collos el camino de la perfección k 
que aspiran. 425. a. Contra qué ene-
migos se debe armar principalmente. 
428. a. Quáles sean las raízes de to-
dos sus males. 432. a. Cómo debe 
portarse quando vienen sus Padres 
al Convento. 464. b. Daños que re-
ciben con la demasiada solicitud en 
los negocios. 436. a. Differencia de 
los que tienen sus gustos en cosas del 
c i e l o , ó en las de la tierra, ibíd. b. To-
dos los que de verdad lo son , desean 
saber quál sea la voluntad de Dios, 
y reglas saludables qu» han de ob-
servar para conoscerla. 43^. a.Quán-
do las visitas de los seglares les sean 
dañosas , ó provechosas. 44^. a. Con 
la compañía del fervoroso se cura 
el negligente, y el diligente se ade-
lanta. 450. b. Propriedades del ver-

da-
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d a d e r o , y quál sea su celda. 454-
Argumento de los que aprovechan, 
o no. 458. b. Y condiciones que ha 
de tener el verdadero, ibid. Sus d i -
versos exercicios, y occupaciones, y 
cómo unos por negligentes encontra-
ron su perdición 5 y o tros , estímu-
los para mejorarse. 45T- b• E l <loe 

no tiene las sobredichas condiciones, 
no merece nombre de tal. 4 5 9 . a-
Confabulación devota de dos que an-
helaban k la perfección. 4 6 0 . a. E f -
fedos que se siguen de no guardar 
su profession 5 y vicios que princi-
palmente les acometen. 4 5 9 . Cómo 
se han de governar los que viven en 
Communidad. 4 6 2 . a. Diligencia que 
ha de poner para saber quándo con-
venga pelear de cerca con sus ene-
migos, y quándo de lexos , con quá-
les acometiendo, y de quáles huyen-
do. 448. a. 463- a - 448. b ; & la 

oracion es adonde recibe el ciento 
por uno que el Señor prometio dar 
aun en este siglo. 4¿9- a ' 
para mantenerse en paz en la R e l i -
gión, y quién hace al verdadero. 489. 
b. Effedos prodigiosos del que esta 
muy aprovechado 5 y qué ha de h a -
cer para llegar k la cumbre de la per-
fección. 4 6 3 . b. D e los exercicios del 
bueno y fervoroso. 4 9 1 . a. N o debe 
nunca perder la esperanza de apro-

vechar. 494. b. N u n c a s e d e b e t e ~ 
ner por seguro en esta vida. 4 9 2 . a. 
Fervorosos estímulos para emendar 
la vida , y llegar a la perfección. 
49^. b. Sus obras han de ser exem-
plo , y dechado de bien vivir á otros. 
428. a. Documentos que ha de obser-
var el que desea aprovechar, ibid. 
Honras que recibirá del supremo em-
perador de la gloria el que valerosa-
mente peleare. 4 5 3 . a. Peligros en 
que se ven quando los sacan a la pla-
xa de los negocios. 6 0 2 . a. Respues-
t a , y consuelo que dió el Señor a 
«no que estaba atribulado. 4 9 8 . b. 
Conviene algunas veces para el a pro-
cha miento suspender los altos exer-

cicios , y ejercitarse en obras humil-
des. 548. a. , 1 r 

Remedio. N o convenia que el del lroa-
, ge humanó se cometiesse á un hom-

bre puro. 194- a - ¡ b í d - b. 
Remedios generales contra el peccado. 

, Huir las occasiones delios. 1 0 ? . b. 
.< 2 6 4 . a. Resistir con presteza * la ten-

tación, p r i e n d o los ojos en Chew-
, t o , y cómo. 1 0 ? . a. Frequencia_de 

los Sacramentos. 1 1 1 . a. 267. a. De-
vota y continua oracion. 1 1 0 . b. 2 é 6 . 
a. Lección de buenos libros. 110. b. 

; Y i i í b ü á 6 6 ; a ¡ A y u n o y asperezas 
corporales, ibid. 1 0 8 . b¿ 2 6 4 . b. Exa-
men de conciencia, ibid. a. b. 1 0 8 . 

ñ áC 2 6 4 . h Cuidado de evitar los pec-
cados veniales * y quáles. 1 0 8 . a. 2 6 4 . 
b. Romper con el mundo sin hazcr 
c a s o i d e lo que dirán. 1 1 2 . a. 2 6 7 . 

' b. Guarda de la lengua. 1 0 9 . b. 2 6 5 . 
a. N o dexar pegar el corazon h cosa 

, temporali 1 0 9 . ,b. 2 6 5 . a , Hacer l i -
mosnas , y tener charidad con el pro-
ximo. n o ^ a . b. 2 6 5 . b, Presencia 

1 de D i o s , y de qué modo. 110. b. 2 6 6 . 

a . Huir la ociosidad , y buscar so-

ledad. 267, b. -
Renunciación. L a del mundo. 3 0 7 . Que 

sea. 3 8 4 . a. 3 0 8 . a. Sus grados. 313. 
a1. 3 0 9 . b. N o se debe despreciar la 
que tai vez se hizo como acaso. 310. 
b. Ninguno entra en la Gloria sin la 
perfeda. 315- b. L a de nosotros en 
Christo es la que mas agrada a su 
Magestad. 5 6 5 . a. E l que por solo 
temor la emprende , a quién sea se-
mejante. ibid. Con la total de sí mis-
mo se alcanza la verdadera libertad. 
537' a* 

Reprehensiones. En el sobervio es occa-
sion de mayor caída. 407. a. Cómo 
se han de recibir para que aprove-
chen. 337-. a. Las que usaban los sáne-
los Padres con los principiantes. 344* 
b Razón porque las usaban tan ex-
traordinarias. 345. a. Effedos de los 
que las suffren,y de los que no. 333. 
a . Lo que hace el loco quando es re-

y lo que el cuerdo. 342. 
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b. Quándo en ellas se debe c a l l a r , y 
quándo no. 343. b. Q u á l ha de ser 
la reprehensión para curar las f a l -
las agenas. 369. b. Siempre nos de-
bemos reprehender, y acusar para 
sanar de las culpas involuntarias. 
422. a. 

Resignaczon.Sassi&os fervorosos. 524.a. 
Revelaciones. N o se ha de hacer caso 

de algunas, ni se han de desear; pues 
suelen traer muchos inconvenientes. 
103. b. En la que se hizo a S. Jo-
seph tuvieron gran gozo é l , y Ma-
ría sandissima. 1 6 3 . a . 

Romanos. Honraban mucho & los capi-
tanes, quando venían vencedores de 
la guerra. 30. b. 

S 
Saber. Q u á l sea el verdadero , y quán 

riguroso juicio tendrán los sabios. 
482. a. 534. b. L a sabiduría divina 
dispone las cosas con gran suavidad. 
580. b. 

Sabios. E l que anda con los sabios, se-
rá uno deilos. 2?8. b. 

Sabiduría. E l artificio que guardó la 
divina en la vida de nuestro Salva-
dor , f u e , que acabasse con la venida 
del Spiritu Sancto. 35. a. Hace las 
cosas conforme al fin á que las orde-
na. 63. b. 

Sacerdotes. Su dignidad, y estado. 563. 
a. 569. a. Pobreza de los antiguos, 
y fausto de los presentes , y quál sea 
la razón. 5^5. b. Q u á l deba s e r , y 
quán estrecha la cuenta que Dios les 
ha de pedir 5 y uso malo deste o f -
ficio por algunos inconsiderados. 
6 2 f . a. 

Sacramentos. Obran conforme a la dis-
posición del que los recibe. 101 . a. 

Sacrificio. Porque los hijos de Aaron 
no le offrescieron con el fuego del 
Sanduario , los castigó Dios. 99. b. 

Salvación. A la del hombre se ordenan 
todas las cosas , y por ella vino Dios 
al mundo. 106. a. Tres cosas muy 
provechosas para conseguirla. 47-9. 
636. a. 642. b. 
Tom. FL 
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Sandos. Son piedras v i v a s , labradas 
con muchas , y hermosas deferen-
cias. 55. a. Honralos Dios en vida 
y en muerte de varios modos, y mas 
en el lugar destinado para darles el 
premio, ibid. b. Paga Dios sus ser-
vicios boa grande liberalidad. 56. b. 
E l precio con que compran la g l o -
ria es la sangre de Christo 5 pero se 
pide algo mas por añadidura: y aun 
se dice que se dá de valde. a . 
Es su gloria un bien universal: y se 
explica con exemplos. 58. a. Part i-
cipan este bien en alma , y cuerpo, 
sin que se impida uno á o t r o , k dis-
tinción de los bienes desta vida. ibid. 
b. Tuvieron la vida en paciencia, y 
la muerte en deseo. 60. a. 186. b. 
N i Angeles , ni hombres pueden ex-
plicar su gloria 5 pero se rastrea por 
cinco conjeturas. 54. b. Muchos de 
sus hechos son mas para admirar, 
que para imitar. 4 1 9 . b. N o hemos 
de disputar sobre qual deilos es el 
mayor. 554. a. En sus fiestas debe-
mos con mas fervor invocar su auxi-
lio. 4 9 1 . b. N i hemos de desmayar, 
por no poder imitarlos. 355. a. Sus 
maxímas admirables. 492. a. Quáles 
sus deseos. 494. a. Sus prodigiosos 
exemplos para esforzarnos. 490. a. 
Porqué muchos fueron muy perfec-
tos. 486. a. E f f e d o para que se nos 
proponen sus proezas. 440. b. N i n -
guno ha dexado de ser tentado, y de 
sentir algunos desmayos. 306. b. 

Señas. Las que usaban algunos Religio-
sos á todas horas para excitarse á 
la rigorosa observancia de sus leyes. 
324. b. 

Sequedades. Qué se debe hacer quando 
las ay. 548. a. Porqué las embia Dios 
a algunos. 6 3 1 . a. Vide. Trabajos,, 
y Consolacion. 

Siervos. Los de Dios han de ser como 
los niños , que andan, ya con pies 
ágenos , y y a con los proprios. 1 5 5 . 
b. Su vida no es todo cruz. i f o . b. 
Traíalos Dios de varios modos en di -
versos tiempos. 245. b. 

Y y y y S i -
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Silencio. E l querer conservar sin él las 
virtudes, es querer guárdar un the-
soro sin llave. 278. a. Quál deba ser. 
33^. b. Cómo se ha de resistir a la 
tentación de quebrantarle. 3^4. b. 
Del amor desta v i r t u d . 4 9 2 . a.^Sus 
utilidades, y prodigiosos effedos; Ibid. 
3^4. b. Sus a m a d o t ó , quandó ten-
gan precisión de hablar, sea lo me-
nos que puedan. Prol. 299. M 

Simeón. Recibió la donación c(uenos 
hizo D i o s , y María Sandissíma, co-
mo procurador de toda la Iglesia. 14. 
a. Su gozo , y motivos d e l , quando 
recibió al Niño Dios en sus brizos, 
viendo cumplidos sus deseos. 15. b. 

1 a . , 
Symbolo. Los Mysterios que en el se 

contienen son la principal materia de 
la meditación, 21?. a. 

Simplicidad. Exemplos de la verdade-
ra. 3 2 5 . b. Qué seas 4 1 2 . - f e . Buena 
es la natural , pero mejor la adqui-
rida. 4 1 3 . b. Exemplo , y dechado 
della. 414. a. Effedos de la perfec-
ta. 327-. a. La sanda es una loriga 
contra las assechanzas de nuestro ad-

sea versano. 392. a. 
que la posee. 4*4* 

Sobervia. Toma occasion de las virtu-
des. 1 0 3 . a* El que trata con sober-
vios será uno dellos. 2 f 8. b. Qué sea, 
y sus grados. 40^. a. 4 0 9 . a. Y sus 
causas , y effedos. ibid. Cómo tal 
vez es occasion de humildad , y otras 
de manifiesta caídas 3 8 6 . b. Basta so-
la para condenar al que la tiene. 
3^4. a. Dodrina para vencer los na-
turales sobervios y ásperos. 3 2 3 . a. 
b. Remedio contra la continua. 3^0. 
a. Differencia entre e l l a , y la vana-
gloria. 4 0 2 . b. 4 0 9 . a. E l que la tu-
viere nunca recibirá de Dios dones 
sobrenaturales. 4 0 5 . a, Su tentación, 
y de vanagloria, y su remedio, ibid. 
Sus desastrados ef fedos , y señal de 
tenerla. 407. b. Sus motivos. 4 0 8 . a. 
L o que hace el demonio con el que la 
tiene, ibid. b. Astucia con que preten-
de introducirla en nuestros corazones. 

3 9 0 . a. ibid. a. 3 9 2 ^ . 4 0 5 . b. Qual 
sea el sobervio, y sus feas„proprie-
dades. 409^ a. Porqué no son oidos 
sus clamores. 4 0 7 . b. Ninguno en es-
ta vida se debe tener por s e g u r o y 
libre de su tyranía. 408. a .vSu tor-
mento , confession, hijas. 4 0 9 . a. Re-
medio efficaz contra ella. 443. a. Qué 
sea ensobervecerse. 4 1 8 . a. Exemplo, 
y remedio contra ella. ibid. b. Señal 
grande della. 4 2 0 . b. ibid. b, Quáles 
sean los espiritas malos que la cau-
san en los hombres. 4 4 ? . a. Quiénes 
la curan. 4 5 0 . a. Cómo se debe huir 

, della. 4 8 4 . b. s 

Soledad. Es antemuro d e l silencio, y 
madre de muchas virtudes^ como la 
mala compañía de muchos vicios. 
2^8. a. Sus grandes utilidades. 492, 
a. Qué vicios suele cortar. 369. a. 
Para vivir en ella es necessario des-
arraygarse primero de sus passiones. 

455* a* 

Solitario. E l que vive con otros no se 
ha de mover con facilidad á empren-
der esta vida. 3 3 4 . a. 3 3 5 . b. Diffe-
rencia destos k los que viven en com-
munidad. 3 3 6 . a. Remedio para los 
ayrados. 3 Ó 9 . a . Son mas combati-
dos de nuestro adversario. 3 8 9 . b. 
Qué sea la vida solitaria. 4 4 Ó . a. b. 
Indisposición, y embarazos para ella; 
qué sea solitario, y effedos del negli-
gente. 4 5 5 . a. Señal de quietud, ibid. 
Diversos ' grados , y motivos desta 
vida. 4 5 6 . a. Examen que se debe ha-
cer sobre qual le movió a empren-
derla. ibid. b. A quién sea semejan-
te el que en ella conserva la memo-
ria de las injurias. 372. b. Quién la 
debe emprender , y quién no. 4 5 8 . a. 
Y señales de los que acertadamente 
la escogieron, ibid. b. Vicios que prin-
cipalmente les acometen.459. a .Quál 
debe ser su oracion. ibid. b. Las mu-
chas visitas les suelen ser grave ten-
tación. 4 6 1 . b. Y cómo se ha de aver 
en ellas, y siempre que saliere a tra-
tar con seglares, ibid. 4 6 4 . b. Cómo 
se han de governar. 4 6 2 . a. Díver 
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sos estudios , y exercicios destos y 
de los que viven en communidad. 
464. b. Quién sea su madre , y quán-
to necessiten del sando temor de 
Dios, y sus prodigiosos effeótos. 462. 
b. Necessidad que tienen de la pa-
ciencia. ibid. L o que debe hacer el 
que emprende esta vida , y effedos 
del aprovechado. 463. b. Quán da-
ñoso les sea el vicio de la curiosidad, 
464. a. 

Subditos. Quáles sean los deseos de los 

malos. 342. b. 
Sueños, Quán distintos son los de los 

penitentes, de ¡os que tienen los g lo-
tones. 3^9. b. Lo que hace el demo-
nio en ellos para nuestro daño. 320. 
a. 380. b. 388. b. 408. b. 390. b. 
394. a. Qué se debe hacer quando 
molestare el sueño. 380. b. Armas 
con que nos hemos de pertrechar con-
tra los lazos que en ellos nos arma 
el enemigo. 388. a. Y quáles sean 
las causas de los deshonestos, ibid. 
Qué sea sueño, y qué phantasia. 319. 
b. En qué se conosce ser A n g e l de 
luz , ó de tinieblas el que en ellos se 

.nos f igura; y quándo se les ha de 
dar crédito. 320. b. Remedio contra 
el que nos fetiga. 380. b. N o se de* 
be pensar entre dia en ellos. 388. b. 
Causas porque algunas veces sole-
mos dispertar deilos pacíficos, y ale-
gres. 390. b. Quáles sean sus causas, 
y remedio para vencerle. 399. a. E f -
fedos del demasiado. 400. a. Porqué 
es ei primer enemigo de los princi-
piantes , y 1$ que se ha de hacer pa-
ra sacudirle. 401. a. Causas de a!^ 
gunos buenos, y sus effedos ibid. 
Quál sea la de muchos malos, y feos. 
436. a. Or igen, y raíz del demasia-
do. 429. a. L a falta de regalos y de-
leytes corporales no se ha de recom-
pensar con abundanciade sueño. 442. 
b. Dif icultad en vencerle, y su re-
medio. 460. a. 464. b. i 

Sufrimiento. Sus grados. 3^0. a. 
Spiritu,. Para tratar sus materias se re-

quieren señaladamente dos cosas: ex* 
Tom. FI. 

7^3 
periencia de las espirituales, y sane-
t idad de vida. Pro/. 29^. Símiles d i -
versos de cosas espirituales , para co-
noscer su cóndicion, y na tura leza . 
45 o - a-

T 
Tahúres. Si los hombres hicieran lo que 

estos hacen , recibieran al Spiritu 
Sando. 39. a. 

Temor. E i de Dios hace que el mal in-
clinado sea mejor , que el bien incli-
nado, si caresce dél. 2^0. a. El pue-
ril en quién se hal la , y de quién pro-
cede , y sus effedos. 401. b. Reme-
dios para vencerse. 402. a. Quándo 
nos verémos libres d é l , y sus cau-
sas. ibid. Solo al Señor hemos de te-
mer , y distintos effedos ,que causa 
el bueno, y el malo. ibid. b. Moti-
vos para el de Dios. 429. b. Este es 
muy ingenioso , y solicito. 590. b. 
Cómo debemos temerle. 4^6. a. Se-
ñal dél. 419. a . Sus utilidades y ef-
fedos. 580. a. 4 T 6 . b. Los que solo 
por él comienzan son semejantes aí 
incienso. 310. a. 

Templo. En él se halla D i o s , mas en-
tre parientes f conosciáos suele per-
derse. 10. a. Los dos que uvo en ía 
Ley antigua fueron figura de la hu-
mildad de Christo, y de María Sanc-
tissima. 62. a. Entre los de la ley 
uvo una conformidad , y dos d i f e -
rencias. ibid. En la dedicación del 
primero todos cantaban : en la del 
segundo , unos cantaban, y otros llo-
raban , y porgué, ibid. 

Tentación. Los que se dan á la oracion 
son tentados de varios modos. 259. 
a. La que proviene de falta de con-
solaciones , se vence perseverando 
en este exercicio : y assi se sacará 
provecho, ibid. b. A l tiempo desta 
tentación se pide gran solicitud , y 
cuidado, y el no desistir es buena 
prueba. 2 59. b. La de los pensamien-
tos importunos se vence con humil-
d a d , y cómo. 260. a. L a tentación 
de blasphemia es menos 

Y y y y 2 
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y su remedio es no hacer caso. ibid. 
b. Contra la tentación de infidelidad 
se han de cerrar los ojos de la ra-
zón , y abrir los de la fé. ibid. Las 
de desconfianza , y presumpcion tie-
nen diversos remedios, y quáles son. 
261 . a. También es tentación el de-
masiado deseo de gustos espirituales, 
pues es buscarse a s í ; y lo peor es, 
que estos juzgaban a los otros, ibid. 
Contra esta tentación sirve el saber, 
que el fin deste exercicio es cumplir 
con la voluntad divina , por donde 
se ha de regular el aprovechamien-
to. ibid. b. Es preciso que las tenga 
el que empieza k servir á Dios. 2 8 4 . 
b. Como peregrino en nueva región 
es tentado contra la f é , y padesce 
la de blasphemia. ibid. Es también 
tentado de escrúpulos , y se vence 
esta tentación con humildad. 285 . a. 
Otra es escandalizarse de qualquier 
cosa por no mirar k la flaqueza hu-
mana. ibíd. b. Desear demasiado con-
solaciones espirituales, y entristecer-
se por falta de l las , también lo es. 
ibid. Es peligrosa el decir las mer-
cedes que reciben d e D i o s , y querer 
ser Maestros quando deben ser dis-
cípulos. ibid. Es muy commun el de-
sear mudar lugares, y cómo se ven-
ce. ibid. b. E l entregarse por el nue-
v o gusto k demasiadas abstinencias, 
v ig i l ias , y penitencias, occasiona 
muchos daños, ibid. b. Otra tenta-
ción por el contrario es huir de qual-
quiera honesto trabajo, por el temor 
de enfermar. 2 8 6 . a. La tentación mas 
commun es dexar el camino comen-
zado , a que incita el demonio por 
varios caminos, ibid. Orden de ellas. 
48^. b. Las que padescen los que 
viven vida Monastica, sobre passar 
antes de tiempo a la solitaria. 334 . 
a. 3 3 5 . b. 342 . b. Las de los soli-
tarios , para apartarlos della. ibid. 
Para que se oygan mentiras, y mur-
muraciones y su remedio. 37-6. a. 
Otra de la gula. 380 . b. Diversas de 
luxuria, y porqué son tan fuertes en 

esta materia. 384. b. 388. b. 390. 
a. 3 9 3 . a. 43Ó. a. ibid. Porqué son 
mai fr< 
rios. si 

¡uemes en los lugares sólita ' 
I5. a. 389 . b. Porqué muchas 

- veces estando en el siglo no se sien-
ten, y otras no las ay. ibid. D.ff¿-
rencia entre tentación, su consenti-
miento, lucha, cautiverio, y passion; 
y sus grados. 3 9 1 . a. De vanagloria, 
y sobervia. 4 0 4 . a. 40^. b. Quándo 
señaladamente acomete la de blas-
phemia. 4 1 1 . b. L o que hemos de 
hacer siempre que seamos assaltados 
de alguna. 3 9 3 . a. ibid. 389 . a. De 
tres principios generales proceden 
quantas se levantan contra nosotros, 
y tres despeñaderos que nos propo-
ne el demonio para perdernos; y 
sus remedios. 4 2 4 . a. Las que sue-
len acometernos en las enfermedades. 
4 2 6 . b. Intención que tienen los ene-
migos en ellas. 43Ó. b. De avaricia; 
y porqué a veces dexan de tentarnos. 
4 4 2 . b. La de interpretar las Sagra-
das Escripturas, y su remedio. 443. 
a. Quándo con mas vigor nos aco-
meten , y quándo cessan , y se des-
vanecen. 4 4 5 . a. Las manifiestas, y 
sus peligros se han de huir. ibid. b. 
Diligencia que hemos de tener en 
aplicarles las convenientes medici-
nas. 4 4 8 . b. N o se puede passar és-
ta vida sin e l l a s , y sus remedios. 
5 3 6 . a. 487-. a. Causa de grandes 
tentaciones, y peccados ; y sus re-
medios. 514 . b. Sus grados , y como 
no todos las tienen k un mismo tiem-
p o ; y sus remedios. 487". b. 

Tentador. Atrevióse a tentar al hijo de 

D i o s , y por esso nadie está libre dél. 

95- a. 
Theologia. La mystica en qué consista, 

y adonde se aprende mejor. 577. b. 
Sus mysterios no los puede penetrar 
el apassionado. 4 5 4 . b. Quál sea su 
disposición para adquirirla. 4 7 7 . a. 
La falsa qué enseña el demonio có-
mo se conozca. 4 4 2 . a. 4 4 3 . b. Los 
que desean aprovechar en la Escolas-
tica , qué han de hacer. 57-2. a. 

TU 



De las cosas 
Tibios. La escusa que estos daban an-

tes para no procurar su mayor bien, 
ya no tiene lugar. 6o. a. 

Tiempo. El que en tres venciere, no mo-
rirá para siempre. 444. b. La pérdi-
da de uno, no se recupera con otro. 
358. a. Hase de repartir bien para 
evitar la ociosidad. 366. af Para to-
das Jas cosas ay el suyo determina-
do. 434. a . 

Tinieblas. Remedio de las del entendi-
miento. 44Ó. a. 

Tierra. Es un punto respedo del cielo. 

sr-b• 
Toalla. La que sirvió para limpiar los 

pies de los Apostoles , significa el 
Mysterio de nuestra redempeion. 
233. b. 

Trabajos. En eí tiempo dellos es her-
mosa la misericordia divina. 10. b. 
N o se han de infamar , ni huir, por 
ser honra de Christo y su Madre pa-
descerlos. xó. b. N o se puede passar 
esta vida sin ellos. 487. a. 536. a. Y 
sus remedios, ibid. N i ay l u g a r , ni 
estado sin ellos. 494. a. Yerra el que 
busca otro camino mas que suffrir-
los. 509. b. Sus principios y effedos 
milissimos. 48^. b. 492. b. 515 . a. 
486. b. Diverso modo de padescer-
3os. 429. b. E l que con Christo los 
padesce reynará con él. 501. a. A y 
tiempo de sembrarlos, y de recoger 
sus fruétos. 434. a. Quán grande 
gloria sea el padescerlos por Chris-
to, y otros maravillosos effedos. 508. 
b. N o ay mejor remedio para esca-
par del los , que suffrirlos. 510. a. 
Quánto agradan á Dios. 65-1. b. Y 
para nosotros muy saludables, 510. 
b. Hanse de llevar con mucha igual-
dad de animo, á exemplo de Chris-
to bien nuestro. 524. a. 536. b. 553. 
b. Beneficio que hace su Magestad 
en embiarlos. 547. b. N o se deben 
temer vanamente antes que vengan. 
532. b. Y lo que debemos hacer quan-
do Dios nos los embia. 533. a. T o -
dos, aunque sean muy graves y pro-
l ixos , se deben llevar con gusto por 

mas notables. 747 
la vida eterna. 543. a. Motivos y 
remedios para hacerlo assi. 501. a, 

a. A los atribulados promete 
Dios su auxilio. 548. a. 653. b.;*Pbr-
qué dispone su' Magestad diversas 
tribulaciones para sus siervos, ó ó f . 
b. 556. a. Sin Dios , nada basta pa-
ra su alivio, ibid. De quanto meres-
cimiento sean. 6 5 ! . b. Vide Cruz. 
Diversidad que ay en recibir el pre-
mio dellos, 434. b. Exemplo de quan 
affedos sean á su Magestad íos de 
los Religiosos. 330. a. En los cor-
porales se ha de juntar la humildad 
y simplicidad para que Dios los apre-
cie. 429. b. Otros saludables eff.¿c-
j o s . 4 5 1 . a. 533. a. 536. b. 54^. a. 
L o que causa el affedo de suffrirlos. 
432. b. Quándo se reciba el premio 
dellos. 434. a. b. Los del cuerpo en 
los imperfedos son señales de ser 
visitados de Dios. 436. a. Los que 
padesce el alma con la ausencia de 
Dios 5 y remedio para que buelva á 
ella , y saludables e f fedos , que pro-
duce su venida. 444. b. La oracion 
es remedio contra el cansancio que 
causan los corporales- 453. b. E l 
desearlos con ansia es de perfedos. 
353- b. 

Tranquilidad. Qué es el cielo terrena!; 
qué sea. 4 7 1 . b. Porqué camino se 
consiga. 420. b. N o se consigue en 
un instante. 452. b. N i á fuerza de 
brazos. 405. b. Quién la possea , y 
sus effedos. 472. a. 4^3. b. Algunos 
exemplos de los que la han adquiri-
do en este mundo. 4^2. a. Nasce de 
la obediencia. 335. b. Señal de pos-
seerla. 472. b. Argumento de la per-
feda. 473. b. Virtudes necessarias 
para ella , y estímulos para procu-
rarla. 4^4. a. Su excellencia. ibid. a. 

Tribunal. El de la Inquisición sirve mu-
cho. 89. a. Temer este Tribunal, por-
que alguno que cayó es castigado, es 
temer las ovejas al buen pastor que 
las guarda, ibid. Donde ay el de la 
Inquisición , resplandesce la luz de 
la verdad, ibid. b. Es bien que le te-

man 
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man los malos; mas no tienen que te-
merle los que buscan con sinceridad k 
Christo. ibid.Hacen injuria k este Tri-
bunal los que por este temor aflojan 
en virtud. 89. b. 

Tristeza. Remedio de la demasiada , y 
sus perniciosos effedos. 450. b. 

V 
Vanagloria. Remedios para huirla. 329. 

b. 3 3 4 . a. 40^. a. b. 4 0 6 . a. b. 4 0 9 . 

b. Solapa con que se nos entra en 
las cosas que hacemos. 488. b. M u -
chas maneras della, y en qué se dif-
ferencia de la sobervia. 402. b. 539. 

a. Porqué se compára k la hormiga, 
y porqué al s o l ; y sus effedos. 403. 
á. 407. a. 404. b. Cómo sea madre 
de la sobervia, y cómo pueda abor-
rescer al vanaglorioso; y sus grados. 
406. a. Porqué los sencillos de cora-
zon no son tocados deste vicio. 406. 

b. N o es possible conseguir luego k 
los principios vidoria d é l ; y cómo 
se ha de trabajar para conseguirla. 
4 4 f . b. Su tormento, confession, of-
ic ios contra los obedientes, sus hi-
j a s , y remedio eficáz contra ella. 
409. b. Este vicio auyenta la pere-
za. 459. b. Es como un colirio de 
todas las virtudes. 430. b. Porqué los 
vanagloriosos suelen ser timidos y 
cobardes. 401. b. Porqué se dice que 
viven dos vidas. 405. a. Astucias de 
nuestro adversario para introducirla 
en nuestras almas. 404. a. 405. b. 
Porqué aun k los suyos es causa; de 
confusion, é ignominia, ibid. Quiénes 
sean sus perseguidores. 450. a. Con 
quánta diligencia se han de sacudir 
sus humillos, y tentaciones. 445, b. 
Es continuo su combate. 463. a. Có-
mo se debe refrenar. 484. b. Su fin. 

Vanidad. Cómo todo lo e s , sino el ser-
vir k Dios. 481. b. 

Verdad. Quál sea su dodrina. 482. b. 
Cómo habla dentro de nosotros sin 
ruido de palabras. 5x2. b. Quál sea 

su espiritu. 635. a. Los que por ella 
turbaron la falsa paz son bienaven-
turados. 443. a. Cómo con ella he-
mos de conversar delante de Dios. 
5 1 4 . b. 

Vicios. Cómo se han de refrenar y ven-
cer. 302. a. 331. a. Cómo se han de 
aplicar contra ellos los remedios. 
37-1. a. Lo que ha de hacer el que 
es deilos combatido. 309. b. Quáles 
sean los que secan las lagrimas , y 
los que causan bestialidades. 366. a. 
Remedios contra algunos. 3^0. a. E l 
general contra todos. 423. a. C o m -
paración dei los, y de las virtudes 
con la escala de Jacob. 371 . a. Quién 
los vencerá todos , y quién no. 423. 
b. Quáles sean los principales hijos 
de los capitales. 428. b. Su origen, 
con algunos exemplos. 429. a. E l 
cuchillo de todos es la humildad 5 y 
la madre de todos los males es el 
deleyte. ibid. b. Porqué algunas ve-
ces se apartan de nosotros. 431. a. 
Quién sea su autor. 436. b. Diffe-
rencia del peccado, ociosidad y ne-
gligencia. 435. a. Daño que suele ha-
cer uno solo. ibid. b. N o los ay na-
turales en nuestra anima. 444. a. Quál 
deba ser el examen de los proprios, 
y porque no los conoscemos. 445. b. 
Muchas veces se mezclan entre las 
virtudes. 430. a. E l que los vence 
hiere á los demonios. 441. a. A quié-
nes pertenesce el curarlos, y contra 
quiénes hemos de pelear luchando, 
ó huyendo. 447-. b. 4Ó3. a. N o debe 
desmayar el recien convertido por 
verse inclinado k ellos. 448. b. L o 
que hacen los demonios eft los que 
continuamente perseveran en ellos. 
449. a. T a l vez se hallan en un su-
geto dos totalmente opuestos. 443. 
b. Argumento de ser perfedamcnti 
viciosos. 47-3. b. Es mucha su var e-
dad ; porque unos son c laros , otros 
paliados. &c . 33^. b. 37-3. a. D i v e r -
sas raices de donde se originan y ñas-
cen. 445. b. T a l vez los que mucho 
tiempo han estado dormidos, suelen 
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despertar. 31^. a. Y tal vez uno es 
destierro de otro. 3 f r .b , 3^8. fe. Quá-
les sean los que fingen é incitán á las 
virtudes para mas libremente peccar. 
433- Quándo nos ácómetén "mas 
fuertemente. 4 4 5 . ' ^ Cáüsas , y e f e c -
tos, y differencia entre diversqs. 446. 
a. Quáles sean los'qué nos elisalzan 
el animo , y quáles los que le abaten; 

.y sus efféáos. 447. a. N o combaten 
en la vejez los mismos que en la mo-
cedad, á los que se convierten á Dios. 
44^. b. Dliferccion grande con que se 
ha de pelear contra ellos para saber 
quándo se les ha de acometer, ó huir 
el cuerpo. 448. a. Qoáles causen de-
i e y t e , y quáles no; y cómo unos, y 
otros se han de vencer, ibid. Porqué 
se hallan algunos en los varones es-
pirituales. 432. a. A y entre ellos su 
graduación en la malicia. 394. a. Los 
de costumbre no se pueden vencer en 
poco tiempo. 452. b. Diligencias que 
se han de poner para conoscer lá ca« 
lidad y grado de cada uno. ibid. 

Vida. Según la diversidad que ay en 
ella , és diverso el mantenimiento para 
conservaría. 41 . b. 234. b. Es como 
un vidrio (Quebradizo, y se compara 
á otras cosas fragües. 146. b. La de 
Christo y su passion es el árbol de 
la vida , plantado en el paraíso de 
ía Iglesia. 156. a. 204. a. Esta vida 
y passion ha de ser como el manogi-
to de myrrha de ía esposa. 156. a. L a 
del hombre es breve, y incierta. 146. 
b. 2T9. b. Es frági l , y mudable. 14^. 
a. 220. a. Lo peor que tiene, es ser 
engañoso. 147. b. 220. b. Está sub-
j e d a á muchos trabajos, y le sucede 
lo mas terrible,que es la muerte. 148. 
a. 221. b. De la fervorosa emienda 
de toda la nuestra. 497. b. De las 
miserias desta , y felicidades de la 
advenidera. 544. a. Cómo se porta-
ban en ella los Padres antiguos, ó o i . 
a. Quándo se ha de mudar el modo 
della. 338. b. La adiva en qué con-
sista. 432. b. N o se puede vivir un 
dia bien viv ido, sino pensando que 

á q u ¥ §er£| l ;postrero . 358. a. E l 
della es sospechoso, 

si no sé acompaña con tristeza y do-
lor. 365. b. La distinta del perfedo, 
y del que está en batalla. 3^9. b. L a 
presente está llena de amarguras. 5 26. 
a. La monastica , y sus tres estados. 
312 . b. Quáles sean sus excellencias, 
42^. a. Dodrina á su f a v o ¿ 314. b. 
Sus utilidades. 446. a. Dos condicio-
nes muy principales que tó':dé tener 
el que ha de tratar de la éspiriiual. 
Prof. Summa de lá',Religiosa. 
330. b. De la solitaria.'446Í a. E f -
fedos para que se nos proponen las 
de los sandos. 355. a . Lk " solitaria 
no es para todos. 312. b. Vid. Reli-
gioso y Solitario. Cadena de toda ia 
espiritual hasta llegar á la perfec-
ción. 458. b. 

Vigilias. Quiebran la dureza de nues-
tro corazon. 356. b. 438. b. Cómo se 
han de exercitar las sagradas ; y sus 
effedos. 400. a. 

Virtud. Es virtud y grande el no des-
fallecer , ni en lo prospero, ni en lo 
adverso desta vida. y 6. a. Debemos 
corresponder á Dios con varias vir-
tudes SCguíi t í variedad de sus sobe-
ranos atributos. 113 . b. ibid. N o se 
plantan en el anima sin desterrar pri-
mero los vicios, y por esso es menes-
ter trabajo. 2 r o . a. La primera que 
se ha de plantár en el jardin del a l -
ma, es la charidad; y cómo. 2^4. b 
Quál sea su firme fundamento, y quá-
les las tres columnas en que se susten-
ta. 309 b. Es cosa muy peligrosa co-
menzarla con floxedad. ibid. b D i -
versos modos de empezarla , y sus 
effedos. 310. a. Su modo de obrar en 
el principio, medio, y fi0. ibid. b. 
Como se ha Dios con los principian-
tes en ella. 312. a . Desde la juven-
tud se ha de empezar; y porqué, ibid. 
b. Determinación con que se ha de 
empezar, ibid. Las aparentes de los 
que viven en el mundo. 314. b. L o que 
deben hacer los que desean recibir las 
mercedes qne recibieron los grandes 
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Sandos. 315. b. Cómo debe el mozo 
resistir á la tentación del demonio, 
que le sugiere no maltrate su carne. 
312. a. Señales para conocer si se 
aprovecha en ella. 336 . a. El que de-
sea aprovechar, no ha de mudar lu-
gares con facilidad. 338 . a. Quándo 
será virtud interrumpir la occupacion 
del officio. ibid. b. Cosas que impiden 
el progresso en ella. 339 . a. Differen-
cia de los exercicios della, que tuvie-
ron los sandos Padres del yelmo k 
los de los de nuestros dias; y en qué 
se ha de exercitar el alma para apro-
vechar. 344 . b. 345 . b. Peligro del 
que las exercita estando metido en el 
mundo. 4 9 9 . a. E l mas alto grado de-
lla es sospechoso en esta vida. 365 . 
b. Muchas veces por la astucia del 
demonio las fuentes de virtudes lo 
son de vicios. 366. a. Dificultades y 
embarazos que se offrescen a los prin-
cipiantes para seguirla. 448 . b. Com-
paración dellas, y de los vicios. 3^1. 
a. N o se han de descubrir aunque sea 
con pretexto de edificar k los proxi-
mos , quando a y peligro de vanaglo-
ria. 4 0 5 . b. Quien no las ha experi-
mentado, no las podrá dignamente 
explicar. 414 . b. N o es fácil subir de 
un golpe k la cumbre della ; y como 
algunas acciones de los sandos no 
son para imitadas. 421 . a. De dónde 
proceden todas nuestras batallas pa-
ra alcanzarla. 424 . a. Y escollos que 
tiene este camino. 425 . a. Hase de 
emprender con fervor, aunque tal vez 
sea preciso remitirle despues. 309 . b. 
Y lo que debemos observar para em-
prenderle con denuedo. 428 . b. T a l 
vez de ¡os vicios se traen exemplos 
para las virtudes. 4 2 9 . a. Quáles sean 
sus grados. 425 . b. Qué naturales son 
mejores para emprender este camino, 
y diversos progressos en él. 427. b. 
Hase de examinar diligentemente la 
intención con que se pradican , por-
que no se entre el vicio so color de 
virtud. 4 3 0 . a. Las naturales que 
Dios crió en el hombre. 431 . b. Las 

sobrenaturales; y tiempos diversos 
en que se exercitan diversas, ibid. 4 3 4 . 
a. Y sus varios effedos. ibid. b. 449 . 
b. Cómo conosce el varón perfedo 
el progresso dellas en sus proximos. 
4 3 5 . b. Sus diversos caminos. 4 3 6 . 
b. De qué nos han de servir el oir las 
de los Sandos. 429 . b. Nadie tiene 
escusa para no seguir este camino. 
4 4 0 . b. Diversidad dellas; y quiénes 
son sus maestros. 4 4 2 . b. Cómo Dios 
es el Criador de todas. 436 . b. Q u á -
les deben ser en nosotros las batallas 
con el demonio, para conseguir la co* 
roña de ¡as virtudes. 444 . b. Cómo 
su principio y fin es solo Dios. 4 4 3 . 
b. En quántas maneras se meresce la 
corona por seguir este camino. 446 . 
a. Lo que han de hacer los que se acer-
can k la perfección quando tal vez 
caen , y buelven atrás. 449 . a. Quán-
tos por falta de guía dexan de ade-
lantarse en ellas. 447. b. De las he-
roycas. 474 . b. Diligencia con que se 
debe explorar lo que cada uno apro-
vecha en este camino, ibid. Difficul-
tad que ay en llegar a posseerlas en 
grado heroyco. 47-5. a. Señal de aver 
aprovechado. 502. a. Causa de apro-
vechar poco. 4 8 6 . a. Quál sea lo gran-
de della en el padescer. 505. b. En 
qué consiste ¡o heroyco della. 5 1 1 . 
b. Señal de la insigne, y de mucho 
merescimiento. 516. b. Quándo son 
engañados los nuevos en ella. 517-. 
b. Regla para conoscer el aprovecha-
miento, y merescimiento en ella. 518. 
a. En qué consiste su perfección. 530 . 
a. En qué la verdadera. 603 . b. Señal 
para conoscer los virtuosos, y los que 
no lo son. 604. b. Es mayor su pre-
cio que el linage mas realzado ; con 
un exemplo. 664 . a. Declarase con 
parabolas el diverso modo de proce-
der en sus exercicios , y con quánta 
cautela se deba caminar para no ser 
engañados. 430 . a. De algunos son 
maestros los hombres , de otros los 
Angeles, y de otros el mismo Díos. 
432 . a. Qué sea habito virtuoso, y 

sus 
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sus effedos. 432. b. Breve recopila-
ción de casi todas, y de los vicios, 
y sus propriedades y ef fedos, á ma-
nera de sentencias. 449. Hasta 453. 
Mas caso se ha de hacer de las que 
nos ediffican,que de ios milagros que 
nos espantan. 603. b. Quáles son las 
que hacen mas amables á los hombres. 
6 1 9 . b. Tres columnas sobre que se 
fundan. 309. b. Todas tienen su re-
medio. a. E l perfedo en ella no 
cae de g o l p e , sino poco á poco. 365. 
b. Comenzar sus exercicios con blan-
dura es indicio de la culpa advenide-
ra. 300. b. N o es este camino empres-
sa de floxos y regalados, sino de muy 
esforzados cavalleros. 313. b. Gran 
confusion de los que aviendole em-
prendido , vuelven atrás. 314. a. A r -
dides con que el demonio procura im-
pedir sus progressos. ibíd. a. 31^. b. 
Aunque se aya subido á un altissimo 
grado , siempre ay poiqué temer. 365. 
b. Su continuado exercicio causa gus-
to, y habito en ellas. 366. a. A l prin-
cipio no se obran sin trabajo y amar-
gura. 310. b. Su vestido verdadero, 
quál sea. 331. a. L a de los Padres an-
tiguos era mas robusta que agora. 
3 4 g . b. Y quán necessaría sea la mor-
tificación para adelantarse en ella, 
ibid. Son pocos los que la emprenten 
con la fortaleza que conviene. 346. 
a. Porqué se compáraná la escala de 
Jacob. 3 f i . a . T a l vez por astucia del 
demonio las fuentes de virtudes se ha-
cen fuentes de vicios. 366. a. Dos co-
sas para adelantarse en ellos. 398. b, 
N o se pueden alcanzar sin trabajo. 
499. b. Excellencia de las theologa-

r*9 

l e s , y sus prodigiosos effedos. 449. 
b. 4^5. a. 

Virtuoso. E l que ha sentido ya el ardor 
del divino Espiritu , assi huye de la 
compañía de los hombres , como la 
abeja del humo. 3^5. b. Contra qué 
vicio ha de pelear principalmente. 
38^. a. Quán abiertos ha de tener los 
ojos para conoscer los peligros de las 
tentaciones, ibid. a. b. L o que debe 
hacer para saber qual sea la voluntad 
de Dios : danse quatro reglas. 43^. b. 
L o que debe hacer para hacerse mas 
inexpugnable h los demonios. 441 . a. 
Ninguno por adelantado que esté, se 
puede tener por seguro en esta vida. 
408. a- Visiones prodigiosas. 341. a. 

Visita. En la que hizo Maria sandissi-
ma á Sanda Isabel se han de poner 
los ojos en tres personas. 162. a. 

Viudas. Sus exercicios han de ser como 
los de Anna. 17. a. 

Voluntad. Quál sea la pura. 502. b» 
Quatro reglas para conoscer quál sea 
la de Dios. 43^. b. 

Voz. L o que hacen, y significan las ba-
xas. 3/5. a. 

Universo. En todos los generos de c o -
sas que ay en é l , ay una, que es co-
mo cabeza de las otras. 158. a. 

X 
Xer&es. Lloré al ver su exercito 5 y el mo-

tivo. 221. a. 

Z 
Ze/o. Quándo será bueno para con el 

próximo. 502. a. E l que se debe te-
ner en que se aproveche en las virtu-
des. 486. a. 

Deoy ejusque San&issima Matri Virgini María 
mece ? &c. Amen, 

Tom. VI. Zzzz 
















